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Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis— 
tingaido  escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Francisco 
Lopk  de  Gómaaa  ,  dirigiéndose  eu  4552  al  emperador  Cárlos  V,  le  decía  en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras  :  <  La  mayor  cosa,  después  de  la  criación  del  mundo,  sacando  la  encarnación 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

En  efecto,  difícil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nucvo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecía  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
este  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  veré- 
Dios  tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos ,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban ,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetitia  prosiluisse  te,  vixque  á  lachry- 
mús  prae  gaudio  temperasse  quando  liíteras  adspexisti  meas,  quibus  de  anlipodum  orbe  latenti  hactenns, 
te  certiorem  feci ,  mi  svavissime  Pomponi ,  ins'tnmsti.  Ex  tuis  ipse  litteris  colligo ,  quid  senseris.  Sen- 
mti  autem,  tantique  rem  fecisti,  quanti  virum  summa  doctrina  imignitum  decuit.  Quis  namque 
cibus  sublimibus  praestari  potest  ingeniis ,  isto  suqviort  Quod  condimentum  gratius?  A  me  fació 
eonjecturam.  Beari  sendo  spiritus  meos ,  quando  aecitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ca 
redeunt  provintia.  Implicent  ánimos  pecuniarum  cumulis  augendis  miseri  avari ,  libidinibus  obscoeni; 
nueras  nos  mentes,  postquam  Deo  pleni  aliquando  fuerimus  contemplando,  hujuscemodi  rerum  noti- 
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lia  demulceamus.  (Epist.  MiPomponioLaeto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antípodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo ,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría ;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  ti ,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente ,  ¿  qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mí  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas que  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oírlas  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  cosas  tan  inauditas  y  singulares.  > 

Si  la  relación  de  estos  hechos,  trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de,  aquel  tiempo,  fácil  es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso  - 
lulamente  desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podía  presentar  el  mundo  antiguo;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  ríos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que ,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometían  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitían  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veían,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos ,  desvelos  y  fatigas ;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Martin  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una Summa  de  geografía,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenian  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
nuestra  nación  se  luciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  bnen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia ,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compañero  de  Enciso,  el  famoso  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria ,  escri- 
bía su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  las  Itidias,  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1527,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  Un  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  á  la  publicación 
íntegra  de  la  obra  de  Ovibdo,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista,  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  frutas,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  30  verificó  el  inmortal  Fernando  Coutés  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador,  impresas  en  esta  colección,  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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choque ,  si  no  por  la  imprenta,  calificaría  la  posteridad  de  fabuloso,  poniéndolo  al' lado  de  la 
expedición  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  Historia  general  de  las  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va- 
mos hablando ,  escribid  en  tres  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Casas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
critor eminente,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  críticas  apasiona- 
das de  los  propios,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  negar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
•lar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Casas  tiene  tan  noble  origen ,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad.  Con 
razón  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos esta  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predicados  por  Casas ,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
«piadoso  escritor,  á  quied  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender*. 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú. 
Ambas  encontraron,  no  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigilias  á  trasmitir  á 
\a  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
en  h  materia  al  insigne  conquistador  Hernán  Cortés  ;  sigue  en  el  órden  cronológico ,  ó  mas  bien 
Je  acompaña,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
historia  de  la  conquista  de  Nueva-España,  en  la  que  tomó  una  parte  activa ,  como  soldado  de  la 
expedición ,  y  que  nos  dejó  en  su  Historia  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
su  especie;  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee  literatura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gómara  ,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  López  de  Gomara,  que 
fué  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso ,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias ,  dando  cuenta  de  su  naturaleza  física 
y  producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  Nueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores;  por  último,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Comentarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido ,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pia, amigo  y  compañero  de  Cortés,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  existente  en  la  real  Academia  de  la  Historia. 

No  menos  escritores  cuenta  la  conquista  del  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe- 
rez,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  año  de  4534,  parte 
original  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  asi,  al  otro  diadel  combate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  de  un  testigo  presencial  de  ellos  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  los  dirigía :  reimprimióse  en  Salamanca'el  año  de  4547, 
T  la  reprodujo  después  con  algunas  alteraciones  el  consejero  don  Andrés  González  de  Barcia  en 
¿us  Historiadores  primitivos  de  las  Indias  Occidentales. 

Otro  de  los  conquistadores  primitivos  del  Perú,  llamado  don  Pedro  Sancho ,  escribió  también 
«abreve  relación,  cuyo  original  castellano  desconocemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co- 
ba, b 
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lección ,  traducida  al  latín :  estas  dos  obritas  solo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahualpa ,  y  son  la 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú ,  pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  1534,  es  decir,  muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustín  de  Zárate  en  su  tin- 
taría de  la  conquista  del  Perú,  que  imprimió  en  4554,  y  que  después  se  reimprimió  en  Sevilla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colección  de  Barcia ;  y  ciertamente  que  era  acree- 
dor á  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson ,  presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  las  guer- 
ras eiviles  que  la  siguieron  :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  pasaba :  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarras,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela, pues  asegura  él  mismo  que  a  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea,  quizá  le  hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Países-Bajos,  y  publicó  la  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zárate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo ,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dió  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Cieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de  atención  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra ,  difícil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él ,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volúmen ,  que  contiene  esto  último ,  quedando 
el  resto  desconocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  física  del  Perú  en  aquellos  tiempos ,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  mala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  4555, 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  muy  de  menos  los  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Mundo. 

En  4572  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Historia  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Almagras  y  Pizarras  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ejerciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanto 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  sencillo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  saino  de  sus  empresas  en  aquel  continente  :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia ;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
eslos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedrafita, 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieran  la  senda  abierta  por  Góxaaa  ,  Bernal  Díaz, 
Zárate  y  los  demás  qué  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco- 
nes mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
un  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  que 
vivimos ,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánti- 
co. El  progreso  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  con  la  misma  actividad, 
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con  bastante  fuerza  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas;  las  prensas  de  Méjico ,  Colom- 
bia, Perú ,  Buenos-Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  ira- 
primen  relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria  res- 
pecto á  las  colonias  había  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y  los  consagraron 
después  con  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad ,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables, ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
ban nuestra  seguridad,  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  de- 
coro, recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  españoles  en  los  siglos  xv  y  xvi :  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xvi, 
solo  se  habían  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente,  á  mediados  del  xvm. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  ha  creído  que  debia  dar 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  da  América ,  es  de    r ,  á  los  que  escribieron 
durante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  de  Oviedo,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuará  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
ahora  al  polvo  de  los  archivos;  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Mas  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciables,  pero  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  limites  en  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos ,  debemos  decir 
que  comprenderá  el  primer  volumen  las  Cartas  relaciones  de  Hernán  Cortés  ,  las  dos  obras  do 
Gomara  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico ,  el  Sumario  de  la  historia  natural 
de  las  indias t  de  Oviedo,  y  los  Naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Nuñbz  Cabeza  de  Vaca;  re- 
servando para  un  segundo  la  Conquista  de  Nueva-España,  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y  las  His- 
torias del  Perú ,  de  Francisco  de  Xerez ,  Pedro  Cicza  de  León ,  y  Agustín  de  Zarate.  Con  esto  que- 
darán ilustrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente ,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
política  y  literaria. 

Aquí  debiéramos  concluir,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América,  comparán- 
dolas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
llama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo,  amenidad 
y  sencillez  Mariana,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  Gomara,  Bernal  Diaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustín  de  Zárate  desple- 
gó al  referir  las  guerras  del  Perú :  difícil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará ;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas  :  los  unos  escribían  lo  que  veían 
Jtlante  de  sus  ojos;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debían  esclarecer  perturbado  con  las  ti- 
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nieblas  de  los  tiempos  y  la  multitud  de  falsos  cronicones  que  crearon  una  devoción  indiscreta  y 
una  piedad  ignorante ;  de  manera  que  mientras  aquellos  no  tenían  mas  que  copiar  la  imagen  de 
la  verdad ,  estos  se  fatigaban  en  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  habían  ataviado  el 
error  y  la  mentira. 

No  es  menos  notable  el  fenómeno  que  resulta  de  la  comparación  de  nuestros  prosadores  y  poe- 
tas de  América.  Ya  el  ilustre  Huraboldt,  en  su  Cosmos,  ha  hecho  esta  curiosísima  observación ,  que 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir,  arriesgando  y  aunque  con  timidez,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  pos  historiadores  descubren  alguna  vez  la  impresión  que  en  ellos 
causaba  aquella  naturaleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  Araucana, 
de  Ercilla,  el  Cortés  valeroso  y  la  Mejicana,  de  Laso  de  la  Vega,  el  Arauco  Domado,  del  padre  Oña, 
las  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  de  Castellanos,  la  Argentina,  de  Barco  Centenera,  y  otra 
porción  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas ,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
imaginación  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  una  vegeta- 
ción del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  rios,  sus  volcanes,  sus  cordi- 
lleras, cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  á  los  hombres  que,  dedica- 
dos al  culto  de  las  musas,  parece  deberían  mirar  con  predilección  y  cariño  las  bellezas  naturales; 
y  así  es  que  los  poemas  citados  son  simplemente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que  ocurrían. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  asi ,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  literarios ,  parécenos  que  puede  consistir  en 
dos  causas  :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesía  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estas  indicaciones  merecen  alguna  explicación ,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  principal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  á  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado- 
res de  América. 

La  alteración  que  sufrió  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal- 
mente en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  demás  condicio- 
nes', y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  originalidad  y  frescura, 
ganando  por  otra  parte  en  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
armonía,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en  'que'se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
los  antiguos  imperios  deprecia  y  Roma.  Solo  asi  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla, 
para  entretener  á  los  soldados  después  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  les 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  que 
en  su  fantasía  causaba  el  grandioso  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrecía  á  sus  ojos;  solo  asi  se 
comprende  el  olvido  de  este  elemento  poderoso  de  poesía  entre  los  que  se  dedicaron  á  celebrar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Hundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  hallamos  satisfactoriamente  explicada  la  circunstancia 
de  la  mayor  atención  que  prestaron  á  los  objetos  naturales{:  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  que 
hacer  por  un  país  enteramente  desconocido,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponía,  las 
sierras  ásperas  y  encumbradas  que  tenían  que  vencer,  los  inmensos  ríos,  pantanos  y  ciénagas 
que  con  grandes  peligros  se  vieron  obligados  á  salvar,  les  hacían  forzosamente  fijar  su  atención 
en  ellos,  dándoles  algún  lugar,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuras.  Del 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesario  en  ocasiones  de 
escasez  y  aun  hambre ,  les  condujeron  como  por  la  mano  al  eximen  y  reconocimiento  de  animales  y 
vegetales,  dando  principio  de  este  sencillo  modo  al  estudio  de  las  producciones  de  aquellas  tíer- 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos,  arrastrados  unos  á  tamaña  em- 
presa por  la  codicia,  otros  por  el  sentimiento  religioso,  y  otros,  finalmente,  por  el  ansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria,  verémos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  narraciones  que  hoy  leemos  con  interés  muy^nferior  al  de  los  que  las  extendían 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  pais  nuevo,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Desde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve ,  impreso  en  Toledo  el  año  de  1527 ,  trabajo  en  que  incidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara,  Cieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández,  entre  otros, 
filé  progresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvu  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geografía  de  las  plantas ,  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aquí  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana, 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
Hernán  Cortés,  Gómara  y  demás  autores*que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
favorable  acogida  que  las  pasadas: 
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NOTICIA 

DE  LA 

VIDA  Y  ESCRITOS  DE  FRANCISCO  LOPEZ  DE  GÓMARA. 


Son  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  Gomara  ,  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  su  vida ;  recogiendo,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Francisco  López  de  Gómora  ó  Gomara  ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  -1540,  y  es 
extraño  por  cierto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1598,  los  escritores  que  ha 
.  producido. 

Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gómara,  así  como  su  infancia,  y 
so\o  sabemos  que  su  familia  era  distinguida,  y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  habia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas  :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad ,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mismo  en  los  capítulos  3."  y  10  de  su  Historia  general  de  las  Indias,  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático ,  famoso  historiador  de  Alemania ,  y  al  arzobispo  de  Upsala,  Olao  Magno ,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gómara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegación. 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Ilernan  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
lle ,  como  capellán  de  su  casa  y  familia ,  es  decir,  hácia  los  años  de  1540  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertson ,  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores,  de  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva-Es- 
paña, á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbría ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-Mundo ,  entre  ellas 
Pero  Ruiz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  fuere,  lo  cierto 
es  que,  consagrado  á  esta  tarea ,  la  dió  término  y  publicó  el  año  de  1552  en  Zaragoza,  dedicando 
la  primera  yarte  ó  Historia  de  las  Indias  al  Emperador ,  y  la  segunda  ó  Crónica  de  la  conquista  de 
Sueva-España  á  don  Martin  Cortés,  hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de  Gomara  fué  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  1553  en  Medina 
del  Campo,  y  las  de  1554,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extranjero ,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América ,  y  principalmente  por  con- 
ducto de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
de  Gómara  al  italiano,  al  francés,  y  parte  de  ella  al  latín. 
En  medio  de  las  satisfacciones  que  naturalmente  causaría  á  Gómara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo,  tuvo  el  disgusto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que» 
por  una  cédula  del  príncipe  don  Felipe,  expedida  en  Valladolid  á  47  de  noviembre  de  4553,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Oonsejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena, de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  li- 
breros de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares.' 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental,  occidental  y  náu- 
tica, la  califica  de  t historia  libre»;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gomara^  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel ,  pues  en  el  capitulo  en  que  trata  de  ella  dice  terminantemente  :  «yo,  que  es- 
taba allí »;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta-,  pueblo  á  lfts  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  1547.  Muerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  hizo  Gomara  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  falleciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad  :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  Gómara  sobre  América,  que  en  un  principio  disfrutó  tan  aventajado  concepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquis- 
ta de  Nueva-España,  por  Bernal  Oiaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable ,  y  que  como  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Gómara  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fio ; 
y  así ,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  á 
veces  en  injusticia ;  de  aquí  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores  :  Gomara  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  de  la  conquista,  y  Bernal  Diaz  trató 
de  probar  que  la  gloría  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co-a 
muñes  á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  consideramos  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  á  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  aliento  al  triunfo ,  y  el  genio  superior  de  su  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionó  su  sagaz  política  para  llevar  á  cabo  uno  de 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  si  solo  y  sin 
sus  compañeros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano ,  ni  ellos,  por  animosos  y  resueltos  que  fue- 
sen ,  hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  frente  un  hombre  tan  extraordinario  y 
privilegiado. 

Pero  es  preciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  falta  razón  á  Bernal  Diaz,  particularmente  en  punto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gómara  para  formar  su  libro,  porque  indudablemente 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  refiriendo  en  el 
capitulo  40  del  libro  5.°  de  sus  Comentarios  reales,  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Carbajal, 
cuando  dijo  á  Diego  Centeno,  que  le  fué  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocia,  porque 
nunca  le  habia  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajene 
de  la  dignidad  de  Diego  Centeno,  y  hasta  de  la  noble  franqueza  militar  de  Carbajal ;  dice  luego 
ser  extraño  que  Gómara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Valladolid  con  las  siguientes  palabras  :  tEs 
así  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gómara,  topándose  con  él  en  Valladolid,  entre  otras  palabras  que  hablaron 
sobre  el  caso,  le  dijo  que  ¿por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
no  habiendo  pasado  tal?  A  las  cuales  respondió  Gómara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho, para  no  dis- 
famar con  sus  escritos  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gómara  muy  con- 
fuso y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  levantaron  á  Carbajal,  en  decir  que  no  conocia  á  Diego 
Centeno. » 

Estos  errores  materiales ,  y  la  circunstancia  de  haber  caido  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
dias, condenaron  la  obra  de  Gómara  á  una  especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  4727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudito  don  Andrés  González  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  su  Colección  de  historiadores  primitivos  de 
las  Indias  Occidentales. 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Gomara  y  todo  lo  relativo  á  los  últimos  años  de  su  vida;  y 
hasta  careceríamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hácia  1356  ó  57 ,  sino  por  las  pala- 
bras del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio,  escribió,  además  de  su  Historia  general  de  las  Indias  y  la  Crónica 
déla  conquista  de  Nueva-España,  una  Historia  de  Horruc  y  Haradin  Barbaroja,  reyes  de  Argel, 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorio ,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
vaUumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente,  él  mismo  declara  en  el  capítulo  40  de  su  Conquista  de  Nueva- 
Espsña,  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
m.  pues  mandó  incendiar  siete  galeotas  y  Justas  para  tomar  á  Bujía,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores,  en  un  libro  que  habia  escrito,  llamado  Batallas  de  mar  de 
nuestro»  tiempos.  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
ilgon  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarojas,  de  Gómara,  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata- 
llas de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gómara  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural ,  elegante 
y  lleno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono- 
mía, geografía  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gómara,  según 
las  mejores  noticias ,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  articulo  en  la  Biografía  universal  de 
Michand. 

La  obra  de  Gómara  se  publicó,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  1552  :  edición  que  he- 
mos U'riido presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  1555  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  Milus,  y  en  1554  en  Zaragoza,  por  Pedro  Bernuz  y  Agustín  Millan ;  en  Ambéres  la  imprimie- 
ron el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustín  Cravaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  lótfü  v  íoó5 ,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dió  á  luz  en  Roma 
en  1556.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  titulo  de  Descripción  y  traza  de  todas  las 
hutías,  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1555. 

Martin  Fumée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en  Paris  en  1578,  repro- 
duciéndose luego  en  1584,  87,  97  y  1605. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
«joel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Gómara  y  del  interés  con  que  el  mun- 
do cnüuado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones ,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido ,  si  bien  no 
fiemos  rooseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gómara  ,  se  ha  salvado  por  fortuna, 
del  naufragio,  este ,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éxito  han  ilustrado  la  historia 
patria. 


DE  CORTÉS  Y  SIS  CARTAS. 

■ 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gómara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  Hernán 
Coítís en  su  Conquista  de  Méjico,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
Uitre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
¡aeros  y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

U  correspondencia  de  Cortés  es  numerosa ,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
>l  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
»s  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensión,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren,  las  cinco  relaciones  así  llamadas,  en  que  circunstanciadamente  cuenta  la  conquista  del 
imperio  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  documentos  ha  sido  muy  varia  :  el  primero  en  orden  cronoló- 
gico se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  habia  sido  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de 
Narvaez,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  ó  Alonso  de  Avila.  Robert- 
son ,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas ,  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  hallaría  quizá  en  Alemania ,  donde  se  hallaba 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  mister  Af  urray 
Keith,  ministro  inglés  en  Viena,  y  acercándose  este  al  gabinete  austríaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  halló  ni  original  ni  en  copia,  pero  si  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  es- 
cribano público ,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Veracruz ,  ciudad  re- 
cien fundada  por  Cortés  ;  y  escrita  á  40  de  julio  de  4519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quin- 
ta, ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temixtitan  á  5  de  setiembre  de  4526.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado,  que  se  imprimió  íntegra  por  primera  vez  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  de  los  señores  Navarrete ,  Salvá  y  Ba- 
randa ;  tomo  i ,  páginas  424-464 . 

La  segunda  Carta-Relación  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  4520  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  8  de  noviembre  de  4522,  en  folio  gótico;  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  4749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  4770. 

La  tercera ,  escrita  en  Cuyoacan  á  45  de  mayo  de  4522,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  el 
mismo  Cromberger  á  30  de  marzo  de  4523,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que  escribió  Cortés  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  45  de  octubre  de  4524,  se  impri- 
mió el  año  de  4525,  según  Panser,  citado  por  Brunet,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  folio,  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas en  su  obra  las  consiguió,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñcz  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia,  según  se  nos  ha  asegurado. 

Por  último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
se  buscaba  la  que  deseaba  Robertson ,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  xvi ,  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  <  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España, á  3  del  mes  de  setiembre,  año  del  nascimicnto  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucris- 
to de  4526.  >  Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cita  Muñoz,  hecha  por  Alonso  Díaz , 
de  la  original  de  Hernán  Cortés.  Nosotros  nos  hemos  valido  de  él  para  la  publicación  presente, 
en  que  sale  por  primera  vez  á  la  luz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrían  en  aquellos  países  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  4522  imprimió  Cromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla ,  y  en  4524  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Clemente  VII.  Con  ella  tradujo  también  é  imprimió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretario  del  ilustrísimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Vie- 
na, en  el  Oelfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu- 
lado De  ¡nsulis  nuper  inventis,  etc. ,  Colonia,  4532 ;  y  la  otra  en  el  Novus  Orbis,  de  Simón  Gri- 
neo,  Basilea,  4555. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio,  en  su  idioma,  si  bien  no 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 
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Aprovechándose  Nicolás  Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnani,  las  tradujo  al  italiano,  y 
us  publicó  en  Venecia  el  mismo  año  de  1324 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautista  Kamusio  en 
n  tomo  ni  de  su  Colección  de  viajes,  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  cx- 
jaisilas  diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  M.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
juisma  lengua,  impresa  también  en  15:24. 

En  1588  imprimió  en  Paris  Guillermo  Le-Breton  su  libro  Voyages  et  conquétes  du  capitaine  Fer- 
imand  Courtois,  que  no  es  traducción  literal  de  las  Relaciones  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los  refirieron  Oviedo  y  Gómara ;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  7n- 
troduccion  á  la  historia  natural  y  geografía  física  de  España,  de  don  Guillermo  Bowles,  publicó 
en  Paris ,  sin  año  de  impresión ,  pero  hacia  4778,  según  la  fecha  de  la  licencia,  su  Correspondance 
ie  Fernand  Corles  avec  Fempereur  Charles  Quint  sur  la  conquéle  de  Mexique,  que  es  un  tomo 
de  588  páginas,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones de  Cortes  publicadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  4770.  El  traductor  fran- 
ca desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas,  como  la  reimpresión  de 
Barcia;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera,  escrita  en  Veracruz  en  4549,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  do 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  Hernán  Cortés,  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  misma  sencillez ,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  monsieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  4779. 

Al  terminar  estos  apuntes  literarios  y  bibliográficos  cúmplenos  decir  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartas-Relaciones.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribía.  Gómara,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  con 
et  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado ,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
pitán, para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cuentras en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solís,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante,  se  propone  en  su  obra  hacer  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortés  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca ;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos, sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  eonocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natura] ,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  iii  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  con  la  espada  :  ¡  tan  cierto  es 
«pe  el  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre junta  con  la  sencillez  y  la  lisura! 
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Nació  Alvar  Nüñez  Cabeza  de  Vaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  fué  nieto  del  ade- 
lantado Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó  un 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tiode  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  for- 
ma que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gober- 
nador Pánñlo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvar  Nüñez,  avecindado  entonces  en  Sevilla, 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  numeroso  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de  en- 
fermedades y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  4528,  y  según  las  noticias  históricas  del  tiem- 
po, de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Al- 
var Nüñez  Cabeza  de  Vaca,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavo 
de  Alvar  Nüñez,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarios.  La 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte- 
nuados y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  indios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  Ndñez  á  asistir  á  los  indios  enfermos  que 
reclamaban  sus  auxilios.comenzó  ¿  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora- 
ciones y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
daderamente maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  crítica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablemente 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Ndñez  ;  y  aunque  el 
marqués  de  Sonto  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nüñez,  la  razón  se  niega  á  admitir  semejantes  fá- 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  Nüñez  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parará  San  Miguel  de  Culhuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay  :  prueba  evidente  del  espíritu  y 
aliento  de  Alvar  Nüñez,  que  no  habían  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  de 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  titulo  de  adelantado,  y  ciertas  ca- 
pitulaciones, por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de 
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nidias  tierras.  Preparó  pues  lo  conveniente,  y  en  el  año  de  4540,  á  2  de  noviembre,  salió  del 
pccrtode  San  Lúcar  de  Barrameda  con  cinco  navios,  en  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
beólos españoles,  y  entre  ellos  un  buen  número  de  caballeros  é  hidalgos ;  llegó  al  puerto  deSan- 
ú  Catalina  a  29  de  marzo  de  1544 ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustín ;  y  tenien- 
jo  nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determinó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
ul  residencia  entonces  de  los  conquistadores,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
mijeresy  demás,  continuasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata,  y  dejando  los  dos  navios 
mi  gruesos  en  San  Gabriel.  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
le del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
dísimas trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  ríos,  y  enfermedades  de 
bpente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  dia  44  de  marzo  de 
después  de  setenta  jornadas,  en  que  anduvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
timbre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
fe  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con  su 
tíünlidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo ,  en- 
fogándole proseguir  los  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
también  a  su  sobrino  Alonso  Riquelme  con  trescientos  hombres  al  castigo  de  unos  indios  rebela- 
da de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficiá- 
is reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
tras  de  minas.  Acompañábanle  cuatrocientos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  país,  el 
contador,  veedor  y  factor ;  y  dejando  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
de  docienlas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
discordias  con  los  oficiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigían  con  im- 
periosa Urania  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeñas  é  insignificantes ,  hasta  de  la  caza  y  pesca  que 
a  costa  de  mil  fatigas  adquirían  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose ,  como  era  ra- 
zón, Auai  jVtróz  a  tan  desusadaspretensiones,  ofreciendo  que  él  por  su  parte  dariaásu  majestad, por 
excusar  molestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  al  año  que  se  le  habían  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquella  discordia ,  y  el  Adelantado  dió  la  vuelta  á  la  Asunción 
llevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rus,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuya su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de- 

á2SÚ9ei?0. 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
Acay,  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  Nuflaz  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción. 
Los  oficiales  reales,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
''oiflDtad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecía,  atizando  principalmente  el 
fuego  el  contador  Felipe  de  Cace  res,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  novedades;  decia 
r¿  que  convenia  al  servicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
«mo  debía  de  los  intereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
suadió el  negocio,  valiéndose  de  la  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenta 
<|ue  con  él  habían  ido ,  y  diciendo  que  ahora  debia  acometerse  la  empresa. 
Hallábase,  como  hemos  dicho,  Alvar  Nuñez  muy  enfermo  y  en  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
njurados  caminaban  en  armasá  su  posada,  y  levantándose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  salió  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
'Caballeros,  ¿qué  traición  es  esta  que  cometen  contra  su  adelantado? »  Respondieron  ellos  : 
Aqui  do  hay  traidor  ninguno,  porque  todos  somos  servidores  del  Rey;  y  así,  conviene  que  vuesa 
*»°ria  sea  preso  y  vaya  a  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  delitos  y  tiranías,  t  Replicó  el  Ado- 
ptado cerrándose  con  su  rodela :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
^metieron  todos,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no,  que  le  harían  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
^y  i  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con  una  ballesta 
-nuda,  y  poniéndole  un  pasador  al  pecho,  le  dijo :  <  Ríndase  luego;  si  no,  pasaréle  con  esta 
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jara. »  A  lo  cual  dió  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  con  semblante  grave  :  <  Apártense  vuesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso. »  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban ,  y  viendo 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza ,  le  llamó  y  dijo  :  <  A  vuesamerced ,  señor  don  Francisco, 
entrego  mis  armas,  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  >;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Mendoza; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  así  á  las  casas  de  García 
Venegas,  rodeado  de  mucho  gentío,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  ponién- 
dole cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo, 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan ,  Francisco  de  Vergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobieruo  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor, 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  reales,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo  se  había  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con- 
veniente al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cum- 
pliese al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
sentería, en  términos  que  ni  aun  podía  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción ,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sustituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real ,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martínez  de  Irala ,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,  sobre 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podían  tomar  á  su  cargo  el  gobierno ,  que  no 
debía  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  un  día, 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  dia  15  de  diciembre 
de  i  543  le  sacaron,  enfermo  como  estaba;  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge- 
neral ,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  Nuñkz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  lodos  sus  bienes. 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios,  pues  en  varias  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo ,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darían  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  a  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  a 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Venegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dió  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Oruc.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  había  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos» 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  había  dejado  Alvar  Nüñez,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dió  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  hombres  en  su  casa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza ;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa ,  comenzaron  á  batirla ,  y  der- 
ribado un  lienzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Vergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  saliese  con  él  para  ver  si  al- 
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caazaba  á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto ,  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  preso, 
compañía  del  Adelantado,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
hubo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
hecho ,  se  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  á  Alvar  Nuñkz  ;  contradijolo  Pe- 
dro de  Estopiñan ,  diciendo  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  españoles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
woes,  determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  suceJido,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Vencgas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  primero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvab  Nuñkz  á  privación  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran,  con  seis  lanzas;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre ,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
dudad,  en  la  cual  falleció  ejerciendo  la  primacía  del  consulado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
>u  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Es  Alvar  Nuñez  una  de  las  figuras  mas  bellas ,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
anales  de  la  conquista  del  Nucvo-Mundo ;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
eo  los  combates ,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero ,  al 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podia  decir  estas  hermosas  palabras:  «Por  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gantes  todas,  para  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
ningún  conquistador  se  encuentran,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  frondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  quo  quedan  de  Alvar  Nuñkz  :  la  primera  intitulada  Naufragios,  que  es  la 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comentarios  de  su 
gobierno  en  el  rio  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  1555  en  Valladolid  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.a,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  so  Colección  el  año  de  1740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curiosí- 
simo libro. 
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Muy  altos  y  muy  poderosos  excelentísimos  Príncipes, 
mu;  católicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  majestades,  por  letras  de  Diego 
Vlazquez ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Fernandina, 
habrán  sido  informados  de  una  tierra  nueva  que  puede 
haber  dos  años  poco  roas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fue  descubierta ,  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  Cozumel,  y  después  la  nombraron  Yucatán, 

iin  *er  Vo  uno  ni  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 

vuestras  reales  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  basta  ahora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
se  nao  hecho ,  asi  de  la  manera  y  riquezas  della ,  como 
de  U  forma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
lta «han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas ,  por- 
que nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
Mtfotrosá  vuestras  reales  altezas  enviamos;  y  tralaré- 
flH»  aqoi  desde  el  principio  Ique  fué  descubierta  esta 
tierra  basta  el  estado  en  que  al  presente  está ,  porque 
vuestras  majestades  ¿epan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
teta  ú  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porque  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  mas  servido  serán.  Y  la  pieria  y  muy  verdadera  re- 
lación es  en  esta  manera  : 

Puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Príncipes,  que  en  la  ciudad.de  Santiago,  que 
es  en  la  isla  Fernandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cinos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
W  dicha  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Caico- 
do.  y  el  otro  Cristóbal  Morante ;  y  como  es  costumbre  en 
e?Us  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
(xMadas  de  españoles,  de  ir  por  indios á  las  islas  que 
no  están  pobladas  de  españoles,  para  se  servir  dellos, 
omron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para 
¿ue  de  bu  islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dicha  isla  Fer- 

indiiia  para  se  servir  debes,  y  creemos,  porque  aun 
W  lo  fsibemo*  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velazquez, 

ba. 


teniente  de  almirante ,  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cor-' 
doba,  y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  veci- 
no de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  traji- 
mos nosotros  ahora  también  por  piloto ;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  dél  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  *  de. la  Vera- 
cruz,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezus  estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  dél  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  únatela 
de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  np  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá ,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas, 
donde  tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor. dél  Champólo,  y  allí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
dia  por  la  mañana  cou  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie- 
ron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los 
otros;  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto ,  escapó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein- 
ta y  tantas  tiendas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
ú  la  isla  Fernandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  cómo  habían  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vis- 
to traer  puesto ,  ya  dellos  en  las  narices ,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  dicha  tierra 

i  Asi  rtirí  el  cuPOicrito,  po  !of»r  de  r,r#  rUU. 
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babia  edificios  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  publicaron,  de  mucha  admi- 
nistración 1  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él  podía,  en- 
viase navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
della*. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Velazquez ,  movido 
mas  d  codicia  que  á  otro  celo,  despaché  luego  un  su 
procurador  A  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizo  a  los  referidos  3  padres  de  San  Jerónimo ,  que  en 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  altezas  tenían,  para  que 
pudiese  enviar  á  bogar *  la  dicha  tierra ,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido ,  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  había  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  servicio  de  vuestras  reales  altezas  con- 
viniese ,  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  A  un  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  había  descubierto  aquella  tierra  á  su 
costa ,  en  lo  cual  A  vuestras  majestades  babia  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  A  su  costa ,  y  su- 
plicando a  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  *que  allende 
desto  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
por  su  relación ,  y  por  esto  ao  las  eipresamos  aquí. 

En  este  medio  tiempo,  cómo  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo ,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  había  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  jerónimos,  y  armados, 
envió  por  capitán  dellos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
Juan  de  Grijalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  A  vuestras  rea- 
les altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
armada ,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parle  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos,  que  pri- 
mero babia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  A  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  una  isla  pequeña  que  bo- 
gaba1' hasta  treinta  leguas,  que  estA  por  la  parte  del 

1  Qaiti  admiración. 

*  Asi  el  BMiserito ;  pero  quita  de  r/fe,por  de  él. 

»  Rtferado*  dfee  malamente  el  o ri final,  por  referido*. 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  A  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  A  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  que  allí  llegaron, 
salieron  A  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  otro  dia  siguiente,  según  pare- 
ció, dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios,  y  acogiéronse 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua, 
h izóse  A  la  vela  para  la  ir  á  tomar  A  otra  parte  el  mismo 
dia,  y -yendo  su  viaje ,  acordóse  de  vo!ver«l  dicho  puer- 
to y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltando  en 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente ,  como  si  nunca  fuera 
poblado ,  y  lomada  su  agua ,  se  tornó  A  sus  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
vieran '  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  supie- 
ra para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  A  la  tierra  que  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  había  descubierto,  adonde 
iba  para  la  bogar  8  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  allá, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hácia  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  A  la  cual  el  dicho  capitán  Gri- 
jalba y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nómbrela  bahía  de  la  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras ,  que  es 
la  tierra  que  Vicente  Yanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  9  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  A  la  mar  del  Norte;  y  desde  allí  se  vol- 
vieron por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ¡do  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra ,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
poebe ,  que  el  señor  dél  se  llama  Lázaro ,  donde  babia 
llegadoel  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  *° 
así  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  les  era  mandado ,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenían  de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir 
los  naturales  de  la  tierra ,  se  pusieron  en  manera  de  ba- 
talla cerca  de  su  pueblo  p*ara  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  uno  lengua  y  intérprete  que 
llevaba ,  y  vinieron  ciertos  indios f  A  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  venia  sino  á  rescatarcon  ellos  de  lo  que 
tuviesen,  y  A  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  basta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  A  su  pueblo ,  y  allí 
comenzó  A  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fa- 
raute que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron ,  como 
no  tenían  oro  que  les  dar,  dijéronles  que  fuesen    y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  se 
irían,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  dia  de  mañana  A  hora  de  misas  los  indios  no 
comenzasen  A  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  A  un  espa- 
ñol y  hirieron  al  dicho  capitán  Grijalba  y  A  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas 
cou  su  gente  sin  entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  in- 

i  Asi  dice  el  maniiftcrito  equivocadamente,  por  debieran. 
■  Ha  de  ver  bojar. 
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di»,  y  sin  saber  cosa  de  que  á  vues tras  reales  majesta- 
des verdadera  relación  se  pudiese  hacer;  y  de  allí  se 
fueron  por  la  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  río,  al  cual 
pusieron  por  nombre  el  rio  de  Grijalba  ,  y  surgió  en  ¿I 
casi  á  hora  de  vísperas,  y  otro  día  de  mañana  se  pusie- 
ron de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
indios  y  gente  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  lan- 
ías y  rodelas ,  para  defender  la  entrada  en  su  tierra;  y 
ngun  pareció  a  algunas  personas,  serian  hasta  cinco  mil 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  vió,  no  saltó  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  desde  los  navios  les  habló  con  las  len- 
gtiasy  farautes  que  traía,  rogándoles  que  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  *  ve- 
nida ,  y  entraron  veinte  indios  en  una  canoa ,  y  vinieron 
awy  recatados,  y  acercáronse  i  los  navios ,  y  el  capitán 
Grijalba  les  dijo  y  dió  á  entender  por  aquel  intérprete  que 
lavaba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  que  quería 
ser  amigo  del  los,  y  que  le  trajesen  oro  de  lo  que  tenían 
y  que  él  les  daría  de  los  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
hicieron.  El  dia  siguiente,  en  trayéndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiles,  il  *  el  dicho  capitán  les  dió  de  su  rescate 
lo  que  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
el  dicho  capitán  estuvo  allí  aquel  dia,  y  otro  dia  siguien- 
te se  hizo  á  ta  vela ,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tierra,  y  siguió  hasta  llegar  á  una  bahía,  á  la 
cail  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
saltó  el  capitán  en  tierra  con  cierta'gente  en  unos  aré- 
nate* ^poblados,  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  los  navios  venían  por  la  costa ,  acudie- 
ron alü ,  coa  los  cuales  él  babló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  Doa  mesa  en  que  puso  ciertas  preseas,  haciéndo- 
les entender  cómo  venían  á  rescatar  v  á  ser  sus  amiLw 
y  como  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenza- 
ron á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
cuates  rescataron  con  el  dicho  capitán  ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitán  Grijalba  a*  Diego  Ve- 
liz^* la  una  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
Mí  entonces  habían  rescatado;  y  partida  la  dicha  ca- 
nbeL  para  la  isla  Fernandina,  adonde  estaba  Diego 
Yetanjuez ,  se  fué  el  dicho  capitán  Grijalba  por  la  costa 
ibajo  con  los  navios  que  le  quedaron ,  y  anduvo  por  ella 
basta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
cosa  alguna,  excepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa- 
recía .  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  para  la  isla  Fer- 
nandina, y  nunca  mas  vió  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
«acontar  fuese.  Por  IocmI  vuestras  reales  altezas  pue- 
den creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
Un  hecho  no  han  podido  rer  ciertas,  pues  no  supieron 
tos  secretos  della  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
luerido  escribir. 

Llegado  i  la  isla  Fernandina  el  dicho  navio  que  el 
c apiun  Juan  de  Grijalba  habia  despachado  de  la  bahía 
fe  San  Juan ,  como  Diego  Velazquez  vió  el  oro  que  lle- 
zal*  *,  y  supo  por  las  cartas  de  Grijalba  que  le  escribía 
las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado  en  resca- 
te, parecióle  que  se  habia  rescatado  poco ,  según  las 
■netas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  habían 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 

1  Es  el  ■iiucrito  que  copiamos  falla  «1  tu 
1  Se  puo  fia  dada  equivocadamente  ti  por  y. 
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i  no  habia  ahorrado  la  costa  que  babia  hecho  en  la  dicha 
|  armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Grijalba  en  esta  tierra  habia  hecho. 
En  la  verdad  no  tenía  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Velazquez,*  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 
dicha-armada  se  le  ahorraron  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  *  de  presilla, 
y  con  cierto  rescate  de  cuentas  que  envió  eu  la  dicha 
armada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe- 
sos de  oro ,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba ,  y  la 
camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  tí  dos  peso6 ,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  relación 
á  vuestras  majestades ,  porque  sepan  que  las  armadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Velazquez  han  sido 
tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas ;  y 
aunque  hemos  padecido  infinitos  trabajos,  liemos  ser- 
vido á  vuestras  reales  altezas,  y  servirémos  hasta  Unto 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  este  enojo  del 
poco  oro  que  le  habia  llevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 
bernadores Jerónimos,  de  hacer  una  armada  veloz ,  de 
enviar  ó  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Grijalba ,  su 
pariente ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  eon 
Fernando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  majestades,  y  díjole.que  armasen 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  ¿  la  sazón 
el  dicho  Fernando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera; y  visto  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decía,  movido  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras reales  altezas ,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  5  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  «,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habiah  de  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje ;  y  he- 
cha y  ordenada  la  dicha  armada,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Grijalba  no  habia 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo.á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez ,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della ,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Fernando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepan  vuestras  majestades  que  la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valor,  para  nos  lo  vender  acá  en  mocha  mas  cantidad 

*  Parece  qoe  debió  decir  cajas  de  caaütat  de  prttiiié,  4  Wen 
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5  El  original  dice  que  ti  por  cimwi. 
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de  lo  que  á  él  le  Costó;  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre  nosotros  los  españoles ,  vasallos  de  vuestras 
reales  altezas ,  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y 
granjea  de  sus  dineros,  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  de  la  di- 
cha isla  Fernandina  el  dicho  capitán  de  vuestras -rea  les 
altexas ,  Fernando  Cortés ,  para  seguir  su  viaje  con  diez 
carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  los 
cuales  vinieron  muchos  caballeros  y  Gdalgos  y  diez  y 
seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  primera 
tierra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Cozumel ,  que  ahora 
se  dice  de  Santa  Cruz ,  como  arriba  hemos  dicho ,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina,  y  saltando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
V  deseando  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  saber  cuál 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios ,  y  aposentáronse  en  aquel  pue- 
blo, y  estando  allí  con  su  gente ,  supo  de  tres  indios  que 
se  tomaron  en  una  canoa  én  la  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán ,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  visto 
cómo  los  españoles  habian  aportado  allí,  habían  dejado 
los  pueblos ,  y  con  todos  sus  indios  se  liabian  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  coa  qué 
intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos;  y  el  di- 
cho Fernando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  á  ha- 
cerles mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  amonestar  y 
atraer  pora  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  estén  pobla- 
das de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas ;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera,  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  que  tenían,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dió  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros ,  y  ansí  fueron  con  ella,  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  días  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  liabian  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  mas  de  los  cinco  que  llevaron  de  licencia ,  y 
viese  que  no  venían ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
se  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  a  la  una  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  a  la  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  to- 
pasen ,  y  les  dijesen  cómo  él  los  estaba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 
les  hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  ro- 
gasen y  atrajesen  como  mejor  pudiesen ,  para  que  qui- 
siesen venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
capitán  Fernando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  allí 
á  cuatro  dias,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habian 
topado  estaban  vacidos  i,  y  trujeron  consigo  hasta  diez 

«  SeriPteioi. 
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y  doce9  personas  que  pudieron  haber,  entre  los  cuales 
venia  un  indio  principal ,  al  coa)  habló  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  de  parte  de  vuestras  altezas,  con  la 
lengua  y  intérprete  que  traía ,  y  le  dijo  que  fuese  á  lla- 
mar á  los  caciques;  porque  él  no  había  de  partir  en  nin- 
guna manera  de  la  dicha  isla  sin  los  ver  y  bablar;  y  dijo 
que  ansí  lo  baria ;  y  así,  se  partió  con  su  carta  para  los 
dichos  caciques ,  y  de  allí  dos  días  vino  con  él  el  princi- 
pal ,  y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver 
lo  que  quería.  El  capitán  le  habló  con  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno, 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conocimiento'  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teníamos  por  señores 
á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  mayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  el  dicho 
capitán  Fernando  Cortés  les  dijo  que  quería  detlos  no 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aquella 
isla  obedeciesen  tambieu  á  vuestras  altezas ,  y  que  ha- 
ciéndolo así  serían  muy  favorecidos,  y  que  haciendo 
esto 3  no  habrían  quien  los  enojase; y  el  dicho  cacique 
respondió  que  era  contento  de  lo  liacer  así  j  y  envió  lue- 
go a  llamar  á  todos  los  principales  de  la  dicha  isla ;  los 
cuales  vinieron ,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todo  lo 
que  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  había  hablado  & 
aquel  cacique  señor  de  la  isla ;  y  ansí ,  los  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos ,  y  en  tanta  manera  se 
aseguraron ,  que  dé  allí  á  pocos  dias  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes,  y  anda- 
ban entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  poco 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conver- 
sación con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  el  ca- 
pitán que  unos  españoles  estaban  siete  años  había  cau- 
tivos en  el  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  los 
cuales  se  habian  perdido  en  una  carabela  que  dió  al  tra- 
vés en  los  bajos  de  Jamaica,  la  cual  venia  de  Tierra-Fir- 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  carabe- 
la ,  saliendo  á  aquella  tierra ,  y  desde  entonces  los  te- 
nían allí  cautivos  y  presos  los  indios;  y  bien*  traía  aviso 
el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  cuando  partió  de  la 
isla  Fernandina  para  saber  de  sus  españoles ,  y  como 
aquí  supo  nuevas  dellos  y  la  tierra  adonde  estaban ,  le 
pareció  que  baria  mucho  servicio  é  Dios  y  ú  vuestra  ma- 
jestad en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y  cautive- 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  flota 
con  su  persona  á  los  redimir,  si  no  fuera  porque  los  pi- 
lotos le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava,  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  puerto  ni  parte  donde  pudiesen, 
surgir  con  los  dichos  navios:  y  por  esto  lo  dejó,  y  pro- 
veyó luego  con  ciertos  indios  eu  una  canoa ,  los  cuales 
le  habian  dicho  que  sabían  quién  era  el  cacique  con 
quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escribió  cómo 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para 
surgir;  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar 
y  huir  en  algunas  canoas,  y  que  ellos  esperarían  allí  en 
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bofe  de  Santa  Cruz.  Tres  días  después  que  el  dicho 
npiun  despachó  aquellos  indios  con  sus  cartas ,  no  le 
pareciendo  que  estaba  muy  satisfecho ,  creyendo  que 
aquellos  indios  no  lo  sabrían  nacerían  bien  como  él  de- 
seaba ,  acordó  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un 
batel  con  cuarenta  españoles  de  su  armada  á  la  dicha 
costa  para  que  tomasen  y  recogiesen  á  los  españoles  cau- 
tivos ,  si  allí  acudiesen ,  y  envió  con  ellos  otros  tres  in- 
di«  para  que  saltasen  en  tierra,  y  fuesen  á  buscar  y  lla- 
mar á  ios  españoles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
dos estos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  iban, 
«Jaron  ¿  tierra  los  tres  indios,  y  enviáronlos á  buscar 
i  los  españoles,  como  el  capitán  les  habia  mandado,  y 
estuviéronlos  esperando  en  la  dieba  costa  seis  días  con 
mucho  trabajo ;  que  casi  se  hubieran  perdido  y  dado  al 
través  en  la  dicha  costa,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
según  los  pilotos  babian  dicho.  Y  visto  que  no  veniau 
los  españoles  cautivos  ni  los  indios  que  á  buscarlos  ba- 
tan ido,  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi- 
tán Fernando  Cortés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  Santa  Cruz ;  y  llegados  á  la  isla ,  como  el  capitán  su- 
po el  mal  <  que  traían,  recibió  mucha  pena,  y  luego  otro 
día  propuso  de  embarcar  con  toda  determinación  de  ir 
y  llegar  á  aquella  tierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
diese ,  y  también  por  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Grijalba  habia  enviado  á  decir  a  la 
tslaFernandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aquél*  costa  habían  llegado  ni  se  habían  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decía  estar  cautivos.  Y  estando 
coa  este  proposito  el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen- 
te ,  que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con 
otros  veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra ,  y 
haciéndoles  el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro- 
póaüo  para  salir  del  puerto ,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrario  con  unos  aguaceros  muy  contrarios 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
llao que  no  se  embarcase,  porque  el  tiempo  era  muy 
contrario  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otrodia  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vela  Inicia  la 
dicha  isla  :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vimos 
cómo  venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  Aguilar,  el  cual  nos  contó  la  ma- 
sera romo  se  perdió  y  el  tiempo  que  habia  que  estaba 
en  aquel  cautiverio,  qne  es  como  arriba  á  vuestras  rea- 
les altezas  hemos  hecho  relación ,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  de  Aguilar 
fuimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aquella  carabela  que  dió  al  través,  es- 
tallan muy  derramados  por  la  tierra ;  la  cual  nos  dijo 
que  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
mo el  capitán  Fernando  Cortés  viese  que  se  iban  ya 
acabando  los  bastimentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 
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esperase  allí  mas  tiempo,  y  que  no  habria  efeto  el  pro- 
pósito de  su  viaje ,  y  *  determinó ,  con  parecer  de  los 
que  en  su  compañía  venían,  de  se  partir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquella  isla  de  Cozumel,  que  ahora  se  llama 
de  Sania  Cruz,  muy  pacifica,  y  en  tanta- manera,  que  si 
fuera  para  hacer  poblador  3  della ,  pudieran  con  toda 
|  voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  habia  dicho  el 
capitán,  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sus 
personas;  y  tengo*  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recibidos  como  si  áotra  tierra  de  lasque  ha  mucho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  rio  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos ,  y  en  ella  no 
hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeria que  los  indios  della  tienen  es  colmenares ,  y  nues- 
tros procuradores  llevaban  5  á  vuestras  altezas  la  mues- 
tra de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestras  majestades" que ,  como  el  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  diciéndoles 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en 
la  fe  católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imágen  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
María ,  y  les  dió  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  crisliauos ,  y  ellos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  desta 
isla,  fuimos  á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corri- 
mos la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande,  que  se 
dice  de  Grijalba ,  que  es,  según  relación  á  vuestras  rea- 
les altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de  Grijalba,  pa- 
riente de  Diego  Velazquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  rio,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  y 
teDga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  hay,  propuso  de  no  pasar  mas  adelanta 
basta  saber  el  secreto  de  aquel  rio  y  pueblos  que  en  la 
ribera  del  están  <>,  por  la  gran  fama  que  de  riqueza  se 
decia  que  tenían ;  y  ansí ,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar- 
mada en  los  bergantines  pequeños  y  en  las  barcas ,  y 
subimos  por  el  dicho  rio  arriba  hasta  llegar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  primer  pue- 
blo ,  hallamos  la  gente  (|e  los  indios  dél  puesta  i  la 
orilla  del  agua ,  y  el  dicho  capitán  les  habló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  habia ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  entender  cómo 
él  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 
hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  para  esto 
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les  rogaba  y  » que  nos  dejasen  y  tuviesen  por  bien  que 
sallásemos  en  tierra ,  porque  no  tentamos  donde  dor- 
mir aquella  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  berganti- 
nes y  barcas,  en  las  cuales  no  cabíamos  aun  de  piés, 
porque  para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  Urde, 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  habíase  desde  allí  lo  que  quisiese, 
yque  no  habíase*  desaltar  él  ni  su  gente  en  tierra, sino 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  órden  para  nos  tirar  (lechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí ,  y 
por  ser  este  día  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo ,  y  allí 
saltamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia 
de  mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa ,  y  trujeron  ciertas  gallinas  y  un 
poco  de  maíi  que  habría  para  comer  hombres  3  en  una 
eomida ,  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos,  y  les  dió  ó  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tornaba 
á  rogar  que  no  recibiesen  pena  dello  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo,  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
sino  que  nos  fuésemos  de  su  tierra ;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
se  embarcó  con*  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen;  y  como  llegó ,  bailó  los 
indios  puestos  de  guerra,  armados  con  sus  arcos  y  fie- 
dlas y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
su  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedídolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  dicién- 
dolesque  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistirle  que  no  salta- 
seen  tierra,  yque  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que  llevaba,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos ;  y  saltados  los  tiros,  al  sallar 
que  la  gente  saltó  eu  tierra ,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  *  dió  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
mino había  ido,  fluyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo 
tomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  dól  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  dia  siguiente  vinieron  ó  hora 
de  vísperas  dos  indios  de  parle  de  los  caciques,  y  truje- 
ron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor ,  y 
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dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traían  aquello  porque  se 
fuese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  solían  estar,  y 
que  no  le  hiciese  5  mal  ni  daño;  y  el  dicho  capitán  le  0 
respondió  diciendo  que  á  loque  pedían  de  no  les  hacer 
mal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejarles  la  tierra, 
dijo  que  supiesen  que  de  allí  adelante  habían  de  tener 
por  señores  ó  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  ha- 
ciendo esto,  vuestras  majestades  les  harían  muchas  mer- 
cedes, y  los  favores  crecerían  y  ampararían  y  defende- 
rían de  sus  enemigos,  y  ellos  respondieron  que  eran  con- 
tentos de  lo  hacer  ansí;  pero  todavía  le  requerían  que  les 
dejase  su  tierra ;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  con- 
certada esta  amistad,  les  dijo  el  capitán  que  la  gente  es- 
pañola que  allí  estábamos  con  él  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  habíamos  sacado  de  las  naos;  que  les  rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  trujesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  dia  traerían ;  y  ansí, 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  dia  y  otro ,  que  no  vinieron 
con  ninguna  comida,  y  desta  causa  estábamos  todos  coa 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia 
pidieron  algunos  españoles  licencia  ai  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar  de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  iodios  no  venían  como  ha- 
bían quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  du- 
cientos hombres,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muchos  indios,  y  comenzaron  luego  á  flechar- 
los en  tal  manera,  que  hirieron  veinte  españoles,  y  si  no 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  lo» 
socorriese,  como  les  socorrió ,  que  créese  que  mataran 
mas  de  la  mitad  de  ios  cristianos;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á  nuestro  real ,  y  fueron  curados  los 
heridos  y  descansaron  los  que  habían  peleado.  Y  viendo 
el  capitán  cuán  mal  los  indios  lo  habían  hecho,  que  en 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  ios 
flecbabau  y  hacían  guerra ,  mandó  Sacar  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban,  y  apercebtr 
toda  la  gente ,  porque  tenia  pensamiento  que  aquellos 
indios ,  con  el  favor  que  el  dia  pasado  habían  tomado, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebidos, 
envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adonde  el  dia  pasado  habían  habido  la  batalla,  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  había  sido 
dellos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  espitan 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  lado.  Yendo  pues  en  esta  órden,  ios 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  dar  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  día  no  hubiéramos  salido  á  recibirlos  al  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artillería,  que  iba  delante ,  hi- 
ciese ciertos  requerimientos  por  ante  escribano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  ios  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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cjnroa  de  responder  con  palabras,  sino  con  flechasmuy 
«speau  que  comenzaron  á  lirar;  j  estando  ansí  pelean* 
úo  los  delanteros  con  los  indios,  llegaron  los  dos  capi- 
tal de  la  retroguardia ;  y  habiendo  dos  horas  que  es- 
talan  peleando  todos  con  los  indios,  llegó  el  capitán 
Femando  Cortés  con  los  de  á  caballo  por  la  una  parte 
«kl  monte,  por  donde  los  indios  comenzaron  á  cercar  á 
U  españoles  á  la  redonda,  y  allí  anduvo  peleando  con 
Im  dichos  indios  una  hora,  y  tanta  era  la  multitud  de 
indios,  que  ni  los  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pie  de  los  españoles  veían  á  los  de  á  caballo,  ni  sabían 
i  qué  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  caballo ,  en- 
tntdo  y  saliendo  en  los  indios,  se  veían  unos  á  otros ; 
rus,  desque  los  españoles  sintieron  á  los  de  á  caballo, 
.: remetieron  de  golpeé  ellos,  y  luego  fueron  los  indios 
puestos  en  huida ,  y  siguiendo  media  legua  el  alcance, 
risto  por  el  capitán  cómo  los  indios  iban  huyendo ,  y 
qo?  no  había  mas  qué  hacer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
causada ,  mandó  que  todos  se  recogiesen  á  unas  casas 
de  unas  estancias  que  allí  había ,  y  después  de  recogi- 
dos, se  bailaron  heridos  veinte  hombres ,  de  los  cuales 
mncuno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  día  pasado;  y 
¿así,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volvimos  al 
real ,  y  truj  irnos  con  nosotros  dos  indios  que  allí  se  to- 
naruo,  los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar,  y  envió 
cao  ellos  sus  cartas  ó  los  caciques ,  diciéndoles  que  si 
quisieses  venir  adonde  él  estaba,  que  les  perdonaría  el 
yerro  que  habían  hecho  y  que  serian  sus  amigos,  y  este 
mesan  da  eo  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
principales,  y  dijeron  que  á  ellos  les  pesaba  mucho  de 
(o  paado,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  qoe  oo  les  matase  mas  gente  de  la  muerta,  que  fue- 
ron hasta  ducientos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que 
lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
quema  ser  vasallos  de  aquellos  príncipes  que  les  de- 
cim,  y  que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  queda- 
han  y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre 
de  meara  majestad  algo  les  mandasen;  y  así,  se  asen- 
taron y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
tán i  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenía,  que 
qué  gente  era  la  que-  en  la  batalla  se  había  hallado,  y 
respondiéronle  quede  ocho  provincias  se  habían  junta- 
do los  que  allí  habían  venido ,  y  que  según  la  cuenta  y 
c  üpis  que  ellos  tenían ,  serian  por  todos  cuarenta  mil 
lumbres ,  y  que  hasta  aquel  número  sabían  ellos  muy 
bka  contar.  Crean  vuestras  reales  altezas  por  cierto 
que  e> u  batalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
<¡oe  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
noy  amigos ,  y 1  nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco  días  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas,  y  tan  delgadas,  y  tenidas  dellosen 
tanto,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
qne  de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenían 
era  traído  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondoso  de  comida,  así  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  rio,  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  es- 
tancias y  labranzas  de  lasque  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendióseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  ¿  los  ídolos  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  hízoséles  entender  cómo  ha- 
bían de  venir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fe, 
y  quedóles  una  cruz  de  madera  grande  puesta  eu  alto, 
y  quedaron  muy  contentos,  y  dijeron  que  la  tendrían  en 
mucha  veneración  y  la  adorarían ,  quedando  los  dichos 
indios  en  esta  manera  por«nuestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  se  partió  'de  allí  prosiguiendo  su  viaje , 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Juan , 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  de  Grijaiba  hizo 
el  rescate  de  que  arriba  á  vuestras  majestades  estreclia 
relación  se  hace.  Luego  que  allí  llegamos ,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  ú  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  habían  venido ;  y  porque  el  día  que 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  noche ,  estúvose  quedo  el 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á 
tierra ,  y  otro  día  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca- 
pitán con  mucha  parte  de  la  gente  de  su  armada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  álos  cuales dió  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  enten- 
der cómo  él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vues- 
tras reales  altezas  á  les  hablar  y  decir  lo  que  habían  de 
hacer  que  á  su  servicio  convenia ,  y  que  para  esto  Ies 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó  caciques  que  allí  hubiesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  díó  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y 
otro  de  terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques,  y  otro  día  siguiente  poco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  el  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  no  venía  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  majestades,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansí 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo 
ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por 
señores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  había 
hecho  entender  que  eran  vuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostra- 
ba á  su  rey  y  señor,  que  él  verío  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelántele  harían.  Diciéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  a!  capitán 
que  él  se  quería  ¡r  á  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  que  otro  día  volvería  y  traería  de  loque  tuviese,  por- 
que mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tienen ;  y  así,  se  des- 
pidió y  se  fué.  Y  otro  día  adelante  vino  el  dicho  caci- 
que como  había  quedado,  y  hizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ,  y  ofrecióle  ciertas  preciosas  jo- 
yas de  oro,  poniéndolas  sobre  la  manta,  de  las  cuales,  y 


Digitized  by  Google 


8  DON  FERNA 

He  otra» que  después  se  tuvieron,  hacemos  particular 
relación  á  vuestras  majestades  en  un  memorial  que 
nuestros  procuradores  llevaban 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicho 
cacique  y  vuelto  á  su  casa  en  mucha  conformidad,  como 
en  esta  armada  venimos  personas  nobles ,  caballeros 
hijosdalgo  celosos  del  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
vuestras  reales  altezas ,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na real ,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  había 
traído ,  se  creía  que  debía  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicho  cacique  había  dado ,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenían  muy  bueua 
voluntad ;  por  tanto,  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  4  lo  que  Diego  Velazquez  había  mandado  hacer 
al  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  que  era  rescatar  to- 
do el  oro  que  pudiese,  y  rescatado,  volverse  con  todo  ello 
á  la  isla  Femandina,  para  gozar  solamente  del  lo  el  dicho 
Diego  Velazquez  y  el  dicho  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
i  todos  nos  parecía  era  que  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas*  se  poblase  y  fundase  allí  un  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para  que  en  esta  tierra  tuviesen  seño- 
río, como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á 
los  pobladoresquede  mus  allá  viniesen  adelante.  Y  acor- 
dad» esto,  nos  j  untamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluutad,  y  hicimos  un  requerimiento  al  dicho  capitán, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veía  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  majestades  con- 
venia que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  las 
causas  de  que  arriba  á  vuestras  altezas  se  ha  hecho  re- 
lación ,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de'  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
seria  destruir  la  tierra  en  mucha  manara ,  y  vuestras 
majestades  serían  én  ello  muy  deservidos ,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  había  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamos  si  ansí  no  lo  hiciese  3.  Y  hecho  este  re- 
querimiento al  dicho  capitán,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  co- 
mo convenia  al  servicio  de  vuestras  reates  altezas  lo  que 
le  pedíamos,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  interese  que  á  él  se  le  siguiera*  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  ios  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  había  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 

i  QnizJ  llevan  6  Iterarán. 

*  Quiza  qne  no  contenta  al  servicio  de  rutstrns  majestades  que  en 
Mi  tierra  te  kiciete,  ele. 

*  El  manuKfito  dice  equivocadamente  nicieten. 
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por  nosotros  le  era  pedido,  pues  que  tanto  convenia  al 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  comenzó 
con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  uña  villa ,  á  la 
cual  puso  por  nombre  la  rica  villa  de  la  Veracruz,  y 
nombrónos  á  los  que  la  delantes'suscríbimos  *,  por  al- 
caldes y  regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  hombre  de 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele 
hacer,  después  de  lo  cual,  otro  día  siguiente  entramos  en 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estando  asi  juntos  en- 
viamos á  llamar  a)  dicho  capitán  Fernando  Cortés  y  le 
pedimos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  que  nos 
mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  le  había  dado  para  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  vistos 
y  leidos  por  nosotros,  bien  examinados,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parecer 
que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia  mas 
poder  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podía  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
allí  adelante.  Pareciéndonos  pues,  muy  excelentísimos 
Príncipes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  deutre 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombre 
de  vuestras  majestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza ,  á  quien  to- 
dos acatásemos  hasta  hacer  relación  dello  á  vuestras 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  5  lo  que  mas 
servidos  fuesen ,  y  visto  que  á  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  de 
vuestras  majestades,  y  ansimismo  por  la  mucha  expe- 
riencia que  destas  partes  y  islas  tiene ,  de  causa  de  los 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gas- 
tado todo  cuanto  tenia,  por  venir,  como  vino,  con  estaar- 
mada  en  servicio  de  vuestras  majestades,  y  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemos  hecho  relación,  lodo  loque 
podía  ganar  y  interese  que  se  le  podía  seguir  si  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  6  le  proveímos,  en  nom- 
bre de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor, del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere;  y  hecho  como  convenia  al  servicio  «le  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuutamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitán  de 
vuestras  reales  armas ,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  majestades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga.  Hemos  querido  hacer  de  todo  esto  rela- 
ción á  vuestras  reales  altezas ,  porque  sepan  lo  que 
acá  se  ha  hecho  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho,  estando  todos  ajun- 
tados  en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras majestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  de  mas,  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reales 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  ello,  por  ser  lo  primero, 

*  Qolia  i  los  que  denantet  swcribimot. 
6  Sin  dada  prote$tten. 
«  Sobra  la  >j. 
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angular  cosa  alguna  en  nuestro  poder,  sirviésemos  á 
••jotras  reales  altezas,  mostrando  en  estola  mucha  vo- 
¡•jüadque  i  su  servicio  tenemos,  como  hasta  aquí  lo 
ta b*mos hecho  con  nuestras  personas  y  haciendas;  y 
acordado  por  nosotros  esto ,  elegimos  por  nuestros  pro- 
curadores á  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y  á  Fran- 
cisco de  Montejo,  los  cuales  enviamos  á  vuestra  majes- 
tades todo  ello ,  y  para  que  de  nuestra  parte  besen  sus 
reales  manos  ,  y  en  nuestro  nombre  y  desta  villa  y  con- 
cejo «apliquen  á  vuestras  reales  altezas  nos  hagan  mer- 
ftdde  algunas  rosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y 
Je  vuestras  majestades  y  al  bien  común  de  la  villa,  se- 
gún mas  largamente  llevan  por  las  instrucciones  que 
«s  dimos;  á  los  cuales  humildemente  suplicamos  á 
(sestras  majestades  con  todo  el  acatamiento  que  débe- 
nos, reciban  y  den  sus  reales  manos  para  quede  nuestra 
parte  las  besen ,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
deste  concejo  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
cedan; porque,  demás  de  hacer  vuestra  majestad  ser- 
vicio en  ello  i  nuestro  Señor ,  esta  villa  y  concejo  reci- 
biremos muy  señalada  merced ,  como  de  cada  día  es- 
peramos que  vuestras  reales  altezas  nos  han  de  hacer. 

En  un  capitulo  desta  carta  dijimos  de  suso  que  envia- 
mos á  Tuestras  rvales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestras  majestades  fuesen  informados  de  las  cosas  des- 
ta tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  delta ,  y  de  la  gente 
que  la  posee ,  y  de  la  ley  Ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  en 
que  viven ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores ,  don- 
de ahora  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
tiene  ciurueuu  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  deste  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
de  morbos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos 
■renales  es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
riberas  eo  ellas,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es- 
paña oo pueden  ser  mejores,  ansí  de  apacibilef  á  la  vis- 
ta, como  de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran, 
» muy  aparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  ellas 
j  se  aparentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
üerra  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á 
de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
gamos,  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
dos  y  de  tres  maneras,  codornices ,  liebres,  conejos; 
por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
desta  tierra  á  España,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
guas de  la  mar ,  por  unas  partes  y  por  otras  amenos 
A  ñus  va  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  hermosas, 
j  algunas  deltas  son  en  gran  manera  muy  artas ,  entre 
las  coales  hay  una  que  excede  en  mucha  altura  á  todas 
las  otras,  y  detla  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,  y  es  tan  alta,  que  si  el  día  no  es  bien  claro 
oo  se  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  delta ,  porque  de  la 
mitad  arriba  esta  todo  cubierta  de  nubes ,  y  algunas 
veces  cuando  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de  las 
échas  nubes  lo  alto  delta,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
objos  por  nieve ,  y  aun  ros  naturales  de  la  tierra  nos 
■freo  que  es  nieve ;  mas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
«uwme  hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esta  región 
t»n  cálida,  no  lo  afirmamos  ser  nieve  :  trabnjarémos  de  I 

1  >*««  qte  antes  4c  «wmi  falti  alguna  palabra,  cobo  can-  ' 
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saber  y  ver  aquello  y  otras  cosas  de  que  tenemos  noti- 
cia para  que  *  deltas  hacer  i  vuestras  reales  altezas  ver- 
dadera relación  de  las  riquezas  de  oro  y  plata  y  piedra?, 
y  juzgamos  lo  que  vuestras  majestades  podían  mandar 
juzgar  según  ta  muestra  que  de  todo  ello  á  vuestras  rea- 
les altezas  enviamos.  A  nuestro  parecer  se  debe  creer 
que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de se  dice  haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  liá  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  hasta  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  costa  de  ta  mar,  y  hasta  diez  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltamos  en  tierra,  aunque 
desde  la  mar  mucho  mas  se  parece,  y  mucho  mas  vimos 
viniendo  navegando. 

La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Co- 
zumel  y  punta  de  Yucatán  basta  donde  nosotros  esta- 
mos ,  es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada ,  excepto  que  en  cada  pro- 
viocia  se  diferencian  ellos  misinos  los  gestos ,  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  basta  la  boca ,  y  poniéndose  en  ellas  unas  rue- 
das de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  basta  los 
dientes ,  y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  ¿  los  besos  caí- 
dos y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaizales  muy  pintados ,  y  los  hombres  traen 
tapadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cuerpo  unas  man- 
tas muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alquílales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  tas  tetas,  y  todo  lo  demás  traen  des- 
cubierto ;  y  las  mujeres  principales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  .algodón  muy  grandes, 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes ;  y  los  mante- 
nimientos que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los 
de  las  otras  islas,  y  polu  yuca  así  como  la  que  comen  en 
la  isla  de  Cuba ,  y  comenta  asada ,  porque  no  hacen  pan 
delta ;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas ,  crian  muchas 
gallinas  como  las  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandes 
«orno  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certados, las  casas  en  tas  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto ,  y  los  aposentos  deltas  pequeños  y 
bajos  muy  amoriscados;  y  en  las  partes  adonde  no  al- 
canzan piedra ,  hácenlas *  de  adobes  y  encálanlos  por 
encima ,  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habernos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aconcertados ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  sí  5,  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  albercas  de 
agua ,  y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mucha ;  y  cada  uno  déstos  principales  tienen 

á  la  entrada  de  sus  casas,  fuera  delta,  un  patio  muy  gran- 
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de,  y  algunos  dos  y  tro» y  cuatro  muy  altos  coa  sus 
gradas  para  subir  á  ellos ,  y  son  muy  bien  hechos,  y  con 
estos  tienen  sus  mezquitas  y  adoratortos  y  susandenes, 
todo  á  la  redonda  muy  ancho,  y  allí  tienen  sus  Ídolos  que 
adoran,  dellos  de  piedra,  y  del  los  de  barro,  y  dellos  de 
palos;  á  ios  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonias,  que  en  mucho  papel  no  se  pq- 
dria  hacer  de  lodo  ello  a  vuestras  reates  altezas  entera 
y  particular  relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
los  tienen  son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  1  que  en  los  pueblos  hay,  y  llénenlas  muy  atumadas 
con  plumajes  y  paños  muy  labrados  y  con  toda  manera 
de  gentileza ;  y  todos  los  dias  antes  que  obra  alguna  co- 
mienzan ,  queman  en  las  dichas  mezquitas  encienso,  y 
algunas  veces  sacrifican  sus  mismas  personas,  cortándo- 
se unos  las  lenguas,  y  otros  las  orejas,  y  otros  acuchi- 
llándose el  cuerpo  con  unas  navajas,  y  toda  la  sangre 
que  dellos  corre  la  ofrecen  á  aquellos  (dolos,  echándo- 
la 3  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
veces  echándola  hacia  el  cielo ,  y  haciendo  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  hagan  allí  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 


taspartes-en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  ,  para 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen 
vuestras  majestades,  mandando  informar ,  y  siendo  por 
su  mano  traídas  á  la  fe  estas  gentes  bárbaras,  que,  según 
lo  que  dellos  hemos  conocido ,  creemos  que  habiendo 
lenguas  y  personas  que  les  '  hiciesen  entender  la  ver- 
dad de  la  fe  y  el  error  en  que  están,  muchos  dellos  y 
aun  todos  se  apartarían  muy  brevemente  de  aquella 


to,  porque  viven  mas  política  y  razonablemente  que 
ninguna  de  las  gentes  que  hasta  hoy  en  estas  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  á  vuestra  majestad  todas  las  parti- 
cularidades desta  tierra  y  gente  della  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  la  relación ,  porque  muchas  deltas  no 
se  han  visto  mas  de  por  informaciones  de  los  naturales 
della,  y  por  esto  no  nos  entremetemos  á  dar  mas  de  aque- 
llo que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reajes  alte- 
zas podrán  mandar  tener  dedo.  Podrán  vuestras  ma- 
jestades, si  fueran  servidos,  hacer  por  cosa  verdadera 
relación  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  la  con- 
versión desta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  órden, 
pues  que  dello  se  espera  sacar  tan  gran  fruto  y  tanto  bien, 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permita  que  los 
punida,  que  hasta  lioy.visto  *  en  ninguna  parte,  y  es  que  .  malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan 
todas  las  veces  que  alguna  cosa  quieren  pedirá  susido- 
los,  para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  toman 
muchas  niñas  y  niños ,  y  aun  hombres  y  mujeres  de 
mas s de  mayor  edad,  y  en  presencia  de  aquellos  Ído- 
los los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  entrañas,  y  queman  las.  dichas  entrañas  y  cora- 
zones delante  de  los  ídolos,  ofreciéndoles  en  sacrificio 
aquel  humo.  Esto  habernos  visto  algunos  de  nosotros,  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
tos indios  6  tan  frecuentemente  y  tan  é  menudo,  que 
según  somos  informados,  y  en  parte  habernos  visto  por 
experiencia  eu  lo  poco  que  há  que  en  esta  tierra  esta- 
mos, no  hay  año  en  que  no  maten  y  sacrifiquen  cin- 
cueuta  ánimas  en  cada  mezquita,  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  isla  de  Cozumel  basta  esta  tierra 
adonde  estamos  poblados ;  y  tengan  vuestras  majestades 
por  muy  cierto  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen,, 
no  hay  año  que  en  lo  que  basta  ahora  hemos  descubier- 
to y  visto ,  no  maten  y  sacrifiquen  desta  manera  tres  ó 
cuatro  mil  ánimas.  Vean  vuestras  reales  majestades  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  y  daño,  y  cierto  Dios  nuestro 
Señor  será  servido  si  por  roano  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en 
nuestra  muy  santa  fe  católica,  y  comulada  la  devociou, 
fe  y  esperanza  que  en  es'tossus  Ídolos  tienen,  en  la  di- 
vina potencia  de  Dios;  porque  es  cierto  que  si  con  tan- 
ta fe  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
muchos  milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Señor  ha  sido  servido  que  se  descubriesen  es- 

«  Quiza  ton  In  mayeret  y  mejores  y  mas  bien  obrado». 
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ser  punidos  y  castigados  como  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conocimiento  de  la 
vefdad ,  y  evitaran  Un  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  hacen ;  porque  aun 
allende  de  lo  que  arriba  hemos  9  relación  á  vuestras 
majestades  de  los  niños  y  hombres  y  mujeres  que  matan 
y  ofrecen  en  sus  sacrificios,  hemos  sabido  y  sido  infor- 
mados de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  En  todo  "  suplicamos  á  vuestras 
majestades  manden  proveer  como  vieren  que  mas  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas,  y 
como  los  que  en  su  servicio  aquí  estamos,  seamos  fa- 
vorecidos y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vuestras  alte- 
zas enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  instruc- 
ción llevan ,  es  una  que  de  nuestra  parte  supliquen  á . 
vuestras  majestades  que  en  ninguna  manera  den  tu'  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Diego  Velazquez,  tenien- 
te de  almirante  en  la  isla  Fernandina,de  adelantamien- 
to ni  gobernación  perpetua  ni  de  otra  manera,  ni  de 
cargos  de  justicia,  y  si  alguna  se  tuviere  hecha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  servicióle  su  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ni  otra  persona 
alguna  tenga  señorío  ni  merced  otraalguna  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué  "  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  reales 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  ahora  alcanzamos  y 
á  lo  que  se  espera,  muy  rica ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir al  servicio  de  vuestras  majestades  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  sea  proveído  de  oficio  alguno,  espera- 
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b«.  ji  lo  fiiese ,  que  los  vasallos  de  vuestras  reales  al- 
<pi«  eo  esto  tierra  hemos  comenzado  á  poblar  y 
virónos,  seríamos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
creeoosqueloque  ahora  se  ha  hecho  en  servicio  de 
metras  majestades  en  les  enviar  este  servicio  de  oro 
y     y  joyas  que  les  enviamos ,  que  en  esta  tierra  he- 
ñís podido  haber,  no  será  su  voluntad  que  ansi  se  hi- 
ciera, según  ha  aparecido  claramente  por  cuatro  cría- 
di»  sotos  que  acá  pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la 
Tutelad  que  teníamos  de  lo  enviar  todo  ,como  lo  co- 
ntra, á  vuestras  reales  altezas,  publicaron  y  dijeron 
qoe  foera  mejor  enviarlo  á  Diego  Velazquez,  y  otras  co- 
as qae  hablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  vues- 
tra majestades;  por  lo  cual  los  mandamos  prender,  y 
qwdin  presos  para  se  hacer  dellos  justicia ,  y  después 
át  Lecha  se  hará  relación  i  vuestras  majestades  de 
loque  eu  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
<¡ae  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  expe* 
ñaca,  que  dello  tenemos ,  tenemos  temor  que  si  con 
cargo  i  esta  tierra  viniese ,  nos  trataría  mal ,  como  lo 
ta  hecho  en  ta  isla  Fernandina  el  tiempo  que  ha  tenido 
cir¿o  de  la  gobernación ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mai  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enoja  y  pasión ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desla 
manera  ha  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
macha  pobreza ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tomán- 
doselos i  todos  para  sr,  y  tomando  el  todo  oro 1  que 
bancopdo.sm  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  lie— 
oe,compimas  desaforadas  con  todos  los  mas  muy  á 
so  propósito;  y  por  el  hecho  como  sea  gobernador  y  re- 
partidor, con  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des- 
truir, no  osan  hacer  mas  de  loque  él  quiere ;  y  desto  no 
tienen  vuestras  majestades  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
judís  relación  dello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  lian  ido  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
j  sus  criados ,  y  tiénelos  *  bien  contentos,  dándoles  in- 
<ta*ásuToluntad,y  los  procuradores  que  van  al^de 
bs  villas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades, 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
i  «acontento ,  y  cuando  los  tales  procuradores  vuelven 
i  sos  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
(ficen  y  responden  que  no  envíen  personas  pobres,  por- 
que por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  hacen 
iodo  loque  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
que  tienen  indios  no  se  los  quite  ej  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hablar  ni  reprenderá  los  procuradores 
que  han  hecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  .Diego 
Veiazqoez ,  y  para  eslo  y  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
i  *,  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
i  que  la  isla  Fernandina  por  Diego 


bvenas  mañai. 


*  Si  4m4i  toé*  rl  oro. 

*  El  »««vnto  ¿ice  p  henemUt 

*  Aq«l  fj!ü  il¡¿una  pílabra.  Quiza  «»» 


RELACION.  H 
Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Veracrúz  notorio  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron*  requi- 
rieron por  su  requerimiento  firmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos  á  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de 
alguno  dellos  al  dicho  Diego  Velazquez;  antes  le  man- 
dasen tomar  residencia ,  y  le  quitasen  el  cargo  que  *  la 
isla  Fernandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomán- 
dole residencia ,  sesabria  que  es  verdad  y  muy  notorio; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisado  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestades vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  ten^a 
cargos  reales  en  estas  partes  ni  en  las  otras  donde  al 

presente  reside. 

Hanos  ensimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  desta  villa,  en  eldicho  pedimento,  que  Gen  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  majestad  qye  provean  y 
manden  dar  su  cédola  ?  y  provisión  real  para  Fernando 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, paraque  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación ^has- 
ta tanto  que  esta  tierra  eslé  conquistada  y  pacifica  y 
por  el  tiempo  que  mas  6  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  por  conocerser  tal  persoua  que  convie- 
ne para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
mos con  estos  uuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  ulte- 
wisque,  ansí  en  esto,  comoen  todas  las  otras  mercedes  en 
nombre  «deste  concejo  y  villa  les  fueron  9  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  hagan  y 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  hemos  sido  y  serémos  siempre. 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  vues- 
tras reales  altezas  enviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  10  Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  dé  la  Veracruz ,  á  10  de  julio 
de  1519. 


s  Debió  decir  que  en. 

e  El  manuscrito  dice  V  q»e. 

i  Asi  el  manuscrito. 

a  Sin  duda  que  en  nombre. 

9  Quizá  fueren. 

te  Eu  vez  de  t»pl¡c*,  es  probable  que  dijese  el  ortRini!  su  ca- 
pitán. 
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12  DON  FERNANDO  CORTES. 
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CARTA  SEGUNDA, 

F.XVIADA  A  SU  SACM  MAJESTAD  DEL  EMPERADOR  NUESTRO  SESO*  ,  POR4  EL  CAUTAS  CERERAL  DE  LA  \OESTRA  ESPAÑA  , 

LLAMADO  DO*  FKICUXItO  CORTES.  | 

E  del  año'dVíS  á  e!íta  parte  !  y  na  MmetFdo  á  la  corona  real  deñi  majestad.  En  especial  hace  relación  de  una 
grandísima  provincia  muy  rica  llamada  Galúa  en  la  cual  hay  muy  grande*  ciudadea,  y  de  maravilloso* 
edificios,  y  de  graade*  tratos  y  raquetas ;  entra  la*  onale*  hay  ana  mas  maravillosa  y  rica  eme  toda* ,  llamada 
Timixtitan  *,  que  está  por  maravillosa  arte  edificada  sobre  una  grande  laguna  ;  de  la  cual  ciudad  y  ^pro- 
vincia es  rey  un  grandísimo  señor  llamado  Mtttecrmna3;  donde  le  acaecieron  al  capitán  y  á  lo*  españole» 
espantosas  cosas  de  oír.  Cuenta  largamente  del  grandísimo  señorio  del  dicho  Mutecxum. ,  y  de  ai»  rito,  y 
ceremonia* ,  y  de  cómo  se  sirve. 


Mlt  alto  y  poderoso ,  y  muy  católico  Príncipe,  invic- 
tísimo Emperador  y  señor  nuestro :  En  una  nao  que  de 
esta  Nueva  España  de  vuestra  sacra  majestad ,  despa- 
ché á  i"6  de  julio  del  año  de  519,  envié  á  vuestra  alte- 
za muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazón,  después  que  yo  á  ella  vine ,  en  ella  su- 
cedidas. La  cual  relación  llevaron  Alonso  Hernández 
Puertocarrerb  y  Francisco  de  Montejo,  procuradores  de 
la  rica  villa  *  de  la  Veracruz,  que  yo  en  nombre  de 
vuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  no  haber  opor- 
tunidad, así  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra,  como  por  no 
haber  sabido  de  la  dicha  nao  y  procuradores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  que  después  se 
ha  hecho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  he  tenido.  Por- 
que he  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  que,  como  ya  en  la 
otra  relación  escribí ,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  título,  y  no  menos  mérito  que  el  de 
Alemaña  5,  que  por  la  gracia  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad posee.  E  porque  querer  de  todas  las  cosas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particularidades ,  y  cosas  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debian ,  seria  casi  proceder  á  infinito ;  si  de  todo  á  vues- 

'  Los  primero*  mejicanos  vinieron  «le  una.  provincia  colii». 
Primero  hubo  rey  de  Culoacao  que  de  Méjico.  La  provincia  de  Co- 
luacan  y  ta  lengua  culua  era  la  mejicaua,  que  se  hablaba  casi  en 
toda  Niieva-Espafia ,  y  el  rey  de  Méjico  heredo  el  reino  de  Culua- 
can. 

*  Teuoxlithlan  es  Méjico,  asi  llamada  eu  la  gentilidad ,  como  ae 
eipre»a  en  el  prologo  de  los  Concilios. 

*  Mutcezuma  II ,  hijo  del  Primen»,  según  se  puede  ver  en  la  se- 
rie de  lo»  reyes  y  emperadores  en  tiempo  de  la  gentilidad ;  cuando 
vino  Hernán  Cortés  era  emperador  Muleczama  el  moto ,  que  mu- 
rió de  una  pedrada,  y  cuando  se  ganó  a  Méjico  lo  era  Qualec- 
molxirj,  al  que  quitaron  la  vida. 

*  El  nombre  de  rica  villa  de  Veracruz  le  puso  Hernán  Cortés 
al  pueblo  que  hoy  se  llama  la  Veracruz  vieja ,  que  dista  tres  le- 
guas de  la  Veracruz  nueva. 

-  El  Imperio  solo  de  toda  Nueva-Espala ,  contado  desde  el  ist- 
mo de  Panamá  hasta  lo  mas  remolo  de  la  diócesis  de  Do  rango  por 
la  parte  del  norte,  pasa  de  mil  y  quinientas  leguas  de  longitud,  y 
aun  se  ignora  si  conttna  con  la  Tartaria  y  firoelandia ;  por  las  Ca- 
lifornia» can  la  Tartaria,  y  por  el  nuevo  Méjico  con  la  Groclandia'. 

*  Los  desabrimientos  geográficos  posteriores,  que  ban  revelado 
la  existencia  de  los  estreebos  de  Behring  y  Davis ,  manitiesUn  lo 
errado  de  esta  ton;etura. 


ira  alteza  no  diere  tan  larga  cuenta  como  debo,  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mande  perdonar ;  porque 
ni  mi  habilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  hallo ,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do, me  esforzaré  á  decir  á  vuestra  alteza  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  ai  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  uecesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  majestad  han  ofrecido  su 
servicio  y  dádose  por  sus  subditos  y  vasallos  «.  Porque 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido  ,*  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  he  hecho,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  la  otra  relaciou,  muy  excelentísimo  Príncipe ,  di- 
je á  vuestra  majestad  las  ciudades  y  villas  que  basta, 
entonces  á  su  real  servicio  se  hablan  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Muteczu- 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  liabian  dicho  que 
en  ella  había ,  que  estaba ,  según  ellos  señalaban  las 
jornadas,  basta  noventa  ocien  leguas  déla  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  Y  que  confiando  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  pensaba  irle  I  ver  do  quiera  que  estuviese ;  y 
aun  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  á  la  demanda 
deste  señor,  á  mucho  mas  de  loá  mí  posible.  Porque 
certifiqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to ,  ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad ;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Cempoal 7,  que  yo  intitulé  Sevilla,  á  16  de  agosto,  con 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dió  á  ello  lu- 
gar;  y  dejé  en  la  villa  de  la  Veracruz  ciento  y.ciocuen- 

•  Es  cierto  que  Cortes  ignoro  los  verdaderos  nombres  de  mu- 
chos pueblos,  por  no  saber  su  pronunciación  y  modo  de  escribir- 
los en  castellano. 

7  Cempoal  consena  hoy  su  mismo  nombre  ;  dista  de  Veratrui 
cuatro  leguas,  y  las  ruinas  dan  a  entender  la  grandeza  de  la  ciu- 
dad; pero  es  distinto  de  otro  Zempoal  del  arzobispado  de  Méjico, 
que  dista  deste  doce  leguas. 
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CARTAS  DE 
ta  tantos  con  dos  de  caballo,  haciendo  una  fortaleza, 
yi  tengo  casi  acabada,  y  dejé  toda  aquella  provincia 
défrmpoaJ  y  toda  la  sierra  comarcana  *  á  la  dicha  vi- 
ta ,  queserán  hasta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  y 
i  irK-uenla  Tillas  y  fortalezas,  muy  seguros  y  pacíficos, 
*  pareiertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  majestad,  como 
hasta  agora  lo  lian  estado  y  están ;  porque  ellos  eran 
yiMitos  d<*  aquel  señor  Bluteczuma,  y  según  fui  infor- 
mado ,  lo  era  u  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
por  bu  tuvieron  noticia  de  vuestra  alteza  y  de  su  muy 
rol  y  grao  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  me  rogaban  que  ¡ 
i  defendiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
fura  y  tiranía  * ,  y  que  les  tomaba  sus  hijos  para  los 
malar  y  sacrificar  á  sus  Idolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
chas quejas  dél ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
ciertos  y  leales  en  el  servicio  de  vuestra  alteza.  E  creo 
(o  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
na»! 3 ,  y  porque  de  mí  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  favorecidos.  E  para  mas  seguridad  de  los  que  en  la 
i  ífia  quedaban ,  traje  conmigo  algunas  personas  princi- 
pies deDos ,  con  alguna  gente ,  que  no  poco  provecho- 
sos me  fueron  en  mi  camino.  Y  porque ,  como  ya  creo, 
en  b  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que  eran 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez  *  ,les  había  pesa- 
do de  lo  que  yo  en  servicio  de  vuestra  alteza  hacia,  éaun 
itgnno*'  deUos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
ra ,  en  especial  cuatro  españoles ,  que  se  decian  Juan 
Escudef  o  y  Diego  Cermeño ,  piloto ,  y  Gonzalo  de  Un- 
pria,  ssíatisiDo  piloto,  y  Alonso  Pénate;  los  cuales, 
según  fo  que  confesaron  espontáneamente,  tenían  deter- 
minado de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer- 
to roo  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  dél,  y 
tne  ¿  h  isla  Kernaodina  5  á  hacer  saber  á  Diego  Vc- 
taqwz  romo  yo  enviaba  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
«nié,  j  lo  que  en  ella  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
no  había  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
finiese  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  lo  puso  por  obra;  que,  según  he 
*do  informado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
u  no  fuera  pasada  <>,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
que  otras  personas  teman  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  chebo  Diego  Velazquez.  E  vistas  las  confesiones 
tiestos  delincuentes,  los  castigué  conforme  á  justicia 
y  i  lo  que  según  el  tiempo  me  pareció  que  había  nece- 
sidad ,  y  al  servicio  de  vuestra  alteza  cumplía.  Y  por- 

*  E«  parte  Ae  la  Sierra  Madre,  donde  están  los  (otoñaros. 

*  tai**  a>  Mbir  i  la  sierra  camino  de  la  Huasteca  se  \e  una 
iaii»  mt  profunda ,  que  hicieron  para  defenderse  de  lo»  mejiia- 

*  Ceta  l«*  tributo*,  lo*  tenia  tiraniudox  ,  y  asombra  >er  lo  que 
i  inte. 

*  En*  Diego  Vetaxquez  es  el  que,  por  la  historia  de  Solí*,  Tor- 
firmada  y  Herrera .  biio  tanta  contradicción  a  Curtes ,  y  puso  en 
dadas  el  «rédito  y  fidelidad  deste ,  enviando  al  Rey  siniestros  in- 
fera» desde  U  UU  de  Cuba  .  donde  estaba  de  gobernador  y  de 
«u*  rae  conquistador ;  era  natural  de  Caéllar  y  antes  criado  de 

<  v  Birtolnrae  CffiOD. 

*  ala  isla  de  Cuba  la  llamaron  Fernandina,  por  el  rey  don  Fer- 
«u4«  rl  Católico ,  y  a  la  de  Santo  Domingo,  Isabela,  por  la  Reina  | 

*  E»U  t»,u  no  bubiera pasado  el  canal  de  Baaama. 


RELACION.  13 
que  demás  de  los  que,  por  ser  criados  y  amigos  de  Die- 
go Velazquez,  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  ha- 
bía otros  que ,  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente ,  y 
tal ,  y  ver  los  pocos  españoles  que  éramos,  estaban  del 
mismo  propósito ;  creyendo  que  si  allí  los  navios  deja- 
se, se  me  alzarían  con  ellos,  y  yéndose  lodos  los  que 
desta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo;  por  dou- 
de  se  estorbara  el  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  vuestra 
alteza  en  esta  tierra  se  ha  hecho ;  tuve  manera  como, 
socolor  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  nave- 
gar, los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  la  tierra ,  y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro ,  y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  ha- 
bía de  fallarme  la  gente  que  yo  en  la  villa  había  de 
dejar. 

Ocho  ó  diez  días  después  de  haber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa ,  y  siendo  ya  salido  de  la  Veracruz  has- 
ta la  ciudad  de  Cempoal ,  que  está  á  cuatro  leguas  de- 
lla ,  para  de  allí  seguir  mi  camino,  me  hicieron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  costa  del  la  andaban  cua- 
tro navios ,  y  que  el  capitán  que  yo  allí  dejaba  había 
salido  á  ellos  con  una  barca,  y  les  habian  dicho  que  eran 
de  Francisco  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  Jamáica  7,  y  que  venían  á  descubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  había  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una  villa  allí  á 
una  legua  de  donde  los  dichos  navios  andaban;  y  queallí 
podían  ir  con  ellos  y  me  farian  saber  de  su  venida;  e  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podían  reparar  della ,  y 
que  el  dicho  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónde  era ;  y  que  ellos  le  habían  res- 
pondido que  ya  habian  visto  el  puerto,  porque  pasa- 
ron por  frente  dél ,  y  que  así  lo  farian  como  él  se  lo  de- 
cía. Eque  se  había  vuelto  con  la  dicha  barca,  y  los  na- 
vios no  le  habian  seguido  ni  venido  al  puerto,  y  que 
todavía  andaban  por  la  costa,  y  que  no  sabia  qué  era 
su  propósito ,  pues  no  habían  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dicho  capitán  me  fizo  saber,  á  la  hora  me  par- 
tí para  la  dicha  villa,  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abajo  y  que  ninguno 
no  había  saltado  en  tierra.  E  de  allí  me  ful  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dellos,  encontré  tres  hombres  de  los 
dichos  navios,  entre  ios  cuales  venia  uno  que  decia  ser 
escribano,  y  los  dos  traía,  según  me  dijo,  para  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  notificación ,  que  dis  que  el  ca- 
pitán le  había  mandado  que  me  hiciese  de  su  parte  un 
requerimiento  que  allí  traía  ;  en  el  cual  se  contenía 
que  me  hacia  saber  cómo  él  había  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos ,  porque  su 
asiento  quería  hacer  cinco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  «,  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  da  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. A  los  cuales  yo  dije  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  de  la  Veracruz,  y  que 

i  Que  poseen  hoy  los  Ínflese»,  y  tiene  cincaeoia  leguas  de  ti- 
tilad, y  muy  amena  de  todos  frutos;  frontera  i  la  isla  dr  S.tniiago 
de  Cuba. 

«  Puede  ser  el  pueblo  do  l«  diócesi  de  Puebla  que  boj  >e  lla- 
ma Kaulhla, 
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allí  nos  hablaríamos  y  sabría  de  qué  manera  venia.  E  si  I  dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  ser 


sus  navios  y  gente  trajesen  alguna  necesidad ,  les  so- 
correría con  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  él  decía  ve- 
nir en  servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  me  ofreciese  en  que 
sirviese  á  vuestra  altera,  y  que  en  le  ayudar  creía  que 
lo  hacia.  Y  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 


vasallos  de  vuestra  majestad  y  mis  amigos.  E  yo  les  di 
otras  cosas  de  las  de  España ;  con  que  fué  muy  conten- 
to, y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  vuestra  alteza 
faré  relación ),  me  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  estaban  en  otro  río  lejos  de  allí  hasta 


manera  el  capitán  ni  otra  gente  vernia  á  tierra  ni  adon-  |  cinco  ó  seis  jornadas  3.  E  que  les  hiciese  saber  si  eran 
de  yo  estuviese.  E  creyendo  que  debían  de  haber  hecho  j  de  mi  naturaleza  ios  que  en  ellos  venían,  porque  les 
algún  daño  en  la  tierra ,  pues  se  recelaban  de  venir  an-  j  darían  lo  que  hobiesen  menester;  é  que  les  habían  He- 
te mí,  ya  que  era  noche  me  puse  muy  secretamente  vado  ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  comer. 


junto  á  la  costa  de  la  mar,  frontero  de  donde  los  dichos 
navios  estaban  surtos,  y  allí  estuve  encubierto  fasta  otro 
dia  casi  á  mediodía ,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra,  para  saber  dellos  lo  que  habían  be- 


Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Cempoal  tres  jornadas,  donde  de  todos  los  natura- 
les fui  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jornada  entré  en  una  provincia  que  se  llama  Síenchi- 


cho  ó  por  qué  parte  habían  andado ,  y  si  algún  daño    raalen «,  en  que  hay  en  ella  uua  villa  muy  fuerte  y  pues- 


en  la  tierra  hubiesen  hecho,  enviárselos  á  vuestra  sacra 
majestad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  vis- 
to que  no  salían ,  fice  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venían  á  facerme  el  requerimiento  y  se  los  vistiesen 
•tros  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  los  cuales  fice 
ir  á  la  playa  y  que  llamasen  á  los  de  los  navios;  é  visto 
por  ellos,  salió  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
hombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
llamaban  de  la  tierra  se  apartaron  de  la  playa  á  unas 
matas  que  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra dellas.  E  así  saltaron  cuatro ,  los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  tenia  en  la  playa  puesta,  fueron  to- 
mados. Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao,  el 
cual  puso  fuego  á  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dió  fuego.  E  tos  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  á  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  los  que 
conmigo  quedaron  me  informé  como  habían  llegado  á 
un  rio  '  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasar  Almería,  y  que  allí  habían  habido  buen 
acogimiento  de  los  naturales ,  y  que  por  rescate  les  ha- 
bían dado  de  comer,  é  que  habían  visto  algún  oro  que 
traían  los  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
fas  ta  tres  mil  castellanos  de  oro.  Eque  no  habian  saltado 
en  tierra,  mas  de  que  habian  visto  ciertos  pueblos  en  la 
ribera  del  río  tan  cerca ,  que  de  los  navios  los  podían 
bien  ver.  E  que  no  había  edificios  de  piedra ,  sino  que 
todas  las  casas  eran  de  paja ,  excepto  que  los  suelos  de- 
lias  tenían  algo  altos  y  hechos  á  roano.  Lo  cual  todo  des- 
pués supe  mas  por  entero  de  aquel  gran  señor  Mutec- 
zuma  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tierra  *  que  él 
tenia  consigo ;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
chos navios  traian  del  dicho  río,  que  también  yo  les  to- 
mé ,  envié  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muteczuma 
para  que  hablasen  al  señor  de  aquel  rio,  que  se  dice  Pa- 
nuco, para  le  atraer  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad. Y  él  me  envió  con  ellos  una  persona  principal, 
y  aun,  según  decían,  señor  deun  pueblo ;  el  cual  me  dió 
de  su  parte  cierta  ropa  y  piedras  y  plumajes.  E  me 

«  Fs  el  rio  Panuco  del  arzobispado  de  Méjico,  se  jun  lo  que  abajo 
*  Que  es  la  huasteca,  distinto  idioma  de  la  mejicana. 


ta  en  recto  lugar,  porque  está  en  una  ladera  de  una 
sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié, 
y  aun  con  farta  dificultad  si  los  naturales  quieren  de- 
fender el  paso ;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alque- 
rías de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  lodos  hasta  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  Eaquí  me  recibieron  muy  bien  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
para  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabian  que  yo 
iba  á  ver  á  Muteczuma,  su  señor,  y  que  fuese  ciérto  que 
él  era  mi  amigo ,  y  les  había  enviado  á  mandar  que  en 
todo  casi  me  iiciesen  muy  buen  acogimiento ,  porque 
en  ello  le  servirían.  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento ,  diciendo  que  vuestra  majestad  tenia  noticia 
dél,  y  me  había  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba 
á  mas  de  verle ;  é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  des- 
ta  provincia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  5,  por  ser  el  primero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo 
hay  en  Kspafia-otro  tan  dificultoso  de  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicion  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Ceyconacan  6,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma;  que  no  menos  que  de  los  de 
Sienchimalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  voluntad  de  Muteczuma  lo  que  tos  otros  nos  habian 
dicho.  E  yo  asiroesmo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jornadas  de  despoblado  y 
tierra  inhabitable  á  causa  de  su  esterilidad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado ,  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  frío.  E  asi  murieron  ciertos  indios  de 
la  isla  Fernaodina ,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo 

*  Puede  ser  el  rio  que  entra  en  la  bahía  del  nuei  o  Santander. 

*  Sienchimalen  de  los  totonacos ,  que  le  dieron  bupje.  acom- 
pañado de  los  principales  de  Cempoal,  que  fueron  Mameii,  Teuch 
y  Titaalli.  Su  ruta  la  dirigió  por  Xalapa,  aunque  en  un  dia  no  es 
regular  pudiese  llegar,  por  haber  quince  leguas  desde  Cempoal 
XaJapa  :  desde  Xalapa  paso  i  Teiuthta ;  después  de  haber  | 
algunos  puertos  fué  i  Xoeotiüa,  sujeto  al  re»  de  Néjieo. 

s  Noy  se  llama  Paso  del  Obispo. 
•■>  Ccjcoccnacan,  boj  Isbuataa  de  los  Reyes. 
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disa?  tres  jornadas  pasamos  otro  puerto «,  aunque  no  | 
tu  ixro  como  el  primero,  y  en  lo  alto  del  estaba  una 
une  pequeña ,  casi  como  humilladero,  donde  tenían 
cwtM  ídolos  *,  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
ancladas  de  leña  cortada  mu  y  com  puesta,  u  cuyo  res-  | 
pelo  le  posimos  nombre  el  puerto  de  la  Leña;  y  á  la 
ityadadel  dicho  puerto,  enUy  unas  sierras  muy  agras, 
■•i.  tu  vai/e  muy  poblado  de  gente,  que,  según  pareció, 

ser  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
ta*  por  la  población  sin  saber  della ,  llegué  á  un 
cinto  ikgo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  de 
•pe!  «lie,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
<*stt  que  basta  entonces  en  esta  tierra  habíamos 
ndo,  porque  eren  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
«*<*,  é  babia  en  ellas  muchas  y  muy  grandes  y  her- 

talas ,  y  muchos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
ate  ralle  y  población  se  llama  Caltanmi.  Del  señor  y 
«ctc  fui  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
saberle  hablado  de  parte  de  vuestra  majestad,  y  le  ba- 
ta diebo  la  causa  de  mi  veuida  en  estas  partes,  le  pre- 
mié a'  él  era  vasallo  de  Huteczuma  ó  si  era  de  otra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  admirado  de  lo  que  le  pre- 
notaba, me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va- 
sallo de  Muteczuma?  Queriendo  decir  que  allí  era  se- 
oor  del  Modo.  Yo  le  torné  á  aquí  á  replicar  y  decir  el 
«ra»  poder  y  señorío  de  vuestra  majestad,  y  otros  muy 
machio  y  muy  mayores  señores  que  no  Muteczuma 
eran  vasallos  de  vuestra  altera  ,j  aun  que  no  lo  tenian 
ea  pequen  merced ,  y  que  así  lo  habia  de  ser  Muteczu- 
«a»uA»*los naturales  destas  tierras,  y  que  asi  lo  re- 
qwñ  i  ti     io  fuese,  porque  siéndolo,  sería  muy 
inorado  y  favorecido ,  y  por  el  contrarío ,  no  queriendo 
oWecer,  sería  punido.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
fe  nadir  recibir  á  su  real  servicio,  que  le  rogaba  que 
ne diese  algún  oro  que  yo  euviase  á  vuestra  majestad. 
Ytiae  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia  3,  pero  que 
ásate  lo  quería  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase ,  y  que 
«adandolo  él ,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tu- 
nea daría.  Por  no  escandalizarle  ni  dar  algún  des- 
ama mi  propósito  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
qw  pode  y  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  ó  man- 
to Muteczuma  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tu- 

Aquí  advinieron  i  ver  otros  dos  señores  que  en  aquel 
nJk  tenían  su  tierra ;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba- 
fo, J  el  otro  dos  leguas  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co- 
^aref°s  de  oro  de  poco  peso  y  valor,  y  siete  ú  ocho  es- 
ttiviL  Y  dejándolos  así  muy  contentos ,  me  partí ,  des- 
loes de  haber  estado  allí  cuatro  ó  cinco  días,  y  me  pa- 
*  ¿i  asiento  del  otro  señor,  que  está  las  dos  leguas  que 
dqe  el  valle  arriba,  que  se  dice  Iztac  mas  titán  *.  El  se- 
«rio  deste  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  población , 

*  tato  litis  ron  fandanonto  se  eoajetara  ser  lo  qie  hoy  llaman 
S'crra  4ft  Asna,  pasado  el  Cofre  de  Perote. 

1  En»  uti»>  ia<  ídolos  y  dioses  falsos ,  qoe  para  cada  «es  y 
'«»  d'i  trtua  deidade*  ,  segmn  consta  del  «leridana  idolátrico, 

» D«rM»,  r minhaian  los  indios  a  so  rey  ea  ciertas  roedi- 
'* .  >t  «acabas  ra  amas  de  los  ríos  0  le  cogían  «a  la  superficie 
-  *  »«m,  ?ac»  tí  labrar  las  minas, cono  hoy,  lo  introdujeron  los 
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sin  salir  casa  de  casa,  por  lo  llano  del  valle ,  ribera  de 
un  río  pequeño  qoe  va  por  él ;  y  en  un  cerro  muy  alto 
está  la  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  hay 
en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro  y  bar- 
bacana y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  terná  una  po- 
blación de  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
nas casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aha- 
jo. E  aquí  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dijo  este  señor  que  era  vasallo  de  Muteczuma  ;  é 
estuve  en  este  asiento  tres  dias ,  así  por  me  reparar  de 
los  trabajos  quo  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
per  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cera- 
poal  que  venían  conmigo,  que  yo  desde  Catatmi  ha- 
bia enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tasca  Iteca  5,  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
allí ,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  des  ta  provincia  eran  sus  amigos  dellos  y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  cou  ellos ,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente ,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Muteczuma ,  y  que  tenian  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creia  se  holgarían  conmi- 
go y  me  favorecerían  si  el  dicho  Muteczuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  dias ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
gunté á  aquellos  mensajeros  principales  de  Cempoal 
que  iban  conmigo,  que  cómo  no  venian  los  dichos 
mensajeros  E  me  dijeron  que  debia  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  tan  aína.  E  yo,  viendo  que  se  dilataba 
su  venid» ,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  me 
certificaban  tanto  la  amistad  y  seguridad  de  los  desta 
provincia,  me  partí  para  allá.  E  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan  alta  como 
estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies,  y  por  to- 
da ella  un  petril  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desde  encima,  y  no  mas  de  una  entrada  tan  ancha  como 
diez  pasos,  y  en  esta  entrada  doblaba  la  una  cerca  sobre 
laotra  á  manera  de  rebelin,  tan  estrecho  como  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  á 
derechas.  E  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca ,  me 
dijeron  que  la  tenían  porque  eran  fronteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca ,  que  6  eran  enemigos  de  Mu- 
teczuma y  tenia  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  ¡ha  á  ver  á  Mutec- 
zuma, su  señor,  que  no  pasase  por  la  tierra  destos  sus 
enemigos ,  porque  por  ventura  serian  malos  y  me  fe- 
rian algún  daño ;  qoe  ellos  rae  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczuma,  sin  salir  della,  y  que  en 
ella  sería  siempre  bien  recibido.  Y  los  de  Cempoal  me 
decían  que  no  lo  hiciese ,  sino  qoe  fuese  por  allí ;  que  lo 
que  aquellos  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amis- 
tad de  aquella  provincia ,  y  que  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  Muteczuma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
donde  no  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Cempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otros,  tomé  su  consejo, 
que  fué  de  seguir  el  camino  de  Tascalteca ,  llevando 

5  Haicala  se  llama  hoy. 

•  Los  Mascaltecas  ao  quisieron  papar  trihato  i  los  mejicano?, 
porqae  se  rebelaron  y  gobernaron  < 
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mi  gente  al  mejor  recaudo  que  yo  podía.  E  yo  con  hasta 
seis  de  caballo  iba  adelante  bien  media  legua  y  mas,  no 
con  pensamiento  de  lo  que  después  se  me  ofreció;  pe- 
ro por  descubrir  la  tierra ,  para  que  si  algo  hubiese,  yo 
lo  supiese,  y  tuviese  lugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encum- 
brando un  cerro,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mi 
vieron  ciertos  indios  con  sus  plumajes  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras ,  y  con  sus  espadas  y  rodellas ; 
los  cuales  indios,  como  vieron  los  de  caballo,  comen- 
zaron a  huir.  E  á  la  sazón  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lia- 
maseu  y  que  viniesen  y  no  bobiesen  miedo;  y  fué  mas 
liácia  donde  estaban ,  que  serían  fasta  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  á  tirar  cuchilladas  y  a 
dar  voces  ó  la  otra  su  gente,  que  estaba  en  un  valle,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera ,  que  nos  mataron 
dos  caballos,  y  (¡rieron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballo. 
Y  en  esto  salió  la  otra  gente,  que  serian  fasta  cuatro  ó 
cinco  mil  indios.  E  ya  se  habían  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  había  enviado  á  decir  que 
anduviesen;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  algún  daño,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  dellos ,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mu- 
cho denuedo  y  ánimo ;  pero  como  todos  éramos  de  ca- 
ballo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  salíamos  asimis- 
mo. E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
se  retiraron ,  porque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam- 
po. Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  los  señores  de  la  dicha  provin- 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  había  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sa- 
bían nadu  de  lo  que  aquellos  habian  hecho;  que  eran 
comunidades  < ,  y  sin  su  licencia  lo  habian  hecho ;  y 
que  á  ellos  les  pesaba,  y  que  me  pagarían  los  caballos 
que  me  habian  muerto,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena,  que  seria  dellos  bien  recibi- 
do. Yo  les  respoudi  que  gelo  agradecía ,  y  que  los  tenía 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquella 
noebe  me  fué  forzado  dormir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció,  asi  por  ser  tarde  como 
porque  la  gente  venia  cansada.  Allí  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude,  con  mis  velas  y  escuchas,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié,  hasta  qué  fué  el  día, .que  me  partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  E  llegando  á  un  pueblo  pequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol,  vinieron  los  otros  dos  mensajeros 
llorando ,  diciendo  quo  los  habian  atado  para  los  matar, 
y  que  ellos  se  habian  escapado  aquella  noche.  E  no  dos 
tiros  de  piedras  dellos  asomó  mucha  cantidad  de  indios 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  muchas  varas  y  flechas. 
E  yo  les  comencé  ó  facer  mis  requerimientos  en  forma, 
cotí  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escriba- 
no. E  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  reque- 
rir con  la  paz ,  Unto  mas  priesa  nos  daban  ofendiéndo- 
nos cuanto  ellos  podian.  E  viendo  que  no  aprovechaban 

<  Otros  pueblo*  (roiio  so  gobierno  aristocrático  misto  de  de- 
mocrático. 
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requerimientos  ni  protestaciones,  comenzamos  á  no; 
defender  como  podíamos ,  y  así  nos  llevaron  peleando 
hasta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados ,  y  pelea- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  día,  basta 
una  hora  antes  de  puesto  el  sol,  que  se  retrajeron ;  en 
que  con  media  docena  de  tiros  de  fuego,  y  con  cinco  ó 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros,  y  con  los  trece  de 
caballo  que  me  quedaron ,  les  fice  mucho  daño ,  sin  re- 
cibir dellos  ninguno  mas  del  trabajo  y  cansancio  del  pe- 
lear y  la  hambre.  Y  bien  pereció  que  Dios  *  fué  el  que 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  géne- 
ros de  armas  para  nos  ofender ,  salimos  tan  libres. 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilla  de  sus 
ídolos  que  estaba  en  un  cerrito ,  y  luego,  siendo  de  día, 
dejé  en  el  real  docientos  hombres  y  toda  la  artillería. 
E  por  ser  yo  el  que  acometía ,  salí  á  ellos  con  los  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  que 
traje  de  Cempoal ,  y  trecientos  de  Iztaemestirao.  E 
antes  que  hobiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
ó  seis  lugares  pequeños  de  hasta  cien  vecinos,  é  truje 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  rae  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
sin  que  daño  ninguno  me  hiciesen.  Otro  dia  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestro  real  mas  de  ciento  y  cua- 
renta y  nueve  mil  hombres,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  determinadamente ,  que  algunos  dellos  entraron 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  españo- 
les ,  y  salimos  á  ellos;  y  quiso  nuestro  Señor  en  tal  ma- 
nera ayudarnos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  habíamos 
fecho  lugar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  lucían  algunas  arremetidas.  Y  así 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde ,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  dia  torné  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fuese 
de  dia,  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cien 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tres 
mil  casas,  é  allí  pelearon  conmigo  los  del  pueblo,  que 
otra  gente  no  debía  de  estar  allí.  E  como  traíamos  la 
bandera  de  la  cruz  3,  y  puñábamos  por  nuestra  fe  y  por 
servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  en  su  muy  real  ven- 
tura nos  dió  Dios  tanta  victoria,  que  les  m%úmos  mu- 
cha gente,  sin  que  los  nuestros  recibiesen  daño.  Y  poco 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  real  con  la 
victoria  habida.  Otro  dia  siguiente  vinieron  mensajeros 
de  los  señores ,  diciendo  que  ellos  querían  ser  vasallos 
de  vuestra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéropme  de  comer  y 
ciertas  cosas  de  plumajes  que  ellos  usan  y  tienen  en  es- 
tima. E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habian  hecho  mal, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  amigo  y  perdonar- 

8  Dice  con  grande  fundamento  que  Dios ,  seflor  de  las  batallas, 
bizo  la  principal  conquista ,  pues  se  ve  boy  qne  los  indios  baten 
mocbo  daño  con  las  flechas,  y  matan  muchos  españoles  a  caballo 
aunque  tengan  armas  de  fuego ,  a  lo  qne  se  añade  qne  antes  lo» 
indios  eran  mas  diestros  en  el  arco  qne  boy  son. 

*  Una  de  las  banderas  que  trajo  Cortés  está  en  la  secretan  i  dr 
gobierno  .  yJa  otra  en  San  Francisco  destt  ciudad  .  la  primen  e» 
I  usa  Nuestra  Señora  piotada  en  danasco,  j  la  «tncoa  ta  ernx. 
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kf  lo  que  habían  hecho.  Otro  dia  siguiente  vinieron 
fcu  cincuenta  indios ,  que ,  según  pareció,  eran  horo- 
irrt  d«  quien  se  hacia  caso  entre  ellos ,  diciendo  que 
do*  traían  de  comer,  y  comienzan  á  mirar  las  entradas 
j  salidas  del  real ,  y  algunas  chozuelas  donde  estábamos 
aplatados.  Y  los  de  Cempoal  vinieron  á  mí  y  díjéron- 
que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
*far  y  mirar  cómo  nos  podrían  dañar,  é  que  tuviese 
porderto  que  no  venían  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
tfeüM disimuladamente,  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
ifvtéme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedrentóle  para 
me  dijese  la  verdad ;  el  cual  confesó  que  Sinten- 
al,  qne  es  eJ  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
ieirás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
m  aracha  cantidad  de  gente ,  para  dar  aquella  noche 
wbre  nosotros,  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  dia  con  nosotros ,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
*  que  querían  probar  de  noche ,  porque  los  suyos  no 
{finiesen  los  caballos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
!*babiau  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  real  y 
!**  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar,  y  cómo  nos 
■  <Jrian  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  üce 
tatuar  otro  de  los  diefios  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
3  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis ,  que  todos  conformaron  en  sus 
«hcho*.  Y  visto  esto ,  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
3  cortarles  las  manos ,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
iccbe  y  de  día ,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
eramos.  E  yo  fice  fortalecer  mí  real  á  lo 
mejor  que  pode ,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
ro*  pareció  que  con  venia ,  y  asi  estuve  sobre  aviso  has- 
ta que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  comenzó  ú 
tojar  la  gente  de  los  contrarios  por  dos  valles,  y  ellos 
fosaban  que  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse, 
nías  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
tan  avisado,  vilos ,  y  parecióme  que  de- 
al  real  quesería  mucho  daño,  porque  de 
coche, como  no. viesen  lo  quede  mi  parte  se  les  hiciese, 
J harían  mas  sin  temor;  y  también  porque  los  españo- 
la no  los  viendo ,  algunos  ternian  alguna  flaqueza  en  el 
P^ar ,  y  temí  que  me  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  si  acae- 
ciera ,  fuera  tanto  daño ,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
lfa; y  determiné  de  salirles  al  encuentro  con  toda  la 
:*ate  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar ,  en  ma- 
»ra  qne  ellos  no  llegasen.  E  así  fué ,  que  como  nos  sin- 
tieron que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellos,  sin 
;iio£un  detener  ni  grita  se  metieron  por  los  maizales, 
<*  «roe  toda  la  tierra  estaba  casi  llena ,  y  aliviaron  algu- 
¿"<  de  tos  mantenimientos  que  traian  para  estar  sobre 
ruaotros ,  sí  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
é  asi,  se  fueron  por  aquella  noche,  y  quedamos  se- 
¿uro».  Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  dias  que 
r.r»  sali  de  nuestro  real  roas  de  el  rededor,  para  defen- 
■w  la  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venían  á  gritar 
1  i  haeer  alguna*,  escaramuzas. 
V  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche, 
*p«a  de  rondada  la  guarda  de  la  prima ,  con  cien 
'  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
>,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  cinco  de 
y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  ninguna  ma- 
llos pude  pasar  adelante,  y  hícelos volver.  E 
HA. 
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que  todos  los  de  mi  compañía  decían  que  me  tornase, 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  camino ,  con- 
siderando que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama- 
neciese di  sobre  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gen- 
te. E  no  quise  quemar  las  casas  por  no  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  E  ya  que  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  hice 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto, salían  desarmados ,  y  las  mujeres  y  niños  des- 
,  nudos  por  las  calles ,  é  comencé  á  hacerles  algún  daño. 
E  viendo  que  no  tenían  resistencia ,  vinieron  á  mí  cier- 
tos principales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querido  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestad  les  mandase,  y  que  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dellos  de  paz,  y  me  sa- 
caron fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  pacíficos,  y  volví  á  uuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te que  en  él  había  dejado  farto  temorízada,  creyendo 
que  se  me  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  victqria  que  Dios  nos  había  que- 
rido dar,  y  cómo  dejuba  aquellos  pueblos  de  paz,  be- 
bieron mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  había  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tao  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oídos 
oía  decir  por  los  corrillos  y  casi  público,  que  habiasido 
Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertos 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían,  que  si 
yo  era  loco  y  me  metia  donde  nunca  podría  salir ,  que 
no  lo  fuesen  ellos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  si  no,  que  me  de- 
jasen. E  muelws  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querido, y  yo  los  animaba,  díciéndolesque  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  que  jamás  en  los  es- 
pañoles en  ninguna  parte  hubo  falta  ,  y  que  estábamos 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma- 
yores reinos  y  señoríos  que  había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  como  cristianos  éramos  obliga- 
dos en  puñar  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloria,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  generación  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parte,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  los  nuestros  ningunos ;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  decirles  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co- 
braron mucho  ánimo ,  y  los  atraje  á  mi  propósito  y  á 
facer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  fin  en  mi  demanda 
comenzada. 

Otro  dia  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si- 
cutengal,  el  capitán  general  desta  provincia,  con  hasta 
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cincuenta  personas  principales  della ,  y  me  rogó  de  su 
parte  y  de  la  de  Magiscatzin  *,  que  es  la  mas  principal 
persona  de  toda  la  provincia,  y  de  otros  muchos  señores 
della ,  que  yo  ios  quisiese  odmitir  al  real  servicio  de 
vuestra  alteza  y  á  mi  amistad ,  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados ,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabían 
quién  éramos,  y  que  ya  habían  probado  todas  sus  Tuer- 
zas, asi  de  día  como  de  noche,  para  excusarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie ;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  habia  sido,  ni  tenían  ni  habían  tenido 
cierto  señor;  antes  habían  vivido  exentos  y  por  si  de 
inmemorial  tiempo  acá ,  y  que  siempre  se  habían  defen- 
dido contra  el  gran  poder  de  Muteczumu  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tierra  tenian  sojuzgada ,  y  a  ellos 
jamás  habían  podido  traef  á  sujeción,  teniéndolos,  como 
Jos  tenian,  cercados  por  todas  partes,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co- 
mían sal  *  porque  no  la  habia  en  su  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
algodón  3  porque  en  su  tierra,  por  la  frialdad ,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  carecían  por  estar 
asi  encerrados,  é  que  lo  sofrían  y  habían  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisieran  hacer  lo  mismo,  y  para  ello,  como  ya  decían, 
habían  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  habían  podido  tener ,  les  aprove- 
chaban ;  que  querían  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destruidas  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  les  satisfice ,  dicieudo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenían  la  culpa  del  daño  que  habían  recibido, 
y  que  yo  me  venia  á  su  tierra,  creyendo  que  venia  á 
tierra  de  mis  amigos,  porque  los  de  Cempoal  así  me  lo 
habían  certificado,  que  lo  eran  y  querían  ser,  y  que  yo 
Ies  habia  enviado  mis  mensajeros  delante  para  les  facer 
saber  como  venia ,  y  la  voluntad  que  de  su  amistad  traia, 
y  que  sin  me  responder,  veniendo  yo  seguro,  me  habían 
salido  á  saltar  en  el  camino ,  y  me  habían  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros;  y  demás  deslo,  después  de  ha- 
ber peleado  conmigo,  me  enviaron  sus  mensajeros ,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  habia  hecho  habia  sido  sin 
su  licencia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des sp  habían  movido  á  ello  sin  les  dar  parte;  pero  que 
ellos  se  lo  habían  reprendido,  y  que  queriau  mi  amistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  así,  les  habia  dicho  que  me  placía, 
y  me  vernia  otra  día  seguramente  en  sus  casas ,  como 
en  casas  de  mis  amigos ,  y  que  asimismo  me  habían 
salido  al  camino  y  peleado  conmigo  todo  el  día  hasta 
que  la  noche  sobrevino,  no  obstante  que  por  mí  habían 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  (rájeles  á  la  memoria  todo 
lo  demás  que  contra  mí  habían  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  pomo  dar  á  vuestra  alteza  importunidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron 

«  Gobernador  y  general  que  era  de  la  república  de  Tlaxcala. 

*  La  sal  de  qoc  asan  los  indios  la  llaman  leqnenqvil,  que  es  el 
salitre  qne  sobre  la  baz  de  la  tierra  se  cope  hoy  para  este  fln  y 
para  sacar  el  salitre  para  la  pólvora  ;  el  comercio  grande  desta  sal 
le  tenían  los  mejicanos  en  litapalnca  t  litapalapa ,  que  quiere  de- 
cir pneblos  donde  se  eofe  sal  ó  ixtall,  y  aun  boy  tienen  este  mis- 
mo oicio  los  de  Ixtapalapa. 

*  El  algodón  se  coge  en  Uerra  caliente  ,  y  todos  los  pueblos  de 
las  señorías  de  Tlaxcala  son  de  temperamento  ího  y  «enloso ,  por 
la  cercanía  del  Tolcan  y  tierra. 


por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  majestad  y  para  su 
real  servicio,  y  ofrecieron  sus  personas  y  haciendas,  y 
asi  lo  hicieron  y  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  farán 
para  siempre ,  por  ló  que  adelante  vuestra  majestad 
verá. 

Y  asi  estuve  sin  salir  de  aquel  aposento  y  real  que 
allí  tenia  seis  ó  siete  dias,  porque  no  me  osaba  fiar  del  los, 
puesto  que  me  rogaban  que  me  viniese  á  una  ciudad  * 
grande  que  tenian ,  donde  todos  los  señores  desla  pro- 
vincia residían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  ciudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias ,  que  no  en  el  campo.  Y  porque  ellos  teman 
vergüenza  eu  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
me  tenian  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  por  su  ruego  me  vine  á  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenia.  La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración ,  que 
aunque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje ,  lo  po- 
co que  diré  creo  es  casi  increíble ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  5  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  bue- 
nos edificios  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  que  se  ganó ,  y  muy  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tierra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  caía  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mer- 
cado en  que  cuotidianamente ,  todos  los  dias ,  hay  en  él 
de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  mercadillos  que  hay  por  la  ciudad  en 
partes.  En  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  asi 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
piedras ,  y  de  otras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concer- 
tado ,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  loza  c  de  todas  maneras  y  muy 
buena ,  y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay 
casas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra- 
pan ;  hay  baños.  Finalmente,  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  órden  y  policía ,  y  es  gente  de  toda 
razón  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  Africa  no  se 
le  iguala.  Es  esta  provincia  de  muchos  valles  llanos  y 
hermosos,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  haber  en 
ella  cosa  vacua;  tiene  en  torno  la  provincia  noventa  le- 
guas y  mas;  la  órden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado 
que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  las 
señorías  de  Yenecia  y  Génova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos 
residen  en  esta  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  desloa  señores,  y  cada  uno 
tiene  su  tierra  por  sí ;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan.  Créese  que  de- 
ben de  tener  alguna  manera  de  justicia  para  castigar 
los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  desla  provincia 

*  Hoy  llamada  Tlaxcala. 

*  En  las  ra  toas,  qne  aun  boy  se  »en  en  Tlaxcala.  se  conoce  q«e 
no  es  ponderación.  La  abundancia  de  trigo  ó  de  maíz  es  notoria, 
\  eso  quiere  decir  Tlaxcalli,  Uerra  de  pan. 

«  Hoy  se  hace  Iota  en  la  Puebla  ,  y  es  la  mas  aprcciable  del 
reino  para  el  aso  coman,  y  en  Cuadalajara  se  fabrican  barros  ta» 
primorosos,  que  por  especiales  se  eorian  a  España. 
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í  jñí  atrio  oro  á  un  español ,  y  yo  le  dije  á  aquel  Ma- 
psaña,  que  es  el  mayor  señor  de  todos,  y  ficieron  su 
pesquisa ,  y  siguiéronlo  fasta  uoa  ciudad  que  está  cerca 
*?  allí ,  que  se  dice  Churultecal  < ,  y  de  allí  lo  trajeron 
preso,  y  roe  lo  eotregaron  con  el  oro,  y  me  dijeron  que 
jo  le  hiciese  castigar :  yo  les  agradecí  la  diligencia  que 
«  etio  pusieron ,  y  les  dije  que ,  pues  estaba  en  su  tier- 
n ,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y 
jo  no  me  quería  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
«sondo  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  gracias,  y  lo 
toovoa ,  y  con  pregón  publico ,  que  manifestaba  su  de- 
;rto,  le  hicieron  llevar  por  aquel  prau  increado ,  y  allí 
i*  pusieron  al  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
tí» del  dicho  mercado,  *  y  encima  del  teatro  subió  el 
piconero,  y  en  altas  voces  tornó  á  decir  el  delito  de 
:qwl,  é  viéndolo  todos,  le  dieron  con  uuas  porras  en 
U  cabeza  hasta  que  lo  mataron.  E  muchos  otros  habe- 
rnos visto  en  prisiones ,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur- 
to y  cosas  que  han  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  por 
natación  que  yo  en  ella  mandé  hacer,  quioienlos  mil 
'«rmos,  que  con  otra  provincia  pequeña  que  está  junto 
o:*  esta,  que  se  dice  Guazincango  3,  que  viven á  la  ma- 
nera destos,  sin  señor  natura] ;  los  cuales  no  menos  es- 
tin  por  vasallos  de  vuestra  alteza  que  estos  de  Tascal- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  eu  aquel  real  que  tenia 
ta  «1  campo ,  cuando  en  la  guerra  desla  provincia  esta- 
ba, vinieron  i  mí  seis  señores  muy  principales  vasallos 
deHyU-c¿uioa  con  fasta  docientos  hombres  para  su  ser- 
vido ,  j  me  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Macaón»  i  me  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
vuestra  ah>za  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
qoe  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
»bo  de  tributo,  así  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clava* ?  ropa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  tenia, 
;  yviodo  lo  daría  con  tanto  que  yo  no  fuese  a  su  tier- 
v  que  lo  hacia  porque  era  muy  estéril  y  falta  de  to- 
4*  aantenimieotos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade- 
oere>iilad  y  los  que  conmigo  venian;  ó  con  ellos 
v  «vio  fasta  mi)  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
■jf*  de  algodón  de  la  que  ellos  visten.  Y  estuvieron  con- 
tigo es  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fío  della, 
tx  vieron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
o*  con  ios  desta  provincia  se  hicieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
í  toda  la  tierra  Gcieron ,  de  que  según  pareció  y  ellos 
atKtrabao,  no  holieron  mucho  placer,  porque  traba- 
frrm  por  muchas  vías  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
fceod©  que  no  era  cierto  lo  que  me  decían ,  ni  ver- 
dttaa  la  amistad  que  afirmaban ,  y  que  lo  hacían  por 
•e  asegurar  («ra  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
Íhu  provincia ,  por  consiguiente ,  me  decian  y  avisa- 
lío  muchas  veces  que  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
tt  Muteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
p*  las  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
v .juzgado  toda  la  tierra,  y  que  me  avisaban  dcllo 
Cao  verdaderos  amigos  y  como  personas  que  losco- 
**»n  de  mocho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

5  OwWf  Uaajo  ruaca  u. 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  hube  poco 
placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho  á  mi  propósito, 
y  que  podría  tener  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos ,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte,  etc. ,  é  aun 
acordéme  de  una  autoridad  evangélica  que  dice :  Omne 
regnum  in  seipsum  divisum  desolabitur;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  días  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu- 
teczuma ,  que  siempre  estuvieron  conmigo ,  que  me 
fuese  6  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal ,  que  se  dice  Churultecal    porque  los  natura- 
les della  eran  amigos  de  Muteczuma,  su  señor,  yque  allí 
sabríamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra,  y  que  algunos  dellos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decirle  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta.  E  aunque  sabian  que  allí  es- 
taban algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partiría  para  un  dia  cierto , 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  io  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  había  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad ,  vinieron  á  mi  con  mucha  pena  los  señores,  y 
me  dijeron  que  en  ninguna  manera  fuese,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  traición  para  me  matar  en  aque- 
lla ciudad  ú  mí  y  á  los  de  mi  compañía ,  é  que  para  ello 
había  cuviado  Muteczuma  de  su  tierra  ( porque  alguna 
parte  della  confina  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  hom- 
bres, y  que  los  tenia  en  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  éque  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de  muchos  ojos  y  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen ,  y  que  te- 
nían muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedras,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomarnos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á  su  voluntad ,  y  que  si  yo  quería 
ver  como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decian,  que  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar,  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazincango5,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos;  y  que  los  enviase  á  llamar,  y  vería  como 
no  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  rogué 
que  me  diesen  ellos  personas  que  de  mi  parte  los  fue- 
sen ú  llamar;  y  asi  me  las  dierou,  é  yo  lasenvié  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parle  de  vuestra  alteza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  á  esta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron  mi  mensaje  á  los  señores  de  dicha  ciudad  ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
autoridad ,  y  me  dijerou  que  ellos  venian  de  parle  de 
aquellos  señores,  porque  ellos  no  podían  venir,  por  estar 
i  enfermos  ;  que  á  ellos  les  dijese  loque  quería.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla ,  y  que  aquellos  mensa- 
jeroseran  hombres  do  poca  suerte,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera me  partiese  sin  que  los  señores  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yoles  hablé  á  aquellos  mensajeros,  y  les  dije  que 

*  Cholnla. 
«  üujoiioro. 
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embajada  de  tan  altopríncípe 
tad.que  no  se  había  dedar  átales  persoius  como  ellos, 
Y  que  aun  bus  señores  eran  poco  para  la  oír :  por  tanto, 
míe  dentro  de  tres  días  pareciesen  ante  mí  a  dar  la 
obediencia  á  muestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  tása- 
nos con  apercebimiento  que  pasado  el  término  que  les 
daba,  si  no  viniesen,  iria  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
?  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteza.  E  para  ello  les  envié  un  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escribano ,  con  relación 
larga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partes  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasallos  serian 
honrados  y  favorecidos,  y  por  el  contrario,  los  que  fue- 
sen rebeldes  serian  castigados  conforme  á  justicia.  Y 
otro  día  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  dicha 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
bían venido  antes,  la  causa  era  porque  los  desta  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros  ;  é  que 
bien  creían  que  me  habían  dicho  algunas  cosas  dellos; 
queno  les  diesecrédito,  porque  las  decían  como  eüemi- 
go*,y  no  porque  pasaba  así,  y  que  me  fuese  á  su  ciudad, 
y  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  rae  decían, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasallos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serian  para  siempre ,  y  servirían  y 
contribuirían  en  todas  las  cosas  que  de  parte  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase ;  é  así  lo  asentó  un  escribano 
por  las  lenguas  que  yo  tenia ;  y  todavía  determiné  de 
me  ir  con  ellos,  así  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
zuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  he  dicho, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá ,  porque  en  el 
camino  no  tenían  requesta  alguna. 

Y  como  los  de  Tascaltecal  vieron  mi  determinación, 
pesóles  mucho  y  díjéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  habían  dado  por  vasallos  de 
vuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos ,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rogué  que  no  fuesen, 
porque  no  había  necesidad,  todavía  me  siguieron  hasta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
llegaron  conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
desde  allí ,  por  mucha  importunidad  mía,  se  volvieron, 
aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  baste  cinco 
6  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba 
¿  las  dos  leguas,  por  desped'*"  ,a  8eDte»  P°rque  no  hi- 
ciesen algún  escándalo  en  la  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  tarde.y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  día  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  me  recebir 
a)  camino  con  muchas  trompetas «  y  atabales,  y  mu- 
chas personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en- 
í  mezquites,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
jo  ó  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 
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mezquitas*.  E  con  esta  solemnidad  nos  llevaron  basta 
entrar  en  la  ciudad ,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno ,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
aposentó  á  su  placer.  E  allí  nos  trajeron  de  comer,  aun- 
que no  cumplidamente.  Y  en  el  camino  topamos  mu- 
chas señales  de  las  que  los  naturales  desta  provincia 
nos  habían  dicho ;  porque  hallamos  el  camino  real  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos, 
y  algunas  calles  de  la  ciudad  tapiadas,  y  muchas  piedras 
en  todas  las  azoteas.  Y  con  esto  nos  hicieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo. 

Allí  fallé  cierto*  mensajeros  de  Mutecxuma  que  ve- 
nían á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban  ;  y  á  mi  no 
me  dijeron  cosa  alguna  mas  que  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  conmigo  habían  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir á  su  señor;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos,  y  aun  el  uno  de  los  que 
antes  conmigo  estaban,  que  era  el  mas  principal.  En 
tres  dias  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venían  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  personas  principales  de  la  ciudad.  Y  es- 
tundo algo  perplejo  en  esto ,  á  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desta  tierra  \  que  hobe  en  Putunchan, 
que  es  el  rio  grande  que  ya  en  la  primera  relación  á 
vuestra  majestad  hice  memoria,  le  dijo  otra,  natural 
desta  ciudad,  como  muy  cerquita  de  allí  estaba  muclia 
gente  de  Muteczuma  junta ,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  su  ropa ,  y  que 
habían  de  dar  sobre  nosotros  para  nos  matar  á  todos; 
é  si  ella  se  quería  salvar ,  que  se  fuese  con  ella ;  que  ella 
la  guarecería ;  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Agrn- 
lar ,  lengua  que  yo  hobe  en  Yucatán ,  de  que  asimismo  á 
vuestra  alteza  hobe  escrito ,  y  me  lo  hizo  saber ;  é  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dicha-ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba, y  le  aparté  secretamente,  que  nadie  lo  vió,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  lo  que  la  India  y  los  natura- 
les de  Tascaltecal  me  habían  dicho ;  é  asi  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  había ,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido ,  é  hice  llamar  a  algunos  de  los 
señores  de  la  ciudad ,  diciendo  que  los  queria  hablar ,  j 
metilos  en  una  sala ;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  lo« 
nuestros  estuviese  apercibida ,  y  que  en  soltando  nn¡ 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  indiosque  hahu 
junto  á  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  E  así  se  ht 
io ,  que  después  que  tuve  los  señores  dentro  en  aquell 
sala,  dejólos  atando  y  cabalgué ,  é  hice  soltar  el  esco 
peta ,  y  dímosles  tal  mano ,  que  en  dos  horas  monero 
mas  de  tres  mil  hombres.  Y  porque  vuestra  majestad  ve 
cuán  apercibidos  estaban ,  antesque  yo  saliese  de  nue 
tro  aposentamiento  tenían  todas  las  calles  tomadas 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  si 
bresalto ,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  qi 


i  Los  indios  hacendé  callas  unas  (rómpelas  muy  sonora», y  de 
madera  unos  alábales  que  resuenan  mucho ,  y  en  el  pueblo  de 
Cnluacan  he  vi*to  uno  hnceo  por  dentro ,  con  un  palo  atravesado 
en  la  boca  de  arriba,  y  se  loca  con  piedra?. 


»  Los  templos  de  los  indios  lenian  muchas  grada»  para  «ubi 
otros  eran  montes  becho»  a  mano  muy  altos,  como  aun  se  ve  u 
en  Cholula.  dos  en  San  Juan  Theuühuatan ,  que  qolere  dec.r  l 
gar  de  |0s  Dioses  y  en  otros  pueblos  :  4  los  altares  u  adoralon 
les  llamaban  edes ,  que  también  estaban  en  lugares  elevados, 
icmplo  grande  de  Méjico,  dedicado  a  la  deidad  de  Huitiilnr''"1 
que  fué  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanos,  era  el  n 
suntuoso  de  lodos. 

9  Dofia  Marina  de  Viluta,  según  Gomara,  fué  natural  desalé 
llevada  cautiva  á  Tabasco,  y  de  familia  muy  noble. 
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ta  ¿titabaa  los  caudillos ,  porque  los  tenia  ya  presos ;  é 
He»  poner  fuego  á  a  I  guoas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
«  lflemiian  y  uos  ofendían.  E  asi  anduve  por  la  ciudad 
peleando ,  dejando  á  buen  recaudo  el  aposento,  que  era 
om?  fuerte,  bien  cinco  horas,  hasta  que  eché  toda  la 
¿tale  fuera  de  la  ciudad  por  muchas  partes  della ,  por- 
■pe  me  ayudaba u  bien  cinco  mil  indios  de  Tascaltecal, 
?  otras  cuatrocientos  de  Cempoal.  E  vuelto  al  aposento, 
htMé  con  aquellos  señores  que  tenia  presos ,  y  les  pre- 
mié qué  era  la  causa  que  me  querían  matar  a  trai- 
f  íoa.  E  me  respondieron  que  ellos  no  tenían  la  culpa, 
jorque  los  de  Culúa « ,  que  son  los  vasallos  de  Muteczu- 
oí8,  ios  bahiau  puesto  en  ello ;  y  que  el  dicho  Muteczu- 
nteaiaalU,  en  tal  parte,  que  según  después  pareció, 
«ría  tegua  y  media  ,  cincuenta  mil  hombres  de  guarní- 
an para  lo  hacer.  Pero  que  ya  cooocian  como  habían 
*do  aniñados ;  que  soltase  uno  ó  dos  dellos ,  y  que  lia- 
nao  recoger  la  gente  de  la  ciudad ,  y  tornar  a  ella  todas 
a*  mujeres  y  niños  y  ropo  que  tenían  fuera;  y  que  me 
meaban  que  aquel  yerro  les  perdonase;  que  ellos  me 

•  «niñeaban  que  de  allí  adelante  nadie  los  engañaría ,  y 
«rían  muy  ciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  y 
^»  amigos.  Y  después  de  les  haber  hablado  muchas  co- 
*» acerca  de  su  yerro ,  solté  dos  dellos;  y  otro  día  si- 
guiente e&uba  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 
res y  niños,  muy  seguros ,  como  si  cosa  alguna  de  lo  pa- 
sada da  tibien  acaecido ;  é  luego  solté  todos  los  otros 
tetares  que  t*oia  presos;  con  que  me  prometieron  de 
servir  ávo*rMT3  majestad  muy  lealmente.  En  obra  de  quin- 
ao veinte  4m  que  allí  estuve  quedó  la  ciudad  y  tierra 
tan  pa-  //«-a  5  tan  poblada ,  que  parecía  que  nadie  faltaba 
*Wia,  y  sus  mercados  y  tratos  por  la  ciudad  como  antes 
>•«  «odio  tener ;  y  fice  que  los  (i esta  ciudad  de  Churu  I- 
t«ai*,  y  los  de  Tascaltecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
<*ean  ser  antes,  y  muy  poco  tiempo  había  que  Mutec- 
rum  coa  dadivas  los  había  aducido  á  su  amistad ,  y 
netbos  enemigos  de  estotros.  Esta  ciudad  de  Churulte- 
ai  tu»  asentada  en  un  llano ,  y  tiene  hasta  veinte  mil 
'«as  dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad ,  é  tiene  de  arraba- 
«  otras  tantas.  Es  señorío  por  sí ,  y  tiene  sus  términos 
•ooacidos;  no  obedecen  4  señor  ninguno ,  excepto  que 

*  «hiena  n  como  estotros  de  Tascaltecal.  La  gente  des- 
t: ciudad  es  mas  vestida  que  los  de  Tascaltecal ,  en  al- 
nas manera ;  porque  los  honrados  ciudadanos  della 
>i*  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa,  aunque 
•a  difereiiciailos  de  los  de  Africa ,  porque  tienen  mane- 
tas ;  perú  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos  son  muy 
*xfj-jbies.  Todos  estos  han  sido  y  son,  después  (leste 
Haca  pasado,  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
fcá ,  y  awy  obedientes  á  lo  que  yo  eo  su  real  nombre  les 
[imqurido  y  dicho ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 

\  *  ciudad  es  muy  fértil  de  labranzas ,  porque  tiene 
**-ba  tierra  y  se  riega  la  mas  parte  della,  y  aunes  la 
tafc-i  mas  hermosa  de  fuera  que  hay  en  España,  por- 
isa  e»  muy  torreada  y  llana.  E  certifico  á  vuestra  alteza 
k»io  cooté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas 
p*r»  « la  dicha  ciudad ,  y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
keáriad  mas  á  proposito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
Iino  dalos  puertos  acá,  porque  ticue  algunos  baldíos  y 
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aguas  para  criar  ganados,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad ,  por  falta  de  pan ;  y  aun  hay 
mucha  gente  pobre,  y  que  piden  entre  los  ricos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados ,  como  hacen  los  po- 
bres en  España ,  y  en  otras  partes  que  hay  gente  de  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla ciudad  se  me  quería  hacer,  y  cómo  los  señores  della 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muteczuma  se  había  he- 
cho ,  y  que  no  me  parecía  que  era  hecho  de  tan  gran  señor 
como  él  era,  enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas,  como  me  había  enviado  ú  me  decir  que  era  mi 
amigo,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena ,  para  se  excusar  él  de  culpa  si  no  la 
sucediese  como  él  pensaba.  Yquepues  así  era,  que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decía  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  propósito;  que  así  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
por  amigo ,  y  tener  con  él  mucha  conversación  y  paz ,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo ,  y  que  me  pesa- 
ba mucho  dello,  porque  masle  quisiera  siempre  por  ami- 
go, y  tomar  siempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hobiera  de  hacer.  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  había  muchos  diasque  estaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  mas  de  lo  que  allí  en 
aquella  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofreció,  supie- 
ron ;  y  que  no  podian  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determinase  de  perder  su  amistad  y  hacerte  la 
guerra  que  decía ,  me  informase  bien  de  la  verdad,  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar ,  que 
él  volvería  muy  presto.  Hay  desde  esta  ciudad  adonde 
Muteczuma  residía  veinte  leguas.  Yo  les  dije  que  me 
placía ,  y  dejé  ir  á  el  uno  dellos,  y  dende  á  seis  dias  vol- 
vió él ,  y  el  otro  que  primero  se  había  ido.  E  trajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa,  y 
mucha  provisión  de  gallinas  y  panicap*,  que  es  cierto 
brebaje  que  ellos  beben ,  y  me  dijeron  que  á  Muteczu- 
ma le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Churultecal  se  quería  hacer;  porque  yo  no  creería 
ya  sino  que  había  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
que  él  me  hacia  cierto  quo  no  era  asi ,  y  que  la  gente  que 
allí  estaba  en  guarnición  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérselo  mandado, 
por  inducimiento  de  los  de  Churultecal,  porque  eran  do 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
go*  y  la  otra  Izcucan5,  que  confina  con  la  tierra  de  la 
dicha  ciudad  de  Churultecal ,  y  que  entre  ellos  tienen 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  a 
los  otros,  yquedesta  manera  habían  venido  allí,  y  no 
por  su  mandado;  pero  que  adelante  yo  veria  en  sus 
obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  había  enviado  á  decir 


dice  Herrera .  «í  ana  especie  de 
mm  de  naii,  agua  y  aiúcar. 


»  Ptede  ser  pan  de  mad, 
bebida  qoe  llaman  atole,  que  es 
*  Acaxingo.. 
'  hiicar. 
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ó  no,  y  que  todavía  me  rogaba  que  no  curase  de  irá  su 
tierra,  porque  era  estéril,  y  padeceríamos  necesidad ,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
lo  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  Yole  respondí  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podía  excu- 
sar; porque  habia  de  enviar  déj  y  della  relación  á  vues- 
tra majestad ,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  habia  de  dejar  de  llegar  á 
verle ,  que  él  lo  hobiese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa ,  porque  seria  mucho  daño  suyo ,  é  é  mí  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  á  su 
tierra,  me  envió  á  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
él  me  esperaría  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  ya.  entraba  por  su  tierra ;  los  cuales  me  querían 
encaminar  por  cierto  camino  <  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  E  habia  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
haya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  íbamos  en  su  real  serviciólos 
mostró  otro  camino,  aunque  ulgo  agrio*,  no  tan  peli- 
groso como  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera. 

Que  é  ocho  leguas  desta  ciudad  de  Cburultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  lin 
de  agosto  tienen  tanta  nieve ,  que  otra  cosa  de  lo  alto 
dellas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  lo  una ,  que  es  la  mas 
alta3,  sale  muchas  veces,  así  de  día  como  de  noche,  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  gran  casa  *,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento,  no  lo  puede  torcer;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  u 
vuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa ,  saber  el  secreto,  y  envié 
diez  do  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesarios ,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subir  la  diclia  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aque| 
humo  de  dónde  y  cómo  salia.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir ,  y  jamás  pudie- 
ron, á  causo  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierre  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  lo  ceniza  que  de  allí  sale 
andan  por  la  sierra ,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  frialdad  que  arriba  hacia 5;  pero  llegaron 
muy  cerco  de  lo  alto ;  y  tanto,  que  estando  arribo  co- 

*  Este  camino  era  por  Calpulalpa ,  7  no  quiso  Cortes  ir  por  él. 

*  El  de  Riofrlo  por  el  lado  de  la  Sierra-Nevada. 

»  Este  es  el  volcan  de  Méjico,  y  en  la  otra  caria  se  dará  mas 
noticia  de  los  volcanes. 

*  El  volcan  es  de  fuego,  y  le  ha  vomitado  algunas  veces  abra- 
sando el  monte  y  arrojando  cenitas  a  mueba  distancia.  Los  in- 
dios llamaban  i  este  volcan  Popocatepee  d  sierra  qne  humea. 

s  A  lo  alio  del  volcan  ninguno  ba  llegado ,  porque  la  nieve  está 
como  espuma,  y  no  sirve  para  llevar  á  Méjico ,  sino  ta  de  la  otra 
sierra  inmediata,  que  los  gentiles  creían  era  la  mujer  del  Volcan, 
j  por  esto  Ja  llamaban  Zibualteper. 


menzó  á  salir  aquel  humo,  y  dicen  que  salia  con  tanto 
ímpetu  y  ruido,  que  pareció  que  todo  la  sierro  se  caía 
abajo,  y  asi  se  bajaron,  y  trujeron  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos,  porque  nos  pareció  cosa 
muy  nuevo  en  estos  partes,  á  causa  de  estar  eu  parte 
ton  cálida ,  según  hasta  agora  ha  sido  opinión  de  les  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
vein(e  grados que  es  en  ol  paralelo  de  io  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  hace  muy  gran  color.  E  yen- 
do á  ver  esto  sierro  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  lo  tierra  que  iban  con  ellos,  que  para 
dó  iban ,  y  dijeron  que  á  Culúa ' ,  y  aquel  ere  buen  ca- 
mino ,  y  que  el  otro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Culúa  no  era  bueno.  V  los  españoles  fueron  por  él  basta 
encumbrar  las  sierras ,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camino ;  y  descubrieron  los  llanos  de 
Culúa,  y  la  gran  ciudad  de  Temixütan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  provincia ,  de  que  adelante  haré  re- 
lación á  vuestra  alteza ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  ton  buen  comino,  y  Dios  sabe  cuánto 
holgué  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra ,  y  me  haber  iuformado  bien, 
así  dellos  como  de  los  naturales ,  de  aquel  camino  que 
hallaron ,  hablé  á  aquellos  mensajeros  de  Muteczanm 
que  conmigo  estaban  paro  me  guiar  á  su  tierra ,  y  les 
dije  que  quería  ir  por  aquel  camino,  y  no  por  el  que 
ellos  decían ,  porque  ere  mas  cerca.  Y  ellos  respondie- 
ron que  yo  decía  verdad ,  que  era  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  allí  no  me  encaminaban  era 
porque  habíamos  de  pasar  una  jornada  por  tierra  de Gua- 
sucingo*,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no 
teníamos  las  cosas  necesariás ,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  allí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  bastimentos  al  ca- 
mino. Easi,  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llos quisiesen  perseverar  en  nos  haceralguna  burla ;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pareció  fuera  bien  dejarlo  ni  volver  atrás,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedia.  Aquel  dio 
que  de  lo  ciudad  de  Cburultecal  me  partí ,  fui  cuatro  le-¡ 
guas  á  unos  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo» ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido ,  y  me  dieron  algunas; 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  piecezuelas  de  oro, que  <W 
todo  fué  muy  poco ;  porque  estos  no  lo  tienen ,  á  causfl 
de  ser  de  lo  liga  y  parcialidad  de  los  tloscaltecas ,  y  por 
tenerlos ,  como  el  dicho  Muteczuma  los  tiene ,  cercado! 
con  su  tierra ,  en  tal  manera ,  que  con  ningunos  proti» 
cios  tienen  contratación  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  estf1 
causo  viven  muy  pobremente.  Otro  dio  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  dos  sierras  que  he  dicho,  y  A I 
bajada  dél ,  yo  que  la  tierra  del  dicho  Muteczuma  Jet 
cubríamos  por  uno  provincia  dello ,  que  se  dice  Charca 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  los  poblaciones  bal 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y 
grande,  que  muy  cumplidamente  todos  los  demicoa| 
poñía  y  yo  nos  aposentamos  en  él ,  aunque  llevaba  caá 

*  Es  cierto  que  todos  colocan  este  país  a  veinte  irados  de 
ütud. 

J  Méjico. 

•  Cuajozingo. 

»  Parece  que  es  Guajoiingo. 
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CARTAS  DE 
oám  mts  de  cuatro  mil  indios  de  los  naturales  destas 
puñadas  de  Tascaltecal,  y  Guasucingo,  y  Churulte- 
caJ,  y  Cempoai ,  y  para  todos  muy  complidamente  de 
comer,  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
crack  leña ,  porque  bacía  muy  gran  Trío ,  á  causa  de 
estar  cercado  de  las  dos  sierras,  y  ellas  con  mucha  nieve. 

Aquí  me  vinieron  á  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
réate principales,  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
dijeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeron 
acta  tres  mil  pesos*  de  oro,  y  de  parte  dél  me  dijeron 
fie  e  I  me  enviaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
3  ao  curase  de  ir  á  su  ciudad ,  porque  era  tierra  muy 
pobre  de  comida,  y  que  para  ir  á  ella  había  muy  mal  ca- 
nbc,  y  que  estaba  toda  en  agua  2 ,  y  que  no  podía  en- 
trar á  ella  sino  en  canoas ,  y  otros  muchos  inconve- 
nientes que  para  la  ida  me  pusieron.  Y  que  viese  todo 
¡o  que  quería,  que] Muteczuma,  su  señor,  me  lo  mandaría 
dar; y  que  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 
iño  rertum  quid,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  Yo  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
pinas cosas  de  las  de  nuestra  España,  de  las  que  ellos 
traían  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  era  her- 
mano de  Muteczuma,  ié  ásu  embajada  le  respondí  que 
sien  mi  mano  fuera  volverme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma ;  pero  que  yo  había  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vuestra  majestad,  y  que  de 
ti  t'nucipal  cosa  que  della  me  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Muteczuma 3  y  de  aquella  su  gran 
eradaá,de  la  cual  y  dél  había  mucho  tiempo  que  vues- 
tra ilteia  tenia  noticia;  y  que  le  dijesen  de  mi  parte 
oue  je  tabaque  mi  ida  a  le  ver  tuviese  por  bien,  por- 
gue defla  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  le  había  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fae«e  su  voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
ñía, que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mi  orden  en  la  manera  que  eu  el  servicio  de  vuestra 
liteza  él  había  de  tener,  que  por  terceras  personas, 
puesto  que  ellos  eran  tales,  á  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar ;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron.  En  este  apo- 
sento que  he  dicho ,  según  las  apariencias  que  para 
ello  vimos  y  el  aparejo  que  en  él  había ,  los  indios  tu- 
vieron pensamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
noche,  y  como  ge  lo  sentí  puse  lal  recaudo,  que  cono- 
ciéndolo ellos ,  mudaron  su  pensamiento  r  y  muy  secre- 
tamente hicieron  ir  aquella  noche  mucha  gente  que  en' 
los  montes  que  estaban  junto  al  aposento  tenían  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vista. 

Y  luego  siendo  de  día,  me  partí  á  un  pueblo  que  está 
dot  leguas  de  allí, que  se  dice  Amaqucruca*,  que  es 
de  la  provincia  de  Chalco,  que  temó  en  la  principal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  dél ,  mas 

•  Qnere  decir  en  el  valor,  pues  los  mejicanos  no  acallaron  mo- 
teta, cttcB')  nototro*. 

*  La  ».:n»noo  de  Méjico  y  de  los  pueblos  de  Tlahóae  y  Misquíc 
i «  r neisa  J*l  «f oa ,  y  aunque  hoy  bay  calles  y  plazuelas  de  lirrra 
i¿«  qMta  tiempo  de  Muteciema ,  es  por  artileio.  En  Uta  calco 
tay  cuitas  de  Indios,  y  boerUs  pequeñas  con  verduras  y  flores, 
tue  «  llamas  driasmpas ,  y  »e  mueven,  porque  el  fundamento  es 

f^íd  «óbrela  agaa. 

1  El  rey  de  España  do  podía  saber  de  Mntecxuma,  pero  si  es 
any  cierto  cae  a  Cortes  le  mandó  le  biciese  relación  de  todo ;  y 
Mi.  ao  utiaUd. 

*  aaetameca,  que  está  dos  lepas  de  TlalmanaJco. 
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de  veinte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposen- 
taron en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
había  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarias.  El  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dió  hasta  cuarenta  esclavas5  y 
tres  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pro- 
veyó muy  cumplidamente  de  todo  lo  uecesario  para 
nuestra  comida.  E  otro  dia,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parle  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  allí,  me  partí  y  fui  á  dormir  cuatro  leguas  de 
alÚ  á  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la- 
guna ,  y  casi  la  mitad  dél  sobre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
excepto  que,  según  pareció,  quisieran  hacerlo  muy  ásu 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  delante  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  había  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  volvieron  á  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar ;  y  con  hallarnos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevarnos  por 
bien.  Otro  día  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener,  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él« ;  y  llegados  donde  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  parte  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,que  lacausa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter- 
minaba ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  dél 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia ;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  tleseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquellos  señores ;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderiau  el  camino  si  todavía  por- 
fiase ir.  Yo  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa- 
labras que  pude ,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podía  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron,  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

s  La  servidumbre  estaba  ya  introducida  en  lo» mejicanos,  y  a  los 
hijos  de  los  que  cogían  en  la  guerra  les  trataban  con  una  seme- 
janza de  esclavitud. 

•  Aun  hoy  conservan  los  indios  ta  costumbre  ó  cortesanía  de 
ir  quitando  las  piedras  del  camino  cuando  van  delante  de  alguna 
persona  de  alta  dignidad,  pues  lo  he  observado  saliendo  al  campo 
con  ellos,  y  creo  lo  hacen  con  otras  personas  de  respeto. 

No  solo  los  grandes  señores  eran  llevados  en  andas  ,  siso  tam- 
bién los  caciques  principales,  como  el  de  Cempoal. 


24  DON 
de  las  que  yo  traia.  E  yo  me  partí  luego  trasá  ellos, 
muy  acompañado  de  muchas  personas,  que  parecían 
de  mucha  cuenta,  como  después  pareció  serio.  E  to- 
davía seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
guna, é  á  una  legua  del  aposento  donde  partí,  vi  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta ,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  hasta  de  mil  ó  dos  mil  vecinos, 
toda  armada  sobre  el  agua,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  y  muy  torreada ,  según  lo  que  de  fuera 
parecía1.  E  otra  legua  adelante  entramos  por  una  cal- 
zada tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ¿dar 
á  una  ciudad ,  la  mas  hermosa ,  aunque  pequeña,  que 
hasta  entonces  habíamos  visto,  asi  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  órden  que  en  el  funda- 
mento della  había,  porser  armada  toda  sobre  agua.  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nos  reci- 
bieron muy  bien  y  nos  dieron  muy  hiende  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les della,  y  me  rogaron  que  me  quedase  allí  á  dormir.  E 
aquellas  personas  que  conmigo  iban  de  Muteczuma  me 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa,  que 
es  de  un  bermauo  del  dicho  Muteczuma,  y  así  lo  hice.  E 
la  salida  desla  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presente  uo  me  ocurre  ¿  la  memoria ,  es  por  otra  cal- 
zada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tierr 
ra-Firme.  E  llegado  á  esta  ciudad  de  Iztapalapa,  me  salió 
¿recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca  della  >  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Calnaalcan*,  y  otros  muchos  seño- 
res que  allí  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Terná  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve- 
cinos*; la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  ia  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  y 
complímientos  para  todo  género  deservicio  de  casa,  ex- 
cepto mazonerías  y  otras  cosas  ricas  que  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosas;  asimismo  albercas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa ,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  j 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alberca*  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  un  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

«  Las  ciudades  de  que  aqui  hace  mención  son  Utapalnra  ta 
primera,  qne  esta  después  de  Chalco  camino  para  Méjico;  des- 
pués Ttalahoae,  Nisquic  y  Culuaean ,  qne  todas  están  fundadas  en 
el  agua. 

•  Culuacan. 

>  Itlapalapa  conserva  hoy  el  mismo  nombre ,  y  muchos  vesti- 
gios de  tas  casas  que  iqní  describe  Cortés .  pues  en  medio  de  sa- 
car tierra  para  adobes,  se  ven  unos  terraplenes  altos,  sobre  los 
que  edificaban  para  defenderse  en  tiempo  de  innndacion. 

*  La  alterca  esta  hoy  ocupada  por  la  laguna  de  Tetcnco ,  pero  ! 
aun  se  ven  restos  y  fragmentos  del  edificio.  I 
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dríllado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él  cuatro  paseán- 
dose^ y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  en 
torno  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  anden,  hacia 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado -de  cañas  con  unas 
▼ergas,  y  detrás  dellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo- 
rosas, y  dentro  del  alberca  hay  mucho  pescado  y  mu- 
chas aves,  así  como  lavancos  5  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agua ;  y  tantas,  que  muchas  veces  casi 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le- 
guas, fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiztitan,  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha calzada  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesicalsingoti,  está  fundada  la  mayor  parte  della 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las  otras  dos,  que  se  llaman 
la  una  Nicíaca  y  la  otra  Huchilohuchico?,  están  eo  la 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
primera  ciudad  des  tas  terná  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ó  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de 


y  torres ,  en  especial  las  casas  de  los  señores  y  perso- 
nas principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  bay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la- 
guna y  de  la  superficie  que  está  en  la  tierra  que  baña 
la  laguna;  la  cual  cuecen  eu  cierta  manera  y  hacen  pa- 
nes de  la  dicha  sal ,  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  Easi  seguí  la  dicha  calzada8, 
y  á  media  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Temixtitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-Firme  á  esta  otra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta- 
dos, con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calzadas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  una 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadauos 
de  la  dicha  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  há- 
bito, y  según  su  costumbre ,  bien  rico ;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  uno  por  sí  fucia,  en  llegando  á  mí,  una  ce- 
remonia que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uuo  úciese  su  cere- 
monia9. E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen- 

>  Son  innumerables  los  lavancos  ó  patos  que  boy  se  matan  en 
la  laguna  de  varios  modos;  uno  con  nna  escopeta  ó  fusil  muy 
grande,  que  llaman  los  indios  esmeril ;  otro  cubriéndose  los  indios 
la  cabeza  con  nn  casco  de  calaban ,  y  el  cuerpo  dentro  del  agua, 
les  engañan  y  cogen  por  las  patas ;  otro  con  redes,  de  noche. 

•  Meiicalxlngo. 

t  Hoy  se  llama  Chumbóse©,  antes  Ocholopouo. 

•  Calzada,  que  desde  Mexicaliingo  va  i  laca  luda  de  Saa  Anión. 

•  El  modo  que  aun  hoy  tienen  los  indio*  é  indias  de  Miniarse 
es  besarse  las  manos  con  mocho  respeto ,  y  para  dar  nn  memo- 
rial ó  besar  la  mano  cubren  la  suya  con  un  panado  ó  coa  la  til* 
ma  :  esto  lo  hacen  con  todas  tu  personas  de  respeto- 
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m  y  anchas,  de  que  la  dicba  puente  está  hecha,  todas 
ít»  wees  que  quieren,  y  destas  hay  muchas  por  toda 
heredad,  como  adelante,  en  ia  relación  que  de  las  co- 
as della  faré,  vuestra  alteza  verá. 

Pasada  esta  puente  ,  nos  salió  á  receñir  aquelaeñor 
Mut*-zuraa  cou  fasta  docientos  señores,  todos  descal- 
za y  vestidos  de  otra  librea  ó  manera  de  ropa ,  asimis- 
mo bien  rica  á  su  uso,  y  mas  que  la  de  los  otros ;  y  ve- 
ako  en  dos  procesiones,  muy  arrimados  i  las  paredes 
de  la  calle 1 ,  que  es  muy  ancha  y  muy  hermosa  y  dere- 
cha ,  que  de  un  cabo  se  parece  el  otro ,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
ots  y  grandes  casas,  asi  de  aposentamientos  como  de 
mezquitas;  y  el  dicho  Muteczuma  venia  por  medio  de 
la  alie  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano  derecha  y 
el  otro  á  la  izquierda ;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ñor grande  que  dije  que  me  habia  salido  ¿  fablar  en  las 
tedas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Muteczuma, 
tenor  de  aquella  ciudad  de  Iztapalapa,  de  donde  yo  aquel 
día  habia  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
excepto  el  Muteczuma,  que  iba  calzado,  y  los  otros  dos 
señores  descalzos  *:  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
como  nos  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  á  abrazar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
coa  tas  manos  para  que  no  le  tocase ;  y  ellos  y  él  ficie- 
roo  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra ;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que- 
dase conmigo  y  me  llevase  por  el  brazo',  y  él  con  el  otro 
m  Iba  adelante  de  mí  poquito  trecho;  y  después  de  me 
haber  «I  tablado ,  vinieron  asimismo  á  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones,  en 
i>nJea  nao  eo  pos  de  otro,  é  luego  se  tornaban  á  su  pro- 
cesión. £  al  tiempo  que  yo  llegué  á  hablar  al  dicho  Mu- 
teczuma, quitéme  un  collar  que  llevaba  de  margari- 
tas 5  v  diamantes  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cuello ;  é  des- 
osé» de  haber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
i.f  ><íjo  con  dos  collares  de  camarones ,  envueltos  en 
un  paño,  que  eran  hechos  de  huesos  de  caracoles*  co- 
lorados ,  que  ellos  tienen  en  mucho ;  y  de  cada  collar 
colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  mucha  perfección, 
tan  largos  casi  como  un  geme ;  é  como  se  los  trujeron, 
se  volvió  á  mi  y  me  los  echó  al  cuello,  y  tornó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  ó  una  muy 
grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  allí  me  tomó  por  la  mano  y  me  llevó 
i  una  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  aJlí  me  lizo  sentar  en  un  estrado  muy  ri- 
co 5,  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que 
fe  esperase  allí,  y  él  se  fué ;  y  dende  á  poco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada  ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes,  y  con  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  al- 

<  Ht  estar  boy  en  otra  forma  las  ralles ,  no  se  puede  dar  idea 
cabal  ;  pero  esta  de  que  habla  parece  claramente  ser  la  qae  desde 
rl  hospital  de  Sao  Antón  atraviesa  la  ciudad. 

«  Aaaqae  los  indios  sean  caciques  andan  con  zapatos,  pero  sin 
■edias  si  calcetas. 

i  Perra*  y  piedras  de  vidrio,  que  para  los  indios  eran  del  mayor 
isetcU.  y  otaca  visto  pieias  de  vidrio  ó  cristal. 

*  Asi  s*  llamas  hoy  camarotes ,  que  corresponden  ea  algún 
^.  ,  1m  rollares  de  coral. 

»  Se  sentaba*  tendidos,  como  los  asiáticos,  en  el  suelo  0  sobre 
aau  afamaras. 


Rodon,  muy  ricas  y  de  diversas  maneras  tejida  y  labra- 
da .  E  después  de  me  la  haber  dado ,  se  sentó  en  otro 
estrado,  que  luego  le  Gcieron  allí  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado ,  propuso  en  esta  manera : 

«Muchos  días  há  que  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  della ,  si* 
no  extraujeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy  extra- 
ñas 6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  partes  trajo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  después  tornó  a  ve- 
nir dende  en  mucho  tiempo ,  y  Unto ,  que  ya  estaban 
casados  los  que  habían  quedado  con  las  mujeres  natu- 
rales de  la  tierra ,  y  tenían  mucha  generación  y  fechos 
pueblos  donde  vivían ;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir,  ni  menos  recibirle  por  señor;  y  así,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  los  que  dél  des- 
cendiesen habian  de  venir  á  sojuzgar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  á  sus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que 
vos  decís  que  venís,  que  es  á  do  sale  el  sol  ?,  y  las  co- 
sas que  decis  deste  gran  señor  ó  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural; en  especial  que  nos  decis  que  él  há  muchos  días 
que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  cier- 
to que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señor  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decis,  y  que  eu  ello  no  había  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  á 
vuestra  voluntad ,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad  del  trabajo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Puulunchan  * 
acá,  é  bien  sé  que  de  los  de  Cempoal  y  de  Tlascallecal 
os  han  dicho  muchos  males  de  mi :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojosverédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dellos  eran  mis  vasa- 
llos, y  hánseme  rebelado  con  vuestra  venida ,  y  por  se 
favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  di;  mis  estrados  y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asimismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Lascases  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra. »  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  rae  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  mí :  «  Veisme 
aqui  que  so  de  carne  y  hueso  como  vos9  y  como  cada 
uno ,  y  que  soy  mortal  y  palpable. »  Asiéndose  él  con 
sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo :  a  Ved  cómo  os  han 

6  Los  mejicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pro- 
vincia de  Quivira,  y  se  saben  ciertamente  sus  mansiones ,  y  en 
prueba  evidente,  la  conquista  del  imperio  mejicano  le  hicieron  los 
toltecas  ó  de  Tola,  qae  era  la  corte. 

'  Esto  fué  equivocada  creencia  de  los  indios,  porque  sus  ante- 
cesores vinieron  por  la  parte  del  norte,  y  auu  viniendo  de  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  ,  decían  con  verdad ,  del  oriente  respecto  de 
Méjico. 

•  Provincia  de  Potincban  ó  Potonchao,  eoTabasco;  hoy  se  llama 
el  pueblo  la  Victoria;  en  mejicano  Pontoncban significa  lugar  que 
hiede. 

»  Es  digna  de  reparo  esta  expresión ,  pues  aunque  los  mejica- 
nos tributaban  la  mayor  veneración  i  su  emperador,  conocían  que 
era  hombre  de  cante  y  hueso. 
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mentido ;  verdad  es  que  yo  tongo  algunas  cosas  de  oro 
que  me  han  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
tuviere  tenéis  cada  vez  que  vos  lo  quisiéredes.  Yo  me 
voy  á  otras  casas,  donde  vivo ;  aquí  seréis  proveído  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa  y 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  i  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
tisfaciendo á  aquello  que  me  pareció  que  convenia ,  en 
especial  en  hacerle  creer  que  vuestra  majestad  era  á 
quien  ellos  esperaban  ' ,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido, 
fuimos  muy  bien  proteidos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias ,  especialmente  para  el 
servicio  del  aposento.  E  desta  manera  estuve  seis  días, 
muy  bien  proveído  de  todo  lo  necesario,  y  visitado  .de 
muchos  de  aquellos  señores. 

Ya,  muy  católico  Señor,  dije  al  principio  desta,  cómo 
á  la  sazón  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracruz  en 
demanda  deste  señor  Muteczuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  tiombres  para  facer  aquella  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  habia  dejado 
muchas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  á  aquella  villa 
puestas  debajo  del  real  dominio  de  vuestra  alteza,  y  á 
los  naturales  del  la  muy  seguros,  y  por  ciertos  vasallos 
de  vuestra  majestad ;  que  estando  en  la  ciudad  de  Chu- 
rultecal*,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mi  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa ,  por  las  cuales  me  lizo  saber  có- 
mo Qualpopoca ,  señor  de  aquella  ciudad  que  se  dice 
Almería^,  le  habia  enviado  ú  decir  por  sus  mensajeros 
que  él  tenia  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza ,  y  que  si 
fasta  entonces  no  habia  venido  ni  venia  á  dar  la  obe- 
diencia que  era  obligado  y  á  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
había  de  pasar  por  tierra  de  sus, enemigos ,  y  que  te- 
miendo ser  dedos  ofendido ,  lo  dejaba ;  pero  que  le  en- 
viase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él ,  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  habia  de  pasar,  sabiendo  á  lo 
que  venían ,  no  lo  enojarían ,  y  que  él  vernia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán ,  creyendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  á  decir ,  y  que  asi  lo  habían 
hecho  otros  muchos,  le  habia  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hacia,  y  que  habia  muerto  los  dos  dellos,  y 
los  otros  dos  se  liabiau  escapado  por  unos  montes,  heri- 
dos; y  que  él  había  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría con  cincuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo ,  y  dos 
tiros  de  pólvora,  y  con  hasta  ocho  ó  diez  mil  indios  de 
los  amigos  nuestros,  y  que  había  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
rales della,  y  los  demás  echado  fuera ,  y  que  la  habían 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca, 
señor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí ,  se  habían  escapado 
huyendo,  y  que  de  algunos  prisioneros  que  tomó  en  Iadi- 

*  Pudo  sin  mentir  decir  que  del  oriente  vino  i  todas  las  gen- 
tes su  redención,  y  que  el  rey  de  España  fué  el  instrumento  para 
qae  lograsen  la  conversión  los  indios. 

>  Cnolola. 

'  Asi  llamada  por  Cortés,  y  por  los  mejicanos  Nouthla. 
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cha  ciudad  se  habían  informado  cuyos  eran  los  que  allí 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  habia  muer- 
to á  los  españoles  que  él  envió.  La  cual  disque  fué  que  el 
dicho  Muteczuma  habia  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que  allí  habían  venido,  como  á  sus  vasallos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  alzado  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  é  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  tos  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  fa- 
voreciesen, y  que  &  esta  causa  lo  habían  hecho. 

Pasados ,  invictísimo  Príncipe ,  seis  días  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  entré,  é  habiendo  visto 
algunas  cosas  della,  aunque  pocas ,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  habia  visto ,  que  convenia  al  real  servi- 
cio y  á  nuestra  seguridad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  *,  porque  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españoles  somos  algo 
incomportables é importunos,  é porque  enojándosenos 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  hobiese  me- 
moria de  nosotros,  según  su  gran  poder;  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venian  mas  aína  al  conocimiento  y  ser- 
vicio de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba ,  que  era  bien  fuerte ;  y  porque  en  su  prisión  no 
hobiese  algún  escándalo  ni  alboroto ,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debia 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
cruz  habia  dejado,  me  habia  escrito  cerca  de  lo  que  ha- 
bía acaecido  en  la  ciudad  de  Almería ,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho ,  y  como  se  habia  sabido, 
que  todo  lo  allí  sucedido  habia  sido  por  mandado  del 
dicho  Muteczuma;  y  dejando  buen  recaudo  en  lasen- 
crucijadas  de  las  calles ,  me  fui  ó  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  habia  ido  a  le  ver;  y  des- 
pués de  le  haber  hablado  en  burlas  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  joyas  de  oro  y  una  bija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  algunos  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabia  lo<que  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Almería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  habían  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  habia  hecho  habia  sido  por  su  man- 
dado, y  que,  como  su  vasallo,  no  había  podido  hacer 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creía  que  no  era  así  como  el  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa,  que  me  parecía  que  debia  enviar  por  él  y  por 
los  otros  principales  que  en  la  muerte  de  aquellos  espa- 
ñoles se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  majestad  supiese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  habia  de  mandar  hacer,  los 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za á  ira  contra  él,  por  donde  le  mandase  hacer  daño, 

*  Fué  grande  prudencia  y  arte  militar  haber  asegurado  al  Em- 
perador ,  porque ,  si  no,  quedaban  espuestos  Hernán  Cortés  y  sus 
soldados!  perecer  i  traición,  y  teniendo  seguro  al  Emperador, 
se  aseguraba  a  si  mismo,  pues  los  españoles  no  se  condan  ligera- 
mente. 


Digitized  by  Google 


CAI\TAS  DE 

jM«s  la  verdad  era  al  contrario  de  lo  que  aquellos  de-  | 
cka,  y  yo  estaba  del  bien  satisfecho.  Y  luego  á  la  hora 
mandó  llamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  á  los  cua- 
les di«}  una  figura  de  piedra  pequeña ,  á  manera  de  se- 
llo, que  él  tenia  alado  en  el  brazo  i,  y  les  mondó  que 
fuesen  á  Ja  dicha  ciudad  de  Almería ,  que  está  sesenta  ó 
setenta  leguas  de  la  de  Muxtitan  *,  y  que  trajesen  al  dicho 
Qvafpopoca,  y  se  informasen  en  los  demás  que  habían 
sido  en  la  muerte  de  aquellos  españoles ,  y  que  asimis- 
mo fos  trujeseo ,  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve- 
nir, los  trujesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  lu 
prisiou,  que  requiriesen  a  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  aquella  ciudad  que  allí  les  señaló,  para  que  fue- 
sen con  mano  armada  para  los  prender,  por  manera  que 
do  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron ;  y 
ts¡,  ¡dos ,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  que  yo  le  agrade- 
cía la  diligencia  que  ponia  en  la  prisión  de  aquellos, 
porque  yo  habia  de  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  aque- 
llos españoles.  E  que  restaba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
viese en  mi  posada  hasta  tonto  que  la  verdad  mas  se 
aclarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  que  le  rogaba  mu- 
cho que  no  recibiese  pena  dello,  porque  él  no  habia  de 
estar  como  preso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
servicio  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  ponia  ningún 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apó- 
trate donde  yo  estaba ,  cual  él  quisiese3,  y  que  allí  es- 
tará muy  á  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  peno  se  le  habia  de  dar,  antes,  demás  de  su 
servicio,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
él  mandase.  Acerca  desto  pagamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serian  largas  para  los  escribir,  y  aun  para 
dar  coenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam- 
bién no  sustanciales  para  el  caso ;  y  por  tanto  ,  no  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijo  que  le  placia  de  se  ir  con- 
migo; y  mandó  luego  irá  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiso  estar,  el  cual  fué  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado;  y  hecho  esto,  vinieron  muchos  señores,  y  qui- 
tadas las  vestiduras  y  puestas  por  bajo  de  los  brazos,  y 
descalzos,  traian  unas  andas  no  muy  bien  aderezadas; 
llorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio,  y  así 
nos  fuimos  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  haber 
alboroto  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  ú  mover 
Pero  sabido  por  el  dicho  Muteczuma,  envió  á  mandar 
que  no  lo  hubiese;  y  así,  hubo  toda  quietud ,  según  que 
iM*-s  la  habia ,  y  la  hubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
preso  al  dicho  Muteczuma ,  porque  él  estaba  muy  á  su 
placer  y  con  todo  su  servicio ,  según  en  su  casa  lo  te- 
nia, que  era  bien  grande  y  maravilloso ,  según  adelan- 
te diré.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hacíamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  días  de  su  prisión, 
vinieron  aquellas  personas  que  habia  enviado  por  Qual- 

*  En  uas  naciones  sellaban  con  el  anillo ,  y  los  mejicanos  le 
traías  atado  en  el  braco. 

*  TeaaitiÜao  o  Méjico. 

*  ítie  palacio  estaba  donde  hoy  las  casas  del  marqués  del  Valle. 

*  Siempre  llegó  Cortés  á  comprender  que  era  imposible  man- 
tenerse es  toda  so  libertad  un  emperador  un  poderoso  como  Mu- 
ttauma,  reconociéndose  por  mallo,  del  rey  de  España,  y  que  ba- 
sta it  costar  macha  sangre  y  baber  revoluciones  en  los  indios; 
r«n¡ae  ya  teian  que  los  españoles  eran  hombres  y  los  caballos 
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popoca ,  y  los  otros  que  habían  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qu  al  popoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas ,  que  decían  que  eran  principales 
y  habian  sido  en  la  dicha  muerte.  E  al  dicho  Qualpopoca 
traian  en  unas  andas  y  muy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma ;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  si  habia  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo 5;  casi  diciendo  que  no  habia  otro,  y  quo 
sí  eran.  E  asimismo  les  pregunté  si  lo  que  allí  se  habia 
hecho  habia  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después ,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la 
sentencia  que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  habia 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habian  he- 
cho. E  así  fueron  estos  quemados  públicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  alboroto  alguno,  yel  día  que  se  quema- 
ron, porque  confesaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
había  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  labiado ,  aquel  dia  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mi  posible ;  en  especial  que  siempre  pübliqué  y  dije  & 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  asi  señores  como  á  los 
queá  mí  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  que  vuestra  alteza  sobre  él  tenía,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tierra  viniese  le  tenían. 
E  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mi  tenia ,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decia ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse ,  porque  allí  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería,  como  si  en  su  casa  estu- 
viese ;  é  podría  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra ,  sus  vasallos ,  le  importunasen  ó 
le  induciesen  á  quo  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
luutad,que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  tenía  propuesto  de  servir  á  vuestra  majestad 
en  lodo  lo  á  él  posible ;  y  que  hasta  tanto  que  los  tu- 
viese informados  de  lo  que  quería  hacer ,  y  que  él  estaba 
bien  allí;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respondelles  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  excusar  y  eximir  del  los;  y  muchas  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia ,  asi  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro  6 ,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fué  muchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegro 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenia.  E  siempre  que 
salia  hacia  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  á  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

5  Destas  palabras  se  infiere  qne  el  imperio  de  Muteczuma  era 
universal,  y  solo  los  üascaltecas  rehusaban  reconocerle. 

•  Siete  palacios  tenia  Mutecttma  en  Tlalelolco,  en  la  dudad  y 
fuera  delta. 
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con  él  iban ,  pasaban  de  tres  mil  hombres ,  que  los  mas  é  que  por  los  matar  no  consentían  que  los  de  Culúa  en- 
dedos  eran  señores  y  personas  principales;  é  siempre  :  trasen  cou  ellos,  y  al  fín  se  determinaron  á  entrar  solos, 


les  hacia  muchos  banquetes  y  liestas ,  que  los  que  con  él 
iban  tenían  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  dél  muy  por  entero  tener  mu- 
cho deseo  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  mas  enteramente  yo  pudiese  hacer  relación  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro ;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
cía. C  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias,  donde  dijo 
que  se  sacaba  ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asimismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  uuos  fueron  á  una  provincia  que  se  dice  Cuzula, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan, 
é  los  naturales  de  aquella  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muteczuma ;  é  allí  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
dos me  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 
sacada  con  poco  aparejo,  porque  no  Venían  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan ,  y  en 
,  el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijerou,  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  mucha  cantidad,  y  de 
tales  y  tan  buenos  edificios,  que  dicen  que  en  España 
no  podían  ser  mejores.  En  especial  me  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
es  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 
tillo de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llama  Tamazulapa  * ,  era  mas  vestida  que  estotra 
que  habernos  visto ,  y  según  á  ellos  les  pareció ,  de  mu- 
cha razón.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia  que  se 
dice  Malinaltebeque*,  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  hécia  la  costa  de  la  mar. 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  rio  gran- 
de que  por  allí  pasa.  E  los  otros  fueron  i  una  tierra  que 
está  este  rio  arriba ,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Culúa ,  á  la  cual  llaman  Tenis ;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coatelicamats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan- 
zas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  no  ser  es- 
tos vasallos  del  dicho  Muteczuma ,  los  mensajeros  que 
con  los  españoles  iban  no  osaron  entraren  la  tierra  sin 
lo  hacer  saber  primero  al  señor  del  la ,  y  pedir  para  ello 
licencia ,  diciéndole  que  iban  con  aquellos  españoles  á 
ver  las  minas  del  oro  que  tenían  en  su  tierra ,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuma ,  su  señor, 
que  lo  hobiesen  por  bien.  El  cual  dicho  Coatclicamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  ¡contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Culúa ,  que 
son  los  de  Muteczuma ,  no  habían  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  trian  solos  ó  no,  porque  los  que  con 
ellos  iban  les  dijeron  que  no  fuesen ,  que  les  matarían, 

i  Tamaiulapa  esta  en  la  diócesis  de  Oaiaca. 
*  Malinaltepcc  e»Ur  en  la  diócesis  de  Oaucs. 
»  Era  seflor  de  Tenich,  que  esta  el  rio  arriba  de  Manlnaltepec. 


é  fueron  del  dicho  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete  ú  ocho  ríos ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro ,  y  en  su  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicho  Coatelica- 
mat  ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  roe  envió 
á  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
cra majestad ,  y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebeque  * ,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hácia  la  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Malinaltebeque,  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro  ;  é 
allí  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa- 
caron muestra  de  oro. 

E  porque  allí ,  según  los  españoles  que  allá  fueron  me 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro ,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  para 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  majestad ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estañan  sembra- 
das sesenta  hanegas  de  maíz  y  diez  de  frijoles,  y  dos 
mil  piés  de  cacap»,  que  es  una  fruta  corno  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  y  tiénenla  en  tanto,  que  se  trata 
por  moneda6  en  toda  la  tierra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarias  en  los  mercados  y  otras  partes. 
E  había  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estan- 
que de  agua ,  y  en  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la  pluma  de- 
llos  y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sus  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerias ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron ,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteczuma  que 
me  dijese  si  en  la  costa  déla  mar  había  algún  rioó  ancón 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabia ;  pero 
que  él  me  faria  pintar  toda  la  costa  y  ancones  y  ríos  de- 
lla,  y  que  enviase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guiase  y  fuese  con  ellos,  y  así  lo  hizo.  E 
otro  día  me  trajeron  figurada  en  un  paño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  un  río  que  salía á  la  mar,  mas  abierto, 
según  la  figura ,  que  los  otros ;  el  cgal  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmin  ?,  y  son  tanto  en  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partía  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  Mazalma- 
co»;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo ;  y  luego 
señalé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per- 

*  Hoy  es  de  la  diócesis  de  Oatara  Xachiteptc. 
s  Este  es  el  cacao  de  que  se  bace  el  chocolate. 

*  Aun  hoy  se  conserva  en  las  tiendas  dar  grasos  de  carao  en 
logar  de  monedas  de  cobre,  por  ser  la  menor  de  plata  acallada  de 
valor  de  diei  enanos  y  medio  de  España ,  y  en  la  America  es  un 
medio  real. 

1  Pneden  ser  las  que  hoy  se  llaman  de  San  Martin ,  obispado  de 
Oaxaca. 

*  Gomara  dice  Gaatacoatco.  y  lo  cierto  es  qae  es  entre  Us  sier- 
ras de  Sau  Martin  y  San  Antón. 
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saaasque  sabían  de  la  mar.  C  con  el  recaudo  que  él  dió 
se  partieron  y  fueron  por  toda* la  costa ,  desde  el  puerto 
de  Chalcbilmeca 1  que  dicen  de  San  Juan ,  donde  yo  des- 
embarqué, y  anduvieron  por  ella  sesenta  y  tantas  le- 
guas, que  eu  ninguna  parte  hallaron  río  ni  ancón  donde 
pudiesen  entrar  navios  ningunos,  puesto  que  en  la  di- 
cha costa  había  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  los  son- 
daron con  canoas ,  y  así  llegaron  ¿  la  dicha  provincia  de 
Cuacalco  ?,  donde  el  dicho  rio  está ;  y  el  señor  de  aque- 
lla provincia,  que  se  dice  Tuchintecla,  los  recibió  muy 
bien  y  les  dió  canoas  para  mirar  el  rio ,  é  hallaron  en  la 
entrada  dél  dos  brazas  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
de  bajar,  y  subieron  por  el  dicho  rio  arriba  doce  leguas, 
y  lo  mas  bajo  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  ó  seis  bra- 
zas. E  según  lo  que  dél  vieron ,  se  cree  que  sube  mas 
de  treinta  leguas  de  aquella  hondura,  y  en  la  ribera  dél 
bay  muchas  y  grandes  poblaciones,  y  toda  la  provin- 
cia es  muy  llana  y  muy  fuerte,  y  abundosa  de  todas  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 
E  los  desta  provincia  no  son  vasallos  ni  subditos  de 
Muteczuma ,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
delta ,  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron ,  les  envió  á 
decir  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 
que eran  sus  enemigos.  E cuando  se  volviéronlos  es- 
pañoles á  mí  con  esta  relación ,  envió  con  ellos  cier- 
tos mensajeros ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  (le 
oro  y  cueros  de  tigres ,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa ; 
y  etiw  me  dijeron'de  su  parte  que  había  muchos  días, 
que  Tuchioteda,  su  señor ,  tenia  noticia  de  mí ;  porque 
tosdt  Putunchan ,  que  es  el  ríodeGrijalba*,  que  son 
.«us tangos,  le  habían  hecho  saber  cómo  yo  había  pasa- 
do por  allí  y  había  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
jaban entrar  en  su  pueblo,  y  como  después  quedamos 
amigos,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
él  asimismo  se  ofrecía  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier- 
ra, é  roe  rogaba  que  le  tuviese  por  amigo ,  con  tal  con- 
dición que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  é  que 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  había ,  de  que  se  quisiese 
servir  vuestra  alteza ,  y  que  él  daría  deltas  lasque  yo  se- 
ñabse  en  cada  un  año. 

Como  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
me  informé  ser  ella  aparejada  para  poblar ,  y  del  puerto 
que  en  ella  había  hallado,  holgué  mucho;  porque  después 
que  en  esta  tierra  salté ,  siempre  he  trabajado  de  buscar 
puerto  en  la  costa  della ,  tal  que  estuviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  había  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
costa,  desde  el  rio  San  Antón ,  que  es  junto  al  deGrijal- 
ba  basta  el  de  Panuco ,  que  es  la  costa  abajo,  adonde 
ciertos  españoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Garay, 
fueron  á  poblar,  de  que  en  adelante  á  vuestra  alteza 
haré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
aquella  provincia  y  puerto,  y  de  la  voluntad  de  los  ña- 
uantes della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción, torné  á  enviar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
paora ,  que  tenían  alguna  experiencia  para  alcanzar  lo 
susodicho.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
aquel  señor  Tuchintecla  me  había  enviado ,  y  con  al- 

•  Itu  e#  íl  puerto  de  Veracroi. 
í  H.;jr  rio  Cnasacoalto,  de  la  diócesis  de  Oaiaca. 
»  Etit  no  uMkterr»  hoy  »■  nombre ,  y  tiene  el  de  Tabasce,  por 
*ni<  de  «aboca  es  el  Océano. 
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gimas  cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados ,  fueron 
dél  bien  recibidos,  y  tornaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  rio ,  y  ver  los  asientos  que  había  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción, é  dijeron  que  había  todo  lo  necesario  para  poblar. 
E  que  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación ,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza  ;  porque  el  señor  de 
aquella  provincia  se  me  había  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarias  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron  ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capítulos  pasados ,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  había  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
nia de  parte  de  Muteczuma ;  é  según  lo  que  después  dél 
supe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma,  y  te- 
nia su  señorío  junto  al  del  dicho  Muteczuma  ;cuyo  nom- 
bre era  Haculuacan*.  E  la  cabeza  dél  es  una  muy  gran 
ciudad  que  está  junto  áesla  laguna  salada,  que  hay  des- 
de ella ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  seis  leguas,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco5,  y  será  de  hasta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen ,  señor,  en  ella  muy  mara- 
villosas casas  y  mezquitas,  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más desta  ciudad,  tiene  otras  dos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  que  se  llama  Acuruman«,  y  la  otra 
á  seis  leguas,  que  se  dice  Otunpa?.  Temú  cada  una 
destas  hasta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  de  Huculuacan  otras  aldeas  y 
alquerías  en  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confina  este  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal,  de  que  ya.á  vuestra 
majestad  he  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Cacama- 
zin ,  después  de  la  prisión  de  Muteczuma  se  rebeló ,  asi 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  habia 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerid©  que  viniese  á  obe- 
decer los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad ,  nun- 
ca quiso ,  aunque ,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re- 
querir ,  el  dicho  Muteczuma  se  lo  cuviaba  á  mandar ; 
antes  respondía  que  si  algo  le  querían ,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informe, 
tenia  gran  copia  de  gente  de  guerra  junta ,  y  todos  para 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimientos yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
teczuma, y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  me  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra, 
que  se  ofrecia  mucho  peligro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  se  podía  to- 

*  El  señorío  de  Calboaean. 

a  El  mismo  nombre  conserva  hoy,  y  se  tarda  lo  mismo  en  llegar 
con  canoas. 
«  Acamman,  hoy  Ocolma. 
'  Esta  es  Oluraba. 
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mar  Un  sin  peligro ,  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Cacamazin  muchas 
personas  principales  que  vivían  con  él  y  les  daba  su  sa- 
lario; que  él  fablaria  con  ellos  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Cacamazin  á  sí,  y  que  traída,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerían  nuestro  par- 
tido, y  se  podría  prender  seguramente.  E  así  fué,  que 
el  dicho  Muteczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Cacamazin  á 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenían  a  su  estado, 
como  personas  principales ,  y  que  les  dolia  que  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  E  así  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Cacamazin  que  está  junto  á 
la  costa  de  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edificada ,  que 
por  debajo  de  toda  ella 1  navegan  las  canoas ,  y  salen  á 
la  dicha  laguna  :  allí  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Cacamazin  quisiese  resistir  la  prisión.  Y  estando 
en  su  consulta ,  lo  tomaron  todos  aquellos  principales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Caca- 
mazin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,  y  pasaron  a  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados ,  lo  pusieron  en  unas 
andas ,  como  su  estado  requería  6  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  trujerou;  ai  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudo.  E  lomado  el  parecer  de  Mutec- 
zuma, puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  un  hijo  suyo  que  se  decia  Cucuzcacin.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cosa.  E  así  se 
hizo ,  que  de  allí  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Cacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  majes- 
tad le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
deste  Cacamazin ,  el  dicho  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  allí  comarcanas;  yjuntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  ellos,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera  :  «  Hermanos  y  amigos  míos ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  mios ,  é  siempre  dellos  y  de  mí  ha- 
lléis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo habéis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obligados  á  sus  naturales  señores,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos- 
otros no  somos  naturales  desta  tierra ,  ó  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra ,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  multipli- 
cación de  lijos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
ron  él ,  ni  menos  lo  quisieron  recebir  por  señor  de  la 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  dejó  dicho  que  tornaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costreñir  y  atraer 

i  Al  pié  ú  inmediato  1  ella ,  j  aun  boy  se  muestra  el  conducto 
subterráneo. 
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ásu  servicio*.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  es- 
perado, y  según  las  cosaf  que  el  Capitán  nos  ha  dicho 
de  aquel  rey  y  señor  que  le  envió  acá ,  y  según  la  parte 
de  do  él  dice  que  vieue ,  tengo  por  cierto ,  y  así  lo  de- 
béis vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  quenosdice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicie- 
ron lo  que  á  su  señor  eran  obligados ,  hagámoslo  nos- 
otros, y  demos  gracias  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
Y  mucho  os  ruego ,  pues  á  todos  os  es  notorio  todo  es- 
to ,  que  asi  como  hasta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey ,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán ;  y  to- 
dos los  tributos  y  semejos  que  fasta  aquí  á  mí  me  ha- 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimismo  ten- 
go de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados ,  á  mí 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  todo  Ies  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un 
tambre  podia  manifestar,  ¿  asimismo  lodos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  había  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobiese  mucha  com- 
pasión. Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron que  ellos  lo  teman  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase ;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba ,  que  eran 
muy  contentos  de  lo  hacer ;  ó  que  desde  entonces  para 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y 
desde  allí  lodos  juntos ,  y  cada  uno  por  sí ,  prometían ,  y 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir con  todos  los  tríbulos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían  y  eran  obligados,  con  todo  lo  demás 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público ,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma ,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  en 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  aulo  y  ofrecimiento  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  hablé  un 
dia  al  dicho  Muteczuma ,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  ha- 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asimismo  algunos  españo- 
les por  las  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  allí 
se  habían  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  ellos  te- 
nian sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por- 
que, demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  vuestra  alteza 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  servi- 
cio mostraban,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  y  como  las 
otras  cosas  que  había  enviado  á  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  espaíio- 

t  En  toda  esta  platica  se  aprovechó  Cortés  de  la  Inteligencia 
errada  en  qoc  estaban  los  indios,  pero  el  raxonamiento  de  f 
zuma  ea  haberles  pedido  ero  y  plata  les  desagradó. 
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' ,  y  de  dosen  dos  y  de  cinco  encin-  I  en  el  medio  otro  Unto  muy  labrado/  Dióme  para  con 
ce  las  repartió  para  muchas  provincias  y  ciudades ,  de  ellas  un  carniel  de  red  de  oro  para  los  bodoques  3 ,  que 
coy»  nombres ,  por  se  haber  perdido  las  escrituras ,  no  también  me  dijo  que  me  liabia  de  dar  de  oro ;  |é  dióme 
me  tcuerdo ,  porque  son  muchos  y  diversos ,  mas  de  unas  turquesas  de  oro  y  otras  muclias  cosas ,  cuyo  nü- 
<¡ut  algunas  deltas  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  de     mero  es  casi  infinito. 


L  dicha  gran  ciudad  de  Temiititan ;  é  con  ellos  envió 
¿e  los  suyos ,  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
aquellas  provincias  y  ciudades ,  y  les  dijese  como  yo 
candaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro, que  les  dió.  E  asi  se  hizo,  que  todos  aquellos se- 
ñores á  que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
*  ks  pidió,  asi  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
y  piala ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenían ,  que  fun- 
dtJo  todo  loque  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes- 
tad del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
f«M$  de  oro ,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que 
[«n  vuestra  sacra  majestad  yo  asignó  y  aparté ,  que  po- 
drán valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma ;  las  cuales, 
demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que 
consideradas  por  su  novedad  y  estrañeza ,  no  tenían  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
mundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  tal  calidad  *.  Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza 
fabuloso  lo  que  digo ,  pues  es  verdad  que  todas  (as  co- 
>as  criadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar ,  de  que  el 
dkbo  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento ,  tenia 
contrahechas  muy  al  natural ,  asi  de  oro  y  plata  como 
de.  pedrería  y  de  plumas ,  en  tanta  perfección ,  que  casi 
eflas mismas  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dió  para 
mestra  alteza  mucha  parte ,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas, »  tí  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
crucifijos,  medallas ,  joyeles  y  collares ,  y  otras  muchas 
cosas  de  las  nuestras,  que  les  hice  contrafacer.  Cupie- 
ron asimismo  a  vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  piala  que 
*  bobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuules  hice  labrará 
Jw  naturales  de  platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas 
»  tazas  y  cucharas ,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podíamos  dar  á  entender.  Demás  desto ,  me  dió  el  di- 
cho Muteczuma  mucha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
considerada  ser  toda  de  algodón  y  sin  seda ,  en  todo  el 
mando  do  se  podía  hacer  ni  tejer  otra  tal ,  ni  de  tantas 
ni  Un  diversas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
bahía  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  muy  maravillosas, 
j  había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
m se  podían  comparar;  é  liabia  otros  paños,  como  de 
tapeeeria ,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  ha- 
bía colchas  y  cobertores  de  camas ,  así  de  pluma  como 
de  algodón ,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
Tülosas ,  y  otras  muchas  cosas ,  que,  por  ser  tantas  y  ta- 
is, no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
medió  una  docena  de  cerbatanas  2 ,  de  las  con  que  él 
tiraba  .que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
perfección,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce- 
lentes pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  había  fi- 
guradas mochas  maneras  de  avecicas  y  animales  y  ár- 
boles y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  tenían  los  bro- 
cales y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de  oro ,  y 

*  Nr  tatas  ciertas  expresiones  se  conoce  j  evidencia  el  poder 
fcl  ttiytiQ  mrjtrjno,  y  urabieo  .su  industria  para  las  artes. 
1  Esttyru  de  palo ,  eos  las  qae  apollaban  j  disparaban. 


Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  excelencia  de  la  grandeza ,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  ritos  ^costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  ór- 
den  que  en  la  gobernación ,  asi  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  oran  deste  señor,  hay,  seria  menester  mu- 
cho tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cien  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admiración,  que  no  se  podrán  creer ,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  las  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  comprehender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falla 
en  mi  relación  hobiere,  que  será  antes  por  corto  que 
por  largo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
ó  mi  principe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
sin  interponer  cosas  que  la  disminuyan  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  donde  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma . 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  lo  Huno  della  terná  en 
torno  fasta  setenta  leguas*,  y  en  el  dicho  llano  hay  dos 
lagunas  5  que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  torno  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  destas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadrillera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagunas  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  terná  un  lirode  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  que  están  en  las  dichas  lagunas,,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  E  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulce,  tan  recio  como  si  fuese  caudaloso  rio,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta 
laguna  salada7,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuer- 

*  Es  el  globo  pequeño  de  barro  o  de  olra  materia  qne  se  tira  ron 
el  arco  ó  ballesta  :  se  tomó  del  verbo  grirso  bailo ,  que  significa 
arrojar.  (Cobarrob.,  verbo  hedaqne.) 

*  El  circuito  de  todo  el  ralle  Uene  mas  de  noventa  leguas. 

5  Una  de  agoa  dnlce,  que  es  la  de  Chairo,  y  la  otra  salada,  que 
es  la  de  Tetcooo. 

*  Las  dos  lagunas  se  juntan  en  Iitapa,  Chimalhuacan ,  Santa 
Marta  jr  Culbuacan. 

'  Hoy  no  es  asi ,  pues  la  apa  qae  cnlra  por  Méjico ,  toda  es  de 
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po  de  la  dicha  ciudad ,  por  cualquiera  parte  que  qui-  |  esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver- 
sieren  entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra-  duras  que  se  fallan,  especialmente  cebollas ,  puerros, 
das ,  todas  de  calzada  hecha  á  mano,  tan  ancha  como  ,  ajos,  mastuerzo,  berros,  borrajas ,  acederas  y  cardos  y 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevi-  tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que  hay 
lia  y  Córdoba.  Son  las  calles  delta,  digo  las  principales,  cerezas*  y  ciruelas  que  son  semejables  ¿  las  de  España, 
muy  anchas  y^muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to-  Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maíz, 
das  las  demás  son  la  mitad  do  tierra,  y  por  la  otra  mt-  \  que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  miel 
tad  es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas ,  y  todas  ¡  de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey*, 

que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
iizúcury  vino,  que  asimismo  venden.  Hayá  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
sus  madejicas ,  que  parece  propriamente  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas ,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España ,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  siu  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores*.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  muy  buena ,  venden 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  manera»  de  vasijas,  to- 
das de  singular  barro3,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mu- 
cha ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  de  aves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
deansures  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que 
por  la  prolijidad  y  pomo  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ria, y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expre- 
so*. Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle, 
sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna ,  y  en 
esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasla  agora  no  se  ba  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  muy 
buena  casa7  como  de  audiencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la 
dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  medidas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  rniiy  hermosos  edificios8,  por  las  co- 
laciones y  barrios  delta,  y  en  las  principales  della  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas ;  para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde 

*  Las  ceretas  deste  país  se  llaman  capulines,  diferentes  de  la* 
de  España  ;  pero  ba;  guindas  parecidas  i  las  de  allí. 

*  Planta  del  Polque,  que  llamaban  maguey  ó  melhl,  y  del  n»- 
guey  peqveBo  hacen  la  bebida  mescal ,  que  esli  prohibida. 

*  Hoj  los  soldados  de  presidio  usan  las  cueras  para  libertarse 
de  las  saetas. 

»  El  de  Goadalajara  es  apreciado  boy  en  todas  las  naciones. 

*  Aun  boy  es  admirable  la  variedad  de  cosas  que  traen  los  in- 
dios a  vender,  y  no  es  fácil  que  uno  las  conoiea  todas. 

'  La  llamaban  Tecpancalli. 

»  Los  sacerdotes  de  los  Idolos  «¡vían  en  la  muralla  o  cerc»  del 
templo. 


las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  deltas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
teuian  para  ello  mucho  aparejo, por  ser  la  dicha  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo ,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  dí  mucha  priesa  á  facer 
cuatro  bergantines,  y  los  tice  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podían  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tau  grande 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  al  rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  así  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas ,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  labrar  de 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves1  que  hay  en  la  tierra,  asi  como 
gallinas,  perdices,  codornices ,  lavancos ,  dorales ,  zar- 
cetas, tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela ,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crian  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolarios,  donde  hay  todas 
las  raices  y. yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  ha- 
llan. Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las 
medicinas  hechas,  asi  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  en  Casti- 
lla ganapanes,  para  traer  cargas.  Ha  y  mucha  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  laguna  de  Chale*;  pero  antiguamente  la  de  Tciruco  entraba 
dentro  de  la  ciudad  ,  lo  que  se  ha  evitado  por  las  inundaciones, 
aunque  e»U  tan  cerca,  qne  crece  hasta  la  garita  de  San  Limo. 

*  Una  de  las  aves  mas  maravillosas  que  hay  en  la  América ,  es , 
por  lo  pequefio ,  el  chupa-mirto,  asi  llamado  porque  solo  se  ana- 
lenta  del  jugo  de  las  Dores,  que  chupa  sacando  nna  lengflerila  muy 
larga  y  delgada  ;  sin  pararse  y  volando  repasa  las  Dores  y  las 
chupa. 

En  Veracrnz  hay  el  rey  de  los  soptlotes,  qne  es  de  muy  Dénno- 
sos y  «arios  colores,  y  los  demás  ¿opilóles  muy  feos,  pero  útiles, 
como  las  cigüeñas  en  España ,  pues  en  America  no  las  hay. 
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cufien  sus  ¡dolos ,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos 
(&k  religiosos  visten  de  negro  y  nunca  cortan  el  ca- 
tólo, ni  lo  peinan  desque  entran  en  la  religión  hasta  que 
«Jen,  y  lodos  I6s  hijos  de  las  personas  principales,  así 
«Sures como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas 
regiones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  años 
ÍKSla  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en 
k* primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
otros.  So  tienen  acceso  á  mujer  i,  ni  entra  ninguna 
«las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
ío  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
del  año  que  no  en  los  otros;  y  entre  estas  mezquitas  hay 
una', que  es  la  principal, que  no  hay  lengua  humana 
que  sepa  explicar  la  'grandeza  y  particularidades  della ; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
es  todo  cercad  o  de  muro  muy  alto,  se  podía  muy  bien  fa- 
cer ana  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste 
íi/ruito.  toda  a  la  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
que  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo- 
sentan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cin- 
cuenta escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre;  lamas 
principal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
Sevilla.  Son  tan  bien  labradas,  asi  de  cantería  como  de 
andera ,  que  no  pueden  ser  mejor  hechas  ni  labradas  en 
niagona  parle,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
tipül*  donde  tienen  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za- 
quizamíes^, y  el  maderamiento  es  todo  de  mazonería 
v  tuuj  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  figuras  y 
labore*.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seño- 
reólas capillas  que  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
ana  i  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción. 

Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
tán los  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
tura, y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas ,  así  en 
la  cantería  como  en  el  maderamiento,  y  dentro  des- 
t*s  salas  están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en- 
tran i  ellas  son  tnuy  pequeñas ,  y  ellas  asimismo  no 
tieaen  claridad  alguna,  y  allí  no  están  sino  aquellos  re- 
ligiosos, y  do  todos ;  y  dentro  d estas  están  los  bultos  y 
fisuras  de  los  ídolos ,  aunque ,  como  he  dicho,  de  fuera 
hay  también  muchos.  Los  mas  principales  dcstos  ídolos, 
j  ea  quien  ellos  mas  fey  creencia  tenían,  derroqué  desús 
sallas  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
piar aquellas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todas  es- 
taban llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
füco  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  me  dijeron  que  no  lo  hiciese ,  porque 
a  se  sabia  pdr  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
raí,  porque  tenían  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
los  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
enojarían  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
oV  U  üerra ,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  Ies  hice 
«atender  con  las  lenguas  cuán  engañados  estaban  en 
teaersu  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
pr  sus  manos,  de  cosas  no  limpias*,  é  que  habían  de 
'  Vea**  n  principio  de  religión  y  voto  de  castidad. 
1  Esta  mezqvita  mas  insigne  esUbi  donde  hoy  la  santa  iglesia 
*rtraf«lilana 

1  **mkn  arábigo,  que  significa  techos  labrados  con  yeso. 
'  y-oltr*  fat¡m....  Oper»  tnamum  lt«mtn*m.  ^Psalo.  113.» 
HA. 
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saber  que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos, 
el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio 
é  inmortal,  y  que  á  61  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  caso  supe,  para  los  desviar  de  sus  idola- 
trías, y  atraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  mo  respondie- 
■  ron  que  ya  me  hahian  dicho  que  ellos  no  eran  ualura- 
les  desta  tierra,  y  que  había  muclms  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  las 
cosas  que  debian  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  que  se  las 
dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  harían  lo  que  yo  les 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  lodo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuesL-a  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  man- 
da que  el  que  matare  lo  maten.  E  de  ahí  adelante  se 
apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  malar  ni  sacrificar  alguna 
criatura. 

Los  bulto» y  cuerpos  délos  ídolos  en  quien  estasgen- 
tes  creen,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  mez- 
cladas unas  con  oirás,  y  amásanlas  con  sangre  de  co- 
razones de  cuerpos  humanos,  los  coales  abren  por  los 
pechos  ritos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san- 
gre que  sale  dél  amasan  aquella  harina,  y  así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  esta- 
tuas grandes.  E  también  después  de  hechas  les  ofre- 
cían mas  corazones,  que  asimismo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  que  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor 
para  la  guerra  tienen  un  ídolo ,  y  para  sus  labranzas 
otro ;  y  así,  para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven  5. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  princi- 
pales es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del  año;  é  demás  desto, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras ,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal-, 
zada  que  á  esta  gran  ciudad  entran ,  vienen  dos  caños 
de  argamasaban  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  dellosC  viene 

s  Y  además  desto.  había  dioses  penates  ó  caseros, 
e  Esta  es  la  que  aun  hoy  se  reconoce  venia  por  Churubusco,  de 
la  fuente  deAmilco. 
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«ra  golpe  de  agua  dulce  muy  buena,  del  gordor  de  un 
cuerpo  de  hombre ,  que  va  á  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El  otro,  que  va  vacío,  es 
para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño,  porque  echan 
por  allí  el  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ha  de  pasar  por  laa  puentes,  i  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  dulce  por 
nnas  canales  tan  gruesas  como  un  buéy,  que  son  de  la 
tongura  de  las  dichas  puentes,  y  así  se  sirve  toda  la  ciur 
dad.  Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  mas  [cantidad  de  los 
mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad ,  hay  chozas 
hechas ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben certum  quid*  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
si  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  proprío  para  la  ciudad ;  porque 
hasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
señor,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se 
ha  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  deltas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
ciudad,  todos  los  días,  muchas  personas  trabajadores  y 
maestros  de  todos  oficios ,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornales.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mas  ma- 
nera y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  allí 
estaba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  habia  en 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  desta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aina)  no  quiero  decir 
mas  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
hay  la  manera8  casi  de  vivir  que  en  España, y  con  tanto 
concierto  y  órdencomo  allá ,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 

En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado ,  hay  tanto 
que  escribir,  que  certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna 
parte  dcllas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasque  debajo  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural 
lo  de  oro  y  plata,  que  no  hay  platero  enelmundoqueme- 
jor  lo  hiciese 3;  y  lo  de  las  piedras,  que  no  baste  juicio 
comprehender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto*; y  lo  de  ploma,  que  ni  de  cera  ni  en  ningún  broslado 
se  podría  hacer  tan  maravillosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  docientas  leguas  de 


'  Una  contribución. 

*  Es  mny  notable  esta  «presión,  para  no  hacer  tan  rudos  i  los 
iDdios  como  algunos  pintaron. 

*  Esto  no  es  exageración ,  pues  se  ban  visto  piezas  admirable- 
mente trabajadas. 

*  Tenían  cobre  y  pedernal,  con  que  labraban. 


un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad ,  enviaba  sus 
mensajeros ,  que  no  fuese  cumplido  su  mandado ,  aunque 
habia  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras,  con 
quien  él  tenia  guerra.  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  dél 
pude  comprehender,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es- 
paña, porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu- 
tunchan ,  que  es  el  rio  de  Gri jaiba  5,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  majestad  los  natu- 
rales de  una  ciudad  que  se  dice  Cumatan6,  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  docientas  y  treinta  leguas; 
porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  he  fecho  andará  los  es- 
pañoles. Todos  los  mas  de  Jos  señores  destas  tierras  y 
provincias,  en  especia)  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad ,  é  todos  ó  los  mas  tenian  sus  hijos  primogénitos  eo 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya ,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
que  de  cada  provincia  le  daban ,  y'  habia  cuenta  y  ra- 
zón délo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caractéres  y  figuras  escritas  en  el  papel  que  facen» 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servicio ,  según  la  calidad  de  la 
tierra;  por  manera  que  á  su  poder  venia  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  provincias  habia.  Era  tan  temi- 
do de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príncipe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  de  laciu- 
dad  como  dentro,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo ,  tan  bien  labradas  cuanto 
se  podría  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 
príncipe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
aposentamiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  rae  pa- 
recería casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
deltas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable Tenía  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta ,  donde  tenia  un  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sobre 
él ,  y  los  mármoles  y  losas  dellos  eran  de  jaspe ,  muy  bien . 
obradas.  Habia  en  esta  casa  aposentamientos  para  se 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi- 
cio. En  esta  casa  tenia  diez  estanques  de  agua,  donde 
tenia  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  bailan ,  que  son  muchos  y  diversos ,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crian  en  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lagunas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tornaban  á  henchir  por  sus 
caños ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  el  campo  se  mantenían.  De  forma  que  á  las  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos,  gusanos, 
y  las  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra 
alteza  queá  las  aves  que  solamente  comían  pescado  se 
les  daba  cada  dia  diez  arrobas  dél ,  que  se  toma  en  la 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
cientos hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  enten- 
dían. Habia  otros  hombres  que  solamente  entendían 

*  Hoy  provincia  de  Tabasco. 

•  Znmalblan,  qne  esta  entre  la  provincia  de  Oaxaea  y  Cbiapa. 
i  Por  el  tiempo  de  la  conquista  fué  verosímil  esta  expresión. 
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encarar  las  aves  que  adolecían  *.  Sobre  cad^  alberca  y 
«tanques  de  estas  ates  había  sus  corredores  y  mirado- 
res muy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicho  Mutec- 
zuma se  Tenia  á  recrear  y  á  las  ver.  Tenia  en  esta  casa 
un  cuarto  en  que  tenia  hombres  y  mujeres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
bellos y  cejas  y  pestañas.  Tenja  otra  casa  muy  her- 
mosa ,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
losas,  todo  él  hecho  á  manera  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  las  casas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio,  y  tan 
grandes  como  seis  pasos  en  cuadra ;  é  la  mitad  de  cada 
una  destas  casas  era  cubierta  el  soterrado  de  losas ,  y 
la  mitad  que  quedaba  por  cubrir  tenia  encima  una  red 
de  palo  muy  bien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  casas 
había  an  ave  de  rapiña,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
i  águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  España,  y  muchas 
mas  raleas  que  allá  no  se  han  visto.  E  de  cada  una  des- 
tas  raleas  había  mucha  cantidad ,  y  en  lo  cubierto  de 
cada  ana  destas  casas  habia  un  palo ,  como  alcandra, 
y  otro  fuera  debajo  de  la  red ,  que  en  el  uno  estaban  de 
nodw ;  cuando  llovía ,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curarse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los 
días  de  comer  gallina* ,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
bía en  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas,  todas  lle- 
nai  de  jaulas  grandes ,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
bien  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bía leones,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas 
manera**,  y  de  todos  en  cantidad ;  á  las  cuales  daban 
de  comer  gallinas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos 
animales  \  aves  habia  otros  trecientos  hombres,  que 
teoiaa  cargo  dellos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
caos  nombres  y  mujeres  tnoustruos,  en  que  habia  ena- 
nos, corcovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  dis- 
Ibrmidades,  y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su 
coarto  por  si;  é  también  habia  para  estos  personas  de- 
dadas para  tener  cargo  dellos.  E  las  o  tras  cosas  de  pla- 
cer que  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
7  de  muchas  calidades. 

La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  dias  lue- 
go ea  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habian 
en  h  dicha  casa ,  y  allí  estaban  hablando  y  pasando  tiem- 
po, sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  YJos  servidores 
destos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  henchían 
dosó  tres  grandes  patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  día  hasta  la  no- 
che. E  al  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  Muteczu- 
ma, asimismo  lo  traían  á  todos  aquellos  señores  tan 
'  fulamente cnanto  a  su  persona,  y  también  á  los  ser- 
i  idores  y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Habia 
■  üiiianaineute  la  dispensa  y  botillería  abierta  para  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
como  ies  daban  de  comer,  es  que  venían  trecientos  ó 
cuatrocientos  mancebos  con  el  manjar,  que  era  sin  cuen- 
to ,  porque  todas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traian 
de  todas  las  maneras  de  manjares ,  así  de  carnes  como 
fe  pescados  y  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 

1  Bib  frroiijidad  y  gasto  no  es  fácil  referirlo  de  otro  soberano. 
*  De  todtti  ««tos  animales  bsy  en  este  pala  en  tierra  caliente. 
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podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traian  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braserico  con 
brasa ,  porque  no  se  enfriase  3.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía ,  que  casi 
toda  se  henchía,  lacual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  uua  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  desviados  dél  cinco  ó  seis  señores  ancianos, 
á  loscuales  el  daba  de  lo  que  comia.  Y  estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponja  y  alzaba  los  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  servicio.  E  al  principio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  que  le  traian 
una  vez  el  manjar  se  los. tornaban  á* traer ,  sino  siempre 
nuevos,  y  así  hacían  de  los  brasericos*.  Vestíase  todos 
los  dias  cuatro  maneras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez.  Todos  los  señores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  y  cuando 
iban  delante  dél  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  hablando  con  él  no  le  miraban  á  la  cara ;  lo  cual 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacían  por  este  respeto ,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendían á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estaban  exentos  5 ,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  poca  vergüenza.  Cuando 
salía  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  poeas  veces, 
todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  calles 
le  volvían  el  rostro,  y  en  ninguna  manera  le  miraban,  y 
todos  los  demás  se  postraban  hasta  que  él  pasaba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacia  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  6.  Y  cuando  lo  descendían  da 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  ce- 
remonias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  pura 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fiel de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia ,  no  creo  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
parecía  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad ,  y  pacificando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias, y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  ciu- 
dades y  villas  y  fortalezas,  y  descubriendo  minas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  Muteczuma ,  como  de  otras  que  con 
él  confinaban ,  y  él  tenia  noticia ;  que  son  tantas  y  tan 
maravillosas,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  los  naturales  de  las  dichas  tierras,  como  si  de 
ab  initio  hobieran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

a  Cansa  admiración  este  primor  de  las  naciones  mas  cultas, 
a  Esto  tampoco  se  re  Ocre  de  otro  soberano. 
*  Exentos,  esto  es,  sin  empacho  ni  vergHenxa.  (Covarrabias, 
\rrb.  ciento.) 

6  Los  romanos  llevaban  delante  los  lictores  con  las  varas,  en  se- 
nil de  justicia ,  y  lo  mismo  se  practica  boy  en  España  respecto 
de  los  alguaciles. 
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su  rey  y  señor  natural ;  y  no  con  menos  voluntad  hacían 
todas  las  cosas  que  en  su  real  nombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas ,  y  en  otras  no  menos  úti- 
les al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  gasté  desde  8  de 
noviembre  de  1519  hasta  entrante  el  mes  de  mayodeste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta 
dicha  ciudad ,  teniendo  repartidos  muchos  de  los  espa- 
ñoles por  muchas  y  diversas  partes,  pacificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho  deseo  que  viniesen  na- 
vios con  la  respuesta^de  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad habrá  hecho desta  tierra,  para  con  ellos  enviar  la 
que  agora  envió,  y  todas  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
en  ella  habia  habido  para  vuestra  alteza ;  vinieron  á  mí 
ciertos  naturales  desta  tierra ,  vasallos  del  dicho  Mutcc- 
zuma ,  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran ,  y  me  di- 
jeron cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martin ,  que  son 
en  la  dicha  costa ,  antes  del  puerto  ó  bahía  de  San  Juan, 
habian  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran ;  porque  así  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  hacer  saber ;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  Fernandina ,  el  cual  me  trajo  una  carta 
de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen ,  les  diese  razón  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto ,  porque  no 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contenía :  «  Que 
»en  tal  dia  habia  asomado  un  navio  frontero  del  dicho 
»  puerto  de  San  Juan ,  solo ;  y  que  habia  mirado  por  toda 
» la  costa  de  lámar,  cuanto  su  vista  podiacomprehender, 
»  y  que  no  habia  visto  otro ;  y  que  creia  que  era  la  nao 
«que  yo  habia  enviado  á  vuestra  sacra  majestad,  por- 
»que  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  certifi- 
»carse  él  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
»al  puerto  para  se  informar  della ,  y  que  luego  vernia  á 
»me  traer  la  relación. »  Vista  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
no  errasen  á  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuales  dije  que  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuántos  navios  eran  llegados,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían ;  y  se  volviesen  á  la  mas  priesa  que  fuese  po- 
sible á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otroá  la 
villa  de  la  Veracruz  á  les  decir  lo  que  de  aquellos  na- 
vios habia  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciesen  saber;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  y  puerto  de  Quacucalco  <;  al  cual  es- 
cribí que  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  le  alcanza- 
se ,  se  estuviese ,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se- 
gunda vez  le  escribiese;  porque  tenia  nueva  que  eran 
llegados  al  puerto  ciertos  navios;  el  cual ,  según  des- 
pués pareció,  ya  cuando  llegó  mi  carta  sabia  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
mensajeros ,  se  pasaron  quince  días  que  ninguna  cosa 
supe,  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  días,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  de  los  cuales  supe  que  los  dichos  navios  es- 
taban ya  surtos  eu  el  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traian  por  copia  que  habia 
ochenta  caballos  y  ochocientos  hombres  y  diez  ó  doce 

« 

«Hoy  GiUMCuatco,  obispado  de  Oaxaca.. 


tiros  de  fuego,  lo  cual  todo  lo  traía  figurado  en  un  pa- 
pel de  la  tierra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma*. 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tenia  puesto  en  la 
costa ,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habia  enviado ,  es- 
taban con  la  dicha  gente ,  y  que  les  habian  dicho  á  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve- 
nir, y  que  me  lo  dijesen.  Y  sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religioso'*  que  yo  truje  en  mi  compañía,  con  una  carta 
mia  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  capitán  y  gente  que  a  aquel  puerto 
habia  llegado,  haciéndole  saber  muy  por  extenso  loque 
en  esta  tierra  me  habia  sucedido ,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  vilh  s  y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas, 
y  pacíficas,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad ,  y  preso  al  señor  principal  de  todas  estas  partes ;  y 
cómo  estaba  en  aquella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  cómo 
habia  enviado  relación  desta  tierra  á  vuestra  majestad. 
Eque  les  pedia  por  merced  me  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  naturales  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza ,  me  escribiesen  si  venian  é  esta  ¿ierra 
por  su  real  mandado ,  ó  ó  poblar  y  estaren  ella ,  ó  si  pa- 
saban adelante,  ó  habían  de  volver  atrás ;  ó  si  traian  al- 
guna necesidad ,  que  yo  les  baria  proveer  de  todo  lo 
que  á  mi  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  fuera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza ,  asimismo  me  hiciesen  saber 
si  traian  alguna  necesidad ,  porque  también  lo  reme- 
diaría pudiendo.  Donde  no,  que  les  requería  de  par- 
te de  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebimiento  que  si 
así  no  lo  ficiesen ,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder 
que  yo  tuviese,  así  de  españoles  comó  de  naturales  de 
la, tierra,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partido  el  dicho  religioso  con  el  dicho 
despacho ,  dende  en  cinco  días  llegaron  &  la  ciudad  de 
Temixtitan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenia ;  loscuales  me  traian  un  clérigo  y  otros 
dos  legos  que  habian  tomado  en  la  dicha  villa;  de  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado,  y  que  venia  por  capitán  della  un  Pánfilo 
Narvaez,  vecino  de  la  isla  Fernandina.  E  que  traian 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  de  pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  que  habia 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez ,  y  que  para  ello  traia  provisiones  de  vuestra 
majestad ,  é  que  los  mensajeros  que  yo  habia  enviado, 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenia,  estaban  con  el  dicho 
Pánfilo  de  Narvaez,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
liabia  informado  dellos  de  cómo  yo  tenia  allí  aquella 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto,  y  de  la  gente  que  en 
ella  estaba ,  y  asimismo  de  la  gente  que  yo  enviaba  áQua- 

t  Todos  los  pueblos ,  sus  arciones',  guerras  y  todo  lo  que  que- 
rían significar,  lo  piolaban  en  un  papel  ó  liento  con  figuras  a  pre- 
pósito. ' ,  ^ 
s  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  mercenario,  que  sino  por  capellán 
I  de  la  armada  de  Cortes,  coa  el  licenciado  Jmo  Di». 
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■"mico  < ;  y  cómo  estaban  en  una  provincia ,  treinta  le- 
pas del  dicho  puerto,  que  se  dice  Tuchitebeque ,  y  de 
todas  las  cosas  que  yo  en  la  tierra  liabia  hecho  en  servi- 
cio de  Tuestra  alteza ,  y  las  ciudades  y  villas  que  yo  te- 
nia conquistadas  y  paciGcas,  y  de  aquella  gran  ciudad 
de  Teoiixtitan ,  y  del  oro  y  joyas  que  en  la  tierra  se  ha- 
bían habido ;  é  se  habia  informado  dellos  de  todas  las 
otras  cosas  que  me  habian^sucedido ;  é  que  á  ellos  les 
habia enviado  el  dicho  Narvaez  á  la  dicha  villa  de  la  Vent- 
ero ,  á  que  si  pudiesen ,  hablasen  de  su  parte  á  los  que 
« efla  estaban ,  y  los  atrajesen  á  su  propósito ,  y  se  le- 
vantasen contra  mi ;  y  con  ellos  me  trajeron  mas  de  cien 
cartas  que  el  dicho  Narvaez  y  los  que  con  él  estaban 
enriaban  á  los  do  la  dicha  villa ,  diciendo  que  diesen 
crédito  á  lo  que  aquel  clérigo  y  los  otros  que  iban  con 
d.de  su  parte  les  dijesen;  y  prometiéndoles  que  si  asi 
lo  hiciesen ,  que  por  parte  del  dicho  Diego  Velazquez ,  y 
del  en  su  nombre ,  les  serían  hechas  muchos  mercedes; 
*  los  que  lo  contrario  hiciesen,  habia»  de  ser  muy  mal 
mudos;  y  otras  muchas  cosas  que  en  las  dichas  cartas 
se  contenían ,  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venian 
dijeron.  E  casi  junto  con  estos  vino  un  español  de  los  que 
¡loo  á  Quacaculco  con  cartas  del  capitán ,  que  era  un  Juan 
Velazquez  de  León ;  el  cual  me  facia  saber  como  la  gente 
qae  liabia  llegado  al  puerto  era  Panfilo  de  Narvaez  2, 
que  tenia  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  con  la  gente 
que  traian ,  y  me  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
V  labia  enviado  con  un  indio ,  como  a  pariente  del  di- 
cho niego  Velazquez  y  cuñado  del  dicho  Narvaez,  en 
qoe  por  ella  le  decía  cómo  de  aquellos  mensajeros  míos 
habrá  saludo  que  estaba  allí  con  aquella  gente ,  y  luego 
se  fuese  con  ella  ú'él ,  porque  en  ello  haría  lo  que  cum- 
plía y  fo  que  era  obligado  á  sus  deudos ,  y  que  bien  creía 
que  vo  le  tenia  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
Namez  le  escribía ;  el  cual  dicho  capitán ,  cómo  mas 
oblado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
aceptar  lo  que  el  dicho  Narvaez  por  su  letra  le  decía, 
mas  aun  luego  se  partió,  después  de  me  haber  enviado 
la  carta ,  para  se  venir  á  juntar  con  toda  la  gente  que  te- 
nia conmigo.  E  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
eJéngo,  y  de  los  otros  dos  que  con  él  venian ,  de  muchas 
cosas,  y  "de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez y  Narvaez ,  y  de  cómo  se  habían  movido  con  aqué- 
lla armada  y  gente  contra  mí ,  porque  yo  había  enviado 
la  relación  y  cosas  desta  tierra  a  vuestra  majestad ,  y 
no  al  dicho  Diego  Velazquez ,  y  como  venian  con  daña- 
da voluntad  para  me  matar  a  mí  y  á  muchos  de  los  de 
mi  compañía ,  que  ya  desde  allá  traían  señalados.  E  supe 
asmustnOtCÓnio  el  licenciado  Figueroa ,  juez  de  residen- 
cia en  la  ¿la  Española,  y  los  jueces  y  oficiales  de  vuestra 
j'ttza  que  en  ella  residen,  sabido  por  ellos  cómo  el 
dkho Diego  Velazquez  hacia  la  dicha  armada,  y  la  vo- 
Juaud  con  que  la  hacia ,  constándoles  el  daño  y  deser- 
vicio que  de  su  venida  á  vuestra  majestad  podía  redun- 
dar, enviaron  al  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon, 
ano  de  los  dichos  jueces,  con  su  poder ,  á  requerir  y 

t  Kjo  de  GsMacnulco  y  Tuchitepec,  de  que  arriba  se  hizo  raen- 

*hn  «roe  fuese  «a»  mantillosa  la  ronqoista  permitió  Dios 
1*  ti  turor  netfo  le  Uniese  i  Cortés  de  otro  español  enemigo 


RELACION.  37 
|  mandar  al  dicho  Diego  Velazquez  no  enviase  la  dicha 
armada;  el  cual  vino,  y  halló  al  dicho  Diego  Velazquez 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  isla 
!  Fernandina,  ya  que  queria  pasar,  y  que  allí  Je  requirió 
j  á  él  y  ü  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venian ,  que  no 
l  viniesen ,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deservi- 
1  do ,  y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  las  cuales  no 
i  obstante ,  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado,  todavía  había  enviado  la  dicha  armada ;  éque 
I  el  dicho  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  dicho  puerto,  que 
'  había  venido  juntamente  con  ella,  pensando  de  evitar  el 
daño  que  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguía ;  por- 
que a  él  y  á  todos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun- 
tad conque  la  dicha  armada  venia;  envié  al  dicho  clé- 
rigo con  una  carta  mia,  para  el  dicho  Narvaez,  por  la 
cual  le  decia  cómo  yo  habia  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que  con  él  habían  venido ,  cómo  él  era  capitán  de 
lu  gente  que  aquella  armada  traía ,  y  que  holgaba  que 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamiento,  viendo  que 
los  mensajeros  que  yo  habia  enviado  no  venian ;  pero 
que  pues  él  sabia  que  yo  estaba  en  esta  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  mensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabia  que  yo  habia  de  hojgar  con  ella ,  así  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  había,  como  porque  creía 
que  él  venía  á  servir  á  vuestra  alteza ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba  ;  y  enviar,  como  habia  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento  á  las  personas  que  yo  tenia 
en  mi  compañía,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  á  él ,  como  si 
fuéramos  los  unos  infieles  y  los  otros  cristianos ,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  y  ros  otros  sus  deservido- 
res;  é  que  le  pedia  por  merced  que  de  allí  adelante  no 
tuviese  aquellas  formas;  antes  me  hiciesesaher  la  causa 
de  su  venida  ;  y  que  me  habían  dicho  que  se  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  gobernador  por  Diego  Ve- 
lazquez, y  que  por  tal  se  había  hecho  pregonar  y  publi- 
car en  la  tierra ;  é  que  habia  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio  de 
vuestra  alteza  y  contra  todas  sus  leyes;  porque  siendo 
esta  tierra  de  vuestra  majestad ,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debía  intitular  de  los  dichos  oficios ,  ni  usar  dellos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  losejer- 
cer  trújese  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuales 
si  traia ,  le  pedia  por  merced  y  le  requería  las  presen- 
tase ante  mi  y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  y  que  dél 
y  de  mí  serian  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  aquella  ciudad ,  y  en  ella  tenia  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  así  de  lo  de 
vuestra  alteza ,  como  de  los  de  mi  compañía  y  mío ;  lo 
cual  yo  no  osaba  dejar ,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
dicha  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad ,  mayormente  que  per- 
dida aquella,  era  perdida  toda  la  tierra.  E  asimismo  di 
al  dicho  clérigo  una  carta  para  el  difcho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cual ,  según  después  yo  $upe,  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  habia  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  dos  navios. 
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El  día  que  el  dicho  clérigo  se  partió ,  me  llegó  un  ; 
mensajero  de  los  que  estaban  en  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  por  el  cual  me  hacían  saber  que  toda  la  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  levantados  y  he- 
chos con  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Cempoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dcllos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa ,  así  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solían  servir;  porque  decían 
que  Narvaez  les  había  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  me 
veuia  á  prender  á  mí  y  á  todos  los  de  compañía,  y  lle- 
varnos presos  y  dejar  la  tierra ;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traia  era  mucha ,  y  la  que  yo  tenia  poca. 
E  que  él  traia  muchos  caballos  y  muchos  tiros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  a  viva  quien  vence. 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios,  que  el  dicho  Narvaez  se  venia  á  apo- 
sentará la  dicha  ciudad  de  Cempoal,  y  que  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían,  según 
eran  informados  del  mal  propósito  que  el  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  traia ,  que  desde  allí  venía  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parte  los  indios  de  la  dicha  ciudad ,  y 
por  tanto  me  hacían  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  evitar  escándalo  se 
subían  á  la  sierra  á  causa  de  un  señor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  allí  pensaban  estar 
hasta  que  yo  les  enviase  ó  decir  lo  que  ficiesen.  E  como 
yo  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  a  causa  del  dicho  Narvaez, 
pafteióme  que  con  ¡r  yo  donde  él  estaba  Se  apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  indios  presente ,  no  se 
osarían  á  levantar.  Y  lambien  porque  pensaba  dar  ór- 
den  con  el  dicho  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
comenzaba  cesase.  E  así,  me  partí  aquel  mismo  dia, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  bastecida  de  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  hombres  deutro  della  y  algunos  ti- 
ros de  pólvora.  E  con  la  otra  genle  que  allí  tenia ,  que 
serian  hasta  setenta  hombres ,  seguí  mi  camino  con  al- 
gunas personas  principales  de  los  dpi  dicho  Muteczuma. 
Al  cual  yo,  antes  que  me  partiese,  hice  muchos  razo- 
namientos ,  diciéndole  que  mirase  que  él  era  vasallo  de 
vuestra  alteza ,  y  que  agora  había  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  por  los  servicios  que  le  había  hecho; 
y  que  aquellos  españoles  le  dejaba  encomendados  cou 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  había  dado  y  maudado 
dar  para  vuestra  aiteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gente 
que  allí  habia  venido,  a  saber  qué  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  sabido,  y  creia  que  debía 
ser  alguna  mala  geute ,  y  no  vasallos  de  vuestra  alleza. 
Y  él  rae  prometió  dfr  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, y  guardar  mucho  todo  loque  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad ,  y  que  aquellos  suyos,  qne  iban 
conmigo ,  me  llevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  hobie- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba ,  sí  aquella  fuese  gente 
mala,  que  se  lo  liciese  saber,  porque  luego  proveería 
de  mucha  gente  de  guerra ,  para  que  fuesen  á  pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  v  certifiqué  que  pou  ello  vuestra  alteza  le 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  á  él  v  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  a  la  sazón.  Y  en  una  ciudad  que  se 
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dice  Chururtecal»,  topé  á  Juan  Velazquez,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enviaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
genle  se  venia ,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis- 
puestos ,  que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mi  camino ,  y  quince  leguas  adelante  de  Churur- 
tecal  topé  aquel  padre  religioso  de  mi  compañía  i,  que 
yo  habia  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  había  venido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Narvaez,  en  que  me  decia  que  el  traia 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Diego  Ve- 
lazquez ;  que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecha  una  villa  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  habían 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon,  y  á  su  escribano 
y  alguacil,  y  los  habían  enviado  en  dos  navios,  y  có- 
mo allá  le  lniblan  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los*  de  mi  compañía  que  se  pasa- 
sen al  dicho  Narvaez;  y  cómo  habían  hecho  alarde  de- 
lante dél  y  de  ciertos  indios  que  cou  él  iban ,  de  toda  la 
gente ,  así  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
délos  atemorizar;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
u  Mirad  cómo  os  podéis  defender  de  nosotros ,  si  no  ha- 
céis loque  quisiéremos.»  E  también  me  dijo  cómo  habia 
hallado  con  el  dicho  Narvaez  á  uu  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicho  Muteczuma ,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hácia 
la  costa  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
habia  hablado  de  parte  del  dicho  Muteczuma,  y  dádole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  había  dado 
también  á  él  ciertas  cosidas;  y  que  supo  que  habia  des- 
pachado de  allí  ciertos  mensajeros  para  el  dicho  Mutec- 
zuma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soltaría ,  y  que  ve- 
nia á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mi  compañía,  é 
irse  luego  y  dejar  la  tierra  3;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 
preso  yo  y  los  que  conmigo  estaban ,  volverse  y  dejar 
la  tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  se  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  autoridad,  sin  pedir  que  fuese  recibi- 
do de  ninguna  persona ;  y  no  queriendo  yo  ni  los  de  mi 
compañía  tenerle  por  capitán,  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  Diego  Velazquez ,  venir  contra  nosotros  y  tomar- 
nos por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  con 
los  naturales  de  la  tierra ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczuma ,  por  sus  mensajeros;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
nifiesto el  daño  y  deservicio  que  á  vuestra  majestad  de 
lo  susodicho  se  podia  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traia;  y  aunque  traia  mandado  de  Die- 
go Velazquez  que  á  mi  y  ciertos  de  los.de  mi  compañía 
que  venían  señalados ,  que  luego  que  nos  pudiese  haber 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  hacelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vues- 
tra alteza  hacia ,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traia;  é  así  seguí  mi  camino;  y 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Cempoal, 
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*  El  padre  Olmedo. 

*  De  estas  expresiones  de  Narrjei  se  infiere  evidentemente  que 
el  haberse  movido  los  indios  contra  Cortés  y  apartado  de  la  obe- 
diencia a  nuestro  soberano,  la  principal  causa  fué  Manract,  y  el 
origen  de  la  perdición  de  tantas  almas. 
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¿¡de  el  dicho  Narvaez  estaba  aposentado,  llegaron  á 
mi  ei  clérigo  dellos ,  que  los  de  la  Veracruz  habían  en- 
riado, y  con  quien  yo  al  dicho  Narvez  y  al  licenciado  Ay- 
lloo  babea  escrito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
ro, vecino  de  la  isla  Fornandina ,  que  asimismo  vino 
con  el  dicho  Narvaez ;  los  cuales ,  en  respuesta  de  fhi 
cuta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Narvaez,  que  yo 
todavía  le  fuese  i  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en- 
tregase la  tierra ;  porque  de  otra  manera  me  seria  he- 
cho mucho  daño ,  porque  el  dicho  Narvaez  traia  muy 
grao  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucha  gen- 
te de  españoles  que  traia ,  que  los  mas  de  los  naturales 
eran  en  su  favor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
ipe  me  daría  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
traia,  los.  que  yo  quisiese,  y  me  dejaría  ir  en  ellos  á  mí 
ja  taque  conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que  qui- 
siésemos llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  de  los  dichos  clérigos  me  dijo  que  así 
venia  capitulado  del  dicho  Diego  Velazquez,que  hicie- 
ra conmigo  el  dicho  partido,  y  para  ello  había  dado  su 
poder  al  dicho  Narvaez  y  á  los  dichos  dos  clérigos  jun- 
tamente, é  que  acerca  desto  me  harían  todo  el  partido 
qoe  yo  quisiese.  Yo  les  respondí  que  no  via  provisión 
de  vuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra, é que  si  alguna  traia,  que  la  presentase  ante  mi 
y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  según  orden  y  costum- 
bre de  España,  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede- 
cer y  cumplir;  y  que  hasta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  baria  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
la  babíimas  ganado  y  tenido  por  vuestra  majestad  pa- 
cífica j  segura ,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
nuestro  rey.  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
me  atraerá  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
ver  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer,  la  cual  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 
sión, estos  clérigos  y  el  dicho  Andrés  de  Duero  y  yo 
«pedamos  coacertados  que  el  dicho  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segu- 
ridad de  ambas  las  partes,  y  que  allí  me  notificase  las 
provisiones,  si  algunas  traia,  y  que  yo  respondiese;  y 
yode  mi  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
«avió otro  firmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
reció, oo  tenía  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  ea  la  visita  se  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tj-^n * ,  é  para  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
él  babian  de  veuir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  conmigo  habían  de  ir;  porque  decían  que,  muerto 
yo,  era  su  hecho  acabado,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
Dios, que  en  semejantes  casos  remedia,  no  remediara 
con  cierto  aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
ción me  vino ,  juntamente  con  er  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  sabido,  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaez 
y  otra á  los  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  había  sabido 
su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
lera que  ellos  tenían  concertado.  E  luego  les  envié 
<iertos  requerimientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  dicho  Narvaez  que  si  alguuas  provisiones 
de  vuestra  alteza  traia,  me  las  notificase;  y  que  hasta 

1  ü  irto  te  pono  Corles  como  leal  vasallo  j  coa  honor  j  valor. 
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tanto  no  se  nombrase  capitán  ni  justicia ,  ni  se  entro- 
metiese en  cosa  alguna  de  los  dichos  oficios,  so  cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  á  todas  las  personas 
que  con  ej  dicho  Narvaez  estabnn ,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicho  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mi ,  para  que  yo  les  di- 
jese lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  á  quien  no  pertenecían,  ni  deltas  ha  acción,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto ,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  á  justicia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dicho  Narvaez ,  fué  prender  al  escribano  y  i 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  el 
dicho  mandamiento ,  y  tomarles  ciertos  indios  que  lle- 
vaban ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  hasta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  dellos,  ante  los  cua- 
les tornaron  á  hacer  ajarde  de  toda  la  gente,  y  amena- 
zar á  ellos  y  á  mí,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  E 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podia  excusar  tan  grao  da- 
ño y  mal ,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantaban  á  mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  temor  del  daño  que  se 
podia  seguir,  considerando  que  morir  en  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía  se  nos  seguía 
farta  gloría ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando- 
val,  alguacil  mayor,  para  prender  al  dicho  Narvaez  y 
ú  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di 
ochenta  hombres ,  y  Ies  mandé  que  fuesen  con  él  ú  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  dicho  alguacil  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prisión. 

Y  el  dia  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  gente 
llegamos  á  la  ciudad  de  Cempoal ,  donde  el  dicho  Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida* 
salió  al  campo  con  ochenta  de  caballo  y  quinientos  peo- 
nes, sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apercebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  una  legua  de  la  dicha  ciudad.  E  como  y  o  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  parecióme  que  seria  el  menos,  yo 
ir  do  noche,  sin* ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de- 
recho al  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien ,  y  prenderlo ;  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia ,  en  especial  que 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  les  hizo,  y  por  temor  que  no  les  quitase  los 
I  indios  que  en  la  isla  Fernandina  tenían.  E  asi  fué  que 
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el  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  poco  mas  de  media 
noche,  yo  di  en  el  dicho  aposento ,  y  antes  topé  las  di- 
chas espias,  que  el  dicho  Narvacz  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  dellas ,  y  la 
otra  se  escapó,  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estaban ;  y  porque  la  espía  que  se  habia  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
la  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  llegué  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
á  punto,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido ,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento, en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenian  tomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bia ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
las  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado ,  tenia  á  la  escalera  delta  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  á  subir  la  dicha 
torre ,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso'Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama ,  donde  él  y  basta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron  ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza ,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  con  él  se  dieron.  Y  en  tanto  que  el  dicho  alguacil 
mayor  prendia-al  dicho  Narvaez ,  yo  con  los  que  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  demás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería ,  y  me  fortalecí  con  ella  ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
una  hora  eran  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todos  los  demás  * ,  y  ellos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engañados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza ,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidor,  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
verdad,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  como.se  habian 
movido  con  mal  propósito,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  Dios  lo  habia  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traia  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé ,  tenian  acordado  que  si  á  mi  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  habia  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  9 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba ,  como  lo 

1  En  e&la  acción  de  Corlés  se  manifiesta  sn  valor  7  pericia  mi- 
litar, pues  neneia  una*  dificultades  insuperables. 
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acometieron .  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  los 
que  acá  quedasen ,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que- 
dasen libres ,  y  de  los  españoles  no  quedase  memoria.  E 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  ficie- 
nyi  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  veinte  años 
no  se  tornara  á  ganar  ni  á  pacificar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  jun- 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado  ,  y  los  vecinos  della  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  docien- 
tos hombres,  el  uno'para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Cucicacalco  *,  que ,  como  á  vuestra  alteza 
he  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  rio 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  qne  ha- 
bían visto,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimismo 
env^é  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  donde  fice  que  los  navio*  que  el  dicho  Narvaez 
traía  viniesen.  E  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensajero  á  la  ciu- 
dad de  Temiitítan,  y  con  él  hice  saber  á  los  españoles 
que  allí  había  dejado,  lo  que  me  habia  sucedido.  Él  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días ,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habia  quedado ,  en  que  me 
hacia  saber  cómo  los  indios  Ies  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della ,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra; y  que  aun  los  tenian  cercados ,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  lei  habian  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  del  bastimento  que  yo  les  habia  dejado, 
y  que  les  habian  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenia ,  y  que  estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de  Dios  los  socorriese  á  mucha  priesa.  E 
vista  la  necesidad  en  que  estos  españoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  indios,  y 
perderse  todo  el  oro5  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habian  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  españoles  y 
mios , se  perdía  la  mejor  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida,  se 
perdía  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
todo  y  á  quien  todos  obedecían.  Y  luego  despaché  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  que  me  habian  escrito  de  la  gran 
ciudad,  para  que  luego,  donde  quiera  que  losalcanzasen, 
volviesen,  y  por  el  camino  mas  cercano  "se  fuesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  fui  á  juntar  con  ellos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde,  se  hallaron  los  dichos  setenta  de  ca- 

*  Goasaeoalco. 

»  Casi  todo  el  oro  y  joyas  que  tenia  Cortés  y  los  espadóles 
se  perdieron ,  y  cuando  se  gano  i  Méjico  por  fuer» ,  los  indios 
todo  lo  arrojaron  ¡1  agua ,  porque  casi  nada  pareció?  porque  Dios 
mostró  en  esto  que  ra  conquista  mas  habia  sido  por  sanar  las  al- 
mas que  los  metales. 
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tisilo  »  quinientos  peones.  E  con  ellos  á  la  mayor  priesa 
ao<r  pode  me  partí  para  la  dicha  ciudad ,  y  en  todo  el 
omino  nunca  me  salió  á  recibir  ninguna  persona  del  di- 
cto Muteczuma ,  como  antes  lo  solían  facer,  y  toda  la 
berra  estaba  alborotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
estí mala  sospecha ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
la  dicha  ciudad  habían  quedado ,  eran  muertos ,  y  que 
toda  la  gente  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
úgw  paso  ó  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aprovechar 
mejor  de  mí.  E  con  este  temor  fui  al  mejo»  recaudo  que 
pude,  fasta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tesnacan » ,  que 
cmo  ya  be  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
la  costa  de  aquella  gran  laguna.  E  allí  pregunté  á  algunos 
de  los  naturales  della  por  los  españoles  que  en  la  gran 
ciudad  habían  quedado.  Los  cuales  me  dijeron  que  eran 
tiw,  j  yo  les  dije  que  me  trujesen  una  canoa ,  porque 
qoeria  enviar  un  español  á  lo  saber;  y  que  en  tanto  que 
«-lita,  babia  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciudad ,  que  parecía  algo  principal ,  porque  los  señores 
v  principales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  páre- 
la ninguno.  Y  él  mandó  traer  la  canoa ,  y  envió  ciertos 
indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
mi^j.  Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  vió  venir  por  la  mar  2  otra 
canoa,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
un»  de  lo*  españoles  que  habían  quedado  en  la  dicha 
ciudad,  de  quien  supe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cinto  ókís que  los  indios  habían  muerto,  y  que  los  de- 
ferís estaban  todavía  cercados,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
lir déla  fortaleza ,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habían 
menester,  «no  por  mucha  copia  de  rescate;  aunque 
después  que  de  mi  ida  habían  sabido,  lo  hacían  algo 
raejor  con  ellos;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
do  esperaba,  siuo  yo  que  fuese,  para  que  luego  torna- 
sen i  andar  por  la  ciudad ,  como  antes  solían.  Y  con  el 
dicho  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
¡m  myo,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debía  sa- 
ta-lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido,  y  que  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traía 
•ofuntad  de  le  hacer  algún  daño ;  que  me  rogaba  per- 
diese el  enojo ,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
i  mí .  y  que  ninguna  cosa  se  había  hecho  por  su  volun- 
té y  consentimiento ,  y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cxxas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creia  que  yo  traía 
¡»r  lo  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
decir  que  no  traía  enojo  ninguno  dél ,  porque  bien  sa- 
bia su  buena  voluntad ,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 
lariayo. 

E  otro  día  siguiente,  que  fué  víspera  de  San  Juan 
Bautista,  me  partí,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  dia  de  San  Juan,  después  de 
haber  oido  misa ,  me  partí  y  entré  en  ella  casi  á  medio- 
día, y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
!*s encrucijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
no  me  pareció  bien ,  aunque  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 

«  Tortee. 

'  **  U  tacana  qae  llamaban  mar ,  como  en  la  Sagrada  Escrí- 
•■*n*iuau„u  |a  u  ÍUIU  4e  Tu*rus. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza ,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  \ 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  sí  nuevamente  les  diéramos  las  vidas,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  dia  y  noche ,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  dia  después  de  misa  enviaba  un  mensaje- 
ro á  la  villa  de  la  Veracruz,  por  los  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  habia  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  alzadas ;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
te por  todas  partes ,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  venia  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cielo  las  llovía ,  é  las  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patios  estuban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  suli  fuera  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
d  ocien  tos  hombres,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  hirieron  á  él  y  ú  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte  que  yo  andaba  me  hirieron  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
llos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  puen- 
tes ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  hacían  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Perqeran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tornar  lodos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  u  su  placer.  En  la 
fortaleza  daban  tan  recio  combale,  que  por  muchas 
partes  nos  pusieron  fuego,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar,  hasta  que  la 
atajamos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda- 
zo, que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puse  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista  sin  los-  po- 
der resistir.  Así  estuvimos  peleando  todo  aquel  dia,  has- 
taque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado ,  y  to- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  habia 
flaco;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
habia  de  estar,  y  la  que  otro  día  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera ,  é  hice  curar  los  heridos ,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  dia ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  á  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  dia  pasado,  porque»estaba  tanta  cantidad  dellos,  que 
los  artilleros  no  teman  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artillería  hacia  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

'  a  Este  es  el  sitio  que  hoy  ocupan  la  santa  iglesia  metropolitana, 
el  palacio  délos  excelentísimo»  señores  vireyes,  y  casas  del  estado 
del  srflor  marques  del  Valle. 
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cabuces ,  sin  las  escopetas  y  ballestas ,  hacían  tan  poca 
mella ,  que  ni  se  parecía  que  no  lo  sentían ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tiro*  diez  ó  doce  hombres  se  cerraba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  bacía  daño  ninguno. 
Y  dejado  en  lu  fortaleza  el  recaudo  que  convenia  y  se 
podía  dejar,  yo  torné  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes ,  y  quemé  algunas  casas ,  y  matamos  muchos 
en  ellas  que  las  defendían;  y  eran  tantos,  que  aunque 
mas  daño  se  luciera ,  hacíamos  muy  poquita  mella.  E 
á  nosotros  convenia  pelear  todo  el  día,  y  ellos  peleaban 
por  horas ,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hirieron  aquel  dia  otros  cincuenta  ó  sesenta 
españoles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  nuche ,  que  de  cansados  nos  retrajimos  á  la  for- 
taleza. E  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos  nos 
hacían ,  y  cómo  nos  herían  y  mataban  á  su  salvo ,  y  que 
puesto  que  nosotros  hacíamos  daño  en  ellos,  por  ser 
tantos  no  se  parecía ,  toda  aquella  noche  y  otrtf  día  gas- 
tamos en  hacer  tres  ingenios  de  madera ,  y  cada  uno 
llevaba  veinte  hombres,  los  cuales  iban  dentro,  porque 
con  las  piedras  que  nos  tiraban  desde  las  azoteas  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  los  ingenios  cubier- 
tos de  tablas ,  y  los  que  iban  dentro  eran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  los  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  horadarles  las  casas  y  derrocar  las 
al  barradas  que  tenían  hechas  en  las  calles.  Y  en  tanto 
que  estos  artilicios  se  hacían,  no  cesaba  el  combate  de 
los  contrarios ;  en  tanta  manera,  que  como  nos  salíamos 
fuera  déla  fortaleza,  se  querían  ellos  entrar  dentro; 
a  los  cuales  resistimos  con  bario  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  »,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían 
tomad» ,  dijo  que  le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
taleza, y  que  él  hablaría  á  los  capitanes  de  aquella 
gente ,  y  les  harian  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice 
sacar,  y  en  llegando  áuu  petril  que  salía  fuera  de  la  for- 
taleza ,  queriendo  hablar  á  la  gente  que  por  allí  com- 
batía, le  dieron  una  pedrada  los  suyos  eu  la  cabeza 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  murió ;  é  yo  le  fice  sa- 
car así  muerto  á  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
á  cuestas  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  dél  se 
hicieron;  salvo  que  no  por  eso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  día. 

Y  este  dia  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  hS- 
bian  herido  al  dicho  Muteczuma ,  diciendo  que  me  alle- 
gase yo  allí ,  que  me  querian  hablar  ciertos  capitanes,  y 
así  lo  hice  y  pasamos  entre  ellos  y  mí  muchas  razones, 
rogándoles  que  no  peleasen  conmigo ,  pues  ninguna 
razón  para  ello  tenían ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mí,  habían  recibido ,  y  como  habían  sido  muy 
bien  tratados  de  mí.  La  respuesta  suya  era  que  me  fue- 
se y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
guerra;  y  que  de  otra  manera ,  que  creyese  que  habían 
de  morir  todos  ó  dar  liude  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  haciau  porque  yo  me  sajiese  de  la  fortaleza, 
para  me  tomar  á  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre 

<  Muteczuma  II.  , 

i  Lo*  Indios  le  maUron  por  cobarde ;  pero  lo  cierto  es  que  Dios 
le  abrió  algo  el  conocimiento  para  que  no  estorbase  la  propagación 
de  la  fe ,  y  fuese  cauaa  con  la  resistencia,  de  qoe  pereciesen  Un- 
tos millares  d«?  indios ,  como  murieron  después  por  la  dureia  y 
'    terquedad  de  Cuatccmoctiln,  su  sucesor. 
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las  puentes.  E  yo  les  respondí  que  no  pensasen  que  les 
rogaba  con  la  paz  por  temor  que  les  tenia  5,  sino  por- 
que me  pesaba  del  daño  que  les  facía  y  les  había  de  ha- 
cer, é  por  no  destruir  Un  buena  ciudad  como  aquella 
era;  é  todavía  respondían  que  no  cesarían  de  me  dar 
guerra  hasta  que  saliese  de  la  ciudad.  Después  de  aca- 
bados aquellos  ingenios ,  luego  otro  dia  sali  para  les 
ganar  ciertas  azoteas  y  puentes  ;é  yendo  las  ingenios 
delante,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  fuego  y  otra  muclia 
gente  de  ballesteros  y  rodeleros,  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios de  los  naturales  de  Tascaltecal ,  que  habían  ve- 
nido conmigo  y  servían  a  los  españoles ;  y  llegados  i 
una  puente,  pusimos  los  ingenios  arrimados  á  las  pare- 
des de  unas  azoteas ,  y  ciertas  escalas  que  llevábamos 
para  las  subir;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en  de- 
fensa de  la 'dicha  puente  y  azoteas ,  y  tantas  las  piedras 
que  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes ,  que  nos  descon- 
certaron los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hirie- 
ron muchos,  sin  les  poder  ganar  un  paso,  aunque  piulá- 
bamos mucho  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 
ñana fasta  mediodía,  que  nos  volvimos  con  harta  tris- 
teza á  la  fortaleza.  De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que  * 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aquella  mez- 
quita grande,  y  en  la  torre  mas  alta  y  mas  principal 
della  se  subieron  fasta  quinientos  indios,  que  según  me 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en.  ella  subieron 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  otras  cosas  de 
comer,  y  muchas  piedras  ;  é  todos  los  mas  tenían  lan- 
zas muy  largas  con  unos  hierros  de  pedernal  *  mas  an- 
chos que  los  de  las  nuestras,  y  no  menos  agudos;  é  de 
allí  hacían  mucho  daño  á  la  gente  de  la  fortaleza ,  por- 
que estaba  muy  cerca  della.  La  cual  dicha  torre  com- 
batieron los  españoles  dos  ó  tres  veces  y  la  acometieron 
ó  subir;  y  como  era  muy  alta  y  tenia  la  subida  agrá, 
porque  tiene  ciento  y  tantos  escalones ;  y  los  de  arriba 
estaban  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  á  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas,  ninguna  vez  los  españoles  comenzaban á 
subir,  que  no  volvían  rodando,  y  herían  mucha  gente; 
y  los  que  de  las  otras  partes  los  vían,  cobraban  tanto 
ánimo,  que  se  nos  veoiau  hasta  la  fortaleza  sin  ningún 
temor.  E  yo,  viendo  que  si  aquellos  salían  con  leneraque- 
lla  torre,  demás  de  nos  hacer  della  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nos  ofender,  sali  fu  era  de  la  fortaleza, 
aunque  manco  de  la  mano  izquierda ,  de  uua  herida 
que  el  primer  dia  me  habían  dado;  y  liada  la  rodela enel 
brazo,  ful  á  la  torre  con  algunos  españoles  que  me  si- 
guieron, y  hícela  cercar  toda  por  bajo,  porque  se  po- 
día muy  bien  hacer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban, 
de  balde,  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
trarios ,  de  los  cuales ,  por  favorecer  ¿  los  suyos ,  se  re- 
crecieron muchos;  y  yo  comencé  á  sobirpor  la  escalera 
de  la  dicha  torre,  y  tras  mí  ciertos  españoles.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  unto, 
que  derrocaron  tres  ó  cuatro  fes  pañoles,  con  ayuda  de 

8  Esta  fortaleza  casi  no  tiene  ejemplar;  porque  on  hombre  con 
poca  gente,  cercado  con  millones  df 'enemigos,  siüado  por  apa, 
sio  bastimentos  ni  armas,  mantener  esla  constancia,  solo  cabía  tu 
Cortés;  y  los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  no  baa  re- 
flexionado sobre  estas  circunstancias. 

*  So  mi  librería  tengo  dos  puntas  de  pedernal  destas  lanxas.de 
largo  de  mas  de  un  palmo,  y  un  fuertes  y  penetrantes  como  hierro. 
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Dios  y  de  su  gloriosa  Madre  ,  por  cuya  casa  aquella 
ton*  se  había  señalado  y  puesto  en  ella  su  imágeu  * ,  les 
sismos  la  dicha  torre ,  y  arriba  peleamos  coa  ellos 
lauto,  que  les  fué  forzado  saltar  della  abajo  á  unas  azo- 
to» que  tenia  al  derredor  tan  anchas  como  un  paso. 
E  destas  tenia  la  dicha  torre  tres  ó  cuatro,  tau  altas 
ii  ana  de  la  otra  como  tres  estados.  Y  algunos  cayeron 
¿bajo  del  todo ,  que  demás  del  daño  que  recibiao  de 
la  caída ,  los  españoles  que  estaban  abajo  al  derredor 
Je  la  torre  los  mataban.  E  los  que  en  aquellas  azoteas 
.pdaron,  pelearon  desde  allí  tan  reciamente,  quces- 
ujTunos  mas  de  tres  horas  en  los  acabar  de  matar;  por 
minera  que  murieron  todos,  que  ninguno  escapó.  Y 
crwtueslra  sacra  majestad  qüe  fué  tanto  ganalles 
tfU  torre,  que  si  Dios  no  les  quebrara  las  alas,  basta- 
bas veinte  dedos  para  resistir  la  subida  á  mil  hombres, 
tomo  quiera  que  pelearon  muy  valientemente  hasta 
qoe  murieron ;  é  hice  poner  fuego  á  la  torre  y  á  las 
vtras  que  «m  la  mezquita  habia;  los  cuales  habian  ya 
quitado  y  llevado  las  imágenes  que  en  ellas  teníamos. 

Al$o  perdieron  del  orgullo  cou  haberles  tomado  esta 
fama  ;  y  tanto ,  que  por  todas  partes  aflojaron  en  mu- 
da manera ,  é  luego  torné  á  aquella  azotea  y  hablé  á 
Ijs  capitanes  que  antes  habian  hablado  conmigo ,  que 
«aban  algo  desmayados  por  lo  que  habían  visto.  Los 
cuales  luego  llegaron ,  y  les  dije  que  mirasen  que  110  se 
podía»  amparar ,  y  que  les  hacíamos  de  cada  dia  mucho 
daño*  morían  muchos  dellos,  y  quemábamos  y  des- 
Imiunossu  ciudad,  é  que  no  había  de  parar  fasta  uo 
dejar  d*4b  oí  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  respou- 
<fieron  que  bien  veian  que  recibían  de  nos  mucho  daño, 
}  que  morían  muchos  dellos ;  pero  que  ellos  estaban  ya 
determinados  de  morir  todos  por  nos  acabar.  Y  que 
minué  yo  por  todas  aquellas  calles  y  plazas  y  azoteas 
cuan  llenas  de  gente  estaban ,  y  que  tenían  hecha  cuen- 
ta que.  i  morir  veinte  y  cinco  mil  dellos  y  uno  de  los 
ni¡e*tn>5,  nos  acabaríamos  nosotros  primero,  porque 
?r¿/n«  pocos,  y  ellos  muchos,  y  que  me  hacían  saber 
(fue  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran 
ortbecbas,  como  de  hecho  pasaba,  que  todas  las  ha- 
llan deshecho,  excepto  una.  E  que  ninguna  parte  te- 
mamos por  do  salir ,  sino  por  el  agua ;  é  que  bien  sabían 
que  teníamos  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
que  oo  podíamos  durar  mucho  que  de  hambre  no  nos 
muriésemos ,  aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
da*]  que  ellos  tenían  mucha  razón ;  que  aunque  no  tu- 
rramos otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad  de 
mantenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve 
tiempo.  E  pasamos  otras  muchas  razones,  favorecien- 
do cada  uno  sus  partidos.  Ya  que  fué  de  noche  salí  con 
ciertos  españoles ,  y  como  los  tomé  descuidados,  ganá- 
rnosles una  calle,  donde  les  quemamos  mas  de  trecien- 
tas casas.  Y  luego  volví  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
peale;  asimismo  quemé  muchas  casas  della ,  en  espe- 
ja! ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

*  rv  uta  raxon  se  consagró  allí  rl  templo  metropolitano  en  bo- 
1*1  it  &a»ta  María  :  esla  imagen  de  que  habla ,  íoé  la  mi»ma  que 
' **  k  mera  ea  el  santuario  de  los  Remedios,  según  algunos,  0  la 
ftsMa  ei  ui  damasco  de  ana  bandera  que  recogió  el  seuor  Bo- 
ir.BUjtau  ea  la  secretaria  del  nreinato;  y  lo  primero  es  lo  mas 


RELACION.  43 
donde  nos  hacian  mucho  daño.  E  con  lo  que  aquella  no- 
che se  les  hizo  recibieron  mucho  temor,  y  en  esta  mis- 
ma noche  hice  tornar  á  aderezar  los  ingenios  que  el  dia 
antes  nos  habían  desconcertado. 

Y  por  seguir  la  victoria  que  Dios  nos  daba ,  sali  en 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  dia  antes  nos 
habían  desbaratado ,  donde  no  monos  defensa  hallamos 
que  el  primero ;  pero  como  nos  iban  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  calzada  que 
iba  á  la  Tierra-Firme  *,  aunque  hasta  llegar  á  ella  había 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muchas  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deter- 
minación y  ánimo,  que  ayudándonos  nuestro  Señor,  les 
ganamos  aquel  dia  las  cuatro,  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casas  y  torres  que  había  hasta  la  postrera  de- 
ltas. Aunque  por  lo  de  la  noche  pasada  tenían  en  todas 
las  puentes  hechas  muchas  y  muy  tuertes  albarradas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podían  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albarradas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que todo  no  fué  tan  sin  peligro  que  no  hiriesen  muchos 
españoles ,  aquella  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar- 
dar aquellas  puentes,  porque  no  las  tornasen  á  ganar. 
E  otro  dia  de  mañana  torné  á  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  era  innume- 
rable gente  que  defendía  las  puentes  y  muy  grandes 
albarradas  y  ojos  que  aquella  noche  habian  hecho,  se 
las  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  hasta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronme  á  llamará  mucha  prie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  fortaleza  y  pe- 
dían paces ,  y  me  estaban  esperando  allí  ciertos  señores 
capitanes  dellos.  E  dejando  allí  todala  gente  y  ciertos  ti- 
ros, me  fui  solo  con  dos  de  caballo  á  ver  lo  que  aquellos 
principales  querían.  Los  cuales  me  dijeron  que  si  yo  les 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serian  punidos,  que  ellos 
harían  alzar  el  cerco  y  tornar  á  poner  las  puentes  y  ha- 
cer las  calzadas,  y  servirían  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facían.  E  rogáronme  que  (¡cíese  traer  allí  uno, 
como  religioso,  de  ¡os suyos ,  que  yo  tenia  preso ,  el  cual 
era  como  general  de  aquella  religión^.  El  cual  vino  y  les 
habló  y  dió  concierto  entre  ellos  y  mí ;  é  luego  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  u  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  ú  decir 
que  cesase  el  combate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos,  é  yo  nielíme 
en  la  fortaleza  ú  comer;  y  en  comenzando  vinieron  á 
mucha  priesa  á  me  decir  que  los  indios  habian  tornado 
á  ganar  las  puentes  que  aquel  dia  les  habíamos  ganado, 
y  habian  muerto  ciertos  españoles;  de  que  Dios  sabe 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  yo  no  pensé  que  había- 
mos que  hacer  con  tener  ganada  la  salida  ;  y  cabalgué  & 
la  major  priesa  que  pude,  y  corrí  por  toda  la  calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron  ,  y  . 
sin  detenerme  en  alguna  parle ,  torné  á  romper  por  los 

*  Esta  calle  es  la  de  Tacuba  ,  que  es  la  tierra  Orme  que  enton- 
ces tenían,  pues  por  todas  las  demás  partes  era  laguna. 

*  Religión  verdadera  ó  falsa,  que  en  griego  se  llama  E«sfi>ia ,  y 
religiosos  como  muy  atados  y  adidos  al  caito. 
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dichos  indios,  y  les  tornó  á  ganar  las  puentes,  é  fui 
en  alcance  dellos  hasta  la  Tierra-Firme.  Y  como  los 
peones  estaban  cansados  y  heridos  y  atemorizados ,  y 
vi  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  rué  siguió- 
A  cuya  causa ,  después  de  pasadas  yo  las  puentes ,  ya 
que  me  quise  volver,  las  hallé  tomadas  y  ahondadas 
mucho  de  lo  que  habíamos  cegado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  toda  la  calzada  llena  de  gente ,  así  en  la 
tierra  como  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro- 
chaba  y  pedrea ba  en  lauta  manera ,  que  si  Dios  miste- 
riosamente no  nos  quisiera  salvar ,  era  imposible  esca- 
par de  allí ,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queda- 
ban en  la  ciudad ,  que  yo  era  muerto.  Y  cuando  llegué  á 
la  postrera  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  ó  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caídos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Cor  manera  que  yo  no  pude  pasar,  y  me  fué 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos,  y  cou 
aquello  tice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballos 
pudiesen  pasar  ;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada,} 
pasé ,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo  ; 
los  cuales,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hirie- 
ron ,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  así  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuatro 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  á  la  fortaleza,  y  hice  hacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro en  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  din 
los  indios  nos  hacían ,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesen aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  era 
forzado  morir  todos;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
pañía fui  requerido  muchas  veces  que  me  saliese  ,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal,  que 
no  podían  pelear,  acordé  do  lo  hacer  aquella  noche,  é 
tomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púselo  en  una  sala ,  y  allí  lo  entregué  en 
ciertos  liosa  los  oficíales  de  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
su  real  nombre  tenia  señalados,  y  á  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  la  «ente  que  allí  estaba,  les  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  mía  para  ello,  en  la  cual  se  cargó  tanta  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señalé  ciertos  españoles,  asi 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oliciales  y  al- 
caldes y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  lo  sacasen.  E  desamparada  la  forta- 
leza, con  mucha  riqueza ,  asi  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  mía,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  y  á  Cacamacin,  señor  de  Acúluacan 1 ,  y  al 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudades  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes,  que  los  indios  tenían 
quitadas,  á  la  primera  dellas  se  echó  la  puente  que  yo 
traía  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  ella  estaban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  infinito  número  de  gente  de  tos  contra- 
rios sobre  nosotros,  combotiendonos  por  todas  parles, 

*  Culhuacan,  jinlo  i  Méjico. 
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así  desde  el  agua  como  de  la  tierra;  é  yo  pasé  prest* 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones ,  con  los  cuale 
pasé  á  nado  todas  las  puentes*,  y  las  gané  hasta  I; 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gente  en  la  delantera 
torné  á  la  rezaga ,  donde  hallé  que  peleaban  reciamen- 
te ,  y  que  era  sin  comparación  el  daño  que  los  nuestro 
recibían ,  así  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalte 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todos  los  mata- 
ron, y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimism< 
habían  muerto  muchos  españoles  y  caballos,  y  perdid< 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  qu» 
sacábamos,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  qu* 
estaban  vivos,  echélos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatr< 
de  caballo  y  hasta  veinte  peones ,  que  osaron  quedai 
conmigo,  me  fui  en  la  rezaga ,  peleándo  con  los  indio* 
hasta  llegar  á  una  ciudad  que  se  dice  Tacuba ,  que  estí 
fuera  de  toda  la  calzada,  de  que  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bajo y  peligro  recibí ;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contrarios,  salía  lleno  de  flechas  y  viras  3,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  salían  á  tier- 
ra ;  luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua ;  asi 
que  recibían  muy  poco  daño ,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caian, 
y  aquellos  morían.  Y  con  este  trabajo  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  hasta  la  dicha  ciudad  de  Tacuba ,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  así  en  la  delantera  como  por  los  lados ,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  diclia  ciudad  de  Tacuba ,  hallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza,  que  no  sabian  dónde 
¡r;  á  los  cuales  yo  di  priesa  que  so  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  dicha  ciudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  nos  harían  desde  ellas  mu- 
cho daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  dijeron  que 
no  sabian  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  los  hice  que- 
dar en  la  rezaga ,  y  tomé  la  delantera  hasta  los  sacar 
fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  esperé  en  unas  labranzas ; 
y  cuaudo  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  recibido  al- 
gún daño,  y  que  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  se  quedaba  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  que 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  una  torre  *  y  aposento  fuerte ,  el  cual 
tomaron  sin  recibir  ningún  daño,  porque  no  mepartide 
allí  ni  dejé  pasar  los  contrarios  hasta  haber  ellos  tomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  se 
recibió,  porque  ya  no  había  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  habían  quedado,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  al  zar  el  brazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  oposento,  nos  for- 

«  Los  riesgos  i  <\ae  se  expuso  Cortés  son  innumerables  y  de 
los  mayores;  Unto,  qne  eon  certera  se  puede  decir :  Desteta  Do- 
m/ni  fecit  tirlutem. 

'  Vira  e»  ballesta  mas  larga  y  delgada  :  se  dice  de  rú ,  por  la 
tnueba  fuerza  con  que  ¡te  arrojaba. 

*  Cerro  llamado  de  Muterzuma.  En  este  cerro  esti  el  célebre 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Itemedios,  de  poco  cuerpo,  traí- 
da por  los  españoles. 
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tilwmos  en  él ,  y  aüí  nos  cercaron  y  tuvieron  cercados 
b>u  noche,  sin  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
Tisita  españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  caballos, 
i  mas  de  dos  mil  indios  que  servían  á  los  españoles, 
»ntre  los  cuales  mataron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
\  í  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
jquella noche *,  á  medianoche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
dejifidoen  él  hechos  muchos  fuegos,  sin  saber  camino 
dímibio  ni  para  dónde  íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
Jos  de  Tascaltecal,  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  uos 
sarria  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
terca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones  que  había  ú  la  redon- 
da, de  las  cuales  se  recogió  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
Momeado  hasta  el  dia ,  y  ya  que  amanecía ,  cinco  de 
«.Mío,  que  ¡han  adelante  por  corredores,  dieron  en 
uoos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 
y  rollaron  algunos  delíos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
Y  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
^contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  babia  sana  para  algo  hice  escuadrones ,  y  puse  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
«truismo  repartí  los  de  caballo ;  y  así  fuimos  todo  aquel 
dia,  petando  por  todas  partes ,  en  tanta  manera,  que 
en  toda  la  noche  y  dia  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
guas. E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía, mostrarnos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
noebeBi»  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato,  sin  haber  de  qué ,  mas  del  temor  que  ya  todos 
teribamosde  la  multitud  de  la  gente  que  ú  la  continua 
o<*secuiael  alcance. 

Otro  dia  me  partí  ó  una  hora  del  dia  por  la  órden  ya 
diciu,  Iterando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
» swnpre  nos  seguían  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
:x,  gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
riwy  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
Arremetíamos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
¡i  los  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  dia  por  cerca 
de  unas  lagunas  *  hasta  que  llegamos  á  una  población 
Suena,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
I*  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
fueron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda; é  allí  estuve  aquel  dia  y  otro,  porque  la  gente, 
asi  heridos  como  los  sanos,  venían  muv  cansados  v  fa- 
¡uados  y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  asi- 
traíamos  bien  cansados,  é  porque  allí  hallamos 
¡dgun  maiz ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cxido  j  tostado.  Y  otro  dia  nos  partimos,  y  siempre 
KomptBtdos  de  gente  de  los  contrarios ;  é  por  la  de- 
ntera y  rezaga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
ilguws  arremetidas.  E  seguimos  nuestro  camino  por 
fijóle  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 

'  MtóJa  ooflie,  que  hasta  el  présenle  se  llama  la  noebe  triste 
ínemUia. 

1  Est»  Ufaais  son  tas  de  Zam.ango  ,  Xiltocao  y  San  Cris- 
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llevábamos  mucho  trabajo  y  fatiga ,  porque  nos  conve- 
nia ir  muchas  veces  fuera  de  camino;  é  ya  que  era  tar- 
de ,  llegamos  á  un  llano  donde  había  unas  casas  peque- 
ñas,  donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  harta 
necesídad'de  comida.  E  otro  dia  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  euemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí ,  y  á  la  roa- 
no derecha  del  estaban  alguuos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
habia  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro ,  me 
fui  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  dél  estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente,  con  los  cuoles  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y»nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herido  en  la  cabezu,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  alado  las  heridas ,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  E  nsí  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea- 
ron con  nosotros  tan  reciamente,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos ,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que ,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falla  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
jorque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos, nos  consoló  su  carno,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  dél,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíz 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  reíia ,  y  nosotros  íba- 
mos enflaqueciendo ,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cueslas ,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pe- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso ,  según  lo  que  á  otro  dia  siguiente  sucedió ; 
que  habiendo  partido  en  la  mañana  desle  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  dél ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  ladosni  rezaga ,  ningu- 
na cosa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  había  dellos 
vacia.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes,  que  casi  no  nos  conocíamos  unosá 
otros :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotrosS.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se- 
gún el  mucho  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 

í  La  batalla  junto  i  Otomba. 
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cipales  y  señaladas ;  porque  eran  tantos ,  que  los  unos á  I 
los  otros  se  estorbaban ,  que  no  podían  pelear  ni  huir. 
E  con  este  trabajo  fuimos  mucha  parte  del  dia ,  hasta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bía ser  tan  principal,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Así  fuimos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  mordiéndonos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el  llano ,  adonde  por  aquella  noche  nos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo.  E  ya  desde  allí  se  percibían 
ciertas  sierras 1  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón;  porque  ya  co- 
nocíamos la  tierra ,  y  sabíamos  por  donde  habíamos  de 
ir;  aunque  no  estábamos  muy  satisfechos  de  hallar  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  seguros  y  por  nuestros 
amigos;  porque  creíamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados ,  quisieran  ellos  dar  fin  a  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  pensamiento  y  sos- 
pecha nos  puso  en  tanta  aflicción,  cuanta  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Culúa. 

El  dia  siguiente ,  siendo  ya  claro,  comenzamos  á  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de  Tascaltecal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contraríos,  aunque  había  muy 
cerca  del  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerrillos  y  en  la  rezaga ,  aunque  lejos ,  to- 
davía nos  gritaban.  E  así  salimos  este  día,  que  fué  do- 
mingo á  8  de  julio,  de  toda  la  tierra  de  Culúa,  y  llega- 
mos u  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal ,  a  un 
pueblo  della  que  se  dice  Gualipan*,  de  hasta  tres  ó* 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales  dél  fuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  la  gran 
hambre  y  cansancio  que  traíamos,  aunque  muchas  de 
las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
ros ,  y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos 
víamos.  En  este  pueblo  estuve  tres  días ,  donde  me  vi- 
nieron á  ver  y  hablar  Magiscacin  y  Sicutengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
Guasucingo3,  los  cuales  mostraron  mucha  pena  por  lo 
que  nos  había  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consolar  *, 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Culúa  eran  traidores  y  que  me  guardase  de- 
llos,  y  que  no  lo  había  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 
había  escapado  vivo,  que  me  alegrase;  que  «líos  me 
ayudarían  hasta  morir  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho ;  porque,  demás  de  les  obligar 
á  ello  ser  vasallos  de  vuestra  alteza ,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mi  compañía  les  habían 
muerto,  y  de  otras  muchas  injurias  que  los  tiempos  pa- 
sados dellos  habían  recibido;  y  que  tuviese  por  cierto 
que  me  serian  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  basta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venia  herido ,  y  todos  los  demás 
de  mi  compañía  muy  trabajados ,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad ,  que  está  cuatro  leguas  deste  pueblo ,  é  que 

i  Los  pueblos  y  campos  donde  fueron  esu*  batallas  están  antes 
de  llegar  á  Puebla  y  entre  Olomba  y  dieba  ciudad,  y  llaman  los 
llanos  Je  Apan,  y  allí  se  descubre  la  sierra  de  Tlaicala.' 

i  HueyoUillpan,  de  la  señoría  ó  república  de  Tlaxeala. 

*  Hoajoeingo,  otra  de  las  señorías  ó  repúblicas. 

*  Esta  prueba  de  Qdelidad  y  bonradez  destas  señorías  es  digna 
de  alabar.)  mas  viendo  a  Hernán  Cortés  berído,  deshechos  los  su- 
yos,  pobres  y  muertos  de  hambre. 
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allí  descansaríamos,  y  nos  curarían  y  nos  repararían  de 
nuestros  trabajos  y  cansancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  y 
acepté  sn  ruego,  y  les  di  algunas  pocás  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fui  con  ellos  á  la  dicha  ciudad ,  donde  asimismo 
hallamos  buen  recebimíenlo ;  y  Magiscacin  me  trajo  una 
cama  de  madera  encasada  5,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
2  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  había"  dejado  ciertos  enfermos ,  cuando 
pasé  á  la  de  Temixtitan,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ¡r  mas  desocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos  que  yo 
habia  hecho  con  los  naturales  destas  partes ,  é  quedan- 
do asimismo  toda  la  ropa  de  les  españoles  que  conmigo 
iban,  siu  llevar  otra  cosa  mas  de  loque  llevaban  vestido, 
con  sus  camas;  é  supe  cómo  habia  venido  otro  criado 
mió  de  la  villa  de  la  Veracruz,  que  traía  mantenimien- 
tos y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  ciuco  peones ;  el  cual  habia  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  allí  habia  dejado  cOn  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas,  así  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oro  fundido  que  yo  habia  dejado 
allí  en  dos  cofres ,  sin  otras  joyas ,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piezas  que  en  la  provincia  de  Tu- 
chítebeque  se  había u  dado  a  aquel  capitán  que  yo  en- 
viaba á  hacer  el  pueblo  de  Quacucalco ,  y  otras  muchas 
cosas,  que  valían  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro;  y  que 
los  indios  de  Culúa  los  habían  muerto  en  el  camino  á 
todos,  y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  supe  que 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminos, 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  creyen- 
do que  yo  estaba  en  ella  pacífico,  y  que  los  caminos  es- 
taban ,  como  yo  antes  los  tenia,  seguros.  De  que  certi- 
fico á  vuestra  majestad  que  hubimos  todos  tanta  triste- 
za ,  que  no  pudo  ser  mas;  porque  allende  de  la  pérdida 
destos  españoles  y  de  lo  domás  que  se  perdió,  fué  reno- 
varnos las  muertes  y  pérdidas  de  los  españoles  que  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  en  el  camino  nos  habían 
muerto;  en  especial  que  me  puso  en  mucha  sospecha 
que  asimismo  hubiesen  dado  en  los  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz, y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiendo 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado.  E  luego  des- 
pachó, para  saber  la  verdad,  ciertos  mensajeros,  con 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuales  les  maudé 
que  fuesen  fuera  de  camino  basta  llegar  á  la  dicha  vi- 
lla ,  y  que  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
allá  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  y  á  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  cual  sabido ,  fué  harto  reparo  de  nuestra 
pérdida  y  tristeza;  aunque  para  ellos  fué  muy  mala  nue- 
va saber  nuestro  suceso  y  desbarato.  En  esta  provincia 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  dias  curándome  de  las  he- 
ridas 6  que  traía,  porque  con  el  camino  y  mala  cure  se 
me  habia  empeorado  mucho,  en  especial  las  de  la  ca- 

s  Encasar  es,  segnn  Corarrnbias,  Toher  un  hueso  a  so  logar,  y 
por  lo  bien  hecha  ,  pudo  usar  Cortés  este  término  para  la  cama; 
aunque  es  natural  que  dijese  encajar,  que  es  asado  en  obras  de 
tara  tea. 

•  Cortés  fué  herido  gravemente  ona  vei  en  la  cabexa,  otra  en 
una  pierna  y  otra  en  una  mano. 
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ku,  y  haciendo  corar  asimismo  á  los  de  mi  compañía 
¡I» estaban  heridos :  algunos  murieron,  asi  de  las  hen- 
il* romo  del  trabajo  pasado ,  y  otros  quedaron  mancos 
j cojos,  porque  traían  muy  malas  heridas,  y  para  se 
rarar  babia  muy  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
anaco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda. 

riendo  los  de  mi  compañía  que  eran  muertos  mu- 
chos, y  que  los  que  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
Asy  atemorizados  de  los  peligros  y  trabajos  en  que  se 
hé\tn  réto,  y  temiendo  los  por  venir ,  que  estaban  á 
ruon  muy  cercanos ,  fui  por  muchas  veces  requerido 
ikllosqoe  me  fuese  á  la  villa  de  la  Vcracruz,  y  que  allí 
abanamos  fuertes  antes  que  los  naturales  de  la  ticr- 
rv  <roe  teníamos  por  amigos,  viendo  nuestro  desbarato 
í  p*as  faenas,  se  confederasen  con  los  enemigos,  y 
l«  tomasen  los  puertos  que  habíamos  de  pasar ,  y  die- 
ren nosotros  por  una  parte,  y  por  otra  en  los  de  la 
nlk  de  la  Veraeruz ,  y  que  estando  todos  juntos ,  y  allí 
Jos  rarte,  estaríamos  mas  fuertes  y  nos  podríamos  me- 
jor defender,  puesto  que  nos  acometiesen,  hasta  tanto 
«oe enriásemos  por  socorro  á  las  islas.  Eyo,  viendo  que 
■Dorará  los  naturales  poco  ánimo,  en  especial  á  nues- 
tra amigo»,  era  causa  demás  aína  dejarnos  y  ser  contra 
owotrw,  acordándome  que  siempre  á  los  osados  ayuda  la 
fortuna,  y  que  éramos  cristianos,  y  confiando  en  la  gran- 
dísima bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  no  permi- 
tirá que  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
tu  noble  tierra  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
cifica y  en  ponto  de  se  pacificar ,  ni  se  dejase  de  hacer 
tan  gran  servicio  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
ra, por  cuya  causa  se  babia  de  seguir  la  pacificación  de 
la  tierra .  como  antes  estaba ,  me  determiné  de  por  nin- 
guna manen  bajar  los  puertos  hácia  la  mar ;  antes  pos- 
puesto todo  trabajo  y  peligros  que  se  nos  pudiesen 
ofrecer,  les  dije  que  yo  no  había  de  desamparar  esta 
tima,  porque  en  ello  me  parecía  que ,  demás  de  ser 
mamoso  i  mi  persona ,  y  á  todos  muy  peligroso ,  á 
Twtra  majestad  haciamós  muy  gran  traición.  E  que 
w  determinaba  de  por  todas  las  partes  que  pudiese, 
wtar sobre  los  enemigos ,  y  ofenderlos  por  cuantas  vias 
í  ni  fuese  posible.  E  habiendo  estado  en  esta  provincia 
T«nte  días ,  aunque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  herí- 
te  ,  y  los  de  mí  compañía  todavía  bien  flacos ,  salí  della 
,«r»  otra  que  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  liga  y  con- 
oció de  los  de  Culúa ,  nuestros  enemigos ;  do  donde 
•Obi  informado  que  habían  muerto  diez  ó  doce  esper- 
antes que  venian  de  la  Veraeruz  á  la  gran  ciudad ,  por- 
T*  por  aBí  es  el  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
T*peaca»  coa  fina  y  parte  términos  con  la  de  Tascalte- 
•:il  y  Chururteoal ,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
tntraodopor  tierra  de  la  dieba  provincia ,  salió  mucha 
-«le  de  los  naturales  della  4  pelear  con  nosotros ,  y  pe- 
rnio, y  nos  defendieron  la  entrada  cuanto  á  ellos  fué 
*,*ibte,  poniéndose  en  los  aposentos  fuertes  y  peligro- 
w.  E  por  no  dar  cuenta  de  todas  las  particularidades 
^  nos  acaecieron  en  esta  guerra ,  que  seria  proliji- 
tid.no diré  sino  que ,  después  de  hechos  los  requerí- 
bosque  de  parte  de  vuestra  majestad  se  les  hacían 
««a  de  la  paz ,  y  no  los  quisieron  cumplir ,  y  les  hici- 

'  I*K*a«  ét  la  diócesi*  de  la  Poebla,  como  también  Tlaxca- 
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mosla  guerra,  y  pelearon  muchas  veces  con  nosotros. 
,Y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  real  ventura  de  vuestra 
alteza  siempre  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  español.  Y  aunque,  como  be  dicho,  esta  dicha  pro- 
vincia es  muy  grande ,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cifieas  muchas  villas  y  poblaciones  á  ella  sujetas.  E  los 
señores  y  principales  dellas  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Culúa  que  ha- 
bían venido  desta  dicha  provincia  á  favorecer  á  los  na- 
turales della  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  estorbarles 
que  por  fuerza  ni  por  grado  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  manera  que  hasta  agora  he  tenido  en  qué  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  acabada ,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  que  pacifi- 
car. Las  cuales,  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sujetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  cierta  parte  desta  provincia,  que  es  donde 
mataron  aquellos  diez  españoles,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerza  de  armas  se  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
clavos ,  de  que  se  dió  el  quinto  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad;  porque, demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  y  rebeládose  contra  el  servicio  de  vuestra  al- 
teza ,  comen  todos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envió  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  Y  también 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Culua ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  liciese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarían  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Tasca  Ite- 
cal  y  Chururtecal  y  Cuasucingo,  donde  han  bien  confir- 
mado la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto que  servirán  siempre  como  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
ciendo esta  guerra ,  recibí  cartas  de  la  Veraeruz ,  por  las 
cuales  me  hacian  saber  cómo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Caray,  desba- 
ratados ;  que ,  según  parece,  él  había  tornado  á  enviar 
con  mas  gente  á  aquel  río  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza,  y  que  los  naturales  della  habían 
peleado  con  ellos ,  y  les  habían  muerto  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  cristianos,  y  herido  otros  muchos.  Asimismo  les  ' 
habían  muerto  siete  caballos,  y  que  los  españoles  que 
quedaron  se  habían  entrado  á  nado  en  los  navios ,  y  se 
habían  escapado  por  buenos  piés ;  é  que  el  capitán  y  to- 
dos ellos  venian  muy  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien- 
te que  yo  habia  dejado  en  la  villa  los  había  recibido  muy 
bien  y  hecho  curar.  E  porque  mejor  pudiesen  convale- 
cer, habia  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  está  cerca  de 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventura  no  les  acaeciera  este  desbarato  si  la  otra  vez 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  informado  do 
todas  las  cosas  destas  partes,  pudieran  haber  de  mi  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedió ;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  río  y  tierra,  que  se  dice 
Púuuco ,  se  habia  dado  por  vasallo  de  vuestra  majestad, 
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en  cuyo  reconocimiento  me  habia  enviado  á  la  ciudad 
de  Temixtitan,  con  sus  mensajeros,  ciertas  cosas,  como 
ya  lie  dicho.  Yo  he  escrito  á  la  dicha  villa  que  si  el  ca-' 
pitan  del  dicho  Francisco  de  Garay  y  su  gente  se  qui- 
siesen ir ,  les  den  favor,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
ellos  y  sus  navios. 

Después  de  haber  pacificado  lo  que  de  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeaca  se  pacificó  y  sujetó  al  real  servicio 
de  vuestra  alteza,  los  oficiales  de  vuestra  majestad  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  órden  que  se  debia  de  te* 
ncr  en  la  seguridad  dcsta  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  d«!lla ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  habían  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  ostiín  en  el  camino  y  paso  por  donde  la  contra- 
tación de  todos  los  puertos  de  la  mares  para  la  tierra 
dentro ;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
dejase  sola ,  romo  de  antes,  los  naturales  de  la  tierra  y 
señorío  de  Culúa,  que  están  cerca  dellos,  los  tornarían 
á  inducir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguiría  mucho  daño  y  impedi- 
miento  á  la  pacificación  destas  partes  y  al  servicio  de 
vuestra  alteza ,  y  cesaría  la  dicha  contratación ,  mayor- 
mente que  para  el  camino  de  la  costa  de  la  mar  no 
hay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
finan con  esta  dicha  provincia ,  y  los  naturales  della  los 
podrían  defender  coa  poco  trabajo  suyo.  Easi  por  esto 
como  por  otras  razones  y  causas  muy  convenientes, 
nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dicho,  se  debia  ha- 
cor  en  esta  dicha  provincia  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejor  parte  della,  adonde  concurriesen  las  calidades 
necesarias  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  en 
efecto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  dicha  villa ,  Segura  de  la  Frontera « ,  y  nombré  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
se  acostumbra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  villa ,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comen- 
zado á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  porque 
aquí  los  hay  buenos ,  y  se  dará  en  ella  toda  la  priesa  que 
sea.  mas  posible. 

Estando  escribiendo  esta  relación ,-  vinieron  á  mi 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  una  ciudad  que  está 
cinco  leguas  desta  provincia,  quese  llama  Guacahula  -, 
y  es  a  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  pór  allí;  los  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos dias  bahía  habían  venido  á  mí  á  dar  la  obediencia 
que  (i  vuestra  majestad  debían ,  y  se  habían  ofrecido 
por  sus  vasallos,  y  que  porque  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hacian  saber 
como  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
capitanes  de  Culúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treiuta  mil  hombres  en  guarnición,  guardando 
uquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
por  él ,  y  también  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras  provincias  á  ellas  comar- 
canas sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
amigos.  E  que  algunos  hobieran  venido  á  se  ofrecer  á 
su  real  servicio  si  aquellos  no  lo  impidiesen ;  é  que  me 

•  No  conserva  hoy  el  nombre  de  Scjrura,  sino  el  antiguo  de  Te- 
pean. 

*  Huaquecuula ,  otra  de  las  repúblicas. 


lo  hacian  saber  para  que  lo  remediase,  porque  demás 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te- 
nían ,  los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re- 
cibían mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra ,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  era  lo  que  mandaba  que  ellos  hicie- 
sen ,  y  que  dándoles  favor,  ellos  lo  harían.  E  luego  des- 
pués de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimiento, 
les  di  trece  de  caballo  y  docientos  peones  que  con  ellos 
fuesen ,  y  liasta  treinta  mil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parle  que  no 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  llegase  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  los  naturales  della,  y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores ,  estarían  aperecbidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  los  capitanes  estaban  aposenta- 
dos, y  los  prenderían  y  matarían  antes  que  la  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando  la  gente  viniese,  ya  los  es- 
pañoles estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  E  idos  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  Cburultecal  y  por  alguna  parte 
.de  la  provincia  de  Guasucingo,  que  confina  con  la  tier- 
ra desta  ciudad  de  Guacachula  hasta  cuatro  leguas  de- 
lla ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicha  provincia  de  Guasucin- 
go diz  que  dijeron  a  los  españoles  que  los  naturales 
dcsta  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca- 
chula  y  con  los  de  Culúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad ,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen.  E  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  te- 
mor que  los  de  Culúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron ,  puso  espanto  esta  información  á  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  ellos  hizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entender,  y  prendieron  lodos  aque- 
llos señores  de  Guasucingo  que  iban  con  ellos,  yé  los 
mensajeros  de  la  ciudád  de  Guacachula ;  y  presos,  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Cburultecal,  que  está 
cuatro  leguas  de  allí ,  é  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
cónfirmacion  que  habiau  habido.  E  demás  desto  me  es- 
cribió el  capitán  que  los  nuestros  estaban  atemoriza- 
dos; que  le  parecía  que  aquella  jornada  era  muy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  hablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo ;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  la  verdad,  pareció  que  no  los  habia  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  mandé  soltar  y  les  satisfice 
con  que  creia  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra sacra  majestad ,  y  que  yo  quería  ir  en  persona  á  des- 
baratar aquellos  de  Culúa ;  y  por  no  mostrar  flaqueza 
ni  temor  á  ios  naturales  de  la  tierra ,  así  á  tos  amigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  uo  debia  cesar  la 
jornada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  majestad ,  en  que  entendía  ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude ,  é  llegué 
aquel  dia  á  la  ciudad  de  Cburultecal ,  que  está  ocho  le- 
guas desta  villa ,  donde  hallé  á  los  españoles,  que  toda- 
vía se  afirmaban  ser  cierta  la  traición. 

E  otro  dia  fui  &  dormir  al  pueblo  de  Guasucingo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  El  dia  siguiente,  des- 
pués de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Gua~ 
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CARTAS  DE 
i ,  el  por  dónde  y  cómo  habíamos  de  entrar  en  la 
dicha  ciudad,  me  partí  para  ella  vina  hora  antes  que 
amaneciese,  y  Tai  sobre  ella  casi  á  las  diez  del  dia.  E  á 
media  legua  me  salieron  al  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciudad ,  y  me  dijerou  como  estaba  todo  muy 
bien  proveído  y  á  punto, y  que  los  de  Cufúa  no  sa- 
t-iaa  nada  de  nuestra  venida  ,  porque  ciertas  espías  que 
ellos  tenian  en  los  caminos ,  los  naturales  de  la  dicha, 
ciudad  bs  babian  prendido,  é  asimismo  babian  hecho 
á  otros  que  Jos  capitanes  de  Culúa  enviaban  ú  se  aso- 
mar por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
campo ,  é  que  á  esta  causa  toda  la  gente  de  los  contra- 
rios estaba  muy  descuidada ,  creyendo  que  tenian  re- 
tando en  sus  velas  y  escuchas;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  no  podia  ser  sentido.  E  así,  me  di  mucha  prisa  por 
llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido,  porque  íbamos  por 
un  llano  donde  desde  allá  nos  podrían  bien  ver.  E  se- 
gún pareció  ,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
viendo  que  tan  cerca  estábamos,  luego  cercaron  los 
aposentos  "donde  los  dichos  capitanes  estaban,  y  co- 
menzaron a  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cuando  yo  llegué  á  un  tiro  de  ba- 
llesta de  la  dicha  ciudad ,  ya  me  truiun  hasta  cuarenta 
prisioneros ,  é  todavía  me  di  priesa  á  entrar  dentro.  En 
la  ciudad  andaba  muy  gran  grita  por  todas  las  calles : 
peleando  con  los  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
U  dicha  ciudad  ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
e»Ub*n  ,el  cual  bailé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres que  peleaban  por  entrarles  por  la  puerta,  é  les  te- 
nian tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
geste  que  con  ellos  se  bailó,  peleaban  tan  bien  y  tan 
f,  que  no  Ies  podían  entrar  el  aposento, 
i  que  eran  pocos;  porque,  demás  de  pelear  elle» 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
j  cora;,  yo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad,  que  en  ninguna  manera 
los  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  fuesen 
muertos ;  porque  yo  quisiera  lomar  algunos  á  vida,  pa- 
ra me  informar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad ,  y  de 
quién  era  señor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otra*  cosas;  y  no  puile  tonar  sino  á  uno  mas  muer- 
toque  vivo,  del  oal  me  informé,  como  adelante  diré. 
Parla  ciudad  mataron  muchos  dellos,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  vivos  cuando  yo  en 
h  ciudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
lacia  donde  estaba  la  gente  que  tenian  en  guarnición ;  y 
en  el  alcance  asimis.no  murieron  muchos.  E  fué  tan  pres- 
to oi,to  y  sabido  este  tumulto  por  la  dicha  gente  de  guar- 
nición ,  porque  estaban  en  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
la  ciudad  y  lo  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
zón llegaron  los  que  salían  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
y  la  gente  que  venia  en  socorro  y  á  ver  qué  cosa  era 
aquella;  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres  y  la 
tías  lucida  gente  que  hemos  visto ,  porque  traían  mu- 
cha* joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes;  y  como  es  gran- 
de la  ciudad ,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aquella  parte  ñor  do  entraban ;  lo  cual  fué  muy  presto 
hecho  ¿aber  por  los  naturales,  y  salí  con  sola  la  gente 
decaballo,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
das ,  y  rompimos  por  ellos,  y  retrujéronsc  á  un  paso ,  el  j 
cotí  les  ganamos,  y  salimos  tras  ellos ,  alcanzando  mu-  i 
HA.  » 


«ELACION.  i9 
chos  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá ;  y  tal ,  que  cuan- 
do acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  asi,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he- 
rida ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros,  y  co- 
mo iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos ,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  ú  los  aposentos  y  albergues  quo 
tenian  hechos  en  el  campo  nuevamente ,  que  en  tres 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable^ villa;  porque,  demás  de  la  gente  de  guerra,  tenian 
mucho  aparato  de  servidores  y  fornecimiento  para  su 
real;  porque,  según  supe  después ,  en  ellos  había  per- 
sonas principales;  lo  cual  fué  todo  despojado  y  quema- 
do por  los  indios  nuestros  amigos,  que  certiGco  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos  de  los  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  cien  mil  hombres  1.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra,  hasta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenian,  nos  volvimos  á  la  ciudad,  dondo 
de  los  naturales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  dias,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una  población 
grande  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  al 
pié  de  la  sierra  donde  be  dicho  que  sale  aquel  fumo,  quo 
so  llama  esta  dicha  población  Ocupatuyo  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu- 
lúa  al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  corrido,  creyen- 
do que  no  paráramos  hasta  su  pueblo.  E  que  muchos 
•lias  había  que  ellos  quisieran  mi  amistad,  y  haber  ve- 
nido á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  había  querido,  puesto 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dicho. 
Y  que  agora  querían  servir  á  vuestra  alteza ;  é  que  allí 
había  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  el  cual 
siempre  habia  sido  de  su  opinión  y  propósito ,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío;  é  que  aunque  el  otro 
volviese,  que  no  consintiese  que  por  señor  fuese  reci- 
bido ,  y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  dé 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  de 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucha  pena ;  y  que  así 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido,  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  habia  sido  aquel  señor  que 
tenian,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  real 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vez  semejante 
yerro  cometiesen,  serian  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serian  de  mi, 
en  su  real  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  así 

i  Por  esUi  are iones  de  los  ir  lluaoqaerhula  so  les  han  conce- 
dido muchos  priTilejtio»  j  se  lesronsemnel  dia  de  hoy. 
s  Oculloco,  que  está  al  pie  del  volcan. 
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lo  prometieron.  Esta  ciudad  de  Guacachula  está  asen- 
tada en  un  llano ,  arrimada  por  la  una  parte  á  unos  muy 
altos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  rios,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas ,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  eiudad  está 
cercada  de  muy  fuerte  muro  de  cal  y  cantq,  tan  alto  co- 
mo cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla va  su  petril  tan  alto  como  medio  estado  ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
vueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  petril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  (cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
basta  cinco  ó  seis  mil  vecinos ,  é  terná ,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
olores  á  su  costumbre. 

E  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  días ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacachula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  habia  mucha  gente 
de  los  de  Culúa  en  guarnición ,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad,  y  otras  villas  y  lugares  sus  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Culúa ,  porque 
el  señor  della  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  la  dicha  ciudad  de  Izzucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despoblada  de  mujeres  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
españoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguírnoslos  por  toda  la 
ciudad  hasta  los  facer  saltar  por  encima  de  los  adarves 1 
á  un  rio  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda ,  del  cual 
tenían  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mas ; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellos  que  allí  que- 
daron. Y  vueltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della ,  que  estaban  presos ,  á  que  hablasen  ú  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Culúa,  que  es- 
taban allí  en  guarnición ,  para  que  los  hiciese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
majestad,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza ,  de  allí  adelante  serian  de  mí  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  dichos 
naturales  fueron ,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
personas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 

*  Adarve  es  termino  arábigo ,  que  es  el  espacio  que  ha;  en  ios 
muros  donde  se  levantabas  las  almenas. 
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ciendo  que  no  habían  podido  mas,  porque  habían  he- 
cho lo  que  su  señor  les  mandó ;  y  que  ellos  prometían 
de  ahí  adelante,  pues  su  señor  se  habia  ido  y  dejádolos, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  lealmente.  E  yo 
les  aseguré  y  dije  que  se  viniesen  á  sus  casas ,  y  truje- 
sen  ásus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  lugares 
y  villas  de  su  parcialidad;  y  les  dije  que  hablasen  asi- 
mismo á  los  naturales  dellas  para  que  viniesen  á  mí ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  no  quisiesen  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  recibirían  mucho 
daño,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  así  fué  fecho.:  de 
ahí  á  dos  dias  se  tornó  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  Izzu- 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  ú  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
vincia muy  segura,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos con  los  de  Guacachula.  Porque  hubo  cierta  diferen- 
cia sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aquella  ciu- 
dad y  provincia  de  Izzucan,  por  ausencia  del  que  se  ha- 
bia ido  ú  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  contradic- 
ciones y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  del  señor 
natural  de  la  tierra,  que  habia  sido  muerto  por  Mutec- 
zuma ,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era ,  y  casádole  coa 
una  sobrina  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural ,  hijo  de  su  hija  legítima ,  la  cual  estaba  casada  con 
el  señor  de  Guacachula ,  y  habían  habido  aquel  hijo, 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Izzucan ,  se  acordó  en- 
tre ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  señor  de 
Guacachula,  que  venia  de  legítima  línea  de  los  señores 
de  allí.  E  puesto  que  el  otro  fuese  hijo ,  que  por  ser  bas- 
tardo *  no  debia  de  ser  señor :  así  quedó.  E  obedecieron 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edad  de 
hasta  diez  años ;  é  que  por  no  ser  de  edad  para  gober- 
nar, que  aquel  su  lio  bastardo  y  otros  tres  principales, 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  de  Iz- 
zucan, fuesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuviesen  el 
muchacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Izzucan  será  de  basta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  concertada  en  sus  ca- 
lles y  tratos ;  tenia  cien  casas  de  mezquitas  y  oratorios 
muy  fuertes  con  sus  torres ,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  llano  á  la  halda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza;  y  por  la  otra  par- 
te de  hácia  el  llano,  está  cercada  de  un  hondo  río  que 
pasa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  la  barranca  de) 
rio ,  que  es  muy  alta ,  y  sobre  la  barranca  hecho  un  pe- 
tril toda  la  ciudad  en  torno,  tan  alto  como  un  estado ;  te- 
nia por  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  valle 
redoudo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  frial- 
dad; y  allí  es  tierra  caliente,  y  cáusaloque  está  muy 
abrigada  de  sierras  :  todo  este  valle  se  riega  por  muy 
buenas  acequias,  que  tienen  muy  bien  sacadas  y  con- 
certadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  poblada  y 
pac  ¡Oca ;  é  á  ella  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad  el  señor  de  una  ciudad  que 
se  dice  Guajocingo  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  está 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  de  la 

»  Aqui  se  advierte  que  reconocían  legitimo  matrimonio,  y  ex- 
cluían a  los  bastardos  de  la  sucesión,  como  se  manda  en  las  leyes 
de  España. 
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turra  de  Méjico.  También  vinieron  de  ocho  pueblos  de  ¡ 
Ja  provincia  de  Coastoaca  * ,  que  es  una  de  que  en  los 
íjjwtulo*  antes  deste  hice  mención,  que  habían  visto  los 
españoles  que  yo  envié  á  buscar  oro  á  la  provincia  de  Zu- 
ruh*;  donde ,  y  en  la  de  Tamazula3 ,  porque  está  junto 
i  eüa ,  dije  que  había  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
mu;  bien  obradas ,  de  mejor  eanteria  que  en  ninguna 
tle  «tas  partes  se  había  visto ;  la  cual  dicha  provincia 
d^Coastoaca  está  cua reata  leguas  de  allí  de  lzzucan ;  é 
lo»  naturales  de  los  dichos  ocho  pueblos  se  ofrecieron 
i>iraismo  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
jiros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vernian 
bhjt  presto ;  é  me  dijeron  que  les  perdonase  porque  au- 
to oct  habían  venido;  que  la  causa  había  sido  no  osar, 
porlemorde  los  deCulúa;  porque  ellos  nunca  habían 
losado  armas  contra  mí ,  ni  habían  sido  en  muerte  de 
marun  español.  E  que  siempre ,  después  que  al  scrvi- 
í»  de  vuestra  alteza  se  habían  ofrecido ,  habían  sido 
buenos  y  leales  vasallos  suyos  en  sus  voluntades;  pero 
que  qo  las  babian  osado  manifestar  por  temor  de  los  de 
Cufia.  De  manera  que  puede  vuestra  altera  ser  muy 
cierto  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  ven- 
tura ,  ta  muy  breve  tiempo  se  tomará  á  ganar  lo  perdi- 
do ó  mucha  parte  dello,  porque  de  cada  dia  se  vienen 
¿ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchus 
provincias  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  Mutec- 
wow,  wndoque  los  que  así  lo  hacen  son  de  mi  muy 
luen  recibidos  y  tratados,  y  los  que  al  contrarío,  de 
calidu  destruidos. 

De  toque  en  la  ciudad  deüuacuchula  se  prendieron, 
«fl espedí! de  aquel  herido,  supe  muy  por  extenso  las 
cosas  Je  ¡igra  n  ciudad  de  Temixtitan ,  é  cómo  después 
Je k muerte  de  Muteczuma  había  sucedido  en  el  seño- 
río un  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  lztapalap;i, 
que  se  llamaba  Cuetravacin  *,  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñor» porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muteczu- 
aa  que  heredaba  el  señorío;  y  otros  dos  hijos  suyos 
y*  quedaron  vivos ,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
lático, é  á  esta  causa  decían  aquellos  que  había  herc- 
tído aquel  hermano  suyo;  é  también  porque  él  nos  ha- 
bía Meto  la  guerra ,  y  porque  lo  tenían  por  valiente, 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían asi  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
ñorío, y  hacían  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
chos géneros  de  armas.  En  especial  supe  que  hacían 
liazas  largas  como  picas  para  los  caballos ,  é  aun  ya  ha- 
bernos visto  algunas  dedos ,  é  porque  en  esta  provin- 
cia de  Tepeaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon  , 
y  en  los  ranchos  y  aposentos  en  que  la  geule  de  Culúa 
estaba  enGuacachula  se  hallaron  asimismo  muchas  de- 
i¡«*.  Otras  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  &  vues- 
ü>alteu  importunidad,  dejo. 

Yo  envío  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  luc- 
io vuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
mocarro;  é  asimismo  envió  á  comprar  otros  cuatro  para 
que  desde  ta  dicha  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
súttf©  traigan  caballos  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 


;  £'  oiuo. 

*  Nede  »tr  Zacatilla,  del  obispillo  de  Miehoacan. 

esta  en  la  provincia  de  Sinaloa,  i  la  costa  del  sur. 
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porque  esto  es  lo  que  en  estas  parles  es  mas  necesario; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solos, 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas  ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla ,  que  dén  para  ello  todo  el 
favor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  la  seguridad  de  nues- 
tras personas ;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,  como  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho,  que  eu  muy 
breve  tornará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenía,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna ,  y 
estése  labrando  ya  la  tablazón  •"»  y  piezas  de  ellos,  por- 
que asi  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa,  y 
velas  y  remos ,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  muñeras  á  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
ofrecer. 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  lugar  está  en  la  villa  de  la  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  había  llegado  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  de  mar  y  tierra, 
que  diz  que  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  habia  enviado  á  esla  tierra ,  de  que  ya  á  vues- 
tra alteza  he  hecho  relación ,  y  cómo  había  llegado  con 
mucha  necesidad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  sí  no  ho- 
bieran  hallado  allí  socorro ,  se  murieran  de  sed  y  ham- 
bre ;  é  supe  dellos  cómo  habia  llegado  al  rio  de  Pánu- 
co ,  y  estado  en  él  treinta  dias  surtos ,  y  no  habían  visto 
gente  en  todo  el  rio  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  E  asimismo  dijo  la  gente  de  la  dicha  carabela 
que  luego  tras  ellos  habían  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos ,  y  quo 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  porque  aque- 
llos navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra ,  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  la  dicha  carabela  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi- 
niesen al  puerto  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  á  Dios  que  los  halle,  y  á  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él ,  temo  recibi- 
rían mucho  daño ,  y  dello*  Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serian  muy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encarnados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade- 
lante fueren. 

En  un  capítulo  antes  deslos  he  dicho  cómo  habia  sa- 

5  Esto  por  constante  tradición  se  trabajó  en  un  barrio  de  Hoe- 
jothipan,  que  llaman  Cuausinalan  ,  que  quiere  decir  donde  labran 
los  palos. 
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brdo  que  por  muerte  de  Muteczuma  tiabian  alzado  por 
señor  á  su  hermano ,  que  se  dice  Cuelravacin  i,  el  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  fbrtulecia  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  la  laguna. 
E  ahora  do  poco  acá  he  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Cuelravacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  nquel  señorío, 
á decir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  un  año  de  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  hacer,  y  que  no  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna ,  con  tanto  que  por  todas,  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  cristianos, 
hasta  los  matar  ó  echar  de  toda  la  tierra  ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  á  todos  los  naturales  que  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito,  bailóme  en  muy  extrema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos,  porque 
cada  dia  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Ctilúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros,  que  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
den ,  á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza ,  é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo ,  placerá  tí  nuestro  Señor,  suplirá  nuestras 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  así  el  suyo 
como  el  que  yo  envió  á  pedir  á  la  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España ,  asi  en  la 
fertilidad  como  en  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Octano ;  y 
así,  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza ;  y  por  otra  mia ,  que  va  con  la  presente ,  envío  á 
suplicar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

1  Cuitiialiuitiin. 


persona  de  confianza  que  haga  inquisición  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  sacra  majestad  dello ;  tam- 
bién en  esta  lo  torno  humildemente  á  suplicar,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  terné  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escribo. 

Muy  alto  y  muy  excelentísimo  príncipe :  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  «oraron desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España,  á  30 
de  octubre  de  1520  años.  —  De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo ,  que  los  muy  reales  piéj 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa.  —  Fernán  Cortés. 

Después  de  esta  f  en  el  mes  de  marzo  primero  que 
pasó,  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España,  cómo 
los  españoles  hubian  tomailo  por  fuerza  la  graude  ciu- 
dad de  Tcmíxtitan  en  la  cual  murieron  mas  indios 
que  en  Jerusalen  judíos  en  la  destrucción  que  hizo  Yes- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  habia  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro, á 
causji  que  los  naturales  lo  habían  echado  y  sumido  en 
las  aguas :  solos  dónenlos  mil  pesos  tomaron ;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuajes  hay  al  presente  en  ella  mil  y  quinienlos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cíen  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campo  en  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sin 
dudá ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  conlines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prin- 
cipio de  abril  de  1322  años,  las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fe. 

La  presente  rarla  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  Jacobo  Crombre- 
ger,  nleman ,  á  8  días  de  noviembre ,  año  de  1S22. 


*  Esta  toma  fui  el  dia  «le  san  Hipólito  mártir,  15  de  agosto,  «fin 
de  15*1 ,  ron  todas  la»  faenas  que  tenia  pensada»  Heroai  Orle*, 
bergantines  que  navegaron  la  laguna  hasta  Méjico ,  y  los  altados 
de  Tlaxcala  y  sos  comarcas;  era  emperador  Qaaticmor  ó  Qutic- 
moetiio,  pues  el  Uin  es  reverencial,  y  este  fué  después  muarto  por 
I05  españoles; cun  lo  qne  acabó  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA, 


ENVIADA  POR. FERNANDO  CORTAS ,  CAPITAN  V  JUSTICIA  MAYOR  DEL  Yl'CATAS  ,  LLAMADO  LA  NUEVA  ESPAÑA  DKL  MAR  OCÍAW, 
AL  MUY  ALTO  V  POTENTÍSIMO  CÉSAR  T  INVICTÍSIMO  SEÑOR  DON  CARLOS,  IMPERADOR  SLMPER  AUGUSTO 

V  RF.Y  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  StS*OR. 

De  la*  cofa»  sucedidas  y  muy  dignas  de  admiración  en  la  conquista  y  recuperación  de  la  muy  grande  y  mara- 
villosa ciudad  «le  Tcmixtitau,  y  de  lea  otras  provincias  á  ella  sujetas,  que  se  rebelaron.  En  la  cual  ciudad  j 
dichas  provincias  el  dicho  capitán  y  españoles  consiguieron  grandes  y  señaladas  victorias  dignas  de  perpe- 
tua memoria.  Asimismo  hace  relación  cómo  han  descubierto  el  mar  del  Sur,  »  otra*  muchas  y  grand 
viucie*  muy  rica»  de  minas  de  oro  y  perla»  y  piedra»  preciosa»,  y  aun  tiene  noticia  que  hay  especería. 


Mur  alto  y  potentísimo  príncipe,  muy  católico  y  in- 
victísimo emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  Men- 
doza', natural  de  Medellin,  que  despaché  de  esta  Nueva 

«  EsU»  es  el  qoe  llevo  a  RypaBa  la  relación  con  treinta  mil  pesos 
de  ota  de  quilos  y  de  servicio,  después  de  la  guerra  de  Tepeaca. 


España  a  5  de  marzo  del  año  pasado  de  521 ,  hice  se- 
gunda relación  ú  vuestra  majestad  de  todo  lo  sucedido 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  hacer  á  los  30  de  oc- 
tubre del  año  de  1520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 
contrarios,  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  para 
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«aviar  en  el  uno  á  vuestra  majestad  la  dicha  relación,  y 
<m  tas  otros  dos  enriar  por  socorro  a  la  isla  Española : 
Bobo  mocha  dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
segun  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribía  vuestra 
n^tad ,  y  en  lo  último  de  la  dirliu  relación  hice  sa- 
ber á  vuestra  majestad  cómo  después  ijuc  los  indios  de 
la  dudad  de  Temixtitnn  •  nos  habían  echado  por  fuerza 
ddla,  yohabia  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
que  era  sujeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  ios  es- 
coles que  habían  quedado  y  con  los  indios  nuestros 
amigos  le  había  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  gran  daño  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
rrt  tutes  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
tad era  revolver  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad,  que 
de  todo  habia  sido  la  causa ;  4  que  para  ello  comenzaba 
i  hacer  trece  bergantines  para  por  la  laguna*  hacer  con 
-\\<ñ  todoei  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
^verasen  en  su  mal  propósito.  Escribí  á  vuestra  majes- 
tad que  entre  tanto  que  los  dichos  bergantines  se  ha- 
daa,  yyoy  los  indios  nuestros  amigos  tíos  aparejába- 
mos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  a  la  dicha 
tspaoola  por  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
j  armas,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
para  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
uese  necesario ,  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
tu<u  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  uo  pen- 
saba tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  ello  toda 
la  sobabid  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  rosta  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha 
provincia  de  Tepeaca. 

A&nusroo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  ca- 
nbeb.de  Francisco  de  Caray ,  teniente  de  gobernador 
de  /a  isla  de  Jamáica,  con  mucha  necesidad;  la  cual 
una  ha-ita  treinta  hombres ,  y  que  habían  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  rio  de  Pánuco, 
donde  habían  desbaratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  ,  y  que  temían  que  si  allá  aportasen,  ha- 
bían de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  rio.  E 
asimismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  habia  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  en  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escribí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Veracruz ,  en  el  cual 
venia  un  capitán  con  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  informó  cómo  los  de  Caray  que  antes  habían 
lenido  iiabian  sido  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  al  dicho  rio  de  Pánuco ,  no  podia  ser  sin  recibir 
mucho  daño  de  los  indios.  Y  estando  asi  en  el  puerto 
<-oo  determinación  de  se  ir  al  dicho  rio,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir,  quebra- 
bas las  amarras ,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
corta  arriba  de  la  dicha  villa,  á  un  puerto  que  se  dice 
SeaJuan;  é  allí,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
waie  y  siete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantas  yeguas  que 

•  TcMaa&as,  Méjico. 
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traían,  dieron  con  el  navio á  la  costa,  porque  hacia  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escribí  lue- 
go al  capitán  del  haciéndole  saber  cómo  á  roí  me  ha- 
bia pesado  mucho  de  Jo  que  le  habia  sucedido,  y  que  yo 
haLia  enviado  á  decir  al  teníeute  de  la  dicha  villa  déla 
Veracruz,  que  á  él  y  á  la  gente  que  consigo  traía  lu- 
ciese muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habían  menester,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  sí  lodos  ó  algunos  dellos  se  quisiesen 
volveren  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diese  li- 
cencia y  les  despachase  á  su  placer.  Y  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  viuicrou  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido basta  agora;  y  como  lia  ya  tanto  tiempo,  tenemos 
hurta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estando  para  me  partir  de  aquella  proviucia  de  Te- 
peaca, supe  cómo  dos  provincias  que  so  dicen  Cecata- 
uii  y  Xalazingo  2,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temuti- 
tan,  estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz para  acá  es  por  allí  el  camino,  habían  muerto 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veiute  de 
caballo  y  docíentos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requiriese  á  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  viniesen  de  paz  &  se  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  como  antes  lo  habían  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po- 
sible ;  y  que  si  no  quisiesen  recibirle  de  paz,  que  les  hi- 
ciese la  guerra ;  y  que  hecha ,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de 
Tasca I leca I,  adonde  le  estaría  esperundo.  E  así  se  par- 
tió cutraule  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino para  las  dichas  provincias,  que  eslán  de  allí  vein- 
te leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  mes 
de  diciembre  del  dicho  año,  me  parlí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho,  y  envié  toda  la 
geute  de  pié  á  la  ciudad  de  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
cían los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  uueve  ó  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte  de  caballo  me  fui  aquel  día  á 
dormirá  la  ciudad  de  Choluia  3,  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  venida ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  compreheudiú  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas ,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  allí,  y  querían  que  por  mi  mano  y  cou  su 
parecer  y  el  mió  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  dellos  muy  bien  recibidos;  y  después 
de  haber  dado  conclusión  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  be  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mi  ca- 

•  Cccatami  y  Xalazingo,  hoy  llamado  Xilonzingo. 

J  Cliolula  fia  la  principal  scúoria  o  república  :  fué  poblada  por 
los  tueocbiebimeeas;  eu  su  cerro,  Hecho  a  mano,  se  sacrificaban 
cada  ano  al  demonio  seis  mil  Diño» ;  estaba  reparUda  en  seis  bar- 
rios, de  los  que  tres,  según  Torqucmada ,  lib.  4,  cap.  3'J,  t.  i  de 
la  Monarquía  tnitana ,  obedecían  i  Meteciuma,  emperador  de  Mé- 
jico. 
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mino  era  para  ir  á  entrar  de  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  Temixtitan,  les  rogué  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad,  y  ellos,  como  tales,  habian.de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros,  y  nosotros  con  ellos, 
hasta  la  muerte ,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yo  hubiese  de  hacer  !a  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra ,  y 
fuesen  y  viniesen  por  ella ,  les  hiciesen  el  tratamiento 
que  como  amigos  eran  obligados.  E  después  de  habér- 
melo prometido  así,  y  haber  estado  dos  ó  tres  dias  en  su 
ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  que  está  á  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  los  españoles 
y  los  de  la  ciudad,  y  hubieron  mucho  placer  con  mi  ve- 
nida. E  otro  diu  todos  los  señores  desta  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  á  hablar  y  me  decir  cómo  Mngisca- 
cin  1,  que  era  el  principal  señor  de  todos  ellos,  había  fa- 
llecido de  aquella  eufermedad  de  las  viruelas  * ;  y  bien 
sabían  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesaría  mucho; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce años,  y  que  á  aquel  pertenecía  el  señorío  del  padre; 
que  me  rogaban  que  á  él,  como  á  heredero,  se  lo  diese ; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  asi ,  y  todos 
ellos  quedaron  muy  contentos. 

Cuando á  esta  ciudad  llegué  ,  hallé  que  los  maestros  y 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  hacer  la  ligazón  y  tablazón  para  ellos,  y  que  tenían 
hecha  razonable  obra ;  y  luego  proveí  de  euviar  á  la  vi- 
lla de  la  Yeracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
hobiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  había  pez,  la  hiciesen  ciertos 
españoles  en  una  sierra  cerca  de  allí;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  fuese  necesario  para  lus  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  eu  lus  provincias  de  Mé- 
jico y  Temiititan ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde  allá, 
que  serian  diez  ó  doce  leguas  lias  ta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaltecal ;  y  en  quince  diasque  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  sulvo  en  dar  priesa  ú  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 

Dos  dias  antes  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  habían  ido  á  las  provin- 
cias de  Ceca  ta  mi  y  Xalazingo,  y  supe  cómo  algunos  na- 
turales deltas  habían  peleado  con  ellos;  y  que  ul  cabo, 
dellos  por  voluntad,  dellos  por  fuerza,  habían  venido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias ,  á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig- 
nos de  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  cristia- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  ahí  adelante  serian 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  real 
nombre  les  perdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jornada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  así  por  la  pacificación  de  los  naturales  de 
allí,  como  por  la  seguridad  de  los  españoles  que  habían 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provinciás  á  la  villa  de  la 
Veracru*. 

El  segundo  dia  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  luce 

<  Gobernador  de  Hauata ,  se fior  de  Oeoielulco  :  sirvió  morbo 
a  Cortes  y  le  hospedó  en  su  usa,  y  se  llamó  Lorenio  en  el  bau- 
tismo. 

*  L»  tímelas  era  un  mal  oo  conocido  entre  los  indios,  y  dicen  | 
que  le  trajo  un  negro  de  ¡Sarvaei.  (Torquem.  t.  i,  lib.  4,  cap.  80.)  ' 


alarde  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaltecal ,  y  hallé  cua* 
renta  de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  los 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una ;  y  á  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  cómo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabian  cómo  todos  los  naturales  delk 
se  habían  dado  por  vasallos  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales  habían  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo 
buenas  obras  de  nosotros,  y  nosotros  dellos ;  y  cómo 
sin  causa  niuguna  todos  los  naturales  de  Culúa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Temiititan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  habían 
rebelado  contra  vuestra  majestad  mas  aun  nos  habian 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  habian  echado  fuera  de  toda  su  tierra ;  y  que  se 
acordasen  de  cuántos  peligros  y  trabajos  habíamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  couvenia  al  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tornar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teníamos  de  nuestra  parle  justas  causas  y 
razones ;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de  nuestra  fe 
y  contru  gente  bárbara  3 ;  y  lo  otro,  por  servir  á  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  seguridad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  nuestra  ayuda  teníamos  muchos  d« 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  polisi- 
mas  para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porqueyo, 
en  nombre  de  vuestra  majestad,  había  fecho  ciertas  or- 
denanzas parala  buena  órden  y  cosas  tocantes  á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  lice  pregonar  públicamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie- 
sen, porque  dcllo  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
ú  vuestra  majestad.  Y  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
cumplir  así,  y  que  de  muy  buena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor- 
nar á  recobrar  lo  perdido,  y  vengar  tan  gran  traición 
como  nos  habian  hecho  los  de  Temixtitan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí  ;  y 
así, con  mucho  placernos  volvimos  a  nuestras  posadas 
aquel  dia  del  alarde. 

Otro  dia  siguiente ,  que  fué  dia  de  san  Juan  Evangf- 
lista,  hice  llamar  á  lodos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaltecal;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sabian  cómo  yo 
me  había  de  partir  otro  dia  paru  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enemigos ,  y  que  ya  veian  cómo  la  ciudad  de 
Temiititan  no  se  podía  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogaba  que  á  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  españoles  que  allí  dejaba, 

»  Este  fue  el  principal  fin  que  siempre  tuvo  Cortes  ;  esle  el  qae 
movió  i  la  reina  Católica  doBa  Isabel  para  dar  su  permiso ;  este 
el  que  persuadió  a  la  misma  Reina  el  gran  cardenal  don  Pedro  át 
Mendoza  con  estas  palabras  :  •  Sefiora  ,  en  dar  la  licencia  y  naves 
y  fente  poco  se  ra  a  perder ,  y  si  se  gana  aquella  tierra,  se  va  i 
adelantar  mucho.*  Esta  misma  maiima  siguió  después  el  gran  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  confesor  de  la  mis- 
ma reina  Católica  dona  Isabel ;  este  promovió  el  gran  Carlos  I,  y  V 
del  Imperio,  conforme  a  una  cláusula  del  testamento  de  la  Reina 
Católica  ,  enriqueciendo  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  i  \u 
iglesias  de  Nueva-España ,  que  hoy  se  conservan ,  y  edificando 
¡  coa  la  mayor  magnificencia  y  estructura  admirable. 
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ks  diesen  lo  que  liobiesen  menester,  y  les  ficiesen  el  I 
baeo  tratamiento  que  siempre  nos  habían  fecho,  y  que 
estuviesen  aparejados  para  cuando  yo ,  desde  la  ciu- 
dad de  Tasa  ico  *,  si  Dios  nos  diese  victoria,  enviase  por 
la  bgazon  y  tablazón  y  otros  aparejos  de  los  dichos  ber- 
gmünes.  Y  ellos  me  prometieron  que  así  lo  farían,  y 
que  también  querían  ahora  enviar  gente  de  guerra  con- 
migo, y  que  para  cuando  fuesen  con  los  bergantines, 
Wlos  todos  irían  con  toda  cuanta  gente  tenían  en  su 
tierra ,  y  que  querían  morir  donde  yo  muriese,  ó  ven- 
tarse délos  de  Culúa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
día, que  fueron  28  de  diciembre,  día  de  los  Inocentes, 
ne  partí  con  toda  la  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimos  á 
«orair  a  seis  leguas  de  Tascaltecal ,  en  una  población 
que  se  dice  Tezmoluca ,  que  es  de  la  provincia  de  Gua- 
jactago ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
tienen  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianza  que 
I* naturales  de  Tascaltecal;  y  allí  reposamos  aquella 
nadie. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Señor,  dije  cómo 
habia  cabido  que  los  de  las  provincias  de  Méjico  y  Te- 
matitan  aparejaban  muchas  armas,  y  hacían  por  toda 
so  tierra  muchas  cavas  y  al  barradas  y  fuerzas  para 
nos  resistir  la  entrada ,  porque  ya  ellos  sabían  que  yo 
tenia  voluntad  de  revolver  sobre  ellos.  E  yo,  sabiendo 
esto, y  cuan  mañosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
pierra,  habia  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríame» entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porque  euos  sabían  que  nosotros  teníamos  noticia  de 

tr»  caminos*  ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
pwfianos  dar  en  su  tierra,  acordé  de  entrar  por  este 
«Je  resmoluca,  porque  como  el  puerto  dél  era  masagro 
y  fragoso  que  los  de  las  otras  entradas,  tenia  creído 
que  por  allí  no  temíamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
no  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  día  después  de  los 
Inocentes ,  habiendo  oído  misa  y  encomendádonos  á 
üm,  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca ,  y 
je  tomé  la  delantera  con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
nes ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
ramos  á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arriba  con  to- 
da U  orden  y  concierto  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
iormir  á  cuatro  leguas  de  la  dicha  población  en  lo  alto 
<tel  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Culúa ;  y  aun- 
que haría  grandísimo  frío  en  él,  con  la  mucha  leña  que  ha- 
bia nos  remediamos  aquella  noche ,  é  otro  día  domingo 
por  la  mañana  comenzamos  á  seguir  nuestro  camino 
¡>orel  llano  del  puerto ,  y  envié  cuatro  de  caballo  y  tres 
o  cuatro  peones  para  que  descubriesen  la  tierra ;  é 
yendo  nuestro  camino ,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
to ,  y  yo  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  delante ,  y 
laego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  asi  en  su  órden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
semos los  enemigos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
habían  de  salir  i  recibir  al  camino,  por  tenernos  ordída 
alguna  cel«da  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
hi  cuatro  de  caballo  y  los  cuatro  peones  siguieron  su 

»  Tuesto. 

1  Desde  TTaxeala  á  Méjico  podía  o  venir,  ó  entre  el  volean  y  la 
urna,  t,  j|  lado  de*ta  pnr  Hioírto,  6  por  Calpulalpa  :  este  no  es  el 
fatffW  para  acometer  i  la  ciudad,  tino  que  pasd  entre  el  vol- 
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camino,  halláronle  cerrado  de  árboles  y  rama ,  y  cor- 
tados y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
y  cipresess,  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquella  manera,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  mas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
llaban. E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo,  pasaban  adelante  con  mucha  dificul- 
tad * ;  6  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane- 
ra, hobieron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ár- 
bol estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  los  caballos, 
cuanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desta  manera  habían  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos, no  pasemos  mas  adelante  si  os  parece,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  ha- 
llamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos;  y  si  no,  vamos 
adelante;  que  ofrecida  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fin  á  esta  jornada.  E  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volverá  mí  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante;  y  como  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ficiéronme  saber  lo  que  habían  visto ;  y  como  yo 
traía  la  avanguarda  con  la  gente  de  caballo,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguimos  por  aquel  mal  camino 5 
adelante ,  y  envié  á  decir  á  los  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  mucha  priesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  dificultad;  y  al  cabo  de  media 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso ,  y  allí  me 
reparé  á  esperar  la  gente,  y  llegados,  díjeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  uos  había 
traído  en  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
vec6  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temixtitan  que 
están  en  las  lagunas  y  en  torno  deilas.  Y  aunque  hobi- 
mos  mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido ,  representósenos 
alguna  tristeza  por  ello ,  y  prometimos  todos  de  nunca 
del  la  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  íbamos  todos  tan  alegres  como  si  fué- 
ramos á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi- 
gos uos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra ;  y  yo 

>  Hay  eipreses  en  esta  América  propiamente  tales  como  los  de 
España  ,  y  otros  que  son  casi  lo  mismo  y  llaman  akuehutu.  En 
Atlisco  lie  visto  uno  que  dentro  la  concavidad  del  tronco  caben  do- 
ce 6  trece  hombres  i  caballo ,  y  en  presencia  de  los  ilustrlsimos 
señores  arzobispos  de  Goatemala  y  obispo  de  la  Puebla  entraron 
dentro  mas  de  cien  muchachos,  y  aun  cabian  mas. 

*  A  doce  leguas  de  Méjico,  poco  mas,  están  los  dos  volcanes,  et 
mas  alto  es  de  fuego,  el  otro  es  de  agua  ,  y  le  llaman  la  Sierra ;  y 
en  alguna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  aguas,  que  han  asus- 
tado i  Méjico;  el  de  Orizaba  es  mas  alio ,  y  el  de  Toluca  es  muy 
frío ,  estos  tres  principales  volcanes  de  Méjico,  Orizaba  y  Toluca 
se  están  viendo  desde  lo  alto. 

»  Y  tan  malo,  que  es  admiración  el  que  bajasen  por  él. 

•  Desde  la  falda  del  volcan  se  ve  i  Méjico  en  na  dia  ciare. 
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torné  á  rogor  y  encomendar  mucho  á  los  españoles  que 
hiciesen  como  siempre  habían  hecho  y  como  se  es- 
peraba de  sus  personas  ,  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase ,  y  que  fuesen  con  mucho  coucierto  y  orden 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  á  damos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
habia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa ,  que  sin 


DON  FERNANDO  CORTES. 


lo  que  teníamos  en  ellos.  Yo  les  respondí  con  las  len- 
guas que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
ra  guerra  que  me  habían  dado  en  la  ciudad  de  Temix- 
titan ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí 
de  la  ciudad  de  Tesáico5,  en  ciertas  poblaciones  á  ella 
sujetas ,  me  habían  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballo 
:  y  cuareula  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  indios 
i  de  Tascaltecal  que  venían  cargados ,  y  nos  habían  to- 
que tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en  j  mado  mucha  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 


todo  lo  llano.  Y  yendo  así ,  pusiéronse  adelante  eu 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  así  fue- 
ron alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no para  la  ciudad  de  Tesáico  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  hermosas  que  hay  en  todas  estas  partes. 
É  como  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  población  que  se  dice  Coalepe- 
que ,  que  es  sujeta  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas ,  y  hallárnosla  despoblada.  E  aquella  uoche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia ,  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  tan- 
ta gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  habia  en  ella  á 
la  sazón  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  *,  que 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
comencé  la  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  hice  que  toda  la 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  otro  dia  lunes,  al  último  de  diciembre, seguimos 
nuestro  camino  por  la  orden  acostumbrada ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  desta  población  de  Coatepeque ,  yendo 
todos  en  harta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerreó  de  paz  losde  aquella  ciudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  ta  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  iudios  principales  con  una  bandera  de  oro  eu 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  á  entender  que  venían  de  paz3;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  habíamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  eu  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  E  como 
vi  aquellos  cuatro  indios ,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía ,  hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijeron  me  que  ellos 
venían  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
cia ,  el  cual  se  decia  Guanacacin  *,  y  que  de  su  parte 
me  rogaban  que  en  su  tierra  no  hiciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno ;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  habia  recibido,  los  culpantes  eran  los  de  Tcmix- 
titan,  y  no  ellos,  y  que  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  porque  siempre 
guardarían  y  conservarían  nuestra  amistad ;  y  que  nos 
fuésemos  ú  la  ciudad,  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

*  Tezcuco,  atravesando  por  tas  faldas  de  los  montes,  en  que 
están  iiucxolhla  ,  Coalblincuan  j  Coatepee  ,  que  es  el  que  aquí 
nombra. 

*  Aun  uoy  esümuy  poblada,}  hay  muchos  pueblos  en  las  cerca- 
nías de  Tezcuco  con  haciendas  muy  hermosas. 

s  Los  de  Tezcuco  por  esta  fldelidad  tienen  muchos  privilegios. 

*  Conozco  á  unos  indios  caciques  que  tienen  unos  ranchos  co- 
mo descendiente*  dc.liis  sudores  de  Tezcuco,  y  les  llaman  de  ape- 
llido Sanchci,  y  esta  asi  declarado  por  la  Real  Audiencia  :  viven 
en  la  doclnaa  de  CoaUilincban. 


por  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvernos  lo  nuestro ;  é  que  desta  mane- 
ra, aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  cristianos,  yo  quería  pazcón  ellos,  pues 
me  convidaban  á  ella ;  pero  que  de  otra  manera  yo  ha- 
bia d%  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  allí  se  liabia  tomado  lo 
habían  llevado  el  señor  y  los  principales  de  Temixti- 
tan;  pero  que  ellos  buscarían  todo  loque  pudiesen,  y 
me  lo  darían.  E  preguntáronme  si  aquel  día  iría  á  la 
ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales 
se  dicen  Coatinchan  y  Guaxuta6,  que  están  á  una  legua 
y  media  della ,  y  siempre  va  todo  poblado ;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedió.  Y  yoles  dije 
que  no  me  habia  de  detener  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico;  y  ellos  dijeron  que  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  a  aderezar  la  posa- 
da para  los  españoles  y  para  mi ;  y  asi ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas  dos  poblaciones,  saliéronnos  á  recibir  al- 
gunos principales  del  las  y  á  darnos  de  comer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  había  sido  de  su  padre  de  Guanacacin ,  señor 
de  la  dicha  ciudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos,  es- 
tando toda  la  gente  junta ,  mandé  apregonar,  so  pena 
de  muerte ,  que  ninguna  persona  sin  mi  licencia  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  aposeutos;  la  cual  es  tan  grande, 
que  aunque  fuéramos  doblados  ios  españoles ,  nos  pu- 
diéramos aposentar  bien  á  placer  en  ella.  Y  esto  hke 
porque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  y 
estuviesen  en  sus  casas ;  porque  me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  gente  que  solía  haber  en 
la  dicha  ciudad ,  ni  tampoco  veíamos  mujeres  ni  niños, 
que  era  señal  de  poco  sosiego. 

Estedia  que  entramos  en  esta  ciudad,  que  fué  víspera 
de  año  nuevo ,  después  de  haber  entendido  en  i 


5  Tezcuco  fue  reino  separado  del  de  Méjico  antes  de  venir  Cor- 
tés, que  perdió  su  monarca  por  la  división  que  hubo  ruando  qui- 
sieron heredarle  tres  hermanos,  y  el  último  rey  de  Texcoro  foé 
Mezabualpilli ,  padre  del  scAor  que  mandaba  cuando  entró  Hernán 
Cortos. 

«  Coatlilincban  y  llumollila,  y  todo  parece  ona  población  desde 
Chiautla  yTe*eue«  hasta  Coatepee,  por  la  continuación  de  pueblos 
y  haciendas.  En  Tezcuco  se  reconocen  hoy  fragmentos  de  ta  ca- 
sa del  señor  junto  á  la  parroquia,  y  un  grande  estanque.  En  Hue- 
xolhla  se  ven  mayores,  y  una  cerca  d  muralla  de  admirable  estruc- 
tura, pero  muy  arruinada  :  era  casa  de  recreo  y  al  mismo  tiempo 
fortificación  bien  hecha,  y  la  muralla  mejor  que  algunas  de  las 
ciudades  de  España,  muy  alta,  de  manipostería,  y  en  el  ultimo  cuer- 
po piedra  labrada  como  bollos  de  chocolate ;  a  la  piedra  lljm^n 
tnontkte ,  y  toda  es  igual,  como  de  on  palmo  de  largo  poco  rea*, 
metida  la  punta  contra  la  muralla  y  a  lo  exterior  solo  ule  laÍK»rJ 
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*;Ltf.  totlavía  algo  espantados  de  ver  poca  gente,  y  ; 
su  f*  víamos  muy  rebotados,  teníamos  pensamieu- 
w  f»  de  temor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
cm¿kí,  y  con  esto  estábanlos  algo  descuidados.  E  ya 
juf  en  tarde ,  ciertos  españoles  se  subieron  á  alguuas 
«oteas  titas,  de  donde  podían  sojuzgar  toda  la  ciudad, 
>  nerou  como  todos  los  naturales  della  la  desumpa- 
ntan,  y  unos  con  sus  haciendas  se  iban  á  meter  en 
i  Uguaa  con  sus  canoas ,  que  ellos  llaman  acales ,  y 
orustesobterou  á  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  mau- 
le proveer  en  estorbarles  la  ida,  como  era  ya  tarde,  y 
Previno  luego  la  noche ,  y  ellos  se  dieron  mucha  prie- 
sa, w  aprovechó  cosa  ninguna.  E  asi ,  el  señor  de  la 
drto  ciudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ha- 
berte iks  manos ,  con  muchosde  los  principales  della, 
*  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  está  de  allí 
{w/i  laguna  seis  leguas ,  y  llevaron  consigo  cuanto  te- 
lliíl  E  á  esta  causa  ,  por  hacer  á  su  salvo  lo  que  que- 
raa,  salieron  á  djí  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
ue  detener  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daño;  y  por 
h]oeUi  noche  nos  dejaron ,  asi  á  nosotros  como  á  su 
rjudaJ. 

Después  de  haber  estado  tres  dias  desla  manera  en 
rOa  ciudad,  sin  haber  recuentro  alguno  con  los  indios, 
¡■irque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  á  aco- 
neter,  ai  nosotros  curábamos  de  salir  lejos  á  los  bus- 
(ar .  porque  mi  final  intención  era,  siempre  que  quisie- 
ren teñir  ¿?  par,  recibirlos,  y  á  todos  tiempos  requerir- 
te con  cha,  Tioiéronme  á  Tablar  el  señor  de  Coatinchan 
v  Cuaima,  y  el  de  Autengoi,que  son  tres  poblaciones 
toen  grandes,  y  están,  como  he  dicho,  incorporadas  y 
jautas  i  esta  ciudad ,  y  dijéronme  llorando  que  los  per- 
Joaase  porque  se  habían  ausentado  de  su  tierra ;  y  que  en 
k>  á*nw,  ellos  no  habían  peleado  conmigo ,  á  lo  menos 
por « voluntad ;  y  que  ellos  prometían  de  hacer  de  ahí 

~*bjKt  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
Hqmsiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
'■lías  faabkn  conocido  el  buen  tratamiento  que  siempre 
Abacia ,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  demás  ,  qun 
*H«*  tenían  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
"Jw  amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trajesen  sus 
wi|em  é  hijos ,  y  que  como  ellos  liciesen  las  obras,  así 
«trataría ;  y  asi,  se  volvieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 
"talentos. 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Temixtitan  y  todos  los 
•in*  señores  de  Guiña  (que  cuaudo  este  nombre  de 
'4táa  se  dice ,  se  lia  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
jríiTineias  destas  partes ,  sujetas  á  Temixtitan)  supie- 
r.m  que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  ha- 
Mu  reñido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
tañáronles  ciertos  mensajeros ,  á  los  cuales  mandaron 
Toe  le*  dijesen  que  lo  habían  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
•fe  temor  era ,  que  bien  sabían  que  ellos  eran  muchos, 
?  traían  tanto  poder,  que  á  mi  y  á  todos  los  españoles 
?á  todos  los  de  Tascaltecal  nos  habían  de  matar,  y 
moy  prest» ;  y  que  si  por  no  dejar  sus  tierras  lo  habían 
f**übo,  que  las  dejasen  y  se  fuesen  á  Temixtitan ,  y  allá 
¡s  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
uniesen.  Estos  señores  de  Coatinchan  y  Guaxuta  toma- 

•  GatUlactea,  MaexoUila  y  Atengo,  qae  hoy  es  parroquia  prin- 
oftt  j  *e  tusa  Teñan  f o  Tepopota. 
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ron  á  los  mensajeros,  y  atáronlos  y  trujéroiitnelos;  y 
luego  confesaron  que  ellos  habían  venido  de  parle  de  los 
señores  de  Temixtitan ;  pero  que  había  sido  para  les  de- 
cir que  fuesen  allá  para  como  terceros ,  pues  eran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mí ;  y  los 
de  Guaxuta  y  Coatinchan  dijeron  que  no  era  así ,  y  que 
los  de  Méjico  y  Temixtitan  no  querían  sino  guerra ;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por- 
que deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  della  dependía  la  paz  ó  la  guerra  de  las 
otrasprovincíasque  estaban  alzadas,  íiee  desatar  aque- 
llos mensajeros,  ydíjeles  que  no  tuviesen  temor,  por- 
que yo  les  quería  tornar  á  enviará  Temixtitan;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenía  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  untes  lo  habíamos  sido  ;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
les  envié  á  decir  que  bieu  sabia  que  los  principales 
que  habían  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada  erau  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasudo ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  me  pesaba  mucho  dello ;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  señores  de  Coatinchan  y  Guaxuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados, y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  así,  quedaron  nonlculos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesdico  * 
siete  ó  ocho  dias  sin  guerra  ni  reeucuenlro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigos,  y  viendo  que  ellos  no  veniau  contra  mí ,  sali 
de  la  dicha  ciudad  cou  docieutos  españoles ,  un  los  cua- 
les había  diez  y  ocho  de  caballo,  y  treinta  ballesteros 
y  diez  escopeteros,  y  con  tres  ó  cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fui  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iz lapalapa  3 ,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  seis  desla 
de  Tesáico ;  la  cual  dicha  ciudad  será  de  hasta  diez  mil 
vecinos,  y  la  mitad  della,  y  aun  las  dos  tercias  parles, 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  della ,  que  era  hermano 
de  Muteczuma,  á  quien  ios  indios  después  de  su  muer- 
te habían  alzado  por  señor,  había  sido  el  principal  que 
nos  había  hecho  la  guerra  y  echado  fuera  de  la  ciudad. 
E  así  por  esto,  como  porque  había  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  los  desla  ciudud  de  Iztapalapa, 
determiné  de  ir  á  ellos.  E  como  fui  sentido  de  la  gente 
della  bieiLdos  leguas  antes  que  llegase,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas  ;  y  asi ,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  asi  con  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salian  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  la  lagu- 
na dulce  y  la  salada  *,  según  que  por  la  figura  de  la  ciu- 

-  Tere acó. 

s  Asi  se  llama  boy  por  la  sal  ó  tequezquite  que  se  coge  de  ta 
huí  üe  la  tierra ;  hoy  tiene  corla  población  como  de  trecientos 
vecinos;  pero  se  ven  claramente  las  ruinas  de  Isscasjs  del  hermano 
de  Muteuuma  cerca  de  donde  esta  la  parroquia ,  mirando  i  la  la- 
gunadeTczcueo. 

*  Se  ba  dicho  en  ta  otra  carta  que  por  un  lado  del  sur  llega  i 
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dad  de  Temix litan,  que  yo  enrié  á  vuestra  majestad,  se 
podrá  haber  visto.  E  abierta  la  dicha  calzada  ó  presa, 
comenzó  con  mucho  ímpetu  á  salir  agua  de  la  laguna 
saluda  y  correr  hacia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  la  una  de  la  otra  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien ,  y  seguimos  nues- 
tro alcance  fasta  entrar  dentro,  revueltos  con  los  enemi- 
gos, en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  deltas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  que  ibau  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  agua ,  á  las  veces  á 
los  pechos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua ,  y  murieron  dellos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  vista  la  victoria  que 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otra  cosa  sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  la  noche, 
recogí  la  gente  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estándolas  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  la  memoria  la  calzada  ó  presa  que 
había  visto  rola  en  el  camino,  y  represénteseme  el  gran 
daño  que  era ;  y  á  mas  andar,  con  mi  gente  junta,  me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Cuando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serian  casi  las  nueve  de  la 
noche ,  había  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu ,  que  la 
pasamos  á  volapié  * ,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  todo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  se  había  tomado;  y  certifico  á  vuestra  majestad 
que  si  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
ramos tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para*, porque  quedábamos  cercados  de  agua,  sin  tener 
paso  por  parte  ninguna.  E  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
otra,  y  no  corría  mas,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra ,  creyendo  de  nos 
tomar  allí.  E  aquel  día  me  volví  á  Tesáico,  peleando  al- 
gunos ralos  con  los  que  salian  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer,  porque  se  acogían  luego  á 
las  canoas;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Tesáico,  hallé  la 
gente  que  había  dejado,  muy  segura  y  sin  haber  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  hobieron  mucho  placer  con 
nuestra  vellida  y  victoria.  E  otro  dia  que  llegamos  fa- 
lleció uu  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  primero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  fasta  agora. 

Otro  dia  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  cierlos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Otumba  3  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  las  cuales  están  á  cua- 
tro y  ú  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesáico ;  y  dijóronme 

Iitapalapa  la  laguna  de  Chaleo,  que  es  de  agua  dulce,  y  por  el  norte 
la  de  Teicoco,  qae  es  salada. 

<  Volapié,  eslo  es,  con  lanía  ligcreta,  qoe  no  hacían  pié.  ( Dio 
cionarto  it  la  lengua  apañóla.) 

*  Parle  del  poeWo  de  litapalapa  esta  en  tierra  y  parte  en  agua, 
y  los  indios  soltaron  los  diques  para  la  comunicación  de  las  dos 
lagunas. 

*  Asi  se  llana  hoy,  y  cerca  della  está  San  Juan  Theothihuacan, 
Aupusco,  Qaathlanitngo,  que  antes  fué  muy  grande,  y  Ostolicpac 
y  Teepayuean ,  Xaltepec,  Nopaltepec  y  la  hacienda  de  Ometusco. 


que  me  rogaban  les  perdonase  la  culpa ,  si  alguna  te- 
nían por  la  guerra  pasada  que  me  se  había  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temiititan  cuando  salíamos  desbaratados  de- 
lla, creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de 
Otumba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aunque  se 
excusaban  con  decir  que  habian  side  mandados ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia ,  dijéronme  que  los 
señores  de  Temixtitan  les  liabiao  enviado  mensajeros  á 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que  no  Ocie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros ;  si  no ,  que  vertían 
sobre  ellos  y  los  destruirían;  y  que  ellos  querían  ser  an- 
tes vasallos  de  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  yo  les 
mandase.  E  yo  les  dije  que  bien  sabían  ellos  cuáti  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado ,  y  que  para  que  yo  les  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  me  decían ,  que  me  habian  de 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decian,  y 
á  todos  los  naturales  de  Méjico  y  Temixtitan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bía de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen ,  y  (¡ciesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones ,  no  pudieron  sacar  de  mí  otra 
cosa;  y  así,  se  volvieron  á  su  tierra,  certificándome  que 
ellos  harían  siempre  lo  que  yo  quisiese ;  é  de  ahí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestad. 

En  la  otra  relación,  muy  venturoso  y  excelentísimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  eómo  al  tiempo  que 
rae  desbarataron  y  echaron  de  la  ciudad  de  Temixtitan 
sacaba  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  de  Muteczuma,  y  al 
señor  de  Tesáico  * ,  que  se  decía  Cacamacin ,  y  á  dos 
hermanos  suyos ,  y  á  otros  muchos  señores  que  tenia 
presos,  y  cómo  á  todos  los  habian  muerto  los  enemi- 
gos, aunque  eran  de  su  propría  uacion ,  y  sus  señores 
algunos  dellos,  excepto á  los  dos  hermanos  del  dicho 
Cacamacin ,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  el  uno  destos  dos  hermanos,  que  se  decía  Ipacsucliil, 
y  en  otra  manera  Cucascacin ,  al  cual  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  de  Mutec- 
zuma ,  habia  hecho  señor  desta  ciudad  de  Tesáico  y 
provincia  de  Aculuacau,  al  tiempo  que  yo  llegué á  la 
provincia  de  Tascaltecal,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Tesáico;  y  co- 
mo ya  en  ella  habian  alzado  por  señor  á  otro  hennaDO 
suyo,  que  se  dice  Guanacaciu ,  de  que  arriba  se  lia  lie- 
dlo mención,  dicen  que  hizo  matar  al  dicho  Cucasca- 
cin ,  su  hermano ,  desta  manera  :  que  como  llegó  i  U 
dicha  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  y 
luciéronlo  saber  á  Guanacacin ,  su  señor;  el  cual  tara- 
bien  lo  hizo  saber  al  señor  de  Temixtitan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Cucascacin  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  darnos  algún  aviso;  y  luego 
envió  á  mandar  al  dicho  Guanacacin  que  matasen  al 
dicho  Cucascacin,  su  hermano,  el  cual  lo  hizo  así  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  hermano  menor  que  ellos, 
se  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  imprimió 

*  El  seGor  de  Tetcoco  Cacamacin  era  deudo  de  Muteanma » 
su  tributario ,  hijo  de  Nezahualpilli ,  en  quien  ceso  la  espede  ce 
soberanía,  y  recayó  en  Muteczuma. 
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nus  en  él  nuestra  conversación  y  tornóse  cristiano  * ,  y 
punírnosle  nombre  don  Fernando ;  y  al  tiempo  que  yo 
partí  de  la  provincia  de  Tascaltecal  para  estas  de  Méji- 
co y  Temixtitan ,  dejéle  allí  con  ciertos  españoles,  y  de 
loque  con  él  después  sucedió,  adelante  liaré  relación  á 
vuestra  majestad. 

El  dia  siguiente  que  vine  de  Iztapalapaá  esta  ciudad 
<k  Tesáico,  acordé  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sandoval  *, 
alguacil  mayor  do  vuestra  majestad ,  por-capitan ,  con 
veíale  de  caballo  y  docientos  hombres  de  pié,  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  rodelera,  para  dos  efetosmuy 
oecesaríos;  el  uno ,  para  que  echasen  fuera  desta  pro- 
TÍocia  á  ciertos  mensajeros  que  yo  enviaba  ú  la  ciudud 
de  Tascaliecal  para  saber  en  qué  términos  andaban  tos 
trece  bergantines  que  allí  se  hacían,  y  proveer  otras  co- 
sas necesarias ,  usí  para  los  de  la  villa  de  la  Veracruz, 
tom»  para  los  de  mi  compañía;  y  el  otro,  para  asegurar 
aquella  parle,  para  que  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  por  entonces  ni  nosotros  podíamos 
salir  desta  provincia  de  Aculuacan  sin  pasar  por  tierra 
de  los  enemigos ,  ni  los  españoles  que  estaban  eu  la  vi- 
lla y  en  otras  partes  podían  venir  á  nosotros  sin  mucho 
peligro  de  los  contrarios.  E  mandé  al  dicho  alguacil 
mayor  que,  después  de  puestos  los  mensajeros  en  sal- 
vo, llegase  á  una^provincia  que  se  dice  Calco  3„que 
confiai  con  esta  de  Aculuacan,  porque  tenia  certiíica- 
ciooque  los  naturales  do  aquella  provincia,  aunque 
eran  de  ta  |¡ga  de  los  de  Culúu  ,  se  querían  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  que  no  lo  osaban  hacer  á 
cana  de  cierta  guarnición  de  gente  que  los  de  Culúa 
teman  puesta  cerca  dellos.  Y  el  dicho  capitán  se  par- 
tió, y  con  él  iban  todos  los  indios  de  Tascaltecal  que 
nos  habían  traído  nuestro  fardaje ,  y  otros  que  habían 
venido  á  ayudarnos  y  habían  habido  algún  despojo  en 
laauerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
«ficho  capitán  ,  creyendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los 
españoles,  los  enemigos  no  osarían  salir  á  ellos;  como 
Jos  vierou  los  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
¡a  bgona  y  eu  la  costa  delta,  dieron  en  la  rezaga  de  los 
de  Tascaltecal,  y  quitáronles  el  despojo,  y  aun  mataron 
¿Iguoos  dellos.  E  como  el  dicho  capitán  llegó  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones,  dieron  muy  reciamente  en 
tilos,  y  alancearon  y  mataron  muchos,  y  los  que  que- 
daron, desbaratados,  se  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
blaciones que  están  cerca  della;  y  los  indios  de  Tascal- 
tecal se  fueron  á  su  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tam- 
bién los  meusajeros  que  yo  enviaba;  y  puestos  todos  en 
salto,  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoval  siguió  su  camino 
para  la  dicha  provincia  de  Calco,  que  era  bien  cerca  de 
afií.  E  otro  dia  de  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
fomigos  para  los  salir  á  recibir;  y  puestos  los  unos  y 
lw  otros  en  el  campo,  los  nuestros  arremetieron  con- 
tólos eoeni  i  gos,  y  desbaraláronlesdosescuadronescon 

«  Despoés  4>1  bisunto  de  ios  cuatro  señores  de  Tlauala,  es  el 
=»  cfftfcfe  el  de  Fernando,  seoor  de  Tercueo. 

1  (-tu lo  de  Sandoval,  naiaral  de  Medellin ,  regidor  y  alguacil 
Biy«f  4e  Villanía  6  Vcracroi,  por  Cortés. 

*  Chaira,  cava  proyocia  roalna  roo  la  de  Méjico  ó  Colhoacan, 
*imh  Ihaa  Cortes ;  y  el  pueblo  de  Culbuacan  esü  muy  cerca 
<*  Ictico  craw  dos  leguas,  y  por  agua  i 
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los  de  caberlo  *,  en  tal  manera,  que  en  poco  rato  les  de- 
jaron el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
V  fecho  esto,  y  desembarazado  aquel  camino ,  los  de 
Calco  salieron  á  recibirá  los  españoles,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  venir  á  ver  y  hablar,  y  así,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mí  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  había  dicho  que  la  mayor 
pena  que  llevaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  muchos  días  me  había  estado  esperando ;  y  que  les 
había  mandado  que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi- 
niese ,  me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  ellos  habían  sabido  de  mi  venida  á  aquella 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venir  á  verme,  pe-' 
ro  que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habían  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
(pie  yo  había  enviado  no  hobiera  llegado  á  su  tierra ,  y 
que  cuando  se  hobiesen  de  volver  á  ella ,  les  había  de 
(lar  otros  tantos  españolizara  los  volver  en  «alvo.  E 
dijéronme  que  bien  sabía  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habían  sido  contra  mí,  y  que  también  sabia 
cómo  al  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  la  fortale- 
za y  casa  de  Temixtitan,  y  los  españoles  que  yo  en  ella 
habia  dejado  cuando  me  fui  á  ver  á  Cempoal  &  con  Nar- 
vacz ,  que  estaban  en  su  tierra  dos  españoles  en  guar- 
da de  cierto  maíz  que  yo  les  habia  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  habían  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
xocingo ,  porque  sabían  que  los  de  allí  eran  nuestros 
amigos;  porque  los  de  Culúa  no  los  matasen,  como  ha- 
cían á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casa  de 
Temixtitan.  E  lodo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voluntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  haría  siempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen,  y  que  serian  muy  bien  tratados;  y  fasta  aho- 
ra siempre  nos  lian  mostrado  muy  buena  voluntad ,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lo  que  de  parle  de  vues- 
tra majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  Cháleos,  y  los  que  vinieron 
con  ellos,  estuvieron  allí  un  dia  conmigo,  y  dijéronme  que 
porque  se  querían  volver  á  su  tierra ,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo ;  y  Gonzalo 
de  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  fué 
con  ellos;  al  cual  dije  que  después  délos  haber  puesto  en 
su  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecal ,  y  que 
trújese  consigo  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban ,  y 
aquel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacin,  de  que 
arriba  he  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  los  españoles  y  trujo  al 
dicho  don  Fernando  conmigo.  E  dende  á  pocos  dias  supe 
cómo  por  ser  hermano  de  los  señores  desta  ciudad  leper- 
tenecia  a  él  el  señorío,  aunque  habia  otros  hermanos; 


*  Esta  batalla  fué  en  el  llano  que  hay  en  el  camino,  desde  Tet- 
cnco  á  Chalco. 

*  Este  Cempoal  es  el  que  esti  en  la  diócesis  de  Puebla,  y  no  el 
del  anobispado. 

<  Cbalco,  aunque  lavo  seúor,  era  tributario  al  imperio  meji- 
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é  así  por  esto ,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin 
señor,  ú  causa  que  Guanacucin ,  señor  delta ,  su  herma- 
no, la  habia  dejado  y  ídose  ála  ciudad  de  Temixtitan; 
y  usí  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
ios  cristianos,  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  (ice 
que  lo  recibieseu  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad ,  aunque  por  entonces  bahía  pocos  en  ella ,  lo  ficie- 
ron  asi,  y  dendeahi  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  buidos,  y  obe- 
decían y  servían  al  dicho  don  Fernando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comen/ó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Dcmle  á  dos  días  que  esto  se  hizo ,  vinieron  á  mi  los 
señores  de  Coatinchau  y  Guajuta y  dijéronme  que  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  Culúa  *  venia 
sobre  mí  y  sobre  los  españoles,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taba llena  de  los  enemigos;  y  que  viese  si  traerían  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  eslaba  ,  ó  si  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenian  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé, 
y  dije  que  no  bebiesen  níngun  miedo,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Culúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercibidos,  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra ,  y  en  viendo  o  sa- 
biendo que  venian  los  contraríos ,  me  lo  fieiesen  sa- 
lier;  y  así ,  se  fueron  llevando  muy  á  cargo,  lo  que  Ies 
bahía  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes que  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  entendimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
raudo  toda  esta  noche  y  dia  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajula  y  Coalinchan ,  y  otro 
dia  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos 3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nian por  ctKas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico, 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  allí  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  oirás  cosas  para  su  de- 
fensa; é  como  supe  eslo,  otro  dia  tomé  doce  de  caballo 
y  docienlos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
fui  allí  adonde  andaban  los  contrarios,  que  sería  legua 
y  media  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  della  topé  con  cier- 
tas espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto,  y  rompimos  por  ellos,  y  alcalizamos  y  malinos 
alguoos  dellos,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  vol- 
vimos al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
día  tres  principales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prornctiau  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 

*  U*  cae ¡.|ur s  de  Coatblinchan  y  Huewlla. 

*  lie  los  ntfjirauos. 

*  La  l.iKuru  lU-Tezcuco  llegaba  entonces  basta  la  mienta  ciudad, 
y  boj  ola  n-iiruda  una  Irgua;  pero  *e  advierte  que  Cortés  hizo 
llegar  el  agua  hattta  la  ciudad  ,  abriendo  un  caz  6  acequia  para 
echar  los  bergantines. 


porque  estas  no  eran  personas  de  mucho  caso,  y  eran 
vasallos  de  don  Fernando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otro  dia  ciertos  indios  desta 
población  vinieron  á  mí  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  Méjico  y  Temixtitan  ha- 
bían vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  hallaron  el 
recibimiento  que  solían ,  los  habían  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  si  no  se  defendieran, 
llevaran  &  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  ¿ 
socorrer ;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  había  dejado  eu  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines ,  tenian  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  ñau, 
en  que  venían,  sin  los  marineros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos ,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora ,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  había  seguridad  pura  pasar  i  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  como  sintió  un  criado  mío,  que  ha- 
bia dejado  allí,  que  algunos  se  querían  atreverá  venir 
donde  yo  estaba ,  mandó  a  pregonar,  so  graves  penas, 
que  nadie  saliere  de  allí  fasta  que  y  ojo  envíase  á  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vió  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  ta  na» 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  no  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  viuu  á  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
pantamos mucho  haber  llegado  vivo,  y  hobímos  mucho 
placer  con  las  nuevas,  porque  teníamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  dia ,  muy  católico  Señor ,  llegaron  allí  ¿ 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien ,  mensajeros  de  los  de 
Cdlco  ;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  todos  los  de 
Méjico  y  Temixtitan  venian  sobreellos  para  lo»  destruir  y 
malar,  y  que  para  ello  habían  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
socorriese  y  ayudase  en  tan  gruu  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  si  así  no  lo  hacia. 
Y  certílico  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escribí ,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenia  era  no  poder  ayudar  y 
socorrerá  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
sallos de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabaja- 
dos de  los  de  Culúa ;  aunque  en  eslo  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  (oda  nuestra  posibilidad ,  porque  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  ú 
vuestra  cesárea  majestad,  que  en  favorecer  y  ayudar  a 
sus  vasallos,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Cairo 
me  tomaron,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  dijelcs  que  porque  yo  i  la  sazón  quería  enviar  por 
los  bergantines,  y  para  ello  tenia  opercíbidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habían  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sahian  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocingo  y  de  Churultecal  y  Guaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  majestud  y  amigos  nues- 
tros ;  que  fuesen  ii  ellos ,  y  de  mi  parle  les  rogasen,  pues 
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viran  muy  cerca  de  su  tierra ,  que  les  viniesen  á  ayudar 
y  socorrer,  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  que 
padiesen  estar  seguros  en  Unto  que  yo  les  socorría, 
porque  otro  remedio  al  presente  yo  no  les  podía  dar.  E 
tonque  ellos  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
diera  algunos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogáron- 
me que  porque  fuesen  creídos  les  diese  una  curta  mía,  y 
lambien  para  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar; 
porque  entre  estos  de  Clialco  y  los  de  dos  provincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  habían 
siempre  diferencias.  Y  estando  así  dando  orden  en  esto, 
llegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin- 
cias de  Cnajoeingo  y  Guacachula* ,  y  estando  presen- 
tes los  de  Cljalco,  dijeron  cómo  los  señores  de  aquellas 
provincias  no  habían  visto  ni  sabido  tic  mí  después  que 
había  partido  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  como 
quiera  que  ellos  siempre  teuían  puesto  sus  velas  por  las 
sierras  y  cerros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
las  de  Méjico  y  Temixtilau ,  para  que  viendo  muchas 
¿humadas ,  tnie  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
«d  i  ayudar  y  socorrer  con  sns  vasallos  y  gente ;  y  por- 
que de  poco  acá  habían  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
Tenían  a  saber  cómo  estaba ,  y  sí  tenia  necesidad ,  para 
loego  proveer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  lo  agradecí 
mucho,  y  les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa- 
ñoles y  \ii  estábamos  buenos  y  siempre  habíamos  ha- 
bido victoria  coutra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
gar mocito  con  su  voluntad  y  presencia ,  que  holgaba 
mas  por  los  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Chai- 
ro, qo*  estaban  presentes;  y  que  así ,  les  rogaba ,  pues 
¡ns  unos  y  los  otros  eran  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
contri  los  de  Cu  lúa,  que  eran  malos  y  perversos ,  espe- 
cialmente ahora ,  que  los  de  Chalen  tenían  necesidad 
de  acorro,  porque  los  «le  Culúa  querían  venir  sobre 
*U»;  y  así,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
después  de  haber  estado  dos  días  allí  conmigo  los  unos 
yk» otros,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos,  y  se 
¿yodaron  y  socorrieron  los  unos  á  los  otros. 

Dende  á  tres  días,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
bergantines  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 
i'rt  labia  de  traer  apercibida  ,  envié  a  Couzalo  de  San- 
Joval,  alguacil  mayor,  con  quince  de  caballo  y  docieu- 
106  peones  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 
y  asolase  un  pueblo  grande,  sujeto  ú  esta  ciudad  de  Te- 
saieo,  que  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 
Tucaltecal ,  porque  los  naturales  del  me  habían  muerto 
cinco  de  caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones ,  que  venían 
d?  la  viOa  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temíxütan, 
rotado  yo  estaba  cercado  en  ella ,  no  creyendo  que  tan 
cía  traición  se  nos  había  de  hacer;  y  como  al  tiempo 
que  esta  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 
í  ó  mezquitas  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 
tcoo  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
Ub  bien  adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
I  icer,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
de  las  españoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallamos  la 
tupe  de  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 
y  aerificada  por  tollas  aquellas  torres  y  mezquitas,  fué 

1  t-iíjxir  ¡o*/  lloaqueebala. 
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i  cosa  de  tanta  lástima ,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  los  traidores  de  aquel  pueblo  y 
|  de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris- 
tianos por  allí  pasaron,  luciéronles  bueu  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso;  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovechar  dellos,  puestos 
los  enemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
dos toman»!)  á  vida  para  traer  ú  Tesáico  á  sacrilicar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos  i ;  y  esto 
parece  que  fué  asi,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó,  ciertos  españoles"»  que  ¡hau  con 
él,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesrtico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha- 
llaron cu  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  uAquí  «  sluvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yusle.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  quebrar  el  corazón  á  los  (pie  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  los  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa ,  comenzaron  á  ponerse  en  huida  ,  y  los  de  caballo  y 
los  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguicrou 
el  alcance,  y  mataron  muchos,  y  prendió  y  cautivó  mu- 
chas mujeres  y  niños ,  que  se  dieron  por  esclavos;  auu- 
que  movido  á  compasión ,  no  quiso  malar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hizo 
recoger  la  gente  quequodabu,  y  que  se  viniesen  á  su 

Ímeblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
o  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal,  que  es  la  mas 
junta  á  los  términos  de  Culúa ,  y  allí  halló  á  los  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro  día  quo 
llegó,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil 
hombres,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oir,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra ;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende. 
la  avanguarda  á  la  relroguarda  había  bien  dos  leguas 
de  distancia.  Ecomo  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cíen  españoles,  y  en  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yulecad  y  Teutípil  * ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hom- 
bres de  guerra  muy  bieu  aderezados,  Cbichímccatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón, y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Culúa  ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delautera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

>  Los  Idolo»  se  amasaban  con  sangre  humana  <i  se  rociaban  ron 
ella. 

5  Es  el  pueblo  de  Zaltepec,  antes  del  qoc  estaba  escrito  ron  car- 
bón :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventora  de  Juan  de  Y  usté.»  que  es 
el  que  aconsejó  i  Narvaez  que  prendiese  i  Juan  Velazqucr. 

*  AintecaU  y  Teutepil  en  la  vanguardia,  y  Chichlmetatl  en  la  re- 
taguardia :  estos  eran  de  ios  priaetpale»  de  Tlauala. 
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porque  era  cosa  de  mas  embarazo ,  si  alguno  les  acae-  I  llenas  de  agua;  y  al  rededor  hacian  la  díctia  población 
ciese ;  lo  cual ,  si  fuera ,  había  de  ser  en  la  delantera.  E  '  muy  fuerte ,  porque  los  de  caballo  no  podían  entrar  á 


Chic! limeca  tecle,  que  traía  la  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  allí  con  la  gente  de  guerra  había  traído  la 
delantera ,  tomólo  por  afrenta ,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  quedase  en  la  relroguarda,  porque  él  que- 
ría llevar  el  peligro  que  se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  rezaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aquella  honra E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así ,  con  esta  órden  y  concierto  fueron  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  dias ,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales,  y  yo  los  salí  ú  recebir.  E  coma  arriba  digo, 
extendíase  tanto  la  gente,  que  dendeque  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  que  los  postreros  hobieron 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hilo  de  la  gente.  E  después  de  llegados  y  agradecido  á 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hacian ,  lúce- 
los aposeutar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
me  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Culúa, 
y  que  viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  y  aquella  gente 
venían  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  ó  morir  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  las  gracias ,  y  les  dije  que  reposa- 
sen y  que  presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  hobo  reposado  en  Tesáico  tres  ó  cuatro  dias,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes, y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  á  per&na  alguna  dón- 
de íbamos,  salí  desta  ciudad  á  las  nueve  del  dia,  y 
conmigo  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  mas  de 
treinta  mil  hombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  la  manera  dellos.  E  á  cuatro  leguas  desta 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadrón 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos ,  y  los  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desbaratárnoslos.  E  los  de  Tascal- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros,  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  de  los  contrarios,  y  aquella  noche  dormimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  dia  de  mañana  se- 
guimos nuestro  camino,  y  yo  no  había  dicho  aun  adón- 
dc  era  mi  intención  de  ir;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Tesáico  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacer  á  los 
de  Méjico  y  Tcmixtitan,  porque  aun  no  tenia  ninguna 
seguridad  dellos ;  y  llegamos  á  una  población  que  se 
dice  Xalloca  *  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 
y  al  rededor  delta  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

*  Los  indios  de  llaicala  son  fuertes  y  muy  honrado»,  y  lo  prue- 
ba este  suceso ;  y  fueron  los  mas  fervorosos  en  la  fe,  mereciendo 
consagrar  á  Dios  las  primicia*  de  su  conversión  con  el  martirio  de 
los  tres  niflos  Cristóbal ,  Antonio  y  Juan  :  Cristóbal  fué  hijo  de 
Amo  leca  1,  cacique  n  señor  del  pueblo  de  AUybaeUa,  legua  y 
media  de  Tlaicala;  que  fué  apaleado,  arrojado  en  el  fuego  y  muer- 
to por  su  mismo  padre ;  so  cuerpo  esta  en  el  convento  de  Tlatea- 
la.  Antonio  fue  nieto  de  Xiroutecatl ,  señor  principal  de  Tlaxcala; 
Juan .  criado  de  Antonio  :  fueron  martirizados  en  Quautincban; 
les  sepultaron  los  religiosos  dominicos  en  Tecalli ,  distante  una 
legua  de  Qualinchan. 

*  Xallocan,  que  esü  muy  cerca  de  Zumpango  y  rodeado  de  una 
laguna,  era  antes  tributario  a  Texcaco. 


ella,  y  los  contrarios  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  tra- 
bajo, entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  hacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  y  nos- 
otros comenzamos  de  seguillos ;  y  siguiéndolos,  llega- 
mos á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
tíclan3,  y  hallárnosla  despoblada,  y  aquella  noche  nos 
aposentamos  en  ella. 

Otro  dia  siguiente  pasamos  adelante,  y  llegamos  o* 
otra  ciudad  que  se  dice  Tenainca  *,  en  la  cual  no  halla- 
mos resistencia  alguna ,  y  sin  nos  detener,  pasamos  á 
otra  que  se  dice  Acapuzalco  •*>,  que  todas  estas  están  al 
rededor  de  la  laguna,  y  tampoco  nos  detuvimos  en  ella, 
porque  deseaba  mucho  llegará  otra  ciudad  que  estaba 
allí  cerca,  que  se  dice  Tacuba  6,  que  está  muy  cerca  de 
Temixtitan ;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella ,  fallamos 
también  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  punto;  y  como  los  vimos,  nosotros  y 
nuestros  amigos  arremetimos  á  ellos ,  y  entrárnosles  la 
ciudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuera  della; 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  7;  y  en  amaneciendo, 
los  indios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear  y  que- 
mar toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia  ,  que  aun  dél  se  quemó  un 
cuarto ;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimos  la  otra 
vez  desbaratados  de  Temixtitan,  pasando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  della,  juntamente  con  los  de  Temix- 
titan, nos  hicieron  muy  cruel  guerra  y  nos  mataron  mu- 
chos españoles. 

En  seis  dias  que  estuvimos  en  esta  ciudad  de  Tacu- 
ba, ninguno  hobo  en  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hacían  mu- 
chos desafios  con  los  de  Temixtitan,  y  peleaban  los 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente ,  y  pasaban  en- 
tre ellos  muchas  razones,  amenazándose  los  unos  con 
'os  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias,  que  sin  duda 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían muchos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  de 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
las  calzadas  y  puentes  déla  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente.  E  muchas 
veces  fingían  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro,  diciéndonos :  «<  Entrad,  entrad  á  holgare*;1» 
y  otras  veces  nos  decían :  «  ¿  Pensáis  que  hay  agora  otro 

s  GuauliUilan,  Ires  leguas  de  Méjico. 

*  Tizayuca  o  Tenayúcan. 

'  Escapuzalro,  una  legua  corü  de  Méjico. 

•  Una  legua  corta  de  Méjico. 

i  El  pueblo  de  Tacuba  es  del  señor  don  Josef  Muteciuai'-  «*» 
eendiente  de  los  emperadores  ,  y  estas  catas  que  aquí  sereBere» 
eran  las  del  Emperador  :  este  pueblo  en  mejicano  se  Iban  ™- 
eupa,  que  fué  cabeza  de  reino  de  los  tetpaoecas,  jdespués 
jeto  por  Abull. 
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fotecruma,  para  que  haga  lodo  lo  que  quísiéredes?»  Y 
t&sdo en  estas  pláticas,  yo  me  llegué  una  vez  cerca 
ce  una  puente  que  teuiao  quitada,  y  estando  ellos  de 
a  «toparte,  bice  señal  á  los  nuestros  que  estuviesen 
pedos;  y  ellos  también,  como  vieron  que  yo  les  quería 
habiir, hicieron  callar  á  su  gente,  ydíjeles  que  ¿por 
cue  eran  locos  y  querian  ser  destruidos?  Y  si  había  allí 
?ntre  ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad, 
cue*  llegase  allí,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  me 
•^«dieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
wrfra  que  por  allí  veia,  que  todos  eran  señores;  por 
tjítn,  que  dijese  lo  que  quería.  Y  como  yo  no  respondí 
•«a  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar ;  y  no  sé  quién 
ir.  los  nuestros,  dijoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
mí  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de 
poct.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenían  necesidad, 
c <jue  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
taaltecal  comerían.  E  uno  dcllos  tomó  unas  tortas 
uf  pan  de  maíz,  y  arrojólas  fácia  nosotros  diciendo :  To- 
jídycomed,si  tenéis  hambre;  que  nosotros  ninguna 
•fKiDos.  Y  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con 
Desoíros.  E  como  mi  venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
ÍMÍ>ia  sido  principalmente  para  haber  plática  con  los 
ie  Temotitan  y  saber  qué  voluntad  tenían,  y  roiesta- 
•h  allí  do  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 
íoá  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  priesa  en 
U^ar  y  acabar  los  bergantines,  para  por  la  tierra  y  por 

agua  ponerles  cerco ;  y  el  dia  que  partimos ,  venimos 
i  tañara  la  ciudad  de  Goatitan  i,  de  que  arriba  se  ha 
hecho  nescion,  y  los  enemigos  no  hacían  sino  seguir- 
Mi;  y  ios  de  caballo  de  cuando  en  cuando  revolvía- 
is» sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
[Mooí.  Eotro  dia  comenzamos  á  caminar;  y  como  los 
'  í Duaríosvian  que  nos  veníamos,  creían  que  de  temor 
t»  hádanos;  y  juntóse  gran  número  del  los,  y  comen- 
aroaaosde  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te Je  pié  qne  se  fuesen  adelante  y  que  no  se  detuvie- 
sen, y  que  en  la  rezaga  del  los  fuesen  cinco  de  caballo, 
'jo  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
-  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada ,  y  otros  seis 

utra, y  oíros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
<f-n ;  j  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
•ios  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
id  Señor  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  lasespal- 
Ijs.  Ecomo  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
>area  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  lo- 

lianas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa;  y 
¿*¡  murieron  muchos  dcllos  á  nuestras  manos  y  de  los 
J*bos  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
-Jsmeron,  y  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  á  la 
ente;  y  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
>*,  qne  se  dice  Aculmau  *,  que  está  dos  leguas  de  la 
tildad  de  Tesáico,  para  donde  otro  dia  nos  partimos,  y 
» mediodía  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibí- 
an del  alguacil  mayor,  que  yo  había  dejado  por  capitán 

'  tnniuia. 

5  Ortua;  este  turbio  esta  arruinado  enteramente  i  causa  de 
«  Hr  alertar  i  Jleiico  de  la*  aguas  ,  se  ha  hecho  una  presa  y 
tu  wapuertj  en  los  Beses  de  lluvias ,  y  por  esto  ha  que- 
^  wla  ka  iglesia,  qne.es  una  fábrica  admirable,  en  medio  de  las 
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I  y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  nuestra  veni- 
|  da,  porque  dende  el  día  que  de  allí  habíamos  partido 
!  nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  había 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  dia  que  hohimos  llegado,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tasca  lleca  I  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  días  después  de  entrados  á  esta  ciudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mí  ciertos  indios  meusajeros  de  los  se- 
ñores de  Calco,  y  dijéroume  cómo  les  habían  mandado 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temíxtilan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  SandovaJ  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones ; 
al  cual  encargué  mucho  quo  se  diese  priesa ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuese  posi- 
ble á  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  gente  junta  así 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Gúajocingo  y  Gua- 
cachula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  órden  en  lo  que 
se  había  de  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  camino  pa- 
ra una  población  que  se  dice  Guastepeque  3,  donde  es- 
taba la  gente  de  Culúa  en  guarnición ,  y  de  donde  ha- 
cían daño  á  los  de  Calco,  y  a  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  mucha  gente  de  los  contrarios ;  y  como 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
españoles  y  á  los  de  caballo,  todos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an- 
tes de  Guastepeque  reposaron  aquella  noclte,  y  otro 
dia  se  partieron ;  y  ya  que  llegaban  junto  á  la  dicha 
población  de  Guastepeque,  los  de  Culúa  comenzaron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desba- 
rataron, y  matando  en  ello?,  los  echaron  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearon  para  dar  de  comerá  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  así  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  muy  lieramente, 
echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo- 
les dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigos,  dándose 
mucha  priesa,  salieron  á  ellos  y  echáronlos  fuera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  uua  legua,  y  mataron 
muchos  de  los  contrarios ,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
sando dos  días. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapichtla  *,  había 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determinó 
dé  ir  allá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  á  les  requerir  con 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte 5  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 

5  Huaslcpec. 

*  Ayacapisthla,  camino  hacia  el  sor. 

s  Y  aun  hoy  lo  es,  porque  tiene  un  foso  muy  profundo,  que  le 
cerca  :  en  tiempo  de  Cortés  se  hizo  la  magnifica  iglesia  parro- 
quial, Un  fuerte ,  que  encima  puso  artillería ,  y  después  se  mandó 
apear  y  fundir  los  cafiones;  he  visto  donde  estaban  asentados,  y 
es  un  castillo  muy  fuerte  la  iglesia  ;  en  el  foso  ó  barranca  había 
puentes  levadlas,  pero  hoy  son  de  piedra  :  este  arroyo  se  üud  ea 
sangre  de  los  mejicanos. 
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bailo ;  y  como  1  logaron  los  españoles,  los  del  pueblo,  sin 
esperar  u  cosa  alguna,  comenzaron  á  pelear  con  ellos ,  y 
dende  lo  alto  echar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  mu- 
cha j^ente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma- 
yor, viendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contrarios.  E  como  esto  vióel  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
ó  subilles  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido «le  señor  Santiago  t  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go a  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  les  liacja,  les  entraron, 
«tinque  hubo  muchos  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despeñados  de  lo  alto ,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  afirman  que  un  rio  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
ñido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian necesidad  dello. 
E  dado  conclusión  á  esto,  y  dejando  al  fin  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
cou  toda  la  gente  á  Tesáico;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoria, 
y  dotide  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Gomo  los  de  Méjico  y  Temixlitan  supieron  que  loses- 
pañoles  y  los  de  Calco  habían  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
taues  con  mucha  gente;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  enviaron  ¡í  rogarme  á  mucha  priesa  que 
les  enviase  socorro  ;  y  yo  torné  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  habían  visto  en  el  campo,  y  habían  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugó  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores ,  y  mataron  muchos  de 
los  contrarios,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos entre  los  cuales  habia  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  me  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  qüe  no  habia  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  que  le  habían  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Culúa;  y  por  evitar  prolijidad  los  dejo 
de  especificar.  , 

Como  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Veracruz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podían  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

4  Este  apellidar  los  españoles  i  Santiago  era  muy  osado  en  las 
batallas  contra  los  moro»,  >  por  intercesión  del  Santo  se  ganó  en 
la  nioja  la  insigne  de  Clavijo  por  el  rey  de  l.eon  don  Ramiro  I  ;en 
Simancas  por  don  Ramiro  II,  en  las  Nava»  de  Tolosa  por  Alon- 
so Vill,  y  otras  moy  señaladas. 
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de  á  dos  días  me  enviaron  otro  mensajero,  con  el  cuil 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  habían  llegado  tren 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá ;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas  tas 
maneras  y  formas  que  podía,  para  atraer  á  nuestra 
amistad  a  estos  de  Temixlitan ;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  á  que  fuesen  destruidos;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio á  vuestra  majestad.  E  donde  quiera  que  podía  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tornaba  á  enviar,  pan 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  521, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  principales  de  Temiiü- 
tan  que  los  de  Calco  habían  prendido ,  y  díjeles  si  que- 
riau  algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parte  ií 
los  señores  della,yrogallesque  no  curasen  de  tener  mu 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenian  temor  que  yéudoles  con  aquel  men- 
saje los  matarían,  dos  de  aquellos  prisioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta ;  y  aunque  ellos 
no  habían  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbraba ,  y  que  llevándola  ellos, 
los  de  la  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lengua" 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carta  decia,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  habia  dicho.  E  así  so  partieron,  y  jo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  los  de  Méjico  venían 
sobre  ellos ,  y  mostráronme  en  un  paño  blanco*grande 
la  figura  de  todos  los  pueblosquc  contra  ellos  venian,  y 
los  caminosqué  traían;  queme  rogaban  que  en  todo  ca- 
so les  enviase  socorro ,  é  yo  les  dije  que  dende  *  cua- 
tro ó  cinco  días  se  lo  envíaria ,  y  que  si  entre  tentó  se 
vían  en  necesidad ,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
les  socorrería ;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  irá  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viérnes  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié . 

Él  jueves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajero* 
de  las  provincias  de  Tazapan  3  y  Mascalcingo  y  Nau- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca;  j 
dijéronme  que  se  venian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigos,  porque  ellos  nun- 
ca habían  muerto  ningún  español  ni  se  habían  atoado 
contra  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  trujeron  cier- 
ta ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradecí ,  y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  haría  buen  tratamiento;  y 
asi,  se  volvieron  contentos. 

*  El  modo  de  escribir  los  mejicanos  era  figurar  los  pueblo*  tm 
aquellas  senas  ó  cosa*  que  significaban  sus  nombres. 

*  Pueden  ser  TUapaa ,  Mexlcaliingo  y  Wanealpan ;  mas  es  ■« 

dudoso. 
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El  víérncs  siguiente,  que  fueron  5  de  abril  del  diclio 
»do  de  521 ,  suü  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  trein- 
ta .le  caballo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper- 
cibidos; y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
trecientos  peones ,  y  por  capitán  á  Gonzalo  do  Sando- 
val,  alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
mil  hombres  de  los  de  Tesáico;  y  en  nuestra  ordenanza 
fuimos  á  dormir  á  una  población  de  Cuíco  que  se  dice 
Tshnanalco    donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
do»; y  allí ,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
los  de  Calco  fueron  nuestros  amigos ,  siempre  tenían 
reote  de  guarnición,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa;  y  otro  diallegamosá  Calcoá  las  nueve  del  (lia,  que 
ao  dos  detuvimos  mas  de  hablar  á  los  señores  de  allí,  y 
decirles  mi  intención ,  que  era  dar  una  vuelta  en  torno 
fe  las  lagunas ,  porque  creía  que ,  acabada  esta  jorna- 
da, que  importaba  mucho,  fallaría  fechos  los  trece  bcr- 
ontines  y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  V  co- 
mo hobe  hablado  á  los  de  Calco,  parttmonosaqucldiaá 
vísperas ,  y  llegarnos  á  una  población  suya ,  donde  se 
juntaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
guerra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
Y  parque  los  naturales  de  la  dicha  población  mu  dijeron 
que  tos  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
en  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
tamos á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
caballo ,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez ,  y  así  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
de  mediodía  llegamos á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
ejan del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das lis  laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
ron luego  ¿  dar  muy  graodes  alaridos ,  haciendo  mu- 
chas ahumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
chas piedras  y  flechas  y  varas ;  por  manera  que  en 
Iwgiudonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
látanos  visto  que  en  el  campo  nonos  habían  osadocs- 
perar,  parecíanle,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
en  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerlos  algún  mal 
iíÍH'f ;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
cobardía  lo  dejábamos  de  hacer ,  comencé  á  dar  una 
rata  en  tomo  del  peñol,  que  había  casi  una  legua;  y 
cierto  era  tan  fuerte,  que  parecía  locura  querernos 
poner  en  ganárselo,  é  aunque  les  pudiera  poner  cerco 
y  hacerles  darse  de  pura  necesidad ,  yo  no  me  podía 
detener.  Easí,  estando  en  esta  confusión,  determinó  do 
I? sabir  el  risco  por  tres  parles,  que  yo  había  visto ,é 
mandé  i  Cristóbal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  de 
pié,  que  yo  traía  siempre  en  mi  compañía,  que  con  su 
tartera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mus  agrá ,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen.  Eá 
Joan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  á  Francisco  Verdugo, 
¿pitase* ,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
papeleros  subiesen  por  la  otra  parte.  E  á  Pedro  Dircio 
>  Andrés  de  Monjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
««treparte  cou  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
fot  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  delermina- 
víí  subir  j  haber  la  victoria  ó  morir.  E  luego,  en  sol- 
tando la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
^Aranos  dos  vueltas  del  peñol ,  que  no  pudieron  su- 

•  B*i  TKilmaBalto.  poco  mi*  de  legua  de  Cbalco. 
HA. 
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,  bir  mas,  porque  con  piés  y  roanos  no  se  podían  tener, 
!  porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  de. 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  que- 
braban y  sembraban  hacían  infinito  daño ;  é  fué  tan  re- 
cía  la  ofensa  do  los  enemigos ,  que  nos  mataron  dos  es- 
pañoles y  hirieron  mas  de  veinte;  y  en  fin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasur  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  coutrarios  en  socorro  de  los  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  ú  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echárnos- 
los de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  ó 
duró  el  alcance  mus  de  hora  v  media.  Ecomoera  mucha 

te 

la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  una  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in- 
formado cómo  habiun  llegado  obra  de  una  legua  de 
allí  y  habían  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe- 
ro que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  dél  * 
habia  mucha  población ,  y  que  no  fallarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua, 
i  que  no  la  habia  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerto 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe- 
ligro tomar  la  gente.  E  aunque  con  liarla  tristeza  de  no 
haber  alcanzado  victoria,  partímonosde  allí,  y  fuimos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol,  udondo 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos agua ,  ni  en  todo  aquel  dia  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos;  y  así,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  dia  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro ;  pero  tenía  dos  padrastros  mas  al- 
tos que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir ,  y  en  estos  estabn 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hácia  allá ,  porque 
los  caballos  los  habían  llevado  á  beber  una  legua  de 
allí ;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  dél  creyeron  que  yo  quería  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrerá  los 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  hc- 
!  cho,  y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po- 
j  dia  hacer  dellos  mucho  daño ,  sin  hacer  mucho  bu- 
I  llicio  mandé  á  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  donde 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  &  Dios  que  les 
gané  una  vuella  dél,  y  pusímosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  lo 

i  Cerra  de  Méjico  hay  dos  cerro* ,  que  llaman  el  uno  peñol  de 
•  los  Baños,  porque  los  hay  allí  de  agua  mineral ;  y  el  otro  mas  dis- 
'  unle,  qae  llaman  del  Marqué»,  y  no  es  esle  el  de  que  babla  aquí 
Cortés,  y  que  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqués 
del  Valle,  sino  los  cerros  qne  eslin  antes  de  lluaxlepec ,  Yaulrper. 
'  Jiiiieprc  t  Xorhilrpee. 
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cual  parecía  que  era  cosa  imposible  podelles  ginur ,  á 
lo  menos  sin  infioilo  peligro.  E  ya  un  capitán  había 
puesto  su  bandera  en  lo  mas  alio  del  cerro,  6  de  allí 
comenzó  &  soltar  escopetas  y  ballestas  en  los  enemigos. 
Y  como  vieron  el  daño  que  recibían,  y  considerando  el 
porvenir,  hicieron  señal  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  Y  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  a  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  do  vuestra  majestad, 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  i,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño;  y  llegados  ¡i  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuán  bien  con  ellos  se  había  herbó,  luciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  habían 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad,  y  viniéronme  ó  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cube  el  peñol  estuve 
dos  dias,  y  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí ,  y  á  las  diez  del  dia  llegamos  á  r.uastepeque,  de 
que  arribo  he  hecho  mención ,  y  en  la  casa  de  una  huer- 
ta del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  y  por  medio  do- 
lía va  una  muy  gentil  ribera  de  agua ,  y  de  trecho  & 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  Iwy  aposen- 
tamientos y  jardines  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  dia  reposamos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  á  las  ocho  ho- 
ras del  día  llegamos  á  una  buena  población  que  se  di- 
ce Yautepeque  *,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

<  No  son  los  indios  Un  rudos  como  les  quieren  hacer,  y  qaien 
le»  observe  reconocer!  la  capacidad  que  conoció  en  ellos  Cortés : 
al;cmas  veces  se  liaren  bobos,  y  es  porque  les  (icne  cuenta. 

*  I.»  rasa  y  huerta  de  Iluaxtcpec. 

3  Las  (rutas  de  América  regularmente  no  se  logran  en  Espada,  á 
exección  délas  tunas,  que  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  España 
tnd.ts  prenden  en  la  América ,  solo  si  se  advierte  menos  sustancia. 

I.»*  particulares  de  América  son  pifias,  chirimoyas,  upóles  prie- 
tos y  blancos,  ahuacatcs,  cotos,  guanábanas,  anonas,  guayabas, 
plátanos,  guineos,  mameyes,  pitayas,  sáfalas,  cuyas  ramas  atrojan 
leche;  dátiles  muy  grandes,  sapurhes,  carambullos,  cumaros,  ba- 
chatas, de  cuyo  árbol  la  rak  sirve  para  lavar  como  el  jabón ;  pa- 
payas, texoeotes ,  que  tiene  el  mismo  hueso  que  la  acerola ,  pero 
es  amarillo. 

En  Toloca  bay  nn  árbol  muy  singular  que  llaman  manilas,  por- 
que rada  hoja  es  una  flor  de  figura  casi  perfecta  de  uua  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco,  bermejo,  verde  j  negro:  el  puro,  que  los  her- 
bolarios llaman  opobálsamo,  es  la  lágrima  que  destila  un  árbol 
como  el  granado;  el  licor  que  se  saca  dcsle  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  corteza,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama  xi- 
lobál&amo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
samo de  Indias  se  puede  hacer  la  consagración  del  sanio  Crisma ; 
el  mejor  deste  reino  viene  de  Üoatemala  y  Chiapa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciado,  por  mas  perfecto. 

De  las  plantas  y  yerbas ,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
lula  largamente  el  doctor  Francisco  Hernández,  cuya  obra  se 
hizo  de  Orden  del  Rey,  pintando  al  natural  todas  las  plantas,  que  pa- 
san de  mil  y  docientas,  y  se  reOere  que  el  coste  de  la  obra  pasd  de 
sesenta  mil  ducados  :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio,  médi- 
co italiano,  y  es  razón  que  los  españoles  hagan  el  debido  aprecio 
della,  cuando  ba  dado  luz  á  los  extranjeros. 

*  Asi  se  llama  boy,  y  es  camino  á  la  costa  del  sur. 
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cha  gente  de  guerra  de  los  enemigos.  E  como  llegamos 
pareció  quequisieron  hacernos  alguna  señal  do  paz,  ó  por 
el  temor  que  tuvieron  ó  por  nos  engañar.  Pero  luego  en 
continente  sin  mas  acuerdo  comenzaron  á  huir,  desam- 
parando su  pueblo ;  y  yo  no  curé  de  detenerme  en  él,  y 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  ellos  bien  dos  le- 
guas ,  basta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
Gilutepeque  5,  donde  alanceamos  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pueblo  hallamos  la  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espías,  y  murieron 
algunos ,  y  tomáronse  muchas  mujeres  y  muchachos,  y 
todos  los  demás  huyeron ;  y  yo  estuve  dos  dias  en  esle 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  dél  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  vuestra  majestad ;  y  como  nunca  vino,  cuando 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  y  antes  que  dél  salie- 
se ,  vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antes,  que  se 
dice  Yacteneque ,  y  rogáronme  que  les  perdonase ,  v 
que  ellos  se  querían  dar  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad. Yo  les  recibí  de  buena  voluntad,  porque  en  ellos  se 
había  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  parti,  ú  las  nueve  del  dia  llegué  á  vista 
deuti  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Coadnabaced^, 
y  dentro  dél  había  mucha  gente  dé  guerra ;  y  era  tan 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  barrancas, 
quealgunas  había  de  diez  estados  de  hondura;  y  no  pe- 
dia entrar  ninguna  gente  de  caballo,  salvo  por  dos  par- 
tes, y  estas  entonces  no  las  sabíamos,  y  aun  para  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
día ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  de  madera ;  pe- 
ro teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tanásu  sal- 
vo, que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nos  tuvie- 
ran en  nada ;  y  llegándonos  hácia  ellos,  tirábannosá  su 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  paso  de  tal  manera ,  que  no  le  vieron ,  por  un  paso 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  vieron  así  de 

#  súpito,  creyeron  que  los  españoles  les  entraban  por  allí; 
y  asi,  ciegos  y  espantados,  comienzan  aponerse  en  hui- 
da, el  indio  tras  dellos ;  y  tres  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos mios  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  vieron  pa- 
sar al  indio, siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  parte, y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hácia  la  sierra 
para  buscarenlrada  al  pueblo, y  los  indios  nuestros  ene- 
migos no  hacían  sino  tirarnos  varas  y  flechas ;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  una  barranca 
como  cava  7;  y  como  estaban  embebecidos  en  pclenrcon 
nosotros,  y  estos  no  habían  visto  los  cinco  españoles, 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  so- 
bresalto y  sin  pensamiento,  que  por  las  espaldas  se  les 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porque  ellos  no  sabían 
que  los  suyos  habian  desamparado  el  paso  por  donde 
los  españoles  y  el  indio  habian  pasado,  estaban  espan- 
tados y  no  osaban  pelear,  y  los  españoles  mataban  en 

s  Xilotepec ;  este  y  los  pneblos  de  arriba  están  antes  de  Coer- 
nabaca ,  pero  pudo  haber  equivocación  cu  el  nombre  por  pocer 
Xinxtepec  ó  Xuchitepec. 

6  Cuemabaca,  antes  QuauMabuae,  es  amenísimo,  muy  fuerte,  y 
hoy  se  conservan  las  casas  de  Cortis  á  modo  de  fortaleza ,  roa 
otras  memorias  de  la  conquista. 

1  Esta  barranca  permanece,  y  se  observa  boy  toáo  lo  que  dice 
Cortés. 
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fflos;  j  desque  cayeron  en  Id  burla  comenzaron  á  huir,  j 
T  ja  nuestra  gente  de  pié  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
k  comenzaban  ñ  quemar,  y  los  enemigos  todos  á  lo  des- 
amparar; y  así  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra,  aun- 
que murieron  muchos  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
ron y  mataron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
dónde  entrar  al  pueblo,  que  seria  mediodía ,  aposenta- 
monos  en  las  casas  de  una  huerta ,  porque  lo  bullamos 
ya  casi  todo  quemado.  E  ya  bien  tarde  el  señor  y  algu- 
no* oíros  principales,  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
'Y.nw  su  pueblo  no  se  habían  podido  defender,  temien- 
do que  allá  en  la  sierra  los  habíamos  de  ir  á  matar, 
acordaron  de  se  venir  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  prometiéronme  de 
tl>i  adelante  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
j  l«  otros  que  venían  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  después  de  los  liaber  quemado  y  destruido 
sas  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
» aún  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
que  satisfacían  sus  culpasen  consentir  primero  hacer- 
les daño,  creyendo  que  hecho  no  terniamos  después 
tanto  enojo  dellos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
mañana  seguimos  nuestro  camiuo  por  una  tierra  de  pi- 
cales, despoblada  y  sio  ninguna  agua,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  grandísimo  trabajo  y  sin  beber; 
tinto,  que  muchos  de  los  indios  que  ibau  con  nosotros 
perecieron  de  sed ;  é  á  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
unas  estancias  paramos  aquella  noche.  Y  en  amane- 
ciendo toáramos  nuestro  camino  i  y  llegamos  á  vista 
oVumgran  ciudad  que  se  dice  Suchimilco,  que  está 
edificada  en  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  dolía  j 
retaban  avisados  de  nuestra  venida,  tenían  hechas  mu-  i 
amarradas  y  acequias,  y  alzadas  las  puentes  de  to-  ¡ 
lis  entradas  de  la  ciudad  ,  la  cual  está  de  Tcmixli-  j 
tw  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy  ¡ 
fa>la  gente  y  muy  determinados  de  se  defenderómo-  I 
rtr.  E  llegados,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesln  en  i 
nacha  orden  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y  j 
tesui  con  ciertos  peones  hácia  una  al  barrada  que  te-  ; 
qujo  hecha ,  y  detrás  estaba  iníinita  gente  de  guerra ;  é  ' 
nmo  comenzamos  á  combatir  el  albarrada ,  y  los  ba-  ¡ 
oteros  y  expeleros  les  hacían  daño ,  desampararon-  j 
¡a,  y  lew  españoles  se  echaron  al  agua  y  pasaron adetan-  1 
te  por  donde  hallaron  tierra  íirme.  Y  en  media  hora 
que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parle 
J*  ta  ciudad  ;é  retraídos  I09  contrarios  por  las  calles  del 
tzua  y  en  sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E  1 
too*  movían  paces,  y  otros  por  eso  no  dejaban  de  pelear;  ¡ 
y  moviéronlas  lanías  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que  i 
oimos  en  la  cuenta ,  porque  ellos  lo  hacían  para  dos  ; 
tbetos,  el  uno  para  alzar  sus  haciendas  en  tanto  que  I 
nos  detenían  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en  j 
tanto  que  les  venia  socorro  de  Méjico  v  Tcmixtitan.  E  I 
«te  día  nos  mataron  dosespañoles,  porquese  desmán-  j 
¿aroa  de  bis  otros  á  robar,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
*táad,  que  nunca  pudieron  ser  socorridos.  Een  la  tarde 
pasaron  los  enemigos  cómo  nos  podrían  atajante  ma- 

'  ft«4e  Cvtr-Mtora  Tohieron  bacía  Méjico,  y  |>ararnn  en  Xo- 
rtaiira,  q«r  c*ti  jolito  a  la  tápana  de  Chairo ,  »  hoy  liar  mn-lp< 
.»>b»  de  indio*  ijur  ñor  apaa  y tierra  comercian  en  Mcjuo. 
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ñera  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. E  juntos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habíamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espantémonos  de  ver  su  ar- 
diz  y  presteza,  y  seisde  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
á  punto  que  los  otros ,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  ellos,  de  temor  de  los  caballos ,  pusiéronse  en  buida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos,  matando  muchos, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  eran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperará 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  movieron  ápié,  revolvieron 
sobre  mi,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
llos; y  un  indio  de  los  de-Tascaltecal,  como  me  vió  en 
necesidad,  llegóso  á  me  ayudar,  y  él  y  un  mozo  mío 
que  luego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo;  y  yo  con  los  otros  de  caballo,  que  entonces 
habían  llegado,  como  estábamos  muy  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón de  reposar,  mandéque  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bía allí,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad ;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  lodos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  dia ,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Tcmixtitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  á  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re *  de  sus  ídolos  pora  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  había  dado  órden,  lle- 
gamos por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venían  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanes  dellos,  que  venían  delante,  traían  sus  es- 
padas de  las  nuestras  en  las  manos,  y  apellidando  sus 
provincias,  decían:  «Méjico,  Méjico,  Tcmixtitan,  Te- 
mixtilan;»  y  decíannos  muchas  injurias,  y  amenazán- 
donos que  nos  habían  de  matar  con  aquellas  espa- 
das ,  que  nos  habian  tomado  la  otra  vez  en  la  ciudad  de 
Temixtitao.  E  como  ya  había  proveído  adonde  había 
de  acudir  cada  capitán ,  y  porque  hácia  la  Tierra-Firme 
había  mucha  copia  de  enemigos,  salí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  quinientos  indios  de  Tascaltecal,  y  rc- 
partí monos  en  tres  partes,  y  mandéles  que  desde  que 
hobiesen  rompido,  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  media  legua  de  allí ,  porque  también  había 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  Ecomonosdividimos, 
cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su  cabo ;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
chos, recogímonos  al  pié  del  cerro,  é  yo  mandé  á  ciertos 
peones  criarlos  mios,  que  me  habian  servido)  eran  bien 
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sueltos,  que  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  mas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  asi  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huian  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seriamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  los 
.  de  Tascaltccal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
cio murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  eamino 
muy  ancbo  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  un  escuadrón  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  liobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  dio, 
volvimos  á  Suchimilco ,  y  á  la  entrada  halló  muchos  es- 
pañoles que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido,  y  contáronme  cómo  se  habían 
visto  en  mucho  aprieto ,  y  habían  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos,  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  díéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habían  tomado,  y  dijéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto ,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua ,  lanzáronse  en  ella ;  y  así 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados ,  y  mándela  quemar  toda ,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  así  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  dia  que  me  partí,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad  ,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do órden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  los  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  grita ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  seguírnoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  dia  llegamos  á  la  ciudad  de  Cu  pa- 
ran, que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temixtitan*,  y  Culuacan,  y  Uchilubuzco,  y 
Iztapalapa,  y  Cuitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  hallárnosla  despoblada,  y  aposentémonos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  dia  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  habia  de 
poner  cerco  á  Temixtitan,  quise  primero  ver  la  disposi- 

•  Mijito,  Culbuacan,  Cboruboíco,  que  antes  se  llamaba  Orho- 
lopoico.  Inapalapa,  Tblabuac ,  antes Cilitabnac,  y  Mizquir,  todas 
•siau  en  lalafona  deCbalco. 
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cion  desta  ciudad  y  las  entradas  y  salidas ,  y  por  dónde 
los  españoles  podían  ofender  ó  ser  ofendidos.  E  otro  dia 
que  llegué ,  lomé  cinco  de  cahallo  y  docíentos  peone* 
y  fuíme  hasta  la  laguna,  que  estaba  muy  cerca,  poruña 
calzada*  que  entra  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  y  rímns 
tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  en  ellas  genio  de 
guerra,  que  era  infinito ;  y  llegamos  a  una  albarrada  que 
tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  comenzáronla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  roela  y  hubo  mucha  re- 
sistencia y  hirieron  dii'z  españoles,  al  fin  se  la  pana- 
ron,  y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  aunque  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. E  dende  allí  vimos  cómo  iba  la  calzada  derecha  por 
el  agua ,  fasta  dar  en  Temixtitan  bien  legua  y  media ,  y 
ella  y  la  otra 3  que  va  á  dará  Iztapalapa  llenas degenté 
sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  bien  loque 
convenia  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad  habia  de  es- 
tar una  guarnición  de  gente  de  pié  y  de  caballo,  hice 
recoger  los  nuestros;  y  asi,  nos  volvimos,  quemando 
las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  dia  nos  partimos 
desta  ciudad  á  la  de  Tacuha,  que  está  dos  leguas,  y  lle- 
gamos a  las  nueve  del  dia,  alanceando  por  unas  parte* 
y  por  otras,  porque  los  enemigos  salian  de  la  laguna 
por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fardaje,  y  ha- 
llábanse burlados ;  y  así ,  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y  por- 
que, como  he  dicho ,  mi  intención  principal  habia  sido 
procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas ,  por  calar  y 
saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  aquello* 
nuestros  amigos,  no  curé  de  partirme  en  Tacuba.  Y 
como  los  de  Temixtitan ,  que  eslá  allí  muy  cerca,  que 
casi  se  extiende  la  ciudad  tanto,  que  llega  cerca  de  la 
tierra  firme  de  Tacuba ,  como  vieron  que  pasábamos 
adelante ,  cobraron  mucho  esfuerzo,  y  con  gran  denue- 
do acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  fardaje ;  y 
como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos,  y  todo 
por  allí  era  llano ,  aprovechábamonos  bien  de  los  con- 
trarios, sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;  y  como 
corríamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  mance- 
bos ,  criados  mios ,  me  seguían  algunas  veces ,  aquella 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron,  y  halláronse  en  parle 
donde  los  enemigos  los  llevaron ,  donde  creemosque  les 
darían  muy  cruel  muerte,  como  acostumbran;  de  que 
sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube ,  así  por  ser  cristia- 
nos, como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  habían 
servido  muy  bien  en  esta  guerra  á  vuestra  majestad. 
Y  salidos  desta  ciudad,  comenzamos  á  seguir  nuestro 
camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  allí ,  y 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo  los  in- 
dios habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  vengar  su 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma- 
yor orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  puse 
detrás  de  unas  casas  en  celada ;  y  como  los  indios  vían 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardaje  ir  adelante, 
no  hacían  sino  seguirlos  por  uu  camino  adelante, que 
era  muy  ancho  J  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  nin- 
guna. Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  an 
nombre  del  apóstol  Santiago,  y  dimosen  ellos  muy  recia- 
mente. Y  antes  que  se  nos  metiesen  en  las  acequias  que 

*  Esta  rallada  es  la  que  hoy  llaman  de  la  Piedad. 
3  l.a  otra  (aliada  que  va  a  Iiiapalapa  es  la  que  llaman  boj  do 
San  Anión. 
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había  cerca .  habíamos  muerto  dellos  mas,  de  cien  prin- 
cipales y  muy  lucidos ,  y  no  curaron  de  mas  nos  seguir. 
Este  dia  fuimos  á  dormir  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
de  Coatinchan ,  bien  cansados  y  mojados,  porque  liabia 
llovido  mucho  aquel.a  tarde,  y  hallárnosla  despoblada ;  y 
otro  dia  comenzamos  de  caminar,  alanceando  de  cuando 
cu  cuando  á  algunos  indios  que  nos  solian  á  gritar,  y  fui- 
mos á  dormir  á  una  población  que  se  dice  Gilolepeque, 
y  hallárnosla  despoblada.  Eotro  dia  llegamos  á  las  doce 
horas  del  dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  • ,  que 
ri  del  señorío  de  la  ciudad  de  Tesáico,  a\  donde  fuimos 
iludía  noche  á  dormir ,  y  fuimos  de  los  españoles  bien 
recibidos ,  y  se  holgaron  con  nuestra  Tenida  como  de 
la  salvación ;  porque  después  que  yo  me  liabia  partido 
dellos,  no  habían  sabido  de  mí  fasta  aquel  dia  que  lle- 
gamos ,  y  habían  tenido  muchos  rebatos  en  la  ciudad. 
E  los  naturales  della  les  decían  cada  dia  que  los  de  Mé- 
jico y  Temixtitan  habían  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto 
que  yo  por  allí  andaba;  y  así  se  concluyó,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  esta  jornada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
vuestra  majestad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
causas ,  que  adelante  se  dirán. 

Al  tiempo  que  yo,  muy  poderoso  y  invictísimo  Señor, 
estaba  en  lo  ciudad  de  Temixtitan ,  luego  á  la  primera 
vez  que  á  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
hice  saber  á  vuestra  majestad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
vincias aparejadas  para  ello  se  hiciesen  para  vuestra 
majestad  ciertas  casas  de  granjerias,  en  que  hobiesen 
labranzas  y  otros  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
llas provincias.  E  á  una  dellasque  se  dice  Chinan  ta*,  en- 
vié pira  eflo  dos  españoles ;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
ta i  /os  naturales  de  Culúa,  y  en  las  otras  que  lo  eran  al 
tiempo  que  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temixti- 
tan, mataron  ó  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
y  tomaron  lo  que  en  ellas  había,  que  era  cosa  muy  grue- 
sa, según  la  manera  de  la  tierra,  y  destos  españoles  que 
tufaban  ea  Chinan  ta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
deJIos ;  porque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
rebeladas ,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
«tótos.  Y  estos  naturales  de  la  provincia  de  Chinanta, 
como  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
fcsde  Culúa,  dijeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
guna manera  saliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  habían 
dado  los  de  Culúa  mucha  guerra,  y  creian  que  pocos  ó 
aiopunos  de  nosotros  habia  vivos.  E  asi,  se  estuvieron 
est»  dos  españoles  en  aquella  tierra,  y  al  uno  dellos, 
que  era  mancebo  y  hombre  para  guerra ,  luciéronle  su 
capitán ,  y  en  este  tiempo  salía  con  ellos  á  dar  guerra  á 
sus  enemigos,  y  las  mas  veces  él  y  los  de  Chinanta  eran 
vencedores;  y  como  después  plugo  á  Dios  que  nosotros 
volvimos  á  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

*  Acalmas,  dos  legoas  corlas  de  Teicnco,  en  un  valle  amenísimo, 
Km  ¡sudado  a  causa  de  que  por  libertar  a  Méjico  se  hito  en 
frapo  del  ilustrisimo  señor  doa  Domingo  Trespalaclos,  de  orden 
4rt  rurkDtisimo  tenor  Vlrry,  una  presa  para  contener  la  eor- 
nttu  M  rio  Teothibuacao .  y  ea  los  meses  de  aguas  se  cierra  la 
fompwru.y  es  tastíma  ver  anegada  la  iglesia  parroquial,  que  es 
taa  4>  Las  mejores  fabricas  del  arzobispado,  y  aun  creo  del  reino. 

*  QunanUa  est*  hacia  Veracrnr,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
'■.-too*.  v  1  esta  provincia  fue  enviado  Hernando  flarrienlos,  y 
«  *t»  auwM  Ortés  hacer  las  lanza»  mas  largas  y  fuertes ,  y  por 
«*»  t*m»ln  aegros  de  que  bacun  tas  Unza*  »c  llamó  Clit- 
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los  enemigos  que  nos  habían  desbaratado  y  echado  de 
Temixtitan,  estos  de  Chinanta  dijeron  á  aquellos  cris- 
tianos que  habían  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea- 
ca  habia  españoles,  y  que  si  querían  saber  la  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  habían 
¡  de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos,  pero  que 
.  andarían  de  noche  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peaca.  E  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles, que  era  el  mas  hombre  de  bien ,  escribió  una 
carta ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 
«  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vues- 
I  «tras  mercedes,  y  no  sé  sí  han  aportado  allá  ó  no;  y 
:  npues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta,  también 
;  »pongo  en  duda  (tabella  dcsta.  Hágoos,  señores ,  saber 
¡  ncómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
!  "levantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  han  aco- 
¡  «metido ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
»sido  vencedores.  Y  con  los  de  Tuxtcpeque  y  su  par- 
»cialidad  de  Culúa  cada  dia  tenemos  guerra  :  los  que 
«están  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
»son  siete  villas  de  los  Tenez^ ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
«estamos  en  Chinanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho  qui- 
Hsiera  saber  ación  de  está  el  capitán  para  le  poder  es- 
ucribir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  si  por  ven- 
» tu  ra  me  escríhiéredes  de  donde  él  está ,  y  enviáredes 
«veinte  ó  treiuta  españoles,  Írmela  con  dos  principa- 
les de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  ca pi- 
ntan ;  y  seria  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tiem- 
»po  agora  de  coger  el  cacao*,  estorban  ios  de  Culúa 
»con  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
donas de  vuestras  mercedes,  como  desean.— De  Chi- 
nnantla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  1521  años. 
» —  A  servicio  de  vuestra  mercedes.— Hernando  de 
»Barrienlos&.» 

E  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
dicha  provincia  de  Tepeaca ,  el  capitán  que  yo  allí  ha- 
bia dejado  con  ciertos  españoles  enviómela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Chinanta,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Culúa ,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos  españoles;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za ;  que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
titan por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
forneciéndome  lo  mejor  que  pude  de  geute  y  de  armas, 
y  dando  priesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  que  so  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  trujeron  en 

a  Estas  villas  están  en  ta  provincia  de  Tanateo  y  parte  del  obis- 
pado de  Chiapa,  donde  se  coge  mocho  cacao. 

a  La  mejor  cosecha  de  cacao  es  en  estas  provincias,  que  boy 
llamamos  Soconusco,  Suchitepee,  Tabasco,  y  otras  i  la  costa  del 
sur,  excepto  la  de  Tabasco,  que  Cita  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. 

a  Este  Hernando  de  Barrientes,  es  de  quien  desciende  la  muy 
noble  f  jaiilia  de  los  Harneólos  de  Méjico. 
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uiju  acequia  Je  agua,  que  iba  por  cube  los  aposenta- 
mientos fasta  dar  en  la  laguna1.  E  desde  doude  los  ber- 
gantines se  ligaron  y  la  zanja  se  comenzó  ú  hacer  hay 
bien  media  legua  hasta  la  laguna;  y  en  esta  obra  an- 
duvieron cincuenta  días  mas  de  ocho  mil  personas  ca- 
da dia  de  los  naturales  do  la  provincia  de  Aculuacan  y 
Tesáíco;  porque  la  zanja  tenia  mas  de  dos  estados  de 
hondura  y  otros  tantos  de  anchura ,  y  iba  toda  chapa- 
da y  estacada ;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  la  laguna;  de  forma  que 
las  fustas  se  podían  llevar  sin  peligro  y  sin  trabajo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grandísima  y  mucho 
para  ver.  E  acabados  los  bergantines  y  puestos  en  esta 
zanja,  á 28  de  abril  del  dicho  año  lice  alarde  de  toda 
la  gente,  y  hallé  ochenta  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  setecientos 
y  tantos  peones  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  grue- 
sos de  hierro,  y  quince  tiros  pequeños  de  bronce,  y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  hacer  el  dicho 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  mucho  ú  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas 
que  yo  había  hecho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
cuanto  les  fuese  posible ,  y  que  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucho ,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminaba para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos; 
porque  bien  sabían  que  cuando  habíamos  entrado  en 
Tesaico  no  habíamos  traído  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  que  Dios  nos  había  socorrido  mejor  que  lo 
habíamos  pensado,  y  habían  venido  navios  con  los  ca- 
ballos y  gente  y  armas  que  habían  visto ;  y  que  esto,  y 
principalmente  ver  que  peleábamos  en  favor  y  uu- 
mento  de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues- 
tra majestad  tantas  tierras  y  provincias  como  se  le 
habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  animo  y  es- 
fuerzo para  vencer  ó  morir.  E  todos  respondieron, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de- 
seo ;  y  aquel  día  del  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  toda  la  paz  ó  desasosiego 
destas  partes. 

Otro  dia  siguiente  fice  mensajeros  ú  las  provincias  de 
Tascaltecal*,  Guajucinpo  y  Chururtecal  ó  les  facer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  acabados,  y  que  yo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  camino  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ;  por  tanto,  que 
Jes  rogaba,  pues  que  ya  por  mi  estaban  avisados,  y  te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen ,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesaico,  donde  yo  los  esperaría  diez  días;  y  que  en  nin- 
guna manera  excediesen  desto,  porque  seria  gran  des- 
vío para  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincias 
estaban  apercibidos  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Culua ,  los  de  Guajucingo  y  Chururtecal  se  vinie- 
ron ú  Calco,  porque  yo  se  lo  había  así  mandado,  por- 
que junto  por  altí  habia  de  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

•  EtU  acequia,  donde  se  cclitron  tos  bergantines,  esta  junto  a 
Tere  neo  y  se  re  boy  como  nn  puente  :  la  acequia  fué  lucha  de  or- 
den de  Cortés,  y  la  laguna  distaba  media  legua;  pero  ahora  esli 
ciega,  y  seria  muy  útil  al  pueblo  que  se  abriera. 

*  Tlaxcala,  tluaxoringo  y  Cliolula. 
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los  capitanes  de  Tusca I teca I ,  con  toda  su  gente  muv 
lucida  y  bien  armada,  llegaron  á  Tesáíco  cinco  ó  seis 
dias  antes  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  que  fué  el  tiem- 
po que  yo  les  asigné ;  é  como  aquel  dia  supe  que  ve- 
nían cercu ,  salílos  &  recibir  con  mucho  placer;  y  ellos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  podía  ser 
¡  mejor.  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
i  pasaban  de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra ;  los  cua- 
I  les  fueron  por  nosotros  muy  bien  recibidos  y  aposen- 
tados. 

El  segundo  diu  de  Pascua  mandé  salir  á  toda  la  genlc 
de  pié  y  de  caballo  á  la  plaza  desla  ciudad  de  Tesáko, 
para  la  ordenar  y  dará  los  capitanes  la  que  habían  de 
llevar  para  tres  guarniciones  de  gente  que  se  babian 
de  poner  en  tres  ciudades  que  están  en  torno  de  Te- 
mixtitan ;  y  de  la  una  guarnición  hice  capitán  á  Pedro 
de  Albarado3 ,  y  díle  treinta  de  caballo ,  y  diez  y  ocho 
ballesteros  y  escopeteros ,  y  ciento  y  cincuenta  peones 
de  espada  y  rodela ,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  guerra  de  los  de  Tascaltecal,  y  estos  habían  de 
asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Tucuba. 
I     De  la  otra  guarnición  (ice  capitán  á  Cristóbal  Olid», 
'  al  cual  di  treinta  y  tres  de  cabullo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  y  ciento  y  sesenta  peoues  de 
espada  y  rodelu,  y  mas  de  veinte  mil  hombres  de  guer- 
,  ra  de  nuestros  amigos,  y  estos  habían  de  asentar  su  nal 
en  la  ciudad  deCuyoacan. 
De  la  otra  tercera  guarnición  fice  capitán  ú  Gonzalo 
:  de  Sandoval»,  alguacil  mayor ,.  y  dile  veinte  y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  ciento  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela ;  los 
i  cincuenta  dellos,  mancebos  escogidos ,  que  yo  traía  en 
'  mi  compañía,  y  toda  la  gente  de  Guajucingo  y  Churur- 
!  tecal  y  Calco,  que  habia  mas  de  treinta  mil  hombres; 
!  y  estos  habían  de  ir  por  la  ciudad  de  Izlapalapa  á  dcs- 
|  truirla,  y  pasar  adelante  por  una  calzada  de  la  laguna, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  cou 
la  guarnición  de  Cuyoacan,  para  que  después  quejo 
entrase,  con  los  bergantines  por  la  laguna ,  el  dicho  al- 
guacil mayor  asentase  su  real  donde  le  pareciese  que 
convenia. 

I>ara  los  trece  bergantines  con  que  yo  habia  de  en- 
trar por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  lodos  los 
mas  gente  déla  mar  y  bien  diestra;  de  manera <]u« 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca- 
da fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  laórden  susodicha,  los  dos  capitanes  que  ha- 
bían de  estar  con  la  gente  en  las  ciudades  de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  habían  de  hacer,  se  partieron  de  Tesáíco á 
10  días  del  mes  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí,  a  una  población  buena  que  se  dice 
Aculman.  E  aquel  diu  supe  cómo  entre  los  capitanes 
había  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamien- 

*  Esto  insigne  capitán  fué  el  quo  después  ganó  i  Guatemala. 

*  Este  insigne  capitán  mereció  después  ser  conquistador  de 
otras  provincias,  fué  enviado  a  las  Uibueras  ú  Honduras;  pero  *e 
levantó  contra  Cortés. 

s  Este  insisne  capitán  fué  padrino  en  el  bautismo  de  uno  de  los 
señores  de  TI  anca  la  ;  y  de  otros  dos  señores  caciques ,  íoeroa  p- 
drinos  Albarado  y  Olid. 


* 
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lo,  y  proveí  luego  esla  noche  para  lo  remediar,  y  po- 
ner en  paz ;  y  yo  envié  una  persona  para  ello ,  que  l»s 
reprehendió  y  apaciguó.  E  otro  dia  de  mañana  se  par- 
tieron de  allí ,  y  fueron  á  dormir  &  otra  población  que 
sedice  *  Gilotepeque,  la  cual  hallaron  despoblada,  por- 
que era  ya  tierra  de  los  enemigos.  E  otro  dia  siguiente 
siguieron  su  camino  en  su  ordenanza ,  y  fueron  á  dor- 
mir á  una  ciudad  que  se  dice  Guatittau ,  de  que  antes 
desto  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad;  la  cual 
animismo  hallaron  despoblada;  y  aquel  dia  pasaron 
por  otras  dos  ciudades  y  poblaciones ,  que  tampoco 
luUaron  genle  en  ellas.  E  á  hora  de  vísperas  entraron 
en  Tacuba,  que  también  estaba  despoblada,  y  aposen- 
üronse  en  las  casas  del  señor  de  allí,  que  son  muy  her- 
mosas *  y  grandes ;  y  aunque  era  ya  Urde ,  los  natura- 
les de  Tascaltecal  dieron  una  vista  por  la  entrada  de  dos 
calzadas  de  la  ciudad  de  Temíxlitan ,  y  pelearon  dos  ó 
tres  horas  valientemcute  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
b  noche  los  despartió ,  volviéronse  sin  ningún  peligro 
a  Tacaba. 

Otro  dia  de  mañana  los  dos  capitanes  acordaron, 
como  yo  les  había  mandado ,  de  ir  á  quitar  el  agua  dul- 
ce que  por  caños  3  entraba  á  la  ciudad  de  Temixti- 
un;  y  el  uno  dellos,  con  veinte  de  caballo  y  ciertos 
ballesteros  y  escopeteras ,  fué  al  nacimiento  de  la  fuen- 
te ,  que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  allí ,  y  cortó  y 
quebró  los  caños,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canto, 
*  peleó  reciamente  con  los  de  la  ciudad ,  que  se  le  de- 
fendían por  la  mar  y  por  la  tierra;  y  al  fin  los  desba- 
rató.  y  di»  conclusión  á  lo  que  iba ,  que  era  quitarles 
eiagoá  dulce  que  entraba  á  la  ciudad,  que  fué  muy 
■jnihie  ardid. 

Este  mismo  dia  los  capitanes  hicieron  aderezar  ai- 
punas  malos  pasos  y  puentes  y  acequias  que  estaban 
por  aUí  al  rededor  de  la  laguna ,  porque  los  de  caballo 
{«diesen  libremente  correr  por  una  parte  y  otra.  Y  he- 
cboesto,  en  que  se  tardaría  tres  ó  cuatro  dias,  en  los  ¡ 
raa^es  se  hubieron  muchos  reencuentros  cou  los  de  la  i 
ciudad,  en  que  fueron  heridos  algunos  españoles  y 
muertos  hartos  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas  j 
¿barradas  y  puentes ,  y  hubo  hablas  y  desafíos  entre  ¡ 
los  de  la  ciudad  y  los  naturalesdc  Tascaltecal,  que  eran  i 
cosas  bien  notables  y  para  ver.  El  capitán  Cristóbal  Do-  1 
lid*,  con  la  gente  que  iiabía  de  estar  en  guarnición  en 
la  ciudad  de  Cuyoacan,  que  está  dos  leguas  de  Tacú- 
ha,  se  partió ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado  so  quedó 
«  guarnición  con  su  gente  en  Tacuba ,  adonde  cada 
día  tenia  escaramuzas  y  peleas  cou  los  indios.  E  aquel 
dia  que  Cristóbal  Dolid  se  partió  para  Cuyoacan,  él  y 
ta  gane  llegaron  á  las  diez  del  dia  y  aposentáronse  en 
las  casas  del  señor  de  allí ,  y  hallaron  despoblada  la 
ciudad.  E  otro  dia  de  mañana  fueron  á  dar  una  vista 
i  la  calzada  que  entra  en  Temixtítan ,  con  hasta  veiu- 

*  Ha»  TLiateptt,  XiJotepccy  Jaoleper,  todos  distintos  pueblo», 
» e»  |**ti»«  advertir  qae  hay  muchos  pueblos  deste  nombre,  pero 
*/l*s*  «e  habla  aquí  na  esti  al  sor,  sino  entre  el  oriente  y  el 
MU  4e  Méjico,  a  ana  jornada  de  Guatiblan,  y  es  Xiutepec. 

*  Ta  Mía  dicho  arriba  qae  aao  hoy  son  señores  de  Tacaba  tos 
laUritoa».  prro  la  jurisdicción  es  del  Hoy. 

*  (Ma  rafiena  está  boy  de  mejor  fabrica,  y  entra  por  la  Traspa- 
sa y  et  de  la  qae  se  bebe  coroonmente  en  Méjico. 

»  CnaW*aJ  de  Olid. 
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te  de  caballo  y  algunos  bullesteros,  y  con  seis  ó  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  y  hallaron  muy  apercebidos 
los  contrarios,  y  rola  la  calzada  y  hechas  muchas  al- 
barradas,  y  pelearon  con  ellos,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos ;  y  esto  continuaron  seis  ó  siete 
días,  que  en  cada  uno  dellos  hubo  muchos  recuentros 
y  escaramuzas.  En  una  noche,  á  medianoche,  llega- 
ron ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  ú  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  al  arma,  y 
salió  la  gente,  y  no  hallaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  donde  muy  lejos  del  real  habían  dado  la  grita, 
la  cual  les  hubia  puesto  en  algún  temor.  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  parles, 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mi  llegada  con 
los  bergantines,  como  la  salvación;  y  con  esla  espe- 
ranza estuvieron  aquellos  pocos  dias  hasta  quo  yo  lle- 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  dias  los  del 
un  real  y  del  olro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
llo corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  unos  de 
Jos  otros,  y  siempre  alanceaban  muchos  do  los  enemi- 
gos ,  y  de  la  sierra  cogiun  mucho  maíz  para  sus  reales, 
que  es  el  pan  y  mantenimiento  destas  partes ,  y  hace 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

En  los  capítulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesúico  con  trecientos  hombres  y  los  trece 
bergantines,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lupares  donde  habían  de  asentar  sus 
reales ,  yo  me  embarcase  y  diese  una  vista  ú  la  ciudad 
y  hiciese  algún  daño  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de- 
seaba mucho  irme  por  la  tierra ,  por  dar  órden  en  los 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podía  muy  bien  fiar  lo  que  tenían  entre  manos ,  y  lo 
de  los  bergantines  importaba  mucha  importancia,  y  so 
requería  gran  concierto  y  cuidado,  determiné  déme 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  el 
que  se  esperaba  por  el  agua ;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compañía  me  fué  requerido  en  forma 
que  me  fuese  con  las  guarniciones,  porque  ellos  pen- 
saban que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  E  otro  dia 
después  de  la  fiesta  deCorpus-Christí,  viérnes,  al  cuarto 
del  alba  hice  salir  de  Tesáico  á  Gonzalo  de  Sandoval, 
alguacil  mayor,  con  su  gcute ,  y  que  se  fuese  derecho  ú 
la  ciudad  de  Iztapalapa ,  que  estaba  de  allí  seis  leguas 
pequeñas;  y  á  poco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  ú  quemarla  y  ó  pelear  con  la  gente  della ; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vaba, porque  iban  can  él  mas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos,  acogiéronse  al 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba ,  se  aposentó  en  aquella  ciudad ,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  lo  que  yo  le  había 
de  mandar  y  me  sucedía. 

Como  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
meti  en  los  bergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la  ciudad  de  Iztapalapa  llegamos  á  vista  do 
un  cerro1»  grande  y  fuerte  que  está  cerca  de  ln  di- 
cha ciudad ,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte ,  y 
había  mucha  gente  en  él,  así  de  los  pueblos  de  alrcdc- 

*  Cerro  ó  peflol  del  Marques,  qae  esta  dentro  de  la  laguna  A,- 
Trxcueo, 
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dorde  la  laguna,  como  de  TemixtHan ;  porque  ya  ellos 
sabían  que  el  primer  reencuentro  había  de  ser  con  los 
de  Iztapalapa,  y  estaban  allí  para  defensa  suya  ^  para 
uos  ofender,  si  pudiesen.  E  como  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  á  apellidar  y  hacer  grandes  ahumadas 
porque  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen apercebidas.  E  aunque  mi  motivo  era  ir  á  com- 
batir la  parle  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  el 
agua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  él 
con  ciento  y  cincuenta  hombres;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  mucha  dificultad  le  comenzamos  á  subir,  y 
por  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  <jue  en  lo  alto 
tenían  hechas  para  su  defensa.  E  entrárnoslos  de  tal 
manera, que  uinguoodellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niños ;  y  en  esto  combate  me  hirieron  veinte  y 
einco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria. 

Como  los  de  Iztapalapa  liabian  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  Ídolos  que  estaban  en  un  cerro  i  muy 
alto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temixtilan  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  en  el  agua  conocieron  que  yo  en- 
traba ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
viso juntóse  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  venir  á 


pues  me  certilicaron ,  fué  la  cosa  del  mundo  de  que 
mas  placer  hobieron  y  que  mas  ellos  deseaban;  por- 
que ,  como  he  dicho,  ellos  y  los  de  Tacuba 1  tenían  muy 
gran  deseo  de  mi  venida ,  y  con  -mucha  razón ,  porque 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  tanta  multitud 
de  enemigos ,  que  milagrosamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enflaquecía  los  ánimos  de  los  enemigos  para 
que  no  se  determinasen  á  los  salir  á  acometer  á  su  real, 
lo  cual  si  fuera ,  no  pudiera  ser  menos  de  recibir  los  es- 
pañoles  mucho  daño,  aunque  siempre  estaban  muy 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  ma- 
nera de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  esperaban. 

Así  como  los  de  las  guarniciones  de  Cuyoacan  nos  vie- 
ron seguir  las  canoas ,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  allí  estaban,  para  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan,  y  pelearon  muy  reciamente  con  los  indios  que 
estaban  en  la  calzada  3,  y  les  ganaron  las  albarradas 
que  tenian  hechas,  y  les  tomaron  y  pasaron  á  pié  y  i 
caballo  muchas  puentes  que  tenian  quitadas,  y  con  el 
favor  de  los  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tasca I teca I ,  nuestros  amigos,  y  los  espa- 


acometer  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines ;  y  á  ñoles  seguían  á  los  enemigos ,  y  dellos  mataban ,  y  dé- 
lo que  podímos  juzgar,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E    líos  se  echaron  al  agua  de  la  otra  parte  de  la  calzada 


como  yo  vi  que  traían  su  derrota  derecha  á  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  saltado  en  aquel  cerro  grande, 
nos  embarcamos  á  mucha  priesa ,  y  mandé  á  los  capita- 
nes de  los  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen ,  porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
ocoraeter,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
mos salir  á  ellos;  y  así,  comenzaron  con  mucho  ímpetu 
de  encaminar  su  flota  hácia  nosotros.  Pero  á  obra  de 


por  do  no  iban  bergantines.  Así  fueron  con  esta  victo- 
ria mas  de  una  gran  legua  por  la  calzada ,  hasta  llegar 
donde  yo  había  parado  con  los  bergantines,  como  abajo 
haré  relación. 

Con  los  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas  dando 
caza  ú  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  allegá- 
ronse entre  las  casas  de  la  ciudad ,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lie- 


dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos;  j  gamos  con  ellos  á  la  calzada,  y  allí  determiné  de  saltar 

en  tierra  con  treinta  hombres  por  les  ganar  unasdos  tor- 
res de  sus  ¡dolos  *,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos ,  alli  pe- 
learon con  nosotros  muy  reciamente  por  nos  las  defen- 
der; y  al  fin,  con  harto  peligro  y  trabajo  ganámoselas, 
é  luego  hice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  grueso 
que  yo  traia.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de alli  á  la  ciudad ,  que  era  media  legua ,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada ,  que  era  agua ,  todo  lleno  de  canoas  con 
gente  de  guerra ,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquellos ,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  los 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  mismo 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  alli  tenía- 
mos, aunque  era  poca.  E  luego  esa  noche  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  seria  dos  leguas  de  alli ,  y  que  trú- 
jese toda  la  pólvora  que  había.  E  aunque  al  principio 
era  mi  intención ,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes, irme  á  á  Cuyoacan ,  y  dejar  proveído  cómo  andu- 
viesen á  mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  daíw 
que  pudiesen;  como  aquel  dia  salté  allí  en  la  calzada,  y 
les  gané  aquellas  dos  lorres,  determiné  de  asentar  allí  el 

*  I.o»  «pañoles  y  tbscaltecas  que  estaban  en  Tacuba. 
5  E»  la  calzada  de  la  Piedad ,  que  ta  a  Cuyoacan ,  liay  ocho  i 

nuete  puentes  aun  el  dia  de  hoy. 

*  Estas  torres  de  los  ídolos  estaban  donde  hoy  eMa  la  ertmti 
pequeña  en  el  camino,  como  á  la  mitad,  y  media  tegua  de  M»jif 


y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
«pie  con  ellos  bobiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  )a  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plugo  á  nues- 
tro Señor  que ,  estándonos  mirando  los  unos  á  los  otros, 
vino  un  viento  de  la  tierra  müy  favorable  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rom- 
piesen por  la  flota  de  las  canoas,  y  siguiesen  tras  ellos 
fasta  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temixtilan ;  y  como 
el  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huiau  cuanto 
podían,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
infinitas  canoas,  y  matamos  y  ahogamos  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
en  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
fusta  los  encerrar  en  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
uosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guarnición  de  Cuyoacan ,  que  podían  mejor 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  las  trece  velas  por 
el  ugua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desha- 
rá'abamos  todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  des- 

•  Este  cerro  es  el  inmediato  a  Irtapalapa,  y  para  desterrar  la 
id. .bnia  esta  a  ia  falda  la  imagen  dexulUitna  de  Jomi.tisIo  en  el 
sr].!ilero,  metida  en  anas  coevas  del  gentilismo  hechas  a  piro  en 
la  prua. 
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real,  y  que  los  bergantines  se  estuviesen  allí  junto  ú  las 
torres,  y  que  la  mitad  de  la  gente  de  Cuyoacau  y  otros 
ciücuenta  peones  de  los  del  alguacil  mayor  se  viniesen 
alií  otro  dia.  E  proveído  esto ,  aquella  noche  estuvimos 
á  mucho  recaudo,  porque  estábamos  en  gran  peligro,  y 
leda  la  gente  de  la  ciudad  acudía  allí  por  la  calzada  y  por 
el  agua;  y  i  media  noche  llega  mucha  multitud  de  gente 
co  canoas  i  y  por  la  calzada  á  dar  sobre  nuestro  real , 
j  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato,  en  espe- 
cial porque  era  de  noche,  y  nunca  ellos  á  tal  tiempo 
suelen  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  pe- 
lado, salvo  con  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nos- 
otros estábamos  muy  apercibidos,  comenzamos  ó  pelear 
con  ellos  y  dende  los  bergantines,  porque  cada  uno 
traia  un  tiro  pequeuo  de  campo,  comenzaron  a  soltallos, 
y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta  manera  no  osaron  llegar  mas  adelante,  ni  llega- 
run  tanto  que  nos  hiciesen  ningún  daño ;  y  asi,  nos  deja- 
ron lo  que  quedó  de  la  noche  sin  nos  acometer  mas. 

Otro  dia ,  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal- 
uda  donde  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopetero», 
y  cincuenta  hombres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
■le  caballo  de  los  de  la  guarnición  ríe  Cuyoacan ;  é  ya, 
cuando  ellos  llegaron ,  los  de  la  ciudad  en  canoas  y  por 
la  calzada  peleaban  con  nosotros;  y  era  tanta  la  multi- 
tud, que  por  el  agua  y  por  la  tierra  uo  viamos  sino  gen- 
te, y  daban  tantas  gritas  y  alaridos,  que  parecía  quu  se 
buudia  el  ninudo.  E  nosotros  comenzamos  a  pelear  con 
ell<«  por  la  calzada  adelante,  y  ganárnosles  una  puente 
que  tenían  quitada,  y  una  albarrada  que  tenían  hecha 
a  la  entrada.  E  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  hasta 
lis  primeras  casas  de  la  ciudad-.  E  porque  de  la  otra 
[urte  de  la  calzada,  como  los  bergauliues  uo  podían 
pasar,  andaban  muchas  canoas  y  nos  hacían  daño  con 
flechas  y  varas  que  nos  tiraban  á  la  calzada,  hice  rom- 
per on  pedazo  delta  junto  ú  nuestro  real ,  y  hice  pa*ar 
Je  la  otra  parte  cuatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaron ,  encerraron  las  canoas  todas  entre  las  casas  de 
b  ciudad;  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
ti»  salir  á  lo  largo.  E  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
oíros  ocho  bergantines  peleaban  con  las  canoas,  y  lus 
encerraron  entre  las  casas ,  y  entraron  por  entre  ellas, 
»uuque  basta  entonces  no  lo  habían  osado  hacer,  porque 
uab;a  muchos  bajos  y  estucas  que  les  estorbaban.  E  co- 
mo tallaron  canales  por  donde  entrar  seguros,  pelea- 
lian  con  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  del  las,  y 
quemaron  muchas  casas  del  arrabal ,  é  aquel  dia  todo 
dependimos  en  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
•eoia  en  Iztapalapa,  así  españoles  como  nuestros  ami- 
)w*,se  partió  para  Cuyoacan,  y  dende  allí  hasta  la 
Tierra-Firme  viene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
J  media.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  ú  cami- 
nar, á  obra  de  un  cunrto  de  legua  llegó  á  una  ciudad 
pequeña,  que  también  está  en  el  agua,  y  por  muchas 
partes  della  se  puede  andar  á  caballo,  y  los  naturales  de 
allí  comenzaron  a  pelear  con  él,  y  él  los  desburuló  y 

1  H>j  tancas  pequeñas ,  medianas  y  grandes ,  que  llaman  de 
t"'P»rt«,  qM  igualan  algunas  a  la*  barcas  de  Knpafla. 
»  Ha>ta  cerca  de  donde  boy  esta  la  garita  de  los  líuardio 
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|  mató  muchos,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciudad. 
I  Y  porque  yo  había  sabido  que  los  indios  habiau  rompi- 
,  do  mucho  de  la  calzada ,  y  la  gente  no  podía  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  se  fueron á  aposentar 
i  á  Cuyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  diez  de  caballo, 
i  lomó  el  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando;  y  él  y  los  que 
venían  con  él  se  apearon  y  comenzaron  á  pelear  con  los 
de  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
E  como  el  dicho  alguacil  mayor  comenzó  ú  pelear,  los 
contrarios  le  atravesaron  un  pié  con  una  vara;  y  aunque 
áél  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tiros 
gruesos,  y  cou  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
daño  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tanto,  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  que  solían.  E 
desta  manera  estuvimos  seis  dias,  en  que  cada  dia  te- 
!  niamos  combate  con  ellos;  é  los  bergantines  iban  que- 
mando ul  rededor  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
dían, y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  llegará  lo 
grueso  della ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce- 
sar la  vcuidu  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
'  ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  renl. 

Otro  dia  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
hizo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  uua 
calzada  que  va  ú  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otro  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temix- 
titan  entraban  y  salían  cuando  querían,  y  que  creía  que, 
viéndose  en  aprieto,  se  habían  do  salir  lodos  por  allí, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramosaprovechardellosen  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenían  en  el 
agua;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
se  pudiesen  aprovecharen  cosa  alguna  de  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandé 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
iba  á  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballoy  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta peones  de  los  que  yo  traia  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  dia ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  Temutilati 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  calzadas  po- 
dían salir  á  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor ,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docicntos  peones  españoles,  en  que  había  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  sin  la  gente  do 
los  bergantines,  que  eran  mas  de  docicntos  y  cincuen- 
ta. E  como  temarnos  algo  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos, 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  lodo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacernos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  tos  quo 
estaban  en  Cuyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
a  la  entrada  de  la  calzada  haciendo  espaldas  ú  nos- 
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utros ,  y  algunos  que  quedaba»  en  Cuyoacan ,  porque 
los  naturales  de  las  ciudades  de  Sucliimilco  y  Culun- 
can,  y  Iztapalapu,  y  Chilobusco,  y  Mexicalcingo,  y  Cui- 
laguacad ,  y  Mizquique ,  que  están  en  el  agua ,  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  tomarnos  las  espaldas,  estábamos  seguros 
con  los  diez  ó  doce  de  caballo  que  yo  mandaba  andar 
por  la  calzada,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  diu  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Asi  salí  por  la  mañana  del  real, 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ba- 
ilamos los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tenian  hecba  en  ella ,  tan  anclia  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  hondura ;  y  en  ella  tenían  hecha  una  albarrada, 
y  peleamos  con  ellos,)-  ellos  con  nosotros  muy  valiente- 
mente. E  al  (jn  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  hasta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  della  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada. 
E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 

Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parle  y 
de  la  otra,  gauámosela  sin  peligro;  lo  cual  fuera  impo- 
sible sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  a  desampa-  !  ron  por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante  ;m 
rar  el  albarrada,  los  de  los  bergantines  sallaron  en  ticr-  ;  tal  manera,  que  el  tiro  que  allí  estaba  lo  desampararon, 
ra,  y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal-  '  E  los  españoles ,  como  no  podían  sufrir  la  fuerza  de  los 
teeal ,  y  Guaxocingo,  y  Calco ,  y  Tesáico,  que  eran  mas  1  enemigos,  se  retrajeron  con  mucho  peligro;  el  cual  de 
de  ochenta  mil  hombres.  Y  entre  tanto  que  cegábamos  hecho  recibieran,  sino  que  plugo  á  Dios  que  en  aquel 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente,  los  españoles  ga-  punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  entrau  por  la  plaza 
liaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la  adelante;  y  como  los  enemigos  los  vieron ,  creyeron 
principal  y  mas  ancha  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella  :  que  eran  mas,  y  comienzan  á  huir,  y  mataron  algún»» 
no  tenia  agua ,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el  dellos  y  galláronles  el  patio  y  circuito  *  que  arriba  dije, 
alcance  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  hasta  ;  Y  cu  la  torre  mas  principal  y  alta  dél ,  que  tiene  cíenlo 
llegar  á  otra  puente  que  tenían  alzada,  salvo  una  viga  an-  |  y  tantas  gradas  hasta  llegar  ú  lo  alto ,  luciéronse  fue  - 
cha  por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua  ;  tes  allí  diez  ó  doce  indios  principales  de  los  de  la  ciu- 
en  sulvo,  quitáronla  de  presto.  E  de  la  otra  parte  de  la  ¡  dad ,  y  cuatro  ó  cinco  españoles  snbiérongelu  porfutr- 
puente  tenían  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y  !  za;  y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganaron  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin  los  mataron  á  todos.  E  después  viuieron  otros  cinco  ó 
echarnos  al  agua ,  y  esto  era  muy  peligroso ,  los  enemi-  !  seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celada, 
gos  peleaban  muy  valientemente.  E  de  la  una  parle  y  j  en  que  mataron  mas  de  treinta  de  los  enemigos.  Ecomu 
de  la  olra  de  la  calle  había  infinitos  dellos  peleando  con    ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  ri- 


man quitada  ni  leuiau  hecha  albarrada  en  ella;  parque 
ellos  no  pensaron  que  aquel  dia  se  les  ganara  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  les  ganó ,  ni  aun  nosotros  peu- 
samns  que  fuera  la  mitad.  E  á  la  entrada  de  la  plaza 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibían  mucho  daño  los 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  no  cabían  en  ella.  E  !■» 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  había  agua,  de 
donde  se  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  en- 
trar la  plaza.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  su  deter- 
minación puesta  en  obra ,  y  vieron  mucha  multitud 
de  nuestros  amigos,  y  aunque  dellos  sin  nosotros  no 
tenian  ningún  temor ,  vuelven  las  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dellos  hasta  los  encerrar  en  el  cir- 
cúilo  de  sus  ¡dolos,  el  cual  es  cercado  de  cal  y  canlo">; 
é  como  en  la  otra  relación  se  habrá  visto,  tiene  tan  gran 
•  ircúitocomo  una  villa  de  cuatrocientos  vecinos;  y  este 
fué  luego  desamparado  dellos,  y  los  españoles  y  nues- 
tros amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  él  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron 
que  no  había  gente  de  caballo,  volvieron  sobre  los  es- 
pañoles, y  por  fuerza  los  echaron  de  las  torres  y  de  todo 
el  patio  y  circuito ,  en  que  se  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  patio.  E  co- 
mo los  enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente,  los  des- 
ampararon y  se  retrujeron  á  la  plaza,  y  de  allí  los  edia- 


mucho  corazón  desde  Jas  azoteas ;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
tiros  por  la  calle  adelante ,  hadárnosles  mucho  daño.  E 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  al 
agua ,  y  pasaron  de  la  otra  parte ,  y  duró  en  ganarse 
mas  de  dos  horas.  E  como  los  enemigos  los  vierou  pa- 
sar, desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pónense 
en  huida  por  la  calle  adelante,  y  asi  pasó  toda  ut  gente. 
E  yo  hice  comenzar  i  cegar  aquella  puente  y  desha- 
cer el  albarrada;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  ballesta,  hasta  otra  puente 
*  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad ;  y  esta  puente  no  la  le- 

*  XoehimUeo.ColUoacan.Iztapalapa,  Charubpseo,  Tlahoaey 
Niujuic. 

«  Antes  de  llegará  la  plaza  de  I.,  luÑersidad  tu;  muchos  poen- 


trujeseu,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multitud  de  los  ene- 
migos ,  que  si  no  fuera  por  los  de  caballo ,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada ,  donde 
se  esperaba  el  peligro ,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  u  nta 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podum 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  los  enemigos 
venia»  dando  en  nuestra  retroguarda,  los  do  caballo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  alanceaban  ó  inaU- 
ban  algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  larga5,  hubo  lu- 
gar de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.  E  aunque  los 

tes,  y  naturalmente  habla  aquí  dosta  plaza  ó  mercado,  q«ce?> 
muy  grande. 

3  Este  templo  grande  estaba  donde  hoy  la  iglesia  catedral,  cims 
del  estado  del  Valle  y  palacio  de  los  excelentísimos  scúorr*  »e 
reyes. 

*  El  pati»  0  alrio  eu  que  \ivian  Ins  sacerdote»  de  los  ídolo*, 
i  Es  tan  larga  ola  talle,  que  tunündo  desde  la  garita  de  U 


Digitized  by  Google 


CARTAS  DE 
amigos  rían  que  recibían  daño,  venían,  los  perros,  tan 
rsluiKcs,  que  en  ninguna  manera  los  podíamos  detener 
tiqueaos  dejasen  de  seguir.  E  todo  el  día  se  gastara 
ta  «Jo,  sino  que  ya  ellos  tenían  tomadas  muchas  azo- 
i-w  que  salen  á  la  calle ,  y  los  de  caballo  recibían  á  esta 
aiM  rowbo  peligro ;  y  así,  nos  fuimos  por  la  calzada 
j.l#4ante á  nuestro  real,  sin  peligrar  ningún  español, 
i'aqiie  hubo  algunos  heridos;  é  dejamos  puesto  fuego 
4  !*  mas  y  mejores  casas  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
l  uiira  vez  entrásemos ,  dende  las  azoteas  no  nos  hi- 
y«ndaño.  Este  mismo  día  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
*  Albarado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
amate  con  los  de  la  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba- 
ir  estaríamos  ios  unos  de  los  otros  ú  legua  y  medía  *  y 
i  uu  legua ;  porque  se  extiende  tanto  lu  población  de 
',j  nadad ,  que  aun  'diminuyo  la  distancia  que  hay  ,  y 
:jt>üví  amigos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  inlini- 
*. pelearon  muy  bien  y  se  retrujeron  aquel  dia  sin 
recitir  oiqgun  daño. 
£ne*te  comedio  don  Hernando ,  señor  de  la  ciudad 
Teíico  y  provincia  de  Aculuaean ,  de  que  arriba  he 
\*f]to  relación  á  vuestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
j  UUó  los  naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe- 
iiilrafcate  los  principales,  á  nuestra  amistad,  porque 
¿un  do  estaban  tan  coufirinados  en  ella  como  después 
i-xstarieron,  y  cada  dia  venían  al  dicho  don  Hernando 
micb«  señores  y  hermanos  suyos  con  determinaron 
«eren  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Méjico  y 
TdmitiUn;  y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
auna*!»  amor  &  los  españoles,  y  conocía  la  merced 
'prnwrabrode  vuestra  majestad  se  le  había  hecho 
en  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
n  el  derecho  del ,  trabajaba  cuanto  Je  era  pósi- 
to como  todos  sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
<Je  U  riadad  y  pooerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
nebros;  é  liabló  con  sus  hermanos ,  que  eran  seis  ó 
Wf. todos  mancebos  bien  dispuestos,  y  díjoles  que 
« rogaba,  que  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vinie- 
:«*  i  me  ayudar.  E  á  uno  dellos,  que  se  llama  Islrisu- 
i<  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
ü  *?  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
i-*  capitán,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
ttiiru  mil  hombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
i  ííj  manera ,  y  á  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
u).  £  yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
:  luutadyobra.  Uien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
«Bidet»  si  era  bueu  socorro  y  buena  amistad  la  de 
'"'Hernando*,  y  loque  sentirían  los  de  Temí xli tan  en 
'tf»eair  contra  ellos  á  los  que  ellos  teman  por  vasallos 
ipof  amigos,  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pa- 
to y  hijos. 

Deode  á  dos  días  el  combate  de  la  ciudad  se  dió ,  co- 
totrútn,  lie  dicho;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
•*wr«,  lu»  naturales  de  lu  ciudad  de  Suehimílco ,  que 

bwj  b  salida  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  hay  mas 
ftattfu,  noque  boy  esta  cu  otra  disposición  la  ciudad. 
1  s»  nacer»  toa  alguna  en  esto,  porque  desde  la  garita  de 
tatai  i  u  b  Piedad  se  puede  ir  por  calles  sin  faltar  edificios 
,  J"'13  ■  J  »»i  cuenta  bien  legua  y  media  y  aun  dos  leguas. 
**  FrraaDdo,  sefior  de  Texcuc  o,  recién  baulüado ,  tino  una 
«uji  (|t r)  BJi  fervoroso  cristiano  ni  el  ñas  valiente  capitán 


RELACION.  7.Í 
está  en  el  agua ,  y  ciei  tos  pueblos  de  llumies  3 ,  que  tai 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suehimílco,  y 
eran  esclavos  del  señor  de  Temixtilan,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  les  perdonase  lo  tardanza ;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daño  podían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada ,  donde  yo  estaba ,  ha- 
bíamos quemado  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  torno  de  nuestro  real  siete 
bergantines ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  reul  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantines; y  encomendé  mucho  ú  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  la  parte  do  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho* de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metían 
agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas ,  que  corriesen  de 
noche  y  de  dia  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovecharían  mucho  par.t  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui- 
siesen entrar  á  combatir  la  ciudad.  E  asi ,  se  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaria  y  provechosa ,  porque  cada  dia  y  cada  noche 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  díjelescómo  yo  determinaba  de  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  dias ;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  ú  punto  de  guerra,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amigos;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  así.  E  otro  dia  íicc  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  dia  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  reul  con  quiuce  ó  veinte  de  caballo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  ínlínita  gente ,  y  yendo  por  la  calzada  adelante ,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
diasantes  no  se  les  había  dado  combute,  habían  desfe- 
cho cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  «le  ganar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada ;  y  como  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacíanles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  lu  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigo-, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  cu  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenían  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez ,  les  ganamos,  y 
Ies  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  ulli  mandé  quo 

pudo  haberla  hecho  con  mas  honor ,  y  por  estos  gloriosos  he- 
chos, y  no  por  uieniiras ,  se  ha  de  definir  »  los  indios. 

*  oihomites.  que  empiezan  en  los  montes  que  cercan  a  Méjico 
por  el  poniente. 
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no  pasasen  los  españoles,  porque  yo,  con  lu  gente  de 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  y  adobes 
toda  el  agua,  que  era  tanto  de  bacer,  que  aunque  para 
ello  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios ,  cuando  se  acabó 
d«  aderezar  era  ya  hora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
ban peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
echándoles  celadas ,  en  que  murieron  muchos  dclloc. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  las  calles  do  no  había  agua  los  que  al- 
canzábamos; de  manera  que  los  teníamos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  firme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
nos  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenia  mas  sentimiento^  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  forma  ternia  para  los  atemorizar 
de  manera  que  viniesen  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemalles  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas ,  este  dia  (ice  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  *  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamos aposentados;  que  eran  tan  grandes,  que  un  prín- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
vicio se  podían  aposentar  en  ellas ;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Muteczuma  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  había  * ;  y  aunque  á 

*  En  la  plaza  Mayor  y  silio  de  Santa  Iglesia. 

t  Hay  en  América  muchas  aves  de  Europa,  y  son  muy  particu- 
lares las  si  roí  en  les,  que  no  son  conocidas  sino  en  Nueva-Espafia: 

Pajaro  areotris ;  es  de  muy  hermosos  colores,  encamados,  dora- 
dos y  azules. 

Aguila  de  dos  cabezas ;  se  mató  por  nn  cazador  cerca  de  Oaxara, 
y  la  llevaron  a  Espada  aúo  de  1741,  y  no  es  sola  esta  la  que  se  ha 
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I'ito  real ;  es  del  taraaBo  de  nn  papagayo,  de  dos  colores ,  negro 
y  amarillo,  asi  las  plomas  romo  el  pico,  el  que  es  desmesurado, 
pues  tiene  mas  de  medio  palmo  de  largo,  aunque  cono,  y  cuatro 
dedos  de  ancho;  tiene  también  del  mismo  largo  la  lengua  y  de  fi- 
gura de  ana  pluma  delgada. 

Chupa-mirlos ,  a  quien  otros  llaman  pajaro  mosca ,  asi  por  ser 
c»m  •  nn  moscardón  grande,  como  por  el  ruido  que  mete  cuando 
vuela ;  tiene  el  pico  muy  largo,  y  delga'lo  como  un  alliler,  y  la  len- 
gua muy  sutil,  con  la  que  chupa  volando  el  jugo  de  las  flores, 
y  aunque  algunos  dicen  que  es  ct  verdadero  fénix  porque  se 
muere  en  el  invierno  y  renace  ron  el  calor,  yo  aseguro  haber  visto 
en  tos  nidos  los  huevos,  los  pajaritos  pequeños,  y  eo  toda  la  es- 
tación del  ano  andar  volando  en  la  casa  de  campo  de  Taeubaya ; 
tiene  muy  vivos,  diferentes  y  hermosísimos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  en  el  rio  de  Guasaeualco ,  y  hay  algunos 
en  la  Huasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores,  y  tiene  corona 
de  plumas  en  la  cabeza;  los  demás  sopi lotes  son  como  pavos,  aun- 
que mas  negros,  feos  y  torpes;  en  algunas  partes  se  llaman  auras 
yde  oíros  modos. 

Cardenales;  son  del  tamaño  y  figura  de  un  gorrión ;  llamanse  asi 
por  su  color,  que  es  encarnado. 

Alcatraces;  tienen  un  pico  y  buche  muy  grande;  en  Panamá  es 
digno  de  ver  cómo  pescan  las  sardinas,  y  después  otras  aves  de 
ra  pía  a  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  perseguidos. 

Sensnnties ;  son  poco  menores  que  una  tórtola  y  del  mismo  color; 
se  llaman  asi  por  los  varios  tonos  que  aprenden ,  pues  zfmonthli 
en  mejicano  quiere  decir  cuatrocientos  tonos. 

Los  guacamayo» ,  papagayos,  grandes  y  pequeño»,  son  bien  co- 
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mí  me  pesó  mucho  dello,  porque  á  ellos  les  pesaba  mu- 
cho mas ,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enemi- 
gos mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  >us 
!  aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  ai 
¡  otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuerza  bastara  á  les 
!  entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto  les  puso  harto  clus- 
'  mayo. 

j  Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era  tarde  reco- 
gí la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  itiliui. 
tos  dellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  lu  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mos de  cada  vuelta  muchos  dellos,  y  por  eso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  dia  sintie- 
ron y  mostraron  mucho  desmayo,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad ,  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  con  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suchi- 
milco  y  los  Otumies,  y  nombrándose  cada  uuo  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, diciéudoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otro  día,  como  de  hecho  lo  hacían.  E  asi, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
dia  habíamos  trabajado  mucho,  y  los  siete  bergantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  dia  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  dia ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo,  mas 
de  que  con  victoria  se  retrajeron  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  dia  siguiente,  luego  por  la  mañana,  después  de 
haber  oído  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  órden 
con  toda  la  gente,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  las  albarradas;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  partes  y  cades 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaza,  las  dos  deilas  estaban  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recías  de  ganar ;  y  utn- 

i  to,  que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía ,  en  que  se  gastaron  casi  t>- 

I  das  las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  viamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes ,  porque  para 
ganadas  era  forzado  echarse  á  nado  los  españoles  y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos ,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza 
resistian  los  enemigos  que  no  salieseu  de  la  otra  parte. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaeleába- 

nocidos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  aíms. 

üe  las  plumas  destos  y  otros  pájaros  hacían  los  indios  sos  pl«- 
majes.  y  aun  imágenes  de  pluma  Un  particulares  en  PáUqoaro,  ie 
la  diócesis  de  Mcchoacan,  que,  según  refiere  Aeosla ,  se  admiro  el 
señor  Felipe  II  de  tres  estampas  que  dió  al  seíor  Felipe  I»  » 
maestro ;  la  misma  admiración  causó  al  papa  Sillo  V  un  cuadra 
de  san  Francisco  que  enviaron  á  su  santidad  hecho  de  plan»* 
por  los  Indios,  quienes,  arrancando  de  un  pajaro  rnuecioeoa  iim« 
pinzas  las  plumas,  y  pegándolas  á  la  tabla  ó  lamina,  se  valen  de 
sus  naturales  coloré*  para  dar  las  sombras  y  demás  necesario* 
primores  que  caben  eu  el  arle. 
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■no»,  porque  estábamos  los  unos  de  los  otros  un  tiro 
>  herradura ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  din 
mcho  mas  ánimo  y  determinaban  de  posar;  y  también 
pnjue  rian  que  rni  determinación  era  aquella,  y  que 
ottfhlo  ú  levantando  no  se  había  de  hacer  otra  cosa. 
Parecerá  ó  vuestra  majestad  que  pues  tauto  peligro  re- 
inamos en  el  ganar  de  eslas  puentes  y  albarradas , 
.¡u»' ¿ramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos ,  no  las 
atener,  por  no  tornar  cada  día  de  nuevo  á  nos  ver  en 
•;ntr>  pHigro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
»rto  asi  parecerá  á  los  ausentes ;  pero  saflfct  vuestra 
nu¡*sUd  que  en  ninguna  manera  se  podía  facer,  porque 
-ora  ponerse  asi  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  que 
-l  n*l  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 

•  ka ídolos,  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  no- 
■1í  ;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
<  l>i  había  posibilidad  para  ello;  porque  teniendo  el 
r^len  la  ciudad  ,  cada  noebe  y  cada  bora ,  como  ellos 

muchos  y  nosotros  pocos ,  nos  dieran  mil  rebatos 
}  pelearan  con  nosotros ,  y  fuera  el  trabajo  incompor- 
ubie  y  podían  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar 
ja  puentes  gente  de  noche ,  quedaban  los  españoles  tan 
casados  de  pelear  el  día ,  que  no  se  podia  sufrir  jJoncr 
¿ule  en  guarda  dellos,  y  á  esta  causa  nosera  forzado  ga- 
nartasde  nuevo  cada  dia  que  entrábamos  en  la  ciudad  i. 
Aquel  día,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 
'r<  y  «a  las  tornará  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
«taque  por  otra  calle  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 

Tacaba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 

*  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
» f  oo  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraernos ,  donde 
recibían»»  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
4*  tas  pocotes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
citrto  cobrar  los  de  la  ciudad  tanto  esfuerzo,  que  uo 
l«r?tig  sino  que  habían  habido  toda  la  victoria  del  mun- 
¿'.tque  nosotros  Ibamos  huyendo;  épara  este  retraer 
« necesario  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
¿'d  igual  suelo  de  las  calles ,  de  manera  que  los  de  ca- 
tata pudiesen  libremente  correr  á  una  parte  y  á  otra; 
?  w,  en  el  retraer ,  como  ellos  venían  tan  golosos  tras 
cisotros,  algunas  veces  fingíamos  ir  huyendo,  y  revol- 
-imwlosde  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
We  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados  ;  y  con  esto ,  y 
i-iin  algunas  celadas  que  siempre  les  echábamos ,  comi- 
no llevaban  lo  peor ,  y  cierto  verlo  ora  cosa  deadmi- 
'«■k  n;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
t  <}oeal  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
^i-uir,  basta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  *.  E  con  esto 
Qf -  Tolvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
r^lesme  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  habia  su- 
cinto muy  bien,  y  habían  muerto  mucha  gente  por  la 
'wjpor  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 

'  A^d  w  prieba  la  pericia  militar,  pnes  el  que  vea  tantas  al- 
fc"rtat  y  arrotas  cono  rodean  i  Méjico,  conocerá  qoe  si  se  hn- 
«Mdad»  dentro,  hubieran  perecido  de  hambre  y  sitiados 
r»ia4«  partes  ;  lo  que  no  e*  cordura  en  an  general. 

*•  n  t\  acertado  medio  qoe  eligió  Cortes  ir  debilitando  in- 
1/1  'f^íntc  a  los  enemigos,  quemar  y  arruinar  las  casas  y  valer- 
v  >n  bimu  rrgaedad  para  aniquilarles,  ya  que  no  se  querían 
r-i"t>t.  Km  vuo  emperador  Tilo  compasivo  de  los  habitantes 
t  Jrrtsiift;  per»  viendo  su  duren,  se  vallo  deste  instrumento 
i  'J  «miaartj  ,  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
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oslaba  en  Tacuba  ,  me  escribió  que  había  ganado  dos  ú 
tres  puentes;  porgue,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Tcmixtilan  á  Tacuba ,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  hahia  dado  podían  llegar  por  launa 
parte á  zabordar  cu  la  misma  calzada,  no  habia  tenido 
tanto  peligro  corno  los  dios  pasados;  y  por  aquella  parte 
de  Pedro  de  Allwratlo  babiu  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  calzada ,  aunque  habia  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  3. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  delztapalapn,  y  Oi- 
chilobuzco,  y  Mejicacingo,  y  Culuacan,  y  Mízquique,  y 
Cuitnguaca.quc,  como  be  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nuuca  habían  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habíamos  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veian  que  nosotros  tenía- 
mos bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ciudad ,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas ,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  á  aque- 
llos del  agua ;  y  ellos ,  viendo  cómo  de  cada  dia  había- 
mos victoria  contra  los  de  Temixlilan,  y  por  el  daño 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real ,  y  rogá- 
ronme que  les  perdonase  lo  pasado ,  y  que  mandase  ú 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos ,  salvo  de  los  de  la  ciudad ;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  era  verdadera  ,  que  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
ciudad,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  había, 
para  que  por  el  agua  viniesen  eu  nuestra  ayuda  de  allí 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  pocas  y  ruines  chozas ,  y  era  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  hiciesen  en  el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudiesen ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercanas  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  aperecbidos  para  cada  día ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sirvieron  tan  bien ,  que  de  una  parle 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  la  calzada  donde  yo 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas ,  que  dende  la  pri- 
mera casa  hasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
uncha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas ,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle ,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
habia  á  la  continua  en  fll  real,  con  españoles  y  indios 
que  les  servían ,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan ,  que  está  legua  y  media  del  real ,  y 
también  estos  de  eslas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos,  de  que  teníamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  cerezas*,  que  hay 

'  Desde  la  iglesia  mayor  sale  dercrua  una  calle  para  Tamba,  y 
<-n  esto  no  ha  habido  variación. 

*  Capulines  se  llaman  las  cerezas,  pero  de  mal  sabor  y  muy  In- 
feriores a  las  de  España. 
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tuntas,  que  pueden  bastecer,  en  cinco  o  sois  meses  del 
año  que  duran,  á  doblada  gente  de  la  que  en  esta  tier- 
ra hay. 

Como  dos  ó  tres  dias  nrreo  habíamos  entrado  por  la 
parte  do  nuestro  real  en  la  ciudad,  sin  otros  tres  o  cua- 
tro que  habíamos  entrado,  y  siempre  habíamos  victoria 
contra  los  enemigos,  y  con  los  tiros  y  ballestas  y  escope- 
tas matábamos  infinitos ,  pensábamos  que  de  cada  hora 
se  movieran  &  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseá- 
bamos como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad ,  y  ver  si  los  poditia  constreñir 
de  venir  á  la  paz ,  propuse  de  entrar  cada  dia  en  la 
ciudad  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  cuatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  dia  por 
la  mañana  había  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  hom- 
bres nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan- 
tines, con  la  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas,  fuesen  por  h  una  parte;  y  que  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
la  mas  de  la  ciudad  en  torno ,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yo  entré  por  la  calle 
principal  adelante,  y  fallárnosla  toda  desembarazada 
fasta  las  casas  grandes  de  la  plaza,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta,  y  pasé  adelante  &  la  calle  que 
va  á  salir  á  Tu  cuba ,  en  que  había  otras  seis  ó  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otra  calle  con  sesenta  ó  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
ballo fuesen  á  las  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
ellos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  nuestros  ami- 
gos; y  mandé  ú  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
la  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  pueriles, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  dia  las 
otras,  porque  era  larde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
ganase,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
se  comunicase  con  la  nuestra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro ,  y  los  bergantines  (íciesen  lo  mismo.  Y  este  dia 
fué  de  mucha  victoria ,  asi  por  el  agua  como  por  la 
tierra ,  y  hóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
hobo  también  mucha  victoria. 

Otro  dia  siguiente  volví  á  entrar  en  la  ciudad  por  la 
órdenque  el  dia  pasado,  y  diónos  Dios  tanta  victoria, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
parecía  que  había  ninguna  resistencia ;  y  los  enemigos 
se  retraían  tan  reciamente,  que  parecía  que  les  tenía- 
mos ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad ,  y  tam- 
bién por  el  real  de  Pedro  de^Ubarado  les  daban  mu- 
cha priesa ,  y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  siem- 
pre, con  victoria  y  sin  ella,  hacia  todas  las  muestras  que 
podia.  Y  nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  se- 
ñal de  paz;  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
placer,  aunque  no  nos  dejaba  de  pesar  en  el  alma ,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad  <. 

En  estos  dias  pasados  Pedro  de  Albarado  había  ga- 

•  Cortés  se  rom  padeció  siempre  macho  de  la  terquedad  de  los 
indio»,  en  lo  que  fué  culpado  su  emperador  y  caudillo  Quatemoe, 


VDO  CORTES. 

I  nado  muchas  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guardar 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente  ílvase  al  real,  que  estaba  tres  cuartos de le- 
gua de  allí.  E  porque  este  trabajo  era  incomportable, 
I  acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  ¡i 
j  dar  al  mercado  de  Temixlitan ,  que  es  una  plaza  bario 
!  mayor  que  la  de  Salamanca ,  y  toda  cercada  de  porta- 
|  les  á  la  redonda;  é  para  llegar  &  ella  no  le  fallaba  de 
|  ganar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes ,  pero  erau  muy 
j  anchas  y  peligrosas  de  ganar;  y  asi,  estuvo  alguuos  días 
;  que  sieiufte  peleaba  y  había  victoria.  E  aquel  dia  que 
l  digo  en  el  capítulo  antes  desle ,  como  viu  que  los  ene- 
migos mostraban  flaqueza ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
1  les  daba  muy  continuos  y  recios  combales,  cebóse  ton- 
to en  el  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puente*  y 
j  olbarradas  que  les  había  ganado ,  que  determinó  de  les 
i  pasar  y  ganar  una  puente  en  que  había  mas  de  sesenta 
!  pasos  desfechos  de  la  calzada,  todo  de  agua,  de  bou- 
dura  de  estado  y  medio  y  dos ;  é  como  acotnctieroa 
aquel  mismo  dia,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
|  pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras K-s 
|  enemigos,  que  iban  puestos  en  huida.  E  Pedro  de  Alban- 
|  do  daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por- 
j  que  pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
i  por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  quenogaw- 
j  se  un  palmo  de  lierra  sin  que  quedase  muy  seguro 

entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estos  facíanla 
!  guerra.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  que  no  bato 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  la  otra  par- 
te ,  y  algunos  amigos  nuestros ,  y  que  los  de  cubilo  no 
podían  pasar,  revuelven  sobre  ellos  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  volver  las  espaldas  y  echara!  agua;  y  to- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles ,  que  luego  fueron 
á  sacrificar,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  E  al 
lin  Pedro  de  Albarado  se  retrujo  á  su  real ;  y  como 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  había  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
cnninguua  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  do  Albarado  quiso  lomar  aquel  mal  paso 
fue ,  como  digo,  ver  que  habia  ganado  mucha  parte  de 
la  fuerza  de  los  indios,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  principalmente  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  ciudad  casi  tomada ,  y  toda  >u 
fuerza  y  esperanza  de  los  indios  tenían  allí ;  y  como  I'* 
del  dicho  real  de  Albarado  veian  que  yo  continuaba  mu- 
cho los  combates  de  la  ciudad ,  creiau  que  yo  babta  de 
ganar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  como  os- 
laban mas  cerca  dél  que  nosotros,  teman  p«r  caso  de 
honra  no  le  ganar  primero.  E  por  esto  el  dicho  l'eiírode 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  acaecía 
ú  mi  en  nuestro  real;  porque  lodos  los  españoles  me 
ahincaban  muy  recio  que  por  una  de  tres  calles  que 
iban  á  dar  al  dicho  merendó  entrásemos ,  porque  no  te- 
mamos resistencia,  y  ganado  aquel,  temíamos  menos 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  las  vías  que  podía, 
por  no  lo  hacer,  aunque  les  encubría  la  cau*u;  y  esta 
era  por  los  inconvenientes  y  peligros  que  se  me  repre- 

que  primero  quería  morir  que  enlrcgurse ,  por  evilar  la  iwU 
cobarde  que  pusieron  »  Muleciurua,  y  eu  verdad  foé  prudran» 
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para  entrar  en  el  mercado  liabia  iu- 
r  üsazuleas  y  puentes  y  calzadas  rompidas;  y  en  tal 
awra,  que  en  cada  casa  por  donde  habíamos  de  ir  es- 
•Jii  hftlB  como  isla  en  medio  del  agua. 
<imo  aquella  tardo  que  llegué  al  real  supe  del  des* 
tinto  de  Pedro  de  Albarado,  otro  día  de  mañana  acor- 
¿  ij*  ir  i  su  real  para  le  reprehender  lo  posado,  y  para 
í  í  lo  que  habían  ganado  y  en  qué  parte  habia  pasado 
í.  [v¿l.  y  para  le  avisar  lo  que  fuese  mas  necesario  para 
wv-curiiiad  y  ofensa  de  los  enemigos.  E  como  yo  He— 
p  a<ureaJ ,  sin  duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  es- 
t:  i  metido  en  la  ciudad ,  y  de  los  malos  pasos  y  puen- 
SijU  les  habia  ganado;  y  visto,  no  les  imputé  tanta 
nuifomo  antes  parecía  tener,  y  platicado  cerca  de  lo 
<{x  habia  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel  dia. 
hado  esto,  yo  (ice  algunas  entradas  en  la  ciudad 
{■<!« fortes  que  solia ;  y  combatían  los  bergantines  y 
por  dos  partes ,  y  yo  por  la  ciudad  por  otras 
o¡ ira,  y siempre  habíamos  victoria ,  y  se  mataba  mu- 
íi.  i  feote  de  los  contrarios,  porque  cada  dia  venia  gente 
(¿tújocroen  nuestro  favor.  E  yo  dilataba  de  me  me- 
vriü»ideulro  en  la  ciudad;  lo  uno  por  si  revocarían 
*  propósito  y  dureza  que  los  contraríos  tenían,  y  lo 
■no,  porque  nuestra  entrada  no  podía  ser  sin  mucho 
>:l     porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuertes  y 
determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
t*í«  tanta  dilación  en  esto ,  y  que  habia  mas  de  veinte 
Jji que  owa  dejaban  de  pelear,  importunábanme 
nanera,  como  arriba  he  dicho,  que  entráse- 
mos » tamsiemos  el  mercado ,  porque ,  ganado ,  a  los 
«k'mj.'w  |«  quedaba  poco  lugar  por  donde  se  defen- 
der, y  que  >i  no  se  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
wbwub,  porque  no  tenían  qué  beber  sino  aguasa-  j 
t-iátli Ijguna.  Y  como  yo  me  excusaba ,  el  tesorero 
majestad  me  dijo  que  todo  el  real  afirmaba 
-iwfr,  jque  lo  debía  de  hacer;  y  á  él  y  ú  otras perso- 
¡miIíIiro  que  allí  estaban  les  respondí  que  su  propósito 
.'  t*«eri  muy  bueno,  y  yo  lo  deseaba  mas  que  nadie; 
r*7ue  yo  lo  dejaba  de  hacer  por  lo  que  con  importu- 
na o  me  hacia  decir,  que  era,  que  aunque  él  y  otras 
J'fv«Mo  hiciesen  como  buenos,  como  en  aquello  se 
mucho  peligro,  habría  otros  que  no  lo  hiciesen. 
1  ¿Jim  tanto  me  forzaron ,  que  yo  concedí  quo  se  baria 
y^ie caso  loque  yo  pudiese;  concertándose  primero 
^bwnte  de  los  otros  reales. 
'•<r¡>  dia  me  junté  con  algunas  personas  principales 
cr^Atíroreal,  y  acordamos  de  hacer  saber  al  alguacil 
í  \\it  y  i  Pedro  de  Albarado  cómo  otro  dia  siguiente 
l  ^umvs  de  entrar  en  la  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
5 '-¿do,  y  escribíles  lo  que  ellos  habían  de  hacer  por 
a  tfi  parle  de  Tacuba;  y  demás  de  lo  escribir,  para 
í<-  mejor  fuesen  informados,  envié  les  dos  criados 
ms  para  que  les  avisasen  de  todo  el  negocio ;  y  la  or- 
to que  habían  de  tener  era  que  el  alguacil  mayor  se 
con  diez  de  caballo  y  cien  peones  y  quince  ba- 
^  <«o»y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
í*  «  d  «yo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 
^cwcwiado  con  ellos  que  otro  dia  ,  que  había  de 
combate,  se  pusiesen  en  celada  tras  unas  casas, 
T  ?J»  beiesen  alzar  todo  su  fardaje ,  como  que  lovan- 
-  <m  el  real,  porqne  los  de  la  ciudad  saliesen  tras  de- 
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líos,  y  la  celada  les  diese  en  las  espaldas.  Y  que  el  di- 
choalguacil  mayor,  con  los  tres  bergantines  que  tenían 
y  con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  a  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diese  mucha  priesa  en  lo  cegar,  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  primero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  riesgo  y  peligro  ganar  hasta 
el  mercado,  que  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  habia 
de  hacer  lo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  les 
enviaba  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  des- 
mán ;  y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
nunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- , 
líos  dos  criados  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaron  en  él  A  los  dichos  alguacil  mayor  y  a  Pedro 
de  Albarado,  á  los  cuales  siguilicaron  todo  el  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  «le  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envióles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  otro  dia  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  criados  mios  vi- 
nieron aquella  noche  &  dormir  á  nuestro  real  ,como  yo 
les  habia  enviado  á  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  dia,  después  de  habet 
oido  misa  *  salieron  de  nuestro  real  los  siete  berganti- 
nes con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nia y  los  setenta  hombres  del  real  de  Tacuba,  seguimos 
nuestro  camino,  y  entramos  en  la  ciudad,  á  la  cual  lle- 
gados, yo  reparli  la  gente  desta  manera :  había  tres  ca- 
lles dende  lo  que  teníamos  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  los  indios  Human  Tiunguizco*,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  Ihiinanlc  Tlallelulco ;  y  la  una 
destas  tres  calles  era  la  principal,  que  iba  a  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  dije  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veinte  mil  amigos  nuestros,  y  que  en  la 
retroguarda  Uevasen  sicto  ú  ocho  de  caballo,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
gando, y  llevaban  una  docena  de  hombres  con  sus  aza- 
dones y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hucian 
a)  caso  para  el  cegar  de  las  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
lles van  dende  la  calle  de  Tacuba  ú  dar  al  mercado,  y 
son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
de  agua.  Y  por  la  mas  ancha  deilas  mandé  á  dos  capita- 
nes que  entrasen  con  ochenta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos ,  y  al  principio  de  aquella 
calle  de  Tacuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dellos.  E  yo  con  otros  ocho  de  caballo 
y  con  obra  de  cien  peones,  en  que  había  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  ¡nlinilo  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mi  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angosta  lodo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

<  En  el  campo,  en  nna  filiada,  entro  enemigos,  trabajando  día 
y  noche,  nunca  te  omitía  la  misa  para  qoe  toda  la  obra  se  atri- 
buyese á  Dios,  y  mas  rn  nnos  meses  en  que  incomodan  las  a(tuas 
del  cielo,  y  encima  del  agna  las  habitaciones  ó  malas  tiendas. 

«  Tianpuii  se  llama  el  mercado,  y  el  mayor  era  en  la  ptaxa  de 
Tlatelulco  que  es  donde  esta  la  parroquia  de  Santiago;  mas  esle 
lio»  no  se  frceuent.i. 
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della  hice  detener  á  los  de  caballo,  y  mandóles  que  en 
ninguna  manera  pasasen  de  allí,  ni  viniesen  tras  mi,  si 
no  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  lle- 
gamos á  una  albarrada  que  lenian  del  cabo  de  una  puen- 
te ,  y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros y  escopeteros  so  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenian  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más dcstos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoicas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
que  hnbia  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  amarradas,  y  la  calzada 
los  españoles ,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españoles  en  una  isleta  que  allí 
se  hacia ,  porque  veía  que  ciertos  amigos  nuestros  an- 
daban envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunas  veces  los 
retraían  basta  los  echar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  salie- 
sen á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habían  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oian  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  daban 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  qnesi  tu- 
viesen necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  íiciese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro;  y  ellos  me  tornaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habian  ganado  estaba  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  veria  si  era  asi.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  halló  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  Ilu- 


taban conmigo,  era  en  darlas  manos  á  algunos trí< 
españoles  que  se  ahogaban ,  para  que  saliesen  afue 
y  los  unos  salían  heridos,  y  los  otros  medio  ahogada 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  tos  enemigos,  que  á 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  ten 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  t 
tidoen  socorrer  á  los  que  se  ahogaban,  no  miraba 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  y  ya  me  ven 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  llevaran,  s 
fuera  por  un  capitán  de  cincuenta  hombres,  quejo  tí 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  su  com 
ñia,  el  cual,  después  de  Dios,  me  dió  la  vida  j  é  por  J 
mela  como  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  En 
le  comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  ib 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequen 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  la  hablan  1 
cbo  así  de  industria,  y  ibati  por  ella  también  desliara 
dos  muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el  camino  i 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  que  los  ener 
gos  tenian  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  parí 
de  la  otra,  y  tomar  y  malar  cuantos  querían.  Y  aqi 
capitán  que  estaba  conmigo ,  que  se  dice  Antonio 
Quiñones,  dijome  :  u  Vamos  de  aquí,  y  salvemos 
tra  persona,  pues  sabéis  qoe  sin  ella  ninguno  de  lux 
tros  puede  escapar;»  y  no  podía  acabar  conmigo  q 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  víó,  asióme  do  los  braj 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  yo  holgara  m 
con  la  muerte  que  con  la  vida  3,  por  importunación 
¡iquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  allí  esüiba 
uos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  e*f 
das  y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiriendo' 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mió  á  caballo,  y  h¡ 
algún  poquito  de  lugar; «pero  luego  dende  unaaz*»i 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  I 
cieron  dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  gran  comí 
lo,  esperando  que  la  gente  pasase  por  aquella  calunli 
ú  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigo 
llegó  un  mozo  mío  con  un  caballo  para  que  calmitas 


bían  echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  como  i  porque  era  tanto  el  lodo  que  habia  en  la  calzadilla  ■ 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  habia  hundí-  j  los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  había  p<¡ 
do  la  madera  y  cañas  ;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo-  |  sona  que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  losemp 

llones  que  los  unos  ú  otros  se  daban  por  salvarse.  E ; 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era  imn* 
ble  podello  hacer  á  caballo;  porque  sí  pudiera  ser,  a 
tes  de  la  calzadilta,  en  una  isleta  se  habian  hálla  lo  I 
ocho  de  caballo  que  yo  habia  dejudo ,  y  no  habian  p 
dido  hacer  menos  de  se  volver  por  ella ;  y  aun  la  vuel 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos  ci 
dos  mios  cayeron  de  aquella  calzadílla  en  el  asun, 
l;i  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  pe 
nes ;  y  olro  mancebo  criado  mió,  que  se  decía  Cristi 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  h  isb 
le  dieron  para  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  salvar 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mí  llegase  mataron  lo->w 
mi  gos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  lao 
tristeza,  que  basta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  \&<t 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  pin?" 

*  Los  qoe  minoran  el  mérito  de  la  conqnisla  rellfiionm  *¿ 
lo  que  aquí  e\\>rc sa  Corles,  pues  fue  tan  grande  el  riesgo, 
maravilla  que  mí  hubiese  libertado  del. 


ría  iban  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  lijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  <  vi  que  los  españoles  y  muchos  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  huida ,  y  los 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener,  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  hállela  toda  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
iiobiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  echaban  al  agna 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando  ;  y  en 
lo  que  mas  oprovccliábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es- 

*  Llama  Corte»  a  la  puente  cuitada,  do  al  agua,  que  es  lo  mismo 
.  qu<-  üVrir.  puente  de  aflicción  ó  miM-rable  por  las  desgracias  ó 

cuitas  que  sucedieron. 

*  De  súpito  os  lo  mismo  que  de  súbito  ó  improviso. 
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CARTAS  DE 

>¡as  que  los  que  quedamos  salimos  á  lacalledeTacuba,  I 
>pt  era  muy  ancha ,  y  recogida  la  gente,  yo  con  nueve 
c->  caballo,  me  quedé  en  larelroguarda ;  y  los  enemigos 
\r¡La  con  lanía  victoria  y  orgullo,  que  no  parecía  sino 
l*3  ninguno  habían  de  dejar  ó  vida;  y  retrayéndome  lo 
i  .-jor  que  pude ,  envié  a  decir  al  tesorero  y  al  contador 
.v-  se  retrujesen  á  la  plaza  con  mucho  concierto ;  lo» 
-djimo  envié  á  decir  á  los  otros  dos  capitanes  que  ha- 
h  '¿n  entrado  por  la  calle  que  iba  al  mercado ;  y  los  unos 
y  ios  otros  habían  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
iLssalbarradas  y  puentes,  que  habían  muy  bien  cega- 
i  • ;  lo  cual  fué  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
l-s  ijue  el  tesorero  y  contador  se  retrajesen,  ya  los  de  la 
oüilíd,  por  encima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
br>  btbian  echado  dos  ó  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
•:x  oo  supieron  por  cutonecs  si  eran  de  los  del  real  de 
f-iro  de  Albarado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  ú  la 
*za.  cargaba  por  todas  partes  tanta  gente  de  los  enc- 
t.i¿:o5  sobre  nosotros,  que  teníamos  bien  qué  hacer  en 
-  desviar,  y  por  lugares  y  partes  donde  antes  deste 
;-*'*ralo  no  osaran  esperar  a  tres  de  caballo  y  á  diez 
rvooes ;  y  incontinente,  en  una  torre  alta  de  sus  ídolos, 
•irse  estaba  allí  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
'umes  y  saumerios  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
n,  que  parece  mucho  &  ánime  < ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
a  sus  ¡dolos  en  señal  de  victoria;  y  aunque  quisiéramos 
sucho  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
«ele  i  mas  andar  se  iban  hacia  el  real.  En  este  desba- 
rato mataron  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
f «ifaioíes  y  mas  de  mi)  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
rwua  ra  de  veinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
pierna ;  perdióse  el  tiro  pequeño  de  campo  que  había- 
os llevado,  y  muchas  ballesta!  y  escopetas  y  armas. 
L  *  de  la  ciudad ,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
bicer  desmayar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
i'."i<£  los  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
ftjran  al  Tatebulco*,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
t  t»  altas  que  allí  están,  desnudos  los  sacrificaron  y 
^rieron  por  los  pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
r.  ofrecer  á  ios  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
<  *iro  de  Albarado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
ba ,  y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
«.enficar  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
>  r  ello  hubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  so  relraje- 
•sa  á  su  real,  habiendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
.  liado casi  hasta  el  dicho  mercado;  el  cual  aquel  dia 
^  acabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
emitiera  tan  gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
r^aj  con  gran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
■lías  no*  solíamos  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
<pe  los  bergantines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
con  las  Canoas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
\l¿$o  i  Dios  que  no  fué  asi,  puesto  que  los  bergantines 
i  las  canoas  de  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
irtcfo;  y  tanto,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per-- 
■i*t,  y  hirieron  al  cu  [titán  y  maestre  dél,  y  el  capitán  mu- 
rwdaedeáoctio  días.  Aquel  dia  y  la  noche  siguiente 

•  $*a  comas ,  Ilqoidimbar  y  gotas  de  árboles  muy  olorosas,  y 
U»  también  anime  r>  anime  copal,  así  dirbo  del  mejicano  copalli 
.  v**ieoPi! .  <jui-  e*  como  estoraque. 

t  Ttei*l«!««. 
HA. 


RELACION.  81 
los  de  la  ciudad  hacían  muchos  regocijos  de  bocinas  y 
atabales,  que  parecía  que  se  hundían ,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  Iciiian, 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  da  noche  á  dos  ti- 
ros de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas ,  había  necesi- 
dad de  descansar  y  rehacernos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  & 
muchas  provincias  a  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  Itabian 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  mane- 
ra tratasen  pazcón  nosotros;  y  la  creencíu que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristianos,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  i  ellos  parecía  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  poner  en  mas  contumacia  ú  los  rebe- 
lados que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  losde  ta  ciu- 
dad no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cada  dia  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dendc  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca,  los  naturales  de  una  población  que  se 
dice  Cuarnaguacar3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  se 
habían  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  ul  real  y  di- 
jéroimio  cómo  los  de  la  población  de  Marinalco  que 
eran  sus  vecinos ,  les  hacían  mucho  daño ,  y  les  des- 
truían su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Cuiscoí»,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habian  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habían  de  venir  so- 
bro nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  temarnos  necesidad  antes  de  ser  socorri- 
dos* quede  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  con 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ;  y  aunque  tu- 
ve mucha  contradicion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real,  despaché  con  aquellos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  cabullo ,  con  Andn'-s 
de  Tupia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  que  li- 
ciese  lo  que  mas  convenía  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veia  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días;  y  él  se  partió,  y  llegado  u  una  población  pc^ 
quena  que  está  entre  Marinalco  y  Coadnoacad<\  halló  (i 
los  enemigos,  que  le  estaban  esperando;  y  él,  con  la 
gente  de  Coadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  sn 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marinalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alio,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  días  :  en  lo  alto  denla  población  de 
Marinalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  y 
es  muy  fresca  cosa. 

5  r.aernabaca. 
*  Malinalro. 

l'uede  ser  Hulfuro. 
(•  Luiré.  Milhuko  f  Cuornaba. 

0 


Digitized  by  Google 


82  DON  FERNANDO  CORTES. 

En  tanto  que  esto  capitán  fué  y  vino  4  este  socorro, 
algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo ,  como  he  dicho, 
con  nuestros  amigos  entraban  á  pelear  á  la  ciudad  fas- 
ta cerca  de  las  casas  grandes  que  están  en  la  plaza ;  y 
de  allí  no  podían  pasar  porque  los  de  la  ciudad  tenían 
abierta  la  calle  de  agua  que  está  á  la  boca  de  la  plaza, 
y  estaba  muy  honda  y  ancha ,  y  de  la  otra  parte  tenia n 
una  muy  grande  y  fuerte  albarrada ,  y  allí  peleaban  los 
unos  con  los  otros  fasta  que  la  noche  los  despartió. 

Un  señor  de  la  provincia  de  Tascaltecal  que  se  dice 
Cbichímecatecle ,  de  que  atrás  he  fecho  relaciou ,  que 


con  estos  y  mostraban  tenor  esperanza  do  ser  dellosso- 
corridos,  y  este  socorro  de  ninguna  parte  les  podra 
venir,  si  destosno,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzalo 
de  Sandoval ,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  ocho  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  en  que  había  solo  un  ballestero, 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  otu- 
*níes,  nuestros  amigos ;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  que 
todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos ;  pero 
como  nos  convenia  mostrar  mas  esfuerzo  y  ánimo  que 
nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  fla- 
queza así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos; 


trujo  la  tablazón  que  se  hizo  en  aquella  provincia  para  j  pero  muchas  y  muchas  veces  decían  los  españoles  que 


los  bergantines ,  desde  el  principio  de  la  guerra  residía 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albarado ;  y 
como  via  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  solían ,  determinó  sin  ellos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  qui- 
tada de  agua,  bien  peligrosa,  que  ganó  á  los  de  la  ciu- 
dad ;  lo  cual  nunca  acaecía  sin  ayuda  nuestra.  Pasó  ade- 
lante con  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  su  provincia  y  señor ,  pelearon  aquel  dia 
muy  reciamente,  y  bobo  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  déla  ciudad  bien  tenian  creí- 
do que  los  tenian  asidos ;  porque  como  es  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  victoria ,  sigue  con  mucha  de- 
terminación ,  pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 


pluguiese  á  Dios  que  con  las  vidas  los  dejasen  y  se  vie- 
sen vencedores  contra  los  de  la  ciudad,  aunque  en  ella 
u¡  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove- 
cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  extre- 
ma en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al- 
guacil mayor  fué  aquel  dia  á  dormirá  un  pueblo  de  los 
otumíes  que  está  frontero  de  Marinalco ,  y  otro  dia 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estancias  de  los 
dichos  otumíes,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mucha  par- 
te dellos quemadas;  y  llegando  mas  á  lo  llano,  junto  á 
una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  de  los  enemi- 
gos, que  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  y  co- 
mo le  vieron,  comenzaron  ó  dar  la  vuelta ,  y  por  el  ca- 
mino que  llevaban  en  pos  dellos  hallaban  muc 
gas  de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pr 


suele  ser  cierto  el  peligro,  se  habían  de  vengar  muy  :  visión,  las  cuales  habian  dejado  como  habían  seutido 
bien  dellos.  E  para  este  efecto  y  socorro  Cbichimeca-  ¡  ir  los  españoles;  y  pasado  un  rio  que  allí  estaba  mas 
tecle  había  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro-  i  adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  repa- 
rar ,  y  el  alguacil  mayor  con  los  dccaballo  rompió  por 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  ca- 
mino derecho  á  su  puAlo  de  Motalcingo,  que  estaba 
cerca  de  tres  leguas  de  allí;  y  en  todas  duró  el  alcance 
de  los  de  caballo  fasta  los  encerrar  en  el  pueblo ,  y  allí 
esperaron  á  tos  españoles  y  á  nuestros  amigos,  los  cua- 
les venían  matando  en  los  que  los  de  caballo  atajaban 
y  dejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  dedos 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pié  donde  estalum 
tro  real  diez  indios  de  los  otumíes,  que  eran  esclavos  í  los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de 


cientos  flecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo,  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe,  y  los 
de  Tascaltecal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  había  tenido  Chichimecatecle 

Dende  á  dos  días  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marinalco ,  según  que  vuestra  majestad 
habrá  visto  en  los  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 


de  los  de  la  ciudad;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  cada  dia  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéromne  cómo  los  señores 
de  la  provincia  deMatalcingo  *,  que  son  sus  vecinos,  les 
facían  guerra  y  les  destruían  su  tierra,  y  Ies  habian  que- 
mado un  pueblo  y  llevádoles  alguna  gente,  y  que  ve~ 


senta  mil  hombres,  comenzaron  á  huir  hácia  el  pueblo, 
adonde  los  enemigos  hicieron  rostro ,  en  tanto  que  las 
mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  ponían  en  salvo 
en  una  fuerza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  es- 
taba allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  lu- 
ciéronlos también  retraer  á  la  fuerza  que  tenian  en 


nian  destruyendo  cuanto  podían,  y  con  intepcionde  ¡  aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  quemaron 

venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque  y  robaron  el  pueblo  en  muy  breve  espacio,  y  como  era 

los  de  la  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  la  mas  ¡  tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  fuerza,  y 

desto dimos  crédito,  porque  de  pocos  días  á  aquella  I  también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  todo 

parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena-  I  aquel  dia  habian  peleado  :  los  enemigos  toda  la  mas  de 

zabanconlosdesta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual,  j  la  noche  despendieron  en  dar  alaridos  y  hacer  mucho 


.  aunque  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales ;  y  en  la  queja  que  estos  otumíes  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos,  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
confiando  en  el  ayuda  de  Dios;  y  por  quebrar  algo  las 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  dia  nos  amenazaban 

*  Esla  acción  prueba  que  en  los  indios  hay  esfoerto  y  valvr. 

*  I'nede  »er  Temascalcingo. 


estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  dia  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  la 
•gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  á  los  enemigos 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  ver  en  trabajo 
en  la  resistencia ,  y  llegados  ,uo  vieron  gente  ninguna 
de  los  contrarios ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestros  des- 
cendían de  lo  alto,  y  dijeron  que  no  había  nadie  y  que  al 
cuarto  del  alba  se  habían  ido  todos  los  enemigos.  Y  estan- 
do así  vieron  por  todos  aquellos  Hunos  do  la  redonda  mu- 
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,  ciiageote,  y  eran  los  otumíes;  é  losde  caballo,  creyendo 
que  eran  los  enemigos ,  corrieron  hácia  ellos  y  alancea- 
ran tres  ó  cuatro ;  y  como  la  lengua  do  los  otumíes  es 
diferente  desta  otra  de  Culúa ,  no  los  entendían  mas 
de  como  echaban  las  armas  y  se  venían  para  los  españo- 
les ;  y  todavía  alancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  ellos  bien 
entendieron  que  había  sido  por  no  los  conocer.  E  como 
los  enemigos  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
te  volver  por  otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  de 
poerra ;  pero  como  vieron  venir  tanto  poder  sobre  ellos, 
saliéronle  de  paz ,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  sc- 
ín>r  de  aquel  pueblo ,  y  dijole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
bía con  muy  buena  voluntad  á  todos  los  que  se  venían  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  aunque  fuesen 
mov  culpados ;  que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
aquellos  de  Matalcingo  1  para  que  se  viniesen  á  mí ,  y 
pretirióse  de  lo  hacer  así  y  de  traer  de  pazá  los  de  Mu- 
rinaico ;  y  así,  se  volvió  el  alguacil  mayorcon  esta  vic- 
toria ¿su  real.  E  aquel  dia  algunos  españoles  eslabón 
peleando  en  la  ciudad ,  y  los  ciudadanos  habían  envia- 
do á  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que- 
rían hablar  sobre  la  paz ;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no 
querían  sino  con  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
u  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  Un  que  los  dejásemos  algih- 
nos  días  descansar  y  íomecersc  de  lo  que  habían  me- 
nester, aunque  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
voluntad  de  pelear  siempre  con  nosotros ,  y  estando  así 
platicando  con  la  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
enemigos ,  que  no  había  sino  una  puente  quitada  en 
medio ,  un  viejo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
mochila  *,  muy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
nos  dar  á  entender  que  no  tenían  necesidad ,  porque 
nosotros  les  decíamos  que  allí  se  habían  de  morir  de 
hambre ,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
aquellas  paces  erun  falsas;  que  peleasen  con  ellos;  y 
aquel  dia  no  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
ron á  la  lengua  que  me  hablase. 

Deode  á  cuatro  dias  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
provincia  de  Matalcingo,  los  señores della  y  de  Mari- 
Baleo  y  de  la  provincia  de  Cuiscon ,  que  es  grande  y 
mocita  cosa ,  y  estaban  también  rebelados ,  vinieron  & 
nuestro  real,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
rtéroose  de  servir  muy  bien ;  y  así  lo  hicieron  y  han  he- 
cho hasta  ahora. 

En  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalcingo ,  los 
de  la  ciudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
real  de  Albarado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
como  las  velas  de  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellida- 
ron de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
tieron á  ellos ;  y  como  los  enemigos  sintieron  los  de  ca- 
ballo, echáronse  al  agua; y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
y  pelearon  mas  de  tres  horas  con  ellos;  y  nosotros  oímos 
en  nuestro  real  un  tiro  de  campo  que  tiraba ;  y  como 
teníamos  recelo  no  los  desbaratasen ,  yo  mandé  armar 
la  gente  para  entrar  por  la  ciudad,  para  que  aflojasen 
en  el  combote  de  Albarado;  y  como  los  indios  hallaron 
tan  recios  á  los  españoles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
ciudad ;  y  nosotrosaquel  dia  fuimos  &  peleará  la  ciudad. 

•  MaUrialeingu. 

*  Mochila,  según  Cobarrubias,  se  llama  la  ta¡r«u¡tJa  cu  que  el 
toldado  Ucvj  su  refresco  o  su  ropa. 


RELACION.        ,  SI 
En  esta  sazón  ya  los  que  habíamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y*á  la  Villarica  habia 
aportado  un  navio  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  habían 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenía- 
mos muy  extrema  necesidad ;  y  ya,  gracias  á  Dios ,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  c*- 
!  taban  tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  detcrnii- 
j  nación  de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  ú  su  ciudad  no 
¡  los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
!  cosa  del  mundo ;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que 
!  no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
1  habían  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
!  habíamos  destruido  á  los  de  Mutalcinco  y  Marinalco ,  y 
¡  que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socor- 
•  rcr,  ni  tcniun  de  donde  haber  maíz,  ni  carne,  ni  fru- 
|  tas,  ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto 
¡  mas  destas  cosas  les  decíamos ,  menos  muestra  víamos 
en  ellos  de  flaqueza;  masantes  en  el  pelear  y  en  lo- 
i  dos  sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  E  yo,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma- 
¡  ñera ,  y  que  habia  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  dias 
'  que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  un  medio 
;  para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
I  a  los  enemigos ,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
!  las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
i  casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
'  no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asola- 
}  do,  y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
!  hobicsc  toda  la  dilación  que  se  pudiese  seguir.  E  para 
j  esto  yo  llamé  á  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
;  amigos,  y  dfjcles  lo  que  tenia  acordado ;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  desús  labradores,  y  truje- 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  eu  España  do  azada ;  y  ellos 
me  respondieron  que  así  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
luntad, y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  holgaron  mu- 
cho con  esto ,  porque  les  pareció  que  era  manera  para 
¡  que  la  ciudad  se  asolase  3;  lo  cual  lodos  ellos  deseaban 
masque  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  dias :  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién, según  después  pareció,  ordenaban  lo  que  podian 
para  su  defensa,  según  quo  también  lo  barruntába- 
mos *.  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  los  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
dia  de  mañana ,  después  de  haber  oido  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad ;  y  en  llegando  al  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  queriau  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  dijeles  que  viniese  allí 
el  señor  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  órden 

*  Asi  se  ejecutó ,  porque  no  »e  te  hoy  en  Méjico  miro  del  gen- 
tilismo, y  todos  sus  cdilk ios  fueron  asolados. 

*  Barruntar  es  imaginar  ó  conjeturar,  y  según  la  ley  l ,  lit.  tC, 
partida  n,  se  llaman  barruntes  a  las  espías. 
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en  la  paz ;  y  con  decirme  que  ya  le  habian  ido  á  llamar,  nbían  daño ,  \  los  de  caballo  lo  recibían  de  los  que  ev¡ 
me  detuvieron  mas  de  una  boru ;  porque  eu  la  verdad  |  taban  puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 


ellos  no  habian  «ana  de  la  paz, y  así  lo  mostraron,  por- 
que luego,  estando  nosotros  quedos,  nos  comenzaron 


é  hirieron  dos  caballos;  lo  cual  me  dió  ocasión  para  le* 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  liaré  relación 


á  tirar  fhfchas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co-  ,  á  vuestra  majestad ;  y  aquel  dia  en  la  tarde  nos  volvi- 

menzamos  á  combatir  el  albarrada  y  ganárnosla ;  y  en  j  mos  á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  to<l  i 

entrando  en  la  plaza,  hallárnosla  toda  sembrada  de  ,  lo  ganado,  yá  los  de  la  ciudad  muy  ufanos,  porquv 

piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor-  I  creian  quede  temor  nos  retraimos.  E  aquella  tard« 

rer  por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que  hice  un  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 

les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con  !  del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  cou  quince  de  caballo 


piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dende 
este  dia  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salía  déla  plaza ,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron;  y  de  allí  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  a*  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra ,  hízose  mucha  cosa ;  y  así,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real,  y  los  bergantiues  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse, á  reposar. 


de  los  suyos  y  d<;  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor con  los  quince  de  caballo ,  y  yo  tenía  de  los  de  Cu- 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cinco,  que  eran  cuarenta ;  y  a 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  ellos  y  los  bcrganline; 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fue*j 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  los  otros  treinta  du 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  teníamos  mucha  parl< 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  los  encerrar  en  sus  fuer- 


Otro  día  siguiente  por  la  misma  orden  entramos  en  ,  zas  y  calles  de  agua ,  y  que  allí  se  detuviesen  con  elliv¡ 
la  ciudad ;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande  *  i  hasta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treinta 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  á  losca-  de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  melemos  en  U 
pitanes  que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las  ¡  celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  la* 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  temamos  !  otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieron 
ganados ,  y  que  nuestros  amigos ,  dellos  quemasen  y  '  como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
allanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par-  i  tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  cati- 
tes que  sobamos ,  y  que  los  de  caballo  guardasen  á  to-  !  lio  ;  y  allegados,  dejólos  metidos  en  aquellas  casas,  y  v<» 
dos  las  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de  !  me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta ,  como  solia;  y  estantía 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les  ¡  allí  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  y  hallaron 


pesaba  mucho  de  verme  subido  en  la  torre ;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  a  la  continua, á 
veces  los  contrarios  se  retrnian,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 


en  ella,  en  cosas  de  oro,  mus  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos; y  venida  ya  labora  de  retraer,  mandéJesqm- 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  qui- 
los de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  en  la  plaza, 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar;  y  esto 


caballo,  que  les  ponían  inlinito  ánimo  para  revolver  :  se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  pente al  rede- 
sobre  los  enemigos;  y  desta  manera  y  por  esta  orden  I  dor  de  la  plaza  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  ya 


entramos  eu  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  arreo,  ysiem-  j  deseando  que  se  llegase  la  hora,  porque  tenían  deseo  dr 
pre  al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y  hacerlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar;  y  yo 
hacíamos  á  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en  mclíinecon  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  porlafilaai 
celada  eu  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos  los  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestra 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe,  por  sa-  ¡  amigos  ,que  habian  entendido  ya  lo  de  la  celada;  y  los 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto,  y  con  las  celadas  de  los  i  enemigos  venían  con  tantos  alaridos,  que  parecía  qui 
pconescada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  diados-  -  conseguían  toila  la  victoria  del  mundo,  y  los  nuevo 
tos  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvic-  ile  caballo  hicieron  que  arremelíau  tras  ellos  por  la  pia- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen;  y  como  vieron  I  za  adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos,  hecho  esto  dos  veces,  los  enemigos  traían  tanto  fu- 
con  recelo  que  ala  vuelta  no  los  alanceasen,  como  so-  ror,  que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venían  dandi' 
lían,  estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha-  j  hasta  los  meter  por  la  boca  de  la  calle,  donde  eslá- 
bin  inlinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  rcvol-  hamos  la  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pasar 


vían  tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  les  te- 
nían lomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
habian  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no  re- 

•  Este  patio  fronde  0  plazuela  era  tan  capai ,  que  se  refiere  por 
los  historiadores  que  en  las  festividades  gentílicas  cabían  en  ella 
<liei  mil  personas  celebrando  sus  damas,  que  llaman  mitholes. 


adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esco- 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  que  era  tiem- 
po de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos 
de  súpito  sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adelante 
alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos,  que  por 
nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  lomados;  de  ma- 
nera que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quinientos, 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valieutes  hom- 
bres ;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestro* 
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¿migos,  porque  todos  lósque  se  mataron,  lomaron  y 
«-riron  hechos  piezas  para  comer.  Fue  tanto  el  espau- 
\¡ » admiración  que  tomaron  en  verse  tan  de  súuíto  así 
*soara tad os ,  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
ir«le ,  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
~0j  viesen  muy  á*u  salvo  y  seguros.  E  ya  que  era  casi  de 
coche  que  nos  retraimos,  parece  que  los  de  la  ciudad 
Gjadaroo  á  ciertos  esclavos  <  suyos  que  mirasen  si  nos 
Miniamos ,  ó  qué  hacíamos.  E  como  se  asomaron  por 
■jia  calle ,  arremetieron  diez  ó  doce  de  caballo,  y  siguie- 
ra!* de  manera  que  ninguno  se  les  escapó.  Cobraron 
»u  nuestra  victoria  los  enemigos  tanlo  temor,  que 
nunca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrar 
H]  la  plaza  ninguna  vez  que  nos  retraíamos ,  auuquesolo 
u*>  de  caballo  no  mas  viniese,  y  nunca  osaron  salir  á 
icdVini  á  peón  de  los  nuestros ,  creyendo  que  de  entre 
Scspiés  se  les  había  de  levantar  otra  celada.  Y  esta  des- 
ta  JU,  y  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  dió,  fué 
•ira  principal  causa  para  que  la  ciudad  mas  prestóse 
.mise,  porque  los  naturales  della  recibieron  mucho 
i-sniayu  y  uuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  así,  nos 
l  amos  á  nuestro  real  con  intención  de  dar  mucha  priesa 
•tj  loor  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  dia  has- 
ta h  acabar.  E  aquel  dia  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
cuestro  real ,  excepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
celada  se  encontraron  unos  de  caballo,  y  cavé  uno  de 
tai  yegua,  y  ella  fuese  derecha  á  losencmigos,  los  cua- 
les ¿flecharon ,  y  bien  herida,  como  vió  la  mala  obra 
qoe recibía ,  se  volvió  hacia  nosotros*,  y  aquella  noche 
se  murió;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba- 
ik*  y  yeguas  nos  daban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
cornos/  muriera  en  poder  de  los  enemigos,  como  pen- 
sim»  que  de  hecho  pasara ,  porque  si  así  fuera ,  ellos 
huitrín  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  malá- 
Lamas;  los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
bjcierwi  grande  estrago  en  la  ciudad  aquel  dia ,  sin  re- 
cürpfbgro  alguno. 

Caño  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
fan noy  amedrentados,  supimos  de  unos  dos  dellosde 
f»a  manera ,  que  de  noche  se  habían  salido  de  la  ciu- 
■ia¿  y  se  habían  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
'aiabre,  que  saltan  de  noche  á  pescar  por  entre  las  caeos 
-I»  la  ciudad ,  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  lenia- 
sanada  buscando  leña  y  yerbas  y  raíces  que  comer. 
£  porque  ya  teníamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
i  aderezados  muchos  molos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 

•  oirto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
Y.  los  bergantines  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
•'•quince  de  caballo  y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
'járamos  de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
¡as  «tales,  siendo  de  día,  estando  nosotros  en  celada, 
nos  ficieron  señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  infinita 
c^nte;  pero  como  eran  dcaquellos  mas  miserables  y  que 
safan  4  buscar  de  comer,  los  mas  venían  desarmados, 

*  La  servtdsmbre  es  de  derecho  de  feotes  secundario  ,  supues- 
ta tas  tierras  j  ambición  de  tus  hombres .  y  asi  la  introdujeron 

*  D  tasünla  de  lo*  rabillo*  *  yeguas  es  tan  «rande,  que  se  pue~ 

*  ittrr  por  el  mas  m*o  después  del  de  los  elefantes,  de  los  que 
r  telo*  caballo*  se  refieren  cosas  maravillosa^  particularmente 
r»  ti  rrrMOcimienlo  a  sus  dueños,  y  no  quVrcr  aduilir  a  los  ex- 


E  HEI.ACION.  8ü 
y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  íicimos  tanto  daño  en 
ellos  por  todo  lo  que  se  podía  andar  de  la  ciudad ,  quo 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ochocientas  perso- 
nas, é  los  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  licieron  en  ellas  mu- 
cho estrago.  E  como  los  capitanes  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  a  hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 

,  sada ,  y  ninguno  o*i  salir  a  pelear  con  nosotros;  y  así, 

¡  nos  volvimos  a  nuestro  real  con  harta  presa  y  manjar 

;  para  nuestros  amigos. 

|  Otro  dia  de  mañana  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
I  y  como  ya  nuestros  amigos  veian  la  buena  órdeu  que 
¡  llevábamos  para  la  destrucción  della ,  era  tanta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venían  ,  que  no  tenían  cuento.  E 
aquel  día  acabamos  de  ganar  toda  la  cnlfe  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  della,  en  tul  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  po  lian  comunicar 
J  con  nosotros  por  Ja  ciudad ,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  ceg '» 
bien  el  agua ,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
se  decía  Gualímuciu,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  Nuteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  indios  mucha  fortaleza ,  porque  eran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desla 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  por 
nosotros,  y  los  indios  no  hacian  sino  retraerse  hácia  lo 
mas  fuerte,  que  era  a  las  casas  que  estaban  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  din  del  ap<»<tol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  órdon  que  antes,  y  segui- 
mos por  la  calle  grandes,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganárnosles  una  calle  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellus 
pensaban  que  tenían  mucha  seguridad ,  y  aunque  se  lar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar,  y  en  todo  este 
dia  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar, por  manera  que  los  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
¡  la  otra  parte.  Ecomoestábamoslodosápié,ylosindios 
veian  que  los  de  caballo  no  habían  pasailo ,  vinieron  de 

•  refresco  sobre"  nosolros,  muchos  dellos  muy  lucidos ;  v 
'  como  les  Iicimos  rostro,  y  tentamos  muchos  ballesle- 
I  ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  le- 
!  nian ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desto 

•  todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
¡  yo  había  mandado  facer  después  quo  me  desbarataron, 
i  que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  dia  por  los  lados 

de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  calle  principal 
no  se  entendió  sino^n  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver  ;  pero  como  no  nos  convenia  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  órden.  Los 
de  la  ciudad ,  como  veian  tanto  estrago,  por  esforzarse 
decían  á  nuestros  amigos  que  no  liciesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tornará  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  sabían  que 

■ 

!     *  Esta  caite  grande  que  iba  al  mercado  de  Tlatelolro  es,  en  mi 
'  Juicio,  la  que  sigue  por  San  Krancisf  o,  junto  a  la  acequia  priori- 
pal  hasta  la  plaxa  de  Santiago  Tlatelulco  en  derechura,  y  en  modín 
¡  esta  ta  pirroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Redonda. 


Digitized  by  Google 


86  DON  FERNA 

había  de  ser  asi,  y  si  no,  que  las  habían  de  hacer  para 
nosotros ;  y  deslo  postrero  plugo  á  Dios  que  salieron  ver- 
daderos, aunque  ellos  son  los  que  las  tornan  á  bacer. 

Otro  día  luego  de  mañana  entramos  en  lo  ciudad  por 
la  orden  acostumbrada ,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  día  antes,  fallárnosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado ;  y  pasamos  adelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  llega- 
mos á  una  torro  pequeña  de  sus  ídolos ,  y  en  ella  halla- 
mos ciertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  habían 
muerto ,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha,  que  era  la  misma  adonde 
estábamos,  á  dar  a  la  calzada  del  real  de  Sandoval ,  é  á 
la  mano  izquierda  iba  otra  calle  á  dar  al  mercado ,  en  la 
cual  ya  no  había  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían ,  y  aquel  día  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  Ecomo  Dios  nuestro  Señor 
cada  dia  nos  daba  victoria,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  dia,  ya  que  era  larde  ,  nos  volvimos  al 
real. 

Otro  día  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad ,  á  las  nueve  horus  del  día  vimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulco*  ó  mercado  de  la  ciudad,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
mas  que  saumerios ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer á  sus  ídolos,  barruntamos  que  la  gente  de  Pedro  de 
Albarado  habia  llegado  allí ,  y  aunque  así  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  dia  Pedro  de  Al- 
barado* y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
teníamos  muchas  puentes  y  albarradas  de  ganar,  y  siem-  I 
pre  acudían  á  las  defender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu-  j 
dad.  Pero  como  él  vió  que  por  nuestra  estancia  íbamos  I 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posible  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  á  vista  del ,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo  ■ 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  circuito  de  las  mu- 
chas torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabajo,  y  les  fué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi-  ¡ 
rieron  tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba-  ! 
rado  y  su  gente  á  su  rea) ,  y  nosotros  no  quisimos  ga-  ¡ 
nar  aquel  dia  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba  ! 
no  mas  para  llegar  al  mercado,  salvo  allanar  y  cegar  ¡ 
todos  los  malos  pasos;  y  al  retraernos  apretaron  recia-  ; 
mente ,  aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  dia  entramos  luego  por  la  mañana  en  la  ciudad,  ! 
y  como  no  habia  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino  j 
una  travñJsa  de  agua»  con  su  albarrada,  que  estaba 
jimio  á  la  torrecilla  que  he  dicho ,  comenzárnosla  á  com- 
batir, y  un  alférez  y  otros  dos  6  tres  españoles  echáronse 
al  agua,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 

*  En  Ttatelnlro. 

»  Este  Pedro  de  Albarado.  de  que  so  ba  bablailo  antes ,  fue  in- 
signe en  todas  sus  accione* ,  y  aon  se  eouser\a  el  nombre  riel 
«alto  de  Albarado,  que  fué  á  la  cutrada  de  la  Traspana,  donde  sal- 
ló la  acequia  muy  ancha,  estribando  sobre  la  lanía. 

*  Pudo  ser  donde  hoy  esla  el  puente  que  llaman  de  las  Cuerras. 
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Pedro  de  Albarado  por  la  misma  calle  con  cuatro  de  es 
bailo ,  que  fué  sin  comparación  el  placer  que  bobo 
geuto  de  su  real  y  del  nuestro ,  porque  era  camino  pai 
dar  muy  breve  conclusión  á  la  guerra.  Y  Pedro  de  Albc 
rado  dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados  ,  a: 
para  conservar  lo  ganado  como  para  su  defensa ;  y  co 
mo  luego  se  aderezó  el  paso ,  yo  con  algunos  de  cabal  I 
me  fui  á  ver  el  mercado,  y  mandé  á  la  gente  de  núes 
tro  real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel  paso.  E  des 
pués  que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  pl&xa 
mirando  ios  portales  delta,  los  cuales  por  las  azotea 
estaban  llenos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  mu 
grande  y  veían  por  ella  andar  los  de  caballo ,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  subí  en  aquella  torre  grande  que  est 
junto  al  mercado,  y  en  ella  también  y  en  otras  halla 
mos  ofrecidas  ante  sus  ídolos  las  cabezas  de  los  cristia 
nos  que  nos  habían  muerto ,  y  de  los  indios  de  Tascal- 
tccal  nuestros  amigos,  entre  quien  siempre  ba  habid< 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré  dende  aque- 
lla torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad ,  que  sic 
duda  de  ocho  partes  teníamos  ganado  las  siete ;  ó  vien- 
do que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos  do  era 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  mayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  deltas  sobre  si  en  el  agua ,  y  sobre  todo  la 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  habia ,  y  que  por 
las  calles  Judiábamos  roídas  las  raíces  y  cortezas  de  los 
árboles,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  dia, 
y  raovelles  algún  partido  por  donde  no  pereciese  tan- 
ta multitud  de  gente;  que  cierto  me  ponía  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  bacia,  y  conti- 
nuamente les  hacia  acometer  con  la  paz;  y  ellos  decían 
que  en  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  y  que  uno  solo 
que  quedase  habia  de  morir  peleando ,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  no  habíamos  de  haber  ninguna  cosa  ,  y 
que  lo  habían  de  quemar  y  echar  al  agua ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal,  disimulaba  en 
no  los  dar  combate. 

Como  teníamos  muy  poca  pólvora,  habíamos  puesto 
en  plática ,  mas  habia  de  quince  dias ,  de  hacer  un  tra- 
buco*; y  aunque  no  habia  maestros  que  supiesen  ha- 
cerle ,  unos  carpinteros  se  profirieron  de  hacer  uno  pe- 
queño ,  y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  había- 
nlos de  salir  con  esta  obra ,  consentí  que  lo  siguiesen ; 
y  en  aquellos  dias  que  teníamos  tan  arrinconados  los 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  del  mer- 
cado para  lo  asentar  en  uno  como  teatro  5  que  está  eu 
medio  della,  fecho  de  cal  y  canto,  cuadrado,  de  altura 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  á  esquina  habrá 
treinta  pasos ;  el  cual  tenían  ellos  para  cuando  hacían 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores  de  líos 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  mercado  y  los 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portales  pudiesen 
ver  lo  que  se  hacia ;  y  traído  allí ,  tardaron  en  lo  asen- 
tar tres  ó  cuatro  dias;  y  los  indios  nuestros  amigos 
amenazaban  con  él  A  los  de  la  ciudad ,  diciéndoles  que 

*  Esta  invención  de  trabuco  de  |.alo  no  era  fácil  de  conseguir, 
aunque  se  conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés  y  que  había  leído  ma- 
temáticas. 

t>  Este  teatro  pudo  estar  eu  el  mismo  sitio  que  hoy  la  crmüs 
junto  a  Santiago,  que  tiene  un  atrio  elevado. 
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*  *  aquel  ingenio  les  habíamos  de  matar  á  todos.  Y 
¿noque  otro  fruto  no  hiciera,  como  no  iiizo,  sino  el 
'¿morque  con  él  se  ponía,  por  el  cual  pensábamos  que 
:-¿* enemigos  se  dieran ,  era  harto ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
«**í,  porque  ni  los  carpinteros  salieron  con  su  inten- 
ción, ui  los  de  la  ciudad ,  aunque  tenían  temor,  movie- 
ra ningún  partido  para  se  dar ,  y  la  falta  y  defecto  del 
trsbaco  disimulárnosla  con  que,  movidos  de  compasión, 
bo  ios  queríamos  acabar  de  mular. 

Otro  día  después  de  asentado  el  trabuco,  volvimos  á 
\t  ciudad ,  y  como  ya  había  tres  ó  cuatro  dias  que  no 
L»  combatíamos,  bailamos  las  calles  por  donde  iba- 
aws  llecas  do  mujeres  y  niños  y  otra  gente  miserable  que 
**  morían  de  hambre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
era  la  mayor  lástima  del  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandé 
iE<Kstros  amigos  que  no  Ies  üciesen  daño  alguno; 
pro  de  la  gente  de  guerra  no  salia  ninguno  adonde  pu- 
¿ese  recibir  daño ,  aunque  los  veíamos  estar  encima 
¿»  «as  azoteas  cubiertos  con  sus  mantas,  que  usan,  y 
sao  armas;  y  flee  este  dia  que  se  les  requiriese  con  la 
pi,  tsus  respuestas  eran  disimulaciones  ;  y  como  lo 
ras  del  dia  nos  tenían  en  esto ,  envióles  á  decir  que  Ies 
quería  combatir ;  que  ficiesen  retraer  toda  su  gente,  si 
*>,  que  daría  Ucencia  que  nuestros  amigos  los  mata- 
«eu.Y  ellos  dijeron  que  querían  paz;  y  yo  les  repliqué 
que  vo  no  veía  allí  el  señor  con  quien  se  babia  de  tra- 
tar, que  venido  ,  para  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
•px  quisiese ,  que  hablaríamos  en  la  paz.  E  como  vi- 
mos qv  era  burla  y  que  todos  estaban  apercibidos  para 
pelear  coa  nosotros ,  después  de  se  la  haber  muchas 
veces  iflionestado,  por  mas  los  estrechar  y  poner  en 
am  extrema  necesidad ,  mandó  á  Pedro  de  Albarodo 
qeea>o  toda  su  gente  entrase  por  la  parte  do  un  gran 
Urríoque  los  enemigos  tenían,  en  que  habría  mas  de 
aálcasas;  y  yo  por  la  otra  parte  entré  á  pié  con  la  gen- 
te ét  nuestro  real ,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
por  aUiaprovec  liar.  Y  fué  tan  recio  el  combate  nues- 
tro t  de  nuestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
iqsei  barrio  t ;  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  se 
ta»  en  nuestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
ral  «ie  doce  mil  animas ,  con  los  cuales  usaban  de 
canta  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía 
daban  la  vida ,  aunque  mas  reprendidos  y 
castigados  de  nosotros  eran. 

Otro  dia  siguiente  tornamos  á  la  ciudad ,  y  mandé 
que  no  peleasen  ni  üciesen  mal  á  los  enemigos ;  y  co- 
moeüos  veiau  tanta  multitud  de  gente  sobre  ellos,  y 
a*oc¡an  que  los  venian  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
eUec  solían  mandar,  y  veiau  su  extrema  necesidad  y 
como  no  tenían  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
tuertos  de  los  suyos ,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
lista  desventura ,  decían  que  por  qué  no  los  acabába- 
mos ya  de  matar,  y  á  mucha  priesa  dijeron  que  me  lia- 
,  que  me  querían  hablar.  E  como  todos  los  espa- 
leseabaii  que  ya  esta  guerra  se  concluyese ,  y 
lástima  de  tanto  mal  como  se  hacia  ,  holgaron 
macho,  pensando  que  los  indios  querían  paz;  y  con 
iiuoho  placer  viniéroume  ú  llamar  y  importunar  que 
a  una  albarrada  donde  eslabun  ciertos 
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principales,  porque  querían  hablar  conmigo.  E  aunque 
yo  sabia  que  había  de  aprovechar  poco  mi  ida,  deter- 
miné de  ir,  como  quiera  que  bien  sabia  que  el  no  darse 
estaba  solamente  en  el  señor  y  otros  tres  ó  cuatro  prin- 
cipales de  la  ciudad,  porque  la  otra  gente,  muertos  ó 
vivos,  deseaban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  ai- 
barrada,  dijéronme  que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo 
del  sol ,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  dia 
y  una  uoche  daba  vuelta  á  todo  el  mundo ,  que  porque 
yo  así  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto ,  porque  ya  ellos  tenian  deseos  de 
morir  y  irse  al  cíelo  para  su  Ochilobus*que  los  esta- 
ba esperando  para  descansar;  y  este  ídolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  atraer  á  que  se  diesen ,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba ,  aunque  on  nosotros  veían  mas  muestras 
y  señales  de  paz  que  jamás  á  ningunos  vencidos  se  mos- 
traron, siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  último  extremo ,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir,  para  tos  quitar  do  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  tenian  de 
morir,  hablé  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  teníamos  preso ,  al  cual  dos  ó  tres  días  había  pren- 
dido un  lio  de  don  Fernando,  señor  de  Tesáico,  pelean- 
do en  la  ciudad ,  y  aunque  estaba  muy  lierido ,  le  dije 
si  quería  volver  á  la  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  si ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  ella,  envióle  con  ciertos 
españoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad ; 
y  á  este  principal  yo  lo  había  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  señor  y  con  otros  principales  sobré 
la  paz;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  mucho 
acatamiento,  como  ú  persona  principal;  y  como  lo  lle- 
varon delante  de  Guatimucin,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  lu  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacrificar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  dicíen- 
do  que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  flechas  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dalle  5  que  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  nues- 
tras, y  al  Un  leí  costó  caro ,  porque  murieron  muchos 
dcllos ;  y  así,  nos  volvimos  á  nuestros  reales  aquel  día. 

Otro  din  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad ,  y  ya  esta- 
ban los  enemigos  tales ,  que  de  noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  infinitos"  dellos.  Y  llegadas 
■á  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
sino  andarnos  pascando  por  su  ciudad ,  porque  tema- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nian ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  ciertos  principales  que  es- 
taban detrás,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  díjeles  que 
pues  se  veían  tan  perdidos,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
I  sieso ,  en  una  hora  no  quedaría  ninguno  dellos ,  que 
1  porque  no  venia  á  me  hablar  Guatimucin ,  su  señor, 
que  yo  le  prometía  de  no  hacerle  ningún  mal;  yque- 

»  Uoittilnportlili ,  primer  rauiltllf»  dr  los  mfjif ano*  y  t\  dio* 
j>rinripil  d«*  Mrjir»  >  «lo  la  Kiirrra  .  otro  Marte  de  los  r  " 
i     s  Uallc  es  i  specie  de  daga  puesla  en  una  a*U. 
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riendo  él  y  ellos  venir  de  paz,  que  serian  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  muchas  lágrimas;  y  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conocían  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
.le  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  uu  rato,  y 
dijéronme  que  porque  yu  era  tarde  su  señor  no  había 


ir  á  hablar  aHí ;  y  yo,  creyendo  que  fuera  así,  cabalgue 
y  lomamos  nuestro  camino ,  y  estúvele  esperando  don- 
de quedaba  concertado  mas  de  tres  ó  cuatro  horas, 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  ante  mí.  E  como  yo  vi 
la  burla,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  mensaje- 
ros ni  el  señor  venían,  envié  á  llamar  á  los  indios 
nuestros  amigos,  que  habían  quedado  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábamos,  á  lo* 


venido;  pero  que  otro  dia  á  mediodía  vendría  en  todo  cuales  yo  había  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  por- 

cnso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado;  y  así,  nos  ¡  que  los  de  la  ciudad  me  habían  pedido  que  para  hablar 

fuimos  ú  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  dia  que  m  las  paces  no  estuviese  ninguno  deilosdcntro;y  ellos 

tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está  '  tío  se  tardaron,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  de 

en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la  Albarado.  E  como  llegaron ,  comenzamos  á  combatir 

ciudad  un  estrado ,  como  ellos  lo  acostumbran ,  y  que  ;  unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  no 


también  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  y  así  se  puso 
por  obra. 

Otro  dia  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercehida ,  porque  si  los  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición  ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  allí,  le 
uvisé  de  lo  misino ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Gualimuciu  cómo  le  estaba 


les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrárnosles ,  así  no- 
sotros como  nuestros  amigos ,  todo  lo  que  quisimos.  E 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  había  proveído  que  Gon- 
zalo de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  por  U 
otra  parte  de  las  casás  en  que  los  indios  estaban  fuer- 
tes ;  por  manera  que  los  tuviésemos  cercados ,  y  que  no 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba- 
liamos  ;  por  manera  que,  por  estar  asi  cercados  y  apre- 


esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir,  [  lados ,  no  tenían  paso  por  donde  andar  sino  por  encima 

y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  principales  de  la  |  de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedaban ;  y  i 

ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al  I  esta  causa  ni  tenían  ni  hallaban  flechas  ni  varas  ni 

caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  llegados,  dijeron  que  su  j  piedras  con  que  nos  ofender;  y  andaban  con  nosotros 

señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonase  j  nuestros  umigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor- 

porque  no  venia,  que  tenia  mucho  miedodepareceraute  ¡  tandad  que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  la  tierra, 

mí,  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí;  que  j  que  aquel  dia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua- 


viese  lo  que  mandaba  ,  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mandóles  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber ;  eu  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 


renta  mil  ánimas;  y  era  tanta  la  grita  y  lloro  de  los  ni- 
ños y  mujeres,  que  no  había  persona  ú  quien  no  que- 
brantase el  corazón ,  é  ya  nosotros  teníamos  mus  que 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  que  no  matasen 
ni  hiciesen  tanta  crueldad ,  que  no  en  pelear  con  los  in- 
lios;  la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 


dcllo  tenían.  E  después  de  haber  comido,  (líjeles  que  i  vio,  ni  tan  fuera  de  toda  órden  de  naturaleza,  como  en 


hablasen  á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mi  viniese,  que  no 


los  naturales  dcstas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron 
este  dia  muy  gran  despojo,  el  cual  en  ninguna  manera 


lo  seria  hecho  enojo  alguno  ni  seria  detenido ,  porque     les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 


sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  liacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  ú  dos  horas  volvieron,  y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan,  y  di  jé- 
ronmeque  en  ninguna  manera  Guatimucin,  su  señor, 
vendría  ni  quería  venir,  y  que  era  excusado  hablaren 
ello.  Y  yo  les  torné  á  repetir  que  no  sabia  la  causa 
porque  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veia  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  habian  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  la  habian  sustentado,  les  ha- 
cia buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno  ;  que  les  rogaba  que  le 
tomasen  á  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida, pues  a  él  le  convenía,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  asi  lo  harían,  y  que 
otro  dia  me  volverían  con  la  respuesta ;  y  así,  se  fueron 
ellos,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  dia  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  la  plaza 
del  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


nuevecíentos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres,  y  ningún  recaudo  ni  diligencia 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ,  aunque  de 
nuestra  parle  se  hacia  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co- 
s;is  por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en 
tanta  rotura  cou  tos  de  la  ciudad ,  era  porque,  tomán- 
dolos por  fuerza ,  habían  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  uo  lo  hiciesen, nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  de 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  habió,  y  según  la 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tardo  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  había  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial ,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  larde  dejé  coucertado  que  para  otro 
dia  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar ,  se  apa- 
rejasen tres  tiros  gruesos  que  teníamos  para  llevarlos  á 
la  ciudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  tos  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  entre 
si  ahogar  los  españoles,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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cuo  los  tiros  algún  daño,  porqife  saliesen  de  alli  para 
nosotros.  E  il  alguacil  mayor  mandé  que  asimismo 
pira  olro  dia  que  estuviese  apercibido  para  entrar  con 
U  bergantines  por  un  lago  de  agua  grande  que  se  1ra- 
cii  entre  unas  casas ,  donde  estaban  todas  las  canoas 
Je  la  ciudad  recogidas;  y  ya  tenían  tan  pocas  casas 
iaude  poder  estar ,  que  el  señor  do  la  ciudad  andaba 
nniiidoeu  una  canoa  con  ciertos  principales,  que  no 
ul>wn  qué  hacer  de  si ;  y  desta  manera  quedó  con- 
certado que  babiumos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. ■ 

Siendo  ya  de  dia  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
k«  tiros  gruesos,  y  el  dia  antes  había  mandado  ú  Pe- 
1ro  de  Albarado  que  me  esperase  en  la  plaza  del  Mer- 
od»,  y  no  diese  combale  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
do n  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
fwrdetrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene- 
aiip»,  mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta ,  que 
atrasen  por  una  poca  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
abasen  á  los  enemigos  al  agua  liácia  donde  los  ber- 
:<Qtiues  habían  de  estar  á  punto;  y  avisóles  muebo 
!¡ue  mirasen  per  Guuulimucin,  y  trabajasen  de  lo  to- 
mará vida,  porque  en  aquel  punto  cosaria  la  guerra, 
t  y,»  uie  subí  encima  de  una  uzotea ,  y  antes  del  com- 
bate hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
nüiiid.que  conocía,  y  les  dije  qué  era  la  causa  por 
■ju<  mi  señor  no  quería  venir;  que  pues  se  veian  en 
unto  extremo ,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
ciesen,y  que  lo  llamasen  y  no  hobiesen  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
gar. E  deude  á  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
f ir/ocipa/es de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguacoa- 
•10,  y  era  el  capí  tan  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
*u  cousejo se  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
>  mostré  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
temor;  y  al  fin  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
•  I  «eñnr  »ernia  ante  mí ,  y  antes  quería  por  allá  morir, 
í  «fue  á  ¿I  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  quo 
lisíese;  y  como  vi  en  esto  su  determinación,  yo  le 
jnf  que  se  volviese  á  los  suyos ,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
r-;.-íSen,  porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar ; 
¡     st  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
k  cinco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
!' ios  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
i^  Jaudo,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  es- 
Uijan  las  canoas,  que  era  grande  ,  era  tanta  la  pena 
lenian,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
1  *u  sufrir ;  y  no  hacían  sino  salirse  inlinilo  número  de 
b.:ml>res  y  mujeres  y  uiños  hacia  nosotros.  Y  por  darse 
sa  al  salir,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  abo- 
rtan entre  aquella  multitud  de  muertos;  que,  según 
¡■T'Yiú,  del  agua  salada  que  bebían,  y  do  la  hambre  y 
nal  olor,  había  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
grón mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las 
ii  .es,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  su  necesidad, 
l¡l  i<*  echaban  al  agua,  porque  los  bergantines  no  topa- 
c«n  ellos ,  ni  los  echaban  fuera  de  su  conversación, 
l'^lue  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
v>r  aquellas  calles  en  que  estaban:  bailábamos  los  mon- 
^•esde  los  muertos ,  que  no  había  persona  que  en  otra 
pudiese  poner  los  píes;  y  como  la  gente  de  la  ciu- 
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dad  se  salia  á  nosotros ,  yo  había  proveído  que  por  lu- 
das las  calles  estuviesen  españoles  pura  estorbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa- 
lían, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  malar  a  los  que  salían;  y  uo  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  dia  no  mataron  y 
J  sacrificaron  mas  de  quince  mil  ánimas;  yon  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua, 
donde  ni  los  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  la 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  hacia  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  los  tiros, 
los  cuales  ficierou  algún  daño.  E  como  tampoco  esto 
)  aprovechaba ,  mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  solláudo- 
!  la,  luego  fué  tomado  aquel  rincón  que  tenían ,  y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban;  otros  que  quedaban 
'  sin  pelear  se  rindieron ;  é  los  bergantines  entraron  de 
■  golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  Ilota 
i  de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  Garci  Ilolguin ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín ,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa ,  (i- 
ciéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau- 
limoucin «,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  cou  él  estaban;  y  luego  el  dicho  capitán 
j  Garci  Holguin  me  trujo  alli  á  la  azotea  donde  estaba, 
1  que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
'  principales  presos;  el  cual,  como  le  lice  sentar,  no 
í  mostrándole  riguridad  ninguna,  llegóse  á  mí ,  y  díjome 
|  en  su  lengua  que  ya  él  había  hecho  todo  lo  que  de  su 
parle  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos 
hasta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  liciese  dél  lo  que 
yo  quisiese;  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animó,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno ;  y  asi, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra ,  á 
la  cual  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- 
tes, dia  de  San  Hipólito,  que  fueron  13  de  agosto 
de  1521  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  a  30  de  mayo  del  dicho  año, 
hasta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  cinco  dias;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  dan 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  dias  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combato  con  los  de 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  de 
Guaulimucin  y  toma  de  la  ciudad,  después  do  haber 
recogido  el  despojo  quo  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  scñala- 

•  Este  Qoatcemolcía  fué  preso  y  dirt  sa  puful .  romo  después 
se  dirá,  para  qne  le  matasen ;  y  es  mocho  que,  como  el  emperador 
Othon,  no  se  matase  i  ti  mismo. 
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d¡i  merced  y  tan  deseada  victoria  como  nos  había  dado. 

Allí  en  el  real  estuve  tres  ó  cuatro  días ,  dando  orden 
en  muchas  cosas  que  convenían ,  y  después  nos  veni- 
mos á  la  ciudad  de  Cuyoacan ,  donde  hasta  ahora  be  es- 
tado entendiendo  en  la  buena  orden,  gobernación  y 
purificación  destas  partes. 

Ilecogido  el  oro  y  otras  cosas,  con  parecer  de  los 
oliciales  de  vuestra  majestad  se  hizo  fundición  dello, 
y  mortló  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos ,  de  que  se  dió  el  quinto  al  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  co- 
sáis, según  mas  largo  se  verá  por  la  relación  de  todo  lo 
que  á  vuestra  majestad  perteneció ,  que  irá  firmado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mí 


Sur,  infórmeme  también  dellos  si  por  su  tierra  po<li;n 
ir  allá;  y  ellos  me  respondieron  que  si;  y  roguélesque 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  majestad  de  la  dich; 
mar  y  de  su  provincia ,  llevasen  consigo  dos  españole 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  placía  de  mu; 
buena  voluntad ;  pero  que  para  pasar  al  mar  Itabia  «J« 
ser  por  tierra  de  un  gran  señor  con  quieu  ellos  teniai 
guerra ,  y  que  á  esta  causa  no  podían  por  ahora  llegar ; 
la  mar.  Estos  mensajeros  de  Mechuacan  estuvieron  aqu 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  dellos  hice  esca 
ramuzurlos  de  caballo,  para  que  allá  lo  cootasen;; 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  á  los  dos  espa 
fióles  despaché  para  la  dicha  provincia  de  Mechuacan 
Como  en  el  capitulo  antes  deste  he  dicho ,  yo  tenia 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  k 


y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servicio  y  calidad    otra  mar  del  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es 


de  cada  uno  :  demás  del  dicho  oro  se  hubieron  ciertas 
piezas  y  joyas  de  oro,  y  de  las  mejores  dellos  se  dió  el 
quinto  al  dicho  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entre  el  despojo  que  se  hubo  en  la  dicha  eiudad ,  hu- 
bimos muchas  rodelas  de  oro 1  y  penachos  y  plumajes, 
y  cosas  tan  maravillosas ,  que  por  escrito  no  se  puedeu 
significar,  ni  se  pueden comprebender  si  no  son  vistas;  y 
por  ser  tales ,  parecióme  que  no  se  debían  quintar  ni  di- 
vidir, sino  que  de  todas  ellas  se  hiciese  servicio  á  vuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo- 
les, y  les  rogué  que  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
se  enviasen  ó  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  que 
á  ellos  venia  y  á  mí ,  sirviésemos  ó  vuestra  majestad ;  y 
ellos  holgaron  de  lo  hacer  do  muy  buena  voluntad ,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  djeho  servicio  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos  desta 
IV  ueva-Espaua  envian. 

Como  la  ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principal  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  grau  provincia  que  eslá 
setenta  leguas  de  Temixtitan,  que  se  dice  Mechuacan  -, 
cómo  la  habíamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  no 
se  nos  había  defendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  habia  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  señor ;  y  que ,  ú  yo 
tuviese  por  bien ,  él  y  los  suyos  lo  querían  también  ser 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  majestid,  y  que  á  todos  los 
que  no  lo  quisiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  guerra , 
y  que  su  señor  y  ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenía  alguna  noticia  do  la  mar  del 

<  Rodelas  de  oro  es  procba  evidente  do  la  grandeta  j  magnifi- 
cencia de  los  mejicanos  ,  y  se  admiraron  eo  toda  la  Europa  las 
piezas  que  envió  Cortes. 

*  La  provincia  de  Hichoacan  es  la  que  comprendo  el  obispado 
de  Valladolid  y  otras  distintas ;  rs  frontera  de  los  rhkhimecas  :  so. 
etimología  quiere  decir  tierra  de  pescado  6  michi ;  es  abundante 
de  todo»  frutos,  y  la  cosecha  de  trigo  muy  grande.  La  principal 
ciudad  desta  provincia  era  Pitzquaro  ,  donde  asistían  los  reyes 
gentiles  :  aili  se  puso  al  principio  la  silla  episcopal  ;  i  la  parle 
del  sor  cala  la  costa  de  Zacalula ,  de  que  antes  hito  memoria 
Cortés. 


taba  á  doce  y  á  trece  y  catorce  jornadas  de  aqui ;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrí! 
se  hacia  á  vuestra  majestad  muy  grande  y  señalado  ser 
vicio,  especialmente  que  todos  los  que  tienen  algún 
ciencia  y  experiencia  en  la  navegación  de  las  Indias 
hau  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  este- 
parles  la  mar  del  Sur,  sa  habían  de  hallar  muchas  islas 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería ,  j 
se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  aGrma'do  y  afirman  tam- 
bién personas  de  letras  y  experimentadas  en  la  ciencia 
de  la  cosmografía.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mí  pu- 
diese vuestra  majestad  recibir  en  esto  muy  singular  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles ,  los  «los 
por  ciertas  provincias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  in- 
formados de  las  vias  que  habían  de  llevar,  y  dadolos 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  fuesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubriéndola,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalmente  en  nombre  de 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  tomaron  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  cosladella. 
Y  dende  á  ciertos  dias  se  volvieron  con  la  relacioné! 
dicho  descubrimiento ,  y  me  informaron  muy  particu- 
larmente de  todo,  y  me  trajeron  algunas  personas  de  los 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  también  me  trajeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  minas  *  que  hallaron  en  alpina* 
de  aquellas  provincias ,  por  donde  pasaron ,  la  cual  c<m 
otras  muestras  de  oro  ahora  envió  á  vuestra  majestaJ 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  cerca  deciento  y  cincuenta  leguas  por  otra 
parte  hasta  llegar  á  la  dicha  mar,  donde  asimismo  to- 

*  Este  alto  pensamiento  de  Cortes  fué  la  causa  del  des<,°lin' 
miento  de  la  mar  del  Sur,  de  la  navegación  que  después  lH'nl1 
golfo  de  Californias,  de  la  navegación  al  otro  reino  del  Vmv. 
i  Filipinas  é  islas  de  la  Especería,  por  las  especias  de  canela. 
vo  y  pimienta,  con  que  tanto  se  enriquecen  los  holandeses,  j 

lo  descubierto  hasta  el  dia  de  hoy  en  Nueva-Kspaús  se  le 
Cortés.  Calificase  su  inteligencia  en  la  geografía  níutíca  y 
ciencias,  y  el  deseo  eflcat  de  servir  a  Dios  y  i  su  rey. 

*  Por  el  trabajo  y  desvelo  de  Cortés  se  puede  afinnir  q«e  >e 
descubrieron  las  minas  de  Zacatecas,  las  de  Potosí,  las  de 

•  tula,  las  de  Tasco  y  otras,  principalmente  las  «le <¡uaoaxi»l0>  ,¡5_ 
:  tanto  han  rendido  i  la  corona ,  y  csün  en  la  provincia  de  Nic  •<> 
I  c'an. 
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CAUTAS  DE 

marco  h  diclia  posesión,  y  me  trajeron  lar^n  relación  do  i 
U  costa ,  y  se  vinieron  con  ellos  algunos  de  los  natura-  j 
le*  della.  Y  á  ellos  y  á  los  otros  los  recibí  graciosamen- 
te, y  con  liaberlos  informado  del  gran  poder  de  vuestra 
mijestad ,  y  dado  algunas  cosas ,  se  volvieron  muy  con- 
tentes á  sus  tierras. 

En  ra  otra  relación,  muy  católico  Señor,  hice  saber 
i  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que  los  indios  me 
«Abarataron  y  echaron  la  primera  vez  fuera  de  la  ciu- 
dad de  Temixtitan ,  se  habian  rebelado  contra  el  ser- 
r.'.to  de  vuestra  majestad  todas  las  provincias  sujetas  & 
a  ciudad ,  y  nos  habían  hecho  la  guerra ,  y  por  esta  re- 
kcm  podra  vuestra  majestad  mandar  ver  cómo  habe- 
mo»  reducido  á  su  real  servicio  todas  las  mas  tierras  y  1 
prormcias  que  estaban  rebeladas;  6  por  qué  ciertas  pro- 
rócias  que  están  de  la  costa  de  la  mar  del  Norte  á  diez 
y  .priare  y  á  treinta  leguas dende  que  la  dicha  ciudad 
¿'  Temixtitan  se  había  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas, 
y  los  naturales  dellas  habían  muerto  a  traición  y  sobre  I 
«suro  mas  de  cien  españoles ,  y  yo,  hasta  haber  dado  , 
coadu^ion  en  esta  guerra  de  la  ciudad ,  no  había  tenido  ! 
falibilidad  para  enviar  sobre  ellos ;  acabados  ilc  despa-  I 
char  aquellos  españoles  que  vinieron  de  descubrir  la 
ni»r  del  Sur,  determiné  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sando- 
vj{i,  alguacil  mayor,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y 
docitntfe  españoles  y  gente  de  nuestros  amigos,  y  con  i 
Osunos  principales  y  naturales  de  Temixtitan ,  á  aque-  ( 
ilii proyocias,  que  se  dicen  Tatactetelco  y  Tuxtepeque  i 
y  Guatuxco  y  Aulicaba;  y  dádole  instrucción  de  la  ór- 
Jen  <ro«  había  de  tener  en  esta  jomada ,  se  comenzó  á 


Ca  esta  sazón  el  teniente  que  yo  habia  dejado  en  la 
»üai  dé  Segura  de  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de 
Tepeaca,  vino  a  esta  ciudad  de  Cuyoacan,  y  hízome  sa- 
ber cómo  los  naturales  de  aquella  provincia  y  de  otras  a 
eJU  comarcanas,  vasallos  de  vuestra  majestad,  recibían 
Jwo  de  los  naturales  de  una  provincia  que  se  dice  Gua- 
ueaque,  que  Ies  facían  guerra  porque  eran  nuestros 
Hugo»;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio 
i  esto,  era  muy  bien  asegurar*  aquella  provincia  de  Gua- 
ucaque  5,  porque  estaba  en  camino' de  la  mar  del  Sur, 
j«  pacificándose  seria  cosa  muy  provechosa ,  así  pa- 
rí lo  dicho  como  para  otros  efectos  de  que  adelunte 
faré  relación  á  vuestra  majestad;  y  el  dicho  teniente 
me  dijo  que  estiba  muy  particularmente  informado  de 
fuella  provincia,  y  que  con  poca  gente  la  podría  so- 
juzgar; porque  estando  yo  en  el  real  sobre  Temixtitan, 
f¡  bahía  ido  á  ella,  porque  los  de  Tepeaca  le  ahincaban 
«ioe  fuese  á  hacer  guerra  á  los  naturales  della;  pero 
orno  do  habia  llevado  mas  de  veinte  ó  treinta  españo- 

fe  habían  fecho  volver ,  aunque  no  tanto  despacio 
romo  él  quisiera.  B  yo,  vista  su  relación ,  dile  doce  do 
caballo  y  ochenta  españoles;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
*  teaieale  se  partieron  con  su  gente  desta  ciudad  de 


•  M»¡  se  enüende  la  Huasteca,  la  Misten  y  otras  provincias 
Alia  rrr>-a  del  seno  mejicano. 

'  Cuezalo  de  Sau<áo\al  fue  natural  de  Mcdellin,  fué  coro  paQ  ero 
**  C«rtfs  rs  t.><los  sus  trabajos  y  conquistas  de  Yucatán  y  .Méjico, 
*r  t*r  faé  gobernador  poco  tiempo,  y  ron  muchas  disputas  por 
Mrte  4e  Esirada.  En  alguacil  mayor  Oe  Villariea  o  Verat  mu. 

1  La  fumaria  di*  Gaaiaraqne,  que  llama  Cortes,  es  lliuxarar, 
',\t  bo?  e*  Uauca ,  coDüoante  con  la  diócesi»  de  la  PueLI a  . 


REUCION.  ül 
Guyoacun  ó  30  do  octubre  del  año  de  521.  Y  llegados  á 
la  provincia  do  Tepeaca,  iicieron  allí  sus  alardes,  y  ca- 
da uno  se  partió  a  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  den- 
de  á  veinte  y  cinco  días  me  escribió  cómo  había  lle- 
gado ála  provincia  de  Guatusco ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  habia  de  ver  cu  aprieto  con  los 
enemigos ,  porque  era  gente  muy  diestra  en  la  guerra 
y  tenían  muchas  fuerzas  en  su  tierra,  que  habia  placido 
á  nuestro  Señor  que  habian  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  habia  llegado  á  las  otras  provincias ,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  todos  los  naturales  dellas  se  le  ver- 
nian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ;  y  dende  á 
quince  días  bobo  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
sabercómo  habia  pasado  mas  adelante,  yque  toda  aque- 
lla tierra  estaba  ya  do  paz  y  que  le  parecía  que  para 
la  tener  segura  era  bien  poblar  en  lo  mas  á  propósito 
della,  como  macho  antes  lo  habíamos  puesto  en  plática ; 
yque  viese  lo  que  cerca  dello  debia  hacer.  Yo  le  escribí 
agradeciéndole  mucho  loque  habia  trabajado  en  aquella 
su  jornada  en  servicio  de  vuestra  majestad ;  y  le  hice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decia  acerca  del 
poblar ;  y  envióle  á  decir  que  íiciese  una  villa  de  espa- 
ñoles en  la  provincia  de  Tuxlebeque  *,  y  que  le  pusiese 
nombre  Medellin ;  y  envíele  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oficiales ;  á  los  cuales  todos  en- 
cargué mirasen  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  al  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  la  provincia  de  Guaxaca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  so  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  ellos  muy  re- 
ciamente, al  fin  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  ningun 
daño;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  in- 
formó cómo  la  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  5, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  dellas, 
que  también  envío  á  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  en 
ia  dicha  provincia  para  hacer  de  allí  lo  que  le  enviase 
á  mandar. 

Habiendo  dado  órden  en  el  despacho  destas  dos  con- 
quistas, y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenia  ya  pobladas  tres  villas  de  españoles,  y  que 
conmigo  estaban  copia  dellos  en  esta  ciudad  de  Cu- 
yoacan, habiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
población  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desta  habia 
masuecesidad  para  la  seguridad  y  sosiego  de  todas  cs- 

*  Tuxtepee,  en  la  diócesis  de  Oaxaca,  en  que  está  la  provincia 
de  Tututcpec ,  el  pueblo  de  Tuchitcpcc  y  otros  muy  parecidos  en 
el  nombre. 

s  Estas  minas  no  están  hoy  corrientes,  y  todo  el  trabajo  se  em- 
plea en  la  grana  d  cochinilla  que  se  cria  en  los  tunales  ó  higueras 
Anas  deste  país,  pegándose  el  gusanillo  i  las  palmas  de  las  hojas, 
que  han  de  estar  muy  limpias  y  sin  espina*:.  Los  gusanos  o  cochi- 
nillas madres  se  fomentan  con  el  calor  del  cuerpo ,  como  el  gusa- 
no de  la  seda  ;  1  su  tiempo  se  esparcen  por  las  hojas  del  nopal ,  y 
allí  hacen  su  cria.  Esta  cochinilla  es  de  mucho  aprecio,  pero  m  is 
singular  es  el  caracol  que  se  pesca  en  las  cosías  de  Nicaragua  y 
Samugo  de  Veraguas,  que  cria  dentro  un»  a  ni  pul  lita  de  licor,  que 
rs  la  verdadera  púrpura  ó  murire ,  pues  sin  mas  que  pasar  un  hilo 
por  aqurl  hnmor,  queda  perfectamente  teñido  ,  y  lavándolo  se  re- 
II  n  a  mas.  Se  coge  en  la  creciente  de  la  luna,  y  de- pues  de  aprove- 
chado se  arroja  en  la  playa,  y  en  otra  creciente  vuelve  i  dar  vi 
licor. 
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tas  partes;  y  asimismo  viendo  que  la  ciudad  de  Temix- 
Ütan,  que  era  cosa  tan  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y 
memoria  siempre  se  ha  fecho ,  pareciónos  que  en  ella 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  á  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
bízose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  uom- 
bre  de  vuestra  majestad ,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estar  y  residir  en  esta  ciudad  de  Cuyoacan, 
donde  al  presente  estamos  :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparan- 
do, eslá  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da dia  se  irá  ennobleciendo  en  ta)  manera,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  * ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales ;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  la  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  lodo  se  entrego  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen ,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  habian  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  había  enviado 
me  habian  dicho  que  también  por  aquella  parte  se  podia 
ir  á  la  mar  del  Sur,  salvo  que  había  do  ser  por  tierra 
de  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo- 
les vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per-  ...... 

sonas;  á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho  ó  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  déla 
amor;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se  .  E  como  recibí  su  carta ,  luego  respondí  á  ella  < 
dice  Calcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un  J  dolé  que  holgaba  mucho  con  su  venida,  y  que  do  pu- 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar-  ¡  diera  venir  persona  proveída  por  mandado  de  vuestra 
eos,  y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore-  j  majestad  á  tener  la  gobernación  dcstas  partes,  de  quien 
ro  de  vuestra  majestad ;  y  porque  viesen  nuestra  man,e-  |  mas  contentamiento  tuviera ,  así  por  el  conocimiento 
ra  y  lo  contasen  allá  á  su  señor ,  hice  salir  á  todos  los  i  que  entre  nosotros  había,  como  por  la  crianza  y  tecio- 
decaballo  á  una  plaza ,  y  delante  dellos  corrieron  y  es-  ;  dad  que  en  la  isla  Española  habíamos  tenido.  E  porque 
caramuzaron;  y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y  j  la  pacificación  dcstas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  el  artille-  !  como  convenía;  y  de  cualquiera  novedad  se  daría  oca- 
ría  fice  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan-  ,  sion  de  alterar  á  los  naturales ;  é  como  el  padre  fray  Pe- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los  dro  Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  cruzada,  se 
caballos;  y  hícelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asóla-  j  había  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sabia  muy 
miento  de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de  :  bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  su  ve- 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda-  j  nida  vuestra  majestad  había  sido  muy  servido,  y  nova- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco  ,  tros  aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos;  yo  le  ro- 
dias,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que  ;  gué  con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de  se  ver 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy  i  con  el  dicho  Tupia ,  y  viese  las  provisiones  de  vuwira 
alegres  y  contentos.  ¡  majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  coi  - 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad  venia  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  partes, 
del  rio  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  villa  de  i  quo  él  diese  úrden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  ma* 

:  conviniese,  pues  tema  concepto  de  mí  que  no  eiced*- 

*  Eíle  pronóstico  de  Corló*  ha  salido  tan  cierto ,  como  qoe  Mí-  I  f 
jico  es  una  de  las  ciad  ules  mas  hermosas  «le!  mundo ,  y  cabe  en        *  Kste  es  el  Robernador  de  ta  isla  de  Jamaica,  qne  eíhn  Cor 
i  lla  rancha  mejora,  y  con  brindad ,  por  estar  situada  en  medio  de      de  Yucatán  y  fui1  rrchazado  de  la  costa  de  Tanipicü  J  nú  -í 
un  amenísimo  talle,  abundancia  de  aguas  \  benignidad  de  clima. 


la  Veracruz,  cincuenta  ó  sesenta  leguas ;  al  cual  los  na- 
vios de  Francisco  de  Garay  *  habian  ¡do  dos  ó  tres  ve- 
ces, y  aun  recibido  harto  daño  de  los  naturales  del  di- 
cho rio,  por  la  poca  manera  que  se  habian  dado  los  ca- 
pitanes que  allí  habia  enviado  cu  la  contratación  que 
habian  querido  tener  con  los  indios.  E  después  yo,  vien- 
do que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  hay  falta  de 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  rio,  é  tam- 
bién porque  aquellos  naturales  dé!  habian  de  antes  ve- 
nido á  mí  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  ahora  han  hecho  y  haceu  guerra  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos,  tenia  acordado  de. 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  y  pacificar  toda 
aquella  provincia ;  y  si  fuese  tierra  tnl  para  poblar,  ha- 
cer allí  en  el  rio  uoa  villa,  porque  lodo  lo  de  aque- 
lla comarca  se  aseguraría;  y  aunque  éramos  pe  eos,  * 
derramados  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  tenia  por  esia 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  mas  gente  de 
aquí  ;empero,  así  por  socorrerá  nueslrosamigos.com.. 
porque  después  que  se  habia  ganado  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan habian  venido  navios,  y  lutbi;m  traído  alpjiu 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco  de  caba- 
llo y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  un  capitán  con  ellos 
para  que  fuesen  al  dicho  rio.  Y  estando  despachando  :i 
este  capitán  me  escribieron  de  la  villa  de  la  Veracnu 
cómo  allí  al  puerto  della  habia  llegado  un  navio ,  y  que 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fundicio- 
nesde  la  isla  Española,  del  cual  otro  dia  siguiente  reci- 
bí una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  venida  á 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  d.  lia  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  dello  traía  sus  provi- 
siones reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parle  quería  ha- 
cer presentación  hasta  que  nos  viésemos;  lo  cual  qui- 
siera que  fuera  luego;  pero  que,  como  traia  las  bestias 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  habia  metido  en  camino;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  órden  como  nos  viésemos, 
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-aun  punto  dello ;  locuaj  yo  le  rogué  en  presencia  del 
lesorero  de  vuestra  majestad,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
citrú  mucho.  Y  é[se  partió  para  la  villa  de  la  Yeracruz, 
donde  eJ  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  en  la  villa  ó 
donde  viniese  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
í-uen  servicio  y  acogimiento,  despacito  al  dicho  padre 
« a  dos  ó  tres  personas  de  bien  de  los  de  mi  compañía ; 
'  como  aquellas  personas  se  partieron ,  yo  quedó  espe- 
jado su  respuesta ;  y  en  lauto  que  aderezaba  mi  par-  ¡ 
uia,  dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenían  al  ; 
«erticio  de  vuestra  majestad  y  ó  la  pacificación  y  so- 
-tero  destas  partes,  deudo  á  diez  ó  doce  días  la  justicia  i 
j  raimiento  de  la  vlla  de  la  Yeracruz  me  escribieron 
cünoel  dicho  Tapia  habia  hecho  presentación  de  las 
provisiones  que  traía  de  vuestra  majestad,  y  de  sus  go- 
bernadores en  su  real  nombre,  y  que  las  habían  obede- 
cido con  toda  la  reverencia  quo  se  requería ,  y  que  en 
c  jDto  al  cumplimiento,  habían  respondido  que  porque 
¡•*  mas  del  regimiento  estaban  acá  conmigo,  que  se  lia- 
ban hallado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían 
saber,  y  todos  harían  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas 
arricio  de  vtiestra  majestad  y  bien  de  la  tierra  ;  y  que 
rfeMi  respuesta  el  dicho  Tapia  habia  recibido  algún 
•Abrimiento,  y  aun  habia  tentado  algunas  cosas  es-  1 
raudalosas.  E  comoquiera  que  á  mi  me  pesaba  dello,  : 
Ies  respondí  que  les  rogaba  y  encargaba  mucho  que, 
tañado  principalmente  el  servicio  de  vuestra  majestadi  | 
trabajasen  de  contentar  al  dicho  Tapia ,  y  no  dar  nin-  j 
á  que  hubiese  ningún  bullicio ;  y  que  yo  ; 
de  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que  ¡ 
rutsm  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y 
Hilado  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y 
renu»  que  enviaba  al  rio  de  Pánuco,  porque  convenia  1 
m¡t  yo  salido  de  aquí,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
(moradores  de  los  concejos  desta  Nueva-España  me  ; 
fvooirieron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese  ', 
ir  aquí,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y  : 
T'3'ixtitan  habia  poco  que  se  habia  pacificado,  con  mi  ; 
.-Hfocia  se  alborotaría,  de  que  podía  seguir  mucho  de- 
vrvirioá  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra; 
»  dieron  en  el  dicho  su  requerimiento  otras  muchas 
v-a osas  y  razones  por  donde  no  convenía  que  yo  saliese  ¡ 
irsu  ciudad  al  presente;  ydijéromne  que  ellos, con  ! 
;«ierde  tos  concejos,  irían  á  la  villa  de  la  Yeracruz, 
xodeel  dicho  Tapia  estaba,  y  verían  las  provisiones  ¡ 
>:*  vuestra  majestad,  y  harían  lodo  lo  que  fuese  su  real  j 
«^rvicio;  y  porque  nos  pareció  ser  así  necesario,  y  los 
¿s-choi  procuradores  se  partian,  escribí  con  ellos  al  d¡- 
cLo  Tapia ,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo 
«aviaba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Saudoval,  alguacil  ma- 
uf,  y  á  Diego  de  Solo  y  á  Diego  de  Yaldenebro ,  que 
ataban  aJIáen  la  villa  de  la  Yeracruz ,  para  que  en  mi 
hombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  cou  los  pro- 
curadores de  los  otros  cabildos,  viesen  y  hiciesen  loque 
servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
eran  y  son  personas  que  así  lo  habían  de  cum- 


¿ur.  Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  venia 
ya  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
.  Hiriéronle  que  se  volviese ;  y  todos  junios  se  volvieron 
■i  1»  ciudad  de  Cempual ,  y  allí  el  dicho  Cristóbaldc  Ta- 
,.\  presentó  las  provisiones  de  vuestra  majestad*,  las 
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cuales  todos  obedecieron  con  él  acatamiento  que  ¡i 
vuestra  majestad  se  debe;  y  en  cuanto  al  cumplimiento 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  ante  vuestra  majes- 
tad, porque  así  convenía  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  mas  largamente  pasó  ;  y  los  procuradores, 
que  van  desta  Nueva-España  lo  llevan  signado  de  es- 
cribano público.  Y  después  de  haber  pasado  oíros  autos 
y  requerimientos  entre  el  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estuda,  y  haber  publicado  que  él 
venia  por  gobernador  y  capitán  deslas  partes,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  Temixlilan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  partes,  de  se  alzar  y  hacer 
una  gran  traición ,  que  ú  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada ;  y  fué  que  ciertos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  habia  ido  á 
pacificar,  que  viniesen  á  mí  á  mucha  priesa ,  y  me  dije- 
sen cómo  por  la  costa  andaban  veinte  navios  con  mu- 
cha gente,  y  que  no  salían  á  tierra ;  y  que  porque  no  de- 
bía ser  bueua  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  loque  era, 
que  ellos  se  aderezarían  y  irian  de  guerra  conmigo  á 
me  ayudar ;  y  para  que  los  creyese  trajéronme  la  figura 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  los  principales  della  habían  sa- 
bido que  los  dias  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habían  buscado  esta  otra  mane- 
ra ;  y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experiencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causó  harto  bullicio,  y  su  estada  ficiera  mucho 
daño  si  Dios  no  lo  hobiera  remediado ;  y  mas  servicio 
hobiera  fecho  á  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dejar  su  venida  y  consultarla  primero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  saber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  habia  sabido  de  los  navios 
que  yo  habia  enviado  á  la  dicha  isla  por  socorro ,  y  sa- 
bia claramente  haberse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperaba  haber  con  la  venida  de  la  armada  de  Pánfilo  do 
Narvaez,  aquel  que  principalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuestra  majestad  habia  sido  proveí- 
do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
ciales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Tapia  habia  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  ó  estas  partes  sin  que  pri- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  quo 
cu  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
nida so  ciertas  penas ;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  ai 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  ft- 
cimos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario. 
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M  DON  FERNANDO  CORTES. 

En  un  capítulo  antes  deste  be  fecho  6aber  á  vuestra  habían  sacado  uua  muestra,  la  cual  roe  envió;  yqo 
majestad  como  el  capitán  que  había  enviado  á  conquis-    tres  dios  antes  había  estado  en  la  mar  y  tomado  la  po 


lar  la  provincia  de  Guaxaca  la  tenia  pacíüca ,  y  estaba 
esperando  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba;  y  porque  de 
su  persona  había  necesidad ,  y  era  alcalde  y  teniente  en 
la  villa  de  Segura  la  Frontera,  le  escribí  que  los  ochen- 
ta hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  Albarado,  al  cual  enviaba  á  conquistar  la  provincia 
de  Tatutcpeque  * ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  de  Guaxaca ,  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  bacian  mucho 


sesión  della  por  vuestra  majestad ,  y  {jue  en  su  presen 
cía  habían  sacado  una  muestra  de  perlas  *,  que  lambía 
me  envió ;  las  cuales ,  con  la  muestra  del  oro  de  minas 
envió  á  vuestra  majestad. 

Como  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  estañe 
gociacion ,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  quo  yo  tengo  d 
servir  á  vuestra  majestad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  po 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  raucb 


daño  y  guerra  á  los  que  se  habían  dado  por  vasallos  de  diligencia  que  en  la  una  de  tres  parles  por  do  yo  he  des 
vuestra  majestad ,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe-  ¡  cubierto  la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medianas  y  do 


que ,  porque  nos  habían  dejado  por  su  tierra  entrar  a 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  61  dicho  Pedro  de  Albarado 
se  partió  dcsta  ciudad  al  último  de  enero  deste  presente 
año,  y  con  la  gente  que  de  aqui  llovó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuorenta  de  caba- 
llo y  docienlos  peones,  en  que  había  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo;  y 
dende  á  veinte  dias  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 


berganüncs ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  bergan 
t  mes  para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  un 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles,  en  qu 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  proveído  á  la  till 
por  clavazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  lo 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  que  sea  posibl 
para  los  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  Techo,  crea  vues 


horado,  cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia  |  tra  majestad  quo  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  serví 

de  Talutepeque,  y  que  me  hacia  saber  que  había  toma-  cío  redundará  ú  vuestra  majestad  (Jespués  que  las  la 

do  ciertas  espías  naturales  delta;  y  habiéndose  infor-  dias  se  han  descubierto. 

modo  delias,  le  habían  dicho  que  el  señor  de  Talutepe-  Estando  en  la  ciudad  de  Tesáicb ,  antes  que  do  al 


que  con  su  gente  le  estaba  esperando  en  el  campo,  y 
quo  él  iba  con  propósito  de  hacer  en  aquel  camino  toda 


saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temixtitan,  aderezándome 
y  fomeciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerct 


su  posibilidad  por  pací  G  car  aquella  provincia ,  y  por-  j  bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  se orde 
que  para  ello,  demás  de  los  españoles,  llevaba  mucha  j  naba,  vino  á  mí  una  de  aquellas  que  era  en  el  concier 


y  buena  gente  de  guerra.  Y  estaudo  con  mucho  deseo  i  to ,  y  fizóme  saber  cómo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve 
esperando  la  sucesión  deste  negocio,  ó  4  de  marzo  des-  I  lazquez  que  estaban  en  mi  compañía  me  tenían  ord« 
te  mismo  año  recibí  cartas  del  dicho  Cedro  de  Alba-  ¡  nada  traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  había: 
rado  *,  en  que  me  lízo  saber  cómo  él  había  entrado  en  !  y  lenían  elegido  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguacil 
la  provincia ,  y  que  tres  ó  cuatro  poblacioues  della  se  ¡  otros  oficiales ;  y  que  en  todo  caso  lo  remediase,  pue 
habían  puesto  en  resistirle ,  pero  que  no  habían  perse-  \  veía  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguiría  por  lo  d 
verado  en  ello;  y  que  habían  entrado  cu  la  población  y  mi  persona ,  estaba  claro  que  ningún  español  escapan 
ciudad  de  Talutepeque ,  y  habían  sido  bien  recibidos  á  '[  viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y  que  par 
lo  que  habían  mostrado ;  y  que  el  señor,  que  le  había  esto  no  solamente  hallaríamos  á  los  enemigos  aperen 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  graudes  su-  bidos,  pero  aun  los  que  teníamos  por  amigos  trabaja 
vas  que  tenían  la  cobertura  de  paja ,  y  que  porque  eran  !  rían  de  nos  acabar  á  todos.  E  como  yo  vi  que  se  me  lia 
en  lugar  algo  no  provechoso  para  los  de  caballo,  no  ¡  bia  revelado  tan  gran  traición,  di  gracias  á  nuestro  Sí 
liabian  querido  sino  abajarse  á  otra  parte  de  la  ciudad  ,  ñor,  porque  en  aquello  consistía  el  remedio.  E  lúe? 
que  era  mas  llano;  y  que  también  lo  había  fecho  por-  hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  < 
que  luego  entonces  había  sabido  que  le  ordenaban  de  j  cual  espontáneamente  confesó  que  él  había  ordenado 
matar  á  él  y  á  todos  desta  manera :  que  como  todos  los  j  concertado  con  muchas  personas  que  en  su  coofesio 
españoles  estuviesen  aposentados  en  las  casas,  que  eran    declaró ,  de  me  prender  ó  matar,  y  tomar  la  goberna 


muy  grandes,  á  media  noche  les  pusiesen  fuego  y  los 
quemasen  ó  todos.  Y  como  Dios  le  había  descubierto 
este  negocio ,  había  disimulado  y  llevado  consigo  á  lo 
bajo  al  señor  de  la  provincia  y  un  hijo  suyo,  y  que  los 


cion  de  la  tierra  por  Diego  Velazquez,  y  que  era  verau 
que  tenia  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcalde  mayor, 
que  él  había  de  ser  alguacil  mayor  y  me  había  de  prei 
der  ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  qt 


había  detenido  y  tenia  en  su  poder  como  presos,  y  le  él  tenia  puestas  en  una  copia,  la  cual  se  halló  en  su  pe 

liabian  dado  veinte  y  cinco  mil  castellanos ;  y  que  creía  !  sada,  aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de  las  dicb 

que  según  los  vasallos  de  aquel  señor  le  decían ,  que  te-  j  personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho; 

nía  mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provincia  estaba  tan  quo  no  solamente  esto  se  habia  ordenado  allí  en  Tesa* 

pacífica ,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  iner-  t  co,  pero  que  tambicn  lo  había  comunicado  y  puesto  < 

cados  y  contratación  como  antes ,  y  que  la  tierra  era  1  plática  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Tepe, 


muy  rica  de  oro  de  minas  3,  y  que  en  su  presencia  le 

*  Toxtepec,  en  la  diócesis  de  Goatcmala. 

*  Natural  de  Uadajoi ;  al  Do  fué  ingrato  i  Cortes ;  marid  drecra- 
ciarianente,  y  so  mujer  é  hijos  abogado»  en  una  inundación  de 
Coaieraala ;  »o  familia  ó  descendencia  en  Níjico  era  la  de  Sal- 


cedo. 


*  Este  oto  de  minas  dr  Guatemala  le  c<i$i»n  los  indio»  en  lo» 


ca.  E  vista  la  confesión  deste ,  el  cual  se  decía  Antón 
de  Yíllafafia,  que  era  natural  de  Zamora,  y  cómo 
certificó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  mu* 

rio» .  d  eran  mantas  superficiales,  pues  al  presente  no  l»»J  "til 

tan  firas  romo  en  otras  parles. 
*  Aun  hoy  tía*  pesquería  de  perlas. 
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te,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Y  caso  que  eu  esle 
delito  hallamos  otros  muy  culpados,  disimulé  con  ellos, 
batiéndoles  obras  de  amigos,  porque  por  ser  e)  caso 
mk>, aunque  mas  propriamente  se  puede  decir  de  vues- 
tra majestad,  do  he  querido  proceder  contra  ellos  rigu- 
rosamente ;  la  cual  disimulación  no  ha  hecho  mucho 
prmfcbo ,  porque  después  acá  algunos  desta  parciali- 
dad de  Diego  Velazquez  han  buscado  contra  nú  muchas 
asechanzas,  y  de  secreto  hecho  muchos  bullicios  y  es- 
cindios, en  que  me  ha  cou venido  tener  mas  aviso  de 
ra  puntar  dellos  que  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dios 
oce<«rc>  Señor  lo  ha  siempre  guiado  en  tal  manera,  que 
*ui  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
oicacioa  y  tranquilidad;  y  si  de  aquí  adelante  sintiere 
otra  cosa ,  castigarse  ha  conforme  a  justicia. 

Después  que  se  tomó  la  ciudad  de  Temíxtitan,  es- 
tando en  esta  deCuyoacau  falleció  don  Fernando,  señor 
d¿  Tesáico ,  de  que  a  todos  nos  pesó ,  porque  era  muy 
bu**  vasallo  de  vuestra  raajestud  y  muy  amigo  de  los 
cnsUanos ;  y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
"«aquella  ciudad  y  su  provincia,  en  nombre  de  vuestra 
majestad,  se  dió  el  señorío  á  otro  hermano  suyo  menor, 
di  cual  se  bautizó  y  se  le  puso  nombre  don  Carlos ;  y  se- 
as dél  basta  ahora  se  conoce ,  lleva  las  pisadas  de  su 
torneo,  y  aplácele  mucho  nuestro  hábito  y  conver- 


relacion  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo cerca  de  las  provincias  de  Tascaltccal  y  Guajocingo 
labia  ana  sierra  redonda  y  muy  alta,  de  la  cual  salía 
casi  á  la  continua  mucho  humo,  que  iba  como  una  sac- 
ia derecho  hácia  arriba.  E  porque  los  indios  nos  daban 
¿  entender  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
«í'jealli  subían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
*s  y  viesen  de  la  manera  que  la  sierra  estaba  arriba.  E 

*  la  sazón  que  subieron  salió  aquel  humo  con  tanto  rui- 
¿o.  que  ni  pudieron  ni  osaron  llegar  á  la  boca ;  y  dcs- 
f/*saci  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y  subieron 
<tn  veres  basta  llegar  a  la  boca  de  la  sierra  do  sale 
¿quel  humo  * ,  y  babia  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 

•  «■a  dos  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  torno  cuasi 
".res  cuartos  de  legua ;  y  tiene  tan  gran  hondura ,  que 
t» pudieron  ver  el  cabo ;  y  allí  alrededor  hallaron  algún 
u«fre*de  lo  que  el  humo  expele.  Y  estando  una  vez 
tttá  oyeron  el  ruido  grande  que  traía  el  humo,  y  ellos 
•liéroóse  priesa  á  se  bajar ;  pero  antes  que  llegasen  al 
asedio  de  la  sierra  ya  venían  rodando  infinitas  piedras, 
ó*  que  se  vieron  en  harto  peligro ;  y  los  indios  nos  tu- 

i  á  muy  gran  cosa  osar  ir  adonde  fueron  los  espa- 


P»r  urui  carta  mia  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo los  naturales  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
[  irridid  que  no  los  de  las  otras  islas,  que  nos  parecían 
entendimiento  y  razón  cuanto  á  uno  media- 
basta  para  ser  capaz ;  y  que  ú  esta  causa  me 
i  grave  por  eutonces  compelerles  &  que  sir- 


•  Be  ta  qpt  los  autores  ensenan  del  Etna  de  Sicilia,  ó  Mongi- 
M*.  j  ét\  Vesubio  junto  a  Ñapóles,  se  conocerá  lo  misino  acá  en 

4 ■erica. 

*  Cm  cale  azufra  se  hito  pólvora,  y  es  digno  de  notarque  des- 
te  ene  tirapo  acá  no  ha  habido  persona  que  se  haya  atrevido  á 
«atea  u  «oca  dfl  volcan;  en  ÜoatemaU  hay  otros  dos  volcanes, 
»í-í  «eftefo  y  ouo  de  asua,  y  también  hay  volcanes  en  Nicaragua. 
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viesen  ú  los  españoles  do  la  manera  que  los  de  las  otras 
islas ;  y  que  también ,  cesando  aquesto ,  los  conquista- 
dores y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios 3,  y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  gasto  y  sustentación ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  largamente  hice  ó  vuestra 
majestad  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
continuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vías  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar ;  y  visto  también  el  muclio  tiempo 
que  habernos  andado  en  las  guerras,  y  las  uecesidades 
y  deudas  en  que  á  causa  dellas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  había  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podía  mandar;  y  sobre  todo,  la  mu- 
cha importunación  de  los  oDciales  de  vuestra  majestad 
y  de  lodos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día excusar,  fuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  ¿  tos  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  hecho,  para  que  en  tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  per- 
sonas que  tenían  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas,  así  para  la  sus- 
tentación de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  délos  indios,  según  que  de  todo  ha- 
rán mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desta  Nueva-España  :  para  las  ha- 
ciendas y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejores  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer,  y  respon- 
der lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
cesárea  majestad  conserve  y  aumente  con  acrecen ta- 
I  miento  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos ,  como  su 
í  real  corazón  desea.— Déla  ciudad  de  Cuyoacan  desta 


*  La  tierra  de  los  indios  se  dió  en  encomienda  i  los  españoles, 
y  por  esto  se  llamaron  encomenderos,  y  tenían  los  indios  a  so  ser- 
vicio;  después  han  salido  las  leves  en  favor  de  la  libertad  de  los 
Indios,  y  se  han  señalado  tierras  á  estos;  esa  saber,  a  cada  pue- 
blo seiscientas  varas  i  cada  ano  de  los  cuatro  vientos  á  lo  menos, 
y  conservando  1  otros  las  posesiones  y  mercedes  que  tienen  he- 
chas por  so  majestad  y  excelentísimos  señores  vireyes,  y  con  ra- 
xon,  pues  son  los  labradores  de  la  tierra  ;  sin  ellos  quedarla  sin 
cultivo,  y  el  motivo  de  enviarse  tanta  riqueza  de  Nueva-España  es 
porque  bay  indios.  Nueva-España  mantieue  con  situados  i  las  islas 
Filipiuas,  que  en  lo  ameoo  es  un  paráis»  terrenal ;  a  la  isla  de  Cu- 
ba y  plaza  de  la  Habana, no  obstante  queabnnda  de  mucho  azdcar 
v  cacao  ;  á  la  isla  de  Puerto-Mico ,  que  parece  la  mas  fértil  de  toda 
¡a  América,  y  i  otras  islas :  últimamente,  la  flota  que  sale  de  Vrra- 
crui  para  España  es  la  mas  interesada  de  todo  el  mundo  en  cre- 
cida suma  de  moneda,  y  todo  oto,  en  mi  concepto,  es  porque  hay 
indios,  y  en  Coba  y  eu  Puerto-Hiro  no;  y  cuanto  mas  se  cuide  de 
ten^r  arraigados  y  propagados  i  los  indios,  tanto  roas  crecer!  el 
haber  real,  el  comercio,  las  imnaá  y  todos  los  estados;  porque  la 
tilma  del  indio  á  todos  cubre. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Nueva-España  del  mar  Océano,  á  15  días  de  mayo 
de  1522  anos.  —  Potentísimo  Señor.  —  De  vuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  lo* 
muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Hernando  Cortés. 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Fernando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  6 
le  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  tas  cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado, y  aquello  es  ja  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dría mos  escribir,  no  hay  necesidad  de  mas  nos  alargar, 
sino  remitirnos  á  la  relación  del  dicho  capitán. 

Invictísimo  y  muy  católico  Señor :  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  vida  y  muy  real  persona  y  potentísimo  estado  de 
vuestra  majestad  conserve  y  aumente,  con  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
corazón  desea.  —  De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  ú  15  de 
mayo  de  152*2  años.  —  Potentísimo  señor.— De  vuestra 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y  vasallos,  que 
los  muy  reales  pií-s  y  manos  de  Vuestra  majestad  besan. 
— Julián  Alderete. — Alonso  de  Grado.  —  ¡ 
Vázquez  de  Tapia. 


i 


CARTA  CUARTA. 

QCE  DOS  TERSANDO  CORTÉS,  GOBERNADOR  T  CAPtTAN  GEXEBAL  POR  SB  MAJESTAD  ES  LA  NÜEVA-ESPASA  DEL  BAR  OCÉASO, 
t.WIÜ  AL  MUY  ALTO  T  MUY  POTENTISIMO,  INVICTISIMO  SEÑOR  DOS  CARLOS;  EMHERAI>OR  SIEMPRE  AUGUSTO 

T  REY  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SESO*. 


Muy  alto ,  muy  poderoso  y  excelentísimo  Principe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habian  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dcllas  "á  vuestra  al- 
teza envié ,  dije  cómo  por  apaciguar  y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  de  Guatus- 
co,  Tustepeque  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento desta  ciudad  estaban  rebeladas ,  había  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente ,  y  lo  que  en  su  ai- 
mino  les  había  pasado,  y  cómo  le  habia  mandado  que 
poblase  en  las  dichas  provincias,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  Medellin  i :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  mas 
gente ,  y  le  mandé  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazacualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  desta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivo Muteczuma,  señor  dellu,  como  siempre  trabajé  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  ¿  vuestra  ma- 
jestad, habia  enviado  á  Diego  de  Ordas  2,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habian  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  habian  ofrecido  por  vasallos  y  súb-  | 
ditos  de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  á  ■ 
la  mar  habia  muy  buen  puerto  para  navios;  porque  el 

<  Medellin,  asi  llamado  por  la  patria  de  Cortés,  r.uazaeualro 
t  demás  pueblos  que  aquí  expresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me* 
jicano,  siguiendo  desde  Veracruz  basta  Tabaseo. 

1  Diego  de  Ordas  Tino  i  Noeva-Espafla  con  Juan  de  Crijalba, 
fué  nombrado  capitán  por  Cortés ;  este  es  el  que  subió  a  recono- 
cer el  volcan  de  Mejieoqnellamaban  los  indios  Poporatcpec ,  y  no 
tía  vuelto  otro  a  reconocerle  después  dél,  S  excepción  de  Fran- 
cisco Monlaúo,  que  sacó  dél  azufre  para  la  pólvora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habian  ronda- 
do,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella ;  y 
por  la  taita  que  en  esta  costa  hay  de  puertos ,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  en  él.  E  mande 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  queentrase  en  la  pro- 
vincia ,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajero?, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  les  hacer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  dellos  si  te- 
nían aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habian  mostrado  y  ofre- 
cido; y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yo  habia  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
no  los  habia  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  habia ;  pero 
que  yo  siempre  los  habia  tenido  por  amigos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  hallarían  en 
mí  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese ;  y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  en  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te para  que  poblasen  aquella  provincial  El  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron ,  y  se  hizo  lo  que  yo  I»; 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  untes  ha- 
bian publicado ;  antes  la  gente  puesta  ó  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuv< 
tan  buena  órden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
donde  prendió  una  señora  ú  quien  todos  en  aquellas  par- 
tes obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  á  llamar 
todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  loque 
«•e  les  quisiese  mandaren  nombre  de  vuestra  majestad, 
porque  ella  asi  lo  habia  de  hacer;  6  asi,  llegaron  hasta 
vi  dicho  rio  3,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  dél ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento,  se 
l'obló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  mayor  al- 
gunos días,  hasta  que  se  apaciguaron  y  trajeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  majestad  otras  muchas  pro- 

*  Rio  de  Cuasacualco. 
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CARTAS  DE 
»,  que  fueron  la  de  Tabasco ,  que  es 
ea  el  rio  de  la  Victoria  ó  do  Grijalva  que  dicen ,  y  la 
ée  Quinada n  y  Quechula  y  Quizaltepeque ,  y  otras 
que  por  ser  pequeña!  no  expreso ;  y  tos  naturales  de- 
bas se  depositaron  y  encomendaron  a  los  vecinos  de  ta 
diclia  villa,  y  les  han  servido  y  sirven  hasta  ahora,  aun- 
que algunas  dcllas,  digo  la  de  Cimaclan,  Tabasco  y 
Quizaltepeque  se  tornaron  ú  rebelar;  y  habrá  un  mes 
que  yo  envié  un  capitán  y  gente  desta  ciudad  á  las  re- 
ducir al  servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
beben; y  basta  ahora  no  he  sabido  nuevas  dél.;  creo, 
queriendo  nuestro  Señor,  que  liarán  mucho,  porque  lie- 
«roo  buen  aderezo  de  artillería  y  munición,  y  balles- 
teros y  gente  de  á  caballo. 

También,  muy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
dtebo  Juan  de  Ribera  llevo ,  hice  saber  á  vuestra  cesá- 
rea y  católica  majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
m  dice  Mecbuacan,  que  el  señor  della  se  llama  Casul- 
« se  había  ofrecido  por  sus  mensajeros ,  el  dicho  se- 
ñor y  naturales  della ,  por  súbditos  y  vasallos  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  y  que  babian  traido  cierto  pre- 
seate,  el  cual  envié  con  los  procuradores  que  desta 
Nueva  España  fueron á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 


brioode  ciertos  españoles  que  yo  allá  envié,  era  gran- 
ee «se  ImMan  visto  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
cha riqueza;  y  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  ciudad, 
.^»pues  que  me  reliice  de  alguna  mas  gente  y  caba- 
dlos, enrié  un  capitán  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
peones  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artillería, 
,-wra  que  viesen  toda  la  dicha  provincia  y  secretos  de- 
fla;ufiul  fuese ,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Her  idla ;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  no- 
tara les  de  la  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  la  di- 
cta ciudad ;  y  demás  de  preverlos  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  su  mantenimiento ,  les  dieron  basta  tres 
uü  marcos  de  plata  envuelta  con  cobre,  que  seria 
7»  día  plata ,  y  hasta  cinco  mil  pesos  de  oro ,  asimismo 
<s«ueito  con  plata,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
algodón  y  otras  ensillas  de  las  que  ellos  tienen ;  lo  cual, 
sicado  el  quinto  de  vuestra  majestad ,  se  repartió  por 
Josespañnles  que  á  ella  fueron;  y  como  á  ellos  no  les  sa- 
usfteiese  mucho  la  tierra  para  poblar ,  mostraron  para 
eJIo  mala  voluntad ,  y  aun  movieron  algunas  ensillas, 
por  d'«de  algunos  fueron  castigados,  y  por  esto  los  man- 
de volver  á  los  que  volverse  quisieron ,  y  á  los  demás 


«  Catzoleti.  rey  de  Mkboacan ,  40c  era  scfior  y  soberano  de  la 
4«  XaUsco ,  diócesis  de  Dorango,  cuya  erección  y  divi- 
1 de  ta  de  Caadatajara  la  biio  el  seflor  don  Pedro  de  Oulora, 
¡  to  la  ral  audiencia  de  Guadalajara,  por  comisión  que 
u-  ¿m  \m  majestad  en  real  redula  de  14  de  junio  de  Util. 

(»••«  Samo  ée  Guarnan,  gobernador  que  babla  sido  en  ranaco, y 
rrnrideate  de  la  real  audiencia  de  Méjico,  separado  por  justas 
-n^»  «este  carro,  emprendió  conquistar  a  Xaliseo  en  el  año  \ 
4tt»i.  y  ea  Mtcfcoaean  prendió  al  rey  Cateóle*,  le  tomó  dies  '■ 
»j  turros  de  pi»ta  y  mucho  oro  bajo ,  y  seis  mil  indio*  para  ser-  • 

io  4*  rarp  de  su  ejército ,  y  quemó  al  Rey  y  a  muchos  indios 
.  raadpaae*  para  que  no  se  pudiesen  qaejar ;  pero  Dios  le  easUgó,  ' 
ki  (ae  departo,  peeao,  enviado  á  España,  y  murió  de  repente,  i 
-  visto  ti  enojo  del  Rey,  porqne  fué  may  cruel ,  sin  ser  ', 
,  et  kaber  quitado  la  fida  a  tanloa  indios,  paesen  batalla 
,  y>  farra  della,  bajeza  de  animo,  por  el  interés. 

cía  de  Mkboacan  es  de  tas  mas  fértiles  de  Nueva-Es- 
y  abundante  »  cosechas  de  trigo,  maíz  y  otros  fritos. 
HA. 
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mandé  que  fuesen  con  un  capitán  á  la  mar  de)  Sur, 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  villa  que  se  dice 
Zacatula*que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  Huidci- 
la  s cien  leguas,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  queá  mi  fuere 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tilla ,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  dice 
Coliman «,  que  está  apartada  del  camino  que  habían 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  mucha 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jornadas,  donde  hu- 
bo con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  balles- 
teros y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula;  é  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  de  cómo  había  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  5,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  de  cómo  había  llegado  á 
ella ,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  hijo  suyo;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  habia  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  respuesta  des  tas  nuevas  que  me  en- 
vió, le  mandé  que  luego  en  aquella  provincia  buscase 
un  6itio  conveniente ,  y  poblase  en  ét;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  habia  necesidad ,  por  ser  tan  cerca  de 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera, como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaxaca,  y  Coactan ,  y 
Coasclahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  villa ,  y  les  ser- 
vían y  aprovechaban  con  toda  voluntad;  y  quedó  en  ella 
por  justicia  y  capitán,  en  mi  lugar,  el  dicho  Pedro  de  Al- 
barado. Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Pánuco ,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  a  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  le 
encomendaron ,  lo  cual  él  aceptó ;  y  venido,  los  dichos  • 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  de  otro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do habia  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  diaha  villa 
y  se  vinieron  á  la  provincia  de  Guaxaca,  que  fué  causa 

*  Zaca tula,  junto  al  mar  del  Sur,  según  queda  explicado  en  las 
cartas  antecedentes. 

s  Gomara ,  ea  la  Crtmcm  ie  NarM-EipaJU ,  cap.  \"ñ ,  la  llama 
Cbinclcilla. 

*  Cortés  envió  a  Cristóbal  de  Olid  a  conquistar  esU  provincia 
de  Coliman ,  le  acompasó  después  Gonialo  de  Sandoval ,  y  al  fin 
se  entregaron  los  pueblos  de  ColimanUee,  ZihaarJaa  y  otos. 

*  Tututepec  ya  queda  diebo  en  las  cartas  antecedentes  que  esta 
en  la  diócesis  de  Oaxara,  hacia  la  mar  del  Sur,  distinto  de  Tutute- 
pec en  la  diócesis  de  Puebla. 
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de  mucho  desasosiego  y  alboroto  en  aquellas  partes. 
Ecomo  el  que  allí  quedó  por  capitán  me  lo  hizo  saber, 
envié  á  Diego  de  Ocampo *,  alcalde  mayor,  para  que 
liobiesc  la  información  de. lo  que  pasaba ,  y  castigase 
Jos  culpado^.  Subido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu- 
vieron ausentes  algunos  días,  hasta  que  yo  los  prendí; 
por  manera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  de  al  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  sentenció  é  muer- 
te natural ,  y  apeló  para  ante  mí ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandó  entregar  ul  dicho  alcalde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen- 
tenció como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  plei- 
tos están  conclusos  para  los  sentenciaren  ia  segunda 
instancia  ante  mi ,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
po que  liú  que  están  presos, comutarles  la  pena  de 
la  muerte ,  á  que  fueron  sentenciados,  eu  muerte  civil, 
que  es  desterrarlos  destas  partes,  y  mandarles  que  no 
entren  en  cjlas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  primera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tututepeque ;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela- 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Alharado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  señor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  hobieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españoles,  las  tornó  ó  rendir  al  servfcio  de  vuestra 
majestad,  yesláuagora  pacílicas,  y  sirven  ¿  los  españo- 
les, que  están  depositadas  muy  pacílicas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  tornó á  poblar  la  villa,  por  falta  de 
gente  y  porque  ai  presente  no  hay  dcllo  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo  que  les  mandan. 

Luego  como  se  recobró  esta  ciudad  de  Temixtitan  y 
lo  á  ella  sujeto,  fueron  reducidas á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
á  cuarenta  leguas  della  al  norte ,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Pánuco*,  que  se  llaman  Tututepeque  y 
ilezclilan*, de  tierra  asaz  fuerte,  bien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  habia 
hecho;  y  como  á  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, roe  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos ;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad,  y.  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Cris- 
tóbal de  Tapia,  que  con  los  bullicios  y  desasosiegos 
.    que  en  estas  otras  gentes  causó ,  ellos  uo  solo  dejaron 

*  Diego  de'Oeampo  fué  el  qae  con  otros  quedó  nombrado  por 
Cortés  para  gobernar  so  estado  toando  se  ausentó  para  Espada ,  y 
dicho  Ocampo  fué  depuesto  por  Salarar  :  tuto  el  mérito  de  baber 
descubierto  la  navegación  al  PeVú, saliendo  de  Tebuantepec ,  en  la' 
costa  del  sur,  y  llego  al  Callao  de  Lima  ,  todo  a  so  costa.  Fué  na- 
tural de  la  villa  de  Cáeeres.  en  lo»  reinos  de  Castilla ,  y  sugeto  de 
particulares.prendav 

*  Tututepec,  en  la  diócesis  de  Puebla. 

*  Hoy  se  llama  HcuUthlan,  del  arzobispado  de  Méjico,  camino 
norte ,  y  antes  de  snbir  a  las  sierras  de  Huayacocotbla  y  Tlan- 

ehinol ,  que  son  las  tierras  de  qae  luego  habla  y  confinan  con  las 
qae  dividen  la  diócesis  de  Puebla  del  arzobispado,  y  todas  son  as- 
perísimas ,  Unto,  qne  admira  el  qae  Cortés  ann  pudiese  caminar 
con  gente  de  guerra  por  ellas.  Las  he  pasado,  y  tiene  sobrada  ra- 
zón Cortés, porque  necesité  el  apearme  de  la  muía :  mas  agrias  son 
bsde  Tuto  ó  Tututepec  para  bajar  a  Tulauziogv,  de  que  es  buen 
le  Migo  el  iluslrisimo  señor  obispo  de  Puebla ,  que  las  lia  pasado. 


de  prestar  la  obediencia  que  antes  habían  ofrecido,  ma« 
aun  hicieron  muchos  daños  en  los  comarcanos  á  su  tier- 
ra que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que- 
mando muchos  pueblos  y  matando  mucha  gente;  y 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobra 
de  gento ,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vien- 
do que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te- 
miendo que  aquellus  gentes  que  confinaban  con  aque- 
llas provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  cien  peones ,  ballesteros  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  los  cuales 
fueron,  y  hobieron  con  ellos  ciertos  reeucuentros,  eii 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles ;  y  plugo  ó  nueslroSeñor  que  ellos  de  su  vo- 
luntad volvieron  de  paz  y  me  trujeron  los  señores,  á 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  ellos  venido  sin  ha- 
berlos prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Pánuco ,  los  naturales  destas  parles  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla ,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  dice  Tututepeque,  se 
tornó  i  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  cotí  mucha 
gente,  y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  de  los  de  nuestros 
amigos,  y  mató  y  prendió  mucha  gente  dellos;  y  por  es- 
to ,  viniéndome  yo  de  comino  de  aquella  proviucia  de 
Pánuco,  los  torné  á  conquistar;  y  aunque  á  la  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  que  queda- 
ba rezagada ,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  d ellas,  se  conquistó  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  ¡p.  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  hasta  decien- 
tas personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  en  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  perteneció  ó 
vuestra  majestad ,  lo  demás  se  repartió  entre  los  que  se 
hallaron  eu  la  guerra ,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque,  por  ser  lo 
tierra  pobre,  no  se  hubo  olro  despojo.  La  demás  gente 
que  eu  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está, 
y  por  señor  della  aquel  muchacho  hermano  del  señor 
que  murió ;  aunque  al  presente  no  sirve  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  dije, 
mas  de  tener  seguridad  della  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  be  puesto  eu 
ella  algunos  naturales  de  losdcsta  tierra.  A  esta  sazón, 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espíritu 
Santo ,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  beclio 
mención ,  un  bergantinejo  harto  pequeño,  que  venia  de 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Pánfilo  de  Narvaez  trajo,  habia  veuido  ó  esta 
tierra  por  maestre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron ;  y  según  pareció  por  despachos  que 
traia ,  venia  por  mandado  de  don  Juan  de  Fonseca*,  obis- 
po de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia,  que  él 


*  Don  Juan  de  Fonsáca.  obispo  de  Burgos,  presidente  del  < 
sejo  de  Indias,  en  este  particular  se  dejó  llevar  de  siniestros  to- 
Tormes,  y  qne  acaso,  si  no  fuera  el  tesón  de  Cortés,  hubieran  albo- 
rotado la  América  y  perdido  lodo  la  conquistado. 
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babia  rodeado  que  viniese  por  gobernador  á  esta  tierra, 
estaba  en  ella ;  y  para  que  si  en  su  recibimiento  hubie- 
se contradicion ,  como  él  temia  por  la  notoria  razón, 
que  i  temerlo  le  iucitaba;  y  envióle  por  laisladeCuba, 
panqué  lo  comunicase  cou  Diego  Velazquez ,  como  lo 
hiio,  y  él  le  dio  el  bergantín  en  que  pasase.  Traía  el 
dicbo  Juan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor ,  firma- 
das del  dicbo  obispo ,  y  aun  creo  que  en  blanco ,  para 
que  diese  ¿  las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
Juan  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
cbo  i  vuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
{«se  recibido ,  y  que  por  ello  les  prometía  muy  crecí- 
de  mercedes ;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es- 
taban contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
mochas  cosas  barto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go ;  j  i  mí  rae  escribió  otra  carta  diciéndome  lo  mis- 
mo, y  que  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  que  él  ba- 
ta con  vuestra  majestad  señaladas  mercedes;  donde 
no ,  que  tuviese  por  cierto  que  me  había  de  ser  mortal 
eoanigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
trajo,  pusieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
pañía ,  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
asegurara  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
(«escribía,  y  que  no  temiesen  sus  amenazas,  y  que  el 
mayor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
donde  mas  mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
coaseatir  que  el  Obispo  ni  cosa  suya  se  entrometiese  en 
estas  partes ,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
«croad  de  'las  á  vuestra  majestad ,  y  pedir  mercedes  en 
dtas  sia  que  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
que  batiera  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  es- 
pecia/ que  fui  informado ,  aunque  lo  disimulé  por  el 
üempo,  que  algunos  habían  puesto  en  plática  que,  pues 
en  pago  de  sus  servicios  se  les  ponían  temores,  que  era 
bien ,  pues  había  comunidad  en  Castilla,  que  la  hiciesen 
acá ,  hasta  que  vuestra  majestad  fuese  informado  de  la 
*erdad,  pues  el  Obispo  tenia  tanta  mano  en  esta  nego- 
cucáon ,  que  hacia  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  no- 
tjaa  de  vuestra  alteza ,  y  que  tenia  los  oficios  de  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla  de  su  mano,  y  que  allí  eran 
maltratados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacio- 
nes y  cartas  y  sus  dineros ,  y  se  les  defendía  que  no 
Aviniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  con  hacerles  yo  saber  lo  que  arriba  digo ,  y  que 
faestru  majestad  de  ninguna  cosa  era  sabidor,  y  que 
urriesea  por  cierto  que ,  sabido  por  vuestra  alteza 1 ,  se- 
ñan gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque- 
llas mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señor  sirven  como  ellos  han  servido  merecen ,  se 
aseguraron,  y  con  la  merced  que  vuestra  excelsitud 
tuvo  por  hiende  me  mandar  hacer  coa  sus  reales  pro- 
i  ísjooes ,  han  estado  y  están  tan  contentos ,  y  sirven 
cao  tanta  voluntad ,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

<  Cao  ée  los  asayores  mérito»  de  Hernán  Cortes  foé  el  sufrir 
cm  prienda  taau»  siniestro»  informes  contra  él  y  sus  capitanes, 

*  e»t*  mayor  prueba  de  sn  lealtad  al  Soberano,  pues  en  América 
te  perseguido,  infamado,  y  maltratada  ra  persona  y  familia;  pasó 
«•svexe»  a  E<paia  a  mforaar  al  Re; ,  y  en  la  segunda  eslavo  siete 
aiet  táfaúrado  la  corte,  ya  con  espe/aozas ,  ya  con  desconsuelos ; 

•  ¿laaameate.  volviendo  a  Nueva-Espafia  cargado  de  años,  consu- 
aufe  ác  trabaios .  murió  en  Castilleja  de  la  Cuesta  saliendo  de  Se- 
>«  la  para  embarcarse  en  Cadlx,  a  tde  diciembre  de  1547. 
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i  testimonio*;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
[  les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser- 
vido y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir ;  y  yo  por  mi 
parte  muy  bjumildemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co ;  porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  la  que  á 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  si  á  mí  se  hicie- 
se, pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues- 
tra alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra  alteza  muy  humildemente  les  mande  escribir, 
í  teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
i  han  puesto,  y  ofreciéndoles  por  ello  mercedes;  porque, 
j  demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
i  debe,  es  animarlos  para  que  de  aquí  adelante  con  muy 
j  mejor  voluntad  lo  hagan. 

j  Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad ,  á  pe- 
dimento de  Juan  de  Ribera,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Caray ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ó 
enviar  al  rio  de  Pánuco  á  lo  pacificar ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  *,  y  porque  en  él 
habían  muerto  muchos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dió  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aquellas  partes  habian  venido  á  mi  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  diciéndome  que  ellos 
lo  habian  hecho  porque  supieron  que  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porque  habian  sido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allleuviar  gente  de  mi  compañía,  que 
ellus  los  teudrian  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  me  agradecerían  mucho  que 
los  enviase,  porque  temian  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habian  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  teman  ciertos  comarcanos 3  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  quo 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi- 
nieron yo  tenia  falta  de  geute ,  no  pude  cumplir  lo  quo 
me  pedían ,  pero  prometiles  que  lo  haría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad;  y  dendeá  pocos 
días  tornaron  á  venir,  ahincándome  mucho  que ,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  allí  con  ellos ;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos  sus  contraríos  y  de  los  del  mismo  río 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

*  Este  rio  de  Panuco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tampico, 
que  creyó  Cortés  que  era  buen  puerto,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
muy  a  propósito;  asi  se  persuadieron  otros  a  su  ejemplo,  se 
hito  muelle,  y  aun  llegó  ana  flota  de  España,  y  también  un  vírey 
a  desembarcar  allí;  pero  actualmente,  y  de  muchos  anos  i  esta 
parte,  esta  Un  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  dificultad  puede  en- 
trar nna  barca  de  Campeche,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  yo  mismo 
en  Panuco  a  unos  campechanos  que  iban  por  piloncillo  de  aiucar, 
con  el  moüvo  ,de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  un  bote 
sayo;  por  esta  ratón  se  ba  desamparado  enteramente  el  puerto  da 
Tj tópico ,  que  al  principio  se  reputó  por  bueno ,  y  aun  se  compu- 
sieron lus  caminos  desde  Panuco  basta  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  están  abandonados. 

»  Los  enemigos  que  decían  los  de  Panuco,  eran  los  vasallos  del 
rey  de  Micboaeau ,  con  qniencs  conllnaban .  y  aun  hoy  divide  el  ar- 
lobisjiado  de  Méjico  de  la  diócesis  de  Michoacau  por  aquella  parle 
el  rio  Verde. 
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uno»,  por  haberse  venido  á  raí  les  hacían 'mal  trata- 
miento. Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquella 
tierra,  y  también* porque  ya  teoia  alguna  mas  gente, 
señalé  un  capitán  con  ciertos  compañero/  para  que 
fuesen  al  dicho  rio;  y  estando  para  se  partir,  supe  de 
un  navio  que  vino  de  la  isla  de  Cuba,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colon*  y  los  adelantados  DiegoYelasquezy 
Francisco  de  Garay  quedaban  juntos  en  la  dicha  isla,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  allí  como  mis  enemi- 
gos á  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  porque  su 
mala  voluntad  no  bobiese  efecto,  y  por  excusar  que  cou  ] 
su  venida  no  se  ofreciese  semejan  ta  alboroto  y  descon-  , 
cierto  como  el  que  se  ofreció  con  la  venida  de  N'arvaez, 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltrataron  los 
ros,  y  uun  mataron  algunos  dellos;  y  porque  de  la  otra 
parte  del  rio  estaba  el  agua  dulce  de  donde  nos  baste- 
cíamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  á  los  que  iban  por  ella . 
Estuve  asi  mas  de  quince  días,  creyendo  podría  atraer- 
los por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  hablan 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían  ;  mas  tenían 


estaban, que  nunca  quisieron.  E  viendo  que  por  bien 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  á buscar  reme- 
dio ,  y  cou  unas  canoas  que  al  principio  alli  habíamos 
habido,  se  tomaron  mas, y  con  ellas  una  noche  co- 
mencé á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  porte  del  rio, 


determinóme,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado  I  y  gente;  y  cuando  amaneció  ya  liabia  copia  de  gente  y 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  persono,  porque  si  allí  ellos  |  caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  pasé  de- 
jando en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  Un 
reciamente  sobre  nosotros,  que  después  que  yo 
toy  en  estas  partes  no  he  visto  acometer  en  el 
tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diez 
caballos  tan  malamente,  que  no  pudieron  ir.  En  aquella 
jornada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ellos  fueron  des- 
baratados, y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  legua, 
doude  murieron  muchos  dellos;  y  con  hasta  treinta  de 
venían,  eomo  por  ser  el  lugar  llano  y  aparejado  para  i  caballo  que  me  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to- 


ó alguno  dellos  viniese,  se  encontrasen  conmigo  antes 
que  con  otro ,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  daño ; 
y  asi,  me  parli  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
cientos peones  y  alguna  artillería,  y  hasta  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas;  y  llegado  á  lu  raya  de  su  tierra ,  bien  veinte 
y  cinco  teguas  antes  de  llegar  al  puerto,  en  unagrau 
población  que  se  dice  Arotuscotaclan),  me  salieron  al 
camino  macha  gente  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos ; 
y  así  por  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 


los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hi- 
rieron algunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
nos de  nuestros  amigos,  fué  suyaJa  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos  dellos  y  desbaratados.  Alli  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  dias,  así  por  curarlos 
heridos,  como  porque  vinieron  allí  á  mi  los  que  acá  se 
me  bubian  venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. Y  desde  allí  me  siguieron  basta  llegar  al  puerto,  y 


davía  mi  camino ,  y  aquel  dia  dormí  en  un  pueblo ,  tres 
leguas  del  real,  que  hallé  despoblado,  y  en  las  mezqui- 
tas deste  pueblo  se  hallaron  muchas  cosas  de  los  espa- 
ñoles que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Caray.  Otro 
dia  comencé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ade- 
lante, por  buscar  paso  para  pasar  i  la  Otra  parte  dalia , 
porque  parecía  gente  y  pueblos ;  y  anduve  todo  e  I  d  ia  sin 
se  hallar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 


desde  allí  adelante  sirviendo  en  todo  lo  que  podiau.  Yo  de  vísperas  vimos  i  vista  uu  pueblo  muy  hermoso  y  to- 
fuipor  mis  jornadas  hasta  llegar  al  puerto,  y  en  ninguna  mamos  el  camino  para  alié ,  que  todavía  era  por  la 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos ;  antes  los  del  cambio 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perdón  do  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  ChUa,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado ,  porque  allí  fué  donde  desbarataron 
al  capitán  y  gente  de  Francisco  de  Garay ;  y  de  alli  en- 
vió mensajeros  de  la  otra  parte  del  rio,  y  por  aquellas 


ta  de  aquella  laguna ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  tarde  y 
no  parecía  en  él  geute;  y  para  mas  asegurar,  mondé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
derecho ,  y  yo  con  otros  dies  tomó  la  halda  dél  hacia  b 
laguna ,  porque  los  otros  diez  traían  la  retaguardia  y  no 
eruu  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  pareció 
mucha  cantidad  do  gente  que  estaban  escondidos  en 
celada  dentrode  las  casas  para  tomarnos 


lagunas»,  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos  y  pelearon  tan  reciamente ,  que  nos  mataron  un  caca- 
do gente ,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  posado  i  Ho  y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  los  es- 
yoles  baria  ningún  daño;  que  bien  sabia  qoe  por  el  mal  j  pañoles;  y  tuvieron  tanto  tesón  en  pelear ,  y  duró  gran 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
habían  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenían  culpa;  y 

<  Don  Diego  Colon  es  el  que  envió  a  Diego  Vcliiqoot  i  con- 
quistar la  isla  de  Cuba  en  el  ano  de  151» ,  y  con  e4  fué  Hernán 
Cortés  porotelalde  don  Miguel  de  Pasamonte,  tesorero,  pan  lle- 
var la  cuenta  de  los  quintos  y  hacienda  del  Rey  :  allí  so  formó 
Cortés  con  trabajos,  se  casó  con  Catalina  Xaarex .  tuvo  varias  mu- 
dantas  su-aoistad  eon  Diego  Velasquez;  y  diurnamente,  alU  for- 
mó el  gran  designio  de  venir  a  conquistar  la  Nm>v;i-Kspaña  .  el  di- 
cbo  don  Diego  Colon  foé  después  nombrado  gobernador  de  Mé- 
jico, con  la  Orden  de  prender  a  Cortes ;  pero  se  suspendió  el  efecto 
de  la  provisión  deste  empleo  y  encargo. 

i  Hoy  Cosestlan,  a  ta  entrada  de  la  Huasteca. 

»  En  este  siUo  y  sos  cercanías  están  las  lagunas  de  Tampiro  y 
Tamiagiu,  que  es  grando  y  que  pertenece  su  pueblo  á  la  diócesis 
«Je  h  IMcMj. 


tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se  f  rato,  y  fueron  rompidos  tres  ó  cuatro  veces,  y  tantas  se 

I  tornaban  á  rehacer ;  y  fechos  una  raneta ,  hincaban  las 
{  rodillas  en  el  suelo ,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  k» 
suelen  hacer  los  otros,  nos  esperaban ,  y  ringuna  vez 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 
chas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  escapa- 
ra ninguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  uu  rio  que  pa- 
saba junto  7  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  habia 
seguido  todo  el  dia ,  algunos  de  los  que  mas  cercanos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  echar  ai  agua,  y  tras 
aquellos  comenzaron  é  huir  los  otros  al  mismo  río,  y 
así  se  desbarataron ,  aunque  no  huyeron  mas  de  hasta 
pasar  el  rio;  y  ellos  de  la  una  parto,  y  nosotros  de  la 
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ilra ,  dos  estuvimos  liasta  que  cerró  ta  noche ,  porque, 
por  ser  muy  hondo  el  rio ,  no  podíamos  pasar  4  ellos, 
y  •na  también  do  dos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
*t,ons  volvimos  al  pueblo,  que  estaría  un  Uro  de  honda 
«id  rio ,  y  allí  con  la  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu- 
nmos  aquella  noche,  y  comimos  el  caballo  que  nos  ma- 
tar», porque  no  había  otro  bastimento.  Otro  día  si- 
pucate  salimos  por  un  camino ,  porque  ya  no  parecía' 
orate  de  la  del  día  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
tres  ó  cuatro  pueblos,  donde  no  se  halló  gente  ninguna 
■  •ta  cosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  vino  *  que 
elJ«  hacen ,  donde  hallamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 

pasarnos  siu  topar  gi  u^niqguua,  y  dormimos  en  el 
aupo,  porque  hallamos  unos  maizales  donde  la  gente 
* tacabailos  tuvieron  algún  refresco;  y  desta  manera 
aira  dos  días  ó  tres  sin  hallar  gente  ninguna ,  aun- 
que pagamos  muchos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
orí  bastimento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
mire  lodos  no  hubo  cincuenta  libras  de  pan*,  nos  vol- 
tiaws  al  real,  y  hallé  la  gente  que  en  él  había  dejado, 
osy  buena  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
tora,  porque  roe  pareció  que  toda  la  gente  queda - 
fa de  aquella  porte  de  aquella  laguna  que  yo  no  había 
;«xiiib  pasar,  hice  una  noche  echar  gente  y  caballos 
ene  fes  canoas  de  aquella  parte ,  y  que  fuese  gente  de 
batateros  y  escopeteros  por  la  laguna  arriba,  y  la  otra 
«ate  por  la  tierra.  Y  desta  manera  djeron  sobre  un 
gran  anebló,  donde ,  como  los  tomaron  descuidados, 
raaUroa  mucha  gente;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
t^Jiwr,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ha- 
íiio  saleado  sin  sentirlo,  que  luego  comenzaron  á  ve- 
nir de  paz;  y  en  casi  veinte  dios  vino  toda  la  tierra  de 
pn  yse  ofrecieron  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ta  que  la  tierra  estaba  pacífica ,  envié  por  todas  las 
partes  delta  personas  que  la  visitasen ,  y  me  trajesen 
rotación  de  los  pueblos  y  gente ;  y  traída,  busqué  el 
asiento  que  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
nlta, que  puse  nombre  Santistéban  del  Puerto;  y  á 
ta  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
ea  nombre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos,  con 
■?*  se  sostuviesen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
¡ando  allí  un  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
ea  la  dicha  villa,  de  los  vecinos'  treinta  de  caballo  y 
den  neones,  y  dejéles  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
tw  habían  traillo  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  bas- 
amento; y  asimismo  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cria- 
do oño  que  allí  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
I  *  de  carne  y  pan ,  y  vino  y  aceite ,  y  vinagre  y  otras 
catas ,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
••Jet*  en  la  mar,  que  está  cinco  leguas  de  la  tierra, 
tres  hombres;  por  los  cuales  yo  envié  después  en  un 
Urca,  y  los  hallaron  vivos ,  y  manteníanse  de  muchos 
iobo*  ouríuos  que  hay  en  la  islela,  y  de  una  fruta  que 
decian  que  era  como  higos.  Certifico  á  vuestra  majes- 

•  bU  Haastetay  aaeblos  comarcanos  i  la  lagaña  de  Tamiagua 
^  !■><*  vta«  4e  la  cana  da  sanear,  que  conanmente  llaman  agnar- 
4."*c  d<-  la  Item,  mas  4  meaos  fuerte ,  ó  «rtgarmenle  chingui- 
r*a,  fa*  «*ta  profalMdo. 

*  Estada  ICaen-Esnafta  el  pan  de  los  indios  se  hacia  de  mait, 
y  par  haber  ««wide  el  trigo  d«  España,  le  llaman  lo*  indios  pan  de 

1  fnede  ser  U  rtlta  de  Tampico,  se gun  so  situación. 
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tad  que  esta  ida  me  costó  á  mí  solo  mas  de  treinta  mil 
pesos  de  oro,  como  podrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo Rieron ,  otros  tantos  de  costas  de  caballos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  veces  d  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
majestad  servido  en  aquel  camino  tanto ,  todos  lo  tu- 
vimos por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demásde  quedar  aquellos  indios  debajo  del  im- 
perial yogo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  muerto,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tal  manera ,  que  muchos  delira 
se  conocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do 
Garay  llegó  ó  la  dicha  tierra ,  como  adelante  a  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  ét  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  ú  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  río  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios,  y  salieron  todos  ;i 
tierra  muy  destrozados ,  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
se  murieran  todos.  Asi  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  ( excelentísimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tutulepeque  * ,  que  estaba  rebelada ,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  hizo ;  porque  tenia  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Impikingo ,  que  es  de  la  cualidad  desta  de  Tutulepe- 
que en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa ,  los  naturales  del  la  haciau 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, que  confina  con  su  tierra,  y  dellosse  me  habían  ve- 
nido á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  geute  que  con- 
migo venía ,  no  estaba  muy  descansada ,  porque  hay 
de  una  mará  otra  decientas  leguas »  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
ta peones ,  y  con  un  capitán  los  mandé  ir  á  la  dicha  pro- 
vincia; y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien ,  y  sí  no  quisiesen ,  les  hiciese  la  guerra ;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejarla  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandé  en  la  dicha  su  instruc- 
ción que  hecho  aquello ,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatulafi,  y  con  la  gente  que  llevaba,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capitules  pasados  dije  que  habían  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  que  iba  de  la  provincia  de 
Mechuitcan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

*  Tolatrpet,  diócesis  de  Oaiaea. 

*  Y  algo  mas ,  j  aqal  se  adtierte  que  lodas  las  mitras  jr  diéresis 
de  Naeva-Espafia  tienen  so  mayor  longitud  desde  el  senu  mo< 
cano  6  mar  del  Norte  hasla  el  sur. 

e  Zacatula,  dlocaais  de  Michoacan  ó  Valladoüd. 
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traer  por  bien ,  y  si  no ,  los  conquistase.  El  so  fué ,  y  de 
la  gente  que  llevaba  y  de  la  que  allá  tomó  juntó  cin- 
cuenta de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  se  fué 
ú  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zacatilla, 
costa  del  mar  del  Sur  abajo,  sesenta  leguas;  y  por  el 
camino  pacificó  algunos  pueblos  que  no  estaban  pacífi- 
cos, y  llegó  á  la  dicha  provincia ;  y  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  habían  desbaratado  bailó  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  haberse  con 
él  como  con  el  otro,  y  así  rompieron  los  unos  y  los  otros; 
y  plugo  á  ndestro  Señor  que  la  victoria  fué  por  los  nues- 
tros, sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  á  muchos  y  ó 
los  caballos  hirieron ;  y  los  enemigos  pagaron  bien  el 
daño  que  habían  hecho ,  y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  dió  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
y  no  solamente  esta  provincia ,  mas  aun  otras  muchas 
cercanas  á  ellas  vinieron  á  se  ofrecer  por  vasallos  de 
vuestra  cesárea  majestad,  que  fueron  *  Aliman,  Colt- 
monte  y  Ccguatan ;  y  de  allí  me  escribió  todo  lo  que 
le  había  sucedido,  y  le  envié  á  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Coliman,  como  la  dicha  provin- 
cia ,  y  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores 
para  ella ,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias ,  y  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  perlas  2  que  halló ;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
caballo  y  ciento  y  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujo  nueva  de  un  muy  buen 
puertos  que  en  aquella  costa  se  babia  hallado ,  de  que 

<  Coliman  y  otros  pueblos  de  la  diócesis  de  Michoaean,  y  tam- 
bién tocan  en  Cuarfalajara  lo  que  hoy  llaman  Zacatecas,  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinalos,  de  la  diócesis  de  Dorando. 

*  Desde  los  puerto»  de  Maullan,  Sonora  y  Sinaloa  pasan  al 
golfo  de  Californias  4  pescar  perlas,  pues  los  indios  eran  muy 
diestros  en  el  boceo  deltas,  descubriéndose  machos  placeres,  y  al- 
gunas tan  exquisitas,  que  se  sabe  eierto  que,  habiendo  pasado  4 
Californias  Juan  Iturbl,  capitán  nombrado  para  la  expedición, 
trajo  a  la  vuelta  tanta  copia  dellas.  que  admiró  a  Mé|lco,  y  una  de 
tan  Unos  quilates,  que  por  solo  ella  pagó  de  quinto  al  Rey  nueve- 
cientos  pesos.  ( Fray  Antonio  de  la  Ascensión ,  Retacto*  del  detem- 
trimiemto  del  cepita*  YUcaiao ;  Torqnemada,  en  su  Extracto,  pagi- 
na 4,  apéndice  i.»  Veneps,  Noticia*  de  California!,  tomo  s,  parte  3, 
8..  4.1  Todas  las  perlas  que  en  abundancia  tienen  todas  las  personas 
aun  de  mediana  calidad  bacía  el  norte,  casi  todas  son  pescadas  en 
el  golfo  de  Californias. 

>  En  un  mapa  antiguo  que  de  órden  de  Cortés  hizo  Domingo 
del  Castillo,  piloto  en  Méjico,  auo  de  1541 ,  pone  toda  la  casta  al 
mar  del  Sur  desde  el  golfo  de  Tetina ntepec  hasta  la  desemboca- 
dura del  rio  Colorado  en  el  de  Californias  ;  y  en  la  diócesis  de 
Cuadalajara  y  Durango  expresa  los  puertos  de  Colima,  el  puerto 
Escondido,  el  de  Xallsco,  el  de  Chimeüa  y  otros  machos  frente 
de  la  costa  de  Californias;  de  donde  se  colige  evidentemente 
que  Cortés  tuvo  conocimiento  de  las  provincias  de  Sinaloa ,  So- 
nora. Pimeria,  Nuevo- Méjico,  y  de  la  mayor  parte  de  la  península 
de  Californias  por  la  costa  del  norte  hasta  el  rio  Colorado ,  que 
llama  el  piloto  rio  de  Buena-Cuia.pnertodc  Cruz,  subiendo  hasta 
veinte  y  ocbo  grados  de  latitud  ,  que  comprehende  el  puerto  de 
Monte-Rey  ,  aunque  no  lo  especifica ;  y  este  aprcriable  y  antiguo 
documento  se  guarda  en  Méjico  e«  el  archivo  del  excelentísimo 
señor  marqués  del  Valle ,  con  los  autos  originales  de  la  obliga- 
ción que  hizo  con  Cortés  el  señorearlos  I  sobre  las  tierras  que 
le  señaló  su  majestad  y  cedió  por  título  de  conquistador,  y  hete- 
nido  el  mayor  goto  de  haber  *i>to  en  los  autos  Armas  originales 
del  esclarecido  Hernán  Cortés. 


DO  CORTES. 

holgué  mucho,  porque  hay  pocos;  y  asimismo  me  tru 
relación  de  los  señores  de  la  provincia  de  Ciguatan,  qi 
se  afirman  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mi 
jeres*  sin  varón  ninguno,  y  que  en  ciertos  tiemp. 
van  de  la  Tierra-Firme  hombres ,  con  los  cuales  h¡ 
aceso ,  y  las  que  quedan  preñadas,  si  paren  mujeres  l¡ 
guardan,  y  si  hombres  los  echan  de  su  compañía;  y  qi 
•esta  isla  5  está  diez  jornadas  desta  provincia,  y  qi 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Dicen  me  as 
mismo  que  es  muy  rica  de  perlas  y  oro  6:  yo  trabajan 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  la  verdad  y  hacer  del 
larga  relación  á  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  la  provincia  de  Pánuco ,  en  una  ciuda 
que  se  dice  Tuzapan  7  llegaron  dos  hombres  españole 
que  yo  habia  enviado  con  algunas  personas  de  los  na 
turales  de  la  ciudad  de  Temixtitan  y  con  otros  de  la  pro 
vincia  de  Soconusco ,  que  es  en  la  mar  del  Sur  la  cosí 
arriba,  hácia  donde  Pcdrarias  Dávila  8,  gobernador d 
vuestra  alteza ,  d  ocien  tas  leguas  desta  gran  ciudad  d 
Temixtitan,  á  unas  ciudades  de  que  muchos  dias  habí, 
que  yo  tengo  noticia ,  que  se  llaman  Uclacan  y  Guate- 
mala 9,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  oirás  se- 
senta leguas ,  con  los  cuales  dichos  españoles  vinierot 
hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  duda- 
des,  por  mandado  3e  los  señores  dellas,  ofreciéndo* 
por  vasallos  y  súbdilos  de  vuestra  cesárea  majestad,  3 
yo  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  que  que- 
riendo ellos  y  haciendo  lo  que  allí  ofrecían,  serian  denii 
y  de  los  de  mi  compañía,  en  el  real  nombre  de  vuestra 
ullcza ,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  así  á 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  las  que  yo  tenia ,  y  ellos  en  algo  estiman  y  lomé 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro- 
veyesen de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  lio  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco ,  cómo  aquestas 
ciudades  con  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Chía- 
pan  10,  que  está  cerca  dellas,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron ;  antes  diz  que  lu- 
cen daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco ,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parle  me  escriben  los 
cristianos,  que  envían  allí  siempre  mensajeros,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  ho  lo  hacen ,  sino  otros ;  y  pan 
saber  la  verdad  desto,  yo  tenia  á  Pedro  de  Alijarado 

a  Este  país  soto  de  mujeres,  que  expresa  aquí  Cortés,  es  elfi« 
llamaron  por  entonces  de  las  Amazonas,  que  creyeron  BtWa,v« 
descubrió  falso. 

«  Ya  esta  averiguado  que  la  California  no  es  isla,  según  l»t«- 
yeron  algunos,  sino  penfosula. 

•  La  riqueza  de  perlas  es  evidente ,  y  snn  de  oro;  se  ha» «en- 
cubierto últimamente  minas  cuya  bonanza  se  promete ,  y  la  re'1' 
cton  desto  la  ha  dado  el  ilustrbimo  scQor  don  Josef  Calves,  qo' 
en  el  aAo  presente  ha  venido  desta  península ,  y  la  recoawi»  i 
costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  enviando  4  nuestro  actual «- 
«lentísimo  señor  virey,  marqués  de  Croix,  muestras  de  perla* 
de  exrelente  oriente ,  y  piedras  que  se  sacaron  de  ana  mi»»  ét 
oro,  y  es  de  muchos  quilates 

•  Puede  ser  el  pueblo  de  Tuspan,  diócesis  de  Puebla. 

•  Pedro  Arias  Davila  fué  al  que  el  señor  Carlos  I  ma»«  í»' 
desde  Veragua  á  Yucatán  buscase  estrecho  en  las  Indias  p«  »f 
4  las  islas  Malucas  sin  valerse  de  Portugal  para  la  especería. 

»  Ueathlan  y  Coatemala  distan .  según  Cortés,  de  la  prou««» 
de  Soconusco  sesenta  leguas,  y  caen  4  la  mar  del  Sur. 

Esta  es  la  diócesis  y  provincia  de  Chispa .  antes  salr»f«f' 
de  la  metrópoli  de  Méjico,  y  hoy  de  la  Coatemala. 
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con  odíenla  y  tantos  de  caballo  y  docientos  peones ,  en 
que  iban  muchos  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti» 
ros  de  artillería  con  mucha  munición  y  pólvora ;  y  asi- 
mismo tenia  hecha  cierta  armada  de  navios,  de  que  en- 
riaba por  capitán  un  Cristóbal  Dolid,  que  pasó  en  mi 
compañía ,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
la  punta  ó  cabo  de  Hibueras  * ,  que  está  sesenta  leguas 
de  la  bahía  de  la  AsccDsion ,  que  es  á  barlovento  de  lo 
que  Raman  Yucatán ,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme, 
hacia  el  Darien ,  así  porque  tengo  mucha  información 
que  aquella  tierra  es  muy  rica ,  como  porque  hay  opi- 
nión de  muchos  pilotos  que  por  aquella  bahía  sale  es- 
trecho á  la  otra  mar*,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
mundo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
representa  que  dello  vuestra  cesárea  majestad  recibi- 
ría. Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
necesario  al  camino,  de  cada  uno  vino  un  mensajero  de 
SiMistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  rio  de  Cárni- 
co, por  el  cual  los  alcaldes  della  me  hacían  saber  có- 
mo el  adelantado  Francisco  de  Garay  3  había  llegado  al 
dicho  rio  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artillería ,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  así  haeia  decir  á  los 
naturales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
traía ;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  daños  que 
en  la  guerra  pasada  de  mi  habían  recibido ,  y  que  fue- 
sen con  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
iflí  tenia ,  y  á  los  que  mas  yo  enviase ,  y  que  les  ayuda- 
rla i  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales  estaban  algo  alborotados ;  y  para  mas  certifi- 
carme á  mí  de  la  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ración suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Veíazquez, 
dende  á  pocos  días  llogó  al  dicho  rio  una  carabela  de  la 
isla  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  criados 
de  Diego  Veíazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
que  diz  que  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán ,  y  toda 
h  mas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
iazquet  y  criados  del  Almirante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va ,  aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  caída  de 
un  caballo*,  yen  la  cama,  me  determiné  de  ir  allá  á  me 
ver  con  él,  para  excusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenia  hecha  para  su  camino ,  y  yo  roe  había  de  par- 
tir dende  á  dos  días ;  y  ya  que  raí  cama,  y  todo  era  ido 

*  Pinta  6 cabo  de  lliboeras;  es  en  Honduras,  coya  provincia 
antes  te  llamaba  Uibaeras. 

*  Habiendo  sabido  Cortó»  jr  oíros  qae  la  tierra  se  estrechaba 
■ocho  por  Panamá,  de  modo  que  se  avistaban  los  dos  mares  Ñor- 
tey  Sur  desde  nnas  montanas ,  se  persuadieron,  y  no  con  ligereza, 
«oe  por  allí  podía  haber  estrecho,  como  en  Gíbraltar,  y  después 
>r  dfjf  obric  el  de  Magallanes,  con  lo  que  en  grao  manera  se  fa- 
cilitaría la  navegación  por  los  dos  mares ;  mas  no  es  según  cre- 
yeron, porque  es  isthmo  el  de  Panamá  que  licué  de  ancho  diei 
j  ocho  lefias,  y  signe  la  Tierra-Firme  hasta  la  otra  América  mc~ 
ridioeal,  y  araba  en  el  estrecho  de  Magallanes,  media  el  mar ,  y 
d^spaé»  ponen  la  tierra  del  Fuego,  que  se  puede  llamar  incóg- 
nita. 

*  Este  Francisco  de  Caray,  instrumento  de  persecución  de  Pin- 
ito Samez  contra  Cortés ,  hizo  cnanto  pudo  para  que  el  rey  de 
F-S«»s»  perdiese  todo  lo  conquistado;  pero  Dios  defendía  siempre 
a  Cortés,  y  paree*  que  le  habia  puesto  muchos  ángeles  de  guarda  ' 
rastra  todos  sos  enemigos. 

4  Cn  una  mano  ya  tenia  nna  herida,  en  ana  pierna  otra,  y  ahora 
dtslocado  el  braio ;  mas  b  diestra  de  Dios  lo  venda  lodo. 
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camino,  y  estaba  diez  leguas  desta  ciudad,  doudc  yo 
había  de  ir  otro  día  á  dormir,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracruz  casi  media  noche ,  y  me  trajo  car- 
tas de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  y  con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad ,  y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garay  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  río  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre ;  por  la  cual  cíen  mi)  veces  los  reales  piés  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  habia  sesenta  días  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  había 
de  mi  vida  mucha  seguridad ;  mas  posponíalo  todo ,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jornada ,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes ,  que  estaban  muy  notorias;  y  despaché 
luego  á  Diego  Docampo ,  alcalde  mayor,  con  la  dicha 
cédula ,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
1  ñera  se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
j  porque  no  se  revolviese ;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
j  que  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  i  la 
j  mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  ios  Gua- 
.  leseas 5,  adonde  habia  estado  Pedro  de  Albarado,  el  coal 
se  habia  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  habia  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daño  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  della,  y  que  habia  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  habia  de  pasar ;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Doválle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  qúe  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
las  La  jas  6,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente ;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
cho capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  habia  sa- 
bido, y  le  habían  dicho  que  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  dél,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  habia  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno;  antes  habia  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  así  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parto  ni  otra ,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba ,  diciendo  que 
no  pasaba  asi  como  le  habían  informado ,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba ;  y  así ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

»  De  los  Huastecos. 

c  Llaman  en  la  Huasteca  lajas  i  los  peñascos  lisos  y  seguul.  > 
que  se  hallan  en  las  tieiras. 
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dichos  capitanes  y  toda  (a  mas  gente,  sin  que  entre  ellos 
hubiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  este»  supo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretario  mió  que 
consigo  llevaba ,  que  se  llama  Francisco  deOrduña,  fue- 
se donde  estaban  los  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalle ,  y  llevo  mandamiento  para  que  se  al- 
zase el  dicho  deposito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos ú  cada  uno,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mía 
era  de  les  favorecer*  y  ayudaren  todo  loque  tuviesen 
necesidad,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dellos,  en  los  enojar, 
el  cual  lo  cumplió  asi. 

En  esto  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  éstandolas  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mará  boca  del  rio  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  viHa  de  Santistébun,  que  yo  allí  había 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  rio  arriba,  donde 
suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  i  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mió  en  la 
diclia  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperubacon 
la  alteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos i  los  capitanes  y  maestres  dellos  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiriéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  tenían  de  vuestra 
majestad  para  poblar  6  entrar  en  dicha  tierra,  óencuales- 
quier  manera  que  fuese,  las  mostrasen,  con  protestación 
que,  mostradas,  se  cumplirían  en  lodo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviase  á  mandar. 
Al  cual  requerimiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerido;  a  cuya  causa  el  teniente  dió  otro  se- 
gundo mandamiento,  dirigido  á  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  primero  requerimiento; 
al  cual  mandamiento  tomaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenían;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  rio  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  asi  entre  los  españo- 
les quo  allí  residían,  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia ,  un  Castromocho ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Martin  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron al  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz  y  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia ;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  é  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  Ies  mandase ,  añadiendo 
que  tenian  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
ban asimismo  se  le  entregarían  de  paz ,  y  cumplirían 
sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  á  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 

i  Véate  cuín  justa  y  de  buena  fe  babia  sido  siempre  la  iutes- 
eioa  de  Corte»,  no  obstante  que  debia  rereiar  alguna  traición  por 
inrta  de  Velaz<;nez  y  los  aliado»  de  Maivai-i. 


«ÍDO  CORTES, 
y  de  allí  envió  al  capitán  Juan  de  Grijalva  *,  que  era  ge- 
neral de  aquella  armada,  que  estaba  y  residía  en  la  nao 
capitana  á  la  sazón ,  para  que  él  cumpliese  en  todo  los 
requerimientos  y  mandamientos  pasados  del  dicho  te- 
niente, que  le  había  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  á  las  naos  que  estaban  presente!  se  juntasen  coa 
ra  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  excepto  las  des 
de  que  arriba  se  hace  mención ;  y  asi  juntas  al  con- 
torno de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  dallas 

■  tirasen  con  la  artillería  que  tenian  á  los  dos  navios  basta 

|  los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron ,  el  dicho  teniente  en  su  de- 
fensa mandó  aprestar  el  artillería  de  los  dos  navios  qoc 
le  habían  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  de- 
Has,  no  quisieron  obedecer  4  lo*mandado  por  el  dkbo 

¡  Juan  de  Grijalva ,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Grijal- 
va envió  un  escribano,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  explicado 
su  mensaje,  el  teniente  le  respondió  justilicando  esta 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  allí  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se* 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  puer- 
to, adonde  acostumbraban  á  surgir,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  hacer  algún  sal- 
to en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  mal ,  con 
otras  razones  que  acudían  á  este  propósito ;  las  cuales 
obraron  tanto, que  el  dicho  Vicente  López,  escribano, 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Grijalva,  y  te  in- 
formó de  todo  lo  que  había  oído  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedeciese ,  pues  estaba 
daro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitán  Grijal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Caray  ni  por  lu  suya  se  habían  presentido 
provisiones  reales  algunas  á  que  el  dicho  teniente  con 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santístéban  hobiesen  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios,  en  tierra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Así ,  movido  por  estas  ra  io- 
nes, el  capitán  Grijalva  con  los  maestres  y  capitanes  de 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  rio  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  E  asi, 
llegados  al  puerto,  por  la  desobediencia  que  el  dicho 
Juan  de  Grijalva  había  mostrado  á  los  mandamientos 
del  dicho  teniente ,  le  mandó  prender.  E  sabida  esta 
prisión  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  dia  dió  su 
mandamiento  para  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  fuese 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  que  venían  en 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  dellos; 
y  así  se  hizo  y  se  cumplió. 

Asimismo  escribió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Francis- 
co do  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diez  ó  doce  lo-  * 
guus  de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podía  ir  á  me 

•  Cl  capitán  Juan  de  Grijalva  hito  todo  el  esfumo  para  no 
obedecer  i  Corles;  pero  Dios  movió  los  consones  de  los  maestres 
.délos  navios  y  demás  genio  con  tal  eUeacia,  que  obedeció  por 
tuerta,  ó  por  mejor  decir,  por  necesidad ;  el  auxilio  de  Dios  para 
con  Cortés  se  bacia  siempre  palpable ,  y  por  grandes  batatas  que 
lian  hecho  otros  conquistadores,  sin  at  raviarles,  se  advierte  el  (a- 
I  vor  particular  del  ciclo  rn  esla  Nnew  Espina. 
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CARTAS  DE 
wt  coa  él ,  y  que  le  enviaba  á  el  con  poder  mío ,  para 
<p*  entre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  babia  de 
hacer ,  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra .  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
niesín  majestad;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
Caray  vklo  la  carta  del  dicho  alcalde  mayor,  se  vino 
adonde  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
rwibido,  y  proveído  él  y  toda  su  gente  de  lo  necesario; 
j  asi ,  junios  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
las  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
h  oéduh  de  que  vuestra  majestad  me  habia  hecho 
avreed,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
a  o  ella  por  el  alcalde  mayor,  la  obedeció,  y  dijo  que 
•suba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  delia, 
qaese  quería  recoger  a  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
i  paliará  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
4c  rostra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
vorecerle, que  le  rogaba  al  dicho  alcalde  mayor  que  le 
bcwe  recoger  toda  su  gente;  porque  muchos  de  los 
qw  consigo  traía  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha- 
ta  tramado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
•te  qru*?  tenia  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
i  i'oef»  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo ,  como 
d  k>  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adoode  estaba  la  mas  gente  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
que  todas  las  personas  que  habían  venido  en  el  arma- 
da dei  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
juntaba  con  él,  so  pena  que  el  que  así  no  lo  hiciese ,  si 
i  borobre  de  caballo ,  que  perdiese  las  armas  y  ca- 
ballo, y  su  persona  se  le  entregase  al  dicho  adelantado 
proa,  ya!  peón  se  le  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 


>  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
mirar  que,  porque  algunos  de  los  suyos  habiao  vendi- 
da amia*  y  caballos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
porto  donde  estaban  y  en  otras  partes  do  aquella  co- 
stra, que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  dichas 
traes  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
¿«de estuviesen  caballos  ó  armas  de  la  dicha  genté ,  y 
a  todos  (os  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  habían 
cwoprado,  yvolverias  todas  al  dicho  adelantado. 
v^míMoo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguací- 


jrado,  y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
f*  asi  tomaron 

isíraismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  .de  San- 
feteban  s,  que  es  el  puerto,  y  á  un  secretario  mió  con  el 
tria,  alguacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
ta* hiriesen  las  mismas  diligencias  y  diesen  los  mismos 
■TF^oees,  y  recogiesen  la  geute  que  se  le  ausentaba,  y 
le  Ve  entregan  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu- 
ntesem ,  y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado ,  y 
d*  i  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
•  catelios  que  bebiesen  vendido,  y  se  las  diesen  aldicho 

'      admiraría  qne  Cortés  se  qaisiese  valer  de  la  gente  de  Ga- 
ci»       »o  m^STiinimn  roraion  todo  sobraba,  y  socoi  rin  ¿un 
'a  caatjBisia  del  otro  reino  del  Perú  por  medio  de  Albarario. 
«  £*ta  TiUa  ncrdiit  el  nombre  de  Santistéban ,  y  hoy  el  puerto 
ri'j  jmmoa  la  «Ua  de  Tampico ,  que  e»  de  corla  población  y  de 


RELACION.  m 
adelantado.  Todo  lo  cual  se  hizo  con  mucha  diligen- 
cia; y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
á embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  días  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
que  yo  había  mandado  y  lo  que  él  habia  proveído ;  y 
porque  habia  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que  él  se  volvía  a  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  te  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  so  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mí  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  dicieqdo  que  no  eran  obli- 
gados ú  le  seguir,  y  que  habían  apelado  de  los  manda- 
mientos quo  el  mi  alcalde  mayor  habia  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  ¿  su  persona ;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  día  lo  entregaban  presos,  otro  din  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  a  la  mañana  faltarle  decientes  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase ,  porque  él  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban, pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  dias  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
sajero para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  a  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  un* 
pueblo  que  se  llama  CicoaqueS,  que  es  á  la  raya  destas 
provincias,  y  que  allí  aguardaría  mi  respuesta;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escribió  dándome  relación  del  mal 
aparejo  que  de  navios  teuia,  y  de  la  mala  voluntad  que 
su  gente  le  habia  mostrado,  y  que  porque  creía  que  yo 
temía  aparejo  para  le  poder  remediar,  asi  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenia ,  como  del  demás  que  él  ho- 
hiese  menester,  y  que  porque  conocía  por  roano  de 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  habia 
acordado  de  se  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenia,  y  esperaba  de- 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mía  pequeña  *;  y  en  este  medio  tiempo ,  constán- 
dole  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  qtie  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad, que habian  venido  en  aque- 
lla armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospechosas,  amigos  y  criados  de  Diego  Velazquez, 
que  se  habian  mostrado  muy  contraríos  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

*  El  pueblo  de  Ciroaque  de  las  »iems  acá, 

1  Nunca  Corte»  abatid  el  animo  fon  oferta»  icmcjanle». 
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que  de  su  conversación  se  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provisión 
real  que  vuestra  majestad  me  mandó  enviar  para  que 
las  tales  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
mandó  salir  del  la  ,que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
jalva ,  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  liccbo ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaquc,  donde  les  to- 
mó mi  respuesta  que  hacia  á  las  cartas  que  me  habían 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  á  esta 
ciudad  se  entendería  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  había  escrito,  y  en  cómo,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado;  y  proveí  asimismo  para 
que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  ei  camino,  man- 
dando ¿  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado ú  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero1;  porque  de  ver» 
dad  me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvío 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  lo  que  á  mí  posible  fuese. 
E  como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  descoque  hu- 
biese efecto  lo  que  me  había  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  *,  tornó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar á  que  loconcluyésemos;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  lucieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento ,  y  lo  que  de  ambas  parles  para  se  ha- 
cer se  habia  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  certificado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido);  en  ma- 
nera que ,  demás  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contratado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tomado  con  los  di- 
thos  nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendia  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho ,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

En  lo  pasado ,  muy  poderoso  Señor,  hice  relación  & 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  alcalde 
mayor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  diligencias  que  para  esto  inter- 
vinieron ( las  cuales ,  aunque  fueron  muchas ,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  gente 
traia  con  el  dicho  adelantado  Franqísco  de  Garay);  an- 
tes creyendo  que  habían  de  ser  competidos  que  todo  el 
dia  habían  de  ir  con  él,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
gonado,  se  meüeron  la  tierra  adeutro  por  lugares  y 

<  Hacer  bien  i  un  sugeto  «ospernoso  y  contrario  ,  romo  a  un 
hermano,  es  virtud  heroica. 

*  Este  casamiento  del  yerno  de  Garay  con  ana  hija  de  Cortés 
débese  entender  que  esta  hija  seria  del  primer  matrimonio  que 
hito  en  Cuba;  el  segundo,  aunque  oculto ,  dicen  algunos  que  fué 
con  «lona  Marina  de  Escobar,  y  otros  lo  niegan ;  yo  no  me  meto  en 
juzgar;  y  el  tercero  con  la  seüora  dofla  Juana  de  Zuaiaa,  hija  del 
ronde  de  Aguilar  y  sobrina  del  duque  de  Bejar. 


VDO  COflTES. 
partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  seis  en  seis;  y  en 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  serjiabidos 
ni  poderse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  los  in- 
dios naturales  de  aquella  provincia  se  alterasen,  asi  por 
ver  á  los  españoles  todos  derramados  por  muchas  partes, 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  cometían 
entre  los  naturales  -t  tomándoles  las  mujeres  y  la  comi- 
da por  fuerza ,  con  otros  desasosiegos  y  bullicios?,  que 
dieron  causa  á  que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyendo, 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  ade- 
lantado habia  publicado ,  habia  división  en  diversos  se- 
ñores, según  arriba  se  hizo  relación  á  vuestra  majes- 
tad, y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  al  tiempo 
que  en  la  tierra  ¿  los  indios della  (con  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien),  y  fué  asi,  que  tuvieron  tal  as- 
tucia los  dichos  indios,  siendo  primeramente  informa- 
dos dónde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  dichos 
españoles,  que  de  dia  y  de  noche  dieron  en  ellos  por 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  á  esta 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidos  y  desarmados 
por  los  dichos  pueblos ,  mataron  mucho  número  de- 
ltas, y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron é  la  dicha 
villa  de  Sanlisléban  del  Puerto ,  que  tenía  poblado  eu 
nombre  de  vuestra  majestad,  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  grande 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos,  y  se  perdieran, 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juntos , 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistirá  sus  contra- 
rios ,  haáta  en  tanto  que  salieron  al  campo  muchas 
veces  con  ellos,  y  los  desbarataron.  Estando  asi  las  co- 
sas en  este  estado,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  y  fué 
por  un  mensajero,  hombre  de  pió ,  que  escapó  huyendo 
de  los  dichos  desbaratos;  y  me  dijo  cómo  toda  la  pro- 
vincia de  Panuco  y  naturales  della  se  habían  rebelado,  y 
habían  muerto  mucha  gente  de  los  españoles  que  cu 
ella  habían  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelanta- 
do, con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé ,  y  creí 
que ,  según  el  grande  desbarato  habia  habido,  que  nin- 
guno de  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  sentí ;  y  en  ver  que  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  partes,  que 
no  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  el 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  así  por  le 
parecer  que  habia  sido  causa  dello,  como  porque  tenía 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo ,  con  todo  lo  que 

í  habia  traído,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adoleció, 

|  desta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  eu  espu- 

¡  ció  y  término  de  tres  días. 

¡  .  Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsitud  se 
I  informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  está-pri- 
mera nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  trajb 
la  nueva  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Pánuco> 
porque  no  daba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo  que 
'  se  dice  Tacetuco  *,  viniendo  él  y  otros  tres  de  caballo  y 
un  peón ,  les  habían  salido  al  camino  los  naturales  dél, 
y  habían  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  caballo 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habian  es- 

»  Cortés  paderió  de  los  espafioles  tant»  y  aun  mas  que  de  lo* 
indios :  Feri*  W**,  i*tu*  Umorrt 
*  Es  el  que  hoy  se  llama  Tanjaro. 
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capado  huyendo  porque  vino  la  noche;  y  que  habían 
visto  un  aposento  del  dicho  pueblo,  donde  los  había  de 
esperar  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 
peones,  quemando  el  dicho  aposento ,  y  que  creía,  por 
las  muestras  que  allí  habían  visto,  que  los  habían  muer- 
to á  todos.  Esperé  seis  ó  siete  dias ,  por  ver  si  viniera 
otra  nueva;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
dicho  teniente ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
Tenertequipa  >,  que  es  de  los  sujetos  ú  esta  ciudad ,  y 
parte  términos  con  aquella  provincia,  y  por  su  carta  me 
hacia  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
con  quince  de  caballo  y  cuarenta  peones,  esperando 
mas  gente  que  se  había  de  juntar  con  & ,  porque  iba  de 
la  otra  parte  del  rio  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 
no  estaban  pacíficos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  los 
habían  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente,  y 
puéstoles  fuego  á  él ,  y  por  presto  que  cabalgaron,  co- 
mo estaban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 
como  basta  allí  había  esto  do ,  les  habían  dado  tanta 
priesa,  que  los  habían  muerto  todos,  salvo  á  él  y  á  otros 
dos  de  caballo,  que  huyendo  se  escaparon;  aunque  á  él 
le  habían  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
y  que  se  habían  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha- 
llaron un  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente ,  el 
cual  los  amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 
ellos  y  él  salieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
gente  que  en  la  villa  había  quedado,  ni  de  lu  otra  del 
adelantado  Francisco  de  Garay,  que  estaba  en  ciertas 
partes  repartida ,  no  tenian  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  creían  que  no  había  ninguno  vivo;  porque ,  como 
ú  vuestra  majestad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho 
adelantado  allí  habia  venido  con  aquella  gente ,  y  había 
hablado  á  los  naturales  de  aquella  provincia ,  diciéndo- 
les  que  yo  no  habia  de  tener  qué  hacer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  gobernador  y  á  quien  habían  de  obedecer, 
y  que  juntándose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 
españoles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo,  y  á  los  que  mas 
yo  enviase,  se  habían  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 
ron servir  bien  á  ningún  español;  antes  habían  muerto 
algunos  que  topaban  solos  por  los  caminos;  y  que  creía 
que  todos  se  habían  concertado  para  hacer  lo  que  hi- 
rieron ;  y  como  habían  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con 
¿I  estaba,  as*í  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
estaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demás  que  estaban 
derramados  por  los  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 
sospecha  de  tal  alzamiento,  viendo  cuán  sin  ningún  re- 
sabio hasta  allí  los  habian  servido.  Habiéndome  certi- 
ficado mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  de  los  natura- 
les de  aquella  provincia ,  y  sabiendo  las  muertes  de 
aquellos  españoles,  á  la  mayor  priesa  que  yo  pude  des- 
paché luego  cincuenta  de  caballo  y  cien  peones  bolles- 
teros  y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mu- 
cha pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 
dos  de  los  naturales  desta  cindad  con  cada  quince  mil 
hombres  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 
la  mas  priesa  que  pudiese,  llegase  á  la  dicha  provincia, 
y  trabajase  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

<  Teñe  ztequipa  :  este  pueblo ,  que  parte  términos  con  la  ciudad 
de  Pionco,  donde  residía  el  teniente,  puede  ¡>er  Tantoyuca ,  qnc 
lot  es  alcaldía  mayor  «eparada  de  la  de  la  tilla  de  Valle* ;  roas 
•.o  me  aseguro  eo  esta  noticia. 
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parte ,  no  siendo  muy  forzosa  necesidad ,  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  en  ella  habían  quedado,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  así  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  díó  toda 
la  mas  priesa  que  pudo ,  y  entró  por  la  dicha  provincia, 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria,  siguió  todavía  su  camino  hasta 
llegar  á  la  dicha  villa .  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  que  allí  los  habían  tenido  cercados, 
y  los  habian  combatido  seis  ó  siete  veces ,  y  con  ciertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenian,  se  habian  defendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  de 
nllí,  y  aun  no  con  poco  trabajo;  y  sí  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  dias ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  habian  envia- 
do un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracruz,  para  por  allí  hacerme  sa- 
berla nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían ,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  p  habian  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  habia  dejado  en  un  pueblo ,  que  se 
dice  Tamiquil  2,  que  serían  hasta  cien  españoles  de  pié 
y  de  caballo,  los  habian  todos  muerto,  sin  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche ;  y  hallóse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  dúdenlos  y  diez  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  había  dejado  en  aquella  villa ,  cuarenta 
j  y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  teniau  enco- 
I  mondados;  y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitán  llevó ,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenian ,  y  con  laque  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia ,  en  tal  manera ,  quo  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  basta  cuatrocientos ,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  a  los  principales,  quemaron  por 
justicia,  habiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  uuevos  seño- 
res en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  por  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  (loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  pacílica  y  segura ,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  año  la  rencilla  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes  3 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vean  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  asi  lo  tenían 

«  Tamiquil  puede  ser  Tamuy  6  Tancanbuirbi. 

*  A  los  Indios  se  les  alborota  con  grande  facilidad,  porque  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  novedad,  huyrn  de  la 
sujeción ,  y  un  mulato  ó  persona  de  casta  infecta  es  capai  de  per- 
der un  pueblo  de  naturales. 
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por  costumbre  de  rebelarse  y  alzarse  contra  sus  seño- 
res ;  y  ninguna  vez  verán  para  esto  aparejo,  que  no  lo 


Eu  los  capítulos  pasados ,  muy  católico  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la  nueva  de  la  venida  del  ade- 
lantado Francisco  de  Caray  á  aquel  río  de  Pánuco,  tenia 
á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  cabo  ó  punta  de  Hibueras y  las  causasque  para  ello 
me  movían ;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra,  y  pora  se  lo  resistir,  si  lo  hi- 
ciera, hubo- necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  Gn  en  los  cosas  del  dicho  adelantado,  aun- 
que se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  los  navios,  y  gente  que  había  de  ir  en 
ellos,  pareciéndome  que  dello  vuestra  majestad  era 
muy  servido,  seguí  todavía  mi  propósito  comenzado,  y 


que  en  ella  hay,  y  que  estén  allá  fasta  que  ninguna  cosa 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  diclw  capi- 
tán Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  allí  con  el  uno  de  los 
navios  me  hagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  que  el 
dicho  Cristóbal  Dolid  hubiese  sabido  de  la  tierra  y  en 
ella  le  hubiese  sucedido,  para  que  yo  pueda  enriar  de- 
llo larga  cuenta  y  relación  a  vuestra  católica  majestad. 

También  dije  cómo  tenia  cierta  gente  para  enviar  con 
Pedro  de  Alburado  á  aquellas  ciudades  de  UclaclanS 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  he  hecho 
mención,  y  ó  otras  provincias  de  que  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  había  ce- 
sado por  la  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  de 
Caray;  y  porque  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  así  de 
caballos,  armas  y  artillería  y  munición,  como  de  dineros, 
de  socorro  que  se  había  dado  ú  la  gente;  y  porque  de- 
llo tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacra 


compré  mas  navios  de  los  que  antes  tenia,  que  fueron  j  majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  por  nque- 

por  todos  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  luce  ¡  Ha  parte,  según  tengo  noticia,  pienso  descubrir  mu- 

cualroctentos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu-  ¡  chas  y  muy  ricas 6  y  extrañas  tierras ,  y  de  muchas  y 

nicion  y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  de-  de  muy  diferentes  gentes ,  torné  todavía  á  insistir  en 


más  de  lo  que  aquí  se  les  proveyó ,  envié  con  dos  cria' 
dos  ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  bastimentos ,  asi  para  llevar  en 
este  primero  viaje,  como  para  que  tuviesen  a  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarlos,  porque  por  necesidad 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  yo 
los  envío;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  los  naturales  de  la  tierra ,  y 
que  antes  les  diesen  ellos  de  lo  que  llevasen ,  que  tomar- 
les de  lo  suyo*;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Gbakhiqueca  3,  ¿  i  i  días  del  mes 
de  enero  de  1524  años,  y  han  de  ir  Ha  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 


mi  primero  propósito,  y  demás  de  loque  antes  al  di- 
cho esmino  estaba  proveído,  le  torné  á  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  días 
del  mes  de  diciembre  de  1523  años;  y  llevó  ciento  y 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobladuras  que  lleva, 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  en 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros ; 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mu- 
nición, y  lleva  algunas  personas  principales ,  asi  de  los 
naturales  desta  ciudad ,  como  de  otras  ciudades  desta 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha, 
por  ser  el  camino  tan  largo. 
He  tenido  nuevas  dedos,  cómo  habían  llegado  á  12 


de  lo  que  Ies  faltare ,  especialmente  los  caballos ,  y  re-  ;  dios  del  mes  de  enero ,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
coger  allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dios,  ¡  que ,  que  iban  muy  buenos ;  ptega  á  nuestro  Señor  de 


seguir  su  camino  para  la  dicha  tierra  ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  della,  sallar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dellos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  los  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
charlos pera  la  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  estáen  mejor  paraje  y  derrota;  porque 
allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  mios  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  capitán  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  pequeños  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mió.,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado,  por  capitán 
dellos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  4  en  demanda  de  aquel  estrecho  que  se  cree 

*  A  Hlbncras  ú  llondnrat  envió  Cortés  i  Cristóbal  de  Olid,  de 
quien  ya  se  ba  hecho  mención  ,  y  aquí  es  de  notar  cono  Cortés 
luego  aprontaba  navios  para  tres  expediciones  dificultosas ;  una 
en  Hondura»,  ©Ira  para  descubrir  el  estrecho  que  creyó  babia  jun- 
to a  Panana,  que  gobernaba  niega  Hurtado,  j  otra  para  Coatc- 


*  Otra  prueba  evidente  del  desinteresado  fin  de  Cortes  en  la 
ronr)uisla. 

*  Chalrhichocca  llamaban  los  indio»  a  Verseras. 

*  La  babia  de  la  Ascensión ,  de  que  aquí  habla ,  esta  á  la  dcs- 


los  guiar  á  los  unos  y  á  los  otros  como  él  se  sirva ,  por- 
que bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  servicio  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  majestad,  no  puede 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  qacer  larga  y 
particular  relación  de  las  cosas,  que  por  allá  le  avi- 
niesen, para  que  yo  la  envíe  á  vuestra  alteza. 

Y  tengo  por  muy  cierto ,  según  las  nuevas  y  figuras 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  se  lian  de  juntar  el 
dicho  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estrecho 
no  los  parle. 

Muchos  caminos  deslos  se  hubieran  hecho  en  esta 
tierra ,  y  muchos  secretos  della  tuviera  yo  sabidos ,  si 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  los  hubie- 
ran impedido. 

Y  certifico  á  vuestra  sacra  majestad  que  ha  recibido 
harto  deservicio  en  ello ,  así  en  no  tener  descubiertas 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  de  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  pero 

embocadura  del  rio  Grande,  y  frente  de  las  costas  de  la  antigua 
diócesis  de  Verapax,  hoy  anida  á  la  de  Coa  témala. 
8  IV.iihlan. 

<•  La  proviuria  de  Coatemala  es  sin  dada  muy  rica,  y  rinde  bat- 
íanle á  la  corona  en  tributos,  cacao,  grana  y  otros  frato». 


Digitized  by  Google 


CARTAS  DE 

Je  aquí  adelante,  si  otros  mas  no  vienen ,  yo  trabajaré 
de  restaurar  lo  que  se  ha  perdido;  porque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  ni  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda ,  no 
quedará,  porque  certifico  a  vuestra  cesárea  y  sacra  ma- 
jestad, que  demás  de  haber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
nido ,  debo ,  que  he  tomado  del  oro  que  tengo  de  las  | 
rentas  de  vuestra  majestad,  para  gastos,  como  pare-  i 
cera  por  ellos  al  tiempo  que  vuestra  majestad  fuere  ser-  j 
vido  de  mandar  tomar  la  cuenta ,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  ile  oro ,  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  Ire  to-  ¡ 
prestados  de  algunas  personas  para  gustos  de 


mi 

De  las  provincias  comarcanas  á  la  villa  del  Espíritu 
Santo ,  y  tk  las  que  servían  á  los  vecinos  delta ,  dije  en 
lus  capítulos  pasados  que  algunas  dellas'  se  habían  re- 
belado ,  y  aun  muerto  ciertos  españoles;  y  asi  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  como 
pura  traer  á  él  otras  sus  vecinas ,  porque  .la  gente  que 
en  la  villa  está  uo  bastaba  para  sostener  loganadoycon- 
quistar  estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  algunos  dellos  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  artillería ,  con  recado  de  munición  y  pól- 
vora ;  los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Hasta  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  barán 
mucho  fruto ,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
queda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal Dolid,  loque  hasta  ahora  estaba  pacífico,  hácia 
la  mar  del  Norte ,  y  conquistado  esto  y  pacífico,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  majestad  por  la  parte 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacífica  i 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  la  mar  del  Sur  mas  de  quinientas  leguas  *,  y  todo  de 
la  nna  mar  á  la  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
ción, eicoptodos  provine  ¡asque  están  entre  la  provincia 
de  Teguantepeque  y  la  de  Chinama  y  Guaxaca ,  y  la 
de  Guazacualcoen  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  zaputccas3,  y  la  otra  los  mixes; 
los  cuales ,  por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  lio  enviado  dos  veces  gente  á 
los  conquistar ,  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzasde  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas,  y  las  puntas  dellas  de  pe- 

<  Contando ,  como  mentt  Cortés ,  desde  Méjico  pan  el  norte 
autrocienus  leguas  de  tierra  pacificada,  se  saca  evidentemente 
que  boy  no  tenemos  unto,  porque  hay  gentiles  rebeldes  en  Ta- 
naollpa,  junto  al  nuevo  Santander,  y  los  rebeldes  Seris  y  Pintas 
uo  dislan  mas  de  cualroclcaus  legua* ;  por  lo  que  es  para  cansar 
i  a  miración  cómo  Cortes  y  sus  soldados  en  la  a  poco  tiempo  anda- 
ban untas  tierras  de  Un  ásperos  é  Incógnitos  caminos ,  cuando 
boy  aon  ron  dificultad  las  podemos  penetrar. 

*  Hacia  el  sur  cuenta  qnlnientas  leguas,  desde  Méjico,  de  tierra 
conquistada;  a  Gostemata  hay  cuatrocientas,  y  desde  allí  mas  de 
ciento  basta  Comayagaa  ;  pero  adviértase  que  aun  en  la  diócesis 
de  Coatemala  se ba  hecho  fuerte  Piehi,  ingles,  en  unas  serranías, 
que  no  ha  habido  forma  de  echarle ,  y  es  una  vecindad  muy  per- 
judicial para  lo  sucesivo,  pues  de  tener  Inglaterra  dominios  en 
.•1  centro  deslas  provincia*  resultara  un  perjuicio  irreparable  en 
¿delante,  y  aun  para  el  comerno  resulta  al  presente;  porque  por 
el  golfo  de  Honduras  entran  géneros  de  Inglaterra,  y  mantiene  su 
comercio :  i  lo  menos  no  se  pierda  de  lo  que  pacificó  Cortés. 

>  Zapotccas  y  Mixe. 


RELACION.  ios 
dentales;  y  con  esto  se  han  defendido ,  y  muerto  algu- 
nos de  los  españoles  que  allá  han  ido ,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  los  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
.  les  los  pueblos ,  y  matando  muchos  dellos ;  tanto,  que 
han  hecho  que  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lle- 
gue á  mas,  aunque  ahora  no  tenia  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  juuté  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove- 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
Uros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén ,  y 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Rangel,  alcalde  des  ta  ciu- 
dad ,  que  ahora  há  un  año  había  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguas*  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  méses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par- 
tieron desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo,  y  porque  Deva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  tuteen 
mucho  daño  á  los  que  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  pacíficos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he- 
cho tantos  daños,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man- 
dé que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza ,  y  sacada  la  parte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede ,  muy  excelen- 
tísimo Señor,  tener  vuestra  real  excelencia  por  muy  cier- 
to que  la  menor  destas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  v  que 
lus  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid'  me 
cuestan  roas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntameute  con 
ello  se  gastase ,  lo  temía  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  ¿*o  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Así  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
oo  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur ,  á  lo  menos  aquella  parte  donde  aquellos  navios 
hago,  está  do  los  puertos  de  la  mar  del  Norte ,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  se 
descargan,  docicntas  leguas  y  aun  mas ,  y  en  parte  de 

*  Para  caminar  hoy  á  estas  provincias  es  preciso  que  hayan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  son  junio,  julio,  agosto  y  oeplicm- 
bre,  pues  hay  rio  que  se  pasa  mas  de  setenta  vueltas. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierras,  y  en  otros  muy  gran-  órden  que  solía  en  sus  mercados  y  contrataciones;  y 
desy  caudalosos  ríos ;  y  como  todas  las  cosas  que  para  heles  dado  tantas  libertades  y  exenciones ,  que  de  ca- 
los dichos  navios  son  necesarias  se  hayan  de  llevar  de  da  día  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
allí,  per  no  haber  de  otra  parte  donde  se  provean,  hase  á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino  +  hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  éntrelo*  españoles; 
para  esto,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  cosa  en  el  puerto  ,  asi  como  carpinteros,  alhamíes,  canteros,  plateros  y 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que  \  otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  segurameulc 
para  ellos  era  menester,  de  velas ,  cables,  jarcia ,  clava-  '  sus  mercaderías ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes  viven 
zon,  áncoras,  pez,  sebo,  estopa,  betúmen ,  aceite  y  |  dellos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad, 
i,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo,  i  y  otros  de  agricultura,  porque  hay  ya  muchos  dellos 


sin  se  aprovechar  mas  de  las  óncoras ,  que  no  pudieron  |  que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  he  tomado  á  proveer,  ¡  taliza  de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de  {  te.  Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 


Castilla,  en  que  me  trujeron  todas  las  cosas  necesarias 
para  los  dichos  navios ,  porque  temiendo  yo  lo  que  me 
vino,  lo  tenia  proveído  y  enviado  á  pedir;  y  certifico  á 
vuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 
sin  haberlos  echado  al  agua ,  mas  de  ocho  rrtil  pesos  de 


tas  y  semillas  de  las  de  España  *  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  deltas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu- 
rales destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
v  de  traer  arboledas ,  que  en  poco  espacio  de  tiempo 


oro,  sin  otras  cosas  extraordinarias;  pero  ya,  loado  núes-  ■  hobíeseacá  mucha  abundancia.de  que  no  poco  servicio 
tro  Señor ,  están  en  la)  estado ,  que  para  la  pascua  del  j  pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
Espíritu  Santo  primera,  ó  para  el  dia  de  San  Juan  de  ]  tra  alteza,  porque  seria  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
junio,  podrán  navegar  si  botámen  no  me  falta;  por-  j  tes,  y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
que,  como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  be  tenido  de  don-  rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
de  proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me  bre  de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 


lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveído 
para  que  se  me  envien.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  lo  podría  significar ;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  señor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vjuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  lauto  bien ,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto ,  no  le  quedará  á  vuestra  excelsitud  mas  que  hacer 
para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Ternixtitan  se  ganase ,  parecióme 
por  el  présenle  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  muchos 
inconvenientes  que  había ,  y  paséme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desla  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedificase,  por 
la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della,  trabajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  señor  della  preso,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Muteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tornar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tornóle  á 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  principales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desla  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  hacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
señorío  de  tierras  y  gente ,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenían ,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  he  trabajado 
siempre  de  honrarlos  y  favorecerlos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
bajado y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados hasta  treinta  mil  veciuos,  y  se  tiené  en  ella  la 


esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mi  no  ha- 
brá falta ,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros',  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese ,  y  hfzose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale ;  y 
muchos  que  lian  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hácia  la  una  parte  con  troneras,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hácia 
el  agua ;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  dcste  dicho  cuerpo,  hácia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre ,  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  mas  particularidades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenerla ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay;  hecha  esta  casa,  por- 

<  De  las  plantas  ,  árboles  y  semillas  de  España  ha  venido  todo, 
y  han  probado  bien  :  me  parece  qne  hay  de  todas  frotas  y  legum- 
bres, y  en  la  plan  de  Méjico  se  baila  de  todo  lo  de  España  y  del 
pais,  y  no  sucede  asi  en  España,  pues  alia  por  la  frialdad  no  ar- 
rojan froto  las  plantas  de  tierra  caliente,  por  mas  experiencias  qu. 
se  han  hecho ;  y  aun  los  pájaros  no  se  logran ,  a  excepción  de  U>* 
papagayos,  cardenales  y  algún  «tro.  En  Méjico  casi  todo  el  afio 
es  primavera  para  las  plantas ,  y  be  observado  repetidas  veces  en 
algunas  estar  i  an  mismo  tiempo  cou  flor ,  con  fruto  verde  y  «alu- 
nado, sin  ser  el  azar,  que  lo  tiene  por  naturaleza. 

t  Dicen  algunos  ser  el  sillo  donde  boy  esta  el  matadero. 
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que  me  pareció  que  ya  tenia  seguridad  para  cumplir 
loque  deseaba ,  que  era  poblar  dentro  en  esla  ciudad, 
me  pasé  a  ella  con  toda  la  gente  de  mi  compañía,  y  se 
repartieron  los  solares  por  los  vecinos,  y  á  cada  uno  de 
los  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vuestra 
real  alteza  yo  di  un  solar  por  lo  que  en  ella  había  tra- 
bajado, demás  del  que  se  les  ha  de  dar  como  á  vecinos, 
que  han  de  servir ,  según  orden  destas  partes,  y  han  se 
dado  tanta  priesa  en  hacerlas  casas  de  los  vecinos,  que 
ley  mucha  cantidad  delias  hechas,  y  otras  que  llevan 
ya  buenos  principios ;  y  porque  hay  mucho  aparejo  de 
piedra ,  cal  y  madera ,  y  de  mucho  ladrillo,  que  los  na- 
turales hacen ,  que  hacen  todos  tau  buenas  y  grandes 
casas»  que  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  quedo 
hoy  en  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
gue  haya  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  edifi- 
cios 1.  Esla  población  donde  los  españoles  poblamos, 
distinta  de  los  naturales  *,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
hay  puentes  de  madera ,  por  donde  se  contrata  de  la 
una  parte  á  la  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
naturales  de  la  tierra,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ha- 
bitan, y  el  otro  entre  los  españoles?;  en  estos  hay  todas 
las  cosas  de  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
4lar,  porque  de  toda  ella  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
hay  falta  de  lo  que  antes  solía  en  el  tiempo  de  su  pros- 
peridad. Verdad  es  que  joyas  de  oro*  ni  plata,  ni 
plumajes,  ni  cosa  rica,  no  hay  nada  como  solía:  aunque 
algunas  piececillas de  oro  y  plata  salen,  pero  no  como 
antes. 

I»or  las  diferencias  que  Diego  Velazquez  ha  querido 
tener  conmigo ,  y  por  la  mala  voluntad  que  a  su  causa 
y  por  su  intercesión,  don  Juan  de  FonsecaS,  obispo  de 

«  La  formación  de  Méjico  es  de  lis  mejores  ciudades  del  mun- 
do, j  cabe  en  ella  Unu  perfección ,  que  sea  el  jardín  mas  hermoso 
de  Italia  particularmente  en  concluyéndose  la  obra  real  del  desa- 
güe, que  con  el  mayor  celo  se  está  haciendo  de  cargo  del  comer- 
cio desu  ciudad,  y  ya  ninguno  duda  el  que  tenga  cumplido  efecto, 
y  yo  mismo  be  cavado  en  el  tajo  que  se  esU  abriendo  para  desa- 
guar el  rio  de  GuautiUilan,  lagunas  de  Zumpango,  Xal'.oean  y  San 
Cristóbal ,  y  con  esto  se  libertara  i  Méjico  de  inundaciones ,  por- 
que ao  recibirá  untas  aguas  la  de  Tezcuco,  y  aun  para  el  desagüe 
desu,  ó  minorarla,  sera  después  muy  fácil  el  arbitrio. 

«  Los  espaüoles  fueron  edificando  báeia  donde  esta  hoy  la  Igle- 
sia catedral  y  los  naturales  ó  indios,  que  es  lo  mismo,  se  quedaron 
en  Tlatelulco,  Popo  ib  la  y  sus  Inmediaciones. 

1  La  plaxa  ó  mercado  de  los  naturales  era  en  Santiago  Tlate- 
lulco ,  y  la  de  los  españoles  en  la  píamela  del  Volador  y  delante 
d<l  palacio  de  los  excelentísimos  seuores  «¡reyes. 

*  Loa  indios  olvidaron  sus  artes,  d  las  ocultaron .  que  es  lo  mas 
verosímil ,  paes  tienen  habilidad  para  todas  las  artes  mecánicas  y 
trabajan  tan  bien  como  los  cspaDoles,  aunque  no  piensan  mas  que 
ea  el  dia  presente,  y  no  llenen  ansia  de  adquirir.  Aquí  referiré  un 
caso  admirable  que  do  hace  morbos  altos  sucedió,  y  fué  la  pri- 
sión de  un  indio ,  que  era  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
coa  La  mayor  perfección  :  después  de  asegurada  su  persona,  se  re- 
cosieron los  instrumentos  de  que  usaba,  y  todo  se  redacta  á  unos 
palitos  y  unas  hojas  do  maguey  ó  pila  :  admiráronse  los  jueces,  y 
el  excelentísimo  seftor  virey  que  entonces  era ,  llegó  i  ofrecerle 
perdón  <ia  la  vida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  con  que  fabri- 
caba la  moneda;  no  bobo  medio  de  declararlo,  y  eligid  antes  el 
morir.  Ea  Tierra-Caliente  hacen  las  mujeres  uu  tejido  de  plumas 
tan  maravilloso,  que  se  puede  desaliar  á  la  mejor  y  mas  diestra 
europea  X  que  no  le  baec  igual.  En  el  baratillo  de  Méjico  se  ven 
utas  figuritas  hechas  de  plumas  y  cera  por  los  indios,  que  ni  en 
Vjpole»  se  hacen  mejores. 

'  El  señor  Fonseca  do  tenia  los  informes  correspondientes  á  la 
t Jflidad  de  Cortes  por  lo  que  este  padecí.)  untas  contradictoDca. 


RELACION.     .  Mi 
Burdos,  me  ha  tenido  y  por  él  y  por  s  u  mandado  las 
oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  do  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  especial  Juan  López  de  Recalde ,  contador 
dclla,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solía 
pender ,  no  he  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad ,  aunque  yo  muchas  veces  he  envia- 
do dineros  para  ello;  y  porque  no  hay  cosa  que  mas  (os 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  ta  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio, pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  -la- 
cra majestad  la  supiese,  trabajé  de  buscar  órden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  se  había  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio á  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos ,  y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  mucha  priesa  á  buscar  cobre ,  y  di  para  ello  mu- 
cho rescate,  para  que  mas  aína  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  cantidad ,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  se  halló ,  de  hacer  alguna  artillería ,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  salieron  tan  bue- 
nas, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores;  y  por-* 
que  aunque  tenia  cobre,  faltaba  estaño,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  había  ha- 
bido con  mucha  dificultad ,  y  me  habia  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello ,  y 
aun  caro  ni  burato  no  lo  hallaba,  comencé á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  habia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  lo  ha  tenido,  de 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  so  dice  Tachco  6,  ciertas  pie- 
cezuelac  dello ,  ú  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  supe  que  se  sucaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachco,  que  está  veinte  y  seis  leguas  desta 
ciudad ,  y  luego  supe  las  minas ,  y  envié  herramientas 
y  españoles ,  y  trajéronine  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  órden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes-* 
ter,  y  se  sacará  loque  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales,  se  topó  vena  de  fierro  en  mucha  cantidad, se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  eslaño ,  he  hecho  y  hago  cada  dia  algunas 
piezas,  y  lus  que  hasta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  cañón  serpentino  y  dos  sucres  7,  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estas  partes,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Pouce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido,  tendré 
por  todas  do  metal ,  piezas  chicas  y  grandes ,  de  falco- 
ncte  arriba ,  treinta  y  cinco  piezas ,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado ,  hasta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
rula  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

«  Taico,  en  donde  después  ban  sido  Un  abundantes  las  minas 
de  plau,  que  solo  el  minero  don  Juan  de  U  Borda  ba  dado  al 
Rey,  de  quintos,  muy  crecidas  sumas. 

'  Sacres,  pasavolantes  y  versos,  son  culebrinas  mcnorcs.de 
poco  calibre,  que  ya  no  se  osan. 
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lanto  salitre  y  tan  bueno ,  qae  podríamos  proveer  para 
otras  necesidades,  teniendo  aparejo  de  calderas  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gasta  acá  harto  en  las  muchas  entra- 
das que  se  hacen;  y  para  el  azufre ,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad l»e  hecho  mención  de  una  sierra  *  que  está  en 
esta  provincia,  que  sale  mucho  humo ;  y  de  allí,  entran- 
do.un  español'  setenta  ó  ochenta  brazas,  utado,  á  la  bo- 
ca abajo,  se  ha  sacado ,  con  que  hasta  ahora  nos  habe- 
rnos sostenido ;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponernos  en  este  trabajo,  porque  es  peligroso;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  España ,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  baya  ya  obispo 
que  nos  lo  impida. 

Después  de  haber  dejado  asentada  la  villa  de  Sanlis- 
téban ,  que  eu  el  rio  de  Pánuco  se  pobló,  y  baber  dado 
fin  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Tututepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fuéá  los- Impilcin- 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capítulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medellin ,  para  vi- 
sitarlas y  proveer  algunas  cosas  que  en  aquellos  püer- 
*tos  había  que  proveer;  y  porque  hallé  que  á  causa  de 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San  Juan  de  Chalchiqueca ,  que  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aquel  puerto  tan  seguro  como  conviene,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reinan ,  se  perdían  muchos,  y  fui 
al  dicho  puerto  de  San  Juan,  á  buscar  cerca  algún  asien- 
to para  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  harta  diligencia ,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  que  se  mudan  eada  rato  no  se  halló,  y  desta  vez 
estuve  allí  algunos  dias  buscándolo;  y  quiso  nuestro 
Señor  que  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  halló  muy 
buen  asiento  *  con  todas  las  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  leña  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  para  edi- 
ficar no  la  hay,  sino  muy  lejos;  y  hallóse  un  estero  jun- 
,to  al  dicho  asiento,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salía  á  lá  mar,  ó  por  él  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueblo ;  y  hallóse  que  iba  á  dará  un  río 
que  sale  á  la  mar;  y  en  la  boca  del  rio  se  halló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que ,  limpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  madera  de  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  habiade  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce que  la  villa  de  Medellin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro,  en  la  provincia  de  Tataiptetelco,  se 
pasase  allí ,  y  así  se  ha  fecho ,  que  se  han  pasado  ya  ca- 

<  El  volean  de  Méjico. 

*  Este  espaOol  creo  fié  Francisco  Moniafto,  por  on  privilegio, 
que  bt  visto ,  del  setior  Carlos  I ,  que  así  lo  expresa ,  y  sin  coulra- 
dlcion  se  compone  muy  bien ,  que  niego  Ordas  fué  el  primero 
que  reconoció  de  cerca  el  volean,  y  qne  después  Montano  con  otros 
volvieron  a  ejecutarlo,  y  tacar  del  alafre  para  la  pólvora ;  lo  qne 
ninguno  otro  ha  hedió  después  destos  sugclos. 

»  Los  de  Impilringo  estaban  en  la  provincia  de  Mcrhuacan ,  y 
aun  son  del  obispado  de  Valladolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
t-atula. 

*  Por  todas  las  razones  qae  aqnl  pone  Cortés  ron  grande  inte- 
ligencia, se  desamparó  el  puerto  de  la  antigua  Verarrua,  y  se  pasó 
a  San  Jnan  de  Ulua  ó  Veracrut  nueva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  hoy  se  reconoce. 
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si  todos  los  vecinos  y  tienen  hechas  sus  casas,  y  se  da 
órden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  haga  en  aque- 
lla villa  una  casa  de  contratación,  porque  a unque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arriba ,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aqu«*l 
pueblo  ha  de  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
hobiereen  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  han 
descargado  en  él  algunos  navios ,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tan  á  punto,  que  muy  sin  trabajo  descarguen, 
y  los  navios  desde  aquí  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  esmuy  bueno.  E  asimismo  se  da  pucha 
prisa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
mercaderías  que  basta  aquí,  porque  es  mejor  camino', 
y  se  ataja  una  jornada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  excelencia  Uts  partes  adonde  he  envia- 
do gente,  asi  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  que 
creo,  guiándoto  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
puedan  tener  para  poner  en  ejecución  y  efectuar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  majestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosa  no  rae  quedaba  para  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  en- 
tre el  río  de  Panuco  y  la  Florida ,  que  es  lo  que  descu- 
brió el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  le  cos- 
ta de  la  díclia  Florida  por  la  parte  del  norte ,  hasta  lle- 
gar ¡i  los  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  ú  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase ,  según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde  está  aquel  archipiélago ,  que  descubrid 
Magallanes  por  mandado  de  vuestra  alteza,  parece  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor 
servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  sería 
la  navegación  desde  la  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve ,  y  tanto,  que 
seria  las  dos  tercias  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningún  riesgo  ni  peligro  délos  na- 
vios que  fuesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna  necesidad  tuviesen,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  parte  que 
quisiesen  tomar  puerto»,  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza ,  y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aquí 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gas- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado 

*  Todas  las  letras  deste  párrafo  hablan  de  estar  grabadas  ra  lá- 
minas de  oro,  pues  parece  Imposible  que  eu  una  Uem  toa  incóg- 
nita se  bailase  tan  instruido  en  la  geografía ;  intentaba  descubrir 
dos  estrechos,  uno  por  la  mar  del Norie,  siguiendo  la  Florida,  y  oo 
le  halló ;  pero  se  descubrió  la  isla  de  Terra-Nova ,  que  la  divide  rl 
estrecho  de  Bcllisle,  y  Uene  el  marqués  del  Valle  el  Utalo  de  di- 
que de  Terra-Nova,  aunque  hoy  la  poseen  los  ingleses  :  llama  coa 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  Bacallaos,  por  el  nauebo  pen- 
cado de  bacallao  é  insigne  secadero  que  bay  en  Torra-Nova.  de 
donde  sacan  los  ingleses  Unta  liquen;  y  también  la  Virginia,  que 
esta  después  de  la  Carolina  navegando  desde  Méjico,  es  muy 
abundante  de  bacallao ;  con  que  por  esta  parte  del  norte  ai  en- 
tonces ni  ahora  se  ha  bailado  In  a  este,  continente  desde  Mcjiro. 
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en  todas  las  otras  armadas  que  lie  hecho  así  por  la  tier- 
ra como  por  ta  mar ,  y  en  sostener  los  pertrechos  y  ar- 
tillería ,  que  tengo  en  esta  ciudad  y  envío  á  todas  par- 
tes, y  otros  muchos  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
se  ofrecen ,  porque  todo  se  ha  fecho  y  hace  á  mi  costa, 
y  todas  las  cosas  de  que  nos  hemos  de  proveer  son  tan 
caras  y  de  tan  excesivos  precios,  que  aunque  la  tierra 
es  rica ,  no  basta  el  ¡atórese  que  yo  della  puedo  haber 
i  las  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
todo,  habiendo  respeto  á  lo  que  en  estecapitulo  digo,  y 
posponiendo  toda  necesidad  que  se  me  pueda  ofrecer, 
aunque  certiGco  á  vuestra  majestad  que  para  ello  tomo 
los  dineros  prestados,  he  determinado  de  enviar  tres  ca- 
rabelas y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  aunque 
pienso  que  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
juntar  este  servicio  con  los  demás  que  he  fecho ,  por- 
que le  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  halla  el  es- 
trecho, y  ya  que  no  se  halle,  no  es  posible  que  nosedes- 
cobran  muy  grandes  y  rieas  tierras,  donde  vuestra  ce- 
sárea majestad  mucho  se  sirva ,  y  los  reinos  y  señoríos 
de  su  real  corona  se  ensanchen  en  mucha  cantidad ;  y 
sigúese  desto  mas  utilidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
se  hallase,  que  terná  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
hay,  y  darse  ha  órden  como  por  otra  parte  vuestra  cesá- 
rea majestad  se  sirva  de  aquellas  tierras  de  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  ellas  conGnan ;  y  esta  jo  me 
ofrezco  á  vuestra  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
mandar  dar,  yaque  fallecí  estrecho,  la  daré  con  que 
vuestra  majestad  mucho  se  sirva  y  á  menos  costa.  Ple- 
ga  nuestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  ün  para  que 
se  hace ,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  seria 
lo  mejor ;  lo  cual  tengo  muy  creido ,  porque  en  la  real 
ventura  de  vuestra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
cubrir, y  á  mi  no  me  faltará  diligencia  y  buen  recaudo 
y  voluntad  para  lo  trabajar. 

Asimismo  pienso  enviar  los  navios  que  tengo  he- 
chos en  la  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor, 
navegaran  en  fin  del  mes  de  julio  deste  ano  de  524, 
por  la  misma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estre- 
cho; porque  si  le  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
la  mar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
que estos  del  Sur  llevarán  la  costa  hasta  hallar  el  di- 
cho estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  la  quo  descubrió 
Magallanes  i ,  y  los  otros  del  Norte,  como  he  dicho, 
iiasta  la  juntar  con  los  Bacallaos.  Asi ,  por  una  parte  y 
por  otra  no  se  deje  de  saber  el  secreto.  Certilico  á  vues- 
tra* majestad  que ,  según  tengo  información  de  tierras 
la  costa  de  la  mar  del  Sur  arriba ,  que  enviando  por  ella 
estos  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
vuestra  majestad  se  sirviera ;  mas  como  yo  sea  informa- 
do del  deseo  que  vuestra  majestad  tiene  de  saber  el 
secreto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  quo  en  le  des- 
cubrir su  real  corona  recibiría,  dejo  atrás  lodos  los 
otros  provechos  y  intereses  que  por  acá  me  estaban 

ti  «tro  estrecho  a  la  mar  del  Sur  era  por  Panamá ;  pero  do  leen- 
rootró.  aanqu«  lo  deseaba,  como  Magallanes  ie  dallo  en  la  otra 
América  :  no  se  minora  la  gloria  de  Corles  por  baber  ¡uumlado  y 
oo  coatcgvido ,  pues  a  todas  las  naciones  roas  cultas  les  lia  suce- 
dido lo  mismo. 

<  Ya  aquí  m  hace  cargo  de  lo  mismo  qoc  sucedió,  y  fué  el  sa- 
ber de  cierto  que  rubia  el  istmo  del  Panamá ,  que  encadenaba 
las  dos  America* 

Lía. 
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I  muy  notorios,  por  seguir  este  otro  camino :  nuestro  Se- 
ñor lo  guie  como  sea  mas  servido,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo,  y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  de 
servir. 

Los  oficiales  que  vuestra  majestad  mandó  venir  para 
I  entender  en  sus  reales  rentas  y  hacienda ,  son  llegados, 
|  y  han  comenzado  á  tomar  las  cuentas  á  los  que  antes 
,  tenían  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
!  para  ello  habia  señalado ;  y  porque  los  dichos  oficiales 
harán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  hasta  aquí  ha  habido,  no  me  detendré  en  dardetlo 
particular  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  real  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupación  de  las  guerras ,  pacificación  desta 
tierra,  haya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  manifiesta,  que 
no  por  eso  me  be  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
¡  de  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  pódalo 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenta  que  los  dichos  ofi- 
ciales á  vuestra  cesárea  majestad  envían,  parece,  y  verá 
vuestra  alteza ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reates  rentas 
en  las  cosas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  en- 
sanchamiento de  los  señoríos  que  en  ellas  vuestra  ce- 
sárea majestad  tiene,  seseuta  y  dos  mil  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  despuésdeno  me  haber  á  mí  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de- 
seo, fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  que  ha  sido  ta  o  poco 
el  fruto  que  dello  redunda  y  redundará,  que  no  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia  *.  E  porque  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gastado  ha  sido  muy  servido ,  no  lo  reciben  en  cuenta, 
porque  dicen  que  para  ello  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  majestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado,  se  me  reciba,  y  se  me  paguen 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  he 
gastado  de  mi  hacienda ,  y  que  he  tomado  prestado  de 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  me  pagase ,  yo  no  po- 
dría cumplir  con  los  que  me  lo  han  prestado,  y  queda- 
ría en  mucha  necesidad ,  y  no  tengo  yo  pensamiento 
que  vuestra  católica  majestad  lo  permita ,  sino  que  an- 
tes, demás  de  pagárseme,  me  ha  de  mandar  hacer  mu- 
chas y  grandes  mercedes ;  porque ,  demás  de  ser  vues- 
tra alteza  tan  católico  y  cristianísimo  príncipe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen ,  y  el  fruto  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 
De  los  dichos  oficiales  y  de  otras  personas  quo  en  su 

t  ¿Qué  dice  mil  por  ciento? Millones  de  millones  por  uno:  cuén- 
tese toda  la  plata  y  oro  que  ha  ido  a  Espaila  desde  Cortés  hasta 
el  día  de  hoy,  y  en  cándala  para  el  lley,  comercio  y  particulares, 
no  es  fácil  sacar  la  suma  de  millones  de  pesos  y  valor  de  alhaja», 
importe  de  granas  y  otros  géneros  de  crecido  valor  •  todo  esto  lo 
ganó  Cortés,  ganando  la  tierra;  y  aunque  en  Espada  se  haya  se- 
guido alguna  despoblación  en  alguna  parte.se  recompensa  con 
la  substancia  que  le  entra ,  y  aun  con  murlias  familias  que,  eurt- 
1  quecidas  en  ü  América,  hacen  florecer  la  España  v.eja. 
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compañía  vinieron ,  y  por  algunas  cartas  que  desos  rci-  I  los  oficiales  y  yo  enviamos;  y  hemos  lenído atrevimien- 
nos  me  lian  escrito,  lie  sabido  que  las  cosas  que  yo  á  lo  á  enviar  tanta  suma  junta,  así  por  la  necesidad  que 
vuestra  cesárea  majestad  envió  con  Antonio  de  Quiño-  acá  se  nos  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
lies  y  Alonso  de  Avila,  que  fueron  por  procuradores  con  las  guerras*  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
desla  Nueva-España ,  no  llegaron  ante  su  real  presen-  majestad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  pasado  ,  y 
ciu  i ,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses,  á  causa  después  desto  se  enviará  cada  vez  que  hubiere  apare- 
del  mal  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de  jo,  todo  lo  mas  que  yo  pudiere;  y  crea  vuestra  sacra 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla  |  majestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
délos  Azores;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban  i  partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues-  j  alteza,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sin 
ira  majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que  t  costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
con  ellas  vuestra  alteza  recibía,  mis  servicias  fueran  si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasta 
mas  manifiestos,  me  ha  pesado  mucho;  mas  también  !  ahora  aquí  se  nos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
he  holgado  que  las  llevasen,  porque  á  vuestra  majestad  ¡  dos  dias  que  Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  vuestra  al- 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajaré  de  enviar  otras  muy  mas  j  teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  des  ta  Nueva-España, 
ricas  y  extrañas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin-  j  del  cual  he  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
cías que  ahora  he  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que  1  so,  le  dijeron  que  Diego  Velnzquez,  teniente  de  almi- 


enviaré  muy  presto  teniendo  gente  para  ello;  y  los  fran- 
ceses y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad ,  pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  partes  vuestra  alteza  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  sus  vasallos  tan- 
tos y  tales  servicios  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mió,  ciertas  cosidas  que  entonces  quedaron  por 
desliedlo  y  por  no  dignas  de  acompañar  á  las  otras ,  y 
algunas  que  después  acá  yo  he  hecho ,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  algún  parecer 
con  ellas;  envió  asimismo  una  culebrina  de  plata  *,  que 
entró  en  la  fundición  della  veinte  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  costo- 
sa, porque,  demás  de  loque  me  costó  el  metal,  que  hié- 


rante en  ella,  había  tenido  formas  con  el  capitán  Cris- 
tóbal Dolid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  Hibueras  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  y  que  se  habían  concertado 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad ,  yo  no  lo  puedo  creer ,  aunque  por 
olra  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañas*  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  siempre  ha  querido  tener  para  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  otra  cosa 
no  puede  hacer,  trabaja  que  no  pase  genteen  estas  par- 
les; y  como  manda  aquella  isla,  prende  á  los  que  van 
de  acá ,  que  por  allí  pasan,  y  les  hace  muchas  opresio- 
nes, y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  ellos  porque  los  dé  libres,  y  por  verse 
libres  dél  hacen  y  dicen  todo  lo  quo  quiere  :  yo  me  in- 
formaré de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  así,  pienso  enviar 
por  el  dicho  Diego  Velazquez  y  prenderles,  y  preso,  en- 
viarle á  vuestra  majestad  ;  porque  cortando  la  rala  de 


ron  veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra-  I  todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramas 


zon  de  á  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto,  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  excelentísimo  príncipe ,  me  puse  á  lo 
trabajar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
reciba  mi  pequeño  servicio,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
la  grandeza  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer ;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
de  servir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
hasta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza ,  que  no  han  dado  lugar  á  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envió  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  ha  pertenecido  ásus  reales  ren- 
tas ,  como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

<  Esta  toé  ana  pérdida  moy  considerable,  y  que  si  no  hubiera 
sucedido  habría  tenido  nuestra  corte  el  mayor  guio  en  verlas  pie- 
zas maravillosas  que  envié  Cortés,  y  pusieron  en  codicia  a  las  demás 
naciones. 

«  Mejor  diría  nna  culebrina  de  oro ,  por  lo  mocho  qae  tenia,  y 
descara  yo  saber  an  ejemplar  de  otro  conquistador  que  lan  al  prin- 
cipio de  la  conquista  hubiese  enviado  i  ta  soberano  una  pitia 
tan  primorosa,  de  Unto  peso  y  valor. 


se  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  efectuar  mis 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es- 
crito ,  he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  lia  y  en 
algunos  de  los  naturales  destas  parles  para  se  conver- 
tir á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  en- 
viado á  suplicar  á  vuestra  cesárea  majestad ,  para  ello 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  rida 
y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy  pocos , 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fru- 
to ,  lo  torno  ó  traer  á  la  memoria  á  vuestra  alteza,  y  le 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este  caso,  como  ca- 
tólico, tiene.  E  porque  con  los  dichos  procuradores  An- 

*  En  las  historias  del  seSor  Carlos  I  se  pueden  leer  las  guer- 
ras que  tuvo  en  Alemania  como  emperador ;  en  Espafia  á  caosa 
del  levantamiento  de  los  comuneros,  que  fueron  vencidos  en  Me- 
dina del  Campo;  en  Pavia  con  Francisco  1,  rey  de  Francia,  al  qoc 
hicieron  prisionero ,  y  lo  estuvo  en  España  .  no  obstante/  qae  fait 
un  soberano  de  grande  valor  y  pericia  militar, y  todos  le  Josarsa, 
por  digno  competidor  de  Carlos,  V. 

*  Los  dolos  y  artiScios  con  que  tanto  le  mortifloó,  no  por  servi- 
cio de  Dios  y  del  Rey,  sino  por  emulación  de  la  gloría  de  Corte-». 

»  En  nada  se  detenía  Cortés ,  como  juagase  ser  del  servicio  de  ! 
Soberano,  y  se  resolvía  á  empresas  las  mas  arduas , venciendo  to- 
das las  dificultades. 
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tonto  de  Quiñones  i  y  Alonso  Dávila,  los  concejos  de 
las  villas  desta  Nueva-España  y  yo  enviamos  á  suplicar 
á  vuestra  majestad  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros 
prelados  para  la  administración  de  los  oficios  y  culto 
divino ,  y  entonces  pareciónos  que  asi  convenia ;  y  agora 
mirándolo  bien,  báme  parecido  que  vuestra  sacra  ma- 
jestad los  debe  mandar  proveer  de  otra  manera ,  para 
que  los  naturales  destas  partes  mas  aína  se  conviertan, 
y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  y  la  manera  que  á  mí  en  este  caso  me  parece 
que  se  debe  tener,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
de que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  religio- 
sas ,  como  ya  be  dicho ,  y  muy  celosas  dcste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
que  convienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
que  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para 
clérigos  que  las  sirvan ;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
los  oficiales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
zón dellos,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
iglesias ,  que  bastará  para  todo ,  y  aun  sobra  harto ,  de 
que  vuestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
teza suplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
tad los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  el  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  se 
hace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  hacer  sino  por  esta  vía;  porque  habiendo  obis- 
pos y  otros  prelados ,  no  dejarían  de  seguir  la  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas 

*  Antonio  de  Quiñones  asió  de  on  brazo  a  Cortés  ruando  se 
vió  en  gran  peligro,  y  le  sacó  de  entre  los  indios  mejicanos:  no  se 
logró  esta  remesa  de  albajas  becha  al  rey  Carlos  I ,  porque  junto  a 
los  Azores  apresó  las  carabelas  ó  na\íos  el  cosario  francés  lla- 
mado Florín,  y  fué  la  mayor  lastima,  pues  llevaba  Quiñones  cosas 
admirables,  es  a  saber:  muchas  piedras  Anas,  en  particular  una 
esmeralda  como  la  palma  de  la  mano ,  cuadrada  y  que  remataba 
es  punta  de  pirámide  ,  una  vajilla  de  oro  y  plata  en  Utas,  jarros, 
escudillas,  platos,  ollas  y  otras  pieza» ,  vaciadas  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flo- 
res, y  muy  al  vivo ;  muchas  manillas .  zarcillos ,  sortijas,  bezotes  ó 
avillos,  que  los  indios  traían  pendientes  del  labio  inferior,  deriva- 
do del  término  btio,  y  joyas  de  hombres  y  mujeres ;  algunos  Idolos 
y  cerbatanas  de  oro  y  piala  :  todo  lo  cual  valia  mas  de  ciento  y 
cincuenta  mil  dotados;  además  desto, llevaban  muchas  mascaras 
mosaicas  de  piedras  Unas  pequeñas,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
millos de  hueso  ;  muchas  ropas  de  sacerdotes  gentiles ,  frontales, 
pallas  y  otros  ornamentos  de  templo  tejidos  de  plumas,  algodón  y 
pelos  de  conejo  ;  huesos  de  gigantes,  que  se  hallaron  en  Culbua- 
ran,  y  se  han  visto  y  hallado  otros  muchos  en  la  diócesis  de  Pue- 
bla, lo  que  parece  prueba  que  es  cierto  que  los  tlaxcaltecas  ma- 
lí ron  hombres  gigantes,  y  no  aquieta  enteramente  la  ratón  de  que 
ron  el  suco  de  la  tierra  crecen,  pues  es  falso  en  Culhuacan,  donde 
les  halló  Cortés.  Me  hago  cargo  de  lo  que  dice  el  reverendísimo 
Feijóo;  pero  el  hecho  es  cierto  é  innegable  y  muy  verosímil,  que 
aun  después  del  diluvio  universal  quedaran  hombres  de  estatura 
disforme  y  gigantesca ,  y  en  los  Mecos  se  ven  hoy  algunos  hom- 
bres que,  como  Saúl,  exceden  a  los  mejicanos  del  hombro  arriba : 
yo  los  he  visto  muy  altos,  y  también  tengo  en  mi  librería  huesos 
de  tal  tamaño,  que  A  no  haberlos  formado  asi  la  naturaleza ,  e*  pre- 
ciso confesar  que  eran  de  proprios  gigantes ;  mas  cau  dispuU  s« 
reserva  a  los  erudito»,  qne  cada  uno  va  por  su  lado.  También  en- 
vió Cortés  tres  Ugres ,  y  habiéndose  soltado  uno  en  la  nao,  mató 
dos  personas,  hirió  á  otras  y  saltó  a  la  mar :  aun  vivían  los  padres 
il?  Cortés ,  porque  Juan  de  Ribera,  su  iccrctario,  les  llevaba  tam- 
bién cuatro  mil  durados. 


2  RELACION.  U$ 
y  en  otros  vicios ;  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  pa- 
¡  rientcs,  y  aun  seria  otro  mayor  mal  que ,  como  los  na- 
i  turales  destas  partes  tenían  en  sus  tiempos  personas  re- 
¡  ligiosas  que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  es- 
¡  tos  eran  tan  recogidos ,  así  en  honestidad  como  en  cas- 
;  lidad ,  que  si  alguna  cosa  fuera  dcsto  á  alguno  se  te 
|  sentía  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agora  vie- 
sen  las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  de 
,  canónigos  ó  otras  dignidades ,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y 
profanidades  que  8gora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan ,  seria  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
,  cosa  de  burla;  y  seria  á  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hi- 
i  ciese;  y  pues  que  tanto  en  esto  va,  y  la  principal  intcn- 
¡  cion  de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan ,  y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residi- 
|  mosla  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  dellos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  ú  vuestra 
.  cesárea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
•  suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  persona  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corpo- 
:  rales  trabajo  y  trabajaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen,  y  su 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
;  tra  alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua ;  y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crisma  y  otras  cosas,  no  babien-  . 
:  tío  obispos,  seria  dificultoso  irá  buscar  el  remedio dc- 
i  llasá  otras  partes,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
j  plicar  á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo*, los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tierras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme- 
diosde  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje- 
tos á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  é  estas  personas  muy  lar- 
gos poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  audau  en  pregón,  y  arriénda- 
se desde  el  año  de  23  á  esta  parle;  porque  de  los  demás 
no  rae  pareció  que  se  debía  hacer,  porque  ellos  en  sí 
fueron  pocos ,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas crianzas  teuian,  como  ora  en  tiempo  de  guerras, 
pastaban  mas  en  sostenerlo  que  el  provecho  que  dello 
habían  :  si  otra  cosa  vuestro  majestad  enviare  á  man- 
dar, hacerse  ha  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

«  Asi  lo  hizo  el  señor  Carlos  I.  enviando  religiosos  de  San 
;  Francisco .  cuya  principal  cabeza  fué  el  venerable  fray  Martin  de 
|  Valencia,  y  después  religiosos  dominico»,  cuya  principal  cabeza, 
I  v  fundador  de  la  provincia,  fué  el  venerable  Detanzos.  que  hizo  el 
>  l>nmer  convento  ó  doctrina  en  Tep.-thlaxioc,  cerca  «lo  Tczcnco. 
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Urt  DON  FERNANDO  CORTES. 

Los  diezmos  desla  ciudad  del  dicho  año  de  23  y  des-  i  líos  islas  desla  Nueva-Empaña  han  recibido ;  y  porque 


te  de  24  se  remataron  en  cinco  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro,  y  los  de  las  villas  de  Medellin  y  la 
Veracruz  andan  en  precio  de  mil  pesos  de  ero :  por  los 
dichos  anos  no  están  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  villas  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio ;  porque ,  como  están  lejos,  no  he  habido  respues- 
ta. Desto*  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  * 
y  pagar  los  curas  y  sacristanes  y  ornamentos,  y  oíros 
gastos  que  fueren  menester  para  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra majestad,  porque  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  libramiento  del  con- 
tador y  mió. 


en  la  verdad  ellos  allá  tienen  poca  necesidad  de  lo  que 
defienden ,  suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  pro- 
veer ,  enviando  á  aquellas  islas  su  provisión  real  para 
que  todas  (as  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  pue- 
do d  hacer,  sin  pena  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  deben- 
dan ;  porque,  demás  de, no  les  hacer  á  ellos  falla ,  vues- 
tra majestad  sería  dello  muy  deservido,  porque  no  po- 
dríamos acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  nuevo  ni 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  hubiera  pagado 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregones;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas  se  trajese 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  las  que  ellos 


Asimismo,  muy  católico  Señor,  besido  informado  de  ¿  defienden,  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  uno  por- 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue-  ]  que  se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  reme- 
dio para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tierra; 


ees  y  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  lu  isla  Espa- 
rcía residen  han  proveído  y  mandado  apregonar  en  la 
dicha  isla  y  en  todas  las  otrasque  no  saquen  yeguas*  ni 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nueva- 
Empaña,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana- 


que  antes  que  la  tuviesen  no  había  entre  todos  los  ve- 
cinos de  las  islas  mil  pesos  de  oro,  y  ahora  tienen  mas 
que  enalgun  tiempo  tuvieron;  mas  por  no  dar  lugar  á  que 
los  que  han  querido  mal  decir  puedan  eitender  sus  len- 
guas, lo  be  disimulado  basta  lo  manifestar  á  vuestra 


dos  y  bestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivos  pre-  |  mojestad,  para  que  vuestra  alteza  lo  mando  proveer 

como  convenga  ú  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  majestad 
la  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan- 
tas de  todas  suertes,  y  por  el  aparejo  que  en  esta  tier- 
ra hay  de  todo  género  de  agricultura;  y  porque  hasta 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveído ,  torno  á  suplicar  á 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  muy  servido,  man- 
de enviar  su  provisión  á  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  para  que  cada  navio. traiga  cierta  cantidad  de 
plantas  5 ,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas ,  porque  será 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  della. 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  or- 
den que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  dellasse  con- 
sonen y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arrai- 
gue, pues  vuestra  majestad  me  hizo  merced  de  me  dar 
cuidado ,  y  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debajo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertas  orde- 
nanzas y  las  mandé  pregonar,  y  porque  dellas  envió  co- 
pia á  vuestra  majestad ,  no  terné  que  decir  sino  que  á 
todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  muy  conve- 
niente que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  De  algu- 
nas dellas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no 
están  muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los 
obligan  á  arraigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  ó  los 
mas,  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tierras 
como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
las; y  porque  me  parece  que  seria  muy  gran  culpa  á  los 
quo  de  lo  pasado  tenemos  experiencia,  no  remediar  lo 
presente  y  por  venir,  proveyendo  en  aquellas  cosas  por 


cios ;  y  no  lo  debieran  hacer  asi ,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique ,  pues 
saben  cuánta  necesidad  hay  desto,  que  ellos  defienden 
paro  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  que  roas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mucho  noblecüniento  que  aque- 

<  Asi  se  bjxo,  y  de  tirapo  de  Cortés  se  mintieron  unas  rúbricas 
de  maravillosa  estructura  ,  como  *on  '*»  de  Tepozthlan,  Ayaea- 
pisthla ,  Tula ,  Mestlllam,  Molango ,  Cucrnabaca,  Oeulman  y  otras 
partes ,  y  Us  pinturas  son  de  insignes  nuestros. 

«  Vinieron  yeguas  de  las  islas  y  de  España ,  y  la  eria  de  caba- 
llos es  abundantísima  en  este  reino,  muy  ligeros  y  de  buena  talla. 

De  las  demás  especies  de  animales  conocidos  en  Europa,  como 
leones,  tigres,  osos,  gatos,  víboras  de  cascabel,  por  el  ruido  que 
meteo,  alacranes,  etc.,  hay  ra  esta  Nuera-Espana  con  abundancia, 
y  estos  últimos  son  muy  venenosos  en  Tierra-Caliente ;  pero  hay 
algunos  particulares  y  raros,  como  los  castores,  qoe  se  hallan  en 
el  polio  de  Californias,  á  la  desembocadura  del  rio  Colorado;  mas 
no  tienen  la  cola  Un  ancba  ni  larga  como  en  otras  partes. 

Los  cíbolos ,  que  son  nna  especie  de  bueyes  peqnefios ,  mansos 
y  bastante  feos,  tienen  el  lomo  levantado  al  modo  de  los  came- 
llos, y  el  pelo  6  lana  es  flaa. 

Armadillos ;  es  una  especie  de  tojtngas  chicas  :  están  cubiertos 
en  todo  el  cuerpo  y  cola  con  anas  conchas  que  abren  y  cierran 
romo  quieren ;  tienen  la»  unas  largas  y  corren  bastante. 

Tlacoacbi ;  es  del  tamaño  y  color  de  iom,  algo  mu  pardo ;  anda 
minando  dehajo  li  tierra,  y  muda  sus  hijuelos  de  una  i  otra  par:e, 
llevando  i  unos  encina  del  lomo  y  i  otros  metidos  en  una  especie 
de  bolsa  qne  forma  con  una  membrana  en  las  ingles. 

Zorrillo  -,  propriamenle  es  on  torro  pequeño  mandudo,  que  des- 
pide un  aire  un  féUdo,  qne  se  percibe  y  nolesU  el  olfato  a  grap- 
de  disUneU,  y  en  esto  consiste  sn  natural  defensa. 

Culebras  saetillas;  se  arrojan  desde  los  arboles  contra  tos  cami- 
nantes, y  son  muy  venenosas. 

Tarántulas ;  son  unas  aranas  grandes. peludas  y  Un  venenosas, 
que  en  pisándolas  una  bestia,  lnea;o  se  le  cae  el  casco. 

Niguas;  son  unos  insectos  menudísimos ,  qne  se  meten  entre 
cuero  y  carne,  y  allí  bacen  ana  bolstU  donde  crian  ;  causan  fuertes 
dolores,  y  es  preciso  sacar  con  un  alfller  toda  la  bolsa  para  qne 
no  se  multipliquen  ni  quede  alguno  dentro,  pues  si  se  les  deja,  co- 
men toda  aquella  parte,  corno  ai  fuere  cáncer. 

Luciérnagas;  son  unos  mosquitos  que  despiden  los  telo  cuan- 
do vuelan,  por  tenerla  debajo  de  las  alas  :  estos  son  los  que,  se- 
gún Solls.  engañaron  a  la  gente  de  Narvara  cuando  venia  contra 
Cortés,  pensando  qae  esUs  luces  eran  mechas  encendidas  de  ar- 
ca unee». 


*  Me  pareee  qne  rara  planta  de  Europa  falu  en  el  reino 
prueban  mejor  que  otras;  solo  falta  Industria  y  gana  de  trabajar, 
pues  hay  tierras  calientes,  como  son  todas  las  cercanas  a  las  cos- 
tas del  mar  del  Sor  y  del  Océano;  otras  templadas,  como  Méjico  y 
Puebla  ;  y  otras  muy  frías,  como  son  las  que  estin  cerca  de  Ion 
volcanes  de  Méjico,  Oriiaba,  Toloca  y  las  sierras ;  y  según  esU  va- 
riedad un  notable  de  temperamentos,  prueban  las  plantas. 
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donde  nos  es  notorio  haberse  perdido  tas  dichas  islas,  | 
mayormente  siendo  esta  tierra,  como  yo  muchas  veces 
á  vuestra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no- 
bleza « ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Señor  puede  ser 
servido  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas ,  suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
y  de  aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
envié  á  mandar  la  órdeu  que  debo  tener,  así  en  el  cum- 
plimiento destas  dichas  ordenanzas ,  como  en  las  que 
mas  vuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guardeu  y 

<  Mocho  se  ha  escrito,  y  doetlsJmamente,  sobre  I»  causas  de  la 
despoblación  de  nuestra  España ,  y  ser  ana  de  las  principales  la 
población  de  Indias :  el  hecho  es  cierto  é  innegable,  porque  un- 
ios millones  de  criollos .  que  llaman  españoles ,  como  hay  en  las 
do*  América*  y  en  todas  las  islas,  descienden  de  españoles  rancios, 
a  los  que  se  agrega  el  nümcro  tan  crecido  de  gachupines  ó  euro- 
peos como  hay  al  presente .  y  con  lodo  esto ,  para  sosegar  los  es- 
rriipolos  de  algunos  curiosos  pongo  las  siguientes  reflexiones :  un 
rey  que  tiene  vastos  dominios  debe  cuidar  de  que  todos  estén  po- 
blados, pues  todos  son  sus  vasallos  y  lodos  le  contribuyen ,  ton 
que.  cuutando  los  vasallos  que  nuestro  rey  tiene  en  la  Vieja- 
España,  en  las  dos  Amérieas  y  en  Untas  islas,  tiene  mas  pobla- 
dores .  mas  vasallos,  mas  ciudades,  mas  tributos,  mas  riqueia. 
mas  poder ,  mayor  seguridad  ,  aunque  por  casualidad  sea  menor 
la  población  de  algunas  ciudades  de  Castilla ,  que  en  comparación 
de  los  demás  dominios,  es  una  mínima  parte. 

E¡  dinero  en  España  andaba  antes  muy  escaso,  y  con  los  que 
vienen  a  Indias  se  socorren  muchas  familias  de  alia,  y  lo  que  mas 
es,  hay  para  los  gastos  de  guerra. 

Cuanto  mas  pobladas  de  gente  estén  las  Amérieas.  tendrá  nues- 
tro rey  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas,  y  aun  para  enviar a  Es- 
pada y  socorrer  a  otras  islas ;  pasaran  mss  pobladores  a  España 
con  traüro,  con  haciendas  y  con  familias ,  y  poco  a  poco  se  ira 
reemplatando  U  falu  de  gente  que  al  principio  de  la  conquista  se 
experimentó. 

Ultimamente,  todas  las  naciones  eulUs  tienen  ansia  de  poseer 
mas  y  mas  en  las  Améncas ,  y  se  despueblan  aun  mas  que  noso- 
tros ;  con  que  el  partido  es  igual,  la  causa  es  indispensable,  la 
utilidad  notoria,  la  defensa  desUs  provincias  precisa,  la  mudad 
del  mundo  natural  a  nuestra  condición,  y  las  ratones  de  estado 
idénticas,  porque  en  el  instante  en  que  un  soberano  permitiera  otro 
en  la  América ,  correrían  igual  riesgo  todas  las  provincias :  esto 
supuesto ,  el  mandar  que  todos  los  españoles  ricos  en  las  Indias 
se  volviesen  con  sus  hijos -criollos  a  España,  era  impracticable, 
duro  y  de  grao  perjuicio  para  los  Intereses  reales  y  de  particula- 
res ;  el  obligar  á  todos  los  españoles  á  guardar  castidad  rn  l¿s 
Amérieas ,  moralmente  imposible ;  con  que  se  pueden  interpretar 
muy  bien  las  razones  de  los  eruditos,  que  vieron  la  despoblación 
de  España  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  riquezas,  que  no 
vieron  esUs  provincias  americanas,  que  nojrauron  a  los  indios; 
y  Analmente,  la  propagación  de  la  fe  y  la  extirpación  del  gentilis- 
mo son  fuertes  fundamentos  para  no  llorar  Unto  la  falla  de  algu- 
nas familias  en  España,  a  la  que,  circulando  la  población  por  el 
mando,  irán  volviendo  insensiblemente. 

Yo  no  vine  a  esu  Nueva-España  para  volver  a  mi  antiguo  reino 
ttl  para  enviar  riquezas,  sino  para  vivir  en  trabajos  y  fatigas  de  mi 
pastoral  ministerio;  conservo  el  amor  a  mi  patria,  y  no  quiero 
deslucir  la  vieja  España  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  ver- 
dad Hernán  Cortés  que  Méjico,  y  otras  provincias  de  la  América 
tienen  disposición  para  ser  de  las  mejores  del  mando  en  grande- 
so,  nobleza  y  riqueza  ;  sin  que  me  mueva  a  decir  esto  la  adulación 
i  los  naturales  deste  pais,  sino  únicamente  el  conocimiento  de  la 
verdad ,  el  amor  i  lodos  los  españoles  desloa  países ,  a  los  indios, 
por  «ni  oficio  y  derechos  divino,  natural  y  eclesiástico ,  y  la  expe- 
riencia de  que  la  tierra  es  fecunda,  agradecida  al  cultivo ,  y  bené- 
fica en  mas  abundantes  cosechas  que  en  nuestra  España.  No  por 
esto  falún  incomodidades,  y  mayores  que  en  la  Europa; porque 
las  pestes  son  mas  frecuentes ,  los  calores  é  intemperie  bacía  las 
costas  del  mar,  sea  norte  ó  sur,  insufribles,  y  aun  casi  inhabita- 
bles algunas;  de  modo  que  el  que  viene  á  Nueva-España  puede 
esperar  sea  su  sepulcro,  no  solo  el  mar, sino  también  ios  puertos ; 
tenga  presente  la  muerte  y  U  eternidad  para  no  cebarse  con  la 
codicia  ;qie  Us  riquezas  se  desparecen,  y  lo  quequeda  siempre  es 
la  justicia,  las  virtudes  y  la  buena  fama. 


RELACION-  «17 
cumplan;  y  siempre  terné  cuidado  de  añadir  lo  que  mas 
me  pareciere  que  conviene-,  porque  como  por  la  gran- 
deza y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  dia  se  descu- 
bren ,  y  por  muchos  secretos  que  cada  dia  de  I » descu- 
bierto conocemos,  hay  necesidad  que  á  nuevos  aconte- 
cimientos haya  nuevos  pareceres  y  consejos,  y  si  en  al- 
gunos de  los  que  he  dicho ,  ó  de  aqui  adelante  dijere  á 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
de  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
roe  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  eu  su  santo  servicio  prospere  y  conserve, 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  desea.— De 
la  gran  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva-España,  i  'i 
dias  del  mes  de  octubre  de  1324  años*.— De  vuestra  su- 

'  era  majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  rea- 
les piés  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.— Hertuutdo 
Cortés. 


Concluyo  mi  trabajo  apropriando  las  palabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés ,  pero  le  co- 
nozco y  veo  todos  los  dias  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  esta  capital  de  M.;j¡co,  en  las  calles  y  plazas,  so 
me  representa  a  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  á  s*us  soldados ,  otras  cortando 
acequias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando á otros; 
en  las  iglesias  que  edifleó  admiro  su  piedad  y  magnili- 
cencia ;  en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  ve- 
rídico, el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  habia  Dios  destinado  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raíces  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  dé  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencia  por  tener  en 
su  comprehension  á  la  villa  de  Medcllin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
sen siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dió  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo ,  la  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  nfues- 
traá  aquella  mi  sauta  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales ,  y  aunque  tan  distante ,  tengo  siempre  en  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglas  del  arte  militar ,  un  vasallo 
de  nuestro  Rey,  que  vivirá  eternamente  en  los  marmo- 

«  El  año  de  1WI  fué  la  eonqaisU.  y  *  tres  año»  de  hecha .  ya 
habla  Cortés  en  esu  earu  como  si  hubieran  pasado  cincuenta  de 
buen  gobierno :  veneraré  siempre  é  Cortés ,  y  beso  sn  Arma  como 
de  un  héroe  político ,  miUUr  y  cristiano  sin  ejemplo  por  sn  tér- 
mino ;  de  un  vasallo  que  sufrió  los  golpes  de  la  fortuna  con  la  ma- 
yor rotulen  y  tonsUncia,  y  de  an  hombre  a  quien  tenia  Dios  des- 
tinado para  poner  ea  manos  del  Rey  Católico  otro  uuevo  jmas 
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Jes ,  en  láminos  ile  bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
banza tle  sus  proezas. 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes,  como 
el  diamante ;  en  su  vida  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
valor  de  la  herencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fami- 


CORTES. 

lia  .^rnas  de  honor  que  de  riquezas;  y  merecía  justísi- 
mn mente  que  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gran- 
de desta ciudad ,  donde  está  su  retrato,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria. 


CARTA  QUIMA, 

DUMUDA  Á  LA  SACHA  CATÓLICA  CESAREA  MAJESTAD  DEL  INVICTÍSIMO  EMPERADOR  DO»  CARLOS  V,  DESDE  LA  CIUDAD  DE  TEMOXTfTAK, 
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Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  días  del  mes 
de  otubre  del  año  pasado  de  1523  despaché  un  navio 
para  la  islaEspañola  desde  la  villa  de  Trujillo,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  habia  de  parar  en  esos  reinos,  escrebí  á  vues- 
tra majestad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Higuetas  habían  pasado  ,  así  entre  los 
capitanes  que  yo  envió  y  el  capitán  Gil  González ,  co- 
mo después  que  yo  vine ,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
pachó el  dicho  navio  y  mensajero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtitan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo,  que 
es  no  dejar  rosa  que  á  vuestra  majestad  no  manifieste; 
las  relataré  en  suma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  las  sabría  significar,  ni  por 
loque  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender;  pero  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  rae  acaecieron;  aunque  hartas  quedarán  por 
acepsorias,  que  cada  una  dellas  podrá  dar  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid ,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  paresció  que  ya 
habia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  no 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  la  lesión  de  mi  brazo;  aunque  no  mas 
libre  dclla,  me  paresció  que  debía  de  entender  en  algo, 
y  salí  desta  gran  ciudad  de  Temuxlitan  á  12  dias  del  mes 
do  otubre  del  año  1524  años ,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  mios,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  Pcralmírez,  Chirinofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra alteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artillería  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artillería,  y  los  bergantines  eu  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  para  la  defensa  des- 
ta ciudad,  y  aun  para  ofender  ó  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan. y  llegado  ú  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  es 
en  la  provincia  de  Guazaco  alio,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  ordenen  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  ó  las  provincias  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  mi  ¡da  á  aque- 
llas partes,  y  mandándoles  que  viniesen  ó  hablarme  <> 
enviasen  personas  á  quien  yo  dijese  lo  que  habían  do 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  asi  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envié  fueron  dello* 
bien  recebidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  ó  oche» 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  muchas 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  quo  llaman  Yucatán,  hácía  la  bahía  que  llaman  de 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  los  hacían 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  muchos  pue- 
blos y  matarles  alguna  gente,  por  donde  muchos  se  ha- 
bían despoblado,  y  huido  la  gente  dcllos  ú  los  montes, 
recebianeste  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  se  habia  perdido  toda  la  contratación 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testigos  de  vis- 
ta, me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedrariasde  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  figura  en  un 
paño  de  toda  ella,  por  la  cual  me  paresció  que  yo  po- 
día andar  mucha  parte  dello,  cn.especial  hasla  allí  don- 
de me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  do 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  habia  de  pasar  muchas  y  diversas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  por  saber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  habia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  ¿Pedro 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  órden  en 
lo  que  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenia  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  auu 
porque  forzado  se  habían  de  ver  y  descubrir  muchas 
tierras  y  provincias  no  sabidas ,  y  se  podrían  apaciguar 
muchas  dellas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  en  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  represen- 
taron, y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer ,  me  deter- 
minó de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saliese 
desta  ciudad  lo  tenía  determinado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo, 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  había  rescebído  cartas 
de  la  otra  ciudad,  así  de  los  que  yo  dejé  mis  lugartenien- 
tes como  de  otras  personas,  y  también  las  rescibieron 
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los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  mi  compañía  es- 
taban ;  como  entre  el  tesorero  y  contador  na  había  aque- 
lla conformidad  que  era  necesaria  para  lo  que  locaba  - 
A  sus  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
majestad  les  dejé,  y  liabia  sobre  ello  proveído  lo  que 
me  parescia  que  convenia ,  que  era  escrebirles  muy 
recias  reprensiones  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenían  de  allí  adelante  otra 
manera  que  basta  entonces,  que  lo  proveería  como  no 
les  pluguiese,  y  aun  que  baria  dello  relación  á  vuestra 
majestad ;  y  estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con 
la  determinación  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
llos  y  do  otras  personas,  en  que  me  hacían  saber  cómo 
sus  pasiones  todavía  duraban  y  aun  crecían ,  y  que  en 
cierta  consulta  habían  puesto  mano  á  las  espadas  el  uno 
contra  el  otro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
naturales  de  la  ciudad  habían  estado  para  lomar  armas, 
diciendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
viendo  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  A  lo  remediar,  parescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  falor  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  que  ellos  tenían,  para  que  supiesen 
quién  era  el  culpado,  y  lo  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra  - 
zon,  les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  había  dejado 
de  ta  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  en^í,  juntamente 
con  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo ,  y  que  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor ,  y  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida 
de  los  dichos  fator  y  veedor  baria  mucho  fruto  y  seria 
total  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad ,  hice  alarde 
de  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino,  y 
hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  A  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  villa,  que  me  habían  enviado  desde  la 
villa  de  Medellincon  bastimentos,  y  torné  á  meter  en  él 
los  que  liabia  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
yo  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición,  y  man- 
déle  que  se  fuese  ul  rio  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  A  mandar,  y  escrebí  A  la  villa  do 
ftiedellín,  A  un  criado  mió  que  en  ella  reside ,  que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
una  barca  grande ,  y  los  cargase  de  bastimentos ;  y  es- 
crebí A  Rodrigo  de  l'az,  A  quien  yo  dejé  mi  casa  y  ha- 
cienda en  esta  ciudad,  que  luego  trabajase  de  enviar 
cinco  ó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
timentos que  me  habían  de  enviar,  y  aun  escrebí  al 
tesorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
había  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
los  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dicho  rio  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  A  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 
era  muy  dificultoso ,  porque  había  en  medio  muy  eran-  ] 
des  ciénagas. 


i  RELACION.  i  i\) 

Proveído  esto  que  por  la  mar  había  de  llevar,  yo  co- 
mencé mi  camino  por  la  costa  della  hasta  una  provin- 
cia que  se  dice  Apisco,  que  cstA  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  llegar 
A  esta  provincia ,  demás  de  muchas  ciénagas  y  ríos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  eu  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  eslA  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  A  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero ,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasar  A  nado,  hubo  necesidad  de  buscar  reme- 
dio ;  media  legua  arriba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Cuplis- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabeceras, 
sin  las  aldeas ;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de 
seca ,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  della,  que  puoilc 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  q tu- 
esta ba  algo  pacifica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  habían  tenido  con  españoles.  Quedaron 
con  mi  venida  mas  seguros,  y  sirvierou  de  buena  vo- 
luntad asi  A  mi  y  A  los  que  conmigo  iban,  como  A  los 
españoles  á  quien  quedaron  depositados.  Desta  proviu- 
via  deCapilco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  me  díoron,  había  de  ¡r  A  otra  que  se  llama  Za- 
guatau ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  noso- 
bian  el  camino  que  yo  debia  de  llevar  por  tierra,  aunque 
mcscñalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fué  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho algunos  españoles  é  indios  A  descubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por- 
que era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  A  nuestro 
Señor  que  se  halló,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas ,  había  muchas  ciénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hicieron  puentes ;  y  ha- 
bíamos de  pasar  un  muy  poderoso  rio  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  A 
los  señores  de  Tabasco  y  Cunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  fia- 
ra que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
allí  estaban,  y  me  ayudasen  A  pasar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  hasta  la  principal  población 
de  Zaguatan,  que  según  paresció,  está  este  dicho  rio  ar- 
riba del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  hi- 
cieron y  cumplieron  muy  bieu,  como  yo  se  lo  envié  A 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  provincia  de  Cu- 
pilco,  que  se  llama  Anaxuxuca,  después  do  haberse  ha- 
llado camino  hasta  el  río  de  Guezala,  porque  habíamos  d« 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  olro  día  llegué  temprano  al  dicho  rio  y  no 
i  hallé  canoa  en  que  pasar,  porque  no  habían  llegado  las 


Digitized  by  Google 


DON  FERNANDO  CORTES. 


que  yo  envié  ú  pedir  á  los  sefiores  de  Tabasco ;  y  los  des- 
cubridores que  delante  iban,  bailé  que  iban  abriendo  el 
camino  el  rio  arriba  por  la  otra  parle ;  porque ,  como  es- 
taban informados  que  el  río  pasaba  por  medio  de  la  mas 
principal  población  de  la  dieba  provincia  de  Zaguatan, 
seguían  el  dieborio  arriba  por  no  errar,  y  uno  dellos 
se  había  ido  en  una  canoa  por  el  acua  por  llegar  mas 


das  las  cosas ,  y  tener  en  la  tierra  ó  vuestra  alteza  por 
superior  y  señor,  y  todas  las  otras  cosas  que  cerca  desto 
se  les  debían  decir.  Esperé  tres  ó  cuatro  días  creyendo 
que  de  miedo  se  habían  alzado,  y  que  vernian  á  hablar- 
me; y  nunca  paresció  nadie.  Y  por  haber  tenido  guia  de- 
llos, para  dejados  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  informarme  dellos  del  camino  que  ha- 


aina  a  la  dicha  población ;  el  cual  llegó  y  halló  toda  la  j  bia  de  llevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  hallaba 
gente  alborotada,  y  hablóles  con  una  lengua  que  llevaba,  j  camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastro  de  haber  an- 
y  asegurólos  algo,  y  tornó  á  enviar  luego  la  canoa  el  rio 
abajo  con  unos  indios,  con  quien  me  hizo  saber  lo  que 
había  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  el  camino  por  donde  yo  ha- 
bía de  ir,  y  que  se  juntaría  con  los  que  de  acá  le  iban 
abriendo ;  de  que  holgué  mucho ,  así  por  haber  apaci- 
guado algo  aquella  gente,  como  por  la  certenidad  del 
camino,  que  la  tenia  algo  por  dubdosa,  ó  ó  lo  menos  por 
trabajosa;  y  con  aquella  canoa  y  con  balsas  que  hicie- 
ron de  madera  comencé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  río, 

que  es  asaz  caudaloso;  y  estando  asi  pusando,  llegaron  i  podían  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 


dado  por  tierra  una  persona  sola,  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  agua,  ¿  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  envié  dos  compañías  de  gente  de 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  ciudad  ú 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buscasen  la 
gente  por  la  provincia,  y  me  trajesen  alguna  para  los 
efectos  que  arriba  he  dicho.  Y  con  las  canoas  que  ha- 
bían venido  de  Tabasco ,  que  subieron  el  río  arriba ,  y 
con  otras  que  se  hallaron  del  pueblo,  anduvieron  mu- 
chos de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 


los  españoles  que  yo  envié  ó  Tabasco,  con  veinte  canoas 
cargadas  de  los  bastimentos  que  había  llevado  el  cara- 
belón que  yo  envié  desde  Zoazacoasco,  y  supe  dellos  que 
los  otros  dos  carabelones  y  la  barca  no  habían  llegado 
al  dicho  rio ;  pero  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían muy  presto.  Venían  en  las  diclias  canoas  hasta 
docientos  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  Tabasco  y  Canoapa,  y  con  aquellas  canoas  pusé  el  rio, 
no  sin  haber  peligro  mas  de  se  ahogar  un  esclavo  negro 
y  perderse  dos  cargas  de  herraje ,  que  después  nos  hizo 
alguna  falta. 

Aquella  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  río  con  toda 
la  gente,  y  otro  día  seguí  tras  los  que  iban  abriendo  el  ca- 
mino el  rio  arriba,  que  no  había  otra  guia  sino  la  ribera 
dél,  y  anduve  hasta  seis  leguas,  y  dormí  aquella  noche  en 
un  monte  con  mucha  agua  que  llovió,  y  siendo  ya  noebe 
llegó  el  español  que  había  ido  el  río  arriba  hasta  el  pue- 
blo de  Zaguatan,  con  hasta  setenta  indios  de  los  natu- 
rales dél,  y  me  dijo  cómo  él  dejaba  abierto  el  camino  por 
esta  parte,  y  que  convenia  para  tomalleque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  así  lo  hice,  aunque  maudé  que  los  que 
iban  abriendo  por  la  ribera  del  río,  que  estaban  ya  bien 
tres  Teguas  adelante  donde  yo  dormí,  que  siguiesen  toda- 
vía,  y  á  legua  y  media  adelante  de  donde  estaban  dieron 
en  las  estancias  del  pueblo;  así  que  quedaron  dos  cami- 
nos abiertos  donde  no  había  ninguno. 

Yo  seguí  por  el  camino  que  los  naturales  habían 
abierto ;  y  aunque  con  trabajo  de  algunas  ciénagas  y  de 
mucha  agua  que  llovió  aquel  dia,  llegué  á  la  dicha  po- 
blación, á  un  barrio  dclla,  que  aunque  el  menor  era 
asaz  bueno ,  y  habría  en  él  mas  de  d  ocien  tas  casas ,  no 
pudimos  pasar  á  los  otros,  porque  los  partían  ríos  que 
pasaban  entre  ellos,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado. 
Estaban  todas  despobladas;  y  en  llegando,  desapare- 
cieron los  indios  que  habían  venido  con  el  español  á 
verme,  aunque  Ies  había  hablado  bien  y  dado  algunas 
cosillas  de  las  que  yo  tenia.  Y  agradeciéndoles  el  traba- 
jo que  habían  puesto  en  abrirme  el  camino,  y  dicho  á  lo 
que  yo  venia  por  aquellas  partes ,  que  era  por  mandado 
de  vuestra  majestad ,  á  hacerles  saber  que  habían  de 
adorar  y  creer  en  un  solo  Dios ,  criador  y  hacedor  de  to- 


ciertas  mujeres,  de  los  cuales  trabajé  de  me  informar 
dónde  estaba  el  señor  y  la  gente  de  aquella  tierra ,  y 
nunca  me  dijeron  otra  cosa  sino  que  por  los  montes  añ- 
ilaban cada  uno  por  si ,  ya  por  aquellas  ciénagas  y  ríos. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Chilapan ,  que  según  la  figura  que  yo  traía,  había 
de  llevar  aquella  derrota ,  y  jamas  lo  pude  saber  dellos; 
porque  decían  que  ellos  no  andaban  por  ta  tierra ,  sino 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  que 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parte ;  y  lo  que  mas 
dellos  se  pudo  alcanzar,  fué  señalarme  una  sierra  que 
paresció  estar  hasta"  diez  leguas  de  allí,  y  decirme  que 
allí  cerca  estaba  la  principal  población  de  Chilapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  río,  que  abajo 
se  juntaba  con  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  juntos  en 
el  de  Tabasco ;  y  que  el  rio  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  llamaba  Ocutnba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca- 
mino para  allí  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  dias ,  que  en  todos  ellos 
no  cesé  de  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parte, 
y  jamás  se  halló  chico  ni  grande;  antes  por  cualquier 
parte  que  salíamos  arrededor  del  pueblo  habia  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagas ,  que  parescia  cosa  imposible 
pasarlas.  Y  puestos  ya  en  mucha  necesidad  por  falta  de 
bastimentos,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  luci- 
mos una  puente  en  una  ciénaga  que  tuvo  trecientos  pa- 
sos, en  que  entraron  muchas  vigas  de  á  treinta  y  cinco 
y  cuarenta  piés,  y  sobre  ellas  otras  atravesadas ,  y  así 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  bácia 
donde  nos  decían  que  estaba  el  pueblo  de  Chilapan;  y 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros ,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  toparon  aquel  dia  con  él ,  y  pasaron  á  nado  y 
en  dos  canoas  que  allí  hallaron ,  y  huyóles  luego  la  gen- 
te del  pueblo,  que  no  pudieron  tomar  sino  dos  hombres 
y  ciertas  mujeres,  y  hallaron  mucho  bastimento,  y  sa- 
lieron á  mí  al  camino,  y  dormí  aquella  noche  en  el  cam- 
po ;  y  quiso  Dios  que  aquella  tierra  era  algo  abierta  y 
enjuta,  con  hartas  menos  ciénagas  que  la  pasada;  y 
aquellos  indios  que  se  tomaron  de  aquel  pueblo  de 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  Chilapan,  donde  Hegam os 
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otro  día  bien  tarde ,  y  hallamos  todo  el  pueblo  quemado 
y  ios  naturales  dél  ausentados.  Es  este  pueblo  de  Chila- 
pan  de  muy  gentil  asiento  y  harto  grande.  Habia  en  él 
muchas  arboledas  de  tas  frutas  de  la  tierra,  y  babia 
muchas  labranzas  de  maizales ,  aunque  no  estaban  bien 
granados ;  pero  todavía  fué  mucho  remedio  de  nuestra 
necesidad.  En  este  pueblo  estuve  dos  dias  proveyéndo- 
nos de  algún  bastimento,  y  haciendo  algunas  entradas 
para  buscar  la  gente  dél  para  la  apaciguar ,  y  también 
[ara  informarme  delta  del  camino  para  adelante,  y  nun- 
ca se  pudieron  hallar  mas  de  dos  indios ,  que  al  princi- 
pio se  tomaron  dentro  en  el  dicho  pueblo.  Destos  me 
informé  del  camino  que  babia  de  llevar  hasta  Topetí- 
tao  ,ó  Tamacaztepe  que  se  llama  por  otro  nombre ;  y 
asi,  medioá  tiento  y  sin  caminónos  guiaron  hasta  el  di- 
cho pueblo ,  al  cual  llegué  en  dos  dias.  Pasóse  en  el  ca- 
mino un  rio  muy  grande  que  se  llama  Chilapan,  de  don- 
de tomó  denominación  el  pueblo ;  pasóse  con  mucho 
trabajo ,  porque  era  muy  ancho  y  recio  y  no  habia  apa- 
rejo de  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en 
este  rio  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje  de  los 
españoles.  Después  de  pasado  este  rio ,  que  se  pasó  le- 
gua y  media  del  dicho  pueblo  de  Chilapan ,  hasta  llegar 
al  de  Topetitan,  se  pasaron  muchas  y  grandes  ciénagas, 
que  de  seis  ó  siete  leguas  que  habia  de  camino  hasta  él 
no  hubo  una  donde  no  fuesen  los  caballos  hasta  encima 
de  las  rodillas ,  y  muchas  veces  hasta  las  orejas ;  en  es- 
pecial se  pasó  una  muy  mala,  donde  se  hizo  una  puente, 
donde  estuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa- 
ñoles ;  y  con  este  trabajo,  pasados  dos  dias,  llegamos  al 
dicho  pueblo ,  el  cual  asimismo  hallamos  quemado  y 
despoblado,  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos.  Hallamos 
en  él  alguna  fruta  de  la  de  la  tierra  y  algunos  maizales  ver- 
des, algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam- 
bién se  hallaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos 
de  maizsecos,aunque  fué  poco;  pero  fué  harto  remedio, 
según  traíamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topetitan,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi- 
llera de  sierras,  estuve  seis  dias ,  y  se  hicieron  algunas 
entradas  por  ta  tierra ,  pensando  hallar  alguna  gente 
f»ara  les  hablar  y  dejar  seguros  en  su  pueblo,  yaun  para 
me  informar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  to- 
mar sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  supe  que 
el  señor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado 
sus  casas  por  inducimiento  de  los  naturales  de  Zagua- 
fan ,  y  se  habían  ido  á  los  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
mino para  ir  á  Istapan ,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
gún mi  figura ,  yo  lo  habia  de  llevar,  porque  no  lo  habia 
por  tierra ;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hacia 
ta  parte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guia  despaché 
hasta  treinta  de  caballo  y  otros  treinta  peones,  y  mán- 
deles que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo,  y  que 
luego  me  escribiesen  ta  relación  del  camino,  porque  yo 
no  saldría  de  aquel  pueblo  hasta  ver  sus  cartas.  Y  así 
fueron ;  y  pasados  dos  dias  sin  haber  recebido  carta 
suya  ni  saber  dellos  nueva ,  me  fué  forzado  partirme  por 
ta  necesidad  que  allí  tentamos,  y  seguir  su  rastro,  sin 
otro  guia ,  que  era  asaz  notorio  camino,  seguir  el  rastro 
que  llevaban  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestra 
majestad  que  en  lo  mas  alto  de  los  cerros  se  sumían  los 
caballos  hasta  las  cinchas  sin  ir  nadie  encima ,  sino 
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I  llevándolos  del  diestro ;  y  desta  manera  anduve  dos  dias 
I  por  el  dicho  rastro.  Y  sin  haber  nuevas  de  la  gente  que 
habia  ido  delante ,  y  con  harta  perplejidad  de  lo  que  de- 
'  bia  hacer,  porque  volver  atrás  tenía  por  imposible ,  de 
'.  lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tenia ,  y  quiso  nues- 
<  tro  Señor,  que  en  las  mayores  necésidades  suele  soeor- 
¡  rer,  que  estando  aposentados  en  un  campo  con  harta 
:  tristeza  de  la  gente ,  pensando  allí  todos  perecer  sin  re- 
medio, llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
j  con  una  carta  de  los  españoles  que  habían  ido  delante, 
!  en  que  me  hacían  saber  cómo  habían  llegado  al  pueblo 
j  de  Istapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenían  todas  las 
I  mujeres  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  rio  que 
,  junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
|  han  muchos  hombrescreyendoquc  no  podrían  pasar  un 
I  grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
|  mo  vieron  que  se  habían  echado  á  nado  con  los  caballos 
j  por  el  arzón ,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo ,  se 
;  Iiabian  dado  tanta  priesa ,  que  no  les  habia  dado  lugar  á 
que  del  todo  lo  quemasen ;  y  que  toda  la  gente  se  habia 
echado  al  rio,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tenían 
.  y  á nado;  y  que  con  la  priesa  se  habían  ahogado  mu- 
!  chos  dellos,  y  que  habían  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
j  entre  los  cuales  había  una  que  parescia  principal ,  y  que 
los  tenian  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  el  alegría  que 
í  toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  que  no  lo  sabría  de- 
I  cir  á  vuestra  majestad ;  porque ,  como  arriba  he  dicho, 
I  estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  Y  otro  dia 
{  porta  mañana  seguí  mí  camino  por  el  rastro,  y  guián- 
■  dome  los  indios  que  habían  traído  la  carta,  llegué  ya 
[  tarde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  había  ido 
;  delante  muy  alegre,  porque  habían  hallado  muchos 
;  maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,que 
;  es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  islas 
!  se  mantienen,  asaz  bueno.  Llegado,  hice  traer  ante  mí 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  allí  se  habían 
tomado;  preguntóles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
|  sa  por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pue- 
j  blos,  y  se  iban  y  ausentaban  dellos,  pues  yo  no  les  ha- 
¡  cia  mal  ni  daño  alguno;  antes  á  los  que  me  esperaban 
|  les  daba  de  lo  que  yo  tenía.  Respondiéronme  que  el  se- 
i  ñor  de  Caguatan  habia  venido  allí  en  una  canoa  y  les 
{  habia  puesto  mucho  temor,  y  les  habia  hecho  quemar 
!  su  pueblo  y  desamparado.  Yo  hice  traer  ante  aquel  prin- 
!  cipal  todos  los  indios  y  indias  que  se  habían  tomado  en 
¡  Caguatan  y  en  Chilapan  y  en  Topclican ,  y  Ies  dije  que 
I  porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  habia  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  si  en  mi  compañía  habían  sido  bien  tra- 
tados; los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bían sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  hecho, 
y  para  mas  les  asegurar,  les  di  licencia  á  todos  aquellos 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  Ies  di  algunas  cosillas  y  sendas 
cartas,  tas  cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pue- 
blos y  las  mostrasen  á  los  españoles  que  por  allí  pasa- 
sen ,  porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  que 
dijesen  á  sus  señores  el  yerro  que  habian  hecho  en  que- 
mar sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  lo  hiciesen  así;  antes  estuviesen  seguros  en 
ellas,  porque  no  les  era  hecho  mal  ni  daño.  Y  con  esto, 
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viéndolo  estotros  de  Istapan ,  se  fueron  muy  seguros  y  I  haciendo  ansí ,  se  procedería  contra  ellos  y  serian  casli- 
contentos ,  que  fué  harta  parle  de  asegurar  estotros.      |  gados  conforme  á  justicia.  Y  acerca  desto  le  dije  mu- 
Después  de  haber  hecho  esto  hablé  aquel  que  parescm  ¡  chas  cosas  de  que  a  vuestra  majestad  no  hago  mención 
principal ,  y  le  dije  que  ya  veía  que  no  hacía  yo  mal  |  por  ser  prolijas  y  Iarga9 ,  y  ¿  todo  mostró  mucho  con- 
tentamiento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
que  con  él  trajo  para  que  trajesen  bastimentos,  y  asi  se 
nían  á  ellos,  así  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  ha-  ]  hizo.  Yo  le  di  algunas  cosidas  de  las  de  nuestra  España, 


ú  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  partes  no  era  á  los  ofen- 
der, antes  á  les  hacer  saber  muchas  cosas  que  les  conve- 


ciendas,  como  para  la  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  de  aque- 
llos que  allí  estaban  con  él ,  y  que  yo  le  daria  otros  tan- 
tos de  los  naturales  de  Temiu titán,  para  que  fuesen  á  lia- 
mar  al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  lloviese,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría  mucho; 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ;  y  luegj 


que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  con- 
tento todo  el  tiempo  que  allí  estuve ,  y  mandó  abrir  el 
camino  hasta  otro  pueblo  que  está  cinco  leguas  desU>, 
el  rio  arriba ,  que  se  llama  Tatahintalpan;  y  porque  cu 
el  camino  había  un  rio  hondo ,  hizo  hacer  en  él  una 
muy  buena  puente,  por  donde  pasamos ,  y  adobar  otras 
ciénagas  harto  malas,  y  me  dió  tres  canoas,  en  que  cu- 


los despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y  j  vié  tres  españoles  el  rio  abajo  al  rio  de  Tabasco,  porque 
otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros,  y  con  i  este  es  el  principal  rio  que  en  él  entra ,  donde  los  cara- 
cllos  el  señor  con  hasta  cuarenta  hombres ,  y  me  dijo  ¡  belones  habían  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  ta- 
que él  se  había  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo  i  bian  de  hacer  ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 


porque  el  señor  de  Caguatan  le  había  dicho  que  lo  que 
mase  y  no  me  esperase ,  porque  los  mataría  á  todos ;  y 
que  él  había  sabido  do  aquellos  suyos  que  le  habían  ido 
á  llamar,  que  había  sido  engañado  y  que  no  le  habiau 
dicho  la  verdad  ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  él  baria  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha- 
bían tomado  los  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve- 
nido, que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta veinte  que  había ,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  partes  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
loá  decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  había 
muerto  aquel  indio  y  comido  déi,  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad ,  y  por  mí  en  su  leal  nombre  les  había 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen;  y  que  así, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  ú  ampararlos  y  defender 


que  siguiesen  toda  la  costa  hasta  doblar  la  punía  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  hasta  la  bahía  de  la 
Asunción ,  porque  allí  me  hallarían  ó  les  enviaría  á  man- 
dar lo  que  habian  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  canoas,  que  con  ellas  y  con  las  t\w 
mas  pudiesen  haber  en  Tabasco  y  Xicalango ,  me  lleva- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  en- 
tero arriba ,  y  pasé  á  la  provincia  de  Ocolan ,  que  e>tá 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas,  y  que  allí  lo* 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  señor  de  Istapan  que  me  diese  otras  tres  ó  cua- 
tro canoas  para  que  fuesen  el  rio  arriba  con  media  doce- 
na de  españoles  y  una  persona  principal  de  las  suyascun 
alguna  gente, para  que  fuesen  adelante  apaciguándolos 
pueblos ,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  quemasen .  <  I 
cual  lo  hizo  con  muestras  de  buena  voluntad,  y  hicie- 
ron asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  ó  cinco  pue- 
blos el  rio  arriba,  según  adelante  haré  dellosá  vuestra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  un  muy  hernioso 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
es;  tiene  muy  hermosa  ribera ,  donde  hay  buenos  pa- 


los, asi  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles    tos;  tiene  muy  buenas  tierrasde  labranzas;  tiene  buena 
saber  cómo  habian  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cielos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 

por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de-  1  ocho  días ,  y'provcido  lo  contenido  cu  el  capítulo  ante* 


comarca  de  tierra  labrada. 
Después  de  haber  estado  en  este  pueblo  do  Istapan 


jar  todos  sus  ídolos  y  rilusque  hasta  allí  habian  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  enguños  que  el  diablo,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua ,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conoscimienlo  de  Dios,  porque  no  se  salvasen  y  fuesen 


deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  dia  al  pueblo  de  Tala- 
hinlalpan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  hallélo  quema- 
do y  sin  ninguna  gente,  y  llegue  yo  primero  que  las  ca- 
noas que  venían  el  rio  arriba,  porque  con  las  corrien- 
tes y  grandes  vueltas  que  el  rio  hace  no  llegaron  na 
aína ,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cierta 


á  gozar  de  la  gloria  y  bienaventuranza  que  Dios  prorae-  gente  de  la  otra  parte  del  rio,  para  que  buscasen  lo> 
tió  y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el    naturales  del  dicho  pueblo ,  para  los  asegurar  como  í 


diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad  ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve ;  y  que  ellos  ensimismo  se  habian  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  estamos,  les  mandásemos;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  y  mantenidos  en  jus- 
ticia ,  y  amparadas  sus  personas  y  haciendas ;  y  no  lo 


los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  del 
rio  hallaron  hasta  veinte  hombres  en  una  casa  de  sus 
ídolos,  que  los  tenían  muy  adornados,  los  cuales  me 
trajeron ,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  la 
gente  se  había  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  habían 
quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  y  no  habían  que- 
rido huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertos  indios  de  los  nuestros ,  que  tenían  ciertas  co- 
sas que  habian  quitado  á  sus  ídolos;  y  como  las  vieron 
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i-.*  del  pueblo ,  dijeron  que  ya  eran  muertos  sus  dioses; 
)  i  esto  les  hablé  ^dictándoles  que  mirasen  cuan  vana 
y  loca  creencia  era  la  suya ,  pues  creían  que  Ies  podían 
dar  bienes  quien  así  no  se  podia  defender  y  tan  ligera- 
mente veían  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque- 
lla seta  los  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenian  y 
lernian  basta  que  otra  cosa  sopiesen.  No  pude  por  la 
brevedad  del  tiempo  darles  u  entender  mas  de  lo  que  di- 
ge  á  los  de  Istapan,  y  dos  religiosos  de  la  órdende  San 
Francisco,  que  en  mi  compañía  iban ,  les  dijeron  asi- 
mismo muchas  cosas  acerca  desto.  Bogúeles  que  fuesen 
algunos  dellos  a  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor  y 
asegurada;  y  aquel  principal  que  truje  de  Istapan  nn- 
simtsmo  Ies  habló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mi 
habían  receñido  en  el  pueblo ,  y  señalaron  uno  dellos , 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  ¿  que 
llamasen  la  gente;  los  cuales  nunca  vinieron. 

Viendo  que  no  venían,  rogué  á  aquel  que  habían  di- 
cho que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  á  Signatecpan ,  porque  por  allí  había  de  pasar,  se- 
gún mi  figura,  y  está  en  este  rio  arriba;  dijéroome 
que  ellos  no  sabían  cambio  por  tierra,  sino  por  el  rio, 
porque  por  allí  so  servían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes ,  que  no  sabian  si  acorta- 
rían. Dijelesqueme  mostrasen  desde  allí  el  paraje  en 
que  estaba ,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
los  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
que  se  fuesen  el  rio  arriba  basta  el  dicho  pueblo  de 
Signatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  del 
y  de  otro  que  habían  de  topar  antes,  que  se  llamaba  Ozu- 
mazintlau ,  y  que  si  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  si  no,  que  ellos  me  esperasen;  y  despachados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guias  por  la  tierra ,  y  en  sa- 
liendo del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  media  legua ,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
los  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron ,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo ,  donde  fué 
necesario  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je y  las  sillas,  y  los  caballos  pasaron  á  nado;  y  pasado 
este  estero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
una  legua  que  nunca  abaja  á  los  caballos  do  la  rodilla 
abajo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
go tierra  debajo ,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al 
monte ,  por  el  cual  anduvo  dos  días  abriendo  camino 
por  donde  señalaban  aquellas  guias,  hasta  tanto  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabian  adonde  iban ; 
vera  la  montaña  de  tal  calidad,  que  adonde  se  ponian 
los  piés  en  el  suelo  y  hacia  arriba ,  la  claridad  del  cielo 
no  se  veia  otra  cosa ;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
los  árboles,  que  aunque  se  subian  en  algunos,  no  podían 
descubrir  un  tiro  de  cañón. 

Como  los  que  iban  delante  con  las  guias  abriendo  el 
cambio  me  enviaron  ú  decir  que  andaban  desatinados, 
que  no  sabian  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yoá 
pié  adelante,  basta  llegar  á  ellos;  y  como  vi  el  desatino 
que  tenian ,  hice  volver  la  gente  atrás  á  una  cienaguilla 
que  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
alguna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
había  dos  dias  que  no  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  allí  es- 
tuvimos aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre,  y 
loríanoslo  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  de 
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I  acertar  á  poblado ;  tanto,  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  que  vivos,  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traia  conmigo ,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vis- 
|  to  en  tan  extrema  necesidad  como  esta ;  y  por  ella,  acor- 
\  dándome  del  paraje  en  que  habían  señalado  los  indios 
¡  que  estaba  el  pueblo,  hallé  que  corriendo  al  nordeste  d<*- 
:  de  allí  salíamos  ú  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  dél,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  que 
¡  llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo, 
j  sin  se  apartar  dél,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
j  ñorque  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
i  ron  á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolo*, 
|  que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  gcnie 
j  bobo  tanta  alegría,  que  cusi  desatinados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  y  no  mirando  una  gran  ciénaga  queesta- 
I  ba  antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
I  caballos,  que  algunos  dellos  no  salieron  hasta  otro  día, 
|  aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
j  niamos  atrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  auu- 
!  que  no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 
[     Aquel  pueblo  de  Signatecpan  hallamos  quemado  has- 
j  ta  las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  en 
1  élgente  ninguna,  ni  nueva  de  lascanoasque  habían  veni- 
j  do  el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz ,  mucho  mas 
j  granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
¡  para  los  caballos;  porque  en  la  ribera  del  rio,  que  es  muy 
|  hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  coneste  refrigerio 
j  se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
!  mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  babiu  en- 
¡  viado  el  rio  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ha- 
¡  lié  yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  couosci  que 
i  las  canoas  habían  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros ,  y  dióme  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  habían  peleado  con  ellos,  y  habían  muer- 
to, pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron  á  dar  á  una  gran  laguna ,  donde  ballarou 
toda  la  gente  del  pueblo  eu  canoas  y  en  islctas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vinieron  á  ellos  muy  seguros 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treinta 
ó  cuarenta  dellos ;  los  cuales ,  después  de  haberlos  ha- 
blado, me  dijeron  que  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  ha- 
bían ido  dél  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  los  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  quo  yo  á  todos  ha- 
cia, y  que  por  eso  se  habían  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  dias  esperándome;  y  como 
no  venia,  se  habían  ido  el  rio  arriba  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Petcnccte,  yque  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
mano del  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  si  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen haceralgun  daño,  ayudarlos,  y  que  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  hobicron  menes- 
ter; holgué  mucho  desta  nueva  y  dites  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  ü  mi  do 
tan  buena  voluntad ,  y  roguéles  que  luego  hiciesen  ve- 
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nir  una  canoa  con  gente  qne  fuese  en  busca  de  aque- 
llos españoles ,  y  que  les  llevasen  una  carta  mía  para 
que  se  volvieseu  luego  allí ,  los  cuales  lo  hicieron  con 
harta  diligencia ;  y  yo  les  di  una  carta  mia  para  los  espa- 
ñoles, y  otro  dia  á  hora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  habían  llevado,  y  mas 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venían,  y  dijéronme  lo  que  habían 
pasado  el  rio  arriba  después  que  de  mise  habían  apar- 
tado ,  que  fué  que  llegaron  &  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  desle,  que  se  llama  Uzumazintlan ,  que  le  habían 
hallado  quemado,  y  la  geule  dél  ausentada,  y  que  en  lle- 
gando á  ellos  los  de  lstapan  que  con  ellos  traían ,  los 
•  habían  buscado  y  llamado,  y  habían  venido  muchos  de- 
llos  muy  seguros,  y  les  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron ,  y  asi  los  habían  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  a  aquel  deCíguatec- 
pan ,  y  que  asiraesmo  le  habían  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  río ;  y  que  como  los  habían 
hablado  los  de  lstapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  les 
habían  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  hobieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado allí  dos  días,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba ,  babian  segui- 
do adelante,  y  se  habían  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seis  leguas,  y  que  asi  mes- 
mo  le  habían  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  río ,  y  que  los  de  lstapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habían  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  babian  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  rio  arriba ,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan,  y  que  creían  que 
otro  dia  vernian  allí  á  hablarme;  y  así  fué  que  otro  dia 
vinieron  por  el  río  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venía  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  los  unos  y  á  los  otros  hablé  muy  largamente  por 
hacerles  entender  que  habían  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir á  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trajeron  luego  alguuos  de 
sus  ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  señor  principal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido ,  y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenia  a  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  alguna  diferencia,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  habia  de  llevar  para  Acalau ;  por- 
que los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  mi 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  rio  arriba,  y 
aun antesque  estotros  viniesen  babian  hecho  abrir  seis 
leguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  despoblada, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  habia  de  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  ha- 
bia una  senda  que  solían  traer  los  mercaderes,  por  don- 
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de  ellos  me  guiarían  hasta  Acalan.  Finalmente, se  averi- 
guó entre  ellos  ser  este  el  mejor  canjino,  y  yo  babia  en- 
viado ante  un  español  congente  de  los  naturales  de  aquel 
pueblo  de  Signatecpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  ó  la 
provincia  de  Acalao ,  á  les  hacer  saber  cómo  yo  iba ,  y 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  que  su- 
piesen si  los  españoles  que  babian  de  ir  con  los  basti- 
mentos desde  los  bergantines  eran  llegados ;  y  después 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  con  guias  de 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  viesen 
y  me  informasen  si  habia  algún  impedimento  ó  dificul- 
tad en  él,  yquedello  esperaría  su  respuesta;  idos,fué- 
roe  forzado  partirme  antes  que  me  escribiesen ,  porque 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recogi- 
dos para  el  camino ,  porque  me  decían  que  había  cinco 
ó  seis  dias  de  despoblado;  y  comencé  á  pasar  el  rio  con 
mucho  aparejo  de  canoas  que  babia ,  y  por  ser  tan  an- 
cho y  corriente  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  ahogó  un 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  los 
españoles;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo- 
nes con  las  guias  para  que  abriesen  el  camino ,  y  yo 
con  la  otra  gente  me  fui  detrás  dcllos;  y  después  de  ha- 
ber andado  tres  dias  por  unas  montañas  harto  espesas, 
por  una  vereda  bien  angosta  fui  á  dar  á  un  grao  estero, 
que  tenía  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  trabajé 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arriba,  y  nunca  le  hallé ; 
y  las  guias  me  dijeron  que  era  por  domás  buscarle  si  no 
subía  veinte  dias  de  camino  hasta  las  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón ,  que 
sería  imposible  poderlo  significar,  porque  pasar  por  él 
parescia  imposible,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  te- 
ner canoas  en  que  pasarlo ,  y  auuque  las  tuviéramos 
para  el  fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  pasar, 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  había  muy  grandes  cié- 
nagas y  raices  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  ma- 
nera era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos ;  pues 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorio  perescer  todos, 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  las  mu- 
chas aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  que 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habían  robado  las  puentes 
que  dejamos  hechas  ;  pues  tornarlas  á  hacer  era  muy 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatiga- 
da; también  pensábamos  que  babiamoscomido  todos  los 
bastimentos  que  habia  por  el  camino  y  que  no  hallaría- 
mos qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba- 
llos, que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  mas 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales;  pues  pasar  ade- 
lante ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  la  dificultad  que 
habia;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  el 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  de 
los  afligidos  y  necesitados,  no  le  pusiera ;  y  hallé  una 
canoita  pequeña  en  que  habían  pasado  los  españoles 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  ella  hice 
sondar  todo  el  ancón,  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  bra- 
zas de  hondura,  y  hice  alar  unas  lanzas  para  ver  el  sue- 
lo qué  tal  era,  y  hallóse  que  demás  de  la  hondura  del 
agua  habia  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  asi  que 
eran  seis  brazas;  y  tomé  por  postrer  remedio  deter- 
minarme de  hacer  una  puente  en  él ;  y  mandé  luego 
repartir  la  madera  por  sus  medidas,  que  eran  de  ú  nue- 
ve y  diez  brazas  por  lo  que  habia  de  salir  fuera  del 
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igua ;  la  cual  encargué  que  cortasen  y  trajesen  aque- 
llos señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  á  cada  uno 
ttgun  la  gente  que  traía ;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos , 
comenzamos  á  hincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
lla caooilla  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
dos piresció  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decían 
detrás  de  mí,  diciendo  que  sería  mejor  dar  la  vuelta 
antes  que  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver;  porque  al  fin  aquella  obra  no  se  habia 
de  acabar,  y  forzados  nos  habíamos  de  volver;  y  andaba 
desto  tanto  murmullo  eutre  la  gente ,  que  casi  ya  me  lo 
ufaban  decir  á  mí;  y  como  los  veía  tan  desmayados,  y 
en  la  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tal  culidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
«•¡no  raíces  de  yerbas,  mandóles  que  ellos  no  entendie- 
sen en  la  puente,  y  que  yo  la  liaría  con  los  indios;  y 
luego  llamé  á  todos  los  señores  dedos ,  y  Ies  dije  que 
mirasen  en  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasar  ó  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
que  ellos  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase ,  y  que  pasada ,  teníamos  luego  una  muy 
gran  provincia  que  se  decía  A  calan,  donde  había  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
y  que  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
ellos  que  habia  enviado  á  mandar  que  me  trujesen  de 
los  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban,  y  que  los 
habían  de  traer  allí  en  canoas,  y  que  allí  temían  mucha 
abundancia  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
que  vueltos  á  esta  ciudad,  serian  de  mi  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
metieron que  la  trabajarían;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  si ,  y  diéronse  tan  buena  priesa  y  maña 
en  ello,  que  en  cuatro  días  la  acabaron,  de  tal  manera  que 
pasaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  ha  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
nera sería  díGcultoso  de  deshacer,  porque  lleva  mas  de 
mil  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un 
cuerpo  de  un  hombre ,  y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
largura ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
y  certifico  á  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
que  sepa  decir  en  manera  que  se  pueda  entender  la  or- 
den que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
la  cosa  mas  extraña  que  nunca  se  lia  visto. 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
ancón,  dimos  luegoen  una  gran  ciénaga,  que  dura  bien 
dos  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
las  gentes  vieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
se  sumían  hasta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
querer  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 
allí  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
capar caballo  ninguno;  pero  todavía  comenzamos  á  tra- 
bajar y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
bajo, sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen ;  reme- 
diábanse algo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
de  la  una  parte  á  la  otra ,  abrióse  por  medio  un  calle- 
jón de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
i  nadar,  y  con  esto  plugo  &  nuestro  Señor  que  salieron 
todos  sin  peligrar  ninguno;  aunque  salieron  tan  traba- 
jados y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  los 
piés.  Dünostodosmuchasgraciasúnuestro  Señor  por  tan 
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gran  merced  como  nos  había  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  liabia  enviado  á  Acatan, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acatan  dos  personas  hon- 
radas, que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolon ,  á  me  decir  que  él  habia 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  habia  muchos  días 
que  habia  noticia  de  mí  por  parle  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xicalango,  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  cosillas,  y  los  torné  &  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente, 
y  fué  harta  parte  para  la  seguridad  que  después  en  ellos 
bobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  era 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  es  en  el  rio  de 
Panuco,  en  que  me  traía  cartas  de  'las  justicias  dolía,  y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellin  y  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fatory  veedor, 
porque  aun  ho  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  primer  pueblo 
della,  que  se  llama  Tizatepelt,  donde  hallamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  así  para  la  gente  como  para  los  caballos; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aquí  re- 
posamos seis  días,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buena 
disposición  y  bieu  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traía  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  decía  ver- 
dad, y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes,  que  estimó  en  mucho ;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  dias  allí  conmigo  de  su  vo- 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo,  que  se  dijo  ser 
señor  dél ,  me  dijo  que  muy  ceroa  de  allí  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  habia  mejores  apo- 
sentos y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
'de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es- 
taría masá  mi  placer;  yo  le  dije  que  me  placía,  y  envió 
luego  é  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adere- 
zasen las  posadas ;  lo  cual  se  hizo  todo  muy  bien ,  y  nos 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  la  gente  segura 
y  en  sus  casas,  y  desembarazada  cierta  parle  del  pue- 
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Lio,  donde  nos  aposentamos :  este  es  muy  hermoso  pue-  i  agora  que  me  rogaba  que  me  fuese  al  pueblo  principa  I 
blo;  llámase  Teutüaccaa,  tieue  muy  hermosas  mezqui-  '  donde  él  residía,  porque  allí  había  mas  aparejo  de  dar- 
las, en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos  |  me  las  cosas  necesarias,  y  luego  mandó  abrir  un  carni- 
fuera  los  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena,  j  no  muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  y  otro 
porque  ya  yoles  había  hablado  y  dado  ú  entender  el  ¡  día  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  un  caballode  los  míos, 
yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  habia  mas  de  un  solo  ¡  y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que  mos  al  pueblo  que  se  llama  Izaucanac,  el  cual  es  muy 
cerca  dcsto  se  Ies  pudo  decir,  aunque  después  al  señor  grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ribera  de 
principal  y  ó  todos  juntos  les  habló  mas  largo.  Supe  1  un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  térmi- 
«lellos  que  una  duslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la  ¡  nos  de  Xicalango  y  Tabasco ;  alguna  de  la  gente  deste 
mas  principal  dolías,  era  dedicada  á  una  diosa  de  que  pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sus  ca- 
citos tenían  mucha  fe  y  esperanza ,  y  que  á  esta  no  le  ¡  sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos,  y  el  se- 
sacriCcabau  siuo  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y  ñor  se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunque  te- 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos ,  y  que  oía  su  casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  que  yo 
por  esto  tenían  siempre  muy  especial  cuidado  de  las  '  allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles 
buscar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  des-  que  iba  á  buscar,  y  hízome  una  figura  en  un  paño  del 
de  niñas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efee-  '  camino  que  habia  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro  y  muje- 
to ;  sobre  esto  también  les  dije  lo  que  me  paresció  que  res,  sin  le  pedir  ninguna  cosa,  porque  hasta  hoy  lo  he 
convenía;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  saüsfo-  pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  me  lo  qui- 
cbos.  I  sieron  dar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  ante?  del 

El  señor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mí  amigo,  y  tuvo  j  estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente, 
conmigo  mucha  conversación ,  y  me  dió  muy  larga  y  para  este  estero  nos  dió  mucho  aparejo  de  canoas, 
cuenta  y  relación  de  tos  españoles  que  yo  iba  &  buscar  todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  comi- 
y  del  camino  que  habia  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran  no,  y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasen  al  es- 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  habia  pañol  que  me  habia  traído  las  cartas  de  la  villa  de  San- 
avisado,  que  Apaspolon,  señor  de  toda  aquella  provin-  !  tístéban  del  Puerto,  y  á  los  otros  indios  de  Méjico  ó  las 
vía,  era  vivo  y  habia  mandado  decir  que  era  muerto,  y  1  pro  viudas  de  Xicalango  y  Tabusco,  y  con  este  español 
que  era  verdad  que  aquel  que  rae  habia  venido  á  ver  era  torné  á  escrebir  ú  las  villas  y  á  los  tenientes  que  dejé  en 
su  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino  ,  esta  ciudad,  y  ú  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  y  ó 
derecho  que  habia  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y  '  los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me  diciendo  á  todos  lo  que  habian  do  hacer;  y  despachado 
tenia  buena  voluntad  y  habia  recebido  de  mí  buenas  :  todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosiílasó  que  él  seafi- 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  destose  tuviese  mucho  cionó;  y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  su 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le  j  tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  el  pri- 
mandaria  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra :  yo  ¡  mer  domingo  de  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqueste  día 
se  lo  a  grádese  í  mucho,  y  pagué  su  buena  voluntad  dán-  j  no  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  que  no 
dolé  algunas  cosillas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él  j  se  hizo  poco.  Díle  á  este  señor  una  nota,  porque  él  me 
me  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando  i  lo  rogó,  para  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supie- 
seria  do  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  muy  gra-  !  sen  que  yo  habia  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  mi 
t  ideado.  Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha-  J  amigo. 

hio  venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho  Aquí  en  esta  provincia  acaeció  un  caso  que  es  bien  que 
dél  y  de  su  padre  haberse  querido  negar,  sabiendo  la  j  vuestra  majestad  lo  sepa,  y  es  que  un  ciudadano  hon- 
buena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha  j  radodesta  ciudad  deTcmuxtitan.Mesicalcíngo,  y  ahora 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenía,  porque  yo  habia  re-  se  llama  Cristóbal,  vino  á  .mí  muy  secretamente  una 
cibido  en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa-  ¡  noche  y  me  trujo  cierta  (¡gura  en  un  papel  de  lo  de  su 
gárselas ;  que  yo  sabía  cierto  que  era  vivo ;  que  le  ro-  '  tierra,  y  queriéndome  dar  ¿entender  loque  signiGcaba, 
gaba  mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él  I  me  dijo  que  Guatalemucin,  señor  que  fué  desta  ciudad 
que  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga-  !  deTerauxtitan,  á  quien  yo  despuésque  la  gané  he  tenido 
naria  mucho  :  el  hijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era  j  preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  con- 
vivo, y  que  si  él  me  lo  habia  negado,  se  lo  mandó  así,  y  j  niigo  aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 
que  él  iría  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y  que  creía    paresció  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revuelta 


que  vernia,  porque  él  tenia  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
noscia  que  no  venia  ú  hacerles  daño,  antes  les  daba  de 
lo  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenía  alguna 


destas  partes, el  Guatimocin,  señor  que  fué  de  Tezcuco, 
y  Tetcpanqucncal,  señor  que  fué  de  Tacuba.y  un  Taci- 
tecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  la 


vergüenza  de  parescer  ante  mí.  Yo  le  rogué  que  fuese  y*  parte  de  Tatelusco,  habian  hablado  muchas  vecesy  dado 

trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hizo,  que  otro  día  ¡  cuenta  dello  á  este  Mesicalcíngo,diciendocómo  estaban 

vinieron  ambos  y  yo  les  rescibi  con  mucho  placer,  y  él  !  desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandaban 

me  dió  el  descargo  de  haberse  negado,  que  era  de  te-  i  tos  españoles,  y  quesería  bien  que  buscasen  algún  reme- 


mor  hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
deseaba  mucho  verme,  y  que  era  verdad  que  él  man- 
daba que  me  guiasen  por  fuera  de  tos  pueblos ;  pero  que 


dio  para  que  ellos  las  tornasen  á  señorear  y  poseer,  y 
que  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  les 
habia  parescidoqne  era  buen  remedio  tener  manera  co- 
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mo  me  matasen  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  y  des- 
pués y  apellidando  la  gente  de  aquellas  partes  hasta  ma- 
tar á  Cristóbal  de  Olid  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
enviar  sus  mensajeros  á  esta  ciudad  de  Temuxtitan  para 
que  matasen  todos  los  españoles  que  en  ella  hablan 
quedado,  porque  les  parescia  que  lo  podían  hacer  muy 
ligeramente,  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí 
eran  de  los  que  habian  venido  nuevamente ,  y  que  no 
sabían  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
ellos  lo  que  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con- 
sigo todu  la  tierra  por  todas  las  villas  y  lugares  donde 
hubiese  españoles,  hasta  los  matar  y  acabar  lodos,  y  que 
hecho,  pornian  en  todos  los  puertos  de  la  mar  recias 
guarniciones  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi- 
niese se  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
nueva  &  Castilla ;  y  que  asi  serian  señores  como  antes  lo 
eran,  y  que  tenían  ya  hecho  repartimiento  délas  tierras 
entre  sí ,  y  que  á  este  Mcsícalcingo  lo  hadan  señor  do 
cierta  provincia.  Informado  de  su  traición ,  d!  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  haberla  así  revelado,  y  luego 
en  amaneciendo  prendi  á  todos  aquellos  señores,  y  los 
puse  apartados  el  uno  del  otro,  y  les  ftií  á  preguntar  có- 
mo pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decia  que  los  otros 
me  lo  habian  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros; 
así  que  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
ttuatemucin  y  Tetepunquccal  habian  movido  aquella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  habian  oido,  pero 
que  nunca  habian  consentido  en  ello ;  y  desta  manera 
fueron  ahorcados  estos  dos,  y  ¡i  los  otros  solté,  porque 
no  parescia  que  tenían  mas  culpa  de  lia  bolles  oido, 
aunque  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
vuelvan  puedan  ser  castigados,  auuque  creo  que  ellos 
quedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
sabido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tornarán  a  re- 
volver, porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  así 
piensan  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder ;  por- 
que, como  han  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
chas veces  sacaba  una  carta  de  marear  y  una  aguja ,  en 
especial  cuando  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creían, 
han  dicho  á  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué,  y 
aun  á  mí  me  han  dicho  algunos  dellos, queriéndome  ha- 
cercierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
nozca sus  buenas  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
que  mirase  el  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  veria  cómo 
ellos  me  tenían  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabia  to- 
das las  otras  cosas :  yo  también  les  hice  entender  que  así 
era  la  verdad. 

Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
hay  en  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente,  y  mu- 
chos dellos  vieron  los  españoles  de  mi  compañía ,  y  es 
muy  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
Itay  en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
muchas  partes ,  y  son  ricos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
que  se  tratan  en  la  tierra;  esta  toda  cercada  de  esteros, 
y  todos  ellos  salen  á  la  bahía  ó  puerto  que  llaman  de  Tér- 
minos, por  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
en  Xicalango  y  Tabasco,  y  aun  créese,  aunque  no  está 
sabida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
totra mar ;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Yu- 
catán queda  hecha  isla.  Yo  trabajaré  de  subefel  secreto 
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j  de  esto,  y  haré  dello  á  vuestra  majestad  verdadera  rela- 
ción. Según  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  sino 
i  el  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
;  trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  es  este  Apaspolon,  de 
;  quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor 
i  principal.  Yes  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
'  mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nilo,  de  que  ade- 
t  lante  diré ,  donde  hallé  ciertos  españoles  de  la  compa- 
;  nía  de  Gil  González  de  Avila,  tenían  un  barrio  poblado 
de  sus  fatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trata- 
ban sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  parles  se 
tratan, entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir,  otra  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  liñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
i  tea  para  alumbrarse ,  resina  de  pino  para  los  sahume- 
rios de  sus  ¡dolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
i  caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
:  personas.  En  sus  tiestas  y  placeres  tratan  algún  oro, 

aunque  todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. 
!  A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  venian  á  ver,  les  dije  lo  que  á  todos 
i  los  otros  del  camino  les  había  dicho  acerca  de  sus  ido- 
'  los,  y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
|  también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
i  majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  paresció  que  ren'bie- 
|  ron  contentamiento,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
i  en  mi  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  los 
:  honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serian  obe- 
|  dientes  á cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
!  jestad  les  fudse  mandado;  y  ansí  me  despedí  dellos,  y 

me  partí,  como  arriba  he  dicho, 
i  Tres  dias  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
I  lan  envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  dió  el 
I  señor  della ,  para  que  fuesen  ú  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  su  lengu» 
dellos  se  llama  Quialleo ,  porque  me  dijeron  había  mu- 
cho despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  dias  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia ,  para 
que  viesen  el  camino,  y  si  había  en  él  ríos  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  dias,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastecie- 
ron muy  cumplidamente,  porque  de  todo  tenían  harta 
copia ,  y  a  cinco  leguas  andadas  después  do  la  pasada 
del  estero ,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guías  que  habian  llevado,  y  me  dijeron 
¡  que  habian  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habian  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde*  habian  vis- 
to alguna  gente;  desde  allí  se  habian  vuelto  sin  ser  vis- 
tos ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva ,  y  de 
allí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abriendo  el  camino,  para  que,  si  algún 
caminaute  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  los 
pueblos,  como  lo  habian  hecho  los  de  atrás,  y  aquel 
día,  cercado  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  indios 
I  naturales  de  la  provincia  de  Acalan ,  que  venian  de  la 
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de  Mazalcan ,  según  dijeron ,  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  en  algo  parescióser  así  verdad,  porque  venían  car- 
gados de  ropa ;  y  trajóronlos  anlc  mí ,  y  yo  les  pregunté 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yo  les 
dije  que  se  habían  de  volverconmigo,  y  que  no  recibie- 
sen pena  dedo,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan- 
do ¿  la  provincia  ya ,  que  se  volviesen ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acalan ,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  babia  receñido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  asi ,  volvieron 
guíúndonos,  y  auu  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  habían 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  á  dar  ú  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  á  ciertas  labranzas,  y  aquel  dia  dormimos  asimesmo 
en  el  monte ,  y  otro  dia  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
deMazatcancon  sus  arcos  y  flechas,  que  estaban,  según 
paresció,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  mios,  y  como  era  el  monte  espeso,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  mios ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante,  creyendo  que  había  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron ,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
táronsele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tornaron  á  pelear  y  hirieron  á 
uno  dellos  en  un  brazo  de  una  gran  cuchillada ,  y  prendié- 
ronle, y  los  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  informé  si  sabían 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  alü  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  asi  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  los  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mi  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
las  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
6e  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  dime  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
lla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venia  algo  der- 
ramado, maudé  á  un  capitán  que  se  quedase  aili  en 
aquellas  labranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogie- 
se y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen-mi rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
nillo  algo  seguido ,  aunque  de  monte  muy  cerrado ,  a* 
pié,  con  el  caballo  de  diestro,  y  todos  los  que  me  seguían 
de  la  misma  manera ,  y  fui  por  él  hasta  que ,  cerca  la 
noche ,  di  en  una  ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  pe- 
dia pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
se  volviesen  atrás;  y  así,  nos  volvimos  á  unacabanilla 
que  atrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  noche  en  ella, 
sin  tener  agua  que  bober  nosotros  ni  los  caballos,  y  otro 
dia  por  la  mañana  hice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha 
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rama,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo ,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  un 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  habíamos  sido 
sentidos ,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  y  es- 
taba Un  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónde 
entrar :  en  fln,  se  halló  entrada,  y  hallárnosle  despoblado 
y  muy  Heno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  frí- 
soles y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  mucha 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  de  improviso,  no  lo 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  estaba  muy 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  un 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  laguna, 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagu- 
na,  y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana ,  y  todo  él 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosado 
un  petril  de  madera  hasta  los  pechos  de  altura,  y  desr 
pués  deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  muy 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alto,  con  sus  troneras 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  la 
cerca  unas  garitas  altas  que  sobrepujaban  sobre  ella 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sus  torreones 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba ,  y 
sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  todas  las 
casas  del  pueblo ;  ansimismo  sus  troneras  y  Ira  veses  ú 

,  las  calles,  por  tan  buena  órden  y  concierto,  que  no  po- 
día ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  armas  con  que 
ellos  pelean.  Aqui  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  á 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  y 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mercaderes  de  Aca- 
tan, que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  buscasen 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  hobiese  miedo  ninguno, 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  no  le  venia 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aquellas  guerras  que 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacífica  y  segura  ;  y 
desde  á  dos  días  volvieron  y  trajeron  á  un  tío  del  se- 
ñor consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  porque  el 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  que 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré,  y  se  fué  conmigo 
basta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  siete 
leguas  deste ,  que  se  llama  Tiac ,  y  tienen  guerra  con 
los  deste  pueblo,  y  está  también  cercado,  como  este  otro, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  porque  ^stá 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garitas  mas  re- 
cias y  mas,  y  cercado  cada  barrio  por  sí,  que  son  tres 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  sí ,  y  una  cerca  que 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  capita- 
nías de  caballo  y  una  do  peones  delante,  y  hallaron  el 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucho  bastimento,  y  cerca 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  los  cua- 
les soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  señor 
y  asegurar  la  gente;  y  hiciéronlo  tan  bien,  que  antes 
que  yo  llegase  habían  ya  venido  mensajeros  del  señor  y 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  vine  vinie- 
ron otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  hablar ,  asi 
de  parte  del  señor  deste  pueblo ,  como  de  otros  cinco  ó 
seis  que  están  en  esta  provincia ,  que  son  cada  uno 
cabecera  por  sí ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  vasallos 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  aunque  jamás 
pude  acabar  con  ellos  que  los  señores  me  viniesen  á  ven 
y  como  yo  no  tenia  espacio  p-rn  detenerme  mucho, 
enviéles  á*  decir  que  yo  los  recebia  en  nombre  Ue  vues- 
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ira  olteza,  y  Ies  rogaba  que  me  diesen  guias  para  mi  ca-  I  mos  sido  sentidos ,  y  iban  ya  huyendo.  Ya  era  larde  y 
mino  adelante ;  lo  cual  hicieron  de  muy  buena  volun-    seguía ,  mas  era  en  vano.  Repose  en  aquellas  labranzas 


tad ,  y  me  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  hasta  el 
pueblo  donde  estaban  los  españoles ,  y  los  había  visto ; 
y  con  esto  me  partí  deste  pueblo  de  Tiac ,  y  fui  á  dor- 


y  recogí  toda  la  gente,  y  aposéntela  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude,  porque  me  decía  la  guia  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejercitada  en  la  guerra, 


mir  á  otro  que  se  llama  Yasuncabil ,  que  es  el  postrero  -  á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
de  la  provincia ,  el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y  y  dijomeque  él  quería  ir  en  aquella  canoita  en  que  había 
cercado  de  la  manera  que  los  otros.  Aqui  había  una  muy  [  venido,  que  tornaría  al  pueblo  que  se  parescia  en  la  is- 
bermosa  casa  del  señor  Aunque  de  pasada,  en  este  lela,  y  está  bien  dos  leguas  de  aquí  hasta  llegar  á  él ,  y 
pueblo  nos  proveímos  de  todo  lo  que  hobimos  menester  que  hablaría  al  señor,  que  él  conoscía  muy  bien ,  y  se  lla- 
para  el  camino ,  porque  nos  dijo  la  guia  que  teníamos  ma  Canee,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
cinco  días  de  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táica,  por  aquellas  tierras,  pues  él  había  venido  conmigo,  y  la 
por  donde  habíamos  de  pasar,  y  así  era  verdad  :  desde  |  sabia  y  la  había  visto ,  y  creia  que  se  aseguraría  mucho 
esta  provincia  de  Mazatcan  hasta  Guiatha  despedí  los  |  y  le  daría  crédito  ú  lo  que  dijese,  porque  era  dé)  muy 


mercaderes  que  había  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  traía  de  la  provincia  de  Acatan,  y  les  di  de  lo  que 
yo  tenia ,  así  para  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se- 
ñor, y  fueron  muy  contentos ;  también  envié  a  su  casa 
al  señor  del  primer  pueblo,  que  había  venido  conmigo, 
y  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
tes, de  las  suyas,  y  otras  cosillas,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. 

Salido  desta  provincia  de  Mazatcan,  segui  mi  camino 
para  la  de  Táica,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despobla- 
do ,  que  todo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montañas 
y  sierras,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
todas  las  peñas  y  piedras  dél  de  alabastro  muy  fino,  se 
puso  nombre  puerto  de  Alabastro ,  y  al  quinto  día  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron 
una  muy  gran  laguna,  que  parescia  brazo  de  mar,  y  aun 
asi  creo  que  lo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
y  hondura,  y  en  una  isleta  que  hay  en  ella  vieron  un 
pueblo ,  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla provincia  de  Táica,  yque  no  temamos  remedio  para 
pasar  á  él  si  no  fuese  en  canoas ,  y  quedaron  allí  los  es- 
pañoles corredores  puestos  en  salto ,  y  volvió  uno  dellos 
á  hacerme  saber  lo  que  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
gente,  y  pasé  adelante  á  pié  para  ver  aquella  laguna  y 
la  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  los  corredores 
hallé  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo, 
que  había  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sus  armas 
á  descubrir  el  camino  y  ver  si  babia  alguna  gente ;  y 
aunque  venia  descuidado  de  lo  que  le  acaesció ,  so  les 
fuera,  sino  por  un  perro  que  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
que  se  echase  al  agua  :  deste  indio  me  informó,  y  me 
dijo  que  ninguna  cosa  se  sabia  de  mi  venida;  pregunté- 
te  si  babia  paso  para  el  pueblo ,  y  dijo  que  no ;  pero  dijo 
que  cerca  de  allí,  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
laguna,  babia  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  si  llegásemos  sin  ser  sentidos,  hallaríamos 
algunas  canoas;  y  luego  envié  á  mandar  á  la  gente  que 
se  viniesen  tras  mí,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  balles- 
teros seguí  á  pié  por  donde  el  indio  nos  guió ,  y  pasea- 
mos un  gran  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  la  cinta,  y 
otras  veces  mas  arriba,  y  llegué  á  unas  labranzas,  y  con 
el  mal  camino ,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía- 
mos ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  sen- 
tidos, y  llegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  so  embarca- 
ba en  sus  canoas ,  y  se  hacían  al  largo  de  la  laguna,  y 
anduve  con  mucha  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 
na dos  tercios  de  legua  de  labranzas ,  y  en  todas  habia- 
HA. 


conoscido  y  había  estado  muchas  veces  en  su  casa,  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  había  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  hacia,  y  le  pro- 
metí que  si  lo  hiciese  bien ,  que  se  lo  gratificaría  muy  á 
su  contento ;  y  así,  se  fué,  y  á  media  noche  volvió,  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  dijeron  ser 
enviados  de  su  señor  ó  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mió  les  había  dicho ,  y  saber  de  mí  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibi  muy  bien  y  di  algunas 
cosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  majestad ,  á  verlas  y  hablar  á  los 
señores  y  naturales  dellas  algunas  cosas  cumplideras  á 
su  real  servicio  y  bien  dellos;  que  dijesen  á  su  señor  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  todo  temor,  viniese  adonde 
yo  estaba ,  y  que  para  mas  seguridad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
henes en  tanto  que  él  venia ,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  la  guia  y  un  español,  y  otro  dia  de  mañana  vino  el 
señor,  y  basta  treinta  hombres  con  él ,  en  cinco  ó  seis 
canoas,  y  consigo  el  español  que  habia  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  receñido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  misa, 
hice  que  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della ,  y  acabada  la  misa  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba ,  y  por  ellos  le  fué  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entender,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  dán- 
dole á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  habia 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  salisfízose  mucho,  y  dijo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que*nos- 
otros  le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba ,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla en»  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  todos  los  pueblos 
por  donde  yo  babia  pasado.  Después  deste  sermón  yo 
le  torné  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vues- 
tra majestad ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  éra- 
mos sus  subditos  y  vasallos ,  y  le  somos  obligados  á  ser- 
vir, yque  á  los  que  asi  lo  hacían  vuestra  majestad  les 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom- 
bre lo  habia  hecho  en  estas  partes  así  con  todos  los 
que  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo de  su  real  yugo,  y  que  así  lo  prometía  á  él :  él  me 
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respondió  que  hasta  entonces  no  habla  reconoscidoá 
nadie  por  señor  ni  habia  sabido  que  nadie  lo  debiese  ser, 
que  verdad  era  que  habia  cinco  ó  seis  años  que  los  de 
Tabasco ,  viniendo  por  allí  por  su  tierra ,  le  habían  di- 
cho cómo  habia  pasado  por  allí  un  capitán  con  cierta 
gente  de  nuestra  nación ,  y  que  los  habían  vencido  tres 
veces  en  batalla,  y  que  después  les  habían  dichoque 
habían  de  ser  vasallos  de  un  gran  señor,  y  todo  lo  que 
yo  Bgora  le  decía ;  que  le  dijese  si  era  todo  uno.  Yo  le 
respondí  que  el  capitán  que  los  de  Tabasco  le  dijeron 
que  habia  pasado  por  su  tierra ,  con  quien  ellos  habían 
peleado ,  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
informase  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba,  que  es 
Marina ,  la  que  yo  siempre  conmigo  he  traido ,  porque 
allí  me  la  habían  dado  con  otras  veinte  mujeres;  y  ella 
le  habló  y  le  certificó  dello ,  y  cómo  yo  habia  ganado  á 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  tas  tierras  que  yo  tengo  subjelas 
y  puestas  debajo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  suhjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad ,  y  que 
se  temía  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
como  yo  le  decía  que  vuestra  alteza  lo  es ,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho ,  y  d ¡órnelo, 
y  yo  asimesmo  le  di  algunas  cosas  de  las  mías ,  de  que 
mucho  se  contentó ,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  en 
busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  costa  de 
la  mar,  porque  eran  de  mi  compañía  y  yo  los  habia  en- 
viado, y  habia  muchos  diasque  no  sabia  dellos;  y  por 
eso  los  venia  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  nueva  si  sabia  dellos  :  él  me  dijo  que  tenia  mu- 
cha noticia  dellos ,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  suyos ,  que  lo  servían  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  quo 
cada  día  iban  y  venían  de  su  tierra  allá  sabía  siempre 
nuevas  dellos,  y  que  él  me  daría  guia  para  que  me  lle- 
vasen adonde  estaban ;  pero  que  me  hacia  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  si  habia  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  via  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  fardaje  y 
caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
ir  por  tierra  ;  le  rogué  que  me  diese  órden  para  pasar 
aquella  laguna ,  y  díjome  que  yendo  por  ella  arriba  has- 
la  tres  leguas  se  desechaba,  y  por  la  costa  podía  tomar 
al  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mu- 
cho que  ya  que  la  gente  se  habia  de  ir  por  acullá ,  que 
yo  me  fuese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  vería  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz ;  y  yo,  por  darle  placer,  aunque  contra  la  voluntad 
de  los  de  mí  compañía ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
con  hasta  veinte  hombres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
me  fui  á  su  pueblo  con  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  dél ,  y  me  dió  una  guia, 
y  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  salí  á  dormir  á  tierra, 
donde  hallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  que 
liabia  bajado  la  laguna,  y  dormimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo ,  digo  en  aquellas  labranzas ,  quedó  un 
caballo  que  se  lüucó  un  palo  por  el  pié ,  y  no  pudo  au- 


NDO  CORTES, 
dar;  prometióme  el  señor  de  lo  curar :  no  sé  lo  que  hará. 

Otro  día,  después  de  recogida  mi  gente,  me  partí  por 
donde  tas  guias  me  llevaron ,  y  á  obra  de  media  legua 
del  aposento  di  en  un  poco  de  llano  y  cabaña , y  después 
torné  á  dar  en  otro  montecillo,  que  duró  obra  de  legua 
>  y  media ,  y  tomé  á  salir  á  unos  muy  hermosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertos  de  caba- 
llo y  algunos  peones,  porque  si  alguna  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeron  los  guias  que 
aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lla- 
nos se  hallaron  muchos  gamos  y  alanceamos  á  caballo 
diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  días 
que  los  caballos  no  corrían,  porque  nunca  habíamos 
traido  tierra  para  ello,  sino  montes,  murieron  dos  ca- 
ballos, y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 
nuestra  montería,  seguimos  el  camino  adelante,  y  á  po- 
co rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  deb- 
íante parados,  y  tenían  cuatro  indios  cazadores  que 
habían  tomado,  y  traían  muerto  un  león  y  ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  las  is- 
las; y  destos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  su  pueblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  mostráronraele  á  su  vista  ,  que  al 
parescer  no  podía  estar  de  una  legua  amiba,  y  dime 
mucha  priesa  por  llegar  allá ,  creyendo  que  no  habría 
embarazo  alguno  en  el  camino ,  y  cuando  pensé  que  lle- 
gaba á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él , 
fui  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo ,  y 
así  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  dos 
indios  en  una  canoa  y  traían  hasta  una  docena  de  ga- 
llinas ,  y  llegaron  asi  cerca  de  mf ,  que  estaba  dentro  del 
agua  hasta  la  cincha  del  caballo;  y  detuviéronse ,  que 
nunca  quisieron  llegar  afuera ;  y  allí  estuve  con  ellos 
hablando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  quisieron 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junto  con- 
migo puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ya  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habían 
ido  dél ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeando 
una  legua  arriba,  se  desechaba ;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquel 
dia  ocho  leguas  grandes ;  llámase  este  pueblo  Thecon, 
y  el  señor  dél  Amollan ;  aquí  estuve  cuatro  dias  por 
bastecerme  para  seis  dios,  que  me  dijeron  los  guias  ha- 
bia de  despoblado ,  y  por  esperar  se  viniera  el  señor  del 
pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  con  aquellos 
¡odios  que  habia  tomado ,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron ; 
pasados  estos  dias ,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
por  allí  se  pudo  haber,  me  partí  y  llevé  la  primera  jorna- 
da de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sin  monte,  sino 
algunos  pedazos;  y  andadas  seis  leguas ,  al  pié  de  unas 
sierras  y  junto  á  un  rióse  halló  una  gran  casa,  y  junto  i 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  algunas  la- 
branzas, y  dijéronme  las  guías  que  aquella  casa  era  de 
Amohan,  señor  de  Thecon,  y  que  la  tenía  allí  para 
venta ,  porque  pasaban  por  allí  muchos  mercaderes. 
Allí  estuve  un  dia  sin  el  que  llegué,  porque  era  fiesta ,  y 
por  dar  lugar  á  los  que  iban  delante  abriendo  el  cami- 
uo,  y  se  lúzo  en  aquel  rio  una  muy  hermosa  pesquería. 
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que  atajamos  en  él  mucha  cantidad  de  sabogas ,  y  las 
tomamos  todas,  sin  írsenos  una  de  las  que  metimos  en 
el  atajo ;  y  otro  dia  me  partí ,  y  llevé  la  jomada  de  harto 
áspero  camino ,  de  sierras  y  montes ,  y  así  anduve  siete 
leguas  ó  casi,  de  harto  mal  camino,  y  salí  á  unos  llanos 
muy  hermosos  sin  monte ,  sino  algunos  pinares.  Durá- 
ronnos estos  llanos  otras  dos  leguas,  y  en  ellos  matamos 
siete  venados,  y  comimos  en  un  arroyo  muy  fresco  que 
se  hacia  al  cabo  destos  llanos,  y  después  de  haber  co- 
mido comenzamos á  subir  un  portezuelo,  aunque  pe- 
queño, harto  áspero,  que  de  diestro  subian  los  caballos 
con  trabajo ,  y  en  la  bajada  dél  hubo  hasta  media  legua 
de  llano ,  y  luego  comenzamos  á  subir  otro ,  que  en  su- 
bida y  bajada  tuvo  bien  dos  leguas  y  media ,  tan  áspero 
y  malo,  que  ningún  caballo  quedó  que  no  se  desher- 
rase, y  dormí  á  la  bajada  dél  en  un  arroyo ,  y  allí  estu- 
ve otro  dia  casi  hasta  hora  de  vísperas,  esperando  que  se 
herrasen  los  caballos ,  y  aunque  habia  dos  herradores 
y  mas  de  diez  que  ayudabun  á  echar  clavos,  no  se  pu- 
dieron en  aquel  dia  herrar  todos;  y  yo  me  fui  aquel  dia 
á  dormir  tres  leguas  adelante ,  y  quedaron  allí  muchos 
españoles,  así  por  herrar  sus  caballos  como  por  esperar 
el  fardaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  llovía ,  no  habían  podido 
llegar.  Otro  dia  me  partí  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron que  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
capin ,  que  es  del  señor  de  Táica ,  y  que  llegaríamos  allí 
temprano  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
ó  cinco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
sin  gente ,  y  allí  me  aposenté  dos  dias,  por  esperar  todo 
el  fardaje  y  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
partí,  y  fui  á  dormir  á  otra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
tel ,  que  está  cinco  leguas  destotra ,  y  es  de  Amonan, 
señor  de  Thecon ,  donde  habia  muchos  cacaguetates  y 
algún  maíz,  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  las 
guias  y  el  principal  desta  casería,  que  se  hubo  él  y  su 
mujer  y  aun  su  hijo ,  que  habíamos  de  pasar  unas  muy 
altas  y  agrias  sierras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
á  otras  caserías,  que  son  do  Canee,  señor  de  Táica,  que 
se  llaman  Teuciz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
luego  otro  dia  nos  partimos,  y  habiendo  andado  seis  le- 
guas de  tierra  llana,  comenzamos  á  subir  el  puerto,  que 
fué  la  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  ver ;  decir 
la  aspereza  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
lo  dijese  lo  podría  significar,  ni  quien  lo  oyese  lo  po- 
dría entender,  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
ocho  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  las  an- 
dar doce  dias,  digo  en  llegar  los  postreros*!  cabo  dél, 
en  que  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
dejarretados,  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  tan 
lastimados,  que  no  pensamos  aprovecharnos  de  nin- 
guno, y  ansí  murieron  de  las  heridas  y  del  trabajo  de 
aquel  puerto  sesenta  y  ocho  caballos,  y  los  que  esca- 
paron estuvieron  mas  de  tres  meses  en  tornar  en  sí ;  en 
todo  este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  llover  de  noche  y  de  dia ,  y  eran  las  sierras  de  tal 
calidad ,  que  no  se  detenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
ber, y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
de  los  caballos  murieron  por  esta  falta ,  y  si  no  fuera 
porque  de  los  ranchos  y  chozas  que  cada  noche  hacía- 
mos para  ñus  meter ,  que  del  los  cogíamos  agua  en  cal- 
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deras  y  otras  vasijas,  que  cómo  llovía  tanto  había  para 
nosotros  y  los  caballos,  fuera  imposible  escapar  ningún 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  este  camino 
cayó  un  sobrino  mío  y  se  quebró  una  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes,  que  demás  del  trabajo  que  él  rescibió, 
nos  acrescentó  el  de  todos,  por  sacarle  de  aquellas  sier- 
ras, que  fué  harto  dificultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabajo  hallamos ,  una  legua  antes  do  llegar  á  Tenciz, 
un  muy  gran  rio ,  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio,  que  era  imposible  pasarlo,  y  loses- 
pañoles  que  fueron  delante  habían  subido  el  río  arri- 
ba y  hartaron  un  vado ,  el  mas  maravilloso  que  hasta 
hoy  se  ha  oido  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  el  rio  mas  de  dos  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lante le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peñas  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  rio,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia,  que  puede  ser ,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  rio  sino  por  entre  aquellas 
peñas,  y  allí  cortábamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban do  una  peñaá  otra,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  su 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Habia  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  rio  hasta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  pasar  el  rio  dos  dias  por 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  dias  mo- 
chos dellos en  llegar  á  Tenciz,  que  no  habia,  como  digo, 
mas  de  una  legua ,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
las  sierras,  que  casi  los  llevaban  á  cuestas,  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas- 
cua de  Resurrección,  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
dias  adelante,  d  igo,  los  que  tenian  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  ellos,  y  dos  dias  antes  que  yo  llegase  habían 
llegado  los  españoles,  que  habían  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida ,  y  á  aquellos  pregun- 
té si  habia  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra, que  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  diez 
dias  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal- 
mitos, y  aun  destos  se  comían  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortarlos  ;  pero  díjome  un  princi- 
pal de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  allí  el  rio 
arriba ,  que  lo  habíamos  de  tornará  pasar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  habia  mucha  población  de  una  pro- 
vincia que  se  Huma  Tahuycal,  y  que  allí  habia  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallina», 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  fuese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor quo  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  halla- 
ron la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  reme- 
diamos, aunque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabajo. 

Desde  estas  estancias  envié  con  una  guia  de  los  na- 
turales deltas  ciertos  españoles  ballesteros ,  que  fuesen 
á  mirar  el  camino  que  habían  de  llevar  basta  una  pro- 
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vincia  que  se  llama  Acuculin  y  que  llegaron  á  una  al- 
dea de  la  dicha  provincia,  que  está  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,  y  el  señor  della  Acahuil- 
guin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer ,  y  volviéronse  y  dijeron 
que  el  camino  era  hasta  donde  ellos  habían  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  había  parescido  muy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Destos  in- 
dios que  trajeron  estos  españoles  me  informé  de  los 
cristianos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  provincia  de  Acatan,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  teuia  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  el 
pueblo  donde  residían  los  españoles ,  que  yo  iba  á  bus- 
car ,  que  se  llama  el  pueblo  Nito ,  donde  había  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acatan  tenían  en  él  un  barrio 
por  sí, y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  Apaspolon,  se- 
ñor de  Acatan,  y  que  los  cristianos  los  habían  salteado 
de  noche,  y  los  habían  tomado  el  pueblo  y  quitádoles 
las  mercaderías  que  en  él  tenían ,  que  eran  en  mucha 
cantidad ,  porque  había  mercaderes  de  muchas  partes 
y  que  desde  entonces  que  podía  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  habían  ido  por  otras  provincias,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habían  pedido  licencia  a 
Acahuilguin,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
ra, y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
pueblezuelo  donde  vivian,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  allí  habían  venido,  porque  era  por 
allí  el  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  que  habíamos  de 
pasar  allá  junto  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar,  y  antes 
de  llegar  allí, muchas  sierras  y  malas,  y  que  había 
desde  allí  diez  jornadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guia  y  hícele  mucha  honra  y  habláronle  las  guias 
que  llevaba  de  Mazatcan  y  Táica,  diciéndole  cuén  bien 
tratados  habían  sido  de  mí,  y  cuan  amigo  era  yo  de 
Apaspolon,  su  señor;  y  con  esto  paresciaque  él  se  ase- 
guró mas,  y  íiándomede  su  seguridad,  le  mandé  soltar 
¿  él  y  á  los  que  con  él  habian  traído ,  y  con  su  confian- 
za hice  que  se  volviesen  de  allí  las  guias  que  traía  y  les 
di  algunas  coallas  para  ellos  y  para  sus  señores ,  y  les 
agrádese!  su  trabajo,  y  se  fueron  muy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tencíz,  para  que  fuesen  á 
hablaral  señor  de  Acuculin,  y  le  asegurasen  porque  no 
se  ausentase  ,y  tras  ellos  envié  los  que  iban  abriendo  el 
camino,  y  yo  me  partí  desde  ahí  4  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos,  aunque  teníamos  harta  de 
reposar,  en  especial  por  amor  de  los  caballos;  pero  lle- 
vando los  mas  dellos  de  diestro ,  nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  había  de  ser  guia  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
haber  enviado  las  otras.  Seguí  mi  camino,  y  fuiá  dormir 
i  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  donde  se  pasaron  har- 
tos malos  pasos  y  aun  se  dejarretó  otro  caballo  que  ha- 
bía quedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está»  y  otro  dia  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos ;  el  uno  se  pasó  por  un 
árbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  la  una  parte 
Ala  otra,  con  que  hecímos  sobre  él  con  que  pasase  la 
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gente  para  que  no  cayesen ,  y  los  caballos  lo  pasaron  á 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas;  y  el  otro  se  pasó 
en  unas  canoas ,  y  los  caballos  también  á  nado ,  y  fui  á 
dormir  á  una  población  pequeña  de  hasta  quince  casas 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habian  salido  deste  pueblo,  don- 
de los  cristianos  están ,  habian  poblado.  Allí  estuve  yo 
un  día  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envió 
delante  dos  compañías  de  caballos  y  una  de  peones  al 
pueblo  de  Acuculin,  y  escribiéronme  cómo  lo  habian 
hallado  despoblado ,  y  en  una  casa  grande  que  es  del 
señor  habían  hallado  dos  hombres,  que  les  dijeron  que 
estaban  allí  por  el  mandudo  del  señor ,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber,  porque  él  había 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
había  enviado  desde  Tencíz.,  y  que  él  holgaba  de  verme, 
y  vernia  eu  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  á  llamar  al  señor  y  á  traer  algún 
bastimento,  y  el  otro  habiaquedado.  Dijeron  habían  ha- 
llado cacao  en  los  árboles ,  pero  que  no  habían  hallado 
maíz;  pero  que  había  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ballos. Como  yo  llegué  á  Acuculin,  pregunté  si  ha- 
bía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habian  venido ;  respondióme  que  no  sabia ,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  po- 
dría ser  queoviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido ,  y  que  agora  que  ya  lo  saberá.  Esperé  dos  días,  y 
como  no  vino,  tórnele  á  hablar,  y  dijome  que  él  no  sabia 
i  qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
¡  algunos  españoles  que  fuesen  con  él ;  que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llamarían;  y  luego  fueron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  unos 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescia  bien  que  babia 
estado  gente  poco  había,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
i  guia  y  se  volvieron ;  quedé  del  todo  sin  guia ,  que  fué 
|  harta  causa  de  doblarnos  los  trabajos,  y  envié  cuadrí- 
j  lias  de  gente,  asi  españoles  como  indios,  por  toda  la 
provincia ,  y  anduvieron  por  todas  las  partes  della  mas 
de  ocho  dias ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieron  poco  fro- 
to a  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  camino 
ni  dar  razón  del  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y  una 
dellos  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jornadas  de  allí,  que 
se  llamaba  Chianteca,  y  que  allí  [se  hallaría  gente  que 
I  les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que  buscábamos, 
porque  había  en  el  dicho  pueblo  muchos  mercaderes 
y  personasque  trataban  en  muchas  partes  ;  y  ansí,  envié 
luego  gente ,  y  á  esta  mujer  por  guia ,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  jornadas  buenas  de  donde  yo  estaba,  y  todo 
despoblado  y  mal  camino,  los  naturales  dél  estábanla 
avisados  de  mi  venida,  y  no  se  pudo  tomar  tampoco 
guía.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  es- 
peranza, por  estar  sin  guía  y  porque  de  la  aguja  no  nos 
podíamos  aprovechar,  por  estar  metidos  entre  las  mas 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  vieron',  sin  hallar 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese,  mas  del  que 
hasta  allí  habíamos  llevado,  que  se  talló  por  unos  mon- 
tes un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pregun- 
tando, dijo  que  él  nos  guiaría  basta  unas  estancias  de 
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Tanilta ,  que  es  otra  provincia  que  llevaba  yo  eo  mi  me- 
moria que  había  de  pasar;  las  cuales  estancias  dijo  es- 
tar dos  jornadas  de  allí,  y  con  esta  guia  me  partí,  y 
eo  dos  días  llegué  á  aquellas  estancias  donde  los  cor- 
redores que  iban  delante  tomaron  un  indio  viejo,  y  este 
nos  guió  basta  los  pueblos  de  Taniha ,  que  están  otras 
dos  jornadas  adelante,  y  en  estos  pueblos  se  tomaron 
cuatro  indios ,  y  luego  como  les  pregunté  me  dieron 
muy  cierta  nueva  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
do que  los  habían  visto  y  que  estaban  dos  jornadas  de 
allí  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memoria, 
que  se  llama  Níto,  que  por  ser  pueblo  de  mucho  trato 
de  mercaderes,  se  tenia  dél  mucha  noticia  en  muchas 
partes,  y  asi  roe  la  dieron  dél  en  la  provincia  de  Aca- 
tan ,  de  que  ya  á  vuestra  majestad  he  hecho  mención, 
y  aun  trujéronme  dos  mujeres  de  las  naturales  de)  di- 
cho pueblo  Níto,  donde  estaban  los  españoles-,  las  cua- 
les me  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  aquel  pueblo  ellas 
estaban  en  él,  y  como  los  saltearon  de  noche ,  las  ha- 
bían tomado  entre  otras  muchas  que  allí  tomaron,  y 
que  habian  servido  á  ciertos  cristianos  del  los,  los  cua- 
les nombraban  por  sus  nombres. 

No  podré  significar  ¿  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
gría que  yo  y  todos  los  de  mi  compañía  tuvimos  con  las 
nuevas  que  los  naturales  de  Taniha  nos  dieron,  por  ha- 
llarnos ya  tan  cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jornada  como 
la  que  tratamos  era ,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor- 
nadas que  desde  Acuculin  allí  trujiroos  se  pasaron  innu- 
merables trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
ñaron algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  Juan  de  Avalos  rodó  él  y  su  ca- 
ballo una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
uo  fuera  por  las  platas  de  un  arnés  que  llevaba  vestido, 
que  le  defendieron  de  las  piedras,  se  hiciera  pedazos, 
y  fué  harto  trabajoso  de  tornar  á  sacar  arriba ,  y  otros 
muchos  trabajos,  que  serian  largos  de  contar,  que  aquí 
se  nos  ofrecieron,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
que traía  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  había  mas  de  ocho  días, 
cuando  á  A  taniha  llegamos,  que  no  comíamos  pan,  sino 
palmitos  cocidos  con  la  carne,  y  siu  sal,  porque  hubia 
muchos  diasque  nos  había  faltado,  y  algunos  cuescos  de 
palmas;  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de  Taniha 
cosa  ninguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
de  los  españoles,  estaban  despoblados  mucho  había,  cre- 
yendo que  habian  de  vcuir  á  ellos ,  aunque  desto  esta- 
ban bien  seguros,  según  yo  hallé  á  los  españoles,  y  con 
las  nuevas  de  hallarnos  ten  cerca ,  olvidamos  lodos  es- 
tos trabajos  pasados,  y  púsonos  esfuerzo  para  sufrir  los 
presentes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
el  de  la  hambre,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
llos palmitos  sin  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
taban con  mucha  dificultad  de  unas  palmas  muy  gordas 
y  altas,  que  en  todo  un  día  dos  hombres  tenían  que  lia- 
cer  en  cortar  uno,  y  cortado,  le  comían  en  media  hora. 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les, me  dijeron  que  hasla  llegar  allá  había  dos  jornadas 
de  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Níto, 
donde  los  españoles  estaban ,  estaba  un  muy  gran  rio 
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que  no  se  podia  posar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á  nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  á  pié ,  con  una 
de  aquellas  guias,  para  que  viesen  el  camino  y  el  rio,  y 
mandóles  que  trabajasen  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  mo  informar 
qué  gente  era,  si  ere  de  la  que  yo  babia  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid  ó  Francisco  de  las  Casas,  ó  de  la  de 
Gil  González  de  Avila ;  y  asi  fueron ,  y  el  indio  los  pió 
hasta  el  dicho  rio,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes,  y  tomada,  estuvieron  allí  dos  días  escon- 
didos, y  á  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parle  del  rio,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  e) 
pueblo ,  los  cuales  me  trajeron  y  me  informé  dedos  y 
supe  que  aquella  gente  que  allí  estaba  eran  de  los  do 
Gil  González  de  Avila ,  y  que  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hambre ,  y  luego  despaché  dos  cria- 
dos míos  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  paru 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mía 
en  que  los  hacia  saber  de  mi  venida,  y  que  yo  me  iba  ú 
poner  al  paso  del  rio ,  y  que  Ies  rogaba  mucho  allí  me 
enviasen  todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mi  compañía  al  dicho 
paso  del  rio.  que  estuve  tres  días  en  llegar  á  él ,  y  allí 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  allí  por  justicia ; 
me  trujo  una  barca  y  una  canoa,  en  que  yo  con  diez  ó 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  en  harto 
trabajo,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos ,  estuvimos  en  mucho  peligro  de  perdernos ,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  dé  sacarnos  á  puerto.  Otro  día 
liice  aderezar  otra  barca  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarlas  de  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  días. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  hallé  fueron  hasta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  allí  babia  dejado ;  los  cuales  los  hallé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  ver  las  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca- 
par ninguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre ,  porque  se  les  acababan  los 
bastimentos  que  habian  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
habiau  habido  en  aquel  pueblo  cuando  lo  tomaron  álos 
naturales  dél ;  y  acabados ,  no  tenian  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  por 
la  tierra,  y  ya  que  trajeron,  estaban  en  tal  parte  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenian  salida,  digo  que  ellos  su- 
piesen ni  pudiesen  hallar ,  según  se  halló  después  con 
dificultad ;  y  le  poca  posibilidad  que  en  ellos  babia  para 
salir  á  ninguna  parte ,  porque  á  media  legua  de  donde 
oslaban  poblados  jamás  habian  salido  por  tierra;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  do  aquella  gente ,  determinó  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  tanto  que  lo 
hallaba  para  poderlos  enviar  á  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos  ellos  no  había  ocho  para  poder  quedar 
en  la  tierra,  ya  que  se  hobiesc  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  truje  envié  por  muchas  parles  por  la  mar 
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en  dos  barcas  que  allí  tenían  y  en  cinco  ó  seis  canoas, 
y  la  primera  salida  que  se  hizo  fué  á  una  boca  de  un  río 
que  se  llama  Yasa,  que  está  diez  leguas  deste  pueblo, 
donde  yo  hallé  estos  cristianos  hácia  el  camino  por  don- 
de babia  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  allí  había 
pueblos  y  muchos  bastimentos;  y  fué  esta  gente,  y  lle- 
garon al  dicho  rio,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  en  unas  labranzas  asaz  grandes ,  y  los  natura- 
les de  la  tierra  sintiéronlos  venir  y  alzaron  todos  los  bas- 
timentos que  tenían  por  unas  caserías  que  por  aquellas 
estancias  había ,  y  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas  y  ellos 
se  abscondieron  en  los  montes;  y  como  los  españoles 
allegaron  por  aquellas  caserías,  dicen  que  les  hizo  una 
grande  agua,  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  allí 
había,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron ,  y  aun  muchos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  á  fuegos  que  habían  hecho ;  y  estan- 
do así  descuidados ,  los  naturales  de  la  tierra  dieron  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  hirieron 
muchos  dellos  de  tal  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse ¿  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  que  babian  llevado  y  como  vinieron.  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  así  por  verlos  heridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  á  los  indios  que- 
daría, como  por  el  poco  remedio  que  trujeron  para  la 
gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  en  las  mesraas  barcas  y  canoas  tor- 
né.'á  embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  asi  de  espa- 
ñoles como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue- 
ron ,  y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas 
barcas ,  hícelos  pasar  de  la  otra  parte  de  aquel  gran  río 
que  está  cabe  este  pueblo,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
toda  la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra 
á  tierra  junto  con  ellos  para  pasar  los  ancones  y  ríos,  que 
hay  muchos ,  y  asi  fueron  y  llegaron  á  la  boca  del  dicho 
rio,  donde  primero  habían  herido  los  otros  españoles,  y 
volviéronse  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo  de 
bastimento,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
canoa  por  la  mar;  y  preguntados  cómo  se  venían  ansí, 
dijeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hacia ,  venia  el 
rio  tan  furioso ,  que  jamíís  habían  podido  subir  por  él 
urriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  habían 
estado  esperando  á  la  baja  ocho  días  sin  ningún  basti- 
mento ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  vinieron  tales ,  que  fué  menester  harto  re- 
medio para  escaparlos.  Vídeme  aquí  en  harto  aprieto  y 
necesidad,  que  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
que  me  habían  quedado  del  camino ,  que  comíamos  con 
harta  regla  y  sin  pan  ni  sal ,  todos  nos  quedáramos  ais- 
lados :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  indios  que  ba- 
dián lomado  en  la  canoa ,  si  sabían  ellos  por  allí  á  al- 
guna parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos, 
prometiéndoles  que  si  me  encaminasen  donde  los  ho- 
bicse  que  los  pondría  en  libertad,  y  demás  les  daría  mu- 
chas cosas;  y  uno  dellos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
dos los  otros  sus  esclavos,  y  que  el  había  ido  por  allí 
de  mercaduría  muclias  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
6abia  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  hasta  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
dían navegar  por  la  mar ,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban, y  que  en  aquel  río  había  muy  grandes  poblacio- 
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nes  y  de  gente  muy  rica  y  abastada  de  bastimentos ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpli- 
damente pudiesen  cargar  de  todos  los  bastimentos  que 
quisiesen;  y  porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  mentía, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  si  no  fuese 
así ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  barcas  y  canoas ,  y  meü  en  ellas  toda 
cuanta  gente  sana  en  mi  compañía  había,  y  envíelos  con 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  dias  volvieron 
de  la  manera  que  habían  ido,  diciendo  que  la  guia  los 
había  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  barcas  ni  ca- 
noas no  podían  navegar,  y  que  habían  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar,  y  que  jamás  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  á  la  guia  cómo  me  había  burlado ;  respondió- 
me que  no  había,  sino  que  aquellos  españoles  con  quien 
yo  le  envié  no  habían  querido  pasar  adelante ;  que  ya 
estaban  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  adonde  el  río 
subía ,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  que 
habían  oido  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habían  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  dél ,  y  con  pensamiento 
que  ninguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  estábamos, 
sitio  morir  de  hambre ;  y  estando  en  esta  perplejidad, 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
sidades siempre  tiene  cargo,  en  especial  á  mi  inmérito, 
que  tantas  veces  me  ba  remediado  y  socorrido  en  ellas 
por  andar  yo  en  el  real  servicio  de  vuestra  majestad, 
aportó  allí  un  navio  que  venia  de  las  islas  harto  sin  sos- 
pecha de  hallarme,  el  cual  traía  hasta  treinta  hombres, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dicho  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada^ pan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  las  islas.  Di- 
mos todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  en  tanta 
necesidad  nos  había  socorrido ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  me  costó  todo  cuatro  mil  pe- 
sos, y  ya  yo  me  lia bia  dado  priesa  á  adobar  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida  y  á  hacer  un 
bergantín  de  otros  que  allí  había  quebrados,  y  cuando 
este  navio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  al 
bergantín  no  creo  que  pudiéramos  dar  fin  si  no  viniera 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  hombre,  que  aunque  no 
era  carpintero,  tuvo  para  ello  harta  buena  manera;  y 
andando  por  la  tierra  por  unas  y  otras  partes ,  se  halló 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  á  diez  y 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  población  que  se 
dice  Legúela ,  donde  se  hallaron  muchos  bastimentos ; 
pero  como  estaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino,  era 
imposible  proveernos  dellos. 

De  ciertos  indios  que  se  tomaron  allí  en  Legúela  fe 
supo  que  Naco,  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Cristóbal  de  Olid  y  Gil  González 
de  Avila,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  murió,  co- 
mo ya  á  vuestra  majestad  tengo  hecha  relación  y  ade- 
lante diré,  de  que  yo  tuve  noticia  de  aquellos  españoles 
y  hallé  en  aquel  pueblo,  y  luego  hice  abrir  el  camino  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  que  en  mi 
compañía  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  quisieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Naco,  y  que  trabajase 
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apaciguar  la  gente  de  aquella  provincia ,  porque  quedó 
algo  alborotada  del  tiempo  que  alii  estuvieron  aquellos 
capitanes,  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
caballo  y  otros  tantos  ballesteros  álababíadeSaut  An- 
drés, que  está  veinte  leguas  del  dicho  pueblo;  porque  yo 
ine  partiría  por  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  con  ellos 
todos  aquellos  enfermos  y  gente  que  conmigo  queda- 
ron, y  me  iria  á  la  dicha  bahía  y  puerto  de  Sant  Andrés, 
y  que  si  yo  llegase  primero,  esperaría  allí  la  gente  que  él 
liabia  de  enviar,  y  que  les  mandase  que  si  ellos  llegasen 
primero,  también  me  esperasen,  para  que  les  dijese  lo 
que  habían  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
tin ,  quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na- 
vegar ,  y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
de  carne ,  que  no  lo  teníamos  de  pan ,  y  que  era  gran 
inconvinienle  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  en- 
ferma ;  porque  si  algún  día  los  tiempos  nos  detuviesen, 
seria  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 
medio ;  y  buscando  manera  para  le  hallar ,  me  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  que  cuando 
luego  allí  habion  venido,  que  vinieron  docientos  hom- 
bres, y  que  traían  un  muy  buen  bergantín  y  cuatro  na- 
vios, que  eran  todos  los  que  Gil  González  había  traído, 
y  que  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
vios habían  subido  aquel  gran  rio  arriba ,  y  que  habían 
hallado  en  él  dos  golfos  grandes,  todos  de  agua  dulce, 
y  al  rededor  dellos  muchos  pueblos  y  de  muchos  bas- 
timentos ,  y  que  habían  llegado  hasta  el  cabo  de  aque- 
llos golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  rio  arriba ,  y  que 
había  tornado  a  ensangostar  el  río,  y  que  venia  tan  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
no  habían  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  habían  sabido  el  secre- 
to dél,  y  que  allí  creía  él  que  liabia  bastimentos  de  maíz 
hartos ;  pero  que  yo  tenía  poca  gente  para  ir  allá ,  por- 
que cuando  ellos  habían  ido ,  habían  saltado  ochenta 
hombres  en  un  pueblo,  y  aunque  lo  habían  tomado  sin 
ser  sentidos;  pero  después,  que  se  habían  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  hécholes  embarcar  por  fuerza ,  y  les 
habían  herido  cierta  gente. 

Yo,  viendo  la  extrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimen- 
tos que  no  irlos  ú  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
determiné  de  subir  aquel  río  arriba ;  porque ,  demás  de 
no  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 


hasta  tres  leguas  de  donde  partí;  el  cual  cogerá  doce  le- 
guas, y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna, 
porque  en  torno  dél  es  todo  anegado ;  y  navegué  un 
día  por  este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el 
rio  hizo,  y  entré  por  ella,  y  otro  día  por  la  mañana  lle- 
gué al  otro  golfo ,  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  eutre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  dél,  basta 
que  ya  casi  noche  se  halló  una  entrada  de  camino ,  y  á 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se- 
gún paresció,  había  sido  sentido,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde ;  y  asi  que  comimos  aquella  noche  y  otro 
día  de  mañana,  viendo  que  de  allí  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  &  buscar,  cargámonos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  a  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tierra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  perdió  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fué  socorrida  con  una  barca ,  que  no  se 
abogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tierra  ya  muy  tarde 
cerca  de  noche ,  y  no  pudimos  saltar  en  ella  hasta  otro 
día  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  un  riatillo  pequeño  que  allí  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera,  fui  a  dar  en  un  camino,  y  allí 
sallé  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  bergantín ;  é  yo  seguí 
aquel  camino ,  y  luego  á  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  según  pareció,  ha- 
bía muchos  días  que  estaba  despoblado ,  porque  las  ca- 
sas estaban  todas  llenas  de  yerba ,  aunque  tenían  muy 
buenas  huertas  de  cagualales  y  otros  árboles  de  fru- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  si  había  camino 
que  saliese  á  alguna  parte,  y  hallé  uno  muy  cerrado, 
que  párese ia  que  había  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro,  seguí  por  él,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  piés,  según  era  cerra- 
do ,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales ,  adonde , 
en  una  casita  que  en  ella  había,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre ,  cuya  debía  ser  aquella  labranza; 
y  estas  nos  guiaron  á  otras,  donde  se  tomaron  otras 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  lle- 
var adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  medio  do- 


aquella  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue-  Ha  hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
ra  servido  que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que  j  mente  parescian  ser  hechas,  y  según  paresció ,  fuimos 
yo  pudiera  servir  á  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
tar la  gente  que  tenia  para  poder  ir  conmigo ,  y  hallé 
hasta  cuarenta  españoles ,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guarda  de 
los  navios  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
con  basta  cincuenta  indios  que  conmigo  babian  queda- 
do de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantin  que  ya  te- 
nia acabado  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  allí  quedaban ;  y 
así,  seguí  mí  camino  el  rio  arriba  con  harto  trabajo,  por 
la  gran  corriente  dél ,  y  en  dos  noches  y  un  día  salí  al 
primero  de  los  dos  golfos  que  arriba  se  hacen,  que  está 


sentidos  antes  que  llegásemos ,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  los  montes ;  y  como  se  tomaron  asi  de  improvi- 
so, no  pudieron  recoger  tanto  de  lo  que  tenían,  que  no 
nos  dejaron  algo,  en  especial  gallinas,  palomas,  perdices 
y  faisanes,  que  tenían  en  jaulas,  aunque  maíz  seco  y  sal 
ñola  hallamos.  Allí  estuve  aquella  noche,  que  remedia- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambre  que  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  en 
aquel  pueblezuelo,  vinieron  dos  indios  de  los  que  vivían 
en  él ,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  que  yo  tenia; 
y  preguntados  si  sabían  de  algún  pueblo  por  allí  cerca, 
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dijeron  que  sí,  y  que  ellos  me  llevarían  allá  otro  día, 
pero  que  habíamos  de  llegar  ya  casi  noche ;  y  otro  dia 
de  mañana  nos  partimos  con  aquellos  guias ,  y  nos  lle- 
varon por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
porque,  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  á  tiro  de  ba- 
llesta pasábamos  un  rio ,  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
de  todas  aquellas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos  y  cié- 
nagas ,  y  sale  aquel  río  tan  poderoso  á  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  así,  continuando  nuestro 
camino,  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  á  poblado,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tres  mujeres,  y  venían  de  aquel  pueblo  donde 
nos  llevaba  la  guia ,  cargadas  de  maíz ;  las  cuales  nos 
certificaron  que  la  guia  nos  decía  verdad;  é  ya  que  el 
sol  se  quería  poner,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello ,  y  dijéronme  que  era  cierta  fiesta  que  hacían 
aquel  dia,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude ,  y  puse  mis  escu- 
chas casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  nlgun  indio  lo  tomasen ;  y  así  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podia 
pensar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa ,  que  dos  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir para  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  oíamos  hablar  la  gente  dél;  y  asi,  fué  forzado 
esperar  á  que  amanesciese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo ,  y  yo  liebia  man- 
dado que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  voz ,  sino  que 
cercásemos  estas  casas  mas  principales ,  en  especial  la 
de)  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  habían 
dicho  aquellas  guías  que  dormía  toda  la  gente  de  guer- 
ra; y  quiso  nuestra  dicha  que  la  primera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra; y  como  hacía  ya  claro,  que  todo  se  veia,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
recióle que  era  bien ,  según  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
él  le  parecían  los  contrarios  muchos,  aunque  estaban 
durmiendo ,  que  debia  de  invocar  algún  auxilio ;  co- 
menzó á  grandes  voces  á  decir  aSantiago,  Santiago»;  á 
las  cuales  los  indios  recordaron ,  y  dellos  acertaron  á 
tomar  las  armas,  y  dcllosno;y  como  la  casa  donde  esta- 
ban no  tenia  pared  ninguna  por  ninguna  parte,  sino 
sobre  postes  armado  el  tejado ,  salian  por  donde  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
vuestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prendieran,  sin  se  nos  ir  uno,  que  fuera  la  mas 
hermosa  cabalgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  todo  pacífico  tornán- 
dolos á  soltar  y  diciéndoles  la  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes ,  y  asegurándolos,  y  viendo  que  no  los 
hacíamos  mal,  antes  les  soltábamos  teniéndolos  presos, 
pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  así  fué  al  revés. 
Prendimos  hasta  quince  hombres  y  hasta  veinte  muje- 
res, y  murieron  otros  diez  ó  doce  que  no  se  dejaron  pren- 
der, entre  los  cuales  murió  el  señor  sin  ser  conocido, 
hasta  que  después  de  muerto  me  lo  mostraron  los  pre- 


NDO  CORTES, 
sos.  Tampoco  en  este  pueblo  hallamos  cosa  que  nos 
aprovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimento  que  venia  in  os  á  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  dias  porque  la  gente  descansa- 
se, y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  si  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  sí,  que  ellos  sabian  un  pue- 
blo que  se  llamaba  Chacujal ,  que  era  muy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
I  ro  de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
dias,  partíme  guiándome  aquellos  indios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  seis  leguas  graudes, 
también  de  mal  camino  y  de  muchos  ríos,  y  llegué  ú  unas 
muy  grandes  labranzas,  y  dijéronme  las  guias  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
I  bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  no  ser  sentidos,  y  to- 
I  múrense  de  leñadores  y  otros  labradores  que  andaban 
por  aquellos  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
muy  seguros  á  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante ,  tomáronlos  sin  se  ir 
ninguno;  y  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  dijéronme  las 
guias  que  me  detuviese ,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo ;  y  así  lo  hice,  que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  fué  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  fui  á  dar  en  un  rio  que  le  pasamos  á  los  pe- 
chos, é  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  rio,  me  dijeron  las 
guias  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente,  y  fui  con  dos  compañías  hasta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oírlos  hiblar,  y  parescióme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvíme  á  la  gente  y  hícelos  que  reposasen ,  y  puse 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parle  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volvíme  á  reposar  donde  la  gente  es- 
¡  taba;é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vino  una 
de  las  escuchas  que  tenia  puestas,  y  díjome  que  por  el 
camino  venia  mucha  gente  con  armas ,  y  que  venían 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
j  é  npercebí  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude;  y  como  el 
I  trecho  de  allí  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
I  las  escuchas,  y  como  las  sintieron,  soltaron  una  rociada 
]  de  flechas,  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue- 
I  ron  retirando  y  peleando  hasta  que  entramos  en  el  pue- 
I  blo,y  como  hacia  escuro,  luego  desparecieron  por  entre 
I  lascalles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
I  era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
J  sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  mi  gente 
•  junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenían  sus  mez- 
i  quitas  y  oratorios ,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  alrededor  deltas  á  la  forma  y  manera  de  Cu- 
lúa  ,  púsonos  mas  espanto  del  que  traíamos ,  porque 
basta  alK,  después  que  pasamos  de  Acatan,  no  las  había- 
mos visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
I  los  de  mi  compañía ,  en  que  decian  que  luego  nos  torná- 
j  sernos  á  salir  del  pueblo ,  y  pasásemos  aquella  noche  el 
rio  antes  que  los  del  pueblo  nos  sintiesen  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  de  temer ,  se- 
gún lo  que  habíamos  visto  del  pueblo ;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato,  que  nunca 
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sentimos  remor  de  gente,  y  á  mí  me  paresció  que  no  de- 
bíamos salir  del  pueblo  de  aquella  manera;  porque  qui- 
zá los  indios,  viendo  que  nos  deteniamos,  temían  mas 
temor,  y  que  si  nos  viesen  volver  conocerían  nuestra 
flaqueza,  y  nos  sería  mas  peligroso ;  y  así  plugo  á  nues- 
tro Señor  que  fué,  y  después  de  haber  estado  en  aquella 
plaza  muy  gran  rato,  recogíale  con  la  gente  á  una  gran 
su  ta  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
pueblo,  por  ver  si  sen  lian  algo,  y  nunca  sintieron  rumor; 
antesentraron  en  muchasde  las  casas dél,  porque  en  to- 
das había  lumbre ,  donde  hallaron  mucha  copia  de  bas- 
timentos, y  volvieron  muy  contentos  y  alegres,  y  así 
estuvimos  allí  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 
posible ;  luego  que  fué  de  día  se  buscó  todo  el  pueblo, 
que  era  muy  bien  trazado ,  y  las  casas  muy  juntas  y  muy 
buenas ,  y  hallóse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hilado 
y  por  hilar  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan ,  buena ,  é 
mucha  copia  de  maíz  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jaji  y  sal, 
y  muchas  gallinas  y  faisanes  en  jaulas,  y  perdices  y  per- 
ros de  los  que  crian  para  comer ,  que  son  asaz  buenos,  y 
todo  género  de  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
ios  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
viera yo  por  harto  bien  bastecido  para  muebosdias;  pero 
para  nos  aprovechar  dellos  habíamoslos  de  llevar  veinte 
leguas  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
otra  carga  tuviéramos  bien  que  hacer  en  volver  al  navio 
si  allí  no  descansáramos  algunos  días.  Aquel  dia  envié 
un  indio  natural  de  aquel  pueblo ,  de  los  que  habíamos 
prendido  por  aquel  las  labranzas,  que  paresció  algo  prin- 
cipal, según  en  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to- 
mó andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
su  manera  bien  aderezada ,  y  hablóle  con  una  lengua  que 
llevaba ,  y  díjele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  do 
aquel  pueblo ,  y  que  les  dijese  de  mi  parte  que  yo  no  ve- 
nia á  les  hacer  enojo  ninguno ,  antes  á  les  hablar  cosas 
que  á  ellos  mucho  les  convenía;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  alguna  persona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabrían  la 
causa  de  mi  venida,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vinie- 
sen se  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrarío 
mucho  daño ;  y  así,  le  despaché  con  una  carta  mia,  por- 
que se  aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
que fué  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  com- 
pañía ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
que manifestaría  la  poca  gente  que  éramos,  y  que  aquel 
pueblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por 
las  casas  dél ;  y  que  podía  ser  que  sabido  cuán  pocos  éra- 
mos, viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen- 
tes de  otros  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  tenían  razón ;  mas 
coa  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pro- 
veer de  bastimentos,  creyendo  que  si  aquella  gente  ve- 
nia de  paz  me  darían  manera  para  llevar  algunos,  pos- 
puse todo  lo  que  se  me  ¡pudiese  ofrecer,  porque  en  la 
verdad  no  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham- 
bre si  no  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
día recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros ,  y  por 
esto  todavía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro 
dia,  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
gente ;  y  otro  dia  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
zo á  que  había  de  venir,  andando  dos  españoles  rodeando 
ti  pueblo  y  descubriendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
k  había  dado  puesta  en  el  camino  en  un  palo ,  donde  te- 
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niamos  por  cierto  que  no  temíamos  respuesta,  y  así  fué 
que  nunca  vino  el  indio ,  él  ni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  di  as  descansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos, y  pensando  en  estome  paresció  que  sería  bien 
seguir  el  rio  de  aquel  pueblo  abajo  para  ver  si  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ,  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  preguntólo  á 
aquellos  indios  que  tenia  presos,  y  dijeron  que  si,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  ellos  á  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diferente  de  los  que  hemos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  rogué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españoles  á 
mostrarles  la  salida  de  aquel  río ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  dia  volverían ;  y  así  fué  que  pluge 
á  nuestro  Señor  que ,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  caguetales  y  otras  fru- 
tas, dieron  en  el  rio  grande ,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salía  á  los  golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas,  y  nombráronle  por  su  nombre,  que 
se  llama  Apolochíc ;  y  preguntóles  en  cuántos  días  iría 
desde  allí  en  canoas  hasta  llegar  á  los  golfos;  dijéronme 
que  en  cinco  días,  y  luego  despacio  dos  españoles  con 
una  guía  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camino, 
porque  la  guia  se  me  ofresció  de  los  llevar  así  hasta  el 
bergantín;  y  mandóles  que  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  rio ,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  rio  arriba  bas- 
ta donde  salía  el  otro  rio;  y  despachados  estos,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  dias  en  hacellas,  y  pues- 
to el  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enviado  al  bergantín;  los  cuales  me  dijeron  que 
había  seis  dias  que  comenzaron  á  subir  el  rio  arriba  y  que 
no  Itabian  podido  llegar  la  barca  arriba ,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  españoles  que  la  guar- 
i  dasen ,  y  que  con  la  canoa  tampoco  habian  podido  He- 
'  gar,  porque  venían  muy  cansados  de  remar;  pero  que 
,  quedaba  una  legua  de  allí  escondida ;  y  que  viniendo  el 
;  rio  arriba  les  habian  salido  algunos  indios  y  peleada 
!  con  ellos,  aunque  habian  sido  pocos;  pero  que  creían 
[  que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperallos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  &  do  estaban  las 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  bastimento  que  habia- 
|  mos  recogido,  meti  la  gente  que  era  menester  par» 
,  guiarnos  con  unas  palancas  grandes ,  para  amparar  de- 
i  árboles  que  había  en  el  río  asaz  peligrosos,  y  la  gente- 
,  que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandó  que  se  fuesen  por 
;  el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  primera 
1  que  yo ,  esperasen  ellos  donde  habíamos  desembarcado, 
:  é  que  yo  iría  allí  á  tomarlos,  y  que  si  yo  llegase  primero, 
:  yo  los  esperaría ;  é  yo  metíme  en  aquella  canoa  con  las 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peligroso  por  la  gran  corriente  y  fe- 
rocidad del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
indios  habian  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  allí  porque 
hubiese  mejor  recuudo ;  y  encomendándome  á  Dios  roe 
dejé  el  rio  abajo  ir,  y  novábamos  tal  andar,  que  en  tres 
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horas  llegamos  donde  había  quedado  la  barca ,  y  aun 
quisimos  echar  alguna  carga  en  elia  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente,  que  jamás  pudieron  parar,  é 
yo  metíme  en  la  barca,  y  mandó  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  si  hobiese  indios  en  canoas  y  para  avisar  de 
algunos  malos  pasos,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguua  necesidad  se  les  ofrescíese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba ;  é  ya  que  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
las  balsas  dió  en  un  pato  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche ,  oí  adelante  gran  grita  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  á 
ver  qué  era ,  y  dende  ó  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  toroéla  á  oír,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  qué  cosa  era,  porque  la  canoa  y 
las  tres  balsas  iban  adelante ,  é  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que habia  retoque  la  grita  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura ;  é  yendo  así ,  tomónos  una  furia 
de  una  vuelta  del  rio,  que  por  fuerza ,  sin  poderlo  resis- 
tir, dió  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresció, 
allí  habían  sido  dadas  las  gritas  que  habíamos  oído; 
porque,  como  los  indios  sabían  el  rio,  como  criados  en  él, 
é  nos  traían  espiados,  é  sabían  que  forzado  la  corriente 
nos  habia  de  echar  allí ,  estaban  muchos  delios  esperán- 
donos á  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha. 
biánlos  flechado  y  herido  casi  ó  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobieron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  con  la  corriente; 
y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarido 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  á  mi  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Señor  que 
allí  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  á  saltar  en  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura, cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  delios,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi 
no  los  oíamos;  y  ansí  anduvimos  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  hallar  mas  reencuentro  sinoalgunasgrítillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  río ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca- 
cao y  de  otras  frutas;  y  cuando  amanesció  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  río  que  sale  del  golfon, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergantín,  y  llegamos 
aquel  d¡p  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  dia 
entero  y  una  noche  auduvimos  veinte  leguas  grandes 
por  aquel  rio  abajo;  y  queriendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantin,  hallamos 
que  todo  lo  mas  dcllo  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
se  enjugaba  se  perdería  todo,  y  nuestro  trabajo  sería 
perdido,  y  no  teníamos  donde  buscar  otro  remedio,  hice 


escoger  todo  lo  enjuto,  y  metilo  en  el  bergantín,  y  lo 
mojado  echarlo  en  las  dos  barcas  y  dos  canoas ,  y  enviéto 
i  mas  andar  al  pueblo  pora  que  lo  enjugasen ,  porque  en 
todo  aquel  golfo  no  había  donde,  por  ser  todo  anegado; 
y  asi  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  volviesen  las  bar- 
cas y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente,  porque  el 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  fui  adonde  habia  de  esperar  la  gente  que  ve- 
nia por  tierra ,  y  espérela  tres  días,  y  á  cabo  destos  lle- 
garon muy  buenos,  excepto  un  español ,  que  dijeron  ha- 
ber comido  en  el  camino  ciertas  yerbas ,  y  murió  casi 
súpitamente ;  trujeron  un  indio  que  lomaron  en  aquel 
pueblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  así  en  lengua 
como  en  hábito ,  le  pregunté  casi  por  señas,  y  porque 
entre  los  indios  presos  se  halló  uno  que  le  entendía,  y 
dijo  ser  natural  de  Teculutlan;  y  como  yo  oí  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  lo  habia  oido  decir  otras 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  había  oido  nom- 
brar, y  paresció  por  allí  no  haber  de  traviesa  de  donde 
yo  llegué  á  la  otra  mor  del  Sur,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado,  sino  setenta  y  ocho  leguas.  Porque  por 
aquellas  memorias  me  parescia  haber  estado  españoles 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pueblo  de 
Teculutlan,  y  aun  el  indio  así  lo  alirmaba ,  holgué  mu- 
cho de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente,  porque  los  barcas  no  venían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  había  que- 
dado enjuto  ,  melimonos  todos  en  el  bergantín  con  har- 
to trabajo ,  que  no  cabíamos,  con  pensamiento  de  atra- 
vesar al  pueblo  donde  primero  habíamos  saltado ,  por- 
que los  maizales  habíamos  dejado  muy  granados,  y  ha- 
bía ya  mas  de  veinte  y  cinco  días,  y  de  razón  habíamos 
de  hallar  mucho  dello  seco  para  podernos  aprovechar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían ,  y  fuímonos  todos  juntos;  y 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  gente,  españoles  como 
odios  nuestros  amigos,  y  mas  de  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  hallaron  muy  buenos  maizales, 
y  muchos  delios  secos,  y  no  hallaron  quien  se  lo  defen- 
diese ,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  dia  cada  tres 
caminos ,  porque  era  muy  cerca ;  con  que  cargué  el  ber- 
gantín y  barcas  y  fuíme  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  allí 
toda  la  gente  acarreando  maíz ,  y  enviéles  luego  las  dos 
barcas,  y  otra  que  habia  aportado  a  IB  de  un  navio  que  t  o 
había  perdido  en  la  cosía  viniendo  á  esta  Nueva-Espa- 
ña ,  y  cuatro  canoas,  y  en  ellas  se  vino  toda  la  gente  y 
trujeron  mucho  maíz;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  que 
dió  bien  el  fruto  del  trabajo  que  costó,  porque  á  fallar- 
nos, todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  ningún 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  los 
navios ,  y  metíme  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aquel 
pueblo  habia  de  la  de  Gil  González ,  que  habían  queda- 
do conmigo  de  mi  compañía,  y  me  hice  á  la  vela  ó  

días  del  mes  de  ,  y  fuíme  al  puerto  de  la  bahía 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  toda  la 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  había 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios,  para  que  se 


Digitized  by  Google 


CARTAS  DE 

fuesen  por  tierra  al  dicho  puerto  y  bahía ,  adonde  ha-  | 
bia  de  hallar  ó  esperar  á  la  gente  que  habia  de  venir 
de  Naco,  porque  ya  se  habia  andado  aquel  camino,  y  en 
los  navios  no  podiamos  ir  sino  á  mucho  peligro,  porque 
Íbamos  muy  avalumados,  y  envié  por  la  costa  una  bar- 
ca para  que  les  pasase  ciertos  ríos  que  habia  en  el  ca- 
mino, y  yo  llegué  á  dicho  puerto,  y  hallé  que  la  gente 
que  habia  de  venir  de  Naco  habia  dos  días  que  era  lie- 
£<itla ;  de  los  cuales  supe  que  todos  los  demás  estaban 
buenos,  y  que  tenían  mucho  maíz  y  ají  y  muchas  frutas 
de  la  tierra,  excepto  que  no  teman  carne  ni  sal,  que 
había  dos  meses  que  no  sabían  qué  cosa  era;  yo  estuve 
en  este  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
lo  que  aquella  gente  que  estaba  en  Naco  habia  de  ha- 
cer, y  buscando  algún  asiento  para  poblar  en  aquel 
puerto,  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descubierta  desta  Tierra-Firme ,  digo  desde  las  Perlas 
basta  la  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  bailé  bueno  y  a 
pr  jpósilo ,  y  bice  buscar  ciertos  arroyos,  y  aunque  con 
poco  aderezo,  se  encontré  á  una  y  á  dos  leguas  del  asien- 
to del  pueblo  buena  muestra  de  oro;  y  por  esto  y  por 
ser  el  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  comar- 
cas y  tan  pobladas,  parescióme  que  vuestra  majestad 
sería  muy  servido  en  que  se  poblase ,  y  luego  envié  á 
Naco ,  donde  la  gente  estabo ,  á  saber  si  había  algunos 
que  allí  quisiesen  quedar  por  vecinos;  y  como  la  tierra 
es  buena,  halláronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algunos  y 
los  mas  de  los  vecinos  que  habían  ido  en  mi  compañía; 
y  asi ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé  allí  una  vi- 
lla ,  que  por  ser  el  día  en  que  se  empezó  á  talar  el  asien- 
to, de  la  Natividad  de  nuestra  Señora ,  le  puse  á  la  villa 
aquel  nombre,  y  señalé  alcaldes  y  regidores,  y  déjeles 
clérigos  y  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  celebrar, 
y  dejé  oficiales  mecánicos,  así  como  herrero  con  muy 
buena  fragua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas- 
tre :  quedaron  entre  estos  vecinos  veinte  de  caballo  y 
algunos  ballesteros;  déjeles  también  cierta  artillería  y 
pólvora. 

Cuando  á  aquel  pueblo  llegué ,  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  habían  venido  de  Naco,  que  los  naturales  de 
aquel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to- 
dos alborotados  y  fuera  de  sus  casas  por  los  sierros  y 
montes ,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  había 
hablado  á  algunos  dcllos,  por  el  temor  que  tenían  de 
ios  daños  que  habían  recebido  de  la  gente  que  Gil  Gon- 
zález y  Cristóbal  de  Olid  llevaron ,  escribí  al  capitán  que 
allí  estaba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de- 
Hos ,  de  cualquier  manera  que  fuese,  y  me  los  enviase 
para  que  yo  los  hablase  y  asegurase ;  y  asi  lo  hizo ,  que 
me  envió  ciertos  jjersonos  que  tomó  en  una  entrada  que 
liizo,  é  yo  les  hablé  é aseguré  mucho,  y  hice  que  les 
hablasen  algunas  personas  principales  de  los  de  aquí  de 
Méjico,  que  yo  conmigo  llevé,  é  les  hicieron  sobre  quien 
yo  era ,  y  lo  que  habia  hecho  en  su  tierra  y  el  buen  tro» 
taraiento  que  de  mi  lodos  recebian  después  que  fue- 
ron mis  amigos,  y  cómo  eran  amparados  y  mantenidos 
en  justicia  ellos  y  sus  haciendas  y  hijos  y  mujeres,  y  ios 
daños  que  recebian  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
vuestra  majestad,  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron, 
<ie  que  se  aseguraron  mucho;  aunque  todavía  me  dije- 
ron que  tenían  temor  que  no  sería  verdad  lo  que  les  de- 
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cían ,  porque  aquellos  capitanes  que  antes  de  mi  habían 
ido  les  habían  dicho  aquellas  palabras  y  otras,  y  que 
después  les  habían  mentido ,  y  les  habían  llevado  las 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  llevasen  sus 
cargas,  y  que  así  creían  que  haría  yo;  pero  todavía, 
con  la  seguridad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  á  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegu- 
raron algún  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  á  los 
señores  y  gente  de  los  pueblos,  y  de  ahí  á  pocos  días 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  pueblos  comarcanos,  en  especial  los  mas 
principales ,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  Quimiotlan  é  Sula  y  Tholoma,  que  el  que 
menos  dcstos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas ,  sin  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjectasá  sí,  é  que  habían  di- 
cho que  luego  vernio  toda  la  tierra  de  paz,  porque  ya 
ellos  Ies  habían  enviado  mensajeros,  asegurándoles  y 
haciéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  yo  les  habia  dicho  é  habían  oído  á  los  naturales  de 
Méjico ,  y  que  deseaban  mucho  que  yo  fuese  allá ,  por- 
que yendo  yo  se  aseguraría  mas  la  gente ;  lo  cual  yo 
luciera  de  buena  voluntad ,  sino  que  me  era  muy  uecc- 
sario  pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  capí- 
tulo siguiente  á  vuestra  majestad  haré  relación. 

Cuando  yo,  invictísimo  César,  llegué  aquel  pueblo 
Nito,  donde  hallé  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da ,  supe  dellos  que  Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  yo 
envié  á  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  había  dejado  sesenta 
leguas  de  allí  la  costa  abajo,  en  uu  puerto  que  los  pilotos 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto 
estaban  allí  poblados,  y  luego  que  llegué  ú  este  pueblo 
y  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  de  vuestra 
majéstad  está  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora ,  en  tanto  que  yo  me  detenía  en  dar  órden  en 
la  población  y  fundamento  dclla ,  y  en  dar  asimesmo  ór- 
den al  capitán  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacificación  y  seguridad  de 
aquellos  pueblos,  euvié  al  navio  que  yo  compré,  para 
que  fuese  al  dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque- 
lla gente ,  y  volviese  con  la  nueva  que  hallase ;  é  ya  que 
en  las  cosas  de  allí  yo  había  dado  órden ,  llegó  el  dicho 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  en  él  el  procurador  del  pue- 
blo y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  á 
remediarlos,  porque  tenían  muy  extrema  necesidad,  ú 
causa  que  el  capitán  que  Francisco  de  las  Casas  les  habia 
dejado,  y  un  alcalde,  que  él  asiraesmo  dejó  nombrados, 
se  habían  alzado  con  un  navio  y  llcvádoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  cincuenta  que  eran,  éú  los  que  habían 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  herraje  y  todo 
cuanto  tenían ,  é  que  temían  cada  dia  que  los  indios  los 
matasen,  ódc  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  la  isla  Española,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  traía ,  aportó  allí ,  é 
le  rogaron  que  les  proveyese ,  é  que  no  había  querido, 
como  sabría  mas  largamente  después  que  fuese  al  dicho 
su  pueblo ;  y  por  remediar  esto  me  torné  á  embarcar  en 
los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes ,  aunque 
ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  dende  allí., 
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como  después  los  envió  á  las  islas  y  á  esta  Nueva-Es- 
paña ,  y  metí  conmigo  algunos  criados  míos,  y  mandé 
que  por  tierra  se  viniesen  veinte  de  caballo  y  diez  ba- 
llesteros, porque  supe  que  había  buen  camino ,  aunque 
habia  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
días,  porque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo;  y  echan- 
do el  ancla  en  el  dicho  puerto  de  Honduras,  salté  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  orden  de  sant  Francisco, 
que  conmigo  siempre  be  traído ,  y  con  basta  diez  cria» 
dos  mios,  y  fui  á  tierra,  é  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  esperándome,  y  como  llegué  cerca, 
entraron  todos  en  el  agua ,  y  me  sacaron  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  mucha  alegría  con  mi  venida ,  y  juntos 
nos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  allí  tenían;  y 
después  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
garon que  me  sentase ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  todas  las  cosas  pasadas ,  porque  creían  que  yo  temía 
enojo  dellos  por  alguna  mala  relación  que  me  hobiesen 
hecho ,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
que  por  aquella  los  juzgase ;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  allí 
tenían ,  á  quien  dieron  la  mano  que  hablase,  propuso  en 
la  manera  que  se  sigue : 

«Señor,  ya  sabéis  cómo  desde  la  Nueva-España  en- 
viaron á  todos  ó  los  mas  de  los  que  aqui  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  á  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  todos  nos  mandastes  que 
obedesciésemos  á  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  asi  salimos 


dejó  allí  recaudo  con  un  maestro  de  campo,  y  él  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  allí 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  para  ir  sobre 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenia  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  y 
como  supiera  que  era  él,  mandó  que  le  tirasen  con  el  ar- 
tillería que  tenia  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  alzó  banderas  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  merced,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
tiros,  en  que  el  uno  dió  por  un  costado  del  na  tío,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  conosció  su  mala  intención,  y  párese  ¡ó  ser  verdad 
la  sospecha  que  dél  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tillería, y  tomó  los  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenian,  y  la  gente  salióse  bu- 
yendo  á  tierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  él ,  do 
con  voluntad  de  cumplir  nada,  sino  por  detenelle  basta 
que  viniese  la  gente  que  habia  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  ai 
dicho  Francisco  de  las  Casas;  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  quería ;  y 
así,  estuvo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  hasta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  allí  no  era  puer- 
to, sino  costa  brava,  dió  con  el  navio  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 


con  él  para  ir  ó  la  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al-  hombres,  y  perdióse  cuanto  traian.  El  y  todos  los  demás 
gunos  bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega-  |  escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar ,  que 
dos  á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla,  se  no  se  podían  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  prendió  á  to- 
carteó  con  Diego  Velazquez  y  con  los  oficiales  de  su  ma-  dos,  y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so- 
jestad  que  en  aquella  isla  residen ,  y  lo  enviaron  alguna  I  bre  unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  temían  por 
gente,  y  después  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobimos  i  su  capitán,  y  nunca  serian  contra  él.  Estando  en  esto, 
menester,  que  nos  lo  dió  muy  cumplidamente  Alonso  j  vínola  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  había  prendí- 
de  Contreras,  vuestro  criado ,  nos  partimos  y  seguimos  do  cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 


nuestro  viaje.  Dejadas  algunas  cosas  que  nos  acaecieron 
en  el  camino,  que  serian  largas  de  cootar,  llegamos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
luego  como  sallamos  en  tierra,  el  dicho  capitán  Cristó- 
bal de  Olid  tomó  la  posesión  deila  por  vuestra  morced, 
en  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaides  y  regidores  que  de  allá  venían,  y  hizo  ciertos 
autos  asi  en  la  posesión  como  en  la  población  de  ta  vi- 
lla, todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca- 
pitán y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  días  juntóse  con 
aquellos  criados  de  Diego  Velazquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  allá  ciertas  formas,  en  que  luego  se  mostró 
fuera  de  la  obediencia  de  vuestra  merced;  y  aunque 
algunos  nos  paresció  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 


mayor del  dicho  Gil  Goozalez  de  Avila,  y  que  después  los 
habia  tomado  á  soltar,  y  ellos  se  habían  ido  por  una 
parle  y  él  por  otra :  dcstb  recibió  mucho  enojo ,  y 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  habia  estado  en  él,  y  llovó  consigo 
al  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  que 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  on  aquella  villa  con  un 
su  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  muchas  veces  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todo* 
que  le  dejase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba  ,  á  dan 
le  cuenta  de  lo  que  le  habia  acaescido,  ó  que  pues  no  U 
dejaba,  que  le  hobiese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fiase 
dél,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Después  de  al- 
gunos días  supo  que  el  capitán  Gil  González  de  Avil; 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo 


mos  consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  yaun  ciertos  ma,  y  envió  allá  cierta  gente,  y  dieronsobre  él  de  noche 

criados  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi-  ¡  y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajéron 

nieron  hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaron  hacer  '  selos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  capitanes  mucho 

otra  cosa  ni  les  cumplía ;  y  hecho  esto,  porque  supo  que  *  días  sin  los  querersoltar,  aunque  muchas  veces  se  lo  ro 
cierta  gente  del  capitán  Gil  González  de  Avila  habia  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa- 


jeros que  le  prendió,  se  fué  á  poner  en  un  paso  de  un 
rio  por  donde  habían  de  pasar,  para  los  prender,  y  es- 
tuvo allí  algunos  dias  esperándolos ;  y  como  no  venían 


garon,  é  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Gonza 
lez  que  le  ternian  por  capitán,  de  la  manera  que  liabi¡ 
hecho  á  los  de  Francisco  de  las  Casas ;  y  muchas  veces 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tornó  A  deci 
el  dichoFrancisco  de  las  Casas  en  preseociade  todos  qu 
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luS soltase,  sino,  que  se  guardase  dellos,  que  le  habían 
de  matar,  y  nunca  jamás  quiso ;  basta  que,  Tiendo  ya  su 
Urania  tan  conoscida,  estando  una  noche  hablando  en 
osa  sala  todos  tres,  y  mucha  gente  coo  ellos,  sobre  cier- 
tas cosas,  le  asió  por  la  barba,  y  con  un  cuchillo  de  es- 
cribanías, que  otra  arma  no  tenia ,  con  que  se  andaba 
cortando  las  uñas  paseándose,  le  dió  una  cuchillada,  di- 
ciendo: «Ya  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano. »  Y 
luego  saltó  con  él  el  dicho  Gil  González  y  otros  criados 
<le  vuestra  merced ,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
que  tenían  de  su  guarda  y  á  él  le  dieron  ciertas  heridas, 
y  al  capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  al  maestro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte ,  los 
prendieron  luego  y  tomaron  las  armas,  sin  haber  nin- 
guna muerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Olid,  con  el  ruido,  se 
escapó  huyendo  y  se  escondió,  y  en  dos  horas  los  dos 
capitanes  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  los  prin- 
cipales de  sus  secuaces,  y  hicieron  dar  un  pregón  que 
quien  supiese  de  Cristóbal  de  Olid  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le 
prendieron  y  pusieron  á  buen  recaudo,  y  otro  dia  por 
la  mañana,  hecho  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi- 
tanes juntamente  le  sentenciaron  á  muerte,  la  cual  eje- 
cutaron en  su  persona  cortándole  la  cabeza,  y  luego 
quedó  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad,  ! 
y  mandaron  pregonar  que  los  que  quisiesen  quedar  á  i 
poh lar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los  que  quisiesen  irse  fuera  1 
della,  asimismo;  y  halláronse  ciento  y  diez  hombres  que 
dijeron  que  querían  poblar ,  y  los  demás  todos  dijeron 
que  se  querían  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon-  j 
ralez,  que  iban  adonde  vuestra  merced  estaba,  y  habia  i 
entre  estos  veinte  de  caballo,  y  desta  gente  foimos  los  ( 
que  en  esta  filia  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco  ; 
de  las  Casas  nos  dió  todo  lo  que  hobimos  menester,  y  ; 
nos  señaló  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  á  esta  costa  y 
que  en  ella  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre 
de  su  majestad,  y  señaló  alcaides  y  regidores  y  escriba- 
no y  procurador  del  concejo  de  la  villa,  y  alguacil,  y 
mandónos  que  se  nombrase  la  villa  de  Trujillo,  y  prome- 
tiónos y  dió  su  fe  como  caballero  que  él  haría  que  vues- 
tra merced  nos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen- 
te y  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesario 
para  apaciguar  la  tierra,  é  diónos  dos  lenguas,  una  in- 
dia y  un  cristiano  que  muy  bien  la  sabían;  y  así,  nos  par- 
fimos  del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa- 
ra que  mas  brevemente  vuestra  merced  lo  supiese,  des- 
pachó un  bergantín  porque  por  la  mar  llegaría  mas  aína 
la  nueva,  y  vuestra  merced  nos  proveería  mas  presto;  y 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  halla- 
mos allí  una  carabela  que  habia  venido  de  las  islas,  y 
porque  allí  en  aquel  puerto  no  dos  paresció  que  había 
aparejo  para  poblar,  y  teníamos  noticft  deste  puerto, 
fletamos  la  dicha  carabela  para  traer  en  ella  el  fardaje, 
y  metímoslo  todo,  y  metióse  con  ello  el  capitán,  y  con  él 
r  turen  ta  hombres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
caballo  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  venir  mas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
nos  acaeciese  por  el  camino;  y  el  capitán  dió  su  poder 
i  uno  de  los  alcaides,  que  es  el  que  aquí  está,  á  quien 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  el 
«tro  alcaide  se  iba  con  él  en  la  carabela;  y  así,  nos  par- 


RELACION.  Ul 
timos  los  unos  de  los  otros  para  nos  venir  á  juntar  á  es- 
te puerto ,  y  por  el  camino  se  nos  ofrescieron  algunos 
reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  nos  mata- 
ron dosespañolesyalgunosdelosindiosque  traiamosde 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza- 
dos, y  desherrados  los  caballos,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  había- 
mos enviado  en  la  carabela,  é  no  hallamos  cosa  ningu- 
na; que  nos  fué  harta  fatiga,  por  vernos  así  desnudos  y 
sin  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  habia  llevado  el 
capitán  en  la  carabela,  y  estuvimos  con  harta  perpleji- 
dad, no  sabiendo  qué  nos  hacer.  Enlin  acordamos  espe- 
rar el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teniamos 
por  muy  cierto,  y  luego  asentamos  nuestra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad,  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verá,  ante  el  escribano  del  cabildo,  y 
desde  ald  á  cinco  ó  seis  días  amanesció  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  allá  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno, 
vecino  de  la  isla  Española ,  que  venia  por  mandado  de 
los  jueces  que  en  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes  ó 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Gil 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  su  majestad.  Fuimos 
todos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra- 
cias á  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  losre- 
g¡  d  o  res  y  al  puños  de  I  os  veci  nos  para  le  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarle  nuestra  necesidad;  y  como  allá  llega- 
ron púsose  sugente armada  en  la  carabela, ynoconsintió 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabó 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  y 
así  entraron,  y  ante  todas  cosas  le  dijeron  cómo  estaban 
aquí  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma- 
jestad, y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teniamos,  estábamos  con 
muy  gran  necesidad,  así  de  bastimentos,  armas,  herra- 
je, como  de  vestidos  y  otras  cosas ;  y  que  pues  Dios  le 
había  traído  allí  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  era 
de  su  mfljestad,  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se ;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  proveernos ,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  no  se  lo  pagásemos  lue- 
go en  oro  ó  le  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio. 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  venían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  todo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  k>  pagar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tenían  por  cierto  que  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecérselo;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  darnos  la  menor  cosa  del  mun- 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
quería  ir ;  y  así,  nos  echó  fuera  de  la  carabela ,  y  echó 
fuera  tras  nosotros  á  un  Juan  Ruano  que  traía  consigo, 
el  cual  habia  sido  el  principal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid,  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 
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y  á  los  regidores  y  á  alguno  de  nosotros ,  y  nos  dijo 
que  si  hiciésemos  lo  que  él  nos  dijese,  queél  haría  queel 
bachiller  nos  diese  todo  lo  que  hobiésemos  menester,  y 
aun  que  haría  con  los  jueces  que  residen  en  la  Españo- 
la que  no  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volvería  á  la  Española  y  baria  á  los  dichos  jueces  que 
nos  proveyesen  de  gente,  caballos,  armas  y  bastimen- 
tos y  de  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba- 
chiller muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  los 
dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
qué  era  lo  que  habíamos  de  hacer,  dijo  que  ante  todus 
cosas,  reponer  los  oficios  reales  que  tenían  el  alcaide  y 
los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  habían 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  pedir  al  di- 
cho bachiller  que  nos  diese  por  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
vuestra  merced;  y  que  todos  formásemos  este  pedimen- 
to, y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rua- 
no por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  manda- 
do de  vuestra  merced  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
mano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  po- 
día hacer,  porque  habíamos  jurado  otra  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  mojeslad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre ,  como  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
haríamos  otra  cosa.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tornó  á 
decir  que  determinásemos  de  lo  hacer  ó  dejarnos  mo- 
rir; que  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa- 
biendo que  no  lo  queríamos  hacer,  se  iría  y  nos  dejaría 
asi  perdidos;  por  eso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  así 
nos  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad,  acor- 
damos de  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morirnos 
ó  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
mos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  Juan  Ruano 
que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  él 
decía;  y  con  esto  se  fué  á  la  carabela,  y  salió  el  dicho 
bachilleren  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiése- 
mos por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mos y  le  juramos,  y  el  alcaide  y  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa,  y  le  puso  la  viUa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  cómo  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
merced ;  y  luego  nos  dió  todo  cuanto  le  pedimos ,  y  hi- 
zo Itacer  una  entrada,  y  trujimos  cierta  gente ,  los  cua- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
no  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  hobiese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  nos  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  sí,  sin 
otro  libro  ni  cuenta  ni  razón ;  y  asi,  se  fué,  dejándonos 
por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerimiento  que  hiciese  si  alguna  gente  de 
vuestra  merced  aqui  viniese,  y  prometiónos  que  muy 
presto  volvería  con  mucho  poder  que  nadie  bastase  á 
resistille;  y  después  dél  ¡do,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
cho no  convenia  á  servicio  de  su  majestad ,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados,  prendimos 
al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcai- 
de y  regidores  tornaron  á  usar  sus  oficios  como  de  pri-  | 
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mero;  y  así,  hemos  estado  y  estamos  por  vuestra  merced 
en  nombre  de  su  majestad;  y  os  pedimos,  señor,  que  las 
cosos  pasadas  con  Cristóbal  de  Olid  nos  perdonéis,  por- 
que también  fuimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Cristóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad; y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tenían 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sido  costreñidos ;  y  que 
de  aqui  adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  majestad 
se  deserviría,  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi- 
daba, y  que  jamás  ternia  memoria  deltas,  antes  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favoresceria  eo 
lo  que  pudiese ,  haciendo  ellos  lo  que  deben  como  lea- 
les Vasallos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom- 
bre les  confirmaba  los  oficios  de  alcaldías  y  regimientos 
que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  mi  te- 
niente ,  les  había  dado ;  de  que  ellos  quedaron  moj 
contentos ,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serian  deman- 
dadas sus  culpas.  Y  porque  me  certificaron  que  aquel 
bachiller  Moreno  venda  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despachos  de  aquellos  jueces  que  residen  en  la  isla 
Española ,  por  entonces  no  rae  quise  apartar  del  puerta 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  ve- 
cinos, supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  están á  seis  y  á  siete  leguas  desta  villa,  y  dijé- 
ronme  que  habían  liabido  con  ellos  ciertos  reencuentra 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dellos  parescia 
que  si  tuvieran  lengua  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  señas  habían  conoscido  delloí 
buena  voluntad;  aunque  ellos  no  les  habían  hecho  bue- 
nas obras,  antes  salteándoles  les  habían  tomado  cierta» 
mujeres  y  muchachos,  las  cuales  aquel  bachiller  More- 
no había  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  sn  navio: 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conoscf  el  grar 
daño  que  de  allí  se  seguiría  ;  y  en  los  navios  que  env« 
allá  lo  escrebí  á  aquellos  jueces,  y  les  envió  muy  lana 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  bachiller  en  esta  viUi 
liabia  hecho,  ycon  ella  una  carta  de  justicia,  requirién- 
doles  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aqu 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  había  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  hobia  sido  de  hecho  y  contra  todo  dereclw 
como  verían  por  la  probanza  que  dello  les  enviaba.  N< 
sé  lo  que  harán  sobre  ello;  lo  que  me  respondieren  bar 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  á  este  puerto  ■ 
villa  de  Trujillo,  envié  un  español  que  entiende  la  le» 
gua,  y  con  él  tres  indios  de  los  naturales  de  Culúa 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habían  dicbfi 
é  informé  bien*  al  español  é  indios  de  lo  que  habían  d 
decir  á  (os  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblo? 
en  especial  hacerles  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve 
nido  á  estas  partes ,  porque  á  causa  del  mucho  tr*t< 
en  muchas  dellas  tienen  de  mí  noticia  y  de  las  cosa 
de  Méjico  por  vias  de  mercaderes ;  y  a  los  prímerc 
pueblos  que  fueron  fué  uno  que  se  dice  Chapagua  y 
otro  que  se  dice  Papayeca,  que  están  siete  legua*  "d 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  poebk 
muy  principales ,  según  después  ha  parescido ;  porqt 
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CARTAS  DE 
Hde  Papayeca  tiene  diez  y  ocho  pueblos  subjectos ,  y 
e!  de  Cbapagua  diez;  y  quiso  nuestro  Señor,  que  lic- 
ué especial  cuidado,  según  cada  dia  vemos  por  expe- 
riencia, de  hacer  las  cosas  de  vuestra  majestad,  que 
fljeron  la  embajada  con  mucha  atención ,  y  enviaron 
cío  aquellos  mensajeros  otros  suyos  para  que  viesen 
ñus  por  entero  si  era  verdad  lo  que  aquellos  les  habían 
áebo;  y  venidos,  yo  los  recebí  muy  bien  y  di  algunas 
ensillas,  y  los  torné  á  hablar  con  la  lengua  que  yo  con- 
migo llevé,  porque  la  de  Culúa  y  esta  es  casi  una,  excep- 
to que  difieren  en  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
incaWos,  y  les  torné  á  certificar  lo  que  de  mi  parte  se 
b  habia dicho,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresció 
convenían  para  su  se gu ración ,  y  les  rogué  mucho  que 
dijesen  i  sus  señores  que  me  viniesen  á  ver ;  y  con  esto 
y  despidieron  de  mí  muy  contentos.  Y  dende  á  cinco 
«livrinode  parte  de  los  de  Cbapagua  una  persona  prin- 
cipal, que  se  dice  Montamal ,  señor,  según  paresció,  de 
na  pueblo  de  los  subjectos  á  la  dicha  Cbapagua ,  que  se 
llama  Telica;  y  de  parte  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
señor  de  otro  pueblo  subjecto  que  se  llama  Cecoatl,  y 
liarnos  naturales  le  habitan, y  trujeronalgun bastimento 
de  maíz  y  aves  y  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
níanle parte  de  sus  señores  á  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
quería  y  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  que 
dio*  no  venían  á  verme  porque  tenían  mucho  temor  de 
qoe  los  llevasen  en  los  navios,  como  habían  hecho  á  cier- 
ta geste  que  los  cristianos  que  primero  allí  fueron  les 
latan  tomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mí  me  habia  pesa- 
do de  aquel  becho ;  pero  que  fuesen  ciertos  que  de  ahí 
■debate  no  les  sería  becho  agravio ;  antes  yo  enviaría  á 
tascar  aquellos  que  les  habían  llevado ,  y  se  los  haría 
wher.  ¡  Plega  Dios  que  aquellos  licenciados  no  me  lia— 
nacieren  falta ,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
ton  de  enviar !  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
Jldicbo bachiller  Moreno,  que  los  llevó;  porque  no  creo 
«oqueél  hizo  por  acá  cosa  que  no  fuese  por  instrucción 
¿tilos  y  por  su  mandado. 

de  lo  que  aquellos  mensajeros  me  pre- 
e  la  causa  de  mí  ida  en  aquella  tierra, 
háifi  que  ya  yo  creía  que  ellos  tenían  noticia  cómo 
labia  ocho  años  que  yo  habia  venido  á  la  provincia  de 
f^úa,  y  como  Huteczuma ,  señor  que  á  la  sazón  era  de 
b  cna  ciudad  de  Temuxlitan  y  de  toda  aquella  tierra,  I 
informado  por  mí  cómo  yo  era  enviado  por  vuestra  roa-  ' 
)*Ud,  á  quien  todo  el  universo  es  subjecto ,  para  ver  y  j 
»i*tar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  vuestra  exce-  : 
kocia ,  luego  roe  habia  recebido  muy  bien  y  reconosci-  • 
do  loque  á  vuestra  grandeza  debía ,  y  que  así  lo  liabian 
bfcbo  todos  los  otros  señores  de  la  tierra;  y  todas  las 
«rascosas  que  hacían  al  caso  que  acá  me  habían  acaes-  I 
cido,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes-  • 
Ud  que  viese  y  visitase  toda  la  tierra ;  sin  dejar  cosa  al- 
guna, y  hiciese  en  ella  pueblos  de  cristianos  para  que 
fes  hiciesen  entender  la  órden  que  habian  de  tener,  así 
fara  la  conservación  de  sus  personas  y  haciendas,  como 
por  !a  Miración  de  sus  ánimas ;  y  que  esta  era  la  causa 
fe  mi  ida ,  y  que  fuesen  ciertos  que  delta  se  les  habia 
dewgnir  mucho  provecho  y  ningún  daño ;  y  que  los  que 
tasen  obedientes  á  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
í<¿; estad  liabüiQ  de  ser  muy  bien  tratados  y  manteni- 
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dos  en  justicia ,  y  los  que  fuesen  rebeldes  serian  casti- 
gados ;  y  otras  muchas  cosas  que  les  dije  á  este  propó- 
sito. Y  por  no  dar  ó  vuestra  majestad  importunidad  con 
larga  escriplura ,  y  porque  no  son  de  mucha  calidad,  no 
las  relato  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosidas  que  ellos  esti- 
man ,  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  prescio,  y  fue- 
ron muy  alegres;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo ,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  á  verme ,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  roe  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos,  haciéndoles  saber  lo  que  yo  les  habia 
dicho  ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  a 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  é  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  días  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis  pueblos,  di- 
go señoríos,  por  sí ,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trujeron gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  que  vino 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  a  las  islas. 

En  este  tiempo  despaché  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  habian  quedado  vivos;  el  uno  vino 
á  los  puertos  desta  Nueva-España,  y  escrebi  en  él  largo 
ó  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lu- 
gar, y  á  todos  los  concejos ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  habia  hecho,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encargándoles  mucho  lo  que  les  habia  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mi  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venía ;  y  mandé  á  este  navio  que  se  viniese  por  la  isla  de 
Cozumel ,  que  está  en  el  camino,  y  trújese  de  allí  ciertos 
españoles  que  un  Valeuzuela ,  que  se  habia  alzado  con 
un  navio  y  robadoel  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  allí  habia  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi- 
lla de  la  Trinidad  á  que  cargase  de  carne  y  caballos  y 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible ;  el  otro  envié  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantín  que  yo  hice,  envié  ó 
la  isla  Española ,  y  en  él  un  criado  mió,  con  quien  escre- 
bi á  vuestra  majestad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  después  paresció ,  ninguno 
destos  navios  hizo  ei  viaje  que  llevó  mandado,  porque 
el  que  iba  á  Cuba ,  ó  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaniguani- 
co ,  y  hubo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  la  Habana  á  buscar  carga;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  primero ,  me  trujo  nueva  cómo  el  navio  que  veuia 
ú  esta  Nueva-España  habia  tomado  la  gente  de  Cozu- 
mel, y  que  después  habia  dado  al  través  en  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  do  Sant  Antón  ó  de  Cor- 
rientes, y  que  se  habia  perdido  cuanto  llevaban  y  se  ha- 
bia ahogado  un  primo  mió  que  se  decía  Juan  de  Avalos, 
que  tenia  por  capitán  dél ,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habian  ido  conmigo ,  que  también  venían  dentro ,  y 
treinta  y  tantas  personas  otras,  que  roe  llevó  por  copia; 
y  las  que  habian  salido  á  tierra  habian  andado  perdidas 
por  los  montes  sin  saber  adónde  iban ,  y  de  hambre  se 
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habían  muerto  casi  todos ;  que  de  ochenta  y  tantas  per- 
sonas no  habían  quedado  vivos  sino  quince,  que  á  dicha 
aportaron  ú  aquel  puerto  de  Guaoiguamco ,  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mió;  que  allí  había  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio,  por- 
que había  muchos  bastimentos  ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida ;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cria- 
dos, y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  uavío ,  sentí  roas  no  haber 
llegado  mis  despachos,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navio  que  iba  á  la  Jamáica,  y  el  que  iba  á  la 
Española,  aportaron  á  la  Trinidad,  en  la  isla  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  desta  Nueva-España,  y  hallaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva-España  á  cer- 
tificar de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mí ,  mudó  su  viaje ,  porque  traía 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jineta,  y 
otros  bastimentos,  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  diebo  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nueva-España  había  muy 


gua  Xucutaco,  que  há  seis  años  que  tengo  noticia  de- 
lla,  y  por  todo  este  camino  he  venido  en  su  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diez  jorna- 
das de  aquella  villa  de  Trujílío,  que  puede  ser  cincuen- 
ta ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nuevas, 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  del  la  se  dice,  que 
aunque  falten  los  dos  tercios ,  hace  mucha  ventaja  i 
esta  de  Méjico  en  riqueza,  é  iguálale  en  grandeza  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  policía  della;  y  estando 
en  esta  perplejidad,  consideré  que  ninguna  cosa  puede 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  del  Hace- 
dor y  Movcdor  de  todas ,  y  hice  decir  misas  y  hacer 
procesiones  y  otros  sacrificios,  suplicando  á  Dios  me 
encaminase  en  aquello  en  que  él  roas  se  sirviese ;  y  des- 
pués de  hecho  esto  por  algunos  días ,  parescióme  que 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  eirá  remediar 
aquellos  daños ;  y  dejé  en  aquella  villa  basta  treinta  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  por  mi 
lugarteniente  á  un  primo  mío  que  se  dice  Hernando 
deSaavedra ,  hermano  de)  Juan  de  Avalos,  que  murió 
en  lo  nao  que  venia  á  esta  ciudad;  y  después  de  dejarle 
instrucción  y  la  mejor  órden  que  yo  pude  de  lo  que 
habia  de  hacer,  y  después  de  haber  hablado  á  algu- 
nos de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra ,  que 
ya  habian  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  el  di- 


grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oGciales  de  I  cho  navio  con  los  criados  de  mi  casa,  yenviéáman- 
vuestra  majestad ,  y  que  habian  echado  fama  que  yo  era  j  dar  á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
muerto,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  los  j  tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Casas, 
dos  dellos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales,  y  que  ha-  '  que  es  por  la  costa  del  sur,  á  salir  adonde  esta*  Pedro 
bian  prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros  ¡  de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  y 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi  ¡  seguro,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qui- 
casa  y  hacienda ,  la  cual  habian  saqueado,  y  quitado  las  |  siera;  y  envié  también  ¿  la  otra  villa  de  la  Natividad  de 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano ,  y  otras  ¡  Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  que  habian  de  ha- 
rouchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envió  la  mis-  j  cer,  y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
roa  carta  original  á  vuestra  majestad,  donde  las  mandará  postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manera  que 
ver,  no  las  expreso  aquí.  1  no  pude  salir,  y  otro  día  por  la  mañana  fuéme  nueva 
Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí  al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquella  villa 
destas  nuevas,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque-  |  había  ciertas  murmuraciones ,  de  que  se  esperaban  es- 
líos  daban  á  mis  servicios ,  dándome  por  gualardon  sa-  |  cándalos  siendo  yo  ausente ,  y  por  esto ,  y  porque  no 
quearme  la  casa ,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera  j  hacía  tiempo  para  navegar,  tornó  á  sallar  en  tierra  y 
muerto;  que  aunque  quieran  decir  ó  dar  por  color  que  hobeiminformacion^yconcastígaralgunos  movedores, 
yo  debía  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos  i  quedó  muy  pacifico ;  estuve  dos  dias  en  tierra,  que  no 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me  hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dia  - 


deben  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  he  gas-  j  muy  buen  tiempo ,  y  tornóme  á  embarcar  y  bacer  á  la 
tado,  é  no  mal  gastado,  en  servicio  de»  vuestra  majes-  ;  vela ,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
tad.  Luego  pensé  en  el  remedio,  y  parescióme  por  una  ;  ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga ,  quebró- 
parte  que  yo  debia  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á  i  seme  la  entena  mayor ,  y  fué  forzado  volver  al  puerto  á 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  por-  I  aderezarla;  estuve  otros  tres  dias  aderezándola,  y  par- 


que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo,  que  si  no  hacen  befa,  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  envió  allí  á  Nicaragua ,  está  también  alzado  de 
su  obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen- 
cia mas  larga  cuenta  desto ;  por  otra  parte  dolíame 
el  ánima  dejar  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  Sa  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  mucha  manera  y  servicio,  en  es- 
pecial de  uua  que  llaman  Eneitapalan,  y  en  otra  len- 


time  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  con  él 
dos  noches  y  un  dia ,  y  habiendo  andado  cincuenta  te- 
guas y  mas ,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte ,  muy 
contrario ,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  volver 
al  puerto,  donde  llegados,  dimos  todos  muchas  gracias 
á  Dios,  porque  pensamos  perdernos,  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  maltratados  de  la  mar ,  que  nos  fué 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tiem- 
po se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  sali  en  tierral 
con  toda  (agente,  y  viendo  que  habiendo  salido  tres 
veces  á  la  mar  con  buen  tiempo  me  habia  vuelto,  pen- 
sé que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  se  dejase 
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id,  v  «un  pensélo  porque  algunos  de  los  indios  que 
babian  quedado  de  paz  estaban  algo  alborotados,  y 
turné  de  nuevo  á  encomendarlo  á  Dios  y  bacer  proce- 
siones y  decir  misas,  y  asentúseme  que  con  enviar  yo 
aquel  navio  en  que  yo  babia  de  venir  á  esta  Nueva-Es- 
paña ,  y  en  él  mi  'poder  para  Fraucisco  de  las  Casas,  mi 
(«rimo,  y  escrebir  á  los  concejos  y  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  reprehendiéndoles  su  yerro ,  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
fueron,  para  que  los  que  acá  quedaron  creyesen  que  uo 
era  yo  muerto,  comoacá  se  babia  publicado,  se  apacigua- 
ría  todo  y  daría  lin  á  loque  allá  tenia  comenzado,  y  así  lo 
proveí,  aunque  no  proveí  muebas  cosas  que  proveyera » 
si  supiera  á  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ba- 
bia enviado  primero,  y  dejélo  porque  en  él  lo  babia  pro- 
veído todo  muy  cumplidamente ,  y  tenia  por  cierto  que 
ya  estaba  acá  muchos  días  babia,  en  especial  el  despa- 
cho de  los  navios  de  la  mar  del  Sur,  que  había  despa- 
chado en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  baber  despachado  este  navio  para  esta 
Nueva-España,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mar,  • 
v hasta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  aden- 
tro, y  también  por  esperar  á  los  navios  que  habían  de 
venir  de  las  islas ,  y  proveer  otras  cosas  que  convenia, 
enrié  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
;  otros  tantos  peones ,  que  entrasen  en  la  tierra  aden- 
tro,  y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
lla por  un  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
^-rindes  pueblos,  abundoso  de  todas  las  cosas  que  en  la 
tierra  hay;  muy  aparejado  para  criar  en  toda  ella  todo 
género  de  ganado ,  y  plantar  todas  y  cualesquier  plan- 
tas de  nuestra  nación ,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
naturales  de  la  tierra ,  sino  hablándoles  con  la  lengua  y 
ron  los  naturales  de  la  tierra,  que  ya  teníamos  por  ami- 
tos, los  atrajeron  todos  de  paz ,  y  vinieron  ante  mi  mas 
de  Tríale  señores  de  pueblos  nrincipales ,  y  con  mues- 
tra de  buena  voluntad  se  ofrescieron  por  subditos  de 
vuestra  alteza,  prometiendo  de  ser  obedientes  á  sus 
reales  mandamientos ,  y  asi  lo  han  hecho  y  hacen  basta 
«ora ;  que  después  acá ,  hasta  que  yo  me  partí,  nunca 
babia  taludo  gente  dellos  en  mi  compañía ,  y  casi  cada 
duiban  unos  y  venían  otros,  y  traían  bastimentos  y 
^nriaa  en  todo  lo  que  se  les  maudaba ;  plega  á  nuestro 
5rík>r  de  los  conservar ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma-  [ 
¡estad  desea ;  é  yo  así  tengo  por  fe  que  será ;  porque  de 
Un  buen  principio  no  se  puede  esperar  mal  fin,  sino 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

La  provincia  de  Papa  yeta  y  la  de  Cha  pagua ,  que  dije 
que  fueron  las  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  por  nuestros  amigos ,  fueron  ios 
que  cuando  yo  me  embarqué  bailé  alborotados,  y  como 
!u  me  volví ,  tuvieron  algún  temor ,  y  enviéles  mensa- 
jeros asegurándoles ;  y  algunos  de  los  de  Chapagua  vi- 
nieron, aunque  no  los  señores,  y  siempre  tuvieron  des- 
poblados sus  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendus; 
tonque  en  ellos  había  algunos  hombres  que  venían  nlli 
» servir ,  biceles  muchos  requerimientos  sobre  qunse 
viniesen  á  sus  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
boy ,  mas  mañana ;  y  tuve  manera  como  hube  á  las  nia- 
nvs  los  señores ,  que  son  tres ,  que  H  uno  se  llama  Tlri- 
'  hujll,  y  el  otro  Poto,  y  el  otro  Mendereto;  y  habi- 
HA. 


RELACION.  ltr> 
dos,  prendilos  y  díles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
lassierras,  con  apercebímiento  que  no  lo  haciendo  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron  ,y  los 
solté,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- 
pecíanos señores,  y  toda  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu- 
chas veces  fueron  requeridas, ¿o mis  quisieron  ser  obe- 
dientes;  envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  muchos  de  los  indios  consigo,  naturales  de 
aquella  tierra ,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores,  que  son  dos,  que  se  llama  Pizacura,  y  pren- 
diéronle, y  preguntado  por  qué  había  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  venido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  ern 
mas  parte  con  la  comunidad ,  y  que  este  no  consen- 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabajaría  de  es- 
pialle  para  que  le  prendiesen;  y  que  si  le  ahorcasen* 
que  luego  la  gente  estaría  pacífica  y  se  vendan  todos  á 
sus  pueblos ,  porque  él  los  recogería ,  no  teniendo  con- 
tradicción ;  y  así ,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  tos  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  MazatJ ,  y  guiaron  á  ciertos  españoles  donde  es- 
taba ,  y  fué  preso ;  notificáronle  lo  que  su  compañero 
Pizacura  había  dicho  dól,  y  mandósele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
blos, y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hizose  contra  él  proceso  >  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás ;  porque  luego  algunos  pueblos  ' 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  eicepto  este  de  Papayeca* 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  hizoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacura, 
el  cual  no  quise  sentenciar  á  muerte,  puesto  que  por  el 
proceso  que  centra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  también  habían  andado 
algo  levantados,  con  intención  que  viesen  las  cosas 
desta  Nueva-España ,  y  tornarlos  á  enviar  para  que  allá 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  servían ,  para  que  ellos  lo  hiciesen  asi ;  y 
este  Pizacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  deste  y  de  otro  mancebo  que  paresció  ser  el 
señor  natural ,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  provincia,  y  cuando  yo  de 
allá  partí  quedaban  todos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles ,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer. 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  había  de- 
jado en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  Dávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  envió  ¿ 
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la  provincia  de  Nicaragua ;  do  los  cuales  supe  cómo  al  i  díase ,  pues  ellos  se  habian  ofrescido  por  mis  amigos,  é 


dicho  pueblo  de  Naco  había  llegado  un  capitán  del  di- 
cho Francisco  Hernández, con  hasta  cuarenta  hombres 
de  pié  y  de  caballo,  que  venia  á  aquel  puerto  de  la  bahia 
de  Sant  Andrés  á  buscar  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  habían 
enviado  á  aquellas  partes,  como  ya  tengo  hecha  rela- 
ción a  vuestra  majestad ;  el  cual ,  según  paresce ,  había 
cscrípto  al  dicho  FranciKO  «Hernández  para  que  se  re- 
belase de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  como  habia 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Casas,  y  venia  aquel  capitán  á  le  hablar  de  parte 
del  dicho  Francisco  Hernández,  parase  concertar  con 
él  para  se  quitar  de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  y 
darla  á  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen,  según  paresció  por  ciertas  carias  que  traían ;  y 
luego  los  torné  á  despachar,  y  con  ellos  escrebi  al  di- 
cho Francisco  Hernández  y  á  toda  la  gente  que  con  él 


yo  les  habia  prometido  que  los  ampararía  y  defendería 
de  quien  mal  les  hiciese;  y  luego  me  envió  Hernando 
de  Sandoval ,  mi  primo ,  á  quien  yo  dejé  por  teniente 
en  aquellas  partes,  que  estaba  á  la  sazón  pacificando 
aquella  provincia  de  Papayeca ,  dos  hombres  de  aquella 
gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á  quejar,  y  venían 
por  mandado  de  su  capitán  en  busca  de  aquel  pueblo 
de  Trujillo,  porque  los  indios  les  dijeron  que  estaba  cer- 
ca ,  y  que  podían  venir  sin  temor,  porque  toda  la  tierra 
estaba  de  paz;  y  destos  supe  que  aquella  gente  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  que  venían  en  bus- 
'  ca  de  aquel  puerto ,  y  que  venia  por  su  capitán  un  Gra- 
biel  de  Rojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  indios  que  se  habian  venido  á  quejar,  un  alguacil 
con  un  mandamiento  mió  para  el  dicho  Grabiel  de  Ro- 
as, para  que  luego  saliese  de  la  dicha  provincia,  é  vol- 
viese á  los  naturales  todos  los  indios  é  indias  é  otras  cosas 


estaba  en  general ,  y  particularmente  á  algunos  de  los  !  que  les  hobiese  tomado,  y  demás  desto  le  escrebi  una 
capitanesde  su  compañía  que  yo  conoscia ,  reprendién-  j  carta  para  que  si  alguna  cosa  hobiese  menester,  me  lo 
doies  la  fealdad  que  en  aquello  hacían ,  y  cómo  aquel  '  hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  de  muy  buena  vo- 
bachiller  los  había  engañado ,  y  certificándoles  cuánto  ,  luntad ,  si  yo  la  tuviese ;  el  cual ,  visto  mi  mandamiento 
dello  seria  vuestra  majestad  servido,  y  otras  cosas  que  !  y  carta ,  lo  hizo  luego ,  y  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
me  paresció  convenia  escrebirlas  para  los  apartar  de  i  vincia  quedaron  muy  contentos ,  aunque  después  me 
aquel  camino  errado  que  llevaban,  y  porque  algunas  ¡  tornaron  á  decirlos  dichos  indios  que  venido  el  algua- 
de  las  causas  que  daban  para  abonar  su  propósito  eran  i  cil  que  yo  envié ,  les  habian  llevado  algunos.  Con  este 
decir  que  estaban  tan  lejos  de  donde  el  dicho  Pedro  [  capitán  torné  otra  vez  áescrebir  al  dicho  Francisco  Her- 
nández ,  ofresciéndole  todo  lo  que  yo  alli  tuviese ,  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad,  porque  dello  cref 


Arias  de  Dávila  estaba ,  que  para  ser  proveídos  de  las 

cosas  necesarias,  recebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
#aun  no  podían  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  con  ¡  vuestra  majestad  era  muy  servido,  y  encargándole  to- 

mucha  necesidad  de  tas  cosas  y  provisiones  deEspa-  ' 
*  ña;  y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenia  poblados 

en  nombre  de  vuestra  majestad  ,  lo  podían  ser  mas  fá 


davia  la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  des- 
pués acá  ha  subcedido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron ,  que  estando  todos 


cilmente;  é  que  el  dicho  bachiller  les  había  escripto  que  juntos ,  le  habia  llegado  una  carta  al  dicho  Grabiel  de 
él  dejaba  toda  aquella  tierra  poblada  por  los  dichos  jue-  Rojas  de  Francisco  Hernández ,  su  capitán ,  en  que  le 
ees ,  é  habia  de  volver  Juego  con  mueba  gente  y  basti-  !  rogaba  que  á  mucha  priesa  se  fuese  á  juntar  con  él,  por- 
mentos.  Le  escrebi  que  yo  dejaría  mandado  en  aquellos  [  que  entre  la  gente  que  con  él  había  quedado  habia  mu- 
pueblos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  bobiesen  ,  cha  discordia ,  y  se  le  habian  alzado  dos  capitanes ,  el 
menester  por  que  alli  enviasen ,  y  que  se  tuviese  con  '  uno  que  se  decía  Soto ,  y  el  otro  Andrés  Garabito ;  los 


ellos  toda  contratación  y  buena  amistad  »pues  los  unos  1  cuales  diz.  que  se  le  habian  alzado  porque  supieron  la 

y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  vuestra  majes-  1  mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador, 

tad  y  estábamos  en  su  real  servicio ,  y  que  esto  se  ha-  1  Ello  quedaba  ya  de  manera,  que  ya  no  puede  ser  sino 

bia  de  entender  estando  ellos  en  obediencia  de  su  go-  que  resulte  mucho  daño,  asi  en  los  españoles  como  en 

bernador,  como  eran  obligados,  y  no  de  otra  manera ;  los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  vuestra  majestad 

y  porque  me  dijeron  que  de  la  cosa  que  al  presente  mas  puede  considerar  el  daño  que  se  sigue  destos  bullicios, 

necesidad  tenían  era  de  herraje  para  los  caballos  y  de  !  y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  mue- 

licrnmientas  para  buscar  minas,  les  di  dos  acémilas  ven  y  causan.  Yo  quise  luego  ir  á  Nicaragua ,  creyendo 

mías  cargadas  de  herraje  y  herramientas ,  é  los  envié ;  poner  en  ello  algún  remedio,  porque  vuestra  majestad 

después  que  llegaron  donde  estaba  Hernando  de  San-  i  fuera  muy  servido  si  se  pudiera  hacer;  y  eslándolo  ade- 

doval,  lesdió  otras  dos.  acémilas  mias  cargadas  tam-  ¡  rezando,  y  aun  abriendo  ya  el  camino  de  un  puerto  que 


bien  de  herraje ,  que  yo  allí  tenia 

Y  después  de  partidos  estos  vinieron  á  mí  ciertos  na- 
turales de  la  provincia  de  Huí  lacho ,  que  es  sesenta  y 
cinco  leguas*de  aquella  villa  de  Trujillo ,  de  quien  días 
habia  que  yo  tenia  mensajeros,  é  se  liabian  ofrescido 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  é  me  hície/ou  saber 
cómo  á  su  tierra  habian  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones ,  con  muchos  indios  do  otras  provincias, 
que  traian  por  amigos;  de  los  cuales  habian  recebído  y 
recebian  muchos  agravios  y  daños,  tomándoles  sus  mu- 
jeres y  hijos  y  haciendas,  y  que  me  rogaban  los  reme- 


hay  algo  áspero,  llegó  al  puerto  de  aquella  villa  de  Tru- 
jillo el  navio  que  yo  habia  enviado  á  esta  Nueva-Empa- 
ña ,  y  en  él  un  primo  mió,  fraile  de  la  órden  de  Sant 
Francisco ,  que  se  dice  fray  Diego  Altamirano,  de  quien 
supe,  y  de  las  cartas  que  me  llevó ,  los  muchos  desa- 
sosiegos, escándalos  y  alborotos  que  entre  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  que  yo  habia  dejado  en  mi  lu- 
gar se  habian  ofrecido  y  aun  habia ,  y  la  mucha  nece- 
sidad que  habia  de  venir  yo  á  los  remediar,  y  á  esta 
causa  cesó  mi  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  por  la  costa 
del  sur,  donde  creo  Dios  y  vuestra  majestad  fueran 
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muy  servidos,  i  causa  de  las  muchas  y  grandes  provin- 
cias que  en  el  camino  hay ;  que  puesto  que  algunas  de- 
lta están  de  paz,  quedarían  mas  reformadas  en  el  ser- 
ta» de  vuestra  majestad  con  mi  ida  por  ellus ,  mayor- 
mente aquellas  de  l  tía  tan  y  Guatemala ,  treude  siempre 
lia  residido  Pedro  de  Albarado,que,  después  que  se 
rebelaron  por  cierto  mal  tratamientos  jamás  se  han 
apaciguado;  antes  han  hecho  y  hacen  mucho  daño  en  los 
^sfufiriles  que  allí  están  y  en  los  amigos  sus  comarca- 
nos, porque  es  la  tierra  áspera  y  de  mucha  gente,  y  muy 
belicosa  y  ardid  en  la  guerra,  y  han  inventado  muchos 
géneros  de  defensas  y  ofensas ,  batiendo  hoyos  y  otros 
íiiuchus  ingenios  para  matar  los  caballos,  donde  iian 
muerto  muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  e| 
dicho  Pedro  de  Albarado  les  ha  hecho  y  hace  guerra 
con  mas  de  docientos  de  caballo  é  quinientos  peones» 
y  mas  de  cinco  mil  indios  amigos,  y  aun  de  diez  algunas 
wces,  nunca  ha  podido  ni  puede  atraerlos  al  servicio  de 
vuestra  jpajestad ;  antes  de  cada  dia  se  fortalesccn  mas 
y  te  reforman  de  gentes  que  á  ellos  se  llegan,  y  creo 
yo,  siendo  nuestro  Señor  servido,  que  si  yo  por  allí  vi- 
niera, que  por  amor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  ú  lo 
boeao ,  porque  algunas  proviucias  que  se  rebelaron  por 
los  malos  tratamientos  que  en  mi  ausencia  recibieron, 
yfoeroa  cootra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caba- 
llo y  trecientos  peones,  y  por  el  capitán  veedor  que 
*qoeI  tiempo  gobernaba,  y  mucha  artillería  y  mucho 
número  de  indios  amigos,  no  pudieron  con  ellcfc;  antes 
les  mataron  diez  ó  doce  hombres  españoles  y  muchos 
indias,  y  te  quedó  como  antes;  y  venido  yo  con  un  men- 
stjeroqwles  envié,  donde  supieron  mi  venida,  sin  nin- 
fea diiacion  vinieron  á  mí  las  personas  principales 
de  aquella  provincia ,  que  se  dice  Coatlan ,  y  me  dije- 
roo  la  causa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  por- 
tae  el  que  los  tenia  encomendados  había  quemado 
ocho  señores  principales,  que  los  cinco  murieron  lue- 
»,  y  los  oíros  dende  á  pocos  dias;  y  puesto  que  pidie- 
ra» josücia ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
sen que  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíficos  y  sir- 
ven como  antes  que  yo  me  fuese ,  sin  guerra  ni  riesgo 
ilgnno;  y  asi  creo  que  hicieran  los  otros  pueblos  que 
"ftabaa  desta  condición  en  la  provincia  de  Coazacoal- 
co;  en  sabiendo  mi  venida  ó  la  tierra ,  sin  yo  les  enviar 
Beojajero,  se  apaciguaran. 

Ya,  muy  católico  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  reía- 
nos de  ciertas  isletas  que  están  frontero  de  aquel  puer- 
to de  Honluras ,  que  llaman  los  guanajos ,  que  algunas 
•tila*  están  despobladas  á  causa  de  lasarmadasque  han 
¡«no  de  las  islas,  y  llevado  muchos  naturales  dellus 
por  esclavos,  y  en  algunas  dellas  había  quedado  alguna 
~'ute,  y  supe  que  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamóica 
coevamente  habían  armado  para  ellas ,  para  las  acabar, 
«sotar  y  destruir;  y  para  remedio  envié  una  carabela 
?*«  buscase  por  las  dichas  islas  el  armada,  y  les  requi- 
riese de  parte  de  vuestra  majestad  que  no  entrasen  en 
tilas  ni  hiciesen  dañoá  los  naturales,  porque  yo  pen- 
saba apaciguarlos  y  traerlos  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ;  porque  por  medio  de  algunos  quo  se  habían  pa- 
sado a  vivirá  la  Tierra-Firme,  yo  tenia  inteligencia  con 
filos ,  la  cual  dicha  carabela  topó  en  una  de  las  dichas 
»ías,que  se  dice  Huitila ,  otra' de  la  dicha  armada,  de 
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que  era  un  capitán  Rodrigo  de  Merlo,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  con  la  suya  y  con  toda  la  gente 
que  había  tomado  en  aquellas  islas,  allí  donde  yo  esta- 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
dondo  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capi- 
tán porque  mostró  licencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba,  por  virtud  de  la  que  ellos  tienen  de  los 
jueces  que  residen  en  la  isla  Española;  y  así  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
1}ue  habían  tomado  de  las  dichas  islas,  y  el  capitán  y 
los  mas  que  venían  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve- 
cinos en  aquellas  villas ,  paresciéndoles  bien  la  tierra. 
Conosciendo  los  señores  de  aquestas  islas  la  buena 
|  obra  que  de  mí  habían  recebido,  é  informados  de  los 
que  en  la  Tierra-Firme  estaban  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacia,  vinieron  á  mí  a  mo  dar  las  gracias  de 
aquel  benelício,  y  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  que 
sirviesen ,  ó  yo  les  mandó  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  a)  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
zas ,  porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  otra 
cosa ;  y  así,  se  fueron,  y  llevaron  para  cada  isla  un  man- 
I  demiento  raio  para  que  notificasen  á  las  personas  que 
i  por  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombre  de 
1  vuestra  majestad  que  no  recibirían  daño ;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con 
ellos,  y  por  la  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  teniente  Hernando  de  Saa- 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  yo  había  lle- 
vado en  mí  compañía ,  que  fueron  hasta  veinte  perso- 
nas con  nuestros  caballos,  porque  los  demás  dellos 
quedaron  pót  vecinos  en  aquellas  villas ,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  camino ,  creyendo  que  habia 
de  ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envié  á  mandar  que  se  vi- 
niesen ellos,  diciéndoles  mi  partida  y  la  causa  della; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cómo 
vienen. 

Dada  órden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  dejó  pobladas ,  con  harto  dulor  y  pena  de 
no  poder  acabar  de  dejarlas  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
venia ,  á  25  dias  del  mes  de  abril  hice  mi  camino  por  la 
mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  tiempo, 
que  en  cuatro  dias  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas del  puerto  de  Chalcbicuela ,  y  allí  me  dió  un  ven- 
dabal  muy  recio ,  que  no  me  dejó  pasar  adelante ;  y 
creyendo  que  amansara,  me  tuve  á  la  mar  un  dia  y  una 
noche,  y  fué  tanto  el  tiempo,  que  me  deshacía  los 
navios,  y  fué  forzado  arribar  á  la  isla  de  Cuba,  y  en 
seis  dias  tomé  el  puerto  de  la  Habana ,  donde  solté  en 
tierra ,  y  me  holgué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo, 
porque  había  entro  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiem- 
po que  yo  viví  en  aquella  isla;  y  porque  los  navios  que 
llevaba  recibieron  algún  detrimento  de)  tiempo  que 
nos  tomó  on  la  mar,  fué  necesario  recorrerlos ,  y  á  esta 
causa  me  detuve  allí  diez  dias,  y  aun  por  abreviar  mi 
camino,  compré  un  navio  que  hallé  en  el  dicho  puer- 
to dando  carena,  y  dejé  allí  el  en  que  yo  iba,  porque  ha- 
I  cia  mucha  agua;  luego  otro  día  como  llegué  á  aquel 
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puerto,  entró  en  él  un  navio  que  iba  desta  Nueva-Es- 
paña, y  al  segundo  dia  entró  otro,  y  al  tercero  dia  otro; 
de  los  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  pacífica 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
habia  habido  algunos  bullicios,  y  que  se  habían  casti- 
gado los  movedores  dellos;  de  que  holgué  mucho,  por- 
que habia  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  hice 
del  camino,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
bí  á  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  ó  16* 
dias  del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
persooasdelos  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de  acá  fueron  abscondidamente ,  y  en 
ocho  dias  llegué  al  puerto  de  Chalchicuela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto ,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo , 
y  surgí  dos  leguas  dél ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber- 
gantín que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mi  navio  salí  aquella  noche  á  tierra ,  y  fui  á  pié  ú  la  villa 
de  Medellin,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se. regocijaron  conmigo,  é  yo  con 
ellos;  ó  aquella  noche  despaché  mensajeros,  asi á  esta 
ciudad  como  á  todas  las  villas  de  la  tierra,  haciéndoles 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
paresció  convenían  al  servicio  de  vuestra  sacra  majes- 
tad y  al  bien  de  la  tierra;  y  por  descansar  del  trabajo 
del  camino  estuve  en  aquella  villa  once  dias,  donde  me 
vinieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per- 
sonus  naturales  de  los  destas  parles,  que  mostraron  hol- 
garse con  mi  venida ;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  dias,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  muchas  gentes  de  los  naturales,  que  hartos 
dellos  venian  de  mas  de  ochenta  leguas,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  para  sabir  de  mi  ve- 
nida ,  como  ya  la  esperaban ;  y  asi ,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muchas  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  todos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  lastimeras ,  contándome  sus  tra- 
bajos que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habían  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  que  los  oian ;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  sería  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia ,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrcbir,  que  dejo  por  ser  de  orepro- 
prio. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos  españoles  y  natu- 
rales della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si  yo  fue- 
re su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  a  me  recebir  con  mucha  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  todos ,  ó  así  me  fui  derecho  á  la  casa  y  mo- 
nasterio de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  So- 
ñor  por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  haberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  tan  en  trabajoestuba,  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conformidad ,  y  allí  estuve  seis  dias 
con  los  frailes ,  hasta  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  días  antes  que  de  allí  saliese  me  llegó  un  mensa- 
jero de  la  villa  de  Medellin,  que  me  hizo  saber  que  al 


puerto  della  eran  llegados  ciertos  navios ,  y  que  se  de- 
cía que  en  ellos  venia  un  pesquisidor  ó  juez  por  man- 
dado de  vuestra  majestad ,  y  que  no  sabían  otra 
é  yo  ere 
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i  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
majestad  lostJesasosiegos  y  comunidad  en  que  los  ofi- 
ciales de  vuestra  alteza,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,  la  ha- 
binn  puesto,  y  no  siendo  cierto  de  mi  venida  i  ella,  ha- 
bia mandado  proveer  sobreesté  caso,  deque  Dios  sabe 
cuánto  holgué,  porque  tenia  yo  mucha  pena  de  ser  juez 
en  esta  causa ;  porque  como  injuriado  y  destruido  por 
estos  tiranos,  me  páresela  que  cualquier' cosa  que  en 
ello  proveyese  podia%er  juzgada  por  los  malos  á  pasión, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrezco,  puesto  que,  según 
mis  obras,  no  pudiera  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrara  á  todo  mucho  merescimiento  en  sus 
culpas;  y  con  esta  nueva  despaché  á  mucha  priesa  un 
mensajero  al  puerto  á  saber  lo  cierto,  y  envié  á  mandar 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  de  Medellin  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  vinies^  vinien- 
do por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos  se  les  hiciese  todo  servicio,  aunque  des- 
pués ,  según  paresció ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  dia,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriendo  ciertos  toros  y 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  me  trajo  una  car- 
ta del  dicho  juez  y  otra  de  vuestra  sacra  majestad,  por 
las  cuales  supe  á  lo  que  venia,  y  cómo  vuestra  católica 
majestad  era  servido  de  me  mandar  tomar  residencia 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  ha  sido  servido  que  yo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernacioo  desta  tierra ;  y  de  ver- 
dad yo  holgué  mucho,  así  por  la  inmensa  merced  que 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa- 
do de  mis  servicios  y  culpas,  como  por  la  benignidad  con 
que  vuestra  alteza  en  su  carta  me  hacia  saber  su  real 
intención  y  voluntad  de  me  hacer  mercedes  ;  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  cient  mil  veces  los  reales  piés  de  vuestra: 
católica  majestad  beso,  y  plcga  á  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desia 
tan  insigne  merced  pueda  servir,  y  que  vuestra  maje* 
tad  católica  para  esto  conozca  mi  deseo;  porque  conos- 
ciéndolo,  no  pienso  que  era  chica  paga. 

En  la  carta  que  Luis  Poncc,  juez  de  residencia,  mt- 
escribió  me  hacia  saber  que  á  la  hora  se  partía  para  esbi 
ciudad,  y  porque  para  venir  á  ella  hay  dos  caminos 
principales,  y  en4 su  carta  no  me  hacia  saber  por  cuál 
dellos  habia  devenir,  luego  despaché  por  ambo» ,  cria- 
dos mios  para  que  le  viniesen  sirviendo  y  acompañan- 
do y  mostrando  la  tierra ;  y  fué  tanta  la  priesa  que  en 
este  camino  se  dió  el  dicho  Luis  Ponce  >  que,  aunan» 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad,  le  toparon  ja  vein- 
te leguas  desta  ciudad ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje- 
ros diz  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  recebir 
dellos  ningún  servicio;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  re- 
cebir, porque  diz  que  dello  traia  necesidad,  porta pries  i 
de  su  camino ,  por  otra  parte  holgué  dello ,  porque  pa  • 
resció  de  hombre  justo  y  que  quería  usar  de  su  ofic¿> 
con  toda  rectitud ,  y  pues  venia  á  lomarme  á  mí  resi- 
dencia, no  quería  dar  causa  á  que  dél  se  tuviese  sospe- 
cha ,  y  llegó  á  dos  leguas  desta  ciudad  á  dormir  un  i 
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noche,  é  yo  hice  aderezar  para  le  recibir  otro  dia  por 
!¿  mañana,  y  envióme  á  decir  que  no  saliese  de  maña- 
aa,  porque  él  se  quería  estar  allí  hasta  comer;  que  le 
«mase un  capellán  que  allí  le  dijese  misa;  éyo  asi  lo 
hice ;  pero  temiendo  lo  que  fué ,  que  era  excusarse  del 
recebimieoto,  estuve  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto,^ 
que  aunque  yo  me  di  harta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
la  ciudad,  y  así  nos  fuimos  hasta  el  monasterio  de  Sant 
Francisco ,  donde  oímos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
querú  allí  presentar  sus  provisiones,quc  lo  hiciese,  por- 
que allí  estaba  todo  el  cabildo  de  la  ciudad,  conmigo ,  y 
ertesorero  y  coutador  de  vuestra  majestad ;  y  no  las 
quiso  presentar,  diciendo  que  otro  dia  las  presentaría; 
é  así  fué,  que  otro  dia  por  la  mañana  nos  juntamos  en  la 
¡¿iesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  della  é  los  di- 
t bos oficiales  é  yo;  y  allí  las  presentó,  é  por  mí  y  por  to- 
dos fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobre  nuestras 
«betas  como  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na- 
tanl,  y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,se- 
goo  que  Tuestra  majestad  sacra  por  ellas  nos  lo  envia- 
ba i  mandar,  y  á  la  hora  le  fueron  entregadas  todas  las 
raras  de  la  justicia;  y  hechos  todos  Jos  otros  cumpli- 
mientos necesarios ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
mente lo  enrió  vuestra  majestad  católica,  por  ser  del  es- 
cribano del  cabildo  an  te  quien  pasó ,  y  I uego  fué  pregona- 
da públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad  mi  residencia, 
y  estuve  en  ella  diez  y  siete  dias  sin  que  se  me  pusiese 
demanda  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Luis  Ponce, 
juez  de  residencia,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
mada que  él  vino  vinieron;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
so nuestro  Señor  que  muriese  él  y  mas  de  treinta  otros 
de  tasque  en  la  armuda  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  órden  de  Santo  Domingo,  que 
canél  TÍoieron ,  y  hasta  hoy  hay  muchas  personas  en- 
fermas y  de  muc  lio  peligro  de  muerte,  porque  ha  pa- 
reado casi  pestilencia  la  que  trajeron  consigo;  porque 
aun  á  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  murie- 
ron dos  personas  de  la  misma  enfermedad ,  y  hay  otros 
whosqueaun  no  han  convalescido  dclla. 

Uego  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasó  dcsta  vida,  he- 
cho tu  enterramiento  con  aquella  honra  y  autoridad 
qw  á  persona  enviada  por  vuestra  majestad  requería 
facerse,  el  cabildo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
todas  las  villas  que  aquí  se  hallaron  me  pidieron  y  re- 
quirieron de  parte  de  vuestra  majestad  católica ,  que 
tomase  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación  y  justicia ,  se- 
«rcn  que  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
tad y  por  sus  reales  provisiones,  dándome  por  ello  cau- 
sas y  poniéndome  inconvinientes  que  se  sigu  irían  no 
oJ  aceptando,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
daba  ver,  por  la  copia  que  de  todo  envió;  é  yo  les  res- 
pondí excusándome  dello ,  como  asimismo  parescerú 
por  la  dicha  copia,  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
querimientos sobre  ello,  y  puesto  otros  inconvinien- 
*es  mas  recios  que  se  podriau  seguir  si  yo  no  lo  acep- 
tase; y  de  todo  me  he  defendido  hasta  agora,  y  no  lo  he 
hecho,  aunque  se  me  ha  figurado  que  hay  en  dio  algún 
inconveniente;  pero  deseando  que  vuestra  majestad  sea 
muy  ciego  de  mi  limpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
cio; teniéndolo  por  principal ,  porque  sin  tenerse  de  mi 
«■>  te  concepto,  do  quema  bienes  en  este  mundo,  mas 


RELACION.  H9 
antes  no  vivir  en  él ;  helo  pospuesto  todo  por  este  Un,  y 
antes  lie  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Márcos  de  Aguilar,  á  quien  el  dicho  licenciado  Luis 
Pone©  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  re- 
querido proceda  en  mi  residencia  hasta  el  tín  della ;  y 
no  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
para  ello ,  de  que  he  receñido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  mérito,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra  majestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes ,  no  habiendo  respecto 
á  lo  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
á  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  á 
quien  tan  bien  y  con  tunta  fidelidad  sirve  como  yo  le 
he  servido;  á  la  cual  humilmente  suplico  con  toda  la 
instancia  á  mí  posible  no  permita  que  esto  quede  de- 
bajo de  simulación ,  sino  que  muy  clara  y  manifies- 
tamente se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servicios; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanzalla  yo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto ,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  su  reverencia  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos ,  malos  y  apasionados  á  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  vuestra  majestad 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  merced 
sino  esta ,  porque  nunca  plega  á  Dios  que  sin  ella  yo 
viva. 

Según  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el  principio  que  comencé  á  entender 
en  esta  negociación  yo  he  tenido  muchos ,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contrarios,  no  ha  podido  tanto  su 
maldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mi  Gdelidad  y 
servicios  no  la  hayan  supeditado ;  y  como  ya  deses- 
perados de  todo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  han  puesto  alguna  niebla  ó  oscuri- 
dad ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  por  donde  la 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelencia  se  lia  conoscido  á  me  remunerar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  crimine  lesae  majeslatis ,  diciendo  yo  no 
había  de  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre ,  sino  en 
tiránica  é  inefable  forma ,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  muy  á  lo  contrario 
lo  debieran  significar;  porque  basta  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  yo  viviere ,  que  ante  nú  ó  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandamiento  de  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido ,  siu  faltar  en  éí  cosa  alguno,  y  agora  se  lia  mani- 
festado mas  clara  y  abiertamente  su  maldad  de  los  que 
esto  lian  querido  decir,  porque  si  asi  fuera,  no  me  fuera 
yo  seiscientas  leguas  desta  ciudad ,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  á  los 
oficiales  de  vuestra  majestad ,  como  de  razón  se  había 
de  creer  ser  las  personas  que  habían  de  tener  mas  celo 
al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  auuquc  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dcllos  tuve.  El  otro 
es,  que  han  querido  d^cir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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mu  -ha  parte,  ó  la  mayor,  délos  naturales  dclla,  deque 
me  sirvo  y  aprovecho,  de  donde  se  ha  habido  mucha  su  ma 
y  cualidad  de  oro  y  plata ,  que  tengo  atesorado;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  ,  sin  haber  necesidad 
de  los  gastar;  y  que  no  he  enviado  tanta  suma  de  oro  á 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  rentas  se  lia 
habido,  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  exqui- 
sitas, cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  bien 
creo  que,  pues  lo  han  oido  decir,  que  le-habrán  dado  al- 
gún color ,  mas  no  puede  ser  tal,  según  lo  que  yode  mi 
confío,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo  falso ;  y 
cuanto  á  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra ,  así  lo  condeso  y  que  ha  cabido  harta  suma  y 
cantidad  de  oro ;  pero  digo  que  no  ha  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mí ,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra'  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
poner  mi  persona  á  muchos  trabajos ,  riesgos  y  peli- 
gros ,  muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  exce- 
lencia; los  cuales  no  podrán  encubrir  ni  agazapar  los 
malos  con  sus  serpentinas  lenguas;  que  mirándose  mis 
libros,  se  hallarán  en  ellos  mas  de  trecientos  mil  pe- 
sos de  oro  que  se  han  gastado  de  mi  casa  y  liacienda 
en  estasconquistas;  y  acabado  lo  que  yo  tenia,  gasté  los 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  vuestra  majestad,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mi  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gustos  y  expensas  desta 
conquista,  y  si  aprovecharon  ó  no,  vean  los  casos 
que  están  muy  manifiestos;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  majestad ,  mny  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrarío ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  asi  es  ver- 
dad, que  della  se  lia  enviado  á  vuestra  majestad  mas  ser- 
vicio é  interese  que  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que 
há  treinta  y  tantos  años  que  están  descubiertas  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  muchas  expensas  y  gastos;  lo  que  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  lo  que  á  vuestra 
majestad  de  sus  reales  servicios  ha  pertenescido,  mas 
aun  de  lo  mío  y  de  los  que  me  han  ayudado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gastado  en  su  real  servicio  hemos  enviado 
alguna  copia ;  porque  luego  que  envié  la  primera  rela- 
ción á  vuestra  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero  y  Francisco  de  Monteje,  no  solamente  envié  el 
quinto  que  á  vuestra  majestad  perlenesció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque 
me  paresció  ser  así  justo,  por  ser  las  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  siendo  vivo  Motee- 
zuma,  señor  della,  del  oro  se  dió  el  quinto  á  vuestra  ma- 
jestad ,  digo  de  lo  que  se  fundió ,  que  le  pertenescieron 
treinta  y  tantos  mil  castellanos,  y  aunque  las  joyas  tam- 
bién se  habían  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sus  partes,  ellos 
é  yo  holgainosque  nVse  diesen,  sino  que  todas  se  envia- 
sen á  vuestra  majestad,  que  fueron  en  número  de  mas 
de  quinientos  mil  pesos  de  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
se  perdió,  porque  nos  lo  tomaron  cuando  nos  echaron 


desta  ciudad  por  el  levantamiento  que  en  ella  hubo  con 
la  venida  de  Ñarvaez  ó  esta  tierra;  lo  cual,  aunque  fué 
por  mis  pecados,  no  fué  por  mi  negligencia.  Cuando  des- 
pués se  conquistó  y  redujo  al  real  servicio  de  vuestra 
alteza,  no  menos  se  hizo  que,  sacado  el  quinto  para  vues- 
tra majestad  del  oro  que  se  fundió,  yo  hice  que  todas 
las  joyas ,  mis  compañeros  tuvieron  á  bien  que  sin  par- 
tir se  quedasen  para  vuestra  alteza ,  que  no  fueron  de 
menos  valor  y  precio  que  las  que  primero  teníamos;  y 
asi,  con  mucha  brevedad  y  recaudo  las  despaché  todas, 
con  treintaytres  mil  pesos  de  oro  en  barras,  y  con  ellos 
á  Julián  Alderete ,  que  a  la  sazón  era  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  y  las  tomaron  los  franceses.  Tampoco  fué 
mia  la  culpa ,  sino  de  aquellos  que  no  proveyeron  el  ar- 
mada que  fué  por  ello  a  las  islas  de  las  Azores ,  como 
debieran  para  cosa  de  tanta  importancia.  Al  tiempo  que 
yo  me  partí  desta  ciudad  para  el  golfo  de  las  Higueras 
asimismo  se  enviaron  á  vuestra  excelencia  sesenta  mil 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  Mou- 
tejo,  y  no  se»envió  mas  aun  por  parescerme  á  mí ,  y  aun 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  católica,  que  con  en- 
viar tanto  junto  aun  excedíamos  y  pervertíamos  la  ór- 
den  que  vuestra  majestad  tiene  mandado  dar  en  estas 
partes  en  el  llevar  del  oro;  pero  atrevímonos  por  la  ne- 
cesidad que  supimos  que  vuestra  sacra  majestad  tenia; 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  á  vuestra  grandeza  con 
Diego  de  Soto, criado  mió,  todo  cuanto  yo  tenia,  sin 
me  quedar  un  peso  de  oro ,  que  fué  un  tiro  da  plata,  que 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  dél  mas  de 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro;  también  ciertas  joyas 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras,  las  cuales  envié,  no  por 
su  valor  ni  precio,  aunque  no  era  muy  pequeño  para 
mi ,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  las  que  pri- 
mero envié,  y  pesóme  en  el  ánima  que  vuestra  majestad 
sacra  no  las  hubiese  visto,  y  para  que  viese  la  muestra, 
y  por  ello,  como  desecho,  considerase  lo  que  seria  lo 
principal ,  envié  aquello  que  yo  tenía ;  asi  que ,  pues  yo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  á  vuestra 
majestad  católica  con  lo  que  yo  tenia ,  no  sé  qué  razón 
hay  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vuestra  alteza. 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en  mi  ausencia 
han  enviado  cierta  cantidad  de  oro ,  por  manera  que 
nunca  se  ha  cesado  de  enviar  todas  las  veces  que  para 
ello  ha  habido  oportunidad. 

También  me  han  dicho ,  muy  poderoso  Señor ,  que  á 
vuestra  majestad  sacra  han  informado  que  yo  tengo  en 
esta  tierra  docientos  cuentos  de  renta  de  las  provincias 
que  yo  tengo  señaladas  para  mí ;  y  porque  mi  deseo  na 
es  ni  ha  sido  otro  sino  que  vuestra  católica  majestad  sepa 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  servicio ,  y  se  satis- 
faga muy  de  hecho  de  mi  que  siempre  le  he  dicho  y  diré 
verdad,  no  siendo  cosa  que  yo  pudiese  hacer  con  que 
mejor  esto  se  manifestase  que  con  hacer  desta  tan  cre- 
cida renta  servicio  á  vuestra  majestad ,  y  hacerse  hian 
á  mi  propósito  muchas  cosas,  en  especial  que  vuestra 
alteza  perdiese  ya  esta  sospecha,  que  tan  pública  por 
acá  está  que  vuestra  majestad  de  mí  tiene ;  por  tanto, 
á  vuestra  majestad  suplico  reciba  en  servicio  todo 
cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos  reinos  me  baga  merced 
de  los  veinte  cientos  de*renta ,  y  quedarle  han  los  ciento 
y  óchenla ,  é  yo  serviré  en  la  real  presencia  de  vuestra 
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majestad,  donde  nade  pienso  roe  hará  ventaja  ni  tam- 
poco podré  encubrir  mis  servicios ;  y  aun  por  lo  de  acá 
pienso  será  vuestra  majestad  de  mí  muy  servido ,  por- 
gue sabré ,  como  testigo  de  vista ,  decir  á  vuestra  celsi- 
tud lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene ,  que  acá 
mandé  proveer,  y  no  podrá  ser  engañado  por  falsas  re- 
laciones; y  certifico  á  vuestra  majestad  sacra  que  no 
sea  menos  ni  de  menos  calidad  el  servicio  que  allá  haré 
en  avisar  de  lo  que  se  debe  proveer  para  que  estas  par- 
les:* conserven,  y  los  naturales  dellas  vengan  enco- 
ooscimiento  de  nuestra  fe ,  y  vuestra  majestad  tenga 
acá  perpetuamente  muchas  y  muy  crescidas  rentas,  y 
que  siempre  vayan  en  crecimiento,  y  no  en  diminución , 
como  bao  becbo  las  de  las  islas  y  Tierra-Firme  por  fal- 
ta de  buena  gobernación ,  y  de  ser  los  Católicos  Reyes, 
padres  y  abuelos  de  vuestra  excelencia ,  avisados  con 
celo  de  su  servicio,  y  no  de  particulares  intereses,  como 
siempre  lo  lian  hecho  los  que  en  las  cosas  deslas  partes  á 
sus  altezas  y  á  vuestra  majestad  han  informado,  óque  fué 
pmarlas  y  haberlas  sostenido  hasta  agora,  habiendo  te- 
nido para  ello  tantos  obstáculos  y  embarazos,  por  donde 
no  pocote  bu  dejado  de  acrecentar  en  ellas;  y  dos  cosas 
me  lace  desear  que  vuestra  majestad  sacra  me  huga 
Unta  merced ,  que  se  sirva  de  mí  en  su  real  presencia ; 
j  b  una  y  mas  principal  el  satisfacer  á  vuestra  majestad 
y  i  lodo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  Gdelidad  en  su  real 
servido,  porque  esto  tengo  en  mas  que  todos  los  otros 
latereses  que  en  este  mundo  se  me  pueden  seguir,  por- 
que por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  majestad 
y  de  su  imperial  y  real  corona ,  me  he  puesto  á  tantos  y 
tan  grandes  peligros,  y  be  sufrido  trabajos  tan  sin  com- 
paración ,  y  no  por  cobdicia  de  tesoros,  que  si  esto  me 
hubiera  movido,  pues  be  tenido  hartos,  digo  para  un  es- 
cudero como  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ni  pospuesto 
por  conseguir  este  otro  fin,  teniéndolo  por  mas  princi- 
pal; aunque  mis  pecados  no  han  querido  darme  lugar  A 
ello,  ni  pienso  que  ya  en  este  caso  yo  me  podría  satis- 
facer si  vuestra  majestad  no  me  hiciese  esto  tan  inmen- 
sa merced  que  le  suplico ,  y  porque  no  parezca  que  pido 
á  mes  ira  excelencia  mucho,  porque  no  se  me  conceda, 
aunque  lodo  cabria,  y  aun  es  poco  para  yo  venir  sin 
afrenta,  habiendo  yo  tenido  en  estas  partes  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad  el  cargo  de  la  gobernación 
ddlas,  y  haber  en  tanta  cantidad  por  estas  portes  dila- 
tado el  patrimonio  y  señorío  real  de  vuestra  majestad, 
poniendo  debajo  de  su  principal  yugo  tontas  provincias 
poW¿4as  de  laníos  y  tan  nobles  villas  y  ciudades,  y  qui- 
tando Lanías  idolatrías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nues- 
tro Criador  se  han  hecho ,  y  traído  á  muchos  de  los  na- 
turales a  su  cornisamiento  y  plantado  en  ellas  nuestra 
«¿ata  fe  católica  en  tal  manera,  que  si  estorbo  no  hay 
de  los  que  mal  sienten  deslas  cosas,  y  su  celo  no  es  en- 
derezarlo ¿  este  fin ,  en  muy  breve  tiempo  se  puedo  te- 
uer  en  estas  partes  por  muy  cierto  se  levantará  una 
nueva  iglesia ,  donde  mas  que  en  todas  las  del  muo- 
do  Dios  nuestro  Señor  será  servido  y  honrado ;  digo  que 
\iendo  vuestra  majestad  servido  de  me  lacer  merced 
de  m»ndar  dar  en  esos  reinos  diez  cueulos  de  renta, 
é  que  yo  en  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  será  para  mí  pe- 
queña merced ,  con  dejar  todo  cuanto  acá  tengo,  por- 
que desta  manera  satisficiera  mi  deseo ,  que  es  servir  á 
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vuestra  majestad  en  su  real  presencia,  y  vuestra  celsi- 
tud asimismo  se  satisfaría  de  mi  lealtad  y  seria  de  mi 
muy  servido ;  la  otra ,  tener  por  muy  cierto  que ,  infor- 
mado vuestra  católica  majestad  de  mí  de  las  cosas  desta 
tierra,  y  aun  de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas 
cierto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  vuestra  majestad ;  porque  se  me  daría  crédito 
diciéndolo  desde  allá,  lo  que  no  se  me  dará  aunque  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atribuirá,  como  hasta 
aquí  se  ha  atribuido ,  ú  ser  dicho  con  pasión  de  mi  in- 
terese ,  y  no  de  celo ,  que  como  vasallo  de  vuestra  sacra 
majestad  debo  á  su  real  servicio,  y  porque  es  tonto  el 
deseo  de  besar  los  reales  piés  de  vuestra  majestad ,  y 
servirle  en  su  real  presencia,  que  no  lo  sabría  signiGcar. 
Si  vuestra  grandeza  no  fuere  servido  ó  no  tuviere  opor- 
tuuidad  de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  vuestra  majes- 
tad suplico  para  me  mantener  en  esos  reinos,  y  servirle 
como  yo  deseo,  sea  que  vuestra  celsitud  me  haga  merced 
de  me  dejar  en  esto  tierra  lo  que  yo 'agora  tengo  en  ella, 
ó  lo  que  en  mi  nombre  á  vuestra  majestad  se  suplicare, 
haciéndome  merced  de  lio  de  juro  y  de  heredad  para  mi 
y  mis  herederos,  con  que  yo  no  vaya  á  esos  reinos  á 
pedir  por  Dios  que  me  dén  de  comer;  y  con  esto  rece- 
biré  muy  señalada  merced.  Vuestra  majestad  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  tan  crecido  deseo;  que  bien  sé*y  confio  en  mis  ser- 
vicios y  en  la  católica  conciencia  de  vuestra  majestad 
sacra ,  que  siéndole  manifiestos  y  la  limpieza  de  la  in- 
tención con  que  los  he  hecho ,  no  permitirá  que  viva 
pobre ;  y  harta  causa  se  me  había  ofrescido  con  la  venida 
deste  juez  de  residencia  pora  cumplir  este  mi  deseo ,  y 
aun  eomencélo  á  poner  por  obra ,  sino  que  dos  cosas *ne 
lo  estorbaron;  la  una  hallarme  sin  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  camino ,  á  causa  de  haberme  robado  y  sa- 
queado mi  casa ,  como  vuestra  sacra  majestad  ya  creo 
dello  está  informado ;  y  lo  otro ,  temiendo  con  mi  au- 
sencia cutre  los  naturales  desta  tierra  no  hobiese  algún 
levantamiento  ó  bullicio,  y  aun  entre  los  españoles;  por- 
que por  el  ejemplo  de  lo  pasado  so  podía  muy  bien  juz- 
gar lo  porvenir. 

Estando,  muy  católico  Señor,  haciendo  este  despacho 
para  vuestra  sacra  majestad,  me  llegó  un  mensajero  de 
la  mar  del  Sur  con  una  carta  en  que  me  nacían  saber  que 
en  aquella  costa,  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Te- 
coantepeque,  había  llegado  un  navio,  que,  según  pares- 
ció  por  otra  que  se  me  trajo  del  capitan-del  dicho  navio, 
la  cual  envió  á  vuestra  majestad,  es  la  armada  que  vues- 
tra majestad  sacra  mandó  irá  las  islas  do  Maluco  conel 
capitán  Loaisa;  y  porque  en  la  carta  que  escribíóel  capi- 
tán deste  navio  verá  vuestra  majestad  el  suceso  de  su  via- 
je, no  daré  dello  á  vuestra  celsitud  cuenta,  mas  de  ha- 
cer saber  á  vuestra  excelencia  lo  que  sobre  ello  proveí, 
y  es  que  á  la  hora  despaché  con  mucha  priesa  una  per- 
sona de  recaudo  para  que  fuese  adonde  el  dicho  navio 
llegó,  y  si  el  capitán  dél  luego  se  quisiese  tornar,  le  diese 
todas  las  cosos  necesarias  á  su  camino,  sin  le  fallar  nada, 
y  se  informase  dél  de  su  camiuo  y  viaje  muy  cumplida- 
mente, por  manera  que  de  todo  trajese  muy  larga  y  par- 
ticular relación,  para  que  yo  la  enviase  á  vuestra  majes- 
tad, porque  por  esta  vía  vuestra  alteza  fuese  mas  breve- 
mente iuformado ;  y  si  el  ua  vio  trajese  alguna  necesidad 
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ite  reparo,  envié  también  un  pilólo  para  que  lo  trajese 
al  puerto  de  Zacatula,  donde  yo  tengo  tres  navios  muy 
á  punto  para  se  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  costas,  para  que  aUí  se  remedie  y  se  baga  lo  que  mas 
conviniere  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di- 
cho viaje;  en  habiendo  la  información  deste  navio,  la 
enviaré  luego  á  vuestra  majestad,  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envíe  á  mandar  lo  que  fuere  su  real  ser- 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están,  como  á  vuestra 
majestad  he  dicho,  muy  á  punto  para  hacer  su  camino, 
porque  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  comencé  á 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fucrau  partidos,  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artillería  y  munición  que 
ino  trajeron  desos  reinos,  para  lo  poner  en  los  dichos 
navios,  porque  vayan  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Señor  que  en  ventura  de  vuestra  majestad  ten- 
go de  hacer  en  este  viaje  un  muy  gran  servicio;  porque 
ya  que  no  se  descubra  estrecho,  yo  pienso  dar  por  aqui 
camino  para  la  Especería,  que  en  cada  un  ano  vuestra 
majestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  hiciere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplicarse  me  hiciesen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
me  ofrezco  á  descubrir  por  aqui  toda  la  Especería  y 
otras  islas,  si  hobieVe  arca  de  Maluco  y  Melaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  orden,  que  vuestra  majestad  no 
haya  la  Especería  por  vía  de  rescate,  como  la  ha  el  rey 
de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia,  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
a  su  rey  y  señor,  y  señor  natural ;  porque  yo  me  ofrezco, 
con  el  dicho  aditamento,  de  enviar  á  ellas  tal  armada, 
ó  ir  yo  con  mí  persona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueble  y  haga  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
pertrechos  y  artillería  de  tal  manera,  que  á  todos  los 
principes  de  aquellas  parles,  y  aun  ú  otros,  se  puedan 
defender,  y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociación ,  concediéndome  lo  pedido, 
creo  será  dello  muy  servido,  y  ofrezco  que  si  como  he 
dicho  no  fuere ,  vuestra  majestad  me  mande  castigar 
comoá  quien  á  su  rey  no  dice  verdad.  También  des- 
pués que  vine  he  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
mar  á  poblar  el  rio  de  Tabasco,  que  es  el  que  dicen  de 
Grijalva,  y  conquistar  muchas  provincias  que  están  en 
sus  comarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  muy  servidos,  y  los  navios  que  van  y*vie» 
nen  á  estas  partes  reciben  mucho  provecho  en  poblarse 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aqueHa  costa,  porque  allí 
han  dado  muchos  navios  al  través,  y  por  estar  la  gente 
indómita,  imn  muerto  todos  los  españoles  que  iban  en 
los  navio?. 

También  envió  á  la  provincia  de  los  Zaputecas ,  de 
que  ya  vuestra  majestad  está  informado,  tres  capitanías 
de  gente  que  entren  en  ella  por  tres  partes,  para  que  con 
mas  brevedad  den  fin  á  aquella  demanda,  que  cierto 
será  muy  provechosa,  por  el  daño  que  los  naturales  de 
aquella  provincia  hacen  en  tos  otros  naturales  que  es- 
tán pacíficos,  y  por  tener,  como  tienen,  ocupada  hi  mas 
rica  tierra  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva-España,  de 
doude,  conquistándose,  vuestra  majestad  recebirá  mu- 
cho servicio. 


NDO  CORTES. 

También  tengo  enhilado,  ya  harta  parte  de  gente 
allegada  para  ir  á  poblar  el  rio  de  Palmas,  que  es  en  la 
costa  del  norte  abajo  del  de  Panuco,  hácia  la  Florida, 
porque  tengo  información  que  es  muy  buena  tierra  y 
es  puerto,  no  creo  que  menos  allí  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  vuestra  majestad  serán  servidos  que  en  todas  las 
otras  partes,  porque  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque- 
lla tierra. 

.  Entre  la  costa  del  norte  y  la  provincia  de  Mechuacaa 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Chichimecas; 
son  gentes  muy  bárbaras  y  no  de  tanta  razón  como  es- 
tas otra/  provincias;  también  envío  agora  sesenta  de 
caballo  y  docientos  peones,  con  muebos  de  los  natura- 
les nuestros  amigos,  á  saber  el  secreto  de  aquella  pro- 
vincia y  gentes.  Llevan  mandado  por  instrucción  que  si 
hallaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  pare  vivir 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra fe,  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  majestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad, y  pueblen  entreoíos  en  la  parte  que  mejor  les  pa- 
rescíere;  y  si  no  lo  hallaren  como  arriba  digo,  y  no  quisie- 
ren ser  obedientes,  les  hagan  guerra  y  los  tomen  por  es- 
clavos, porque  no  haya  cosa  superflua  en  toda  la  tierra, 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestra  majestad , 
y  trayendo  estos  bárbaros  por  esclavos,  que  casi  son  gen- 
te salvaje,  será  vuestra  majestad  servido,  y  los  españo- 
les aprovechados,  porque  sacarán  oro  en  las  minas,  y 
aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  be  sabido  que  hay  cierta  parte 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos,  y  que 
la  gente  dcllos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  españoles;  ten- 
go por  muy  cierto  que  poblarán  aquella  tierra ,  porque 
hay  grandes  nuevas  della  de  riqueza  do  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  desta  ciudad ; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  villa  la  costa 
del  sur  abajo,  hasta  ciento  y  cincuenta  ó  docientas  le- 
guas, no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  si  en  ella  había  puertos ;  el  cual  dicho  capitán 
fué  como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  puertos 
que  halló  en  la  costa,  que  no  fué  poco  bien  para  la  falta 
que  deIJos  hay  en  todo  lo  descubierto  hasta  allí ,  y  de 
muchos  pueblos  y  muy  grandes,  y  de  mucha  gente  y 
muy  diestra  en  la  guerra ,  con  los  cuales  bobo  ciertos 
recuentros,  y  apaciguó  muchos  dellos,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  halló 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  dió  noticia  de 
un  muy  gran  rio,  que  los  naturales  le  dijeron  que  habia 
diez  jornadas  de  donde  él  llegó,  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores dél  le  dijeron  muchas  cosas  extrañas.  Le  torno  á 
enviar  con  mas  copia  de  gente  y  aparejo  de  guerra*  para 
que  vaya  á  saber  el  secreto  de  aquel  rio,  y  seguu  el  an- 
chura y  grandeza  que  dél  señalan,  no  temía  en  mucho 
ser  estrecho  :  en  viniendo  haré  relación  á  vuestra  ma- 
jestad de  lo  que  dél  supiere. 
Todos  estos  capitaues  dcstas  entrados  están  agora 
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para  partir  casi  á  una.  Plega  á  nuestro  Señor  do  los  guiar 
como  él  se  sirva,  que  yo,  aunque  vuestra  majestad  mas 
me  mande  desfavorecer,  no  tengo  de  dejar  de  servir; 
que  no  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
conozca  mis  servicios ;  y  ya  que  esto  no  sea,  yo  me  satis- 
fago con  hacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  á  todo  el 
tengo  satisfecho  y  le  son  notorios  mis  servi- 


R  EL  ACION.  453 
cios  y  lealtad  con  que  los  hago;  y  no  quiero  otro  mayo- 
razgo para  mis  hijos  sino  este. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y 
augmente  por  largos  tiempos ,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  de  Temuxtitan,  á  3  de  setiembre 
de  1526  años. 
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PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARTE 
DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 

coa  todo  el  descubrimiento,  y  cosas  notables  croe  han  acaecido  desde  que  se  ganaron  haita  el  año  de  1551 ; 

con  la  conquista  de  Méjico  j  de  la  Nueva-España. 

•  

A  LOS  LEYENTES. 

♦ 

Toda  historia ,  aunque  no  sea  bien  escrita,  deleita.  Por  ende  no  hay  que  recomendar  la  nues- 
tra, sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuanto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  extrañezas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cual  agora  usan ,  la  or- 
den concertada  é  igual,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  suplidlo  vos 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  blandura,  disimulad,  considerándo  las  reglas  de  la  historia;  que  os  cer- 
tifico no  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  asi,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con- 
tentar quien  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teniendo  por  cierto  que 
particularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontenta  á  los  curiosos,  que  son 
pocos,  y  á  los  ociosos,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  á  grandes  gastos,  é  yo  no  trato  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de  poca 
importancia ,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  roesma  manera ,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  las  dejaría.  En  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
hizo  lo  que  no  querría  oír,  luego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LOS  TRASLADADOHES. 

Algunos  por  ventura  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras  igualan,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traducidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
los  apellidos  de  los  linajes.  También  los  a\iso  cómo  compongo  estas  historiasen  latín,  para  que 
no  tomen  trabajo  en  ello. 
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m  FRANCISCO  LOPEZ  DE  (JOMARA. 

A  DON  CARLOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  REY  DE  ESPAÑA, 

SEÑOR  DE  LAS  INDIAS  Y  NUEVO-MUNDO  ; 

FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA,  «Mrigo. 

Muy  soberano  Señor  :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encarna- 
ción y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  así,  las  llaman  Mundo-Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  á  Europa,  Africa  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general ,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
verbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo  los  elementos 
una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  fuera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  v  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría ,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  así. 
Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  subjectos,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente ,  asi  en 
predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres,  su  lenguaje  y  armas ,  ni  caminó  tan  léjos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
sallos ,  para  que  las  convirtiésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  cristianos. 
Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
contra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  ultra,  dando  á 
entender  el  señorío  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  majestad  favorezca  la  conquista 
y  los  conquistadores ,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblezcan  las  Indias ,  unos  con  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjerias,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  his- 
toria :  obra,  ya  lo  conozco,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mia ;  pero  quise  ver  para  cuánto 
era.  Publicóla  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabe  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas,  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  la  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  la  dará  ó  quitará.  Hágola  de  presente  en  castellano  porque  gocen  della  luego  todos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  latín  de  mas  espacio,  y  acabaréla  presto,  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  favoresce.  Y  allí  diré  muchas  cosas  que  aqui  se  callan ,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere;  que  asi  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  los  ene- 
migos ,  tiene  gran  parte. 
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Es  el  mundo  tan  grande  y  hermoso ,  y  tiene  tanta  di- 
Tersidad  de  cosas  tan  diferentes  unas  de  otras ,  que  pone 
admiración  ú  quien  bien  lo  piensa  y  coutempla.  Pocos 
hombres  hay,  si  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
oo  se  pongan  alguna  vez  á  considerar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
naos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  causa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  natural ;  y 
estos  tales  alcanzan  muy  mejor  ios  secretos  y  causas  de 
las  cosas  que  naturaleza  obra ;  aunque  á  la  verdad,  por 
agudos  y  curiosos  que  son ,  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  ú  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  lo  del  Eclesiástico,  que  dice : 
«Puso Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  hombres,  con 
que  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra. »  Y  aunque  esto  sea  ansí  verdad,  según  que 
también  lo  afirma  Salomón ,  diciendo :  «  Con  dificultad 
jateamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  hallamos 
lo  que  remos  y  tenemos  delante  ;w  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos; ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
y  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  piés ,  y, 
eonjo  Esdrasdice,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  hay  en  ella ;  así  que ,  pues  Dios  puso  el 
mundo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
luntaria y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre- 
vi legios  y  mercedes. 

El  rousdo  es  ano.  7  da  mochos,  como  algunos  filósofos 

pensaron. 

Opinión  y  tema  fué  do  muchos  y  grandes  filósofos, 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabios,  que  ha- 
bía muchos  mundos.  Leucipo,  Demócrito,  Epicnro, 
Anaximandro  y  los  ofros ,  porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas «e  engendran  y  crian  del  tamo  y  átomos ,  que  son 
unos  pedacicos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol ,  dijeron  que  había  muchos  mundos ;  y  que  asi  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bren, así ,  ni  mas  ni  menos,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
átomos  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
mundos.  Esto  afirmaban,  creyendo  que  todo  era  infini- 
to. Y  así  á  Metrodoro  le  parecia  cosa  fea  y  despropor- 
r/oijíhla  no  haber  en  este  infinito  mas  de  un  solo  mun- 
do, como  seria  si  en  una  muy  gran  viña  no  hubiese  sino 
una  cepa,  ó  en  una  gran  pieza  uua  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo,  á  lo  que  Galeno 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Hera- 
clídes y  otros  pitagóricos ,  según  refiere  Teodorito,  De 
materia  y  mundo.  Seleuco ,  filósofo,  según  escribe  Plu- 
tarco, no  se  contenió  con  decir  que  habia  infinitos 
mundos ,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infalible, 
como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente, 
á  lo  que  Plutarco  cuenta ,  lloró  oyendo  un  día  disputar 
esta  quistion  á  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anaxarco  decía ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  así,  después,  cuando  emprendió  la  conquista deste 
nuestro  mundo ,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendía 
señorearlos  todos.  Mas  atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  sujetar  medio.  También  dice  Plinio :  «Creer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  pies;  o  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta,  que  seria  vergüenza 
no  creerlo.  De  la  opinión  destos  filósofos  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  sant  Auguslin, 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  ofios,  ni  el  de  los 
talmudistas,  que  afirman  decinueve  mil  mundos ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios ,  si  no  hubiese  teólogos 
que  bagan  mención  de  mas  mundos.  Baruch  habló  de 
siete  mundos ,  como  dice  Orígenes ;  y  Clemente,  discí- 
pulo de  los  apóstoles,  dijo  eu  una  su  epístola,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  «No  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesrao  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice  :  «Todo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  Eu  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do; y  Cristo,  que  es  Uwnesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo ,  y  llamó  al  diablo  principe  deste 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  hay  otros,  á  lo  me- 
nos otro ;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios ,  que  no 
entendiendo  bien  la  Escritura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos ;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro ,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crió :  cielo,  tierra, 
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agua,  y  las  cosas  visibles ,  y  que,  como  dice  sant  Augus- 
tio  contra  los  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  afir- 
man todos  los  filósofos  cristianos,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Aristóliles  con  sus  discípulos ,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  de! los  compuso. 
Este  pues  es  el  mundo  que  Oios  hizo,  según  lo  certifican 
sant  Juan  Evangelista,  y  mas  largamente  Hoisen ;  que 
si  hubiera  mas  mundos  como  él,  no  los  callaran.  El  reino 
de  Cristo ,  que  no  era  deste  mundo ,  porque  responda- 
mos á  ellos,  es  espiritual,  y  no  material ;  y  asi,  decimos 
el  otro  mundo,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo; 
lo  cual  declara  muy  bien  Esd ras,  diciendo :  «Hizo  el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos ;  y  el  otro ,  que  es  la  glo- 
ria ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  4  este 
mundo  en  respecto  del  cielo.  Cuanto  i  los  mundos  que 
pone  Clemente  detris  de)  Océano»  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  de  la  tierra;  que 
asi  llama  Plinio  y  otros,  escritores  4  Scandinavia ,  tier- 
ra de  Godos;  y  4  ia  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
Zamotra.  Y  Epicuro ,  según  Plutarco  refiere ,  tenia  por 
mundos  4  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta- 
dos de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
critura llama  de  tierras,  y  laque  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí 
en  esta  mi  obra ,  por  variar  de  vocablos  en  una  mesma 
cosa,  y  por  entenderme  mejor  llamando  nuevo  mundo 
4  las  Indias ,  de  las  cuales  escribimos. 

Que  el  mundo  es  redondo,  y  no  Mano. 

Huchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon- 
do, y  no  llano.  Empero  la  mas  clara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
la  vuelta  redonda  que  con  increible  presteza  le  da  el  sol 
rada  día.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  necesidad  han  de  ser  redondas  todas  sus  partes, 
especial  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  equinocios,  est4  fija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  si  mesma,  que  nunca  faltará  ni  (la- 
quearé ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  sí  los  extremos.  La 
mar,  aunque  es  mas  alta  que  la  tierra ,  y  muy  mayor, 
guarda  su  redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra ,  sin  der- 
ramarse  ni  sin  cubrilla,  por  no  quebrantar  el  manda- 
miento y  término  que  le  fué  dado;  antes  ciñe  de  tal  ma- 
nera, ataja  y  hiende  la  tierra  por  muchas  partes,  sin 
mezclarse  con  ella,  que  paresce  milagro.  Muchos  pen- 
saron ser  como  huevo  ó  pina  ó  pera,  y  Demócrito,  redon- 
do como  plato*  empero  cóncavo.  Mas  Anaximandroy 
Anaximenesy  Laclando,  y  los  que  niegan,  losantípo- 
des  afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  hacen 
agua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  redon- 
do, aunque  veían  muchas  sierras  y  valles  en  él.  Cual- 
quiera hombre  de  razón,  aunque  no  tenga  letras,  caerá 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezaban  en  llanura  de  su 
mundo ;  y  asi,  no  es  menester  mas  declaración. 

Que  no  solamente  es  el  mundo  habitable,  mas  que  tamlien 
es  babiUdo. 

No  se  haría  la  curiosidad  humana  así  como  quiera, 
ó  que  lo  hagan  los  hombres  por  saber  mas ,  ó  por  no  es- 
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tar  ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quieren  . 
meterse  en  honduras  y  trabajos ,  podiendo  vivir  descan- 
sados. Bastaríales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
hombres,  sino  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
ó  no  toda  ella.  Thales,  Pitágoras ,  Aristó  tiles,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar,  en  una 
parte  de  muy  caliente,  y  en  otras  de  muy  fría.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes,  4  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  delta 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  dos  partes ,  de  cioco  que  tiene  la  tier- 
ra ,  son  habitables.  Para  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas,  que  los  doctos  ya  se  lo  saben ,  quiero  alar- 
gar un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  cómo  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  es  inhabitable,  Gngen  cioco  hi- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  coales  reglan 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  frías ,  las  dos  templa- 
das ,  y  la  otra  caliente.  Si  queréis  saber  cómo  son  esta* 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale ,  con  la  palma  hacia  vos,  que  asi  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  abiertos  y 
extendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haced  cuen- 
ta que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zoca 
fría  de  hácia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  es 
ta  tórrida  zona ,  qne  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  así ,  y  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corazón  es  ia 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Capricor- 
no ;  el  dedo  menor  es  la  otra  zona  fría  é  inhabitable ,  que 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tierra ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  Plinio,  desmenuyendo  lo  habitado,  escribe  que  de 
cinco  partes,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo á 
la  tierra ,  que  son  lo  señalado  por  los  dedos  pulgar  y  me- 
nor y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Océa- 
no; y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  hoy  hombres  sino 
en  el  Zodiaco.  La  causa  que  ponen  para  no  poder  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  la  tierra  es  el  gran- 
dísimo frió  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  los  polps,  y  el  excesivo  calor  que 
'  hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  continua 
;  presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scoló  y 
¡  casi  todos  los  teólogos  modernos ;  y  Juan  Pico  de  la  Mi— 
rándula ,  caballero  doctísimo ,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  delante'el  papa  Alejandro  VI 
cómo  era  imposible  vivir  hombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pruébase  lo  contrario  con  dichos  de  los  mes- 
mos  escriptores  y  con  autoridades  de  sabios  antiguos  y 
modernos,  con  sentencia  de  la  divina  Escriptora  y  con 
la  experiencia.  Strabon ,  Mela  y  Plinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cómo  hay  hombres  en  Etiopia,  cu 
la  Aurea  Chersoneso  y  en  Taprobana ,  que  son  Guinea, 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debajo  de  su  tórri- 
da ;  y  que  Scandinavia ,  los  montes  hiperbóreos  y  otras 
tierras  que  caen  al  norte ,  en  lo  que  señala  el  dedo  pul- 
gar, están  pobladas  de  gente.  Estos  hiperbóreos  estás 
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debajo  el  norte,  según  dicen  Herodoto  en  su  Melpóme- 
w,  j  Soliao  ea  el  Polihistor;  mas  Ptolomeo  no  los  pone 
tan  vecinos  al  polo,  sino  en  algo  mas  de  setenta  grados 
de  la  Equinocial,  y  Matías  de  Micoy  los  niega;  por  lo 
cual  se  maravillan  de  PUnio  (autor  gravísimo)  que  mos- 
trase contradicion  eo  lo  de  las  zonas,  y  descuido  ó  poco 
saber  en  geografía  y  matemática.  El  primero  que  afir- 
aró  ser  habitable  la  tierra  desa  parte  de  las  zonas  tem- 
piadas  fué  Parmenídes,  según  cuenta  Plutarco.  Solino, 
refiriendo escríptores  viejos,  pone  los  hiperbóreos  don- 
de un  dia  dura  medio  año,  y  una  noche  otro  medio, 
por  estar  de  ochenta  grados  arriba,  viviendo  muy  sa- 
nos, y  tanto  tiempo,  que  hartos  de  mucho  vivir,  se  ma- 
tan ellos  mesmos.  También  dice  cómo  los  arinfeos ,  que 
moran  en  aquellas  partes,  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
n.  Ablavio,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienen  dia  de  cuarenta  dias  nuestros,  y  noche  de 
cuarenta  noches,  por  estar  de  setenta  grados  arriba, 
viven  sin  morirse  de  frió.  Galeoto  de  Narni  afirma  en  el 
libro  de  Cosas  incógnitas  al  vulgo ,  cómo  l»y  muchas 
que  cae  cerca  y  bajo  del  norte.  Sajo, 
y  Olao,  godo,  arzobispo  de  Upsalia  (i  quien 
to  conversé  mucho  tiempo  en  Bolonia  y  en  Venecia), 
ponen  por  tierra  muy  poblada  la  Scandinavia,  que  ago- 
ra llaman  Suecia ,  la  cual  es  septeotrionalísirna.  Alberto 
Ma<mo  ,que  tiene  por  mala  vivienda  la  tierra  de  cin- 
wnto  y  seis  grados  arriba,  creé  por  imposible  la  ha- 
bitación debajo  el  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  un 
«weiincoroportable  la  frialdad.  Easf  dice  Antonio  Bon- 
,  en  la  Historia  de  húngaros  y  bohemios,  que  á  los 
Ww  se  les  saltan  los  ojos  de  puro  frío  en  las  islas  del 
n»r  ñekdo.  Que  la  tierra  de  la  tórrida  zona  esté  pobla- 
da j  se  pbeda  morar,  muchos  lo  dijeron ,  y  aun  Aben- 
ruiz  lo  «firma  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  Cielo 
y  mundo.  Avicena,  en  su  Doctrina  segunda ,  y  Alberto 
JtofiM,  eo  el  capítulo  seis  de  La  natura  de  lugares, 
«paeren  probar  por  razones  naturales  cómo  lo  de  la  tór- 
rida zona  es  habitable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
da del  hombre  que  las  zonas  de  los  trópicos.  Heráclides 
:  mochos  pitagóricos  ( según  Teodorito  cuenta )  pensa- 
ron que  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
noraban  en  ella.  Xenofanes(como  refiere  Lactancio) 
<  ;oque  moraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
ataña.  Anazágoras  y  Demócrito  dijeron  que  tenia  mon- 
tes. nDesy  campos;  é  los  pitagóricos ,  que  tenia  árbo- 
les y  animales  quince  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
m  de  color  de  tierra,  porque  estaba  poblada  y  llena 
pente  como  esta  nuestra  tierra;  de  donde  nascieron 
lis  consejas  que  tras  el  fuego  cuentan  della  las  viejas. 
Tinibien  hubo  algurfbs  estoicos  (según  dice  el  mismo 
Ucianeioacotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  habia 
ó  ao  habia  gente  y  pueblos  en  el  sol ;  porque  penséis  á 
cnanto  se  desmandan  los  pepsamientos  y  lengua  del 
huabre  cuando  libremente  puede  hablar  lo  que  se  le 
antoja.  Ko  crió  el  Señor  (dice  Isaías  á  los  cuarenta  y 
caco  capítulos)  la  tierra  en  balde  ni  en  vacio ,  sino  para 
<m  se  more  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
m  profecía, que  anduvieron  lo  tierra,  y  toda  ella  estaba 
poblada  y  llena  de  gente.  Ni  es  de  creer  que  la  mar  esté 
Nena  de  peces  en  todos  cabos ,  ansi  fríos  y  calientes  co- 
>  ;  y  que  la  tierra  esté  vacia  y  vuldia,  sin 
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tener  hombres  en  las  zonas  que  íingen  destempladas, 
ni  tampoco  impiden  los  frids,  por  mas  enemigos  que 
son  á  la  vida  humana ,  que  no  vivan  mucho  y  se  anden 
la  cabeza  al  aire  los  hiperbóreos  y  arinfeos.  La  costum- 
bre y  natural  vivienda  se  conservan  en  lugares  pestífe- 
ros, cuanto  mas  en  fríos.  Mejor  vivienda  es  en  la  tórri- 
da zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  hu- 
mano; y  así,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  calor 
ni  por  mucho  frió,  sino  por  falta  de  agua  y  pan.  El  hom- 
bre también,  allende  lo  sobredicho ,  que  fué  hecho  de 
tierra ,  podrá  y  sé  que.  sabrá  vivir  en  cualquiera  parte 
della,  por  fría  ó  calorosa  que  sea ,  especialmente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criasen,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  experiencia ,  que  nos  certifica 
por  entero  de  cuanto  hay,  es  tanta  y  tan  contina  en 
navegar  la  mar  y  andar  la  tierra ,  que  sabemos  cómo  ea 
habitable  toda  la  tierra  y  cómo  está  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloria  sea  de  Dios  y  honra  de  españolea,  que 
han  descubierto  las  Indias,  tierra  de  los  antípodas;  loa 
cuales,  descubriendo  y  conquistándolas ,  corren  el  gran 
mar  Océano ,  atraviesan  la  tórrida  zona,  y  pasan  del  cir- 
culo Arctico ,  espantajos  de  los  antiguos. 

Que  hay  »nuj»ode$,  y  por  qué  se  dicen  asi. 

Llaman  antípodes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo- 
la y  redondez  de  la  tierra  al  contrarío  de  nosotros ,  ó  al 
contrarió  unos  de  otros.  Los  cuales,  al  parecer,  aunque 
no  de  cierto,  tienen  las  cabezas  bajas  y  los  piés  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  como  dice  Plinto,  gran  batalla  de  le- 
trados. Unos  los  niegan ,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
alirmando  que  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
hallar  ;  y  asi  andan  ellos  vacilando,  y  hacen  titubeará 
otros.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  piés 
junüllas  los  antípodes,  diciendo  ser  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisferio  inferior ,  donde  los  ponen. 
Dejando  aparte  autores  gentiles,  digo  que  también  hay 
crístianosque  niegan  haber  antípodes.  Los  que  tenían 
á  la  tierra  por  llana  los  negaron,  y  Lactancio  Firmiuno 
loscontradice  gentilmente,  pensandoqueno  habia  hom- 
bres que  hirmasen  los  piés  en  tierra  al  contrario  que 
nosotros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura ,  los 
piés  altos  y  la  cabeza  baja  :  cosa  á  su  juicio  fingida  y 
para  reir.  Y  por  eso  burlaba  mucho  de  los  que  creían 
ser  el  mundo  redondo  y  haber  antípodas.  Sant  Augustin 
niega  también  los  antípodes  en  el  libro  décimo  sexto  de 
lu  Ciudad  de  Dios,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se- 
gún yo  pienso ,  por  no  hallar.hecha  memoria  de  antípo- 
das en  toda  la  Sagrada  Escritura ;  y  también  por  qui- 
tarse de  ruido,  á  lo  que  dicen.  Ca  si  confesara  que  los 
habia ,  uo  pudiera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  ios  demás  hombres  desle  nuestro  me- 
dio mundo  y  hemisferio,  á  quien  hacia  ciudadanos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios ,  pues  la  antigua 
y  común  opinión  de  filósofos  y  teólogos  de  aquel  tiem- 
po era  que  aunque  los  habia,  no  se  podían  comunicar 
con  nosotros ,  á  causa  de  estar  en  el  otro  hemisferio 
y  media  bola  de  la  tierra ,  donde  era  imposible  ir  ni 
venir,  por  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrida  zona ,  que  atajaban  el  paso.  Y  nues- 
tro Sant  Isidro  dijo",  en  sus  Etimologías ,  no  haber  ra- 
zón para  creer  que  hubiese  antípodes;  ca  ni  lo  sufre  la 
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tierra ,  ni  se  prueba  por  historias ;  sino  que  poetas ,  por 
tener  qué  hablar,  io  Ungían'.  Lactancioé  Isidro  no  tuvie- 
ron causa  para  negarlos.  Sant  Augustin  tuvo  las  que  dije, 
aunque  no  haber  memoria  ni  nombre  de  antípodas  en  la 
Biblia  do  es  argumento  que  obligue  para  creer  que  no 
los  hay.  Pues  en  ella  está  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y 
cómo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol;  y  siendo  asi ,  todos  los 
hombres  del  mundo  tienen  las  cabezas  derechas  al  cie- 
lo, y  los  piés  al  centro  de  la  tierra,  en  cualquiera  parte 
della  que  vivan;  y  son ,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
de  la  rueda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hin- 
cados están  estuviese  quedo ,  cuando  anda  la  carreta, 
ninguno  dellos  estaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el 
otro ,  ni  mas  alto ,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  filósofos , 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  habiaantípodes,  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  filó- 
sofos, y  Macrobio,  Sobre  el  sueño  de  Scipion ,  y  es  tan 
común  este  nombre  antipodas,  que  debe  haber  pocos 
que  no  lo  hayan  oido  ó  leido;  y  pienso  que  siempre  lo 
hubo  del  diluvio  acá.  Quien  prihiero  hizo  mención  de 
antípodes  entre  teólogos  cristianos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  Orígenes  y 
sant  Jerónimo  dicen :  asi  que  es  cierto  que  los  hay. 

Dónde,  quita  y  cuáles  son  antípodes. 

El  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  es,  aunque 
haya  muchas  islas  enagua;  y  redondo  en  proporción, 
aunque  nos  parezca  llano,  según  atrás  queda  dicho ;  y 
asi  lo  tuvo  Thales  Milesio,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia ,  y  otros  muchos  filósofos ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Mas  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitagórico,  pu- 
so dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antípodes.  Teo- 
pompo  historiador  dijo ,  según  Tertuliano  contra  Her- 
mógeoes ,  que  Sileno  aGrmaba  al  rey  Midas  cómo* ha- 
bía otro  orbe  y  bola  de  tierra,  sin  esta  nuestra;  y  Ma- 
crobio, por  acortar  de  autores,  trata  largo  destos  dos 
bemisperios  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  si  bien 
todos  ponen  dos  pedazos  de  tierra,  que  no  está  cada 
uno  dellos  por  sí ,  como  diferentes  tierras,  pues  no  hay 
mas  de  un  solo  elemento  della,  sino  que  están  atajados 
con  ta  mar,  conforme  á  lo  que  So  lino  dice  hablando 
de  los  hiperbóreos ;  y  quien  mirare  la  imúgen  del  mun- 
do en  un  globo  ó  mapa,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  iguales,  que  son  los 
dos  hemisperiosy  orbes  arriba  dicbos.  Asia,  Africa 
y  Europa  son  la  unu  parte ,  y  las  Indias  la  otra ,  en 
la  cual  están  los  que  llaman  antípodes ;  y  es  certísi- 
mo que  los  del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz- 
co y  Aríquipa ,  son  antípodes  de  los  que  viven  á  la 
boca  del  río  Indo,  Caliout  y  Zeilan,  isla  é  tierras  de 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son  asimes- 
mo  antípodes  de  la  Etiopia,  que  agora  llaman  Gui- 
nea; y  Plinio  dijo  muy  bien  que  la  Taprobana  era  de 
antípodes.  Ca  ciertamente  los  de  aquella  isla  son  an- 
típodes de  los  etíopes ,  que  están  á  la  ribera  del  Nilo 
entre  su  nacimiento  y  Meroe.  También ,  aunque  no 
enteramente ,  son  los  mejicanos  antípodes  de  los  de 
Arabia  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Sin  los  antípodes  hay  otros  que  llaman 
paréeos  y  antéeos,  Ca  en  estos  tres  apellidos  se  inclu- 
yen todos  los  vecinos  del  mundo.  Antípodes  son  por- 
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que  pisan  la  tierra  al  contrario  por  el  derecho  unos  de 
otros ,  como  loe  de  Guinea  y  del  Perú.  Antéeos  de  los 
españoles  y  alemanes  son  los  del  rio  de  la  Plata ,  y  los 
patagones,  que  moran  en  el  estrecho <ie  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraria  como  antípodes, 
sino  en  diversa.  Paréeos  de  nosotros  los  españoles  son 
los  de  la  Nueva-España  que  viven  en  Sibola  y  por  aque- 
llas partes,  y  los  de  Chile.  No  moramos  en  contraría 
tierra  como  antípodes ,  ni  en  diversa  como  antéeos,  si- 
no en  una  mesma  zona.  Empero,  aunque  propriamente 
los  antéeos  ni  los  paréeos  no  son  antípodes,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  así  se  confunden  unos  con  otros; 
y  por  tanto  señalé  por  antípodes  de  los  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  que  también  son  antéeos  nuestros,  á  los 
de  la  Nueva-España. 

Que  hay  paso  de  nosotros  a  los  antípodes,  eontra  la  coman 
opinión  de  filósofos. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  bemisperio  al  de  los  antípodes,  por 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrida  zona  y  el  Océano, 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  largamente  lo 
tirata  y  porfía  Macrobio ,  Sobre  el  sueño  de  Scipion, 
que  compuso  Tulio.  De  los  filósofos  cristianos,  Clemente 
dice  que  no  se  puede  pasar  el  Océano  de  hombre  nin- 
guno; y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  Bien 
creo  que  nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenían  los  indios,  á  quien  llamamos  antípodes, 
navios  bastantes  para  tan  larga  y  recia  navegación  co- 
mo bacen  españoles  por  el  mar  Océano.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido ,  que  cada  dia  van  allá  nues- 
tros españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  y  así ,  está 
la  experiencia  en  contrario  de  la  filosofía.  Quiero  dejar 
las  muchas  naos  que  ordinariamente  van  de  España  á 
las  Indias,  y  decir  de  una  sola ,  dicha  la  Victoria,  que 
dió  vuelta  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  y 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antipodas,  declaró 
laignorancia  de  la  sabia  antigüedad,  y  se  tornó  á  Espa- 
ña dentro  de  tres  años  que  partió ,  según  que  muy  lar- 
gamente diremos  cuando  tratemos  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes. 

El  sitio  de  la  tierra. 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  grandeza  de  la  tier- 
ra, y  es  fácil  cosa,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mun- 
do. Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  decir 
mas  breve  ni  mas  verdadero.  Mela  dice  que  son  oriente 
y  poniente ,  septentrión  y  mediodía,  y  aun  David  apun- 
ta lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  Notabilísimas  se- 
ñales y  mojones  son  estas  cuatra  para  el  cielo,  donde 
están ,  aunque  también  señalan  la  tierra  maravillosa- 
mente ;  y  así ,  regimos  la  cuenta  y  caminos  della  por 
ellas.  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  norte  y  sur  por 
aledaños,  partiendo  la  tierra  con  el  camino  del  sol;  y 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  por  muy  con- 
forme á  razón.  Ca  están  aquellos  polos  fijos  y  quedos 
como  ejes,  donde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  allende 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manifies- 
tas ,  sirven  para  saber  hácia  cuál  parte  del  cielo  esta- 
mos, aprovecha  también  para  entender  á  cuánto.  El 
estrecho  de  Gibrallar,  poniendo  á  España  por  ejemplo, 
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está  lucia  el  norte  y  á  cincuenta  y  cuatro  grados  dél ;  ú 
mejor  hablando,  del  punto  de  la  tierra  que  está  ó  puede 
estar  debajo  del  mesmo  norte ,  que  son  novecientas  y 
odíenla  leguas,  según  coman  cuenta  de  cosmógrafos  y 
matemáticos,  y  á  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocia), 
qoe  es  nuestra  cuenta.  Y  por  ser  entendido  de  quien  no 
sabe  qué  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

Qué  cosa  son  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  y  el  mun- 
do por  estadios  y  pasos  y  piés,  según  en  Plinio,  Strabon 
t  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Plolomeo 
inventó  los  grados  á  ciento  y  cincuenta  años  que  Cristo 
murió,  se  dejó  aquella  cuenta.  Repartió  Ptolomeo  todo 
el  coerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  largura  y  en  otros  tontos 
de  anchura,  que  como  es  redondo,  es  tan  ancho  cuan- 
to largo;  y  dió  ú  cad*a  grado  setenta  millas,  que  hacen 
dki  y  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  quo 
boja  el  orbe  de  la  tierra  camino  derecho ,  por  cualquie- 
ra de  las  cuatro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  do- 
malas  leguas.  Es  tan  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
tndos  lo  usan  y  alaban.  Y  tanto  es  mas  de  loar  quien  la* 
iíveutó,  cuanto  tuvieron  por  dificultoso  Job  y  el  Ecle- 
liiitico,  que  nadie  hollase  la  medida  y  auchura  de  la 
tierra.  Llaman  grados  de  longura  á  los  que  se  cuentan 
desolé  sol, que  es  porta  Equinocinl,  que  va  de  orie li- 
te acorneóte  por  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra ;  los 
cuate  do  se  puede  bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
señal  estante  y  Gj  a  por  aquella  parte,  á  que  tener  ojo; 
ca  el  sol  .aunque  es  clarísima  señal ,  muda  cadadia, 
cono  dicen,  hilos,  y  nunca  jamás  va  por  el  camino  que 
otra  wz  anduvo ,  según  el  parecer  de  muchos  astrólo- 
gos; ni  ba  y  número  de  los  que  se  han  desvelado  y  gas- 
tado en  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longitud  sin  errar,  como  se  loman  los  de  la  anchura 
t litara,  empero  aun  ninguno  la  la*  hallado.  Grados  de 
ilion  ó  anchura  dicen  a  los  que  se  toman  y  cuentan 
«J norte,  los  cuales  salen  cierta  é  puntualmente,  por 
mea  de  estar  quedo  el  mesmo  norte ,  que  es  el  blanco 
jqaieu  encaran.  Por  estos  grados  pues  señalaré  yo  la 
ima ,  que  son  verdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
fortes  iguales.  Del  norte  á  la  Equinocial  hay  noventa,  de 
UEquinocial  al  sur  hay  otros  noventa,  del  sur  á  la  Equi- 
nocial bay  otros  noventa  grados,  y  delta  ul  norte  otros 
Hato*.  Empero  ninguna  relación  ni  claridad  tenemos 
<te  las  tierras  que  hay  en  tan  grandísima  distancia  de 
mundo  y  tierra ,  como  debe  haber  debajo  del  sur,  que 
«  el  otro  eje  del  cielo  de  cuya  visla  carecemos ;  ca  si 
bay  hiperbóreos,  habrá  también  hipernocios,  como  dijo 
Herodojo,  que  serán  vecinos  del  sur,  y  quizá  son  los 
qne  viven  en  la  tierra  del  estrecho  de  Magallanes ,  que 
»»g«eU  via  del  otro  polo,  la  cual  aun  no  se  sabe.  Y  asi, 
<üf»  que  hasta  que  alguno  rodee  la  tierra  por  bajo  de 
ambos  {«los,  como  la  rodeó  Juan  Sebastian  del  Cano 
I  w  debajo  la  Equinocial,  no  quedará  enteramente  sa- 
bida ni  andada  su  redondez  y  grandeza. 

Qsléo  far  ¡mentor  de  la  aguja  de  marear. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  y  cosmografía, 
quien»  4ec¡r  n|g0  de  la  navegación ,  porque  sin  ella  uo 
Ha. 
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se  pudiera  saber;  que  por  tierra  no  se  camina  tanto,  di- 
go tan  lejos,  como  por  agua ,  ni  tan  presto;  y  sin  naos 
nunca  las  Indias  se  hallaran ,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  principalísima  parle  del  navio  para  bien  navegar.  Ll 
primero,  según  escriben  Blondo  y  Mareo  Girardof ,  quo 
halló  la  agujado  marear  y  la  usó,  fué  Flaviode  Malfu, 
ciudad  en  el  reino  de  Nápoles,  donde  aun  hoy  día  se  glo- 
rían dcllo ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  do  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho ;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  años  h¿ ,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  ¡man  mira  siempre  al  norte.  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  oculta  unos  del  norte,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro 'y  la  piedra.  Si  fue- 
se propiedad  del  norte ,  ni  la  aguja,  según  pilotos  cuen- 
tan, haría  mudanza  nordesteando  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  los  Azores,  y  doscien- 
tas leguas  de  España  hacia  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
dería su  oficio,  como  Olao  dice,  en  pasando  de  la  isla 
de  Magnete,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  mira  ul 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
liene  piés  y  cabeza ,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que'ceban  coa  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mi- 
rando derechamente  al  norte ;  que  asi  hacen  los  relojes 
de  aguja  y  sol.  La  cebadura  de  los  piés  sirve  para  el  sur, 
y  asi  lo  demás  es  para  los  otros  cabos  del  cielo. 

Opinión  que  Asia ,  Africa  y  Europa  sos  islas. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orbe  en  Asia  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  reGere  en  su 
Panegirice  Después  dividieron  de  Asia  á  Africa  por  ver- 
tientes del  Nilo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  quo 
casi  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Mediterráneo.  Mas  el  que  llaman  Beroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  Africa,  Asia  y  Europa,  y  las  dió  á  sus 
tres  hijos ,  Cam ,  Sem  y  Jafet ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  años.  En  Gn ,  decimos  agora  que  las 
sobredichas  tres  provincias  ocupan  esta  media  tierra  del 
mundo.  Todos  en  general  dicen  que  Asia  es  mayor  que 
ninguna  de  las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  Ilc- 
rodoto  hurla  en  su  Alelpómene  de  los  que  hacen  igual  de 
Europa  á  Asia ,  diciendo  que  iguala  Europa  en  largura 
á  Asia  y  Africa ,  y  las  pasa  en  anchurr ;  que  no  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte » que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antiquísimo,  dijo  que  era  isla 
el  orbe  que  se  divide  en  Asia ,  Africa  y  Europa,  como 
relata  Pomponio  Mela  cn%u  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  el  primero  de  su  Geografía ,  que  la  tierra  que  se  ha- 
hita  es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Higinio  y  Solino 
confirman  esta  sentencia;  aunque  yerra  Solino  en  po- 
ner los  nombres  de  la  mar,  creyendo  que  el  mar  Caspio 
era  parte  del  Océano,  y  es  Mediterráneo,  sin  participa- 
ción del  gran  mar.  Cuenta  Strabon  cómo  en  tiempo  del 
rey  Tolomeo  Evcrgcte  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Cáliz  ó  la  India,  que  se  nombra  del  rio,  un  Etidoxo.  Y 
que  las  guardas  del  mar  arábigo,  que  es  el  Bermejo, 
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trajeron  al  mesmo  rey  Tolomeo  un  indio  presentada 
que  liubia  aportado  allí.  Comprueba  también  esta  nave- 
gación de  Cáliz  á  la  India  el  rey  Juba ,  según  dice  Coli- 
no ,  y  siempre  fué  tan  celebrada  como  notable ,  aunque 
no  tanto  como  al  presente ;  y  como  se  bace  por  tierra 
caliente,  no  esmuy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  á  Cá- 
liz por  la  otra  parle  del  norte,  que  hay  ¿¿raudísimos  fríos, 


yor  y  mas  sctentrionnl.  Thilc  propriamenle  es  una  isle- 
ta  que  cae  entre  las  órrades  y  Fare ,  ol«o  salida  al  oci- 
di'iif  e ,  y  en  .setenta  y  siete  grados ,  bien  que  Tolomeo 
no  la  si  lúa  tan  atto.  Está  Islandia  cuarenta  leguas  de 
Fare,  sesenta  de  tliile,  y  mas  de  ciento  de  las  Úrcadcs. 
A  la  parte  setcntrional  de  Islandia  está  Cruntlandia,  isla 
muy  grande,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Laponia, 


es  el  trabajo  y  peligro.  Yasí,  nu  hay  memoria  entre  anli-  ,  y  pocas  mas  de  Fínmarchia ,  tierra  de  Scandinavia ,  i 
guos  que  haya  venido  por  allí  mas  de  una  nave ,  que,  se-  Europa.  Son  valientes  los  grutlandeses ,  y  lindos  hom- 
gun  Mela  y  IMiuio  escriben ,  refiriendo  á  Népos  Come-  bres ;  navegan  con  navios  cerrados  por  arriba ,  de  cuc- 
ho, vino  á  pararen  Alemana ,  y  el  rey  de  los  suevos,  que  ro ,  por  temor  del  frío  y  de  peces.  Está  Cruntlandia,  se- 
algunos  llaman  sajones ,  presentó  ciertos  indios  della  á  gun  dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  las  ludias ,  por 
Quinto  Mételo  Celec,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Fran-  la  tierra  que  llaman  del  Labrador.  No' se  sabe  aun  si 
ría  por  el  pueblo  romano.  Si  ya  no  fuesen  de  Tierra  del  aquella  tierra  se  continúa  con  Cruntlandia ,  ó  si  hay  en 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos ,  engañados  en  el  |  medio  estrecho.  Si  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estar  jun- 
color;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador  :  tos  tos  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  ó  por 
Federico  Barbaroja  aportaron  á  Lubec  ciertos  indios  en  1  bajo,  pues  no  hay  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay  |  de  Fínmarchia  á  Cruntlandia ;  y  aunque  haya  estrecho, 
mar  sarmático  y  scítico,  como  germánico  y  índico.  Ago-  son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Labrador  no  hay, 
ra  hay  mucha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de  según  común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatrocientas 
Noruega  hasta  pasar  por  debajo  el  mesmo  norte,  y  j  leguas  al  Fayal,  isla  de  los  Azores,  y  quíuientas  á  Irlan- 


continuar  la  costa  hacia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
OlaoGodo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 


Mojones  de  las  Indias  por  hacia  el  norte. 


da  y  seiscientas  á  E«paña. 
■ 

El  sitio  de  las  InrtUs. 


Lo  mas  sclcntrional  de  las  Indias  está  en  par  de 
Gruntlandia  y  de  Islandia.  Corre  docientas  leguas  de 
La  tierra  que  Indias  llamamos  es  también  isla  como    costa,  aun  no  está  bien  andada,  hasta  rio  Nevado.  De 


esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  el  norte ,  que  es 
muy  cierta  señal.  Y  contaré  por  grados,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  Africa  y 
Asia,  porque  lo  ban  hecho  muchos.  Los  mojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  mas  señalados  tienen  por  esta 
parte  setentrional,  son  Islanda  y  Gruntlandia.  Islandia 
es  uua  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  allí  un  dia  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islandia  suena  isla  ó  tierra  helada;  y  no  solamente 
se  hiela  el  mar  ai  rededor  della,  empero  cargan  dentro 
de  la  isla  tantas  heladas  y  tan  recias ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  así ,  piensan  los  is- 
leños estar  allí  el  purgatorio  ó  que  atormentan  algunas 
almas.  Hay  tres  montes  extraños ,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellos,  que  se  dice  llccla,  sale  un  fuego  que  no 
quema  la  estopa ,  y  arde  sobre  agua ,  consumiéndola. 
Hay  también  dos  fuentes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera ,'  y  otra  de  agua  hirviendo^  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echan,  quedándose  en  su 
propria  figura.  Son  blancos  los  osos,  raposos,  liebres, 
halcones,"  cuervos,  y  otras  ates  y  animales  asi.  Cresce 
tanto  la  yerba,  que  la  rozan  para  que  pazca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  paslo  porque  no  reviente  de 
gordo.  La  lana  es  grosera,  y  la  manteca  buena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  el  pescado,  son  principal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  allí  muchas  ballenas,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rebato.  Tienen  he- 
cha una  iglesia  de  costillas  y  huesos  dcllas  y  de  otros 
grandes  peces.  Los  islandescsson  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  la  Thilc,  isla  linallde 
lo  que  romanos  supieron ,  hácia  el  norte ;  mas 
que  Islandia  hu  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y. 


rio  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados,  hay  otras  doftien- 
tas  leguas  hasta  la  bahía  de  Malvas;  y  toda  esta  costa 
casi  está  en  los  mesmos  sesenta  grados,  y  es  lo  que  lla- 
man Tierra  del  Labrador,  y  tiene  al  sur  la  isla  délos 
Demonios.  De  Malvas  á  cabo  de  Marzo ,  que  está  en  cin- 
cuenta y  seis  grados ,  hay  sesenta  leguas.  De  allí  á  cabo 
Delgado  hay  cincuenta  leguas.  Desde  cabo  Delgado,  que 
cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  sigue  la  costa  do- 
cientas leguas  por  derecho  de  poniente,  hasta  un  gran 
rio  dicho  Sanl  Lorenco,  que  algunos  lo  tienen  por  brazo 
de  mar,  y  lo  han  navegado  mas  de  docientas  leguas  ar- 
riba ;  por  lo  cual  muchos  lo  llamaron  el  estrecho  de  los 
Tres  Hermanos.  Aqui  se  hace  un  golfo  como  cuadrado, 
y  boja  de  Sant  Lorenzo  hasta  la  punta  de  Bacallaos 
harto  mas  de  docientas  leguas.  Entre  aquesta  punta  y 
cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas,  que  lla- 
man Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  encubren  el  golfo 
Cuadrado,  lugar  en  esta  costa  muy  notable  para  señal  y 
descanso.  Desde  la  punta  de  Bacallaos  ponen  ochocien- 
tas y  setenta  leguas  á  la  Florida ,  contando  asi  :  de  la 
punta  'de  Bacallaos ,  que  cae  á  cuarenta  y  ocho  grados 
y  medio,  hay  setenta  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  rio. 
De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  cuarenta  y 
cinco  grados ,  hay  otras  setenta  leguas  á  otra  bahía  que 
llaman  de  los  Isleos ,  y  que  está  en  menos  do  cuarenta  y 
cuatro  grados.  De  la  bahía  de  Isleos  á  rio  Fondo  hay  se- 
tenta leguas,  y  dél  á  otro  rio,  que  dicen  de  las  Gamas, 
hay  otras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  rios  en  cuarenta 
y  tres  grados.  Del  rio  de  Camas  hay  cincuenta  leguas  al 
cabo  de  Santa  María ,  del  cual  hay  cerca  de  cuarenta 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  allí  al  río  de  Sant  Antón  cuen- 
tan otras  mas  de  cien  leguas.  Del  rio  de  Sanl  Antón  hay 
ochenta  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  hasta  el 
cabo  de  Arenas  que  está  en  casi  treinta  y  nueve  grados. 
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De  Arenas  al  puerto  «leí  Príncipe  hay  mas  de  cien  le- 
guas, y  dél  al  rio  Jordán  setenta,  y  de  allí  al  cabo  de 
Sania  Elena ,  que  cae  en  treinta  y  dos  grados,  liay  cua- 
renta. De  Sai;ta  Elena  ú  rio  Seco  lioy  otras  cuarenta. 
De  rio  Seco,  que  está  en  treinta  y  un  grados ,  hay  vein- 
te leguas  á  la  Cruz;  é  de  allí  al  Cañaveral  cuarenta ;é 
de  la  punta  del  Cañaveral ,  que  cae  á  veinte  y  ocho  gra- 
dos ,  hay  otras  cuarenta  hísta  la  punta  de  la  Florida.  Es 
la  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cien 
leguas,  y  derecha  ar  sur.  Tiene  de  cara,  y  á  veinte  y 
ñoco  leguas ,  la  iMa  de  Cuba  y  puerto  de  la  Habana ,  y 
hacia  levante  las  islas  Buhama  y  Lucnya ,  é  por  ser  parte 
muy  señalada,  descansamos  en  ella.  Lo  punta  de  la  Flo- 
rida ,  que  cae  en  veinte  y  cinco  grados,  tiene  veinte  le- 
guas de  largo,  é  della  hay  cien  leguas  ó  mas  hasta  el  ¡ 
ancón  Bajo ,  que  cae  cincuenta  leguas  de  rio  Seco  leste  ■ 
©este,  que  son  la  anchura  de  la  Florida.  Del  uncon  Bajo 
ponen  cien  leguas  al  rio  de  Nieves,  é  dél  á  otro  rio  de 
Flores  mas  de  veinte.  Del  rio  de  Flores  hay  setenta  le- 
guas á  la  bahía  del  Espíritu  Santo ,  á  quien  llaman  por  ■ 
otro,  nombre  la  Culata ,  que  hoja  treinta  leguas.  Dcsta  j 
bahía ,  que  esta  en  veinte  y  nueve  grados ,  hay  mas  de  . 
setenta  leguas  al  rio  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que  ¡ 
caeá  veinte  y  ocho  grados  y  medio,  hay  cien  leguas  j 
basta  el  rio  de  las  Palmas,  por  cerca  del  cual  atraviesa  ¡ 
el  trópico  de  Cancro.  Del  rio  de  Palmas  al  rio  Pánuco  i 
hay  mas  de  treinta  leguas,  é  de  allí  á  la  Villarica  ó  Ve- 
racruz  setenta  leguas.  Queda  en  este  espacio  Almería. 
Déla  Veracruz,  que  cae  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
mas  de  treinta  leguas  al  rio  de  Albarado,  que  los  indios 
llaman  Papa  loa  pan.  Del  rio  de  Albarado  al  de  Coaza- 
cuakro  ponen  ciucuenta  leguas;  de  allí  al  rio  de  Gri- 
jalva  hay  mas  de  cuarenta ,  y  están  los  dos  rios  en  poco 
meóos  de  diez  y  ocho  grados.  Del  rio  Grijalva  al  cabo 
Redondo  bay*ocbenla  leguas  de  costa ,  y  están  en  ella 
Cbampoton  y  Lázaro.  De  cabo  Redoodo  al  cabo  de  Co- 
loche ó  Yucatán  cuentan  noventajeguas,  y  está  en  cer- 
ca de  veinte  y  un  grados.  De  manera  que  hay  novecien- 
tas leguas  de  costa  desde  la  Florida  á  Yucatán ,  que  es 
otro  promontorio  que  sale  de  tierra  hácia  el  norte ,  y 
manto  mas  se  mete  al  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  re- 
tuerce. Tieneásesenta  leguas  la  isla  de  Cuba, que  le  cae 
al  oriente,  la  cual  casi  cierra  el  golfo  que  hay  entre  la 
Florida  y  Yucatán,  á  quien  unos  llaman  golfo  Mejica- 
no .  otros  Florido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  este 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cuba  con  muy  gran  corriente, 
¿sal*  por  entre  Cuba  y  la  Florida ,  é  nunca  es  al  con- 
trario. De  Cotoche  6  Yucatán  hay  ciento  y  diez  leguas 
al  rio  Grande,  y  quedan  en  el  camino  la  punta  de  las 
Mujeres  y  la  bahía  de  la  Ascensión.  De  rio  Grande ,  que 

s  cae  i  diez  y  seis  grados  y  medio,  hay  cien  y  cincuenta  le- 
guas hasta  cabo  del  Camarón ,  contadas  desta  manera : 
treinta  del  rio  á  puerto  do  Higueras ,  de  Higueras  al 
puerto  de  Caballos  otras  treinta ,  y  otras  treinta  de  Ca- 
ballos al  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  y  dél  al  puerto 
de  Honduras  otras  treinta ,  y  de  allí  al  cabo  del  Cuma- 
roa  veinte,  de  donde  ponen  setenta  al  cabo  de  Gracias 
i  Dios,  que  está  en  catorce  grados.  Queda  en  medio 
desta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  Dios  hay  setenta  le- 

•  gnas  al  desaguadero  que  viene  de  la  laguna  de  Nicara- 
gua. De  allí  á  Zorobaro  hay  cuarenta  leguas,  é  mas  de 
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cincuenta  de  Zorobaro  al  Nombre  de  Dios,  y  está  en- 
medio  Veragua.  Estas  noventa  leguas  están  en  nueve 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  leguas 
desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios,  que  por  la  poca 
tierra  que  hay  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  hay  setenta  leguas  hasta  los 
falláronos  del  Daricn*,  que  cae  á  ocho  grados,  y  están 
por  la  costa  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  golfo  de  l'rava 
tiene  seis  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Del  golfo 
de  ürava  cuentan  setenta  leguas  hasta  Cartagena.  Está 
en  medio  el  rio  de  Zenu  y  Caribanu  ,  de  donde  se  nom- 
bran los  caribes;  de  Cartagena  ponen  cincuenta  leguas 
á  Santa  Murta ,  que  cut&n  algo  mas  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  costa  puerto  de  Zambra  y  rio  Grande. 
Hay  cincuenta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  la 
Vela,  que  está  en  doce  grados,  é  á  cien  leguas  de  Santo 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vela  hay  cuarenta  leguas  hasta 
Coquibocoa ,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  altura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Venezuela,  que  boja  ochenta 
leguas  hasta  el  cabo  de  Sant  Román.  De  Sant  Román  al 
golfo  Triste  hay  cincuenta  leguas,  en  que  cae  Curiana. 
Del  golfo  Triste  al  golfo  de  Cariari  hay  cien  leguas  de 
costa,  puesta  en  diez  grados,  é que  tiene  á  puerto  de 
Caña  fistola,  Chiríbichi  y  rio  dé  Cumaaá  y  punta  de  Araia. 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Cubagua,  que  llaman  isla 
de  Perlas,  y  ponen  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas  se- 
senta leguas.  De  la  punta  de  Salinas  á  cabo  Anegado 
hay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pa- 
ria ,  que  hace  la  tierra  con  la  isla  Trenidad.  Del  Anega- 
do ,  que  cae  á  ocho  grados,  hay  cincuenta  leguas  al  rio 
Dulce,  que  está  en  seis  grados.  De  rio  Dulce  al  rio  de 
Orellana ,  que  también  dicen  rio  de  las  Amazonas ,  hay 
ciento  y  diez  leguas.  Así  que,  cuentan  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  al  rio  de  Orellana, 
el  cual  entra  en  la  mar,  según  dicen ,  por  cincuenta  le- 
guas de  boca  que  tiene  debajo  de  la  Equinocial,  donde, 
por  caer  en  tai  parte  y  ser  tan  grande  como  dicen ,  lia- 
cemos  parada ,  é  otra  tal  haremos  dél  al  cabo  de  Sant 
Angustio.  Del  rio  de  Orellana  ponen  cien  leguas  al  rio 
Marañon,  el  cual  tiene  quince  de  boca ,  y  está  en  cua- 
tro grados  de  la  Equinocial  al  sur.  Del  Marañon  á  tierra 
de  Humos,  por  do  pasa  la  raya  de  la  repartición,  hay 
otras  cien  leguas.  De  allí  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  ciento.  De  la  Angla  al  cabo  primero  hay  otras  cien- 
to, é  dél  al  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  en  casi  ocho 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial ,  hay  setenta 
leguas.  E  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  veinte  y  cinco 
leguas  las  que  hay  en  este  trecho  de  tierra.  €1  cabo  de 
Sant  Augustin  es  lo  mas  cerca  de  Africa  y  de  España 
por  aquella  parte  de  Indias ,  ca  no  hoy  mas  de  quinien- 
tas leguas  de  cabo  Verde  allá,  según  cuenta  común  de 
mareantes,  auuque  otros  la  disminuyen.  Del  cabo  de 
Sant  Augustiu  hacen  cien  leguas  hasta  la  bahía  de  To- 
dos Santos,  que  está  en  trece  grados,  é  que  va  la  costa  si- 
guiendo al  sur.  Quedan  entre  medias  el  rio  de  Sant  Fran- 
cisco y  el  rio  Real.  De  Todos  Santos  ponen  otras  cien 
leguas  á  cabo  de  Abre-los-ojos,  que  cae  algo  mas  de 
diez  y  ocho  grados.  Deste  cabo  al  que  llaman  Frío  cuen- 
tan cien  leguas  :  es  cabo  Frío  como  isla ,  é  hay  cien  le- 
guas dél  á  la  punta  de  Buen-abripo ,  por  la  cual  pasa  el  * 
trópico  de  Copricorno  y  la  raya  de  la  participación ,  que 
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son  dos  señalados  puntos.  De  Buen-abrigo  uay  cincuen- 
ta leguas  á  la  bahía  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  río  de 
Sant  Francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  hay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  río  Tibiquirí  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  puerto  do  Patos ,  puerto  del  Fa- 
raiol  y  otros.  De  Tibiquirí  al  rio  de  la  Plata  ponen  mas 
de  cincuenta ,  y  asi  hay  seiscientas1  y  setenta  leguas  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  río  de  la  Plata ,  donde  para- 
mos ,  el  cual  cae  en  treinta  y  cinco  grados  mas  allá  de 
la  Equinocial.  Hay  del,  con  lo  que  tiene  de  boca,  hasta 
la  punta  de  Sancta  Elena ,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Elena  á  los  Arenas-gordas  hay  treinta ,  ydella  á 
los  Bajos-anegados,  cuarenta,  é  de  allí  á  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-baja  á  la  bahía  Sin-fondo  hay  sesenta 
y  cinco  leguas.  Desta  bahía,  que  cae  á  cuarenta  y  un 
grados ,  ponen  cuarenta  leguas  á  los  arrecifes.  De  Lo- 
bos ,  que  tiene  de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarenta  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Desle  cabo  á  otro  que  llaman  Blanco  hacen  veinte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta  leguas  hasta  el  río  de 
Juan  Serrano,  que  cae  en  cuarenta  y  nueve  grados,  y 
que  otros  llaman  rio  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  ochen- 
ta leguas  al  promontorio  de  las  Once  mil  Vírgenes,  que 
está  en  cincuenta  y,  dos  grados  y  medio,  y  en  el  embo- 
cadero del  estrecho  de  Magallanes,  eJ  cual  dura  ciento 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
oeste ,  y  mil  y  docientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
norte.  De  cabo  Deseado ,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
de  Magallanes,  en  la  mar  que  llaman  del  Sur  y  Pacífico, 
hay  setenta  leguas  ú  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
y  nueve  grados.  De  cabo  Primero  al  rio  de  Salinas,  que 
está  en  cuarenta  y  cuatro  grados ,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuenta  y  cinco  leguas.  Del  río  de  Salinas  cuentan 
ciento  y  diez  leguas  á  cabo  Hermoso ,  que  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  río  de  Sant  Francisco  hay  sesenta  leguas  de 
costa.  Del  rio  de  Sant  Francisco,  que  está  en  cuarenta 
grados  al  rio  Santo ,  que  está  en  treinta  y  tres,  hay  cien- 
to y  veinte  leguas.  De  rio  Santo  hay  poco  á  Chirinara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
Chiriuara,  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  leste 
oeste  con  el  rio  de  la  Plata ,  docientas  leguas  hasta 
Clüncha  y  río  Despoblado,  que  está  en  veinte  y  dos  gra- 
dos. Del  río  Despoblado  hay  noventa  leguas  ú  Ariquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Ariquipa  hay  ciento 
y  cuarenta  leguas  á  Lima ,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lima  cuentan  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Eo güila ,  que  cae  en  seis  grados  y  medio.  Están  en  esta 
eosta  Trujillo  y  otros  puertos.  Del  finguila  hay  cuarenta 
á  cabo  Blanco ,  é  dél  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas. Están  en  medio  Túmbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna.  De  Santa  Elena,  que  cae  6  dos  grados  áe  la  Equi- 
nocial ,  hay  setenta  leguas  á  Quegemis ,  por  do  atravie- 
sa. Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lorencio  y  Pa- 
sao.  Miden  dende  esta  costa  hasta  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  que  por  caer  debajo  y  cer- 
ca de  la  tórrida  zona  es  riquísima,  según  lo  han  mos- 
trado el  Collao  y  el  Quito ,  como  después  diremos.  De 
Quegemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  rio  del  Perú, 
>  del  cual  tomó  nombre  la  famosa  y  rica  provincia  del 
Perú,  Están  en  este  trecho  de  costa  la  bahía  de  Sant 
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Mateo,  rio.de  Santiago  y  rio  de  Sant  Juan.  Del  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  desta  parte  de  la  Equinocial,  lay 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  baja  cincuenta  le- 
guas, y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  Urava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenta  y  cinco  leguas. 
Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la  Equinocial  acá; 
hay  diez  y  siete  leguas  del  Notnbre  de  Dios,  por  las  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Perú ,  que  copo  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguas,  y  mil  y  docientas  de  largo,  y  boja  coi- 
tro  mil  y  sesenta  y  cinco.  De  Panamá,  que  tomamos 
por  paradero ,  hacen  seiscientas  y  cincuenta  leguas  á 
Tecoantepec ,  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera ,  que  cae  á  poco  mas  de 
seis  grados ;  quedan  en  aquel  espacio  París  y  Natán.  De 
Güera  á  Bórica ,  que^s  una  punta  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados,  hay  cien  leguas  costa  á  costa.  De  Bórica 
cuentan  otras  ciento  hasta  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura,  del  cual  hay  cíen  leguas »! 
puerto  de  la  Posesión  de  Nicaragua ,  que  cae  acerca  de 
doce  grados  de  la  Equinocial.  De  la  Posesión  á  la  había 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allí  á  Chorotega  vein- 
te, de  Chorotega  al  río  Grande  treinta ,  y  dél  al  rio  <V 
Guatimala  cuareuta  y  cinco ,  de  Guatimala  á  Cirula  ln> 
cincuenta  leguas,  y  luego  está  la  laguna  de  Cortés,  qoe 
tiene  veinte  y  cinco  leguas  en  largo  y  ocho  en  ancho. 
Hay  della  cien  leguas  á  puerto  Cerrado ,  y  de  allí  cua- 
renta á  Tecoantepec ,  que  está  norte  sur  con  el  rio  Coa- 
zacoalco ,  y  en  algo  mas  do  trece  grados.  Así  que  se 
cumplen  las  seiscientas  y  cincuenta  legu¡isen  que  hace- 
mos parada.  Todo  el  trecho  desta  tierra  es  angosto  He 
una  mar  á  otra ,  que  paresce  que  se  va  comiendo  para 
juntarla ;  y  así ,  tiene  muestra  y  aparejo  para  abrir  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos,  según  en  otra 
parle  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  Acapulco  y  Zacatula.  De  Colima 
liacen  otras  ciento  b>sta  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinte  grados,  é  queda  allí  puerto  de  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesenta  leguas  al  puerto  de  Chiametlan, 
por  el  cual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  puerto  de  Xalisco  y  puerto  de  Banderas.  DeChia- 
mellan  hay  docientas  y  cincuenta  leguas  liasla  el  estero 
Hondo  ó  rio  de  Miraflores,  que  cae  en  treinta  y  tres  gra- 
dos. Están  en  estas  docientas  y  cincuenta  leguas  rio 
de  Sant  Miguel,  elGuaybval ,  puerto  del  Remedio,  cabo 
Bcmejo ,  puerto  de  Puertos  y  puerto  del  Pasaje.  De 
Miraflores  hay  otras  docientas  y  veinte  leguas' hasta  la 
punta  de  Ballenas,  que  otros  llaman  California ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén ,  puerto  de  Fuegos,  y  la  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Perlas.  Punta*  de  Ballenas  está 
debajo  del  trópico  y  ocheuta  leguas  del  cabo  de  Cor- 
rientes, por  las  cuales  entra  este  mar  de  Cortés,  que 
paresce  al  Adriático  y  es  algo  bermejo,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aquí.  De  la  punta  de  Ballenas  hay 
cien  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  Abad ,  é  della  otras 
tantas  ni  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
cial treinta  grados  y  medio.  Algunos  ponen  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño  ,  empero  yo  sigo  lo  común.  Del  ca- 
bo del  Engaño  al  cabo  de  Cruz  hay  casi  cincuenta  le- 
guas. De  cabo  de  Cruz  hay  ciento  y  diez  leguas  de  costa 
al  puerto  de  Sardinas,  que  está  en  treinta  y  seis  grados. 
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Cien  en  esta  costa  el  ancón  de  Sant  Miguel,  bahía  de 
los  Fuegos  y  costa  Blanca.  De, las  Sardinas  á  Sierras- 
Nevadas  nacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
de  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  bahía 
«fe  los  Primeros.  Sierras-Nevadas  están  en  cuarenta  gra- 
dos, é  son  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parle  está 
señalada  y  graduada ;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor ó  con  Grunllandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tierra  quinientas  y  diez  leguas,  y  costean  las  Indias  tier^ 
ra  i  (ierra,  en  lo  que  hay  descubierto  y  aquí  va  notado, 
nueve  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tre- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
mil  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  lla- 
man del  Norte ;  y  es  de  saber  que  todo  la  mar  del  Sur 
cresce  y  mengua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
y  Insta  perder  de  vista  la  surgcnle  y  descrecencia ;  y  la 
mar  del  Norte  casi  no  cresce,  si  no  es  de  Puría  al  estre- 
cho de  Magallanes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  IiasUi 
boy  ba  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  mar,  y  mucho  menos  do  que  crezca  en  unas 
partes  y  en  otras  no  crezca ;  y  así ,  es  superfluo  Iralar 
Jeito.  La  cuenta  que  yn  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
iefoo  las  cartas  de  los  cosmógrafos  del  Rey,  y  ellos  no 
rescibeu  ni  asientan  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
muchas  islas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  lus 
que  habernos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
«id  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente ,  y 
quesegnn  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antartico.  Piensan  que  por  una  parte  va  hácia  el 
tai» de  Buena  Esperanza ,  y  por  la  otra  hácia  los  Malu- 
co*. Ca  los  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Mon- 
do» toparon  una  tierra  de  negros  (fue  duraba  quinien- 
tas leguas,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  déla  tierra 
aun  no  está  del  todo  sabida ;  empero  las  que  dicho  ha- 
bernos hacen  el  cuerpo  de  la  tierra,  que  llaman  muudo. 

El  descubrimiento  primero  de  las  Indias. 

Navegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tuvo  tan  forzoso  viento  de  levante  y  Un  continuo ,  que 
fué  á  parar  en  tierra  uo  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  días  que 
fué;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros ,  que ,  como  venían  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  poco 
fcempo  en  el  puerto.  Hé  aquí  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  desdicha  de  quien  primero  las  vió,  pues  aca- 
bo la  vida  sin  gozar  deltas  y  sin  dejar,  á  ío  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era,  ni 
qut  afjo  las  bailó.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  mu- 
boa  de  otros  ó  invidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
me  maravillo  de  las  historias  antiguas,  que  cuenteo  lie- 
dlos grantl istmos  por  chicos  ó  escuro*  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  los  Indios,  que  tan 
piulada  y  nueva  cosa  es.  Quedáronos  siquiera  el  nom- 
bre de  aqu^l  piloto,  pues  todo  lo  al  con  lo  muerte  fenes- 
ccUno*  hatea  andaluz  á  este  püoto,  que  trataba  eu 
Canaria  y  en  la  Madera  cuando  le  aconlesció  aquella  lar- 
y  mortal  navegación ;  otros  vizcaíno ,  que  contrata- 
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ba  en  Inglaterra  y  Fronda ;  y  otros  portugués ,  que  iba 
i  ó  venia  de  la  Mina  ó  India ,  lo  cual  cuadra  mucho  con  «I 
nombre  que  tomarop  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  que  á  la  Madera  ó  á  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  alirma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  fallesció  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escripturas' 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  mírca  y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas. 

Quién  era  Cristóbal  Colon. 
Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi ,  aldea  de  Genova ,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendió,  ó  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placencia  de  Lorabardio.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oficio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Génova ;  y  así ,  anduvo  muchos 
I  años  en  Surio  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  corlas  de  navegar,  por  do  le  nasció 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  lo  costa 
.meridional  de  Africo,  y  de  la  mas  que  porlogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino,  ó  como  dicen  muchos ,  en  la  isla  de  la 
Madera,  dopde  pienso  que  residió  ó  la  sazón  que  Uegó 
afli  la  carabela  susodicha.  Hospedó  al  patrón  dellaen  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  había  sucedido  y  las 
i  nuevas  tierras  que  había  visto,  para  que  se  las  asentase 
eu  una  curta  de  marear  que  le  compraba.  Fallesció  el 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación ,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras ,  y  asi  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  tambíeu  otros,  porque 
todo  lo  digamos,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  C¡ pango  de  Morco  Polo ,  por  haber 
leído  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  eucubierta  ma- 
'  yor  que  Asia  y  Africo;  y  i  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
>  Libro  de  maravillas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
!  cartagineses,  navegando  del  estrecho  de  Gibrallar  há- 
cia poniente  y  mediodía ,  hallaron ,  al  cabo  de  muchos 
días ,  una  grande  isla  despoblada ,  empero  proveído  y 
con  ríos  navegables ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mí  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas uuevos  tierras  por  relación  del  püoto  muerto,  infor- 
móse de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decían  los  anti- 
guos acerca  de  otros  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  que 
moraba  eu  el  monesterio  de  la  Rábida ;  y  así,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dicho  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  coso.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
esciencia  donde  los  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  Espaüa,  tratara  con  genoveses,  que  corren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrillos.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  basto  que  topó  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuno  de  la  mor  los  halló. 

Lo  que  trabajó  Cristóbal  Colon  por  ir  a  las  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  cara- 
bela expórtelo  que  descubrió  tas  Indias ,  propuso  Cristo- 
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bul  Colon  de  las  ir  ú  buscar.  Empero  cuanto  mas  lo  de- 
reuba,  tanto  menos  tenia  eou  qué ;  porque  allende  dono 
tener  caudal  pura  bastecer  un  navio,  le  fallaba  favor  de 
rey  para  que  si  hallase  la  riqueza  que  imaginaba  nadie 
se  la  quitase.  Y  viendo  al  rey  de  Porlogal  ocupado  en  la 
conquista  de  Africa  y  navegación  de  Oriente,  que  urdía 
eutouecs,  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granuda,  en- 
"vió  á  su  hennauo  Bartolomé  Culón,  que  también  sabia 
el  secreto,  á  negociar  con  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VII,  que  muy  rico  y  sin  guerras  estaba"  le  diese 
navios  y  favor  para  descubrir  las  ludias,  prometiendo 
traerle  dellas  muy  gran  tesoro  eu  poco  tiempo.  E  romo 
trajo  muí  despacho,  comenzó  ú  tratar  del  negocio  con  el 
rey  de  Portogal  don  Alonso  el  Quinto,  en  quien  tampoco 
halló  fuvor  ni  dineros  pura  ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía ;  ca  le  contradecía  el  licenciado  Calzndilla ,  obis- 
po que  fué  de  Viseo ,  y  uu  maestre  Rodrigo ,  hombres 
de  crédito  cu  cosmografía ,  los  cuales  porfiaban  que  ni 
había  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  occidente, 
como  afirmaba  Co*lou ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  perdió  por  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  de  su  buenaventura  que  después  tuvo.  Y 
asi,  se  embarcó  en  Lisbona  y  vino  á  Pálos  de  Moguer, 
donde  habló  con  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  muy 
diestro,  y  quo  se  le  oh-edó ,  y  que  habia  oído  decir  có- 
mo navegando  tras  el  sol  por  vía  templada  se  hallarían 
graudes  y  ricas  tierras;  y  con  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena,  frailo  francisco  en  la  Rábida,  cosmógrafo  y  hu- 
manista, ú  quien  en  puridad  descubrió  su  corazón ,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa ,  y  le  aconsejó  que  tratase  su  negocio  con  el  duque 
de  Medína-Sidoniu ,  don  blurique  de  Guzman ,  gran  se- 
ñor y  rico ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda ,  duque  de 
Mediuaccli ,  que  tenia  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  Muría  para  darle  los  navios  y  gente  necesaria. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueño  y  cosa  de  italiano  burlador,  que 
usí  habiun  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal, 
animólo  á  ir  ú  la  coi  té1  de  los  Reyes  Católicos ,  que  hol- 
gaban de  semejantes  avisos ,  y  escribió  con  él  á  fray 
Fernando  de  Talavera ,  confesor  do  la  reina  doña  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  Colon  en  la  corte  de  .Casti- 
lla el  año  de  i  180.  Dió  petición  de  su  deseo  y  negocio 
á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  los 
cuules  curaron  poco  della,  como  tenían  los  pensamien- 
tos en  echar  los  moros  del  reino  de  Granuda.  Habló  con 
los  que  le  decian  privar  y  valer  con  los  reyes  eu  los  ne- 
gocios; mas  como  era  extranjero  y  andaba  pobremeute 
Tcstido,  y  sin  otro  mayor  crédito  que  el  de  un  fraile 
menor,  ui  le  creían  ni  aun  escuchaban ;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Quiutanilla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa ,  y  le  oía  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas ,  que  le  era  Un  en- 
tretenimiento para  no  perder  esperanza  de  negociar 
bien  algún  dia  cou  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues 
de  Alonso  de  Quintanilla  tuvo  Colon  entrada  y  audien- 
cia con  el  cardenal  don  Pero  Gouzu!ez  de  Mendosa ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  tenia  grandísima  cabida  y  au- 
toridad con  la  Reina  y  cou  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  delan- 
te dellos  después  de  haberle  muy  bien  examinado  y  en- 
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tendido.  Los  Reyes  oyeron  á  Colon  por  esta  vía  y  leyeron 
sus  memoriales ;  y  aunque  al  principio  tuvieron  por  va- 
no y  falso  cuanto  prometía ,  lu  dieron  esperanza  de  ser 
bien  despachado  en  acabando  la  guerra  de  Granada,  quo 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  Cris- 
tóbal Colon  á  levantar  el  pensamiento  mucho  mas  que 
hasta  entonces,  y  á  ser  eslimado  y  graciosamente  oído 
de  los  cortesanos,  que  hasta  allí  burlaban  dél;  y  no  se 
descu iduba  punto  cu  su  negociaciou  cuando  hallaba  co- 
yuntura. Y  así,  apretó  el  negocio  tanto,  en  lomándose 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedia  para  ir  á  las  nue- 
vas tierras  que  decia,  á  traer  oro,  plata,  perlas,  pie- 
I  dras,  especias  y  otras  cosas  ricas.  Diéronle  asimesmo 
j  los  Reyes  la  decena  parle  de  las  reutas  y  derechos  reales 
.  cu  todas  las  tierras  que  descubriese  y  ganase  sin  per- 
juicio del  rey  de  Portugal ,  como  él  certificaba.  Los  ca- 
pítulos dcste  concierto  se  hicieron  en  Santa  Fe,  y  el 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  30  de  abril 
del  año  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Reyes 
no  tenían  dineros  para  despachar  á  Colon,  les  prestó 
Luís  de  Sant  Angel,  su  escribano  de  ración ,  seis  cuen- 
tos de  maravedís,  que  son  en  cuenta  mus  gruesa  diez 
y  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  uotarémos  aquí :  una ,  que  con  tan  poco 
caudal  se  hayan  acrescentado  las  rcutas  de  lu  corona 
real  de  Castilla  en  lauto  como  le  valen  lus  ludias;  otra, 
,  que  en  acabándose  la  conquista  de  los  moros,  que  habia 
durado  mas  de  ochocientos  años,  se  comenzó  la  de  los 
indios,  para  que  siempre  peleaseu  los  españoles  con  in- 
fieles y  enemigos  de  iu  santa  fe  de  Jesucristo. 

Fl  descubrimiento  de  las  Indias ,  que  luto  Cristóbal  Colon. 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Palos  de  Mo- 
guer á  costa  de  los  Católicos  Reyes,  por  virtud  de  las 
provisiones  que  para  ello  llevuba.  Melióen  ellas  ciento  y 
I  veinte  hombres,  entre  marineros  y  soldudos.  De  la  una 
|  hizo  piloto  á  Martiu  Alonso  Pinzón ,  de  otra  á  Francisco 
'  Martin  Pinzón,  con  su  hermano  Vicente  Yáñes  Pinzón; 
|  y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
j  mejor,  y  melíó  consigo  á  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  ditülro  marinero.  Partió  de  allí  vier- 
nes, 3  de  agosto  :  pasó  por  la  Gomera,  una  isla  de  lus 
,  Canarias,  donde  tomó  refresco.  Desde  ulli  siguió  la 
derrota  que  tenia  por  memoria,  y  á  cabo  de  muchos  dias 
topó  lauta  yerba,  que  parescia  prado,  y  que  le  puso 
gran  temor,  aunque  no  fué  de  peligro ;  y  dicen  que  se 
volviera,  sino  por  unos  celajes  quo  vió  muy  lejos,  leuién- 
I  dolos  por  certísima  señal  de  haber  tierra  cerca  de  allí. 
I  Prosiguió  su  camino,  y  luego  vió  lumbre  uu  marinero 
|  de  Lepe  y  un  Salcedo.  A  otro  dio  siguiente,  que  fué  i  I 
de  octubre  del  año  de  1402,  dijo  Rodrigo  de  Tri.tna : 
««Tierra,  tierra;»  ú  cuya  tan  dulce  palabra  acudieron 
todos  á  ver  si  decia  verdad ;  y  como  lu  vieron ,  comen- 
zaron el  Te  Deum  laudamus,  hincados  de  rodillas  y  llo- 
rando de  placer.  Hicieron  señal  á  los  otros  compañeros 
puraque  se  ulegrasen  y  diescu  gracias á  Dios,  que  les 
¡  habia  mostrado  lo  que  lanío  deseaban.  Allí  viérades  los 
l  extremos  de  regocijo  que  suelen  Jiacer  marineros :  unos 
|  besaban  las  maiios  á  Colon,  otros  se  le  ofrecían  p«r 
1  criados ,  y  otros  le  pedían  mercedes.  La  üernrque  pri- 
:  mero  vieron  fué  Guanahuiii,  una  de  las  islas  Lucayo*, 
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que  caen  entre  la  Florida  y  Cuba ,  en  la  cual  se  lomó 
luego  tierra ,  y  la  posesión  de  las  Indias  y  Nuevo-Mun- 
do,  que  Cristóbal  Colon  descubría ,  por  los  Reyes  de 
Castilla. 

De  Guanaliani  fueron  á  Baruroa,  puerto  de  Cuba, 
doode  tomaron  ciertos  indios;  y  tornando  atrás  á  la  isla 
de  Haiti ,  cebaron  áncoras  en  el  puerto  que  llamó  Colon 
Real.  Salieron  muy  aprisa  en  tierra,. porque  la  capitana 
tocó  en  una  peña  y  se  abrió  en  parte  que  ningún  hom- 
bre  pereció.  Los  indios ,  como  los  vieron  salir  á  tierra 
con  armas  y  á  gran  prisa,  huyeron  de  la  costa  á  los 
montes,  pensando  que  fuesen  como  caribes  que  los 
iban  á  comer.  Corrieron  los  nuestros  tras  ellos ,  y  alcan- 
zaron una  sola  mujer.  Diéronle  pan  y  vino  y  conGles, 
y  una  camisa  y  otros  vestidos,  que  venia  desnuda  en 
carnes,  y  enviáronla  á  llamar  la  otra  gente.  Ella  fué  y 
contó  á  los  suyos  tantas  cosas  de  los  nuevamente  Meca- 
dos,  que  comenzaron  luego  á  venir  ú  la  marina  y  ha- 
blar i  los  nuestros,  sin  entender  ni  ser  entendidos  mas 
de  por  señas,  como  mudos.  Traían  aves,  pan,  fruta,  oro 
y  otras  cosas,  ó  trocar  por  cascabeles,  cuentas  de  vidro, 
agujas ,  bolsas,  y  otras  cosidas  así ,  que  no  fué  pequeño 
gozo  para  Colon.  Saludáronse  Cristóbal  Colon  y  Guaca- 
aagarí ,  rey  ó  (como  allí  dicen)  cacique  de  aquella  tier- 
ra. Diéronse  presentes  el  uno  al  otro  en  señal  de  amis- 
tad. Trajeron  los  indios  barcas  para  sacar  la  ropa  y  co- 
ks de  la  carabela  capitana,  que  se  quebró.  Andaban  tan 
humildes,  tan  bien  criados  y  serviciales  como  si  fueran 
esclavos  de  los  españoles.  Adoraban  la  cruz,  dábanse  en 
los  pechos,  é  Lineábanse  de  rodil  las*  al  Ave  María ,  co- 
mo los  cristianos.  Preguntaban  por  Cipango;  ellos  en- 
tendían por  Cibao,  donde  babia  mucho  oro :  no  cabía  de 
píacer  Cristóbal  Colon  oyendo  Cibao  y  viendo  gran  mues- 
tra de  oro  allí ,  y  ser  la  gente  simple  y  tratable;  ni  veía 
b  bora  de  volver  á  España  á  dar  nueva  y  muestra  de 
todo  aquello  á  los  Reyes  Católicos.  Y  asi,  hizo  luego  un 
castillejo  de  tierra  y  madera ,  con  voluntad  del  Cacique 
y  con  ayuda  de  sus  vasallos ,  en  el  cual  dejó  treinta  y 
odio  españoles  con  el  capitán  Rodrigo  de  Arana,  natu- 
ral de  Córdoba,  para  eulender  la  lengua  y  secretos  de 
b  tierra  y  gente ,  entre  taulo  que  él  venia  y  tornaba. 
Esta  fué  la  primera  casa  ó  pueblo  que  hicieron  españo- 
les en  Indias.  Tomó  diez  indios,  cuarenta  papagayos, 
muchos  gallipavos,  conejos  (que  llaman  hutías) ,  bata- 
tas, ajíes,  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  otras  cosas  extra- 
ñas y  diferentes  de  las  nuestras,  para  testimonio  de  lo 
que  luibra  descubierto.  Metió  asimismo  todo  el  oro  que 
rescatado  habían ,  en  las  carabelas ,  y  despedido  de  los 
treinta  y  ocho  compañeros  que  allí  quedaban,  y  de 
i ,  que  lloraba ,  se  partió  con  dos  carabelas  y 


do  aquelnuc/to Real;  y 
viento  que  tuvo  llegó  a  Paffe  en  cincuen- 
manera  que  dicho  habernos  halló 


ta  dias ,  de  la 
las  Indias. 


La  bütra  y  mercedes  que  los  Reres  Católicos  hicieron  á  Colon 
|wr  haber  descubierto  las  Indias. 

Estahao  los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  cuando  Co- 
desembarcó  en  Palos ,  y  hubo  de  ¡ralla.  Masaun- 
s  el  camino  era  largo ,  y  el  embarazo  de  lo  que*llcva- 
,  fué  muy  honrado  y  famoso,  porque  salían  á 
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verle  por  los  caminos  á  la  fama  de  haber  descubierto 
otro  mundo,  y  traer  dél  grandes  riquezas  y  hombres  de 
nueva  forma ,  colorar  traje.  l'nos  decían  que  había  ha- 
llado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Cristas  pone  por  perdida  con  la  tor- 
menta y  mucho  cieno  que  creció  en  la  mar ;  y  otros,  que 
babia  cumplido  lo  que  adevinó  Séneca  en  la  tragedia  Ufe- 
dea  ,  do  dice  :  «Vernán  tiempos  de  aquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  nuevos  mundos,  y  entonces  no  será  Thile 
la  postrera  de  las  tierras. »  Finalmente ,  él  entró  en 
la  corte,  con  mucho  deseo  y  concurso  de  todos ,  á  3  de 
abril,  un  año  después  que  partió  della.  Presentó  á  los 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  truia  del  otro  mundo ;  y  ellos 
y  cuantos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
ver  que  todo  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  la 
tierra  donde  nnscía.  Loaron  los  papagayos  por  ser  de 

[.  muy  hermosas  colores  :  unos  muy  verdes,  otros  muy  • 
colorados,  otros  amarillos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color;  y  pocos  dellos  parecían  á  los  que  de  otras  parles 
se  traen.  Las  hutías  ó  conejos  eran  pequeñitos,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají ,  especia 
de  los  indios,  que  les  quemó  la  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raíces  dulces,  y  los  gallipavos,  que  son  mejo- 
res que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  hubiese 
trigo  allá,  sino  que  todos  comiesen  pan  de  aquel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  traían  cerci- 
llos de  oro  en  las  orejas  y  an  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos ,  ni  negros  ,  ni  loros ,  sino  como  tiriciados  ó 
membrillos  cochos.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  que 
los  otros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  Rey,  la  Reina ,  y  el 
príncipe  don  Juan,  su  hijo,  fueron  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  baplismo  de  Cristo 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Estuvieron  los  reyes  muy  atentos  á  la  relación 
quede  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maravillándose 
de-oir  que  los  indios  no  tenían  vestidos,  ni  letras,  ni 
moneda,  ni  hierro,  ni  trigo ,  ni  vino,  ni  animal  ningu- 
no mayor  que  perro;  ni  navios  grandes, sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  No  pudie- 
ron sufrirse  cuaudo  oyeron  que  allá ,  en  aquellas  islas  y 
tierra  nuevas ,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  eran  idólatras;  y  prometieron,  si  Dios  les  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  mando  viniesen :  voto  de  cristianísimos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  palabra.  Hicieron  mucha  honra  á  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dellos ,  que  fué 
gran  favor  y  amor ;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  en  pié  los  vasallos  y  criados  de- 
lante el  Rey,  por  acatamiento  de  la  autoridad  real.  Con- 
firmáronle su  privilegio  de  la  decena  parte  de  los  dere- 
chos reales  :  diéronle  título  y  oficio  de  almirante  de  las 
Indias ,  y  á  Bartolomé  Colon  de  adelantado.  Puso  Cris- 
tóbal Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  con- 
cedieron ,  esta  letra : 

Por  Castilla  j  por  l*on 
Nuevo  mando  halló  Colon. 

De  donde  sospecho  que  la  Reina  favoreció  mas  que  no  el 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  y  también  porque 
no  consentía  pasar  á  eHas  sino  á  castellanos ;  y  si  algún 
aragonés  allá  iba,  era  con  su  licencia  y  expreso  manda - 
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miento.  Muchos  de  los  que  liabian  acompañado  á  Colon 
en  este  descubrimiento  pidieron  mercedes,  mas  los  He- 
yes  no  las  hicieron  á  todos.  Y  asi ,  f  I  marinero  de  Lepe 
se  pasó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  Colon 
le  dió  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  haber 
visto  él ,  primero  que  otro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
ludias. 

Por  qué  »e  llamaron  Indiaa. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
recer acerca  deste  nombre  Indias,  porque  algunos  tic- 
nencreido  que  se  llamaron  así  por  ser  los  hombres  des- 
tas  uuestras  Indios  det  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  paréceme  que  difieren  mucho  en  el  color  y  en  las 
facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las 
Indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  pro'vin- 
*  cia  de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  la» 
cual  tomó  nombre  del  rio  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
reinos  á  él  comárcanos.  Dcsta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  a  poblar  en  I 
la  Etiopia,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Gian.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  asi,  la  Etiopia  se  i 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos ,  entre  los  cuales  j 
son  Aristóteles  y  Séneca,  qtfe  la  India  estaba  cerca  de  i 
la  España.  De  la  India  pues  del  preste  Gian,  donde  va 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  así  las  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  qoe  las  llamó  Indias  por  la  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  Cipango,  que  cae  á  par  de  la  China  ó 
Cataio,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aína  que  contra  él ;  aunque  muchos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualquiera  manera ,  en  fin,  que  fué ,  ellos  se 
llaman  Indias. 

La  donación  qoe  blio  el  Papa  i  loa  Rere»  CaMUeo» 
de  las  lodias. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon,  despacharon  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamenfe  halladas ,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  habían  ido 
á  dar  el  parabién  y  obedieucia  al  papa  Alejandro  VI,  se* 
gun  usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  las  cartas  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales,  corte  y  pueblo  romano,  I 
y  maravilláronse  todos  de  oír  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  los  romanos,  señores  del  mundo,  tos 
supieron.  Y  porque  las  hallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo ,  y  con  acuerdo  de  los 
cardenales,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  descubrie- 
sen al  ocidente,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban, 
lusero  aquí  la  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean,  y  se- 
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pan  cómo  Ja  conquista  y  conversión  de  Indias,  que  los 
españoles  hacemos ,  es  con  autoridad  del  vicario  do 
Cristo. 

LA  DCLLA  V  DOXACIOM  DEL  PAPA. 

Alexander  episcopus  scruus  seruorum  Dei  charissi- 
mo  in  Christo  filio  Perdinando  regi  et  charissímae  in 
Cliristo  filiae  Elisabeth  regiuae  Casleliae,  Legionis, 
Arogonum ,  Siciliae  et  Granutae  jllustribus  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  Inter  caetera  dirinae  ma- 
iestati  beneplacita opera ,  etcordis  nostri  desiderubilia, 
illud  profecto  potissimum  exislit ,  ut  Odes  catholica  et 
chrístiaoa  religio ,  nostris  praesertim  temporibus  exal- 
tetur  ac  ubilibet  amplietur  et  dílatetur,  animarumque 
salus  procuretur,  ac  barburae  naüones  deprimantur  et 
ud  fidem  ipsam  reducantur.  L'nde  cum  ud  Itanc  sacrom 
Petri  sedem  diuina  fauente  clemenlia  (merilis  licet  iro- 
paribus)euocuti  fuerimus,  coguoscentes  vos  tanquam 
veros catholicos  reges  et  principes,  qúolcs  semper  fuis- 
se  nouimus,  et  á  vobis  praeclure  gesta  toli  pene  iam  or- 
bi  notissima  demonstran!,  ne  dum  id  exoptare,  sed  om- 
niconatu,studioetdiligentia,  nullis  laboribus,  uullis 
impcnsis,nullisque  parcendo  periculis,  etiam  proprium 
sangutnem  effundendo  efliccre ,  ac  o  niñera  aniraum 
vestrum ,  omnes  que  conatus  ad  hoc  iam  dudura  dedi- 
casse  quemadmodum  recuperatio  regni  Granatae  á  ty- 
rannide  Saracenorum  hodiernis  temporibus  per  vos, 
cum  tanta  diuini  nominis  gloria,  facta  teslatur.  Digne 
ducimur  non  immerito  et  debemus  illa  vobis  etiam 
sponte  et  fauorabiliter  concederé  per  quae  huiusmodi 
sanctum  et  laudabiie  ac  imraortali  Deo  acceptum  pro- 
positum  in  dies  feruenliori  animo  ad  ipsius  Dei  hoao- 
rem  et  ímperij  Chrisflaui  propagationem ,  prosequi  va- 
leatis.  Sane  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animum 
proposueratis  aliquas  ínsulas  et  térras  firmas  remotas  et 
incógnitas  ac  per  alios  hactenus  non  reperlas  quaerere 
etínuenirevt  illarum  íncolas  et  habilatores  ad  colea- 
dum  Redemptorem  nostrum ,  et  fidem  calholicaro ,  re- 
duccretis,  hactenus  in  expugnatione  et  recuperaüone 
ipsius  regni  Granatae  plurimum  oceupati  luiiusmodi 
sanctum  el  laudabiie  propbsilum  vestrum  ad  optatum 
finem  perducere  nequiuisiis,  sed  tándem  sicut  Domino 
placuit,  regno  praedicto  recuperato,  volentes  deside- 
rinm  adimplere  vestrum  dilectum  ülium  Chrislopho- 
rum  Colon,  viruin  vtique  dignum  et  plurimum  com- 
mendandum  oc  tanto  negolio  aplum  cum  nauigiis  et 
hominibus  ad  similia  inslructis  non  sino  maximis  labo- 
ribus et  periculis  ac  ciperisis  deslinatis,  vi  térras  fir- 
mas et  ínsulas  remotas  et  incógnitas  huiusmodi  per 
mare  vbi  hactenus  nauigatum  non  fuerat,  diligeuter  in- 
quireret.  Qui  tándem  (diuino  auxilio  facta  extrema  dt- 
Jigentia  in  nu0 Océano  nauigantes  certas  ínsulas  re- 
molissimas  et  etiam  térras  firmas,  quae  per  alios  hac- 
tenus repertae  non  fueran  t)  inueneruut.  In  quibus 
quamplurimae  gentes  pacifico  viuentes  et  vt  asseritur 
uudi  iucedentes  nec  carnibus  vescentcs  inhabitant,  et 
ut  praefat»  Nuncij  vestí  i  possunt  opinari  gentes  ipsae  in 
¡nsulis  et  terris  praediclis  habilautes  credunt  vnum 
Deum  crealorem  in  coelis  esse  ac  ad  (¡dem  catholicam 
ampléxandum ,  et  bonis  moribus  imbuendum  satis  apti 
videntúr,  «pesque  habetur  quod  si  erudirenlur  nomen 
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Saluatorts  Domini  nostri  Jesu  Chrisli  in  tenis  et  insu- 
lis  praedíclis  facilé  induceretur.  Ac'praefatus  Christo- 
pborusin  vna  ex  principalibus  ¡nsuüs  praediclis,  iam 
mam  lurrim  satis  munitam ,  io  qua  cerlos  christianos, 
qui  secum  iuerant ,  in  custodiam  et  vt  alias  Ínsulas  ac 
térras  firmas  remotus  et  iacognilas  inquirerent  posuit, 
construí  et  aedJficari  fecit.  In  quibus  quídem  insuliset 
terris  iam  repcrtis ,  aurum ,  arómala  et  aliae  quamplu- 
rimae  res  praeliosae  diuersi  generis  et  díuersae  quali- 
talis  reperiuntur.  Vnde  ómnibus  diligenter  ct  praesertiin 
tiüei catliolicae  eialtatione  et  ditatutione  (prout  decel 
catliolicos  reges  et  principes)  consideratis ,  more  pro- 
genilorum  vestrorum  clarae  mcmoriae  rogüm,  térras 
firmas  et  Ínsulas  praedictas ,  illarumque  íncolas  et  ha- 
bitatores  vobis  diuina  fauente  clemenlia  subjiccre  el  ad 
fidera  catbolicam  reduccre  proposuislis.  Nos  igilur  hu- 
iusmodi  vestrum  sanclnm  et  laudabileproposilum  plu- 
rimum  in  Domino commendantesac  cupienles  vt  illud ad 
debitum  finem  pcrducatur,  et  ípsum  nomen  Suluatoris 
uostri  in  partibus  illisinducalur.  Horlamur  vos  quam- 
plurimum  in  Domiuoet  persacri  lauacri  susceplionem, 
quae  mandalis  Apostolicis  obligatí  estis,  et  viscera  rai- 
sericordiae  Domini  nostri  Jesu  Chrisli  áltente  requiri- 
mus  vt  cum  expedilionem  buiusmodi  omnino  prosequi 
et  assuniere  prona  mente  ortliodoxae  lidei  zelo  ¡ntcn- 
dalispopulos  in  buiusmodi  insulis  et  terris  de  gentes  ad 
christianam  religionem  suscipiendum  inducere  velitis 
et  debeatis  :  nec  pericula  nec  labores  vilo  vnquam  tem- 
pore  vos  deterreant  firma  spe  (iduciaque  conceptis  quod 
Deus  ompipotens  conalus  vestros  feliciter  prosequetur. 
Et  vt  tanti  negocij  prouinciam  apostolicae  gratiae  lar- 
gitate  donaü  liberius  ct  audacius  assumatis.  Motu  pro- 
pio non  ad  ves tr ara  vel  alterius  pro  vobis  super  boc  no- 
bísoblatae  petitionis  inslanliam,  sed  de  nostra  mera 
liberalitate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostolicae  potcs- 
tatis  plenitudine  omues  ínsulas  et  térras  firmas  inuen- 
las  et  inueuiendas  delectas  et  detegendas  versus  occi- 
deutem  et  meridiera  fabricando  -et  construendo  vnam 
lineam  a  polo  árctico  scilicet  septentrione ,  ad  polum 
antarclicum  scilicet  meridiem ,  siue  térra e  firmae  et  in- 
sulae  inventae  et  inueniendae  sint  versus  Indiam  aut 
versus  aliam  quancunque  partcm.  Quae  linea  distet  a 
qualibet  insularom,  quae  vulgariter  nuncupantur  de  los 
Acores  y  cabo  Verde,  cenlum  leucis  versus  occidentem 
■et  meridiem.  Itaque  orones  insulae  et  terrae  firmae  re- 
pertae  et  reperiendae,  detectae  et  detegendae  a  prae- 
fata  linea  versus  occidentem  et  meridiem  per  alium  re- 
gem  aot  principem  christianum  non  fuerint  actualiter 
possessae  vsque  ad  diem  natiuilatis  Domini  nostri  lesu 
Cliristi  proxirae  p  ráete  ri  tu  m ,  á  quo  incipit  annus  prae- 
sens  milesimus  quadríngentesimus  nonagesimus  ter- 
tius  quando  fueran t  per  Nuncios  et  Capitaneo»  vestros 
inuentae  aliquae  praedictarum  insularum.  AuctoriUte 
omnipotente  Deinobisin  beato  Petro  conecísa  ac  vi- 
cariatos lesu  Cbristi ,  qua  fungimur  in  terris  cum  óm- 
nibus illarum  dominijs  ciuitalibus,  castris,  locis  et  vil- 
lis,  iuribusque  et  iurisditionibusacpertinentijs  vniuer- 
sis,  vobis,  hacredibusque  et  successoríbus  vestris  (Cas- 
tellaeet  Legionisregibus)  in  perpetuum  tenoreprae- 
sentium  donamus,  concedimus,  et asignainus ,  vosque 
et  haeredes  ac  successores  praefatos  illarum  Dóminos 
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cuín  plena  libera  et  omnímoda  potes  ta  te,  auclorttuic.et 
iurisdictione,  facimus,  constituiraus ,  et  deputaraus. 
Decerncntes  nibilomiuus  per  buiusmodi  donalioncm, 
concessionem ,  ct  assignalionera  nostruru  nulli  Chrts- 
tiano  principi ,  qui  actualiter  prasfalas  ínsulas  el  térras 
firmas  possederit  vsque  ad  praediclum  diem  nutiuítatis 
domini  nostri  lesu  Cbristi  ius  quusilum ,  sublatum  in- 
telligi  posse  aut  auferri  deberé.  Et  iusuper  mandaraus 
vobis  in  virtute  sauefae  obedíentiao  (vt  sicut  pollicemi- 
n¡  et  non  dubituraus  pro  vestra  máxima  dcuotione  et 
•  regia  magnanimitale  vos  esse  facimos)  ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praediclis  viros  probos  el  Deura  timentes 
doctos  peritos,  el  expertos,  ad  inslruendura  íncolas  et 
liabitatores  praefatos  in  Gde  calbolica  et  bonis  mor  i  bus 
imbuendum  destinare  debeatis ,  omnem  debitara  dili- 
genüam  in  praeinissisadhibentes.  Aquibuscunque  pur- 
sonis  cuiuscunque  dignitatis ,  etiam  imperialis  ct  rega- 
lis  status,  gradus,  ordinis  vel  conditionis  sub  excora- 
tnunicationis  latae  scntenliae  poenae  quam  eo  ipso  si 
contra  fecerint  incurraut,  dislfictius  inbibemus  ncad 
ínsulas  et  térras  firmas  iuuenlas  et  inueuiendas ,  detec- 
tas et  detegendas  versus  occidentem  et  meridiera ,  fa- 
bricando et  construcndclineam  á  polo  árctico  ad  po- 
lum antarclicum  siue  terrae  lirmae  et  insulae  inueutau 
et  inueuiendae  sint ,  versus  aliam  qtiaucumque  partera, 
quae  linca  distet  á  qualibet  insularum  quae  vulgariter 
nuncupatur  de  los  Afores  y  cabo  Verde  cenlum  leucis 
versus  occidentem  ct  meridiem  ut  praefertur,  pro  mer- 
cibus  babendis  vel  quauis  alia  de  causa  accederé  prae- 
sumant  absque  vestra  ac  baeredum  et  succesorum  ves- 
trorum praedictorum  licenlia  specíali.  Non  obstanlibus 
constitutionibus  et  ordinalionibus  apostolicis,  caele- 
risque  conlrarijs  quibuscunque,  in  illo,  á  quo  imperta 
et  dominationes  ac  bonac  cunclae  procedunt,  confiden- 
tes, quüd  dirigente  Domino  actus  vestros  si  buiusmodi 
sane  tura  ct  laudabile  propositum  prosequamini  breui 
tempore,  cum  felicítate  et  gloria  totius  populi  Chris- 
liani,  vestrí  labores  et  conalus  exituin  felicissimumcon- 
sequentur.  Verum  quía  diffícile  feret  praesentes  Hieras 
ad  singula  quaeque  loca  in  quibus  expediens  fuerit  de- 
ferri  :  volumus,  ac  molu  et  scientia  similibus  decerni- 
mus,  quód  illarum  transumptis  manu*publici  Notar  j 
inde  rogati  subscriplis  ct  sigillo  alicuius  personae  in 
ecclesiaslica  dignitate  constitutae ,  seu  curiae  eocle- 
siasticae  munitis ,  ea  prorsus  fides  in  iudicio  et  extra  ac 
aliás  vbilibet  adhibeatur  quae  praesenlibus  adhibere- 
lur  si  essent  exbibitae  vel  ostensae.  Nulli  ergo  omnino 
homínum  liceat  banc  paginara  nostrac  commendatio- 
nis,  hortationis,  requisitionis,  donatiouis,  concessio- 
nis,  asignalionis,  deputationis ,  decreli ,  maudati ,  in- 
bibilíoniset  voMntatis,  infringere  vel  ei  ausu  temera- 
rio conlraire.  Si  quis  autem  boc  altentare  pracsmnpse- 
rit,indignationem  oinnipotentis  Dei  ac  beatorura  Pctrí 
et  Pauli  apostolorum  cius  se  noucrit  ¡ncursurum.  Datis 
Romae  apud  sanclum  Petrum.  Anno  iilcarnalionis  do- 
minícae  millcsimo  quadringculesimo  uonagesimo  ler- 
lio ,  quarto  nonas  Maij ,  Ponlilitalus  nostri  auno  primo.  ' 

Vuelta  de  Cristóbal  Cotón  i  la»  India». 

Como  los  Reyes  Católicos  tuvíerou  tan  buena  respues- 
ta del  Papa ,  acordaron  que  volviese  Colon  con  mucha 
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gente  para  poblar  en  aquella  nueva  üerra ,  y  para  co- 
menzar la  couversion  de  los  idólatras,  conforme  á  la 
voluntad  y  mandamiento  de  su  santidad.  Y  así,  manda- 
ron «Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  deán  de  Sevilla,  que 
juntase  y  basteciese  una  buena  flota  de  uavíos  para  las 
Indias,  en  que  pudiesen  ir  hasta  mil  y  quinientas  per- 
sonas. El  Dean  aprestó  luego  diez  y  siete  ó  diez  y  ocbo 
naos  y  carabelas,  y  desde  allí  entendió  siempre  en  ne- 
gocios de  Indias ,  y  vino  á  ser  presidente  deltas.  Bus- 
caron doce  clérigos  de  ¿iencia  y  conciencia ,  para  que 
predicasen  y  convertiesen ,  juntamente  con  fray  Bu  ¡I, 
catalán,  de  la  órden  de  sant  Benito*,  que  iba  por  vicario 
del  Papa  con  breve  apostólico.  A  fama  de  las  riquezas 
de  Indias ,  y  por  ser  buena  la  armada,  y  por  sentir  tanta 
gana  en  los  Reyes,  hubo  muchos  caballeros  y  criados 
de  la  ca<a  real  que  se  dispusieron  á  pascar  alió,  y  mu- 
chos oficiales  mecánicos,  como  decir  plateros,  carpin- 
teros, sastres,  labradores  y  gente  usí.  Compráronse á 
costa  también  de  los  Re  jes,  muchas  yeguas,  vacas,  ove- 
jas ,  cabras ,  puercas  y  asnas  para  casta  ,  porque  allá  no 
había  semejantes  animales.  Compróse  asimesmomuy 
gran  cantidad  de  trigo ,  cebada  y  legumbres  para  sem- 
brar; sarmientos,  cuñas  de  azúcar  y  plantas  de  frutas 
dulces  y  agras ;  ladrillos  y  cal  para  edificar ;  y  en  con- 
clusión, otras  muclias  cosas  necesarias  á  fundar  y  man- 
tener el  pueblo  ó  pueblos  que  se  hiciesen.  Gastaron 
mucho  los  Reyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca 
ile  mil  y  quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  arma- 
da ,  que  sacó  de  Cáliz  Cristóbal  Colon  á  23  de  setiem- 
bre de  1493 ;  el  cual ,  llevando  su  derrota  mas  cerca  de 
la  Equinocialque  la  primera  vez,  fué  á  reconocer  tierra 
en  la  isla  que  nombró  la  Descada ;  y  sin  parar  llegó  al 
puerto  de  Plata  de  la  isla  Española ,  y  luego  á  puerto 
Real,  donde  quedaron  los  treinta  y  ocho  españoles;  y 
como  supo  que  los  habian  muerto  ú  todos  los  indios, 
porque  les  forzaban  sus  mujeres  y  les  hacían  otras  mu- 
clias demasías,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  habian  de  ir, 
se  tornó  á  poblaren  la  Isabela,  ciudad  hecha  en  memo- 
ría  de  la  Reina ;  y  labró  una  fortaleza  en  las  minos  de  Ci- 
luio,  donde  puso  por  alcaide  al  comendador  mosen  Pedro 
Margante.  Despachó  luego  con  las  doce  naos,  porque  no 
so  perdiesen,  ¿'Antonio  de  Torres,  que  trajo  la  nueva  de 
la  muerte  del  capitán  Arana  y  de  sus  compañeros,  mu- 
chos granillos  de  oro ,  y  entre  ellos  uno  de  ocho  onzas, 
<jue  halló  Alonso  de  llojeda ,  algunos  papagayos  muy 
lindos,  y  ciertos  indios  caribes,  que  comen  hombres 
naturales  de  Aiay,  isla  que  llamaron  Sania  Cruz;  y  él 

.  fuese  con  tres  carabelas  ó  descubrir  tierra,  como  Je 
mandaron  los  Reyes,  y  descubrió  ó  Cuba  por  el  lado  me- 
ridional ,  y  á  Jamaica  y  otras  menudas  islas.  Cuando 
volvió  halló  muchos  españoles  muerffa  de  hambre  y 
dolencias,  y  otros  muchos  muy  enfermos  y  descolori- 
dos. Isó  de  rigor  con  algunos  que  habian  sido  desaca- 
tados á  sus  hermanos  Bartolomé  y  Diego  Colon ,  y  he- 
cho mal  á  indios.  Ahorcó  á  Gaspar  Ferriz,  aragonés,  y  á 

.  otros.  Azotó  á  tantos,  que  blasfemaban  del  los  demás;  y 
como  parecía  recio  y  malo ,  aunque  fuese  justicia,  po- 
nía entredicho  el  vicario  fray  Buil  para  estorbar  muer- 
tes y  afrentas  de  españoles.  El  Cristóbal  Colon  quitá- 
.  bale  su  ración  y  la  de  los  clérigos.  Y  ansí,  anduvo  la  co- 
sa muy  revuelta  mucho  tiempo,  y  el  uno  y  el  otro  es- 


cribieron sobre  ello  á  los  Reyes ;  los  cuales  enviaron 
allá  á  Juan  de  Aguado ,  su  repostero ,  que  los  hizo  ve- 
nir á  España  como  presos ,  á  dar  razón  de  si  «leíante 
sus  altezas;  aunque  dicen  algunos  que  primero  se  vino 
el  fraile  y  otros  quejosos  y  querellantes,  que  informa- 
ron muy  mal  al  Rey  y  á  la  Reina.  Llegó  Cristóbal  Co- 
lon á  Medina  del  Campo ,  donde  la  corte  residía;  trajo 
á  los  Reyes  muchos  granos  de  oro,  y  algunos  dcáquinco 
y  veinte  onzas;  grandes  pedazos  de  ámbar  cuajado, 
infinito  brasil  y  nácar,  plumas  y  mantillas  de  algodón, 
que  vestían  los  indios.  Contóles  el  descubrimiento  quo 
había  hecho ;  loóles  grandemente  aquellas  islas  de  ri- 
cas y  maravillosas ,  porque  en  diciembre,  y  cuando  en 
España  es  invierno,  criaban  las  aves  por  los  árboles  del 
campo;  que  por  marzo  maduraban  las  uvas  silvestres, 
que  granaba  el  trigo  en  setenta  días,  sembrado  en  enero; 
que  se  sazonaban  los  melones  dentro  de  cuarenta  días, 
y  se  hacían  los  rábanos  y  lechugas  en  menos  de  veinte  * 
días,  y  que  olía  la  carue  de  palomasá  almizcle,  y  la  de 
cocrodilos ,  de  los  cuales  había  muchos  y  en  cada  rio ; 
que  cazaban  en  mar  peces  grandísimos  con  uno  muy 
chiquito  que  llaman  guaicán,  y  los  españoles  reverto} 
y  que  pensaba  que  había  canela,  clavos  y  otras  espe- 
cias, según  el  olor  que  muchos  valles  echaban.  Y  tras 
esto,  dióles  los  procesos  de  los  españoles  que  había  jus- 
ticiado, por  desculparse  mejor.  Los  Reyes  le  agrade- 
cieron sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendiéronle  los  cas- 
tigos que  hizo,  y  avisáronle  se  hubiese  de  allí  adelanto 
mansamente  con  los  españoles  que  los  iban  á  servir 
tan  léjos  tierras;  y  armáronle  ocho  naves  con  que  tor- 
nase á  descubrir  mas,  y  llevase  gente,  armas,  vestidos 
y  otras  cosas  necesarias. 

El  tercero  \iaje  que  Colon  hito  i  I»  India». 
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De  ocho  naos  que  CrislóbafColon  armaba  á  costa  de 
los  Reyes ,  envió  delante  las  dos  con  bastimentos  y  ar- 
mas para  su  hermano  Bartolomé,  y  él  se  partió  con  las 
otras  seis  de  Sanlúcar  de  Barrameda.cn  fin  de  raayodel 
año  de  97  sobre  1400.  Y  como  á  fama  de  las  riquezas 
que  de  las  Indias  venian ,  andaban  cosarios  franceses, 
fué  á  la  Madera.  Despachó  da  allí  las  tres  naves  á  la 
Española  por  derecho  camino ,  con  trecientos  hombres 
desterrados  allá ;  y  él  echó  con  las  otras  tres  á  tas  islas 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viaje  por  muy  junto  á  la 
Equinocíal.  Pasó  gran  peligro  con  calmas  y  calor.  En  lin 
llegó  á  tierra  firme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Paria. 
Costeó  trecientas  y  treinta  leguasque  hay  de  allí  al  cabo 
de  la  Vela,  y  luego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Santo  Do- 
mingo, ciudad  que  su  hermano  Bartolomé  Colon  ha- 
bía fundado  á  la  ribera  del  río  Ozama ;  donde  fué  rece- 
ñido por  gobernador ,  conforme  á  las  provisiones  que 
llevaba;  aunque  con  gran  murmuración  de  muchos 
que  tenia  descontentos  y  enojados  el  Adelantado  su 
hermano  y  Diego  Colon ,  que  administraban  la  paz  y 

la  guerra  en  su  ausencia. 
- 

La  hambre,  dolencias,  «raerra  y  victoria  que  tavicron  los 
espaikules  pordcíeuder  sus  personas  y  pueblos. 

Probó  la  tierra  los  españoles  con  muchas  maneras 
de  dolencias,  de  las  cuales  dos  fueron  perpetuas :  bu- 
bas, que  hasta  entonces  no  sabían  qué  mal  era,  y  mu- 
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de  su  color  en  amarillo ,  que  parecían  azafrana- 
dos. Esta  color  piensan  que  les  viuo  de  comer  culebras, 
lagartijas  y  otras  muchas  cosas  malas  y  no  acostum- 
bradas ;  y  las  comieron  por  no  tenor  otro.  Y  aun  de  los 
radios  murieron  mas  de  cincuenta  mil  por  hambre ;  ca 
«.sembraron  maíz,  pensando  que  se  irían  los  españo- 
les no  habiendo  qué  comer,  porque  luego  conosrieron 
sv  daño  y  perdición ,  como  los  vieron  fortificados  en  la 
Isabela  y  en  la  fortaleza  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aqueila  fortaleza  salían  A  tomar  vitualla ,  y  arrebata- 
ban mujeres,  que  les  pegaron  las  bubas.  Los  ciguatos 
(que  asi  llaman  los  de  aquella  tierra)  cercaron  la  forta- 
leza por  vengar  la  injuria  de  sus  mujeres  é  hijos,  cre- 
yendo matarlos ,  como  había  hecho  la  gente  de  Goaca- 
nagari  á  los  del  capitán  Arana.  Retiráronse  del  cerco, 
on  mes  después  que  lo  pusieron ,  por  venir  al  socorro 
Cristóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojcda,  que  fué 
tlcaiib-alli  tras  Mosen  Margantes,  y  mató  muchas  de- 
dos. Envió  luego  Culón  al  mesmo  Hojeda  á  tratar  de 
paz  con  ei  cacique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tierra.  El 
real  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  á  la  fortaleza ,  aun- 
que estaban  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
riques,  ofreciéndole  gente  y  bastimento  para  matar  y 
cebar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
preso,  p  oque  había  muerto  mas  de  veiute  cristianos. 
Orno  fué  preso  Coanabo  juntó  un  su  hermano  cinco 
mil  hombres,  los  mas  dedos  (lecheros,  para  librado.  Sa- 
lióte al  camino  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y 
algunos  caballos  que  le  dió  Colon ;  y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán,  lo  des- 
barató y  prendió  cou  otros  muchos  flecheros.  Por  esla 
victoria  fueron  españoles  temidos  y  servidos  en  aque- 
lla provincia.  Algunos  dicen  que  la  guerra  que  Hojeda 
tuvo  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
lara ,  y  presente  Bartolomé ,  su  hermano ;  el  cual  ven- 
ció después  desto  á  Guarionex  y  á  otros  catorce  caci- 
ques jautos,  que  tenían  mas  de  quince  mil  hombres  en 
caai|i<»,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acomeliólus  de  no- 
che, tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear;  y  matando 
mochos,  preudió  quince  caciques  con  el  Guarionex,  y 
a  ludos  los  soltó  sobre  palabra*  que  le  dieron  de  ser  sus 
¿migos,  y  tributarios  de  los  Reyes  Católicos.  Con  este 
irncimiento  y  suelta  que  dió  á  los  caciques ,  fueron  los 
•-'pañoles  tenidos  eu  grau  estima,  y  comenzaron  á 
mandar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 


1'rÍMor 


Cristóbal  Colon. 


Ensoberbecióse  Bartolomé  Colon  con  la  victoria  de 
(«uariones,  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
c*«as  de  su  hermano  v  las  suyas;  y  no  usaba  de  la 
'  r  unza  que  primero  con  los  españoles,  por  lo  cual  se 
3 ^-aviaba mucho  Roldan  Jiménez,  alcalde  mayor  del 
Almirante,  y  no  l§  dejaba  usar  de  poder  absoluto,  como 
■lueria,  contra  su  cargo  y  oficio.  En  fin ,  que  riñeron,  y 
3<iq  dicen  que  Bartolomé  Culón  le  amagó  ó  le  dió.  E 
¿<j,  se  apartó  del  con  hasta  setenta  compañeros,  que 
i  ellos  estabau  sentidos  y  quejosos  de  los  Colo- 
i  protestaron  todos  que  uo  se  ¡Ikiii  j>or  de- 
**nkisas  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  ginuveses;  y  con 
<*»!n$c  fueron  a  Jaragua,  donde  residieron  muchos 
ITdHpiHS  cuando  Cristóbal  Colou  lo  llamó,  no 
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quiso  ir;  y  así,  lo  acusó  de  inobediente ,  desleal  j  amo- 
tiuador,  en  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  á  ¡os  Re- 
yes Calólicos,  diriendo  que  robaba  ¿  los  indios,  forza- 
ba las  indias,  acucliilhíbalos  vivos  y  hacia  otros  mu- 
chos males;  y  también  que  le  bahía  tomado  dos  cara- 
belas como  iban  cargadas  de  España ,  y  detenido  los 
hombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  compañeros  escri- 
bieron también  ú  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
Colon  y  de  sus  hermanos,  certificándoles  que  se  que- 
rían alzar  con  la  tierra;  que  no  dejaban  saber  las  mi- 
nas ni  sacar  oro  sino  á  sus  criados  y  amigos;  que  mal- 
trataban los  españoles  sin  causa  ninguna,  y  que  admi- 
nistraban justicia  por  antojo  mas  que  por  derecho,  y 
que  había  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  descu- 
brimiento de  las  perlas  que  halló  en  la  isla  de  Cubagua, 
é  que  se  lo  tomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque 
muy  enfermos  y  valientes  fuesen.  Enojóse  mucho  el  Rey 
de  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tal  manera,  y 
la  Reina  mucho  mas;  é  despacharon  luego  allá  á  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  caballero  del  hábito  de  Calatrava, 
por  gobernador  de  aquejas  partes ,  y  con  autoridad  de 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados.  El  cual  fué  á  la 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  1499.  Hizo  en 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  á  Cristóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar- 
tolón é  y  Diego.  Echóles  grillos,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  á  España.  Como  fueron  en  Cáliz,  y  los  Reyes 
lo  supieron,  enviaron  un  correo  que  los  soltase  y  que 
viniesen  á  la  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  les  dió  Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena  de  alguna  culpa  que  debía  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  se  les  de- 
bía de  dar  para  siempre  la  gobernación  de  aquella  tier- 
ra á  ellos ,  le  quitaron  de  gobernador,  cosa  que  ^ucho 
sintió;  y  aun  cuando  le  dejaron  tornar  allá,  fué  harto,  se- 
gún sus  negocios  estaban  enconados  y  desfavorecidos.' 

El  cuarto  viaje  qoe  a  las  Indias  Mío  Cristóbal  Colon. 

Tres  años  estuvo  Cristóbal  Colon  dcsla  hecha  en  Es- 
paña, en  fin  de  los  cítales,  que  fué  el  de  1  *i02,  buho  á  cos- 
ta de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  que  pasó 
ú  la  Española ;  y  cuando  estuvo  cerra  del  rio  Ozama  no 
le  dejó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  de  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla.  Pesóle  dello,  y  envió- 
le á  decir  que  pues  no  quería  dejarle  entrar  eu  la  ciu- 
dad que  había  hecho,  que  se  iria  á  buscar  puerto  donde 
seguro  estuviese ;  y  así ,  se  fué  á  Pucrto-Escoudido,  y 
de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parle  de  la  Equinocial,  como  lo  había  dado  á  entenderá 
los  Royes,  fuese  derecho  «I  poniente  hasta  dar  en  el  ca- 
bo de  Higueras.  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióla 
hasta  llegar  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  luego áJanuiica,  y  allí  perdióTlos  carabelas  queleque- 
daban  de  las  cuatro  con  que  fué  al  descubrimiento,  y 
quedó  sin  navios  para  poder  llegar  á  Santo  Domingo. 
Muchos  males  se  le  recrescicron  allí ,  ca  le  adolescieron 
muchos  españoles,  y  le  hicieron  guerra  los  sanos,  y  le 
quitaron  los  indios  los  mantenimientos.  Francisco  de 
Porras,  capitán  de  una  carabela ,  y  su  hermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armada, amotinaron  1a  gente, 
y  lomaron  cuantas  canoas  pudierou  á  los  indios  para 
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pasarse  á  la  Española.  Como  esto  vieron  los  de  la  isla, 
no  querían  dar  comida  á  los  de  Colon,  onles  tramaban 
de  malarios.  Cristóbal  Colon  entonces  llamó  algunos 
«tollos,  reprehendiólos  de  su  poca  caridad,  Hipóles  que 
le  vendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  lo  contrario 
hiciesen,  que  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  señal 
que  seria  verdad,  les  dijo  que  para  tul  día  verían  la  luna- 
sangrienta.  Ellosque  vieron  la  luna  eclipsada  en  lames- 
ina  hora  y  diu  señalado,  creyéronlo  ;équc  no  sabían  as- 
tro I  >£Ía.  Pidieron  perdón  cou  muchas  lágrimas,  y  ro- 
gando á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese  enojado-  con 
ellos,  le  traian  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  gracia  con  la  luna.  Con  el  buen  proveimiento- 
y  servicio  de  los  isleños  convalescieron  los  enfermos,  y 
estuvieron  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  pudiendo 
pasar  la  mar  en  tan  chicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
á  Colon  ulgun  navio  si  le  hubiese  venido.  Salió  á  ellos 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos,  hirió  mu- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  Esta 
fué  la  primera  batalla  entre  españoles  de  las  Indios,  y  en 
memoria  de  la  Vitoria,  llamó  Cristóbal  Coloncl  puerto  de 
Santa  Gloria,  que  es  eu  Sevilla  de  Jamaica ,  donde  estu- 
vo un  año,  é  hasta  que  tuvo  etiqué  irá  Santo  Domingo. 

La  muerte  de  Cristóbal  Colon. 

Tras  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por- 
que no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces ,  y  á  dar 
razón  de  lo  que  de  nuevo  había  descubierto.  Y  como  no 
halló  estrecho,  llegó  á  Valladoltd,  y  allí  murió  por  mayo 
de  1 50G.  Llevaron  su  cuerpo  6  depositar  &  las  Cuevas  de 
Sevilla,  monesterio  «le  cartujos.  Era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  cariluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  muebo  los  trabajos. 
Fué  cuatro  veces  á  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
descubrió  mucha  costa  de  Tierra-Firme,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias  ,  aunque  á  costa 
«le  los  Reyes  Católicos;  gastó  muchos  años  eu  buscar 
con  que  ir  allá.  Aventuróse  á  navegar  en  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza, como  olgunosquicren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Como  quiera  que  á  ello  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloria ;  y  tal,  que  nunca  se  olvidará  su  nombre,  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
que  meresció,  y  los  lleves  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  en  cuya  ventura,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  título  y  oficio  de  almirnule 
perpetuo  de  las  Indias,  y  la  renta  que  convenia  ú  tal  es- 
tado y  tal  son. icio  como  hecho  les  había,  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  lun  buena  dicha,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  grillos.  Fué  malquisto  de  sus  soldados  y  marine- 
ros ;  y  a«í,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y  Martín  Alonso  Pinzón  en  el  primer  viaje  que  hizo; 
peleó  con  españoles  sus  pro  pr  i  os  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla  que  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ras. Trujo  pleito  cón  el  fiscal* del  Rey,  sobre  que,  si  no 
fuera  por  los  tres  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  sin  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go CoIoií,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  hija  de 
don  Fernando  «le  Toledo,  comendador  mayor  de  León, 
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y  dou  Fernando  Colon,  que  vivió  soltero  y  que  dejó  una 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  agora  tienpn 
los  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  de  Sevilla ;  que  fuó 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

Rl  sitio  de  (aisla  Espaúola,  y  otras  particularidades. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  dice 
Haili  y  Quizqueia.  Haití  quiere  decir  aspereza,  y  Quiz- 
queia,  tierra  grande.  Cristóbal  Colon  la  nombró  Españo- 
la; agora  la  llaman  muchos  Santo  Domingo,  por  la  ciu- 
dad mas  principal  que  hay  eu  ella.  Tieiteria  isla  en  largo 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  da  ancho  cua- 
renta, y  hoja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equinoc- 
cial ai  norteen  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  la  parte  de  levante  la  isla  Boriquen,  que  lla- 
man Sant  Joan', y  del  poniente  á  Cuba' y  Jamaica;  al 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela,  quocs  en  Tierra-Firme;  hoyen  ella  muchos  y  bue- 
nos puertos,  grandes  y  provechosos  rios,  como  son 
Hotibanico,  Yuna,  Ozama,  Neiva,  Nizao, Nigua,  Hayna 
y  Yaques,  el  que  por  si  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Macorix,  Cibao  y  Cotuy.  Dedos,  el  pri- 
mero es  rico  de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  uno  por  su  bondad  y  otro  por  su  extra- 
ficza.  El  que  está  eu  las  sierras  donde  nascuel  rio  Ni- 
zao; á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xaragua  es  salado,  aunque  rescibe  muchos 
arroyos  y  rios  dulces,  á  cuya  causa  cria  infinitos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  ocho  leguas.  Eran  sus  riberas 
muy  pobladas;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hainoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; riquísimas  rojnas  de  oro,  y  aun  lo  cogían  en  lagu- 
nas y  por  los  ríos;  también  hay  plata  y  otros  metales. 
Es  tierra  fértilísima;  y  asi,  había  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  ó  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro ,  que  parescen  algo  tiri- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  rehechos ;  tienen  ruines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
narices,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  deian  así  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra; ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  quiebra  la 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  son  lampiños,  y  aun 
dicen  que  por  arte ;  pcro.todos  crian  cabello  largo,  liso  y 
negro. 

La  rctigion'de  la  isla  Espadóla. 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  isla  tienen  es  el 
diablo,  que  lo  pintan  en  cada  cabo  como  se  les  apares- 
ce,  y  apa  rósceseles  muchas  veces,  y  otn  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen ,  que  adoran  diferentemente,  y  á 
cada  uno  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  su  cosa.  A 
uno  agua,  áotro  mafe,á  otro  salud  yá  otro  victoria. 
Rúcenlos  de  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  relleno; 
iban  e»  romería  á  Loaboina,  cueva  donde  honraban 
mucho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Binta- 
lel,y  ofrescíanles  cuanto  podían  llevarácues  tas.  Traía- 
los el  diablo  tan  engañados ,  que  le  creían  cuanto  dc- 
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aa;  el  cual  se  andaba  entre  las  mujeres  como  sáliro  y 
como  los  que  llaman  Íncubos;  y  eu  locándoles  al  om- 
bb'go  desparecía,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  que 
un  ídolo  llamado  Corocoto ,  que  adoraba  el  cacique 
Guamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  otado  estaba,  á 
comer  y  holgar  con  lastnujeres  del  pueblo  y  do  la  co- 
njura, las  cuales  parían  los  hijos  con  cada  dos  coronas,  J 
en  señal  que  ios  engendró  su  dios,  y  que  el  mesmo  Co- 
>  salió  por  encima  el  fuego,  quemándose  la  casa 
I  cacique.  Dicen  asimesino  cómo  otro  ídolo  de  i 
i.iiamareto,que  llamaban  Epílguanila,  que  tenía  cuatro  ■ 
ptes,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno- 
jaban, al  cual  tomaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Teman  por  reliquia  una  calabaza  de  la  cual 
J«cian  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
quede  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  seria  tle  contar  seme- 
jantes embaucamientos,  y  tampoco  escribiera  estos, 
tino  por  dar  al  puna  muestra  de  sus  grandes  supersti- 
ciones y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusto  a  la  cruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  do  Tierra-Firme,  es- 
pedalisimamentede  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
ules  eran  los  sacerdotes  del  diablo,  á  los  cuales  llaman 
bobitis;  son  casados  también  ellos  con  muchas  mujeres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  diferentemente  vesti- 
♦tos.  Tienen  grande  auctorídad,  por  ser  médicos  y  adevi- 
oos, coo  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
i  geste  principal  y  señores;  cuando  han  de  adeviuar  y 
r*p«.aderi  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
jtamancoboba,  molida  ó  por  moler,  ó  toman  el  humo  do- 
lía por  la  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repre- 
sentan mil  visiones.  Acabada  la  furia  y  virtud  de  la  yer- 
ta, roelveo  en  si.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  en  el  con- 
cejo de  los  dioses,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
«opero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  asi  es  el 
«tilo  del  padre  de  mentiras,  tfura  cucar  algo  toman 
untan  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
ropa: enciérrense  con  el  enfermo,  rodéenlo  tres  ó  cua- 
tro mes,  echan  espumajos  por  la  boca  ,  hacen  mil  vi- 
ajes coa  la  cabeza,  y  soplan  luego  el  pacietite  y  chú- 
fulepor  el  tozuelo,  diciendo  que  le  suca  por  allí  todo 
4  mal.  Pétale  después  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
ewrpojitsu  los  dedos  de  los  píés,  y  entonces  sale  á 
-dar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mues- 
tra ana  piedra  ó  hueso' ó  carne  que  lleva  en  la  boca ,  y 
¿v*qae  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
paró,  como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
l«  faltan  eicusas,  que  asi  hacen  nuestros  médicos  ;ca 
no  ha»  muerte  sin  achaque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
si  lailán  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  que  se 
!  para  tal  caso,  castigan  al  bohiti.  Muchas  vie- 
i  médicas,  y  echaban  las  melccinas  con  la  boca 
P°rnn§s  eaüutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy 
^»<Ho5,y  cuardaban  muchas  Gestas;  cuando  el  Cacique 
alebraba  h  festividad  de  su  devoto  y  principal  Idolo, 
"niin  al  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrida- 
mente, poníanse  tos  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
R«M  el  Cacique  á  la  entrada  del  templo  con  un  atabn- 
kjotl  lado.  Venían  los  hombres  pintados  de  negro,*co- 
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lorudo,  azul  y  otras  colores,  ó  enramados  y  con  guir- 
naldas de  llores -ó  plumajes,  y  caracolejos  y  cono  hue- 
las en  los  brazos  y  pújrnas  por  cascabeles.;  verían  tum- 
bien  las  mujeres  con  semejantes  sonojas,  mas  desnudas 
si  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  con 
solamente  unas  como  bragas;  entraban  bailando  y  can- 
tando al  son  de  las  conchas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
et  atabal  asi  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,  go- 
mitohan  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero ,  para 
mostrar  al  ídolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es-  , 
tómago.  Sentúbause  encuclillas  y  rc/.aban;  que  pares- 
cían  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido ;  llegaban 
entonces  otras  mucltas  mujeres  con  ceslillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas,  flores  y  yerbas  oloro- 
sas encima.  Rodeaban  los  que  oruban,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como,  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  &  responder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decian  otro  en  alabanza  del  Cu- 
cique,  y  así  ofrecían  el  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdotes ,  bcndeciutilo,  y  rcpa«- 
tíanlo  como  nosotros  el  pan  bendito;  y  con  tanto,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  por 
desdichada  la  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muchos 
peligros. 

Costumbres.  • 

* 

Dicho  he  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calor  y  bue- 
na templanza  de  la  tierra ,  aunque  hace  frió  en  las  sier- 
ras. Cusa  cada  uno  con  cuantas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Behechio  tenia  treinta  mujeres ;  una  empero  es  lu 
principal  y  legitima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  elmarido,  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  ga- 
llo en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  las  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
¡as  criaturas  en  agua  fría  porque  se  les  endurezca  el 
cuero ;  y  aun  ellas  se  bañan  también  en  fría  rceicn  pa- 
ridas, y  no  les  hace  mal.  Estando  parida  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos,  hijos  de 
hermanas ,  cuando  no  tienen  hijos ,  diciendo  que  aque- 
llos son  mas  ciertos  parientes  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres ,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilísímamente  se  juntan  con  las  mujeres,  y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor;  dejando  aparte  que 
son  grandisiinossodométicos ,  holgazanes ,  mentirosos, 
ingratos ,  mudables  y  ruines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable ,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  al 
ladrón.  También  aborrescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tierran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algunas 
de  sus  mas  queridas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tales  es  pomposo. 
Asiéntanlos  en  la  sepultura ,  y  póucnles  al  rededor  pan, 
agua,  sol,  fruta  y  armas.  Pocas  veces  tenían  guerra 
sino  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  ó 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinnn.  Sus  armas  eran 
piedf  as  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  a  quien 
llaman  macanas.  Atanse  ája  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tifíense  para  la  guerra  con  jn- 
gua ,  que  es  zumo  de  cierta  fruta,  como  dormideras,  sin 
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coronilla ,  que  los  para  mas  negros  que  azabache ;  y  con 
bija ,  que  también  es  fruta  de  árbol ,  cuyos  granos  se 
pega ii  como  cera  y  tifien  como  bermellón.  Las  mujeres 
se  untan  con  estas  colores  para  danzar  sus  ureitos  y  por- 
que aprietan  las  carnes.  Arcilo  es  como  la  zambra  de 
moros,  que  bailan  cantando  romances  en  alabanza  de 
sus  ¡dolos  y  de  sus  reyes,  y  en  memoria  de  victorias  v 
acaescímientos  notables  y  antiguos;  que  no  tienen  oirás 
historias.  Bailan  muchos  y  mucho  en  estos  aretfos,  y 
.  alguna  vez  todo  un  día  con  su  noche.  Acaban  borra- 
chos de  cierto  vino  de  allá,  que  les  dan  en  el  corro.  Son 
muy  obedientes  ú  sus  caciques;  y  asi.  no  siembran  sin  su 
voluntad ,  ni  cazan  ni  pescan ,  que  es  su  principal  ejer- 
cicio ,  y  la  pesca  es  su  ordinario  manjar ,  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  lagunas,  que  tienen  muchas,  y  riberas 
de  ríos,  y  de  aquí  veuiun  ú  ser  grandísimos  nadadores 
ellos  y  ellas.  En  lugar  de  trigo  comen  maíz,  que  paresce 
algo  al  pauizo.  También  hacen  pan  de  yuca ,  que  es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo,  la  cual  rayan  y  estru- 
jan ,  porque  su  zumo  es  ponzoña.  No  conocían  el  licor 
de  tus  uvas,  aunque  habia  vides;  y  asi,  hacían  vino  del 
maíz ,  de  frutas  y  de  otras  yerbas  muy  buenas ,  que  acá 
uo  las  hay , como  son  caimitos,  iaiaguas,  higueras,  au- 
zubas,  guanábanos,  guaiabos,  ¡a rumas  y  guazumas. 
L§  fruta  de  «leseo  son  bobos,  hicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis,  que  es  la  mejor  de  todas.  No  tienen 
letras  ni  peso  ni  moneda ,  aunque  habia  mucho  oro  y 
platu  y  otros  metales,  ni  conocían  el  hierro,  que  con 
pedernal  cortaban.  Por  no  ser  prolijo  quiero  concluir 
este  capítulo  de  costumbres,  y  decir  que  todas  sus  cosas 
son  tan  diferentes  de  las  nuestras,  cuanto  la  tierra  es 
nueva  para  nosotros. 

Q  ue  las  bubas  \inieron  de  las  Indias. 

Los  de  aquesta  isla  Española  son  todos  bubosos ,  y 
como  los  españoles  dormían  con  las  indias,  hinchéronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegajosísima  y  que  ator- 
menta con  recios  dolores.  Sintiéndose  atormentar,  y  no 
mejorando,  se  volvieron  muchos  dellos  á  España  por 
sauar ,  y  otros  a  negocios;"  los  cuales  pegaron  su  encu- 
bierta dolencia  á  muchas  mujeres  cortesanas,  y  ellas á 
muchos  hombres,  que  pasaron  á  Italia  á  la  guerra  de 
Ñapóles  eu  favor  del  rey  don  Fernando  el  Segundo  con- 
tra franceses,  y  pegaron  allá  aquel  su  mal.  En  íin ,  que 
se  les  pegó  á  los  franceses ;  y  como  fué  á  un  mesmo 
tiempo ,  pensaron  ellos  que  se  les  pogó  de  italianos,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Los  otros  llamáronle  mal 
francés, creyendo  habérselo  pegado  franceses.  Empero 
también  hubo  quien  lo  llamó  sarna  española.  Hacen 
mención  deste  mal  Jonnos  de  Vigo ,  médico ,  y  Antonio 
Sabelico ,  historiador ,  y  otros ,  diciendo  que  se  comen- 
zó á  sentir  y  divulgar  en  Italia  el  año  de  1494  y  9'6 ,  y 
Luis  Bertoman ,  que  en  Calicut  por  entonces  pegaron  á 
los  indios  este  mal  de  bubas  en  viruelas ,  dolencia  que 
no  tenían  ellos  y  que  mató  infinitos.  Asi  como  vino  el 
mal  de  las  Indias,  vino  ol  remedio,  que  también  es  otra 
razou  paro,  creer  que  trajo  de  allá  origen ,  el  cual  es  el 
palo  y  árbol  dicho  guayacan ,  de  cuyo  género  hay  gran- 
dísimos montes.  Tambienf  uran  la  mesma  dolencia  con 
palo  de  la  China ,  que  debe  ser  el  mesmn  guayacan  ó 


píos  muy  roció ,  hediondo  é  infame ;  agora  no  tiene  tan- 
to rigor  ni  tanta  infamia. 

De  los  cocojo»  y  nigua* ,  animales  pequrfio* ,  uno  bieno 
y  otro  nulo.  > 

Cocuyos  son  á  manera  de  escírabajos  con  alas,  6  mos- 
cas, y  son  poco  menores  que  murciélagos.  Tienen  cada 
cuatro  estrellas,  que  relucen  á  maravilla;  en  los  ojos 
tieuen  las  dos,  y  las  otras  debajo  lasalas ;  alumbran  lau- 
to ,que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen, coseu,  • 
pintan,  bailany  hacen  olrascosaslas  noches;  cazando 
noche  con  ellos  bu  lias,  que  sou  coocjuelosó  ralas,  y 
pescan.  Caminan  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
los  pies,  y  en  las  manos,  como  con  hachas  y  teda;  es- 
pañoles leían  cartas  con  ellos,  que  es  mas  difícalloso. 
Sirven  también  estos  cocuyos  de  malar  los  mosquito», 
que  son  fastidiosísimos  y  uo  dejan  dormir  la  gente,  y 
aun  pienso  que  para  eso  los  traen  á  casa  mas  que  para 
luz.  Tómaulos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido,  como 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  paren ,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levantar: 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  las  manos  ó  la  cara  coa 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  asi 
espantan  á  muchos.  Si  las  destilasen  saldría  dellas  agua 
maravillosísima.  La  nigua  es  como  una  pequeñita  pul- 
ga, saltadera  y  amiga  dé  polvo ;  no  pica  sino  en  los  pies; 
métese  entre  cueto  y  carue;  pare  luego  sus  liendres  en 
mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales  en  bre- 
ve engendran  otras ,  y  si  las  dejan ,  multiplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  siuo  con  fuego  ó 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  arador, 
es  poco  su  daño.  El  remedio  para  que  no  piqueo  es  dor- 
mir los  piés  calzados  ó  bien  cubiertos.  Algunos  españo- 
les perdieron  desto  los  dedos  de  los  piés,  y  otros  todo 
el  pié. 

Del  pez  que  llatiin  en  la  Espaüoia  manatí. 

Manatí  es  un  pez  que  no  le  hay  en  las  aguas  de  nues- 
tro hemisperio;  críase  en  mar  y  en  ríos;  es  de  b  he- 
chura de  odre ,  con  uo  mas  de  dos  piés,  con  que  muía, 
y  aquellos  á  los  hombros;  va  estrechando  de  medio  ¡i 
la  cola ;  la  cabeza  como  de  buey,  aunque  tiene  la  cara 
mas  sumida  "y  mas  carnuda  la  barba ;  los  ojos  ppaneui- 
tos ,  el  color  pardillo ,  el  cuero  muy  recio  y  con  algunos 
pelillos;  largo  veinte  piés,  gordo  los  medios,  y  Un  feo 
es,  que  mas  ser  no  puede;  los  pies  que  tiene  son  re- 
dondos y  con  cada  cuatro  uñas,  como  elefante;  pareo 
las  hembras  como  vacas;  y  así,  tieuen  dos  lelas  con 
que  dan  de  mamará  sus  hijos.  Comiendo  manali  pares- 
ce  carue  mas  que  pescado;  fresco  sabe  á  ternera,  sala- 
do á  atuu;  pero  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man- 
teca nue  sacan  dél  es  muy  buena  y  no  se  rancia;  ado- 
bau  con  ella  su  mesmo  cuero ,  y  rirve  de  zapatos  y  otra* 
cosas;  cria  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  ijada;  suélenlos  matar 
pascicudo  yerba  orillas  de  los  rios,  y  con*  redas  siendo 
pequeños,  que  así  tomó  uno  bien  chiquito  el  cacique 
Cararoateji ,  y  lo  crió  veinte  y  seis  años  en  una  laguna 
que  llaman  Guaiuabo,  donde  moraba ;  salió  tansentido, 
palo  santo ,  que  todo  es  uno.  Era  esfe  mal  á  los  princi-  [  auuque  grande ,  y  tan  manso  y  amigable ,  que  mal  año 
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paro  lo*  delfines  de  los  antiguos;  comía  de  la  roano 
cuaulo  le  daban;  venia  llamándole  Mato,  que  suena 
mngnHicn;  salía  fuera  del  agua  á  comer  en  casa ;  reto- 
zaba á  la  ribera  con  los  muchachos  y  con  los  hombres; 
mosiraha  deleitarle  cuondo  cantaban ;  sufría  que  le  su- 
biesen encima ,  y  pasaba  los  hombres  de  un  cabo  ¡i  otro 
de  la  laguna  sin  zabullirlos,  y  llevaba  diez  de  una  vez 
sin  pesadumbre  ninguna ;  y  asi,  tenían  con  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios.  Quiso  un  español  saher  si 
tenia  lan  duro  cuero  como  decían :  llamó  Mato,  Mato; 
y  en  viniendo ,  arrojóle  una  lanza ,  que ,  aunque  no  lo 
hirió ,  lo  lastimó ;  y  de  alH  odelunte  no  salía  del  agua  sí 
había  hombres  vestidos  y  barbudos  como  cristianos,  por 
masque  lo  llamasen.  Cresció  mucho  Hatíbonico;  entró 
por  Cuainabo ,  y  llevóse  al  buen  Mato  manali  á  la  mar 
donde  nasciera ,  y  quedaron  muy  tristes  Caramateji  y 
sus  vasallos. 

De  10$  gobernadores  de  la  EípaUola. 

Gobernó  la  isla  ocho  anos  Cristóbal  Colon;  en  los 
cuales  él  y  su  hermano  Bartolomé  Colon  conquistaron 
parte  delta ,  y  poblaron  mucho.  Repartió  la  tierra  y  mus 
de  un  millón  de  indios  que  mantenía,  eutre  soldados, 
pobladores  y  criados  de  los  reyes,  que  favoridos  eran ; 
y  entre  sus  hermanos  y  sí ,  para  pecheros  y  tributa- 
rios, para  traer  en  las  minas  y  ríos,  donde  había  oro. 
Señaló  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  dellós  para  el 
Rey.  Re  manera  que  todos  trabajaban  para  españo- 
les, ouando  fué  allá  Francisco  de  Bobadilla  por  gober- 
uador.que  envió  presos  á  España  al  Cristóbal  Cejon 
y  á  sus  hermanos,  año  de  mil  y  quinientos  menos  uno. 
Estuvo  tres  años  y  mas  en  la  gobernación ,  y  gobernó 
muy  bien.  Entregósele  Roldan  Jiménez,  con  sus  com- 
pañeros. Sacóse  gran  suma  de  oro  aquel  tiempo.  Suce- 
dióle en  el  gobierno  Nicolás  de  Ovando,  que  pusó  ú  In 
isla  el  año  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gente. 
Francisco  de  Bobadilla  metió  en  aquellas  naves  mas 
de  cien  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  Rey  y  otras  per- 
sonas, que  fué  la  primera  gran  riqueza  que  allí  se  ha- 
bía visto  junta.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
y  uno  para  la  Reina,  que  pesaba  tres  mil  y  trecientos 
castellanos  de  oro  puro;  el  cual  se  halló  una  india  de 
Miguel  Diez,  aragonés.  Embarcóse  con  ruin  tiempo ,  y 
abogóse  luego  en  la  mar  con  mas  de  trecientos  hom- 
bres; entre  los  cuales  fueron  Roldan  Jiménez  y  Anto- 
nio de  Torres,  capitán  de  la  flota.  No  escaparon  seis 
naos,  de  toda  la  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe- 
so* y  el  grano  de  oro,  que  nunca  otro  tal  se  hollará. 
Nicolás  de  Ovando  gobernó  la  isla  siete  años  cristianí- 
sima mente^  y  pienso  guardó  mejor  que  otro  ninguno 
de  cuantos  antes  y  después  dél  lian  tenido  cargos  de 
justicias  y  guerra  en  las  Indias ,  los  mandamientos  del 
Rey ;  y  sobre  todos,  el  que  veda  la  ida  y  vivienda  de 
aquellas  partes  ¿  hombres  sospechosos  en  la  fe  y  que 
sean  hijos  ó  nietos  do  infames  por  la  Inquisición.  Con- 
quistóla provincia  de  Higuei,  Zabana  y  Guacaiarima, 
que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenían  casas  ni  pan. 
Pacificó  la  de  Xaragua  con  quentnr  cuarenta  indios 
principales,  y  aliorcar  al  cacique  Guaorocuya  y  ¡í  su  tía 
Anacaona,  mujer  que  fué  deCaonabo,  hembra  absolu- 
ta y  disoluta  en  aquella  isla.  Hizo  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gran  dinero  ú. España  para  el  Rey.  Y 
para  venirse  acá  buscó  dineros  prestados  ,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  renta  y  salario ;  que  fué  ar- 
gumento de 'su  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
volvió  comendador  mayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  por 
gobernador  don  Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias; 
el  cual  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras,  tenien- 
do por  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Márcos  de  Aguí- 
lar  seis  ó  siete  años;  y  por  quejas  que  dól  al  Rey  Ca- 
tólico daban ,  fué  removido  del  cargo  y  llamado  á  Es- 
paña ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  años  sobre  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Francis- 
co Jiménez  de  Cisneros ,  que  por  muerte  del  rey  don 
Fernando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Carlos ,  goberna- 
ba estos  reinos,  envió  á  la  Española  por  gobernadores  á 
fray  Luis  de  Figueroo,  prior  de  lu  Mejorada,  á  froy  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juan  de  Ortega, 
yá  Bernardinode  Munzanedo,  fraile  también  Jerónimo; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  Alonso 
Zuazo;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficiales  del  Rey,  y  re- 
sidencia á  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juan 
Ortiz  de  Ma  lienzo  y  Lúeas  Vázquez  de  A  ilion,  jueces  do 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  ios  indios  á  corte- 
sunos  y  ausentes,  porque  sus  criados  los  maltrataban, 
y  redujéronlos  A  pueblos  para  los  doctrinar  mejor. 
Mas  fuéles  dañoso  venir  á  poblado  con  españoles ,  por- 
que les  dieron  viruelas,  mal  á  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
infinitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  jerónimos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  cbancilleria  con  sello  reol 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  della  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortiz  de  Ma  lienzo,  Lú- 
eas Vázquez  de  Aillon ,  Cristóbal  Lebrón.  Dende  á  po- 
cos años  fué  presidente  Sebastian  Ramirez  de  Fuen- 
leal,  nascido  en  Villaescusa;  y  siempre  se  uige  des- 
pués acá  por  presidente  y  oidores. 

Que  tos  de  la  Espafio'a  filian  proiroóMifo  de  ta  de<iru<vion 
de  so  religión  j  libertad. 

Contaban  los  caciques  y  bobitis,  en  quien  está  la 
memoria  de  sus  antigüedades ,  á  Cristóbal  Colon  y  es- 
pañoles que  con  él  pasaron ,  cómo  el  padre  del  caci- 
que Guarionex  y  otro  reyezuelo  preguntaron  á  su  ze- 
m¡  é  Idolo  del  diablo  lo  que  tenia  de  ser  después  de 
sus  dios.  Ayunaron  cinco  días  arreo ,  sin  comer  ni  be- 
ber cosa  ninguna.  Lloraron  y  disciplináronse  terrible- 
mente ,  y  sahumaron  mucho  sus  dioses ,  como  lo  re- 
quiere la  cerímonia  de  su  religión.  Finalmente,  les  fué 
respondido  que ,  si  bien  los  dioses  esconden  las  cosas 
venideras  á  los  hombres  por  su  mejoría,  les  querían  ma- 
nifestar á  ellos  por  ser  buenos  religiosos ;  y  que  supie- 
sen cómo  antes  de  muchos  años  vernian  á  !a  isla  unos 
hombres  de  barbas  largas  y  vestidos  todo  el  cuerpo, 
que  hendiesen  de  un  golpe  un  hombre  por  medio  con 
las  espadas  relucientes  que  traerían  ceñidas.  Los  cua- 
les hallarían  los  antiguos  dioses  de  la  tierra ,  repro- 
chando sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangre 
de  sus  hijos,  ó  cativos  tos  llevarían  E  que  por  memoria 
de  tan  espantosa  respuesta  habían  compuesto  un  can- 
tar, que  llaman  ellos  areito,  y  lo  cantaban  las  fiestas 
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trisies  y  llorosas,  y  que  acordándose  deslo,  huían  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  ios  vieron.  Eche  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  quisiere ;  que  yo  digo  lo  que  de- 
cían. Todas  estos  cosas  pasaron  al  pié  de*  la  letra  co- 
mo aquellos  sacerdotes  contaban  y  cantaban ;  ra  los 
espaitoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras,  y  aun  en  las  minas,  y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares,  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri- 
tos y  cerimomas  que  hallaron.  Hiriéronlos  esclavos enla 
repartición,  por  la  cuul  como  trabajaban  mas  de  lo  que 
solían,  y  para  otros,  se  murieron  y  se  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  había  en 
aquella  sola  isla,  no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las. Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca ,  y  otros  con 
malas  yerbas;  oíros  se  ahorcaban  de  los  árboles.  Las 
mujeres  hacian  también  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  o.  luz  hijos  que  sirviesen  á 
extranjeros.  Azote  debió  ser  que  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tratados  muy  mal ,  acodiciándose  mas  al 
oro  que  al  prójimo. 

Milagro?  de  la  conversión. 

Fray  Buil  y  los  doce  clérigos  que  llevó  por  compa- 
ñeros, comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  que  los  Reyes  Católicos,  pues  sacaron 
de  pila  los  seis  isleños  que  rescibieronaguade  baptismo 
en  Barcelona;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  de  Deza,  que 
fué  el  primer  obispo  de  la  Vega,  y  AlejandroGcraldino, 
romano,  que  fué  segundo  obispo  de  Santo  Domingo; 
ca  el  primero ,  quo  fué  fray  García  de  Padilla ,  de  la  ór- 
den  fran'ciscaua,  murió  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  tam- 
bién en  convertir;  y  así,  baptizaron  ú  todos  los  de  la 
isfa  que  no  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fuerza  los  Idolos  y  ritos  ccrimoniales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  ¡i  los  predicadores. 
'  Escuchados,  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Cristo ,  que  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  iudios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 
palo  y  devoción  de  una  cruz  que  puso  Cristóbal  Colon 
la  segunda  vez  que  pasó ,  en  la  vega  que  llamaron  por 
eso  de  la  Vcracruz,  cuyo  palo  tomaban  por  reliquias.  Los 
indios  de  guerra  probaron  de  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  mucho.  El  cacique  del  valle  Caonau, 
queriendo  experimentar  la  fuerza  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos,  durmió  con  una  su  mujer, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  le  dijo 
no  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  se  enojaría  de- 
llo. El  no  curó  de  tanta  santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sacramento  que  no  se  le  daba  nada 
de  quo  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  allí 
de  repente  enmudeció  y  se  baldó.  Arrepintióse,  y  fué 
santero  de  nqucl'a  iglesia  mientras  vivió ,  sin  dejarla 
barrer  ui  aderezar  á  persona.  Tuviéronlo  á  milagro  los 
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indios,  y  visitaban  mucho  aquella  iglesia.  Cuatro  Isle- 
ños se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  María  ,  con  temor  de  ra- 
yo ;  los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  un  royo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  corta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indios 

¡que  tenían  espíritu  de  profecía,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse se  entendían ,  ó  que  hablaba  el  papel ,  y  estu- 
vieron en  esto  abobados  y  corridos.  Aconlesció  luego 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hutías  fiambres  porque  po  se  corrompiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camiuo ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
asi ,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías ,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo ,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  teuia  en  merced 
las  nueve  hutías,  y  la  hora  del  dia  que  llegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba ,  como  dicen ,  á  pié  juntillas ; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
J  verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban ,  para  que  se  guar- 
dasen deltas.  A  falta  de  papel  y  tinta,  escribían  en  hojas 
de  Guiabara  y  copey  con  punzones  ó  alliléres.  También 
hacian  naipes  de  hojas  del  mesmo  copey,  que  sufrían 
mucho  el  barajar. 

Las  rosas  de  nuestra  Espafia  que  hay  agora  en  la  Española. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan  es- 
pañoles y  negros,  que  trabajaban  en  minas,  azúcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  comodije,  no  hay 
sino  poco»  indios ,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quierefl,  por  merced  del  Emperador,  para* 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla, que 
taulo  ha  rentado  y  renta  al  patrimonio  real  de  Castilla. 
El  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  que  fun- 
dó Bartolomé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Ozama.  Púsole 
aquel  nombre  porque  llegó  allí  un  domingo  fiesta  de 
|  Santo  Domingo ;  así  que  concurríernu  tres  causas  para 
llamarlo  así.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  real 
y  arzobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  las 
Indias;  por  lo  cual  toda  la  isla  se  llama  también  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fué  fray  García  de  Padi- 
lla ,  francisco,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Yaoguas,  año  de  154S.  No  había  en 
esta  isla  auimales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
maneras  de  conejos  ,ó  por  mejor  decir  ratas,  que  lla- 
maban hutías,  cori  y  mohuy;  quemis.  que  eran  como 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos ,  y  despuéf  de  gordos 
comianselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  bestias  que  sir- 
ven dn  carga  y  carne.  Han  multiplicado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  ú  quien  desuella  el  cuero ,  y  el  deán 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  una  sola  vaca  ochocientas 
rosos  cu  veinte  y  seis  años;  paria  cada  año  cinco,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas, y  aun  los  potrancas  hacen  lo  mesmo.  Los  perros 
que  se  han  ido  y  crildo  en  los  montes  y  despoblado,  son 
carniceros  mas  que  lobos,  y  hacen  mucho  daño  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  fueron  de  España,  no 
mean  tanlo  como  en  ella  cuando  en  celos  audan ,  ni 
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aguardaban  al  enero  á  vocear,  sino  que  á  todo  tiempo 
del  año  so  juntan ,  y  sin  estruendo  ni  gritería.  Vides  ha- 
bía en  esla  isla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  ha- 
dan vino  dellas;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  ami- 
ga de  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá ,  que 
traen  maduras  las  uvas  por  Navidad.  Mas  aun  no  hacen 
vino ,  no  sé  si  por  flojedad  de  los  hombres  ó  por  forta- 
leza de  la  tierra.  Trigo  da  muy  bien,  aunque  se  dan  poco 
A  él,  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger  ,  y  pan  sus- 
tancial y  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  haciau  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
taJ  dellas  producía  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
mejante jamas  se  vio.  Por  la  cual  se  conosce  cuán  grasa 
tierra  es  aquesta  de  que  hablamos ,  por  cuya  causa  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
fruta  con  cuesco;  y  aun  muchos  delios  no  prenden,  co- 
mo son  duraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  suAlátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
trario es  en  los  árboles  de  pepita,  que  se  crían  muy  bien, 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  cañafisto- 
los  naturales ,  empero  vanos  ó  malos;  los  que  se  han 
hecho  de  pepitas  de  boticarios  que  allá  pasaron ,  son 
excelentísimos  y  en  grandísimo  número ,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
que  llevaron  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
no  granan  las  mas,  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas , perejil , berzas ,  zanahorias,  nubos  y  cogombros. 
Loque  mucho  ha  multiplicado  es  azúcar,  que  hayal 
pié  de  treinta  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  cañas 
de  azúcar  primero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
Atienza.  El  primero  que  lo  sacó  fué  Miguel  Ballestero, 
catalán ,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar ,  que  huele  bien, 
arde  como  corazón  de  pino.  El  primero  que  lo  sacó  fué 
Antón  de  Villasaula  por  industria  yaviso  de  su  mujer,  que 
era  india.  Sácanlo  astmesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
no  es  cual  lo  de  Judea ,  es  bueno  para  llagas  y  dolores. 
Infinitas  aves  hay  en  esla  isla  que  no  las  hay  en  España, 
y  muchas  como  en  ella ;  empero  ni  había  pavos  ni  galli- 
nas; aquellos  se  crian  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
ain  diferenciarse  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  los 
gallos  no  cantan  á  media  noche.  Las  cosas  que  como 
irfercaiierías  se  traen  ordinario,  y  en  cantidad,  de  aques- 
ta isla  á  estas  partes  son  azúcar,  brasil ,  bálsamo,  caña- 
fistola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capitulo  para  que 
todos  conozcan  cuánta  diferencia  y  venbija  hace  la  tier- 
ra con  mudar  pobladores.  Heme  también  alargado  en 
contar  muchas  particularidades  dolía  porque  la  tema 
de  la  historia  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  haberse  descubierto  las  Indias,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  hi- 
drografía ,  y  porque  los  mas  que  á  Indias  van ,  entran  ó 
tocan  ó  miran  allí. 

Que  todas  Us  Indias  han  descubierto  españole». 

Entendiendo  cuán  grandísimas  tierras  eran  las  que 
Cristóbal  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
el  descubrimiento  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
del  Rey ,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
medrar  con  los  reyes.  Pero  como  los  mas  delios  no 
HA. 
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I  hicieron  sino  descubrir  y  gastarse ,  no  quedó  memoria 
de  todos,  que  yo  sepa,  especialmente  de  los  que  navega- 
ron hácin  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  to- 
dos los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paría ,  desde  el 
añode  1495  hasta  el  de  1500.  Porné  los  que  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno ,  certificando  que  todas 
las  Indias  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa- 
ñoles, salvo  lo  que  Colon  descubrió;  ca  luego  procura- 
ron los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomando  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Muchos  han  ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adónde  llegaba  y  por  saber  si  habiu  paso  de  mar  por 
allí ,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  lugar  dirémos,  so  la  línea  Equinociul,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Yportogueses  también  por  atajar  navegación,  si  lo  hu- 
biera,  |y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traian,  para 
nunca  lo  acabar;  y  asi ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
añode  1500,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que  están  á  la 
I  boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados, 
í  Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  de  aquella 
I  tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
i  heladas;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  al I i  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Pintanse  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
i  cobre ;  visten  martas  y  pieles  de  otros  muchos  animales, 
¡  el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tanse  la  barriga  y  muslos  con  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Hacen  sus  casas  de  madera,  que  hay  mucha  y  buena ,  y 
cúbranlas  de  cuero  de  peces  y  animales ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretoues ,  que  conforman  mu- 
;  cbo  con  su  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses  con  Sebastian  Gaboto. 

Por  qué  raso»  comienza  por  a<m¡  el  desenbrimientó. 

Comienzo  á  contarlos  descubrimientos  de  las  Indias 
¡  en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  órden  que  llevé  en 
I  poner  su  sitio,  pareciéndome  que  seria  mejor  así,  y 
!  mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
fusión do  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
órden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  uno*grandes  pe- 
ces, de  k»  cuales  hay  tontos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
|  mar.  Quien  mas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Sebastian 
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Gaboto,  veneciano  ;d  cual  armó  dos  navios  en  Ingla- 
terra, do  trataba  desde  pequciio,  á  costa  del  rey  En- 
rique VII,  que  deseaba  contratar  en  la  Especiería ,  co- 
mo hacia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cos- 
ta ,  y  que  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Galayo  y  traer  de  allá  especias  en  menos  tiempo  que 
portogueses  por  el  sur;  iba  también  por  saber  qué  tier- 
ra eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  hom- 
bres, y  caminó  la  vuelta  de  Ulandia  sobre  cabo  del  La- 
brador y  hasta  se  poner  en  cincuenta  y  ocho  grados. 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  había  por 
el  mes  de  julio  tanto  frío  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  mas  adelante ;  y  que  los  dias  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche ,  y  las  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
á  sesenta  grados  son  los  dias  de  diez  y  ocho  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frialdad  y  extrafieza  de  la  tierra, 
dió  lu  vuelta  hácia'poni.ente,  y  rehaciéndose  en  los  Ba- 
callaos, corrió  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados,  y 
tornóse  de  allí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
también  rt  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Cartier,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  galeones ,  una  el  ano  de  34  y  otra  el 
de  35 ,  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  á  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblan  allí  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
á  todos  es  común ,  y  en  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

Rio  dr  Satu  Anfún. 

Año  de  25  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Estéban 
Gómez  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Coruña  á  cos- 
ta del  Emperador.  Iba  este  piloto  en  demanda  de  un 
estrecho,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca- 
llaos, por  donde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  que  de  allá  se 
traen.  Había  navegado  algunas  veces  á  las  Indias  Esté- 
ban Gómez ,  ido  con  Magallanes  ai  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  que  hicieron,  como  después  se  dirá, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuán  bueno  sería  un  estrecho  por 
esta  parte.  Y  come  Cristóbal  Colon ,  Fernando  Cortés, 
Gil  González  de  Avila  y  otros ,  no  lo  habían  hallado  del 
golfo  de  Uraba  hasta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lojialló,  ca  no  lo  hay.  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  trájoselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Rey. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruña  dentro  de  diez  meses, 
que  partió.  Cuando  entró  dijo  que  traia  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  clavos ,  que  era  una  de  las  es- 
pecias que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Rey  de  que  traia  clavos  Estébau  Gó- 
mez. Despartióse  la  nueva  por  la  corle  con  alegría  de 
todos ,  que  holgaban  de  tan  buen  viaje.  Mas  como  dende 
á  poco  se  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esclavos 
entendió  clavos,  y  el  ruin  despacho  del  marinero,  que  ha- 
bía prometido  lo  que  no  sabía  ni  había,  rieron  mucho 
Jas  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  Es- 
teban Gómez  para  el  viaje  quedaron  coiridos. 


Z  DE  GOMARA. 

Las  islas  Lor  ayos. 
Las  islas  Lucayos  ó  Yncayas  caen  al  norte  de  Cuba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sinoes  el  Lucayo,  de  quien  tomó  ape- 
llido, el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
Guanahani,  que  fué  la  primera  tierra  por  Cristóbal  Colon 
vista,  Manigua ,  Guanima,  Zaguareo  y  otras  algunas.  La 
gente  destas  islas  es  mas  blanca  y  dispuesta  que  la  do 
Cuba  ni  Haití,  especial  las  mujeres,  por  cuya  hermosura 
muchos  hombres  de  Tierra-Firme ,  como  es  la  Florida, 
Chicora  y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  así,  habia 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas,  y  mueba 
diversidad  de  lenguas.  Y  de  allí  creo  que  manó  el  decir 
cómo  por  aquella  parte  habia  amazonas  y  una  fuente 
que  remozaba  los  viejos;  ellos  andan  desnudos,  sinoes 
en  tiempo  de  guerra,  fiestas  y  bailes,  y  entonces  pónen- 
sc  unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penachos.  Ellas,  si  son  casaras  ó  conoscidas 
de  varón,  cubren  sus  vergüenzas  de  la  cinta  á  la  rodilla 
con  mantillas;  si  son  vírgines  traen  unas  redecillas  de 
algodón  con  hojas  de  yerbas  metidas  por  la  malla ;  esto 
es  después  que  les  viene  su  purgación,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  tiesta  como  en 
bodas.  Tienen  rey  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  del  pescar, 
cazar  y  sembrar,  mandando  á  cada  uno  lo  que  ha  de  ha- 
cer. Encierran  el  grano  y  raices  que  cogen  en  graneros 
públicos  ó  trojes  del  Rey.  De  allí  reparten  á  cada  uno 
como  tiene  la  familia;  danse  mucho  al  placer ;  su  rique- 
za es  nacarones  y  conchas  bermejas,  de  que  hacen  arra- 
cadas, y  unas  ped recillas  como  rubis,  bermejuelas, 
que  parescen  llamas  de  fuego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos  de  ciertos  caracoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  manjar.  Usan  traer 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  hechas  de  piedras  negras,  blancas,  coloradas 
y  de  poco  valor,  y  que  se  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  mu- 
jeres que  van  desnudas  todo  les  paresce  bien ;  en  mu- 
chas destas  islas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  maíz  y  otras  raices  y  fru- 
tas ;  traídos  los  hombres  á  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morían  en  comiendo  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  les  daban  muy  poquita.  En  algunas  dellas 
hay  tantas  palomos  y  otras  aves  así,  que  anidan  en  ár- 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haití  á 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canoas  llenas  dellas.  Los  ár- 
boles donde  crían  son  como  granados,  cuya  corteza  pa- 
resce algo  canela  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo,  y 
cía  vos  en  el  olor ;  pero  no  es  especia .  En  tre  m  uchas  fru  tas 
que  tienen,  hay  una  que  paresce  gusanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  sana,  y  dicha  jaruma.  El  árbol  es  como  nogal, 
y  las  hojas  como  de  higuera ;  los  cogollos  y  hojas  desta 
jaruma,  majados  y  puestos  con  su  zumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allí,  y  el  uno  corló  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  deste  árbol.  Un  lucayo  carpintero 
que  cativo  estaba  en  Santo  Domingo  eicavó  un  tronco 
de  jaruma,  que  de  suyo  es  hueco  á  manera  de  higuera, 
hinchólo  de  maíz  y  de  calabazas  llenas  de  agua ;  a  tapólo 
muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  con  otros  dos  parieu- 
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les  suyos,que  remaban.  Pero  fué  desdichado,  porque  á 
cincuenta  leguas  de  navegación  le  lomaron  ciertos  es- 
pañoles,}- ie  tornaron  á  Sonto  Domingo;  destas  islas 
pues  de  los  lucayos,  yucayos  como  algunos  llaman ,  ca- 
tiraron  españoles  en  obra  de  veinte  aíios  ó  pocos  me- 
nos, cuarenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  U>s 
isleños diciéndoles cómo  ibanellos a  llevallosal  paraíso; 
calos  indios  de  alli  creian  que  muertos  purgaban  los 
pecados  en  tierras  Trias  del  norlc ,  y  después  entraban 
eo  el  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodía :  desla 
manera  acabaron  los  lucayos,  y  los  mas  trayémlolos 
to  minas.  Dicen  que  todos  los  cristianos  que  calivaron 
imiios  y  los  mataron  trabajando,  lian  muerto  malamen- 
te, ó  no  lograron  sus  vidas,  ó  lo  que  con  ellos  ganaron. 

n;,>  Jordán  en  tic  ira  de  Cliicorj. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
ano  el  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oidor  de 
aquella  isla,  armaron  dos  navios  en  puerto  de  Plata,  el 
aao  de  20,  para  ir  por  indios  á  las  islas  Lucayos  que  ar- 
riba digo.  Fueron,  y  no  hallaron  cu  ellas  hombres  que 
rescatar  ó  saltear,  para  atraer  á  sus  minas,  batos  y  granje- 
r  as.  Y  asi,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  buscar  tierra 
dcoue  los  hallasen,  y  no  tornarse  vacíos.  Fueron  pues  á 
«ta  tierra  que  llamaban  Chico  ra  y  Gualdape,  la  cual  estú 
«» treinta  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llaman  agora  cabo 
de  Santa  Elena  y  rio  Jordán ;  algunos,  con  todo  esto,  di- 
cen cieno  el  tiempo,  y  no  la  voluntad,  los  echó  allá;  sea 

del» una  ó  de  la  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  á 
la  aaróa  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
noerar  extraña  para  ellos, que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  aun  pensaban  que  fuesen  algún  pez  monstruo;  y  como 
dieron  salir  á  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu- 
yeron á  mas  correr ;  desembarcaron  los  españoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á  fuer  de  España ,  y  soltáronlos  para  que 
i!iT.asen  la  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vió  vestidos 
ae aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  lossuyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles  de  fieras,  y  euvió  cincuenta 
lumbres  con  bastimentos  á  los  bajeles;  con  los  cuales 
fueron  muchos  españoles  al  Rey,  y  él  les  dió  guias  para 
«er  la  tierra,  y  i  do  quicr  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer y  presentillos  de  «forros,  aljófar  y  plata.  Ellos,  vlUa 
I» riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
ü  eertte,  y  habiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  necc- 
wrio,  convidaron  á  ver  las  naos  a  muchos.  Los  indios 
entraron  dentro  sin  pensar  mal  ninguno;  entonces  a I- 
uroa  los  españoles  las  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
lucra  presa  de  cbicoranos  á  Santo  Domingo;  pero  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  los  dos ,  y  los  indias 
tó  otro  *e  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
I tambre ;  ca  no  querían  comer  lo  que  españoles  les  da- 
^n ,  y  por  otra  parte  comían  perros ,  asnos  y  otras 
«stias  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
y  par  ks  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 

tmque  se  callan ,  vino  á  la  corle  Lúeas  Vázquez  de 
Ajlloa,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  llamaban 
Francisco  Cbicora,  el  cual  contaba  maraviltasdeaquesta 
Hi  berra.  Pidió  la  conquista  y  gobernación  de  Chicora. 
El  Emperador  se  la  dió  y  el  hábito  de  Santiago ;  tornó 
*  Samo  Domiugo,  armó  ciertos  navios  el  año  de  2  i,  fué 
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|  allá  con  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  un 
el  rio  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  fin  peresció  ¿I 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  ritos  de  cbicoranos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiririado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  mas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  alli  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talón;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  y  había  non)breI)atha,ysu  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  crescian  lauto,  decían  unos  que  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arle  de  encantamiento,  otros,  que 
con  esliralles  los  huesos  cuando  niños,  después  de  bien 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  así  lo  contaban  ciertos 
cbicoranos  que  se  baptizaron,  pero  creo  que  decían 
esto  por  decir  algo;  que  por  aquella  costa  arriba  hom- 
bres hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  á  las  sicDes,  que  atan  por  debajo  de  lahar- 
j  billa.  Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocian 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  en  tierra  n  los  rauertosy  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  éstos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  las 
cuales  conosceu  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  guahi  reviesan  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  los  amueslran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  liompo  del  sembrar,  y  aquella  con 
1  grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
¡  lante  aqucllus  imagines,  y  la  mañana  de  la  fiesta,  ya  que 
¡  todo  el  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  nia- 
i  cho  y  hembra,  de  lugar  alto;  ellos  los  adoran  de  rodi- 
llas y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Caja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  a 
dos  caballeros  ancianos,  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos;  vístense  todos  lo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
nen máscaras  de  pieles ;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan;  ellos  festejan  eldia  y  ellas  la  noche, con  oración, 
I  cantares ,  danzas,  ofrendas ,  sahumerios  y  tales  cosas. 
|  Otro  dia  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes- 
i  mo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
|  gida  de  pan.  En  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  órden  que  á  los 
ídolos,  y  pónenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todos  los  casados,  sin  faltar  ninguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es- 
i  tan  diputados,  y  dicen  al  cabo  quién  hizo  mas  y  mejor 
I  presente  al  ídolo,  para  que  venga  u  noticia  de  todos, 
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y  aquel  es  muy  honrado  por  un  año  entero.  Con  esta  hon- 
ra hay  muchos  que  ofrecen  á  porfía;  comen  los  princi- 
pales y  aun  los  demás  del  pon,  frutas  y  viandas  ofreci- 
das; lo  al  reparten  los  señores  y  sacerdotes ;  descuel- 
gan la  estatua  en  anocheciendo,  y  échanla  en  el  rio,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  honor  la  tiesta  se  hizo.  Otro  dia  de 
sus  fiestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  ó  sacerdo- 
te que  tuvo  gran  reputación,  y  súbenlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  llóranlo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  dia  aquellos  huesos  á  la  sepultura ,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  disputa  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  señor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas;  y  con  tanto,  quedan  canonizados 
aquellos  huesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  á  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cielo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
antípodas,  y  que  hay  dioses  eu  la  mar,  y  de  todo  esto 
tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  cohetes,  y  dan  á 
entehder  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  así,  los  entierrancon  grandes  lian- 
tos.  La  reverencia  Ó  salutación  que  hacen  al  Cacique  es 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces 
tuerce  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
marido  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
muere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  cu- 
tre las  casadas;  juegan  ¿  la  pelota,  al  trompo  y  é  la  ba- 
llesta con  arcos,  y  así  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
far y  otras  piedras ;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crian 
eu  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastoras,  y 
vuelven  la  noche  ai  corral.  De  su  leche  hacen  queso. 

El  Conque». 

La  isla  Boríquen,  dicha  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  pouiente.  Es  lar- 
ga leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas,  y  ancha  diez  y 
«jcho ;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  rica  de  oro,  la  de  há- 
cia  el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta,  yerba  y  pesca.  Dicen  que 
no  comían  estos  boriquenes carne  'debía  ser  de  anima- 
les, que  no  los  tenían;  empero  de  aves  si  comían,  y  aun 
róorciélagos  pelados  en  agua  caliente.  En  Jas  cosas  an- 
tiguas y  naturales  son  como  los  de  Haití,  Españolo,  y  en 
lo  moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
usan  arcos  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  goma  que  lla- 
tnan  tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo,  con  la 
cual  y  aceite  brean  los  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guaya- 
can,  que  llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubas  y  otras 
dolencias;  Cristóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
viaje  segundo,  y  Juan  Poncede  León  fué  allá  el  año  de  9 


con  licencia  del  gobernador  Ovando,  en  un  carabelou 
que  tenia  en  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  unos  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó  tierra  donde  señoreaba 
Agueíbana,  el  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
tornó  cristiano  con  su  madre,  hermanos  y  criados.  Dió- 
le  una  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  resciben  por  amigos  y  huéspedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro,  como  buscaba  en  dos  ó  tres  ríos. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agueíbana ,  y 
volvióse  á  Santo  Domingo  con  la  muestra  del  oro  y  gen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobernaba  el  almirante  don  Diego  Colon,  tornóse  al  Bo- 
ríquen, que  llamó  él  mesmo  Sant  Juan,  con  su  mujer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántara 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobernación  de 
aquella  isla,  pero  con  sujeción  al  virey  y  almirante  de 
Indias.  El  entonces  hizo  gente  y  guerreó  el  Boríquen; 
fundó  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  su  asiento 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  á  Guanica ,  que  se 
desavecindó  por  los  muchos  é  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  í 
quista  del  Boríquen  muchos  españoles,  ca  los 
eran  esforzados,  y  llamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  inmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciques,  y  mandó  á  ciertos  criados  suyos  que  ahogasen 
á  un  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  el  río  Gua- 
rebo ;  los  cuales  lo  hundieron  so  el  agua ,  llevándolo  en 
hombros,  y  como  se  ahogó,  tuvieron  á  los  demás  por  mor- 
tales. Y  asi,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataron 
masde  cien  españoles.  Diego  de  Salazar  fué  quien  mas 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boríquen.  Temíanle  tanto 
los  indios,  que  no  querían  dar  batalla  donde  venia  él,  y 
algunas  veces  lo  llevaban  en  el  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesen- los  indios  cómo  estaba 
allí;  solían  decir  aquellos  isleños  al  español  que  los 
amenazaba:  «No  te  temo,  ca  no  eres  Salazar.»  Ilabieneso 
mesmo  grandísimo  miedo  ¿  un  perro  llamado  Becerri- 
llo, bermejo,  boci negro  y  mediano,  que  ganaba  sueldo  y 
parte,  como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  contra 
los  indios  animosa  y  discretamente;  conocía  losamigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  le  tocasen.  Conocía  cuál  era 
caribe  y  cuál  no ;  traía  el  huido  aunque  estuviese  en  me- 
dio del  real  de  los  enemigos,  ó  le  despedazaba;  en  d¡- 
ciéndole  «ido  es»,  ó  «buscaldo»,  no  paraba  hasta  tornar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometían  con  él  nuestros 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  tres  de 
caballo;  murió  Becerrillo  de  un  flechazo  que  le  dierou 
con  yerba  nadando  tras  un  indio  caribe.  Cristianáronse 
todos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man- 
so, año  de  i  I ;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rigieron  el  Boríquen  por  el  Almirante,  aten- 
dieron mas  ú  su  provecho  que  al  de  los  isleños.  - 

El  descubrimiento  de  la  Florida. 

Quitó  el  Almirante  del  gobierno  del  Boríquen  á  Juan 
Ponce  de  León ,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabelas  y  fué  á  buscar  la  isla  Boyuca,  donde  decían 
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los  indios  estar  la  fuente  que  tornaba  mozos  ¿ios  viejos. 
Anduvo  perdido  y  hambriento  seis  meses  por  entre  mu- 
cbas  islas  sin  bailar  rastro  de  tal  fuente.  Entró  en  Bi- 
idíiií,  y  descubrió  la  Florida  en  Pascua  Florida  del  año 
de  1  2,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre ;  y  esperando  ha- 
llar en  ella  grandes  riquezas,  vino  á  España ,  donde  ne- 
goció con  el  rey  don  Fernando  todo  lo  que  pedia,  con 
iutercesion  de  Nicolás  de  Ovando  y  de  Cero  Nuñez  de 
Cuzroan,  ayo  del  infante  don  Fernando,  cuyo  paje  ha- 
bía sido.  Asi  que  le  dió  el  Rey  titulo  de  adelantado  de 
Oinimi,y  de  gobernador  de  la  Florida;  y  con  tanto  armó 
en  Sevilla  tres  navios  muy  de  propósito  el  año  de  15. 
Tocó  en  Guacona,  que  llaman  Guadalupe ;  echó  en  tierra 
gente  á  lomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  que  lava- 
sen los  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes,  que  se  j 
habían  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en- 
herboladas los  españoles,  mataron  los  mas  que  á  tierra 
salieron,  y  captivaron  las  lavanderas;  con  este  mal  prin- 
cipio y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquen,  y  de 
allí  á  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
buscar  asiento  donde  fundar  un  pueblo;  vinieron  los 
indios á  defenderlo  ta  entrada  y  estada;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
le  hirieron  ó  él  con  una  flecha,  de  cuya  herida  hubo  de 
morir  en  Cuba.  Y  asi,  acabó  la  vida  y  consumió  gran 
parte  de  la  mucha  hacienda  que  allegara  en  Sant  Juan 
del  Boriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isla  Espa- 
ñola con  Cristóbal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la 
provincia  de  Higuey  por  Nicolás  de  Ovando  que  la  con- 
quistó. Es  la  Florida  una  punta  de  tierra  como  lengua, 
cosa  muy  señalada  en  Indias,  y  muy  nombrada  por  los 
muchos  españoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la 
Florida  tierra  (según  fama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lientes los  hombres,  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Hernando  de  Solo,  que  había  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
enriquecido  en  la  prisión  de  Atabaliba  con  la  parle  que 
le  cupo  de  hombre  de  caballo  y  de  capitlb ,  y  con  el  co- 
jín de  perlas  y  piedras  en  que  se  asen  taba  aquel  rico  y  po- 
deroso rey.  Fué  pues  allá  con  mucha  y  buena  gente;  an- 
duvo cinco  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Perú.  No  pobló,  y  asi  murió  él  y  destruyó  á  los  que  le 
seguían :  nunca  harán  buen  hecho  los  conquistadores 
que  ante  todas  cosas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
son  los  indios  valientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
muerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
conquista  el  año  de  44,  estando  la  corte  en  V'alladolid; 
entre  los  cuales  fueron  Julián  de  Samano  y  Pedro  de 
Ahumada,  hermanos,  hombres  bastantes  para  tal  em- 
presa, y  el  Ahumada  muy  entendido  en  muchas  cosos 
y  muy  virtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  téngo  amistad  es- 
trecha, lilas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
ni  el  principe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
estos  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  la  dieron  ¿  ninguno, 


que  con  buen  celo  á  su  parecer  contradecían  las  con- 
quistas délas  Indios ;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  otros  frailes  dominicos,  que  se 
ofreció  de  allanar  aquella  tierra  y  convertir  la  gente  y 
traerla  á  servicio  y  obediencia  del  Emperador  cou  solas 
palabras.  Fué  pues  el  fraile  á  costa  del  Rey  el  año  de  49; 
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salió  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sin  armas,  que  así  tenían  de  comen- 
zar la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  do 
aquellos  floridos,  y  sin  escucharle  lo  aporrearon  con  otro 
ó  con  otros  dos  compañeros,  y  se  loe  comieron ;  y  así, 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Cristo :  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  lo  intención  de  aquellos  frai- 
les couocen  agora  que  por  aquello  via  mal  se  pueden 
atraer  los  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vino 
á  la  nave  uno  que  fué  paje  de  Hernando  de  Soto ;  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  d<j  las  ca- 
bezas de  los  frailes  con  sus  coronasen  un  templo,  y  que 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

111»  Ae  Palmas. 

Quinientas  leguas  que  hay  de  costa  desdo  la  Florida 
al  rio  Panuco  anduvo  primero  que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Caray.  Empero ,  porque  no  hizo  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  dejaremos  de  hablar  de  él ,  y  ha- 
biarémos  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  fué  á  poblar  y  con- 
quistar, con  titulo  de  adelantado  y  gobernador,  el  rio 
de  Palmas,  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Púuifco 
bocio  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  asi. 
no  perverlirémos  la  órden  que  comenzamos.  Digo  pues 
cómo  el  año  de  27  partió  PánGJo  de  Narvaez  de  Sanlúca  r 
de  Barramcda  para  su  adelantamiento  del  rio  de  Pal- 
mas, con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  cobaltos  y  gran  suma  de  bastimentos,  ar- 
mas y  vestidos ;  ca  tenia  experiencia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabajo  en  el  camino ,  y  no  acertó  ó  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  Miníelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  flota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  salió  en  ella 
Narvaez  con  trescientos  compañeros  y  casi  lodos  los 
caballos,  aunque  con  poca  comida;  y  envió  los  navios  á 
buscar  el  rio  de  Palmas ,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  había  de  poblar.  Quien  no  poblare ,  no 
hará  buena  conquista ,  y  no  conquistando  la  tierra ,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  máxima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vió  Narvaez  oro  á  unos  indios,  quo 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachcu. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dul- 
chanchelin ,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejos,  le 
dió  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traía  cubierto, 
y  venia  á  cuestos  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía, 
que  lo£  mas  tañían  caramillos  de  caña.  Apalachen  es  de 
hasta  cuarenta  cosas  de  paja ;  tierra  pobre  de  lo  quo 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosos;  lla- 
na ,  aguazosa  y  arenosa.  Hay  laureles  y  casi  todos  nues- 
tros árboles;  empero  son  muy  altos.  Hay  leones,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  animales  muy  extraños 
que  tienen  un  fulso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  pare  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hoy  muchas  aves  de  las  de  acá,  como  decir  gar- 
zas y  balcones,  y  las  que  viven  do  rapiña;  pero  con  to- 
do esto,  es  tierra  do  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos,  forzudos  y  ligeros,  que  alcanzan  un  ciervo, 
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y  que  corren  un  día  entero  sin  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  palmos,  gordos  como  el  brazo ,  y  que  tiran  do- 
cientos  pasos ,  y  pasan  unas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
caña ,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  de  nervios  de  venados.  De  Apalachen  fue- 
ron á  Autc ,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente ;  ca  visten  de  vena- 
do, pieles  pintadas  y  martas,  y  algunas  tan  linas  y  olo- 
rosas de  suyo/que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amistad,  y 
bésanla.  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  boja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unos  es- 
pañoles á  otros;  los  cuales  se  llamaban  Panloja ,  Soto- 
mayor,  Hernando  de  Esquive),  natural  de  Badajoz;  y 
en  Jambo,  tierra  firme,  allí  junto ,  se  comieron  asimes- 
mo  á  Diego  López,  Gonzalo  Ruiz,  Corral,  Sierra,  Pa- 
lacios y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abríganse  con  cueros  de  venado 
y  otras  pieles.  Agujérense  los  hombres  la  una  tetilla ,  y 
muchos  entrambas,  y  atraviesan  por  allí  unas  cañas  de 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
m6ten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
*  cada  dos,  ó  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  guisa  de 
comer  eu  la  suya,  ni  dios  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
cara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerimonia.  Regalan  mucho  sus  hijos,  y  si 
se  les  mueren,  tíznanse.yentiérranloscon  grandes  llan- 
tos. Dúrates  el  (uto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  día 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  lavan  los  padres  ni  parien- 
tes en  lodo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  los  viejos.  Entiér- 
ranse  lodos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man, y  enir*;  tanto  que  arden,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres;  los  cuales  también 
se  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  allí  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  dcsculparon;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frió,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos,  por  andar  desnudos ,  no  los  matafnn ,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos ,  con  temor  de  la 
muerte ,  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  asi ,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Malhado,  atravesando  muchas  tierras,  fueron  á  una  que 
llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosos ,  ladrones ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
matan,  si  mal  ensueñan ,. sus  propios  hijos;  y  así ,  ma- 
taron á  Esquivcl.  Siguen  los  venados  hasta  que  los  ma- 
tan :  tan  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  bezo  hora- 
dado; usan  contra  natura;  múdanse  como  alárabes,  y 
llevan  las  esteras  deque  arman  sus  casillas.  Los  viejos 
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y  raujere*  visten  y  calzan  de  venado  y  de  vacas,  que  i 
cierto  tiempo  del  año  vienen  de  hácia  el  norte,  y  que 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentil  car- 
ne. Comen  arañas,  hormigas,  gusanos,  salamanque- 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagajones  y  ca- 
garrutas; y  siendo  tan  hambrientos,  andan  muy  con- 
tentos y  alegres,  baila  ndo  y  cantando.  Compran  las  mu- 
jeres á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  ó  por 
una  red  de  pescar,  y  matan  sus  hijas  por  no  darlas  á 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro;  con  los  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojearlos,  ó 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huyan 
del  humo ;  el  cual  es  tan  incomportable  como  ellos, 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cual  le 
dieron  tunas ,  que  sou  buena  fruta ,  y  carue  de  venado, 
arcos  y  flechas.  Santiguó  asimesrao  cinco  tullidos,  que 
sanaron,  uo  sin  grande  admiración  de  los  indios  y  auu 
de  los  españoles;  ca  los  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  fama  de  tales  curas  acudían  á  ellos  de  mu- 

i  chas  partes,  y  los  de  Susola  le  rogaron  fuese  con  ellos 

•  á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca  y 
j  Andrés  Dorantes,  que  tombien  curaba;  mas  cuando  lle- 
garon allá,  era  muerto  el  herido ;  y  confiados  en  Jesa- 

¡  cristo,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
i  entro  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  losalbardaos  estuvieron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase- 
í  chanzas.  Tiran  bailando  y  saltando  de  una  parte  á  otra, 
I  porque  no  les  acierten  sus  contrarios ;  andan  muy  aba- 
jólos en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaqueza ,  y  bujeo 
'  si  ven  esfuerzo ;  no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  enemi- 
;  go.  Ven  y  oyen  muy  mucho.  No  duermen  con  preñada* 
!  ui  con  paridas  hasta  que  pasen  dos  años ;  dejan  las  rauje- 
resque  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  maman  los  niños 
i  diez  y  doce  años ,  y  basla  que  por  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  riñen  unos 
;  con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  con  su 
j  camisa.  Cuando  cuecen  sus  vinos ,  derraman  los  vasos, 
i  pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  alapados ;  emborra- 

•  chame  mucho ,  y  entonces  maltraían  á  lus  mujeres.  Ca- 
j  sause  unos  hombres  con  otros,  que  son  impotentes  ó 
t  capados,  y  que  andan  como  mujeres ,  y  sirven  y  suplen 
j  por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  tirar  arco.  Pasaron  por 
I  ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  harto  blancos, 

empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mujeres 
se  alcoholaban.  Tomaban  iufiuitas  liebres  á  palos,  y  no 
i  comían  sin  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  ó  lo 
soplasen.  Llegaron  á  tierra  que,  ó  por  costumbre  ó  por 
acatamiento  dctlos,  ni  lloraban  ni  reían  ni  se  hablaban: 
y  á  una  mujer  porque  lloró  la  punzarou  y  rayaron  con 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  los  piés  á  la  cabe- 
za ;  recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared ,  las  ca- 
bezas bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  valle  que 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados ,  hubieron  algunas  saetas  con  puntas  de  es- 
meraldas harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  Allí 
traen  las  mujeres  camisas  de  algodón  fino ,  mangas  de 
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lomesmo,  y  faldillas  basta  el  suelo,  de  venado  adobado, 
sin  pelo  y  abiertas  por  delante.  Toman  los  venados  em- 
ponzoñando las  balsas  donde  bel>cn  con  ciertas  man- 
zanillas ,  y  con  ellas  y  con  la  lecbe  del  mesmo  nrbol 
untan  las  flechas.  De  allí  fueron  ó  Sant  Miguel  de  Cu- 
luacan,  que,  como  dicho  he,  está  en  la  costa  de  la 
mar  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieron  en 
tierra  cerca  de  la  Florida  con  Narvacz,  pienso  que  no 
escaparon  sino  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Alonso 
del  Castillo  Maldouado,  Andrés  Dorantes  de  Dejar,  y  Es- 
tebauicode  Azamor,  loro;  los  cuales  anduvieron  per- 
didos, desnudos  y  hambrientos  nueve  años  y  mas  por 
las  tierras  y  geules  aquí  nombradas,  y  por  otras  mu- 
chas, donde sanarou calenturientos,  tollidos,  mal  herí- 
dos  ,  y  resucitaron  un  muerto,  según  ellos  dijeron.  Este 
Panfilo  de  iNarvaez  es  á  quien  venció,  prendió  y  sacó  un 
ojo  Fernando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nueva- Es- 
paña ,  como  mas  largo  se  dirá  en  su  crónica.  I  na  mo- 
risca de  Hornachos  dijo  que  habría  mal  (in  su  flota ,  y 
que  pocos  escaparían  de  los  que  saliesen  á  la  tierra  don- 
de él  iba. 

Panuco. 

Por  muerte  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  descubrió  y 
anduvo  la  Florida,  armó  Francisco  de  Garay  tres  cara- 
belas en  Jamaica  el  año  de  1518,  y  fué  a  tentar  la  Flori- 
da ,  pensando  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
en  islas,  que  en  tierra  firme.  Salió  á  tierra,  y  desbaratá- 
ronle los  floridos,  hiriendo  y  matando  muchos  españo- 
les-, y  asi,  no  paró  hasta  Pánuco,  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  Vió  aquella  costa ,  mas  no  la  anduvo  tan 
por  menudo  como  agora  se  sabe,  yuiso  rescatar  en  Pá- 
nuco, mas  no  le  dejaron  los  de  aquel  río ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Cliila ,  co- 
miéndose los  españoles  que  mataron ,  y  aun  los  desolla- 
ron, y  pusierou  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
los  templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra ,  aunque  le  habia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
máica,  adobó  los  navios,  rehizose  de  gente  y  basti- 
mento, y  tornó  allá  luego  el  año  siguiente  de  19,  y  fué- 
le  peor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  una  vez,  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  habia  gastado,  y  corrido  de 
lo  poco  que  habia  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
avino  con  Fernando  Cortés  en  la  Veracruz,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  faltas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés ,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Pánuco,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
ratva,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  que  habia  gastado 
en  descubrirla ;  y  como  la  tuvo  con  título  de  adelanta- 
do, armó  y  basteció  once  navios  el  año  de  23.  Como  es- 
taba rico,  y  como  pensaba  compelircon  Fernando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  do  setecientos  españoles,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros,  yfuéá 
Pánuco,  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  murió  él  en 
M<  j  ico ,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
aquellos;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
comidos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curti- 
dos ó  embutidos;  que  tal  es  la  cruel  religión  de  aquellos, 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asimesmo  grandísimos  pu- 
tos, y  tienen  mancebía  de  hombres  públicamente,  do 
se  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arríncanse  las  barbas,  agujérense  las  na- 
rices como  las  orejas  para  traer  algo  allí;  limanse  lo* 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  hasta  los  cuarenta  años ,  aunque  á  los  diezó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  ¿  Pa- 
nuco por  gobernador  el  año  de  1527,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  ui- 
dios  de  sus  pecados ,  haciendo  muchos  esclavos. 

La  lila  Jamaica. 

Esta  isla  de  Jamáica ,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
Equinocial ,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte ,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hacia  levante,  tieue  cincuenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Culón 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  dou 
Diego,  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Ks- 
quivel  y  otros  capitanes.  El  mas  rico  gobernador  do- 
lía fué  Francisco  de  Garay,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  hombres  para  ir  á  Pánuco  lo  pongo  atjui.  E-» 
Jamáica  como  Haití  en  lodo ,  y  asi  se  acabaron  los  in- 
dios. Cria  oro ,  algodón  muy  tino ;  después  que  la  po- 
seen españoles,  hay  mucho  ganado  de  todas  suertes ,  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  milanés ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latín ,  como  era  cro- 
nista de  los  Heves  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance ,  ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho,  que  fué  primero  en  las 
poner  en  estilo. 

I.a  Nuera  E»pafla. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  :í 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tan  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  á  enviar  allá  tantos  es- 
pañoles que,  resistiendo  á  los  indios,  rescatasen  de 
aquel  oro ,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  diólas  á  Juan  de  Grijalva ,  sobrino  suyo ,  el  cual 
metió  en  ellas  docieutos  españoles,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  día  de  mayo  del  año  de  18,  y  fué  á  Acuza- 
mil  ,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veían  á 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojurla,  pen- 
sando que  fuese  isla ,  pues  ya  la  habia  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
firme;  así  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
día.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  qu»< 
hay  de  empar  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Mu* 
viendo  que  siguia  mucho  la  costa ,  se  tornaron  atrás ,  y 
arrimados  á  tierra ,  fueron  á  Champoton ,  donde  fueron 
mal  recebidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  fallaba,  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedó  muerto  Juan  de  Guclaria,  y  heridus  (inmuta 
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españoles ,  y  Juan  de  GrijaJva  con  un  diente  meóos  y 
otro  medio ,  y  dos  flechazos.  Por  esto  de  Grijalva  y  por 
lo  de  Córdoba  llaman  aquella  pía) a  Mala-Pelea.  Partió 
do  allí,  y  buscando  puerto  seguro,  surgió  en  el  que 
nombró  el  Deseado.  De  allí  fué  al  rio  que  de  su  nombre 
se  dice  Grijatva,  en  el  cual  rescató  las  cosas  siguientes: 
tres  máscaras  de  modera  doradas  y  con  pedrexuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica;  otra  máscara  lla- 
namente dorada ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  M  pie- 
dras falsas ,  un  casquete  de  palo  dorado,  con  cabellera 
y  cuemos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedras  engastadas  al  rededor  de  un  Ído- 
lo; cinco  armaduras  de  piernas  hechas  de  corteza  y 
doradas ,  dos  escarcelones  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
unas  como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navajas  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas,  siete  tirillas  de  oro 
delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anchas  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chapas  de  oro  en  medio ,  dos  penachos  muy 
gentiles,  y  otro  de  cuero  y  oro;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  de  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dió  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles,  un  tocador,  un  peine,  un  es- 
pejo, unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  contezuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber ;  cosa  que  hasta  allí 
ningún  indio  la  desechó.  De  aquel  rio  fué  Grijalva  á 
Sant  Juan  de  Ulhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  Ha- 
bló con  los  indios,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  de  perro ,  de  piedra  como  calcedonia ,  un 
Idolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  raoscador 
de  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo,  en  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta; 
cuatro  cercillos  de  turquesas  con  cada  ocho  pinjantes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico ,  una  trenza  de  oro ,  diez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collari- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  piedras  (¡ñas,  y  cañutillos  de 
oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosáica; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  muchas  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  En  recompensa  de  lo  cual  dió  Gri- 
jalva dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
.  peruzas  negras,  dos  zaragüelles,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  cintas  de  cuero  tachonadas,  con  sus  bol- 
sas; dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos,  que  tuvieron  en  mu- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dos  alparga- 
tes ,  unas  servillas  de  mujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  docicntas  cuentas  do 
vidrio ,  y  otras  cosillas  de  menos  valor.  Al  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  ají ,  y  costillas  de  pan  fresco ,  y  una 
india  moza  para  el  capitán,  que  así  lo  usan  los  señores 
de  aquella  tierra.  Si  Juan  de  Grijalva  supiera  conocer 
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aquella  buena  ventura,  y  poblar  allí,  como  los  de  su 
compañía  le  rogaban ,  fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  á  Pe- 
dro de  Albaradoen  una  carabela  con  los  enfermos  y  he- 
ridos y  con  muchas  cosas  do  las  rescatadas,  porque  no 
estuviese  con  pena ,  y  él  siguió  la  costa  hácía  el  norte, 
muchas  leguas  sin  salir  á  tierra.  Y  pareciéndole  que 
había  descubierto  harto,  y  temiendo  las  corrientes  y  el 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas  y  que 
le  fallarían  mantenimientos,  dió  la  vuelta  por  consejo  y 
requirimíentos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  leña,  donde  se 
detuvo  seis  días  contratando  con  los  naturales,  y  fer¡6- 
les  cosillas  de  mercería  á  cuarenta  hachuelas  de  cobre 
revuelto  con  oro ,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  y  á 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicas,  y 
muchas  cuentas  de  oro  huecas ,  y  otras  cosas  meuudas 
que  valían  poco,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  muchos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  antes 
se  partió  luego  y  vino  á  la  bahía  que  llamaron  de  Térmi- 
nos, entre  rio  de  Grijalva  y  puerto  Deseado;  donde,  sa- 
liendo por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  idoliilo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  cabal- 
gando uno  sobro  otro  á  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re- 
tajado, como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Este 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí,  y  tomaron  tierra  en  Champoton,  por 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  á  los 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos ,  que 
entraban  flecharlos  en  la  mar  hasta  la  cinta,  y  llegaban 
con  barquillas  ó  combatir  las  carabelas.  Y  asi,  dejaron 
aquella  tierra ,  y  se  tornaron  á  Cuba  cinco  meses  des- 
puésque  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Grijalva  lo  que 
traía  rescatado  á  su  tio  Diego  Velazquez,  y  el  quinto  á 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Champoton  basta 
Sant  Juan  de  tilma  y  mas  adelante,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Corté». 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  se  había  descubier- 
to en  Indias ,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Grijalva  cos- 
teó; y  asi,  movió  á  muchos  para  ir  allá.  Mas  Fernando 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  uavíos.  Estuvo  en  Acuzamil ,  tomó  á  Ta- 
basco ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
teczuma ,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  uingun  español  de  Indias ,  fueron  las  mejores  de 
cuantas  se  han  hecho  en  aquellas  partes  del  Nuevo-Mun- 
do,  las  escribiré  por  su  parte,  á  imitación  de  Polibio  y 
de  Salustio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas ,  que 
juntas  y  enteras  hacían,  este  la  de  Mario  y  aquel  la  de 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva- España 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles ,  muy 
llena  de  naturales,  y  todos  cristianados,  y  por  la  cruel 
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exlraikva  de  antigua  religión ,  y  por  otras  nuevas  cos- 
tumbres que  aptuccrán  y  aun  espantarán  al  lector. 

De  U  isla  de  Cuba. 

A  Cuba  llamó  Cristóbal  Colon  Femandina ,  en  honre 
y  memoria  del  rey  don  Fumando,  en  cuyo  nombre  la 
descubrió.  Comenzóla  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocampo ;  y  conquistóla  del  todo,  cu  lu- 
gar del  almiraute  don  Diego  Colon,  Diego  Velazquez  do 
Cubilar ;  el  cual  la  repartió ,  pobló  y  gobernó  hasta  que 
murió.  Es  Cuba  de  la  hechura  de  hoja  de  salce,  trecien- 
tas leguas  larga,  y  ancha  setenta,  no  derecho  sino  en 
aspa.  Va  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  della  en  casi 
veinte  y  un  grado ;  há  por  aledaños  al  oriente  la  isla  de 
Haití, Santo  Domingo,  á quince  leguas.  Tiene  hácia  me- 
diodía muchas  islas,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamáica. 
Por  ta  parte  ocidenlal  está  Yucatán ;  por  hácia  el  norte 
mira  la  Florida  y  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Cuba  es  tierra  áspera,  alta  y  montuosa,  y  que  por  mu- 
chas partes  tiene  la  mar  blanca  ;  los  ríos  no  grandes, 
pero  de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  alguuos  de  los  cua- 
les son  salados ;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
siente  el  frío  ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Española ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
En  lo  siguiente,  empero,  difieren :  la  lengua  es  algo  di- 
versa ,  andan  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
jeres, eu  las  bodas  otro  es  el  novio,  que  asi  os  costum- 
bre usada  y  guardada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
caciques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  si  mercader,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
algún  sacerdote,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
zada :  con  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
ninguna  los  hombres ;  pero  al  regosto  de  las  bodas  dis- 
ponen* de  sus  personas  como  quieren ,  ó  porque  son  los 
maridos  sodométicos.  Andar  la  mujer  desnuda  convida 
¿  incita  los  hombres  presto ,  y  mucho  usar  aquel  abor- 
recible pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucho  oro,  mas 
no  fino;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores;  hay 
una  fuente  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondísi- 
mas ,  que  sin  las  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  tiran 
con  ellas  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
dísimas ,  empero  mansas  y  sin  ponzoña ,  torpes ,  que  li- 
geramente las  toman ,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Ellas  se  mantienen  de  guabiníquinajeí,  y  tal  tiene  den- 
tro del  buche  ocho  y  mas  dellos  cuando  la  toman.  Gua- 
biniquinaj  es  animal  como  liebre ,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón,  cola  de 
zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios; 
agora  no  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cristianos.  Murieron  mochos  de  trabajo  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Es- 
paña  después  que  Cortés  la  ganó,  y  así  uo  quedó  casta  ' 
dellos.  El  principal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  obispo  fué  Hernando  de  Mesa,  fraile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  principio  que  se  pacificó  esta 
isla ,  por  donde  mas  aína  so  convertieron  les  indios ;  y 
nuestra  Señora  se  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  la  invocaba,  y  á  otros  que  decía»  Ave 
María.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar ,  pues  della  salieron  los  que  descubrieron  y  conver- 
tieron á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Tuíalao. 

Yucatán  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  proviucia : 
algunos  la  llaman  península  ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar,  tanto  mas  se  ensancha ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
calanco  ó  Bahía  de  Términos  a  Chelemal,  que  está  en  la 
bahía  de  la  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
trechan mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  áun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  1517,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo 
el  año  de  susodicho,  navios  á  su  costa  en  Sautiago  de 
Cuba  para  descobrír  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guauaxos  á  sus  minas  y  gran- 
jerias, como  so  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  se  los  vedaban  echar  en  minas  y  á  otros  duros 
trabajos.  Están  los.Guanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  wk  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  destos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres ,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Berualdiuo  Iñiguez  de  la  Calzada ; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquez,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  algo  tra- 
jesen le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hernán- 
dez, y  con  tiempo  que  no  le  dejó  irá  otro  cabo ,  ó  con 
voluntad  que  llevaba  á  descobrír ,  fué  á  dar  consigo  en 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas 
salinas  ,en  una  punta  que  llamó  de  las  Mujeres ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tos de  madera  y  paja,  en  que  por  gentil  orden  estaban 
puestos  muchos  ídolos,  que  parecían  mujeres.  Maravi- 
lláronse los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra ,  que 
hasta  entonces  no  se  había  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamente ;  ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón ,  blancas  y  de  colores ,  plumajes, 
cercillos ,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  las  muje- 
res cubiertas  pecho  y  cabeza.  No  paró  allí ,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotocbe,  donde  andaban 
unos  pescadores,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraron 
en  tierra,  y  que  respondían  cotohe,  cotohe,  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  les  pregunlaban  por  el  lugar 
para  ir  allá ;  de  aquí  se  le  quedó  este  nombre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  ciertos 
hombres ,  que  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran 
pueblo  allí  cerca,  dijeron  teettían,  tectetan,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llama- 
ba así,  y  corrompiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron  á  es- 
ta tierra  cuando  la  destruicion  de  España  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo;  mas  no  lo 
creo,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nombrado  babe- 
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raos,  en  alguoa  de  las  cuales  es  necesario,  y  aun  for-  j  mas  no  lo  es,  á  cuanto  lia  mostrado.  Tenia  Montejo 

buen  repartimiento  en  la  Nueva-España ;  y  asi ,  llevó  i 
su  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 


zoso  ,  tocar  antes  de  llegar  allí ,  yendo  de  acá.  Cuando 
hablaré  de  la  isla  Acuzamil ,  trataré  mas  largo  esto  de 
las  cruces.  De  Yucatán  fué  Francisco  Hernández  á 
Campeche ,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  domingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra ,  lomó 
amistad  con  el  señor,  rescató  mantas,  plumas,  conchas 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  pluta  y  oro. 
Diéronle  perdices ,  tórtolas ,  ¿nades  y  gallipavos ,  lie- 
bres ,  ciervos  y  otros  auimales  de  comer ,  mucho  pan 
de  maíz  y  frutas.  Allegábanse  á  los  españoles ;  unos  les 
tocábanlas  barbas,  otros  la  ropa,  otros  tentaban  las  es- 
padas, y  todos  se  andaban  hechos  bobos  al  rededor  de- 
líos.  Aquí  hábia  un  turrejoncilio  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  al  tu  del  cual  estaba  un  idoto  con  dos  Ge- 
ros  animales  ¿  las  ijadas,  como  que  le  comían,  y  una 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  piés  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  Ídolo ,  que  tragaba  un 
león;  estaba  todo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacrifi- 
cados, según  usanza  de  todas  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Cham  pa- 
tón, pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  se  llamaba  Moclio- 
coboc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 


año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  su  gobernación; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
así ,  estaba  con  pena.  Meando  un  día  tras  una  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  chuca  va ,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  luego  aquellas  palabras  por- 
que no  se  le  olvidasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  los  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  túvolo  por  misterio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra con  los  indios,  y  dió  principio  á  su  empresa  mansa- 
mente. Fué  ¿  Pote ,  á  Mochi ,  y  de  pueblo  en  pueblo  é 
Conil,  donde  vinieron  á  verle,  como  querían  su  amistad, 
los  señores  de  Chuaca,  y  le  quisieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aque ,  y  encomeuzó  la  conquista  de  Tabasco ,  y  lardó 
en  ella  dos  años;  calos  naturales  no  lo  querían  por  bren 


rescaHr  á  los  españoles,  ni  les  dió  presentes  ni  vitualla  ¡  ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
como  los  de  Campeche,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
are. Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía,  y 
por  saber  qué  armas  y  animo  y  destreza  tenían  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  pudo,  y  marineros  quo  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
coger.  Mochocoboc ,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida ,  bizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
los  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pintados,  car- 
gados de  flechas  y  con  semblante  de  combatir,  y  man- 
daron soltar  la  artillería  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator 


Victoria.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificarla 
provincia,  en  los  cuales  pasó  mucha  hambre ,  trabajo 
y  peligro ,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
Gonzalo  Guerrero ,  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
había  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  allí  con 
una  india,  y  traía  hendidas  las  orejas,  corona  y  trenza 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  no  quiso  ir- 
se á  Cortés  con  Aguilar,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  á  Mérida,  Valladolid,  Sa- 
lamanca y  Sevilla,  y  húbose  bien  con  los  indios. 

• 

Costumbres  de  Yucatán. 
Son  los  de  Yucatán  esforzados,  pelean  con  honda, 


decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre-  í  vara,  lanza ,  arco  con  dos  aljabas  de  saetas  delibiza, 
metieron  con  gentil  denuedo  y  concierto,  echando  grí-  [  pez ,  rodela ,  casco  de  palo  y  corazas  de  algodón.  Ti- 
tos, piedras,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieren  &  !  fíense  de  colorado  ó  negro  la  cara,  brazos  y  cuerpo,  si 
paso  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  despararon  las  ha-  !  van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pénense  grandes  plu- 
llestas,  arrancaron  las  espadas,  y  á  estocadas  mataron  majes,  que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  siuo  hacen 
muchos,  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban  1  primero  grandes  cumplimientos  y  cerimonias;  hién- 
lacuchilladaza  que  los  hendían  por  medio,  cuanto  mas  dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente,  que 


corlarles  piernas  y  brazos.  Los  indios ,  aunque  nunca 
tan  fieras  heridas  habían  visto,  duraron  en  tu  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batalla.  Al  alcance  y  al  embarcar  ma- 
taron á  flechazos  veinte  españoles  ó  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
Quedó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  heri- 
das; embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristeza,  y  lle- 
gó á  Santiago  destruido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

Conquista  de  Yucatán. 

Francisco  de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  hubo 
la  conquista  y  gobernación  de  Yucatán  con  titulo  de 
adelantado.  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
á persuasión  de  Hierónimo  de  Aguilar,quc  habia estado 
muchos  años  allí ,  y  que  decía  ser  bueno  y  rica  tierra; 


parecen  calvos ;  y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  lar- 
gos, ol  colodrillo.  Relájanse,  aunque  no  todos,  y  ni  hur- 
tan ni  comen  cartic  de  hombre ,  aunque  los  sacrifican, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  la  caza  y 
pesca ,  que  de  todo  hay  abundancia.  Crian  muchas  col- 
menas, y  así  hay  harta  miel  y  cera.  Mas  no  sabían 
alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  nues- 
tros hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas,  una  piedra  con  otra,  siu  instrumento  de 
hierro, quo  no  loalcanzan,  yde  argamasa  y  bóveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía ;  mas  todos  idolatran ,  sa- 
crificando algunos  hombres;  y  aparéccles  el  diablo, es- 
pecial en  Acuzamil  y  Xicalanco,  y  aun  después  que 
son  cristianos  los  ha  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  han 
sido  castigados  por  ello.  Eran  grandes  santuarios  Acuza- 
mil y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenia  allí  su  templo  ó  su 
aliar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses;  y  entre  ellos  muchos 
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cruces  de  palo  y  de  latón ;  de  donde  arguyen  algunos 
que  muchos  españoles  se  fueron  á  esta  tierra  cuando  la 
destruicion  de  España  hecha  por  los  moros  en  tiem- 
po del  rey  don  Rodrigo.  Tambieu  había  grandísima  fe- 
ria en  Xicalanco ,  donde  venían  mercaderes  de  muchas 
y  léjos  tierras  a  tratar;  y  asi ,  era  muy  mentado  lugar. 
Viren  mucho  estos  yucataneles ,  y  Alquimpech,  sacer- 
dote del  pueblo  do  es  agora  Mérída,  vivió  mas  de  ciento 
v  feúite  años ;  el  cual,  aunque  ya  era  cristiano ,  lloraba 
la  entrada  y  amistad  de  los  españoles ;  y  dijo  á  Montejo 
amo  bahía  ochenta  años  que  vino  una  hinchazón  pesti- 
lescialá  los  hombres,  que  reventaban  llenos  de  gusanos, 
y  luego  otra  mortandad  de  increíble  hedor,  y  que  hubo 
dos  batallas,  no  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos, 
raque  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom- 
lra;  empero  que  sentían  masel  mando  y  estado  de  los 
pioles, porque  nunca  se  irían  de  allí,  que  todo  lo 

Cabo  de  Honduras. 

Descubrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenta  le- 
pas de  costa  que  ponen  del  rio  grande  de  Higueras  al 
Nombre  de  Dios,  el  año  de  1502.  Dicen  algunos  que  tres 
tiras  antes  lo  habían  andado  Vicente  Yañez  Pinzón  y 
Joan  Diez  de  Solis,  que  fueron  grandísimos  descubri- 
dores. Iba  entonces  Colon  en  cuatro  carabelas  con  ciento 
>  vélenla  españoles,  á  buscar  estrecho  por  esta  parte 
p<xa  pasará  la  mar  del  Sur;  que  así  lo  pensó  y  dijo  á 
teitae  Católicos.  No  hizo  mas  que  descubrir  y  per- 
ón hsnaiios,  según  en  otro  cabo  lo  tengo  dicho.  Lla- 
mó Culón  puerto  de  Guiñas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras, y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Trujillo  el 
año  de  25,  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  yGil 
Gocalez  mataron  á  Cristóbal  de  Olit ,  que  los  tenia 
prests,  y  se  había  alzado  contra  Corté»,  como  lo  diré- 
nos  mu;  largo  en  la  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
tabajoíiiimo  camino  que  hizo  Cortés  á  las  famosas  H¡- 
pseraa.  Es  tierra  fértil  de  mantenimientos  y  de  mucha 
teray  miel.  No  tenían  plata  ni  oro,  teniendo  riquísi- 
mas tuinas  dél ;  ca  ito  lo  sacaban ,  ni  creo  que  lo  preciá- 
is. Cornee  como  en  Méjico,  visten,  como  en  Castilla 
<J«oro,  y  participaban  de  las  costumbres  y  religión  de 
Nicaragua,  que  casi  es  la  mesma  mejicana.  Son  menti- 
rosos, noveleros,  haraganes;  empero  obedientes  ¿sus 
»oosy  señor.  Son  muy  lujuriosos,  mas  no  casan  co- 
munmente sino  con  una  sola  mujer,  y  los  señores  con 
hs que  quieren.  El  divorcio  es  fácil  entre  ellos.  Eran 
pandes  idólatras ,  y  agora  son  todos  cristianos ,  y  es 
wobispoel  licenciado  Pedraza.  Fué  por  gobernador 
•  Honduras  Diego  López  de  Salceda ,  al  cual  mataron 
tasuyoscon  yerbasen  un  pastel.  Fué  luepo  Vasco  de 
Herrera,  y  arrastráronle  después  de  haberlo  muerto  á 
puüabdats.  Entró  á  gobernar  Diego  de  Albilez,  y  dié- 
ronte  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revuel- 
as no  poblaron,  anles  despoblaron  y  destruyeron  puc- 
w»  y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
da» y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo,  adelantado 
de  Yucatán ;  el  cual  fué  allá  el  año  de  33  con  ciento  y 
-tenia  españoles  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
'oeP>el  peñol  de  Cerquin,  y  ganóle  en  siete  meses,  con 
r^dilade  muchos  españoles;  ca  el  peñol  era  fuerte  y 


E  LAS  INDIAS.  1S7 
los  indios  animosos;  los  cuales  ahorcaron  á  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Cas- 
tigo fuéde  hombres  deguerra.  Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala ,  ca  les  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  maíz  Marquíllos,  negro.  Pobló  muchos  lugares, 
y  enlre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge ,  en  el  valle 
de  Blanco,  y  reformó  algunos  otros,  como  fueron  Truji- 
llo y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  á  otra  bs  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  con  los 
árboles. 

Veragua  y  Nombre  de  Dios.  . 

Estaba  Veragua  en  fama  de  rica  tierra  desde  que  la 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  así,  pidióla 
gobernación  y  conquista  dellaal  Rey  Católico  Diego  de 
Nícuesa,  el  cual  arinóenel  puerto  de  la  Beata  de  Santo 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines, 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa- 
ñoles, y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  mas 
noticiase  tenia,  por  seguir  la  costayno  errarla  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  halló.destrozados  los  compañe- 
ros de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bía ido  á  t  raba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  i 
otros  setenta  españoles  en  Caramairí,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos ,  adon- 
de fuera  la  batalla.  Cercaron  una  aldea  de  cien  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Habia  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron 
seis  mochadlos,  y  mataron  á  hierro  ó  á  fuego  casi  to- 
dos los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  este 
castigo  se  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Coi- 
ba  con  el  señor  Careta ,  y  de  allí  se  adelantó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta- 
miento le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo,  sin  ver  á 
Veragua,  con  la  carabela.  Lope  de  Olano,  como  iba 
en  un  bergantín  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atrás  quedaba.  Volvió  la 
proa,  topó  á  Pedro  de  Umbría,  que  traía  el  otro  ber- 
gantín ,  aconsejóse  con  él ,  y  fueron  al  rio  de  Chagre, 
que  llamaron  de  lagartos,  peces  crocodillos,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  la  flota,  y  to- 
dos juntos  se  fueron  á  Veragua,  creyendo  que  Ni- 
cuesa estaría  allá.  Echaron  áncoras  ú  la  boca  del  rio, 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  marineros.  Andaba  la  mar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos ,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Viendo  esto,  acordaron  los  capitanes  de 
saiiren  los  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,  bizcocho  y  to- 
dos los  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa,  para  dcsafiuzar  los 
hombres  de  partida;  y  eligen  por  su  capitán  y  goberna- 
dor á  Lope  de  Olano  hasta  que  viniese  Nicuesa.  Olano 
hizo  luego  una  carabela  de  la  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurriesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo  á  la  ribera  del  rio  Veragua. 
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Corrió  buen  pedazo  de  tierra ,  y  sembró  maíz ,  y  trigo 
también,  con  propósito  de  poblar  y  permanecer elli,  fti 
Diego  de  Nicuesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  haber  noticia  de  la  tierra  y  su  rique- 
za, con  inteligencias  de  indios  naturales,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquifo  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijeron  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porfiando 
siempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino ,  sin  gente, 
llena  de  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  rai- 
ces, yerbas  y  hojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  hebien- 
(lo  agua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  liabian  Te- 
nido sin  su*  licencia.  Olano  envió  luego  allá  un  ber- 
gantín con  aquellos  niesmos  tres  hombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  rio  de  su  go- 
bernación. Diego  de  Nicuesa  holgó  con  el  bergantín 
como  con  la  vida ,  embarcóse j  vino ;  en  llegando  echó 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pago  de  la  buena  obra  que  le 
hizo,  culpándole  de  traición  por  haber  usurpado  aquel 
olicio  y  preeminencia ,  por  haber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  habia  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  muchos  y  de  lo  que  todos  hicieron ,  y  dende  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Rogáronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
á  secar ,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
valia  perder  el  pan  que  no  la  vida ,  y  que  no  quería  es- 
tar eu  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
lla gloria  al  Lope  de  Olano.  Así  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  los  españoles  que  cupieron  en  los  bergantines 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puerto-Bello,  que  por  su  bon- 
dad le  dió  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matároule 
veinte  compañeros  los  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
uJIi  los  medios  españoles ,  y  con  los  otros  medios  fué  al 
cabo  del  Mármol ,  donde  hizo  mía  fortalecilla  para  re- 
pararse de  los  indios  fleclieros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
de  setecientos  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  lanía 
disminución  Nicuesa  y  su  ejército,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  de  Hojeda  para  que  los  gobernase  en 
Uraba ,  ca  eu  ausencia  de  Hojeda  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Eticiso.  Nicuesa  dió  las  gracias  que  Ules  nuevas  mere- 
cían á  Rodrigo  Enriques  de  Colmenares ,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  bergantín,  no  sin  muchas  lagri- 
mas y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
se  fué  con  él,  y  llevó  sesenta  españoles  en  un  bergantín 
que  tenia.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ventura  pasada,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
lo»  que  le  llamaban  por  capitán  general,  diciendo  que 
habia  de  castigar  á  unos ,  quitar  los  oficios  á  otros ,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podian  tener  sin  vo- 
luntad de  Hojeda  ó  suya ,  que  tenían  del  Rey  título  de 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compañía  de  Colmenares,  y  dijéronlo  en  Uraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojeda  como  su  alcalde  mayor, 
y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen- 
do semejantes  cosas;  y  no  solamente  no  le  recibie- 


te ,  y  aun,  á  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  dejaron  desem- 
barcar. No  plugo  desto  á  muchos  de  (Jraba ,  hombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  la  apresu- 
rada furia  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Asi  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tomar  con  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantín  que  llevaba ,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso.  Solió  del  Daríen  1.°  de  marzo  del  año 
de  i  i ,  con  üitencion  de  irá  Santo  Domingo  á  quejar  de- 
llos.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
ó  por  tomar  agua  y  comida ,  que  llevaba  poca ,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéronselo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escripto  en  un  árbol : 
«Aquí  anduvo  perdido  el  desdichado  Diego  de  Nicuesa.» 
Pudo  ser  que  lo  escribiese  andando  enCorobaro.  Este 
Gn  tuvo  Diego  de  Nicuesa  y  su  armada  y  rica  conquis- 
ta de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Baeza ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  ha- 
cienda que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Fallaroues  ó  roquedos  del  Daríen,  pri- 
mero que  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pito. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó ,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  murieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Daríen.  Co- 
mieron en  Veragua  cuantos  perros  tenían ,  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos ,  y  aun  de  allí  á  dos 
dias  cocieron  el  cuero  y  cabeza, sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  safios  de  aquella  tierra, 
que  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  rue- 
gos á  un  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  camino 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  hallaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  querían  dar.  Andan  ellos 
desnudos,  y  llaman  orne  al  hombre ;  y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  río;  yfuéallácon  mas  decuatro- 
cientos soldados  el  año  de  36 ,  y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  indio  de  los  que  mataron ,  y  luego  se  jun- 
taron con  otros  hambrientos ,  y  mataron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
día  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  esta  inhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  dcstos  compañeros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vió  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luis  Colon  envió  á  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  año  de  46  al  capitán 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espa- 
ñola. Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  asi, 
no  se  ha  podido  sujetar  aquel  río  y  tierra.  En  el  con- 
cierto que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Almirante  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  con  título 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamáica. 


Rodrigo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz ,  el  año  de  2  (con 


ron,  empero  injuriáronle  y  amenazáronle  redamen-  I  licencia  de  los  Reyes  Católicos), dos  carabelas  á  su pro- 
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pia  cesta  y  de  Juan  de  Ledesma  y  otros  amigos  suyos. 
Tomó  por  piloto  i  Juan  de  la  Cosa,  vecino  del  puerto 
de  Santa  María,  experto  marinero,  á  quien ,  como  poco 
bá  conté ,  mataron  los  indios,  y  fué  á  descubrir  tier- 
ra en  Indias.  Anduvo  mucho  por  donde  Cristóbal  Co- 
lon ,  y  finalmente  descubrió  y  costeó  de  nuevo  cien- 
to y  setenta  leguas  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  L'raba  y  Fallarones  del  Daríen.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hácia  levante,  Cari- 
baña,  Zenu,  Cartagena,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
llegó  á  Santo  Domingo  perdió  tas  carabelas  con  broma, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadilla ,  i  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  enviado  á  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  docientos  ducados  dé  renta  en  el  Daríen,  en 
pego  del  servicio  que  les  había  hecho  en  aquel  des- 
cubrimiento. Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicuesa ,  y  la  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  á  Paria,  es  de 
indios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechas  en- 
faervoladas ;  a  los  cuales  llaman  caribes,  de  Cari  baña,  ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conforme  al  vocablo;  y  por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras,  fue- 
ron dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie-  I 
sen  matar,  captivar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque-  I 
líos  grandes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  españo- 
les y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  hizó  el  Rey 
Católico  don  Fernando  con  acuerdo  de  su  conseje  y  de 
otros  letrados,  teólogos  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu- 
chas conquistas  con  tal  licencia.  A  Diego  de  Nicuesa  y  ! 
Alonso  de  Hojeda ,  que  fueron  los  primeros  conquista-  ■ 
dores  de  tierra  firme  de  Indias ,  dió  el  Rey  ana  ins-  ¡ 
tracción  de  diez  ó  doce  capítulos.  El  primero,  que  les  | 
predicasen  los  Evangelios.  Otro,  que  les  rogasen  con 
la  paz.  El  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libres, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  El  nono,  que  si  per- 
severasen en  su  idolatría  y  comida  de  hombres  y  en  la 
enemistad ,  los  captivasen  y  matasen  libremente ;  que 
hasta  entonces  no  se  consentía.  Alonso  de  Hojeda,  na- 
tural de  Cuenca,  que  fué  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
nabo  ,  armó  el  año  de  8,  en  Santo  Domingo ,  cuatro  na- 
vios á  su  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Martin  Fernandez  de  Enciso,  su  alcalde  mayor  por  cé- 
dula del  Ref ,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincuenta  españoles  y  mucha  vitualla,  tiros ,  escopetas, 
lanzas,  ballestas  y  munición,  trigo  para  sembrar ,  doce 
yeguas  y  un  hato  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
la  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  indios,  y  hízoles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
tierra  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco ,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Llegó  á  una  aldea  de  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Combatióla ,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Defendiéronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
después  de  Hojeda,  y  se  los  comieron.  Tenían  espadas 
de  palo  y  piedra ,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder- 
nal y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodelas  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
Diego  de  Nicuesa  con  su  flota ,  de  que  no  poco  se  hol- 
garon Hojeda  y  los  suyos.  Concertáronse  todos,  y  fue-  I 


LAS  INDIAS.  m 
ron  una  noche  al  lugar  donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
españoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca- 
sas eran  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca- 
paron algunos  indios  con  la  escuridad;  pero  los  mas,  ó 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  á  seis  muchachos.  Allí  se  vengó  la 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Hallóse  debajo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos ,  y  Nicuesa  tomó  la  via 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Urabn.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres ,  dos  hombres,  y  docientos 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  collarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribana,  solar  de  Caríben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  üraba.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per- 
trechos y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  doude  se  recoger  y  asegurar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  había  comen- 
zado Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es- 
pañoles eu  la  tierra  firme  de  ludias.  Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  confiados  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ex- 
tranjeros ,  despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El 
entonces  fué  á  Tiripi,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ca 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación ,  así  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herían,  moría  rabiando.  Tal  ardid 
usóconosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fueron  ó  com- 
batir á  otro  lugar,  que  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  dél  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  ¿raer  el  precio  que  le 
pidió  :  fué,  y  tornó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empon- 
zoñadas. Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ca- 
pitán estaban.  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  y  no  bár- 
baro, si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allí  Ber- 
noldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad.  Empero 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  los  había  traído  á  la  carnicería  y  los  tenia  donde 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  había 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  concertaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojeda,  y  tornarse  ó  Santo  Domingo  ó 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él ,  y  por  estorbar 
aquel  motín  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Francis- 
co Pizarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenta 
días,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  pareciese ;  ca  él 
les  sol  ta  bu  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  tiraba  Alonso  de 
Hojeda  por  curar  su  herida ,  cuanto  por  buscar  al  ba- 
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chUler  Enciso,  y  aun  porque  se' le  morían  todos.  Par- 
tió pues  de  Caríbann  Alonso  de  Hojcda,  y  con  mal  tiem- 
po que  tuvo,  fué  á  dar  en  Cuba,  cerca  del  cabo  de 
Cruz.  Anduvo  por  aquélla  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre ;  perdió  casi  todos  los  compañeros.  A  la  fin 
aportó  á  Santo  Domingo  muy  malo  de  su  herida;  por 
cuyo  dolor,  ó  por  no  tener  aparejo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  cjérrilo,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  fraile  francisco,  y  en  aquel  hábito  acabó  su  vida. 

Fundación  de  la  Antigua  del  Dañen. 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  dias,  dentro  de  los 
cuales  debía  de  tornar  Hojeda  con  nueva  gente  y  comi- 
da ,  según  prometiera ,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
los  setenta  españoles  que  había ,  en  dos  bergantines  que 
tenían  ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
forzó  á  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta ,  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  pece  grandísimo  ,que  con 
andar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  bergantín  como  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurríogon 
con  la  cola,  que  hizo  pedazos  el  timón  ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  el  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pizarro  fuó 
con  su  bergantín  á  la  isln  Fuerte,  donde  no  le  consintie- 
ron salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Echó  hácia  Carta- 
gena por  tomar  agua ,  que  morían  de  sed ,  y  topó  cerca 
de  Cocliibocoa  con  el  bachiller  Enciso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
Hojeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creía ,  sospechando  que  huía  con 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vio  sus  juramentos, 
6U  desnudez,  su  color  de  tiriciados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tierra ,  creyólo.  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ñeros le  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
los  dejase  ir  á  Santo  Domingo  ó  á  INicuesa,  y  no  los  11c- 
'  vase  á  Uraba,  tierra  de  muerte;  masél  no  quiso  sino  lle- 
varlos. En  Camairi  tomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
bar la  barca.  Sacó  hasta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  enlcudierou  que 
no  era  Nicuesa  ni  Hojeda ,  diéronle  pan ,  peces  y  vino 
de  maíz,  y  frutas ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
nester hubo,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  Al  entrar  en 
Uraba  topó  la  nave,  por  culpa  del  timonero  y  piloto,  en 
tierra ,  ahogáronse  las  yeguas  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba,  y  harto  hicieron  de 
salvarse  los  hombres.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
los  desastres  de  Hojeda,  y  temieron  todos  de  morir  de 
hambre  ó  yerba.  No  teniao  las  armas  que  convenía  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Comían  yer- 
bas, fruta  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  javali  que  ca- 
zaban. Es  chica  manera  de  puerco  sin  cola ,  y  los  piés 
traseros  no  hendidos,  con  uña.  Enciso,  queriendo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre ,  entró  con 
cien  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co- 
mida. Eucontró  con  tres  flecheros,  que  sin  miedo  es- 
peraron, descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron á  llamar  otros  muchos,  que  veni- 
dos, representaron  batalla ,  diciendo  mil  injurias  á  los 
nuestros.  Enciso  y  sus  cien  compañeros  se  volvieron, 
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maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortal  yerba  producía ,  y 
dejáronles  algunos  españoles  muertos  que  comiesen. 
Acordaron  de  mudar  hito  por  mudar  ventura.  Informá- 
ronse de  unos  captivos  qué  tierra  era  la  de  allende  aquel 
golfo  ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
ríos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  edili- 
car  un  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  había  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  principio,  mirando' aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edificar  sin  licencia  en 
su  propria  tierra ,  enojárouse ;  y  así ,  Cemaco ,  señor  de 
allí ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro ,  ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quinieutos  hombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
cerrillo,  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros,  encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  consintiria  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  prometió  enviar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
victoria ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti- 
gua. Hizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arremetieron 
á  los  enemigos,  pelearon  como  hombres  que  lo  habían 
bien  menester,  y  vencieron.  Cemaco  y  los  suyos  huye- 
ron mucha  tierra ,  no  podiendo  sufrir  los  golpes  y  heri- 
das de  las  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  lugar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan ,  vino  y 
frutas  que  había.  Tomaron  algunos  hombres  en  cueros, 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  al  pié.  Corrieron  otro  dia 
la  ribera,  y  hallaron  el  rio  arriba  la  ropa  y  fardaje  di  1 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchos  fardeles  de  montas  de 
camas  y  de  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alhajas;  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  bronchas, 
manillas  yccrcUlos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  que 
usan  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloriosa  Madre ,  Enciso  y  los  compañeros ,  por  la  victo- 
ria, y  por  haber  hallado  rica  tierra  y  buena.  Enviaron 

[  por  los  ochenta  españoles  de  Uraba ,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  azar  para  españoles,  se  fueron  á  ser  ve- 
cinos en  el  Daríen ,  que  nombraron  Antigua ,  el  año 
de  9.  Enciso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  del  Rey  que  para  serlo  tenia ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos ,  agraviados  que  los» capitanease 
un  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  lo 
contradijo  Vasco  Nuñezde  Balboa,  negando  la  provisión 
real,  y  alegandoque  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  como  él,  y  vedóle  la  juridicion  y  ca- 
pitanía. Así  se  dividieron  aquellos  pocos  españoles  de 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades  :  Balboa 

¡  bandeaba  la  una  y  Enciso  la  otra ,  y  anduvieron  en  esto 
un  año. 

Diodos  entre  tos  españoles  del  Darien. 

j  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares  salió  de  la  Beata 
de  Santo  Domingo  coa  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
mas y  hombres ,  en  socorro  de  la  gente  de  Hojeda,  y  de 
mucha  vitualla  que  comiesen ,  ca  tenían  nuevas  de  su 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Cuando  lle- 
gó á  Gaña  echó  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 
con  sus  armas  para  coger  agua  en  aquel  rio,  que  llevaba 
faifa ;  los  cuales,  ó  por  no  ver  indios,  ó  por  deleitarse 
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echados  en  la  tierra ,  se  descuidaron  de  sus  vidas.  Vi- 
nieron ochocientos  indios  flecheros  con  gana  de  comer 
cristianos  sacrificados  á  sus  ídolos,  y  antes  que  se  re- 
bullesen los  nuestros  flecharon  de  muerte  cuarenta  y 
siete  dellos,  y  prendieron  uno.  Quebraron  el  batel  y 
amenazaron  las  naos.  Los  siete  que  huyeron  ó  escapa- 
ron de  la  refriega  se  escondieron  en  un  árbol  hueco. 
Cuando  á  la  mañana  miraron  por  las  carabelas  eran 
idas,  y  fueron  también  ellos  comidos.  Colmenares  qui- 
so antes  padecer  sed  que  muerte ,  y  no  paró  hasta  Cari- 
bana.  Entró,  en  el  golfo  de  traba ;  surgió  donde  Hojeria  y 
Enciso;  como  no  halló  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
que  buscaba,  temió  ser  muerto.  Hizo  muchas  ahuma- 
das aquella  noche  en  los  altos ,  y  desparó  á  un  tiempo  la 
sillería  de  ambas  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
de  la  Antigua,  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
grandes  lumbres,  á  cuya  señal  fué  Colmenares.  Nunca 
españoles  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
como  estos;  unos  por  hallar,  otros  por  ser  hallados.  Re- 
citáronse con  la  carne ,  pan  y  vino  que  las  naos  lleva- 
ban, y  vistiéronse  aquellos  trabajados  españoles,  que 
traían  andrajos,  y  renovaron  las  armas.  Con  los  sesenta 
de  Colmenares  eran  casi  ciento  y  cincuenta ,  é  ya  no  te- 
mían mucho  á  los  indios  ni  á  la  fortuna,  por  tener  dos 
naos  y  otros  tantos  bergantines ;  ni  aun  al  Rey,  pues 
trtian  bandos.  Colmenares  y  muchos  españoles  de  bien 
querían  enviar  por  Diego  de  Nicuesa  que  los  goberna- 
se, poes  tenia  provisión  del  Rey,  y  quitar  las  diferen- 
cias v  enojos  que  allí  había;  Enciso  y  Balboa ,  que  ban- 
deaba, no  querían  que  otro  gozase  de  su  industria  y 
sudor;  y  decían  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
pwrjJa,  podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  todos  tan 
bieny  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
lo  enviaron  ó  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergantín  de  Enciso  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res, y  bailó  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios,  tal  cual 
la  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do^ con  hasta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
arrapados. Todos  lloraron  cuando  se  vieron ,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lastima.  Colmenares  consoló  á  Ni- 
eoesa,  y  le  hizo  la  embajada  que  de  parte  de  los  hidal- 
gos y  nombres  buenos  del  Darien  llevaba.  Dióle  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasados',  si  á 
tm buena  tierra  iba,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  N¡- 
coe»,  que  nunca  tal  pensó ,  le  dió  las  gracias  que  me- 
resria  tal  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  meti- 
do estaba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compañe- 
ros en  un  bergantín  que  tenia,  y  partióse  con  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  complia; 
y  pensando  que  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
pañoles  y  una  villa ,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
contra  Balboa  y  Enciso  y  otros;  que  castigaría  unos, 
«roe quitaría  oCcios  á  otros,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
no  los  podían  tener  sin  autoridad  de  Hojeda  ó  suya.  Oyé- 
ronlo mochos  de  los  que  iban  en  compañía  de  Colmena- 
res, á  quien  aquello  tocaba  por  sí  ó  por  sus  amigos,  y  en 
llegando  ¿  la  Antigua  dijeron  lo  en  concejo ,  y  quizá  con 
r«re$eerdelmisinoColmenares,que  nada  le parescieron 
bien  tes  amenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigná- 
ronse grandemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
«speciul  Balboa  y  Enciso,  y  no  le  dejaron  salir  a  I 
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tierra,  ó  en  saliendo,  le  hicieron  embarcar  con  sus 
compañeros,  y  lo  cardaron  de  villanías,  sin  que  ningu» 
no  se  lo  reprehendiese,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allí ,  adonde  se  perdió.  Ido  Nicue- 
sa, quedaron  aquellos  del  Antigua  lan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parteen  el  pueblo  que  no  Enci- 
so, por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
había  usado  oficio  de  juez  sin  facultad  del  Rey.  Confis- 
cóle los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores  :  mejor  merecía  él  aquella 
pena  y  afrenta ;  ca  incurría  y  pecaba  en  lo  que  al  otrocul- 
paba,  haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  á  Nicuesa.  El  bachiller  Enciso  no 
podía  mostrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
Uraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fuerza.  Y  como  se  vió  libre ,  em- 
barcóse para  Santo  Domingo ,  aunque  le  rogaron  de 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  alli 
se  vino  á  España ,  y  dió  grandes  quejas  é  informaciones 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  de  i 2.  Los  del 
consejo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Castilla  de  Oro ,  según  abajo 
diremos. 

De  Panqoiaco,  que  dió  nueras  de  la  mar  del  Sur. 

Luego  1|ue  Balboa  se  vió  solo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincuenta- 
vecinos  de  la  Antigua.  Escogió  cient  y  treinta  españoles, 
y  llevando  consigo  ú  Colmenares,  fué  á  Coiba  á  ¿rascar 
de  comer  para  todos ,  y  oro  también ,  que  sin  él  no  te- 
nían placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  dió  llevólo  preso 
al  Darien  con  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojó  el  rugar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa ;  los  cuales  sirvieron  medianamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Ca- 
reta les  había  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltóle  Balboa 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Ponca,  su  proprío  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  Yaldivia,  amigo  de  Balboa ,  y 
á  Zamudio  á  Santo  Domingo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso ,  que 
llevase  uno  dellos  á  España.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  ora;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Ponca ,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  paresejó  bien  la  guerra  tan 
dentro  en  tierra,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero de  Careta.  Tenia  Comagre  siete  hijos  de  otras 
tantas  mujeres ,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas, con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  parescia  de  ar- 
tesones. Tenia  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  hecho  de  grano  y  fruta,  blanco,  tinto, 
dulce  y  agrete,  de  dátiles  y  arrope :  cosa  que  satisfizo 
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á  uuestros  españoles.  Panquiaco,  hijo  mayor  de  Coma- 
dre, dió  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  a  su  manera, 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
coa  lo  que  antes  tenia,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio ,  riñieron  unos  españoles  so- 
bre la  partición  :  Panquiaco  entonces  dió  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan- 
zas, y  dijo  :  «  Si  yo  supiera ,  cristianos ,  que  sobra  mi 
oro  habíades  de  reñir,  no  vos  lo  diera ;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
guera y  locura ,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  hacer  deltas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  afirmáis,  que  no  venir  á  reñir  en  la 
ajena,  donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  aun  matéis  los  que  lo  tie- 
nen, yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hartéis  dello.» 
Maravilláronse  los  españoles  de  la  buena  plática  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio ,  y  mas  de  la  libertad  con  que 
habló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
.  cuesa,  que  sabian  algo  la  lengua ,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decía,  y  cuánto  estaba  de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  jorna- 
das ;  pero  que  habían  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar.  abrazólo, 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Cárlos,  como  el  principe  de 
Castilla ,  que  fué  después  emperador  don  Cárlos.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos ,  y  prometió  ir 
con  ellos  á  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  parescia  que  sin  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
dél  no  fiaban,  lo  llevasen  atado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  había  dicho ,  que  lo  colgasen  de  un  árbol ;  y 
ciertamente  él  contó  verdad ;  ca  por  la  via  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur ,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dió  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  dé  Cris- 
tóbal Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cubo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Dios. 

Guerras  del  golfo  de  tiraba,  que  hito  Vasco  Nuflcx  de  Balboa. 

Balboa  se  tornó  al  Daríen  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  hallando  la  mar  del  Sur  hallaría  muy  mu- 
chas perlas,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 

como  hizo ,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enriquescer  á    perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 


la  carabela  en  las  Víboras,  islas  de  Jamáíca,  ó  en  Cuba, 
cerca  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Rev 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  da 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  los 
otros  españolesdel  Daríen  grandísima  necesidad  de  pao, 
porque  un  torbellino  de  agua  se  les  llevó  y  anegó  casi 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  para  proveer  la 
villa  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuán  grande  y  rico  era.  Asi  que  armó  un 
bergantín  y  muchas  barcas,  en  que  llevó  cien  españo- 
les, fue  á  un  grao  rio  que  nombró  San  Juan,.  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  halló  muchas  aldeas  sin  gente  ni  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaiba,  huyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemaco  del  Daríen ;  el  cual  se  aco- 
gió allá  cuando  lo  venció  Enciso.  Buscó  las  casas,  f\o- 
pó  con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantas  y 
ajuar  de  casa ,  y  con  muchos  rimeros  de  flechas,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  hasta  siete  mil  pesos  de 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  contento  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  á  la  mar  casi  todo 
loque  traía,  sino  fué  el  oro.  Vinieron  mordidos  de  mur- 
ciélagos enconados,  que  los  hay  en  aquel  rio  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  río  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  halló  sino  caña  fistola.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  maíz  no  podían  pasar,  y  entrambos 
entraron  por  otro  rio ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamaquei,  al  cual  prendieron  coa 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  en 
ta  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espu- 
ñol.  Dejó  allí  Balboa  la  metad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  metad  fué  á  otro  rio  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles ,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles,  como  de  cosa  nueva  y  que  parescia 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  Un  altos  los  ár- 
boles ,  que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocho 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beiba de  paz,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El,coo- 
üado  en  la  altura  y  gordor  del  árlM%  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vió  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caída.  Bajó  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces ,  dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  quería ,  pues  no  le  era 
provechoso  ni  necesario.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscarlo ,  y  nunca  torno; 
sino  fuése  á  otro  señorcillo ,  dicho  Abraibe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  deshonra;  y  para  cobráis 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  rio  Negro 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 
mas  pensando  hacer  mal ,  lo  rescibieron.  Pelearos  y 


sí  y  á  sus  compañeros ,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y-dió  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo ,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  pooa  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Mas  no  llegó  á  Es- 
paña, ni  aun  á  la  Española,  mas  de  la  fama ;  ca  se  perdió 


tos  y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarmen- 
taron desta  vez;  antea  sobornaron  muchos  vecinos,  T 
se  conjuraron  con  Cemaco ,  Abibeiba  y  Abenamagwi, 
que  libre  estaba ,  de  ir  al  rio  Daríen  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comerlos  á  ellos.  Así  que  todos  cinco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tiquiri,  un  razonable  pueblo,  para  coger  ai 
y  vituallas  del  ejército.  Repartieron  entre  sí  U» 
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cabezas  y  ropa  de  los  c<pañoles  que  linbian  de  matar, 
y  concertaron  la  junta  y  salto  para  un  cierto  dio ;  mas 
antes  que  llegase  fué  descubierta  la  conjuración  por 
esta  manera  :  tenia  Vasco  Nuñez  una  india  por  amiga, 
lamas  hermosa  de  cuantas  habían  cativado;  á  la  cual 
venia  muchas  veces  un  su  hermano ,  criado  de  Cema- 
co,  que  sabia  toda  la  trama  del  negocio.  Juramentóla 
primero;  contóle  el  caso  y  rogóle  que  se  fuese  con  él , 
y  no  esperase  aquel  trance ,  ca  podia  peligrar  en  él. 
Ella  puso  achaque  para  no  ir  entonces,  ó  por  decirlo  á 
Balboa,  que  lo  ornaba,  ó  pensando  que  hacia  antes  bien 
que  mal  á  los  indios.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
no  muriesen  todos.  Balboa  esperó  que  viniese,  como 
solía,  el  hermano  de  su  india.  Venido,  apremióle,  y  con- 
fesó todo  lo  susodicho.  Así  que  tomó  setenta  españoles, 
y  fuése  para  Cemaco,  que  á  tres  leguas  estaba.  Entró 
en  el  lugar,  no  halló  al  señor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
dios con  uo  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Colme- 
nares fué  á  Tiquiri  con  sesenta  compañeros  en  cuatro 
barcas,  llevando  por  guia  el  iudio  que  manifestó  su  con- 
juración. Llegó  sin  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu- 
gar, prendió  muchas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
las  armas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  había  el  mes- 
mo  plantado ,  é  insolo  asaetear  con  otros  cuatro  prin- 
cipales. Con  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
muy  bién  nuestros  españoles ,  y  se  amedrentaron  los 
enemigos  en  tanto  grado,  que  no  osaron  de  allí  adelan- 
te urdir  semejante  tela.  Parescióles  á  Vasco  Nuñez  y  á 
los  otros  vecinos  de  la  Antigua  que  ya  podían  escrebir 
al  Rey  cómo  tenían  conquistada  la  provincia  de  tiraba, 
y  juntáronse  á  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
Mas  no  se  concertaron  en  muchos  días,  porque  Balboa 
quería  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
los  indios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  íinalmcute  6 
Juan  de  Quicedo,  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  del 
Rey,  y  que  tenia  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  Mas 
por  si  algo  le  aconteciese  en  el  camino,  y  para  mas 
autoridad  y  crédito  con  el  Rey,  le  dieron  acompañado , 
y  fué  Rodrigo  Enriques  de  Colmenares,  soldado  del 
Gran  Capitán  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
dos  procuradores  del  Darien  por  setiembre  del  año 
de  i  2,  en  un  bergaulin ,  con  relación  de  todo  lo  suce-» 
dido  y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  hombres  al 
Rey  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso 
Valdivia  no  fuese  llegado  á  la  corte. 

nrscubñmicnto  de  la  mir  del  Sor. 

■ 

Era  Vasco  Nuñez  de  Balboa  hombre  que  no  sabía  es- 
tar parado;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
muchos  que  menester  eran,  según  don  Sirios  Panquia- 
co  decía,  se  determinó  ir  a  descobrir  la  mar  del  Sur, 
porque  no  se  adelantase  otro  y  le  hurtase  la  bendición 
de  aquella  famosa  empresa,  y  por  servir  y  agradar  al 
Rey,  que  dél  estaba  enojado.  Aderezó  un  galeoncillo 
que  poco  antes  llegara  de  Santo  Domingo,  y  diez  bar- 
cas de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
pañoles escogidos,  y  dejando  los  demás  bien  proveí- 
dos, se  partió  del  Darien,  i.°  de  setiembre  año  de  13. 
Fué  á  Careta;  dejó  allí  las  barcas  y  navio  y  algunos 
compañeros.  Tomó  ciertos  indios  para  guia  y  lengua,  y 
d  camino  de  las  sierras  que  Panquiaco  le  mostrara. 
II  A. 


LAS  INDIAS.  m 
Entró  en  tiprra  de  Ponca,  que  huyó  como  otras  veces 
solía.  Siguiéronle  dos  españoles  con  oíros  tantos  carc- 
tanos,  y  trajéronle  con  salvoconduto.  Venido ,  hizo  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
dióles  ciento  y  diez  p*sos  (fe  oro  en  joyuelas ,  tomando 
por  ellas  haclias  de  hierro,  contezuelas  de  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  valor,  empero  preciosas  para 
él.  Dió  también  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos ,  no  hay  sino  unas  senditlas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros ,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro ,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  ríos  puentes,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre.  Llegó  en  fin  á  Cuareca ,  do  era 
señor  Torccha ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar- 
mada, á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  extranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos, que  veuiau  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  del 
Sur,  dijoles  que  se  tornasen  atrás  sin  tocar  &  cosa  suya, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían, 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió  pe- 
leando, con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  ó  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo;  y  los  cuerpos, unos sín 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her- 
mano de  Torccha  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al ,  salvo  en  parir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  habían  alzado  antes  de  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían ,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí ,  con 
quien  tenían  guerra  muy  ordinaria.  Éstos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  allí,  y  luego  quemólos,  informado  pri- 
mero de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
i  comarca  esta  victoria  y  justicia,  le  traían  muchos  hom- 
bres de  sodomía  que  los  matase.  Y  según  dicen ,  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio,  y  no  el  común; 
y  regalaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores ;  y  tenían  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral,  según  las  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  bacía  mediodía,  víó 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  líerra  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacia  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  díjoles :  a  Veis  allí,  amigos  míos ,  lo 
que  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  quo 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayudo  y  guie  á  conquistar  esta  tierra 
y  nueva  mar  que  descobrímos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vido,  para  predicar  en  ella  el  santo  Evangelio 
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y  baptismo ,  y  vosotros  sed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  picos  españoles 
que  é  Indias  lian  pasado,  haréis  el  mayor  servicio  á' 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  pOr  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  á  nuestra  fe  católica.»  Todos  los 
otros  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios ,  dándole  muchas  gracias.  Abrazaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  fal  talle.  No  cabían  de  gozo  por  ha- 
ber hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad ,  ellos  tenían  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu- 
brían y  que  hacían  tan  señalado  servido  á  su  príncipe, 
y  por  abrir  camino  para  traerá  España  tanto  oro  y  rique- 
zas cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad, y  mas  cuando  vieron  los  muchos  montones  de 
piedras  que  hacían  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria.  Vió  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  13,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegó  á  un  lugar  de  Chiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  baria  muchas  mercedes  de  parle 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Chiape  res- 
pondió que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían ;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  muebo,  si  no  se  volvían.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto ,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y  escopetas,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente ,  y  ú  pocas  vueltas  los  hizo  huir.  Siguió 
el  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso,  no  los  mataba.  Huían  los  indios  de  miedo 
de  los  perros ,  á  lo  que  dijeron ,  y  principalmente  por 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  les  daba  en 
las  narices.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarecanos  á  llamar  á Chispe,  diciendo  que  si  venia 
lo  temía  por  amigo,  y  guardaría  su  persona ,  tierra  y 
hacienda ;  y  si  no  venia ,  que  talaría  los  sembrados  y 
frutales ,  quemaría  los  pueblos,  mataría  los  hombres. 
Chiape,  de  miedo  de  aquello,  y  por  lo  que  le  dijeron 
los  de  Cuareca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  los 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo,  y  se  díó  al  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dió  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado,  y  rescibió  algunas  cosidas  de  rescate,  que 
tuvo  en  mucho  por  serle  cosa  nueva.  Estuvo  allí  Balboa 
liaste  que  llegaron  los  españoles  que  dejara  enfermos 
en  Cuareca ;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  lé- 
jos.Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Chia- 
pe ,  con  tesügos  y  escribano,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
que  nombró  así  por  ser  su  dia. 

Descoartmlento  de  perlas  en  el  golfo  tfe  San  Mlfuel. 

Regocijaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  mejor  pudieron.  Do- 
jó  no  sé  cuántos  españoles  allí  Balboa  por  asegurar  las 
espaldas.  Pasó  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Chiape , 
un  gran  río,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Chiape  por  guia,  á  un  pueblo,  cuyo  señor  se 
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decía  Coquera ,  el  cual  se  puso  en  armas  y  defensa.  Pe- 
leó y  huyo ;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  de  los  es- 
pañoles por  consejo  y  ruego  de  los  chiapeses ,  que  fue- 
ron á  requerirle  con  la  paz.  Dió  á  Balboa  seiscientos  y 
cincuenta  castellanos  de  oro  en  joyas.  Con  estas  dos 
victorias  cobraron  muy  gran  fama  por  aquella  costa  los 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Cbiape  y  Coquera 
pensaban  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  la  comar- 
ca. Asi  que  armó  Balboa  las  mesmas  nueve  barcas,  Inn- 
cliólas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españoles  á  cos- 
tear aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  tierra ,  islas  y 
peñascos  que  tenia.  Chiape  le  rogó  que  no  entrase  allí, 
por  cuanto  aquella  luna  y  las  dossiguientes  solían  correr 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  anegaban 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejaría  de  entrar  por 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  había  ni- 
velado, y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  allí, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiape  se  metió  con  él ,  por- 
que no  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apenas  se 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  hallaron  dentro  en  tantas 
y  tan  terribles  olas,  que  no  podían  regir  las  barcas  ni 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaron  perecer  allí;  mas  quiso 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaron  aquella 
noche.  Creció  tanto  la  mareo,  que  casi  la  cubrió.  Ma- 
ravilláronse los  nuestros  dello,  como  en  el  otro  golfo 
de  Uraba  6  costa  setentrional  no  cresce  nada,  6  muy 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  jusente;  mu 
no  pudieron,  por  hallar  las  barcas  llenas  de  arena  y  cas- 
cadas; y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  dia  an- 
tes, miedo  tuvieron  de  morir  entonces  en  tierra, cano 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  raesmo  miedo 
iimpioron  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con  cor- 
tezas de  árboles ,  calafetearon  las  hendeduras  con  yer- 
ba, y  fueron  á  tomar  tierra  á  un  abrigo.  Acudió  luego 
á  ellos  Tumaco,  señor  de  aquella  parte,  con  muck 
gente  armada ,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que- 
rían. Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  criados  de  Chia- 
pe cómo  eran  españoles,  que  buscaban  pan  para  co- 
mer y  oro  por  su  rescate.  El,  viendo  pocos,  replicó  fe- 
rozmente, pensando  que  ya  los  tenia  presos,  y  aperci- 
biólos á  la  batalla.  Balboa  se  la  dió  y  la  venció.  Huyó 
Tumaco  tan  bravamente  como  habló.  Fueron  algunos 
españoles  y  chiapeses  á  rogarle  que  viniese  á  las  barcas  i 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  y  aun  rehe- 
nes. No  quiso  venir ,  empero  envió  un  su  hijo ,  al  cual 
vistió  Balboa ,  y  le  dió  muchos  dijes, cuentas,  tijeras, 
cascabelas,  espejos,  y  haciéndole  mucha  cortesía,  le 
rogó  que  llamase  á  su  padre.  El  mancebo  fué  muy  alegre 
y  garrido,  y  trójole  al  tercero  dia.  Fué  Tumaco  bien 
rescebido,  y  peguntado  por  oro  y  perlas,  que  las  traían 
algunos  de  los  suyos,  él  entonces  envió  por  tanto  oro, 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  docieolas  y  cua- 
renta perlas  gruesas,  y  gran  suma  de  menudas; cosa 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  á  muchos  españole* 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  tan  ale- 
gres estaban  con  ellas,  mandó  á  unos  criados  suyos  v 
á  pescarlas.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  marcosde 
perlas  en  pocos  dias,  y  también  se  las  dieron.  Esturie- 
ron  admirados  los  españoles  de  tanta  perla,  y  deque 
no  la  estimaban  los  dueños;  ca  no  tan  solamente  se  w 
daban  a  ellos,  mas  las  traían  engastadas  en  los  remos, 
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bien  que  las  debían  poner  por  gentileza  Ó  grandeza ;  y 
como  después  se  supo ,  la  principal  renta  y  riqueza  de 
aquellos  señores  es  la  pesquería  de  perlas.  Balboa  dijo 
á  Tumaco  que  tenia  muy  rica  tierra,  si  la  supiese  gran- 
jear, y  que  le  daría  grandes  secretos  del  la  cuando  vol- 
viese por  allí.  El  entonces,  y  aun  Chiape  también,  le 
dijo  que  su  riqueza  era  nada  en  comparación  del  rey  de 
Terarequi ,  isla  abundantísima  de  perlas,  que  cerca  es- 
taba; el  cual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojode  hombre, 
sacadas  de  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
ñoles quisieran  pasar  luego  allá ;  mas  temiendo  otra  tor- 
menta como  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
diéronse de  Tumaco,  y  reposaron  en  tierra  de  Chispe ; 
el  cual ,  á  ruego  de  Balboa ,  hizo  que  fuesen  treinta  va- 
sallos suyos  á  pescar;  los  cuales,  en  presencia  de  siete 
españoles,  que  fueron  á  mirar  cómo  las  pescaban ,  to- 
maron seis  cargas  de  conchas  pequeñas;  que  como  no 
era  tiempo  de  aquella  pesquería ,  ni  entraron  muy  den- 
tro en  mar,  ni  muy  hondo,  doude  las  grandes  están.  Y 
no  solamente  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
siguientes,  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempes- 
tuosos los  aires  que  andan  entonces  en  aquella  mar,  y 
los  españoles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
sacaron  de  aquellas  conchas  eran  comoarbejas,  poro 
muy  finas  y  blancas ;  que  algunas  delasde Tumaco  eran 
negras,  otras  verdes,  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 
bía ser  por  arte. 

Lo  que  Balboa  bixo  i  ta  vuelta  de  la  mar  del  Sar. 


Vasco  Nuñez  de  Balboa  se  despidió  de  Chíape,  que 
vertía  muchas  lágrimas  porque  se  iba.  Dejóle  muy  en- 
cargados ciertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo 
que  había  hecho  y  hallado,  y  con1  propósito  de  tornar 
luego  en  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
Haden,  y  en  escribiendo  al  Rey;  posó  un  rio  en  bar- 
quillos ,  y  fué  á  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  rio ;  el  cual 
rescibió  alegremente  los  españoles  por  sus  proezas  y 
fama.  Dióles  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  docienlas 
lirias  bien  grandes,  aunque  no  muy  blancas,  á  causa 
de  asar  primero  las  conchas  que  saquen  las  perlas,  pa- 
ra comer  la  carne,  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
cen ser  tal  ó  mejor  que  nuestras  ostias.  Dióles  también 
muchos  peces  salados,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  hi- 
jo que  los  guiase  hasta  llegar  á  tierra  de  Pacra ,  tirano, 
gran  señor  y  enemigo  suyo.  Pasaron  por  el  camino  gran- 
des montes  y  sed ,  y  los  de  Teoco  mucho  miedo  de  los 
tigres  y  leones  que  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
suyos  sintiendo  venir  españoles;  ellos  entraron  en  el 
pueblo ,  y  no  hallaron  mas  de  treinta  libras  de  oro  en 
diversas  piezas.  Requirióle  mucho  Balboa  con  las  len- 
guas que  se  hablasen  y  friesen  amigos;  rehusó  infinito, 
temiendo  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
confiando  que  usarían  con  él  de  clemencia ,  como  con 
Tumaco  y  Chiape.  Trajo  consigo  tres  señoréeles  y  un 
presente.  Era  Pacra  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquellas 
partes  se  había  visto ,  grandísimo  puto ,  y  que  tenia 
muchas  mujeres ,  hijas  de  señores ,  por  fuerza ,  con  las 
cuales  usaba  también  contra  natura;  en  lin ,  concorda- 
ban sus  obras  con  el  gesto.  Informado  Balboa  de  lodo 
esto,  fué  metido  en  cárcel  con  los  tres  caballeros  que 
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trajo ,  cu  también  ellos  pecaban  aquel  pecado.  Vinieron 
luego  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  ta  redolida 
con  ricos  dones  á  ver  los  españoles,  que  tanta  nombra- 
día  tenian.  Rogaron  á  su  capitán  que  lo  castigase,  for- 
mando mil  quejas  dél.  Balboa  le  dió  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
fesó el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  criados 
de  su  pudre  que  traían  el  oro  de  la  sierra ,  y  que  él  no 
se  curaba  dello  ni  lo  había  menester.  Echáronlo  con 
tanto  á  losalanos,  que  brevemente  lo  despedazaron,  y 
junlamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  los  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  &  Balboa  como 
á  rey  de  la  tierra ,  y  él  mandaba  libre  y  osadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoles  que  cou 
Chiape  quedaron ,  y  les  dió  veinte  marcos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa ,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano.  Estuvo  un 
mes  allí  en  Pacra ,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando los  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libras  de 
oro.  De  Pacra  caminó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  dias  de  trabajo ,  y  llegó  con 
harta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Buquebuca ,  que  halló 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
car el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  sería  su 
amigo.  Respondió  Buquebuca  que  no  huía  de  temor, 
sino  de  vergüenza,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
varones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  perdonaren 
y  rescibieseo  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
diencia ,  que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados : 
ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
hallar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
ceando; esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eran.  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes :  «Nuestro  rey  Corizo,  hombres  de  Dios, 
os  envía  á  saludar,  atento  cuáu  esforzados  é  invencibles 
sois,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dichoso  se  tuviera 
de  teneros  y  serviros'en  su  casa  y  reino ,  ca  vos  mucho 
desea  ver  las  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envía  estas 
treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  si  quisiéredes  ir  allá.  Hácevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  rico 
señor,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  y 
nuestro  rey  libre.»  Mucho  se  holgaron  los  españoles 
de  oir  aquellos  desnudos  mensajeros ,  que  tan  bien  ha- 
blado habían,  y  de  ver  con  cuán  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
tomaba  por  amigo  á  Corizo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verle 
y  remediarle;  pero  que  prometía,  dándole  Dios  salud, 
de  la  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entro 
tanto ,  que  perdonase  y  resabíese  por  su  amor  y  re- 
membranza tres  hachas  de  hierro  y  otras  cosidas  de 
vidrio ,  lana  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  ufanos 
con  Ules  dádivas  á  su  lugar,  y  los  españoles  con  sus 
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patenas  de  oro ,  que  pesaban  catorce  libras,  al  de  Po- 
corosa ,  dnude  tuvieron  qué  comer  y  qué  llevar  para  el 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él,  y  rescatóle  hasta 
quince  marcos  de  oro  y  ciertos  esclavos  por  algunas 
rosillas  de  mercería.  Dejó  con  Pocorosa  los  españoles 
dolientes  y  flacos,  porque  tenian  de  pasar  por  tierra  de 
Tumanama,  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
Cárlos  Panquiaco.  Habló  a  sesenta  que  sanos  estaban 
y  recios,  animándolos  al  camino  y  guerra  que  con  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese,  y  vería  loque 
liarían.  Anduvieron  jornada  de  dos  dias  en  uno ,  por  no 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dió 
Pocorosa.  Saltearon  al  primer  sueño  la  casa  del  Tu- 
manama. Tomáronle  preso  con  dos  bnrdojas  y  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  hacer  tal  salto 
por  llegar  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tadas unas  de  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
aunque  no  tan  públicamente,  vivía  con  hombres  y  mu- 
jeres el  uno  como  el  otro.  Reprehendióle  ásperamente, 
omenazólo  mucho,  hizo  como  que  lo  queria  ahogar  en 
el  rio;  empero  todo  era  fingido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes y  sacarle  su  tesoro;  que  mas  le  queria  vivo  y 
amigo  que  muerto.  Tumanama  estuvo  recio,  y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro,  ó  porque  no  las  sabia ,  ó  porque 
uo  le  tomasen  su  tierra  ú  causa  deltas.  Estuvo  también 
muy  halagüeño ,  luciendo  regalos  ó  Balboa  y  á  todos, 
y  dióles  cíen  marcos  de  oro  en  muchas  joyas  y  tazas. 
Estando  en  esto,  llegaron  los  españoles  que  con  Poco- 
rosa  quedaran ,  y  tuvieron  todos  muy  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  si  verian  algún  rastro  de  minas ,  y  ha- 
llaron en  un  collado  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos, cernieron  la  tierra,  y  parescieron  unos  granillos 
de  oro  como  neguilla  y  lentejas.  Hicieron  la  mesma  ex- 
periencia en  otros  cabos,  y  también  hallaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  gomero  estaba 
aquel  metal  amarillo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiaco ,  sino  que  Tumaiama  estaba  desta  parte  de  las 
sierras,  y  no  de  la  otra.  Dió  Tumanama  un  hijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles  y  aprendiese  sus  cos- 
tumbres, lengua  y  religión;  y  por  perpetuar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle ,  según  dicen  algunos ,  mucha  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronse  &  Co- 
magre.  Los  indios  trajeron  en  hombros  á  Balboa ,  que 
cayó  malo  de  calenturas ,  y  á  otros  españoles  enfermos. 
Era  ya  señor  don  Cárlos  Pauquiaco ,  y  proveyólos  muy 
bien,  y  dióles  á  la  partida  veinte  libras  de  oro  en  joyas 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponca  y  entraron  en  la  Antigua 
del  Dañen ,  á  1 9  de  enero ,  año  de  i  4. 

Balboa  hecho  adelantado  de  la  mar  del  Sur. 

Fué  rescebido  Vasco  Nuñez  de  Balboa  con  procesión 
y  alegrías ,  por  liaber  descubierto  la  mar  del  Sur  y  traer 
muchos  dineros  y  perlas.  El  se  holgó  infinito  por  Im- 
itarlos buenos,  bien  proveídos  y  acrecentados  en  nú- 
mero ;  que  á  la  fama  acudiuu  alii  cada  din  de  Santo  Do- 
mingo. Tardó  en  iry  venir  y  en  hacer  cuanto  digo  ,  aun- 
que sumariamente,  cuatro  meses  y  medio.  Pasó  mu- 
chos trabajos  y  hambre.  Trajo ,  sin  las  perlas ,  mas  de 
cien  mil  castellanos  de  buen  oro ,  y  esperanza ,  tornan- 
do allá,  de  haber  la  mayor  riqueza  que  nuuca  los  uas- 
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cides  vieron ;  y  con  esto  estaba  tan  ufano  como  animo- 
so. Dejó  muchos  señores  y  pueblos  en  gracia  y  servicio 
del  Rey,  que  no  fué  poco.  No  le  mataron  españolen 
batalla  que  hubiese ,  y  hubo  muchas,  y  todas  las  ven- 
ció ;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hirieron; 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  muchas  rota- 
tivas y  votos  que  hacia.  La  gente  que  halló  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mujeres. Co- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  los  reyes.  Lw 
otros  alímpianse  los  dedos  á  la  punta  del  pié  ó  al  muMo 
y  aun  á  los  compañones,  y  cuando  mucho  á  un  trapode 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  porque  se 
bañan  muy  á  menudo  cada  dia.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad ,  y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  manteni- 
mientos, y  riquísima  de  oro ,  por  lo  cual  fué  dicha  Cas- 
lilla  de  Oro.  Cogen  dos  y  tres  veces  al  año  maíz,  y  per 
esto  no  lo  engraneran.  Repartió  Balboa  el  oro  entre  su? 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Rey;  y  como 
era  mucho ,  alcanzó  ó  todos  y  aun  mas  de  quinientos 
castellanos á  Leoncillo ,  perro ,  hijo  de  Becerrillo  elflVI 
Boriquen,  que  ganaba  mus  que  arcabucero  para  su  amo 
Balboa ;  pero  bien  lo  merescia ,  según  peleaba  con  Im 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  en  una  nao  i  un 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  y  para  los 
que  entendían  en  el  gobierno  de  las  Indias,  y  con  una 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho ,  y 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  docientas  perlas 
finas  y  crescidas;  y  porque  viesen  en  España  la  gran- 
deza de  las  conchas  donde  se  crian  los  perlas,  envió 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmo  el  cuero  de  un 
tigre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fiereza 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  del  Antigua  on  una  hoya  ó  barranca ,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venia ,  que  no  tuvieron  otra  mejor  maña. 
Había  comido  muchos  puercos  dentro  el  pueblo,  ove- 
jas ,  vacas,  yeguas,  y  aun  los  perros  que  las  guardaban. 
Cayó  en  el  hoyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terrible». 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palo» 
le  arrojaban.  En  fin ,  murió  de  arcabuz.  Desolláronlo 
cerrado ,  y  comiéronselo,  no  sé  si  por  necesidad,  ni « 
por  deleite.  Parecía  ta  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba.  No  halla- 
ron la  hembra ,  sino  dos  cachorrillos ,  que  ataron  coa 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados.  Mas  cuando  tornaron  por  ellosnu 
estaban  allí ,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dejaron, 
de  que  mucho  se  maravillaron;  porque  sacar  las  cabe- 
zas sin  soltar  las  argollas  parescia  imposible,  y  despe- 
dazarlos la  madre ,  increíble.  Holgó  muclio  el  Rey  Ca- 
tólico con  la  carta,  quinto,  presente  y  relación  de  ta 
mar  Austral,  que  tanto  la  deseaban.  Revocó  la  senten- 
cia dada  contra  Balboa ,  é  hizolo  adelantado  del  roesmo 
mar  del  Sur. 

Muerte  de  Dalboa. 

Hizo  el  rey  don  Fernando  gobernador  de  Castilla  <!e 
Oro  á  Pedrnrias  de  Avila ,  el  justador ,  natural  de  Se- 
gó vía  ,  por  acuerdo  del  consejo  de  Indias ;  ca  demasia- 
ban los  españoles  del  Darien  justicia  y  capitán  que  lo- 
viese  poder  y  cédula  real ,  y  era  también  nectario  para 
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poblar  y  convertir  aquella  tierra.  Estaba  eutonces  Bal- 
boa infamado  y  aborrecido  por  la  información  y  quejas 
delbacbiller  Enciso,  aunque  lo  abonaba  cuanto  podía 
Zamudio,  procurador  del  Darien ;  y  lodos  en  España 
estaban  mal  con  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
haber  muerto  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  españo- 
les que  fueron  con  üiego  de  Nicuesa,  Alonso  de  Hoje- 
da,  Martin  Fernandez  de  Enciso,  Rodrigo  de  Colme- 
nares y  otros,  filas  empero  con  la  venida  y  diciio  de  Juan 
de  Quicedo  y  del  mesmo  Colmenares ,  fué  Balboa  muy 
alabado ,  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principa- 
les caballeros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
y  conquista;  y  si  uo  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca  ,  obispo  de  Burgos ,  presidente  de  Indias ,  la  qui- 
taran al  Pedrerías,  y  la  dieran  a  otro.  Y  certísimo,  la 
dieran  al  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  si  un  poco  antes  lle- 
gara á  la  corte  Arbolando.  Dió  pues  el  Rey  a  Pedre- 
rías muy  cumplidos  y  lleueros  pÓderes ;  pagó  las  naos 
en  que  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
guardar  la  instrucción  de  Hojcda  y  Nicuesa.  Entre  mu- 
chas cosas  otras  que  le  encargó,  fué  la  conversión  y 
buen  tratamiento  de  los  indios ;  que  no  pasase  letrados 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem- 
nemente á  los  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  de  ha- 
cerles guerra ;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  hu- 
biese de  hacer  ul  obispo,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  JuanQibedo, 
fraile  francisco,  predicador  del  Rey,  que  fué  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
tió Pedrarias  de  Sanlúcar  de  Burrameda  á  14  de  ma- 
yo del  año  de  14,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos españoles,  los  mil  y  docientos  á  costa  del  Rey. 
Si  pudieran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  otros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
á  su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  ó  Juan 
Vespucio,  floreutino,  y  a  Juan  Semino,  quo  habia  es- 
tado ya  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  á  salvamento  con 
toda  su  armada  al  Dariep  á  21  de  junio.  Salió  Balboa 
una  legua  á  rescibirlo  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
do Te  Dwmlavdarnus.  Hospedóle ,  contóle  cuanto  ha- 
bía hecho  y  pasado ,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
gó ,  por  hallar  buena  parte  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  á  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  nidios ; 
ca  llevaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  había  estado 
en  Oran  y  otras  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  hizo  tan 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 
blar en  Comagre,  Tumanainay  Pocorosa.  Envió  á  Juan 
de  A  y  ora  con  cuatrocientos  españoles  á  Comagre;  el 
cual ,  por  deseo  de  oro ,  aperreó  muchos  indios  de  don 
Carlos  Panquiaco ,  servidor  del  Rey,  amigo  de  españo-' 
les,  á  quien  se  debían  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
también  á  él,  y  atormentó  ciertos  caciques,  é  hizo 
otras  crueldades  y  demasías,  que  causaron  rebelión  de  . 
indios  y  muerte  de  muchos  españoles;  de  miedo  de  lo 
cual  huyó  con  el  despojo  en  una  nao',  no  sin  culpa  de 
Pedrarias,  que  disimuló.  Gonzalo  do  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta ;  el  oual  y  Luis  de  Merca- 
do ,  que  fué  allí  dende  ú  poco ,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
haciendo  lo  que  diremos,  cuando  lleguemos  á  Panamá. 
Francisco  Becerra  fué  con  ciento  y  cincuenta  compa- 
ñeros al  rio  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  manos  en  la  cábe- 
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za.  El  capitán  Vall<*jo  fué  á  Caribana  con  setenta  esta- 
ñóles; mas  prestóse  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dellos  lus  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurlado, 
que  fué  con  buena  compañía  do  españoles  á  poblar  á 
Acia ,  pidió  indios  á  Careta ,  que  cristiano  se  llamó  «loa 
Femando ,  y  que  servía  al  Rey  por  industria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
llevó  cíenlo  y  cincuenta  españoles  á  la  mor  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprio  lugar  diremos ;  y  dióse  buena  maña 
cu  la  isla  de  Terarequí  ó  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarias  a  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedían  las  cesas  del  Gobernador  no 
muy  bien ,  y  burlaba  delta  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  título  de  la 
mar  del  Sur.  Pedrarias  lo  apocaba ,  desmiuuyendo  sus 
hechos;  en  lin.quc  riñeron.  H  izólos  amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensabau  todos  que  perseverarían  en  paz,  pues  ú  en- 
trambos así  cumplía ;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelcjas  que 
labró.  Llamóle  Pedrarias  al  Darien.  Vino,  echólo  preso, 
hízole  proceso ,  condenólo  y  degollóle  con  otros  ciuco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué ,  según  testigos 
juraron,  que  había  dicho  á  sus  trecientos  soldados  so 
uparlaseu  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  sí  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró,  y  es  de  creer,  ca  sí  temiera,  no  se  dejara 
prender  ni  pareciera  delante  del  Gobernador,  aunquo 
mas  su  suegro  fuera.  Juntósele  con  esto  la  muerte  de 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Euciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  nidios.  Por  cierto,  si  no  hubo  otras 
causas  en  secreto,  sino  estas  publicas,  á  sinrazón  le 
mató.  Asi  acabó  Vasco  Nuñcz  de  Balboa,  descubridor 
de  la  mar  del  Sur ,  de  donde  tantas  perlas ,  oro ,  plata  y 
otras  riquezas  se  han  traído  á  España ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Badajoz ,  y  ú 
lo  que  dicen ,  rufián  ó  esgrimidor.  Eu  el  Darien  se  hizo 
cabeza  de  bando ,  y  por  su  propría  auctoridad ;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras;  fué  amado  de  soldados,  y 
así ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte ,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecían  á  Pedrarias  los  soldados  viejos,  y 
en  Castilla  fué  reprehendido ,  y  poco  á  poco  removido 
del  gobierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarias  el  Nombre  de  Dios  y  á  Panamá. 
Abrió  el  camínoque  van  de  un  logará  otro,  con  gran  fa- 
tiga y  maña ,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas. 
Habia  ¡iiímitos  Icones,  tigres,  osos  y  onzas,  á  lo  que 
cuentan ,  y  tanta  multitud  de  mouas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  gritaban  de 
tal  manera ,  que  ensordecían  los  trabajadores.  Subían 
piedras  á  los  árboles  y  tiraban  al  que  llegaba ;  y  una  que- 
bró los  dientes  á  un  ballestero,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  &  soltar  á  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  la  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Darien,  íué  poblada 
por  el  bachiller  Euciso ,  alcalde  mayor  de  Hojeda ,  con 
voto  que  hizo  dello  si  venciese  áCemaco,  señor  de  aquel 
rio.  Despoblóse,  por  ser  muy  enfermo,  húmedo  y  ca- 
liente, tal,  que  eu  regando  la  casa  se  hacia»  sapillos; 
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falto  de  mantenimientos,  subjecto  á  tigres  y  á  otros  ani- 
males dañosos  y  oraros.  Poníanse  los  españoles  de  co- 
lor de  tericia  ó*  mal  amarillo,  aunque  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ba- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  que  hay  aguaceros  y  vienen  muchos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
chos rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Carlos  sucesor  i  Pedrarias,  y 
fué  Lope  de  Sosa ,  de  Córdoba,  que  á  la  sazón  era  go- 
bernador en  Canaria;  el  cual  murió  en  llegando  al  Da- 
ñen, año  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Ríos ,  también 
de  Córdoba,  y  fuese  Pedrarias  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama  fue  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernador  ¿  Francisco  de  Barrionuevo, 
un  caballero  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enri- 
que. Luego  fué  el  licenciado  Puro  Vázquez,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derechamen- 
te; qae  hasta  él  poca  hubo. 

Frutas  j  otras  com  que  hay  en  el  Da  ríen. 

Hay  árboles  de  fruta  muchos  y  buenos ,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  hobos  y  guaiabos.  Mamai  es  un 
hermoso  árbol,  verde  como  nogal,  alto  y  copado,  pero 
oigo  ahusado  como  ciprés,  tiene  la  hoja  mas  larga  que 
ancha,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  paresee  carne  de  membrillo,  cría 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  c«no  pepitas,  que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol ,  y  la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  piñas ,  pero  llanas  y  lisas  y  de 
t  orleza  delgada;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  aunque  se  deshace  luego  en  la  boca, 
tomo  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
i.e  muchas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  la  comen 
mucho  en  tiempo  caloroso.  Uobo  es  también  árbol 
grande,  fresco,  sano,  de  sombra ;  y  así,  duermen  los  in- 
i.ios  y  aun  españoles  debajo  dél,  antes  que  de  otros  uin- 
gnuos.  De  los  cogollos  hacen  agua  muy  olorosa  para 
.  piornas  y  para  afeitar  *y  de  la  corteza  aprieta  mucho  la 
carne  y  cuero;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  piés  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Soledelaraíz,  si  la  corlan,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarilla,  pequeña  y  de 
mosco  como  ciruela ;  tiene  poquita  carne  y  mucho  hue- 
so; es  sana  y  digestible,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  hilillos  que  tieno.  Guayabo  es  árbol  pequeño ,  de 
buena  sombra  y  madera ;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
laurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresee  algo  de 
naranjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unas  son  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera ,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nuez,  cotí  muchos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agrillas;  verdes  restri- 
ñen como  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor;  y 
crian  muchos  gusanos;  hay  palmas  de  ocho  ó  diez  ma- 
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ñeras;  las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  de 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  mas  sacan 
razonables  vinos.  Hacen  los  indios  lanzas  y  flechas  de 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  hay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  mas  gordo  en 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pico.  Es  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barra  verde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  colorado  él  co- 
gote y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  llaman 
carpintero ;  no  es  mucho  ser  el  pico  de  quien  Pliuio 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  los  árboles ;  y 
que,  viendo  a  tapado  el  agujero  de  su  nido,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  Itace  saltar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  roesmo  pito 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuño  ó  clavo  del 
agujero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayos  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaros, 
verdes,  azules,negros,  colorados  y  manchados, que  pa- 
rescen remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gallipavos  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  grandes  papos  ó  barbas,  co- 
mo gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colores.  Morcié- 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re- 
ciamente á  prima  noche ;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  cresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedio  es 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darle  algún  botón  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  con  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodilos,  que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados,  gatos  rabu- 
dos, y  los  animales  que  enseñan  a  sus  hijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  siendo  patihendidas,  parescen 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,  á  lo  que  dicen,  una 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  carne. 
Hay  unzas,  si  lo  son  las  quo  así  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes ,  animal  Cero  y  carnicero  si  lo  eno- 
jan; pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pintan,  ca 
muchos  españoles  los  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno ,  y  los  indios  teman  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valentía  y  gruu- 
deia. 

Costumbres  de  los  del  Darien: 

Son  los  indios  del  Darien  y  de  toda  la  costa  del  golfa 
de  traba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
amarillo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron  en  Cuareca  ne- 
.gros  como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  pocas 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas ;  andan  des- 
nudos en  general ,  principalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  caita  ó  cañuto  de  oro ,  y 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  principales  vis- 
ten mantas  de  algodón  ,  á  fuer  de  gitanas ,  blancas  y 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  de  la  cinta  á  la  ro- 
dilla ,  y  si  son  nobles  hasta  el  pié.  Y  estas  tales  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro,  que  pesan  algunas 
docíentos  pesos,  y  que  están  primamente  labradas  de 
flores,  peces,  pajaras  y  otras  cosas  relevadas.  Traen 
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ellas,  y  tan  dios ,  cercillos  ea  las  orejas ,  anillos  en  las 
narices  j  bezotes  en  los  bezos.  Casan  los  señores  con 
cuartas  quieren ,  los  otros  con  una  ó  con  dos ,  y  aquella, 
do  hermana  ni  madre  ni  bija.  No  las  quieren  extran- 
jeras ni  desiguales.  Dejan ,  truecan  y  aun  venden  sus 
mujeres,  especial  si  no  paren ;  empero  es  el  divorcio  y 
apartamiento  estando  ella  con  su  camisa ,  por  la  sospe- 
cha del  preñado.  Son  ellos  celosos,  y  ellas  buenas  de  su 
cuerpo,  según  dicen  algunos.  Tieuen  mancebías  públi- 
cas de  mujeres,  y  aun  de  hombres  en  muchos  cabos,  que 
vistea  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an- 
tes se  excusan  por  ello,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
motas  que  yerran ,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
pira  ello  comen,  sin  castigo  ni  vergüenza.  Múdense 
coa»  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantas  á  hom- 
bros de  sus  esclavos ,  como  en  andas ;  son  muy  acata- 
dos; oltrajan  mucho  los  vasallos ;  hacen  guerra  justa  o 
iajuslaroenle  sobre  acrecentar  su  señorío.  Consultan  las 
eoerras  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
óeocalabríadoscon  humo  de  cierta  yerba.  Van  muchas 
reces  coa  los  maridos  á  pelear  las  mujeres,  que  también 
tabeo  tirar  de  un  arco,  aunque  mas  deben  ir  para  ser- 
vicio t  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra,  unos  de 
negro  y  otros  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  la  boca  arriba ,  y  los  libres  de  allí  ahajo.  Si  caminán- 
dose cansan,  jásense  de  las  pontorrillas  con  laúcelas  de 
piedra,  con  cañas  ó  colmillos  de  culebros,  ó  lúbanse 
«ntguade  la  corteza  del  bobo.  Las  armas  que  tienen 
»n  irec  y  flechas ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
«niíifio,  cañas  con  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
óespioidepeces,  que  mucho  enconan  la  herida, porras 
y  rodete;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
I»  cabezas  tan  recias,  que  se  rompe  la  espada  dando  en 
db*;  y  por  eso  ni  les  tiran  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
F*<ir.  Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
IvMitabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
aneóles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  lo  guerra  es 
! .¿dalgo  y  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
^ubra  el  secreto ,  por  mas  tormentos  que  le  den.  Al 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara ,  y  le  sacan  un 
<i"-üte  de  los  delanteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur- 
tasen muy  haraganes.  Algunos  tratan  yeudoé  venieu- 
doilerias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo- 
wda.  Veoden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  rio  y  mar;  ca  se 
mantienen  asi  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
y  bien, hombres  y  mujeres.  Acostumbran  é  lavarse 
düsó  tres  veces  al  dia,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
í*  de  otra  manera  hederían  á  sobaquina ,  ségun  ellas 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  areilos,  y  los  juegos 
pelota.  La  medicina  está  en  los  sacerdotes,  como  la  re- 
l;g»n;por  lo  cual,  y  porque  hablan  con  el  diablo,  son  en 
"»udio  ten¡tt<»>».  Creen  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, pero 
V»  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna ;  y  así , 
¿doran  niuctio  estos  dos  planetas.  Tienen  en  mucho  al 
dttbk» ,  adorante  y  pintante  como  se  les  u parece ,  y  por 
«tobay  muchas  figuras  suyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo, 
ífw*sy  flores,  con  gran  devoción.  El  mayor  delito  es 
hurto,  y  cada  uno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
^.cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 
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Concluyen  los  pleitos  en  tres  dios,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Entiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  de  Comagre,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al  fuego  poco  á  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Asenlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  así  mucho; 
atavíenlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdenlos  en  los  oratorios  de  palacio  colgados  ó  arri- 
mados á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  indios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 
capitanes. 

Ceno. 

Ceno  es  rio, lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Gentil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  llueve  mucho  paran  redes  muy  menudas 
en  aquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  granos 
como  huevos,  de  oro  puro.  Descubriólo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entro 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  de  9  aconteció  lo  si- 
guiente ai  bachiller  Enciso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
da ;  el  cual  echó  gente  allí  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque- 
lla tierra.  Vinieron  luego  muchobindios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  senas  do 
paz,  y  hablóles  por  uno  lengua  que  Francisco  Pizarro 
llevaba  de  üraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacífi- 
cos, y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tatito,  que  les 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habían  visto  tales.  Res- 
pondieron que  bien  podiaserque  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traían  tal  aire;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierra ,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas ,  ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no  se  podio  ir  sin 
les  decir  primero  á  lo  que  venia.  Hízoles  un  largo  ser- 
món, que  tocaba  su  conversión  á  le  fe  y  baptismo ,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  do 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenia  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión, había  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pero  que  no  les  echaría  de  allí,  sí  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  principe,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéndose,  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios ,  mas  que  no  querían  disputar,  ni  dejar 
su  religión;  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  ó  revoltoso,  pues  daba  lo  que  no  era 
suyo;  y  el  Rey,  que  era  algún  pobre ,  pues  pidia ,  y  al- 
gún atrevido,  que  amenazaba  á  quien  no  conocía;  y 
que  llegase  á  tomarles  su  tierra ,  y  pornianle  la  cabeza 
en  un  palo  á  por  de  otros  muchos  euemigos  suyos,  quo 
le  mostraron  con  el  dedojuntoal  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  las  condiciones 
sobredichas,»  no, que  los  malaria  ó  prendería  por  escia- 
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vos  para  vender.  Pelearon, por  abreviar,  y  aunque  mu- 
rieron dos  españoles  con  flechas  enherboladas,  mataron 
muchos,  saquearon  el  lugar  y  capüvaron  muchas  per- 
sonas. Hallaron  por  las  casas  muchas  canastas  ycspucr- 
tns  de  palma  llenas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cáscara, 
cigarras,  grillos,  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes, secas  y  saladas,  para  llevar  mercaderes  la  tierra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 

Cartagena. 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Santa  María  de)  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  <ic  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Lcdesma,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  ú  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  creo  que  halló  alli  al  capitán  Luis 
Guerra ,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron; saltearon  la  isla  do  Codego,  que  cae  ú  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  Uraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  do  Hojeda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles ;  y  él,  como  ya  estaban  dados 
los  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Heredia ,  natural  de  Madrid ,  pasó  á 
Cartagena  por  gobernador,  el  año  de  32,  con  cienespa- 
ñoles  y  cuarenta  caballos,  entres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó ;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  émut 
los  y  pecados ,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hermano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
tras  el  consejo  de  Indias  en  Valladolid,  Madrid  y  Aranda 
de  Duero.  Nombráronla  asi  los  primeros  descobridores, 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
dos  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Guer- 
ra y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon.  Los  hombres  y  nui- 
jeres  desta  tierra  son  mas  altos  y  hermososque  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacen,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón ,  y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crian  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco ;  tiran  siempre  con 
yerba  al  euemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mujer 
como  el  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Enciso, 
quesiendode  veinte  años,  habia  muertoocho  cristianos. 
En  Chimituo  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca ;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos.  Entiér- 
ranse  con  mucho  oro,  pluma  y  cosas  ricas ,  sepultura  se 
halló  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veiute  y 
cinco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  cobro,  oro^io  lauto, 
ca  lo  traen  de  otras  partos  por  rescatey  trueco  decosas. 
Los  indios  que  hay  sou  cristiauos ,  üeueu  su  obispo.  | 
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Santa  Marta. 

Rodrigo  de  Bastidas,  que  descubrió  a  Santa  Marta,  la 
gobernó  también;  fué  á  eso  el  año  de  24,  pobló  y  con- 
quistó buenamente,  que  le  costó  la  vida ;  ca  se  enojaron 
dél  los  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  no  se  lo 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  descontentos,  murmura- 
ban dél  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  para  los 
indios  que  para  ellos;  entró  ambicionen  Pedro  de  Vi- 
llafuerte,  nacido  en  Ecija,  á  quien  Bastidas  honraba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  sus 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  muriendo  Bas- 
tidas, se  quedaría  él  por  gobernador,  pues  tenia  la  mano 
en  los  negocios,  asi  de  guerra  como  de  justicia ,  por  la 
gota  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  á  ciertos  soldados,  y  como  los  halló  aparejados  para 
seguir  su  voluntad,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  do  Librija,  Montalvo  de  Guadalajara 
y  un  Porras;  fué  con  ellos  una  noche  a  casa  del  gober- 
nador Bastidas,  y  dióle  eyieo  puñaladas  en  su  propia 
cama,  estando  durmiendo,  deque  al  cabo  murió.  Des- 
pués fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Tenerife, 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Hojeda  pacificó  al  cacique  Jaharo  mucho  an- 
tes que  fuese  á  Uraba ,  al  cual  robó  Cristóbal  Guerra,  ¿ 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  Pedrarías  de  Avila 
por  gobernador  al  Darien,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  Ja  costa  por  asegurar  la 
gente  que  salia  en  los  bateles,  acudieron  muchos  indios 
&  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar- 
mentados desemejantes  navios  y  hombres,  ó  arregosta- 
dos á  la  carne  de  cristianos.  Comenzaron  á  chiflar  y  ti- 
rar flechas,  piedras  y  varas  á  las  naos;  encendidos  en 
ello,  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta;  muchos  des- 
cargaron sus  carcajes  nadando :  tanta  es  su  braveza  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  los  nuestros,  por  miedo 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  heridos  dos  es- 
pañoles, que  después  murieron  dello;  jugaron  en  los  in- 
dios la  artillería,  con  que  hicieron  mas  miedo  que  daño, 
ca  pensaban  que  de  las  naos  salían  truenos  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarías  consejo  si  saldrían 
á  tierra  ó  a  la  mor;  hubo  diversos  pareceres.  Al  lia  pudo 
mas  la  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobardía;  salie- 
ron á  tierra,  echaron  de  la  marina  á  los  indios,  y  luego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  mujeres. 
Cerca  de  Santa  Marta  es  Caira,  donde  mataron  cincuen- 
ta y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  en 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  cierta 
yerba  majada  yesprimida ;  fregan  el  cobre  con  ella  y  sá- 
caulo  al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan ,  y  es  tan  lino,  que  engañó  muchos  españoles  al 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe,  calcidonias,zaus,  esme- 
raldas y  perlas;  la  tierra  es  fértil  y  de  regadío,  multi- 
plica mucho  el  maíz,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  La  yuca 
que  en  Cuba,  Haití  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  aquí  es  sana ;  cómenia  cruda,  asada ,  cocida ,  en 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  de  buen  sabor;  es 
planta,  y  no  simiente;  hacen  unos  montones  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas.  Hincan  en  cada 
uno  dellos  los  palos  do  yuca  que  les  parece,  dejando  la 
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mitad  fuera ;  prenden  estos  palos,  y  lo  que  cubre  la  üer-  I 
ra  Iiácese  como  nabo  galiciano,  y  es  el  fruto  lo  que  no 
cubre;  crece  un  estado,  mas  ó  menos.  La  caña  es  ma- 
ciza, gorda  y  ñudosa,  pardisca,  la  hoja  es  verde  y  que 
parece  de  cáñamo ;  es  trabajosa  de  sembrar  y  escardar, 
pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz ;  tarda  un  uño  á  venir, 
y  si  la  dejan  dos  es  mejor;  tos  ajes  y  batatas  son  casi 
una  misma  cosa  en  talle  y  sabor,  aunque  las  batatas  son 
mas  dulces  y  delicadas.  Plántanse  las  batatas  como  la 
yuca,  pero  no  creceu  así;  ca  la  rama  no  se  levanta  del 
suelo  mas  que  la  de  rubia,  y  echa  la  hoja  á  manera  de 
yedra;  tardau  medio  año  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
saben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  hay  muy 
gran  ejercicio  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
pluma ;  por  causa  destos  dos  oficios  se  hacían  gentiles 
mercados.  Précianse  de  tener  sus  casas  bien  adereza- 
das con  esteras  de  junco  y  palma,  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar,  de  que  mucho 
se  maravillaron  nuestros  españoles;  cuelgan  en  las  pun- 
tas de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  que 
suenen.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gen- 
tiles, muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  linos  que 
nácar.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
mo embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
ciñen  unos  delantales;  las  señoras  traen  en  lus  cabezas 
unas  como  diademas  de  pluma  grandes,  de  las  cuales 
cuelgan  por  las  espaldas  uu  chía  hasta  medio  cuerpo. 
Parecen  muy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
por  eso  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
menores  las  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo no  traen  chapines  de  ú  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
como  ellas,  ni  aun  zapatos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
las  diademas  tiene  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
tantas  colores  y  tan  vivas,  que  atraen  mucho  la  vista; 
muchos  hombres  visten  camisetas  estrechas,  cortas  y 
con  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
atan  al  pecho  uiiascnpitasfSou  muy  putos  y  précianse 
dello;  ca  en  los  sartales  que  traen  al  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Priapo,  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
detrás,  relevados  de  oro  :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  treinta  castellanos.  En  Zamba ,  que  los  indios  di- 
cen Nao,  y  en  Caira,  crian  los  putos  cabello  y  atapan  sus 
vergüenzas  como  mujeres,  que  los  otros  traen  coronas 
como  frailes;  y  así,  los  llaman  coronados;  lasque  guar- 
dan virginidad  allí  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
aljaba;  van  á  caza  solas  y  pueden  matar  sin  pena  al  que 
selo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enlcmezcau  para 
comer ;  son  estos  de  Sania  Marta  caribes,  comen  carne 
humana,  fresca  y  ceciuada,  hincan  las  cabezas  de  los 
que  matan  y  sacrifican,  á  las  puertas  por  memoria,  y 
traen  los  dientes  al  cuello  (como  saca  muelas)  por  bra- 
vosidad, y  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya,  que  de 
suyo  es  enconado,  y  úntanlo  con  zumo  de  manzanas 
ponzoñosas  ó  con  otra  yerba ,  hecha  de  muchas  cosas, 
quo  hiriendo  mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
y  Color  que  nuestras  rnagrillas;  sí  algún  hombre,  perro 
ó  cualquier  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelven  gu- 
sanos, los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  mucho  y 
comen  las  entrañas  sin  que  haya  remedio,  á  lo  menos 
muy  poco  pl  árbol  que  las  produce  es  grande,  común, 
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y  de  tan  pestilencial  sombra,  que  luego  duele  la  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí ,  híncha- 
sele la  cara  y  túrbasele  la  vista,  y  si  duerme,  ciega ;  mo- 
rían, y  aun  rabiando,  los  españoles  heridos  della,  como 
no  sabían  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanaban  con 
cauterios  de  fuego  y  agua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
zoña desla  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  do 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
há  se  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro,  y  la  llaman  escorzonera. 

Descubrimiento  de  las  esmeraldas. 

Para  irá  la  nueva  Granada  entran  por  el  rio  que  lla- 
man Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Saula  Marta  al  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
gobernador  de  aquella  provincia ,  subió  el  rio  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nom- 
bró Sant  Gregorio.  Diúronle  ciertas  esmeraldas;  pre- 
guntó de  dónde  las  habían,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba,  y  eu el  valle  de  los  alcázares,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos, 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  dcTunja.  Tenía  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese 
tener,  pero  no  habían  de  ser  parren  tas;  todas  se  habían 
muy  bien,  que  no  hacían  poco.  Era  Bogotá  muy  aca- 
tado, ca  le  volvían  las  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  ca- 
ra ,  y  cuando  escupía  se  hincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  caballeros  á  lomar  la  saliva  en  unas  toballas  . 
de  algodón  muy  blaucas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
de  tau  gran  principe;  allí  son  mas  pacíficos  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  pan- 
ches.  No  tienen  yerba  ni  muchas  armas,  justifícense 
mucho  en  la  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
oeso  della  á  sus  ídolos  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  guar- 
dan las  cabezas  de  los  que  prenden;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas;  sacrifican  aves,  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses,  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y  tales  cosas ;  pónenso 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman  jop  y  osea,  y  toman  el  humo.  Tienen  dieta 
dos  meses  al  año,  como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue- 
den locar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo- 
oesterios  doude  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos ,  hur- 
tar, matar  y  sodomía,  que  no  cousítulen  putos;  azotau, 
desorejan,  desuarigan,  ahorcan,  y  á  los  nobles  y  honra- 
dos cortuu  el  cabello  por  castigo,  ó  rásgaulcs  las  man- 
gas de  las  camisetas;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen ,  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas, 
ellas  guirlandas ,  y  los  caballeros  cofias  de  red  ó  bone- 
tes de  algodou ;  traen  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
moueslerio.  Heredan  I09  hermanos  y  sobrinos ,  y  no  los 
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hijos;  enliérranse  los  bogotás  en  alaudes  de  oro;  partió 
Jiménez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra  de  Conzota,  que  lla- 
mó valle  del  Espirita  Santo ;  fué  a  Turmeque ,  y  nom- 
bróle valle  de  lu  Trompeta;  de  allí  á  otro  valle,  dicho 
Sant  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesuctia.  Habló  con  el 
señor  Somondoco,  cuja  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es- 
meraldas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  muchas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  tes  esmeraldas  es  al- 
to, raso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta ;  vi- 
nieron á  montón  para  sacar  el  quinto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
las  comidas  y  hurtadas  no  se  contaron;  riqueza  nueva 
y  admirable,  y  que  jamás  se  vió  Unta  ni  tan  fina  piedra 
junta.  Otras  muy  muchas  se  han  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  principio;  cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
pura  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan ;  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  este  viaje,  que  fué  de  poco  tiempo,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro ;  ganó  asimesmo  muchos 
señores  por  amigos,  que  se  ofrecieron  al  servicio  y  obe 
diencia  del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  de  lo  que  llaman  Nueva-Granada  son  como  en 
Bogotá,  aunque  algunas  gentes  se  diferencian :  los  pan- 
ches,  enemigos  de  bogotás,  usan  paveses  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
hombres  que  captivan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  venganza ;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  si  les  cumple,  sus  mujeres  la  piden, que 
no  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á  la  guerra  por  devoción  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
cían de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
de  que  mucho  se  entristecían.  Sepúltanse  los  de  Tunja 
con  mucho  oro;  y  así,  había  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble ;  que  rai- 
ces no  dan,  ui  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes,  para 
auimarse  con  ellos,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
masque  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enemigo;  los  ta- 
les cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  adidos  por  las  coyunturas.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  ai  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  venceu,  hacen  grandes  alegrías, sacrifi- 
can los  n i ii os,  captivan  las  mujeres, matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
prenden,  y  bácenlefnil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  della  ciertas  cerimoniasy  vueltas  con  la  mano; 
los  sahumerios  son  de  yerbas,  y  á  revuelta  de  lias  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
crifican también  aves  para  rosciar  los  ídolos  con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacriticar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captivos  en  ella,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
lejos  tierras;  alan  los  malhechores  á  dos  palos  por  píes, 


iZ  DE  GOMARA. 

brazos  y  cabellos;  hay  guerras  sobre  caza;  dicen  que 
hay  tierra  donde  las  mujeres  reinan  y  mandan;  no  mi- 
ran al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprehendían  mu- 
cho á  los  españoles,  que  miraban  de  hito  á  su  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombre,  y  es  la  gente 
de  Indias  que  menos  sin  voces  y  ruido  compran  y  ven- 
den. Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  ta  lumbre,  aun- 
que está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  año  de  47  puso  el 
Emperador  chancilleria  en  la  Nueva-Granada  como  está 
en  la  vieja,  de  solos  cuatro  oidores. 

- 

Venezuela. 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  la  Pa- 
ría descubrió  Cristóbal  Colon  en  el  año  1498.  Caen  eo 
esta  costa  Venezuela,  Curiana,  Chiribichi  y  Cumaná  y 
otros  muchos  ríos  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  alemán, 
en  nombre  de  los  Belzares,  mercaderes  riquísimos  á 
quien  el  Emperador  empeñó  esta  tierra ;  fué  año  de  28. 
Hizo  algunas  entradas  con  losque  llevó,  conquistó  mu- 
chos indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerba 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  suyos  vi- 
nieron á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  in- 
dios. Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  el  año  de  35;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pa- 
sará Indias,  sino  á  gran  importunación,  hombre  que  no 
fuese  su  vasallo.  El  Rey  Católico  dejó  ir  allá ,  después 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reinos  de  Aragón;  el 
Emperador  abrió  la  puerta  á  losatemanes'y  extranjeros 
en  el  concierto  que  hizo  con  la  compañía  destos  Belza- 
res, aunque  agora  mucho  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
que  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  descubridor. 
Díjose  Venezuela  porque  está  edificada  dentro  en  agua 
sobre  peña  llana,  y  en  un  lafp  que  llaman  Maracaibo,  y 
los  españoles,  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  mas 
gentiles  que  sus  vecinas,  píntense  pecho  y  brazos,  van 
desnudas,  cúbrenselo  con  un  hilo;  esles  vergüenza  si 
no  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  lasiojuria.  Las  don- 
cellas se  conocen  en  el  color  y  tamaño  del  cordel ,  y 
traelloasi  es  señal  certísima  de  virginidad ;  en  el  cabo 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajadura  una  lista  de  algo- 
don  no  mas  ancha  que  un  jeme;  en  Tarare  usan  sayas 
hasta  en  piés  con  capillas ;  son  tejidas  en  una  pieza,  que 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  general  meten  lo 
suyo  en  cañutillos,  y  los  enolosatan  la  capilla  por  cu- 
brir la  cabeza.  Hay  muchos  sodométicos  que  no  les  falta 
para  ser  del  todo  mujer,  sino  tetas  y  parir;  adoran  ído- 
los, pintan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven ,  también  so 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence,  prende  ó 
mala  ó  otro,  ora  sea  eu  guerra,  ora  en  desafio,  coa 
que  á  traición  no  sea,  se  pinta  un  brazo  por  la  primera 
vez,  la  otra  los  pechos,  y  la  tercera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballería.  Sus  armas 
son  flechas  con  yerba ,  lanzas  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos ,  cuchillos  do  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muy 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médi- 
cos; preguntan  al  enfermo  si  cree  que  lo  pueden  ellos 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dolor,  llaga  ó  pdfcema,  rig- 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE 
un  y  ciiup.in  con  una  paja;  si  no  sana,  cchun  la  culpa  al 
P«c ¡cató  ó  á  los  dioses  (que  así  hacen  todos  los  médi- 
cos). Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  es 
cantar  sus  proezas  :  tuéstenlo,  rauélenlo,  y  echado  en 
riño,  se  lo  beben ,  y  esto  es  gran  honra ;  en  Zompachai 
eniierran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas, 
j  sobre  la  sepultura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro,  em- 
paramen laníos,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma- 
jes y  muchas  cosas  de  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
hay  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debajo;  allí  aprendió  Francisco  Martín  £  curar  con  hu- 
mo, soplos  y  bramidos. 

El  descubrimiento  de  bs  perlas. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos ,  pues  hay  perlas 
ea  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  costa  que  ponen  del 
cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paria,  es  bien  decir  quién 
Ut descubrió.  En  el  viajo  tercero  que  Cristóbal  Colon 
hiao  á  Indias ,  ano  de  1498 ,  ó  (según  algunos)  7,  llegó 
ib  isla  Cubagua ,  que  llamó  de  Perlas.  Envió  un  ba- 
tel con  ciertos  marineros  á  tomar  una  barca  de  pesca- 
dores, para  saber  qué  pescaban  y  qué  gente  eran.  Los 
nnnaeTos  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
rislo  aquellos  grandes  navios ,  huia.  No  la  pudieron  al- 
canzar. Llegaron  á  tierra,  donde  los  indios  pararon  su 
barca  y  aguardaron.  No  se  alteraron  ni  llamaron  gente, 
ales  mostraron  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
otai  la  mariuesca.  ün  marinero  quebró  un  plato  de 
Üikgi,  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  á  mirar  la  pesca, 
porque  rió  entre  ellos  una  mujer  con  gargantillas  de  al- 
jófaral  cuello.  Hubo  á  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
oo sacó) ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granado,  con 
que  se  lomaron  ú  las  naos  muy  alegres.  Colon ,  por  cer- 
tificarse mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
i.ujjs ,  tijeras  y  cascos  de  aquel  mesmo  barro  valencia- 
na pues  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues,  y  traje- 
ra toas  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
trochas  buenas  perlas  entre  ello,  a  Dígovos  que  estáis, 
dijo  Colon  entonces  á  los  españoles,  en  la  mas  rica  tier- 
ra del  mundo :  demos  gracias  al  Señor.»  Maravillóse  de 
tu  tan  crecido  todo  aquel  aljófar ,  ca  de  ver  tanto  no 
'  ¿bu  de  placer.  Entendió  que  los  indios  no  hacian  caso 
de  lo  muy  menudo  por  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
nosiber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  tier- 
ra, que  andaba  mucha  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
labia,  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
lumbres,  mujeres  y  niños  que  salian  á  mirar  los  navios, 
cosa  para  ellos  extraña.  El  señor  de  Cumaná,  que  ansí 
llamatan  aquella  tierra  y  río,  envió  ú  rogar  al  capitán 
de  la  flota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebido.  Mas 
ti,  acoque  liacian  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no 
fáso  ir,  temiendo  alguna  zalagarda,  ó  porque  los  suyos 
m  se  quedasen  allí  si  habia  tantas  perlas  como  en  Cu- 
toaoa.  Tornaron  luego  muchos  indios  á  las  naos;  en- 
traron en  ellas,  y  quedaron  espantados  de  los  vestidos, 
«padas  y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
J  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  san- 
tiguaron y  gozaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
traían  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
ba por  senas  donde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
*l  dedo  la  isla  y  la  costa.  Euvió  entonces  Colon  á  Üerra 
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dos  bateles  con  muchos  españoles ,  para  mayor  certili- 
cacion  de  aquella  nueva  riqueza,  y  porque  todos  le  im- 
portunaron. Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  ver  los  ex- 
tranjeros ,  que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  de  palma  negra. 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
caballeros ;  trajeron  luego  mucho  pon  y  fruías  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  las  conoscian  españo- 
les. Trajeron  eso  mesmo  razonable  vino  tinto  y  blanco, 
hecho  de  dátiles ,  grano  y  raices;  diéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  confites.  Lleváronlos  después  á  pa- 
lacio á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  había  nin- 
guna deltas,  aunque  habia  muchas,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron ,  te- 
niendo palacio  con  ellas,  uno  gran  pieza ;  que  eran  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Volviéronse  los  españoles  á  los  navios,  ndmirados  de 
tantas  perlas  y  oro.  Rogaron  á  Culón  que  los  dejase  allí ; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velos,  corrió  la  costa  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu- 
bagua en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  gozo  que  simia  de  haber  hallado  tanto  bien ,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrimiento  de  las  perlas,  ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  hasta  que  ya  lo  sabían  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católicos  se  euo- 
jasen  y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  según  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  rica  isla ;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase encubrir  el  descubrimiento  al  Rey,  que  tieue  mu- 
chos ojos.  Mas  tardó  á'  decir  y  tratarlo  con  la  ocupa- 
ción que  tuvo  en  lo  de  Roldan  Jiménez. 

Otro  gran  rescjte  de  perlas. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  con  Cristóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perlas ,  eran  de  Palos ,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
las, y  aun  mostraron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corte  y  en  palacio.  A  la  mu- 
cha fama  armarou  algunos  de  allí ,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  los  Niños.  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua- 
tro carabelas,  y  fueron  al  cabodeSant  Augustin,  como 
después  dirémos.  Estos,  levantando  el  pensamiento  á 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capitán 
dél  á  Peralonso  Niño,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católi- 
cos licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra ,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  1499  con  treinta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  con  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paría ,  visitó  la  costa  de  Cumaná, 
Maraca  pana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra ,  y  un  caballero  que 
viuoá  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga- 
blemente á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescate  que  buscaba.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  perlas  á  trueco  de  alfileres,  sortijas  de 
cuerno  y  estaño ,  cuentas  de  vidro,  c  isca beles  y  seme- 
jantes cosillas.  Otro  dia  surgió  con  la  nao  en  par  de 
aquel  lugar.  Acudió  tanta  muchedumbre  de  indios  a  la 
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ribera  por  mirar  la  nave  y  por  haber  quinquillería,  que 
los  españoles  no  osaban  salir.  Convidábanlos  á  rescatar 
á  la  nao,  y  ellos  á  la  tierra ;  salieron  en  fin,  eoroo  se  me- 
tían dentro  en  ella  sin  armas ,  y  por  verlos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarlos  á  su  pueblo.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veinte  dias  feriando  perlas.  Dábanles  una  pa- 
loma por  una  aguja ,  una  tórtola  por  una  cuenta  de  vi- 
dro,  un  faisán  por  dos,  un  gallipavo  por  cuatro.  Dá- 
banles también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
vunado.  Preguntaban  de  que  les  servirían  las  agujas, 
pues  andando  desnudos  no  tenían  qué  coser.  Dijéronlcs 
que  de  sacar  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  Itabia 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabelea 
y  espejos,  y  así  daban  mucho  por  ellos.  Traían  los  hom- 
bres anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas,  hechos  aves, 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  del  oro ;  respondieron 
que  lo  traían  de  Caúchelo ,  seis  soles  de  allí  :  fueron 
allá,  pero  no  trajeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Tenían  aquestos  de  Curiana  toque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo,  que  no  se  ha  visto  eti  otro  cabo  de 
las  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos,  siuo  lo  que 
cubren  con  cuellos  de  calabaza  ó  caña  ó  caracol.  Algu- 
nos empero  hay  que  se  lo  alan  para  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traeu  muy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  la  boca,  que 
hiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  labran  la  tier- 
ra, que  los  hombres  atienden  á  la  guerra  y  caza,  y  si  no, 
(lause  al  placer ;  usan  vino  de  dátiles ,  crian  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
tierra  orchilla  y  caiiafístola.  Cargó  dello  su  nao  Peralon- 
so Niño,  y  vino  ó  España  en  sesenta  dias  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventa  y  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  habia  grandísima  cantidad  de  perlas  linas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Hiñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Unjales ,  que  a  la 
sazón  era  gobernador  allí  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bia hurtado  muchas  pcrlasyengañadoal  Heyensu  quin- 
to, y  rescatado  en  Cu  maná  y  otras  parles  que  había  Co- 
lon andado.  El  Gobernador  preudió  al  Peralonso,  mas 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  tiempo; 
donde  se  comió  harías  perlas ,  y  dijo  cómo  habia  costea- 
do tres  mil  leguas  de  tierra  hácia  poniente,  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

Cumaná  y  Jlaraeapana. 

Cumaná  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos  frailes  franciscos  hicieron  un  monesU'río, 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés ,  afao  do  16 ,  cuando  los 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Piritu  de  Maracapana, 
veiule  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  á 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir,  mas  co- 
miéronsclos  unos  indios.  Sabida  su  muerte  y  martirio, 
pasaron  allá  otros  frailes  de  aquella  órden ,  y  fundaron 
un  rnonesterio  en  Chiribíchi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llamaron  Santa  Fe.  Los  religiosos  que  residían  en  am- 
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bus  monesterios  hicieron  grandísimo  frulo  en  la  con- 
versión ;  enseñaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
á  muchos  hijos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  tan  amigos  de  los  españoles,  que  los  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  Duró 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad ;  ca  en  lia 
del  año  de  19  se  rebelaron  y  reuegaron  todos  aquellos 
indios  por  su  propia  malicia,  ó  porque  los  echaban  al 
trabajo  y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  mataron 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  recien  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  caballeros 
|  mancebos  criados  en  Santa  Fe ;  y  donde  mas  crueles  se 
mostraron  fué  en  el  mesmo rnonesterio;  ca  mataron  lo- 
dos los  frailes ,  &  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  ofi- 
;  ciándola.  Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
j  taban ,  y  hasta  los  gatos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia ; 
i  los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  rnonesterio  de 
i  franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  ea 
J  una  barca  á  Cubagua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
!  ta,  quebraron  la  campana,  despedazaron  un  crucifijo 
I  y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre; 
I  cosa  que  hizo  temblar  ó  ios  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
I  tirizaron  á  un  fray  Dionisio ,  que  turbado,  no  supo  ó  ao 
;  pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  compañeros. 
Estuvo  seis  dias  escondido  en  un  carrizal  sin  comer, 
esperando  que  viniesen  españoles.  Salió  con  hambre 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  harían  mal ,  pues 
.  muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baplismo.  Fué  al  lugar 
y  encomcndóseles ;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  diassin- 
le  decir  mal ,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodillas 
llorando  y  rezando ,  según  después  confesaron  los  nul- 
1  hechores.  Debatieron  mucho  sobre  su  muerte ,  ca  unos 
!  lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  bu  le  arrastra- 
ron del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortega.  Acoceáronlo  é  hiciéronle  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  cuando  le 
dieron  con  los  porras  en  la  cabeza  para  matalle,  que  as» 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon ,  audiencia  y 
oficiales  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacharon  luego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocampo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomar  los  malhechores.  Surgió  con  sus  navios  junto  á 
I  Cumaná ,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
i  Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  á  las  naos 
y  allí  los  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaron 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían.  Respondieron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían  :  a  Haití ,  Haití.» 
hNo, Castilla,  replicaron,  Castilla ,  Castilla,  España»; y 
convidábanlos  á  las  naos.  Ellos  enviaron  á  mirar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
te. Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sota  disi- 
mulo; agradeciólos  su  ida  y  comida,  rogándoles  que  le 
trajesen  mas.  Creyeron  los  indios  que  venían  de  Casti- 
lla muy  bozales ,  como  no  vieron  soldados ,  y  tornaron 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los á  tierra  y  matarlos.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Tomóles  su  confesión;  con- 
fesaron la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  ios  mo- 
nesterios. Ahorcólos  de  las  antenas  y  fuese  á  Cubagua. 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóni- 
tos y  medrosos.  Asentó  Gouzalo  de  Ocampo  real  en  Cu- 
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bagan,  y  reoia  ú  Cumaná  á  hacer  guerra  y  correrías. 
Mató  muchos  iudios  eo  veces,  y  los  mas  que  prendió 
justició  por  rigor.  Díéronse  perdidos  los  mezquinos  si 
aquella  guerra  duraba,  y  pidieron  perdón  y  paz.  Ocam- 
po  la  hizo  con  ellos  y  con  el  cacique  don  Diego ,  el  cual 
le ayudó a  fabricarla  villa  de  Toledo,  que  hizo  á  la  ri- 
bera del  rio,  media  legua  del  mar. 

La  muirte  de  machos  «palióles. 

Estaba  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo, 
en  Santo  Domingo  al  tiempo  que  florecían  los  mones- 
feriosde Cumaná  y  Chiribichi ,  y  oyó  loar  la  fertilidad 
detqadJa  tierra ,  In  mansedumbre  de  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Cumaná ,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  Indias  le  engañaban ,  y  prometióle  de  me- 
jorar j  acrecentar  las  rentas  reales.  Juan  Rodríguez  de 
Foaseca ,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secretario  Lope 
de  Cooctullos,  que  entendían  en  las  cosas  de  Indias,  le 
entredijeron  con  información  que  hicieron  sobre  él; 
j  V>  tenían  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acreditado ,  ni  sabidor  de  la  tierra  y  cosas  que  tra- 
taba. Él  entonces  favorecióse  de  mosiur  de  Laxao ,  ca- 
marero ael  Emperador,  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ñooes,  y  alcanzó  su  intento  por  llevar  color  de  buen 
erauano  en  decir  que  convertiría  mas  indios  que  otro 
momo  roo  cierta  órdeu  que  pornia,  y  porque  prome- 
u enriquecer  al  Rey  y  enviarles  muchas  perlas.  Venían 
educes  muchas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  hubo 
c  esto  y  sesenta  marcos  dellas  que  vinieron  del  quinto, 
y  cada  flamenco  las  pidía  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
ra para  llevar ,  diciendo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados, desuellacaras,  avarientos  é  inobedientes.  Pi- 
an ave  los  armase  caballeros  de  espuela  dorada ,  y  una 
rruz  roja,  diferente  de  la  de  GJatrava ,  para  que  fuesen 
Nacos  y  ennoblecidos.  Diéronle ,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navios  y  matalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  á 
Cumaná  el  año  de 20 con  obra  de  trecientos  labradores 
ju<- llevaban  cruces,  y  llegó  al  tiempo  que  Gonzalo  de 
Acampo  hacia  á  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es- 
pinóles con  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almirante 
y  Audiencia,  y  de  ver  la  tierra  de  otra  manera  que  pen- 
aba ni  dijera  en  corte.  Presentó  sus  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  libm  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las 
t*decia ,  pero  que  no  cumplía  cumplirlas,  ni  lo  podía 
ucer  sin  mandamiento  del  gobernador  ó  oidores  de 
Sauto  Domingo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  mucho  del 
<  *ngo,  que  lo  conocía  de  allá  de  ta  vega  por  ciertas  co- 
sas pasadas ,  y  sabia  quién  era ;  burlaba  eso  mesmo  de 
1  *  nuevos  caballeros  y  de  sus  cruces,  como  de  Sant  Be- 
nitos. Corríase  mucho  destoel  licenciado,  y  pesábale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
*  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  á  do  fué  el  mo- 
cesterio  de  franciscos ,  y  metió  en  ella  sus  labradores, 
la  armas,  rescate  y  bastimento  que  llevaba ,  y  fuése  á 
querellará  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
fuá  también ,  no  sé  si  por  esto  ó  por  enojo  que  tenia  de 
¿Iconos  de  sus  compañeros,  y  trasél  se  fueron  todos;  y 
a*i,  quedó  Toledo  desierto  y  los  labradores  solos.  Los 
indios,  que  holgaban  de  acuellas  pasiones  v  discordia 
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de  españoles,  combatieron  la  casa  y  mataron  casi  to- 
dos los  caballeros  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela ,  y  no  quedó  español  vivo  en 
toda  aquella  costa  de  perlas.  Bartolomé  de  las  Casas, 
como  supo  la  muerte  de  sus  amibos  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo; y  así,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales ,  ni 
ennobleció  los  labradores,  ni  envió  perlas  a  los  fla- 
mencos. 

Conqaista  de  Cumaná  y  población  de  Cubagua. 

Perdía  mucho  el  Rey  en  perderse  Cumaná,  porque 
cesaba  la  pesca ,  trato  de  las  perlas  de  Cuhagua ;  y  pn-  . 
ra  ganarla  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  ú  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  fallas  de  Goozalode  Ocam- 
po, Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  que  habían  ¡do  con 
cargo  y  gente  á  Cumaná.  Guerreó  los  indios,  recobró 
la  tierra,  rehízo  la  pesquería;  hinchó  de  esclavos  á 
Cuhagua,  y  aun  ó  Santo  Domingo;  edificó  un  castillo 
á  la  boca  del  río,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde 
allí,  que  fué  año  de  23,  anda  la  pesca  del  aljófar  en  Cu- 
bagua,  donde  también  comenzó  la  Nueva -Cáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  llamó  Colon  isla  de 
Perlas;  boja  tres  leguas ;  está  en  casi  diez  grados  y  me- 
dio de  la  Equinocial  acá;  tiene  d  una  legua  por  hácia  el 
norte  la  isla  Margarita ,  y  ó  cuatro  hácia  el  sur  la  punta 
deAraya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéril  y  seca, 
aunque  llana;  solitaria,  sin  árboles,  sin  aguo  ;  no  había 
sino  conejos  y  aves  marinas;  los  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  perlas,  traían  agua  de  Tier- 
ra-Firme por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  cnriquer.ca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perlas  que  se  han  pescado  en  ella ,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  muchos  es- 
pañoles, muchos  negros  y  muchísimos  indios.  Traen 
agora  leña  de  ta  Margarita  y  agua  de  Cumaná ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado, co  les  crece  un  jeme  las  uñas  hácia  arriba ,  que 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal, 
que  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  está  la  mar  allí  bermeja ,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  deta  Tierra-Firme,  á  causa  que  de-  . 
sovan  las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  á 
mujer,  seguir  afirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
fallen  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio 
arriba  parecen  hombres  en  las  barbas  y  cabello  y  brazos. 

Costumbres  de  Cumaná. 


Los  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  alan  para  dentro,  óque  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En  tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintan  ó 
tiznan  ó  se  untan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  liga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  no  parecen  mal  los  fcles  emplumados.  Córtanse  los 
cabellos  por  empnr  del  oido ;  si  en  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo, arráncenselo  con  espinzas,queno  quieren 
allí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos ,  aunque  de  suyo  son 
esbarbados  y  lampiños.  Précianse  de  tener  muy  nc- 
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dientes ,  y  Uaman  mujer  al  que  los  tiene  blan- 
cos ,  como  en  Curiaua ,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es- 
pañol, animal.  Haceu  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol- 
vo de  bojas  de  árbol,  que  llaman  abi ,  las  cuales  son 
como  de  terebinto  y  hechura  de  arrayan.' A  les 


quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  \erbas  en  la  boca,  y  tráenlas  basta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  carbón ;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida ,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
coles quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengua  y 
labrios  a)  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  caña  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  lejos  vienen  por  ello  con  oro,  esclavos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pa  morrillas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traeu  zaragüelles  ó  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  cornudo  castiga 


MAjU 

jéres,  á  tirar  al  blanco  con  bodoques  dé  tierra ,  i 
ra  y  cera.  Comen  erizos,  comadrejas,  morciégalos,  lan- 
gostas ,  arañas ,  gusanos ,  orugas ,  avejas  y  piojos  cru- 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  á  cosa  viva  por  sa- 
tisfacer á  la  gula ;  y  tanto  mas  es  de  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  bueu  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  apa 
del  rio  Cumami  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  así,  ven 
poco  los  de  aquella  ribera,  ó  que  lo  Iraga  lo  que  comen. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  cou  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
cintura.  Es  grandísimo  pecado  entrar  en  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared,  y  tienen 
creído  que  muero  presto  quien  la  quebranta. 

La  caza  y  pesca  de  cumam'>es. 

Son  cumaneses  muy  continos  y  certeros  cazadores; 
matan  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalis,  puerco- 
espiu ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  ylazo.  Toman 
un  animal  que  llaman  capa ,  mayor  que  asno ,  velloso, 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre ;  tiene  la  pata 


á  quien  lo  hizo.  Los  señores  y  ricoshombres  toman  como  zapato  francés,  aguda  por  detrás,  ancha  por  d 
cuantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca-  ,  lante  y  algo  redonda.  Persigue  los  perros  de  acá,  y  una 
sa  viene,  la  mas  hermosa ;  los  otros  toman  una  ó  pocas.  j  capa  mata  tres  y  cuatro  deilqs  juntos.  Usan  una  mon- 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  años  antes  que  ;  teria  deleitosa  con  otro  animal  dicho  aranata ,  que  por 
las  casen,  y  ni  salen  fuera,  ni  se  corlan  el  cabello  dura  nto  1  su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
aquel  encerramiento.  Convidan  á  las  bodas  sus  deudos,  del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hombre,  en  boca,  pié* 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados, ellas  traen  la  co-  ;  y  manos,  tiene  honrado  gesto  y  la  barba  de  cabrón, 
mida  y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas  [  andan  en  manadas  ,  aullan  recio  ,  no  comen  carne, 
aves,  pescado,  frutas,  vino  y  pan  á  la  novia,  que  basta  j  suben  como  galos  por  los  árboles,  huyen  el  cuerpo «I 
y  sobra  pare  la  Gesta;  y  ellos  traen  tanta  madera  y  pa-  montero,  toman  la  flecha  y  arrójanla  al  que  la  tiro  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan  j  ciosamentc;  paran  redes  á  un  animal  que  se  mantiene 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres;  corla  ¡  de  hormigas,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  á  ella,  por  delante  solamen-  j  agujero  por  boca ;  pénense  en  los  hormigueros  ó  hue- 
le ;  que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavíanlos  muy  bien  j  co  ¿e  árboles  donde  las  hay ,  saca  la  lengua  y  traga  las 
según  su  traje;  comen  y  beben  hasta  emborrachar.  En  i  que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  unos 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  asi  j  patos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legítimas,  pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados;  an- 
pues  las  demás  que  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono-  I  dan  con  ellos  las  madres  abrazadas  ríe  árbol  en  árbol, 
cen.  Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes, que  llaman  '  Cazan  otro  animal  muy  feo  de  rostro,  gesto  de  zorro, 
piaches,  hombres  sautos  y  religiosos,  como  después  ¡  pelo  de  lobo  sarnoso,  hediondísimo,  y  que  caga  cul 


diré ,  á  quien  dan  las  novias  ji  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  se  quitan  de  sospecha,  queja»  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  arracadas  de  oro 


bras  delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nicos tuvieron  unodellosen  Santa  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  matíron ,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  tal. 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 


y  perlas  si  las  tienen ,  y  si  110 ,  de  caracoles ,  huesos  y  de  que  se  mucho  espantan ;  de  miedo  del  cual  llevan  u- 

tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  6  guirlandas  zones  de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  paree* 

de  flores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na-  ,  de  dia ,  y  pocas  veces  de  noche ,  y  entonces  muy  tem- 

rices,  y  ellas  bronchas  en  los  pechos ,  con  que  á  prima  prano;  anda  por  las  calles,  llora  muy  recio  como  un  u>- 

vista  se  diferencian.  Corren ,  saltan ,  nadan  y  tiran  un  I  ño  pare  engañar  la  gente ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quien 

arco  las  mujeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son  I  llora ,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 

en  todo  diestros  y  sueltos.  Al  parir  no  hacen  aquellos  Tomás  Ortiz  y  otros  frailes  dominicos  y  francisco» cao- 


extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niñqs  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 


taban;  comen  encubertados,  que  hay  muchos.  Ha» 
tantas  yaguanas,  que  destruyen  la  hortaliza  y  sembra- 
dos; son  golosas  por  melones  que  llevaron  de  acé;r 


lo  tienen  por  hermosura.  Ellas Jabran  la  tierra  y  tienen  '  así ,  matan  muchas  en  melonares ;  son  mañosos  en  tv- 

cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay  mar  aves  con  liga ,  redes  y  arco.  Es  tanta  la  volatería, 

guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana-  j  especial  de  papagayos,  que  pone  admiración;  y  uno* 

gloriosos,  vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es  como  cuervos,  pico  de  águila,  grandor  de  pato ,  pere- 

flecba  enhervolada.  Aprenden  de  niños,  hombres  y  mu-  I  zosos  en  volar  como  abutardas;  mas  que  viven  de  rap- 
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ña  y  huelen  á  almizcle.  Los  morciélagos  son  grandes  j 
malos,  muerden  recio,  chupan  mucho.  En  Sun  ta  Fe  de 
Cliiribichi  acaesció  ¿  un  criado  de  los  frailes  que  te- 
niendo mal  de  costado,  no  le  hallaron  vena  para  sangrar, 
y  dejáronlo  por  muerto :  Tino  uu  morciélngo  y  mordió- 
le aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  har- 
tóse, dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
el  doliente;  caso  gracioso,  y  que  los  frailes 
por  milagro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
(Uñosos ,  y  los  meuores  son  peores;  los  indios,  porque 
bo  los  piquen  dormiendo  en  el  campo ,  se  entierran  ó 
te  cubren  de  yerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis- 
pas ;  unas  malas  que  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo- 
res que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abejas; 
hs  dos  crían  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi- 
quita ,  negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  arañas  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista;  tejen 
>os  telas  tan  recias ,  que  han  menester  fuerzas  para 
rt-mpeuas.  Hay  unas  salamadras  como  la  roano ,  que 
■Mrdiendo  matan ,  y  cacarean  de  noche  como  pollas. 
Pescan  de  muchas  maneras,  con  anzuelos,  con  redes, 
con  flechas  ,  fuego  y  ojeo;  no  pueden  pescar  todos  ni 
en  todas  partes ,  ca  en  Anoantal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño ,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
na que  le  coman.  Júntense  para  pescar  á  ojeo  muchos 
que  sean  grandes  nadadores,  y  todos  lo  son  por  amor 
¿esto  y  de  las  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  alunes, 
taina  en  la  mar,  pónense  en  hila,  nadan ,  chiflan,  apa- 
lean el  agua ,  cercan  los  peces ,  enciérrenlos  como  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra,  y  en  tanta  can- 
una.!,  que  espanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pes- 
or que  be  oido.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
mea lagartos ,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
w  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
pero segura ,  y  como  ellos  dicen ,  caballerosa  :  van  de 
noche  en  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilan los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la"  vislum- 
bre, se  paran  y  vienen  á  las  barcas ,  y  allí  los  flechan  y 
tar  ponan ;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
ees; sáfenlos  ó  desécanlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
unos  asan  para  que  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
m;  adóbanlos,  en  On,  porque  no  se  corrompan ,  para 
teoder  entre  año.  Toman  grandísimas  anguilas  ó  cón- 
icos, que  se  soben  de  noche  á  las  barcas ,  y  aun  á  los 
unios;  matan  ios  hombres  y  coméaselos. 

De  tumo  lucen  la  yerba  pontoAosa  con  que  tiran. 

Las  mujeres,  como  dije ,  tienen  por  la  mayor  parle 
el  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza  ;  siembran  maíz,  ají, 
calabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas,  y  mu- 
róos arboles  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
i  tienen  es  del  hay ,  por  amor  de  los  dien- 
>  y  otros  árboles  que ,  punzados,  lloran 
on  licor  como  leche,  que  se  vuelve  goma  blanca  ,*iuy 
boenapara  sahumar  los  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
humor  que  se  pone  como  cuajadillas,  y  es  bueno  de 
»mer;  otro  árbol  hay,  que  algunos  llaman  guarcima, 
eaye  fruta  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
;  lucen  deba  arrope,  que  sana  la  ronquera de  la  ma- 
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dora,  estando  seca ,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor;  empero  si  meten  pan  dentro,  no 
liay  quien  lo  coma  de  amargo ;  es  eso  mesmo  buena 
para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga,  con  que  loman  pija- 
ros  y  con  que  se  untan  y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafistolos, 
mas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañau  la  cabeza  y 
que  vencen  al  almizcle,  aunqne  lo  traigan  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  orugie,  cocos,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maíz;  hay  un  manadero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cual  se  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta :  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra,  goma  de  cierto 
árbol  ,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  sania 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosísi- 
mas. Para  conficionar  esta  mala  yerba  encierran  algu- 
na vieja ,  danle  los  materiales  y  leña  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  días,  y  hasta  que  se  purifiquen; 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  si  no,  derrámen- 
la y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cual- 
quiera hombre  que  de  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga ,  no 
hade  beber  ni  trabajar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  ponen  les  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados ,  flautones  de  palo  como 
la  pantorrílla ,  caramillos  de  caña ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazas  grandes,  bocinas  de  cara- 
col ,  sonajas  de  conchas ,  y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden  ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engórdenlos  en  caponera ,  que  asi  hacen  en  muchos 
cabos. 

Bailes  é  Idolos  que  usan. 

En  dos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres ,  en 
bailar  y  beber ;  suelen  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas  y  corros  que  hacen  ordi- 
nariamente ,  y  digo  que  para  hacer  un  areilo  i  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muchos  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas,  otros  con  penachos,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  con  caracoles  y  coochas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznense 
de  veinte  colores  y  figuras ;  quien  mas  feo  va ,  les  pare- 
ce mejor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano ,  en 
arco ,  en  muela ,  adelante ,  atrás ;  pasean ,  saltan ,  vol- 
tean ;  callan  unos ,  cantan  otros,  gritan  todos.  El  tono, 
el  compás,  el  meneo  es  muy  conforme  y  ú  un  tiempo, 
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aunque  sean  muchos.  Su  cantar  y  el  son  tiran  á  tristeza 
cuando  comienzan,  y  paran  en  locura.  Bailau  seis  ho- 
ras sin  descansar,  algunos  pierden  el  aliento;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile  usan  harto  de 
ver>  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Allégnnse  mu- 
chos mancebos  para  festejar  á  su  cacique,  limpian  el 
camino,  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  un  rato  que 
lleguen  al  pueblo  ó  á  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  hasta  gañir;  canta  uno  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  «Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no.» Adelántase  quieff  guia  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas hasta  la  puerta.  Entran  luego  lodos  haciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego ,  otros  del 
cojo;  cuál  pesca,  cuál  teje, quién  rio,  quién  llora,  y 
uno  ora  muy  en  seso  las  proezas  de  aquel  señor  y  de 
§us  antepasados.  Tras  esto  siéntanse  todos  como  sas- 
tres ó  en  cuclillas.  Comen  callando  y  beben  hasta  em- 
borrachar. Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  hon- 
rado del  señor  que  les  da  la  cena.  En  otras  fiestas,  como 
de  Baco,  que  acostumbran  emborracharse  todos,  están 
las  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  maridos,  padres  y  hermanos,  y  para  escanciar;  \ 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la  ¡ 
órden  que  asentados  están,  que  casi  es  «yo  bebo  á  vos»  '■ 
de  Francia;  empero  siempre  al  primero  da  vino  una  1 
mujer.  Riñen  después  de  beodos.  Apuñéanse,  desa-  j 
fíanse,  traíanse  de  hidesputas,  cornudos,  cobardes  ¡ 
y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em-  j 
briaga,  ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen.  ¡ 
Muchos  gomilan  para  beber  de  nuevo ;  beben  vinos  1 
de  palma ,  yerba ,  grano  y  frutas.  Para  mas  abundan-  : 
cía  toman  humo  por  las  narices,  de  una  yerba  que  mu-  ^ 
cho  encalabria  y  quita  el  sentido;  cantan  las  inuje-  ¡ 
res  cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  a  llorar.  Idolatran  reciamente  j 
los  de  Cumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  (léñenlos  por  mari- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos  j 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especial  mujeres; que  j 
las  casadas  se  mesan  y  arañan ,  y  las  doncellas  se  san-  i 
gran  de  los  brazos  con  espinas  de  peces;  piensan  que  j 
la  luna  está  del  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo  j 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vocinas  y  ' 
atabales  y  grita ,  creyendo  que  así  huye  ó  se  consu- 
me; creen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muchos  ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escribano,  cuadrado,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina  á  esquina ,  y  muchos  frailes  y  otros  es- 
pañoles decian  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defendían  de 
las  fantasmas  de  noche,  y  lo  ponían  á  los  niños  en  na-  j 
ciendo. 

Sacerdote» ,  médicos  j  nigromántico». 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches  :  en  ellos  está  la 
honra  de  las  novias ,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevi- 
nar;  invocan  al  diablo,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro- 
mánticos. Curan  con  yerbas  y  raíces  crudas,  cocidas  y 
molidas,  cou  saín  de  aves  y  peces  y  animales,  con  palo,  ' 
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y  otras  cosas  que  el  vulgo  no  conoce,  y  con  palabras 
muy  revesadas  y  que  aun  el  mesmo  médico  no  las  en- 
tiende; que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y  chu- 
pan do  hay  dolor,  para  sacar  el  mal  humor  que  lo  cau- 
sa ;  no  escupen  aquello  donde  el  enfermó  está ,  sino  fue- 
ra de  casa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  calentura  y  mal  del  do- 
liente ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espíritos,  y  pasan  la 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  palubras  de  encante, 
lamen  algunas  coyunturas ,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman  y  sacan  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  sino  el  piache 
sabe  su  virtud ,  fríéganse  con  él  la  boca  y  gaznates,  has- 
ta que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  muchas 
veces  echan  sangre :  tanta  fuerza  ponen  ó  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospira,  brama ,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache ;  suda  dos  horas  hilo  á  hilo  del  pecho,  y 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa ,  y 
en  medio  delta  una  pelotilla  dura  y  negra,  la  cual  llevan 
al  campo  los  de  la  casa  del  enfermo,  y  arrójanla  diciendo: 
«Allá  irás,  demonio;  demonio,  allá  irás.»  Si  acierta  el 
doliente  á  sauar,  dan  cuanto  tienen  al  médico;  si  mue- 
re, dicenque  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia- 
ches si  les  preguntan ;  mas  en  cosas  importantes,  como 
decir  si  habrá  guerra  ó  no ,  y  si  la  hubiere,  qué  Un  ter- 
ná;  el  año  si  será  abundante  ó  falto ,  ó  enfermo;  si  ha- 
brá mucha  pesca,  si  la  venderán  bien.  Previenen  la  geute 
antes  que  vengan  los  eclipses ,  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoles ,  estando  en 
deseo  y  necesidad ,  les  preguntaron  una  vez  si  vernian 
presto  naos ,  y  les  dijeron  que  para  tal  dia  vernia  una 
carabela  con  tantos  hombres  y  con  tales  bastimentos 
y  mercaderías ;  y  fué  así  como  dijeron ,  que  vino  el  tnes- 
mo  dia  que  señalaron ,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dijeron.  Invocan  al  diablo  destu  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  preguntas  sin  temor.  Siéntase  él 
en  un  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Llama,  vocea, 
reza  versos,  tañe  sonajas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces  :  «Prororure,  prororure  »,  que  son 
palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  á  ellas,  vuelve 
el  son ;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Cuando  viene,  que 
por  el  ruido  se  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
luego  cae,  y  muestra  estar  preso  del  demonio ,  según 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entonces  á  ¿I 
uno  de  aquellos  hombres,  y  pregunta  lo  que  quiere ,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  de  Córdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio ;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno ,  tomó  una 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos  indios  y 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache ,  santi- 
guóle ,  conjuróle  en  latín  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle al  cabo  dónde  iban  las  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo (¡se  al  infierno ,  y  con  tanto  se  fenesció  la  plática, 
y  el  fraile  quedó  satisfecho  y  espantado ,  y  el  piache 
atormentado  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  lo 
tuvo  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  adevinar ,  y  asi  son  ricos.  Van  á  los  ban- 
quetes, pero  siéutanse  aparte  y  por  sW  embriáganse 
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terriblemente ,  é  dicen  que  cuanto  mas  vino  tanto  mas 
udevino.  Gozan  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  dan  que 
prueben  las  novias.  No  curan  ú  parientes,  y  nadie  pue- 
de curar  si  no  es  piache ;  aprenden  la  medecina  y  mági- 
ca desde  mucliaclios,  y  en  dos  aiios  que  están  encerra- 
dos en  bosques,  no  comen  cosa  de  sangre,  no  veo  mujer, 
ni  aun  á  sus  madres  ni  padres;  no  salen  de  sus  chozas  ó 
ruevas;  vau  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos á  enseñarles.  Cuando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  si  leudo  y  soledad,  toman  testimonio 
dello ,  y  comienzan  &  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. Tanto  como  dicho  tengo,  y  mas  que  callo ,  afir- 
maron en  consejo  de  Indius  fray  Tomás  Orliz  y  otros 
frailes  dominicos  y  franciscos ;  y  dióselcs  crédito,  por 
ser  cierto  que  los  diablos  entran  algunas  veces  en  hom- 
bres, y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas.  Di- 
gamos ya  de  las  sepulturas,  donde  todos  irnos  á  parar, 
y  concluyamos  con  las  costumbres  UeCumani.  Ende- 
chan los  muertos,  cantando  sus  proezas  y  vida;  y  ó 
los  sepultan  en  casa ,  ó  desecados  al  fuego ,  los  cuelgan 
y  guardan;  lloran  mucho  al  cuerpo  frosco.  Al  cabo  del 
ano,  si  es  señor  el  que  se  enterró,  júntanse  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cada,  uno  se  traiga  su  comer,  y  en  anocheciendo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábanse  de  los 
piés  con  las  manos ,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
nas ,  y  dau  vueltas  al  rededor;  deshacen  la  rueda ,  pa- 
tean, miran  al  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
huesos,  y  dan  la  cabeza  á  la  mas  noble  ó  legítima  mu- 
jer, que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
rido. Creen,  juntamente  con  esto,  que  la  ánima  es  in- 
mortal; empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de anda,  y  que  es  el  eco  que  responde  al  que  habla  y 
llama. 

Paila. 

Armó  Cristóbal  Colon  seis  naves  ó  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
hermano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  año  de  1497;  al- 
gunos añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria ,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
yentes  y  vinientes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de- 
recho ¿  la  Madera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  allí 
tres  carabelas  á  la  Española,  y  él  tomó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  propósito  de  topar 
la  tórrida  zona  navegaudo  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  ternia.  Salió  de  la  isla  Buena- Vista ,  y 
habiendo  corrido  mas  de  docientas  leguas  al  sudueste, 
hallóse  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  y  sin  viento  nin- 
guno. Era  por  junio,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
dían sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertíase  el  agua ,  ar- 
día el  trigo ,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  fuego  en 
los  navios,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa,  y 
aun  con  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos,  que  afirmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y 
quemaba  los  hombres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Duró  la  calma  y  calor  ocho  dias :  el  primero  fué 
claro  y  los  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  hisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto ,  envióles  Dios  un  solano, 
con  que  navegaron  hasta  ver  la  isla  que  llamó  Colon 
HA. 
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i  Trinidad ,  por  devoción  ó  voto  que  hizo  &  su  majestad 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  un  mesmo  tiempo  vió  tres 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morían 
de  sed ,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  rio  salobre 
y  malo,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paria  por  la  boca  que  llamó  del 
Dragón ;  halló  agua ,  frutas ,  flores ,  muchas  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa,  que 
tuvo  creído  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  asi  lo  afirma- 
ba cuando  ó  España  preso  vino.  Afirmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota ,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  había  siempre  navegado 
hacía  arriba ,  y  que  Paria  era  el  pozon  del  mundo ,  pues 
dclla  no  se  veía  el  norte.  Tres  cosas  decía  harto  nota- 
bles ,  sí  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  sí, 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  principio 
lo  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  una 
|  sola  vuelta  que  le  da;  que  Paria  esté  mas  alta  que  Es- 
paña ,  ser  no  puede ,  pues  en  figura  redonda  no  hay 
un  punto  mas  alto  que  otro  revolviéndola.  El  mundo 
es  redondísimo,  luego  igual;  y  así,  está  nuestra  Es- 
paña tan  cerca  del  cielo  como  su  Paría ,  aunque  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  falsa  opinión  de  Cristóbal 
Colon  debió  quedar  creído  en  hombres  sin  letras  que 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  arriba ,  y  venian 
cuesta  abajo.  Tenia  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en 
tierra ,  que  se  le  antojó  Paria  paraíso ;  y  ¿quién  no  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  cierto  á  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin ,  Sobre  el  Génesis,  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  dél,  lo 
creen  asi ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  de  la  Escríptura 
al  pié ;  que  alegóricamente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
la  Iglesia,  otros  que  el  cielo,  y  otros  que  la  gloria. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo ,  y  porque  pensó  ser  tragado  al 
entrar  de  la  grandísima  corriente.  Allí  comienza  lámar 
á  crescer  hácia  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habernos  costeado.  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  Paria  es  como  de  Cumaná,  y  aun  las  cos- 
tumbres ,  traje  y  religión;  y  asi,  no  hay  que  repetirlo 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paria  por  gobernador  y  adelan- 
tado de  la  Trinidad  Antouio  Sedeño ,  con  dos  carabelas 
y  setenta  españoles.  Hizo  algunas  entradas,  mas  murió 
malamente.  Fué  luego  el  año  de  34  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Ortal ,  zaragozano ,  con  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Cumaná  á  Sant  Mi- 
guel de  Nweri  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeó 
de  Paria  hasta  el  cabo  de  Vela ,  y  descubrió  á  Cubagua, 
isla  de  perlas,  que  lo  infamó ;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubrimiento de  tierra  firme  de  Indias. 

El  descubrimiento  que  hizo  Vicente  Yaficz  Pinzón. 

Ya  dije  que  con  las  nuevas  de  las  perlas  y  grandes 
tierras  que  descubriera  Colon  se  acodiciaron  algunos 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Estos 
fueron  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
brino, que  armaron  cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa- 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  gen- 
te ,  artillería,  vituallas  y  rescate ;  que  ricos  oslaban ,  do 
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los  viajes  que  habían  hecho  &  ludias  con  Cristóbal  Co- 
lon. Hubieron  licencia  de  los  Reyes  Católicos  para  des- 
cubrir y  rescatar  en  donde  Colon  no  hubiese  estado.  Par- 
tieron pues  de  Palos  ú  13  de  noviembre  de  año  de  mil  y 
quinientos  menos  uno,  con  pensamiento  de  traer  muchas 
perlas,  oro,  piedras  y  otras  grandes  riquezas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  de  Cabo-Verde;  llevó  de  allí  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Colon,  atravesó  la  corrida,  y  fué 
á  dar  al  cabo  llamado  de  Sant  Augustin  la  flota.  Estos 
descobridores  salieron  á  tierra  por  fin  de  enero;  toma- 
ron agua,  lena  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  árbo- 
les y  peñas  el  diaque  llegaron,  y  sus  propríos  nombres  y 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesión ,  maravillados  y 
pensosos  de  no  hallar  gente  por  allí  para  tomar  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
che que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  lejos  muchos 
fuegos,  y  en  la  mañana  quisieran  feriur  algo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos ;  pero  ellos  no  acarea- 
ron á  ello ,  antes  tenían  talante  de  pelear  con  muy  bue- 
nos orcos  y  lanzas  que  traían.  Los  nuestros  huyeron  de- 
lta por  ser  hombres  mayores  que  grandes  alemanes,  y  de 
piés  muy  largos ;  ca  según  después  contaban  tas  Pinzo- 
nes, los  tenían  por  tanto  y  medio  que  los  suyos.  Partie- 
ron de  allá ,  y  fueron  á  surgir  en  un  rio  poco  hondablc, 
porque  muchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  la 
marina.  Salieron  á  tierra  con  las  barcas,  adelantóle  un 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarlos.  Ellos, 
que  armados  estaban ,  echaron  un  pata  dorado,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderlo.  Acudieron 
tas  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea,  en  que  mu- 
rieron ocho  deltas.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has- 
ta meterlos  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en  el  río :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife;  valió 
Diosque  no  tenían  yerba,  si  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron.  Vicente  Yañez  couosció 
cuán  diferente  cosa  es  pelear  que  timonear.  Cativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  río,  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  costa  hasta  llegar  al  golfo  de  Paria.  Toca- 
ron en  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  rio  Marañon,  río  de  Oreliana,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  meses  en  ir,  descubrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  carabelas,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Trajeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciudos, 
mucho  ánime  blanco,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
parescia  canela ,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
los  hijos  en  el  pecho ;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  Oreliana. 

El  río  de  Oreliana ,  si  es  como  dicen ,  es  el  mayor 
río  de  las  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aunque  melamos 
entre  ellos  al  Nílo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ser  el  mesmo  que  Marañon,  diciendo  que  nasce  en  Qui- 
to ,  cerca  de  Mullubamba ,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Cubagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  diferenciamos.  Corre 
pues  este  rio,  siempre  casi  por  bajo  la  Equinocial ,  mil 
y  quinientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Oreliana  y  sus 
compañeros  contaban ,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes 
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vueltas  que  hace,  tomo  una  culebra ;  ca  de  su  nacimien- 
to á  la  mor,  en  que  cae ,  no  hay  setecientas.  Tiene  mu- 
chas islas  :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cien  le- 
guas, á  lo  que  dicen;  con  la  dual  suben  trecientas  leguas 
manatís,  bufeos  y  otros  pescados  de  mar.  Bien  puede 
ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  Nilo  y  como  ei 
río  de  la  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado,  no  está 
sabido.  Nunca  jamás,  á  ta  que  pienso,  hombre  ninguno 
navegó  tantas  leguas  por  rio  como  Francisco  de  Orelia- 
na por  este;  ni  de  rio  Grande  se  supo  tan  presto  el  fin 
y  principio  como  desle.  Los  Pinzones  ta  descubrieron 
el  año  de  1500';  Oreliana  ta  anduvo  cuarenta  y  tres 
años  después.  Iba  Oreliana  con  Gonzalo  Pizarro  á  la 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela,  de  la  cual  adelan- 
te dirémos ;  fué  por  bastimeulos  á  una  isla  deste  mesmo 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  cincuenta  es- 
pañoles ,  y  como  se  víó  lejos  de  su  capitán,  fuése  por  el 
río  abajo  con  la  ropa ,  oro  y  esmeraldas  que  le  confia- 
ron; aunque  decía  él  acá  que,  constreñido  de  la  gran 
corriente  y  caída  del  agua ,  no  pudo  tornar  arriba.  Hizo 
de  las  canoas  otro  bergantinejo ;  desistió  de  la  tenencia 
que  de  Pizarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  quería  probar  ventura  por  sí ,  buscando  la  riqueza 
y  cabo  de  aquel  río.  Así  que  bajó  por  él ,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  España, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presentan- 
do en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valla- 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  viaje;  la  cual  era,  segon 
después  paresció,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  rio,  y  diéronsela  con  título  de  adelantado,  cre- 
yendo lo  que  afirmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  quo 
traia ,  y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  posibili- 
dad, ca  era  pobre.  Casóse,  y  tomó  dineros  prestados 
de  tas  que  cou  él  querían  pasar,  prometiéndoles  cargos 
y  oficios  en  su  casa ,  gobernación  y  guerra.  Estuvo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juntó 
quinientos  hombres  en  Sevilla,  y  partióse.  Murió  en  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  asi ,  cesó  la  fa- 
1  mosa  conquista  do  las  Amazonas.  Entre  los  disparates 
|  que  dijo,  fué  afirmar  que  había  en  este  rio  amazonas, 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  las  mu- 
jeres anden  allí  con  armas  y  peleen ,  no  es  mucho,  pues 
en  Paria ,  que  no  es  muy  lejos ,  y  en  otras  muchas  par- 
I  tes  de  Indiaslo  acostumbraban;  ni  creoque  ninguna  mu- 
\  jer  se  corte  y  queme  la  tela  derecha  para  tirar  el  arco, 
'  pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien ,  ni  creo  que  maten  ó 
destierren  sus  propríos  hijos,  ni  que  vivan  sin  maridos, 
Siendo  lujuriosísimas.  Oíros, sin  Oreliana,  han  levan- 
tado semejante  hablilla  de  amazonas  después  que  se 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ha  visto  ni  se 
verá  tampoco  en  este  rio.  Con  este  testimonio  pues  es- 
I  criben  y  llaman  muchos  río  de  las  Amazonas ,  y  se  jun- 
taron tantos  para  ir  allá. 

Rio  Mirífion. 

Está  Marañon  tres  grados  allende  la  Equinocial ;  tie- 
ne de  boca  quince  leguas ,  y  muchas  islas  pobladas.  Hay 
en  él  mucho  incienso  y  bueno,  y  mas  granado  y  cresci- 
do  que  en  Arabia.  Amasan  el  pan ,  á  lo  que  dicen,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Hanse  visto  en  él 
algunas  piedras  linas,  y  una  esmeralda  como  la  palma, 
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litrto  fina.  Dicen  los  indios  de  aquella  ribera ,  que  hay 
pas  deltas  el  rio  arriba.  También  hay  muestras  de 
^señales  de  otras  riquezas.  Hacen  vino  de  muchas 
«as,  t  de  udqs  dátiles  tan  grandes  como  membrillos, 
-IcuaJesbueao  y  durable.  Traen  los  hombres  arraen- 
fa tires  ó  cuatro  anillos  en  los  labrios,  que  también 
« lis  agujeran  por  gentileza.  Duermen  en  camas  col- 
plim.y  noea  el  suelo;  que  son  una  manta  medio  red 
u4:ida  de  las  puntas  en  dos  pilares  ó  árboles ,  y  sin 
•U  ropa  ninguna ;  y  esta  manera  de  cama  es  general 
en  Inlias,  especial  del  Nombre  de  Dios  hasta  el  estre- 
pito de  Magallanes.  Andan  por  este  rio  malos  mosquitos 
y  :::.'u:¡;,  que  suelen  mancar  á  los  que  picau  si  no  las  j 
acao  luego,  como  en  otro  cabo  eslá  diebo.  Algunos, 
*™  poco  antes  apunté,  dicen  que  todo  es  un  rio  el 
«Viiwoyel  deOrellana ,  y  que  nasce  allá  en  el  Perú. 
Muco.* españoles  han  entrado ,  aunque  no  poblado ,  en  | 
«ttrwdespoés  que  lo  descubrió  Vicente  Yañcz  Pinzón, 
irt  demil  y  quinientos  menos  uno.  Y  el  año  de  1531  fué 
ih  por  gobernador  y  adeluntado  Diego  de  Ordas,  ca- 
p;ün  de  Fernando  Cortés  en  la  conquista  de  la  Nucva- 
L-pwa.  Mas  no  llegó  á  él ;  ca  primero  se  murió  en  la 
aur,»  le  echaron  en  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscien- 
españoles  y  treinta  y  cinco  caballos.  Por  muerte  de 
<'r<ta  fué  allá  Hierónimo  Ortal  de  Zaragoza,  el  uño  de  34, 
con  ciento » treinta  hombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino 
•a»  *  quedo  en  Paria ,  y  pobló  á  Sant  Miguel  de  Neveri 
y  oto*  logan»,  como  se  dijo. 

El  rabo  de  Sant  Angustia. 

Cae  ocho  grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial  el 
iU<deSint  Augustín.  Descubriólo  Vicente  Yañcz  Pin- 

!  faenero  de  150O  años,  con  cuatro  carabelas  que 
de  Pak»  dos  meses  antes.  Fueron  los  Pinzones 
v^aliiárjos  descubridores ,  y  fueron  muchas  veces  á 
■  cubrir,  y  esta  navegaron  mucho.  Américo  Vespucio, 
2  r*oün,  que  también  él  se  hace  descubridor  de  Iu- 
^w»  por  Castilla ,  dice  cómo  fué  al  mesmo  cabo ,  y  que 
*  Q"obró  de  Sant  Augustin,  el  año  de  1 ,  con  tres  cara- 
a-^qoe  dió  el  rey  Manuel  de  Portogul,  para  buscar 
en  aquella  costa  por  do  ir  á  las  Malucas,  y  que 
fc'fíü ¿esta  hecha  hasta  se  poner  en  cuarenta  grados 
»^e  la  Equinocial.  Muchos  tachan  las  navegaciones 
it  .Kximco  ó  Albérico  Vespucio ,  como  se  puede  ver  en 
¿^ovsTolomeosde  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
it»  mocho;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
*i>  VaAez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  Solis  yendo  á  descu- 
rtrki  ludias.  De  Cristóbal  Colou  y  de  Fernando  Ma- 
gues no  hablo,  pues  todos  saben  lo  mucho  que  des- 
**«*;  ni  de  Sebastian  Gaboto  ni  de  Gaspar  Cortes 
caerán  este  portogués  y  aquel  italiano,  y  nin- 
tti  fué  por  nuestros  reyes.  Unos  ponen  quinientas  le- 
to» ,  y  otros  mas ,  desde  el  rio  Mará  ñon  al  cabo  de  Sant 
"fwtin.  Están  én  este  estrecbo  de  costa  la  tierra  ó 
mu  de  Humos ,  por  do  es  la  raya  de  la  repartición  de 
*£*  entre  Castilla  y  Portogal;  la  cual  cae  grado  y 
fciiotras  La  Equinocial ,  y  Cabo-Primero  cinco,  que 
e>  parescer  siempre  el  primero  á  los  que  van  de  acá. 
"■m  poblado  esta  tierra  por  la  poca  muestra  de  oro 
plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
mu  la  bacen ,  pues  esta  so  buen  cielo ;  y  aun  también 


LAS  INDIAS.  2H 
lo  dejan  por  ser  del  rey  de  Portogal ,  ca  le  cupo  á  su 
parte  en  la  partición,  según  mas  largo  lo  cuento  en 
otro  lugar. 

El  río  de  la  Plata. 

Del  cabo  de  Sant  Augustin ,  que  cae  á  ocho  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  hasta  el  rio  de  la 
Plata.  Américo  dice  que  las  anduvo  el  año  de  1501 
yendo  á  buscar  estrecho  para  las  Malucas  y  Especiería 
por  inundado  del  rey  don  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solis ,  natural  de  Librija,  las  costeó  legua  por  legua 
el  año  de  12,  &  su  propia  costa.  Era  piloto  mayor  del 
Rey;  fué  con  licencia ,  siguió  la  derrota  de  Pinzón ,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  tomó  la  via  de  medio- 
día ;  y  costeando  la  tierra ,  anduvo  hasta  ponerse  casi  en 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  hay 
por  allí  muy  grandes;  topó  con  un  grandísimo  rio  que 
los  naturales  llaman  Paranaguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vido  en  él  muestra  de  plata,  y 
nombrólo  della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
\  de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dió  cuenta  de  su  descu- 
,  brimiento  al  Rey,  pidió  la  conquista  y  gobernación  de 
1  aquel  rio ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
;  Lepe ,  metió  en  ellos  mucho  bastimento ,  armas ,  hom- 
■  hres  para  pelear  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  setiembre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  españo- 
!  les,  pensando  que  los  indios  lo  rescibirian  de  paz  como 
j  la  otra  vez ,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo  de  la  barca,  dieron  sobre  él  muebos  indios  que 
estaban  en  celada ,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
1  osar  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  ánime  blanco,  y  volviéronse  á  Es- 
paña corridos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ga- 
boto al  rio  de  la  Plata ,  yendo  á  los  Malucos  con  cuatro 
carabelas  y  docicntos  y  cincuenta  españoles.  El  Empe- 
rador le  dió  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  hasta 
!  diez  mil  ducados ,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vitua- 
¡  lias  y  rescates.  Llegó,  en  lin,  al  rio  de  la  plata,  y  en  el 
¡  camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  por  él  muchas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  cua- 
renta leguas  arriba,  que  entra  en  el  de  la  Plata ,  le  ma- 
taron los  indios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer, 
j  diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado 
en  Solis  y  sus  compañeros.  Sin  hacer  cosa  buena  se  tor- 
nó Gaboto  ó  Espiiña  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al- 
gunos dicen ,  por  su  culpa  como  por  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadix,  fué  también  al  rio 
de  la  Plata,  el  año  de  35,  con  doce  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  en  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  rio  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  do  Vaca,  natural  de 
Jerez,  el  cual,  como  en  otra  parte  tengo  dicho,  habió 
hecho  milagros.  Llevó  cuatrocientos  españoles  y  cua- 
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renta  y  seis  caballos.  No  se  hubo  bien  con  los  españoles 
de  don  Pedro  que  allá  estaban,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  &  España  con  información  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trujeron,  y  dié- 
ronlcs  á  Juan  de  Sanabria,  de  Medellin;  el  cual  se  obli- 
gó do  llevar  trecientos  hombres  casados!  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  dellos  por  sí ,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres ,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  Sana- 
bria en  Sevilla  aderezando  su  partida ,  y  mondaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
buena  gobernación  esta,  porque  hay  allí  muchos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra ,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios  é  indias  cristianadas,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  hombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
viven  cient  y  cincuenta  años.  Todos  los  deste  rio  comen 
carne  humana,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  saín  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado, que  hay  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
los  indios,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalís,  ove- 
jas como  del  Perú,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  rio  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacrificar  y  comer.  Es  tierra  fértilísima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  deciembre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado;  mas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  anas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  así  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata ,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Solfs ,  en 
memoria  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  leguas  y  muchas  islas,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco ;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  la  Equínocial,  cual  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo. Nasce  en  el  Perú, y  engrucsanio Abancay,  Vil- 
cas  ,  Purina  y  Jauja ,  que  tiene  sus  fuentes  en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  río  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arriba,  que  muchos  de- 
llos llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Puerto  de  Pato*. 

Seria  muy  largo  de  contar  los  ríos ,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  porné  mas  de  loque  baste  á  señalar  la  cos- 
ta, trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  d  diez  y  ocho  gra- 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isla,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio ;  punta  de  Buen- 
Abrigo,  por  do  pasa  c)  trópico  de  Capricorno,  y  por  do 
atraviesa  la  raya  de  la  demarcación ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
norte  í  sur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 
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tecientasde  costa.  Es  tierra  de  infinito  brasil  y  aun  de 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  hombres  sou  gran- 
des, bravos  y  comen  carne  Rumana.  Puerto  de  Patos 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isla 
que  Maman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  asi  por  ha- 
ber infinitos  patos  negros  sin  pluma,  y  con  el  pico  cuer- 
vo, y  gordísimos  de  comer  peces.  El  año  de  38  aportó 
allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedor  al 
río  de  la  Plata,  el  cual  halló  tres  españoles  que  hablaban 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  habían  es- 
tado alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Bcr- 
naldode  Armenla,  que  iba  por  comisario,  y  otros  cuatro 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  santa  fe  de 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguasconvertiendo,  y  eran  bien  re- 
cibidos donde  quiera  que  llegaban,  porque  tres  ó  cuatro 
años  antes  había  pasado  por  allí  un  indio  santo,  llama- 
do Oüguara ,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris- 
tianos ú  predicarles ;  por  tanto,  que  se  aparejasen  n  res- 
cebir  su  ley  y  su  religión,  que  sontísima  era ,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parieutas,  y  todos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cantares, 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratascu  bien  á  los  cristianos,  y  fuése.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  de 
Dios,  y  se  baptizaron,  y  aun  antes  habían  hecho  mucha 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  rio 
de  la  Plata,  de  un  reencuentro  que  con  indios  hubieron. 
Barríanles  el  camino,  y  ofrecíanlos  comida,  plumajes  é 
incieuso  como  á  dioses. 

Negociación  de  Magallanes  sobre  la  Especiería. 

Fernando  Magallanes  y  Ruy  Falero  vinieron  de  Por- 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consejo  de  Indias  que  des- 
cubrirían, si  buen  partido  les  hiciesen,  lasMalucas,  que 
producen  las  especias,  por  nuevo  camino  y  mas  breve 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  Malaca  y  Cnina.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  goberna- 
dor de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  les  dieron 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  esperan- 
za que  venido  el  rey  don  Carlos  de  Flándes,  serian  muy 
bien  acogidos  y  despachados.  Ellos  esperaron  con  esta 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  infor- 
maron asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonscca,  presidente  de  las  Indias,  y  ú  los  oido- 
res, de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  buen 
cosmógrafo  y  humanista,  y  Magallanes  gran  marinero ; 
el  cual  afirmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  de  la 
Plata  habia  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  A  lo  menos 
autes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  carta  de  ma- 
rcar que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hecha  por  Martin  de 
Bohemia,  aunque  aquella  carta  no  ponía  estrecho  nin  gu- 
no,  á  lo  que  oí  decir,  sino  el  asiento  do  los  Malucos ;  si 
ya  no  puso  por  estrecho  c)  río  de  Plata  ó  algún  otro 
gran  rio  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran- 
cisco Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo ,  es- 
cripta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  que  se  fue«.< 
allá  si  quería  ser  presto  rico,  y  le  avisaba  cómo  se  habí; 
ido  de  la  India  á  Java,  donde  se  casara ,  y  después  ú  la 
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Malucas  por  el  trato  de  las  especias.  Tenia  la  relación 
de  Luis  Btírlboman,  boloñés,  quo  fuó  á  Hundan,  Bor- 
uey,  Bacliian,  Tidorc  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
so  lu  Equinociul,  y  muy  lejos  de  Mulaca,  Zamotra ,  Chan- 
tan) y  costa  de  la  Ciiina.  Tenia  también  un  esclavo  que 
hubo  en  Malaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban Enrique  de  Mataco,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que 
entendía  la  lengua  de  muchas  islas ;  la  cual  hubiera  en 
Malaca.  Otros  cusas  fingia  él  por  ser  creído,  como  en  el 
viaje  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  volvía 
Inicia  poniente,  ú  la  manera  que  á  levante  la  de  Buena- 
Esperanza,  pues  ya  Juan  de  Solís  había  navegado  por 
allá  basta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
la  Equinocial,  llevando  la  proa  algo  á  la  puesta  de)  sol. 
E  ya  que  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso ,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iría  á  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Buena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  difícil  y  costosa,  y  mu- 
chos no  la  entendían ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  le  daban  fe,  como  6  hombre  que  había  estado  siete 
años  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  se  ferian  lus  especias,  eran  de 
Castilla,  y  cabían  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
se  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
poniente  de  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  Azores.  A  Oriná- 
bala asimismo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  léjos  de 
Panamá  y  golfo  de  Sant  Miguel,  que  descubriera  Vas- 
co Nuñez  de  Balboa.  Dccian  cómo  en  aquellas  tierras  é 
islas  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  había  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cane- 
la, clavos,  pimienta ,  nueces  muscadas,  jengibre,  rui- 
barbo, sándalo,  cúmfora,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
intitulas  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  así  para  medici- 
na como  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
oídas  y  bien  peusadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  don  Curios,  que  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
ú  España,  que  hiciese  loque  le  suplicaban  aquellos  por- 
logueses.  El  Bey  les  dió  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
la  gente  y  navios  que  pidian,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  muchos  males 
dellos,  como  de  hombres  desleales  á  su  rey,  y  que  lo 
liarían  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
dcsculpas  y  salisfacion  de  sf,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manuel;  mas  prometieron  de  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. Y  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  de  hallar  otro  paso  ni  na- 
vegaciou  para  la  Especiería,  sino  la  que  él  hacia.  Hicié- 
ronse  pues  los  poderes,  libranzas  y  despachos  para  su  via- 
je en  Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se 
jasó  Magallanes  con  hija  de  Duardo  Barbosa ,  porlu- 
$uós,  alcaide  de  las  atarazanas,  y  enloqucsció  Buy  Fa- 
ero.do  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
oetido,  ó  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
aojar  y  deservir  á  su  rey.  Eu  fin,  él  no  fué  á  los  Mu- 
neos. 

El  estrecho  de  Magallanes. 

Los  de  la  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
■stcciéronlas  muy  cumplidameulc de  bizcocho,  hari- 
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na ,  vino ,  aceite ,  queso ,  tocino  y  cosas  así  de  comer, 
y  de  muchas  armas  y  rescates;  hicieron  docientos  sol- 
dados, y  lodo  á  costa  del  Bey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  Lúcor  de  Barra- 
meda  á  20  de  setiembre,  año  de  1319,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docientos  y  treinta  y  siete  hombres,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por- 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria,  Concepción  y  Santiago ;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano,  experto  marinero.  De 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  y  de 
allí  á  las  islas  de  Cabo-Verde ,  y  deltas  al  cabo  de  Sant 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dóude  paraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  días  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  iros 
grados  allende  la  Equinocial,  comiendo  cañas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 

.  fuó  papagayos.  Comen  los  de  allí  pan  dq,  madera  radia- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujérense  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pin— 
tanse  todos ;  ellos  no  traen  barba  ni  ellas  pelos ,  cu  se 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  ron 
sus  mujeres,  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tal  su 
costumbre  y  hermandad ;  usan  vender  sus  hijos;  lus 
mujeres  siguen  á  sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  ú  unu 
bullía  que  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  el  frió  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  alguno* 
españoles  ú  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos ,  cascabeles  y  otros  cosidas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar.  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina, 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  unu  Hu- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  ú  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gomitar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  manos  ó  los  piés. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  sacias 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas,  y  algunos  muy  pintados;  todo  lo  cual ,  es- 
peciul  en  jayanes  como  ellos,  ponia  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  ó  entrar  en  plática  por  señas 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  ó  su  casa; 
en  (in,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres  y  niños.  Vivíau 
en  ella  cinco  gigantes  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierra.  Dieron  de  cenará  los  nuevos  huéspedes  unu  an- 
ta mal  asada ,  ó  asno  salvaje,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarrones  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  de  otros ;  en  la  mañana  les  rogarou  mucho  los 
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nuestros  que  se  fuesen  con  ellos  á  ver  las  naves  y  capi- 
tán; y  como  rehusaban ,  asiéronles  para  llevarlos  por 
fuerza  á  que  los  viese  Magallanes.  Ellos  se  enojaron 
mucho desto;  entraron  al  aposento  de  las  mujeres,  y 
dende  á  poco  salieron  pintadas  las  caras  muy  fea  y  fie- 
ramente con  mucho  i  colores,  y  cubiertos  con  otras  pe- 
llejas extrañas  hasta  media  piorna,  y  muy  feroces  blan- 
deaban sus  arcos  y  flecha?,  amenazando  los  extranjeros 
si  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por 
alto  un  arcabuz  para  los  espantar;  los  jayanes  entonces 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  fuego,  y  fué- 
ronse  los  tres  dellos  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
tanto,  que  los  españoles  no  podían  atener  con  ellos ,  y 
con  achaque  de  ir  á  matar  una  liera  que  pacia  cerca  del 
camino,  huyeron  los  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
llirse entró  en  la  nao  capitana.  Magallanes  le  trató  bien 
porque  le  tomase  amor;  él  tomó  muchas  cosas,  aunque 
con  zuño;  bebió  bien  del  vino ,  hubo  pavor  de  verse  ú 
un  espejo;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  ocho  hombres 
no  lo  pudieron,  atar;  echáronte  unos  grillos ,  como  que 
se  los  daban  para  llevar ,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  coraje,  y  murióse.  Tomaron  para  traerá 
España  la  medida ,  ya  que  no  podían  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmos  de  alto;  dicen  que  los  hay  de  trece  pal- 
mos, estatura  grandísima,  y  que  tienen  disformes  piés, 
por  lo  cual  los  llaman  patagones.  Hablan  de  papo,  co- 
men conforme  al  cuerpo  y  temple  de  tierra ,  visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frío,  atan  para  adentro  lo  suyo,  ti- 
fíense los  cabellos  de  blanco ,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  cauas;  alcohólanse  los  ojos ,  píntansc  de  amari- 
llo la  cara ,  señalando  un  corazón  en  cada  mejilla;  van, 
finalmente ,  tales ,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des flecheros,  persiguen  mucho  la  caza,  matan  aves- 
truces, zorras,  cabras  monteses  muy  grandes,  y  otras 
fieras.  Salió  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas,  como  no  había  lugares  ni  gente ,  á  lo 
menos  no  parecía ,  pasaban  triste  vida.  Padecían  frío  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  delta;  ca  ponía  Ma- 
gallanes grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
faltase  pan.  Viendo  la  falta,  necesidad  y  peligro,  y  que 
duraban  mucho  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 
gallanes los  capitanes  de  la  flota  y  otros  muchos  que  se 
volviese  á  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus- 
cando lo  que  no  había,  y  que  se  contentase  de  haber 
llegado  donde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenza  tornarse  de  allí  por  aquel 
poco  trabajo  de  hambre  y  frió ,  sin  ver  el  estrecho  que 
buscaba  ó  el  cabo  de  aquella  tierra,  y  que  prestóse  pa- 
saría el  frió,  y  la  hambre  se  remediaría  con  la  órden  y 
tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
podían;  que  navegasen  algunos  dias,  venida  la  primera 
vera,  hasta  subirá  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
vegaban Escocia,  Noruega  y  Islandia;  y  pues  había  lle- 
gado cerca  de  allí  Américo  Vespucio ,  y  si  no  hallasen 
loque  tanto  deseaba ,  que  se  volvería.  Ellos  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  sospirando  por  volverse ,  le  requirie- 
ron una  y  muchas  veces  que,  sin  ir  mas  adelante,  die- 
se vuelta;  Magallanes  se  mucho  enojó  dcllo,  y  mos- 
trándoles dientes ,  como  hombre  de  ánimo  y  de  hon- 
ra, prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  di- 
cípndoque  aquel  portogués  los  llevaba  á  morir  por  con- 
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gradarse  con  su  rey,  y  embarcáronse.  Embarcóse  tam- 
bién Magallanes ,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecían  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrenta  ó  mal.  Estando  en  esta  cuita,  vino  hacia  su  nao 
una  de  las  otras  amotinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia de  los  marineros;  él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor,  reconoció  lo  que  era ,  y  tomóla  sin  escóndalo 
ni  sangre ,  y  luego  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció á  Luis  de  Mendoza  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejó  en  tierra  á  Juan  de  Cartagena  y  á  un  cléri- 
go ,  que  debía  revolver  el  hato ,  con  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bizcocho,  para  que  allí,  ó  se  muriesen  ó 
los  matasen ;  publicó  que  lo  querían  matar.  Con  este 
inhumano  castigo  allanó  los  demás,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  día  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadas para  ver  si  eran  estre'cho ,  tardaba  mucho  en  ca- 
da parte  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  de 
Santa  Cruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
nor nao  sobre  unas  peñas ;  quebróla ,  y  salvóse  la  gente, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gran- 
dísimo, y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  ú  lien- 
to; estaba  el  cieloturbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  helada.  Navegó  empero  treinta  leguas, 
y  llegó  á  un  cabo  que  nombró  de  las  Virgines ,  por  ser 
dia  de  Santa  Ursula.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  hallóse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Equinocial ,  y 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves  ú  mirar ,  y  man- 
dóles que  dentro  de  cinco  días  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos,  y  como  lardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Auton ,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita,  y  piloto  Esteban  Gómez,  no  vió  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgiues;  soltó  los  tiros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  días.  Alvaro  de  Mez- 
quita quería  entrar  por  el  estrecho,  diciendo  que  por 
allí  iba  su  lio  Magallanes.  Esteban  Gómez,  con  casi  los 
demás,  deseaba  volverse ú  España ,  y  sobre  ello  dió  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada ,  y  lo  echó  preso ,  acusán- 
dole que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Cartagena  y 
del  clérigo  de  misa ,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
otros  castellanos;  y  con  tanto,  dieron  vuelta.  Traian  di* 
gigantes  que  se  murierou  navegando,  y  llegaron  á  Es- 
paña ocho  meses  después  que  dejaron  á  Magallanes;  d 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuaudo  se  vió 
del  otro  cabo ,  dió  infinitas  gracias  ó  Dios.  No  cabía  d* 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  para  el  otro  mar  dd 
Sur,  por  do  pensaba  llegar  presto  á  las  islas  del  Malu- 
co; teníase  por  dichoso ;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  d«n 
Carlos  poraquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  le  ponen  ciení* 
y  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  su; 
dos  bocas  en  una  mesma  altura, que  cincuenta  y  dos 
grados  es  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,  y  mas  también, 
y  menos  en  algunas  partes ;  es  muy  hondable ;  crecí 
mas  que  mengua ,  y  corre  al  sur;  hay  en  él  muchas  is- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  rou; 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  estéril,  que  no  ha; 
grano;  y  fria,  que  dura  la  nieve  casi  todo  el  año ,  y  aui 
algunos  contaban  que  había  nieve  azul  en  ciertos  lo 
gares,  lo  cual  debe  ser  de  vieja,  ó  por  estar  sobre  eos 
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de  tal  color.  Hay  grandes  árboles  y  machos  cedros ,  y 
ciertos  árboles  que  llevan  uñas  como  guindas.  Críanse 
avestruces  y  otras  grandes  aves,  muchos  y  extraños  ani- 
males ;  hay  sardinas ,  golondrinos  que  vuelan  y  que  se 
comen  unos  á  otros,  lobos  marinos,  de  cuyos  cueros  se 
visten ;  ballenas,  cuyos  huesos  sirven  do  hacer  barcas, 
las  cuales  también  hacen  de  cortezas,  y  las  calafetean 
con  estiércol  de  antas. 

Muerte  de  Magallanes. 

• 

Como  acabó  Magallanes  de  pasar  el  estrecho,  volvió 
las  proas  á  mano  derecha ,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
el  sol  para  dar  en  la  Equ  ¡nodal ;  porque  debajo  della 
ó  muy  cerca  tenia  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
buscando.  Navegó  cuarenta  dias  ó  mas  sin  ver  tierra. 
Tuvo  gran  falta  de  pan  y  de  agua;  comían  por  onzas; 
bebían  el  agua  atapadas  lus  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
hinchadas  las  encías ;  y  asi  murieron  veinte  y  adolecie- 
ron otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  hallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
ó  unas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
la  Kquioocial  y  dieron  en  Invagana ,  que  nombran  de 
Bueñas-Señales,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas,  que  les  dijeron  el  Archipiélago,  y  á  las 
primeras,  Ladrones,  por  hurtar  los  de  allí  como  gitanos; 
y  aun  ellos  decian  venir  de  Egipto ,  según  refería  la  es- 
clava de  Magallanes,  que  los  entendía.  Précianse  de 
traer  los  cabellos  hasta  el  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros ,  ó  colorados  de  areca ,  y  ellos  hasta  el  tobillo ,  y 
se  los  atan  á  la  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión ,  do  isla 
en  isla ,  á  Zebut,  que  otros  nombran  Subo ;  en  las  cua- 
les moran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  en  señal  de  obe- 
diencia; surgió  allí  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
acá  de  la  Equinocíal,  é  hizo  sus  mensajeros  al  rey  con 
un  presente  y  cosas  de  rescate.  Hamabar,  que  asi  se  lla- 
maba el  Rey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondió  que 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  pues  Ma- 
gallanes, y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  la  marina,  don- 
de se  dijo  misa  el  día  de  la  Resurrección  do  Cristo ;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
y  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan- 
co ,  y  diéronle  muchos  golpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, para  que  viesen  cómo  no  había  berro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos  :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dió  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  larga  de 
seda  morada  y  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
y  algunas  cuentas  de  lo  mesmo.  Üióá  un  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra,  un  paño  de  Holanda  y  una  taza 
de  vidro,  que  tuvo  en  mucho ,  pensando  ser  cosa  fina. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  é  hizo  amistad, 
tocando  las  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha- 
mabar, y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naranjas,  miel ,  azú- 
car, jengibre,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cabras,  gallinas  y  otras  cosas  de  comer ,  y  muchas  fru- 
tas que  no  las  hay  en  España ,  y  certinidad  de  las  Ma- 
lucas y  Especiería,  que  fué  lo  principal.  Convidólos  des- 
pués á  comer,  y  fué  gentil  banquete.  Fué  tal  la  amistad, 
plática  y  conversación ,  que  se  baptizó  el  Rey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Cárlos,  co- 
mo el  Emperador ;  la  reina,  Juana;  la  princesa, Catalina, 
y  el  heredero>  Fernando.  Sanó  Magallanes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenia  calenturas  dos  años  habia,  y  aun  di- 
cen algunos  que  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ochocientos  de  Masana,  isla, 
cuyo  señor  se  llamó  Juan;  (a  señora,  Isabel,  y  Cristóbal  un 
moro  que  iba  y  venia  á  Calicut ,  y  que  certificó  á  Hama- 
bar de  la  grandeza  del  emperador  Cárlos,  rey  de  Castilla, 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  Portugal.  Envió  mensajeros  Ha- 
mabar á  las  islas  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñus ,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  solas 
palabras  y  agua;  ca  lo  tuvieron  por  milagro,  y  ofres- 
ciéronse  por  del  rey  de  Castilla.  Los  de  Maulan ,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  allí,  no  quisieron 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Cilapulapo,  su  señor.  Al 
cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  ó 
enviase  á  reconocer  al  Emperador  con  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Cilapulapo  que  no  obedecería  ú 
quien  nunca  conoció,  ni  á  Hamabar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po- 
cas cabras  y  puercos  que  pidia.  Pasó  Magallanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Bulaia,  lugar  pequeño  de  moros.  Afrenta- 
dos dello  a  lucilos  de  Maulan,  pensaron  en  la  venganza; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabros  á  Magallanes ,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Cilapulapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  la  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño ,  fué  allá  de  uoche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebidos, en  tres  bateles,  y  con 
Cárlos  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos  jun- 
cos, llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Mau- 
lan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  euvió  primero  á  decir 
á  Cilapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  cam- 
po ,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  aguo, 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  á  tierra  con  cincuenta  españoles ,  el  agua  u 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piezas  de  ruego  y  arcabu- 
cería, arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vió 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando  en  la  pelea  couosciú 
el  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tilmente los  mautaueses;  y  asi,  mataron  algunos  zebu- 
tines  y  ocho  españoles  con  Magallanes ,  é  hirieron  vein- 
te, los  mas  con  yerba  y  eu  lus  piernas,  ca  les  tiraban  á 
ellas,  viéndolas  desarmadas.  Cayó  Magallanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caída  la  celada ,  ú 
golpes  de  piedras  y  lanzas  y  una  herida  de  yerba  en  la 
!  pierna.  También  le  dieron  una  lanzada,  aunque  después 
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de  caído,  que  lo  atravesó  de  parte  á  parte.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magallanes  su  vida  y  su  demanda ,  sin 
gozar  de  lo  que  halló,  á  27  de  abril ,  año  de  21.  Muerto 
que  fué  Magallanes,  eligieron  por  caudillo  á  Juan  Ser- 
rano, piloto  mayor  de  la  flota ,  y  con  él  á  Barbosa ,  se- 
gún dicen  algunos.  El  cual  procuró  mucho  de  haber  el 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno;  pero  no  lo  quisieron 
darni  vender,  sino  guardarlo  por  memoria,  que  fué  mala 
señal ,  sí  lo  entendieran ,  para  lo  que  después  les  avino. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azúcar  Jengi- 
bre, carne,  pan  y  otros  cosas ,  para  irse  á  las  Malucas 
entre  tanto  que  sanaban  los  enfermos ,  y  tramando  de 
conquistar  á  Mautan;  y  como  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dábanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  sintia  mucho  la  herida  de  yerba ,  no  podía,  ó  no 
quería  sogun  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
Barbosa,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  lin ,  que,  ó  por  las  injurias  ó  por  haber  li- 
bertad, habló  con  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  si  quería  ser,  como  hasta  allí,  señor  de  Zebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban guerra  al  rey  Cilapulapo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
después  á  él  su  isla;  que  asi  hacían  do  quiera  que  ha- 
llaban entrada  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
luego  á  comer  al  Juan  Serrano  y  á  todos  los  que  quisie- 
sen ir,  diciendo  les  queria  dar  un  presente  para  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  puesá  casa 
del  Rey  Juan  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles ,  sin 
pensamiento  de  mal,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñaladas,  si  no  fué  á  Juan 
Serrano.  Caüvaron  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  do  los  cuales  vendieron  después  en  la  China;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptismo  que  rescibieron  ni  á  la  pa- 
labra que  dieron. 

Isla  de  Zebut. 

Zebut  es  grande ,  rica  y  abundante  isla.  Está  desvia- 
da de  la  Equinocial  á  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerbas.  Recuece  el  barro  cincuenta  años,  y  algu- 
nas veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Unían- 
se con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos ,  y  précíanse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos ,  y  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  larga  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  de  palma ,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  (enía  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pafiieos  de  algodón  y  una  escofia  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  délo 
mesmo,  con  perlas  y  piedras  muy  linas.  Tañia  vigüela 
con  cuerdas  de  alambre ,  y  Injbia  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  risa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz,  comen  pan  de  palmas ,  ra- 
llado y  frito.  Destilan  muy  gentil  viuo  blanco  de  arroz, 
y  encalabria  reciamente.  También  barrenan  las  palmas 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
Ion ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisi- 
■las  como  palmito,  de  que  hacen  hilo  como  de  cáñamo. 
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I  Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  seca ,  empero  muy 
mas  dura;  la  cual,  quemada  y  hecha  polvos,  es  medi- 
cinal. La  carne  que  dentro  se  hace ,  paresce  mantequi- 
lla en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Si  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así  algunos  días,  so 
torna  un  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  coa  quo 
se  untan  i  menudo.  Si  le  echan  agua ,  sale  azúcar;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  árbol  es  casi  palma, 
y  lleva  los  cocos  en  racimos.  Dánles  un  barreno  al  pió 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  loquead 
el  vino.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves  como  grujas, 
que  llaman  luganos;  las  cuales  se  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  dejan  tragar,  y  como  se  veo  dentro, 
córneo  les  los  corazones  y  málanlas.  Tienen  dientes  eo 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  de  comer. 

De  Siripada,  rey  de  Borney. 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  vete 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  allí  sin  rede- 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  marina  temiendo 
otra  tal  traición;  ysi  triste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soldados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so- 
lamente, y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Cohol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi- 
cieron las  otras  dos.  Acercábanse  4  la  Equinocial, qoe 
debajo  delta  les  decían  estar  las  Malucas.  Tocaron  ea 
muchas  islas  de  negros ,  y  en  Calegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Calavar,  sacando  sangre  de  la  rnaao 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  queasí 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Borney ,  ó  según 
otros  Porney,  que  está  en  cinco  grados;  el  lugar,  digo, 
donde  desembarcaron,  que  por  otra  parte  á  la  Equino- 
cial loca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vinieron  á  las  naos 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas;  muchas  banderas  y  plumajes,  muelas 
Rautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  los  nues- 
tros, y  diéronles  cuatro  cabras,  muchas  gallinas,  sti? 
cántaros  devino  de  arroz  estilado,  haces  de  cañas  »lc 
azúcar,  y  una  galleta  pintada,  llena  de  areca,  y  flor  de 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  la  boca.  Vinieron  lue#> 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  dijéron- 
les  quo  holgaría  el  rey  Siripada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  á  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me- 
nester les  hiciese.  Fueron  entonces  á  besar  lasmanosal 
Rey  ocho  españoles,  y  diéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribanía* 
con  su  herramienta,  y  cinco  manos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas,  una  copa  de  vi- 
drio llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paw 
amarillo;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata ,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  muchas  cosas 
sacaron,  quo  dieron  á  muchos;  pero  esto  fué  lo  princi- 
pal. Cenaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobernador,  y  ea 
colchones  de  algodón;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  ver 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  dia  los  llevaron  á  palada 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  do  hom- 
bres armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subieruiu 
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lósala,  do  estaban  muchos  caballeros  vestidos  de  seda 
de  colores,  y  tenían  auillos  de  oro  con  piedras,  y  puñales 
con  cabos  de  oro,  piedras  y  perlas.  "Sentáronse  allí  so- 
bre una  olborabra;  habiamas  adentro  una  cuadra  enta- 
pizada de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  la  cual  estaban  basta  trecientos  hombres  en  pié  y  con 
estoques,  que  debian  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  comia 
el  Rey  cou  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Servían  la  mesa 
damas  solamente,  y  no  había  adentro  mas  de  padreé  hi- 
jo, y  otro  hombre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
majestad , tanta  riqueza  y  aparato ,  no  alzaban  los  ojos 
del  suelo,  y  hallábanse  muy  corridos  con  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  si  muy  bajo  de  cuan  diferente  gejite  era 
aquella  que  la  de  Indios;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  allí.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  rato  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  hablar  al  Rey ,  y  que  lo  dijesen  á  él  lo  que  querían. 
Ellos  se  lodijerou  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
y  aquel  á  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja;  el  cual  finalmente  hizo 
la  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
pañol colérico;  y  los  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tener  la  risa.  Siripada  mandó  que  llegasen  cerca  para 
verlos.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
ron tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
y  juntas,  que  asi  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
Respondió  Siripada  al  que  le  habló  con  la  cebratana  que 
se  hiciese  lo  que  pedían ;  y  maravillóse  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  habían  hecho  aquellos  hombres  y 
navios.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüenza)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
nia.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  confitados 
y  por  confitar,  y  volviéronlos  en  caballos  ó  casa  del  Go- 
bernador ,  que  los  festejó  dos  noches  maravillosísima- 
tnente.  Trajéronles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequefiitos  vasos.  Toda  la  carne 
fué  asada  ó  en  pasteles,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  no  co- 
noscian  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos,  y  entre 
ellas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  do  plata  con  liachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  piala  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ó  su  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  decían  aquellos  españoles  que  nin- 
gún rey  podia  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pascaron  la 
ciudad  en  elefantes ,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Üióles  el  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go- 
bernador les  díó  entera  noticia  de  las  Malucas,  y  Ies 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  hácia  levante,  y  con 
tanto  ,se  despidieron.  Borney  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oído  habéis.  Carece  de  trigo,  vino ,  asnos  y  ovejas; 
abunda  de  arroz,  azúcar,  cabras,  puertos,  camellos, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  canela ,  jengibre ,  cánfora, 
que  es  goma  do  copey,  mirabolanos  y  otras  medicinas, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos,  traen  todos  cofias  de  algo- 
don.  Los  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báñanse  muy  á  menudo, 
limpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
cou  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estiman  mucho  el  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurlan  ni  matan, 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean ;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  asi, 
lo  ponen  el  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijos 
y  mujer,  sino  por  cebratana  ó  caña.  Piensan  los  quo 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Borney  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar ;  las  ca- 
sas de  madera,  con  portales ,  si  no  es  palacio  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

Li  cQirjda  «le  los  nuestros  en  los  Malucos. 

Partiéronse  de  Borney  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  allí  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  do 
los  Malucos,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Cimbubon ,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  ánime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
ños ,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  si- 
llica  en  el  espinazo ,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  siu 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perlas,  alguuas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa ,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  nc 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vista.  En  Sarangan  lomaron  pilotos  para  las  Malu- 
cas, y  entraron  en  Tidore,  unadellas,  á  8  de  noviembre 
del  oñode21.  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísimumento 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos ,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  boias,  entrar  en  su  barca, 
y  díjoles  quo  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  las 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  como  era  moro.  Los  es- 
pañoles le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terciopelo  amarillo,  un  sayou  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escarlata,  un  pedazo  do 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copas  de  vidro ,  seis  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  Dieron  asimesmo  ¿  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra ,  un  espejo  y  dos  cuchillos, 
y  .muchas  cosas  ú  los  oUo¿  caballeros  y  criados.  Ha- 
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triáronle  de  parte  del  Emperador ,  pidiendo  licencia  I 
para  negociar  en  su  isla.  Almanzor  respondió  que  ne- 
gociasen mucho  en  buena  hora,  haciendo  cuenta  que 
estaban  en  tierra  del  Emperador ;  y  si  alguno  los  eno- 
jase, que  lo  matasen.  Estuvo  mirando  la  bandera  que  te- 
nia las  armas  reales,  y  pidió  la  figura  del  Emperador,  y 
que  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te- 
nían; y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  dijoles  cómo 
él  sabia  por  su  astrología  que  habiun  de  venir  allí ,  por 
mandado  del  emperador  de  crístiauos,  en  busca  de  las 
especies  que  nacían  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  con  tanto  la  mitra,  abra- 
zólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sciencia, 
sino  por  sueño;  ca  soñara  dos  años  autes  que  veía  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men- 
tían á  los  espitóles,  á  señorear  aquellas  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  conjetura,  sabiendo  el  man- 
do y  trato  de  portugueses  en Calicut,  Malaca,  Zamotra  y 
costa  de  la  China.  Salieron  á  tierra  los  nuestros  ú  feriar 
especias  y  á  vcrlosárbolesquelas  producen.  Estuvieron 
mas  de  cinco  me<cs  allí  en  Tídore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  ü  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Comía,  señor  do  Terrenale,  que  era  sobrino  de 
Almauzor  (aunque  otros  lo  llaman  Cola  no);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cíen  corcobadas  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Luzfu,  rey  de  Gilolo,  amigo  de  Al- 
manzor, que  tenia  seiscientos  hijos,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  aunque  como  tienen  muchísimas  mujeres,  no 
era  mucho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  islctas  vinieron  á  Tídore  por  ruego  de  Al- 
manzor, á  ofrecerse  por  amigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla ,  Carlos  emperador ,  que  no  los  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Almauzor  ,y  docientas  muje- 
res y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  cama  ú  la  que  quería. 
Era  celosísimo,  ó  lo  hacia  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospiran  y  hacen  del  enamorado ; 
aunque  ¡í  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muchas  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castilla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos ,  cada  y  cuando  que  allá  fue- 
sen castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Hay  en  Tídore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  llaman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestran ;  tienen  las 
piernas  largas  un  palmo ,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  alas;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  cu  tierra  sino 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algunos  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  alco- 
ran ,  que  les  pone  otras  semejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  los  traen  por  plu- 
majes, y  los  malucos  por  remedio  contra  heridas  y  ase-  1 
chanzas. 


ÍZ  DE  GOMARA. 

De  los  clavos  j  canela  y  otris  especia». 
Huchas  islas  hay  Malucas ,  empero  comunmente  lla- 
man Malucos  á  Tídore,  Terrenate,  Mate  Matil  y  Ma- 
chian ;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  distantes  una  de 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  de  la  Equinocial ,  y  mas  de 
ciento  y  sesenta  grados  de  nuestra  España ;  y  algunos 
dicen  que  Zebut  está  ciento  y  ochenta  ,que  es  el  medio 
camino  del  mundo ,  andándolo  por  la  vía  del  sol  y  co- 
mo lo  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  Todaseslas 
islas,  y  aun  otras  muchas  por  allí,  producen  clavos,  cí- 
ñela ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  empero  uno  se  hace 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Matil  hay  mucha  canela, 
cuyo  óxbol  es  muy  semejante  al  granado ;  hiende  y  re- 
vienta la  corteza  con  el  sol,  quítanla  y  cúranla  ai  sol, 
sacan  agua  de  la  flor  (muy  mucho  mejor  que  la  de  azahar). 
Hay  muchos  clavos  en  Tídore,  Mate  y  Terrenate,  ó  Ter- 
rale  (como  dicen  algunos),  doudc  murió  Francisco  Ser- 
rano ,  amigo  de  Magallanes ,  y  capitán  de  Corola ,  siete 
meses  antes  que  llegasen  allí  aquellas  dos  naos  españo- 
las. El  árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso ,  hoja  áe 
laurel ,  corteza  de  oliva.  Echa  los  clavos  en  racimos  co- 
mo yedra,  ó  espino, y  enebro.  Son  verdes  al  principio,; 
luego  blancos;  y  en  madurando  colorados,  y  secos  pa- 
recen negros,  como  nos  los  traen.  Mójanlos  con  agua  de 
mar.  Cógense  dos  veces  al  año,  y  guárdanlos  en sflos. 
Cógense  eu  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  nie- 
bla una  y  mas  veces  al  dia ;  no  se  hace  en  los  valles  y 
llanos ,  á  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  así,  es  por  dentó 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  algunos  imagi- 
nan. Criar  en  estas  partes,  que  son  calientes ,  el  jengi- 
bre, que  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  las  nueces  moscadas; 
y  así ,  nacen  como  bellotas ,  y  aquel  dedal  que  tienen  es 
almástiga. 

La  famosa  nao  Vitoria. 
Como  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sos  dos  naos 
de  clavos  y  otras  especias,  aparejaron  su  partida  y  vuel- 
ta para  España ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  Al- 
mauzor y  de  los  otrosseñores  al  emperadorrey  de  Cas- 
tilla. Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  y  quieo  leeo- 
señase  las  costumbres  españolas  y  la  religión  cristiana. 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  islas,  de  ia 
que  digo,  por  falla  de  lengua,  aunque  anduvieron  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  para 
saber  si  aportaban  por  allí  portugueses ;  y  de  un  Peral- 
fonso  que  toparon  en  Bandan  entendieron  cómo  había 
estado  allí  una  carabela  portuguesa  feriando  clavos. 
Partieron  pues  deTidoremuy  alegres,  por  llevar  noticia 
délas  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  muchas  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
que  no  hablan  bien,  y  miel  de  avejas  que ,  por  serpe- 
queñitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  la  oao 
cnpitana,  dicha  Trinidad ,  y  acontaron  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  eu  Guipúzcoa,  se  vi- 
niese luego  á  España  por  la  vía  de  portugueses  con  la 
nao  Vitoria ,  cuyo  piloto  era ;  y  que  (a  Trinidad  en  ado- 
bándose fuese  á  tomar  tierra  en  Panamá  ó  costa  de  la 
Nueva-España ,  que  seria  mas  corta  navegación ,  y  por 
tierras  del  Emperador.  Partió  de  Tídore  Juan  Sebas- 
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üao  por  abril  con  sesenta  compañeros ,  los  trece,  isle- 
ños de  Tidore.  Tocó  en  muchas  islas,  y  en  Tímor  tomó 
sóndalo  blanco.  Hubo  allí  un  motín  y  brega,  en  que  mu- 
rieron hartos  de  la  nao.  En  Éude  tomaron  mas  canela; 
llegaron  cerca  de  Zamotni,  y  sin  tomar  tierra  pasaron  ai 
cabo  de  Buena-Esperanzo ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo- Verde.  Echó  en  ella  trece  compa- 
ñeros con  el  esquife  á  tomar  agua ,  que  le  faltaba ,  y  á 
comprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  á  la  bomba ,  co- 
mo venia  la  nao  haciendo  agua ,  que  ya  no  eran  sino 
treinta  y  un  español,  y  los  mas  enfermos.  El  capitán 
portugués  que  allí  estaba  los  echó  presos ,  porque  de- 
cían que  habían  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
para  saber  de  dónde  los  traían.  Y  tomó  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sant 
Locar  de  Barrameda,  á  los  0  do  septiembre  de  1522 
años,  con  solamente  diez  y  ocho  españoles,  los  mas 
flacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  por  mandado 
del  rey  don  Juan.  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
muchas  cosas  de  su  navegación ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  de  espaldas,  y 
los  gentiles  de  barriga ,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  luna  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  sombra  al  sur,  cuando  se  les  antojaba 
fuello ;  cu  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecha  el 
Mi  de  los  que  viven  de  treinta  grados  allá  de  la  Equino- 
da!,  mirando  el  sol ;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte ;  y  asi,  parece  lo  que  dicen.  Tardaron  en 
ir  y  venir  tres  años  menos  catorce  dias;  erráronse  un 
día  en  la  cuenta;  y  así,  comieron  carne  losviérnes,  y  ce- 
kk-aron  la  Pascua  eu  lunes;  trascordáronse  ó  no  cunta- 
ron  el  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so- 
bredio, y  mas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron diez  mil  leguas,  y  aun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  ródeos,  co- 
mo iban  á  liento.  Atravesaron  la  tórrida zoua  seis  veces, 
contraía  opiniou  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
vieron cinco  meses  en  Tidore ,  donde  son  antípodes  de 
Guinea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  nos  podemos  co- 
municar con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  se  regían  por  él,  porque  le  miraba  tan  de  hito 
la  aguja ,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
mira  en  el  mar  Mediterráneo.  Bieu  que  algunos  dicen 
qoe  pierde  algo  la  fuerza.  Amia  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  uubecilla  blanquizca  y  cuatro  es- 
trellas en  cruz,  y  otras  tres  allí  junto,  que  semejan 
nuestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
eje  del  cielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fué  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salomón ,  empero  mayor  fué  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
Argos  de  Jason ,  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Vitoria ;  la  cual 
se  debiera  guardar  en  las  atarazanas^  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeo*,  los  peligrosy  trabajos  de  Llíses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  los  de  Juan  Sebastian ;  y  asi ,  él 
poso  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
l'nmus  circvndedisti  me,  que  conforma  muy  bien  con  la 
que  navegó;  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo. 
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Diferencias  sobre  las  e*ped«  cutre  castellanos  y  portugueses. 
Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  do  especias,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juicio de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  señores  de  la  Especiería  se  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  caian  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes ,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Tapa ;  así  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especias  y  repartición  de  Indias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  aque- 
llas islas.  Los  del  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  la  navegación  y  trato  de 
la  Especiería,  pues  era  suya  y  se  había  halladopaso  por 
las  Indias,  como  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador, 
la  prisa  de  los  de  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  de 
Juan  Sebastian  del  Cano,  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enviase  armada  á  las  Malucas  hasta  determinar  cuyas 
eran ,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarle  su  trato 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por- 
tugueses y  castellanos,  topándose  una  flota  con  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque- 
llo, holgó  que  se  viese  por  justicia ,  para  mayor  justi- 
ficación de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  cos- 
mógrafos y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  quo 
juzgasen  aquellos  que  sobre  el  mesmo  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Repartición  de  las  Indias  y  Mundo-Nuevo  enuc  castellano* 

y  i'urluguescs. 

Ero  importante  negocio  este  de  la  Especiería  por  su  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveniente  buscar 
personas  sabías,  honradasy  expertas,  así  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
gió y  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
ña, del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barricnlos,  del  con- 
sejo de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  do 
chancillaría  de  Valladolid ;  y  por  jueces  de  propiedad 
ó  don  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
cho Sataya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano ;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Rui/,  de  Casta- 
ñeda. Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Gó- 
mez, Ñuño  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  p¡- 
(  lotos  y  maestros  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
I  globos,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla- 
|  ración  del  sitio  de  las  islas  Malucas,  sobre  las  cuales  era 
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el  pleito ;  mas  no  habían  de  votar  ni  entrar  en  ta  congre- 
gación sino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  ú  Badajoz,  y  vinieron  á  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porque  traian  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Colino,  Diego  López  de  Sequeira, 
almotacén,  que  había  sido  gobernador  en  la  India ;  Pc- 
ralfonso  de  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  eu  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  seria  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  primero,  ca  los  portugueses  mi- 
ran mucho  en  tales  puntos;  en  fin,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  en  Caya,  riachuelo  que  parte  término 
entre  Castilla  y  Portugal,  y  está  en  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes ;  y  después  se  juntaban  un  dia  en  Ba- 
dajoz y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  otros 
de  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  á 
fray  Tomás  Duran,  que  había  sido  predicador  de  su  rey, 
y  excluyóse  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  echar  al  fraile  no 
dieron  causas:  estuvieron  muchos  días  mirando  globos, 
cartas  y  relaciones,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terríbilísimamente.  Portugueses  decian 
que  las  Malucas  é  islas  de  especias,  sobre  los  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  caían  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  ios  viese,  los  tenian  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  raya  se  había  de  echar  des- 
de la  isla  Buena- Vista  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
tales de  Cabo- Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocidental,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
era  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  echa.  Aquí  conocieron  entonces  el  error  que 
habían  hecho  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
decian  y  demostraban  cómo  no  solamente  Borney,  Gílo- 
lo,  Zebul  ú  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamalra,  Malaca  y  buena  parte  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  caian  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes é  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquirieron  por  el  Emperador,  según 
las  cartas  y  dones  de  Almauzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  habían  ido  después 
de  la  donación  del  Papa ,  y  no  adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,quc 
mucho  en  buen  hora,  pues  así  como  asi,  cabríau  á  Cas- 
tilla las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  había  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo- Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Bueña-Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución;  ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquella  junta  sin  con- 
cluir cosa  ninguna,  que  así  les  cumplía.  Los  castellanos 
jueces  déla  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor  glo- 
bo, trecientas  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isla  oci- 
dental de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
había  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nuuciarou  seulencía  dello,  llamada  la  parlecontraria,  eu 


Z  DE  GOMARA. 

postrerode  moyode  152l,yencimade  la  puen  te-de  Cayo. 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia ,  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  partiéronse 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómo  los  su  y  os  habían 
lomado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  en 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  ó  la  corle,  y 
dieron  al  Emperador  las  escripturos  y  cuenta  de  loque 
habían  hecho.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  hacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  mas 
ó  menos  la  raya  de  la  repartición  del  nuevo  mundo  de 
Indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  otra  parte  dije.  Y  asi  parecerá  muy  claro  que 
lasislasdclasespeciasyaunla  deZamotra  caen  y  perte- 
necen á  Costilla ;  pero  cúpole  ú  él  la  tierra  que  llaman  del 
Brasil ,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Augusliii ,  la  cual  es  de 
punta  de  Humosa  punta  de  Buen-Abrigo,  y  tiene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  decientas  por  alguius 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  paseándose  un  dia  por 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
de  Sequeira  y  otros  de  aquellos  portugueses,  les  preguuló 
un  niño  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  ellos  los  que  repartiau  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  si,  alzó  la  camisa, 
mostró  los  nalguíllas,  y  dijo :  «Pues  echad  la  raya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  eu  la  congregación  de  los  mesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  maravillaban. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ya  no  hay  vivos  sino  él  y  Gaboto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  curioso,  llano,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cabello  lar- 
go ;  es  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  plático 
en  las  cosas  de  nuestra  España  y  tiempo. 

La  causa  y  autoridad  por  donde  partieron  las  Indias. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  fué  bailada  el  ano  de  M7i, 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosí  lias,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
Excelente  contra  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernan- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  don 
Fernando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  asi, 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  Africa 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  infaute 
de  Portugal  don  Eurique,  hijo  del  rey  don  Juan  el  Bas- 
tardo, y  maestre  de  Avís.  Sabiendo  pues  esto  el  pana 
Alejandre  Vi,  que  valenciano  era,  quiso  darlas  Indiasá 
los  re  y«s  de  Castilla,  sin  perjudicar  á  los  de  Portugal,  que 
conquistaban  las  perras  marinas  de  Africa ,  y  dióselas 
de  su  proprio  motivo  y  voluntad,  con  obligación  y  carpo 
que  convertiesen  los  idólatras  á  la  fe  de  Cristo,  y  mandó 
echar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  desde  cíen  te- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo- Verde  hacia 
pouiente,  porque  no  locase  en  Africa,  que  portugueses 
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««quistaban,»  para  que  fuese  señal  y  mojones  do  la 
conquista  de  cada  uno,  y  los  quitase  de  reyerta.  Hizo 
gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa ¿quejóse  délos  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 
corso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  ai  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Afri- 
ca; los  Reyes  Católicos  bolgoron  de  complacerle, así  por 
ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
tenían  y  esperaban  tener,  y  dieronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  otras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decía,  en  Tordesíllas,  á  7  de  junio ,  año  de  1491.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricus 
Mas,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañaron  los 
suyos,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
aquellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  liácia 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  bácia  poniente, 
y  auo  dudo  coa  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Así  que  dividieron  entre  sí  las  In- 
dias por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Secunda  navegación  a  las  Malucas. 

tobada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
amadas  para  enviar  a  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
earjá  asimesrno  Estéban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente i  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la  Corana,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
mnybuen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flandcs,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrionales.  Bas- 
teciéronse pues  en  la  Coruña  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bohoneria,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  dellasá  frey  Garcijofre  de  Loaisa, 
déla  órden  de  San t  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  dió- 
fe cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
i  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  de  Nájera, 
Pedro  do  Vera,  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  (Iota,  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
dd  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  1525;  pusaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tai,  aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  On ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana, dicha  la  Vitoria, á  Tidore  el  l.vdeenerol527,yel 
rey  Raxainira,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
pañoles para  que  le  ayudasen  contra  portugueses,  que 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  .le  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  **n  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  paz ,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  A  los  otros  castellanos.  En  Camliga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  íin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
|  te,  donde  tenían  un  castillo,  a*  Raxamira  y  a  los  ofros 
|  que  no  querían  darse  al  rey  do  Portugal  ni  darle  espe- 
|  cias.  Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
1  llanes,  que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminó  la 
;  vía  de  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
[  de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  ¡i  Tidore  por 
j  contrarios  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
¡  partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Brito,  el  cual  roIkS  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  ¿  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
na te  :  hecho  que  merescia  castigo  en  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espadóles  qne  han  bascado  la  Especiería. 

i 

Fernando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España ,  el  año 
¡  de  1528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cien  hombres 
j  en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  a II i 
'  que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas ,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  venir  de 
aqucllasislas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquí  aqui  me  lo  encordóneles, 
De  aquí  aquí  me  l<>  encordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  do  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral ,  que  esUn  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vido  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien ,  diciendo  que  querían  mas  ú  castellanos 
que  á  portugueses,  é  le  pedían  algunos  para  tenerlos 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  goute  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bernaldo  de  la  Torre 
de  Granada ,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España ,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cerca  de  la 
Equinocial,  de  negros,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gabotoá  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  ¿  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dió  el  rey  de  Portugal  el  año  de  i ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  rio  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docíentos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente ;  y  así,  lo  mataron  á  pu- 
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haladas  diez  ó  doce  de  los  suyos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. Otro  año  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plaseucia,  por  amor  y 
consejo  del  mesmo  don  Antonio,  su  cunado,  y  pensan- 
do enriquecer  mas  que  otros ;  pero  también  se  perdie- 
ron sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  Mugallanes  y  aportó  en  Arequipa ,  y  fué 
la  primera  que  dió  certidumbre  de  la  costa  que  hay  do 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi- 
mesmo  á  buscar  estas  islas  por  hácia  el  norte  Gaspar 
Cortes  Reales ,  Sebastian  Gaboto  y  Estéban  Gómez,  se- 
gún ul  principio  contamos. 

Del  paso  que  podrían  hacer  para  ir  mas  breve  i  las  Malacas. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  la  navegación  á  las  Malu- 
cas de  España  por  el.estrecho  de  Magallanes,  que  ha- 
blando sobre  olla  muchas  veces  con  hombres  pláticosde 
Indias ,  y  con  otros  historiales  y  curiosos ,  habernos  oído 
un  buen  paso,  aunque  costoso ;  el  cual  no  solamente  se- 
ria provechoso,  empero  honroso  para  el  hacedor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  había  de  hacer  en  tierra-firme 
de  Indias,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  una  de  cuatro 
partes,  ó  por  el  rio  de  Lagartos ,  que  corre  á  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  nascieudo  en  Chagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  la  mar  sino  tres 
o  cuatro  leguas :  por  cualq  u  iera  destos  dos  ríos  está  guia- 
do y  medio  hecho  el  paso.  También  hay  otro  río  de  la  Ve- 
racruz  á  Tecoanlepec,  por  el  cual  traen  y  llevan  barcas 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-España.  Del  Nombre 
de  Dios á  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas,  y  del  golfo 
de  (Jraba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  partes,  y  las  mas  dificultosas  de  abrir; 
sierras  son ,  pero  manos  hay.  Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede;  no  falle  ánimo,  que  no  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Para 
la  contratación  de  la  especiería,  para  la  riqueza  de  las 
Indias,  y  para  un  rey  de  Castilla,  poco  es  lo  posible.  Impo- 
sible parescia ,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  mar  que  hay  de  Brindez  &  la  Belona;  mas  Pirro  y  Mar- 
ro Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrir  cien  leguas  y 
mas  que  hay  de  tierra ,  sin  los  rios,  para  portear  espe- 
cias y  otras  mercaderías  del  mar  Caspio  al  Mayor  ó  Póo- 
lico;  empero  como  lo  mató  Tolomeo  Cera  uno,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitocres,  Se- 
sostre,  Samnietico,  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  río  Nilo ,  abriendo 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo ;  mas  temiendo  que  anegaría  la  mar 
ú  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mucho ,  lo 
dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  rio ,  pues  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  este  paso  que  decimos  se 
hiciese,  se  atajaría  la  tercia  parle  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Cunarías 
allá  por  el  Zodiaco  y  cielo  sin  frío ,  y  por  tierras  de  Cas- 
tilla, sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mis- 
mo para  nuestras  proprias  Indias;  ca  irían  al  Perú  y  * 
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otras  provincias  en  las  mesmas  naves  que  sacasen  de 
España ,  y  asi  se  excusaría  mucho  gasto  y  trabajo. 

Empeño  de  la  Especiería. 

Como  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero  supo 
que  los  cosmógrafos  castellanos  habían  echado  la  raya 
por  donde  nombramos ,  y  que  no  podía  negar  la  verdad, 
temió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  muy  de 
veras  al  Emperador  que  no  enviase  á  Jofre  de  Loaísa  ni 
A  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  porque  no  se  arregos- 
tasen los  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  males 
y  fuerzas  que  á  los  de  .Magallanes  habían  hecho  sus  ca- 
pitanes en  aquellas  islas ,  lo  cual  él  mucho  encubría ;  y 
pagaba  todo  él  gasto  de  aquellas  dos  armadas ,  y  hacia 
otros  grandes  partidos;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Casó  el  Empera- 
dor con  doña  Isabel,  hermana  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Catalina ,  hermana  del  Empera- 
dor ,  y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería ,  aun- 
que no  dejaba  el  Rey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre partido.  El  Emperador  supo  de  un  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  á  castellanos ,  y  enojóse  mucho,  y 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  junlillas ,  y  que  uno  dellos  era  ca- 
pitán mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  tos  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
los  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  Mas  como  fué  grande  la  negociación  del 
Rey  y  nuestra  necesidad,  vino  el  Emperador  á  empe- 
ñarle las  Malucas  y  Especiería  para  ir  á  Italiaá  coronar- 
se, año  de  1329,  por  trecientos  y  cincuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya ;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  dió  los  dine- 
ros sin  declarar  tiempo.  Empeño  fué  ciego,  y  hecho  muy 
contra  la  voluntad  de  los  castellanos  que  consultaba  el 
Emperador  sobre  ello;  hombres  que  entendían  bien  el 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  podia  rentar  en  un  año  ó  en  dos,  y  fueran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  ella.  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contrato  dos  veces,  una  á  Gra- 
nada y  otra  á  Madrid ,  decía  ser  muy  mejor  empeñar  á 
Extremadura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  ciudades, 
que  no  á  los  Malucos,  Zamatra,  Malaca  y  otras  riberas 
orientalisimas  y  riquísimas  y  aun  no  bien  sabidas ,  por 
razón  que  se  podría  olvidar  aquel  empeño  con  el  tiempo 
ó  parentesco ,  y  no  estotro,  que  se  estaba  en  casi.  En 
conclusión ,  no  miró  el  Emperador  lo  que  empeñaba , 
ni  el  Rey  entendía  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  han 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  pues 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquitara,  y  aun  el 
año  de  1548  quisieron  los  procuradores  de  cortes,  es- 
tando en  Valladolid,  pedir  al  Emperador  que  diese  al 
reino  la  Especiería  por  seis  años  en  arrendamiento,  y 
que  pagarían  ellos  al  rey  de  Portugal  sus  trecientos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  del  la  á  la 
Coruña,  como  al  principióse  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años,  su  majestad  la  continuase  y  gozase;  mas  él 
mandó  desde  Flándes,  donde  á  la  sazón  estaba ,  que  ni 
lo  diesen  por  capitulo  de  cortes  ni  hablasen  mas  en 
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ello;  de  lo  cual  unos  se  maravillaron,  oíros  se  sintie- 
ron,  y  todos  callaron. 

De  étimo  habieron  portogaeses  la  contratación  de  las  especias. 

Haciendo  guerra  los  portogueses  á  los  moros  de  Fez, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  a  costear  y  guerrear  la 
tierra  de  Africa  del  estrecho  afuera,  y  como  les  suce- 
día bien,  continuáronlo  mucho,  especialmente  don  En- 
rique, hijo  del  rey  don  Juan  el  Bastardo  y  Primero.  Ha- 
llaron la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
gros el  año  de  147J ,  siendo  rey  don  Alonso  V;  el  cual, 
como  navegaba  mucho  por  allí  y  sin  contradicion  casi 
ninguoa ,  propuso  de  enviar  ul  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
contratación  de  las  especias  para  sí.  Antes  de  armar 
envió  á  Pedro  de  Covillana  y  Alonso  de  Paiba,  el  año 
de  1487, á  buscar  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
ciería, y  medicinas  que  de  India  venían  al  mar  Mediterrá- 
neo por  el  Bermejo.  Envió  estos  porque  sabían  arábigo, 
desconfiando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
bían. Dióles  dineros  y  crédito,  y  una  tabla  por  do  se  ri- 
giesen ,  que  sacaron  el  licenciado  Calzadilla ,  obispo  de 
Viseo,  el  doctor  Rodrigo ,  maestre  Moisen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  debía  ser  de  Mnrtin  de  Bohe- 
mia ,  y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponía  el  camino  por  poniente. 
Ellos  fueron  á  liierusalen  y  al  Cairo ,  y  de  allí  á  Aden, 
Ormuz,  Calicut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquellas  mercaderías,  en  Etiopia ,  Arabia ,  Persia  é  In- 
dia. Paiba  murió  luego  andando  por  su  cabo,  y  Covi- 
llana, como  lo  detuvo  el  Preste  Gian,  no  pudo  volver, 
mas  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Rabí,  Abraham  y  Joscpc  de  Lamego,  zapatero,  fueron  á 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tornó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  volvieron 
con  cartas  y  avisos  dél.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal ,  que  rescíbió  las  cartas  de  Covillana ,  siendo 
ja  muerto  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
en  busca  de  la  Especiería ,  año  do  1494,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  Bueña-Esperanza  hasta  el  de  97 ,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  á  Cnlicut,  pueblo 
de  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias,  que  era 
lo  que  buscaban.  Trajo  muchas  dellas  á  buen  precio,  y 
vino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  deaquella  ciu- 
dad ,  y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  había 
en  el  puerto;  ca  eran  cercado  mil  y  quinientos,  y  todos 
ó  los  mas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Has  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
viento  en  popa ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
dió  avilanteza  i\  los  portugueses  de  tomar  aquella  con- 
tratación ;  ni  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  ánco- 
ras, ni  velas,  en  respecto  de  las  nuestras.  Año  de  1500 
envió  el  rey  don  Manuel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
rez  á  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
y  ganó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
la  China.  Don  Juan,  su  hijo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
En  la  manera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
antiguamente  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asía ,  por  causa  de  mercade- 
rías ,  y  principalmente ,  según  creo,  por  especias  y  me- 
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Los  reyes  j  naciones  que  han  tenido  el  trato  «le  las  especias. 
Españoles  traían  anlíquisimamente  especias  y  me- 
dicinas del  mar  Bermejo,  Arábigo  y  Gangético,  aun- 
que no  en  tanta  cantidad  como  agora ;  que  á  eso  iban 
allá,  según  muchos,  con  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tra España.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
ción de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo ,  comprando  de  alárabes ,  persas ,  indianos 
y  otras  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scitas ,  alema- 
nes, italianos,  franceses,  griegos,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  trato  de  la  especiería  al  rey  To- 
lomeo  Auleta ,  padre  de  Cleópatra,  la  de  Marco  Anto- 
nio, doce  talentos,  según  Esl  rabón,  cada  un  año,  que 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  toma- 
ron aquel  trato  con  el  mesmo  reino,  y  dicen  que  les  va- 
lia mas;  empero  fuésc  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperio,  y  en  fin  se  perdió.  Mercaderes  que  cor- 
ren mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata- 
ción en  Cafa  y  otros  lugares  de  !a  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  rio  Indo  al  rio  l'xo,  atravesando  á  Bater,  que  es 
la  Batriana,  en  camellos.  Por  l'xo,  que  agora  dicen  Ca- 
nal ,  las  metían  en  el  mar  Caspio ,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes;  mas  la  principal  era  Citrnca,  en  el  rio 
Ra,  dicho  al  presente  Volga,  donde  iban  por  ellas  ar- 
menios, medos,  partos,  persianos  y  otros.  DcCilraca 
las  subían  á  Tartaria ,  que  antes  era  Scitia ,  por  la  Vol- 
ga, y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa ,  que  antiguamente 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta- 
na. De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos,  griegos, 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  há 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  gínoveses  y  otros  cristia- 
nos. Trajeron  después  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  India,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda» 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Póntico,  por  el  Hásis,  que 
agora  nombran  Faso.  Mas  perdióse  la  contratación  con 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  há. 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arriba,  que  cae 
dentro  del  mar  Pérsico ,  y  por  cargas  desde  aquel  rio 
á  Damasco ,  Alepo ,  Barut  y  otros  puertos  del  mar  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tornaron  el  trato  de 
las  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandría  por  el  Nilo, 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente ,  por  la  via  y  negocia- 
ción que  oistes,  en  Lisbona  y  Anvers,  no  sin  invidia  de 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten ;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centurión,  de  Génova, 
fuóá  Moscovia,  el  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  mercadería  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  poco  gas- 
to ;  empero  el  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  ha- 
cer, entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  seria; 
ca  las  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater, 
y  de  allí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  Estra- 
va,  y  luego  á  Citraca ,  que  están  en  el  Caspio.  De  Ci- 
traca  llevarlas  por  la  Volga  á  Oca ,  rio  grande ,  y  des- 
pués á  Mosco ,  siempre  rio  arriba ,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  hasta  Moscovia ,  ciudad ;  y  de  allí  por 
su  tierra  al  jnar  Germánico  y  Venedico ,  donde  son  Rí- 
balia,  Riga ,  Danzuic,  Rostoc  y  Lubec,  pueblos  de  Li- 
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bonia,  Polonia,  Prosia ,  Snjonia ,  provincias  de  Alema-  I 
ña  que  gastan  muchas  especias.  Mas  molidas  y  estraga- 
das vinieran  por  este  camino  las  especias  que  no  vienen 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  hasta  Lis- 
tona desde  que  las  cargan  en  la  India.  Digo  esto  porque 
afirmaba  este  ginovés  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegacion.Soliman,  turco,  ha  también  procurado 
echar  de  Arabia  y  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  y  no  ha  podido; 
aunque  juntamente  con  ello  pretendía  dañar  á  los  per- 
sianos,  y  extender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco,  B asá ,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
Jo  y  por  tierra.  El  uño  de  37  fué  ú  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
be el  Nilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar ,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  haciendo  maravillas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  ó  Consta  ntinopla  las  narices  y  orejas 
de  los  portugueses  que  mató,  para  mostrar  su  valeutia. 

Descobrimiealo  del  Perú. 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
ó  costa  deí  estrecho  de  Magallanes  al  rio  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Chirinara  ó  Chile  costeó 
un  galeón  de  don  Gutiérrez  de  Vargas,  obispo  do  Pla- 
sencia,  el  año  de  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
taron en  diversas  veces  y  años  Francisco  Pizarra  y 
Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
guir en  este  descubrimiento  y  conquistas  la  órden  que 
hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gún continuamos  la  geografía;  mas  déjolo  por  no  re- 
plicar una  cosa  muchas  veces.  Asi  que,  trastrocando 
nuestra  propuesta  órden ,  digo  que  residiendo  Pedra- 
ríosde  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  buscar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querían  ir  hácia 
levante,  ai  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debajo 
la  linea  Equ ¡nocía)  están,  imaginando  sus  muchos  ri- 
quezas; y  otros  querían  ir  hácia  ponieute,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
chos jardines  y  frutas;  que  tal  información  y  lengua  tu- 
vo Vasco  Nufiez  de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  habia 
hecho  y  comenzado  cuatro  navios.  Pedrerías  se  inclinó 
mas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriental ,  y  envió  allá,  según 
después  dirémos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro,  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
señor  de  la  Taboga ,  maestre  escuela  de  Panamá ,  clé- 
rigo rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la  ga- 
nancia, riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquirie- 
sen todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrerías  de  Avila; 
mas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
ce  las  tierras  de  la  linea  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
naron que  Francisco  Pizarro  fuese  á  descubrir,  y  Her- 
nando Luque  quedase  á  granjear  las  haciendas  de  to- 
dos, y  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á  proveer  de 
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gente ,  armas  y  comida  al  Pizarro ,  donde  quiera  que 
descubriese  y  poblase;  y  aun  también  que  conquistase 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  en  la 
tierra  que  llegase.  Año  pues  de  1525  fueron  á  desco- 
brir  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrerías,  se- 
gún dicen  algunos ,  Francisco  Pizarro  ó  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  primero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  lo 
hirieron  de  flecha  siete  veces,  y  aun  le  mataron  algu- 
tios  españoles;  por  lo  cual  se  volvió  á  Chinchama,  que 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Alma- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fué 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  de  Sant 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  tornó 
atrás.  Salió  á  tierra ,  donde  vió  señales  de  haber  estada 
allí  españoles,  y  fué  al  lugar  que  hirieron  ó  Pizarro,  y 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  \z 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo,  y  dió  vuelta  á 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  Pizarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Chinchama ,  fuése 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tierra 
que  habían  descubierto ;  ca  le  paresciera  bien  y  con 
oro.  Juntaron  allí  hasta  docientos  españoles  y  algunos 
indios  de  servicio.  Embarcáronse  con  ellos  en  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega- 
ron con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corrieutes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  riberas. 
Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada  ,  llena 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es- 
campaba. Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles ,  ó  ma- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de- 
fendieron su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudían 
tantos  u  la  marina  con  armas,  que  la  hinchian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros,  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban ,  ó  que  no  tenían 
padres ;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  para- 
bao  en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  tener  qué 
comer;  y  decían  que  no  querían  en  su  tierra  hombres 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrom- 
piesen sus  antiguas  y  santas  costumbres ;  y  erau  ellos 
muy  grandes  putos,  por  lo  cual  tratan  mal  á  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  habla,  ca  tienen 
grandes  narices  y  hablan  de  papo.  Ellas  atidau  tres- 
quiladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  Ellos  visten 
camisas  cortas ,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  cortan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos/ Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otras  cosas  en  las 
narices  y  orejas ;  sartales  de  oro ,  turquesas ,  piedras 
blancas  y  coloradas.  Pizarro  y  Almagro  deseaban  cou- 
quístar  aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenian ;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  había  muerto  muchos  españoles ,  no  podían  siu 
nuevo  socorro.  Easí,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco, 
que  también  trujo,  cobraron  ánimo  los  hambriento-; 
que  vivos  estaban.  Habíanse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos,  marisco,  pesca,  aunque  poca, 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ni  sabor,  y  si  al- 
guno tiene ,  es  amargo  y  salado.  Nascen  estos  árboles 
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rilara  de  la  mar,  y  aun  dentro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
bres. Llevan  muy  gran  fruía  y  pequeña  hoja ,  aunque 
muy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por  lo 
cual  hacen  dellos  mástiles  de  naos. 

Continuación  del  descubrimiento  del  Peni. 

Estaban  los  españoles  lan  flacos  y  desesperados  en 
aquellos  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
con  los  naturales  de  alli,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
pañeros recién  venidos  no  se  atrevieron  ó  guerrear- 
los; antes  se  fueron  luego  á  Calamez ,  tierra  sin  man- 
glares, y  de  mucho  maíz  y  comida,  y  que  restauró"  á 
muchos  la  vida,  y  alegró  á  todos,  porque  los  de  allí 
traían  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
ó  clavo  de  oro  porcada  agujero,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
magro fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  había ,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
á  ellos  salicrou,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
allí ,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tornó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
perar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panamá,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  Equinocial ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejarou  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra,  ni 
estorbar  las  carias  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron ;  porque  un  Sarabia ,  de  Trujillo,  envió  carias 
de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una  suya 
Jinnada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya,  envuelta 
en  un  gran  ovillo  de  algodón ,  so  color  que  le  hiciesen 
dél  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenia  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  trabajos  pasados  en  el  des- 
cubrimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  I06  capita- 
nes, que  les  impedían  la  vuelta.  Era,  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
dor, que  no  les  forzasen  a  estar  allí ,  y  al  pié  de  la  car- 
ta puso : 

Pues,  señor  gobernador. 
Mírelo  bien  por  coloro ; 
Que  alli  va  el  recogedor, 
Y  acá  queda  el  carnicero. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador ,  cuando  Al- 
magro llegó,  Pedro  de  los  Rios;  el  cual  dió  manda- 
miento ,  y  envió  á  su  criado  Tafur,  para  que  enda  uno 
de  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  á  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  do 
Pedro  de  los  Ríos ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querían  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pizarro 
cuantos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  do 
Moguer,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
contar.  Díó  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
daron con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigos, 
UA. 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban ,  hasta  que 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro ;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Mútupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  alli  volvió  al  rio  Chira,  étomó  muchas 
ovejas  cervales  paracomer.yalgunos  hombres  para  len- 
gua, en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
&  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  caso  del  reyAlabaliba;  nuevos 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  que  había  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  descada,  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra ,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certificaba ;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  do  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento, que  llamaron  del  Perú,  pasando  grandes 
trabojos,  hambre,  peligros,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pizarro  hecho  gobernador  del  Pera. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luquc  b  bondad  y  riqueza  do  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro ,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parle  dellos.  Porque ,  aunque  todos  eran  do  los  mas 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  habían  hecho  aquellos  tros  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pizar- 
ro, pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tol 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  descubiertas.  Francis- 
co Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mcrcedesy  títulos.  Publicó  mas  riquezas  que  sabia,  aun- 
que no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her- 
manos ,  que  fueron  Fernando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legítimo,  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entra- 
ron los  Pízarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque 
siendo  tan  amigos,  lo  había  excluido  de  los  honores  é 
títulos  que  para  sí  traía ;  y  porque  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quería  echarlo  de  la  ganancia  como  de  la 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
no  lo  había  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
ría mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  había  querido  el  Emperador 
darle  nada  para  él ,  aunque  se  lo  había  suplicado.  Pro- 
metía de  negocíalle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier- 
ra, y  renunciarle  luego  el  adelantamiento,  y  de  no  apar- 
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tar  compañía;  y  decia  que,  siendo  compañeros,  era 
también  él  gobernador ;  y  asi,  podría  mandar  y  disponer 
de  todo  como  le  pluguiese.  Mas  aun  con  todo  esto  no 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su  odio, 
ó  queja  que  con  razón  le  parescía  tener,  y  creyendo 
que  todo  era  palabras  de  cumplimiento  é  imposible ,  y 
como  tenia  en  su  poder  la  poca  hacendilla  que  había 
quedado ,  hacia  padescer  mucha  necesidad  á  los  Pizar- 
ros,  que  traían  grande  costa  y  pocos  dineros.  Fernando 
Piiarro,  que  mayor  de  todos  era,  sentía  mucho  aque- 
llo, tomando  por  afrenta  que  Almagro  los  tratase  así. 
Reprehendió  al  Gobernador,  su  hermano,  porque  lo  su- 
fría ,  é  indignó  á  los  otros  hermanos  y  &  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rancor  entre  Almagro  y 
Fernando  Pizarro ,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
amorosos  eran.  Francisco  Pizarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  de  Almagro ,  porque  sin  él  no  podía  ir  á 
su  gobernación  tan  presto ,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
chosamente, y  buscó  medios  para  lu  reconciliación.  En- 
trevínieron  en  ella  muchos ,  especial  de  los  nuevamen- 
te venidos  de  España ,  que  ya  se  habían  comido  las  ca- 
pas, y  concertáronlos  en  fin  con  medios  de  Antonio 
de  la  Gama ,  juez  de  residencia.  Almagro  dió  setecien- 
tos pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navios.  Tuvo  contrario  viento  para  llegar  d  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Perú;  de  la 
cual  tomaron  nombre  las  grandes  y  ricas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron ,  buscando  á  ella  sola. 
Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
Becerra,  capitán  de  Pedrariasde  Avila;  que  partiendo 
deComagre  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  llegó  ó  la 
punta  de  Pitias ;  mas  volvióse  de  allí ,  porque  los  del  rio 
Jumeto  le  dijeron  que  la  tierra  del  Perú  era  áspera,  y 
la  gente  belicosa.  Algunos  dicen  que  Balboa  tuvo  rela- 
ción de  cómo  aquella  tierra  del  Perú  tenia  oro  y  esme- 
raldas. Sea  asi  ó  no  sea,  es  cierto  que  había  en  Panamá 
gran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y  Almagro  arma- 
ron para  ir  allá.  Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  sa- 
lió ,  y  llevaba  ojo  á  la  de  Túmbez ,  que  no  paró  allí.  Si- 
guió la  costa  por  tierra ;  que  ,  como  es  áspera ,  se  des- 
peaban en  ella  hombres  é  caballos.  E  como  tiene  mu- 
chos ríos,  á  la  sazón  crescídos,  se  ahogaron  algunos 
quo  no  sabían  nadar ,  y  aun  Francisco  Pizarro,  según 
cuentan,  pasaba  los  enfermos  á  cuestas;  que  muchos 
adolecieron  luego  con  la  mudanza  de  aires  y  falla  de 
comida.  Andando  así,  llegaron  á  Coaque,  lugar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas ;  de  las  cua- 
les quebraron  algunas  para  ver  si  eran  finas,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  falsas  de  aquel  mes- 
mo  color.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal,  que 
llamaban  berrugas,  aunque,  según  atormentaban  y 
dolian ,  eran  bubas.  Salían  aquellas  berrugas  ó  pupas  á 
las  cejas,  narices,  orejas  é  otras  partes  de  la  cara  y 
cuerpo,  tan  grandes  como  nueces,  y  muy  sangrientas. 
Como  era  nueva  enfermedad ,  no  sabían  qué  hacerse, 
y  renegaban  de  la  tierra  y  de  quien  á  ella  los  trajo,  vién- 
dose tan  feos ;  pero  como  no  tenian  en  qué  tornarse  á 
Panamá,  sufrían,  Pizarro,  aunque  sentía  la  dolencia  y 
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muertos  de  sus  compañeros,  no  dejó  la  empresa.  Antes 
envió  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  para 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  hom- 
bres, caballos,  armas  y  vituallas  que  pudiese,  y  para 
abonar  la  tierra  de  su  conquista,  que  tenia  ruin  fama. 
Caminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo ,  á  veces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  no  poca  alegría 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Puerto- 
Viejo. 

La  fru erra  qoe  Francisco  Pizarro  hizo  en  la  isla  Puna. 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  sus  lenguas,  que  eran 
Filípey  Francisco,  natural  de  Pohechos ,  cómo  cerca 
de  allí  estaba  Puna ,  isla  rica ,  aunque  de  hombres  va- 
lientes. Pizarro ,  que  tenia  ya  muchos  españoles ,  acor- 
dó ir  allá,  y  mandó  á  los  indios  hacer  balsas  en  que 
pasar  los  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechas 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas ,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre ,  porque  la  madera  de 
medio  es  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes, 
y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cabo 
está.  Van  llanas  y  atadas ,  y  es  ordinario  navegar  en 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  indios 
corlar  las  cuerdas  á  las  balsas  y  ahogar  h»s  cristianos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansi ,  mandó  ó 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  paci- 
ficamente rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hacían  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  lo  prendió 
luego  que  lo  supo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleño* 
cercaron  otro  dia  en  amaneciendo  el  real  de  cristianos, 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gente  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  ú  socorrer  los  na- 
vios, que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dellos  muertos  y  heridos.  Murieron  tam- 
bién tres  ó  cuatro  españoles,  y  quedaron  heridos  mu- 
chos, y  peor  que  ninguno  Fernando  Pizarro  en  una  ro- 
dilla. Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  ropi 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nia ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Fernando  de  Soto.  Comenzaron 
tras  esto  á  enfermar  los  españoles,  como  la  tierra  los 
probaba ,  á  cuya  causa  y  porque  se  andaban  los  isleños 
con  balsas  entre  los  manglares  sin  hacer  paz  ni  guerra, 
determinó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez,  que  cerca  estaba; 
pero  antes  que  digamos  lo  que  le  avino  allá ,  es  bien 
decir  algo  desla  isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pri- 
mera nueva  de  Atabaliba.  Puna  hoja  doce  leguas ,  y  es- 
tá de  Túmbez  otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente ,  de 
ovejas  cervales  y  de  venados.  Eran  los  hombres  ami- 
gos <Je  pescar  y  de  cazar ;  eran  esforzados ,  y  en  la  guer- 
ra diestros  y  temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  coa 
hondas ,  porras ,  varas  arrojadizas,  hachas  de  plata  y 
cobre,  lanzas  con  los  hierros  de  oror  Visten  algodón  de 
muchas  colores,  tilos  traen  por  caperuzas  unas  made- 
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jas  de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
y  piedras  finas,  como  sus  mujeres.  Tenían  muchas  va- 
sijas de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  novedad  ha- 
llaron en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usaba  el  Gober- 
nador como  celoso,  que  cortaba  las  narices  y  miembro, 
y  aun  los  brazos,  á  los  criados  que  guardaban  y  servían 
sus  mujeres. 

Coerra  de  Tumbei  y  población  de  Sant  Miguel  de  Tan&arara. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Túmbez  cativas,  que,  según  pareció,  eran  de 
Alabaliba ;  el  cual ,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guaicar,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
ejército.  El  gobernador  que  allí  testaba  por  Guaxcar, 
inga  y  señor  de  todos  aquellos  reinos ,  armó  todos  los 
isleños  y  una  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
y  dióle  batalla,  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Alabali- 
ba fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irse á  Caxamalca  á  curar  y  ó  juntar 
su  gente  para  ir  al  Cuzco,  donde  su  hermano  Guaxcar 
estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna ,  de 
que  supo  su  ida  ,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
plugo nada  á  Pizarra  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
y  habiendo  de  pasar  ¿ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad y  amistad  del  Alabaliba,  que  mas  á  mano  les  caia,  y 
enviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tían hacer  mucho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligación  de  su  libertad,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y  se 
tomaban  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hacían  barri- 
llas ;  con  lo  cual  indinaron  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
barcóse pues  Pizarro  en  los  navios  para  Túmbez;  en- 
vió delante  tres  españoles  con  ciertos  naturales  en  una 
balsa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Túmbez  rescibieron 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
tregaron á  unos  sacerdotes  que  los  sacrilicaseo  á  cierto 
Idolo  del  sol ,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
pasión ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de- 
jante la  Guaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  voz  de  re- 
cien nascidos.  Cuando  los  navios  llegaron  á  tierra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tierra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo ,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  para  mas ;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
aunque  venían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
trastornó  la  balsa  al  lomar  tierra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Otro  día  salieron  los  demás  á  placer ,  sin  que  los 
indios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
vios por  los  españoles  que  habían  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pudo  haber  habla  con  ningún 
indio.  Asentó  real  sobre  Túmbez,  é  hizo  mensajeros  al 
capitán ,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
escuchaba ;  y  hacían  burla  de  los  barbudos ,  como  eran 
pocos ;  y  dábales  cada  dia  mil  rebales  con  los  del  pue- 
blo ,  y  mataba  con  los  que  fuera  tenia  los  indios  de  ser- 
vicio, que  por  yerba  y  comida  salían  del  real  sin  resce- 
bir  daño  ninguno.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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pasó  el  rio  con  cincuenta  do  caballo  una  nocho ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gos, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  ledió  por  amigo,  y  aun  dió  un  grao  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  había  acabado  esta  guerra,  pobló á  Sant 
Miguel  en  Tangarara ,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios,  que  fuese  bueno,  y  halló  el  de  Paila, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Caxamalca 
á  buscará  Alabaliba. 

Prisión  de  Alabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  allí ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Alabaliba  ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Mi- 
guel y  sus  pobladores,  se  partió  á  Caxamalca.  Atrajo  de 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  por 
medio  de  Pili  pillo  y  de  su  compañero  Francisquillo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabían  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guaxcar  á  pedir  su  amistad  y  favor 
contra  Alabaliba,  que  tiránicamente  se  le  alzaba  con  el 
reino,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veiute  le- 
guas sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Alabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  los  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara ;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na,  y  si  no,  que  lo  malaria  y  despojaría.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  enojar  á  nadie  ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe ,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  lo  mandaba,  si  erabajadorno  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador, señores  del  mundo ;  y  que  no  podía ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros ,  volverse  sin  ver- 
le y  hablarle  á  lo  que  venia,  que  eran  cosas  de  Dios  y 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Alabaliba  vió  por  esta 
respuesta  la  determinación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  él  por  mal  ó  por  bien ;  pero  no  hacia  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maicabelica,  señor 
entre  los  pohechos,  le  había  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos ,  que  así  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes ,  como  las  que 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decia  Maicabelica, 
que  no  había  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no- 
bles y  esforzados;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  así  que  Ata- 
baliba  tornó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  los  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  & 
Caxamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
sajero cómo  uo  dejaría  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- 
dio le  dió  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro,  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pre- 
|  sumió ,  para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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demás.  El  ios  tomó, é  dijo  riendo  que  así  lo  liaría  Lle- 
gó Pizarro  con  su  ejército  á  Caxamalca,  y  á  la  entrada 
le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta  que  lo 
mandase  Atabaliba;  mas  él  se  aposentó  sin  volverle  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Filipillo ,  ó  visitar 
á  Atabaliba ,  que  de  allí  una  legua  estaba  en  unos  ba- 
ños ,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado ,  que  le  diese  licen- 
cia y  hora  de  hablallc.  Llegó  Soto  haciendo  corbetas 
con  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios,  hasta  junto  á  la  silla  de  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  ninguna ,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
lu  carrera  y  vecindad  de  ios  caballos;  cosa  de  que  los 
suyos  escarmentaron ,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia  y  díjote  á  lo  que  iba. 
Atabaliba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  dél  á  él, 
sino  hablaba  con  un  su  criado ,  y  aquel  con  Filipillo, 
que  refiria  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que  se  enojó  dél 
porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gran  de- 
sacato para  la  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  lúe-, 
go  Fernando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser  hermano  del  ca- 
pitán ,  respondiendo  en  pocas  palabras  á  las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  del  capitán ,  si  volviese  lodo  el  oro ,  plata  y  otras 
cosas  que  había  tomado  á  sus  vasallos  y  amigos,  y  se 
fuese  luego  de  su  tierra ,  y  que  otro  día  siguiente  seria 
con  él  en  Caxamalca  para  dar  órden  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
lejos  tierras  le  enviaban  embajadores  y  requirimientos. 
Fernando  Pizarro  volvió  espantado  de  la  grandeza  y 
auctoridad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  que  había  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecía  declaración  de  guerra.  Pizarro  habló  á  los  es- 
pañoles, porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerca 
tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  vitoria  de  Túmbez  y  Puna.  En  esto  y  en 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  &  la  puerta  del  tambo  por  do  ha- 
bía de  entrar  Atabaliba;  y  como  dia  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuceros  en  una  torre- 
cilla de  Idolos  que  señoreaba  el  patio.  Metió  en  tres  ca- 
sas ¿los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  Sebastian  de  Bc- 
nalcázar  y  Fernando  Pizarro,  que  general  era,  con  ca- 
da veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  ú  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería ,  que  sin  los  indios  de  servicio  seriau 
hasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  hablase 
ni  saliese  á  los  de  Atabaliba  husta  oir  un  tiro  ó  ver  el  es- 
tandarte. Atabaliba  animó  también  los  suyos,  que  bra- 
veaban y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban  ha- 
cer dellos,  si  peleasen,  un  solemnísimo  sacrificio  al  sol. 
Puso  ¿  su  capitán  Ruminagui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Caxamalca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba en  andar  una  legua  cuatro  horas  :  tan  de  reposo 
iba ,  ó  por  cansar  los  enemigos.  Venia  en  litera  de  oro, 
chapada  y  aforrada  de  plumas  de  papagayos  de  muchas 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 
un  tablón  de  oro  sobre  un  rico  cojín  de  lana ,  guárnes- 
elo do  murhns  piedras.  Colgábale  una  gran  borla  co- 
lorada de  tana  ü  ni  sima  de  la  frente ,  que  le  cubría  las 
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|  cejas  y  sienes ,  insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Traía 
j  trecientos  ó  mas  criados  con  librea  para  la  litera  y  para 
i  quitar  las  pajas  y  piedras  del  camino ,  y  bailaban  y  can- 
taban delante ,  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Caxa- 
malca ,  y  como  novió  los  de  caballo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo  :  a  Es- 
tos rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí ,  te- 
niéndolos en  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó echar  de  allí  ó  matar  los  cristianos  que  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  a  él  fray  Vicente  de  Valverde, 
dominico ,  que  llevaba  una  cruz  en  la  mano  y  su  bre- 
viario, ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  con  la  cruz,  y  díjole  :  «  Muy  excelente 
Señor,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  trino  y  uno  hiz/> 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombro  de  la  tierra ,  que 
llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia ,  y  en  él 
cuantos  después  han  nacido  y  nacerán ,  excepto  Jesu- 
cristo, que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  del  cielo  á  nas- 
cer  de  María  virgen ,  por  redemir  el  linaje  humano  del 
pecado.  Murió  en  semejante  cruz  que  aquesta  ,  y  por 
eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercero  dia  ,  subió  dende 
á  cuarenta  dias  al  cielo ,  dejando  por  su  vicario  en  la 
tierra  á  sant  Pedro  y  á  6us  sucesores ,  que  llaman  pa- 
pas; los  cuales  habian  dado  al  potentísimo  rey  de  Es- 
paña la  conquista  y  conversión  de  aquellas  tierras ;  y 
así ,  viene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  al  Papa ,  y 
rescibais  la  fe  de  Cristo ,  si  la  creyéredes ,  que  es  santí- 
sima ,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y  sabed  que  ha- 
ciendo lo  contrario  vos  darémos  guerra  y  quitaremos 
los  ídolos,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  de  vues- 
tros muchos  y  falsos  dioses.  »  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  quería  tributar  siendo  libre ,  ni  oir  que 
hubiese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holgaría 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conosccrlc ,  ca  debía  ser 
gran  príncipe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de- 
cían, por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa,  por- 
que daba  lo  ajeno,  y  por  no  dejar  á  quien  nunca  vió,  et 
reino  que  fué  de  su  padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión, 
dijo  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  quería  ni  menos  debía  poner  en  dis- 
puta cosa  tan  antigua  y  aprobada ;  y  que  Cristo  murió, 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murían,  y  que  ¿cómo  sabia  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  cristianos  criara  el  mundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro ,  y  diófc 
su  Breviario.  Atabaliba  lo  abrió,  miró,  hojeó,  y  dicien- 
do que  á  él  no  le  decía  nada  de  aquello,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su  breviario,  y  fuése  á  Pizarro 
voceando  :  «  Los  evangelios  en  tierra;  venganza,  cris- 
tianos; á  ellos,  á  ellos,  que  no  quieren  nuestra  amistad 
ni  nuestra  ley.»  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pendón 
y  jugar  la  artillería,  pensando  que  los  indios  arreme- 
terían. Como  la  seña  se  hizo,  corrieron  los  de  caballo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  Atabaliba  estaba ,  y  alancearon  mu- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  riza  en  los  indios  con  las  espadas  ú 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba ,  que  loda- 
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Tía  estaba  en  su  litera ,  por  prenderle ,  deseando  cada 
uno  el  prez  y  gloria  de  su  prisión.  Como  estaba  alto,  no 
alcanzaban ,  y  acuchillaban  á  los  que  la  tenían ;  pero  no 
era  caldo  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  muebos 
á  sostener  las  andas,  porque  no  cayese  &  tierra  su  gran 
señor  Atabaliba.  Vieudo  esto  Pizarro ,  echóle  mano  del 
vestido  y  derribólo ,  que  fué  rematar  la  pelea.  No  hubo 
indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenian  armas ;  cosa 
bien  notable,  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
No  pelearon ,  porque  no  les  fué  mandado ,  ni  se  hizo  la 
señal  que  concertaran  para  ello,  si  menester  fuese,  con 
el  grandísimo  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  ó  por- 
que se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  hi- 
cieron a  un  mesmo  tiempo  las  trompetas,  ios  arcabu- 
ces y  artillería  y  los  caballos,  que  llevaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
la  priesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  dabau ,  huye- 
ron sin  curar  de  su  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
huir ,  y  tantos  cargaron  á  una  parle ,  que  arrimados  a  la 
pared,  derrocaron  un  lienzo  della ,  por  donde  tuvieron 
salida.  Siguiéronlos  Fernando  Pizarro  y  los  de  caballo 
hasta  que  anocheció ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
alcance.  Ruminagui  huyó  también  cuando  sintió  los 
truenos  del  artillería ,  que  barruntó  lo  que  fué ,  como 
vió  derribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  de  hacer  señal. 
Murieron  muchos  indios  á  la  prisión  de  Atabaliba ,  la 
cual  aconteció  año  de  1533  y  en  el  tambo  de  Caxamal- 
ca,  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que no  pelearon ,  y  porque  andaban  los  nuestros  á  esto- 
cadas ,  que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente ,  por  no 
quebrar  las  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traían  los 
indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  plumajes, 
que  daban  lustre  al  ejército ;  jubones  fuertes  embasta- 
dos, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas,  arcos, 
hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
á  maravilla  relumbraban.  No  quedó  muerto  ni  herido 
ningún  español,  sino  Francisco  Pizarro  en  la  mano ,  que 
al  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  una  cu- 
chillada para  darle  y  derribarle ,  por  doude  algunos  di- 
jeron que  otro  le  prendió. 

Kl  grandísimo  rescate  que  prometió  Atabaliba  porque  le  soltasen. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  los  españo- 
les en  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  Vitoria  y 
prisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
día  no  habían  comido,  y  á  la  mañana  fueron  á  correr  el 
campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mil  mujeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas ,  hol- 
garon con  los  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas,  in- 
titula ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
zas y  vasijas  de  plata  y  oro;  una  de  las  cuales  pesó,  se-  ' 
gun  dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla  ! 
sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
cadenas  Atabaliba,  y  rogó  a  Pizarro  que  le  tratase  bien, 
ya  que  su  ventura  asi  lo  quería.  E  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daría  por  su  rescate 
tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
una  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vió 
torcer  el  rostro  á  los  españoles  que  presentes  estaban, 
pensó  que  no  le  creían,  y  afírmóque  les  daría  dentro  de 
cierto  tiempo  tantas  vasijas  y  otras  piezas  de  oro  y  pla- 
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ta,  quehincliiessen  la  sala  hasta  loque  él  mesmo  alcali- 
zó con  la  mano  en  la  pared,  por  donde  hizo  echar  una 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal ;  pe- 
ro dijo  que  había  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
que  ni  le  hundiesen  niquebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  allí  meliesse ,  hasta  llegar  a  la  raya.  Pizar- 
ro lo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despachó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  tornasen 
presto  si  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  luego  á  ve- 
nir indios  cargados  do  plata  y  oro;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas,  aunque  muclias,  abultaba 
poco,  y  menos  hinchian  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  a  repartir ;  y  asi,  decían  muebos 
que  Atabaliba  usaba  de  maña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase  los  cristianos. 
Otros  decían  que  porsoltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Fernando  Pizarro. 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello ,  y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenian  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu- 
sarle, puesel  Quito,  Pachacama  y  Cuzco,  de  donde  prin- 
cipalmente se  había  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban léjos,  y  que  no  había  quien  mas  priesa  diese  á  su 
libertad  que  el  mesmo  preso ;  y  que  si  querían  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  a  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
Cuzco  &  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  confiaban 
de  los  indios  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra ,  por- 
que tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barco  que  irían,  y  fueron  al  Cuzco,  que  hay 
docicutas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecho  en  trecho,  y  así  co- 
mo van  corriendo  toman  al  hombro  la  hamaca,  que  no 
paran  un  paso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
ú  pocas  jomadas  de  Caxamalca  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traían  preso  Quizqu  ¡z  y  Calicuch  ima ,  ca  pitanes  de  A  taba- 
liba,  y  no  quisieron  volver  con  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pi- 
zarro con  algunos  de  caballo  a  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Caxamalca,  pororó  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  Iilescas,  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plata 
pura  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Fernan- 
do Pizarro  gran  tesoro  en  Pachacama;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubrió  mu- 
chos secretos  en  aquella  jornada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
los  caballos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  se 
gastaba  menos,  y  esto  á  falta  de  hierro.  De  la  manera  que 
dicho  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  en 
Caxamalca  para  rescate  de  Atabaliba. 

Muerte  de  Guaxcar  por  mandado  de  Atabaliba. 

Habían  prendido  (como  después  contaremos)  Quíz- 
quiz  y  Calícuchama  á  Guaxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  por  eso  no  quiso  matar  en- 
tonces a  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  palabra 
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de  su  libertad  y  vida  por  el  grandísimo  rescato  que  pro- 
metió á  Pizarro,  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
cuando  supo  loque  Guaxcar  había  dicho  á Soto  y  Barco; 
locual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caxamalca, 
porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabida  la  pri- 
sión de  su  amo,  que  hasta  allí  no  lo  sabian.  Que  no  so- 
lamente cumpliría  hasta  la  raya,  empero  que  hinchiría 
toda  la  sala  hasta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
tres  tanto  mas,  de  los  tesoros  de  Guaynacapa,  su  padre; 
y  que  Atabaliba,  su  hermano,  dar  no  podría  lo  que  pro- 
metió, sin  robar  ios  templos  del  sol ;  y  finalmente,  les 
dijo  cómo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  aquellos 
reinos,  y  Atabaliba  tirano.  Que  por  tanto,  quería  infor- 
mar y  ver  al  capitán  de  cristianos  que  desbacia  los  agra- 
vios, y  le  restituiría  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo  de  las  gentes  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
alli,  porque  habían  de  ser  señores  de  la  tierra.  Era  gran 
señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habían  hecho 
españoles  en  Castilla  de  Oro,  adevinó  lo  que  harían  allí 
6i  viniesen.  Atabaliba  pues  temió  mucho  estas  razo- 
nes, que  verdad  eran,  y  mandóle  matar,  y  dijo  á  Pizar- 
ro que  muriera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  dias  mustio,  lloroso,  sin  co- 
mer ni  decir  por  qué ,  para  descubrir  la  voluntad  de  los 
españoles  y  engañar  á  Pizarro ;  al  cabo  de  los  cuales 
dijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quizquiz  había  muerto 
íi  Guaxcar,  su  señor,  y  lloró,  al  parecer  de  todos,  muy 
de  veras.  Desculpóse  de  aquella  muerte ,  y  auu  «le  la 
guerra  y  prisión,  diciendo  que  había  hecho  aquello  por 
defenderse  de  su  hermano,  que  le  quiso  tomar  el  reino 
de  Quito  y  concertarse  con  él;  que  para  eso  le  manda- 
ba traer.  Pizarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  tuviese  pena, 
pues  era  la  muerte  tan  natural  á  todos,  y  porque  les  lle- 
varía poca  venluja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  los  matadores.  Como  Atabaliba  conoció 
que  no  se  daban  nada  por  la  muerte  de  Guaxcar,  hízolo 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Atabaliba  mató  ú  Guaxcar, 
y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Caxamalca ,  pues  le 
toparon  cerca ,  y  él  se  lo  rogó ;  pero  ellos  quisieron  mas 
el  oro  del  Cuzco  que  la  vida  de  Guaxcar ,  con  excusa  de 
mensajeros,  que  no  podían  traspasar  la  órden  y  manda- 
miento de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
co y  otras  muchas  partes;  que,  según  la  fama  de  las 
riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu- 
cho mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque  fué  har- 
to, del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  Guaxcar  cuando  lo 
mataban :  «  Yo  he  reinado  poco ,  y  menos  reinará  el 
traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  como  me  mala.» 

Las  goerras  y  difcrcDcías  entre  Goaicar  y  Atabaliba. 

Guaxcar,  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacífica- 
mente por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hijo  mayor  y 
legitimo  era ,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
dre ,  que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mucho  aquella 
paz ,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Tumebamba,  provincia 
rica  de  minas  y  al  Quito  vecina ,  dicíeudo  que  le  per- 
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tenescia  como  tierra  de  su  herencia.  Guaxcar,  que  dello 
fué  presto  sabidor ,  envió  allá  un  caballero  por  la  posta 
á  rogar  ¿  su  hermano  que  no  alterase  la  tierra,  y  que 
le  diese  los  orejones  y  criados  de  su  padre ;  y  ¿  los  ca- 
ñares, que  así  se  llamaban  los  de  allí ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  le  tenían.  El  caballero  retuvo  los 
cañares  en  obediencia,  y  como  vió  en  armas  á  los  de 
Quito ,  envió  ¿  pedir  a  Guaxcar  dos  mil  orejones  para 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  jun- 
taron con  él  todos  los  cañares ,  chaparras  y  paltas  que 
vecinos  eran.  Atabaliba ,  que  lo  supo ,  fué  luego  sobre 
ellos  con  ejército,  pensando  estorbar  6  deshacer  aque- 
lla junta.  Requirióles  antes  de  la  batalla  que  le  dejasen 
libre  la  tierra  que  por  herencia  y  testamento  de  su  pa- 
dre poseía ;  y  como  ellos  respondieron  ser  de  Guaxcar, 
universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  batalla.  Per- 
dióla, y  fué  preso  en  la  puente  de  Tumebamba  yendo  de 
huida.  Otros  dicen  que  Guaxcar  movió  la  guerra,  y  que 
duró  la  pelea  tres  dias ,  en  los  cuales  murieron  muchos 
de  ambas  partes,  y  á  la  fin  Atabaliba  fué  preso;  por  cu- 
ya prisión  y  Vitoria  hicieron  los  orejones  del  Cuzco  ale- 
grías y  grandes  borracherías.  Atabaliba  entonces,  como 
era  de  uoche,  rompióuna  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cobre  que  cierta  mujer  le  dió,yfuése  al  Quilo  sin 
que  los  enemigos  lo  sintiesen.  Convocó  sus  vasallos, 
hízoles  un  gran  razonamiento,  persuadiéndolos  a  su 
venganza ;  dijoles  que  el  sol  le  había  convertido  en  cu- 
lebra para  salir  de  prisión  por  un  agujeruelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  tenían  cerrado ,  y  prometido  vítoría  si 
guerra  diese.  Ellos,  ó  porque  les  paresció  milagro  ó  por- 
que lo  amaban ,  respondieron  que  muy  prestos  estaban 
á  seguirle ;  y  así ,  allegó  un  muy  buen  ejército,  con  el 
cual  volvió  á  los  enemigos  y  los  venció  una  y  mas  veces, 
con  tanta  matanza  de  gentes,  que  aun  hoy  día  hay  gran- 
des montones  de  huesos  de  los  que  allí  murieron.  Enton- 
ces metió  á  cuchillo  sesenta  mil  personas  de  los  cañares, 
y  asoló  á  Tumebamba ,  pueblo  grande ,  rico  y  hermoso, 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co- 
braron todos  miedo ,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos.  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros;  y  asi,  con- 
quistó basta  Túmbez  y  Caxamalca,  sin  mayor  contradi- 
cion  que  la  de  Puna ,  donde,  según  ya  conté ,  fué  heri- 
do. Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calicucha- 
ma ,  sabios,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
que  del  Cuzco  venia  con  innumerable  hueste.  Cuando 
entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron,  quisieron  lós  ca- 
pitanes de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por  través ,  y 
apartáronse  del  camino  real.  Guaxcar,  que  poco  enten- 
día de  guerra ,  se  desvió  á  caza ,  dejando  ir  su  ejército 
adelante  por  hácia  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
ochar  corredores  ni  pensaren  peligro  ninguno,  y  topó 
con  el  campo  contrarío  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  que  llevaba  hasta  ser 
rodeado  de  los  enemigos  y  presos.  Apenas  eran  rendi- 
dos, cuando  á  mas  andar  venían  á  socorrellos;  y  eran 
tantos ,  que  ligeramente  lo  libraran  matando  á  los  de 
Atabaliba, si  Culicucbama  y  Quizquiz  no  Jos  engaña- 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE 

ron  diciendo  estuviesen  quedos,  si  no,  que  matarían  á 
Guaxcar,  y  pusiéronse  á  ello.  Entonces  temió  él,  y  man- 
dóles soltar  las  armas  y  llegar  á  consejo  veinte  señores 
y  capitanes  los  mas  principales  de  su  ejército  á  dar  me- 
dio eutre  él  y  su  hermano,  pues  lo  querian,  aunque  fin- 
gidamente, aquellos  dos  capitanes;  los  cuales  desca- 
bezaron en  llegandoálos  veinte,  y  dijeron  que  otro  tan- 
to liarían  á  Guaxcar  si  no  se  iban  cada  uno  ú  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenaza  se  deshizo  el  ejército,  y 
quedó  Guaxcar  preso  y  solo  en  poder  de  Quizquiz  y  Ca- 
licuchama,  que  lo  mataron ,  como  dicho  habernos ,  por 
mandado  de  Atabaliba. 

Ileparlimiento  de  oro  y  plata  de  Atabaliba. 

Dende  á  muchosdiasque  Atabaliba  fué  preso,  dieron 
prisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  repartición 
de  su  despojo  y  rescate ,  aunque  no  era  tunto  cuanto 
prometiera ,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  te- 
mían no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
los  matasen  sobrello.  No  querian  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  españoles  antes  de  repartido.  Francisco 
Pizarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quilatado, 
hallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
llón y  trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos 
de  oro;  suma  y  riqueza  nuuca  vista  en  uno.  Cupo  al  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Cu- 
pieron á  cada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien- 
tos pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
ó  cada  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  ca- 
pitanes á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
zarro hubo  masque  ninguno,  y  como  capitán  general, 
tomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traki 
en  su  litera,  que  pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos. 
Nunca  soldados  enriquecieron  tanto ,  tan  breve  ni  tan 
sin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  muchos  que 
perdieron  su  parle  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  encarescieron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
ron  á  valer  unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguís  otros  tantos,  una  capa  negra  ciento ,  una  mano 
ds  papel  diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  un  caballo 
tres  y  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
cio se  anduvieron  algunos  años  después.  También  dió 
Pizurro  á  los  que  con  Almagro  vinieron ,  aunque  no  era 
obligado,  á  quinientos  y  a  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  habían  escripto ,  él  y  ellos 
venían  con  propósito  de  conquistar  por  si  aquella  tier- 
ra ,  y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudiesen ; 
mas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  la  pri- 
sión y  riqueza  de  Atabaliba ,  se  fué  ó  Caxamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad ,  conforme  ó  la 
capitulación  y  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
muy  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Fernando  Pizarro,  su 
hermano;  con  el  cual  se  vinieron  ó  España  muchos  sol- 
dados ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
en  fin,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  hin- 
chieron la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el 
mundo  de  fama  y  deseo. 

Muerte  de  Atabaliba. 

Urdióse  la  muerto  de  Atabaliba  por  donde  menos 
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pensaba;  ca  Fili pillo,  lengua,  se  enamoró  y  amigó  de 
una  de  sus  mujeres ,  por  casar  con  ella  si  él  muría. 
Dijo  ó  Pizarro  y  á  otros  que  Atabaliba  juntaba  de  se- 
creto gente,  para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como 
esto  se  comenzó  ó  sonruir  entre  los  españoles,  comen- 
zaron ellos  ó  creerlo ;  y  unos  decían  que  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos ;  otros 
que  lo  enviasen  al  Emperador ,  y  no  matasen  tan  gran 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  mas 
hicieron  lo  otro,  á  iuslancia,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó;  los  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
decían,  que  mientras  Atabaliba  viviese,  no  ternian  par- 
te en  oro  ninguno ,  hasta  hinchir  la  medida  de  su  res- 
cate. Pizarro,  en  fin ,  determinó  matarlo,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  muerto  ternian  menos  que 
hacer  en  ganar  la  tierra.  H izóle  proceso  sobre  la  muer- 
te de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas  esto  fué 
maldad  de  Filipillo ,  que  declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban ,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
baliba negó  siempre  uqucllo,  diciendo  que  no  cabía  en 
razón  tratar  él  tal  cosa ,  pues  no  podría  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  ame- 
nazó a  Filipillo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó ,  se  quejó  mucho  de  Fraucisco  Pizarro, 
que  habiéndole  prometido  de  soltarlo  por  rescate,  lo 
mataba;  rogóle  que  lo  envíase  á  España,  y  que  no  en- 
sangrentase sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  había  hecho  rico.  Cuantío  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baptismo  por  consejo  de  los  que  lo  ¡bau  conso- 
lando; que  otramente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  ahogáronlo  ó  un  palo  alado;  enterráronle  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi- 
zarro, é  hizole  honradas  obsequias.  No  hay  que  re- 
prehender á  los  que  le  mataron ,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después;  ca  todos  ellos  acabarou 
mal ,  como  en  el  proceso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevar  su  cuerpo  al  Qui- 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  antepasados  por  su  madre,  es- 
taban. Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  si 
no,  pagó  las  muertes  que  habia  hecho.  Era  bien  dis- 
puesto, sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traído;  tuvo  muchas  mujeres,  y  d^jó  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra  á  su  hermano  Guaxcar;  mas  nun- 
ca se  puso  la  borla  hasta  que  lo  tuvo  preso;  ni  escupía 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prin- 
cipal, por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  su 
temprana  muerte,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol, 
acordándose  cómo  ndevinara  cuáu  presto  ha.bia  de  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba. 

Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  eu 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  l esengrandan,  y  por  esto  los  llaman 
los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de  Tiquícaca, 
que  es  una  laguna  en  el  Collao,  cuarenta  leguas  del 
Cuzco,  la  cual  quiere  decir  isla  de  plomo ;  ca  de  muchas 
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isletasque  tiene  pobladas,  alguna  lleva  plomo ,  que  se 
llama  tiqui.  Boja  odíenla  leguas ;  recibe  diez  ó  doce 
nos  grandes  y  muebos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
rio,  empero  muy  ancho  y  hondo ,  que  va  a  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tiquicaca  los  primeros,  que  los  acaudi- 
lló, se  nombraba  Zapalla,  que  significa  solo  señor.  Tam- 
bién dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi- 
racocha, que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
su  gente  por  la  mar.  Zapalla,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
los  ingas  á  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
léjos,  y  pusieron  allí  la  silla  y  corte  de  su  imperio.  Los 
que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue- 
ron Topa,  Opangui  y  Guaynacapa ,  padre,  agüelo  y  b¡- 
sngüelo  de  Atubaliba.  Empero  a  lodos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Quito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
A  lllescas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  4  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  áGuaxcar.  Tuvo, 
á  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  señorío. 

Curte  y  riqueza  de  Gaajnaeapi. 

Residían  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa,  empero ,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
¿rento  de  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  do  todos  los 
señores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supie- 
ren de  dónde  eran;  y  así,  habia  tanta  diversidad  de 
trojes  y  colores,  que  á  maravilla  honraban  y  engran- 
«lescian  su  corle.  Tenía  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corle  para  consejo  y  estado ;  estos, 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras,  ca  unos  precedían  á  otros;  unos 
andaban  en  andas,  otros  en  hamacas,  y  algunos  á  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venia  de  fuera  a  la  corte,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio ,  y  se  cargaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  &  él  con  mucha  humildad,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  El  estaba  con  mu- 
cha gravedad ,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba ,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Comia  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  do  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenia  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescian  gigantes,  y  las  figuras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra ,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenia  asimesmo  sogas,  costales,  cestas  y  trojes  de 
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oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  pareciesen  leña 
rajada  para  quemar;  en  fin ,  no  habia  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha ,  y  aun  dicen  que 
tenían  los  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  inven- 
ción y  grandeza  hasta  entonces  nunca  vista.  Allende  de 
todo  esto,  tenia  infinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Guax- 
car ;  ca  los  indios  lo  escondieron ,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España .  Muebos  lo  ban 
buscado  después  acá ,  y  no  te  hallan :  por  ventura  seria 
mayor  la  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mozo 
rico,  que  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas heredó  Guazcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  dél  tanto  como  de  Atabaliba ,  no  sin  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vmo  á  poder  de  nuestros  es- 

j  pañoles. 

|  Religión  t  dioses  de  lo*  ingas  y  otras  gentes. 

Hay  en  esla  tierra  tantos  ¡dolos  como  oficios,  no  quie- 
ro decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar  uti  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso, 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas ;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra ;  todos,  en 
fin,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol  y  luna  y 
tierra,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna,  su  mujer,  criador  de  to- 
do; y  así,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sus  muchas  guacas  (asi  Ilamau  los  ídolos)  habia 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  masía  causa 
dello  aun  no  se  sabe ;  y  los  ¡udios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  preguntaban  si  era  guaca  de  los  cristia- 
nos. Los  templos,  especialmente  del  sol ,  son  grandes  y 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pachacama,  el  del  CoIlao> 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  plata ,  y  todo  su  servicio  era  de  lo  inesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofre- 
cían á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  frutas,  pan. 
vino  y  humo,  y  la  figura  de  lo  que  pulían  hecha  de  oro 
y  piala;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ¡dolos  de  oro  y  plata ,  aunque  mu- 
chos había  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vis- 
ten de  blanco;  audan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan; 
ayunan  mucho ,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho 
dias,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  cou  el  diablo,  y  aun  ulguuos  se 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla ;  y  creo  que  lo 
hacían  de  miedo ,  porque  lodos  ellos  se  atapan  los  ojos 
cuando  hablan  coa  él ;  y  hablábanle  muchas  veces  para 
responderá  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
sonas hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guayan- 
do, quo  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
hasta  el  ¡dolo,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sin  lener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias ;  sotierran 
dcnlro  el  templo  las  ofrendas  do  oro  y  plata.  Sacrifican 
hombres ,  niños ,  ovejas ,  aves ,  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  corazones,  que 
son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  malas  señales 
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del  sacrificio ,  y  cobrar  reputación  de  santos  adevinos, 
engañando  la  gento.  Vocean  reciamente  á  los  tales  sa- 
criticios ,  y  no  rallan  todo  aquel  dia  y  noche ,  especial 
si  es  en  el  campo ,  invocando  los  demonios;  untan  con 
la  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo,  y 
aun  rocían  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  livianos  mues- 
tran alegre  señal ,  bailan  y  cantan  alegremente ,  y  si 
triste,  tristemente;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de- 
jan de  emborracharse  muy  bien  los  que  se  hallun  en  ta 
fiesta.  Muchas  veces  sacrifican  sus  proprios  hijos;  que 
pocos  indios  lo  hacen,  por  mas  crueles  y  bestiales  que 
son  todos  ellos  en  su  religión ;  mas  no  los  crinen ,  sino 
sanios  y  guárdanlos  en  grandes  tinajones  de  plata.  Tie- 
nen casas  de  mujeres,  cerradas  como  monesterios,  de 
donde  jamas  salen ;  capan  y  aun  castran  los  hombres  que 
las  guardan ,  y  aun  les  cortan  narices  y  bezos,  porque 
no  los  codiciasen  ellas;  matan  á  la  que  se  empreña  y 
peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  empreñó  Pachaca- 
ma,  que  es  el  6o) ,  castiganla  de  otra  manera  por  amor 
(>  la  casta ;  al  hombre  que  á  ellas  entra,  cuelgan  de  los 
piés.  Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  vírgines  ni 
aun  castas;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejían  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  Idolos,  y  quemaban  la  que 
sobraba  cou  huesos  de  ovejas  blancas,  y  aventaban  los 
polvos  hácia  el  sol. 

U  opinión  que  tienen  acerca  del  diluvio  y  primeros  hombres 

Dicen  que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Con ,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
luntad solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que  decia 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  euojo  que  algunos  le  hicieron, 
volvió  la  buena  tierra  que  les  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles ,  como  son  los  de  la  costa ;  y  les  quitó 
la  lluvia,  ca  nunca  después  acá  llovió  allí.  Dejóles  sola- 
mente los  ríos,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 
regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
del  sol  y  de  lu  luna ,  que  significa  criador ,  y  desterró  á 
Con,  y  converlió  sus  hombre*  en  tos  gatos,  gesto  de 
negros  que  hay ;  tras  lo  cual  crió  ¿1  de  nuevo  los  hom- 
bres y  mujeres  como  son  agora ,  y  proveyóles  de  cuan- 
tas cosas  tienen.  Por  gratificación  do  talos  mercedes 
tomáronle  por  Dios,  y  por  tul  lo  tuvieron  y  honraron  en 
l'achacama ,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
de  que  muy  mucho  so  maravillaban.  Era  el  templo  de 
Pachacama  que  cercado  Lima  estaba,  famosísimo  en 
aquellas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
y  oráculos;  ca  el  diablo  aprecia  y  hablaba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Fernando  Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo 
despojaron  del  oro  y  plata,  que  fué  mucha,  y  después 
de  sus  oráculos  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
sacramento ;  cosa  para  los  indios  nueva  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane- 
gó todas  las  tierras  bajas  y  todos  los  hombres,  sino  los 
que  cupieron  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  sier- 
ras, cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  entrase ;  metieron  dentro  muchos  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron ,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tornaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado,  y  salieron  á  poblar  la 
tierra ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
torbo ,  fueron  las  muchas  y  grandes  culebras  que  de  la 
humidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agora  las  hay 
tales;  mas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros. 

,  También  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grandes  alaridos,  y 
lloran  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien- 
do que  se  van  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

I.a  toma  iid  Cuíco,  ciudad  riquísima. 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas,  dejó  á  Caxa- 
malca  y  fué  allá.  Caminó  ú  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja,  y  sin  pelear  llegó  ó  VÜcas,  donde  Quiz- 
quiz, pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
i  nerla  cuesta,  dió  sobre  la  a  vanguarda,  que  Soto  llevaba; 
'  motó  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des- 
'  baratara ;  mas  sobrevino  la  noche ,  que  los  despartió. 
1  Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se  rehizo 
'  con  los  que  Almagro  trujo.  Apenas  era  amanescido  el 
dia  siguiente,  cuando  ya  peleaban  los  indios.  Almagro, 
que  capitanea!» ,  so  retrajo  &  lo  llano  para  se  aprove- 
char allí  dellos  con  los  caballos.  Quizquiz,  noenten- 
'  diendoaquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  huian, 
'  y  comenzó  &  ir  tras  ellos,  peleando  sin  órden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacia,  no  sabian  de  sí,  ó  huyeron.  Llegó  Pi- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
días,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  Mango,  her- 
1  mano  de  Atabaliba ,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien, 
[  y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con  grandes  compañas  de  in- 
,;  dios,  que  á  servir  su  nuevo  inga  venían.  Llegando  cerca 
'  del  Cuzco.se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  porque  no  gozasen  della  los  cristianos; 
empero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  señal  y  humo. 
Salieron  tantos  hombres  con  armas  á  ellos ,  que  les  hi- 
cieron huir  á  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  Pizarro ,  que  amparó  los  huidos ,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  eu  hui- 
da. Ellos,  que  se  veían  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mesma  no- 
che los  que  sustentaban  la  guerra;  entraron  otro  dia  los 
españoles  en  el  Cuzco  sin  contradicion  ninguna,  y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran ;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  tomar 
ídolos.quedclomesmo  eran;  saquearon  también  las ca- 
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sus  y  la  fortaleza ,  que  aun  tenia  mucha  plata  y  oro  de  lo 
de  Guaynacapa.  En  fin,  hubieron  allí  y  u  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Atahaliba 
habían  habido  en  Caiamalca.  Empero,  como  eran  mu- 
chos mas  que  no  allá,  no  les  cupo  a  tanto ;  por  lo  cual,  y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey ,  no  se  sonó  acá 
mucho.  Tal  español  hubo  que  halló,  andando  en  un 
espeso  solo,  sepulcro  entero  de  plata,  que  valia  cin- 
cuenta mil  castellanos;  otros  los  hallaron  de  menos  va- 
lor, mas  hallaron  muchos,  ca  usaban  los  ricos  hombres 
de  aquellas  tierras  enterrarse  asi  por  el  campo  á  par  de 
algún  Idolo.  Anduvieron  asimismo  buscando  el  tesoro 
de  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuzco ,  que  tan  afa- 
mado era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  halló.  Mas 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  había ,  y  aun 
les  hicieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
porque  dijesen  dél  y  mostrasen  sepulturas. 

Calidades  y  costumbres  del  Caico. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Equinocial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frió  y  nieves.  Tie- 
nen casas  de  adobes  de  tierra ,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras;  las  cuales  llevan  tam- 
bién de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  hombres  andan 
en  cabello ;  mas  véndanse  las  cabezas :  visten  camisas 
de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas  sin  man- 
gas, que  fajan  mucho  con  cintas  largas,  y  mantellinas 
sobre  los  hombros,  prendidas  con  gordos  alfileres  de 
plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabezas  anchas  y  agudas, 
con  que  cortan  muclias  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abren  y  engrandan  mucho  las  orejas,  y  cuelgan  dellas 
unos  sortijones  de  oro.  Casan  con  cuantas  quieren ,  y  aun 
algunos  con  sus  proprias  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  los  adulterios ,  sacan  los 
ojos  al  ladrón, que  me  paresce  su  proprio  castigo.  Guar- 
dan mucha  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
mos  señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
lujos ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padres,  como 
mayorazgos.  El  que  tómala  borla  ayuna  primero.  Todos 
se  enüerran  :  los  pobres  y  oficiales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  las  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
si  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  uu 
orco  y  flechas.  I*ara  los  ingas  y  señores  hacen  grandes 
hoyos  ó  bóveda,  que  cubren  de  mantas,  donde  cuelgan 
muchas  joyos,  armas  y  plumajes ;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me- 
ten también  algunas  de  sus  amadas  mujeres,  pojes  y 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estos  no 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbretdo  todo  de  tierra, 
y  echan  de  conlino  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Cuando  españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparejan 
los  huesos,  les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las 
almas. 

La  conquista  del  Quito. 

Ruminaguí ,  que  con  cinco  mil  hombres  huyó  de  Ca- 
xaraalca  cuando  Atahaliba  fué  preso,  camiuó  derecho  al 
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Quito,  y  olzóse  con  él ,  barrunlando  la  mncrlede  su  rey. 
Hizo  muchas  cosas  como  Urano.  Mató  á  lllescas  porque 
no  le  impidiese  su  Urania ,  yenJo  por  los  hijos  de  AU- 
j  baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  man- 
I  tuviese  lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóle, 
!  y  hizo  del  cuero  un  a  tambor,  que  no  bacín  mas  los  dia- 
!  blos.  Desenterraron  el  cuerpode  Atahaliba  dos  mil  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  Ru- 
minagui  los  recibió  en  Liribamba  muy  bien ,  y  culi  la 
pompa  y  cerimonias  que  á  los  huesos  de  tan  gran  prin- 
cipe acostumbran.  Ilizolcs  un  banquete  y  borrachera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  huber  dejado  matar  á  su  buen 
rey  Atabaliba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  y 
corrió  la  proviuciu  de  Tumubamba.  Pizarro  escribió  á 
Sebastian  de  Benulcázar,  que  por  su  teniente  estaba  en 
Saut  Miguel ,  fuese  al  Quito  a  castigar  á  lluminagui ,  y 
remediará  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalcázur  se  partió  luego  con  docieulos  peones  es- 
pañoles y  ochenta  de  caballo ,  y  los  indios  de  servicio  y 
carga  que  le  paresció.  Acudían  al  Perú  con  la  fama  del 
oro  tantos  españoles,  que  aína  se  despobluran  Panamá, 
Nicaragua,  Cuuubtemallan,  Cartagena  y  otros  pueblos  e 
islas;  y  á  esta  jornada  fueron  de  bueua  gana,  porque  de- 
cían ser  el  Quilo  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habiau 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Uumiua- 
gui ,  que  desto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  la  raya 
de  su  tierra  cou  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera ;  hizo  muchas  cavas  y  albarradas  en  uu  mal  pa- 
so, que  guardar  propuso  :  llegaron  los  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié ,  rodearon  los  de  caba- 
llo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  eii  breve  espacio  de  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  mataron  muchos  indios. 
Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos ,  coo  cuyas  cabezos  hicieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  hombres,  y  siempre 
las  ponían  después  donde  las  viesen  cristianos,  con 
muchas  flores  y  romos ,  en  señal  de  Vitoria.  Rehizo  su 
ejército  Rumiuagui ,  y  probando  veulura ,  dióles  bata- 
lla en  un  llano,  en  la  cual  le  mataron  infinitos, calos 
caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Empero 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  ni  de  cerca.  Hincó  uua  noche  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  un  llano ,  y  dió  muestra  de  bata- 
lla para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancaseu. 
Beualcázar  lo  supo  de  las  espías  que  traía ,  y  desvióse 
de  lo  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime- 
ro que  llegase,  y  hicieron  en  otro  valle  muchos  hoyos 
grandes  para  que  cayesen  los  caballos,  y  enramados 
para  que  no  los  viesen.  Los  españoles  pasaron  muy  le- 
jos dedos,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no mesmo  infinitos  hoyuelos  del  tamaño  de  ta  pota  de 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  pora  que  los  acomeUeseu,  y 
mancasen  los  caballos  allí.  Mas  como  ni  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engañar  los 
españoles ,  se  fueron  al  Quilo ,  diciendo  que  los  barbu- 
dos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Ruminagui  á 
sus  mujeres  :  a  Alegrúos ,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holgar.»  Riyérousc  algunas,  como 
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mujeres,  no  pensando  quizá  mal  ninguno.  El  entonces 
degolló  las  risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
con  mucha  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Entró  en 
Quito Benalcá zar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
bailó  la  riqueza  publicada,  que  mucho  desplugo  ¿  todos 
los  españoles.  Desenterraron  muertos,  y  ganaron  para 
la  costa.  Ruminagui ,  ó  enojado  desto ,  ó  arrepentido 
por  no  haber  quemado  ó  Quito,  ó  por  matar  los  cristia- 
nos, trasnochó  con  su  gente  y  puso  fuego  ó  la  ciudad 
por  muclros  cabos ,  y  sin  esperar  al  día  ni  á  los  españo- 
les, se  volvió  antes  que  amaneciese. 

Lo  q«e  acónteselo  á  Pedro  de  Albarado  en  el  Perú. 

Publicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Alba- 
rado con  el  Emperador  una  licencia  para  descubrir  y  po- 
blar en  aquella  provincia  donde  no  estuviesen  españo- 
les; y  habida ,  envió  á  Garci  Holguin  con  dos  navios  á 
entender  lo  que  allá  pasaba ;  y  como  volvió  loando  la 
berra,  y  espantado  de  las  riquezas  que  con  la  prisión 
de  Atabaliba  todos  tenían,  y  diciendo  que  también  eran 
muy  ricos  Cuzco  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo, determinóse  de  ir  allá  él  mismo.  Armó  en  su  gober- 
nación, el  año  de  1535,  mas  de  cuatrocientos  españo- 
les y  cinco  naos,  en  que  metió  muchos  cabellos.  Tocó 
en  Nicaragua  una  noche ,  y  tomó  por  fuerza  dos  buenos 
navios  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  ca- 
ballos á  Pizarro.  Los  que  habían  de  ir  en  aquellos  na- 
vios holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ; 
y  asi,  tuvo  quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto- Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  há- 
cia  Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
anos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  afna  peres- 
cieran sus  hombres  de  sed;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
taron la  hambre  con  carne  de  caballos,  que  para  eso 
degollaban,  aunque  valían  d  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les muchos  dias  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to á  mas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  ruido  cuando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cien 
leguas,  y  según  dicen,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
lámpagos. Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino : 
tales  boscajes  había.  Pasaron  también  unas  muy  neva- 
das sierras,  y  maravilláronse  del  mucho  nevar  que  ha- 
cia tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  per- 
sonas ;  y  cuando  fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron ,  da- 
ban gracias  á  Dios ,  que  deltas  los  librara ,  y  daban  al 
diablo  la  tierra  y  el  oro ,  tras  que  iban  hambrientos  y 
muriendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
bres sacrificados;  ca  son  los  de  allí  muy  crueles  idóla- 
tras, viven  como  sodomitas ,  hablan  como  moros,  y  pa- 
rescen  judíos.* 

Cómo  Almagro  Toe  a  buscar  a  Pedro  de  Albarado. 

Quizquiz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
el  imperio  de  los  ingas,  procuró  restaurarlo  cuanto  en 
su  mano  fué ,  ca  tenia  gran  autoridad  entre  los  orejo- 
nes. Dió  la  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
mucha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
del  Cuzco ,  y  púsola  en  la  provincia  que  llaman  Conde- 
suyo,  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro  envió  allá  á  Her- 
nando de  Soto  con  cincuenta  caballos ;  mas  cuando  He— 
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gó  era  partido  Quizquiz  á  Jauja  con  pensamiento  de  ma- 
tar y  robar  los  españoles  que  allí  estaban  con  el  teso- 
rero Alonso  Riquelme.  Acometiólos ,  mas  defendiéron- 
se. Fué  Pizarro  avisado  desto ,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo ;  ca  te  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  a  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  con  mucha  gente ;  y,  ó  no  consen- 
tirle desembarcar,  ó  comprarle  la  armada.  Fué  pues  Al- 
magro, juntóse  con  Soto ,  y  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquiz;  y  con  tanto,  se  partió  para  Túrnbez  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pedro  de  Al- 
barado con  su  flota.  Supo  allí  cómo  Albarado  desem- 
barcara en  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó  á  Quito.  En  llegando  allá 
se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear,  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  habian  podido  ganar;  pasó  el  rio  de  Liribamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jornadas  de  allí  es- 
taban quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  copió  los  siete  corre- 
dores, informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  había  hecho  y  bacía,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia ,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro,  con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de 
allí.  Almagro,  que  lo  supo ,  temió ;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla- 
da gente  menos ,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  alli  á  Be- 
nalcázar, como  primero  estaba.  Filípillo  de  Pohcchos, 
que  descontento  y  enojado  estaba ,  se  pasó  al  rea!  do 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina- 
ción de  Almagro ;  y  si  le  quería  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  resistencia ,  y  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  asimesmo  de  acabar  con  los  se- 
ñores y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigos  y  tributarios,  que  ya  lo  babia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas ;  caminó  con  su  gente ,  y  fué  á  Liribamba  con 
las  banderas  tendidas  y  órden  de  pelear.  Almagro ,  quo 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podía  partirse,  esforzó  sus 
españoles,  hizo  dos  escuadras  dellos,  y  aguardó  los 
contrarios  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ya  esta- 
ban á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen- 
zaron muchos  de  ambas  partes  á  decir :  «Paz,  paz.»  Estu- 
vieron todos  quedos ,  y  pusieron  treguas  por  aquel  dia 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla,  y  concertólos  así :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota ,  como  la  traia ,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
cubrimiento y  conquista ,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos ;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
por  no  alterar  los  do  Albarado,  que  bravos  y  descoso* 
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eran ;  antes  dijeron  que  habían  hecho  compañía  en  todo,  , 

con  que  Albarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por  ¡ 

mar,  y  ellos  las  conquistas  de  tierra ;  y  con  esto  no  hubo  j 

escándalo  ninguno.  Aceptó  Albarado  este  partido,  por  , 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  deciau ;  y  Almagro  ganó 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

La  muirte  de  Qultqnii. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  pesos  de 
oro  á  Pedro  de  Albarado  por  su  armada  en  cuanto  se 
halló  en  aquella  conquista ,  aunque  hubieran  en  Caram~ 
ba  un  templo  chapado  de  plata ;  ó  no  quiso  sin  Pizarro, 
ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  asi  que  se  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  Albarado  dejó  muchos  de  su  compañía  á  poblaren 
Quito  con  Denalcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcázar  pasó  mucho  trabajo  en  su  conquista, 
asi  por  ser  la  gente  muy  guerrera ,  que  también  pelean 
con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos.  Almagro  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cómo  Quizquiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó,  ni  quiso  llevar  los  cañares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  ruanos  á  Quizquiz  con  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  á  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Sotaurco,  que  iba  con  dos  mil 
hombres  descubriendo  el  camino  ¿  Quizquiz,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quizquiz  venia 
detras  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército,  y  á 
los  lados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo 
vituallas,  que  asi  acostumbraba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  á  Quiz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Era  el  camino  tan  pedregoso 
y  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
dia  en  la  tarde  llegaron  á  vista  del  real  de  Quizquiz;  el 
cual ,  como  los  vió ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  do  Atabaliba. 
Guaypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  los  nuestros,  filas  fuése 
luego  aquella  noche,  porque  se  vió  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito ,  pensando  que 
pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
allí  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  Sebastian  de 
Benalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
á  Quizquiz  que  pidiese  paz  ¿  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom- 
bres de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla,  pues  les  seria  mas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quizquiz  los  deshonró  por  es- 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotinadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  hachas  y  porras  otros  muchos,  y  ma- 
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láronlo ;  y  así  acabó  Quizquiz  con  sus  guerras,  que  laa 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

Albarado  da  so  ainada  y  recibe  cien  mil  pesos  de  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino,  yaque  Quizquiz  iba  hu- 
yendo ,  toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda,  que 
como  los  vido  se  puso  ¿  defender  que  na  pasasen  ua 
rio.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arriba  á  pelear,  pensando  ma- 
tar y  tomar  en  medio  los  cristianos.  Tomarou  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; é  hirieron  muchos  españoles,  y  eutre  ellos  i 
Alonso  de  Albarado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropa  que  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  mil 
ovejas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  llevaban, 
y  subiéronse  á  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol ;  ca  tenían 
los  templos,  cada  uno  en  su  tierra,  grandesrebaiiosdV 
llas.  Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  de  sacrilegio,  salvo 
el  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  los 
reyes  del  Cuzco  para  tener  siempre  bastimento  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  toe- 
ron  los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despachó  Albarado  i 
Garci  Uulguin  á  Puerto- Viejo,  á  entregar  los  navios  de 
su  flota  á  Diego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  cual 
entonces  hizo  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  á  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trujillo ,  como  Pizarro  escribió.  Dejó  por  te- 
niente á  Miguel  de  Astete,  y  vínose  á  Pachacas»,  don- 
de Francisco  Pizarro  recibió  muy  bien  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  flota.  No  fallaron  ruines 
que  dijesen  á  Pizarro  prendiese  á  Albarado  por  haber 
entrado  con  mano  armada  en  su  juridicion ,  y  lo  caria- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  le  dieso  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
valían  los  navios ;  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  Pizarro 
no  lo  quiso  hacer,  antes  le  dió  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  libremente,  como  supo  estarlas  naos  en  Sant  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuése  Albarado  i 
Cuauhtemallan  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Perú  los  su- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
llegaron  á  ser  después  muy  principales  eti  aquella  tierra. 

Nuevas  capitulaciones  entre  Pitarra  y  Almagro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacama,  y  cerca  de  la  mur.  Pasó  á  eHa 
los  vecinos  de  Jauja ,  que  no  era  tan  bfJena  vivienda. 
Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuése  á  Trujillo  a*  repartir 
la  tierra  é  indios  entre  los  pobladores.  Tuvo  nueva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobernación  de  Pi- 
zarro, y  había  de  caer  en  la  suya,  comenzó  á  repartirla 
tierra,  y  mandar  y  vedar  por  sí ,  dejando  los  poderes  M 
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compañero  y  amigo;  y  le  fallaron  para  ello  favor  y  conse- 
jo de  muchos,  entre  los  cuales  era  Hernando  de  Soto. 
Envió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Pizarro  y  revocación  de  Almagro.  Contradijéronle  re- 
ciamente Juan  y  Gonzalo  Pizarro  y  los  mas  del  regi- 
miento; y  así,  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizarro 
en  esto  por  la  posta,  y  apaciguólo  todo  amigablemente. 
Juraron  de  nuevo  sobre  la  hostia  consagrada  Pizarro  y 
Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y  concertaron 
que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  há- 
ciael  estrecho  de  Magallanes,  porque  decían  los  indios 
ser  muy  rica  tierra  el  Chili ,  que  por  aquella  parte  es- 
taba; y  que  si  buena  y  rica  tierra  hallase,  que  pedirían 
la  gobernación  della  para  él ,  y  si  no,  que  partirían  la  de 
Pizarro,  como  la  demás  hacienda,  entre  sí ;  harto  buen 
concierto  era ,  si  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
ni  mal  que  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
Almagro  cuando  juraba,  que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
y  alma  si  lo  quebrantaba ,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
en  el  Cuzco,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
que  dijo :  «Dios  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  que  lo 
quebrantare.» 

U  entrad*  que  Diego  de  Almagro  uUo  al  Chill. 

Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrimiento  de 
Chili,  como  estaba  concertado.  Dió  y  emprestó  muchos 
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los  que  iban  con  él ,  porque  llevasen  buenas 
armas  y  caballos;  y  así,  juntó  quinientos  y  treinta  espa- 
ñoles muy  lucidos ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan 
léjos  por  su  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
plata  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
dejaron  su  casa  y  repartimientos  por  ir  con  ¿I ,  pensan- 
do mejorarlos.  Almagro  pues  dejó  allí  en  el  Cuzco  á 
Juan  de  Rada ,  criado  suyo  faciendo  mas  gente.  En- 
vió delante  4  Juan  de  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ciento, 
y  él  partióse  luego  con  los  otros  cuatrocientos  y  treinta, 
ycon Paulo  y  Villaoraa,  gran  sacerdote,  Filipillo  y  otros 
muchos  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
Saavedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses ,  que  traian  al 
Cuzco,  no  sabiendo  lo  que  pasaba,  su  tributo  en  tejue- 
las de  oro  lino,  que  pesaron  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
sos. Fué  principio  de  jornada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
prender  allí  al  capitán  Grubiel  de  Rojas, que  por  Pizarro 
estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
camino  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
magro mucho  trabajo ,  hambre  y  frío ;  ca  peleó  con 
grandes  hombres  de  cuerpo ,  y  diestros  (lecheros.  He- 
Uronsele  muchos  hombres  y  caballos ,  pasando  uuas 
grandes  sierras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
daje. Halló  ríos  que  corren  de  dia ,  y  qp  de  noche ,  á 
causa  que  las  nieves  se  derriten  con  el  sol ,  y  se  hielan 
con  la  luna.  Visten  los  de  Chile  cueros  de  lobos  mari- 
nos ,  son  altos  y  hermosos ,  usan  arcos  en  la  guerra  y 
caza;  es  la  tierra  bien  poblada  y  del  temple  que  nuestra 
Andalucía,  sino  que  allá  es  noche  cuando  acá  dia,  y 
su  verano  cuando  nuestro  invierno.  En  fin ,  podemos 
decir  que  son  anlípodes  nuestros.  Hay  muchas  ovejas, 
como  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  Españoles  los 
mataban  á  caballo,  poniéndose  en  paradas;  que  un  ca- 
•  uo  corre  tanto  como  trola  un  avestruz. 


Vuelta  de  Fernando  P¡  tarro  al  Perú. 
Poco  después  que  Almagro  se  partió  á  Chili ,  llegó 
Fernando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó  á 
Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavillos ,  y 
fi  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilla,  jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,  hácia  el 
sur  y  levante.  Pidió  servicio  á  los  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerle ,  como  á  rey,  to- 
do el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quinto,  que  lo 
venia  de  derecho,  y  aína  hubiera  motin,  porque  los 
motejaban  de  villanos  en  España  y  corto ,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parle  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  que 
no  van  á  Indias;  hombres  que  por  ventura  merescen 
menos  lo  que  tienen ,  y  que  no  se  habían  de  escuchar. 
Francisco  Pizarro  los  aplacó ,  diciendo  que  merescian 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe- 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  España  de  los  moros. 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cum- 
plir lo  que  había  prometido,  pues  ninguno  quería  dar 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dió.  Fernando  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  alzó  la  mano  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Mango  in- 
ga ,  pura  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Emperador ,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jornadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Viena ,  y  de  Túnez;  y 
para  sí  también. 

La  rebelión  de  Mango,  inga,  tontra  espaQoIcs. 

Mango,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quion  Francisco  Pizarro 
dió  la  borla  en  Vilcas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  fortaleza  del  Cuzco 
en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,  con  Villaoma  y  Filipillo,  que  ma- 
tasen a  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,  que  así  harta 
él  á  Pizarro,  y  á  cuantos  estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  poblaciones.  No  podia  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso ;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis- 
tando andaba  el  Collao ,  lo  soltase  antes  quo  viniese 
Fernando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  obe- 
diente al  Gobernador.  Comose  vió  suelto,  hízose  muy 
familiar  de  Fernando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  para 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Así 
que,  pidió  licencia  á  Fernando  Pizarro  para  ir  á  una 
solemne  (¡esta  que  se  hacia  en  Hincay,  y  que  le  trao- 
•  ría  de  allá  una  estatua  de  oro  maciza ,  que  al  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  del  año  de  1536.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  mo- 
faba y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  se- 
ñores y  otras  personas,  y  dió  conclusión  en  el  alzamiento 
que  pensaba.  Hizo  matar  muchos  españoles  queauduban 
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en  las  minas,  y  cuantos  indios  los  servían.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  al  Cuzco ;  el  cual  llegó,  y  entró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortaleza,  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen ,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  días.  En 
fin  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  Juan  Pizarro 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabeza.  ; 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsole  fuego,  y  com-  : 
batíala  cada  lleno  de  luna.  j 

Almagro  tomó  por  faena  el  Cuzco  i  los  Pitarras. 

Estando  Almagro  guerreando  á  Chile ,  llegó  Joan  de  : 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación ,  que  habia  j 
traído  Fernando  Pizarro;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
taron la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
había  ganado;  ca  era  codicíosode  honra.  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debía ,  y  re-  ! 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Cuzco  á  ( 
tomar  en  él ,  pues  en  su  juridicion  cabía,  la  posesión  de  | 
su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y  ro-  j 
garon  poblase  allí  ó  en  los  Charcas ,  tierra  riquísima,  i 
antes  do  ir ;  y  enviase  á  saber  entre  tanto  la  voluntad  de  I 
Francisco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cuzco,  porque  no  | 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  la  i 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albaradoy 
Rodrigo  Orgoños ,  su  amigo  y  privado.  Almagro, en  fin, 
determinó  de  volver  al  Cuzco  &  gobernar  por  fuerza,  si 
de  grado  los  Pizarros  no  quisiesen ,  y  también  porque 
decían  estar  alzado  el  Inga;  lo  cual  so  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma ,  no  hallando  gente  ni  co- 
yuntura para  matar  los  cristianos,  como  traían  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filipillo,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  hízolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Liribamba.  Confesó  A  malvado ,  al  tiempo  de  su 
muerte,  haber  acusadofalsamente  6  su  buen  rey  Ataba- 
liba ,  por  jacer  seguro  con  sus  mujeres.  Era  un  mal 
hombre  FilipillodePuechos;  liviano,  inconstante,  men- 
tiroso, amigo  de  revueltas  y  sangre,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabajos  á 
la  vuelta ;  comió  los  caballos  que  se  murieron  á  la  ida,, 
cosa  bien  denotnr,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó  I 
mas  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dicen ,  como  recien  muertos.  Estábanse  también  los 
españoles  arrimados  á  las  peñas  con  las  riendas  en  las 
monos,  que  parescian  vivos.  Proveyó  do  agua  su  ejér- 
cito en  los  despoblados  con  ovejas,  que  llevaban  ¿  cuatro 
y  mas  arrobas  della  en  odres  y  zaques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  ellas;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  Maravilláronse 
mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo 
ver  cercado  de  indios ;  y  él  trató  con  el  Inga  la  paz ,  di- 
ciendo, si  alzaba  el  cerco,  que  le  perdonaría  lo  hecho, co- 
mo gobernador,  y  si  no,  que  lo  destruiría ;  que  á|eso  ve- 
nia. Mango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
su  venida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensaren  la  ma- 
licia, fué  a  recaudo  por  otros  inconvenientes,  dejando 
en  guarda  de  su  real  á  Juan  de  Saavedra.  Femando 
Pizarro,  que  supo  estas  vistas,  salió á  hablar  con  Saave- 
dra. Dábale  cincuenta  mil  castellanos  porque  se  metie- 
se con  él  dentro  el  Cuzco.  No  le  osó  enojar,  que  tenia 
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mucha  gente  y  muy  fuerte  plaza ;  y  tornóse  bien  triste 
y  desconfiado.  Tampoco  pudo  Mango  prender  á  Alma- 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  Pizarro, 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  los  Andes ,  que  llaman,  una  gnn 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  su  ejér- 
cito al  Cuzco,  las  banderas  altas.  Requirió  al  regimiento 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibiesen 
luego  pacíficamente  por  gobernador ,  conforme  á  las 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Pizarro, 
que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  aquella  tierra,  por  cuyo  poder 
él  allí  estaba ,  no  podia  ni  debia ,  según  honra  y  cons- 
ciencia,  admitirlo  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traía;  y  entre  tanto  avisarían  á su  her- 
mano ,  si  vivo  era,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  su  llega- 
da y  pedimiento ;  y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena 
amistad  que  se  conformarían,  declarando  la  raya  y  mo- 
jones de  cada  gobernación  a  dicho  de  sabios  cosmó- 
grafos. Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,; 
insistió  en  su  demanda ;  y  como  hallaba  contraste  en 
Fernando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  gnu 
niebla  y  escuridad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes ,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  Ellos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Al- 
magro presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescibieron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobernador.  Dicen  unos  que  Almagro  que- 
bró los  treguas  que  habían  puesto,  para  entre  tanto  es- 
perar la  respuesta  de  Francisco  Pizarro ;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso,  porque  no  le  habían  de  rescehir 
sino  por  fuerza ;  otros,  que  tuvo  favor  de  los  vecinospara 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cada  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que  por  fuerza  entró,  y  que  mu- 
rieron dos  españoles,  uno  de  cada  parte;  y  que  Alma- 
gro matara  á  Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Esto  y  el  alzamiento 
del  Inga,  pasó  año  de  i  536,  sin  que  Francisco  Pizarro 
lo  supiese. 

Las  machos  españoles  que  indios  mataron  por  socorrer 
el  Coreo. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  del  Inga 
y  el  cerco  del  Cuzco ;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué ;  y  asi,  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  que  te 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco-,  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  Morgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  ai  socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
los  atajaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas ,  que  no  «e 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparon 
con  la  escuridad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cuzco 
ni  tornar  á  los  Reyes ;  envió  también  Pizarro  á  Gonzab 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  lambiente 
mataron  indios  de  puro  cansados.  Mataron  eso  mc¿im> 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jauja.  Pi- 
zarro estaba  espantado  cómo  no  le  escrebian  sus  herma- 
nos ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  que  fué, 
despachó  cuarenta  de  caballo  con  Francisco  de  Godoy, 
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pan  que  le  trajese  nuevos  de  todo;  c)  cual  volvió,  como  I 
dicen,  rabo  ante  piernas,  trayendo  consigo  dos  espa-  | 
ñoles  de  Gaetc  que  se  habían  escapado  ú  uña  de  caba- 
llo, y  que  dieron  á  Pizarra  las  malas  nuevas;  las  cuales 
lo  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  á  los  Beyes 
huyendo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an- 
daban todos  en  armas  y  le  babian  querido  quemar  en 
sus  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  la  ciudad ,  y  tanto 
mas,  cuanto  menos  españoles  habia ;  Pizarro  envió  á 
Pedro  de  Lcrroa  de  Burgos,  con  setenta  de  caballo  y 
muchos  indios  amigos  é  cristianos  á  estorbar  que  los 
enemigos  no  llogasen  ¿  los  Beyes,  y  él  salió  detrás  con 
los  demás  españoles  que  allí  habia.  Peleó  Lerma  muy 
bien,  y  retrajo  los  enemigos  a  un  peñol ,  y  allí  los  aca- 
taran de  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  á  recoger  no  ta- 
ñera. Murió  aquel  dia  y  batalla  un  español  de  caballo, 
fueron  heridos  muchos  otros,  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 
braron los  dientes;  los  indios  dieron  muchas  gracias  al 
sol,  que  los  escapó  de  tanto  peligro,  haciéndole  grandes 
sacrificios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Beyes,  el  rio  en  medio,  do  estuvieron  diez  días 
haciendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
mozos  de  españoles,  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
trarios, y  aun  á  pelear  contra  sus  amos,  y  se  tornaban 
de  noche  á  dormir  en  la  ciudad. 

El  socorro  que  «¡no  de  muchas  partes  1  Francisco  Piíarro. 

Como  Pizarro  se  vido  cercado,  y  muertos  cerca  de 
cuatrocientos  españoles  y  docientos  caballos,  temió  la 
furia  y  muchedumbre  de  los  enemigos,  y  aun  creyó  que 
habían  muerto  á  Diego  de  Almagro  en  Chili ,  y  á  sus 
hermanos  en  el  Cuzco.  Envió  á  decir  a  Alonso  de  Al- 
barado  que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoyas  y  se 
viniese  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle ;  envió  un 
navio  ¡i  Trujillo  para  en  que  llevasen  de  allí  las  mujeres, 
hijos  y  hacienda,  mandando  á  los  hombres  desampara- 
sen el  lugar  y  viniesen  á  los  Beyes;  despachó  á  Diego 
de  Ayala  en  los  otros  navios  ó  Panamá,  Nicaragua  y 
CuauhiemaUan  porsocorro,  yescribióúlasislasdc  Santo 
Domingo  y  Cuba ,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
hnlias,el  estrecho  en  que  quedaba.  Alonso  deFucnma- 
yor,  presidente  y  obispo  de  Santo  Domingo,  envió  con 
Diego  de  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
muchos  españoles  arcabuceros  que  babian  llegado  en- 
tonces con  Pedro  de  Veragua ;  Fernando  Cortés  envió, 
con  Rodrigo  de  Gríjalva,  en  un  propio  navio  suyo,  desde 
la  Nueva-España,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  adere- 
zos, vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas ;  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
Dios  y  Tierra-Firme,  buena  copia  de  españoles;  Diego 
de  Ayala  volvió  con  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauh- 
temailan.  También  vinieron  otros  de  otras  parles,  y  así 
tuvo  Pizarro  un  florido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
nunca ;  y  aunque  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
tra indios,  aprovecháronle  infinito  para  contra  Diego 
de  Almagro,  como  después  dirémos ;  por  lo  cual  acertó 
á  pedir  estos  socorros,  aunque  fué  notado  entonces  de 
:  iidad  por  pedirlos. 
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Dos  batallas  coo  indios,  que  Alnn<o  do  Albarado  illó  t  xencio. 

A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescíbió  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  ra  em- 
presa de  los  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fué 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quedar 
los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  se 
querían  ir  &  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  llegó  á  los 
Beyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  habia  hecho  bien,  des- 
mandóse de  lengua;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alba- 
rado. Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tizoyo,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  el 
mesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españoles 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoyade 
Barcarola,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
viaba para  engrosare!  campo.  Albarado  caminó  sin  em- 
barazo hasta  Lumichaca,  puente  de  piedra,  con  todos 
quinientos  españoles;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  matar  los  cristianos  ul  paso,  á  lo  menos  des- 
barátanos; mas  Albarado  y  sus  compañeros,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  do 
tal  m'inera ,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
Lumichaca  á  la  puente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  no  que  de  con- 
tar sean ;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  mudanzas 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pizarro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco ;  fortificó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amor  de  muchos  indios  que  bullían  por  allí  con  Tizoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

Almagro  prende  al  capitán  Albarado,  j  rebasa  los  partidos 
de  I'itarro. 

Como  Almagro  entendió  que  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  qua  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse ;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarudo 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requirimieulo,  y 
respondió  que  las  habiun  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  no  áél ;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que  tam- 
bién salió  con  gente,  no  tomando  sus  mensageros,  á 
guardar  el  Cuzco,  ca  podía  ¡r  Albarado  allá  por  otro  ca- 
bo. Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler- 
ma se  le  quería  posar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenía  de  Pizarro,  por  haberle  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Albarado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarcz  Holguin,  que  andaba  corriendo  elcain- 
I  po  en  una  celada.  Albarado  desque  lo  supo,  quiso  pren- 
'  der  á  Pedro  de  Lerma ;  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 
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biel  de  Rojos,  que  prendieron;  publicaba  Pizarro  que 
hacia  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acome- 
tido, y  habló  en  concierto  á  consejo  de  muchos.  Alma- 
gro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  pura 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enriquez,  Diego  de  Mer- 
cado, fator,  y  Juan  de  Guzman,  contador.  Hablaron  con 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  Bobadilla, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Hu- 
sando;  los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  soltase  á 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos,  enviasen  la  gente  á  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  habla- 
sen en  Mala,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  con  cada 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  las  pláti- 
cas. Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizarro, 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia,  y  cuando  se 
partió  a  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños/su  general,  que  con  el  ejército  estuviese 
á  punto ,  por  si  algo  Pizarro  hiciese ,  y  matase  á  Fer- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fuerza  le 
hiciesen.  Pizarro  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras  él 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo;  si  lo  hizo  con  vo- 
luntad de  su  hermano  ó  sin  ella,  nadie  creo  que  lo  supo. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  que  maudó 
al  capitán  Ñuño  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  donde 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  en  Uegaudo  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro,  y 
díjoleal  oido  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  ellu 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vió  la  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  de 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  de- 
cían que  de  Pilólos  acá  no  se  había  dado  sentencia  tau 
injusta.  Pizarro.aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  a  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odio 
é  indinacion  de  las  partes,  no  faltó  quien  tornase  á 
entender  muy  de  veras  y  süi  pasión  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro,  que  no 
lo  tenia ,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  España 
sus  despachos  y  mensajeros;  que  no  fuese  ni  viniese 
uno  contra  otro,  hasta  tener  nuevo  mandado  del  Em- 
perador. Almagro  soltó  luego  á  Femando  Pizarro  sobre 
res  y  á  Alonso  de  Mercadillo.  Puso  por  maestre  de  I  pleitesía  que  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba* 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  á  An-  rado ;  aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  sos- 
tonio  de  Villalva ;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi-  pechando  mal  de  la  condición  áspera  de  Fernando  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado,  c  hízolos  generales,  á  su  zarro,  y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera, 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es-  detener.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decían  que  aquel  lo 
taban  presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta  |  había  de  revolver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  hubo 


mesmo  punto  de  la  noche,  con  las  firmas  de  sus  amigos, 
que á ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  llegó  Almagro 
con  la  oscuridad  ó  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda- 
ban Gómez  de  Tordoya  y  Villalva  y  otros,  y  echó  buena 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
le  habían  de  pasar.  Cuando  Albarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  á  pelear  tocando  al  arma;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te, y  muchos  sin  picas,  que  se  las  habían  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trario, y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  dientes  á  Rodrigo  de  Orgo- 
ños. Recogió  Almagro  el  campo,  y  tomóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarro  ó  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. L'só  Almagro  de  la  victoria  piadosamente ,  aunque 
dicen  que  trataba  muí  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  ú  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  habernos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber ;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tantoque  se 
apercebia  quiso  concertarse  de  bien  á  bien  ,pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra ,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos,  y  que  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarra  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  hasta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destrucion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenía,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  había  de  dar,  y  no  lomar,  leyes  en  su  juridi- 
cion  y  prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cuzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigo  á  Fernan- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 

Vistas  de  Almagro  yPiiarro  en  Mala  sobre  concierto. 

Sabiendo  esto  Pizarra,  sonó  alambor  en  los  Reyes, 
díó  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecien- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército ;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  y  a  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flúndes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  á  Diego 
de  Urbina,  y  de  caballos  ó  Diego  de  Rojas  y  á  Pcranzu- 


soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  prisión,  quitaron 
las  sogas  de  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos, 
y  huyeron  ú  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Gra- 


grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  una 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  que  cada 
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uno  estuviese  donde  y  como  la  tal  provisión  notificada 
les  fuese,  aunque  tuviese  cualquiera  dcllos  la  tierra  y 
jurisdicion  del  otro.  Pizarro  pues ,  que  touia  libre  y  por 
consejero  á  su  hermano,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
de  la  tierra  que  habia  él  descubierto  y  poblado ,  pues 
era  ya  veuido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
magro respondió ,  leída  la  provisión ,  que  la  oia  y  cum- 
plía estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  al  presente  poseía,  según  y  como  el  Emperador 
mandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se estar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
que  Uniendo  él  poblado  y  pacífico  el  Cuzco ,  se  lo  había 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caia  en  su  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pleito  homenaje  que  habia  hecho,  pues  teniendo  aque- 
lla nueva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
su  pleitesía  y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
respuesta,  que  concluía  llanamente  ;y  Pizarro  fué  con 
todo  su  ejército  á  Chincha ,  llevando  por  capitanes  los 


peligro.  Fernando  Pizarro,  dichala  misa,  bajó  al  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
trarios llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  víó  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla ,  mandó  al 
capitán  Mercadillo  que  consuscaballosanduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que 
arremetiesen  ó  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara ,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballos 
contraríos,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  Orgoños, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizó  los  otros; 
pero  Fernando  Pizarro  los  animó  bien  y  á  sazón ,  y  dijo 
a  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  ciucucnladellas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos ;  y  como  se  tardaban  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  ú  Fernando  Pi- 


que primero,  y  por  consejero  á  Fernando  Pizarro ,  y  zarro,  que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
por  color  que  iba  á  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que    Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 


manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
fué  la  via  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
guian,  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
eo  Gaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
tenía  mas  y  mejor  gente;  y  una  noche  subió  Fernando 


tiró  una  estocada  áun  criado  de  Fernando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese ,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona ;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frente  con  un  perdigón  de  arcabuz,  de  que  vino  á  pef- 


Pizarro  con  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana-  }  der  la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 


ron  el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
á  gran  prisa ,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
concertadamente  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
dó ;  aunque,  según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
mejor  hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas,  que  se  ma- 
rearon en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
¿las nevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
tan  poca  distancia  de  tierra.  Así  que  Almagro,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes ,  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad ,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
sados. Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconveniente 
que  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
solo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  acha- 
que de  restituir  en  sus  casus  y  repartimientos  á  cier-  '  pañoles,  que  si  los  indios,  como  lo  habían  platicado, 
tos  vecinos  que  Almagro  habia  despojado ,  y  para  esto  !  dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
lüzo  justicia  mayor  á  Fernando  Pizarro,  que  gobernaba  |  dieran  fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
el  campo,  sieudo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues  i  despojar  los  caídos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
Fernando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma-  '  los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  tos  vencidos 
gro ,  y  llegó  allá  á  los  26  de  abril  de  1538  años.  Alma-  I  huían,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
gro ,  que  tan  determinados  los  víó  venir ,  metió  los  afi-  !  por  su  indispusicion ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 


Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dellos ,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parle ,  y  pelearon  todos,  como  españoles, 
bravísimamente,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
cruelmente  de  la  Vitoria ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que  no  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  unoque  loderribó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  á  las  ancas  al 
capitán  Rui  Diaz,  le  dió  otro  una  lanzada  que  lo  mató, 
y  así  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos 


donados  á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
algunos  se  ahogaron ,  de  muy  apretados.  Envió  al  en- 


metióse  en  la  fortaleza  como  vió  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 


cuentro  ¿  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu-  ',  prendieron ,  y  lo  echaron  eu  las  prisiones  en  que  los  ha- 


5,  ca  61  no  podía  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
Orgoños  se  puso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
sierra,  orilla  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  con- 
viniente  parte ,  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
cargo  Francisco  de  Chaves,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
Tello.  Por  bácia  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 


bia  tenido. 


Muerte  de  Almagro. , 


Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriques- 
cieron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 


nos  españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y  |  entre  ciudadanos,  vecinos  y  parientes.  Fernando  Pi- 
HA.  16 


Digitized  by  Google 


242  FRANCISCO  LOP1 

airro  se  apoderó  del  Cuzco  sin  contradicion,  aunque  no 
sin  murmuración.  Díó  algo  ú  muchos,  que  á  lodos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  (tara  lo  que  cada  uno 
que  con  ¿I  se  halló  en  la  batalla  pretendía ,  envió  los 
mas  á  conquistar  nuevas  tierras  donde  se  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  cu  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
yes, en  son  de  preso," á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los* Reyes,  y  de  allí  á  Espa- 
ña; mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bían de  salir  al  camino  y  soltarlo,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad,  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  dió  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
había  rjuebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  habia  pe- 
leado contra  (ajusticia  del  Rey  en  A  banca  y  y  en  las  Sali- 
nas. Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tan  acri- 
minadas. Almagro  sintió  grandemente  aquella  sentencia. 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacian  llorar  á  muy  duros 
ojos.  Apeló  para  el  Emperador;  mas  Fernando,  aunque 
muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente,  no  quiso  otorgar 
la  apelación.  Rogóseloél  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  habia  él 
muerto ,  pudiendo,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  habia  tenido  en  poder;  que  - 
mirase  cómo  él  habia  sido  la  mayor  parto  para  subir 
Francisco  Pizarro,  su  caro  hermano,  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia;  dijole  que  mirase  cuán  vie- 
jo ,  llaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  deja  lie  vivir  en  Ja  cárcel  siquiera  los 
pocos  y  tristes  días  que  le  quedaban ,  para  llorar  en  ellos 
yalli  sus  pecados.  Fernando  Pizarro  estuvo  muy  duro 
ú estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortaría 
con  que,  según  su  edad,  no  podia  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  allí, 
ya  que  por  otra  via  no  podia.  Empero  confesóse,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo 
dou  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución,  ni  Fernando  Pizarro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocasen  en- consejo  de  Indias,  y 
porque  tenia  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En 
finia  consintió.  Ahogáronle,  por  muchos  ruegos,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la 
plaza  del  Cuzco,  año  de  1540.  Muchos  sintieron  mucho 
la  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos;  y  quien  mas 
lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado, 
que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Fernando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó;  y  así,  vino  luego  á  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  «us  hermanos ,  y  á  demandar  la  pala- 
bra y  pleitesía  á  Fernando  Pizarro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  ello,  murió  en  Valladoh'd ,  donde  la  corle 
estaba;  y  porque  murió  en  tres  ó  cuatro  días,  dijeron 


!Z  DE  GOMARA. 

algunos  que  fué  de  yerlws.  Era  Diego  de  Almagro  na- 
tural de  Almagro;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  su 
padre,  aunque  se  procuró.  Decían  que  era  clérigo  y 
no  sabia  leer.  Era  esforzado,  diligente ,  amigo  de  honra 
y  fama;  franco,  mascón  vanagloria;  ca quería  supiesen 
todos  loque  daba.  Por  lasdádivas  lo  amaban  los  sóida-' 
dos,  que  de  otra  manera  muchas  veces  los  maltrataba 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  mas  de  cien  mil  ducados, 
rompiendo  las  obligaciones  y  conoscimicntos  á  los  que 
fueron  con  él  al  Chili.  Liberalidad  de  príncipe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  murió,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te, cuanto  él  menos  cruel  fué ,  ca  nunca  quisofmatar 
hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunca  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  india  de  Panamá,  que 
se  llamó  como  él ,  y  que  se  crió  y  enseñó  muy  bien ; 
mas  acabó  mal ,  como  después  dirémos. 

Las  conquistas  que  se  hicieron  Iras  la  muerte  de  Almagro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti- 
nuar la  conquista  de  Chili,  que  Almagro  comenzó.  Pobló, 
y  comenzó  á  contratar  con  los  naturales,  que  lo  habían 
recebido  pacificamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaron  y 
dieron  tras  los  cristianos ,  y  mataron  catorce  españoles 
que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  al  socorro, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  con  Francisco 
de  Villagran  y  Alonso  de  Monroy.  Entre  tanto  vinieron 
basta  ocho  mil  ciñieses  sobre  la  ciudad.  Salieron  á  ellos 
Villagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  y  otros  al- 
gunos de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañana  hasta  que  los 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  los  nues- 
tros de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  indios  por 
la  carnicería  que  de  los  suyos  habia  y  por  las  fieras 
lanzadas  y  cuchilladas  que  tenian;  aunque  no  por  eso 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  á  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  indio  de  servicio,  á  cuya 
falta  los  nuestros  mesmos cavaban ,  sembraban  y  hacian 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Mas  con  todo  este  trabajo  y  miseria,  descubrieron  mu- 
cha tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  habia  un  se- 
ñor, dicho  Leuchen  Golma ,  el  cual  juntaba  docientos 
mil  combatientes  para  contra  otro  rey  vecino  suyo  y 
enemigo,  que  tenia  otros  tantos,  y  que  Leuchen  Golma 
poseía  una  isla ,  no  lejos  de  su  tierra ,  en  que  habia  un 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  mas 
adelante  habia  amazonas,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba Guanomilla,  que  suena  cielo  oro,  de  donde  ar- 
güían muchos  ser  aquella  tierra  muy  rica ;  mas  pues  ella 
está ,  como  dicen ,  en  cuarenta  grados  de  aliu/a ,  no 
terná  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  Leuchen  Golma,  ni 
La  isla  de  Salomón,  que  llaman  porsu  grao  riqueza?  Gó- 
mez de  Albarado  fué  á  conquistar  la  provincia  de  Gua- 
nuco;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  conchucos, 
que  molestaban  á  Trujillo  y  á  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  ídolo  en  su  ejército,  á  quien  ofrescian  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangre  de  cristianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  á  los  Bracamoros ,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte,  Juan  Pérez  de  Vergara  fué  hacia  los  Chachapo- 
yas, y  Alonso  de  Mercadilio  á  Mullubamba,  y  Pedro  de 
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Candía  á  encima  del  Collao ;  el  cual  no  pudo  entrar  don- 
de, iba  por  la  maleza  de  aquella  tierra  ó  por  la  de  su 
gente,  ca  se  le  amotinó  mucha  della ,  que  amigos  eran 
de  Almagro,  con  Mesa,  capitán  de  la  artillería  de  Pi- 
zarra. Fué  allá  Fernando  Pizarro  y  decolló  al  Mesa  por 
ainotinador  y  porque  había  dicho  mal  de  Pizarras,  y 
tratado  de  ir  á  soltar  á  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  llevasen.  Dio  los  trecientos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
ranzures,  y  enviólo  á  la  mesma  tierra  y  conquista.  Desta 
manera  se  despartieron  los  españoles,  y  conquistaron 
mas  de  setecientas  leguas  de  tierra  en  largo ,  leste  ó  casi 
oeste ,  con  admirable  presteza ,  aunque  con  infinitas 
muertes.  Fernando  y  Gonzalo  Pizarra  sujetaron  enton- 
ces el  Collao ,  tierra  rica  de  oro ,  que  chapan  con  ello 
los  oratorios  y  cámaras,  y  abundante  de  ovejas,  que  son 
algo  acamalladas  de  la  cruz  adelante ,  aunque  mas  pa- 
rescen  ciervos.  Las  que  llaman  pacos  crian  lana  muy 
fina;  llevan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga,  y  aun  su- 
fren hombres  encima;  roas  andan  muy  despacio  :  cosa 
contra  la  impaciente  cólera  délos  españoles.  Cansadas, 
vuelven  la  cabeza  al  caballero  y  échanle  una  hedionda 
agua.  Si  mucho  se  cansan ,  cáense,  y  no  se  levantan 
hasta  quedar  sin  peso  ninguno,  aunque  las  matasen  á 
palos.  Viven  en  el  Collao  los  hombres  cien  años  y  mas, 
carescen  de  maíz  y  comen  unas  raices  que  parescen 
turmas  de  tierra ,  y  que  llaman  ellos  papas.  Tornóse 
Fernando  Pizarro  al  Cuzco,  donde  se  vió  con  Francisco 
Pizarro ,  que  hasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
antes  que  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  dias 
sobre  lo  hecho  y  en  cosas  de  gobernación.  Determina- 
ron que  Fernando  viniese  á  España  á  dar  razón  de  am- 
bos al  Emperador,  con  el  proceso  de  Almagro,  y  con  los 
quintos  y  relaciones  de  cuantas  entradas  habían  hedió. 
Muchos  de  sus  amigos,  que  sabían  las  verdades,  acon- 
sejaron al  Fernando  Pizarra  que  no  viniese ,  diciendo 
que  no  sabían  cómo  tomaría  el  Emperador  la  muerte 
de  Almagro  >  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alba- 
rado,que  los  acusaba,  y  que  muy  mejor  negociarían 
desde  allí  que  allá.  Fernando  Pizarro  decía  que  le  había 
de  hacer  grandes  mercedes  el  Emperador  por  sus  mu- 
chos servicios,  y  por  haber  allanado  aquella  tierra,  cas- 
tigando por  justicia  á  quien  la  revolviera.  A  la  partida 
rogó  á  su  hermano  Francisco  que  no  se  (¡ase  de  alma- 
grata  ninguno,  mayormente  de  los  que  fueron  con  él 
al  Chile ;  porque  los  habia  él  hallado  muy  constantes  en 
el  amor  del  muerto ,  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  juntos 
cinco dellos,  trataban  délo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
vino  á  España  y  á  la  corle  con  gran  fausto  y  riqueza ; 
mas  no  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á 
la  Mota  de  Medina  del  Campo,  de  donde  aun  no  hu  sa- 
lido. 

1.a  nitrada  que  Cómalo  Pirarro  hizo  a  ta  tierra  de  la  Canela. 

Entre  las  otras  cosas  que  Fernando  Pizarro  tenía  de 
negociar  con  el  Emperador,  ala  gobernación  del  Qui- 
ta para  Gonzalo,  su  hermano,  y  contal  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  ni 
susodicho  Gonzalo  Pizarro.  El  cual,  para  ir  allá  y  á  la 
lierra  que  llamaban  de  la  Canela,  armó  docientos  espa- 
ñoles ,  y  á  caballo  los  ciento ,  y  gastó  en  su  persona  y 
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compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,  aun- 
que los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al- 
gunas cosas  del  gobierno ,  proveyó  su  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchascosas  necesarias 
á  su  jornada;  y  partióse  en  demanda  de  la  Canela,  dejan- 
do en  Quito  por  su  teniente  á  Pedro  de  Pucllcs,  con  do- 
cientos  y  nías  españoles,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos, con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Caminó  hasta  Quijos ,  que  es  al  norte  de  Quito ,  y  la 
postrera  tierra  que  Guaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
muchos  indios  como  de  guerra,  mas  luego  desapareseic- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terrible- 
mente, y  se  hundieron  mas  de  sesenta  casas,  y  se  abrió 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos, y  cayó  tanta  agua  y  rayos,  que  se  maravilla- 
ron. Pasó  luego  unas  sierras,  donde  muchos  de  sus  in- 
dios se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  frío,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso  hasta  Cumaco ,  lugar 
puesto  á  las  faldas  de  un  volcan,  y  bien  proveído.  Allí 
estuvo  dos  meses,  que  un  solo  día  no  dejó  de  llover ,  y 
ansí ,  se  les  pudrieron  los  vestidos.  En  Cumaco  y  su 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerca  do  la  Equinocial,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tiene  la  hoja 
como  de  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  de 
alcornoque.  Las  hojas,  tallos,  corteza,  raíces  y  fruta 
son  de  sabor  de  canela ,  mas  los  capullos  es  lo  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  Jas  mujeres  traen 
solamente  pañicos.  De  Cumaco  fueron  á  Coca ,  donde 
reposaron  cincuenta  dias  y  tuvieron  amistad  con  el  Se- 
ñor. Siguieron  la  corriente  del  rio  que  por  allí  pasa ,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
hallar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  rio  hacia  un 
salto  de  docientos  estados  con  tanto  ruido ,  que  en- 
sordecía ;  cosa  de  admiración  para  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tajada ,  no  mas  ancha  que  veinte 
piés,  por  do  entraba  el  rio ;  la  cual ,  á  su  parescer,  era 
honda  otros  docientos  estados.  Los  españoles  hicieron 
una  puente  sobre  aquella  canal,  y  pasaron  á  la  otra  par- 
te, que  les  decían  ser  mejor  tierra ,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  allí;  fueron  á  Gucma,  tierra  pobre 
y  hambrienta,  comiendo  frutas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  que  sabían  á  ajos.  Llegaron ,  en  fin ,  á  tier- 
ra de  gente  de  razón ,  que  comían  pan  y  vestían  algo- 
don;  mas  tan  lloviosa,  que  uo  tenían  lugar  de  enjugar 
la  ropa.  Por  lo  cual ,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino , 
hicieron  un  bergantín ;  que  la  necesidad  lo6  hizo  maes- 
tros. La  brea  fuó  resina ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y 
comidos  labraron  la  clavazón ;  y  á  tanto  llegaron ,  que 
comieron  los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  ber- 
gantín el  oro ,  joyos ,  vestidos  y  otras  cosillas  de  resca- 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  Orellana  en  cargo,  con  cier- 
tas canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  docientas  leguas, 
según  les  paresció,  Orellana  por  agua  y  Pizarro  por  la 
ribera ,  abriendo  camino  en  muchas  partes  i'<  fuerza  de 
manos  y  fierro.  Pasaba  de  una  ribera  ú  otra  por  mejor 
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rar  camino ;  mas  siempre  paraba  el  bergantín  do  él  ha- 
cia su  rancho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida 
ni  riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuzco,  Collado, 
Jauja  y  Pachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
había  el  río  abajo  algún  pueblo  abastado ,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  Dijéroulo  que  á  diez  soles  liabia 
una  buena  tierra ,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  otro  gran  rio  con  aquel.  Con  esto  envió  a*  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  allí,  ó  le  esperase  á  la  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuése,  como 
en  otra  parte  se  dijo ,  el  rio  abajo,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
en  ríos  que  topó.  Cuando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
daron él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  píes  ni  sa- 
lud para  ir  adelante ,  y  temían  el  camino  y  montanas 
pasadas ,  donde  habían  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  finalmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  continuas 
lluvias.  No  hallaron  sai  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cien  españoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron ,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
se  usa  en  aquel  río.  Cuando  llegaron  donde  había  espa- 
ñoles ,  besaban  la  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  piés,  porque  viesen  cuáles  ve- 
nían; aunque  los  mas  traían  cueras,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que 
no  se  conoscian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  hacia  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  muerte  «le  Francisco  Pitarra. 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  á  don  Diego  de  Almagro ;  mas  él  no 


se  á  ello  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  les  decían  que  Pizarro  los  quería  ma- 
tar; lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de  algunos 
que ,  deseando  la  muerte  de  Pizarro,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  ó  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  do  aquellos  guardarían  la 
suya ;  y  que  no  quería  traer  guarda ,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.  Fué  Juan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  ú  casa  de  Pizarro,  á  des- 
cobrir  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matar  á  don  Diego  y  &  sus  criados.  Juró  Pizarro  que  tul 
no  quería  ni  pensaba;  mas  antes  ellos  lo  querían  matará 
él ,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió,  que  no  era  mucho  que  compra- 
sen ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrevida  y 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  desprecio  dd 
Pizarro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  criados  y  amigos.  Pizarro, 
que  no  entendía  la  disimulación ,  cogió  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ,  y  dióselas,  diciendo  que 
eran  de  las  primeras  de  aquella  tierra ,  y  si  tema  nece- 
sidad, que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  á  los  conjurados,  que  jun- 
tos estaban;  los  cuales  determinaron  de  malar  á  Pizar- 
ro estando  en  misa  el  día  de  Sant  Juan.  Uno  de  los 
determinados  descubrió  la  conjuración  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cudo y  al  mestno  Pizarro,  dándole  milicia  de  la  trai- 
ción. Pizarro ,  que  cenando  estaba  con  sus  hijos,  se  de- 
mudó algo;  mas  de  uhí  á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
habia  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló ,  y 
el  descubridor  decía  aquello  por  echarle  cargo. 
Envió  con  todo  por  Juan  Velazquez,  su  teniente;  y  co- 
mo no  vino,  por  estar  en  la  cama  malo ,  fué  luego  allá 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachas,  y 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vara  en 


quería,  ni  aun  mostró  serlo;  porque  de  suyo  y  por  con-  ".  la  mano.  De  Picado  me  maravillo ,  que  no  avivó  lo  ü- 

sejo  de  Juan  de  Rada ,  á  quien  el  padre  le  encomenda-  bieza  del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediarían 

ra  cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  dél,  i  notorio  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente ,  y  no 

matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu-  '  fué  á  la  iglesia,  siendo  dia  de  Sant  Juan,  por  los  conju- 

viesc  qué  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  llegaban,  rados ,  que  propuesto  tenían  de  matarlo  en  misa ;  mas 

pensando  necesitarlo  por  allí  á  que  viniese  á  su  casa,  y  oyóla  en  casa.  El  teniente ,  Francisco  de  Chaves  y  otros 

estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha-  caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 


cer.  El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto ,  y 
traiau ,  aunque  á  escondidas ,  cuantas  armas  podían  a 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  detlo  á  Pizarro ;  mas  ¿1 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventura  tenia  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazquez ,  y  otra  del  secre- 
tario Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  dió  mucha  osadía  á  ios  almagris- 
tas ;  y  asi ,  vinieron  de  docientas  y  mas  leguas  muchos 
á  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  rio 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban ,  hasta  ver  primero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  habia 
ido  á  España  á  acusar  á  los  Pizorros;  mas  apresuráron- 


con  Pizarro,  y  cada  vecino  á  su  casa.  Viendo  los  con- 
jurados que  Pizarro  no  salió  á  misa  ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  hacían  presto. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescían  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho;  ca  no 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  salía  el  trato  que 
traía  Juan  de  Rada.  Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  to- 
mó luego  once  compañeros  muy  bien  armados ,  que 
fueron  Martin  de  Bilbao,  Diego  Méndez,  Cristóbal  do 
Sosa,  Martin  Carrillo,  Arbolancha,  Hinojeros,  Narvaez, 
San  Míllan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nuñez;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro 
comía,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  o  Muera  el  tirano,  muera  el  traidor,  que  ha  he- 
cho matar  á  Vaca  de  Castro.»  Esto  decian  porradigoar 
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la  caite.  Pizarra ,  sintiendo  las  roces  y  ruido,  conosció 
lo  gtie  era,  cerró  la  puerta  de  ta  sala.  Dijo  á  Francisco 
d«Cbares  que  la  guardase  con  hasta  veinte  hombres 
que  dentro  liabia ,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un  com- 
pañero ¿  la  puerta  de  la  calle,  que  dijese  cómo  ya  era 
muerto  Pizarra ,  para  que  acudiesen  á  lo  favorescer 
lodos  los  de  Chile,  que  serian  docientos ,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Chaves  abrió  la  puerta,  pensando  dete- 
nerlos y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos, 
por  entrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  El  echó  mano  á  la  espoda,  diciendo: 
•¡Cómo,  señores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diérotde 
luego  una  cuchillada,  que  le  llevó  la  Cabeza  á  cercen,  y 
rodó  el  cuerpo  las  escaleras  abajo.  Como  esto  vieron  los 
que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  &  la 
huerta,  y  el  doctor  Velazquez  el  primero,  con  la  vara 
eo  la  boca ,  porque  no  le  embarazase  las  manos.  Sola- 
BKDle  quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete ;  los  dos 
qoedaroo  heridos  y  los  cinco  muertos,  Francisco  Mar- 
lio  de  Alciutara ,  medio'  hermano  de  Pizarra ;  Vargas 
j Eseandoo,  pajes  de  Pizarra;  un  negro,  y  otro  espa- 
ñol criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá- 
mara do  se  armaba  Pizarra ,  una  pieza.  Cayeron  los 
pajes  muertos.  Salió  Pizarra  bien  armado,  y  como  no 
ni  mas  de  á  Francisco  Martin ,  dijo  :  a  j  A  ellos,  her- 
aano;  que  nosotros  bastamos  para  estos  traidores!» 
Cavóloego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
Piam, esgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
i»  te  acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
i. Varna,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarra  en 
matar  aquel ,  cargaron  todos  en  él ,  y  retrujéronlo  á  la 
cinara,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar- 
anta le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo 
la  cruz,  «n  que  nadie  dijese  «Dios  te  perdone»,  á  24  de 
l«n¡o,auode  1541.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
ano, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujillo,  y  echá- 
rtelo á  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
to» «lias,  no  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
oceosciólo  después  el  pudre ,  y  traíalo  á  guardar  los 
poera» ,  y  así  uo  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
f«ercos,  y  perdiólos.  No  osó  tornar  á  casa  de  miedo,  y 
fi»««  á  Sevilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  las  lu- 
ios. Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  Urabacou  Alon- 
udeHojeda,  y  con  Vasco  Nuñez  do  Balboa  á  descubrir 
UmardeJSur,y  con  Pedrarias  a  Panamá.  Descubrió 
y  conquistó  lo  que  llaman  el  Perú,  ¿  costa  de  la  com- 
pañía que  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Loque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
«pañol  de  cuantos  han  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
no de  cuantos  capitanes  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
buco  ni  escaso;  no  pregouaba  lo  que  daba.  Procura- 
ba mucho  por  la  hacienda  del  Rey.  Jugaba  largo  con 
todos,  sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
teóricamente,  aunque  muchas  veces  se  ponía  una 
ropa  de  martas  que  Fernando  Cortés  le  envió.  Holga- 
ba de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
ni  lo  traia  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
n  guerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
sero, robusto,  animoso,  valiente  y  honrado;  mas  ue-* 
Venteen  su  ulud  y  vids. 
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Lo  que  biio  don  Diego  de  Almagro  dcspnót  do  inserto  Pinito. 

Al  ruido  que  mataban  al  gobernador  Pizarra  acudie- 
ron sus  amigos,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto  venían 
los  de  Almagro;  y  8s(,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarristas  y  almagristas ;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don  Diego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  habiu 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarra,  que  rica  estaba,  y  la  de  Anlouio 
Picado  y  otros  muchos  y  ricos  hombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  noquerian  decir  a  Viva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrade- 
cir al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien- 
to y  oficiales  del  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Fernando 
Pizarra  en  España ,  y  Gonzalo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí ,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarra,  y  había  muchos  llantos  de  mujeres  allí  en 
los  Reyes,  por  los  maridos  que  tenían  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarra  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran  y  su  mujer  hicieron  a  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarra  y  de  Francisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gastando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquez  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  Barrios,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  á  Juan  de  Rada,  y  dió  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Albarado ,  á  Juan  Tello ,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  á  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  ocho- 
cientos españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuntos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  eptrellos  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrote  á  Francisco  de  Chaves  y  castigó  á  muchos  otros, 
y  aun  degolló  á  Antonio  de  Origüela ,  recien  llegado  de 
España,  porque dy o  en  Trujilloque  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Escribió  don  Diego  á  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador ,  y  muchos  dellos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  de  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Chachapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  ú  García  de  Albarado  por  mar  á  Trujillo  y  á  Sant 
Miguel  para  lomar  las  armas  y  caballos  á  los  vecinos 
que  favorescian  á  Alonso  de  Albarado,  con  lás  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinos  tenian  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  dió  á  los  soldados,  y  ahorcó  á  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujillo  quitó  el  cargo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarra,  porque  avisaba  de  lodo 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca- 
bezas á  Villegas,  á  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarra,  que  con  los  es- 
pañoles de  Guauuco  huian  de  don  Diego.  Diego  Mcn- 
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dez ,  que  fué  á  la  villa  de  la  Plata  con  veinte  de  caballo,  ¡ 
tomó  en  Porco  once  mil  y  setenta  marcos  de  plata  cen- 
drada, y  puso  en  cabeza  de  don  Diego  las  minas  y  ba- 
<  ciendas  de  Francisco,  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro,  que 
riquísimas  eran,  y  las  de  Peranzures,  Diego  de  Rojas 
y  otros. 

Lo  que  hicieron  eo  el  Cateo  eanlra  don  Diego. 

Diego  de  Silva ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Carabajal,  alcaldes  del  Cuzco,  usaron  de  maña  con  don 
Diego,  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  babia  enviado,  para  le  recebir  por  gobernador,  y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza ,  la  muerte  de  Pizarro  y 
el  pedimiento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su  bal- 
cón ,  diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  la  ciudad  de  noche ,  habló  con  el  cabildo 
de  secreto ,  partió  antes  del  día  para  do  estaba  Ñuño  de 
Castro ,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residía  en  los  Charcas,  y  á  Perálvarez 
Hulguin,  que  andaba  conquistando  en  Cboquiapo,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata,  y  á 
los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque  había  en  el  Cuzco  muchos  almagrólas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
y  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  á  Perálvarez  Hol- 
guin,  y  se  obligaron  ú  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  lo- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo  su  maestre  de 
campo  ú  Gómez  de  Tordoya ,  capitanes  de  caballo  ú  Pe- 
ranzures y  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  y  de  infantería  á  Nu- 
iio  de  Castro  y  á  Martin  de  Robles,  alférez  del  pen- 
dón real.  Matriculáronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo ,  novonta  arcabuceros  y  otros  docientos 
y  mas  peones.  Como  los  que  hacían  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego ,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  ú  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
parte,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
po esto,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cíen  arcabuceros,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  I recientos  de  caballo  y  muchos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  los  hijos  do  Francisco  Pizarro.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  do  los  dineros  do  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  á  Jauja  y  paró  allí ,  porque  adolcscíó 
y  murió  Juan  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des- 
baratar á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  con  Vaca  de  Castro ,  que  ya  estaba  en  el  Quito ,  y  es- 
crito á  Jerónimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Barriouuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial,  Gómez  de  Albarado ,  Gui- 
llen Ju.irez  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero ,  Juan  de  Sau- 
vedra  y  otros  muchos ;  y  Perálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo.  Ahorcó  tres  dellas,  y 
prometió  tres  mil  castellanos  á  otra,  porque  espiase  lo 
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que  don  Diego  hacia ,  diciendo  que  quería  dar  en  ¿1  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  dióle  tormento,  confesó 
lu  verdad ,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuése  luego  ¿ 
poner  en  aquella  traviesa  nevada ,  y  estuvo  allí  tres  días 
con  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz, 
tierra  de  Guoylas,  y  escribieron  ambos  á  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á  tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  leguas  á  Perálvarez ,  y 
como  no  lo  podia  alcanzar,  tiró  la  vía  del  Cuzco,  ro- 
bando lo  que  hallaba. 

Cómo  Vaca  de  Castro  fué  al  Perú. 

Sabidas  por  el  Emperador  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  la  culpa ,  para  castigar 
los  revoltosos ;  que  castigados  aquellos,  se  apaciguarían 
los  demás.  Envió  allá  con  bastante  poder  é  instrucción 
al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natural  de  Mayorga,  que 
oidor  era  de  Valladolid;  y  porque  fuese  le  dió  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todo  i 
intercesión  del  cardenal  fray  García  de  Loaisa,  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  presidente  de  Indias,  que  le  favore- 
ció mucho  por  amor  del  conde  de  Símela,  su  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú ,  y  con  tormenta  que 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá ,  paró  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  deBenalcázany  tierra  des- 
esperada,  como  los  manglares  de  Pizarro.  No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima,  y  caminó  al  Quito.  Pensó 
perescer,  antes  de  llegar  allá,  de  hambre,  dolencias  y 
otros  veinte  trabajos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Puellcs,  que  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  de  lu 
Canela ,  y  avisó  de  su  venida  á  muchos  pueblos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyóalgunas  cosas  y  par- 
tióse á  Trujillo  á  tomar  la  gente  que  tenia  Perálvarez  y 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Cuando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Pue- 
llcs ,  Lorenzo  de  Aldaua ,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  de 
Tordoya ,  Garcilaso  de  lu  Vega  y  otros  principales  hom- 
bres que  acudían  al  Rey.  Presentó  sus  provisiones  al 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gober- 
nador del  Perú.  Volvió  las  varas  y  oficios  de  regimien- 
to ó  quien  se  las  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías ú  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  si  el  es- 
tandarte real.  Envió  á  Jauja  con  el  cuerpo  del  ejército 
á  Perálvarez,  maestro  de  campo.  Dejó  allí  en  Trujillo 
á  Diego  do  Mora  por  su  teniente,  y  él  fuése  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  cien  mil  ducados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco do  Barríonucvo,  de  Soria,  y  por  capitán  délos 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  que  si 
don  Diego  viniese  allí,  se  embarcasen  ellos  con  todos  los 
de  la  ciudad,  y  él  partió  pura  Jauja  con  la  gente  que 
Jiabia  armado  y  cou  muchos  arcabuces  y  pólvora.  En 
llegando  hizo  alarde ,  y  halló  seiscientos  españoles ,  de 
los  cuales  eran  ciento  y  setenta  arcabuceros,  y  trecien- 
tos y  cincuenta  de  caballo.  Nombró  por  capitanes  de 
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«  abatió  ú  Perálvarez,  Alonso  de  Albarado,  Gómez  de 
Albarado ,  Pedro  de  Puelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
gara  ,  Ñuño  de  Castro ,  Juan  Velez  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hizo  maestre  de  campo  al  mesmo  Perálvarez 
Uolguio ,  y  alférez  mayor  á  Francisco  de  Caravajal ,  por 
cuya  industria  y  seso  se  gobernó  el  ejército.  Estando 
en  esto  vinieron  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Gon- 
zalo Pizarro  y  quería  venir  á  ver  á  Vaca  de  Castro ,  mas 
¿1  mandó  luego  que  no  viniese  hasta  que  se  lo  escribie- 
se, porque  no  estorbase  los  tratos  de  don  Diego,  que 
andaba  por  concertarse ,  ó  quizá  porque  le  alzasen  los 
del  ejército  por  cabeza  y  gobernador  por  respecto  de  su 
hermano  Francisco  Pizarro ,  cuyo  amor  y  memoria  es- 
taban en  las  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 


Apercibimiento  de  guerra  que  Dito  don  Diego  en  el  Cuzco. 

Al  tiempo  que  don  Diego  llegó  al  Cuzco  andaban  re- 
vueltos los  vecinos,  porque  fué  Cristóbal  Sctelo  delante 
con  despachos  y  gente,  estando  ya  deotro  Gómez  de 
Rojas,  que  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
estuvieron  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad  y 
tierra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  muchas  armas 
de  cobre  y  plata ,  y  dió  cuauto  pudo  á  sus  capitanes  y 
soldados.  Hiñeron  en  aquel  medio  tiempo  García  de  Al- 
barado y  Cristóbal  Sotelo ,  y  el  García  mató  al  Cristó- 
bal á  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Diego ,  robar  la 
ciudad,  é  irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  para  lo  hacer 
á  su  salvo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
la  traición,  y  hízose  malo  aquel  día ,  y  metió  en  su  re- 
cámara secretamente  á  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  Sayavedra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
García  de  Albarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
llamar  y  traer  á  don  Diego,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
mino ,  aunque  Martín  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
celada.  Hogó  á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer ,  pues 
era  hora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  «Mal  dispuesto  me 
siento,  señor  Albarado;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  cuma  y  tomó  la  capa.  Comenzaron  á  salir  los 
de  Albarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jando dentro  y  solo  al  García  de  Albarado,  y  matáron- 
lo, y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  hirió  el  primero.  Al- 
borotóse mucho  la  gente  por  su  muerte,  que  tenia 
grandes  amigos;  mas  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
aunque  algunos  se  le  fueron  á  Jauja.  Aderezó  su  ejér- 
cito ,  que  serian  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
cientos  con  arcabuces,  otros  docientos y  cincuenta  con 
caballos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
letüan  corazas  ó  cotas ,  y  muchos  de  caballo  ameses. 
Gente  tan  bien  armada  no  la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena ,  en  que  coolia- 
ba,  y  gran  copia  de  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
luciera  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante,  y  no  paró 
liasla  Vilcas,  que  hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
general  á  Juan  Balsa,  y  por  maestro  de  campo  á  Pedro 
de  Oñate,  que  Juan  de  Rada  ya  se  habia  muerto. 

La  batalla  de  Chupas  entre  Vaca  de  Castro  y  don  Diego. 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jauja  ó  Guamanga  con  todo  su 
ejército,  que  hay  doce  leguas ,  á  gran  priesa,  por  entrar 
•lli  primero  que  don  Diego,  ca  le  decían  cómo  venían 
los  enemigos  á  meterse  dentro.  Es  fuerte  Guamanga 


LAS  INDIAS.  247 
por  las  barrancas  que  la  cercan ,  é  importante  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  de 
Mercado ,  que  le  perdonaría  cuantas  muertes ,  robos, 
agravios  é  insultos  habia  hecho,  si  entregaba  su  ejérci- 
to ,  y  le  daría  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  haría  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  á  Guar aguad  un  clérigo ,  que  dijo  á 
dou  Diego  cómo  venía  de  Panamá ,  y  que  lo  habia  per- 
donado el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  asi- 
mesmo  que  Vaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
armados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compañeros.  Toma- 
ron también  los  corredores  del  campo  á  un  Alonso  Gar- 
cía que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  enquo 
les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  per  el  traje  y  mensaje ,  y  quejó? e 
mucho  de  Vaca  de  Castro ,  porque  tratando  con  él  de 
conciertos,  le  sobornaba  la  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  indinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Castro  ni  de)  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  enviaba,  pues  no  traía  provisiones 
del  Emperador ;  y  si  las  traia,  no  valían ,  por  ser  hechas 
coulra  la  ley,  pues  Je  hacían  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro. Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  fir- 
mado del  Rey ,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, seguu  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado,  publicó  la 
batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
ásus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artillería  de  Vilcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca  de  Castro ,  que  supo  su 
determinación  y  camino ,  dejó  á  Guamanga  por  ser  ás- 
pera para  los  caballos,  que  tenia  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto,  que  llamaban  Cim- 
pas, á  15  de  setiembre ,  año  de  1542.  Estaban  los  ejér- 
citos cerquita  y  loS  corazones  léjos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temían ;  y  así ,  de- 
cían que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  dió  la 
batalla  de  las  Salinas ,  y  que  venia  el  á  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batalla ,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguian.  Firmó  la  sentencia  y  prego- 
nóla; y  así ,  repartió  luego  á  -otro  dia  con  voluntad  de 
todos,  los  caballos  en  seis  escuadras.  Echó  delante  á  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  trabas** 
una  escaramuza ,  y  él  subió  un  gran  recuesto  á  mucho 
trabajo ,  donde  asentó  su  artillería  Martin  de  Valeix-ia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida ,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.  iNu 
habia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente,  hablándose  unosá  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  órden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  ta  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  los  de 
caballo ,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
rosa para  jugar  de  hito  en  los  enemigos  que  le  acouic- 
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tiescn.  Puso  también  á  su  man  derecha  ¿  Paulo ,  inga, 
con  muchos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  picas. 
Vaca  de  Castro  hizo  un  largo  razonamiento  á*los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño  pora  rom- 
per de  los  primeros ,  pues  asi  lo  quería  don  Diego.  Ellos,  ; 
respondiendo  liel  y  auimosamcnle ,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás;  y  así,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  la  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  llevaba  Cristóbal  de  Barrientos ,  y  los  otros  á  la  iz- 
quierda con  Perálvarez  y  los  otros  capí  Lines,  y  en  me- 
dio á  los  peones.  Mandó  a  Ñuño  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
tarde  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  un 
mancebo ,  por  guardarse  delta ,  se  puso  tras  una  gran 
piedra;  dió  la  pelota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  dia, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
barado y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  la  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilatábase 
resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente  para  no  pelear, 
y  era  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  ó  quebrada 
que  bailaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
lu  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas  de 
las  que  la  llevaban.  Don  Diego  caminó  hácia  los  enemi- 
gos con  la  órden  que  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  asi  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarcz,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
si  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  á  la  punta  de  la  loma ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  á  des- 
cargar sus  hondas  y  varas  con  mucha  grita.  Fuéi  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrájolos.  Socorrióles 
Marticote ,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  a  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Vaca  de  Castro  al  son  de  sus  alambores. 
Desparó  en  ellos  la  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  los  hizo  abrir  y  aun  ciar;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
das ,  y  por  romper  fueran  rompidos ,  si  Francisco  de 
Carabajal ,  que  regia  las  haces ,  no  los  detuviera  basta 
que  acabuso  de  tirar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  a  Perálvarez  Holguin  y  der- 
ribaron á  Gómez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hacían  en  la  infantería ,  dió  voces  Pedro  de 
Vergara,  que  también  herido  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corrieron  para 
los  enemigos.  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
furia.  Cayeron  muchos  de  cada  parle  con  los  primeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  cou  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  ralo  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  de  las  partes ,  aunque  los  peones  de 
Vaca  de  Castro  habían  ganado  la  artillería ,  y  los  de  don 
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Diego  habían  muerto  muchos  contrarios  y  tenían  dos 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  quería  dor- 
mir con  vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
hablando,  como  españoles ;  ca  el  vencido  había  de  perder 
la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío  de  la  tierra,  y 
el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrarío,  donde, 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  ios  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  denuevo.olra  pelea;  mas  al  fin  ven- 
ció, aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  ¿  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego ,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  los  enemigos,  porque  le 
matasen  peleando;  mas  ninguno  lo  hirió ,  ó  porque  no 
•  lo  conocieron  ó  porque  peleaba  animosísimamente.  Hu- 
yó, en  fin, con  Diego  Méndez,  Juan  Rodríguez  Barra- 
I  gan ,  Juan  de  Guzmnn  y  otros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  allá 
|  en  cinco  días.  Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  también, 
j  y  Martin  de  Bilbao ,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  Pi- 
zarrosas!, los  hicieron  pedazoscombatiendo.  Muchos 
I  se  salvaron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caidos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios ,  que  como  lobos  aguardaban 
la  fin  de  la  batalia ,  mataron  á  Juan  Balsa ,  á  un  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Murieron  trecientos  españo- 
les de  la  parte  del  Rey ,  y  muchos  Aunque  no  tantos, 
de  la  otra ;  así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos  :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron heridos  mas  de  cuatrocientos ,  y  aun  muchos  del  los 
se  helaron  aquella  noche  :  tanto  frió  hizo. 

La  justicia  que  hixo  Vaca  d<*  Castro  en  don  Diefo  de  Almagro 
y  en  otros  muchos. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ha- 
blar y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  darle  la  norabuena  de  la 
vitoria ;  y  á  la  verdad  ellos  merescían  ser  loados  y  ¿I 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego,  que  mucha 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuán  de  veras  habían  huido. 
Pasaron  frío  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  heridos  daban  sintiéndose 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con  porras  que  usan,  por  despojar- 
los. Corrieron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los 
heridos  y  enterraron  los  muertos ,  y  aun  llevaron  ¿  se- 
pultar en  Guamanga  á  Perálvarez  Holguin ,  á  Gómez  de 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron  el 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batalla, 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  Arboton- 
cha ,  Uinojeros,  Velazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  don- 
de Vaca  de  Castro  comenzó  ú  castigar  los  almagristas, 
que  presos  y  heridos  estaban ;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí ,  y  entregaron  las  armas  á  los 
vecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  licen- 
ciado de  la  Gama,  y  en  pocos  días  se  hicieron  cuartos 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  Pe- 
ces, Juan  Pérez ,  Juun  Diente,  Marticote ,  Basilio ,  Cár- 
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denas,  Pedro  de  Oñate,  maestro  de  campo,  y  otros 
treinta  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sus 
casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenían  re- 
partimiento y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
los  Bracamoros,  que  había  conquistado,  y  íuése  al  Cuz- 
co, que  lo  llaman,  porque  no  les  quitasen  á  don  Diego 
algunos  que  bien  lo  querían.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
Uniente  Rodrigo  de  Salazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruizde 
Guevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vuca  de  Castro  lo  degolló  en 
llegando ,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
férez Enrique  y  ó  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
tó y  se  fué  al  Inga ,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  después  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Die- 
go quedó  tan  llano  el  Perú  como  antos  que  su  padre  y 
Pizarro  descompadrasen ,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  ios  españoles.  Loaban  muchos  el 
ánimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
goña que  tuvo  contra  el  Rey ;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó, á  consejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
sin  querer  tomar  nada  de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
dad. Supo  conservar  los  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
que  lo  admitieron,  aunque  usó  algún  rigor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  cristia- 
namente. Era  hijo  de  india,  natural  de  Panamá,  y  mas 
virtuoso  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  indias  y  es- 
pañolas ,  y  fué  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  su  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron;  ca  nunca  lo  dejaron 
hasta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
liaban :  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Había  muchos  soldados  que  no  tenían  hacienda  ni  qué 
hacer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  los 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios, 
envió  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tes, como  fué  á  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madrid,  y  Nicolás  de  Hcredia ,  que  llevaron 
mocha  gente  .  Envió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
que  tenh  gran  necesidad  en  el  Chili ;  y  también  fué  á 
Mullubamba  Joan  Pérez  de  Guevara,  tierra  comenzada  á 
conquistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  ríos  Ma- 
lañon  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
crían  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco ,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
hacia  el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
ovejas  menores  quo  las  del  Perú ,  y  amazonas  de  Ore- 
llana.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  dióle  licencia  quo 
fuese  á  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban ,  aunque  muchos 
se  quejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
denanzas en  gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
menzaron á  descansar  y  cultivar  la  tierra  ,  ca  en  las 
guerras  civiles  pasadas  habian  sido  muy  mal  tratados, 
y  aun  dicen  que  murieron  y  mataron  millón  y  medio 
dellos  en  ellas ,  y  mas  de  mil  espafmles.  Residió  Vaca 
de  Castro  en  el  Cuzco  año  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
descubrieron  riquísimas  minas  de  oro  y  de  plata. 


LAS  INDIAS.  249 
Visita  del  consejo  de  Indias. 
De  las  revueltas  del  Perú  que  contado  habernos,  re- 
sultó visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras ,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas ,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  dirémos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  F¡- 
gueroa ,  oidor  del  consejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oído- 
resde  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco,  y  el 
licenciado  Juan  Suarez  de  Carabajal ,  obispo  de  Lugo; 
fiscal,  el  licenciado  Villalobos;  secretario,  Juan  de  Sa- 
mano ,  y  presidente,  fray  García  de  Loa  isa ,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  informa- 
ción y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corle,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  años  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene- 
ral de.  la  Cruzada.  El  doctor  Beltran  se  fué  é  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa,  , 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
haciendo,  y  salario  acostumbrado  en  su  casa;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes  llegó  con  la  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  tra- 
pazas. Era  agudo  y  resoluto;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  dél.  Vile  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abo'gacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  mucho  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios ,  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  tachase  al  Car- 
denal h  pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios. 

Noetas  leyes  y  ordenanzas  pan  las  Indias. 

• 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hacían  á  los  indios ,  quiso  reme- 
diarlo todo,  como  rey  justiciero  y  celoso  del  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muchos 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  habian 
estado  en  Indias,  asi  para  saber  la  calidad  de  los  indios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacia ,  y  aun  porque  le 
decian  algunos  frailes  que  no  podía  hacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  de  ciencia 
y  de  consciencia  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
bernar las  Indias  buena  y  cristianamente;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Louisa ,  Sebastian  Ra- 
mírez ,  obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valladolid, 
que  había  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji- 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga ,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco 
de  los  Cobos ,  comendador  mayor  de  León ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno  y  presidente  de  Ordenes, 
que  babia  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tiem- 
po ,  en  ausencia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa ,  que  eran  de  la 
cámara,  y  el  licenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real ;  el  doctor  Berna! ,  el  licenciado  Gutierre  Velaz- 
quez, el  licenciado  Salmerón,  el  doctor  Gregorio  Ló- 
pez, que  oidores  erau  de  las  Indias,  y  el  doctor  Jacobo 
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González  de  Artiaga ,  que  á  la  sazón  estaba  en  consejo 
de  Ordenes.  Juntábanse  ¿  tratar  y  disputar  con  el  Car- 
denal ,  que  posaba  ea  cosa  de  Pero  González  de  León, 
y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua- 
renta leyes,  que  llamaron  ordenanzas,  y  firmólas  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  noviembre,  año 
de  i  5*2. 

La  grande  alteración  que  hubo  en  el  l'erú  por  las  ordenanzas. 

Tan  presto  como  fueron  hedías  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  que  de  allá 
en  corte  andaban  á  muchas  partes :  isleños  ¿  Santo  Do- 
mingo, mejicanos  ¿  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donde 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú ,  ca  se  dió  un 
traslado  á  cada  pueblo,  y  en  muchos  repicaron  cam- 
panas de  alboroto ,  y  bramaban  leyéndolas.  Unos  se  en- 
tristecían ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban ,  y 
todos  rnuldcciau  á  fray  Bartolomé  de  las  Casas, que  las 
había  procurado.  No  comían  ios  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niño&,  ensoberbescianse  los  indios;  que  no 
poco  temor  era.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
de  aquellas  ordenanzas,  enviando  al  Emperador  un 
grandísimo  presente  de  oro  para  los  gastos  que  había 
hecho  en  la  ¡da  de  Argel  y  guerra  de  Perpiñan.  Escri- 
bieron unos  á  Cotízalo  Pizarra  y  otros  á  Vaca  de  Castro, 
que  holgaban  de  la  suplicación,  pensando  excluir  á  Blas- 
co Nuñez  por  aquella  via ,  y  quedar  ellos  con  el  gobier- 
no de  la  tierra.  No  digo  entrambos  juntos,  sino  cada  uno 
por  sí ;  que  también  fuera  malo,  porque  hubiera  sobre 
ello  grandes  revoluciones.  Platicaban  mucho  la  fuerza  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  entre  si  y  con  letradas  que 
había  en  los  pueblos  para  lo  escrebir  al  Rey  y  decirlo  al 
Virey  que  viniese  á  ejecutarlas.  Letrados  hubo  que  afir- 
maron cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedescer,  euanto  roas  por  suplicar  dellas,  diciendo 
que  no  las  quebrantaban ,  pues  nunca  las  habian  con- 
sentido ni  guardado ;  y  no  eran  leyes  ni  obligaban  las 
que  hacian  los  reyes  sin  común  consentimiento  de  los 
reinos  que  les  daban  la  autoridad ,  y  que  tampoco  pudo 
el  Emperador  hacer  aquellas  leyes  sin  darles  primero 
parte  á  ellos,  que  eran  el  todo  de  los  reinos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Decían  que  todas  eran  injus- 
tas, sino  la  que  vedaba  cargar  los  indios,  la  que  man- 
daba tasarlos  tributos,  la  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  ta  que  dice  sean  enseñados  los  indios 
en  la  fe  con  mucho  cuidado,  y  otras  algunas.  Y  que  ni 
era  ley,  ni  habian  de  aconsejar  al  Emperador  que  fírma- 
se con  las  otras,  la  que  manda  se  ocupen  ciertas  horas 
cada  dia  los  oidores  y  oficiales  á  mirar  cómo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado ,  ni  la  que  nombra  por  presidente  al 
licenciado  Maldonado,  y  otras  que  mas  eran  para  ins- 
truciones  que  para  leyes,  y  que  parescian  de  frailes. 
Con  esto  pues  se  animaban  mucho  los  conquistadores  y 
soldados  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  y  aun á  contra- 
decirlas, y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  Em- 
perador, que  les  daba  los  repartimientos  para  sí  y  ¿sus 
hijos  y  mujeres  porque  se  casasen ,  mandándoles  expre- 
samente casar;  y  otra ,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
sus  indios  y  repartimientos  sin  primero  ser  oído  á  justi- 
cia y  condemnado. 


IZ  DE  GOMARA. 

De  cómo  fueron  al  Pera  Blasco  Nnflei  Veta  y  cuatro  oidoies. 
Cuando  fueron  hechas  las  ordenanzas  de  Indias ,  di- 
jeron al  Emperador  que  enviase  hombre  de  barba  con 
ellas  al  Perú,  por  cuauto  eran  recias,  y  los  españoles  de 
allí  revoltosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió  y  en- 
vió con  título  de  virey  y  salario  de  deciocho  mil  duca- 
dos ,  á  Blasco  Nuñez  Vela ,  caballero  principal  y  veedor 
general  de  las  guardas;  hombre  recio,  que  así  se  reque- 
ría para  ejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  la  letra.  Hizo 
también  una  chancillería  en  el  Perú ,  que  hasta  allí  á 
Panamá  iban  con  las  apelaciones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordesillas; 
al  doctor  Lison  de  Tejada,  de  Logroño;  al  licenciado 
Pero  Hortizde  Zárate,  de  Orduña,  y  al  licenciado  Juan 
Alvarez.  Y  porque  nunca  se  habia  tomado  cuenta  á  lo» 
oficiales  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Auguslin  de  Zárate ,  que  era  secreta- 
rio del  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  Nuñez  con  la 
audiencia ,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  á  10  de  enero 
de  1544.  Halló  allí  á  Cristóbal  de  Barrientos  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  para  España ,  con  bueua  cantidad  de 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  los  alcaldes  embarazasen  aquel 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban ;  ca  le  di- 
jeron cómo  aquellos  hombres  habian  vendido  indios  y 
traidolos  en  minas;  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  los  vecinos  y  los  dueños  del  oro ,  asi  por  el 
daño,  como  por  no  ser  aquellaciudad  de  su  juridicion  y 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  confiscara, 
conforme  á  la  inslrucion  y  cédula  que  llevaba  contra  los 
que  hubiesen  traído  indios  en  minas.  Fué  é  Panamá, 
puso  en  libertad  cuantos  indios  pudo  haber  de  las  pn>- 
vincias  del  Perú ,  y  enviólos  4 sus  tierras  á  costa  de  los 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dueño  que  sin  él. 
Otros  se  quedaron  en  Puerto-Viejo  y  por  allí  á  ser  pu- 
tos, que  se  usa  mucho,  y  se  cortaron  el  cabello  á  la 
usanza  bellaca.  Desembargó  Blasco  Nuñez  el  oro  á  los 
del  Nombre  de  Dios;  y  porque  no  se  alborotasen  mas 
los  españoles  de  aquellos  dos  pueblos,  dijo  que  sola- 
mente procedería  contra  Vaca  de  Castro»,  que  traía  y 
mandaba  traer  indios  á  las  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  oidores  en  algunas  cosas.  Estuvieron  malos 
ellos  y  ocupados ,  y  él  partióse  sin  esperarlos,  aunque 
mucho  se  lo  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  ne- 
gociación y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tumbez  á  4  de 
marzo,  Ubertó  los  indios,  quitó  las  indias  que  por  ami- 
gas españoles  tenían ,  y  mandóles  que  ni  diesen  comida 
sin  paga ,  ni  llevasen  carga  contra  su  voluntad ;  lo  cual 
entristeció  tanto  á  los  españoles  cuanto  alegró  á  los  lu- 
dios. Eulrandoen  Sant  Miguel  mandó  á  unos  españoles 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  ya  que  no  se  podia 
excusar  el  cargados.  Pregonó  las  ordenanzas ,  despobló 
los  tambos,  dió  libertad  á  los  indios  esclavos  y  forzados, 
tasó  los  tributos,  y  quitó  los  indios  de  repartimiento  á 
Alonso  Palomino,  porque  habia  sido  allí  teniente  de 
gobernador ;  que  asi  lo  disponían  las  nuevas  leyes ;  por 
lo  cual  le  quitaban  la  habla  y  la  comida ,  como  á  desco- 
mulgado ;  y  á  la  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las  espa- 
ñolas ,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  la  ira  de 
Dios.  Y  en  Piura  dijo  que  ahorcaría  á  los  que  suplica- 
ban de  sus  provisiones,  referendadas  de  un  su  criado, 
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qiie  no  en  escribano  del  Rey;  y  los  vecinos  de  allí  se  es- 
candalizaban mas  de  sus  palabras  y  aspereza  que  de 
las  ordenanzas. 

Lo  que  pisó  Blasco  Nuiles  con  tos  de  Trojillo. 

Entró  Blasco  Nuñez  en  Trujillo  con  gran  tristeza  de 
los  españoles ;  hizo  pregonar  públicamente  las  orde- 
nanzas, tasar  los  tributos,  ahorrar  los  indios,  y  vedar 
que  nadie  los  cargase  por  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  los 
vasallos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo ,  y  púso- 
los en  cabeza  del  Rey;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
las  ordenanzas,  salvo  de  la  que  mandaba  tasar  los  tri- 
butos y  pedios,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indios, 
aprobándolas  por  buenas;  él  no  les  otorgóla  apelación, 
aules  puso  muy  graves  penas  á  las  justicias  que  lo  con- 
trario luciesen,  diciendo  que  traia  expresísimo  manda- 
miento del  Emperador  para  las  ejecutar,  sin  oir  ni  con- 
ceder apelación  alguna.  Dijoles,  empero,  que  tenían  ra- 
zón de  agraviarse  de  las  ordenanzas;  que  fuésen  sobre 
ello  al  Emperador,  y  que  él  le  escribiría  cuán  mal  in- 
formado había  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  visto 
por  los  vecinos  su  rigor  y  dureza,  aunque  buenas  pala- 
bras, comenzaron  á  renegar.  Unos  decían  que  dejarían 
las  mujeres,  y  aun  algunos  las  dejaran  si  les  valiera,  ca 
se  habían  casado  muchos  con  sus  amigas,  mujeres  de 
seguida,  por  mandamiento  que  les  quitaran  las  hacien- 
das si  no  lo  hicieran.  Otros  decían  que  les  fuera  mu- 
cho jnejor  no  tener  hijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
habían  de  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bajando en  minas ,  labranza  y  otras  granjerias;  otros 
pedíanle  pagase  los  esclavos  que  les  tomaba,  pues  los 
habían  comprado  de  los  quintos  del  Rey,  y  tenían  su 
hierro  y  señal.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tra- 
bajos y  servicios,  si  al  cabo  de  su  vejez  no  habían  de 
tener  quien  los  sirviese;  estos  mostraban  los  dientes 
caídos  de  comer  maiz  tostado  en  la  conquista  del  Perú, 
aquellos,  muchas  heridas  y  pedradas,  aquellotros  gran- 
des bocados  de  lagartos;  los  conquistadores  se  queja- 
ban que  habiendo  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
su  sangre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitaban 
esos  pocos  vasallos  que  les  había  hecho  merced.  Los 
soldados  decían  que  no  irían  á  conquistar  otras  tierras, 
pues  les  quitaban  la  esperanza  de  tener  vasallos,  siuo 
que  robarían  a  diestro  y  á  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
tenientes  y  oficiales  del  Rey  se  agraviaban  mucho  que 
los  privasen  de  sus  repartimientos  sin  haber  maltratado 
los  indios,  pues  no  los  hubieron  por  el  olido,  sino  por 
sus  trabajos  y  servicio.  Decían  también  los  clérigos  y 
frailes  que  no  podrían  sustentarse  ni  servir  las  iglesias 
si  les  quitaban  los  pueblos;  quien  mas  se  desvergonzó 
contra  el  Virey,  y  aun  contra  el  Rey,  fué  fray  Pedro  Mu- 
ñoz, de  la  Merced,  diciendo  cuún  mal  pago  daba  su  ma- 
jestad á  los  que  tan  bien  le  habian  servido,  y  que  olían 
mus  aquellas  leyes  á  iuterese  que  d  santidad ,  pues  qui- 
taban los  esclavos  que  vendió  sin  volver  los  dineros,  y 
porque  tomaban  los  pueblos  para  el  Rey,  quitándolos  á 
mooesleríos,  iglesias ,  hospitales  y  conquistadores  que 
los  habian  ganado,  y  lo  que  peor  era,  que  imponian  do- 
blado pecho  y  tributo  á  los  indios  que  así  quitaban  y 
ponian  en  cabeza  del  Rey,  y  aun  los  mesmos  indios  llo- 
raban por  esto.  Estaban  mal  aquel  fraile  y  el  Virey, 
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porque  lo  acuchilló  una  noche  en  Málaga  siendo  corre- 
gidor. 

La  jura  de  Blasco  Nuficz  y  prisión  de  Vaca  de  Castro. 

Vaca  de  Castro,  que  había  visto  las  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Cuzco,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  á  los 
Reyes  á  recebir  á  Blasco  Nuñez ;  empero,  con  muchos 
españoles  en  órden  de  guerra,  que  dió  gran  sospecha  de 
su  voluntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  venia,  le  enviaron  á  decirque  no  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  temiendo  algún  castigo  por 
no  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  tiniente,  y  es- 
cribieron á  Blasco  Nuñez  algunos  particulares  que  apre- 
surase el  paso  para  entrar  primero  que  Vaca  de  Castro, 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  recibirían  á  la  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  casi  todos  los 
que  traia,  donde  supo  la  voluntad  de  aquellos  ;  fué  re- 
querido de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  lo  tuviese  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
llegar  primero  á  Lima,  donde  halló  diversas  intenciones; 
ca  unos  querían  al  Virey  y  otros  no.  Gaspar  Rodríguez, 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nuñez,  dejó  á  Vaca  de  Cas- 
tro, y  tornóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  veci- 
nos dél,  y  las  armas  que  habian  quedado  en  el  camino, 
para  levantar  la  tierra  por  quien  pudiese;  Blasco  Nuñez 
partió  de  Trujillo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  la 
Barranca,  donde  no  halló  qué  comer;  mas  halló  un  mole 
que  decía :  «El  que  me  viniere  á  quitar  mí  hacienda ,  mire 
por  sí,  que  podrá  ser  que  pierda  la  vida.»  Maravillóse  de 
tal  dicho,  y  preguntando  quién  lo  pudo  escrebir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xuarez  de  Carabajul,  fator 
del  Rey.que  poco  antes  había  estado  allí.  En  este  lambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez,  y  otros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidian  licencia  y  salvo- 
conduto  para  se  venir  á  Blasco  Nuñez  con  el  Inga ;  él 
holgó  de  perdonarlos  y  que  viniesen;  mas  ellos  fueron 
muertos  á  cuchillo  por  ceguedad  del  Gómez  Pérez.  So- 
lian  jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  porfiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medir  las  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mango  á  un  su  criado  que  lo  matase 
la  primera  vez  que  porOase,  abajándose  á  medir  la  bo- 
la; avisó  desto  al  Gómez  una  india.  El,  sin  mirar  ade- 
lante, dió  de  estocadas  al  Inga.  Como  los  indios  vieron 
muerto  á  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  españo- 
les, y  tomaron  por  inga  un  hijuelo  del  muerto,  con  el 
cual  se  han  estado  en  unas  asperísimas  montañas  sin 
querer  mas  amistad  con  cristianos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nuñez  cómo  los  de  aquella  ciu- 
dad estaban  con  propósito  de  no  lo  recebir  dentro  6i 
primero  no  les  otorgaba  la  suplicación  de  las  ordeuan- 
zas,  jurando  de  no  las  ejecutar,  y  si  no,  que  lo  enviarían 
preso  y  atado  fuera  del  Perú;  supo  asimismo  que  todos 
estaban  indinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  hecho,  y  que  decían  mil  males  de  su  recia 
condición.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  que 
publicaban,  envió  delante  á  Diego  de  Agüero,  regidor 
de  los  Reyes,  el  cual  aplacó  algo  la  indi  nación  del  pue- 
blo, diciendo  cómo  Blasco  Nuñez  traia  mudado  el  rigor 
en  mansedumbre,  por  ver  el  daño  y  descontento  que  to- 
dos recebian  con  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Antes 
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el  entrar  en  los  Royes  Blasco  Nuiíez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fator  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que  del 
Emperador  tenian  los  conquistadores  y  pobladores  del 
Perú,  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
ordenanzas  que  traía ;  él  juró  que  baria  todo  lo  que 
cumpliese  al  servicio  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra ;  los  vecinos  y  españoles[que  allí  estaban  dijeron  luego 
que  babia  jurado  con  cautela,  entendiendo  la  ejecución 
de  las  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris* 
teza  de  todo  el  pueblo ;  nunca  hombre  así  fué  aborreci- 
do como  él,  en  do  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle- 
var aquellas  ordenanzas ;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
menzó á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  uo 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarían  los  españoles, 
y  querían  conservar  sus  repartimientos;  mas  él  se  hizo 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
de  Castro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarroen  el  Cuzco,quié- 
nes  y  cuántos  se  mostraban  de  veras  contra  las  orde- 
nanzas. Habió  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rían alzarse  sinbacer  las  sementeras.  Encarceló  ¿  Vaca 
de  Castro ,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  allí ,  y 
que  indinaba  ta  gente  hablando  mal  de  las  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  al  Cuzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prisión 
de  Vaca  de  Castro,  don  Lujs  de  Cabrera  y  de  los  otros 
que  con  el  prendió. 

Lo  qoe  Contalo  Pizarro  hizo  en  el  Coreo  contra  las  ordenanzas. 

Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perú,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cuzco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  á  los  Reyes.  Acudieron  mu- 
chos ó  él  como  fué  venido,  que  temían  ser  privados  de 
sus  vasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  le  rogaron  se  opu- 
siese á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuiíez  traia  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  via  de  apelación ,  y  aun 
por  fuerza,  si  necesario  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  seguirían.  El  por  los 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  via  de  su- 
plicación, era  contradecir  al  Emperador,que  tan  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
cuán  ligeramente  se  comentaban  las  guerras,  que  tenían 
sus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
complacel  los  en  deservicio  del  Bey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán.  Ellos  por  persuadirlo  le  di- 
jeron muchascosasen justificación  de  su  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícita- 
mente podían  tener  por  esclavos  los  indios  lomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podia  justamente  quitarles  el 
Emperador  los  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  les  dió 
durante  el  tiempo  de  la  donaci  on,  en  especial  que  se  los 
dió  á  muchos  como  en  dote  porque  se  casasen ;  otros, 
que  podían  defender  por  anuas  sus  vasallos  y  privile- 
gios como  los  hidalgos  de  Castilla  sus  libertades ;  las 
cuales  tenían  por  haber  ayudado  ú  los  reyes  a  ganar  sus 
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i  reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  haber  gana- 
do el  Perú  de  manos  de  idólatras ;  decían,  en  fin,  todos 
que  no  caian  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  las  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirlas  y  rccebírlas  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuán  recio  y  loco  consejo  era  ero- 
prender  guerra  contra  su  rey  so  color  do  defender  sus 
haciendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablará 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  decían 
aquello  que  algo  en  su  favor  era ,  pero  desmandábanse, 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se- 
ñor, peusaudo  torcerle  el  brazo  y  espantarlo  por  fieros. 
Decían  eso  mesmo  que  Blasco  Nuñez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ricos,  almugrisla,  que  había  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagro; 
que  traia  expreso  mandado  para  matar  a  Pizarro  y  para 
castigar  los  que  fueron  cou  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Cou  estas  cosas 
pues,  parte  fingidas ,  parte  ciertas ,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  ta  manga  y  salir  por  el  cabezón.  Asi 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Cuamanga  y 
de  la  Plata  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  capitán, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  en 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiría ;  alzó  pendón ,  tocó 
alambores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  había 
muchas  armas  de  la  batalla  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  caballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  hecho,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo.  Pero  no 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesta- 
ron muchos  del  poder  que  le  habiun  dado;  entre  los 
cuales  fueron  Allamirano,  Muldonado,  Garcilaso  de  la 
Vega. 

La  asonada  de  gnerra  que  hizo  masco  Nonez  Vela. 

Como  Blasco  Nuñez  vio  alterados  á  los  vecinos  y  gente 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  la  apela- 
ción, y  por  la  prisión  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  hizo 
cincuenta  soldados  arcabuceros,  y  diólos  al  capitán  Die- 
go de  Urbina,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Envió  ul 
Cuzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Martin ,  y  tras  él  á  fray  Jerónimo  de 
Loaisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  ú  cer- 
tificar ó  Gonzalo  Pizarro  queuo  traía  provisión  ninguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenía  voluntad  el  Empera- 
dor de  gratifico  He  muy  Líen  su  servicio  y  trabajos,  y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  llana- 
mente á  ver  con  él,  y  hablariau  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  al  Obispo  ni  aun  le  quiso  escu- 
char después  de  haber  entrado;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga,  y  aderezó  muchas  cosas  de  guer- 
ra. BlascoNuñez,  que  supo  la  ruin  intención  de  Pizarro, 
que  comenzaba  la  gente  á  temer,  hizo  llamamiento  de 
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genfe,cjuntócercade  mil  hombres,  caluego  acudieron 
i  él  ios  aliuagristas  y  muchos  pueblos, especial  los  so- 
tentriouales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér- 
cito y  paga  con  gana  de  muchos ,  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oGcinles  del  Rey,  que  firmaron  la  guerra  en 
el  libro  del  acuerdo;  hizo  general  á  Vela  Nuñez,  su 
hermano ;  alférez  del  pendón  á  Francisco  Luis  do  Ai- 
cántara,  capitanes  de  caballo  á  don  Alonso  de  Montcma- 
yor  y  á  Diego  Cuelo,  su  cuñado ,  y  capitanes  de  peo- 
nes á  Pablo  de  Mcncses  y  ü  Martin  de  Robles  y  á  Gon- 
zalo Diez;  maestro  de  campo  á  Diego  de  Urbina,  que 
tenia  muchos  arcabuceros,  yá  otros;  ca  tenia  docientos 
caballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
soldados  y  gente ,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
Rey  que  Vaca  de  Castro  tenia  para  enviar  á  España,  y 
aun  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
el  ejército.  Llegaron  en  esto  allí  Alonso  de  Cáceres  y 
Jerónimo  de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Serna 
venia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  ó  decir 
á  Blasco  Nuñez  lo  que  allá  pasaba,  y  á  pedirle  un  man- 
damiento para  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Pizarro,  ca 
se  ofrecían  á.cllo  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
gos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
al  Virey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
quería.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida,  mas  pesóle 
deque  Pizarro  tuviese  tantas  armas  y  artillería,  é  la 
gente  Un  favorable.  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
años  y  hasta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase ; 
aunque  se  dijo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
libro  de!  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
y  que  ejecutaría  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra :  cosa  de  odio  para  todos.  Dió  mandamiento,  y  pre- 
gonólo, para  que  pudiesen  mataf  ó  Pizarro  y  á  los  otros 
que  traia ,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
mientos y  hacienda  :  cosa  que  indignó  mucho  ó  los  del 
Cuzco ,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima ;  y  aun 
dió  luego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  hablan 
pasado  á  Pizarro.  Decía  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Cbili ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
dor aquel  ,  y  a*  aquel ,  que  este ,  y  que  los  había  de  cas- 
tigar á  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
Ir  bina  y  á  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vinie- 
sen, si  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
habló  sabrosamente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  hi- 
zo la  señal;  y  así ,  no  murieron ;  empero  dijoles  á  ellos 
mismos  el  concierto ,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  muerte  del  fotor  Guillen  X  tu  reí  de  Carabajal. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
la  geute  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  muchas  partes  por 
españoles;  como  decir ,  á  Hernando  de  Albarado  á  Tru- 
jillo,  y  a  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  di- 
versos pueblos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
con  hartos  del  Quito,  y  Pedro  de  Puches,  de  Guanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales,  aunque  traían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  con  el  Virey ,  se  pasaron 
a*  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  d<>  Espinosa ,  de  Valladolid ,  y  el  Serna,  que 
lo  llamara  Gonzalo  Diez  con  su  compañía,  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solí* ,  de  Cáceres, 
con  Diego  Bonifaz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Desconfió  con  esto  Blasco  Nuñez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima,  dejando  tro- 
neras y.traveses,  á  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzado  como  decían.  Trujo  antes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García ,  de  San  Mamés ,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jauja ,  unas  curtas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benita  de  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  ü  los  oido- 
res, preguntando  si  lo  podría  matar;  dijeron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían ,  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  quo 
dijeron ,  aunque  fueron  palabras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente ,  armas  y  intención  que  traia  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él,  y  que  luego  se  ver- 
nía  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  pudieudo  descabullir- 
se ,  como  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera ;  y  asi, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  dias  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso ,  sin  saber  1%  muerto 
del  Fator.  Dende  á  ciertos  dias  que  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobrinos  del  Fator,  con  Diego  de  Carabajal,  el 
Galán,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer- 
te. Fuéronse  también  con  ellos  don  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Antequera ,  Gaspar  Mejía ,  de  Mérida ,  Pero  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados ,  que  hacían  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  cincuenta  de  caballo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  misma  noche, 
domingo ,  á  H  de  diciembre ,  y  viniendo ,  dijole  :  «  Se- 
ñor ,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mi?»  O  según 
otros  :  <(  En  mal  hora  vengas ,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  tt  Yo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  a  Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escribir  aquello  en  el  tambo,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  en  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro. »  Tras  esto ,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  cosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
por  los  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
los  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez,  lo  hizo  llevar  á  enterrar 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figucroa ,  Lorenzo  de  Estopiñan ,  Rivadeney» 
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ra  y  otros  caballeros ,  que  se  hallaron  presentes  ¿  todo 
lo  susodicho,  aunque  Blasco  Nufiez  juraba  que  no  le 
hirió  ni  quisiera  que  muriera.  Causó  mucho  bullicio 
la  muerte  del  Fator,  que  tan  principal  persona  era  cu 
aquellas  partes,  y  tanto  miedo,  que  se  ausentaban  de 
noche  los  vecinos  de  Lima  de  sus  proprias  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nufiez  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
chos c/Jmo  aquella  muerte  lo  había  de  acabar ,  cono- 
ciendo el  yerro  que  había  hecho. 

La  prisión  dctTirey  Blasco  Kuüe^Vela. 

Murmuraban  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Fa- 
tor,  diciendo  que  otro  dia  malaria  el  Virey  á  quien  se 
le  antojase ,  y  deseaban  ú  Pizarro.  Blasco  Nuñez  senlia 
mucho  esto,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cuando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujillo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Bey;  y  para  llevar  las  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  tres  naos ,  y  hizo  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  de  Zurbano,  vizcaíno,  y  aun  para 
guardar  la  costa ;  que  decian  cómo  armaba  Pizarra  dos 
navios  en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
marqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera, 
de  Soria ,  que  los  tenia  en  cargo ,  juntamente  con  su 
mujer  doña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
á  Diego'Alvarcz  Cueto.  Habló  á  los  oidores  tres  dias 
después  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoles  la  ida 
de  Trujillo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  fierro 
que  habia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Beyes,  era  para  obligados  á  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
herraduras  y  para  arcabuces.  Contradijéronle  los  oido- 
res, diciendo  que  ni  debían  ni  podian  salir  de  aquella 
ciudad  de  los  Beyes ,  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  las  ordenanzas  residir  allí,  y  por  no  mostrar 
temor  á  Gonzalo  Pizarra ,  que  aun  estaba  setenta  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabia  que  viniese  á  prenderlos,  y 
por  no  desanimar  á  los  vecinos  y  ó  los  que  allí  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  razones  y  otras 
que  le  dijeron,  les  prometió  de  no  irse ;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa,  do  tenían  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
ciales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquehne,  tesorero;  Juan  de  Cáceres,  contador; 
García  de  Saucedo ,  veedor ;  Diego  Alvarcz  Cueto,  Vela 
Nuñez ,  don  Alonso  de  Monteinayor,  Diego  de  Urbina, 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles,  Jerónimo  de  la 
Serna,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez,  y  Pedro 
de  Vergara ,  que  aun  no  tenia  compañía ;  á  los  cuales  dijo 
el  Virey  su  intención  y  las  causas  que  le  movían  para 
dejar  a  los  Reyes  y  irse  ó  Trujillo ;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  dia ,  que  sin  duda  se  partirían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuñez  por  tierra  con  la  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  ellos  le  contradijo  de  pusiláni- 
mes, ca  si  le  contradijeran  como  los  oidores ,  no  se  de- 
terminara é  irse  Un  total  y  prestamente;  y  así ,  ni  en- 
tonces le  prendieran,  ni  después  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  á  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron eu  casa  de  Cepeda ,  y  se  resumieron ,  después  de 
bieu  pensado  el  negocio,  en  no  salir  de  allí ,  ni  dejar  ir 
á  los  vecinos ,  creyendo  que  Pizarro  no  traia  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenaron  un  re- 
querimiento para  el  Virey,  porque  nd  se  fuese,  y  una  pro- 
visión para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  embarcar  sus 
mujeres,  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos,  estando 
quedos  en  ios  Beyes ,  que  se  iria  Blasco  Nuñez  á  Espa- 
ña á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viéndose 
solo ,  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campo ,  otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
siese ,  que  fácilmente  le'  prenderían  ó  le  motarían ,  pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordenaron 
esta  provisiou  Cepeda  y  Alvarez;  escribióla  Acevedo, 
sellóla  Bernaldino  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  el 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos ,  cou  Tejada  que  fué  por 
ellos;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  esto  pa- 
saron los  oidores  aquel  día ,  y  el  Virey  en  cargar  los 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  forneció  luego 
aquella  noche  una  torre  que  habia  en  su  casa ,  de  armas 
y  vitualla,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criados,  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuvp  miedo,  pidió  diez 
arcabuceras  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  casa  de  muni- 
ción mas  que  de  audiencia ,  fué  corriendo  un  arcabu- 
cero de  aquellos  do  Tejada  á  decir  al  Vir^y  que  se  ar- 
maban los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Virey 
á  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuñez,  Meneses  y  Serna  con  sus 
compañías  de  infantes ,  y  Francisco  Luis  de  Alcántara 
con  la  caballería.  Qe  suerte  que  se  juntaron  en  breve 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  principales  y  bien 
armados  de  Lima ;  algunos  de  los  cuales,  que  les  pesa- 
ba con  la  estada  del  Virey  en  el  Perú,  le  rogaron  que 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  no  se  pusiese  á  peligro.  Ei 
se  metió ,  que  no  debiera ,  con  obra  de  cincuenta  caba- 
lleros; de  lo  cual  unos"  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron ;  y  cierto ,  si  él  no  se  metiera  en  casa ,  que  pareció 
cobardía ,  no  lo  prendieran ;  ca  su  presencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nuñez  con  el  escuadran, 
esperando  lo  que  sería ;  ca  se  liundia  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores,  que  no  tenian  treinta  hom- 
bres ,  se  vieron  perdidos,  y  pregonaron  la  provisión  que 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Sahaguh  (que 
llamaban  el  Tío) ,  les  dijo :  ((Salgarnos,  cuerpo  de  Dios, 
señores,  á  la  calle,  y  muramos  peleando  como  hom- 
bres, y  no  encerrados  como  gallinas.»  Salieron  pues 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  la  plaza.  Martin  de 
Bobles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores,  ó 
por  no  ser  con  el  Virey ,  ó  por  cumplir  lu  provisión  real, 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
acudieron  asimismo  muchos  otros  á  pié  y  ¿  caballo  y 
aun  apellidando  libertad ,  &  lo  que  oi  decir,  para  levan- 
tar el  pueblo.  Tiráronse  algunos  a  rea  bu  zazos  de  la  boca 
de  la  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñez  acome- 
tiera ,  los  rompía  y  prendía.  Estando  así ,  salió  Ramírez 
el  Galán ,  alférez  de  Martin  de  Bobles,  y  campeó  U  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetió  delante  el  capitán  Vergara 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  huyeron  á  su 
casa ,  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidores, 
que  estaban  asentados  en  un  escaño,  á  la  puerta  de  la 
iglesia;  no  hubo  sangre,  como  se  temia.  Unos  ponen 
la  culpa  de  huirá  los  copitanes ,  que  tuvieron  poca  gaua 
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de  pelear ;  oíros  ú  los  soldados  y  vecinos ,  que  volvían 
las  picas  y  arcabuces  hácia  tras.  Combatieron  la  casa 
del  Virey ,  que  se  defendía  bien ,  y  algunos  con  animo 
de  hacerle  mal  y  afrenta ,  según  la  pasión  que  sobre 
esto  se  hizo  después,  donde  dicen  :  «Su  sangre  sobre* 
uos  y  sobre  nuestros  hijos; »  y  otras  cosas  tan  verda- 
deras como  graciosas.  Ventura  Beltran  y  otros  decían : 
o¡  Al  combate ! »  que  se  guardaban  para  aquel  día.  An- 
tonio de  Robles  entró  solo  dentro  la  casa ,  y  hizo  que 
abriesen  las  puertas,  diciendo  al  Vírey  que  se  diese. 
Blasco  Nuñez,  que  al  no  poilia  hacer,  se  entregó  á 
Martín  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara ,  Lorenzo  de  Alda- 
na  y  Jerónimo  de  Aliaga,  rogando  que  lo  llevasen  á  Ce- 
peda. Algunos  dicen  cómo  el  Virey  quería  morir  antes 
que  rendirse ;  mas  que  se  dió  á  ruegos  de  frailes  y  ca- 
balleros ,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
de  los  que  llevaban  á  Blasco  Nuñez  iban  diciendo :  «Vi- 
va el  Rey.»  «  Pues  ¿quién  me  mata?»  preguntaba  él; 
y  Pardave ,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
arcabuz  para  matarle ;  y  le  matara ,  sino  que  no  soltó 
ni  prendió ,  aunque  ardió  el  polvorín  :  otras  befas  y  es- 
carnios hicieron  de  él  por  la  calle.  El  Virey ,  como  fué 
delante  los  oidores ,  que  muy  acompañados  estaban,  se 
demudó ,  y  dijo :  «  Mirad  por  mí ,  señor  Cepeda,  no  me 
maten ; »  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  á  su  vida ;  y  asi ,  lo  llevaron  a*  casa  de 
Cepeda ,  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

La  nunera  cómo  los  oidores  repartieron  los  negocios. 

Grande  arrepentimiento  mostraron  ol  Virey  los  oido- 
res, de  su  prisión,  y  le  decían  palabras  de  tristeza ,  si  ya 
no  eran  fingidas ,  jurando  que  no  habían  sido  en  pren- 
delle  ui  lo  habían  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  se  arri- 
marían faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  mas  no  que 
le  soltarían;  antes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  Ri- 
quelme,  Martín  de  Robles  y  otros  :  «Señor,  juro  por 
Dios  que  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  á  vues- 
tra señoría ;  pero  ya  que  está  preso,  entienda  que  lo  ten- 
go de  enviar  al  Emperador  con  la  información  de  lo  que 
se  ha  hecho;  y  sí  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
verla mas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
rae  pierda ;  y  si  estuviere  paciente ,  servirle  y  darle  su 
hacienda. »  Blasco  Nuñez  respondió :  «  Por  nuestro  Se- 
ñor, que  es  vuestra  merced  hombre,  y  que  siempre  le 
tuve  por  tal ,  y  no  esos  otros,  que  habiéndolo  ellos  ur- 
dido, han  llorado  conmigo;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
ropa  entre  los  vecinos ,  que  valía  muchos  dineros,  para 
gastar  por  el  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
Niño ,  de  Toledo,  y  otros  le  dijeron  muchas  cosas;  mas 
dejando  esto  por  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
dores ,  para  despachar  negocios  con  mas  brevedad  y 
atender  á  todo ,  partieron  los  oGcios  destu  manera  : 
que  Cepeda ,  como  mas  entendido  y  animoso ,  atendiese 
á  las  cosas  de  la  gobernación  y  de  la  guerra ,  por  donde 
algunos  dijeron  que  se  llamaba  presidente,  goberna- 
dor y  capitán.  Tejada  y  Zárate ,  que  entendiesen  en  las 
cosas  de  justicia;  y  que  Juan  Alvarez  ordenase  los  des- 
puchos para  España  y  la  información  contra  e¡  Virey. 
Tras  esto ,  luego  aquel  mismo  día  que  fué  preso  llevó 
Juan  Alvarez  al  Virey  á  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
y  lomarlas  y  tenerlas  á  su  mandado,  porque  nadie  es- 
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cribíese  á  España  primero  que  ellos  y  porque  no  las 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también  á  Vela  Nuñez,  que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  hermano,  con  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dió  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino,  sabiendo  que  lo  había  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los 
otros  presos,  sino  á  Vaca  de  Castro ,  que  no  quiso  sa- 
lir; mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  había  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios ,  si  no ,  que  matarían  al  Vi- 
rey; y  hacían  tantas  cosas,  que  vino  Zurbano  con  el  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer- 
te del  Vírey ,  dijo  que  no  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
al  Virey.  Reprehendiólos  mucho ,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  para  los  navios.  Ellos 
entonces  le  deshonraron ,  tirándole  de  arcubuzazos,  y 
aun  maltrataron  al  Virey,  diciendo :  «  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  gualardon  merece.  Si  viniera  sin  ellas, 
adorado  fuera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
so el  tirano.»  Ecou  estos villaucicos lo  volvierouáCu pe- 
da, que  posaba  et*  casa  de  María  de  Escobar,  donde  lo 
tuvieron  sin  armas  y  con  guarda ,  que  le  hacia  el  licen- 
ciado Niño;  empero  comía  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dijo  a  Cepeda  la  primera  vez  que  comieron  juntos,  y  es- 
tando presentes  Cristóbal  de  Barrientos ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  liceuciado  Niño  y  otros  hombres  principales: 
«¿Puedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Mirad 
quesoiscaballero.»  Respondió  él  .*  «¡Cómo,  señor!  ¿tan 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  en- 
guño?  Vuestra  señoría  puede  comer  como  con  mi  seño- 
ra doña  Brianda  de  Acuña  (  que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo».  Y  así  la  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  día  fray 
Gaspar  de  Carabajal  á  Blasco  Nuñez,  y  díjolc  que  se  con- 
fesase ,  que  así  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  allí  Cepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar á  Cepeda ,  y  se  le  quejó.  Cepeda  lo  conhortó  y  ase- 
guró ,  diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cual  deciu  por  la  partición  que  habían  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  entonces  lo  abrazó  y  be- 
só en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile. 


los  oidores 


al  Virey  para  Espada. 


Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi- 
rey. Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerónimo  de  la  Serna  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
naron  un  motín  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  Virey, 
como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hubo  muchos  de  los  de  Chili  que 
importunaron  á  los  oidores  que  matasen  al  Virey.  Ce- 
peda prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  no 
quería  matarlo,  empero  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
uo  los  matase  cuando  viniese ,  que  eran  grandes  ene- 
migos suyos;  y  aun  ayudó  para  el  camino  á  Juan  de  Guz- 
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man ,  Saavedra  y  á  otros.  Andaban  las  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  y  venida 
de  Gonzalo  Pizarro;  ca  unos  querían  que  llegase  Pizar- 
ro,  otros  no  querían.  Muchos  querían  matar  ó  echar  de 
allí  ul  Virey ,  y  muchos  soltalle.  Quién  holgaba  cou  los 
oidores,  é  quién  no.  El  Virey  temía  la  muerte  y  sospi- 
rabd  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
especial  los  tres  que  no  se  les  diera  mucho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  á  España, 
según  al  principio  pensaron ,  coníiando  de  sí  que  se  da- 
rían tan  buena  maña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión,  según 
la  información  que  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
ó  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
rónimo de  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez,  oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  ter- 
riblemente ios  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zára- 
te  le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme. 
Juan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  á  Juan  Alvarez ;  y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desto  el  Alvarez,  replicó  Zárate  :  «Sí  juro á  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedórades 
acá,  Cepeda  lo  había  de  llevar.»Llegó  á  Lima  en  este  me- 
dio Aguirre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez,  y  dijo 
malas  palabras  al  Virey;  el  cual ,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda,  según  dicen, 
que  lo  enviase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñez  vióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  sus  proprios  oido- 
res á  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase;  y  que  lo  echaban  de  la  tierra  del 
Rey  para  darla  á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  señoría ,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  había  hecho;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí ;  y  que 
iban  con  él  JuandeSalus,  hermano  de  Fernando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  de  Castilla ,  el  licenciado 
Niño  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Asi  que ,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  días  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  para  enviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temía  no  viniesen  Zurbano,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
ó  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
sen. Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Guaura,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir,  ca  era  poco  ingenioso,  ó  por  ser 
cinco  las  naos ,  volvió  diciendo  que  no  hallaba  quien 
quisiese  ir  con  él  á  tal  empresa.  Cepeda  hizo  llevar  mu- 


chas carretas  de  tablas  y  otros  materiales  A  la  mar,  de 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo ;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  é  su  maestre 
decampo  Antonio  de  Robles  que  enviase  juego  gente 
para  tomar  las  naos.  A  la  noche  dijo  Antonio  de  Robles» 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  soldados  para  ir  á  tan 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  tomar  ciuco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  no 
era  mucho ;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese ,  y  que  no 
irian  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  á  García  de  Alfaro,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaura  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  mas;  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche ,  á  es- 
perar los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Ven- 
tura Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  que  eran  algunos  amigos,  y  salió  á  recogerlos  Vela 
Nuñez  en  dos  barcos  con  la  roas  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  á  él  los  de  Garda 
de  Alfaro,  y  tornóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendióse  por 
no  aventurar  la  vida,  aunque  hizo  muestra  de  quererse 
defender;  y  un  Piniga,  vizcaíno,  hizo  todo  su' posible  por 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  Vela  Ño- 
ñez lomó  Alfaro  cuatro  naos; que  la  otra  llevara  poco 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  á Guaura, y  metiéronlo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  licen- 
ciado Alvarez  á  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  una 
larga  información.  Diéronle  porque  fuese  seis  mil  du- 
cados, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  sa- 
lario de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas 
que  vendió,  hizo  hasta  diez  mil  castellanos; 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  los  soldados  y  ma- 
rineros de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fuesen 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  habe- 
rnos, fué  preso  y  echado  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela ,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  q*e  Cepeda  hito  tras  la  prisión  del  Virey. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores, 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  que  gobernaba , 
deshizo  las  al  barradas  de  la  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñez ;  dió  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  i 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  y 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infantería  á 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles ,  Mateo  Ramírez, 
Manuel  Estado,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  caballas; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Robles ,  y  á  Vento- 
ra Beltran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dos  provisiones, 
con  acuerdo  de  losoidoresy  oficiales  del  Rey,  para  Gon- 
zalo Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  so  pena  de  ser  traidor,  si  quería  venir  i 
los  Reyes ;  y  si  no  quería  venir ,  que  enviase  procu  ra  dor 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  á  suplicar  de  las 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  le  oiría  y 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  temía  ,  no 
estaba  allk  envió  la  una  de  aquellas  provisiones  < 
renzo  de  Aldtmu;  el  cual  se  comió  la  provisión 
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sentarla ;  porque  si  la  presentara  en  el  real  de  Pizarra 
¿guardara  en  el  pecho,  lo  ahorcara  Francisco  de  Ca- 
rabajal, maestro  de  campo ;  y  aun  así  lo  quiso  ahorcar ; 
rnas  valióle  Gonzalo  Pizarra,  que  fueran  amigos  y  pri- 
sioneros de  Almagro.  La  otra  envió  con  Augustin  de  Zá- 
rate,  contador  mayor  de  cuentas ,  dándole  por  acompa- 
ñado á  don  Antonio  de  Ribera,  amigo  y  cuñado  de  Pi- 
zarra ;  ca  era  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fné  de 
Francisco  Martin,  hermano  de  madre  del  marqués 
Francisco  Pizarra.  Cuando  las  provisiones  llegaron  ha- 
bia  muerto  Pizarra  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maldona- 
do  y  Gaspar  Rodríguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  fiarse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  a  Hieróaimo  de 
Villegas,  que  detuviese  y  atemorizase  al  contador  Zárate 
para  que  cuando  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
que  ¿I  y  sus  capitanes  quisiesen;  y  por  esto  Zárate  no 
pudo  hacer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
ellos  mesmos  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  hi- 
ciesen los  oidores  gobernador á  Gonzalo  Pizarra,  si  no, 
que  los  mataría. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarra  se  hito  gobernador  del  Pera. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  dicho  es 
entre  Blasco  Nuñez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
Pizarra  en  el  Cuzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jornada  que  comenzaba.  Partióse  para  el  Virey,  publi- 
cando irá  suplicar  de  las  ordenanzas ,  como  procurador 
general  del  Perú.  Mas  otra  tenia  en  el  corazón ;  y  aun 
lo  mostraba  en  la  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 
que  no  quiso  acetar  los  partidos  del  Virey,  que  le  ha- 
cia ej  provincial.  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
gamiento de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
al  Emperador  un  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
gastos  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquixaguana  se  le 
huyeron  á  Pizarra  Grabiel  de  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Martin  de  Florencia,  iuan  de  Saavedra,  Rodrigo  Ño- 
ñez y  otros;  mas  cuando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
ya  preso  el  Virey.  Grande  alboroto  causó  la  ida  de  aque- 
llos en  el  real  de  Pizarra,  que  eran  principales  hombres, 
y  aun  el  Pizarra  temió  mucho.  Volvió  al  Cuzco,  rebízose 
de  mas  gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 
á  los  vecinos  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
niente á  D  iego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topó  4  Pedro  de  Fuelles  y  á  Gómez  de  Solis ,  que  le 
dieron  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
que  llevaban.  Vió  los  despachos  del  Virey ,  que  llevaba 
Bal  tasar  de  Loaisa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar  Rodrí- 
guez y  á  otros ;  ca  se  los  tomaran  ios  Cara  bájales  cuan- 
do de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
salvoconduto  para  muchos  que  se  querían  pasar  al  Vi- 
rey y  temian,  y  a  dar  aviso  del  camino,  gente  y  ánimo  que 
Pizarra  traia.  El  Virey  se  le  dió  para  todos ,  salvo  para 
Pizarra ,  Francisco  de  Carabajal  y  licenciado  Benito 
de  Carabajal,  y  otros  así ;  de  que  mucho  se  enojaron 
Pizarra  y  su  maestre  de  campo ;  y  dieron  garrote  ó 
Gaspar  Rodríguez,  Felipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldo- 
nado, que  se  carteaban  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
mienzo de  la  tiranta  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarra. 
Quemó  dos  caciques  cerca  de  Páreos,  y  tomó  hasta  ocho 
mil  indios  para  carga  y  servicio;  de  los  cuales  escapa- 
ron pocos,  con  el  peso  y  trabajo.  Espantó  á  Zárate  y  á 
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Lorenzo  de  Aldana ,  segtm  poco  W  contamos ;  y  ame- 
nazó á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrario  al  pleito  homenaje ,  que  no  mucho  antes 
les  enviara  con$l  provincial  fray  Tomas  de  Sant  Martin, 
y  con  Diego  Martin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
lasordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  á  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
plía,  contándole  toda  verdad;  y  que  si  por  sobrecarta 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevasleyes,que  lo  ha- 
ría llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temía,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro.  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
¿  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  tos  masque  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen ,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siempre  las 
ordenanzas  por  aquella  via.  Cepeda  quisiera  darte  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovecliaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey;  requirió  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podían  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ra muchos  de  sus  soldados ,  ai  convenia  al  servicio  del 
Rey  ni  á  la  seguridad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  que 
haber  podía ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  Carabajal  en  la 
ciudad ,  sin  contradicion  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencia,  Pedro  de  Barco  y  Juau  de  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  lomar 
sus  repartimientos ,  que  muy  buenos  eran ;  y  dijo  que 
así  haría  ó  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  á  muchos, 
y  sospecha  en  algunos,  y  en  otros  deseo  de  Blasco  Nu- 
ñez; y  todos  en  fin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba ,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon- 
zalo Pizarro.  Mas  empero ,  como  no  podia  ofender  ni 
resistir  al  contrarío,  y  temía  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  fué  del  parescer  que  to- 
dos. Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes por  órden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Plantó  los  tiros  en  la  plaza ,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  casa  de  Zárate,  por  estar 
enfermo,  y  díóles  una  petición  firmada  de  Diego  Cen- 
teno y  de  todos  los  procuradores  del  Perú ,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
á  Gonzalo  Pizarro ,  por  cuanto  así  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura- 
les. Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  los  cabildos  otra  para  que  le 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  homenaje  que 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador ,  y  que 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles ,  con- 
forme á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  así ,  y 
dió  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  y  elccion  los  oidores  Cepeda  yZá- 
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rate ,  diciendo  cómo  lo  habían  hecho  de  miedo,  y 
táronlo  en  el  libro  de  acuerdo.  Tejada  dijo  que  lo  ha- 
da  de  su  voluntad ,  y  no  forzado ;  ca  temió  que  lo  ma- 
tarían si  contradecía,  aunque  sospecharon  algunos  que 
se  hablaban  con  Pizarra,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
gido. 

Lo  que  Cómalo  Pizarra  biio  en  siendo  gobernador. 

Proveía  oficios  Gonzalo  Pizarra  y  despachaba  nego- 
cios por  audiencia ,  en  nombre  del  Rey;  empero  rece- 
lándose mucho  de  Cepeda,  ca  pensó  que  la  prisión  del 
Virey  fuese  trato  doble ,  pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia 
gente  en  Túmbez  con  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y  porque 
Juan  de  Salas ,  el  licenciado  Niño  y  otros,  por  congra- 
ciarse, le  decían  cuán  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
y  que  lo  prendería  ó  mataría  cuando  menos  pensase,  El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  tomó 
ca  por  eso  sustentó  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle  i  encargo  de  llevar  preso  4  España  al  Virey,  lo  soltó  en 
batalla;  y  así,  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los  i  Guaura,  juntamente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cueto, 
del  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo  f  por  perdón  que  le  dió,  por  ganar  mercedes  del  Rey  y 


enviar  á  Tumbez  contra  el  Virey;  mas  Vaca  de  Castro 
se  fué  con  él  á  Panamá,  enviando  á  decir  á  Pizarra  con 
un  Hurtado,  cuán  mal  lo  hahia  hecho  en  hacerse  go- 
bernador, y  eu  descoyuntar  con  tormentos  á  sus  cría- 
dos  Bobadilla  y  Pérez ,  por  saber  del  tesoro  que  no  ha- 
bía. Sacó  también  Pizarra  poderes  de  todos  los  cabildos 
para  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldouado ,  que  los 
escogió  por  sus  procuradores  pora  enviar  al  Emperador 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  por  confirma- 
ción del  oficio  de  gobernador,  y  á  informar  á  su  ma- 
jestad cómo  todo  lo  sucedido  en  aquellos  reinos  fuera 
culpa  del  Virey. 


De  cómo 


Nufiei  se  libró  de  la  prisión,  j  lo  que  tras  ello 


Francisco  de  Carabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
y  otros  capitanes  del  ejército ,  trataron  de  matar  los 
oidores,  y  nombradamente  ú.  Cepeda ,  temiendo  que ,  ó 


porque  ya  estaba  rico.  Pensó  ganar  con  él  como  con 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad;  mas  des- 


los  malaria  ó  desprivaría  si  tuviese  cabida  con  el  gober-  !  pués  se  arrepintió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 


nador.  Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda,  y 
que  los  otros  no  eran  para  nada ;  pero  que  lo  tentasen, 


varez  lo  había  destruido  en  sollalle;  que  si  lo  llevara  á 
España,  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  servido 


preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  á  ellos  |  dél,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porqué  Cepeda  se  avi- 
niera con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino ,  si  el 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rey  si 
el  Virey  se  fuera  á  España ;  de  manera  que  á  todos  hizo 
'  mal  la  libertad  del  Virey,  y  mas  á él  mesmo  que  á  otro. 
!  y  luego  á  Juan  Alvares,  que  murió  por  ello.  El  daño  vióse 
por  el  suceso ;  que  la  intención  y  principio  buenos* fue- 
ron. Fuése  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suelto,  á 
Tumbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  llamando  los 


, ,  y  si  respondiese  á  su  gusto  que  se  fiasen  dél ,  y 
si  no,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Cristóbal  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
tonio de  Ribera ,  cuñado  y  alférez  de  Pizarro ;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  favor  dedos,  que  luego  ganó 
la  gracia  del  Gobernador ,  y  vino  después  á  mandarlo 
todo  y  á  tenerlos  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  Pizarro  buena 


maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  le  huyeron  en  un    pueblos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  Rey  y 


barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosas  y  otros ,  y  se  fueron  al  Virey,  que  hacia  gente  en 
Tumbez,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio,  y  Francisco 
de  Carabajal  abogó  al  capitán  Diego  de  Gumiel  en  su 
casa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degollar  á  la  pico- 
ta, diciendo  que  con  aquello  escarmentaría ,  y  lo  colgó 
con  un  título  á  los  piés ,  por  amotinador.  Paresce  que 
liabia  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  campo,  y  reprehendido  á  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz 
por  su  pasatiempo,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarro 
en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
cuarenta  mil  ducados  de  la  caja  del  Rey,  con  acuerdo 
de  los  oidores,  oficiales  y  capitanes ,  para  pagar  los  sol- 
dados ,  diciendo  que  los  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
hacia  también  por  tenerlos  sujectos,  pues  metían  pren- 
das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  para  contrae!  Rey. 
También  dicen  que  repartió  un  empréstido  entre  los  que 
tenían  indios  para  sustentación  del  ejército;  proveyó á 
muchos,  de  quien  se  confiaba,  por  sus  tenientes ,  como 
fueron  Alonso  de  Toro  al  Cuzco,  Francisco  de  Almen- 
dras á  los  Charcas,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
nando de  Albarado  á  Trujíllo ,  Jerónimo  de  Villegas  á 
Piura ,  Gonzalo  Diez  al  Quito,  y  otros  á  otras  villas;  mu* 
chos  de  loe  cuales  hicieron  por  el  camino  robos  y  muer- 
tes. Armó  el  navio  do  estaba  preso  Vaca  de  Castro,  para 


de  mercaderes  que  pudo ,  en  Túmbez ,  Puerto- Viejo, 
Piura,  Guayaquil  y  otros.  Envió  á  Vela  Nuñez  por  di- 
neros á  Chira ;  el  cual  se  hubo  mal  en  el  camino,  y  ahor- 
có un  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  Envió  á  Juan 
de  Guzman  por  su  gente  y  caballos  á  Panamá;  despa- 
chó á  Diego  Alvarez  Cueto  á  España  con  una  muy  larpa 
carta  para  el  Emperador,  de  cuanto  le  había  sucedido 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Gonzalo  Pizarra» 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  habían.  Mu- 
chos acudieron  á  Túmbez á  la  fama  de  la  libertad  y  ejér- 
cito del  Virey ,  y  otros  á  su  llamamiento.  Vino  Diego  de 
Ocampo  con  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  con  los  que  se  huyeron  de  Pizarro,  y  Gonzalo 
Pereira  con  los  que  estaban  en  los  Bracamoros ,  al  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas,  Gonzalo 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  de  Albarado ,  y  lo  ahorca- 
ron, tomando  los  de  Bracamoros  que  venían  al  Virey, 
y  en  Túmbez  comenzaron  á  temer  con  esto.  Sobrevino 
Hernando  Bachicao  por  mar ,  y  acometiólo*  con  mas 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  de  allí  Blasco  Nuñez, 
y  aun  por  desconfia  r  de  los  que  con  él  estaban ;  ca  cier- 
tos d  ellos  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pizar- 
ro. Llegó  á  Quito  Blasco  Nuñez  muy  fatigado  porque  no 
bal  lara  de  comer  en  mas  de  cien  leguas  q  ue  hay  de  Túm- 
bez allá ;  pero  fué  bien  recebido  y  proveído  de  dineros, 
armas  y  caballos;  por  lo  cual  prometió  de  no  ejecutar 
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HISTORIA  DE 
las  ordenanzas.  Hizo  arcabuces  y  pólvora ,  envió  por 
Sebastian  de  Bcnalcázar  y  por  Juan  Cabrera,  que  traje- 
ron muchos,  españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tiempo  nías  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  Nuñez ,  capitanes  de  caballo  á 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jeróuimo  de  la  Serna 
y  Francisco  Hernández  de  Al  daña ,  y  maestre  de  cam- 
po á  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarra ,  que  dijeron  cómo  estaba 
muy  malquisto  de  todos  los  de  Lima ,  y  que  si  el  Virey 
fuese  allá  se  le  pasarían  los  mas  del  ejército ;  y  &  la  verdad 
ello  fué  asi  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
entonces  era  muy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura ,  caminó  para  los  Reyes  á 
grandes  jornadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas ,  Hernando  de  Albarado  y 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarra,  con  mucha  gente, 
mas  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  fácilmente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  ca  les  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
leayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
muy  ufano,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  asi  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
pizarristas;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
el  lugar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  que 
pudiera  defenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderle. 


Lo  que  Hernando  Bachicao  bixo  por  la  mar. 

No  se  hallaba  seguro  Gonzalo  Pizarra  con  saber  que 
Blasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  temia ,  pensó  cómo  la  deshacer,  y  des- 
liizola  con  enviar  ó  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dotor  Alison  de  Tejada,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
de  plata ,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecino  del  Cuzco, 
que  con  Blasco  Nuñez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
madre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Anade  Salazar,  hija  del 
licenciado  Zárate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aunque  por 
via  de  temor  poco  caso  hacia  dél,  que  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  también  Pizarra  seño- 
rear la  mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ni  las  había ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  bue- 
nos soldados,  é  hizo  capitán  dcllos  á  Hernando  Bachi- 
cao,  hombre  de  gentil  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  es- 
cogieran entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
barde como  libre ;  y  asi,  solía  él  decir :  a  Ladrar,  pese  á 
tal,  y  no  morder.»  Era  hombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
rufián,  presuntuoso ,  renegador,  y  que  se  había  enco- 
mendado al  diablo,  según  él  mismo  decía ;  gran  allega- 
dor de  gente  baja  y  mayor  amotinador ;  buen  ladrón  por 
su  persona,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enemi- 
gos ,  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jornada  por  mar,  de 
animoso  capitán;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantines  y  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
con  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldados.  De  Lima 
fué  Bachicao  é  Trujillo ,  y  allí  tomó  y  robó  tres  navios. 


LAS  ÍNDIAS.  2S0 
En  Túmbez  salió  á  tierra  con  cien  hombres ,  y  tan  de- 
nodadamente, que  hizo  huir  ai  virey  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete ,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traía  Ba- 
chicao trecientos  soldados,  y  no  se  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia ,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie ;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Saot  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  ó 
él  no  pudo,  por  huir  á  uña  de  caballo.  En  Puerto-Viejo 
tomó  los  navios  que  habia,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  i  Santillana,  te- 
niente del  Virey,  afrentaba  a  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  dél  do 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llanes,  que  fué  huyendo  dél, 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenían.  Estando 
en  esto,  envióles  á  decir  Bachicao  que  no  iba  mas  de  i 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em- 
perador, y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos ,  que  gobernaba  la  ciudad ,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  á  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres;  y 
asi,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanes  en  su  nao,  viendo  cerca  á  Bachicao,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  viva  Piiarro,  y  aun  ma- 
tó dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  allí  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
alambores,  pifaros  y  chirimías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atrajo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia,  dán- 
doles de  comer  á  costa  del  pueblo ,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Perú ,  y  asi  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro-' 
cientos  soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mer- 
caderes; vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  comía  á  dis- 
creción; en  fin,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor Tejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  Nombre  de  Dios,  y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  murió  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  matarle.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  habia  querido  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quirieron á  un  Marmolejo,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólos  á  todos  tres  el  raesmo 
dia  que  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres, 
á  don  Pedro  de  Cabrera,  á  Cristóbal  de  Peña ,  á  Her- 
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liando  Mcjía  y  á  otros  que  los  dallaba  culpados,  si  no 
huyeran.  Con  tanto  se  volvió  Bachicao  para  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  meses ,  que  á  costa  y  daño  de  los  veci- 
nos estuvo  en  Panamá.  Desembarcó  en  Guayaquil  con 
cuatrocientos  hombres,  por  carta  que  de  Pitarra  tuvo 
para  ir  contra  el  Virey. 

De  cómo  Contato  Pitarra  corrió  i  Blasco  Nofici  Vela. 

Determinó  Gonzalo  Pitarra,  después  de  partido  Ba- 
chicao t  de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Nuñez.  Puso  tenientes  en 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  porél ;  dijo  á  los 
mas  principales  de  cada  Jugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  la  culpa;  y  asi,  fueron  con  ¿I  Pedro  de  Hiño- 
josa ,  Cristóbal  Pitarra,  Juan  de  Acosta,  Pablo  de  Me- 
neses ,  Orellana  y  oíros  vecinos  de  ios  Charcas.  De  Gua- 
maoga,  Vasco  Xuarez , Garci  Martinet,  Garay  y  Sosa. 
De  Arequipa ,  Lúeas  Martinet  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francis- 
co de  Carabajal ,  que  era  maestre  de  campo,  Garcilnso 
de  la  Vega ,  Martin  de  Robles ,  Juan  de  Silvera ,  Benito 
de  Carabajal,  Garda  Herreruelo ,  Juan  Diet,  Antonio 
de  Quiñones ,  Porras,  y  otras  muchos.  De  Lima ;  Gua- 
iruco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve- 
cinos. Vino  á  los  Reyes  Pedro  Nuñez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  en  otra  parte  hablamos,  que 
solicitaba  el  bando  de  Pitarra ,  con  la  nueva  del  desba- 
rato que  habían  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diet,  Hierónimo  de  Villegas,de  la  gente  de  los  Bracamo- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pereira  al  Virey;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarra ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente ó  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  hasta  Santa 
Marta  en  un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda ,  Ni- 
ño ,  León ,  Carabajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
deHinojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
mesmo  dia  que  llegó  á  Trujülo  llegó  también  Diego 
Vázquez,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nuñez  desbaratara  á  Gonzalo  Diet ,  Hernando  de  Alba- 
rado y  Hierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piura,  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
de  hambre  por  huir,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  Pe- 
sóle mucho  desto  i  Pizarra ,  por  las  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consejo  sus  letrados  y  capita- 
nes sobre  lo  que  hacer  debía,  y  determinaron  ir  al  Vi- 
rey,  que  estaba  enSant  Miguel,  con  los  pocos  que  eran; 
y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 
Alonso  Palomino  con  doce  bueno»  soldados  i  tomar  el 
cambio.  Hubo  muchos  hombres  ricos  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nuñez  con  tan 
poca  gente ,  y  que  enviasen  primero  por  Bachicao-,  mas 
como  llegase  á  otro  dia  Francisco  de  Carabajal ,  y  con- 
firmase lo  acordado ,  salieron  de  Trujillo.  En  Cotbique 
se  les  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavedra 
con  los  que  traían  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  envió  Pitarra  á  Juan  de  Acosta  con 
veinte  y  cuatro  do  caballo ,  hombres  de  confianza ,  por 
el  camino  de  los  Xuagueyes ,  que  es  el  real ,  pero  sin 
agua;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Cerran,  que  es 
otro  camino  para  ir  á  Piura ,  mas  ¿  la  sierra,  á  fin  que 
Blasco  Nuñez  acudiese  á  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
iba  por  allí  todo  el  ejército;  mas  deshízole  su  ardid  uu 


yanacona  de  Joan  Rubio  que  iba  con  Joan  de  Acosta; 
ca  fué  preso  de  los  contraríos  yéndose  á  Piura,  su  na- 
turaleza, y  dijo  lo  que  hacia  Pizarra.  Blasco  Jiúñei  tuvo 
miedo  de  que  lo  supo ,  y  huyó  al  Quito  por  el  camino  de 
Caxas.  Salieron  á  ¿I  los  de  Sant  Miguel,  que  andaban  por 
los  montes,  y  tomáronte  gran  parte  del  bagaje,  dicien- 
do que  se  pagaban  del  saco.  Pizarra  dijo  luego  aquella 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce- 
peda ,  cómo  quería  enviar  á  Joan  de  Acosta  oon  ochenta 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pa- 
recer. El  respondió  que  le  parescia  tan  bien,  que  lo  ha- 
bía querido  hacer  él ;  y  preguntado  cómo  lo  pensaba 
hacer,  dijo :  a¿A  mi  me  lo  dice  vuestra  señoría?  (que  era 
su  manera  de  hablar).  Yo  los  tomaré  é  todos  como  en 
red  barredera.»  Díjole  Pitarra  entonces  que  tenía  gana- 
do el  juego  silo  alcanzaba;  por  tanto, que  caminase 
toda  lá  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  á  los  ene- 
migos, podía  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra ,  que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasos 
hasta  el  dia ,  que  todo  el  campo  sería  con  él.  Fué  pues 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo,  y  alcan- 
zó los  enemigos,  tres  horas  de  noche,  durmiendo  tan 
descuidadamente ,  que  certísimo  los  mataba  y  pren- 
día si  quisiera.  Mas  él  no  quería  acabar  la  guerra ,  sino 
sustentarla ,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  arma  con 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  suyos, 
que  alancearlos  querían  viéndolos  adormidos.  Blasco 
Nuñez  sintió  el  negocio,  diciendo  que  Carubojal  usaba 
de  maña,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  á  la  defen- 
sa ,  remando,  á  par  de  si ,  á  su  primo  Sancho  Sánchez 
de  Avila  y  á  Figueroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contraríos ,  se  fué  á  su  paso 
yórden.  Carabajal,  que  lo  vió  ido,  prendió  ciertos  del 
Virey ,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Estuvieron 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
zarro  y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza ;  y  se 
la  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajal,  que 
se  les  encomendó.  Pitarra  mandó  según*  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  decientas  hombres,  por  serte 
tan  enemigo,  que  baria  el  deber.  El  licenciado  fué  muy 
alegre  dello,  asi  por  tornar  en  gracia  de  Pitarra,  como 
por  ir  á  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermano ,  ca  le 
quitara  el  repartimiento  de  indios,  y  le  pusiera  la  soga 
á  la  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió  á  Francisco 
de  Carabajal  un  escogido  puñal  que  tenia,  juró  si  al- 
canzaba al  Virey  de  matarlo  con  él.  Caminó  mucho,  y 
antes  de  Atabaca ,  que  son  catorce  leguus  desde  Caxas 
y  de  áspero  camino ,  tomó  mucha  gente  del  Virey,  y  él 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cuales  le 
siguieron  por  miedo  de  Pizarra,  y  no  por  amor  del  Rey ; 
siendo  de  los  de  Chili  y  de  los  renegados  que  llamaban. 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  con  el  licencia- 
do ,  ahorcó  en  A  y  abacá  á  Montoya,  que  traía  cartas  del 
•Virey  á  Pizarra;  á  Rafael  Vela,  mulato,  pariente  de 
Blasco  Nuñez,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto-Viejo 
y  de  allí.  Leyó  Pizarra  las  cartas  del  Virey  públicamen- 
te ,  y  contenían  que  le  pagase  lo  que  babia  gastado  suyo 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras ,  y  que  se  iría 
á  España ;  de  lo  cual ,  ó  por  otras  cosas  que  dirían,  se 
enojó ,  y  mandó  matar  al  Montoya ,  y  envió  tras  Blasco 
Nuñez  á  Juan  de  Acosta ,  con  sesenta  componeros  dt 
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caballo  á  la  ligera,  porque  aguijasen.  El  Vircy  anduvo  lo 
posible  basto  Tumebamba  con  tanto  trabojo  y  bambre 
cuanto  miedo;  alanceó  á  Jerónimo  de  la  Serna  y  á  Gas- 
par Gil,  sus  capitanes,  sospecho ndo  que  se  carteaban 
con  Pizarra ,  y  diz  que  no  hadan ;  á  lo  menos  Pizarra 
nunca  recibió  carta  dellos  entonces.  Hizo  también  ma- 
tar á  estocadas,  por  la  mesma  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
Ocampo,  su  maestre  de  campo ,  que  no  le  tenia  culpa, 
según  todos  decian,  y  que  no  se  lo  merecía ,  habiéndole 
sustentado  y  seguido.  Llegado  ¿  Quito,  mandó  al  licen- 
ciado Alvarez  que  ahorcase  ¿  Gómez  Estacio  y  Alvaro 
de  Carabajal ,  vecinos  de  Guayaquil ,  porque  conjuraron 
de  matarle ,  y  de  bocho  lo  mataran ,  que  eran  valientes 
y  osados  y  no  les  faltaba  favor,  sino  que  manifestó  la 
traición  Sarmiento ,  cuñado  del  Gómez,  y  sin  esto,  me- 
recía cualquiera  castigo,  ca  en  Túmbez  se  fué  ¿  Bachi- 
cao,  y  viendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traía ,  se  volvió 
al  Virey  coa  achaque  que  iba  por  sus  caballos.  Supo 
luego  el  Virey  cómo  Bachicao  se  había  juntado  con  Pi- 
zarra en  Muliamboto,  y  que  caminaban  al  Quito  ó  per- 
seguirle, y  fuése  é  Pasto,  cuarenta  ó  mas  leguas  de  Qui- 
to ,  que  es  en  la  provincia  de  Popayan,  pensando  quo 
no  irían  mas  tras  él.  Pizarra  fué  también  ¿  Pasto  con 
su  ejército;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  & 
Pompayan  casi  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  dél  al 
licenciado  Carabajal ,  aunque  deseó  ir  Francisco  de  Ca- 
rabajal por  enmendar  lo  de  la  otra  vez;  mas  el  Ucencia- 
do  se  volvió  presto  con  algunos  hombres  y  ganado,  que 
tomó  al  Virey  ;  y  con  tanto  se  volvió  Piiarro  al  Quito, 
habiendo  corrido  á  Blasco  Nuñez  de  todo  el  Perú.  Quiso 
también  matar  entonces  el  Virey  un  Olivera,  que  había 
sido  su  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarra  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  des- 
cubrió á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
decir  que  asi  vengaría  la  muerte  de  su  tío  Rodrigo  de 
Ocampo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  por  mas  queprome- 


Lo  s«c  hito  Pedro  de  Hinojos*  coa  el  amada. 

Eran  tantos  las  quejas  que  daban  á  Pizarra  sobre  los 
agravios  y  robos  de  Bachicao,  que  se  determinó  en  con- 
sejo que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  á  pagarlos, 
ó  en  ta  mesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Pizarra. 
Llamaban  de  Pizarra  todo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificultad  y  negociación  sobre  quién  iría  ;  ca  Pizarra  y 
los  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  llinojosa ,  hombre 
de  bien  y  valiente ;  Francisco  de  Carabajal  y  Guevara, 
capitán  de  arcabuceros,  Bachicao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
personas  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachicao ; 
asi  que,  Pizarra  no  todas  veces  hacia  lo  que  quería, 
sino  lo  que  podía.  Habló  ó  Martin  de  Robles  y  &  Pedro 
de  Puelles,  que  mal  estaban  con  Carabajal  y  Bachicao 
porque  llevaban  tras  si  los  mas  soldados,  para  que  hi- 
ciesen, juntamente  con  Cepeda,  en  la  consulto,  que  Ba- 
chicao no  fuese.  Cepeda,  teniendo  palabra  dellos  que 
serian  con  él,  dijo  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
que  volviese  Bachicao,  sino  Hinojosa ;  y  asi ,  lo  eligie- 
ron. Bachkao,  que  á.  todo  fué  presente ,  calió ;  Ca- 
rabajal replicó,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
llinojosa  la  armada  para  ir  ú  Panamá  y  pagar  bueuu- 
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mente  lo  que  Bachicao  tomara ,  y  para  no  dejar  juntar 
un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costo;  ya  tenían  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  ¿  Buenaventura ,  prendió  á  Vela 
Nuñez,  que  hacia  gente  para  su  hermano,  y  4  otros* 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarra  que  allí 
tenian,y  veinte  mil  castellanos,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  á  Pana- 
má escribió  al  cabildo  con  Rodrigo  de  Carabajal  la  in- 
tención que  llevaba ;  mas  no  le  creyeron ,  y  Joan  de 
Llanes ,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  ta  ciudad,  llamaron  á  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios,  donde  es- 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  i  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  allí  había;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao,  no  le  querían  recebircon  toda  la 
gente  y  floto;  masque ,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
'  isla,  y  vinidndo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
ban para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tonto  que  pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El,  no  acep- 
tando tal  condición ,  tomó  los  navios  del  puerto ,  y  re- 
.  quirió  ¿  los  de  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
;  de  paz,  pues  no  venia  ¿  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
'  no  fiándose  del  fraile ,  pidieron  caballeros  y  hombres 
i  honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  envió  á 
I  Pablo  de  Meneses  y  al  mesmo  Rodrigo  de  Carabajal ; 
:  mas  antojáodosele  que  tardaban ,  caminó  para  la  ciu- 
'  dad ,  topólos ;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
!  armas  estoban ,  desembarcó  una  legua  de  la  ciudad, 
¡  sacó  la  gente  á  tierra ,  cambó  con  ella  en  escuadrón, 
I  llevando  cerca  las  barcas  con  artillería.  Pedro  de  Ca- 
<  saos ,  Juan  de  Llanes  y  otros  capitanes  sacaron  su  gente 
'  y  artillería  hácia  Hinojosa.  Como  á  vista  unos  de  otros 
;  llegaron ,  se  ordenaron  todos  á  la  batalla ;  los  de  Pana- 
;  má  eran  mas  personas ;  loe  de  la  floto  mas  arcabuceros, 
y  tenían  ventaja  en  el  sitio  y  barcas  :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo  :  a  Paz ,  paz ,»  fueron  á 
demandar  treguas  al  Hinojosa  para  entre  tonto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio ,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  floto  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  cincuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hizo  asi, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  ó  en- 
tender á  lo  que  iba :  envió  á  Lima  presos  á  Vela  Nuñez, 
Hodrigo  Mejia,  Lerma,  Saavedra ,  que  después  degolló 
Pizarra ;  hacia  ó  decía  cosas  por  donde  los  soldados  de  la 
ciudad  se  fueran  á  Taboga.  Llanes  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  bando  de  Pizarra ,  en- 
tregó las  armas,  munición  y  artillería  que  tenia,  al  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuése  á 
Santo  Marta  con  algunos  que  seguirle  quisieron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez,  el  cual  había  tomado  dineros 
y  un  navio  á  los  deTrujillo,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  contra  Pizarra ,  envió  allá  á 
Joan  Alonso  Palomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  á  fondo  los  navios  de  Nica- 
ragua ,  si  no  quisiesen  dársele.  Palomino  fué  y  tomó  los 
navios  que  halló ,  y  volvióse ;  Verdugo  metió  en  ciertos 
barcas  ocbeuta  españoles,  y  fuése  por  el  desaguadero 
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de  la  laguna  al  Nombre  de  Dios,  con  propósito  de  da- 
ñar por  allí  el  partido  de  Pizarra  y  de  Francisco  de 
Carabajai ,  que  mal  quería ;  entró  casi  sin  que  lo  vie- 
sen ,  cercó  y  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
"jía  y  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  allí 
estaban  con  gente  por  Hinojosa  y  Pitarra  :  ellos  huye- 
ron á  Panamá,  y  ¿I  se  apoderó  del  lugar  y  hizo  lo  que 
quiso  con  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejáronse 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  al  dolor  Ribera  de  los 
daños,  costa  y  agravios  que  Verdugo  les  hacia  en  su 
jurisdicíon :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Hinojosa  le  dió  ciento  é  cuarenta  arcabuceros ,  y  se 
fué  con  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
biendo cuán  pujante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  doc- 
tor que  se  fuese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  daños  y  gastos  hechos ;  y  como  le  respondió  sober- 
biamente, arremetieron  á  ellos  arcabuceros  de  Hinojo- 
sa ,  y  retrajéranlo  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos á  tierra  pegados ,  hiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres,  se  me- 
tió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  dejó  allí  á  don  Pedro  de 
Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  como  antes  los  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá. 

Robos  y  cmeWide»  de  Francisco  de  Carabajai  con  los  del  bando 

del  Rey. 

Lope  de  Mendoza,  enojado  porque  le  habían  quitado 
su  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  alcalde  de  la  villa  de  ta  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras ,  teniente  de  Pizarra ,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contento  se  es- 
taba, vino  en  ello  por  no  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza ,  Luis  de  León ,  Diego  de  Ri- 
vadeneyra ,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negral ,  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  y  díjoles  que 
quería  matará  Francisco  de  Almendras,  que  había  qui- 
tado los  repartimientos  á  muchos  y  muerto  á  don  Gó- 
mez de  Luna ,  y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  habia  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras,  su  vecino  y  amigo ;  dijole  que  ha- 
bia sabido  cómo  el  Virey  tenia  preso  á  Gonzalo  Pizarra 
en  el  Quito ;  y  como  se  turbó  con  la  nueva ,  abrazóse 
con  él  diciendo  : «  Sed  preso. »  Sobrevinieron  sus  diez 
compañeros,  é  degolláronlo,  con  un  criado  suyo  y  con 
otros  que  loaran  la  prisión  del  Virey;  pusieron  la  jus- 
ticia y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capiton 
general  á  Diego  Centeno ;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
sargento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
contra  Pizarra,  y  caminó  para  el  Cuzco  con  docientos 
españoles  á  caballo  y  á  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tanto;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
Cuzco  por  Pizarra,  con  trecientos  hombres,  dió  la 
vuelta ,  y  como  le  dejaron  por  ella  les  soldados ,  me- 
tióse á  las  montañas ,  no  osando  parar  en  los  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió,  robó  los  Charcas,  puso  en  la 
Plato  con  gente  á  Alonso  de  Mendoza,  y  tomóse  al  Cuz- 
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co,  donde  ahorcó  á  Luis  Alvarez  y  degolló  á  Martín  de 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pízarro.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo ,  volvió  sobre  la  Plata,  rogó  i 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey;  y  Como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  villa,  refor- 
mó el  pueblo,  rehizo  el  ejército,  púsose  en  campo. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombre* casi 
cien  leguas  sin  perder  un  hombre.  Es  Alonso  de  leo» 
doza  uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  ha; 
en  el  Perú,  con  quien  ninguna  comparación  tenia  Cen- 
teno ni  Carabajai.  Sabiendo  Gonzalo  Pizarra  la  muerte 
de  Francisco  de  Almendras  y  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  trujo  Machín  de  Ver- 
gara,  envió  del  Quito  á  la  Plata,  que  hay  quinientas 
leguas ,  á  Francisco  de  Carabajai  con  gente  á  castigará 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  liabian  mostra- 
do. Carabajai  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarra  hechos  contra  Blasco 
Nuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sin 
culpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  fueroo 
Diego  de  Narvaez ,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  riquísimos  y  honrados;  tomóles  sos 
repartimientos,  diólos  ó  sus  soldados,  y  camino  pin 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal,  sino 
reducirlo  en  gracia  de  Pizarra.  Centeno  rehuso  su 
vista  y  habla;  dejó  en  Chaian,  donde  tenia  el  real, i 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería ,  y  salióle  al  camino 
con  ciento  de  caballo;  dió  sobre  Carabajai  una  noche 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  queselepasarianmocli» 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían :  o  ¡Aran, 
arma!»  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza, como  fué  salido  el  sol,  por  el  mesroo  efeto ;  mas 
como  los  vió  tan  firmes,  tornóse  á  Chaian,  desconfiado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajai  corrió 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  basta  Arequipa ,  que  hay 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles,} 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno,  aunque  iba  bu- 
yendo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarra,  diciendo  trae 
se  guardasen  del  cruel  Carabajai ;  hizo  escrebir  i  <ta 
Martín  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  dKU 
cómo  Diego  Centeno  habia  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajai, y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyóla 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  el  don  Martin,  y 
huyó  dende  con  los  mas  que  pudo ;  pero  hiego  tomó, 
sabida  la  verdad ,  y  ahorcó  á  Martin  de  Salas ,  que  ató 
banderas  por  el  Rey,  y  á  Martín  Manzano,  Heroami* 
Diez,  Martin  Fernandez,  Bapusta  el  Galán,  y  Sotoraa- 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pízarro.  D? 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vió  de  Carabajai ,  y  roo 
no  mas  de  cincuenta  compañeros,  envió  los  quince  con 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  salnry; 
mas  no  le  dió  tanto  vagar  su  enemigo;  y  como  sendo 
perdido  y  casi  en  las  manos  de  Carabajai,  lloró  con  su» 
treinta  companeros  la  desventura  del  tiempo;  abraao- 
los,  y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  partió 
dellos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  La» 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Corotj0< 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  le  pa- 
reció, temiendo  morir  presto  á  cochillo  ó  hambre.  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dellos  i  umw 
pueblos  suyos,  juntó  hasta  cuarenta  españoles;  jq^' 
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riendo  meterse  con  ellos  en  los  Andes,  que  son  asperí- 
simas sierras,  supo  de  Nicolás  de  Heredia,  que  venia 
con  ciento  y  cuarenta  hombres ,  de  la  entrada  que  hi- 
cieron Diego  de  Hojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  río  de  la 
Plata  abajo  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juntóse  con 
él,  y  entrambos  se  hicieron  fuertes  y  á  una  contra  los 
p izan-islas.  Carabajal  fué  con  sus  cuatrocientos  solda- 
dos en  sabiéndolo,  y  púsose  ú  vista  como  en  cerco.  Lo- 
pe de  Mendoza ,  confiando  en  muchos  caballos  que  te- 
nia ,  dejó  el  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  hambre ,  y  asentó  real  en  un 
llano.  Carabajal ,  con  un  ardid  que  hizo ,  se  metió  en  la 
fortaleza,  escarnesciendo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lope  de  Mendoza,  queriendo  enmendar  aquel  error, 
con  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noche 
con  los  peones  poruña  puerta,  y  Heredia  por  otra  con 
los  caballos :  los  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
ron matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
la  puerta  con  la  gran  escurídad  de  la  noche ,  y  conví- 
noles retirar  y  huir.  Carabajal  fué  herido  de  arcabuz  en 
una  nalga  malamente;  mas  ni  lo  dijo  ni  se  quejó  hasta 
vencer  y  echar  fuera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 
ellos;  alcanzólos  á  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  rio; 
y  como  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
fácilmente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojólos 
Charcas  ,  saqueó  la  Plata ,  ahorcando  y  descuartizando 
en  ella  nueve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
halló  allí ;  fué  á  Arequipa ,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro ;  caminó  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cia tantas  crueldades  y  bellaquerías,  que  nadie  osaba 
contradecirle  ni  parecer  delante. 

La  baUlla  en  que  morid  Btawo  NaBci  Veta. 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despachados  Hinojosa 
á  Panamá  y  Carabajal  contra  Centeno ,  se  estuvo  Gon- 
zalo Pizarro  en  Quito ,  festejando  damas  y  cazando,  y 
aun  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer ;  y  Francisco  de  Carabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  partia, 
que  se  hiciese  y  llamase  rey  si  queria  bien  librar,  ó  por- 
que siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  no  acabar  al  Virey  en  Cazas  :  tomó  aviso  de  lo  que 
Blasco  Nuñez  hacia  en  Popayan ,  y  procuróde  engañar- 
lo, y  engañólo  desta  manera :  tomó  los  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  por  su  mano,  publicó  que  se  vol- 
vía á  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  á 
unas  mujeres  de  Quito  escrebir  á  sus  maridos ,  que  allá 
estaban ,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puelles ,  que 
por  ausencia  de  Carabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
mesmo  escribió  una  espía  del  Virey,  que  tomaron  por 
dádivas  ypormiedo.  Blasco  Nuiiez  creyó,  porlasmuchas 
cartas,  que  Pizarro  era  vuelto  á  lo  de  Centeno ,  consi- 
derando la  razón  que  había  para  no  dejar  la  riqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquellas  alteraciones,  por  guar- 
dar la  frontera  de  Quito.  Habia  llegado  Blasco  Nuñez  á 
Popayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co- 
miera ciertas  yeguas  por  hambre.  Maldijo  la  hora  quo 
al  Perú  viniera  y  los  hombres  que  halló  en  él ,  tan  co- 
rajudos y  desleales.  Quería  vengar  su  saña ,  y  no  tenía 
posibilidad ;  sinlia  mucho  la  prisión  de  su  hermano  Ve- 
la Nuñez,  y  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba  de  todos  los  que  tenía; 
pero  no  perdía  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en- 
trando en  Quilo  y  después  en  Trujitlo ;  yasl,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  había  tornado  á  los  Reyes,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  españo- 
les, que  bastaban  para  trecientos  que  habia  allá,  según 
decían ;  y  por  mucho  que  algunos  se  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tiempo  descu- 
bre los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarejo 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito; 
espiaba  con  sus  indios  á  Blasco  Nuñez,  y  avisaba  á  Pizar- 
ra cada  día.  Nunca  Blasco  Nuñez  supo  de  Pizarro,  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavalo,  nueve  leguas 
de  Quito,  ó  mas  cerca ,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gómez, 
espía.  Pizarro,  dejando  á  Quito,  se  fué  á  poner  real  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  río  Guailabamba ,  en 
lugar  forlisimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
allí  al  enemigo.  Blasco  Nuñez  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  hizo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al 
río  alguna  gente;  encendió  muchos  fuegos  para  desmen- 
tir los  enemigos,  y  fuése  á  prima  noche  por  lugares  as- 
perísimos y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  gran 
diligencia ,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guar- 
nición estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  do  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Juan  Arvarez ,  y 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos 
partidos.  Blasco  Nuñez,  respondiendo  que  mas  queria 
morir,  y  animando  á  los  soldados ,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  ánimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  se  forti- 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  queria 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gente  :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que 
trabasen  la  escaramuza;  y  encomendólos  á  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre  decampo,  y  á  los  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila ,  Francisco  Hernández  de  Cáceres, 
Pedro  de  Heredia,  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla,  tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dió  el  otro  á  Cepeda  de  Plasencia,  y 
á  Benalcázar  y  á  Basan.  Pizarro  siguió  aquella  mesma 
órden ,  porque  la  reconoció  primero.  Tenia  setecientos 
españoles ;  los  docientos  eran  arcabuceros ,  y  los  ciento 
y  cuarenta  de  caballo :  puso  á  la  mano  izquierda,  de- 
lante ,  á  Guevara  con  sus  arcabuceros,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda ,  Gómez  de 
Albarado  y  Martin  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca- 
ballo, los  mas  principales  de  la  hueste.  Llevaron  la 
mano  derecha  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
él  los  piqueros ,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal ,  Die- 
go de  Urbina,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ó  cada  quince  de  caballo.  Cubrió  Pizarro  por  esta 
forma  la  caballería  con  las  picas ,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nuñez,  que  traía  cólera ,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  los  pizarrístas ,  y 
mataron  muchos  contraríos,  y  entrellos  á  Juan  de  Ca- 
brera ,  á  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati- 
naron con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  con  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  escuadran  del  licenciado 
Carabajal,  y  rompiéronlo,  derribando  algunos;  y  Blasco 
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Nuñez  derrocó  &  Alonso  do  Montarvo,zamorano.  Viendo 
«sto  arremetió  á  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  su  infantería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil- 
mente los  desbarató.  Huyeron ,  viéndose  perdidos;  si- 
guiéronlos Cepeda ,  Albarado  y  Robles ,  y  no  se  les  fué 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  atarearon ,  y  al  Iüigo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarra  con  los  vencidos  piado- 
samente ;  no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia ,  Pero  Be- 
llo, Pero  Antón,  Iñigo  Cardo,  que  lo  dejaron  por  el 
Virey;  fué  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvarez,  con  que  murió.  Desterró  á  cuantos  pen- 
saba que  le  serian  contrarios,  por  no  matarlos , como 
algunos  se  lo  aconsejaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  de  Denalcázar,  para  volver  ú 
su  gobernación  de  Popayan,  no  mirando  i  lo  que  ha- 
bía hecho  contra  su  hermano  Francisco  Pizarra,  que  se 
le  alzó;  así  que  ni  la  batalla  ni  la  Vitoria  fué  cruel,  ni 
murieron  mas  de  cinco  ó  seis  de  los  de  Pizarra.  Her- 
nando de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez,  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu- 
nos, sin  conocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  ó  coufesar  Herrera,  confesor  dé 
Pizarra,  como  lo  vió  caído :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocía ;  díjole  Blasco  Núñez :  «No  os  va 
en  eso  nada ;  haced  vuestro  oficio.»  Temíase  alguna 
crueldad.  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaran  muchos  que  qui- 
siera huir  viéndose  desbaratado.  Un  soldado  que  fue- 
ra suyo  lo  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  Puelles ,  y  Fue- 
lles al  licenciado  Carabaja^para  que  se  vengase.  Cara- 
bajal  mandó  ó  un  negro  que  le  cortase  la  cabeza ;  por- 
que Puelles  no  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza ;  y  el 
mesmo  Puelles  tomó  la  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  tas  guardaron  y  trajeron  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  Xuarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza ,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota,  y  otro  día  lo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarra.  También  pagaron  después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hijos  los  que  le  ma- 
taron. 

Lo  que  Blasco  Nuiiri  dijo  y  ricribió  i  los  oidores. 

Decía  muchas  veces  Blasco  Nuñez  que  le  habían  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco,  un  necio,  un  tonto  por  oidores,  y  que  asi  lo  ha- 
bían hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  llama- 
ba loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada ,  que  no  sabia 
latín.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mol  los  oido- 
res y  el  Virey  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  lo 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación ,  i 
causa  que  unas  provisiones  hablaban  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Trajo  Joan  Alvarez  su 
amiga ,  que  de  Castilla  llevaba,  del  Nombre  de  Dios  á 
Panamá  en  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afeó.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
sin  ser  receñidos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Trujilloá  uu  caballero  sobre  un  asno,  y  le  diera  cien 
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azotes,  sino  por  buenos  rogadores.  Cargaban  indios  de 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  ras  ordenanzas.  Porque 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sant  Miguel ,  no 
so  apeó  y  acompañó  á  Joan  Alvarez,  fué  reprehendido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  'din  i 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ricos  y  que  se  habían 
de  reformar,  por  sus  excesivos  repartimientos,  cono  en 
Cristóbal  de  Búrgos;«y  aun  echar  del  Perú  los  cristia- 
nos nuevos,  conforme  á  una  provisión  del  Emperador. 
Decian  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenao- 
zas,y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  ai 
ejecutar  el  Virey,  y  que  no  valia  nada  cuanto  sin  ellos 
hacia,  por  mas  que  lo  autorizase  con  el  nombre  del  Em- 
perador. Salíanse  al  campo  A  tratar  contra  el  Virey,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidiese  él  h 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  concordia 
entre  Blasco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  da 
buena  gana  el  perdón  y  seguro,  que  llevó  el  provincial 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  niel  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  exceptaba  é  Pizarra 
y  al  licenciado  Carabajal  y  á  otros  pocos ,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podía.  Loa- 
ban ádoo  Diego  de  Almagro,  porque  se  había  puesto 
¡  en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro ,  cuyo  partido  jus- 
tificaban. Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin,  cape- 
4  lian  de  Pizarro ,  y  pidierou  cada  seis  mil  castellanosde 
salario  por  año,  si  no,  que  no  harían  mas  audiencia  de 
'  cuanto  durase  el  de  44.  Oian  pleitos  sobre  indios  ante* 
[  y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  la  cédala, 
¡  ordenanza  y  voluntad  del  Emperador;  diciendo  que  oo 
podian  negar  justicia  i  quien  la  pedia.  TomaronáBlas- 
co  Nuñez  todos  sus  escripturas,  por  se  aprovechar  de 
los  que  hablaban  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blas- 
co Nuñez  el  guión ,  estando  preso,  porque  no  lo  podía 
traer  sino  virey  y  capitán  general ,  y  Cepeda  dijo  qoe 
lo  había  él  menester,  pues  era  gobernador  presidente 
I  y  capitón  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaran  mo- 
chas de  Has  con  los  desatinos  que  hicieron,  según  la 
historia  cuenta.  Aunque  también  decian  ellos  que  do 
podian  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez ,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  pambra  ,  y  que  no  le  manda- 
ron prender ;  y  que  no  lo  soltaron ,  pensando  acertar  i 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  qoe  los  matara.  Pero  no  fueron 
tan  creídos,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocios,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  corta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado,  desde  Túo- 
bez. 

Que  Gonzalo  Pizarro  te  qnlso  Uanar  rer. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  Caraba- 
jal  ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentió  matares- 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aproba- 
sen ,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho, y 
confesados  primero.  Mandó  con  prisiones  que  no  carga- 
sen indios,  que  ere  una  de  las  ordenanzas,  ni  ranches- 
son  ,  que  es  tomar  &  los  indios  su  hacienda  por  fuera 
y  sin  dineros,  so  pena  de  muerte.  Mandó  asimismo 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  clérigos,  en  sus 
pueblos  para  enseñar  á  los  indios  la  dotrina  cristiana, 
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so  pena  de  privación  del  repartimiento.  Procuró  mo- 
cho el  quinto  y  hacienda  del  Rey,  diciendo  que  asi  lo 
hacia  su  hermano  Francisco  Pizarra.  Mandó  que  de 
diet  se  pagase  uno  solamente,  y  que  pues  ya  no  había 
guerra,  muerto  Blasco  Ñoñez,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanzas ,  confirmase  los 
repartimientos  y  Ies  perdonase  lo  pasado.  Todos  en- 
tonces loaban  su  gobernación ,  y  aun  Gasea  dijo  des- 
pués que  vió  los  mandamientos,  que  gobernaba  bien, 
para  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  al  prin- 
cipio dije,  hasta  que  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
mada á  Gasea,  qne  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
al  revés  anduvieron  las  ¿osas;  ca  escribieron  á  Pizarra, 
Francisco  de  Carabajal  y  Pedro  de  Poelles,  que  se  lla- 
mase rey,  pues  lo  era,  y  no  curase  de  enviar  procura- 
dores al  Emperador,  sino  tener  muchos  caballos,  coso- 
letes,  tiros  y  arcabuces ,  que  eran  los  verdaderos  pro- 
caradores ;  y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
rentas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos, 
llevaba.  No  le  pesó  desto  ó  Pizarra,  ca  todos  querrían 
ser  reyes ;  mas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  á  cansa  de  algunos  grandes 
amigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  por  esperar  que  vi- 
niesen Carabajal  de  los  Charcas,  y  Puedes  de  Quito, 
que  eran  los  que  lo  habián  de  hacer.  Entonces  no  salta 
nadie  de]  Perú  sin  su  licencia,  ni  sacaba  oro  ni  plata 
sin  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
quitaban  las  vidas  por  las  haciendas ;  quitaron  los  de- 
rechos de  la  escobilla  á  Cobos,  que  valían  treinta  mil 
castellanos.  Unos  decían  que  no  darían  al  Rey  la  tierra 
si  no  les  daba  repartimientos  perpetuos;  otros  que  lia- 
rían rey 4 quien  les  pareciese,  que  asi  habían  hecbo 
en  España  a  Pelayo  y  Garci  Jiménez ;  otros  que  llama- 
rían turcos,  si  no  daban  4  Pizarro  la  gobernación  del 
Perú ,  y  soltaban  a  su  hermano  Fernando  Pizarro;  y  to- 
dos, en  fin ,  decían  cómo  aquella  tierra  era  suya ,  y  la 
podían  repartir  entre  si ,  pues  la  habían  ganado  á  su 
costa,  derramando  en  la  conquista  su  propia  sangre. 

De  cémo  Pirarro  degolló  á  Vela  Jittm. 

Hizo  Pizarra  justicias  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
seis  meses  habia  estaban  condenados  por  el  licenciado 
León;  cuyos  repartimientos  y  mujeres  dió  luego  á  otros, 
según  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
niegan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  territo- 
rio, y  fuése  á  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú,  para 
residir  allí  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
de  llegar  ¿  Lima ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
Antonio  de  Ribera,  lo  alcanzó  Diego  Velazquez,  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarra ,  con  cartas  de  Pedro  de 
Hinojosa ,  y  de  otros  capitanes  que  estaban  en  Panamá; 
en  las  cuales  le  avisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alabuba  mucho  Hinojosa  á  Gasea 
en  dos  cartas,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traía,  por 
mas  callado  ni  astuto  que  fuese,  con  buenos  medios 
que  temía;  y  si  no  trújese  lo  que  les  cumplía ,  que  lo 
mataría  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro, 
que  se  confió  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he- 
cho ,  ó  con  firmeza  de  Hinojosa ,  ó  con  partido  que  hi- 
ciera; ca  ciertamente,  si  Hinojosa  le  escribiera  que 
obedeciera  á  Gasea ,  lo  hiciera ;  porque  ya  él  estaba  de- 
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terminado  á  ello  por  consejo  de  sus  capitanes  y  letra- 
dos, que  podían  mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis-  . 
co  Carabajal;  así  que,  confiado  de  Hinojosa,  no  temía 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  hacia  caso  do  Gasea; 
sino  que  todo  era  fiestas ,  juegos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atención  al  gobierno.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nuñez ,  hermano  del  Virey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  El  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Te- 
nia Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme- 
raldas finas  que  habia  habido  de  ios  indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello ,  y  no  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez,  para  que  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Paniagua  con  des- 
pachos de  Gasea ,  en  que  hacia  gobernador  á  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro  ;  y  para  mas  engallarle ,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  descobrir;  ca  Vela  Nuñez  se 
recelaba  mucho  délo  que  fué;  y  dende  á  tres  ó  cuatro 
dias  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho,  y  mas  aina  que  muchos  querían,  á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal ,  que  le  temía  por 
haber  usado  de  crueldad  con  su  hermano  Blasco  Nu- 
ñez. 

Ida  del  licenciado  Pedro  Casca  al  Peni. 

Como  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perú 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  la  prisión  del  virey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  ó  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Maldonado,  que  Tejada  muriera  en  la  mar, 
echaban  ha  culpa  al  Virey,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por- 
que le  habia  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  asi  cum- 
plía ai  servicio  de  Dios ,  al  bien  y  conservación  de  Ios- 
indios  ,  al  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
cion  de  sus  rentas.  Sintió ,  eso  mesmo ,  pena  con  tales 
nuevas  y  negocios ,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos ,  que  mucho 
lo  congojaban ;  mas  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme- 
diar sus  vasallos  y  reinos  del  Perú,  que  tan  ricos  y  pro- 
vechosos eran,  pensó  de  enviar  allá  hombre  manso, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi- 
dos,  por  ser  Blasco  Nuñez  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po- 
cos negocios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa, 
pues  un  león  no  aprovechó ;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea*  clérigo  de  Navaregadilia ,  del  consejo  de 
la  Inquisición ,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  habia  mostrado  prudente  en 
las  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valencia. 
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FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 


Dióle  los  poderes  que  pidió,  y  las  cartas  y  Armas  en 
,  Manco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  y  escribí  ó  á 
Gonzalo  Pizarra, desde  Venlo,  en  Alemana,  por  hebre- 
ro  de  i  546  años.  Partió  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
fausto,  aunque  con  titulo  de  presidente ,  mas  con  mu- 
cha esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  echar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
mostrar  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  él  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
y  Rentería,  hombres  de  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  á  lo  que  iba ,  respondía  é 
quien  en  su  ida  le  hablaba,  conforme  á  lo  que  dé)  sen- 
tía ;  y  con  esta  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  decir  que 
si  no  le  recibiese  Pi tarro,  se  volvería  al  Emperador,  ca 
él  no  iba  á  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito,  sinoá 
poner  paz,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
Ja  Audiencia.  Envió  á  decir  á  Melchior  Verdugo ,  que 
venia  con  ciertos  compañeros  ó  servirle,  no  viniese, 
sino  que  se  estuviese  ú  la  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  allí  por  capitán á 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
llejiay  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizarro, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querian  dar  sobre  aquel  pueblo ;  mas 
no  vinieron,  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  banquete. 

Lo  que  Casca  escribió  a  Contato  Piiarro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  estaba,  y  lo  que  se  decia  de  Pi- 
zarra. Negociaba  de  callada  cuanto  podía ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro ,  que,  ó  se  tenían  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  maña ,  escribió  ¿  Quito,  a  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandez Paniagua,  de  Plasencia,  con  cartas  para  los  ca- 
bildos, haciéndoles  saber  su  llegada  con  revocación  de 
las  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro,  de  creencia,  en  que  disimulaba  sus 
cosas,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador ;  cuya  suma  era  que  traia 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  de  los  españoles  é  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  que  no  tenian, 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  comer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  hasta  allí  le  liahian  seguido  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdón  que  les  daba 
el  Rey,  ó  le  matarían  por  servir  ásu  alteza ;  y  también 
le  apuntó  guerra ,  si  la  paz  despreciaba. 

El  cobscJo  que  Pizarro  lavo  sobre  las  cartas  de  Gasea. 

Entró  Paniagua  en  los  Reyes,  y  dió  á  Pizarro  los  des- 
pachos de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
niagua se  afrentó.  Envió  á  llamará  Cepeda ,  que  Fran- 
cisco de  Carabajal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  para 
comunicalle  las  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  uno 
y  corrido  al  otro ,  hizo  sentar  á  Paniagua  y  reprehen- 
dió ó  Pizarro;  el  cual  le  respondió,  riendo :  aPor  nuestro 


Señora  que  me  enojé  porque  me  dijo  que  no  podría  sa- 
lir con  lo  que  había  empezado.»  Cepeda  se  salió,  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  rato  sobre  muchos  nego- 
cios, llevó  consigo á  Paniagua ,  y  aposentóle  en  casa  de 
Ribera  et  viejo ,  donde  fué  muy  regalado ,  y  le  dió  caba- 
llos en  que  anduviese ,  que  era  amigo  de  correr  ana 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  machos  corrillos 
con  la  veuída  de  Paniagua ,  y  cada  uno  decia  lo  que  de- 
seaba. Pizarro  no  dió  crédito  á  las  cartas  de  Gasea  ni  i 
las  palabras  de  Paniagua,  creyendo  muy  cierto  que  todas 
eran  para  engañarlo.  Llamó  todas  las  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestra  Señora  gue  cada  uno  podia  decir 
libremente  su  parecer,  y  propuso  el  caso.  No  se  confia- 
ron todos ;  y  asi ,  no  hablaron  muchos  dellos  con  liber- 
tad;que  si  osaran,  ósi  hubiera  cartas  de  Hinojosa  que  se 
dieran,  Pizarro  se  ponía  sin  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  allí  Francisco  de  Carabajal  pan 
estorbarlo;  que  era  quien  le  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Lo  que  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegará  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  matarían,  ó  allí  des- 
pués de  venido,  no  haciendo  lo  que  quisiesen  ellos,  ó 
en  Panamá.  El  parecer  mas  común  fué  que  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  asi  la  voluutad  de  Pizarra,  que  tenia 
su  esperanza  en  Hinojosa,  y  aun  su  fuerza.  Algunos  di- 
jeron que  también  sería  bueno  despoblar  á  Panamá  j 
Nombre  de  Dios,  con  otros  muchos  logares, para  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur ,  para 
que  nadie  pudiese  entraren  el  Perú,  y  echar  quinien- 
tos ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Guatimala,  Tr- 
coantepec  y  Xalisco,  que  levantasen  por  Pizarro  la  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias,  confiando  ha- 
llar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  i  < 
hallasen ,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  marina,  para 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  aje- 
nos ;  empresa  peor  que  la  comenzada .  Estando  pues  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  que 
asi  lo  quiso  Pizarro  por  autorizar  su  negocio ,  y  que 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  segura  dellos,  pues  metian  prendas  firmándola 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  hombres 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero ,  como  teniente 
general  de  Pizarra  en  guerra  y  en  justicia. 

«Muy  magnífico  Señor :  Por  cartas  del  capitán  de  la 
» flota  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  venida  de  roes- 
» Ira  merced ,  y  el  buen  celo  que  trae  al  servicio  de  Dios 
«nuestro  señor  y  del  Emperador,  y  al  bien  desta  tierra. 
»  Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubierun  acontecido  tanta* 
»  cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
«Blasco  Nuñez  Vela,  fuera  bien,  y  todos  holgáramos. 
«Mas,  empero,  habiendo  habido  tantas  muertes  y  ba- 
» tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  murieron,  no 
» solamente  no  seria  segura  la  entrada  de  vuestra  mer- 
»ced  en  estos  reinos,  pero  seria  total  causa  que  del  to- 
ado se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
«merced  entre  en  ellos,  ni  aun  sabemos  si  podríanlo* 
«escapar  la  vida  al  que  otro  dijese ,  ni  sería  parte  para 
«ello  el  señor  gobernador  Pizarra,  según  en  lo  que  t°* 
«dos  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procura- 
•»  dores  al  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  con  entera  in- 
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b  formación  de  cuanto  en  ellos  ha  pasado  hasta  hoy,  des-  | 
«de  que  Blasco  Nuñez  (que  Dios  perdone)  vino ;  donde  j 
■claramente  muestran  y  prueban  su  inocencia  y  justifi- 
acadoo ,  y  la  culpa  y  braveza  de  Blasco  Nuñez ,  que  no 
oles  quiso  conceder  la  suplicación  de  lasordenanzus,si- 

■  no  ejecutarlas  con  todo  rigor,  naciendo  guerra  y  fuerza 
■en  lugar  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  confirme 
■al  señor  Gonzalo  Pizarra  en  la  gobernación  del  Perú, 
■como  aJ  presente  la  tiene,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
>y  servicios  merecedor  dello ,  amado  de  todos  y  tenido 
»por  padre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
» justicia ,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey,  en- 
ciende las  cosas  de  acá  muy  bien,  con  la  larga  eipe- 
•nencia  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendería  sin  pri- 
•mero  haber  receñido  la  tierra  y  gente,  muy  grandes 
>  daños.  ConGamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 

merced,  porque  no  hemos  faltado  á  su  real  servicio 
con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
hecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 
» destruido  las  haciendas  y  rentas  reales;  y  que  aprobará 
i  iodo  lo  que  hecho  habernos  en  defensa  nuestra  y  en 
l  prosecución  de  la  apelación  de  las  ordenanzas.  Perdón, 
i  ninguno  de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
■sino  servido  á nuestro  rey,  conservando  nuestro  dere- 
*cbo  como  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
1  Torced  que  si  Fernando  Pizarra,  á  quien  mucho  que- 
>  r-raos,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con- 
^múérarnos  entrar  acá,  ó  antes  muriéramos  todos  sin 

■  Ldiar  ooo ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
»uj  vida  por  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso , 
¿cauto  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
»ridt.  A  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 
»aoe  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  Dios  y  del 
«Rey,  se  vuelva  á  España ,  é  informe  al  Emperador  de 

■  !>>  que  á  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
■espera,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma- 
M»3Krs  los  indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 
«roes  de  la  determinación  de  todos  otro  fruto  salir  no 

■  puede.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 
•«estas reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Núes* 

■  tro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  vuestra  mer- 
eced guarde  é  pooga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 

de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  U  del  año  de  46.» 

Sioojou  t atrega  la  flota  de  Piurro  a  Casca. 

mocitos  dias  que  Pizarra  andaba  por  enviar 
procuradores  á  España ,  y  estaban  hechos  los  poderes 
de  todos  loscabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  Has  nun- 
ca lo  despechaba,  por  estorbarlo  Francisco  deCarabajal, 
ene  do  quería  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
'  4}  esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compañero  á 
iumezde  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
inte  quien  habian  pasado  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
i  fray  Hierónimo  de  Loaisa ,  obispo  de  los  Reyes ,  y  ¿ 
ir  2  v  Tomás  de  Sant  Martin ,  provincial  de  los  predicado- 
ra, que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
y  coa  el  Emperador,  ó  por  ecballos  del  Perú .  Ofre- 
muebos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
le  diese  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
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Aldana ,  que  diesen  cincuenta  ó  mas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España,  ó  le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió. 
Ellos  fueron  á  Panamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querían  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarra  no  lo  recibiría,  y  cómo  Ita- 
bia  muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá,  para 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
también  se  temía  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 
con  la  carta  de  los  de  Pizarra  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 
grandísima  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aqui 
comenzó  la  destruicion  de  Gonzalo  Pizarra.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  della  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarra ,  que  fué  hacerse  fieles,  de  trai- 
dores. No  cabia  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  ai  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos,  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  Hola ,  envió  por  la  artillería  que 
había  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Llenes  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarra  de 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacia 
contra  él ;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís ,  que 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarra.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co- 
mida á  Nicaragua ,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarra, 
principalísima  fuerza  del  tirano;  ordenó  un  hespí  tal  (n 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dió  el  cargo  dél  á  Francisco  de  la  Rocha  ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trinidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarrístas,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asímesmo  á  Lorenzo  de  Aldana,  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanes  y  Hernán  Mejia  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  llegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas ,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  primero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarra  y  sus  consortes  de  cómo  habian 
prendido  á  Pauiagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día ;  de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barriles. 


diezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  embajada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Lo»  nachos  que  se  alzaron  r ontra  Pitarra ,  sableado  qoe  Case» 
tcaia  la  Hola. 

Hubo  gran  mudanza  en  los  del  Perú  cuando  supieron 
la  negociación  de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenia 
y  usaba,  y  mayor  con  los  despachos  que  llevó  Paniagua; 
y  así ,  se  levantaron  muchos  luego  que  supieron  cómo 
Hinojosa  había  entregado  á  Gasea  la  armada;  entre  los 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Trujíllo,  que  se  fué  á  Ca- 
xamalca, donde  recogió  grao  compaña  de  hombres  que 
huyeron  de  Pizarra ;  y  envió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldana  le  dió ,  á  muchos  pueblos ,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albarado,  de  Zafra,  se  alzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,  que  esta- 
ba en  Guanuco,  y  Juan  Porcel,  que  de  los  Chiquimayos 
iba  á  los  Reyes,  los  de  Guamanga  con  otros ,  y  todos  se 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Caxamalca.  También 
se  alzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estado,  que 
por  Pizarra  estaba,  y  Rodrigo  de  Solazar  en  Quito,  dan- 
do de  puñaladas  á  Pedro  de  Puelles,  que  pensaba  decla- 
rarse o4ro  dia  por  el  Rey,  según  dijera  Diego  de  Urbi- 
na.  Diego  Alvarez  de  Almendral  se  alzó  con  hasta  veinte 
compañeros  cerca  de  Arequipa,  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  fué 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  é  Diego  Alvarez ,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles ,  y  en- 
trelios  algunos  de  caballo  qoe  andaban  remontados, 
holgando  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Roblesdes- 
que  lo  supo  se  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  á  Pizarra,  pensando  que  traía  mu- 
chos Centeno,  pues  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
noche  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Entrepuso  su 
autoridad  el  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  los  que 
al  Rey  querían;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  An- 
tonio de  Robles,  y  hubo  los  demás.  Dejó  por  el  Rey  ta 
ciudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
Joan  de  Silvera ,  qoe  con  cuatrocientos  hombres  esta- 
ban en  la  Plata ,  de  camino  para  Gonzalo  Pizarra;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  es- 
cribió ,  y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quinientos  espa- 
ñoles. Como  Diego  Centonólos  tuvo  en  su  ejército,  fué 
a  poner  real  en  el  desaguadero  de  Tiquicaca,  para  espe- 
rar loque  Gasea  hacer  le  mandase. 

Cómo  Pixarro  desamparaba  el  Perú. 

No  hay  para  qué  decir  la  tristeza  y  pena  que  Pizarra 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Casca.  Quejábanse  de  la  confianza  y  amis- 
tad de  Pedro  de  Hinojosa,  arrepintiéndose  por  no  ha- 
ber enviado  con  la  Ilota  á  Bachicao;  y  aun  él  decia 
burlando  que  la  bondad  y  esfuerzo  de  Hinojosa  tenían 
de  parar  en  aquello,  y  que  eran  buenos  los  perros  que 
ladraban  y  no  mordían»  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón ,  como  estaban  ense- 
ñoreados en  la  tierra  y  como  no  venían  por  mar  contra 
ellos.  Envió  Pizarra  al  Quito  por  la  gente  que  tenia  Pe- 
dro de  Puelles ,  á  Trujíllo  por  la  de  Diego  de  Moro ,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles,  ó  Arequipa  por  la 
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de  Lucas  Martin ,  á  los  Charcas  por  la  de  Joan  de  Silvera, 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  la  de  Gómez  de  Albara- 
do, á  Guanuco  por  ¡a  de  Joan  de  Saavedra,  y  i  oirás 
partes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinta 
de  caballo  ¿  correr  la  costa ,  el  cual  fué  hasta  Trujíllo; 
y  lo  tomó ,  que  se  había  rebelado.  Empero  estaba  sin 
casi  gente,  ca  se  había  ido  á  la  sierra  con  Diego  de  Mo- 
ra ;  y  si  tuviera  d ocíenlos,  fuera  allá  y  lo  deshiciera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aldana ,  en- 
gañando la  celada  que  le  tenían  puesta ,  y  llevólos  á  Li- 
ma. Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  Aldana,  sioo 
marineros  que  cogían  agua.  Pizarra  se  informó  dellos, 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tornó  á 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  deciento s  sobre  Al- 
dana y  sobre  Mora.  Mas  acordó  tarde ,  porque  ya  Diego 
de  Mora  estabu  muy  pujante,  y  las  voluntades  muy  de- 
claradas de  los  que  llevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soria,  Raodona  y  otros ,  y  él  degolló  á  Rodri- 
go Mejía  porque  se  quería  ir  con  otros  &  Caxamalca. 
Llamó  del  camino  Pizarro  á  Joan  de  Acosta,  reforzólo 
de  mas  gente ,  y  enviólo  contra  Centeno,  que ,  temando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  luego  a)  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  cuatro  naos,  y  causó  turbación  en 
la  ciudad ,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pi- 
zarro; ca  envió  al  capitán  Peña  con  jos  despachos  de 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Pi- 
zarro quiso  sobornar  á  Aldana  con  un  Fernandez ,  y  no 
pudo.  Leyó  las  cartas ,  y  aconsejóse  qué  se  baria.  Halló 
rebotados  á  muchos  y  desfalleció  algo ;  aunque  siempre 
dijo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  habiade  con- 
servarse y  conquistar  de  nuevo  el  Perú  :  tanta  era  so 
saña  ó  su  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto ,  Alonso  Mal- 
donado,  el  rico ,  Vasco  é  Joan  Pérez  de  Guevara ,  Gra- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hierónimo  Aliaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luis  de  Alcántara ,  Martin  de  Robles,  Alonso  de  Cace- 
ras, Ventura  Beltran ,  Francisco  de  Retamoso  y  otro* 
muchos;  pero  estos  eran  los  principales.  Entonces  can- 
taba Francisco  de  Carabajal  : 

Estos  miseabelllcos,  madre. 
Do»  i  dos  se  los  lleva  el  aire. 

Estuvo  Pizarra  en  grandísimo  afán  y  desesperación 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  uoos  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse,  temiéndose 
de  todos ,  según  maldición  de  tiranos.  No  sabia  dónde 
ir,  estando  en  Caxamalca  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Cen- 
teno en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  Así 
que,  dejando  á  Lima,  se  fué  á  Arequipa,  teniendo  siem- 
pre gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  toda- 
vía se  le  huyó  el  licenciado  Carabajal  con  sus  parientes 
y  amigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  de 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  Dejáronlo  en  el  camino  Paez 
de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo ,  y  el  capitán  Mar- 
tin de  Olmos  con  buena  parte  de  su  compañía ;  Garrí 
Gutierres  de  Escobar,  Gn  spar  de  Toledo  y  otros  muchos, 
por  sonruirse  que  huía  Pizarro.  Desta  manera  desam- 
paró Pizarro  á  Lima ,  cabeza  del  Perú,  y  llegó  en  Are- 
quipa con  propósito  de  irse  fuera  de  lo  conquistado.  Al- 
dana se  metió  en  Lima ,  é  Joan  Alonso  Palomino  y  Her- 
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nao  Mejía  se  fueron  á  Jauja  para  recoger  ia  gente,  y 
esperara  Cusca  y  su  ejercito. 

Vitoria  de  Piurro  contra  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  á  Arequipa ,  consul- 
tó Pizarro  lo  que  hacer  debían  para  guardar  las  vidas  y 
dineros,  ya  que  la  tierra  no  podían ;  ca  no  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  con- 
tra  ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Chili ,  donde  nun- 
ca hubiesen  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tierras,  ó  para  rehacerse  contra  Gasea,  quisieron  abrir 
camino  por  do  estaba'Centeno,  que  por  fuerza  tenían  de 
pasar  por  entre  sus  contrarios ;  y  también  quería  Pizar- 
ro ponerse  en  salvo,  y  saber  cuántos  y  cuáles  permane- 
cerían con  él,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  ó  Fran- 
cisco de  Espinosa  con  treinta  de  caballo  por  el  camino 
del  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca ,  que  man- 
dase á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
liensase  que  iban  por  allí,  y  él  echó  con  toda  su  gente 
por  Orcosuyo,  camino  mas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
algunos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
venia  con  respuesta  de  Centeno  para  Aldana ,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Centeno  aviso 
del  intento  de  Pizarro  por  criados  de  Paulo,  inga ,  que 
andaba  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
por  consejo  de  algunos  mancebos,  dejó  y  cortó  la  puen- 
te del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
é  fuese  á  Pucaran  del  Collao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
yendo tener  la  vilorta  en  la  mano,  y  ganar  el  prez  de  ma- 
tar ó  vencerá  Pizarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  co- 
mo tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba en  Guarina,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  porto- 
mar  y  tener  á  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  real 
ú  medio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Y  otro  dia ,  que  fué  de  las  once  mil  virgines ,  año  de  47, 
repartió  mil  y  docientos  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
que  serían  docientos  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  al 
lado  derecho,  dió  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  Hierónimo  de  Villegas ; 
del  otro  á  Pedro  de  los  Ríos,  de  Córdoba;  Antonio  de 
t'lloa ,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral.  La 
infantería  estuvo  junta ,  y  eran  capitanes  Juan  de  SU  ve- 
ra ,  Diego  López  de  Zúñiga,  Rodrigo  de  Panloja,  Fran- 
cisco de  Retamoso,  y  Juan  de  Vargas ,  hermano  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  que  estaba  con  Pizarro.  Centeno, que 
estaba  con  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
se  puso  a  mirar  la  batalla  con  el  obispo  del  Cuzco  fray 
Joan  Solano,  encomendando  la  hueste  y  la  Vitoria  á  Joan 
de  Silvera  y  á  Alonso  de  Mendoza.  Pizarro,  que  sabia 
cuán  á  punto  estaban  por  sus  espías ,  salió  de  Guarina 
con  cuatrocientos  y  ochenta  espartóles.  Dió  cargo  de 
ochenta  de  caballo ,  que  solamente  tenia ,  á  Cepeda  y  á 
Joan  de  Acosta ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  con  Gue- 
vara ,  capitán  de  arcabuceros,  que  estaba  cojo.  De  (os 
peones  fueron  capitanes ,  sin  Joan  de  Acosta ,  Diego 
Guillen ,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Bachicao ,  que 
huyó  al  tiempo  de  arremeter.  Estando  para  encontrarse, 
iiuyeron  los  mas  de  Pizarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entonces  obra  de  veinte  arca- 
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buceros  entre  los  caballeros  de  las  primeras  hileras ,  y 
estuviéronse  quedo*,  é  lo  mesmo  hizo  su  infantería. 
Alonso  de  Mendoza  y  los  de  su  escuadrón  corrieron  há- 
da  los  caballos  de  Pizarro,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribaron  á  Pedro  de  los  Rios  y  á  otros  que  iban 
delante,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compañe- 
ros, y  todos  juntos  desbarataron  la  caballería  de  Pizar- 
ro, no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herir, 
Ó  que  no.se  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  duba 
un  clérigo  vizcaíno ,  pensando  vencer  así  mas  aína. 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sin- 
tiendo tirar  á  los  contrarios ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  do 
Pizarro  jugaron  á  pié  quedo  sus  arcabuces  dos  ó  tres 
veces,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dtllos  por  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picazos 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valerlc 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  de 
Silvera  con  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
Guillen,  y  brevemente  mataron  cuatrocientos  contra- 
rios y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  asi  se  lo  acon- 
sejó Carabajal,  porque  andaban  mezclados  unos, con 
otros,  yá  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu- 
nos amigos  con  los  enemigos.  Desta  mauera  vencieron 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
de  Centeuo.  Murieron  ciento  de  Pizarro ,  y  entre  ellos 
Gómez  de  León  y  Pedro  de  Fuentes ,  capitanes.  Queda- 
ron heridos  Cepeda ,  Acosta ,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
zarro corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murierou  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitanes  Luis  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
los  Rios,  Diego  López  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis- 
po ,  y  todos  los  que  quisieron ;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores  :  tan  deshechos  quedaron. 

Ea  lo  que  Piiarro  entendió  irá»  esta  Vitoria. 

Otro  dia  después  de  la  Vitoria  envió  Pizarro  á  Joan  de 
la  Torre  con  treinta  arcabuceros  de  caballo  al  Cuzco  tras 
los  vencidos ,  y  á  Diego  de  Carabajal  el  Galán  con  otros 
tantos  á  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  Bobadilla  con  otros 
treinta  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co por  el  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Mas  primero 
hizo  matar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno. 
Justiciaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
de  Carabajal  se  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento ,  el  dia  de  la  batalla ,  cien  hombres ,  y  entre  ellos 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  suya  propia ,  si  ya  no  lo  de- 
cía por  gloria  de  la  vitoria,  que  se  atribuya  el  venci- 
miento á  si;  todo  es  de  creer,  pues  era  batalla  civil  y  pe- 
leaban unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucaran  hubie- 
ron enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
con  Gasea ,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yéndole  á  la  memoria  que  se  lo  habia  prometido  en  Are- 
quipa. Pizarro,  siguiendo  el  parecer  de  otros  y  su  for- 
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tuua,  dijo  que  no  coo  venia,  porque  tratando  en  ello  se 
lo  temían  á  flaqueza,  y  se  le  irían' los  que  allí  tenia,  y 
le  faltarían  los  muchos  amigos  que  coo  Gasea  estaban. 
Garcilaso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  parecer  de 
Cepeda.'  En  Juli ,  lugar  del  Rey,  mataron  á  Bachicao,  y 
Francisco  de  Carabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  eutendiendoque  huyera  por  allí  Diego  Cen^ 
teño,  y  para  traer  las  mujeres  al  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen coo  indios  a  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarra  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  á  Her- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  to- 
do, y  aun  quiso  enviará  Joan  de  Acosta  con  docientos 
de  caballo,  arcabuceros,  á  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  flerro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  é  labrar  armas  que  ú  ganar  voluntades.  Trajo 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  ami- 
go era  de  robar  como  de  matar ;  y  así,  dicen  que  despojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pizarra  hablase.  Has  el  lobo 
y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Lo  qoe  hito  Gasea  en  llegando  al  Perl. 

Ga/ca  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  con  todos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrario  para  navegar  de  allí  á  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
corriente  de  la  mar.  En  fin ,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  cómo  ciertos  soldados  jde  Blasco  Nuñez  ha- 
bían tomado  á  Puerto- Viejo,  matando  al  capitán  Mora- 
les, que  Bachicao  allí  dejó,  y  prendiendo  á  Lope  de  Aya- 
la,  teniente  de  Pizarra;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
cisco de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Saíazar,  el 
corcovado  de  Toledo ,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porcel,  Joan  de 
Saavedra  y  Gómez  de  Albarado,  que  con  mucha  gente 
estaban  en  Cuxumalca,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  ánimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarra,  de  que  holgó  infinito, creyendo  estar 
el  juego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
cribió á  Centeno  que  no  diese  batalla  hasta  juntarse  coo 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces,  que  venían  tomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarra  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadillo,  que  trajese  la  gente  de  Bracamo- 
ros,  y  á  otros  capitanes ,  á  cuyo  mandado  y  fama  vinie- 
ron muchos  de  muchas  portes,  Sebastian  de  Benalcá- 
zar,  Francisco  de  Olmos ,  Rodrigo  de  Salazar  y  otros  ca- 
pitanes. Viendo  pues  que  todos  venian  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Es- 
paña ,  que  no  enviase  el  Virey  á  don  Francisco ,  su  hijo, 
con  los  seiscientos  hombres  que  á  punto  tenia,  pues  no 
eran  menester.  No  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
doza ,  mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
los  de  Nicaragua  y  Cuauhtemallan.  Asi  que  de  Túmbez 
fué  Gasea  a  Trujillo  con  parte  de  los  que  tenia ,  y  envió 
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los  demás  á  Caxamatca  por  la  sierra  con  el  adelantado 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hinojosa ,  su  general 
para  llevar  los  que  allí  estaban  á  Jauja ,  donde  se  junta- 
ron todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos. 
Pasaron  gran  trabajo  los  unos  y  los  otros  coo  las  nieves 
y  sierras,  hasta  llegar  allí.  Llegó  primero  él ;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno ,  recelóte 
algo,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  á  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldaaa  tenia,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
las  armas ,  aderezó  los  arcabuces  y.  tiros ,  hizo  pelotas  y 
pólvora,  cosoletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  él  i  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  á  tierra  de  An- 
dagoalas ,  é  dió  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarro 
que  había  venido  por  bastimentos  y  por  los  caciques. 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorco  al- 
gunos ,  y  trajo  hartos  que  informaron  á  Gasea  del  esta- 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por  so 
información,  envió  allá  á  Mercadillo  y  á  Palomino  coa 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  ralle 
de  Andagoalas,  que  por  ser  proveído  era  importante  pan 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  deHeu- 
doza,  Hieróoimo  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otras 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarí  na ,  con  el  obispo 
del  Cuzco ,  y  dende  á  poco  Hinojosa  y  Andagoya  coa 
toda  la  gente  de  Cazamalca,  y  luego  Albarado  coa  la 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente,  nombró  capitanes  á  los  que  ya  lo  eran,  general 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  y 
alférez  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xuirez 
de  Carabajal,  y  dió  la  artillería  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á  muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  Vitoria  de  Pizarra,  que  lo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  todo  él.  Y 
porque  había  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  da 
Bustinca  y  otros  noveleros  y  pizarrístas.  Pasaron  alar* 
de  mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algo* 
nos  desminuyen  y  otros  acrecientan  este  número.  Ha* 
bia  quinientos  caballos  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
buceros, y  muchos  cosoletes  y  arneses.  De  Jauja  fueron 
á  Guarnan  ga,  donde  comenzaron  á  sentir  falU  de  vitua- 
llas; y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 
maíz  era  verde ,  adoleció  la  cuarta  parte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  hospital  queGn«  a 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
días  que  allí  estuvieron,  que  se  pudrían  las  tiendas  de 
campo,  y  se  hinchaban  y  tollian  los  hombres  con  la  to- 
ntedad y  frío.  Llegaron  allí  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Valdivia,  que  venía  de  Chili  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieran cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  infantería.  Estaban  todos  ganosos  de  pe- 
lear, y  Gasea  de  concluir' la  guerra;  y  así,  caminaron 
á  buscar  los  enemigos  en  comenzando  las  aguas  de 
avadar. 

Cómo  Casca  pasó  el  rio  Apiriaa  ti>  contraste. 
Partió  Gasea  de  Andagoalas  por  marzo,  y  pasó  U 
puente  de  Abancay  con  increíble  alegría  de  todo  » 
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ejército.  Llevaba  buen  concierto  y  consejo  de  guerra, 
y  mucha  reputación  con  los  obispos  del  Perú ,  y  gran- 
des espías ,  que  dijeron  cómo  los  enemigos  habían  que- 
brado las  puentes  de  Apuríma ,  que  a  veinte  leguas  está 
del  Cuíco.  Llegó  pues  al  río,  y  mandó  traer  madera  y 
rama  para  hacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  los  indios  con 
presteza  y  voluntad ,  aunque  lloviendo.  Era  el  rio  tre- 
cientos piés  de  ancho,  y  no  bastaban  vigas ;  era  hondo, 
y  no  había  manera  de  hincar  postes ;  y  por  eso  hicieron 
muchas  criznejas  de  vergaza,  que  son  unas  largas  y 
gordas  maromas  como  sogas  de  á  noria ;  las  cuales  atra- 
vesadas sirven  de  puente.  Parecióles  que  seria  bieu  para 
eocobrir  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
el  camino  real,  otra  en  Cotabamba,  doce  leguas  el  rio 
arriba; otra  mas  arriba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Puertocarrero.  Fueron  ¿  Cotabamba  para  pasar  por 
allí,  y  cegaron  algunos  en  la  sierra ,  que  nevada  estaba. 
Contradijeron  aquel  paso  algunos  capitanes ,  especial- 
mente Lope  Martin ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
sar el  rio  mas  arriba.  Fueron  ¿  verlo  Pedro  de  Valdivia, 
Diego  de  Mora,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernán- 
dez Aldana ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  luciéronlo.  Lope 
Martin,  que  guardaba  la  ribera  y  criznejas,  como  supo 
que  llegaba  el  campo ,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
mandasen.  E  ya  que  atadas  tenia  tres  dellas  ú  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pizarra,  y  corta- 
ron ó  quemaron  las  dos  sin  mucha  conlradicioo ;  y  avi- 
saron dello  á  Pizarra ,  llevándole  treinta  cabezas  de  es- 
pañ oles  que  liabian  muerto,  según  dicen.  Gasea  y  todos 
recibieron  gran  pesar  con  tal  nueva.  Aguijaron  con  la 
infantería  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
Gasea  posar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y 
luego  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  ¿ 
nado  por  si  y  en  sus  caballos.  Como  iban  pasando  iban 
atando  criznejas  ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
la  puente  aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  por  la  cual 
puso  después  á  salvo  todo  el  resto  del  ejército.  Muchos 
pasaron  á  gatas  aquella  noche  por  las  criznejas  :  tanta 
gana  lo  tenían,  ó  tanta  prisa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
ravilla no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
Jes  valia  para  no  desvanecer  mirando  el  agua.  Era  muy 
agrá  la  ribera  por  ambas  partes ,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
sar ;  y  asi ,  cayeron  algunos  rempujándose  unos  á  otros, 
de  los  cuales  se  ahogaron  hartos  que  no  sabian  ni  po- 
dían nadar  con  la  gran  corriente  del  rio ;  y  también  se 
ahogaron  muebos  caballos,  que  todo  fué  gran  pérdida 
para  tal  tiempo.  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
cir el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  rio, 
muralla  de  los  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizarro 
por  allí.  Fué  don  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
cerro  que  á  vista  era  y  áspero  de  subir ;  y  como  vacío 
estaba ,  ocupáronlo  á  la  hora  Hinojosa  y  Valdivia  con 
buen  golpe  de  gente;  donde,  si  Joan  de  Acosta,que 
venia  con  cincuenta  de  caballo  arcabuceros,  llegara 
mas  aína  y  trajera  mayor  compañía ,  los  pudiera  fácil- 
mente deshacer,  según  iban  cansados  de  subir  legua  y 
media  de  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tornó  por 
mas  ,  y  entre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  do 
artillería ,  y  se  pusieron  en  lo  alto  del  cerro. 


LAS  INDIAS.  2?J 
La  batalla  de  Xaqulxaguana,  donde  fué  preso  Gonzalo  Piiairo. 
Pizarro ,  entendiendo  que  Gasea  venia  á  pasar  el  rio 
de  Apurima  por  Cotabamba ,  salió  del  Cuzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  había  la  fama  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Hierónimo 
de  Villegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habían  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Carabajal  y  dióle  un  garro- 
te ,  y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  docientos  llevaban  caballos,  y  los  quinien- 
tos y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenian  confianza  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  así,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  sede  fuesen,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pizarro  dos  clérigos, 
uno  tras  otro ,  á  requerir  á  Gasea  por  escripto  que  le 
mostrase  si  tenia  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargo  y  aun  la  tierra ;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  no  á  la 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos,  avisado  que  soborna- 
ban á  Hinojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en- 
viéndole  perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuaces ,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  babriaenliaccral  Em- 
perador revocar  las  ordenanzas ,  si  servidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solia ;  é  cuánta  obligación 
le  temían  todos  dándose  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedur 
vivos ,  ca  peleando  suelen  morir.  Mas  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  gran  obstinación  y  de  los  que  le  acon- 
sejaban ;  ca ,  ó  estaban  como  desesperados ,  ó  se  tenian 
por  invencibles;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer- 
te sitio,  y  tenian  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca,  por  otro  una  peña  tajada,  que  no 
se  podía  subiré  pié  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada ;  de  suerte  que  no  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenia  cierta,  como 
dye,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuera  en- 
tonces ,  y  dió  una  pavonada  en  gentil  ordenanza ,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshouraban.  Los 
nuestros  decían  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos 
esclavos,  abatidos,  pobres, irregulares,  porque  Gasea 
y  los  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querían  excusar  batalla,  por  no  ma- 
tar ni  morir,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  Pizarro 
se  les  pasarían ;  y  asi,  le  seria  forzadodarse.  Mas  entran- 
do aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  darla ,  por- 
que no  tenían  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  á  Pizar- 
ra ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenía  gran  abundancia. 
Asi  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
che y  sin  parar  las  tiendas ,  é  con  el  gran  frío  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quisa  Joan  do 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche ,  que  fué  domingo,  á  desbaratar  á  Gasea ,  tenien- 
do por  averiguado  que  lo  desbaratara  según  el  frío  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  lo  estorbó,  diciendo : 
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u  Joan ,  pues  lo  tenemos  ganado ,  no  lo  queráis  aventu- 
rar ; »  que  fué  soberbia  ó  ceguera  para  perderse.  Cuan- 
do el  alba  vino  comenzaron  á  sonar  los  alambores  y 
trompetas  de  Gasea :  arma,  arma,  cabalga,  cabalga,  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Pizarro  con  arca- 
buces subiendo  el  cerro  arriba.  Saliéronles  al  encuen- 
tro Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  Mejía  con  sus  tre- 
cientos arcabuceros,  y  escaramuzando  con  ellos,  les  hi- 
cieron volver  ¿  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Amara- 
do por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
del  valle  de  Xaquixaguana,  por  detrás  de  aquella  mes- 
ma  cuesta ,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
caballos  de  rienda;  y  como  abajaban,  se  ponían  en  hilera 
con  sus  banderas,  según  Diego  de  Villavicencio,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  sargento  mayor,  disponia.  Hiciéronse 
dos  escuadrones  de  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  Urbina,  Gómez  de  Solís,don 
Fernando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierónimo 
de  Aliaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Serna, 
Martin  de  Robles,  Gómez  de  Arias  y  otros.  Hiciéronse 
otros  dos  batallones  do  la  caballería,  que  tomaron  en  me- 
dio de  los  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitanes Sebastian  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Hernán- 
dez de  Al  daña.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Alonso  Merca  di- 
llo ,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa ,  que  de  todos 
era  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
tados y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  .sobresalientes  para  las  necesidades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailes  bajaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
que  llevaban  Grabiel  de  Rojas,  Albarado,  Valdivia,  con 
Mejía  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cincuenta 
arcabuceros;  Hernando  Mejía  y  Pardabe  a  la  diestra  por 
liácia  el  rio,  y  á  la  siniestra  por  hacia  la  montaña  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  las  haces  como  di- 
cho es  para  la  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  a  paso 
hasta  poner  el  ejército  á  tiro  de  arcabuz  del  enemigo, 
en  un  bajo  donde  no  lo  podia  coger  el  artillería  contra- 
ria. Pizarro  dijo  á  Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  á  Gasea  sin  que  le  matasen, 
vióser  entonces  su  hora,  y  dándole  i  entender  cómo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jugar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea,  pasó  la  barranca  como  que  ¿  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  les  dañase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá  puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Cayó  luego,  como  iba  alterado  y  medroso,  en  un  agua- 
cero, y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  delante, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron mucho  en  el  real  de  Pizarro  con  la  ida  de  Cepeda ,  y 
cou  que  tras  él  se  fueron  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros 
principales.  Gasea  abrazo  y  besó  en  el  carrillo  á  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado,  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  con  su  falta ;  ca  según  pareció,  Cepeda  le  hubo 
avisado  con  fray  Antonio  de  Castro ,  prior  de  santo  Do- 
mingo en  Arequipa ,  que  si  Pizarro  no  quisiese  concier- 
to ninguno,  él  se  pasaría  al  servicio  del  Emperador  á 
tiempo  que  le  desluciese.  Pesóle  mucho  ú  Pizarro  lu  ida 


EZ  DE  GOMARA. 

.  do  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mas  con  buen  es- 
fuerzo se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  los  enemigo» 

!  cerca ,  envió  muchos  arcabuceros  á  picarlos;  puso  los 
indios ,  que  muchos  eran ,  en  una  ladera ;  dió  cargo  dd 
artillería  i  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haces  de  su  gen- 
te ;  una  de  los  peones ,  que  encomendó  á  Francisco  de 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Veiez  de  Gueva- 
ra, Francisco Maldonado,  Joan  de  la  Torre, Sebastian 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir,  de  la  cual  estaban  por  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  así  todos  con 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  artillería  de  ambas  partes; 
la  de  Pizarro  se  pasaba  por  alto ,  y  la  de  Gasea  tiraba 
como  al  hito ;  y  asi  acertó  de  los  primeros  tiros  una  pe- 
lota al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  ios  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal ;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á esca- 
ramuzar, envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  apercibiese  i  la 
batalla,  pensando  que  le  acometerían  los  de  Casca  coa 
la  furia  y  desórden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nana; 
pero  Hinojosa  estuvo  también  quedo,  porque  se  lo  acon- 
sejaban los  quede  Pizarro  se  le  pasaban,  afirmando qw 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejércitos  a  tiro  de  ar- 
cabuz, y  recogían  Mendoza  y  Centeno,  que  á  ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco,  los  que  se  pasaban,  en- 
tre tanto  que  ras  unos  y  los  otros  arcabuceros  escaramu- 
zaban. Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros  alanceabaa  k* 
que  se  iban  de  Pizarro  ;  mas  uo  podian  detenerlos,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  tres  arcabuceros,; 
luego  arrojaron  las  armas  en  el  suelo  muchos,  diciendo 
que  no  pelearían ;  y  en  breve  se  deshicieron  los  escua- 
drones. Y  así  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitanes,  que 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  fueron  tomado* 
4  manos,  como  dicen.  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  Acosta 
qué  harían ;  y  respondiendo  se  fuesen  á  Gasea,  «vamos, 
dijo,  pues,  á  morir  como  cristianos;»  palabra  de  cristia- 
no y  ánimo  de  esforzado.  Quiso  rendirse  antes  que  huir, 
ca  nunca  sos  enemigos  le  vieron  las  espaldas.  Viendo 
cerca  á  Villavicencio,  le  preguntó  quién  era;  y  come 
respondió  que  sargento  mayor  del  cajnpo  imperial, di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  Pizarro;»  y  en- 
trególe su  estoque.  Iba  muy  galán  y  gentilhombre, so- 
bre un  poderoso  caballo  castaño ,  armado  de  cota  y  co- 
racinas ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpeada, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  délo 
mesmo.  Villavicencio,  alegre  con  tal  prisionero,  lo  flevó 
luego,  asi  como  estaba,  a  Gasea;  el  cual,  entre  otw 
cosas,  le  dijo  si  le  parecía  bien  haberse  alzado  coa  it 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  a  Señor,  yo 
y  mis  hermanos  la  ganamos  á  nuestra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  como  su  majestad  lo  había  dicho,  no  po- 
sé que  erraba. »  Gasea  entonces  dijo  dos  veces  que  k 
quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  á  Diego 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manera  que  dkbo  e» 
venció  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Muriera 
diez  ó  doce  de  Pizarro  y  uno  de  Gasea.  Nunca  bauük  » 
dió  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados,  ca  fueros 
cinco  licenciados ,  Cianea ,  Ramírez ,  Carabajal ,  Cepe- 
da ,  y  Gasea ,  caudillo  mayor,  el  cual  iba  en  los  delante- 
ros con  su  zamarra,  ordenaba  la  artillería  y  animaba  lw 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  huían.  Fray  Hocto 
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\o  acompañaba»  con  una  alabarda  en  tas  monos,  y  los 
obispos  andaban  entre  los  arcabuces,  esforzando  los  ar- 
cabuceros contra  los  tiranos  y  desleales.  Saquearon  al 
real  de  Pizarra ,  y  muchos  soldados  hubo  que  tomaron 
i  cinco  y  a  seis  mil  pesos  de  oro ,  y  muías  y  caballos. 
Ido  de  Pizarra  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der- 
ribó la  carga,  y  fuese  con  la  bestia,  no  mirando  el  necio 
los  líos. 

La  muerte  de  Cómalo  Pliarro  por  justicia. 
.  En  viólase  a  luego  al  Cuzco  á  Martin  de  Robles  con  su 
rómpanla,  que  prendiese  los  huidos,  y  guardase  la  ciu- 
dad de  saco  y  fuego.  Cometió  la  causa  de  Pizarra  y  de  los 
otros  presos  al  licenciado  Cianea  y  mariscal  A  Ibarado; 
los  cuales,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  dc- 
llosá  muerte  por  traidores,  y  ejecutáronla  sentencia  otra 
dia  de  la  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Pizarra  á  degollar 
en  una  muía  ensillada ,  atadas  las  mauos  y  cubierto  con 
una  capa.  Murió  como  cristiano ,  sin  hablar,  con  gran 
autoridad  y  semblante.  .Fué  llevada  su  cabeza ,  y  puesta 
en  la  plaza  de  los  Reyes,  sobre  un  pilar  de  mármol ,  ro- 
deado de  una  red  de  hierro',  y  escriplo  asi :  «  Esta  es  la 
cabeza  del  traidor  de  Con/alo  Pizarra,  que  dió  batalla 
campal  en  el  valle  de  Xuquixaguana  contra  el  estandarte 
real  del  Emperador,  lunes  9  de  abril  del  año  de  1548.» 
Asi  acabó  Gonzalo  Pizarra ,  hombre  que  nunca  fué  ven- 
cido en  batalla  que  diese ,  é  dió  muchas.  Diego  Cente- 
m>  pagó  al  verdugo  las  ropas ,  que  ricas  eran ,  porque 
do  lo  desnudase ,  y  lo  eulcrró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Ahorcaron  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, 
ir.  Ragama ;  á  Joan  de  Acosta ,  Francisco  Maldonado, 
¡oíd  Vélez  de  Guevara ,  Dionisio  de  Bobadilla,  Gonzalo 
Morales  de  Alraajano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, de  Catelañazor;  Gonzalo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
o.  lengua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
ron «  desterraron  muchos  á  las  galeras  y  al  Chili.  Frail- 
asen de  Carabajal  estuvo  duro  de'confesar.  Cuando  le 
leyeron  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorcar,  ha- 
eer cuartos,  y  poner  la  cabeza  con  la  de  Pizarra ,  dijo  : 
-Basu  matar. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
b  matasen ,  y  él  hizo  que  no  le  conocia ;  y  como  le  di- 
jeron quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
bía visto  por  las  espaldas ,  no  lo  conocia ;  dando  á  en- 
ifoder  que  siempre  le  huyó.  Largo  seria  de  contar  sus 
dichos  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
ehradofi  de  su  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ha- 
bía ochenta  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  batalla  de 
Ravena,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  ere  el  mas  fa- 
moso guerrero  de  cuantos  españoles  han  á  Indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  valieule  ni  diestro.  Dicen  por  en- 
carecimiento :  aTan  cruel  como  Carabajal ;»  porque  de 
cuatrocientos  españoles  que  Pizarra  mató  fuera  de  ba- 
tallas ,  después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  Perú ,  él 
tos  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  traía 
úeaapre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  roas  de  veinte  mil  indios,  llevando  cargas, 
«huyendo  á  lo-» yermos  por  no  las  llevar,  do  perecían 
de  hambre  y  sed.  Porque  no  huyesen,  alaban  muchos 
deilos  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
za al  que  se  cansaba  ó  adolecía ,  por  no  pararse  ni  de- 
tenerse ;  cosa  que  los  buenos  podían  mirar,  y  no  cas- 
tigar. 
HA. 
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El  repartimiento  de  indios  que  Casca  hito  entre  los  espafiolcs. 
En  siendo  degollado  Pizarra ,  se  fué  Gasea  al  Cuzco 
con  lodo  el  ejército  para  dar  asiento  en  los  negocios 
tocantes  al  sosiego  y  contento  de  los  españoles ,  al  bien 
y  descanso  de  los  indios  y  al  servicio  del  Rey  y  de 
Dios ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derribaron 
las  casas  de  Pizarra  y  de  otros  traidores ,  y  sembráron- 
las de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen  : 
a  Estas  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarra. »  En- 
vió Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  á  los 
Charcas  á  prender  los  pi  zurrís  tas  que  allí  huido  habían, 
y  traer  los  quintos  y  tributos  del  Rey.  Envió  eso  mes- 
mo  á  Grabiel  de  Rojas ,  á  Diego  de  Mora  y  á  otros ,  por 
toda  la  tierra ,  a*  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao ,  que  llaman  Nue- 
vo. Despachó  al  Chili  á  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso ,  y  al  capitán  Benavente  á  su  con- 
quista ,  tierra  hácia  Quilo ,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí ,  que  caen  en  los  Charcas  y  que  son  las  mejores 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  miue- 
ro  sale  medio  de  plata  y  mucho  mas;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  circuito.  Dió  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenían  vecindad ,  vasallos 

.  y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharlos  de  sí ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
lióse pues  á  Apurima,  doce  leguas  del  Cuzco,  y  allí  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Royes,. 
Loaisa,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y  dió  millón  y 
medio  de  renla,  y  aun  mas,  á  diversas  personas,  y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  á 
los  encomenderos.  Casó  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  habían  bien  servido  al  Rey.  Mejoró  á  muchos 
que  ya  tenían  repartimientos ,  y  tal  hubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año ;  renta  de  un  príncipe ,  si  no  se 
acabara  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hruojosa.  Fuese  Gasea  á 
los  Reyes  por  no  oir  quejas ,  'reniegos  y  maldiciones 
de  soldados ,  y  aun  de  temor,  enviando  al  Cuzco  al  Ar- 
zobispo ó  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa. 
labra  con  ios  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles graudes  mercedes  para  después.  No  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento, ni  iu  de  muchos  que  poco  Ies  cupo,  linos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  dió  nada ;  otros ,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  io  habia  dado  á  quien  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  teniau  da 
acusar  en  consejode  indias;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Melchior  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  dél  al  fiscal,  por  vía  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  pren- 
diendo al  Arzobispo ,  al  oidor  Cianea ,  á  Hiuojosa ,  i 
Centeno  y  Alijarado,  y  rogar  al  presidente  Gasea  reco- 
nociese los  repartimientos,  y  diese  parte  á  todos,  di- 
vidiendo aquellos  grandes  repartimientos  ó  echándo- 
les pensiones,  y  si  no,  que  so  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto ,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 

;  bezasdel  motín;  con  que  todo  se  apaciguó. 
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La  Usa  que  de  los  tributos  bizo  Gasea. 
Asentó  Gasea  en  los  Reyes  audiencia  real,  y  presidió 
como  presidente  á  todas  las  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  tos  licenciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Muldonado  Santillau  y  el  dotor  Melchior 
Bravo  de  Saravia ,  natural  de  Soria ,  caballero  de  cien- 
cia y  conciencia ,  que  tenia  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por- 
que con  las  guerras  habían  aflojado.  Vedó,  so  grandísi- 
mas penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  asi  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador;  mas  por  la  gran  falta  de  bestias  de 
carga,  proveyó  en  muchas  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  hacían  en  tiempo  de  idolatría,  sirviendo  á sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su  natural ,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  los  criados  en  los 
llanos,  tierra  caliente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos,  he- 
chos al  frió,  no  bajasen  al  llano ;  y  que  los  remudasen 
á  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  unos  la  carga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  maüiuaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  según  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
los  tenia,  y  mandó  á  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  sino  estarse  con  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  cou  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir  misa  y  sermones,  y  gauaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  faltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  Perú,  por  cargarlos  mucho  y  á 
menudo ;  que  los  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados,  que  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  si  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea,  durante  la  gúerra  y  camino,  lo  hacían.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote ,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo ,  que  harían  bien  y 
fielmente  su  oficio.  Aquellos  visitadores  anduvieron  to- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  sujetos  están  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jura- 
mento á  los  encomenderos  ó  sus  personeros,  aunque 
fuesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  sin  vie^ 
jos  y  niños,  había  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echábanlos  fuera  de  su  tierra, 
y  examinaban  los  caciques  é  indios  sobre  las  vejacio- 
nes y  demasías  que  sus  dueños  les  hacían ,  y  sobre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributar  á  los  ingas,  dondejlevaban  los  tributos ;  ca  tri- 
butaban á  sus  ingas  lagartijas ,  ranas  y  tales  cosas,  si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban ,  pagar  po- 
drían en  adelante ,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
les  hacia  el  Emperador  en  moderar  el  tributo  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  de  sus  propias,  haciendas  j 
granjerias;  ca  muchos  indios  del  llano,  que  viven  sin 
casas  ni  población ,  como  entendieron  la  visita  y  tasa, 
huyeron ,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos  pornian ;  é  así  t  quedarían 
libres  en  la  hacienda,  como  en  la  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores,  encomendó  Gasea  la  tasa- 
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cion  al  arzobispo  Loaisa,  y  á  Tomás  Sant  Martia  y 
Domingo  de  Santo  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jando, los  dichos  de  los  señores  y  de  los  vasallos,  lasa- 
ron los  tributos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decían  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man- 
dó así,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  aquello 
que  su  tierra  producía,  sí  oro  en  oro ,  si  plata  en  plata, 
si  coca  en  coca ,  si  algodón ,  sal  y  ganado,  en  ello  mes- 
mo;  aunque  mandó  ú  muchos  pagaren  oro  y  plata  no 
teniendo  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  aves,  seda,  cabras, 
puercos  y  ovejas ;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiana, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  la  tasa ;  y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  cpnlentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
si  dormian,  los  soñaban.  Quedóles  puesta  pena  si  dentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  año,  en  veinte  días,  des- 
pués, no  pagasen  sus  tributos  y  pechos.  E  al  encomen- 
dero que  llevase  mas  de  la  tasa,  el  cuatro  tanto  por U 
primera  vez,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento. 

Los  gastos  que  Gasea  bixo,  7  el  tesoro  qnc  juoW. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados;  empero  buscó  prestados  y  i 
cambio  cuantos  diueros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pizarro  se  puso  en  resistencia ;  con  los  cuales 
compró  armas ,  artillería ,  caballos  y  matalotaje;  pagó 
el  sueldo  y  dió  socorros ,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que ,  echada  cuenta  por  pluma ,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llegó  hasta  que  salió  del 
Perú;  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
mente ras  de  comer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  cono 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes ;  y  es  de  notar  que. 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  léjos,  hay  tantas  y  tas 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  allá  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quintos 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenada, 
y  allegó  tanto  tesoro,  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  un  millón 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro ;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  sino 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  tomó 
para  sí  un  real ;  y  asi ,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol cpn  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  sino 
Gasea ,  que  no  le  conocieron ,  aunque  lo  miraron,  seíal 
de  avaricia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuao- 
los  habernos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  realísiniamcnle  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  libre  de  tal  vicio;  aunque  porfió 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salario.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Rey,  é  á  los  españoles  que  favore- 
cieron á  Pizarro  y  á  los  que  no  le  favorecieron ,  dicie»- 
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do  gire  se  habían  estado  á  la  mira ;  todo  lo  cual  pasó 
de  un  millón ;  y  como  murió  en  el  camino  casi  súbita- 
mente, dijeron  que  por  juicio  de  Dios ,  y  que  se  apare- 
cía espantosamente  á  ciertos  frailes  de  sanio  Domingo 
de  Lima.  E  pues  hablamos  de  tesoro,  bien  es  decirla 
riqueza  del  Perú ,  que  hasta  aquí  nuestros  españoles 
ka  habido,  ansí  en  lo  que  hallaron  en  poder  de  los 
iadíos,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas ,  que  mucho 
es.  Augustin  de  Zarate,  que  tomó  las  cuentas ,  halló 
cargados  á  los  oficiales  del  Rey,  en  los  libros  de  cuen- 
tas, un  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
cientos mil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  plata  y  oro  ha  venido  en  España  de  una  ó 
<ie  otra  manera ;  porque  allá  no  la  quieren  para  mas 
de  traerla,  y  danse  (anta  prisa  á  traerla  como  á  sacarla 
y  haberla.  Aunque  don  Diego  de  Almagro,  Vaca  de  Cas- 
tro, Blasco  Nufiez,  Gonzalo  Pizarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  cu  las  guerras; 
mas  todo  al  fin,  como  dije,  es  venido  á  España,  y  es 
usa  cuantidad  iucreible ,  pero  cierta. 

Consideraciones. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
escapado  ninguno,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
to ó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Pinrro,  que  lo  descubrió ,  y  sus  hermanos,  ahogaron  á 
Di<go  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  sii  hijo,  hizo 
naurí  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
fegaléldon  Diego;  Blasco  Nufiez  Vela  prendió  á  Vaca 
de  Catre,  el  cual  aun  no  está  fuera  de  prisión;  Gonza- 
lo Prarro  mató  en  batalla  á  Blasco  Nuñcz;  Gasea  justi- 
áóiGoazalo  Pizarro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
J*otrossus  compañeros  ya  eran  muertos;  los  Contre- 
r»,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gas- 
ea También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
.'cincuenta  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
vosi  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  si ,  y  los 
«as ahorcados.  Atribuyen  los  indios,  y  aun  muchos 
«pujóles,  estas  muertes  y  guerras  ú  la  constelación 
óe f* tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  á  la  malicia  y  avari- 
cia de  los  hombres.  Dicen  ellos  que  nunca  después  que 
«acuerdan  ( algunos  han  cien  años ) ,  faltó  guerra  en 
eJ  Perú ;  porque  Guaiuacapa.  y  Opangui  ,  su  padre, 
unieron  -continuamente  guerras  con  sus  comarcanos 
por  señorear  solos  aquella  tierra.  Guaxcar  y  Atabaliba 
pifaron  sobre  cuál  seria  inga  y  moría  rea ,  y  Atabaliba 
HMióíGuaxcar,  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
ra mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
«untos su  muerte  procuraron  y  consintieron  han  «ca- 
rado desastradamente ,  que  también  es  otra  conside- 


cion.  Ya  leisles  la  fiu  de  Diego  de  Almagro,  Francis- 
co 'Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
braonos  era  el  tnas  valiente,  mataron  indios  en  el 
'^4ncoi  J  Joan  de  Rada  y  sus  consortes  á  Francisco 
Emitido  Alcántara.  Los  isleños  de  Puna  mataron  á 
palos  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde ,  que  huía  de 
don  friego  de  Almagro,  y  al  dolor  Velazquez,  su  cuña- 
do. |  alcapiu»  Joan  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Mtnagro  ahorcó  á  Felipillo  allá  en  Chili,  Hernando  de 
*ot©  pereció  en  la  Florida ,  y  otros  en  otras  parles.  Al- 
rótn  de  aquellos,  como  es  Femando  Pizarro,  que 


si  bien  no  se  halló  en  la  muerte  de  Atabaliba,  está  en  la 
Mora  de  Medina  del  Campo  por  la  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  muchas  cosas. 

Otras  consideraciones. 

• 

Comenzaron  los  bandos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco ;  empero 
crecieron  por  avaricia  y  llegaron  ó  mucha  crueldad  por 
¡ra  é  invidia ;  é  plega  á  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia güelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diego.de  Almagro 
porque  dalia ,  y  ú  Francisco  Pizarro  porque  podía  dar. 
Después  de  ambos  muertos,  han  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daria  mas  y  preslo.  Muchos  han  deja- 
do al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar ,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales;  ca  el  oro  ciega  el  sentido,  y 
es  tanto  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pues  así  co- 
mo han  seguido  diferentes  partes,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decían  ver- 
dad sino  cuando  hallaban  malicia.  Corrompían  los 
hombres  con  dineros  para  jurar  falsedades;  acusaban 
unos á  otros  maliciosamente  por  mandar,  por  haber, 
•  por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma- 
taban por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ricos.  Así 
que,  muchas  cosas  se' encubrieron  que  convenía  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro- 
bando cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenla  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos ;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas ,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
lodos,  y  porque  les  vale  mas  quedar  en  el  tintero.  Quien 
se  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  rico ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Si  bien  hizo ,  y  no  es  loado ,  eche  la  culpa  á  sus 
compañeros ;  y  si  mal  hizo,  y  es  mentado,  échela  á  sí 
mesmo. 

El  robo  que  los  Contreras  hicieron  a  Gasea  volviendo  a  Espada. 

Díóse  Gasea  muy  grari  prisa  y  maña,  después  que 
castigó  á  Pizarro  y  ó  los  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  gratificar  los  solda- 
dos, ó  tasar  los  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  dejar  la 
gente  y  tierra  llana ,  pacífica  y  mejorada  para  volverse 
á  España :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuése  á  Panamá;  dejó  allí  seiscientos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  llevarlos ,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docíentos  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  dé  Coutreras,  gobernador  de 
Nicaragua ,  y  tomaron  aquellos  seiscientos  mil  castella- 
nos que  Gasea  dejó ,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  Tuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dellos  se  fué  con  la  presa  cu  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vida :  tan  ciego  y  soberbio  estaba.  Ha- 
bían estos  Contreras  muerto  al  obispo  de  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Vnldívieso,  porque  escribió  mal  de  su 
padre  á  Castilla ,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
homicianos,  pobres  é  huidos;  recogieron  los  pizarrislas 
que  ibau  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  salto  por  enriquecer,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  era  suyo,  y  les  pertenecía 
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como  n"  nietos  de  Pedrarías  de  Avila,  que  tuvo  compa- 
ñía con  Pizarro,  Almagro  y  Luque ,  y  los  envió  y  se  al- 
zaron :  color  malo, empero  bastante  para  traer  á  rui- 
nes é  su  propósito:  En  fin,  ellos  hicieron  un  salto  y  hur- 
to calificado  si  con  él  se  contentaran ,  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  del  Rey,  que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  vecinos  de  Panamá,  pu- 
so en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  genle.  Peleó  con  los 
de  Contreras  y  venciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  Contreras,  y  ahogóse  cerra  de  allí  pasando 
un  rio.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Contreras  bien 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
tan  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combate 
é  justicia  que  luego  hicieron ,  y  asi  cobró  Gasea  su  hur- 
to y  castigó  los  ladrones  :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegó  á  España  por  julio  del 
año  de  1550 ,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
putación p<tra  sí.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  ha- 
béis oido  poco  mas  de  cuatro  años.  Hízolo  el  Empcra-" 
dor  obispo  de  Palencia ,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
ña  para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquella  tierra  y  genle  del  Perú.  • 

La  calidad  jr  temple  del  Perú. 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  rio  al  Chili,  y  que  nombrado  habernos  muchas  ve- 
ces en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto-Viejo,  Túmbez,  Arequipa,  Li- 
ma y  Chili.  Dividenlo  en  tres  partes  :  en  llano,  sierras 
y  Andes.  Lo  llano,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  extiéndese 
grandemente  por  junto  al  agua.  De- Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos.  Viven  aquí  los  hombres  riberas  de  los  rios  que 
vienen  de  las  sierras,  por  muchos  valles,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuyo  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran ;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Críanse  allí  cañas ,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
jantes yerbas  de  mucha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  cuyas  hojas  se  secan  en  tocándolas  con 
la  mano.  Siembran  algodón ,  que  de  suye  es  azul ,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raíces,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
ríos ,  y  cae  también  algún  rocío.  Siembran  asimesmo 
una  yerba  dicha  coca ,  que  la*  precian  mas  que  oro  n¡ 
pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tríenla  en 
la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  mala  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  año ;  no  hay  lagartos  ó  crocodillos  en  los 
ríos  ni  costa  deslos  llanos  de  Lima  allá ;  y  así ,  pescan 
sin  miedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  que  asi 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte;  toman  muchos  lo- 
bos marinos ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lím- 
pianse  los  dientes  con  sus  barbas ;  por  ser  buenas  para 


nabos,  altramuces,  acederas  y  otras  yerbas  deci 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  toda  Ibg» 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  li  can* 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mal»  P*" 
ra  lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  de  ta  plato» 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  la  siem,  H* 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  otras»" 
sas  que  no  quieren  tierra  fría.  Los  hombres  traen  can»" 
sos  d  e  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  fi- 
la dentadura ,  y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  mué-  bello;  tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  razón  y  pofi* 
las  los  dientes  de  aquellos  lobos,  si  los  calientan  y  los    cía  que  los  del  llano  arenoso.  Las  mujeres  visten %* 


tocan.  Comen  estos  lobos  piedras,  puede  ser  qtie  por 
lastre;  los  buitres  matan  también  estos  lobos  cuando 
salen á tierra ,  que  mucho  es  de  ver,  ése  los  comen. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  dos 
solameule  se  atreven  ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  piés, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
los  quiebran,  y  así  lo  matan,  después  de  ciego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres,  y  algunos  tienen  doce  y  quin- 
ce, y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  de  ala  i 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue- 
los, pitos ,  ruiseñores ,  codornices,  tórtolas,  patos,  pa- 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
excepto  gallipavos ,  que  no  crian  de  Chira  ó  Túmbez 
adelante.  Hay  águilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiña, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color  ;  hay  un  pajarito  del 
tamaño  de  cigarra  ,  con  linda  pluma  entre  colores, 
que  admira  la  gente;  hay  otras  aves  sin  pluma,  tan 
grandes  como  ansarones,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  todo  t\ 
cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  otro* 
animales,  que  cazun  Con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres, trayéndolos  á  ciertos  corrales  que  para  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosera, 
sucia ,  no  esforzada  ni  hábil ;  viste  poco  y  malo ,  cria 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  hablan  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra  ,  que  es  una  cordillera  d< 
montes  bien  altos ,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuan- 
do mucho  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  así « 
muy  fria.  Los  que  viven  entre  aquel  frió  y  calor  son 
por  la  mayor  piu  le  tuertos  ó  ciegos ;  que  por  marariili 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tueto. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  esto ,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decían,  unos  rabillos  que  les  nacianalco- 
lodrillo.  En  muchas  parles  dcsta  fría  sierra  no  liar  ár- 
boles, y  hacen  fuego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Parnion- 
ga,  Guarimei ;  unas  coloradas,  otras  negras,  de  queso 
otra  mezcla  hacen  tinta;  otrasa  manilas,  verdes, roo- 
radas,  azules,  que  se  devisan  de  léjos  y  parecen  moj 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  gatwqw 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pae«. 
que  llaman  los  españoles  ovejas ,  y  son ,  como  en  oüm 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvestres.  U  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  fina ,  de  la  cual 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  paranwo- 
tos ,  sogas,  hilo  y  la  borla  que  traen  los  ingas.  Tienen 
grandes  hatos  y  granjeria  dellas  en  Chincha,  CixamaJ- 
ca  y  otras  muchas  tierras,  y  las  llevan  y  traen  de  un  ex- 
tremo é  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  Crían» 
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j  sin  mangas,  fájanse  mucho,  y  usan  mantellinas  sobre  # 
los  hombros,  prendidas  con  alfileres  cabezudos  de  oro 
y  plata,  á  fuer  del  Curco.  Son  grandes  trabajadoras  y 
ayudan  mucho  á  sus  maridos;  hacen- casas  de  adobes  y 
madera,  que  cubren  de  uno  como  esparto.  Estas  son 
asperísimas  montañas,  si  las  hay  en  el  mundo,  y  vienen 
de  la  Nueva-España,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Pana- 
má y  el  Nombre  de  Dios,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  rios,  que 
caen  en  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  rio  dé  la  Plata ,  el  Marañon  y  el  de  Orella- 
ua ,  que  aun  no  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  Ma- 
rañon. Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ricos  de 
minas  y  ganado ;  pero  aun  no  hay  dedos  tanta  noticia 
como  de  las  otras  tierras. 

Cosa»  notables  que  hay  j  que  no  hay  en  el  Peni. 

Oro  y  plata  hay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
el  Perú,  y  húndenlo  en  hornillos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  se  dó  los  hay 
como  aquí;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
laque  no  tiene  pluma  y  la  que  pequeñísima  es,  según 
poco  antes  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
to de  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.  Gigan- 
tes dicen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
halló  Francisco  Pizarró  en  Puerto-Viejo,  y  diez  ó  doce 
años  después  se  hallaron  no  muy  lejos  dje  Trujillo  gran- 
dísimos huesos  y  ealabernas  cou  dientes  de  tres  dedos 
en  gofio  y  cuatro  en  largo ,  que  tenían  un  verdugo  por 
de  fuera  y  estaban  negros ;  lo  cual  conlirmó  la  memoria 
que  dellos  anda  eutre  los  hombres  de  la  costa.  En  Co- 
lli,  cerca  de  Trujillo,  hay  una  laguna  dulce  que  tiene  el 
suelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detrás  de 
Jauja,  hay  un  rio  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
dulce.  Una  fuente  está  en  Chinea ,  cuya  agua  convierte 
la  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  eu  peña.  En  la 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar,  cubiertas  de  ovas.  Otras  fuentes  ó  mineros  hay 
eu  la  punta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
sirve  por  alquitrán  y  por  pez.  No  había  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos ,  asnos ,  cabras ,  ovejas ,  perros ,  á  cuya 
causa  no  hay  rabia  allí  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
había  ratones  hasta  eu  tiempo  de  Masco  Nuñcz:  rema- 
nescieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otras 
tierras ,  que  royeron  todos  los  árboles ,  cañas  de  azú- 
car ,  maizales ,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
jio  dejaban  dormir  los  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vino  también  langosta  muy  menuda  en  aquel 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú,  y  comió  los 
sembrados.  Dió  asimesmo  una  cierta  sarna  en  las  ove- 
jas y  otros  animales  del  campo ,  que  mató  como  pesti- 
lencia las  mas  del  las  en  los  llanos ,  que  ni  las  aves  car- 
nicera.! las  querían  comer.  De  todo  esto  vino  gran  da- 
ño á  los  naturales  y  extranjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
y  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
argumento  de  ser  los  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
teugo  á  mucho;  mas  los  nuestros  bien  los  crian.  No 
usaban  moneda,  teniendo  Unta  plata ,  oro  y  otros  me- 
tales ,  ni  letras,  que  mayor  falta  y  rudeza  ere ;  pero  ya 
las  saben  y  aprenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
sus  desaprovechadas  riquezas.  No  es  de  callar  la  mane- 
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ra  que  tienen  en  hacer  sus  templos ,  fortalezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  a  fuerza  de  brazos ,  que 
bestias  no  hay,  y  piedras  de  diez  piés  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asiéutanlas  con  cal  y  otro  betún ,  arriman 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra ,  y  cuanto  el 
edificio  cresce ,  tanto  levautau  la  tierra ;  ca  no  tienen 
ingenios  de  grúas  y  tornos  de  cantería ;  y  así ,  lardan 
mucho  en  semejautes  fábricas,  y  andan  inünitas  perso- 
nas :  tal  ediiício  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte  ,  hermosa  y  niaguilica.  Las  puentes  son  para 
reir  y  aun  para  caer;  en  los  rios  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  echan  una  soga  de  lana  ó  ver- 
ga de  un  cabo á otro  por  parte  alta,  cuelgan  della un 
cesto  como  de  vendimiar,  que  tiendas  asas  de  palo, 
por  mas  recio ;  meten  allí  dentro  el  hombre ,  tiran  de 
otra  soga,  y  pásanlo.  En  otros  rios  hacen  una  puente 
sobre  piés  de  solo  un  tablón ,  romo  las  que  hacen  en 
Tajo  para  las  ovejas  ;  pasan  por  allí  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse,  que  lo  continúan  mucho;  mas  peligran  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  agua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  así ,  los  mas  pasan  á  gatas. 
También  hacen' buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba- 
llos, aunque  se  bambalean.  La  primera  que  pasaron  fué 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca,  no  sin  miedo ;  la  cual 
era  de  dos  pedazos :  por  el  uno  pasaban  los  ingas,  ore- 
jones y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga- 
dos á  tener  en  pié  las  puentes.  Donde  no  había  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  bulsas  y  artesas ,  mas  la  re- 
ciura de  los  rios  se  las  llevaba ;  y  así ,  les  convenía  pa- 
sar á  nado,  que  lodos,  son  graudes  nadadores.  Otros  pa- 
san sobre  una  red  de  calabazas ,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  de 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballos, 
oro  y  piala;  que  los  iudiesánado  pasan.  Tenian  dos  ca- 
minos reales  del  Quilo  al  Cuzco ,  obras  costosas  y  no- 
tables-uno por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  piés ; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboles, 
dichos  molü.  El  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura ,  corlado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  todas  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo,  . 
como  algunos  dicen ;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  pu- 
diera acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jornadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co- 
mida, y  de  vestidos  y  zapatos  páralos  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nues- 
tros españoles  con  sus  guerras  ceviles  han  destruido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  muchos  luga- 
res para  impedir  el  paso  unos  á  otros ,  y  aun  los  indios 
deshicieron  su  parte  cuando  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco. 
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Remate  de  las  cosas  del  Perú. 
Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
hondas,  flechas,  picas  de  palma,  dardos,  porras,  ha- 
chas, alabardas ,  que  tienen  los  hierros  de  cobre ,  plata 
y  oro.  L'san  también  cascos  de,  metal-  y  de  madera ,  y 
jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil,  diez  cientos ,  diez  pientos  de  miles,  y  así 
van  multiplicando.  Traen  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
ñudos  eu  cuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  puntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 


.de  Nueva-España,  de  donde  vino  á  gobernar  al  Perú. 
Hasta  aquí  lian  estado  porfiados  en  su  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocuparse  los. obispos,  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  ceviles;  y  los  convertidos  fácilmente 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  cómo  iban  las 
cosas ,  y  aun  muchos  por  malicia ,  y  por  persuasión  d«l 
diablo ;  y  así ,  muchos  dellos  no  se  querían  enterrar  en 
las  iglesias  á  fuer.de  cristianos,  sino  en  sus  templos  y 
osarés ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  nuestros  sacer- 
dotes bultos  de  paja  y  algodón  en  las  andas,  queriendo 
echar  el  defunto  en  lu  fuesa;  y  otros  decían  ,  cuando  les 


pan  es  de  maíz ,  el  vino  también ,  y  emborracha  recia-  |  predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santísima  fe  y  doc- 
trina, que  aquello  era  para  Castilla,  y  no  paraellos, 
que  adoraban  áPuchacama,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ellos 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  pi  sientan  mal  de  la 
ley, que  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hay  otros  tres  obispa- 
dos en  el  Perú  :  el  Cuzco,  que  tiene  fray  Joan  Solano , 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez ,  y  el  de  los  Charcas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin. 


mente.  Otras  bebidas  hacen  de  frutas  é  yerbas ,  como 
decir  de  molles,  arboles  fructíferos,  de  cuya  fructa  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
pes y  mataduras  de  bestias ,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiernasy  de  barbfiros.  Su 
vianda  es  fruta ,  raíces ,  pescado  y  carne ,  especialmente 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
poblado, proprias  y  comunes,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacamay  otras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra ,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachos;  tanto,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos  ,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se  les  antojan,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinos,  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores;  pero  ¿qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
ni  tiene,  ni  quiere,  ó  no  le  dejan  hacienda?  Son  minlro- 
sbs,  ladrones, crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra,  sin 
vergüenza ,  siu  caridad  ni  virtud.  Se  pulíanse  debajo  la 
tierra,  y  algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
árboles  olorísimo  por  la  garganta ,  ó  untándolos  con 
gomas ;  en  la  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frío;  y  así,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  cien  años  en  el  Collao  y  en  otras  partes  del  Perú 
que  son  Trias.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas,  y  otro  de 
trigo  docien tas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  En  San  Joan  ,  gobernación  de  Pascual  de 
Andagoya ,  sembraron  una  escudilla  de  trigo ,  y  cogie- 
ron novecientas;  en  muchas  partes  han  cogido  docien- 
tas  y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi- 
plicaban al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
banos se  hacían  tan  gordos  como  ún  muslo,  y  aun  como 
un  cuerpo  de  hombre ;  pero  luego  disminuyeron  sem- 
brados de  su  mesma  simiente ;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
plicado mucho  la  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  multiplican  eso  mesmo 
los  ganados ,  ca  una  cabra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos;  y  si  no  hubiese  siJo  por  las  guerras  ce- 
viles,  habría  ya  infinitas  yeguas,  ovejas,  vacas,  asnas 
y  muías,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pla- 
ciendo á  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les, así  eclesiásticos  como  seglares,  que  tienen  vasa- 
llos ;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
Antonio  de  Mendoza ,  hecho  á  la  conversión  de  los  indios 


Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nombre  se 
dice  puerto  de  la  Herradura,  ponen  de  tierra ,  costa  á 
costa,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  contando  asi : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinocfal,  hay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel',  que  está  en  seis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro  golfo  de^Urabá 
ó  Darien,  y  boja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  Nuñezde 
Balboa  el  año  de  13,  buscando  la  mar  del  Sur,  como 
en  su  tiempo  dijimos,  y  halló  en  él  muchas  perlas.  Oeste 
golfo  á  Panamá  hay  mas  de  cincuenta ,  que  descubrió 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrarias  de  Avila ;  de 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  yendo  por  París  y  Na- 
tán, ponen  setenta  leguas;  de  Güera, que  cae  á  poco 
mas  de  seis  grados,  hay  cien  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  cual 
hay  otras  cieulo  hasta  Cabo-Blanco,  que  paresce  uña 
de  águila ,  y  que  está  en  ocho  grados  y  medio  á  esta 
parte  de  la  Equinocial.  Estas  docientas  y  setenta  legua* 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarias,  año  de  f  5  ó  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avilo,  hijo  del  Goberna- 
dor }  aunque  foco. antes  habían  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  Paris 
y  Natán  por  cincuenta  leguas,  y  fijé  desta  muñera  :  Pe- 
drarias de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  parles ,  según  en  otro  cabo  conté,  y 
entrellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
rien por  marzo  del  año  de  1515  con  ochenta  compañe- 
ros, y  fué  al  Nombre  de  Dios,  donde  estuvo  algunos  días 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales;  mas  como  el  Cacique 
no  quería  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuenta españoles  del  mesmo  Pedrarias,  y  acordaron  en- 
trambos de  irse  á  la  costa  del  Sur,  que  tenia  fama  de  mas 
rica  tierra ;  así,  que  tomaron  indios  para  guia  y  serrtck» 
y  subieron  las  sierras,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estabi 
Yuana ,  señor  de  Goiba,  que  llamaron  la  rica,  por 
oro  do  quiera  que  cavaban.  Huyó  el  Cacique ,  de 
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de  aquellos  nuevos  y  barbudos  hombres,  y  do  quiso 
tenjr,  por  mensajeros  que  le  hicieron ;  y  así ,  saquearon 
v  quemaron  el  pueblo,  y  pasaron  adelante  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  hicieron ,  sino  que 
ya  lo  eran.  Usan  mucho  por  allí  lener  esclavos  para 
íembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  provech  os. 
Tríenlos  herrados,  las  caras  de  negro  y  colorado,  pún- 
chanleslos  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
écbanles  ciertos  polvos ,  negros  ó  colorados ,  tan  fuer- 
tes ,  que  por  algunos  dias  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
nunca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua ,  que  otro  no  sabian ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
talegas  de  pan ,  que  los  guiaron  á  su  cacique ,  dicho 
Tolooaga ,  que  ciego  era ;  el  cual  los  hospedó  amoro- 
samente y  les  dió  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va- 
sos y  joyas ;  dióles  también  noticia  de  la  cosfa  y  riqueza 
que  bascaban.  Ellos  se  despidieron  dél  alegres  y  con- 
tentos, y  caminando  hacia  pouiente,  llegaron  á  un  lu- 
gar de  Taracuru,  reyezuelo  rico,  que  les  dió  hasta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porque  no 
ksrecebió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pisaron  por  Tavor,  y  fueron  bien  receñidos  de  Cheru, 
que  les  hizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro ; 
en  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenia.  Otro  día  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Ña- 
uo les  dió  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allí  por 
ti  tan  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Habiu  mu- 
da cani  Ja  ,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  pjja ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
casorio,  y  parescen  harto  bien.  Tenían  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesós  de  oro  en  granos ,  collares, 
troncaas,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
|«  labún  dado  y  ellos  habían  lomado  y  rescatado.  Te- 
mo también  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
rosa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
cuidado,  como  no  habían  hallado  hasta  allí  resistencia, 
en  basca  del  rey  Panza,  ó  Pnris,  como  dicen  otros, que 
teak  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
ria lavo  sentimiento  y  espías  de  su  venida;  armó  gente, 
púsoseal  paso,  paróles  una  celada,  diósobrellos,  y  antes 
que  se  pudiesen  revolver,  hirió  y  mató  hasta  óchenla 
(anotes, que  los  demás  huyeron;  y  tomólos  ochenta  mil 
P«os  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos,  con  toda  la 
rúf«a  que  llevaban.  No  gozó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
j  i  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
V)  pudo  ir  Pedrerías  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles, por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
w  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cubrió la  costa  que  dije ,  y  pobló  á  Panami.  Es  Panamá 
chico  pueWo,  mal  asentado,  mal  sano ,  aunque,  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  chancilleria ;  es  cabeza  de  obis- 
pado ,  y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  son  de  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  son  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrario.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
mucha  caza  y  volatería,  y  por  la  costa  perlas ,  ballenas 
!  lagartos ,  los  cuales  no  posan  de  Túmbez,  aunque  allí 
tos  han  muerto  de  mas  de  cien  pié»  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  en  el  buche :  si  losdigeren ,  gran 
propriedad  y  calor  es.  Visten ,  hablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Darien  y  tierra  de  Culúa ,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di- 
ferentes, y  parescen  mucho  á  lo  de  Haití  y  Cuba.  En- 
tallan, pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  os  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  hacen  de  oro  vaciadizo. 
Son  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  y 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
toles  no  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran ,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpos  de  los  caciques,  que  es  su  embalsamar; 
meten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria- 
dos, para  servirlos  en  el  infierno,  y  algunas  de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña ,  y  beben  della  los  que  han  de 
acompañar  al  defunlo,  que  a  las  veces  son  cincuenta. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  eampo ,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Resan  los  piés  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda ,  estando  en  la  cama ,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  al  principio. 

Tarareqai ,  isla  de  Perlas. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  15,  al  golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  por  mandado 
de  Pedrerías,  en  demanda  de  la  isla  Tararequi ,  que  tan 
abundante  de  perias  decían  ser  los  de  Balboa,  é  tan 
cerca  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  die- 
ron Chiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  señor  della  á  estorbarle 
la  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros,  yá  la  cuarta  fué  desbara- 
tado, y  quisiera  rehacerse  para  defender  su  isla;  em- 
pero'dcjó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  in- 
vencibles los  barbudos ,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  i 
Ponca,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Chiape,  Turaaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  llevó  el  señor  los  españoles  á  sucosa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer,  y  una 
cesta  de  perlas ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Res- 
abió por  ellas  algunos  espejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosíllas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenía  las  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenían  á  su  mandar  siempre  que  ' 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrerías  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto al  Emperador,  en  cuya  tutela  se  ponia ,  cien  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Esta.  Tara- 
requi en  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nosotros. 
Abunda  de  mantenimientos,  de  pesca,  aves  y  conejos  j 
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de  los  cuales  liay  tan  tus  en  poblado  y  despoblado,  que  á 
manos  los  toman.  Hay  unos  árboles  olorosos  que  tiran 
á  especias ;  por  lo  cual  creyeron  estar  cerca  de  allí  la  Es- 
pecieríu;  y  asi,  hubo  quien  pidiese  el  descubrimiento  de- 
lla  para  ir  á  su  costu  por  allí  á  buscarla.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas,  y  eran  las  mayores  y  mejores  del  Mun- 
do-Nuevo. Muchas  de  las  perlas  que  dióel  Cacique  eran 
como  avellanas,  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
hubo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
hechura  de  cermeña,  muy  oriental  y  perfectisima,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  á  Gaspar  de  Mo- 
rales en  mil  y  docientos  castellanos ;  el  cual  uo  pudo 
dormir  la  noche  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  taulo  dinero  por  una  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  luego  el  siguiente  dia  a  Pedrarias  de  Avila  para 
su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadilla  á  la  emperatriz 
duíia  Isabel. 


El  cacique  Pedrarias  hizo  pescar  perlas  á  sus  nada- 
dores delante  los  españoles,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á^ pescar  entraron 
eran  grandes  hombres  de  nadar  á  somorgujo ,  y  criados 
toda  la  vida  en  aquel  oficio.  Fueron  en  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa- 
ron una  piedra  por  ancla  ¿  cada  canoa,  atada  con  beju- 
cos ,  que  son  recios  y  correosos  como  varas  de  avellano. 
,  Zabulléronse  á  buscar  hostionés  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  car- 
gados dallos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua,  porque  cuanto  mayor  es  ta  concha,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  vez  suben  arriba  las 
grandes ,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedas  hasta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  las  peñas  y  suelo ,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  fuerza  es  menester  para  las  despegar,  y 
hartas  veces  no  pueden,  y  otras  las  dejan,  pensando  que 
sou  piedras.  También  se  abogan  hartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falta  el  aliento  forcejando  por  arrancarlas, 
ó  porque  se  les  traba  y  enlrica  ta  soguilla,  ó  los  desbar- 
rigan y  comen  peces  carniceros  que  hay,  como  son  los 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguillas  para  atarse  á  sí ,  echán- 
doselas por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  deltas  por 
pesga  contra  la  fuerza  del  agua,  que  uo  los  levanta  y 
mude.  Uesla  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In- 
dias ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros susodichos,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenían,  ordenó 
el  Emperador  una  ley,  entre  tas  que  Blasco  Nuñez  Veta 
llevó ,  que  pone  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer- 
za indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  en 
mucho  mas  la  vida  de  los  hombres  que  no  el  interés  de 
las  perlas,  si  han  de  morir  por  ellas,  auuque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,  y  de  perpetua  memoria. 
.Escriben  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ójeinco  perlas;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  las*  Indias  y  Nuevo-Mundo,  por  nuestros  españoles, 
muchas  deltas  con  diez,  veinte  y  treinta  perlas,  y  aun 


algunas  con  mas  de  ciento,  empero  menudas.  Cuando 
no  hay  mas  de  una ,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dicen 
que  las  muchas  están  como  huevos  chiquiticos  eti  U 
madre  de  las  gallinas,  y  que  paren  las  conchas,  lo  cual 
no  creo; -porque  si  pariesen,  no  serian  tan  grandes, si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás.  Bien  es  verdad  que 
á  cierto  tiempo  del  año  se  liño  algo  la  mar  en  Cubagua, 
donde  mas  perlas  se  han  pescado,  y  de  allí  arguyen  que 
desovan ,  y  que  les  viene  su  purgación  como  á  mujeres. 
Las  perlas  amarillas ,  azules ,  veriles ,  y  de  otros  colores 
que  hay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  dife- 
renciadas, así  como  las  otras  piedras  y  como  á  los  hom- 
bres, que  siendo  una  mesma  carne,  son  de  diversa  color. 
Cuando  asan  las  conchas  pa  ra  comer,  dicen  que  las  perla 
•  se  tornan  negras ;  y  así,  entonces  no  vate  cosa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  veces  engañar  los 
bobos  y  locos.  Los  indios  no  las  sabían  horadar  como 
nosotros,  y  por  eso  valían  mucho  menos  aquellas  que 
traían  ellos  sobre  sus  personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hechura  y  talle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  la  que 
paresce  pera  ó  bellota ,  ui  desechan  ta  Irteca  como  me- 
dia avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  ya  todos  traca 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres; 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perle- 
ría como  en  España;  y  lo  que  mas  es,  en  poco  tiempo. 
En  fin ,  colman  las  perlas  la  riqueza  de  oro  y  piala  y  es- 
meraldas que  habernos  traído  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  los  antiguos  y  modernos 
para  estimar  en  Unto  las  perlas,  pues  no  tienen  virtud 
medicinal ,  y  se  envejecen  mucho ,  como  Jo  muestran, 
perdiendo  su  blancura ;  y  no  alcanzo  sino  que  por  ser 
blancas,  color  muy  dife réntenle  todas  las  otras  piedras 
preciosas ;  y  así  despreciao  tas  perlas  .de  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  se  traen  del 
otro  mundo,  y  se  tratan,  antes  que  se  descubriese,  de 
muy  lejos,  ó  porque  cuestan  hombres. 

Nicaragua. 

Del  Cabo-Blanco  á  Chorotega  cuentan  ciento  y  treinta 
leguas  de  costa,  que  descubrió  y  anduvo  Gil  Gonzalex, 
de  Avila,  el  año  de  1522.  Están  en  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos,  Nicaragua,  la  posesión  y  ta  bahía  de  Fonse- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  golfo  de  Ortiñá ,  qoe 
también  llaman  de  Guetares ;  el  cual  vió  y  no  tocó  Gas- 
par de  Espinosa ,  y  por  eso  deciao  él  y  Pedrarias  que  Gil 
González  les  había  usurpado  aquella  tierra.  Armó  pues 
Gil  González  en  Tararequi  cuatro  carabelas,  basteciólas 
de  pan,  armas  y  mercería,  metió  algunos  caballos  y  mu- 
chos indios  é  españoles,  llevó  por  piloto  á  Andrés  Niño, 
y  partió  de  allí  á  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costeé 
ta  tierra  que' digo,  y  aun  algo  mas,  buscando  estrecho 
por  allí  que  viuiese  á  estotro  mar  del  Norte,  ca  llevaba 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consejo  de  Indias. 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especiería  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aquella  parte  paso  para  ir 
á  los  Malucos  sin  contraste  de  portugueses ,  y  muchos 
decianal  Rey  que  había  por  allí  estrecho,  según  el  dicho 
de  pilotos.  Así  que  buscó  con  gran  diligencia,  hasta  que 
comió  los  bastimentos,  y  6e  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  de 
Castilla,  en  el  río  que  llamó  de  la  Posesión;  y  en  gracia 
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del  obispo  de  Búrgos,que  le  favorecía,  como  presidente 
de  Indias,  nombróla  bahía  de  Fonseca  ;  y  á  una  isla 
que  allí  dentro  está,  Petronila ,  por  causa  de  su  sobri- 
na. Del  puerto  de  Sant  Vicente  fué  á  descubrir  Andrés  * 
Niño,  y  entró  Gil  González  por  la  tierra  adentro  con  cien 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  hom- 
bre rico  y  poderoso ;  requirióle  con  la  paz,  y  fué  bien  re- 
cébalo. Predicóle  y  con  vertiólo;  y  así  el  Nicoian  se  bap- 
tizó con  toda  su  casa ,  y  por  su  ejemplo  se  convertieron 
y  cristianaron  en  diez  y  siete  dias  cusí  todos  sus  vasa- 
llos. Dió  Nicoian  á  Gil  González  catorce  mil  pesos  de 
oro  de  trece  quilates ,  y  seis  ídolos  de  lo  mesrao ,  no 
mayores  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
nunca  mas  los  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solía.  Gil 
González  le  dió  ciertas  bujerías,  informóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba  ,  y  caminó. allá.  Envióle  una  embajada, 
que  sumariamente  contenia  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal;  servidor  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  cristiano,  que  mucho  le  cumplía,  é 
si  no ,  que  le  haría  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  la 
manera  de  aquellos  nuevos  hombres,  su  resoluta  de- 
manda ,  la  fuerza  de  las  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
llos,  respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
aceptaba  la  amistad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  aceptaria  la 
fe  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la  loaban.  Y  así, 
acogió  pacificamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  casa, 
y  les  dió  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  y  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
sente con  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de  seda,  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conten- 
taron ,  y  le  predicó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mer- 
ced, de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
chez ,  bailes,  sodomía ,  sacrificio  y  comer  de  hombres ; 
por  lo  cual  se  baptizó  con  toda  su  casa  y  corte,  y  con  otras  ¡ 
nueve  mil  personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  hecha;  pero 
bastábales  creer  de  corazón.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
zález dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sino  de 
dos ,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra ,  y  otra  que  no  bai- 
lasen con  borrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Dijeron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
bailar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penachos,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  armas  á  sus  mujeres,  para  hilar 
ellos,  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó á  esto  Gil  González,  ca  los  víó  alterados;  mas 
hizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  pouer 
una  cruz.  Hizo  fuera  del  lugar  un  humilladero  de  ladri- 
llos con  gradas,  salió  en  procesión ,  hincó  allí  otra  cruz 
con  muchas  lágrimas  y  música ,  adoróla  subiendo  de  ro- 
dillas las  gradas,  y  lo  mesmo  hicieron  Nicaragua  y  to- 
dos los  españoles  é  indios;  que  fué  una  devoción  harto 
de  ver. 

Lm  preguius  de  mcaragv*- 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Preguntó  si  tenían  noticia  los  cris- 
tianos del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  hombres  y 
animales ,  é  si  había  de  haber  otro;  si  la  tierra  se  había 
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l  de  trastornar  ó  caer  el  cielo ;  cuándo  ó  cómo  perderían 
su  claridad  y  curso  el  sol ,  la  luna  y  estrellas ;  qué  tan 
grandes  eran ;  quién  las  movía  y  tenia.  Preguntó  la  cau- 
sa de  la  escuridad  de  las  noches  y  del  frió ,  tachando  la 
natura ,  que  no  hacia  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
mejor ;  qué  honra  y  gracias  se  debían  al  Dios  trino  de 
cristianos,  que  hizo  los  cielos  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  eu  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre, que  señorea  las  aves  que  volan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asimesmo  si  moria  el 
santo  padre  de  Komu,  vicario  de  Cristo,  Dios  de  cris- 
tianos; y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  pariendo ;  y  sí  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  virtudes  y  poderío  contaban ,  era 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua ,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  habló 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano,  y  lo  mas  filosóficamente  que  supo, 
!  y  satisfízole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones,  que  seria  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
cristiano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  ta  res- 
puesta lo  convertió.  Nicaragua ,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á.oido  al  faraute  si  aque- 
lla tan  sotil  y  avisada  gente  de  España  venia  del  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo,  • 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  que  ñas  hito  Gil  Gooialet  en  aquellas  üerra*. 

Viendo  Gil  González  que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  riquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  allí  semejaban  á  los  de  Méjico ,  según 
las  nuevas  que  de  allá  tenían.  Asi  que,  fué  y  halló  mu- 
chos lugares  no  muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  los  españoles,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.  El 
principal  de  todos  fué  Diriangen ,  cacique  guerrero  y 
ralienle,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun- 
que sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vecinas. 
Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y.  desplegaron 
las  banderas.  Tocé  la  mano  á  Gil  González,  y  lo  mes- 
mo hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muchos  cada  dos.  Las  veinte  mujeres  le  die- 
ron cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesaban  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catorce 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer- 
ra y  edificios.  Dijo  Diriangen  que  venia  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  fama  tenia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  dióle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería, y  rogóle  que  se  tornase  cristiano.  El  dijo  que 
le  placía,  pidiendo  tres  dias  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  mujeres  y  sacerdotes ,  y  era  para  juntar 
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gente  y  robar  los  cristianos,  despreciando  su  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  hombres  que  él. 
Fué  pues,  y  volvió  muy  armado  y  orgulloso,  aunque 
muy  callando,  y  dió  sobre  los  nuestros  una  gran  grita 
y  arma  de  improviso,  pensaudo  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diriangen  acometió,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  noche  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  mas  que  hombres,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co- 
marcanos, injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dió 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos ,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo ,  ó  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  á  la  mar  por  otro  camino;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  masdedocienlas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo 
docientos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas ,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  ri- 
queza cual  nunca  él  pensara ,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño,  que  según  afir- 
maba, habia  navegado  trecientas  leguas  de  costa  hácia 
poniente  sin  hallar  estrecho,  é  volvióse  á- Panamá ,  y  de 
allí  fué  á  Santo  Domingo  á  dar  cuenta  de  su  viaje ,  y  á 
concertar  otras  naos  para  tornar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  esté  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Olid. 

Conquista  y  población  de  Nicaragua. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  Gonzulez,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrerías  de  Avila  pospuso 
el  descubrimiento  del  Perú  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro,  por  poblarla;  y  asi,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros,  y  pobló  orilla  de  la  laguna  ú  Gra- 
nada y  á  León ,  do  está  el  obispado  y  chancillería.  Otros 
lugares  fundó,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  Higueras,  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
mas  al  cabo  so  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  a  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrerías, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuése  á  Nicara- 
gua, que  la  tenia  en  gobernación,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierra  y  gobierno,  por  tratos  que  traía  con  Fernando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  lomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  ó  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  pgua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dijo,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  bajó  de  Nicaragua  alfombre  de  Dios  en 
barcas. 


El  volean  de  Nicaragua,  que  llaman  Masa  ja. 
Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  un  ser- 
rejoo  raso  y  redondo,  que  llaman  Masaya,  que  echa  fue- 
go, y  es  muy  de  notar,  si  hay  en  el  mundo.  Tiene  ta  boca 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  decientas  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ni  fuera  hay  árboles  ni 
yerba.  Crian  empero  allí  pájaros  y  otras  aves  sin  estorbo 
del  fuego,  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  como 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco,  del  cual 
hasta  el  fuego  y  brasa  suele  haber  ciento  y  cincuenta 
estados  mas  ó  menos,  según  hierve.  Muchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  res- 
plandor ,  que  se  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  de 
cuando  en  cuando ,  que  pone  miedo ;  mas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza ,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  cau- 
sa la  claridad  susodicha ;  cosa  que  no  hacen  otros  vol- 
canes; por  lo  cual ,  y  porque  jamás  falta  el  licor  ni  cesa 
de  bullir,  piensan  muchos  ser  oro  derretido.  Y  así,  en- 
traron dentro  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Iñesta ,  do- 
minico, y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  larga  ca- 
dena de  hierro  para  coger  de  aquella  braja  y  saber  qué 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cuarenta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  el  caldero  con 
algunos  eslabones  de  la  cadena  en  tan  breve ,  que  se 
maravillaron  ;  y  así ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieron 
aquella  noche  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo ,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  extruñeza  de  volcan.  Año 
de  1551  se  dió  licencia  al  licenciado  y  deán  Joan  Alva- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal . 

'   Calidad  de  la  tierra  de  Nicaragua. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica ,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro-de 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  arboledas.  Agora 
no  hay  tantos.  Crescen  mucíios  árboles,  y  el  que  lla  - 
man ceiba  engorda  tanto ,  que  Quince  hombres  asidos 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  horabrv 
ta  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  las  bestias ,  dt! 
la  cual  hay  mucha  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Rajf 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  4; 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel ,  que  hay  mucha, 
ó  que  los  conserva  en  su  buena  color.  Las  calabazas  vie- 
nen á  madurazon  en  cuarenta  dias ,  y  es  una  gruesi 
mercadería,  ca  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  Hueve  mucho.  Hay  grandes  cu- 
lebras ,  é  témanse  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  mucha» 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  mayores  son  en  <l 
Perú,  é  no  eran  tan  bravas  ui  ponzoñosas  como  lat 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolo}, 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar ballenas  y  unos  monstruosos  peces ,  que  sacando  <  I  > 
medio  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástil*  s  ' 
denaos :  tan  grandes  sop.  Tienen  la  cabeza  como  un  to  - 
nel,  y  losiwazos  como  vigas,  de  veinte  y  cinco  piés,  co  i 
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que  patea  y  escarba.  Hace  tanto  estruendo  y  hoyo  en  la 
agua ,  que  asombra  los  mareantes,  y  no  hay  quien  no 
tema  su  fiereza ,  pensando  que  ha  de  hundir  ó  trastor- 
nar el  navio.  Hay  también  unos  peces  con  escomas  ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en  la  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández ,  Ies  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla  ,  en  la 
cual  navegaron ,  ó  mejor  diciendo ,  nadaron  nueve  dias 
ó  diez  sin  beber  y  sin  comer  olro  que  cangrejos ,  que 
tomaban  en  las  ingles  ;'y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
que,  do  aportaron,  no  comían  ni  mordían  sino  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

CosUmbre  do  Nicaragua. 

■ 

No  son  grandes  los  pueblos ,  como  hay  muchos ;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetría,'  que  hay  muchos,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas ,  y  las  plazas 
están  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio dclla  una  casa  para  los  plateros,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un-hoyo  en  medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápanse  de 
medio  adelante,  y  los  valientes  y  bravosos  todo,  salvo 
la  coronilla.  Agujérense  narices,  labrios  y  orejas,  y 
visten  casi  ú  la  manera  de  mejicanos,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgueras, 
sartales,  zapatos,  y  van  ¡1  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Duraca  y  en  Cobiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  grfna ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros á  la  coro- 
nilla, y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias*  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  largo, 
trenzado  ú  dos  partes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  uua  es  la  legítima ,  y  aquella  con  la  ccrímonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  dedos 
meñiques,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
háceles  ciertas  amonestaciones ,  y  eh  muñéndose  "la 
lumbre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida ,  deséchala ,  mas  no  de  otra  manera. 
Muchos  las  daban  &  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
honrarse  mas  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estando  con  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
ni  aji,  ni  beben  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  oí 
que  casa  dos  veces  cerimouialmcnto ,  y  dan  la  hacienda 
á  la  primera  mujer.  Si  cometen  adulterio ,  repúlanlas, 
volviéndoles  su  dote  y  herencia ,  y  no  se  pueden  mas 
casar.  Dan  polos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes dellas  son  los  afrentados  y  los  que  vengan  los 
cuernos.  A  la  mujer  que  se  va  con  otro  no  la  busca  su 
marido ,  si  no  la  quiere  mucho,  ni  recibe  dello-pena  ni  I 
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afrenta.  Consiéntenlas  echar  con  otros  en  ciertas  fies- 
tas del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  cásadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
doncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  dp  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas á diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos  de  españoles.  Y 
Pedrarias,  como  en  dos  años  no  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían,  ó  no  los  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ídolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles, é  dijoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les encima  la  mar,  pero  que  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  por  Dios  ni 
á  todos ,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  «  hágolo  por  nece- 
sidad ó  dolencia».  El  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas ,  sino  dejar- 
las al  |*aricnte  mas  cercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento; 
y  si  mucho  larda ,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tompoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  ó  pa- 
rientes. No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitán 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojones,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mus,  que  así  es  do  quiera,  é  aun  por  capti- 
va r  hombres  para  sacrificios.  Cada  cacique  tiene,  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitau  general  al  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta- 
meute  y  sin  apelación  á  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitarle  las  armas  y  echarle  del  ejército.  Cada  sol- 
dado se  tiene  lo  que  á*  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  sacrificar  eu  público  los  que  prende,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrifiquen  á  él.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
trarios para  sacrificar;  son  grandes  hechiceros  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  mesmos  decían ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gimias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  así 
■es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
mríecinas  con  un  cañuto ,  tomando  la  decocion  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas, 
desventeando  al  tiempo  que  querían  ellos  soplar,  ó  ri- 
yendo  del  artificio. 

Religión  de  Nicaragua. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes  : 
coribici,  que  loan  mucho;  chorlega ,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  asi ,  están  en  ios  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra ,  los  cuales  son  hombres  valerosos ,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  a  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  los 
otros.  Chondal  es  grosero  y  serrano ;  orotiña ,  que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;  mejicano,  que  es  principal; 
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están  á  trecientas  y  cincuenta  leguas,  con-  |  y  anciano  sacerdote.  Van  en  órden  y  cantando  los  reli- 


fornian  mucho  en  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habieudo  grandes  tiempos  liá  una  general  seca' en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-España ,  se  salieron  infinitos 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  qne  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Culúa ,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no ,  un  palmo  anchos  y  doce  largos ,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul ,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen; ó  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  ca  loa  chorotegas 
tan  diferentemente  sacrifican  á  sus  ídolos ,  cuanto  ha- 
bla», y  así  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  on  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos ,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión sin  castigo.  Echan  las  tiestas ,  que  son  deciocho, 
como  los  meses ,  subidos  en  el  gradario  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  patios  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado,  dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueble  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembra  el  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  piés 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crian  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
figurado  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hocen 
guerra;  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
Si  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  piés,  metidos  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás ,  excepto  lu  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Muchas  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propria  tierra,  por  ser  compra- 
dos, ca  licito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uno 
Tenderse  á  sí  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comeu  la  car- 
ne de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica- 
dos hacen  grandísimos  bailes  y  borracheras  con  vino  y , 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  bebeu  entonces  viqo 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión ,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  blanco  y  muchas  chias  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas ,  en  que  llevan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molido  y  derlas  yerbas.  Los  le- 
gos, banderillas  con  el  idolo  que  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fie- 
chas,  ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  imágen 
del  diablo  puesta  en  una  lanza,  y  llévala  el  mas  honrado 


*  giosos  hasta  el  lugar  de  la  idolatría.  Llegados,  tienden 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  sán- 
grense todos;  estos  de  la  lengua ,  aquellos  de  las  ore- 
jas, los  otros  del  miembro ,  y  finalmente ,  cada  uno  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papel  ó 
en  el  dedo ,  y  como  en  ofrenda ,  fregan  con  ella  la  cara 
del  diablo.  Mientras  dura  esto ,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  con 
polvo  de  yerbas  ó  carbón,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  bendicen  maíz,  y  rociado  con 
sangre  de  sus  propias  vergüenzas,  lo  reparten  cómo  pan 
bendito  y  lo  comen. 

CoautitcmaltaD. 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertiendo  en  tierra  de  Nicaragua ,  según  se 
dijo  de  suso,  corrió  el  piloto  Andrés*  Niño  la  costa  hasta 
Tecoantepec ,  á  lo  que  contaba ,  buscando  estrecho ,  el 
año  de  1522.  Fernando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma ,  procuró  de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblar  en  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandes  riquezas ,  asi  eu  especias  como  en  oro ,  pla- 
ta ,  perlas ;  mas  no  pudo  poblar  tan  presto  por  la  guerra 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  ganó  aquella  ciudad  y 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  con 
guias  de  indios  por  dos  caminos  ;  los  cuales  llegaron  á 
ella ,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  hombres  da 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cosi- 
llas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  señores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos ,  que  Habrían  por 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  viniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  ó  Cortés ,  y  dende  á  poco  envió  á  pe- 
dirle socorro  contra  los  de  Tulutepec ,  diciendo  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristia- 
nosw  Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con 
docientos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tirillos  de  campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  1523.  Halló  alguna  resistencia;  mas 
luego  fué  receñido  en  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro, 
plata ,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuaub- 
temallan  dos  españoles  que  hablasen  con  el  señor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  Malinge ,  que  así  llamaban  á  Cortés ,  dios  caído 
de)  cielo,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que 
iban  á  pié  por  tierra ,  y  que  eran  de  Cortés,  capitán 
invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios ;  pero  que  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  in- 
mortalidad. Preguntóles  si  traía  su  capitán  unos  gran- 
des monslros  marinos  que  habían  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  Ni- 
ño. Ellos  dijeron  que  si,  y  aun  mayores;  y  el  uno,  que 

ro  de  naos,  debujó  uua 
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carraca  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 
maravillaron  mucho  de  la  grandeza ,  telas,  jarcia,  ga- 
vias y  aparato  de  tal  navio.  Preguntóles  asimesmo  cómo 
eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nodie  los  vencia, 
no  siendo  mayores  que  otros  hombres.  Respondieron 
que  vencían  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santí- 
sima ley  publicaban  por  aquellas  partes ,  y  con  unos  ani- 
males en  que  cabalgaban  ;  y  pintaron  luego  allí  un  ca- 
ballo grandísimo  con  un  hombre  armado  encima,  que 
puso  espanto  en  todos  los  indios  que  á  verlo  venian.  El 
señor  entonces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hom- 
bres, y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  que  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  es- 
to dijeron  los  dos  españoles  que  lo  harían  saber  á  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron ,  y  él  les  dió  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maíz,  ojí ,  aves  y  otras  cosas 
de  comer,  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
que  íué  alegría  para  entrambos ,  aunque  mala  para  el 
uno ,  porque  hurló  no  sé  cuántas  piezas  de  oro ,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  Nueva-España.  Esta 
fué  ta  primera  entrada  y  noticio  de  Cuauhtemallan.  En- 
tendiendo Cortés  cuán  poblada  y  ricu  tierra  era  aquella, 
y  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas,  envió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpen  teros 
y  hombres  de  mar,  á  lubrar  navios  en  Zacatula,  que 
está  cerca  deTututepee.óTuantepeccomodicen  otros; 
y  envió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima* 
riberas.de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xochnuxco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  Cuauhtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  enviaron  docientos  hombres ú  conlirmarla  con  u  n  razo- 
nable presente.  Tenían  entonces  guerra  cou  los  de  Xoch- 
nuxco, y  arreciáronla  mas,  pensando  que  los  cristia- 
nos ,  ó  les  ayudarían ,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
va amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblabau  en  Xochnuxco,  en  desculpa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
no ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xochnuxco  á  j 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro-  j 
cientos  y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten-  | 
ta  caballos,  cuatro  tiros*,  mucho  rescate,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  1523.  An- 
duvo mucho  camino,  ganó  por  fuerza  á  l Hallan,  y  entró 
en  Cuauhtemallan  pacíficamente  á  12  de  abril  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  hácia 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra ;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles ,  caba- 
Uos ,  hierro ,  ropa ,  bohonería  y  cosas  semejantes;  y  le 
favorescia ,  porque  le  había  prometido  de  casarse  con 
Cicilia  Vázquez ,  su  prima  hermana ,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
España  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva ,  dé  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
Cobos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Volvió  á  la  Nueva-España  con  muchos  parientes  y  per-  > 
sonas  de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  fuese  á  ' 
Cuauhtemallan ,  y  comenzó  á  conquistar  y  á  poblar  por  ¡ 
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'  sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  hizo  muchas  co- 
sas con  los  indios  y  aun  con  españoles ,  que  á  otro  cos- 
taran caro. 

Declaración  de  este  nombre  Coanfatemallan. 

Cuauhtemallan ,  que  comunmente  llaman  Gua lima- 
la  ,  quiere  decir  árbol  podrido ,  porque  cuauh  es  árbol, 
ylerauli  podre.  También  podrá  decir  lugur  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componer, es 
lugar.  Está  Cuauhtemallan  eutre  dos  montes  de  fuego, 
que  llaman  vulcanes.  El  uno  eslá  cerca ,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  mucho 
y*  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  siu  esto, 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  rica  y  de  mucho  pasto;  y  asi,  hay 
I  agora  mucho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
I  ciento  y  docientas,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
|  riegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
j  árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
j  de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
j  cao,  que  es  grandísima  riqueza,  y  moneda  corriente  por 
I  toda  lu  Nueva-España  y  por  oirás  muchas  tierra».  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  Ha-  . 
jnan ;  sierras  de  belun ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  hem- 
¡  bras;  ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana,  é  idolatran  á  fuerce  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  a 
causa ,  según  muchos  dicen ,  de  haber  mudado  la  go- 
bernación. 

La  desastrada  muerte  de  Pedro  de  Albarado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós- 
pero en  su  gobernación  de  Cuauhtemallan  y  de  Chiapa, 
la  cual  hubo  de  Francisco  de  Montejo  por  la  de  Hon- 
duras ,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brir y  poblar  en  el  Quito  del  Perú,  á  fama  de  sus  riquezas,  • 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  así  que,  armó  el 
año  de  1535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
dos  que  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto- Viejo,  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frío,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  auu  en  miedo  á  Francisco 
Pizarro  y  á  Diego  de  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar- 
tillería en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  se  dijo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ufano  á  Cuauhte- 
mallan. Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero,  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas,  que  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Márcosde  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  Culhuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  hácia  poniente,  mas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  los  españoles  de  Xalii- 
co,  y  volvieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  relación  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  6 
enviar  allá ,  con  armada  de  mar  y  tierra ,  don  Antonio 
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Mendoza ,  virey  de  la  Nueva-España,  y  don  Femando 
Cortés,  marqués. del  Valle,  capitán  general  de  la  mesma 
Nueva-España  y  descubridor  de  la  costa  del  sur;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
vino  ú  España,  y  el  Virey  enyió  por  Pedro  do  Albarado, 
que  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Filé  Albarado  con  su  armada  al  puerto,  creo,  de  Na- 
vidad ,  y  de  allí  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
virey  para  ir  á  Sibola ,  siu  respecto  del  perjuicio  é  in- 
gratitud que  usaba  contra  Cortés,  á  quien  debía  cuanto 
era.  A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xalixco  para  re- 
mediar y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
andaban  alzados  y  á  las  puñadas  con  los  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlan ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
do guerra  á  los  rebeldes;  fuese  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  ios  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
manera,  que  mataron  treinta,  y  les  hicieron  huir;  y 
como  estaban  en  alto  y  agro ,  cayeron  muchos  caballos 
'la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo ,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
mas,  como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traía 
mucha  furia  y  presteza.  Dió  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtió  adonde  Pedro  de  Albarado  csüiba ,  y  llevóle 
tras  si  la  cuesta  abajo ,  dia  de  San  Juan  del  año  de  41 ,  y 
dende  á  pocos  días  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuaulttemallan,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Preguntado  qué  le  dolía ,  respondía  siempre  que 
la  alma.  Era  hombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
muy  mozo  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dió  en  Badajoz  un  su  tío,  del  hábito  de  Santiago, 
le  llamaban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
á  España  procuró  y  Irubo  el  hábito  de  aquella  órden, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba ;  fué 
con  Juan  de  Grijalva ,  y  después  con  Fernando  Cor- 
tés, á  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tuvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejof*soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
con  dos  hermanas,  habiendo  cónoscido  la  primera,  que 
fueron  doña  Francisca  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  ni  memoria  dél,  sino  esta  y  una  hija 
que  hubo  en  una  india;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva. 

La  espaotosa  tormenta  qae  hubo  en  Caauhtemallan,  donde  murió 
dona  Beatriz  de  la  Coeva. 

Hizo  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
aun  dijo  cosas  de  loca ,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
marido.  Tifió  de  negro  su  casa  por  dentro  y  fuera.  Llo- 
raba mocho ;  no  comía,  no  dormía ,  no  quería  consue- 
lo ninguno;  y  así ,  diz  que"  respondía  á  quien  la  conso- 
laba, que  ya  Dios  no  tenia  mus  mal  que  hacerle;  palabra* 
de  blasfemia ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
mas  paresció  muy  mal  á  todos,  como  era  razón. 


las  honras  pomposamente  y  con  grandes  llantos  y  lutos. 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  extremos  en- 
tró en  regimieuto,  y  se  hizo  jurar  por  gobernadora: 
desvarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  nueva  entre  los 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  dia  de  Nuestra 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aquel  y  otros 
dos  dias  siguientes ;  después  de  los  cuales  bajó  dél  vol- 
can, á  dos  horas  de  media  nuche,  una  avenida  de  agua 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casas  de  la 
ciudad ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
ruido  la  doña  Beatriz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  á 
un  oratorio  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encima  del 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen ,  encomendándose  á 
Dios.  Cargó  la  fuerza  del  agua ,  y  derrocó  aquella  cá- 
mara y  capilla ,  como  á  otras  muchas  de  la  casa,  y  aho- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha  j  porque  si  ella  estuviera 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  muriera ;  ca  no 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otras;  y 
en  quedaren  pié  aquello,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  que 
había  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nuestro 
gran  Dios ,  y  dicen  nuestras  lenguas  Jo  que  sienten 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro,  y 
otros  mueren ,  como  hizo  esta  señora.  Murieron  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormenta,  y 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta ,  y  muchas  qoe 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cor- 
riente. Llevó  también  alguna&pcrsonas  de  una  casa  á 
otra,  y  como  venia  muy  crescida  y  con  ímpetu,  traia 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban ;  las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  unu  soga 
rastrando,  que  arremetía  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz,  y  á  un  español  que  porfia- 
ba lo  atropelló  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
piés  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tierra  con 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  un  ne- 
gro no  cónoscido ;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Mora  les  el 
caído ,  y  como  le  dijo  que  si ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  ma- 
rido, dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  y 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser ;  empero  con  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creido 
muchos  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  Au- 
gustina ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba ;  la 
cual  había  hechizado  y  muerto  allí  en  Cuauhtemallan  á 
don  Pedro  Portocarrero ,  porque  la  dejaba,  siendo  su 
amiga;  y  el  don  Pedro  traia  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 
cas, cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decia  que  no 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  estando 
malo  para  morir,  porfiaba  que  sanaría  siAugusüna  lo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  quiso  hacer,  por  enojo  que  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  ruin  fama. 

Xalíieo. 

De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  legua* 
hasta  el  cabo  del  Engaño,  costeando  el  mar  bermejo; 
las  cuales  descubrieron  Cortés  y  sus  capitanes  en  di- 
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versos  tiempos  y  navios,  salvo  ciento  y  cincuenta  leguas 
qoe  descubrió  Ñudo  de  Guzman  en  ia  costa  de  Xalixco. 
Fué  ¿Ñuño  de  Guzman  gobernador  en  Pánuco  y  presi- 
dente de  Méjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  car- 
go por  querellas  que  dél  hubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
luco,  año  de  31 ,  con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
quinientos  españoles ,  muchos  de  los  cuales  llevó  apre- 
miados. Pasó  por  Mechuacan ,  do  tomó  al  rey  Cazón- 
cin  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  otros 
seis  mil  ¡odios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
wje,  raun  lo  quemó  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  Entró  luego  en  la 
provincia  de  Xaliico,  y  cooquistó  á  Centliquipac ,  Chia- 
meüan,  Tonsila,  Cuixco,  Chamóla,  Culhuacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va* 
tieotes  y  muchos  allí.  Dia  le  vino  de  pelear  con  veinte 
mii;  mató  también  él  y  cativó  asaz  indios.  Llamó  á 
Ceoüiquipac  la  Mayor-España ,  á  Xalixco  la  Nueva-Ga- 
licia, por  ser  región  áspera  y  de  gente  recia.  Pobló  allí 
i  Gompostella ,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
d«  España ;  pobló  en  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
naturalde  la  nuestra;  pobló  las  villas  del  Espíritu  Santo, 
Concepción  y  Sant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Cliiamellan  visten  las  mujeres  hasta  en  piés. 
Los  hombres  van  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
bajero,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
!  uu  tcz  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
UMas,  teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
rúe ím grandes  y  hermosas;  ellos  recios  y  belico- 
sa» armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
ks señores  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  guerra,  sino 
iw bastones  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
liada é  no  guarda  órden.  Cuando  no  tienen  guerra, 
úoeolacaza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
ífril  jrica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  ídolos, 
foaea  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
ra Nono  de  Guzman  por  quejas  y  agravios,  y  pusie- 
ra osa  audieucia  de  cuatro  alcaldes,  $  la  manera  de 
•oeslri  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  fué  Pero 
GwwdeMalaver. 

'  Sfbola. 

Pooen  trecientas  y  veinte  leguas  deVcabo  del  Enga- 
sa Sierras-Nevadas,  que  son  lo  postrero  por  allí  que 
t-uta  agora  sabemos;  las  cuales  descubrieron  capita- 
*tt  y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42 ;  y  aun 
¿«n  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  poner  en 
cuareota  y  cinco  grados ;  y  muchos  piensan  que  se 
i-ata  por  alli  la  tierra  con  la  China,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  mesmos  cuarenta  grados,  y 
tua  bis;  y  poede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen- 
ta de  jaaiineros,  mil  leguas.  Seria  bueno  para  ci  trato 
7  poete  de  la  especiería,  si  la  costa  de  la  Nueva-España 
toes*  á  juntarse  con  la  Chioa ;  y  por  eso  se  debria  cos- 
ttvaqwüo  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
de  nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
lo  continuase  medraría.  Mas  no  se  juntarán,  por  ser  isla 
Asia ,  Africa*  y  Europa ,  según  al  principio  dijimos.  Es- 
tas sierras  nevada*  están  mil  leguas  leste  oeste  del  río 
de  Sanl  AnUm,  que  descubrió  Este  ban  Gómez,  y  mil  y 
Ktecieaus  del  cabo  del  Labrador,  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
va-España por  háciael  norte.  Siendopues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  toda  la  Nueva-Es- 
paña y  Nueva-Galicia,  salieron  frailes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquistados;  y  fray 
Marcos  de  Niza  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cul- 
huacan el  año  de  38.  Fray  Márcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  guias  y  lenguas  el  camino  del 
sol ,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo 
en  muchos  días  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Si  bola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola ,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra ,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  se  extendía,  tanto  mas  poblada 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Fernan- 
do Cortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacer  la 
■entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Sibola ,  cada 
uuo  por  sí  y  para  sí;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-España ,  y  Cortés  como  capitán  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer ambos ;  y  no  se  confiando  el  uno  del  otro,  riñeron, 
y  Cortés  se  vino  á  España ,  y  don  Antonio  envió  allá  á. 
Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  natural  de  Salaman- 
ca, con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Culhuacan,  que  hay  mas 
de  docieutaá  leguas ,  fueron  bien  proveídos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  camino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  alli.  Padescieron  gran 
frío,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola ,  requirieron  á  los  del  pueblo*  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida ,  ca  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  4al  sem- 
blante mostraban ;  asi  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  hom- 
bres que  deutro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  mas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros ,  y  nombrá- 
ronla Granada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  déla 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  uao.  Suben  á  ellas  con  es- 
caleras de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  do  . 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa. una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  muchas  nieves,  aunque  no  está  mas  de  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Los  lamosas 
siete  ciudades  de  fray  Márcos  de  Niza ,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  lemán  otra  de  cuatro  mil 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co- 
mer ni  qué  vestir,  duraudo  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y  de  venados ;  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Calzan  zapatos  de  cuero ,  y  de  invierno  unas  como  bo- 
tas hasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  piés.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéanselos  á  Ja  cabeza  por  sobre  las  orejas.  La  .tierra 
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es  arenosa  y  de  poco  fruto;  creo  que  por  pereza  dellos; 
pues  donde  siembran,  lleva  maíz,  frísoles,  calabazas  y 
frutas ;  y  aun  se  crian  en  ella  gallipavos ,  que  no  se  ha- 
cen en  todos  cabos. 

Quivira. 

Viendo  la  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  que  con  ellos 
iban,  y  que  loaban  aquella  tierra  deSibola;  y  por  no 
volverá  Méjico  sin  hacer  algo  ni  las  manos  vacías,  acor- 
daron de  pasar  adelante ,  que  les  decían  ser  mejor  tier- 
ra. Asi  que  fueron  á  Acuco,  lugar  sobre  un  fortisimo 
peñol ,  y  desde  allí  fué  don  Garci  López  de  Cárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  u  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  río.  Allí  tuvieron  nueva  de  Axa  y  Quivira;  donde 
decían  que  estaba  un  rey  dicho  por  nombre  Talarrax, 
barbudo,  cano  y  rico;  que  ceñía  un  bracamarte,  que- 
maba en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 

•  con  intención  de  invernar  en  tierra  (an  rica  como  se  so- 
naba. Fuéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  cabellos ,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vecinos  i  Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrificar,  á  lo 
que  pensaron,  ó  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  españoles;  ca  no  se  halló  por  allí  rastro  de*sacrilicio 
humano.  Pusieron,  cerco  los  nuestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  mas  de  cuarenta  y  cinco  dias.  Be- 
bían nieve  los  ceríados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
muntas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camino  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  rio  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta,  y  muchos  caballos;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  volvieron  al  pueblo  con  la  gente  menuda ,  y  se  de- 
fendieron basta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial, 

•  que  sufría  pnsar  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones ,  y  algodón  blanco  y  colorado ,  de  que 
hacen  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á  Cicuic, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  dél  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  Geras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
el  primer  dia  ochenta ,  que  bastecieron  el  ejército  de 
carne.  Fueron  de  Cicuic  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  hay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les tan  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojones  de  boñi- 
gas, á  falta  de  piedras  y  de  árboles,  para  no  perderse  d 
la  vuelta ;  ca  se  Ies  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ba  líos  y  un  español  que  se  desvió  á  caza  .  Todo  aquel  ca- 
mino y  llanos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  de  ovejas;  pero  do  hay  mas  gente  de  la  que  las 
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guardan.  Fueron  gran  remedio  para  la  hambre  y  fulla 
de  pan  que  llevaban.  Cayóles  un  dia  por  aquel  llano  mu- 
cha piedra  como  naranjas ,  y  hubo  hartas  lágrimas,  fla- 
queza y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Quivira,  y  hallaron  al 
Talarrax,  que  buscaban,  hombre  ya  cano,  desnudo  y  con 
una  joya  de  cobre  al  cuello, que  era  toda  su  riqueza. 
Vista  por  los  españoles  la  burla  de  tan  famosa  riqueza, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  ver  cruz  ni  rastro  de  cristian- 
dad ,  y  de  allí  á  Méjico ,  en  fin  de  marzo  del  año  de  42. 
Cayó  en  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  con  el 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  tuvieron 
por  dolor  y  otros  por  fingido ;  ca  estaban  mal  cou  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados  :  es 
tierra  templada,  de  bueuas  aguas,  de  muchas  jerbas, ci- 
ruelas, moras ,  nueces ,  melones  y  uvas,  que  maduran 
bien.  No  hay  algodón ,  y  visten  cueros  do  vacas  y  vena- 
dos. Vieron  por  la  costa  naos  que  traían  arcat  races  de 
oro  y  piala  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  pensaron 
serdelCatayo  y  China,  porque  señaluban  haber  navega- 
do treinta  dias.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  en  Tiguex 
con  otro  fraile  francisco,  y  tornó  á  Quivira  con  hasta 
doce  indios  de  Mechuacan,  y  con  Andrés  Docampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solí*.  Llevó  cabalga- 
duras y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gallinas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  Los  de  Quivi- 
ra mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  coa 
algunos  mechuaraues ;  el  cual ,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  muerte,  no  se  libró  de  caliverio,  porque  luego 
le  prendieron.  Mas  de  allí  ú  diez  mesesque  fué  esclavo, 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  cou  una 
cruz ,  á  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  limosna ,  albergue  y  de  comer.  Vino  á  tierra 
de  Chichimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó  á  Mé- 
jico traía  el  cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada ,  y 
contaba  extrañezas  de  las  tierras,  ríos  y  montañas  que 
«travesó.  Mucho  pesó  ó  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dellos, 
y  no  traían  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  plata 
ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muchos  quisieron  quedar- 
se allá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  rico 
y  recien  casado  era  con  hermosa  mujer,  no  quiso ,  di- 
ciendo no  se  podrían  sustentar  ni  defender  en  tau  pobre 
tierra  y  tan  léjos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jornada. 

De  las  vjeas  corcovadas  que  bar  en  Quivira. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero,  y  las  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos,  cubren  sus  cabezas  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  NO  tienen  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen ;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  princi- 
pal vianda  es  carne ,  y  aquella  muchas  veces  crtida  por 
costumbre  ó  por  falta  de  leña.  Comen  el  sebo  asi  como 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  no  mue- 
ren ,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata,  como  hizo  á 
Empedócles  y  á  otros.  También  la  beben  fría,  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carne  por  falta  de  ollas,  sino 
ásanla ,  ó  por  mejor  decir,  caliénlanla  á  lumbre  de  bo- 
ñigas. Comiendo,  mascan  poco,  y  tragan,  mucho ;  y  te- 

I 

i 

Digitized  by  Google  ■ 


■ 


HISTORIA  DE 

oiendo  la  carne  con  los  dientes ,  la  parten  con  nayajo- 
nes de  pedernal,  que  paresce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
rimada  y  traje.  Andan  en  compañías ,  y  múdanse  como 
alárabes,  de*  una  parle  á  otra ,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasto  tras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y  color  que  nuestros  toros ;  pero  no  de  tan  grandes  cuer- 
nos. Tienen  una  gran  j iba  sobre  la  cruz ,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  que  de  medio  atrás,  y  es  lana.  Tienen 
como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucho  pelo  y  muy  lar- 
go de  ks  rodillas  abajo.  Cuél pa riles  por  la /rente  gran- 
des guedejas,  y  paresce  que  tienen  barbas,  según  los 
muchos  pelos  del  garguero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
muy  larga  los  machos ,  y  con  un  Hueco  grande  al  cabo; 
asi  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
too  los  cuernos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
jando  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
loímal  feo  y  fiero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
caballos  por  su  mala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
réto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen ,  beben ,  visten ,  calzan  y  hacen  muchas 
(wis ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  vestido  y  sogas ; 
de  los  buesos ,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
los  cuernos,  buches  y  vejigas,  vasos;  de  las  boñigas, 
tambre ,  y  de  las  terneras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
wi;  lacen,  en  lin,  tantas  cosas  dellos,  cuantas  han 
6  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
i  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
peinar  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  carneros ,  y  di- 
fta  fu  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
puta  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
««ta  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  á  caza  ó 
cuodo  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

Del  pan  de  los  indios. 

mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
íes  pan ;  y  no  es  común  por  ser  mejor  manteni- 
■üeato,  sino  por  ser  mayor  y  mas  fácil  de  haber  y  guar- 
ir ;  acoque  otros  tienen  opinión  contraría  viendo  que 
fl»  pan  y  agua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pasarían  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
»us yerbas 6 frutas;  que  nuestro  estomago  y  natura- 
taa  con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos ;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  no  por  gula ,  cualquier  manjar 
sostenía  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  amate  y 
fliece  después  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
<fceo  pan  lo  que  hacen  de  raices,  ralladuras  de  madera 
í  d*  peces  cocidos.  En  Europa  comen  generalmente  pan 
«e trigo, aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
ganas  partes,  y  de  mió,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
te de  Africa  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
i'urbo  el  pan  de  arroz;  por  lo  cua!  paresce  claramente 
que  noy  machos  hombres  viven  sin  comer  trigo.  Tam- 
poco teman  thgo  en  todas  Jas  Indias,  que  son  otro  mun- 
do; falta  grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Has  empe- 
ro los  naturales  de  aquellas  partes  no  sintian  ni  sienten 
tal  talla,  comiendo  pan  de  maíz,  y  cómenJo  todos.  Cavan 
*  minos  la  tierra  con  palas  de  madera,  ca  no  tienen  bes- 
tias con  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
babas ,  remojado ;  pero  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
cada agujero.  De  un  grano  nasce  una  caña  sola- 
;  «apero  muchas  veces  una  caña  lleva  dos  y  tres 
HA. 
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espigas ,  y  una  espiga  cien  granos  y  docientos,  y  aun 
cuatrocientos,  y  tal  hay" que  seiscientos.  Cresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas ;  pero  mas  anchas ,  mas  largas ,  mas 
verdes  y.mas  blandas»  La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  mas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ni  largo  como  trigo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tres,  y  á  roes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  bue- 
no. Siémbrenlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos ,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Comeo  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  6  rega- 
lo. Cómenla  también ,  después  de  granada ,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Comen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado j  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Para 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua ,  estrujan ,  muelen 
y  amásanlo;  y,  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  hojas ,  que  no  tienen  hornos ,  ó  lo  asan  6obre  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  pa- 
san trabajo  eu  cocer  cada  dia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mohesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  por  eso 
traen  gran  cuidado  de  aliropiarse  los  dientes.  La  harina 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida ,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  este  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  ají  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  eaballos ,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  «simesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  ni  trigo,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan ,  y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trigo ,  que  se  cria  con  meuos  peligros  que 
trigo ,  asi  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  se 
hace  roas  sin  trabajo ,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trigo. 
También  usan  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ajes, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  color  de  los  indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplarlo,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contrarios  colo- 
res ;  pues¿si  meten  un  bermejo  entre  el  negro  y  el  blan- 
co? ¡qu$  divisada  librea  paresce !  Cuanto  es  de  maravi- 
llar por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derar cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por 
grados;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras de  blancura ,  y  bermejos  de  muchas  maneras  de 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneras  de  negrura ;  y 
de  blanco  va  á  bermejo  por  descolorido  y  rubio,  y  á  ne- 
gro por  cenizoso,  moreno,  loro  y  leonado,  como 
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(ros  indios ,  los  cuales  son  todos  eo  general  como,  leo- 
nados ó  membrillos  cochos,  ó  lindados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleza ,  y  no  por  desnudez,  como 
pensaban  muchos,  aunque  algo  les  ayuda  para  ello  ir 
desnudos;  de  suerte  que  asi  como  en  Europa  son  co- 
munmente blancos  y  en  Africa  negros,  asi  también  son 
leonados  en  nuestras  Indias ,  donde  tanto  se  maravillan 
de  ver  hombres  blancos  como  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta ,  estando  en  iguales  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  Africa  y  de  Asia  que  viven  so  la  tórrida 
zona  sean  negros,  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  en  Méjico,  Yucatán,  Cuauhtematlan,  Ni- 
caragua, Panamá,  Santo  Domingo,  Paría,  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  del  Perú  que  to- 
can en  la  mesma  Equinocial.-  Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Cuareca  cuando  Vasco  Nuiiez  de  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que 
va  en  los  hombres,  y  no  en  la  tierra ;  que  bien  puede 
ser,  aunque  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva ;  bien 
que  no  sabemos  la  causa  por  qué  Dios  asi  lo  ordenó  y 
diferenció ,  mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  variedad  de  colores 
que  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  no  hay 
crespos,  que  es  otro  notable ,  y  pocos  calvos ,  que  dará 
cuidado  á  los  filósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complisiones 
del  hombre. 

De  la  libertad  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indios  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos,  aunque  los  soldados  ypnblndnresse  servio n  de— 
líos  como  de  cativos  en  las  minas ,  labranza ,  cargas  y 
conquistas  que  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  año  de  1504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idolatría  y  de  comer  hombres,  aunque  no  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caribes  mataron  los  españoles  en 
Cumaná  y  asolaron  dos  monesterios  que  alai  habia ,  uno 
de  franciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Ortiz ,  fraile  dominico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san'Francisco,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejo 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  García  de  Loaisa,  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un  razonamiento  del  tenor 
siguiente :  «Los  hombres  de  tierra  firme  de  Indias  co- 
men carpe  humana,  y  son  sodométicos  mas  que  gene- 
ración alguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  as- 
nos, abobaftos,  alocados,  insensatos;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  eq  su  pro- 
vecho ;  son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse- 
jo; son  ingratísimos  y  amigos  de  novedades;  précianse 
de  borrachos,  ca  tienen  vinos  de  diversos  yerbas ,  fru- 
tas, raíces  y  grano;  emborráchonse  también  con  humo 
y  con  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso ;  son  bestiales 
en  los  vicios ;  ninguna  obediencia  ni  cortesía  tienen  mo- 
zos á  viejos  ni  hijos  á  padres;  no  son  capaces  de  doc- 


trina ni  castigo;  son  traidores,  crueles  y  vengativos, 
que  nunca  perdonan;  inimicísimos  de  rejigion,  haraga- 
nes, ladrones ,  mintrosos,  y  de  juicios  bajos  y  apocados  ■ 
no  guardan  fe  ni  órden,  no  se  guardan  lealtatl  maridos  i 
mujeres  ni  mujeres  á  maridos;  son  hechiceros,  «tore- 
ros, nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres,  socios 
como  puercos;  comen  piojos,  arañas  y  gusanos  crudos 
[  do  quiera  que  los  hallan ;  no  tienen  arte  ni  mana  de 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  que 
aprendieron  x  dicen  que  son  aquellas  cosas  para  Casti- 
lla, y  no  para  ellos,  y  que  no  quieren  mudar  costumbres 
ni  dioses;  son  sin  barbas ,  y  si  algunas  les  nasceo,  se  las 
arrancan ;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  ninguna,  y 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desamparan  al 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  morir 
con  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  mas  crescen  se 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  baa 
de  salir  con  alguna  crianza  y  virtud ;  de  allí  adelante  se , 
tornan  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  que  maca 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vicios  y  bestialidades,  sin 
■  mezcla  de  bondad  ó  policía.  Juzguen  agora  las  gantes 
para  qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  y  artes. 
Los  que  los  habernos  tratado ,  esto  habernos  conoscido 
dellos  por  experiencia ,  mayormente  el  padre  fray  Pedro 
de  Córdova ,  de  cuya  mano  yo  tengo  escripto  todo  esto, 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  veces  con  otras  cosas 
que  callo.»  Fray  García  de  Loaisa  diógrandísimocrédit» 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  los  otros  frailes  de  su  órden ;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  consejo  de  In- 
dias, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  en  Madrid, el 
año  de  25.  Mudaron  de  parescer  los  frailes  dominicos. 
Reprehendían  mucho  la  servidumbre  de  indios  en  los 
pulpitos  y  escuelas,  por  donde  se  tomó  otra  información 
sobre  esta  materia  el  año  de  31 ,  y  fray  Rodrigo  Minaja 
procuró  mucho  la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  una 
bula  del  papa  Paulo  III ,  en  declaración  que  los  indios 
eran  hombres,  y  no  bestias,  libres,  y  no  esclavos.  Insis- 
tió después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  man- 
dó el  Emperador  al  doctor  Figueroa  tomar  otras  infor- 
maciones de  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  In- 
dias que  habia  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  mo- 
chas buenas  razones  que  dieron  los  trece  que  ordenaron 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  dijo, 
libertó  el  Emperador  los  indios,  mandando,  so  gravísi- 
mas penas ,  que  nadie  los  haga  esclavos ,  y  asi  se  guarda 
y  cumple.  Ley  fué  santísima  cual  convenia  á  empera- 
dor clementísimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  hacer  bue- 
nas leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  los 
hombres  que  nascen  libres  no  sean  esclavos  de  otros 
hombres,  especialmente  saliendo  de  la  servidumbre  del 
diablo  por  el  santo  baptismo ,  y  aunque  Ja  servidumbre 
y  captiverío,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado,  se- 
gún declaran  los  santos  doctores  Augustin  y  Crisósto- 
mo,  y  Dios  quizá  permitió  la  servidumbre  y  trabajo 
destas  gentes  de  pecados  para  su  castigo,  ca  menos  pecó 
Can  contra  su  padre  Noé. que  estos  indios  contra  Dios, 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclavos  por  mal- 
dición. 

Del  consejo  de  Indias. 
Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  que  comenzaron  á 
descubrir  tierra  firme ,  se  conoció  ser  grandísimo  nego- 
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ció ,  aunque  uo  cuanto  agora  es ,  y  procuraron  los  reyes 
de  gran  memoria ,  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  que 
eran  sabios  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
negocios  de  aquellas  nuevas  tierras  ú  personas  de- con- 
fianza, que  despachasen  con  brevedad  loque  ocurriese. 
Mas  no  hicieron  chancilleria  dello  en  forma  por  sí.  El 
que  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
que  comenzó  á  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 
lla, y  acabó  obispo  de  Burgos,  y  aun  acabara  arzobispo 
de  Toledo  si  no  fuera  escaso.  Fernando  de  Vega,  señor 
de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  trata- 
ba todos  los  negocios  del  reino ,  entendió  mucho  tiem- 
po en  las  cosas  de  indias,  y  aun  Mercurino  Calina  ra, 
gran  chanciller ,  entendió  también  en  ellas,  y  inosiur 
de  Lassao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  el 
licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
Castilla,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  bahía 
personas  ciertas,  sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 
ó  sus  gobernadores  querían ,  y  era  necesario  estar  es- 
tantes á  tanta  negociación  y  tan  importante ,  ordenó  el 
emperador  don  Cárlos  nuestro  señor,  el  ano  de  24,  un 
consejo  real  de  Indias,  que  despachase  las  causas,  mer- 
cedes, y  todas  las  otras  cosas  de  aquellas  partes,  por 
sello  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presidente  del  á  fray  García  deLoaisa, 
natural  de  Talavera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
misario general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
aunque  cuando  fué  visitado,  quisieran  que  dejara  el 
cargo.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
Deliran ,  el  licenciado  Maldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
absencia  del  Cardenal,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique,  conde  de  Osorno, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  El  secretario 
Francisco  de  los  Cobos,  que  fué  comendador  mayor  de 
León,  tuvo  la*secrelaria  de  Indias  con  grandísimos  pro- 
vechos. Largo  seria  contar  todos  los  oidores  y  personas 
que  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  Indias. 
Solamente  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
y  de  la  calidad  que  habéis  oído.  Por  muerte  del  carde- 
nal Loaísa,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjor,  que 
había  sido  virey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
grandes  parles  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  los 
negocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
doctor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  Tollo 
de  Sandoval,  el  doctor  Hernán  Pérez  Belon,  el' doctor 
Gonzalo  Pcrczdc  Rivadeneyra,  el  licenciado  García  de 
Birbiesca,  el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
el  licenciado  Martin  de  Agreda ;  varones  gravísimos  y 
que  merescidameute  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
nar las  Indias ,  y  las  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
dencia. Es  secretario  Joan  de  Sámano,  caballero  de 
Santiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam- 
bién allá  en  las  ludias  muchas  audiencias  y  gobernacio- 
nes, pero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  á  supremo 
juicio.  En  Santo  Domingo  hay  chancilleria  y  en  Cuba 
gobernador,  que  son  las  mayores  é  principales  islas.  En 
Méjico  reside  la  chancilleria  de  la  Nueva-España,  y  pre- 
side don  Luis  de  Velasco,  virey  de  aquella  provincia.  En 
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la  Nueva-Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  alcaldes 
mayores.  Gualimula  y  Nicaragua  tienen  asimesino  una 
chancilleria ,  y  la  Nueva-Granada  otra.  En  la  ciudad  de 
los  Reyes  hay  otra  cnancillería  para  todas  las  provincias 
del  Perú ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  er  Boriqucn, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,. y  adelantados  que  go- 
biernan, como  Francisco  de  Monlejo  en  Yucatán.  Hay 
siu  esto  alcaldes  ordinarios  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes,  que  proveen  los  vireyes  en  su  jurís- 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiásr 
tico,  y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  y 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Boriquen, 
Honduras ,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mechuacan,  Guaxaca,  Táscala,  Gualimala,  Chiapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobis- 
pado, cuyos  sufráganos  son  los  obispados  del  Cuzco, 
Quito  y  Charcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  así,  los  provee 
y  presenta ;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In- 
dias, que  son  tanta  tierra  como  habernos  mostrado ;  por 
lo  cual  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

■ 

Un  diebo  de  Séneca  acerca  del  Nuevo-Mondo,  que  paresce 
adevioania. 

Decir  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea,  es  ade- 
vinar,  y  adevino  llaman  al  que  acierta  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  los  que  hablan  por  conjetura  y- 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
velación y  por  espíritu  de  Dios,  profetas  sdb ,  de  los 
cuales  creo  enteramente  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo,  ni  se  han  de  creer,  por  mas  apariencia,  se- 
mejanza, razones  ni  deraonstracion  que  tengan,  aunque 
mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  habla ,  en  algo  acierta.  Todo 
esto  digo,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta,  en 
la  tragedia  Mcdea,  acerca  del  Nucvo-Mundo,  que  llaman 
ludias;  ca  me  paresce  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Colon  lo  han  sacado  verdadero.  Dice  pues : 

ccVernáu  siglos  de,aquí  ú  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tierra, 
y  descubra  Tilis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun- 
dos, y  no  será  Tile  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  en 
latín : 

Venial  «mu 
•  Seaeuta  srrU,  quihu  Otean**, 

Vincula  rentm  laxeí,  i  inge** 
Pateat  tethu,  TtpMtqne  noto» 
Delega!  orbe*. 
Kee  til  lerrit  ultima  Thik. 

De  ta  isla  que  Platón  Uaná  AtlaoUde. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Timeo  y  Cricia,  que 
hubo  antígutsimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océano 
grandes  tierras,  y  una  isla  dicha  Atláiitide ,  mayor  que 
Africa  y  Asía,  afirmando  ser  aquellas  tierras  de  allí  ver- 
daderamente Grmes  y  grandes,  y  que  los  reyes  de  aque- 
lla isla  señorearon  mucha  parte  de  Africa  y  de  Europa. 
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Empero  que  con  un  gran  terremoto  y  lluvia  se  hundió 
la  isla, sorbiendo  los  hombres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
no  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  verdade- 
ra; y  Próculo,  según  Marsilio  dice,  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía ,  que  hizo  un  Marcelo ,  donde  se 
confirma.  Pero  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atlántide,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  á  la  agua  atl , 
vocablo  que  parece, ya  que  no  sea,*  alde  la  isla.  Así 
<jue  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  isla  y  tier- 
ra firme  de  Platón,  y  nO  las  Hespérides,  ni  Ofir  y  Tár- 
sfs,  como  muchos  moderaos  dicen;  ca  las  Hespéri- 
des son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Gorgonas,  que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda,  por  la  navegación  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haiti ,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ui 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  qi:e  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  así,  Jonás  echó  á  huir  á  Tár- 
sis, como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
tras Indias  las  armadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
ellas  habían  de  navegar  hácia  poniente ,  saliendo  del 
mar  Bermejo,  y  no  hácia  levante,  como  navegaron;  y 
porque  no  bay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traian  de  la  nave- 
gación y  trato  que  llevaban. 

El  canino  para  la*  Indias. 

Pues  habernos  puesto  el  sitio  de  las  Indias,  conve- 
niente cosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  á  ellas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
de  los  leyentes,  especial  extranjeros ,  que  tienen  poca 
noticia  dél.  Parten  los  que  navegan  ú  Indias,  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  liuea  Equinocial  traanto  y  siete  grados,  y 
en  ocho  dias  ó  doce  van  á  una  de  las  islas  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  docientas  y  cincuenta 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  ó  ven  primero  á  la  Deseada,  Óalgu- 
na  otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
Santo  Domingo ,  escala  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  van  á  la  Nueva-España,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon- 
duras; docientas  y  cuarenta  los  que  van  al  Nombre  de 
Dios,  y  ciento  y  cincuenta,  los  que  á  Santa  Marta,  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  á 
Cubagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desdo 
la  Deseada  á  mano  izquierda ;  para  ir  al  río  Marañon  y 
al  déla  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cua- 
tro mil  leguas  de  España,  se  va  por  Canaria  á  las  islas 
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de  Cabo- Verde,  que  están  en  catorce  y  quince  grado», 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibrtltar, 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-Primero 
ó  en* el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  léjoe,  que  se- 
gún cuenta  de  mareantes ,  estará  casi  otras  quinientas 
leguas  de  Cabo- Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  al 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  decisie- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo ,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  no  quieren  perder- 
se, á  la  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  trópico  de 
Cancro,  y  desde  allí,  ecbando  al  nqrte  por  tener  viento, 
suelen  tomar  la  Bermuda,  isla  despoblada ,  aunque  no 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tres 
grados.  Tocan  luego  en  alguna  isla  de  los  Azores,  y  en 
fin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvíanse  i  la 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  y 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Hacen  tan  diferente  ca- 
mino á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segura  na- 
vegación es  toda,  por  ser  la  mar  larga ,  aunque  pocos 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  de  pi- 
sar á  la  ida  es  el  gollo  de  lus  Yeguas,  entre  Cauaria y 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Bahama,  que  es  junio 
á  la  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea  español  pueda 
pasará  las  Indias  sin  licencia' del  Key,  y  todos  losas- 
pañoles  que  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casada 
la  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropa  y  mercad- 
rías  que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  bu 
de  manifestar  á  ta  vuelta  en  la  mestna  casa,  so  la  dicha 
pena,  aunque  con  tiempo  forzoso  desembarquen  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  así  lo  manda  la 
ley. 

Conquista  de  las  islas  de  Canaria. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  las  Indias*,] 
nuevamente  conquistadas,  escribo  aquí  su  comjuisli. 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  Islas  de  Cana- 
ria ,  según  autores  griegos ,  latinos ,  africanos  y  otros 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  don 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  su  historia,  cómoelañü 
de  1344  le  vino  á  pedir  ayuda  para  conquistar  las  islas 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  la 
Cerda,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortunia,  por 
merced,  creo,  del  pnpa  Clemente  VI,  francés.  Puede  ser 
que  fuesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,áquicn 
los  canarios  se  loan  haber  vencido ,  matando  muchos 
dellos,  y  que  hubiesen  allí  una  imágen  antigua  que  tie- 
nen. Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  con- 
quistarlas fueron  allá  el  año  de  1393,  y  fué  así  que  mu- 
chos sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  fueron  ál« 
Canarias  con  armada,  en  que  llevaron  caballos  para  h 
guerra,  el  año  sobredicho,  que  fué  el  tercero  del  rey 
don  Enrique  UI,  según  su  historia  cuenta.  No  sabría 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  paresce  que  á  la  so- 
ya propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  su  motivo. 
Empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  Lanzirote, 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  Vitoria,  y  que  trujeron  pre- 
sos á  España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla,  con  otras 
ciento  y  setenta  personas,  y  muchos  cueros  de  cabras, 
cera  y  otras  cosas  de  riqueza  y  estima  para  en  aquella» 
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tiempos.  Después  el  rey  don  Enrique  dió  á  ciertos  ca- 
balleros las  Canarias  para  que  las  conquistasen ,  reser- 
vando para  sí  el  feudo  y  vasallaje;  entre  los  cuales  fué 
Juan  de  Betancurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  á  interce- 
sión de  Rubín  de  Bracamonte,  almirante  de  Francia,  su 
pariente ,  liubo  también  el  año  de  1417  la  conquista  de 
aquellas  islas ,  con  titulo  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
tenia  en  Francia,  armó  ciertos  natíos,  pasó  á  las  Gana- 
rías con  españoles,  y  llevó  á  fray  Mendo  por  obispo  de 
lo  que  conquistase,  para  doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles ;  que  asi  lo  mandó  el  papa  Martin  V.  Ganó  ¿ 
Lanzarote,  Fuerteventura, Gomera  y  Hierro,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma ,  á  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  había  de  pe- 
lea; y  así,  hizo  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lanzaro- 
te, donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  á  España  y  Fran- 
cia esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orchilla,  sangre  de 
drago,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  fama  de  la  riqueza,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando á  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Infierno ,  y  á 
la  gran  Canaria ,  que  se  defendía  valientemente ,  pidió 
el  infante  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla ,  aquella  conquista ,  mas  no  se  la 
dió ;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  año  de  1425  con  armada  ¿  don  Fernan- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
mente. Todavía  insistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  babia  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
ra y  de  otras,  los  reyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  in- 
fante don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  nego- 
ció á  disputa  de  derecho  delante  al  papa  Eugenio  IV, 
veneciano,  estando  sobrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
Alvarezde  Paz,  y  el  Papa  dió  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo, 
año  de  1  431;  y  así ,  cesó  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tornando  puesá 
Juan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
ñorío de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamado. Menaute,  el  cual,  continuando  la  go- 
bernación y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 
tuvo  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertía  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
al  Rey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
grandísimo  deseo  y  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
y  con  poderes  para  tomar  y  tener  las  islas  y  personas, 
4  Pero  Barba  de  Campos,  hombre  rico ;  el  cual  como 
llegó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
labras y  aun  de  manos.  Mas  á  la  fin  se  concertaron,  de- 
dejando  y  vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  Barba, 
y  Pero  Barba  las  vendió  después  á  Fernán  Pereza,  ca- 
ballero sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  de 
Bciaocurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
so, y  cómo  después  las  trocó  el  conde  á  Fernán  Pereza, 
criado  suyo,  por  ciertos  lugares  que  tenia.  De  la  una 
manera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  cierto  que  las  hubo  Fer- 
nán Peraza,  y  que  dió  guerra  á  los  otras  islas  por  con- 
quistar, y  en  la  Palma  le  mataron  á  su  único  hijo  Gui- 
llen Peraza.  Llamábase  rey  de  Canaria ,  y  casó  á  su  bija 
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mayor  doña  Inés  con  Diego  de  Herrera,  hermano  del 
mariscal  do  Empudia.  Muerto  Fernán  Peraza ,  hereda* 
ron  Diego  de  Herrera  y  doña  Inés  Peraza,  llamándose- 
reyes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganar  ¿ 
Canaria,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron. 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrera ,  Fernaa 
Peraza,  Sancho  de  Herrera,  dona  María  de  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegre,  y  otra  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,  hijo  del  mariscal  de  Zallaría.  Entendieron  el  rey 
don  Fernando  y  ta  reina  doña  Isabel ,  recien  herederos, 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Canaria ; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  año  de  i 478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  armada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  muló  Fernán  Pera- 
za, hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan  de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propíos  negocios;  ca  prosi- 
guiendo los  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  muí  con 
Diego  de  Herrera,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  dejasen  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerle  á  él  y  á 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eran ;  y 
alegando  estar  en  posesiou  y  acto  de  la  conquista ,  en 
la  cual  habiau  gastado  muchos  dineros  y  derramado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresto  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le» 
Irados,  y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrera  cinco  cuentos  de  maravedís  en  contado 
por  los  gastos,  y  el  titulo  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  Inés  Peraza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islas.  Tras 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vera,  natural  de  Jerez,  año  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  se 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tardara  mas,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  Guanarte* 
me,  rey  natural  de  Galdar,  que  le  favoreció  por  desha- 
cer á  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  había  hecho  rey  de  Telde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  asi  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo  á  otro  que  le  motejaba  de  medrosottna 
vez :  u  Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
|as  ha  de  poner  el  corazón. »  Alonso  de  Lugo,  que  fué 
muy  gentil  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Canaria, 
conquistó  el  año  de  14941a  Palma  y  Tenerife,  de  la 
cual  hubo  título  de  adelantado.  Desde  entonces  son  to- 
das aquellas  islas  de  Canaria  del  rey  de  Castilla  muy 
pacíficamente,  y  el  papa  Innocencio  VIH  le  dió  el  pa- 
tronazgo deltas  el  año  de  1486. 


Las  islasde  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fuerteven- 
tura, Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  Hierro.  Están 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  siete 
grados  y  medio ,  y  á  decisiete  leguas4  de  Africa  por  el 
cabo  del  Bojador,  ydocientas  de  España,  contando  has- 
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ta  Lanzarote,  que  es  la  primera.  Los  escriptores  antiguos  en  lengua ,  porque  Comerá,  Telde  y  otros  vocablos  as 
las  llamaron  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan     hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benamarin,  y  que  earescie- 


sanasy  tan  abundantes  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida  humana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivinn  los 
homb/es  en  ellas  mucho  tiempo.  Aunque  Solino  cuan- 
do habla  deltas,  mucho  disminuye  la  fuma  de  su  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con.lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  que  parescc  á  tiempos  ¡i  la 
parle  setentrional,  que  debe  ser  la  InacesilJe  t!e  Tolo- 
meo,  la  cual  muchos  han  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  cámbelas  hticia  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor ;  do  es  fértil ,  es  fértilísi- 
ma, y  do  estéril,  estérilísima ;  así  quo  lo  bueno  es  po- 
co y  de  rogadít).  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos  el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co- 
mer como  canes,  mucho  y  crudo ;  ca  se  comia  un  cana- 
rio veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  gran  cabrón, 
que  es  bario  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  Nivaria ,  es 
triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trigo;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben ;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
siempre  al  medio,  rasa  y  humosa  en  lo  alto.  El  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  árbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cadadia  por  las  mañanas; 
extrañeza  de  natura  admirable.  Vivían  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  chozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda  cha- 
pada  de  Jublones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos,  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  enduresccrcl  cuero,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  cumian  cebada  como  tri- 
go, que  uo  lo  lenian ;  comían  cruda  la  carne  por  falta 
de  lumbre,  álo  que  dicen ;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
ciVscn  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
fácil  de  haber  y  conservar.  No  tenían  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falla;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  isla  hablaba  su  lenguaje  ,  y  así  no  se  entendían 
unos  á  oíros ;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  la  paz,  Dojos  y  dcsolulos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lanzooes  con  cuernos  por  yerros ;  tiraban 
una, piedra  con  la  mano  tun  cierta  como  una  suela  con 
la  ballesta;  escaramuzaban  de  noche  por  engañarlos 
enemigos;  paitábanse  de  muchas  colores  para  la  guer- 
ra y  pura  bailar  las  fiestas;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  por 
honra  ó  por  lirauía ;  adoraban  ídulos,  cada  uno  al  que 
quería;  aparescíaseles  mucho  el  diablo,  padre  de  la 
idolatría;  algunos 'se  dcspeñdban  en  vida  á  la  elccion 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fama  y  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Ayatirma ;  bañaban  los  muertos  en 
la  mar,  y  secábanlos  á  la  sombra,  y  liábanlos  después 
con  correas  pequeñitas  de  cabras,  y  asi  duraban  mucho 
sin  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  cerca  de  Africa,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 
traje,  color  y  religión  que  los  de  aquella  tierra ;  no  sé  si 


sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  hasta 
que  nuestros  españoles  y  Bctancurt  fueron  allá ;  des- 
pués que  son  de  Castilla ,  son  cristianos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  que  Ies  en- 
riquesce  la  tierra ;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
tienen,  son  prras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  Palma 
tan  grandes,  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  dos  libras. 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  ennoblescen  estas  is- 
las :  los  pájaros  canarios ,  tan  eslimados  por  su  canto, 
que  no  hay  en  otra  ninguna  parle,  á  cuanto  afirman ,  y 
el  canario,  baile  gentil  y  artificioso. 

Loor  de  espafioles. 

Tanta  tierra  enmo  dicho  tengo,  han  descubierto,  an- 
dado y  convertido  nueslros  españoles  en  sesenta  años 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  sujetó 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho 
rii  merescido  lo  que  ella,  así  en  armas  y  navegación,  co- 
mo en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversa- 
ción de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  dignísimos 
de  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  ¡Bendito 
Dios,  que  Ies  dió  tal  gracia  y  poder !  Buena  loa  y  gloria 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  hayan 
hecho  á  los  indios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  fe  y  un 
baptismo,  y  quitádoles  la  idolatría,  los  sacrificios  de 
hombres,  el  comer  carne  humana,  la  sodomía  y  otros 
grandes  y  malos  pecados ,  que  nuestro  buen  Dios  mo- 
cho aborresce  y  castiga.  Hanlcs  también  quitado.la  mu- 
chedumbre de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te eatre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- 
les, y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  ó  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas  costumbres, 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo ,  y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucho  mas 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que' les 
han  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  destos  me- 
tales en  moneda,  que  es  su  proprio  uso  y  provecho, 
aunque  fuera  mejor  no  Ies  haber  tomado  nada,  sino  con- 
tentarse con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  ríos  y  se- 
pulturas. No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata ,  ca  pasan  de 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  han  sa- 
cado de  so  la  tierra  yagua;  en  comparación  de  lo  cual, 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenían.  El  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  demasiada- 
mente á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  de  per- 
las y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresto  que  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  muchos,  y 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parésceme  qué 
Dios  ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aquella 
via.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  In- 
dias; quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  lea  al  doc- 
tor Sepúlveda,  coronista  del  Emperador,  que  la  escri- 
bió en  latin  doctísímamentc;  y  asi  quedará  satisfecho 
del  todo. 
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CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


SEGUNDA  PARTÍ 

DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS. 


AL  MUY  ILUSTRE  SESOR  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQUÉS  DEL  VALLE, 

FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA. 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  la  Conquista  de  Méjico,  sino  á  vuestra  señoría, 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó ,  para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  herede  también  la 
historia.  En  lo  uuo  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fama ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
y  provecho.  Mas  empero  esta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Fernando 
Cortés  hizo ,  como  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  la  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  ipyentaron  los  mayorazgos;  ca  es  cierto  que  con 
lawnuchas  particiones  se  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca  y  aun 
acal»  la  nobleza  y  memoria ;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  mayoraz- 
gos) reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio ,  ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem- 
pre suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,  ca  nunca  le 
üaJtan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras;  y  cuanto  mas  se  añeja,  mas  se  precia.  Aca- 
báronse los  reinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Ciro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asidos,  medos 
ypersianos;  mas  duran  sus  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
coa  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  poner  en 
«la  cuenta  los  reyes  de  los  judíos,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos  :  él  los  muda ,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  asi  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta;  y  también  quiere  que  se  escriban  las  guerras,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria ,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales ;  y  asi  lo  hicieron  Moisen ,  Esdras  y  otros 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  asi  porque  fué  bien  hecha,  como  porque  fué  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  en  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  á  Dios  gracias, 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenían,  casando  con  una  sola;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuán  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinitísi- 
mos ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  dia;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo ,  que  sacrificaban  y  comian  mil  hombres  algún  dia  en  solo  Méjico,  y  otros 
tantos  en  Tlaxcallan;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabeza  de  provincia;  crueldad  jamás 
oída,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  con  vertió  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico, 
áudad  fortisima,  ni  su  reedificación,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo  ' 
que  yo  puedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere,  se  puede  preciar  tanto  de  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bienes, 
pues  tan  cristiana  y  honradamente  los  ganó. 
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DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 

QUE  TRATA  DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


i  de  Femando  Cortés. 
Año  de  1485 ,  siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Fernando  y  dona  Isabel,  nasció  Fernando 
Cortes  en  Medetlin.  Su  padre  se  llamó  Martin  Cortés  de 
Monroy,  y  su  madre  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano: 
entrambos  eran  hidalgos,  ca  todos  estos  cuatro  linajes 
Cortés,  Monroy,  Pizarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  honrados.  Tenían  poca  hacienda,  empe- 
ro mocha  honra; que  raras  veces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  vida,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  cpnoscian  en 
ellos,  mas  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
i  en  todas  sus  palabras  y  obras,  por  donde  vinie- 
i  á  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
caritativo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  su  pariente 
Alonso  de  Hermosa,  capitán  de  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  órden  contra  la  Voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Fernando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces á punto  de  muerte;  roas 
con  una  devoción  que  le  hizo  María  de  Esteban ,  su 
ama  de  leche,  vecina  de  Oliva ,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese ,  y  salió  sant  Pedro,  en  cu- 
yo nombre  se  dijeron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  atlf  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  ospecial  abogado  y  devoto  al  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro,  y  regocijaba  cada  un 
año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiará  Salamanca,  do  estudió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Ñoñez  de 
Valere ,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana 
de  su  padre.  Volvióse  á  Mcdellin  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  quizá  falto  de  dineros.  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres con  su  ida ,  y  so  enojaron  con  él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y  .de  lionra  entre  todas  las  otras ,  pues  era  muy 
buen  ingeryo  y  hábil  para  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
'  enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo ,  travieso ,  amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
nó de  irse  por  ahí  adelante.  Ofreciansele  dos  caminos  á 
la  sazón  harto  á  su  propósito  y  á  su 


I  era  á  Ñapóles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
¡  llamaron  el  Gran  Capitán;  el  otro  á  las  Indias  con  Ni- 
:  colás  de  Ovando,  comendador  de  Larez,  que  iba  por 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acordó  de  pasará  Indias,  porque  leconos- 
cia  Ovando  y  lo  llevaría  encargado ,  y  porque  también 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  mus  que  el  de  Nápbles ,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  Mas  entre  tanto 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestaba  la  flo- 
ta que  tenia  de  llevar,  entró  Fernando  Cortés  una  no- 
che á  una  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayóxon 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broquel 
que  llevaba,  salió  un  recién  casado ,  que ,  como  le  vió 
caído  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  suegra  suya,  se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  caída ,  recrescicronle  cuar- 
tanas, que  le  duraron  mucho  tiempo ;  y  así ,  no  pudo  ir 
con  el  gobernador  Ovando.  Cuando  fué  sano,  determi- 
nó de  pasar  á  Italia,  según  ya  lo  había  primero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia ;  roas  no 
pasó  á  Italia ,  sino  andúvose  á  la  flor  del  berro ,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerra  de  un  año.  Tomó- 
se á  Medellin  con  determinación  de  pasar  á  1 
diéronle  sus  padres  la  bendición  y  dineros  para  ir. 
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Tenia  Fernando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  el 
i  año  de  1504  que  Cristo  nasció,  pasó  é  las  Indias,  y  de  tan 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  sí  tan  lejos.  Hizo  su  flete 
j  y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  de 
Palos  de  Moguer,  que  iba  en  conserva  de  otras  cuatro, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieron  próspera  navega- 
ción de  Sant  Lúcar  de  Barraraeda  hasta  la  Gomera ,  is- 
la de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comi- 
da suOcienteá  tan  largo  camino  como  llevaban.  Alonso 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noche  sin  hablar 
á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Domingo  y 
vender  mas  aína  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos; 
pero  luego  que  hizo  vela/cargó  tanto  el  tiempo,  que  le 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forzado 
tornará  la  Gomera,  y  rogará  los  otros  lo  esperasen,  quo 
aun  no  eran  partidos,  mientras  él  adobaba  su  mástil. 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron á  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Quin- 
tero ,  que  vió  el  tiempo  hecho ,  se  adelantó  otra  vez  do 
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Ii  compañía,  poniendo ,  como  de  primero,  la  esperan- 
za de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino;  y  como 
Francisco  Niño  de  Guelva ,  que  era  el  piloto ,  uo  sabia 
guiar  la  nao ,  llegaron  á  cabo  y  á  tiempo  que  no  sabian 
do  sí ,  cuanto  mas  dónde  estaban.  Maravillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto ,  lloraban  los  pasaje- 
ros, y  ni  sabian  el  camino  hecho  ni  por  hacer.  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
según  paresció ,  iban  reñidos.  Yaeu  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  Tallaba  el  agua,  ca  no  bebían  sino  de  la 
que  llovía,  y  todos  se  confesaron.  Unos  maldecían  su 
ventura,  otros  pedian  misericordia,  esperando  la  muer- 
te, que  algunos  tenían  tragada ,  ó  ir  á  tierra  de  caribes, 
donde  se  comen  los  hombres.  Estando  pues  eu  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viérnes  Santo,  ya 
que  se  quería  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
la  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
lagro, lloraban  de  placer :  unos  decian  que  venia  á  con- 
solarlos ,  otros  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  así ,  daban 
gracias  á  Dios,  y  enderezaban  la  nave  hácia  donde  vo- 
laba la  ave.  Desapareció  la  paloma ,  y  entristescieroii 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra ;  y  asi ,  luego  la  mesma  Pascua  descubrieron  la  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dijo :  «Tier- 
ra, tierra ;»  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
Miró  el  piloto  y  conosció  ser  la  punta  de  Saraana,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  dias  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  Uo  deseado  tenían ;  donde  ya  estaban  muchos 
dias  habíalas  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  que  residió  Cortés  en  Santo  Domingo. 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo;  mas  un  secretario 
suyo,  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospedó,  é  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  allí,  y  que  le  darían  una  caballería ,  que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labrar.  Cor- 
tés ,  que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dina le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  hallar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortés  ú 
besarle  las  manos  y  á  darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  loque  Ovan- 
do le  dijo ;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  Velazquez  en  Aniguaiagua,  Buacaiarima  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacificas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana,  una  viuda ,  grande  señora.  Diólu 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daíguao,  y  la  escri- 
banía del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra ,  donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dio  á  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima,  con  Diego  de  Nícuesa ,  y 
no  pudo,  por  una  postema  que  se  lejbizo  en  la  corva  de- 
recha, la  cual  le  dió  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  quo  allá 
fueron,  según  en  la  historia  contamos. 

Algunas  cosas  qae  aeontesderon  en  Coba  i  Penando  Cortes. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indina,  á  Diego  Velazquez  que  conquistase  á  Cuba, 
el  aüo  de1i,ydióle  la  gente,  armas  y  cosas  necesarias. 
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Fernando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  del  teso- 
rero Miguel  de  Pasamoute,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquezse  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  En  la  repar- 
tición que  hizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla,  díóá  Cortés  los  indiosdeManicarao,en  compañía 
dé  su  cuñado  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas ,  ovejas  é  yeguas ;  y  asi ,  fué  el  primero  que 
allí  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  llegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañía  de  Andrés  de  Duero,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despuchar  negocios  y  entender  en  edificios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  á 
Cuba  Juan  Xuarez,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  habían  ¡do  á  Santo 
Domingo  con  la  víreína  doña  María  de  Toledo,  el  año 
de  9,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas,  que  ha- 
bía nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cómo  te- 
nía de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
ertas cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
haberallí  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  fin  se  casó  con  ella ,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  quería  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favoresciala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama ,  y  aun  él  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudex,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase  con  ella;  y  como  le  querían  mal,  dijeron  muchos 
males  dél  á  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  que 
le  encargaban ,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co-  • 
sas  nuevas  en  secrete.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad, 
llevaba  color, dello ;  porque  muchos  iban  á  su  casa,  y  so 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  no  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó.se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  con  el  enojo  que  dél  tenia  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez,  y  le  trutó  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos,  y  aua  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  se  vió  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos ,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo ,  tomó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuése  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil,  y  otros,  y  metiéronlo  en  una  nave 
so  sota.  Entonces  favorescian  muchos  á  Cortés,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vió  en 
la  nave,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que 
lo  enviarían  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  mu- 
chas veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  lüzo,  que 
lo  sacó ,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  por  un  lado  del  natío  al  esquife,  y  fuése  con  él;  mas 
porque  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  otro  navio  que 
allí  junto  estaba.  Era  tanta  la  corriente  de  Macaguani- 
gua,  rio  de  Barucoa,  que  no  pudo  entrar  con  el  esquife, 
como  remaba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tomar  tierra, 
temiendo  ahogarse  si  trabucaba  el  barco.  Desnudóse,  y 
atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  escriptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  y  que  hacían  contra  Diego  Velazquez; 
echóse  á  la  mar,  y  salió  nadando  á\  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, habló  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  á 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen  amigos 
como  primero,  para  irsobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  había,  prometido  y  por  vivir  en  paz ,  y  no  quiso  ha- 
blar ó  Diego  Velazquez  en  muchos  días.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucha  gente  contra  los  alzados,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  fué  con  el  cu- 
ñado á  Una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
sus  criados,  que  los  demos  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allí  cerca ,  y  aun  no  habían  venido  todos,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  tarde,  y  á  tiempo  que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa ;  llamó  ¿  la 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
verle  armado  yá  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  sino  á  saber  las 
quejas  que  dél  tenia,  y  á  satisfacerle  y  áser  su  amigo  y 
servidor.  Tocáronse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellana,  que  fué 
á  ver  al  Gobernador  y  á  decirle  cómo  se  habia  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortes  a  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  se  fué  cou  él  á  la  guerra, 
y  después  que  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendo  de  las  bocas  de  Baui,  de  ver  unos  pastores  é  in- 
dios que  traía  en  las  minas  á  Barucoa,  donde  vivía ,  se 
le  trastornó  la  canoa  de  noche  y- media  legua  de  tierra 
ycon  tempestad;  mas  salió  á  nado,  y  ó  tino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  mar  :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones ,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Descubrimiento  de  la  Nue»a-Espafia.  , 

Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  a"  Yuca- 
tan,  según  ya  contamos  en  la  otra  parte,  yendo  por  in- 
dios ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Cris- 
tóbal Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo,  el  año  de  17. 
El  cual ,  aunque  no  trujo  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  dé 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diego  Velazquez,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  siguiente 
á  Joan  de  Grijalva,  su  sobrino,  con  docientos  españoles 
en  cuatro  navios ,  pensando  ganar  mucha  plata  y  oro, 
para  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
Hernández  decía.  Fué  pues  Juan  de  Grijalva  á  Yucatán, 
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peleó  con  los  de  Champoton,  y  salió  herido.  Entró  en 
el  rio  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  Grijalva ,  en  el 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro ,  ropa 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estuvo  en  Sact 
Joan  de  Ulúa ;  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumajes; 
y  si  conosciera  su  bondad  dicha ,  poblara  en  Un  rica 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés  ;»mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  lo  co- 
noscia;  aunque  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poblar,  síco 
á  rescatar  y  descubrir  si  aquella  tierra  de  Yucataa  en 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  ca  entonces  huían 
de  entrar  en  Tierra-Fírme.  Habia  eso  mismo  muchos 
que  deseaban  ó  Cuba,  como  era  Pedro  de  Albarado, 
que  se  perdía  por  una  isleña;  y  allí,  procuró  de  volver 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedido  &  Diego  Velaz- 
quez. Corrió  la  costa  Juan  de  Grijalva  hasta  Panuco,  y 
tornóse  &  Cuba,  rescatando  con  los  naturales  oro,  plu- 
ma y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  mas ,  y  aun  lloraba 
porque  no  querían  tornar  con  él :  tan  de  poco  era.  Tar- 
dó cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  tornó  á  la 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  hasta 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  qui>o  ter 
Diego  Velazquez ;  que  fué  su  merescído. 

El  rescate  que  hubo  Joan  de  Grijalva. 

Rescató  Juan  de  Grijalva  con  los  indios  de  PoIod- 
chan,  de  Sant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugares  de  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas ,  que  amaran  los  de  su 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  tan  poco  precio,  que 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  Valía  ma 
la  obra  de  muchas  deltas  que  no  el  material.  Hubo,» 
fin ,  lo  siguiente  : 

Un  idolico  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo ,  con  cuernos  y  cabellera, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mano, 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  pie- 
dras engastadas. 

Un  casquete  de  oro,  con  dos  cuernos  y  cabellera  n*gn- 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  tres  pipe- 
tes de  lo  mesmo. 

Otras  tantas  arracadas  de  oro,  y  mas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas.  < 

Un  escárcelo»  delgado  de  oro. 

Una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  uta  nía 
dello  bien  hecha. 

Otra  sarta  de  lo  mesmo  con  un  leoncico  de  oro. 

Un  par  de  cercillos  de  oro  grandes. 

Dos  aguilicas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  salerillo  de  oro. 

Dos  cercillos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  ocho  pin- 
jantes. 

Una  gargantilla  para  mujer,  dedoce  piezas,  con  veinte 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 
Un  collar  de  oro  grande. 
Seis  collaricos  de  oro  delgados. 
Otros  siete  collares  de  oro  con  piedras. 
Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro. 
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Veinte  anzuelos  de  oro,  con  que  pescaban. 
Dore  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 
I  na  trenza  de  oro. 
Planchuelas  delgadas  de  oro. 
I'na  olla  de  oro. 

l'n  ídolo  de  oro,  hueco  y  delgado.  . 
Algunas  bronchas  delgadas  de  oro. 
Nueve  cuentas  de  oro  huecas,  con  su  extremo. 
Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 
Otra  sarta  de  palo  dorado,  con  cañutillos  de  oro. 
Una  tacica  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  vein- 
te y  tres  de  otras  colores. 
Un  espejo  de  dos  haces  ,•  guarnecido  de  oro. 
Cuatro  cascabeles  de  oro. 
Ina  salserilla  delgada  de  oro. 
l'n  botecico  de  oro. 

Ciertos  colJarejos  de  oro ,  que  valían  poco,  y  algu- 
nas arracadillas  de  oro  pobres. 

Coa  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre ,  que 
Talian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre ,  de  oro  delgado. 

I'na  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas 
Dfsras. 

ln  penachudo  de  cuero  y  oro. 

Cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
ta óe  hoja  de  oro. 

Desescarcelones  de  madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  Anos 
flores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

lo  plumaje  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

l'n  ventalle  de  oro  y  pluma. 

Dos  moscadores  de  pluma. 

Dos  caniarillos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
dras algo  linas,  y  eulre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  tren  ta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

Inas  lijeras.de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

I'na  macara  de  mullico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas ,  de  las  cuales 
una  tenia  dos  varas  derechas  de  musaico  con  turque- 
abas, y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  musáica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
k  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedrecicas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra ,  guarnescida  de 
«o, con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  todo 
de  oro,  mas  delgado.* 

Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 

Tres  cueros  colorados. 
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Siete  navajas  de  pedernal,  para  sacrificar. 
Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro. 
Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  decolores, 
muy  gentil, 
l'no  como  peinador  de  algodón  fino. 
I'na  manta  de  pluma  grande  y  fina. 
Muchos  mantas  de  algodón  delgadas. 
Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 
Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 
Muchos  pitietes  de  suave  olor. 
Mucho  ají  y  otras  frutas. 

Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron,  y  ciertos 
hombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  fe  dubanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  había  amazonas  en  cier- 
tas islas ,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traia  rescatadas  per  vilísimo  precio;  ca  no  le 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  lienzo 
basto. 

Cinco  tocadores.' 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mujer. 

Cinco  cintas  anchas  de  cuero ,  labradas  de  biladizo 
de  colores,  con  sus  bolsas  y  esqueros. 

Muchas  bolsillas  de  badana. 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos. 

Seis  espejos  doradillos. 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro ,  que  tuvieron  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 
Veinte  peines,  quo  preciaron  mucho. 
Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 
Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 
Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres. 
Ocho  alpargatas, 
l'nas  tenazas  y  martillo. 
Siete  caperuzas  de  color. 
Tres  sayos  de  colores  gironados. 
l'n  sayo  de  frisa  con  su  caperuza, 
ln  sayo  de  terciopelo  verde  traído,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

La  diligencia  y  gasto  que  bixo  Cortés  ea  armar  la  flota. 

Como  tardaba  Joan  de  Grijalva  mas  que  tardó  Fran- 
cisco Hernández ¿  volver,  ó  enviar  aviso  de  loque  ha- 
cia ,  despachó  Diego  Velazquez  á  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela,  en  socorro  y  á  saber  dél,  encargúndole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Grijalva;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán,  y  sin  Im- 
itar á  Joan  de  Grijalva  se  volvió  ú  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  pora  Diego  Velazquez  y  para  Grijalva;  porque  si 
fuero  á  San  Jftan  de  Ulúa  ó  mas  adelante ,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Grijalva ;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino dar  la  vuelta  ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Albarado ,  después  de  partido  Cristóbal  de 
Olid  ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habían  rescata- 
do; con  las  cuales,  y  con  loque  dijo  de  palabra,  se  hol- 
gó y  maravilló  Diego  Velazquez  con  todos  los  españoles 
de  Cuba ;  mas  temió  la  vuelta  de  Grijalva ,  porque  le  de- 
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cian  los  enfermos  que  de  allá  vinieron ,  como  no  tenia  I  hombreque  se  vengaría  en  aquello  de  lo  pasado.  ElBer- 
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gana  de  poblar,  y  que  la  tierra  y  geote  era  mucha  y 
guerrera ,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y 
ánimo  de  su  pariente.  Así  que  determinó  enviar  allá 
algunas  naos  con  gente  y  armas  y  mucha  quinquillería, 
pensando  enriquescer  por  rescates  y  poblar  por  fuerza. 
Ropó  á  Baltasar  Bermudez  que  fuese ;  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído,  dejó- 
le, diciendo  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gustar, 
siendo  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ajena, 
que  así  habia  hecho  casi  la  de  Grijalva;  porque  Fran- 
cisco de  Montejo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
Alonso  Hernández  Portocarrero .  Alonso  de  Avila,  Die- 
go de  Ordas  y  otros  muchos  fueron  á  la  costa  con  Joan 
de  Grijalva.  Habló  á  Fernando  Cortés  para  que  armasen 
ambos  ú  medias;  porque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  encaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Fernando  Cortés ,  que  tenia  grande  ánimo  y  deseos, 
aceptó  la  compañía  y  el  gasto  y  la  ida ,  creyendo  que 
no  sería  mucha  la  costa;  asi  que  se  concertaron  presto. 
Enviaron  a  Juan  de  Saucedo ,  que  habia  venido  con  Al- 
baratío,  á  sacar  una  licencia  de  los  frailes  jerónímos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  ú  rescatar  para 
los  gastos ,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijalva ,  que  sin  ella 
no  podía  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
y  plata.  Fray  Luis  de  Figueroa,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bernaldino  Manzanedo ,  que  eran  los 
gobernadores, dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés, como  capitán  y  armador,  con  Diego  Velazquez,  man- 
dando que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Rey,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  Unto  que  venia  la  liceucia  de  los  gober- 
nadores, comenzó  Fernando  Cortés  de  aderezarse  para 
la  jornada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él ;  y  como  halló  trecientos  que  fue- 
seo,  compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albarado  y  otro  bergaulin 
de  Diego  Yelazquez ,  y  proveyólos  de  armas,  artillería 
y  munición.  Compró  vino ,  aceite ,  liabas,  garbanzos  y 
Tomó  fiada  de  Diego  Sanz ,  tendero,  una 
de  bohonería  en  setecientos  pesos  de  oro.  Die- 
go Yelazquez  le  dió  mil  castellanos  de  la  hacienda  de 
Pánfilode  Narvaez,  que  teoia  en  poder  por  su  absencia, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya;  y  dió  á  muchos  sol- 
dados que  iban  en  la  flota  dineros,  con  obligación  de 
maucomuñ  ó  fianzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  habia  de  hacer ,  ante  Alonso  de  Escalante ,  escri- 
bano público  y  real ,  y  23  dias  de  octubre  del  año  de  18. 
VolvióáCuba  Joan  de  Grijalva  en  aquella  mesma  sazón, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velaaquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  porque  lo 
hizo,  fueron  querer  enviar  por  sí  á  solas  aquellas  mes- 
mas  naos  de  Grijalva;  ver  el  gasto  de  Cortés  y  el  ánimo 
con  que  gastaba ;  pensar  que  se  le  alzaría ,  como  habia 
él  hecho  al  almirante  don  Diego;  oir  y  creerá  Bermu- 
dez y  á  los  Yelazquez ,  que  le  decían  no  fiase  dél ,  que 
i,  mañoso,  altivo,  amador  de  honras,  y 


mudez  estaba  muy  arrepentido  por  no  haber  tomarlo 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entonces 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Grijalva  traía ,  y  caáa 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Yelaz- 
quez quisieran ,  como  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ca- 
bezas de  la  armada,  aunque  no  eran  para  ello,  según 
dicen.  Pensó  también  Diego  Yelazquez  que  aflojando  él, 
cesaría  Cortés;  y  como  procedía  en  el  negocio,  echóla 
á  Amador  de  Larez,  persona  muy  principal ,  para  que 
dejase  ta  ida ,  pues  Grijalva  era  vuelto ,  y  que  le  paga- 
rían lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los  pensamientos 
de  Diego  Yelazquez ,  dijo  á  Larez  que  no  dejaría  de  ir, 
siquiera  por  la  vergüenza ,  ni  apartaría  compañía.  Y  si 
Diego  Yelazquez  quería  enviar  á  otro,  armando  por  sí, 
que  lo  hiciese;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  así,  habló  con  sus  amigos  y  persona^ 
principales ,  que  se  aparejaban  para  la  jornada ,  á  ver 
si  le  siguirian  y  favorescerian.  Y  como  sintiese  toda  • 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dineros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  de 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara ,  mer- 
caderes, y  tie  otros;  con  los  cuales  compró  dos  am, 
seis  caballos  y  muchos  vestidos.  Socorrió  á  mochos,  to- 
mó casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  á  ir  con  armas  y  mucha 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban ,  diciendo  que 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joan 
de  Grijalva ,  y  no  le  quiso  ver  Diego  Yelazquez ,  porque 
se  vino  de  aquella  rica  tierra ;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le!  pudo  estorbar  la  ida, 
porque  todos  le  siguian,  los  que  allí  estaban ,  como  ios 
que  venían  con  Grijalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rigor,  b# 
hiera  revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muerte*;  y  como  do 
era  parte ,  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas,  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  allí.  Publicó  que  iba  por  sí,  pues  era  vuelto 
Grijalva .  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  de  te- 
ner qué  hacer  con  Diego  Yelazquez.  Díjoles  que  se  < 
barcasen  con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á : 
do  Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesar 
otro  dia en  la  carnicería,  dándole  una  cadena  de  oro, 
hechura  de  abrojos,  en  pago  y  para  la  pena  de  no  dar 
carne  á  la  ciudad.  Y  partióse  de  Santiago  de 
á*8dei 
seis  navios. 


Los  hombres  j  uvtos  qoc  Cortes  llevó  i  I 

Salió  Cortés  de  Santiago  cou  muy  poco  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegación,  que 
aun  era  incierta;  y  envió  luego  en  saliendo  á  Pero  Juá- 
rez Gallinalo  de  Porra,  natural  de  Sevilla,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  á  Jamaica ,  mandándole  ir  coa  los 
que  comprase  al  cabo  de  Corrientes  ó  punta  de  Saut 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  hácia  poniente;  y  él 
fuése  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenia 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compró  un  na- 
vio de  Alonso  Guillen ,  y  de  particulares  tres  caballos  y 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  ana 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  vi- 
tuallas de  vender  á  unas  minas.  Envió  á  Diego  de  Ordas 
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i  carabela  bien  armada ,  para  que  lo  tomase  y  lle- 
vase i  la  punta  de  Sant  Antón.  Ordás  fué  á  él  y  lo  tomó 
en  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  vinieron  á  la  Trinidad  coa  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  que  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan, 
mil  y  quinientos  tocinos  y  muchas  gallinas.  Cortés  les 
dió  unas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
noscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Cortés  en  la  Trinidad  cerca  de  docienlos  hombres 
de  los  de  Grijalva ,  que  estaban  y  vivian  allí  y  en  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  ó  la  Habana,  que 
«taba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
delríoOaicaxinal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez,  los  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
roo  dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yucd 
;ajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente,  y  co- 
menzó ú  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  con  una  carabela  Pedro  de  Albarado, 
Cristóbal  de  Olid  ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon- 
tejo  y  otros  muchos  de  la  compañía  de  Grijalva,  que 
fueran  á  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entredós  un 
tiimica,  con  cartas  de  Diego  Velazquez  pura  Cortés, 
a  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  él  ó  en- 
riaría ácomunicnrle  algunas  cosas  que  convenían  á  cn- 
truibos;  y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
iavk  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
fitó á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
«cargo,  pensando  llevarle  con  ella  á  Santiago;  mas 
Otes, entendida  la  trama,  lingió  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolia  el  estómago,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  eutró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
<¡w  lodos  fuesen  tras  él  ú  Saut  Antón ,  donde  lodos  lle- 
garon presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
tioaniguauigo ,  y  halló  quinieutos  y  cincuenta  españo- 
lé; de  los  cuales  eran  mariueros  los  cincuenta.  Hepar- 
Mlosenonce  compañías,  y  (liólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila ,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Oráis,  Francisco  de  Montejo,  Francisco  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda ,  Joan  de  Escalante ,  Joan  Velaz- 
qoeide  León,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo general  ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
porque  tos  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
4  uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
Umbieo  por  piloto  mayor  ¿  Antón  de  Alaminos,  que 
labia  ido  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Grijalva.  Había  también  docientos  isleños  de 
Coba  para  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
dias, y  deciseis  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
co mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Ei  cada  carga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Muchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite, gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui- 
llería, como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agujetas,  cin- 
tas, corchetes ,  hebillas,  cuchillos,  tijeras,  tenazas, 
Barullos,  hachas  de  hierro ,  camisas ,  tocadores ,  co- 
to, gorgueras,  zaragüelles  y  pañizuelos  de  lienzo;  sa- 
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yos ,  capotes,  calzones,  caperuzas denaño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jornada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latin ,  que  romanzado  dice :  «  Amigos ,  siga- 
mos la  cruz;  y  uos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
vencerémos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal,  y  no  mayor  ni 'mejor ,  fué  la  flota  que  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  innumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  de  Indias;  que  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  riquezas.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  habéis  oído )  toda  la  ar- 
mada, hizo  Cotíes  una  breve  plática  á  su  gente ,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente. 

Orjcion  de  Cortés  i  los  soldados. 

■ 

«  Cierto  está ,  amigos  y  compañeros  mios ,  qüc  todo 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con  los  excelentes  varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Así  que  yo  actfmelo  una 
grande  y  hermosa  hazaña ,  que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  Uñemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma- 
yores reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto ,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gjoria,  que  alcanza  la  vida  mor- 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo ,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  armas ,  caba- 
llos y  los  demás  pertrechos  de  guerru ;  y  sin  esto  hartas 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  ías  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  hecho, 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  la  de  mis  amigos. 
M  as  parésceme  que  cuanto  delta  tengo  menos,  he  acres- 
centado  en  honra.  Hanse  de  dejar  las  cosas  chicas  cuan- 
do las  grandes  se  ofrescen.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gún en  Dios  esperó ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
la  nuestra  armada  que  de  todas  las  dé  los  otros.  Callo 
cuán  agradable  será  á  Dios  nuestro  Señor ,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  los  di- 
neros. Dejaré  uparte  el  peligro  de  vida  y  honra  quo  he 
pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pre- 
tendo della  tanto  la  ganancia  cuanjo  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fe  se  hace ,  nos  dará  Vitoria ;  y  el  tiempo 
traerá  el  Un ,  que  de  contino  sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  razón  y  consejo.  Por  tanto ,  otra  forma,  * 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Grijalva  ;  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  estre- 
chura del  tiempo ,  que  nos  da  priesa.  Empero  allá  ha- 
rémosasi  como  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  propongo  gran- 
des premios,  mas  envueltos eu  grandes  trabajos.  Pero 
la  virtud  no  quiere  ociosidad;  por  Unto ,  si  quisiérede» 
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llevar  la  esperanza  por  virtud  ó  la  virtud  por  esperanza; 
y  si  no  me  dejais,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  muy  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricos  hombres  de  cuantos  jamás  acá  pasaron,  ni 
cuantos  en  estas  partidas  siguieron  la  guerra.  Pocos 
sois,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo,  que  ningún  es- 
fuerzo ni  fuerza  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia tenemos  cómo  siempre  Dios  ha  favorecido  en 
estas  tierras  á  la  nación  española ;  y  nunca  le  faltó  ni 
faltará  virtud  y  esfuerzo.  Así  que  id  contentos  y  alegres, 
y  haced  igual  el  succeso  que  el  comienzo. » 

La  entrada  de  Cortés  en  Aeuzamtl. 

Con  este  razonamiento  puso  Fernando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
su  persona.  Y  tanta  gana  les  tomó  de  pasar  con  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  parescia  ir,  no  á 
guerra, sino  á\ítoria  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor- 
tés de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  en 
aquella  jornada;  y  asi ,  entró  luego  en  su  nao  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto;  y  como 
vió  tiempo,  hizose  ú  la  vela,  habieudo  primero  oido  misa 
y  rogado  á  Dios  le  guiase  aquella  mañana ,  que  fué  á  18 
del  mes  de  hobrero  del  tfño  de  15(9  de  la  navidad  de 
Jesucristo ,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dió  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos ,  como  se 
usa ;  el  cual  fué  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
sólos que  siempre  tuviesen  ojo  á  la  capitana  en  que  él 
iba ;  porqae  llevaba  en  ella  un  gran  farol  para  señal  y 
guia  del  camino  que  tenian  de  hacer;  el  cuatera  casi 
leste  oeáte  de  la  punta  4e  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
de  Cub  i ,  para  el  cabo  de  Cotoche ,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  habían  de  irá  dar  derechos, 
para  después  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
poniente.  La  primera  noche  que  se  partió  Fernando 
Cortés  y  que  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
Cuba  á  Yucatán,  y  que  ternia  pocas  mas  de  sesenta  le- 
guas, se  levantó  nordeste  con  recio  temporal ;  el  cual 
desrotó  la  flota;  y  así ,  se  derramaron  los  navios  y  cor- 
rió cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  instrucción 
que  llevaban  los  pilotos  de  la  via  que  habían  de  hacer, 
navegaron,  y  fueron  lodos,  salvo  uno ,  á  la  isla  de  Acu- 
zamil ,  aunque  no  fueron  juntos  ni  ó  un  tiempo.  Las  que 
mas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitán  Francisco  de  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero ,  ó  por  la  fuerza  del  agua  mezclada 
con  viento,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría ;  el  cual ,  para  dar  á  entender  su  necesi- 
dad ,  izó  un  farol  desparramado.  Cortés ,  como  lo  vió, 
arribó  sobre  él  con  h  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
dad y  peligro ,  amainó  y  esperó  hasta  ser  de  día ,  para 
conhortar  los  de  aquel  navio  y  para  remediar  la  falta. 
Quiso  Dios'que  cuando  amanesció,  ya  la  mar  abonanza- 
ba ,  y  no  andaba  tan  brava  cómo  la  noche ;  y  en  siendo 
•de  día  miraron  por  el  gobernalle,  que  andaba  al  rede- 
dor entre  las  dos  naves.  El  capitán  Moría  se  echó  á  la 
mar  atado  de  una  soga ,  y  á  nado  tomó  el  timón,  y  lo  su- 
bieron y  asentaron  en  su  lugar  como  había  de  estar;  y 
luego  alzaron  velas.  Navegaron  aquel  día  y  otro  sin  lle- 
gar á  tierra  ni  sin  ver  vela  ninguna  de  la  flota ;  mas  lue- 
go a  otro  llegaron  á  la  punta  de  las  Mujeres ,  donde  ha- 
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i  liaron  algunos  navios.  Mandóles  Cortés  que  le  siguie- 
sen ,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capitana  á  buscar 
los  navios  que  le  faltaban  hácia  do  el  tiempo  y  viento  los 
había  podido  echar;  y  asi ,  fué  á  dar  en  Acuzamil.  Halló 
allí  los  navios  que  le  faltaban ,  excepto  uno ,  del  cual  do 
supieron  en  muchos  días.  Los  de  la  isla  hobieron  mie- 
i  do ;  alzaron  su  hatillo  y  metiéronse  al  monte.  Cortés  hi- 
zo salir  en  tierra ,  á  un  puebl&que  estaba  cerca  de  don- 
de habían  surgido,  cierto  número  de  españoles;  los 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  buenos 
edificios,  y  no  hallaron  persona  en  él;  mas  hallaron 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyas  de 
oro.  Entraron  asímesmo  en  una  torre  alta  y  de  piedra, 
y  junto  á  la  mar,  pensando  que  hallarían  dentro  hom- 
bres y  hacienda ;  mas  ella  no  tenia  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron,  dijeron  á  Cortés  cómo 
habían  visto  muchos  maizales  y  praderías ,  grandes  col- 
menares y  arboledas  y  frutales ;  y  diéronle  aquellas  ro- 
sillas de  oro  y  algodón  que  traían.  Alegróse  Cortés  con 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  lo 
habían  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Grijalva ;  y  sospe- 
chó que  por  ser  mas  sus  navios  que  los  del  otro  tenian 
mas  miedo.  Temió  también  na  fuese  ardid  para  Iobu- 
lle  en  alguna  zalagarda ,  y  mandó  sacará  tierra  losca- 
ballos  á  dos  efetos :  para  descubrir  el  campo  con  ellos,  j 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  si  no ,  para  que  paciese 
y  se  refrescasen ,  pues  había  donde.  También  hizo  des- 
embarcar la  gente,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isla; y 
ciertos  dellos  hallaron  en  lo  muy  espeso  de  un  monte 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criaturas ,  que  le  traje- 
ron. No  entendía  ni  las  entendían ;  pero  por  los  ade- 
manes y  cosas  que  hacían  conoscieron  cómo  la  una  (le- 
das era  señora  de  las  otras,  y  madre  de  los  niños.  Cortes 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  captiverío  y  ej  de  sus 
hijos.  Vistióla,  como  mejor  pudo ,  á  la  manera  de  acá; 
dió  á  las  criadas  espejos  y  tijeras ,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  En  lo  demás  tratóla  honesta- 
mente. Tras  esto ,  ya  que  quería  enviar  una  de  aquellas 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarle  y  qoe 
viese  cuán  bien  tratados  estaban  sus  hijos  y  roojer,  lle- 
garon ciertos  isleños  á  ver  lo  que  pasaba  ,  por  mandado 
del  Calachuni,  y  á  saber  de  la  mujer.  Dióles  Cortésalgu- 
nas  cosidas  de  rescate  para  sí ,  y  otras  para  el  Calachuni, 
su  señor.  Tornólosá  enviar  para  que  le  rogasen  de  su  par- 
te y  de  la  mujer  que  viniese  á  verse  con  aquella  gente.de 
quien  sin  causa  huía ;  que  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiría  daño  ni  enojo  de  aquellos  sos 
compañeros.  El  Calichuní ,  como  eutendió  esto,  y  coa 
el  amor  de  los  hijos  y  mujer ,  se  viuo  luego  otro  dia  con 
todos  los  hombres  del  lugar,  en  el  cual  estaban  ya  mo- 
chos españoles  aposentados;  mas  no  consintió  que  se 
saliesen  de  las  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesen 
entre  sí,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  allí  adelante  Je 
mucho  pescado ,  pan ,  miel  y  frutas.  El  Calachuni  ha- 
bló á  Cortés  con  grande  humildad  y  cerimonias;yasí, 
fué  muy  bien  recebido  y  amorosamente  tratado;  y  no 
solo  le  mostró  Cortés  por  señas  y  palabras  la  buena  obra 
que  españoles  le  querían  hacer,  mas  aun  por  dádivas;  y 
así ,  le  dió  á  él  y  á  otros  muchos  de  aquellos  suyos  co- 
sas de  rescate;  las  cuales,  aunque  entre  nosotros  son 
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de  poco  valor,  ellos  las  estiman  muclio  y  tienen  en  mas 
•  que  aloro,  tras  que  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
dó Cortés  que  todo  el  oro  y  ropa  que  se  habia  tomado 
en  el  pueblo  lo  trujcseu  ante  sí ;  y  qllí  conosció  cada 
isleño  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  volvió ;  de  que  no  poco 
quedaron  contentos  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue- 
ron, muy  alegres  y  ricos  con  las  cosidas  de  España,  por 
toda  la  isla  ú  mostrarlas  ú  los  otros,  y  a  mandarles  de 
parte  del  Culachuni  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  Sus 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo ,  por  cuanto 
aquella  gente  extranjera  era  buena  y  amorosa.  Con  es- 
tas nuevas  y  mandamiento  so  volvió  cada  uno  á  su  casa 
y  pueblo  ,  que  también  otros  se  habían  ido  como  los  des- 
te  ,  y  poco  á  poco  perdieron  el  miedo  que  á  los  españo- 
les tenían.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
gos, y  proveyeron  abundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo, de  miel  y  cera,  de 
pan,  pescado  y  fruta. 

9  Qnc  lo»  de  Atnumil  dieron  nuevas  i  Corté*  de  Jerónimo 
de  Aguilar. 

Como  Cortés  vió  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da, y  muy  domésticos  y  serviciales,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  uuestro  Se- 
ñor, y  la  imágen  de  su  gloriosa»  Madre  y  virgen  santa 
.Muría ;  y  para  esto  hablóles  un  dia  por  la  lengua  que  lle- 
vaba ,  la  cual  era  un  Melchior  que  llevara  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  de  veras  simple,  y  parescia  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mejor 
ley  y  Dios  de  los  que  tenían.  Respondieron  que  mu- 
cho enhorabuena.  Y  asi  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
misa,  quebró  los  dioses,  y  puso  cruces  y  imágenes 
de  nuestra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
mientras  allí  estuvo  no  sacrificaron  como  solían.  No  se 
hartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  caballos  ni 
naos ;  y  asi ,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  venir ;  y  aun  tan- 
to se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
que  llegaban  á  tentarlos ,  y  hacían  señas  con  las  manos 
hácia  Yucatán ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
barbudos ,  muchos  soles  habia.  Fernando  Cortés ,  con- 
siderando cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
entender  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  los  barbudos  que  decían. 
Mas  él  no  halló  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo, de  miedo  del  que  los  tenia ,  que  era  gran  señor 
y  cruel ;  y  tal,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tres  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada. 
Dióles  algunas  cosillas ,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
ta. Los  indios  se  eicusaron  mucho  dello,  que  tenian  por 
cierto  que  los  matarían.  Masen  Gn,  tanto  pudieron  rue- 
gos y  dádivas ,  que  prometieron  de  ir.  Y  asi ,  escribió 
luego  una  carta  que  en  summa  decia : 

«  Nobles  señores :  yo  partí  de  Cuba  con  once  navios 
»de  armada  y  con  quinientos  y  cincuenta  españoles,  y 
allegué  aquí  á  Acuzarail,  de  donde  os  escribo  esta  carta. 
«Los  desta  isla  me  han  certificado  gue  hay  en  esa  tier- 
»ra  cinco  ó"  seis  hombres  barbudos  y  en  todo  á  nosotros 
»muy  semejables.  No  me  suben  dar  ni  decir  otras  señas ; 
amas  por  estas  conjeturo  y  tengo  por  cierto  que  sois 
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«españoles.  Yo  y  estos  hidalgos  que  conjnígo  vienta  á 
«descubrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  mucho  que 
«dentro  de  seis  dias  que  recibiéredes  esta ,  os  vengáis 
«para  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  Si 
«viníúredcs  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  la 
«buena  obra  que  de  vosotros  recebir;i  esta  armada.  Un 
«bergantín  envío  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
«seguridad. — Fernando  Cortés.» 

Escrita  ya  la  carta ,  hallóse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por 
espías,  de  que  los  indios  temian.  Entonces  Cortés  acor- 
dóse que  iría  bien , envuelta  en  los  cabellos  de  uno;  y 
así,  tomó  al  que  parescia  raasavisado  y  para  masque  los 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  cos- 
tumbre los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
frente.  Del  bergantín  en  que  fueron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordás, 
con  cincuenta  hombres  para  si  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  dias,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis,  y  como  tarda- 
ban, cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  ca  ti  vado,  y 
tornáronse á  Acuzamil  sin  ellos;  de  que  mucho  pesó  á 
todos  los  españoles,  en  especial  á  Cortés,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas ,  y  que  ter- 
nian  falta  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  re- 
cebido  con  el  temporal  pasado,  y  se  pusieron  á  pique ; 
y  asi,  se  partió  la  flota  enJ  le  gando  el  bergantín  y  las  dos 
naos. 

Venida  de  Jerónimo  de  Afilar  1  Fernando  Corté». 

Mucho  les  pesaba ,  &  lo  que  mostraron ,  la  partida  de 
los  cristianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni.;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamil  fue  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  á 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  dispusieron  de  la  tierra  y  la 
manera  de  la  gente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  dia  Si- 
guiente, que  fué  Carnestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  verlos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punta  para  ir  á  Cotoche,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen ,  tiró  la  nao  en  que 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría  t 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co- 
mo Cortés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bom- 
bas no  podían  agotar,  yque  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podía  remediar,  tornóse  á  Acuzamil  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  muy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  habían  olvidado ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  necesidad ,  y  se  desembar-* 
carón,  y  remediaron  el  navio.  El  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Femando  Cortés  y 
otros  cincuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrarío ;  y  así,  no  se  partieron  aquel  dia. 
Duró  aquella  nochera  furia  del  aire;  mas  amansó  con 
el  sol,  y  quedó  la  mar  para  poder  embarcar  y  navegar; 
pero  por  ser  el  primer  domingo  de  cuaresma,  acordaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortés  comiendo, 
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FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA, 
le  dijeron  cómo  atravesaba  una  canoa  á  la  vela ,  de  Yu-    mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  poco  se  murieron  los  otra 


catan  para  la  isla ,  y  que  venia  derecha  hácia  do  las  na- 
ves estaban  surtas.  Salió  él  á  mirar  adonde  iba ;  y  como 
vió  que  se  desviaba  algo  de  la  flota,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  á  ella ,  ori- 
lla de!  agua,  encubiertos ,  hasta  ver  si  salían  los  hom- 
bres á  tierra ;  y  si  saliesen,  que  se  los  trajesen.  La  ca- 
noa tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  della 
cuatro  hombres  desnudos  en  carnes,  sino  era  sus  ver- 
güenzas ,  los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechas  y  arcos  en 
las  manos ;  tres  de  los  cuales  hubieron  miedo  cuando 
vieron  cerca  de  sí  á  los  españoles ,  que  habían  arreme- 
tido á  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que- 
rían huir  á  la  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  luego  én 
castellano  :  «Señores,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron que  sí,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  tal 
respuesta,  que  lloró  de  placer.  Preguntó  si  era  miérco- 
les, ca  tenia  unas  ñoras  en  que  rezaba  cada  dia.  Rogóles 
que  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
suelo ,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
grimas hizo  oración  á  Dios,  dándole  gracias  infinitas 
por  la  merced  que-le  hacia  eu  sacarlo  de  entre  infielesy 
hombres  ¡nfernules,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
bres de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
ayjudó  á  levantar,  y  le  abrazó ,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  españoles.  El  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vínose  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
guntando cosas  hasta  donde  Cortés  estaba ;  el  cual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vestir  luego  y  dar  lo  que 
hubo  menester;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdicha  y  cómo  se  llamaba.  Él  respondió 
alegremente  delante  de  todos  :  «Señor,  yo  me  llamo 
Jerónimo  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija,  y  perdíme  desta 
manera  :  Que  estando  en  la  guerra  del  Darien ,  y  en  las 
pasiones  y  desventuras  de  Diego  de  Nicuesa  y  Vasco  Nu- 
ñez  Balboa,  acompañé  á  Valdivia ,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á  Santo  Domingo ,  á  dar  cuenta  de  lo 
que  allí  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
y  vitualla,  y  á  traer  veinte  mil  ducados  del  Rey,  eraño 
de  15-14 ;  y  ya  que  llegamos áJamáíca  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  bajos  que  llaman  de  las  Víboras,  y  con  difi- 
cultad entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
vela, sin  agua,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  así  anduvimos  trece  ó  cuatorce  dias ,  y  al  cabo  echó- 
nos ta  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  recia,  y  siem- 
pre va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
cen Maia.  En  el  camino  se  murieron  de  hambre  siete, 
y  aun  creo  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
ó  sus  ídolos  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
mos, y  después  se  los  comió,  haciendo  fiesta  y  plato 
dellosá  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
ponera á  engordar  para  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
huir  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  la  prisión  y 
echamos  ú  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
pamos con  otro  cacique  enemigo  de  aquel ,  y  hombre 
humano ,  que  se  dice  Aquincuz,  señor  de  Xamanzana;  el 
cual  nos  amparó  y  dejó  las  vidas  con  servidumbre,  y 
no  tardó  á  morirse.  Después  acá  be  yo  estado  con  Tax- 


cínco  españoles  nuestros  compañeros,  y  no  hay  ano 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero ,  que  está  con  Nt- 
chancan ,  señor  de  Chetemal,  el  cual  se  casó  con  un» 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tiene  bijos ,  y  es 
capitanee  Nachancan ,  y  muy  estimado  por  las  Vitorias 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca- 
nos. Yo  le  envié  la  carta  de  vuestra  merced,  y  á  rogar 
que  se  viniese ,  pues  había  tan  buena  coyuntura  y  apa- 
rejo. Has  él  no  quiso,  creo  que  de  vergüenza,  por  lener 
horadadas  las  narices,  piradas  las  orejas,  pintado d 
rostro  y  manos  á  fuer  de  aquella  tierra  y  gente,  ó  pur 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los  hijos.»  Gran  temoryad- 
miración  puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jerónimo 
de  Aguilar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comían 
y  sacrificaban  hombres ,  y  por  la  desventura  que  él  y 
sus  compañeros  habían  pasado ;  pero  daban  gracias  i 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  inhumana  y  bárbara,  y 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísimo 
íes  paresció  milagro  haber  hecho  agua  la  nao  de  Alte- 
rado, para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  á  la  isb, 
donde,  sobreviniendo  contrario  viento,  fuesen. constre- 
ñidos á  estar  hasta  que  este  Aguilar  viniese;  qu*  va 
duda  él  fué  la  lengua  y  medio  para  hablar,  entender; 
tener  cierta  noticia  de  1a  tierra  por  do  entró  y  foé  Fer- 
nando Cortés.  Y  por  tanto ,  he  yo  querido  ser  tan  fa-r» 
en  contar  de  la  manera  que  se  hubo ,  como  punto  nota- 
ble desta  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enloque- 
ció su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando 'oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  -geole  que  comba 
hombres ;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  vico- 
Jo  carne  asada  ó  espetada,  gritando :  « ¡  Desventuntá 
de  mí !  este  es  mi  hijo  y  mi  bien. » 

Cómo  derribé  Cortés  los  Idolos  en  Aeoxaail. 

Luego  á  otro  dia  que  Aguilar  fué  venido ,  tornó  Cor- 
tés á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  mejor 
de  las  cosas  de  la  isla ,  pues  serian  bien  entendidas coo 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarlos  en  la  veoerscioa 
de  la  cruz  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos,  considerado 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  mas  aína  dejar 
la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y  á  la  verdad,  b 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quitHr  á  «los  io- 
dios  los  Idolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  obomint* 
bles  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres,  o,»5 
derechamente  es  contra  Dios  y  natura ;  porque  con  *st<i 
mas  fácilmente  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  ojeo» 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  b 
cristiandad  y  la  fe.  Así  que  Jerónimode  Aguilar  les  pre- 
dicó aconsejándoles  su  salvación;  y  con  lo  que  les  dijo,* 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holgaron  que  les  ati- 
basen de  derribar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  no- 
mos ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  lo  cw 
poco  antes  adoraban.  Y  de  presto  no  dejaron  ídolo saw 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilla  y  tlw 
ponían  uua  cruz  ó  la  imágende  nuestra  Señora,  á  quien 
todos  aquellos  isleños  adoraban  con  gran  devocioa  y 
oraciones,  y  ponían  su  incienso,  y  ofrescian codorn»- 
ees  y  maíz  y  frutas,  y  las  otras  cosas  que  solian  traer  ti 
templo  por  ofrenda.  Y  Unta  devoción  toman*  cw  * 
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imágen  de  nuestra  Señora  santa  María ,  que  salían  des- 
pués con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la 
isla,  diciendo  a  Cortés,  Cortés»,  y  cantando  «Mario, 
María» ;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
de  Namez  y  á  Cristóbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
alii.  Y  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 
jase quien  les  enseñase  cómo  babian  de  creer  y  servir 
ar  Dios  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen,  y  porque  llevaba  pocos  clérigos  y  frailes ;  en 
lo  cual  no  acertó,  pues  de  tan  buena  gana  lo  querían  y 
pedían. 

Acuzamil ,  isla. 

Llaman  los  naturales  Acuzamil ,  y  corruptamente  Co- 
zumel.  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
entró  eu  ella,  la  nombró  Santu  Cruz,  porque  á  3  de  ma- 
yo la  vió;  Tiene  basta  diez  leguas  eu  largo  y  tres  enan- 
cho ,  aunque  hay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
Está  en  veiute  grados  á  esta  parte  de  la  Equiuocial ,  ó 
poco  meuos,  y  ciuco  ó  seis  leguas  de  la  punta  délas 
Mujeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  hay.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu- 
bierta de  paja  ó  rama ,  y  uun  alguna  de  lauchas  de 
piedra.  Los  twmplos  y  torres  de  cal  y  cauto,  muy  bien 
ediGcados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  llo- 
vediza. Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
morenos,  andan  desnudos.  Si  algún  vestido  traen,  es 
de  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
bello, y  irénzanselo  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
des pescadores ;  y  asi ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
manjar;  bien  que  tienen  mucho  maíz  para  pan,  y  mu- 
chas frutas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  ouu- 
que  agrá  un  poco,  y  colmenares  de  á  mil  y  mas  colme- 
nas, algo  chicas.  No  sabian  alumbrarse  con  la  cera. 
Mostráronselo  los  nuestros ,  y  quedaron  espantados  y 
contentos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
tran y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellos 
hacen  casta  las  hembras.  Como  hay  sierros ,  y  en  lo  bajo 
montes  y  pastos,  críause  muchos  venados,  puercos 
monteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  todo  mataron  er.  cantidad  uuestros  españoles  con 
ballestas  y  escopetas ,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
llevabau;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  mucha  carne.  Retéjanse ,  son  idólatras ,  sa- 
crifican niños ,  mas  pocos ,  y  muchas  veces  perros  en 
su  lugar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
muy  religiosa  en  aquella  su  falsa  creeucia. 

La  religión  de  Acuzamil. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
con  gradas  al  derredor;  derecho  de  medio  arriba,  y  cu 
lo  alto  hueca  y  cubierta  de  paja,  con  cuatro  puertas  ó 
ventanas  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello 
hueco  que  paresce  capilla ,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
ses. Tal  era  el  que  estaba  a  la  marina,  en  el  cual  había 
un  extraño  ídolo  y  muy  diverso  de  los  demás,  aunque 
ellos  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bullo  de  aquel 
Ídolo  grande,  hueco,  hecho  de  barro  y  cocido,  pecado 
ú  la  pared  con  cal,  á  las  espaldas  de  la  cual  había  una 
como  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
ídolo  y  de  sus  ministros.  Los  sacerdotes  tenían  una 
HA. 
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puerta  secreta  y  chica,  hecha  en  la  pared  en  par  del  ído- 
lo. Por  allí  entraba  uno  dellos ,  embistíase  en  el  bulto, 
hablaba  y  respondía  a  los  que  venían  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombres 
cuanto  su  dios  les  decía;  al  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
como  pibetes  ó  de  copal ,  que  es  como  incienso ;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas ,  con  sacrificios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves,  y  de  perros,  y  aun  ú  las  veces 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venian  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  léjos  tierras,  y  por  eso  había  tantos  tem- 
plos y  capillas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almeua- 
do ,  en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cual  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia ,  porque  cuando  no  llovía  y  había  falta  de 
agua ,  iban  ú  ello  en  procesión  y  muy  devotos ;  ofres- 
cionle  codornices  sacrílicadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo que  con  ellos  tenia  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resiua  á  manera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la 
religión  deslos  acuzamilanos ,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz ; 
porque  uo  hay  rustro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aun  eu 
otra  ninguna  parle  de  Indias ,  que  se  haya  eu  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  uuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acolaron  mucho  de  allí  adelante 
la  cruz,  como  quien  estaba  hecho  ú  tal  señal. 

Del  pcec  tiburón. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora ,  después  que  dejó  á  Cuba.  Partióse  Cortés 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  delta  muy  amigos  de 
españoles;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  á  Yucatán ,  y  fuése  pegado  á  tierra  para  buscar  el 
navio  que  le  faltaba,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  días  espe- 
raudo  viento;  en  los  cuales  tornaron  sal,  que  hay  allí 
muchas  salinas ,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  ol  uovío  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  chico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata- 
ron en  la  aguo  y  le  hicieron  pedazos ,  y  así  le  metieron 
dentro  en  el  hotel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  guindar.  Halláronle  dentro  mas  de  quinientas  racio- 
nes de  tocino ,  en  que,  ó  lo  que  dicen ,  había  diez  toci- 
tios  que  estaban  ó  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algu- 
nos le  llam;in  liguron,  y  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
eugullir  á  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Al  bar  a  do,  y  tres  zapatos  deseohados ,  y  mas  un  que- 
so. Esto  alírman  de  aquel  tiburón ;  y  cierto  él  traga  tan 
desaforadamente ,  que  paresce  increíble ;  porque  yo  he 
oido  jurar  á  Dios  á  personas  de  bien ,  que  han  visto  mu- 
chas veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
han  hollado  dentro  dellos  cosas,  que  sino  las  vieran,  los 
tuvieran  por  imposibles;  como  decir  que  un  tiburón  se 
traga  uno,  y  dos,  y  mas  pellejos  de  cameros  con  la  cabe- 
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za  y  cuernos  enteros ,  como  los  arrojan  ¿  la  mar,  por 
no  pelarlos.  Es  el  tiburón  un  pece  largo  y  gordo ,  y  al- 
guno de  ocho  palmos  de  cinta  y  de  doce  piés  en  luengo. 
Muchos  dellos  tienen  dos  órdenes  de  dientes,  una  junto 
á  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas ;  la  boca  es  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  grande.  Tie- 
ne el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembros 
para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  uno,  la  cual  pa  re 
de  una  vez  veinte  y  treinta  tiburoncillos,  y  aun  cuaren- 
ta. Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  los  ríos,  y  se  come  un 
hombre ,  como  quiso  hacer  uno  al  calacliuni  de  Acuza- 
mil ,  que  le  cortó  los  dedos  de  un  pié  cuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
se  va  tras  una  nao ,  por  comer  lo  que  della  echan  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero,  que  anda 
mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas ,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor ,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  aunque  bastesce 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo ,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro,  y  que  muchos  conoscieron  sus  raciones  por 
las  ataduras  y  cuerdas. 

Qae  la  mar  crece  mocho  en  Campeche,  no  creciendo  por  alii  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  allí 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  hacia  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y 
calas  a  lo  buscar,  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa ,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  ciertas  caletas  á  deseo- 
brir  el  que  faltaba,  alna  se  quedaran  en  seco,  aunque 
estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  allí.  No  crece  sino  allí  la 
mar,  del  Labrador  á  Paría;  nadie  sabe  la  causa  dello, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface ;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  saltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  allí  re- 
cibió. Navegando  pues  apegados  siempre  á  tierra ,  em- 
parejaron con  una  gran  cala  que  agora  llaman  Puerto- 
Escondido,  en  la  cual  se  hacen  algunas  isletas ,  y  en  una 
de  lias  estaba  el  navio  que  buscaban.  Cortés  y  todos 
holgaron  infinito  de  hallarle  sano,  y¿  toda  la  gente  salva 
y  buena,  y  otro  Unto  hicieron  ellos  por  ser  hallados; 
ca  tenían  temor  de  sí  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos ,  y  que  la  flota  no  fuese  perdida  ó  adelante  pasada ; 
y  sin  duda  no  se  hubieran  podido  sufrir  allí  de  hambre 
tanto  tiempo,  si  no  fuera  por  unaJebrela ;  mas  como  ella 
los  proveía,  y  era  por  allí  la  derrota  y  camino  de  la  ar- 
mada ,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  acontescido  alguna  como  á  Grijalva  ó  á  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba.  Como  surgieron  todos  allí 
donde  aquel  navio  estaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otros, 
como  era  razón ,  preguntados  de  qué  tenían  por  las  jar- 
cias tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dijeron  cómo  luego  que  allí  llegaron  vieran  andar  por 
Ja  costa  un  perro  ladrando  y  escarvando  de  cara  del  na- 
tío ,  y  que  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  halla- 
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ron  una  lebrela  de  buen  talle  que  se  vino  para  ellos.  Ha- 
lagólos con  la  cola  saltando  de  uno  en  otro  con  las  ma- 
nos ,  y  luego  fuese  al  monte  que  estaba  cerca ,  y  donde 
a  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  conejos.  El  otro  dia 
de  adelante  hizo  lo  mesmo,  y  asi  conoscieron  que  ha- 
bía mucha  caza  por  aquella  tierra ,  y  comenzaron  4  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  venían  en  el 
navio ,  y  diérouse  tan  buena  diligencia  á  cazar ,  que  no 
solamente  se  habían  mantenido  de  carne  fresca  los  «lias 
que  allí  habían  estado ,  aunque  era  cuaresma ,  pero  que 
se  habían  también  bastecido  de  cecina  de  venados  y  co- 
nejos para  largos  dias ,  y  en  memoria  de  aquello  pega- 
ban por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conejos  y  liebres,  y 
tendían  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  secarlos. 
No  supieron  si  la  lebrela  fué  de  Córdoba  ó  de  GríjaJva. 

Combate  y  toma  de  Potoochan. 

No  se  detuvo  allí  la  flota;  antes  se  partió  luego,  y 
muy  alegres  todos  en  haber  judiado  los  que  tenían  por 
perdidos,  y  sin  parar,  fueron  hasta  el  río  de  Grijalva, 
que  en  aquella  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entraron 
dentro,  porque  paresció  serla  barra  muy  baja  para  los 
navios  mayores;  y  asi,  echaron  áncoras  a  la  boca.  Acu- 
dieron luego  á  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indios, 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  á  lo  que  desde  la 
mar  páresela ,  eran  hombres  lucidos  y  de  buen  pares- 
cer,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  gente  y 
velas ,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Grijalva 
entró  por  aquel  mesmo  río.  A  Cortés  le  paresció  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra ,  y  de- 
jando buena  guarda  en  los  navios  grandes,  metió  la  de- 
más gente  española  en  los  bergantines  y  bateles  que 
venían  por  popa  de  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría, y  entróse  con  ello  el  río  arriba  contra  la  corriente, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua  que 
subían  por  él ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  el  cual  estaba  cercado  de 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almenas  y  troneras 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  varas.  Antes  un  poco  que 
los  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  á  ellos  muchos 
barquillos ,  que  allí  llaman  tahucup,  llenos  de  hombres 
armados,  mostrándose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  señas  de  paz ,  y  les 
habló  por  Jerónimo  do  Aguilar ,  rogándoles  los  recibie- 
sen bien ,  pues  no  venían  á  les  hacer  mal ,  sino  á  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenían  necesidad  dello ;  por  tanto, 
que  se  lo  diesen,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  ó  seis  bar- 
quillos pan,  fruta  y  ocho  gallipavos,  y  diéronselo  todo 
dado.  Cortés  les  mandó  decir  que  aquella  era  muy  poca 
provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  para 
tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje- 
les, que  ellos  aun  no  habían  visto,  por  estar  cerrados,  y 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  ó  le  consintie- 
sen entrar  en  el  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidie- 
ron aquella  noche  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
de  aquello  que  les  rogaba ,  y  con  esto  se  fueron  al  lu- 
gar, y  Cortés  á  una  islica  que  el  río  hace,  á  esperar  la 
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respuesta  pan  otro  dia  de  mañana.  Cada  uno  dellos 
pensó  de  engañar  al  otro;  porque  los  indios  tomaron 
aquel  plazo  para  tener  espacio  de  alzar  Aquella  nuche  su 
ropilla ,  y  poner  en  cobro  sus  hijos  y  mujeres  por  los 
montes  y  espesuras ,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
escopeteros  y  ballesteros,  y  otros  muchos  españoles 
que  aun  se  estaban  en  los  navios ,  y  hizo  ir  el  rio  arriba 
á  buscar  vado.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  no-  ( 
che,  sin  que  los  contrarios,  ocupados  en  solo  sus  cosas, 
las  sintiesen ;  porque  todos  los  de  las  naos  se  vinieron 
á  do  Cortés  estaba ,  y  los  que  fueron  á  buscar  vado  an- 
duvieron tanto  la  ribera  arriba  tentando  las  corrientes, 
qae  á  menos  de  media  legua  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
que hasta  la  cinta ,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
sura y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  llegar  Jiasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  estas  nuevas  señalo  Cortés  dos  capi tunes 
con  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Albarado,  y  envió  esa  mesma 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  que  es- 
taban entre  el  rio  y  el  lugar,  por  dos  efetos;  uno ,  por- 
que los  indios  viesen  que  no  había  mas  gente  en  la  ¡sleta 
que  el  dia  antes;  y  otro ,  para  que  oyendo  la  sefiaPque 
concertó ,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
Como  fué  de  dia ,  luego  vinieron  con  el  sol  hasta  ocho 
barcas  de  indios  armados  mas  que  primero ,  a  do  los 
nuestros  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida  ,  y  di- 
jeron que  no  podían  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
pueblo  habían  echado  á  huir,  de  miedo  dellos  y  de  sus 
disformes  navios;  por  tanto,  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tornasen  á  la  mar,  y  no  curasen  de 
desasosegar  la  gente  de  la  tierra  ni  alborotalla  mas.  A 
esto  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
dad dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escucha- 
sen la  razón  por  qué  habían  venido  allí,  que  verían 
cuánto  bien  y  provecho  se  les  síguiría  dello.  Replicaron 
los  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  que  no  co- 
noscian ,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
parescían  hombres* terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
querían,  que  la  cogiesen  del  rio  ó  hiciesen  pozos  en  tier- 
ra; que  asi  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenían. 
Entonces  Cortés,  viendo  que  eran  por  demás  palabras, 
díjotes  que  en  ninguna  manera  él  podía  dejar  de  entrar 
en  el  lugar  y  ver  aquella  tierra ,  para  tomar  y  dar  rela- 
ción della  al  mayor  señordel  mundo, que  allí  leen  viaba ; 
por  eso ,  que  lo  tuviesen  por  bueno ,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  por  bien,  y  si  no,  que  se  encomendaría  á  su  Dios 
y  á  sus  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indios  no 
decían  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
en  tierra  ajena ,  porque  en  ninguna  manera  le  consín- 
tírian  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa- 
ban que  sí  luego  no  se  iba  de  allí,  que  le  matarían  a*  él 
y  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
aquellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
conforme  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sus 
instrucciones,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
ces con  la  paz  á  los  indios  antes  de  hacclles  guerra  ni 
entrar  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares;  y  así,  les  tor- 
nó á  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad,  prometién- 
doles buen  tf atamiento  y  libertad,  y  ofresciéndoks  la 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  temían  por  bienaventurados  después  de 
sabidas,  y  que  si  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ni 
admitir,  que  los  apercibía  y  emplazaba  para  la  tarde  an- 
tes del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  ayuda  de  su 
Dios ,  dormir  en  el  pueblo  aquella  noche,  ú  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores,  que  rehusaban  su  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz.  Desto  se  rieron  mucho ,  y  mo- 
fando se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  parescia  haber  oído.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  dendeá  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barcas  y  bergantines,  y  aguardaron 
así  á  ver  si  los  indios  tornaban  con  ulguna  buena  res- 
puesta ;  pero  como  declinaba  ya  el  sol  y  uo  venían ,  avi- 
só Cortés  á  los  españoles,  que  estaban  puestos-  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodela;  y  llamando  ú  Dios  y  ú  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban ,  que  serian  obra  de  docícn- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los  * 
bergantines  en  tierra ,  soltaron  los  tiros  y  sallaron  al 
agua  hasta  el  muslo  todos ,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos,  que 
había  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  y  u  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  sí  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derribó  en  el  suelo ,  de  temor  en 
oír  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamás  vista,  no 
desampararon  la  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos; 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus 
contrarios,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  sí  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los  trecientos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  dél  estaba  intenta  y  em- 
bébesela peleando  con  los  que  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  rio ,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habían  de  entrar,  y  en- 
traron con  grandes  voces,  hiriendo  al  que  topaban.  En- 
tonces los  del  lugar  conoscieron  su  descuido ,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  eutrar  por  allí  él  y 
los  que  á  par  dél  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicen; y  así,  unos  poruña  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  un  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos,  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  oíros  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  esta- 
ba ,  con  las  mujeres ,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo- 
les escudriñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po-, 
eos;  no  se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  templo  de  los  Idolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  Durmieron  allí  aquella  noche  á 
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buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  in- 
dios no  osaron  nada.  Desta  manera  se  tomó  Polonchan, 
que  fué  la  primera  ciudad  que  Fernando  Cortés  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó. 

Demandas  y  respuesta»  entre  Cortes  y  los  potonchanos. 

Otro  día  de  mañana  hizo  Cortés  venir  ante  sí  los  in- 
dios heridos  y  presos,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señor  con  los  demás  vecinos  del  lugar, 
á  decirles  que  del  daño  hecho,  ellos  se  tenían  la  culpa,  y 
no  tos  cristianos,  que  les  habían  rogado  con  la  paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  ü  sus  casas  y  pue- 
blo, que  lo  podían  hacer  seguramente ;  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  seria  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida;  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento;  y  al 
señor-,  que  si  no  se  conGaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  dél  de  algunas  cosas 
*  que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  darle  noticia  de 
otras  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iría  á  buscar,  y  ó  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  eslo,  y  enviólos  contentos  y  li- 
bres, que  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ale- 
gres ,  y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
maudado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  junta- 
ron para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto,  creyendo 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  sin  estos  indios  á  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescían ,  y  que  lodos  iban  á  dar,  se- 
gún después  paresció,  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  así,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramuzaron,  por  traer  ulguno 
al  capitán  que  lo  examinase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquella  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas, y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matarlos  y  comérselos,  como  á  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  tenían  concertado  entre  sí  que  si  fue- 
sen vencidos á  mala  dicha  suya,  de  servir  eu  adelanto 
como  esclavos  a  señores.  Cortés  los  envió  libres  como  á 
los  otros,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen en  aquello,  que  era  locura,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía tenerlos  y  tratarlos  como  á  hermanos  y  buenos  ami- 
gos ;  y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castigaría  de  tal  mauera ,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  mensajeros  dijeron  allá, 
ó  por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  dia  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocarou  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  al  cielo , 
que  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
¿rtros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes ,  ni  aun  tampoco 
con  los  otros  hombres,  sino  con  muy  grande  y  justa  ra- 
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zon ,  ni  eran  allí  venidos  para  hacer  mal ,  sino  pare  ba* 
cerbien;  y  que  si  su  señor  viniese,  conosceria  presto 
cuánta  verdad  lé  decía  en  todo  aquella ,  y  cuánen  breve 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  misterios  y  secre- 
tos de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia;  con  que  mu- 
cho se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  veinte 
embajadores  ó  espías ,  diciendo  que  tornarían  con  la 
respuesta;  y  así  lo  hicieron;  porque  á  otro  dia  trajeron 
algunas  vituallas ,  y  excusáronse  que  no  traían  mas  á 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  cas- 
cabeles y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asimesmo  que  tu 
señor  en  ninguna  manera  vernia,  porque  se  habia  ido, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  léjos  de  allí; 
mas  que  enviaría  personas  de  crédito  y  confianza  con 
quien  pudiese  comuuicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  cuan- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  en/iase  enhorabuena  i 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  cou  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  la 
tierra  y  saber  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  y  avisó- 
los que  otro  dia  iría  con  su  gente  por  bastimentos 

i  su  ejército ;  por  eso,  que  lo  publicasen  eutre  los  natura- 
les, para  que  tuviesen  todo  recaudo  de  comida,  pues 
habían  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  Jo  otro  era  caute- 
la ;  porque  Cortés  no  lo  hacia  tanto  por  el  comer  cuanto 
por  descubrir  oro,  que  hasta  allí  había  visto  poco ;  y  los 
indios  andaban  temporizando ,  hasta  haberse  juntado 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  dia  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  á  ochenta  españo- 
les cada  una ,  y  dióles  por  capitanes  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  deSandoval,  y  algunos 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga,  si  hallasen  maíz 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caminos, y 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuerza,  y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  media,  ó  cuando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tornarse  al 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  españoles 
á  guardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  aque- 
llos acertó  ú  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  do  estaban 
infinitos  tabascanos  en  armas,  guardando  sus  matealw. 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  de 
aquel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían;  que  para  sí 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  á  las 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  una  brava 
cuestión;  pero  como  los  indios  eran  muchos  roas  que 
los  españoles,  y  descargaban  en  ellos  innumerables 
saetas ,  con  que  malamente  los  herían ,  retnijéronlos  i 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  tiuesiros  muy  bien, 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego.  Y  cier- 
to perescieran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dos  compañías,  no  res- 
pondieran allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  plugo 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  á 
la  mesmu  aldea ,  al  mayor  liervor  y  grita  que  los  indios 
tenían  en  combatir  la  casa  donde  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  Jos  indios 
el  combate,  y  arremolináronse  á  una  parte ;  y  así ,  los 
cercados  salieron,  y  se  juntaron  con  los  otros  españo- 
les, y  echaron  hácia  el  lugar,  escaramuzando  todavía 
con  los  enemigos,  que  los  veniau  flechando.  Cortés  iba 
ya  con  cien  compañeros  y  con  la  artillería  á  socorrer- 
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los,  porque  dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  decirle  el  I 
peligro  en  que  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  venían 
los  enemigos,  dañando  en  los  traseros,  hizoles  tirar  dos 
falconetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasaron  de  allí ,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  día*  algunos  indios ,  y  fueron  heridos  muchos 
españoles  malamente. 

La  batalla  de  Ciulla. 

No  se  durmió  aquella  noche  Cortés;  antes  hizo  llevar 
¿  las  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
y  sacar  los  que  guardaban  la  floto,  y  trece  caballos ;  lo 
cual  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mas  no  sin  lo  sentir 
los  tabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  había  oido  misa, 
y  tenia  en  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce caballos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
los  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
llaman  Nueva-España.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería,  y  caminó  hácia  Cintia,  donde  el  dia 
antes  fué  la  riña,  creyendo  que  allí  hallaría  los  indios. 
Ya  también  ellos ,  cuando  los  nuestros  llegaron ,  co- 
menzaban á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
venían  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
como  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
da ,  y  eutre  muchas  acequias  y  ríos  hondos  y  malos  de 
pasar,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me- 
jor paso  sobre  la  mano  izquierda .  y  á  encubrirse  con 
unos  árboles,  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
su  camino  derecho,  pasando  a  cada  paso  acequias ,  y  es- 
cudándose, que  los  contrarios  les  tiraban ;  y  así  , entraron 
en  unas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua ,  don- 
de los  indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  sueltos  en  saltar  las  acequias,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
De  manera  que ,  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en 
ellos  y  mataban  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
la  artillería,  cuando  podia  jugar,  no  los  podían  des- 
echar de  sobre  sí,  porque  tenian  amparo  en  árboles  y  va- 
lladares ;  y  si  de  industria  los  de  Potonchan  esperaron 
en  aquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  erau  bárbaros 
ni  mal  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
mal  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  menos  ríos,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  armas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
lleno ,  y  de  las  espadas ,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
cuerpo.  Pero  como  eran  inflnitos  los  indios ,  cargaron 
tanto  sobre  ellos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
trecho de  tierra,  que  les  fué  forzado ,  para  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  así ,  esta- 
ban en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  ni  tenian 
lugar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gefte  de  caballo  que  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  pues  asi  caídos  y  para 
huir,  aparesció  Francisco  Moría  en  un  caballo  rucio  pica- 
do ,  que  arremetió  á  los  indios  y  hizoles  arredrar  algún 
tanto.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
y  con  tener  espacio,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
taron algunos  dellos.  Con  esto  el  de  caballo  no  paresció 
mas,  y  con  su  ausencia  volvieron  los  indios  sobre  los  es- 
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I  pañoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que  antes.  Tornó 
luego  el  de  caballo,  púsose  cabe  los  nuestros,  corrió  á  los 
enemigosyhízolesdar  espacio.  Entoncesellos, sintiendo 
favor  de  hombre  á  caballo ,  van  con  ímpeto  á  los  indios, 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
los  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo ,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían,  pensando  que  ^ra  centauro, revuelven 
sobre  los  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trá  laníos  peor 
que  antes.  Tornó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo ,  y  los  peones 
arremetieron  asímesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zoQj  llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
harto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
había  otra  por  todo  aquello.  Dijéronle  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de  caballo,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  dijo  que  no ,  porque  ninguno  de- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
tol Santiago ,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés  : 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  cu  diciendo  esto,  arremetió  i 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos,  y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy 
á  su  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso,  y  se  metie- 
ron por  los  bosques  y  espesuras,  no  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  in- 
dios ,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañoles de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
la  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas,  les  di  ó  un  dolor  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevar  á  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  lodo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar,  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelearen  su  favor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho;' y  que  era  Santiago,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  paresció;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles ,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hacia 
cada  vez  que  arremeda  á  su  escuadrón ,  y  porque  les 
parescia  que  los  cegaba  y  entorpescia.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Taba&eo  se  da  por  amigo  de  cristianos. 

Cortés  soltó  algunos,  y  envió  á  decir  con  ellos  al  se- 
ñor y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  4 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos ; que  de 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisfacion  de  su  malicia ,  y  ú  tratar  con  él  paz 
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y  amistad ,  y  los  otros  misterios  que  le  quería  declarar; 
a  percibiéndolos  que  si  dentro  de  aquel  plazo  no  viniesen, 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, talando  y  matando  cuantos  hombres  topase,  chicos 
y  grandes,  armados  y  siu  armas.  Despachados  aquello» 
hombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todos  sus  espa- 
ñoles al  pueblo  á  descansar  y  a  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  oficio;  y  así ,  otro  dia 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  honrados  á  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  enlerrar  los  muertos  y 
salvoconduto  para  venir  los  señores  y  personas  prin- 
cipales al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedían ;  y  les  dijo  que  no  le  engañasen  ni  min^e- 
sen  mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra ;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  no  viniesen  en  persona,  que 
no  los  oiría  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquellos  pocos  españoles,  que  te- 
nían por  invencibles,  acordaron  los  señores  y  persouas 
mas  principales  de  ir  á  ver  y  hablar  á  aquella  gente  y  á 
su  capitán.  Así  que,  pasado  el  término  que  llevaron, 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cuatro  ó 
cinco,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  le  trujeron  pan ,  gallipavos,  frutas  y  cosas  así  de  bas- 
timento para  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  dará  que  les  co- 
ciesen pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército ;  con  las 
cuales  pencaban  hacerle  gran  servicio,  como  los  veían 
sin  mujeres,  y  porque  cada  dia  es  menester  moler  y 
cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado- 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles,  ofresciéndoles  la  tierra, 
la  hacienda  y  las  personas.  Cortés  los  recibió  y  trató 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veinte  mujeres  esclava» 
entre  los  españoles  por  camaradas.  Relinchaban  los 
caballos  ó  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo, do  pasaban,  a  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñían  por- 
que no  los  castigaban  por  haber  peleado.  Ellos  enton- 
ces dábanlesrosas  y  gallipavos  que  comiesen,  rogándo- 
le^ que  los  perdonasen. 

Preguntas  que  Cortés  hizo  a  Tabasto. 

Muchas  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  mucho  para  reir. 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal ,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres;  que  no  fué 
asi  chiquito  número,  ni  mas  aseado  que  de  gitanos. 
Entre  lo  que  Fernando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabu- 
co por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguilar,  fueron 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  habia  minas  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata,  y  cómo  tenian  y  de  dónde  aquello 
poco  que  traían.  La  segunda,  qué  fué  la  causa  porque  á 
él  le  negaron  su  amistad ,  y  no  al  otro  capitán  que  vino 
allí  el  año  antes  con  armada.  La  tercera,  por  qué  razón, 
siendo  ellos  tantos,  huían  de  tan  poquitos.  La  cuarta, 
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para  darles  á  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe- 
rador y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predicación  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanto  á  lo  del  oro  y  ri- 
quezas de  la  tierra,  le  respondió  que  ellos  no  curaban 
mucho  de  vivir  ricos,  sino  contentos  y  á  placer;  y  que 
por  eso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buscaban 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aquello  era  poco ; 
pero  que  en  la  tierra  mus  adentro ,  y  bácía  donde  el  sol 
se  cubría,  se  hallaba  mucho  dello;  y  los  de  allá  se  da- 
ban mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado,  dijo 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traia,  y  los  na- 
vios, los  primeros  que  de  aquel  talle  y  forma  habían 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  habló  y  preguntóqué  que- 
rían; y  como  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  mas»  que  lo 
hicieron  de  grado;  empero  que  agora  viendo  mas  y  ma- 
yores naos,  que  pensó  que  tornaba u  á  le  lomar  lo  que 
les  quedaba ,  y  aun  también  porque  estaba  afrentado  de 
que  nadie  le  hobiese  burlado  así ;  lo  que  no  habían  he- 
cho á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  que  to- 
caba á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se  tenian  por  esforzados, 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  ios 
hijos  para  sacriücar ;  y  que  ansí  pensó  de  aquellos  po- 
cos extranjeros  ;  pero  que  se  habia,  hallado  engañado  en 
su  corazón  después  que  se  habían  probado  con  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  los  cegaba  el  res- 
plandor de  las  espadas,  cuyo  golpe  y  herida  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura;  y  que  el  estruendo  v  fuego  de  ta 
artillería  los  asombraba  mas  que  los  truenos  y  relámpa- 
gos ni  que  los  rayos  del  cielo ,  por  el  destrozo  y  muer- 
tes que  hacia  donde  daba ;  y  que  los  caballos  les  pusie- 
ron grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca,  que  pa- 
resciaque  los  iba  á  tragar,  como  con  la  presteza  qne  los 
alcanzaba,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores ;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  ellos  vieron ,  les  habia  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  ellos  peleó,  aun- 
que no  era  sino  uno ;  y  como  dende  á  poco  rato  era  a 
muchos,  no  pudieron  sufrir  el  espanto  ni  la  fuerza  ni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  hombre  y 
todo  era  uno. 


Cómo  los  de  PotoDchan  quebraron  sus  Idolos  7  adoraron  ta  eimi. 

Con  esta  relación  vió  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles ,  ni  le  cumplía  asentar  allí,  no  habiendo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza ;  y  así,  propuso  de  posar  ade- 
lante para  descobrir  mejor  dónde  era  aquella  tierra  ba- 
cía pouienle  que  tenia  oro.  Pero  primero  les  dijo  cómo  el 
señoreo  cuyo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  compañe- 
ros, era  rey  de  España,  emperador  de  cristianos,  y  el 
mayor  príncipe  del  mundo,  á  quien  mas  reinos  y  pro- 
vincias servían  y  obedescian  que  á  otro  vasallos,  y  coro 
mando  y  gobernación  de  justicia  era  de  Dios,  justo,  sa  n- 
to,  pacífico ,  suave,  y  á  quien  le  pertenescia  lá  monar- 
quía del  universo ;  por  lo  cual  ellos  debían  darse  por  sus 
vasallos  y  conoscidos ;  y  que  si  lo  hacían  ansí ,  se  las  se- 
guirían muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  y  po- 
licía y  en  costumbres.  Y  en  cuanto  á  lo  que  tocaba  i  la 
religión ,  les  dijo  la  ceguedad  y  vanidad  grandísima  que 
tenían  en  adorar  muchos  dioses ,  en  hacerles  sacrificios 
de  sangre  humana,  en  pensar  que  aquellas  estatuas  ios 
hacían  el  bien  ó  mal  que  les  venia ,  siendo  mudas,  sia 


TDigitized  by  Google 


CONQUISTA 

ánima ,  y  hechura  de  sus  mesmas  manos.  Dióles  á  en- 
tender un  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  los 
hombres,  que  los  cristianos  adoraban  y  servían ,  y  que 
todos  lo  debían  adorar  y  servir.  En  fin ,  tanto  les  predi- 
có, que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz,  ha- 
biéndoles declarado  primero  los  grandes  misterios  que 
en  ella  hizo  y  pasó  el  Hijo  del  mesmo  Dios.  Y  así ,  con 
gran  devoción  y  concurso  de  indios,  y  con  muchas  lá- 
grimas de  españoles,  se  puso  una  cruz  en  el  templo  ma- 
yor de  Potoncban ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
los  nuestros  primero ,  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió- 
los asi ,  y  fuéronse  todos  á  comer.  Rogóles  Cortés  que 
viniesen  de  allí  á  dos  dias  á  ver  la  fiesta  de  ramos.  Ellos, 
como  hombres  religiosos  y  que  podian  venir  segura- 
mente, no  solo  vinieron  los  vecinos,  mas  aun  los  co- 
marcanos del  lugar,  en  tanta  multitud ,  que  puso  admi- 
ración de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  allí  tanto  mi- 
llar de  millares  de  hombres  y  mujeres,  los  cuales  lodos 
juntos  dieron  la  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España 
en  manos  de  Fernando  Cortés ,  y  se  declararon  por  ami- 
gos de  españoles ;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  Nueva-España.  Luego  que 
fué  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  muy  muchos 
ramos  y  ponerlos  en  un  rimero,  como  en  mesa,  mas  en 
el  campo,  por  la  mucha  gente ,  y  decir  el  oficio  con  los 
mejores  ornamentos  que  había,  al  cual  se  hallaron  los 
indios,  y  estuvieron  atentos  á  las  cerimonias  y  pompa 
con  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y 
fiesta;  con  que  los  indios  quedaron  contentos,  y  los 
nuestros  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabanza  meresció  en  esto  Cortés  que  en  la  Vi- 
toria ,  porque  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esforzadamen- 
te. Dejó  aquellos  indios  ¿  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daño.  No  tomó  esclavos  ni  saqueó,  ni  tam- 
poco rescató ,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  dias.  Al 
pueblo  llaman  los  vecinos  Potonchan ,  que  quiere  decir 
lugar  que  hiede,  y  los  nuestros  la  Vitoria.  El  señor  se 
decia  Tabasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  los  pri- 
meros españoles  al  rio,  el  rio  de  Tabasco ;  y  Juan  de 
Grijalva  le  nombró  como  á  sí ,  que  no  se  perderá  su  ape- 
llido ni  memoria  pon  esto  tan  aína ;  y  asi  habían  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  pueblan ,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo ,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen ;  aunque,  como  cada  casa 
está  por  sí  como  isla ,  paresce  mas  de  lo  que  es.  Son 
las  casus  grandes,  buenas,  decaí  y  ladrillo  ó  piedra; 
otras  hay  de  adobes  y  palos ,  mas  la  cubierta  es  paja 
ó  plancha.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  y  humi- 
dad  del  rio.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas. 
Mejores  edificios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
su  recreación.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
comen  carne  humana  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
tienen  son  arco,  flecha,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
con  que  se  defienden  son  rodelas,  cascos  y  unos  como 
escansiones :  todo  esto  de  palo  ó  corteza ,  y  alguno  de 
oro,  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas ,  que  son  unos  listones  estofados  de  algodón, 
revueltos  á  lo  hueco  del  cuerpo. 

Del  rio  de  AJbarido,  que  los  Indios  llaman  Papatoapao. 

Después  que  salió  Cortés  de  Potonchan,  entró  en  un 
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rio  que  llaman  de  Albarado ,  por  haber  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan ,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culhuacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unosserrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon- 
do ,  ahusado ,  y  alto  cien  estados,  y  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacían  los  indios  muchos  sacrificios  de  san- 
gre. Es  muy  honda,  clara ,  llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  cíen  pasadas.  Entran  en  este  rio  Quiyote- 
pec,  Vivilla,  Chimantlan,  Cuauhcuezpaltepec ,  Tuztlan, 
Teyuciyocau ,  y  otros  menores  ríos,  que  todos  llevan 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales,  uno  do  arena,  otro 
de  lama,  otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas 
y  ordinarias  crescidas.  Uno  dellos  está  entre  Otlatitlan 
y  Cuauhcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos.  Bulle  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sóbalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  muchas  sierpes ,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cuauhcuezpaltepec.  Pares- 
ce  lagarto  de  los  muy  pintados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cerdas , 
la  cola  larga ,  delgada ,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  cuatro  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos ;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yema  y  ciara 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo ,  y  es  mejor.  Cómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  ani- 
males del  agua ,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  catadura  tienen.  Engordan  mucho  fregándoles 
la  barriga  en  areda,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís ,  tortugas ,  y  otros  peces  muy  grandes  que  acá 
noconoscemos;  tiburones  y  lobos  marinos,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  críenlos  con  leche,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  euemiga 
entre  los  tiburones  y  lobos  marinos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  esclavo.  Gar- 
cetas blancas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquecbul  ó  avedios ,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  oro ;  y  si  la  obra  desta 
pluma  fuese  durable,  no  había  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas ,  blancas  y  pardas ,  que  parescen 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
uñascomo  gavilán ;  y  así,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. Andan  también  por  allí  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decir  gavilanes,  azores  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras ,  que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer- 
vos marinos  que  pescan  á  maravilla,  y  unas  que  pares- 
cen cigüeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  eztraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
muchas  colores,  que  se  sustentan  de  peces :  son  como 
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ansarones  en  el  tamaño,  y  en  el  pico,  que  será  dos  pal- 
mos; y  .no  mandan  el  de  arriba,  sino  el  bajero.  Tienen 
un  papo  desde  el  pico  al  pecho,  en  que  meten  y  engu- 
llen diez  libras  de  peces  y  un  cántaro  de  agua.  Tornan 
fácilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
destos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  nacido ;  mas 
no  pudo  volar  con  él;  y  así,  lo  tomaron.  Al  rededor  de 
aquella  laguna  se  crian  infinitas  liebres,  conejos,  mo- 
nillos ó  gatillos  de  muchos  tamaños;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  uiotochtli,  no  mayor 
que  el  galo ;  el  cual  tiene  rostro  de  anadón ,  pies  de 
puerco  espin  ó  erizo,  y  cola  larga.  Está  cubierto  de 
conchas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  parescen  mucho  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  conchuelas,  y  la 
cabeza  de  una  testera  de  lo  mesmo ,  quedando  fuera  las 
orejas.  Es,  en  fin,  ni  mas  ni  menos  que  caballo  encu- 
bertado, y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  eucubertado 
úel  armado ,  y  los  indios  uiotochtli ,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

El  boca  recogimiento  que  Corles  halló  en  Saot  Juan  de  Ulua. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  que 
veian  muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa ;  la  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  juéves  Santo, 
que  llegaron  á  Sant  Juan  de  Ulúa,  que  Ies  paresció 
puerto ,  al  cual  los  naturalesde  allí  llaman  Chalchicoe- 
ca.  Allí  paró  la  flota  y  echó  anclas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios ;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella.  Preguntaron  por  el  capitán,  y  co- 
mo les  fué  mostrado ,  hicieron  su  reverencia ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia,  enviaba 
á  saber  qué  gente  y  de  dónde  era  aquella ,  á  qué  venia, 
qué  buscaba ,  si  quería  parar  allí  ó  pasar  adelante.  Cor- 
tés, aunque  Aguilar  no  los  entendió  bien,  les  hizo  en- 
trar en  la  nao ,  agradescióles  su  trabajo  y  venida,  dióles 
colación  con  vino  y  conservas ,  y  díjoles  que  luego  al 
otro  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador ; 
al  cual  rogaba  no  se  alborotase  de  su  salida ,  que  nin- 
gún daño  haría  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  lomaron  ciertas  cosidas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  tiento,  sospechando  mal,  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  dello  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador;  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia ,  que  fué  víérnes  Santo ,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles ,  y  luego  hizo 
sacar  la  artillería  y  caballos,  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio ,  que  eran  hasta  docientos 
hombres  de  Cubo.  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  paresció 
entre  aquellos  arenales  de  la  marina ;  y  así ,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles ,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  menes- 
ter fueron  para  todos, de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
indios  de  un  lugarcjo  allí  cerca  y  de  otros,  al  real  de  los 
españoles ,  á  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traían  oro  para 
trocar  por  semejantes  cosillas  que  habian  llevado  los  de 
los  acalles,  y  muebo  pan  y  viandas  guisadas  á  su  modo 
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con  ají,  para  dar  ó  vender  á  los  nuestros;  por  lo  cual  les 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio ,  espejos, 
tijeras,  cuchillos,  alfileres  y  otras  cosas  tales ;  con  que 
no  poco  alegres,  se  tornaron  á  sus  casas  y  las  mostraron 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  gozo  y  contento  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosillas 
quede  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
luego  al  otro  dia,  ellos  y  otros  muchos ,  cargados  de  jo- 
yas de  oro ,  de  gallipavos ,  de  pan ,  de  fruta ,  de  comida 
guisada,  que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  lleva- 
ron por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ricos,  que 
no  se  veian  de  placer  y  regocijo ,  y  aun  creian  que  ha- 
bian engañado  á  los  forasteros  pensando  que  era  el  vi- 
drio piedras  finas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonar  en  el  rea  I  que  nin- 
guno tomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
ciesen que  no  lo  conoscian  ó  que  no  lo  querían ,  porque 
no  paresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  veni- 
da á  solo  aquello  encaminada ;  y  así,  disimulaba  para 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  muestra  de  oro ,  y  si  lo 
hacían  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habian  por  ello. 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vioo  al  real 
Teudilli,  ó  Quintaluor,  como  dicen  algunos,  de  Cotos- 
ta,  ocho  leguas  de  allí,  donde  residía.  Trajo  consigo 
bien  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  armas ,  empero 
los  mas  bien  vestidos,  y  algunos  con  ropas  de  algo- 
don  ,  ricas  á  su  costumbre ;  los  otros  casi  desnudos,  y 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  una  abundancia 
grande  y  extrañá.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés ,  como  ellos  usan ,  quemando  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas en  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aque- 
llas vituallas ,  dióle  ciertas  joyas  de  oro,  ricas  y  bien  la- 
bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artificio  y  exlrañeza.  Cortés  lo  abrazó  y  recibió 
muy  alegremente;  y  saludando  á  los  demás,  le  dio  uo 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrio,  muchos 
sartales ,  espejos,  tijeras ,  aguejetas ,  ceñid9ros ,  cami- 
sas y  tocadores ,  y  otras  quinquillerías  de  cuero ,  lana 
y  fierro ,  que  son  entre  nosotros  de.  muy  poco  valor, 
pero  estímanlo  aquellos  en  mucho. 

Lo  que  habló  Cortés  i  Teudilli ,  criado  de  Motea  ama. 

Todo  esto  se  liabia  hecho  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia ;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena ,  por  faltarle 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saber 
las  cosas  de  aquella  tierra ;  pero  luego  salió  del  la ,  por- 
que una  de  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchati  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  los 
entendía  muy  bien ,  como  á  hombres  de  su  propría  len- 
gua; así  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
prometió  roas  que  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  quería 
tener  por  su  faraute  y  secretaría ;  y  allende  desto,  le  pre- 
guntó quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  qué  asi  se  llamaba 
después  de  cristiana ,  dijo  que  era  de  hácia  Xalixco ,  de 
un  lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ricos  padres,  y  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra ;  y  que  siendo  mocbacha  la 
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habían  hurtado  ciertos  mercaderes  en  tiempo  de  guer- 
ra, y  traído  á  vender  á  la  feria  de  Xicalanco ,  que  es  un 
gran  pueblo  sobre  Coazacualco ,  no  muy  aparte  de  Ta- 
basco ;  y  de  allí  era  venida  á  poder  del  señor  de  Poton- 
chan.  Esta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime- 
ros cristianos  baptizados  de  toda  la  Nueva-España,  y 
ella  sola,  con  Aguilar ,  el  verdadero  interpreto  entre  los 
nuestros  y  los  de  aquella  tierra.  Certificado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Agui- 
lar, oyó  misa  en  el  campo,  puso  cube  s'í  á  Teudilli,  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  muchos 
españoles  é  indios ;  y  dijoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Carlos  de  Austria ,  emperador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo ,  á  quien 
muchos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
dcscian ,  y  los  demás  príncipes  holgaban  de  ser  sus  ami- 
gos, por  su  bondad  y  poderío;  el  cuul,  teniendo  noticia 
de  aquella  tierra  y  del  señor  delta ,  lo  enviaba  allí  para 
visitarle  do  su  parte,  y  docirle.algunas  cosas  en  secreto, 
que  traia  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor ,  para  ver  dónde 
mandaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  hol- 
gaba mucho  de  oír  la  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador; pero  que  le  hacia  saber  cómo  su  señor  Motee- 
zuma  no  era  menor  rey  ni  menos  bueno;  antes  se  ma- 
ravillaba que  hobiese  otro  tan  gran  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  asi  era ,  él  se  lo  baria  saber  para  enten- 
der qué  mandaba  hacer  del  embajador  y  su  embajada; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaría  con  aquellas  nuevas,  mas  que  aun  haría 
mercedes  al  que  las  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  los  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
al  paso  y  son  del  pifaro  y  alambor  y  escaramuzasen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
y  todo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
indios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temían  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíanse  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artillería ,  y  pensaban  que  se  hundía  el  ciclo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decían  que  venía  el  dios  Quezalco- 
batlconsus  templos  á  cuestas;  que  era  dios  del  aire, 
que  se  había  ido,  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to, Teudilli  despachó  ú  Méjico  á  Moteczuma  con  lo  que 
había  visto  y  oído ,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
de  aquella  nueva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun- 
tó si  Moteczuma  tenia  oro.  E  como  respondió  que  si, 
«i  envíeme ,  dice,  dello ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas mensajerías  fueron  en  un  dia  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  á  Méjico ,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino ,  y  llevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qué  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego,  y  qué  número 
había  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  así 
como  los  vió ,  diciendo  qué  tantos ,  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teudilli  pintar  al  natural  en  algo- 
don  tejido  para  que  Moteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  léjos,  porque  estaban  puestos  de 
trecho  á  trecho  hombres,  como  postas  de  caballo,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado, 
y  así  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  así  que  por  la  posta 
de  caballos ,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
caballos.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otros  cosas  que  Cortés  le 
dió ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 

El  presente  y  respuesta  que  Moteczuma  envió  i  Cortés. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  días,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  principales,  como  capitanes,  con  hasta 
dos  mil  personas,  entre  mujeres  y  hombres ,  de  servi- 
cio; y  fuése  á  Cotasta,  lugar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molian  pande  cent- 
li ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
cosas  de  comer.  Los  hombres  traian  la  comida  al  real, 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  los 
pueblos  vecinos  y  traian  tantos  bastimentos  para  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  dias  con 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  rico, 
que  era  de  muchas  mantas  y  ropetas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan ;  muchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas ,  y  algunas  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma,  rica  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  la 
figura  de  la  luna,  y  otra  de  oro ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  sol,  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  relieve;  obra  primisiraa.  Tienen  en  aquella  tierra á 
estas  dos  cosas  por  dioses ,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales  que  Ies  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este  . 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas;  el  cual  pre- 
sente tenían  para  dar  á  Grijalva  si  no  se  fuera,  según 
decían  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decían  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cerles todo  placer  y  honra.  Por  tanto,  que  viese  lo  que 
había  menester,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar,  para 
sí  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
si  en  su  tierra  había  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  gran  emperador  de  cristianos ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen ,  que  lo  hallaba  por  imposible ,  4 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo ,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier- 
ras que  había  en  el  camino,  como  por  los  despoblados 
grandes  y  estériles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
'  le  era  padescer  hambre,  sed  y  otras  necesidades  des- 
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tas.  Y  allende  desto ,  mucha  parte  de  la  tierra  por  do 
liabta  de  pasar  era  de  enemigos  suyos,  gente  cruel  y 
mala ,  que  lo  matarían  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  inconvenientes  ó  excusas  le  ponia  Mo- 
teczuma  y  su  gobernador  á  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  con  su  gente,  pensando  engañarle  así  y  estor- 
balleel  viaje,  y  espanlalle  con  tales  y  tantas  dificultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  constriñese  á  irse  de  allí.  Pero  cuanto  mas  le  con- 
tradecían ,  mas  gana  le  ponían  de  ver  á  Moteczuma,  que 
tan  gran  rey  era  en  aquella  tierra ,  y  descobrir  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  asi  como  rescibióel 
presente  y  respuesta,  dió  ó  Teudilli  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  al  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  magnificencia  tan  grandes  loores 
le  decía.  Y  díjole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  do  estaba ,  cuanto  mas 
que  le  era  forzado  por  hacer  la  embajada  que  llevaba  del 
emperador  de  cristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  no  iba ,  no  hacia  bien  su  oficio  ni  lo  que  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería ,  é  incurriría  en 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  señor.  Por  tanto ,  que  le 
rogaba  mucho  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteczuma  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  ponían,  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer.  Que  quien  ve- 
nia por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podía  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto,  que  enviase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  pues  veía  que  te- 
nia mucha  gente  de  manteuer,  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer, y  los  navios  á  peligro  t  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras.  Teudilli  decía  que  ya  despachaba  cada  dia  á 
Moteczuma  con  lo  que  se  ofrescia ,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
no  tardaría  el  despacho  y  resolución  &  venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  léjos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundantísimamente;  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que ,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales,  se  fuese  con  él  á  unos  lu- 
'  gares  seis  ó  siete  leguas  de  allí.  Y  como  Cortés  no  qui- 
so ir ,  fuése  él ,  y  estuvo  allá  diez  dias  esperando  lo  que 
Moteczuma  mandaba. 


En  este  comedio  andaban  ciertos  hombres  en  un  cer- 
rillo ó  médano  de  arena,  de  los  cuales  hay  allí  al  rede- 
dor muchos;  y  como  no  se  juntaban  ni  hablaban  con  los 
que  estaban  serviendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  estaban.  Aquellos  dos  capitanes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  se  parabau  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  que  le  men- 
tían, ea  le  paresció  que  traiati  gana  de  llegar  á  los  es- 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  Gobernador, 
y  era  ello  ansí;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extra- 
ñezas  y  cosas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Pontón- 
chan ,  todos  deseaban  verlos  y  hablalles ;  mas  no  se 
atrevúuvpor  miedo  de  los  de  Culúa,  que  son  los  de  Mo- 
i  á  ellos  cinco  españoles  que,  ha- 


ciendo señas  de  paz,  los  llamasen ,  ó  por  fuerza  toma- 
sen alguno  y  se  le  trajesen  al  real.  Aquellos  hombres, 
que  serían  cerca  de  veinte ,  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
á  los  cinco  extranjeros ;  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y 
extraña  gente  y  navios ,  se  vinieron  al  ejército  y  á  la 
tienda  del  capitán  muy  de  grado.  Eran  estos  indios  muy 
diferentes  de  cuantos  hasta  allí  habían  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otros,  y  porque  traían 
las  ternillas  de  entre  las  narices  tan  abiertas,  que  casi 
llegaban  á  la  "boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  asi  preciada. 
Traian  asimismo  horadados  los  labríos  bajeros,  y  en  los 
agujeros  unos  sortijones  de  oro  con  muchas  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  las  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  fuera;  lo 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa- 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  españo- 
les ,  que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad ,  aunque 
los  de  Moteczuma  también  traian  agujerados  los  be- 
zos y  las  orejas,  pero  de  chicos  agujeros  y  con  peque- 
ñas rodezuelas.  Algunos  no  tenían  hendidas  las  nari- 
ces, sino  con  grandes  agujeros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agujeros  en  las  orejas,  que 
podia  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
mano,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras.  Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  á  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  ellos 
dijeron  que  eran  de  Cempoallan ,  una  ciudad  léjos  de 
allí  casi  un  sol :  así  cuentan  ellos  sus  jornadas.  Y  que  el 
término  de  su  tierra  estaba  á  medio  camino  en  un  gran 
rio  que  parte  mojones  con  tierras  del  señor  Moteczu- 
macin ;  y  que  su  cacique  los  había  enviado  ¿  ver  qué 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  tcucallis,  que  es  co- 
mo decir  templos;  y  que  no  habían  osado  venir  antes 
ni  solos,  no  sabiendo  á  qué  gente  iban.  Cortés  les  hito 
buena  cara  y  trató  halagüeñamente,  porque  le  parecie- 
ron bestiales,  mostrando  que  se  había  holgado  mocho 
en  verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Dióles  algunas  cosfllas  de  rescate  que  llevasen,  y  mos- 
tróles las  armas  y  caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieroo 
ni  oyeron;  y  ansí ,  se  andaban  por  el  real  hechos  bobos 
mirando  unas  y  otras  cosas ;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comunicaban  ellos  ni  los  otros  indios.  Y  pregun- 
tada la  india  que  servia  de  faraute,  dijo  á  Cortés  que 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente,  mas  que  tam- 
bién eran  de  otro  señor,  no  sujeto  á  Moteczuma  sino 
en  cierta  manera  y  por  fuerza.  Mucho  le  plugo  á  Cortés 
con  tal  nueva ,  que  ya  él  barruntaba  por  las  pláticas  de 
Teudilli  que  Moteczuma  tenia  por  allí  guerra  y  contra- 
ríos; y  así,  apartó  luego  en  su  tienda  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  parecie- 
ron ,  y  preguntóles  con  Marina  por  los  señores  que  ha- 
bía por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  provincia 
ó  ciudad  había  señor  por  si ,  pero  que  todos  ellos  le  pe- 
chaban y  servían  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
mas  que  muchosdellos,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  le 
reconocían  por  fuerza  de  armas ,  y  daban  parias  y  tri- 
buto ,  que  antes  no  solían ,  como  era  el  suyo  de  Cem- 
poallan y  otros  sus  comarcanos;  los  cuales  siempre  an- 
daban en  guerras  con  él  por  librarse  de  su  Urania;  pero 
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no  podían,  que  eran  sus  huestes  grandes  y  de  muy  es- 
forzada gente.  Cortés ,  muy  alegre  de  hallar  en  aquella 
tierra  unos  señores  enemigos  de  otros  y  con  guerra, 
para  poder  cfeluar  mejor  su  propósito  y  pensamientos, 
les  agradeció  la  noticia  que  le  daban  del  estado  y  ser  de 
la  tierra.  Ofrecióles  su  amistad  y  ayuda .  rogóles  que 
viniesen  muchas  veces  á  su  ejército,  y  despidiólos  con 
muchas  encomiendas  y  dones  para  su  señor,  y  que 
presto  le  iría  ú  ver  y  servir. 

Cómo  entro  Cortés  a  ver  la  tierra  con  cuatrocientos  compañeros. 

Volvió  Teudilli  á  cabo  de  diez  dias,  y  trujo  mucha 
ropa  de  algodón,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas, 
en  cambio  de  lo  que  enviara  á  Méjico ,  y  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada ,  porque  era  excusado  por 
entonces  verse  con  Moteczuma,  y  que  mirase  qué  era 
lo  que  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
sienfpre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Cortés  le 
dijo  que  no  haría  tal ,  y  que  no  se  ¡ría  sin  hablar  á  Mo- 
teczuma. El  Gobernador  replicó  que  no  porfiase  masen 
ello,  y  con  tanto  se  despidió;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  con  lodos  sus  indios  é  indias  que  servían  y  proveían 
el  real;  y  cuando  amaneció  estaban  las  chozas  vacías. 
Certés  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  á  batalla;  mas 
como  no  vino  gente ,  atendió  ú  proveer  de  puerto  para 
sus  naos,  y  á  buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
intento  era  permanescerallí  y  conquistar  aquella  tier- 
ra ,  pues  había  visto  grandes  muestras  y  señales  de  oro 
y  plata  y  oirás  riquezas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
ninguno  en  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
aquello  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una 
parte  y  ú  otra,  y  tierra  anegadiza  y  húmeda ,  y  por  con- 
siguiente de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Freucisco  de  Moutejo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  con  Antón  de  Alaminos,  piloto,  á  que 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  bueu  sitio  de  poblar.  Moutejo  corrió  la  costa  sin 
hallar  puerto  hasta  Panuco,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peñol  que  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  cabo  de  tres 
semanas,  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
tan  mala  mar  como  había  navegado ;  porque  dió  en  unas 
corrientes  tan  temibles,  que,  yendo  á  vela  y  á  remo, 
tornaban  atrás  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  lesaliau 
los  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad;  cosa  amigable.  Hartóle 
pesó  á  Cortés  la  poca  relación  de  Moutejo ;  pero  todavía 
propuso  do  ir  alabrigo  que  decía,  por  estar  cerca  dél 
dos  buenos  ríos  para  agua  y  trato ,  y  grandes  montes 
para  leña  y  madera ,  muchas  piedras  para  edificar,  y 
muchos  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descu- 
bierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
mas  corre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otros  de  Moteczuma ,  dejándolo  en  blan- 
co, no  quiso  que,  ó  le  faltasen  vituallas  allí,  ó  diese  las 
naos  al  través;  y  así ,  hizo  meter  en  los  uavíos  toda  su 
ropa,  y  él ,  con  hasta  cuatrocientos  y  con  todos  los  ca- 
ballos, siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveían ;  y  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  á  un  muy 
hermoso  río ,  aunque  no  muy  hondo ,  porque  se  pudo 
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vadear  á  pié.  Halló  luego,  en  pasando  el  río,  una  aldea 
despoblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ¡da  había 
echado  á  huir.  Entró  en  una  casa  grande,  que  debía  ser 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 

I  dos  á  mano  mas  de  un  estado  encima  de  la  tierra ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja ,  mas  de  hermosa  y  extraña 
manera ;  por  debajo  tenia  muchas  y  grandes  piezas, 
unas  llenas  de  cántaros  de  miel ,  de  centli  „ frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  todo  el  año ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,  que  también  eran  casi  de  aquella  mesma 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  pregón  que  nadie 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas ,  so  pena  de  muerte, 
excepto  á  los  bastimentos ,  por  cobrar  buena  fama  y 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Había  en  aquella  aldea  un 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  tenia  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alto,  adon- 
de subían  por  veinte  gradas ,  y  donde  estaban  alguuos 
ídolos*dc  bullo.  Halláronse  allí  muchos  papeles,  del  que 
ellos  usan ,  ensangrentados ,  y  mucha  otra  sangre  de 
hombres  sacrificados,  á  lo  que  Marina  dijo ,  y  también 
se  hallaron  el  lajon  sobre  que  ponían  los  del  sacrifi- 
cio ,  y  los  uavajones  de  pedernal  cdh  que  los  abrían  por 
los  pechos ,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida ,  y  los 
arrojaban  al  cíelo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofreciau  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
vista  á  nuestros  españoles.  Deste  lugarejo  fué  á  otros 
tres  ó  cuatro,  que  ninguno  pasaba  de  docienlas  casas, 
y  todos  los  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  basti- 
mentos y  sangre  como  el  primero.  Tomóse  de  allí,  por- 
que no  hacia  fruto  ninguno ,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas  gente, y 
porque  deseaba  asentar  ya :  detúvose  en  esto  obra  de 
diez  dias. 

Como  dejó  Cortés  el  careo  que  llevaba. 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  los  demás  españoles,  hablóles  á  todos  juntos,  di- 
ciendo que  ya  veían  cuánta  merced  Dios  les  había  he- 
cho en  guiarlos  y*  traerlos  sanos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  muestras  y  apa  rene  ias 
habian  visto  en  así  breve  espacio  de  tiempo ,  y  cuán 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mas  vestida, 
mas  polida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  labran- 
zas tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  habian  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  parescia,  por  tanto 
«que  debían  dar  muchas  gracias  á  Dios  y  poblar  allí , 
y  entrar  la  tierra  adentro  á  gozar  la  gracia  y  merce- 
des del  Señor;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  la  pa- 
rescia asentar  al  presente  allí,  ó  en  el  mejor  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudiesen ,  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tes con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve- 
nida y  estada;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  era  Cempoallan  y 
otros  que  había  contrarios  y  enemigos  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma, y  que  asentando  y  poblando,  podían  descargar 
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los  navios,  y  enviarlos  luego  á  Cuba,  Santo  Domingo, 
Jamáica,  Boriqucn  y  otras  islas,  ó  á  España  por  mas  gen- 
te, armas  y  caballos,  y  por  mas  vestidos  y  bastimentos; 
y  además  desto,  era  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te- 
nían ;  y  para  que  todo  esto  se  hiciese  con  mayor  auto- 
ridad y  consejo,  él  quería,  como  su  capitán,  nombrar 
cabildo ,  sacar  alcaldes  y  regidores ,  y  señalar  todos  los 
otros  oficiales  que  eran  menester  para  el  regimiento  y 
buena  gobernación  de  la  villa  que  habían  de  hacer ;  los 
cuales  rigiesen ,  vedasen  y  mandasen  hasta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  mandase  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese;  y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  Cárlos,  rey  de  Castilla.  Hizo  los  otros 
autos  y  diligencias  que  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansí  por  testimonio  á  Francisco  Fernandez,  escribano 
real ,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
parescia  muy  bien  lo  que  había  dicho,  y  loaban  ynpro- 
baban  lo  que  quería  hacer;  por  tanto ,  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decía,  pues  ellos  habían  venido  con  él  para 
le  seguir  y  obedescer.  Cortés  entonces  nombró  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  escribano  y  lodos  los 
demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  y  les  entregó 
luego  allí  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  villa 
rica  de  la  Veracruz ,  porque  el  viérnes  de  la  Cruz  habían 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Cortés  otro  ante  el  mesmo  escribano  y  ante  los  alcal- 
des nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo,  en  que  dejó ,  disistió  y  cedió  en 
manos  y  poder  del  los,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Española  por  su  majestad ;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  ú  Juan  de 
Grijalva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ni  jurisdicion  en  aquella  tierra ,  que  él  y  ellos  aca- 
babun  de  descubrir,  y  comenzaban á  poblaren  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  leales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 
• 

Cómo  los  toldados  hicieron  a  Cortés  capitán  y  alcalde  mayor. 

Los  alcaldes  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  hablaron  y  trataron* 
en  él  muchas  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 


la  guerra,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra ,  é  que  fuese  su  capitán ,  su  cabeza ,  su 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  las  cocas  arduas  y 
dificultosas,  y  en  los  diferencias  que  ocurriesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  y  cumplidero,  así  al  pueblo  como 
al  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
fuese  él ,  pues  en  él  concurrían  mas  partes  y  calidades 
que  en  otro  ninguno,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  noticia  y  experiencia  que  tenia  de  las  cosas, 
después  y  autes  que  le  conociesen  en  aquella  jornada  y 
flota ;  y  que  ansi  se  lo  requerían,  y  si  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tenian  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serian  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuviese 
aquel  cargo  y  mando;  y  ellos  recibirían  buena  obra, y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serian  regidos 
con  justicia ,  tratados  con  humildad ,  acaudillados  con 
diligencia  y  esfuerzo,  yquo  para  ello  todos  ellos  leeli- 
gian,  nombraban  y  tomaban  por  su  capitán  generaléjus- 
ticia  mayor,  dándole  la  autoridad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  jurídicion  y  amparo. 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mu 
por  entonces.  Elegido  pues  que  fué  Cortés  por  capitán, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabia  cómo  liasta  estar  de 
asieuto  y  conoscídos  en  la  tierra ,  no  tenian  de  qué  *e 
mantener  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  eu  los  Bi- 
vios; que  tomase  para  sí  y  para  sus  criados  loque  hubiese 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre- 
cio; é  se  lo  mandase  entregar  para  repartir  éntrela  gente, 
que  á  la  naga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  de  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  aun  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  su  ar- 
tillería en  un  honesto  valor,  para  que  de  común  se  pata- 
sen  ,  y  de  común  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pan, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
sen menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porque  así 
les  saldría  mas  barato  que  (rayéndolo  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
y  si  esto  hacia ,  les  haría  muy  gran  placer  y  buena 
obra.  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  hizo 
su  matalotaje  y  basteció  la  flota  de  comida,  que  no  lo 
había  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  pare  dárselo ,  aunque  en  ello  había  gastado 
su  hacienda  y  empeñádose;  por  Unto,  que  lo  tomasw 
luego  todo ;  que  él  mandaría  y  mandaba  ú  ios  maestrts 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  tos 
bastimentos  que  en  ellas  había,  al  cabildo;  y  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  cabezas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  á  él  mesmo;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tal  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas ,  tanto  ha  menester  el  chico  com» 


de  la  república ,  y  al  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po-  I  el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que, ano* 
blacion  que  hacían;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su  j  que  debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  grario- 
capitan  y  justicia  mayor  al  mesmo  Fernando  Cortés,  y    so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  baria  loque 


darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista,  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  asi ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  dia  á  Cortés, 


mas  conviniese  á  todos,  porque  no  dispornia  dellossin 
primero  hacérselo  saber.  Todo  esto  hacia  Cortés  por 
ganarles  siempre  mas  Jas  voluntades  y  bocas,  que  había 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad,  él 


todo  junto  el  regimiento  y  concejo,  y  le  dijeron  cómo    era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  eos  sus 
ellos  tenian  necesidad ,  entre  tanto  que  el  Emperador  ¡  compañeros, 
otra  cosa  proveía  ó  mandaba,  de  tener  un  caudillo  para 


■ 
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El  recibimiento  que  hicieron  i  Cortés  en  6cmpoallan. 
No  les  pareciendo  buen  asiento  aquel  donde  estaban, 
para  fundar  la  villa ,  acordaron  de  pasarse  á  Aquiahuiz- 
Uan,  que  era  el  abrigo  del  peñón  que  decia  Montejo;  y 
asi ,  mandó  luego  Cortés  meter  en, los  navios  gente  que 
los  guardase ,  y  la  artillería  y  lo  demás  todo  que  esto- 
ba en  tierra,  y  que  se  fuesen  allá,  y  él  que  iría  por 
tierra  aquellas  ocho  ó  diez  leguas  que  había  del  un  cabo 
al  otro,  con  ios  caballos,  y  con  cuatrocientos  compañe- 
ros, y  dos  medios  falconetes,  y  algunos  indios  de  Cuba. 
Los  navios  se  fueron  costa  á  costa ,  y  él  echó  hacia  do 
le  habían  dicho  que  estaba  Cempoallan ,  que  era  dere- 
cho á  do  el  sol  se  pone ,  aunque  arrodeaba  algo  para  ir 
al  peñol;  y  á  tres  leguas  andadas,  llegó  al  rio  que  parte 
término  con  tierras  de  Moteczuma.  No  halló  paso, y 
bajóse  á  la  mar  por  vadearle  mejor  en  la  reventazón  que 
hace  al  e,nlrar  en  ella ,  y  aun  allí  tuvo  trabajo  ,  porque 
pasaron  á  volapié.  Pasados,  siguieron  la  orilla  del  río 
arriba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  tierra 
anegadiza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillas 
pobres,  y  algunas  labranzas  pequeñuelas;  mas  á  legua  y 
media  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
unas  muy  buenas  y  muy  hermosas  vegas,  y  por  chas 
andabán  muchos  venados.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  por  el  rio,  y  creyendo  hallar  á  la  riberu  dél  al- 
gún buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  hasta  veinte  per- 
sonas. Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo ,  y 
mandóles  que  si  haciéndoles  Señal  de  paz,  huyesen, 
corriesen  tras  ellos,  y  le  trujesen  los  que  pudiesen,  por- 
que era  menester  para  lengua,  y  para  guia  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  dó  echar 
•  á  poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cerrillo,  y  los  voceabun  y  señalaban  que  iban  de  paz, 
huyeron  aquellos  hombres,  medrosos  y  espantados  de 
ver  cosa  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  y  que 
caballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tierra 
era  llana  y  sin  árboles ,  luego  los  alcanzaron ,  y  ellos  se 
Tendieron  nomo  no  traian  armas ;  y  así,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.  Tenían  las  orejas ,  narices  y  rostros  con 
ansí  grandes  yfeos  agujeros  y  eercillos,  como  los  otros 
que  dijeron  ser  de  Cempoallan ;  y  así  lo  dijeron  ellos ,  y 
que  estaba  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  venían , 
respondieron  que  ¿mirar;  y  porqué  huían,  que  de  miedo 
de  gente  no  conoscida.  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
les  dijo  cómo  él  iba  con  aquellos  pocos  compañeros  á 
su  lugar,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
mucho.deseo  de  conoscelle ,  pues  noliabia  querido  ve- 
nir, ni  salir  del  pueblo;  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  á  Cempoallan; 
mas  que  le  llevarían  á  una  aldea  que  estaba  de  la  otra 
parte  del  rio  y  se  parescia,  donde,  aunque  era  pequeña, 
ternia  buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para 
toda  su  compañía.  Cuando  llegaron  allá ,  algunos  de 
aquellos  veinte  indios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
ó  decir  ú  su  señor  cómo  quedaban  en  aquel  lugarejo, 
y  que  otro  dia  tornarían  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  los  españoles  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
mas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  bien  de 
mañana,  vinieron  á  él  hasta  cíen  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  como  pavos ,  y  le  dijeron  que  su  señor 
se  había  holgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gordo  y  pesado  para  caminar,  no  venia;  masque 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almorzó 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  con  los  dos  t¡- 
rillos  a  punto ,  por  si  algo  acontescíese.  Desde  que  pa- 
saron aquel  rio  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y  luego  vie- 
ron á  Cempoallan ,  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  yfrescuray  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa- 
lieron de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimiento,  á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian ;  y  auu 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadrón ;  y 
desta  manera,  y  con  este  regocijo  y  tiesta,  entraron  en 
la  ciudad ,  que  toda  era  un  verjel ,  y  con  tan  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  purescian  las  casas.  A  la 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
de  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  ofrescer.  Seis  espa- 
ñoles de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubridores,  tornaron  atrás  muy  maravillados, 
ya  que  el  escuadrón  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  dijeron  ú  Cortés  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  cusa  chapado  todo  de  plata.  El  les  mandó  volver, 
y  que  no  hicieseu  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen.  Toda  la  calle  por  donde  ¡bau  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  tiros  y  hom- 
bres tan  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  canto, 
con  sus  almenas,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  muy  bien  bruñido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  parescia  plata ;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
Creo  que  cou  la  imagiuaciou  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, lodo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y 
á  la  verdad,  como  ello  fué  imagiuacion ,  así  fue  imagen 
sin  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Había  dentro 
de  aquel  patio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos,  é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres ,  por  sí  cada  una, 
la  una  deltas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Pasaron 
pues  por  allí  callando  muy  disimulados,  aunque  enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada,  siguiendo  todavía á  los 
que  guiaban ,  hasta  llegar  ú  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
a  par  de  si  dos  caballeros,  según  su  hábito  y  manera,  que 
le  traian  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  á  fuer  de  su  tier- 
ra ,  y  con  los  farautes  se  saludaron  en  breves  palabras  ; 
y  así ,  se  tornó  luego  &  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
i  sonas  de  aquellas  principales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  4  la  gente;  los  cuales  llevaron  á  Cor- 
tés al  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
pieron todos  los  españoles,  por  ser  de  grandes  aposen- 
|  tos  y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
i  aun  se  corrieron  los  que  pensaron  que  las  paredes  csta- 
{  han  cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asentar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
ün ,  fortalesccrle  allí  como  en  real  y  cabe  los  enemigos, 
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y  mandó  que  ninguno  saliese  fueri,  por  necesidad  que 
tuviese ,  sin  expresa  licencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  prove- 
yeron largamente  de  cena  y  camas  ú  su  usanza. 

Lo  que  dijo  i  Cortés  el  seAor  de  Cemporal. 

Otro  dia  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  ü  Cortés 
con  una  honrada  compañía ,  y  trájole  muchas  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
lasque  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podían  valer  dos  mil  ducados.  Dfjole  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  hablalleen  negocios;  y  así; 
se  despidió  entonces  como  había  hecho  el  dia  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. Como  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  así,  desta  manera 
estuvieron  allí  quince  días,  proveídos  abundantísima- 
mente.  Otro  día  envió  Cortés  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosülas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casa  á  le  ver  y  hablar  allá, 
'  pues  era  mala  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placia  y  que 
holgaba  dello,  y  con  esto  tomó  hasta  cincuenta  espa- 
ñoles con  sus  armas  que  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperce- 
bidos  muy  bien,  se  fué  á  palacio.  El  señor  salió  á  la  ca- 
lle, y  entráronse  en  una  sala  baja ;  que  allí,  como  tierra 
calorosa ,  no  fabrican  en  alto ,  mas  de  que  por  sanidad 
levantan  á  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  es- 
tado, á  do  suben  por  escalones ,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedra  ó 
adobes,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja. ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  her- 
mosea ,  y  defiende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos,  labrados  y 
hechos  de  una  pieza  piés  y  todo.  El  señor  mandó  á  los 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  fuesen ,  y  luego  comenza- 
ron á  hablar  de  negocios  por  intérpretes,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés deseaba  mucho  informarse  muy  bien  de  las  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Moteczuma,  y  el 
señor  no  era  nada  nescio,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntos  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés fué  darle  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quién  y 
á  qué  le  enviaba ,  según  y  como  la  había  dado  en  Ta- 
basco  y  á  Teudilli  yá  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
haber  oído  con  atención  á  Cortés,  comenzó  muy  de 
raíz  una  luenga  plática ,  diciendo,  cómo  sus  antepasados 
habían  vivido  en  gran  quietud ,  paz  y  libertad ;  masquo 
de  algunos  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido,  porque  los  señores  de  Méjico,  Tc- 
nuchtulan,  con  su  geute  de  Culúa,  habían  usurpado, 
no  solamente  aquella  ciudad,  pero  aun  toda  la  tierra, 
por  fuerza  de  armas,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  defender,  mayormente  queá  los  prin- 
cipios entraban  por  via  de  religión ,  con  la  cual  junta- 
ban después  lasarmas ;  y  así,  se  apoderaban  de  todo  an- 
tes que  se  catasen  dello;  y  agora,  que  han  caido  en  tan 
gran  error,  no  pueden  prevalescer  contra  ellos  ni  des- 
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echar  el  yugo  de  su  servidumore  y  tiranía ,  por  mas  que 
lo  han  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las 
toman,  tanto  mayores  daños  les  vieneu ,  porque  á  los 
que  se  les  ofrescen  y  dan,  con  ponerles  cierto  tributo  y 
pecho ,  ó  retonosciéndolos  por  señores  con  algunas  pa- 
rias, los  reciben  y  ampáranlos ,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  ó  resisten  y  to- 
man armas  contra  ellos ,  ó  se  revelan  después  de  una 
i  vez  subjeclos  y  entregados ,  castigados  terriblemeute, 
matando  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
sacrificado  á  sus  dioses  de  la  guerra  Tezcallipuca  y  Vil- 
cilopucbtli ,  y  sirviéndose  de  los  demás  que  quieren  por 
esclavos ,  haciendo  trabajar  al  padre  y  al  hijo  y  á  ta  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  toman  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sazou  po- 
seen; y  auu  allende  de  todos  estos  vituperios  y  males, 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  les 
llevaban  lo  que  hallaban,  siu  haber  misericordia  ni  com- 
pasión de  dejarlos  morir  de  hambre;  siendo  pues,  dijo, 
desta  inauera  tratados  de  Moteczuma ,  que  hoy  reina  en 
Méjico,  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas  ami- 
go, de  tan  bueno  y  justo  príncipe,  como  le  decían  que 
era  el  Emperador ,  siquiera  por  salir  deslas  vejación», 
robos ,  agravios  y  fuerzas  de  cada  dia ,  aunque  nó  fuese 
porrecebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  beneficios ,  que 
un  tau  gran  señor  querrá  y  podrá  hacer?  Curó  aquí, 
enterneciéndosele  los  ojos  y  corazou ,  nías  tornando  en 
si,  eucaresció  la  fortaleza  y  asiento  de  Méjico  sobre  agua, 
y  engrandeció  las  riquezas,  corte ,  grandeza ,  huestes 
y  poderío  de  Moteczuma.  Dijo  asimesrao  comoTlaxca- 
llan ,  Huexocinco  y  otras  provincias  por  allí ,  cou  mu 
la  serrama  de  los  tolonaques,  eran  de  opinión  contra-  , 
ría  á  mejicanos,  y  tenían  ya  alguna  noticia  de  lo  que 
habia  pasado  eu  Tabasco,  que  si  Cortés  quería,  que  tra- 
taría con  ellos  una  liga  de  todos  que  no  bastase  Motec- 
zuma contra  ella.  Cortés ,  holgándose  con  lo  que  oyera, 
que  hacia  mucho  ú  su  propósito,  dijo  que  le  pesaba  de 
aquel  ruin  tratumieuto  que  se  le  hacia  en  sus  tierras  y 
I  subditos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
taría y  aun  se  lo  vengaría ,  porque  no  venia  sino  á  des- 
hacer agravios  y  favoretcer  los  presos,  ayudará  los 
mezquinos  y  quitar  tiranías ,  y  fuera  desto,  él  y  los  su- 
yos habían  recebrdo  en  su  casa  tan  buen  recogimiento 
y  obras,  que  quedaba  eu  obligación  de  hacerle  lodo 
placer  y  espaldas  contra  sus  enemigos ,  y  lo  mesmo  ba- 
ria con  aquellos  sus  amigos;  y  que  les  dijese  aquello  á 
que  venia ,  y  que  por  ser  de  su  parcialidad  seria  su  ami- 
go y  les  ayudaría  en  lo  que  mandasen.  Despidióse  con 
tanto  Cortés ,  dicieudo  que  habia  muchos  dias  estado 
allí,  y  teuia  necesidad  de  ver  la  otra  su  gente  y  navios 
que  le  aguardaban  en  Aquiahuiztlan ,  donde  pensaba 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrían  co- 
municar. El  señor  de  Cempoallan  dijo  que  si  quena 
estar  allí,  mucho  en  buen  hora,  y  si  no,  que  cerca  esta- 
ban los  navios  para  tratar  sin  mucho  trabajo  ni  tiempo 
lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  bien 
vestidas  á  su  manera  y  que  parescian  moriscas,  una  de 
las  cuales  traía  mejores  ropas  de  algodón  y  mas  labra- 
das ,  y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo  que 
todas  aquellas  mujeres  eran  ricas  y  nobles ,  y  que  la  del 
oro  era  señora  de  vasallos  y  sobrina  suya ;  la  cual  dió  i 
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Cortés,  con  las  demás,  para  que  la  tomase  por  mujer,  y  ( 
hts  diese  á  los  caballeros  de  su  compañía  que  mandase, 
en  preuda  de  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera. 
Cortés  recibió  el  don  con  mucho  contentamiento,  por  no 
enojar  al  dador;  y  así,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mu- 
jeres en  andas  de  hombres ,  cou  muchas  otras  que  las 
sirviesen,  y  otros  muchos  indios  que  lo  acompañasen  á 
él  y  le  guiasen  hasta  la  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nece- 
sario. , 

Lo  qoe  avino  i  Cortés  en  CbiaaiiUan. 

El  dia  que  partieron  de  Cempoallan  llegaron  á  Aquia- 
huiztlao,  y  aun  no  eran  los  navios  llegados ,  de  que  mu- 
cho se  maravilló  Cortés ,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  lugar  á  tiro  de  arca- 
buz ó  poco  mas  del  pefiou  en  un  repecho  que  se  llamaba 
Chiauiztlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
los  suyos  en  órden  y  con  los  de  Cempoallan,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  opresos  de  Moleczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
sino  dos,  que  no  los  entendió  Marina.  Comenzaron  ¿su- 
bir por  aquella  cuesta  arriba ,  y  los  de  caballo  quié- 
ranse apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  tos  indios  no  sintie- 
sen que  había  ni  podía  haber  lugar,  por  alto  y  malo  que 
fuese ,  donde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
á  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
nadie,  temianalgun  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaque- 
za entraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
na de  hombres  honrados  que  traían  tib  faraute  quo  sa- 
bia la  lengua  de  Culúa  y  la  de  allí,  que  es  la  que  se 
usa  y  habla  en  toda  aquella  serranía,  que  llaman  Toto- 
nac ;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españoles ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oido  que  ho- 
'  biesen  venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían ;  pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  ha- 
bía hecho  saber  quién  eran ,  y  certificado  ser  gente  \&- 
cífica,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  que  cobraran  viéndolos  ir  hácia  su  pueblo; 
y  así,  venían  á  recebirlos  de  parte  de  su  señor  y  tí  guiar- 
los adonde  habían  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
basta  una  plaza  donde  estaba  el  señor  del  jugar  muy 
acompañado ;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
un  braserillo  de  barro  con  ascuas,  echó  una  cierta  re- 
sina que  paresce  áuime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando ,  que  es  ceriraonia  que 
usan  con  los  señores  y  con  los  dioses.  Cortés  y  aquel 
señor  se  sentaron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dió  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  hizo  á  to- 
dos los  demás  por  donde  había  pasado.  El  señor  le  dijo 
casi  lo  mesmo  que  el  de  Cempoallan ,  y  aun  con  harto 
temor  de  31  oteczuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece- 
bido  y  hospedado  sin  su  licencia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  asomaron  veinte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la  plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
guaciles, gordas  y  cortas,  y  con  sendos  moscadores  gran- 
des de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué,  y  dijé- 
ronle  que  porque  venían  aquellos  recaudadores  de  las  1 
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rentas  de  Moteczuma,  y  temían  que  dijesen  cómo  habían 
hallado  allí  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Moteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hol- 
garía que  le  hubiesen  recebido  en  su  tierra;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uoo  de  los  que  con- 
sigo traia,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  co- 
mo ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Moteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potonchan.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decia ;  antes  se  quería  le- 
vantar para  receñir  y  aposentarlos :  tanto  era  el  miedo 
que  á  Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  dí- 
jole  :  «Porque  veáis  loque  podemos  yo  ylosmios,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  estaré  aquí  con 
vos,  y  no  bastará  Moteczuma  á  os  enojar ,  ni  aun  él  quer- 
rá, por  mi  respecto.»  Con'el  ánimo  que  destas  palabras 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejicanos ,  y  porque  se 
defendían  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada  uno 
por  si  en  prisión  en  un  pié  de-amigo ,  que  es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  píés  al  un  cabo  y  la  garganta 
al  otro  y  las  manos  en  medio ,  y  han  por  fuerza  de  es- 
tar tefldidos  en  el  suelo.  Como  los  tuvieron  atados,  pre- 
guntaron si  los  matarían;  Cortés  les  rogó  que  no,  sino 
que  los  tuviesen  así  y  los  velasen  no  se  les  íuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
siéronlos ú  la  redonda  dél  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala ,  y  fuése  á  cenar  á  su  aposento,  donde  tuvo 
harto  para  sí  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Mensajería  de  Cortés  i  Moteczuma. 

Cuando  le  paresció  tiempo  que  ya  reposaban  los  in- 
dios ,  por  ser  muy  noche ,  envió  á  decir  á  los  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  un 
par  dellos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maña,  que,  sin 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trajeron  á  la 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  que  no  los 
conoscia,  y  preguntóles  con  Aguilar  y  Marina  que  le 
dijesen  quién* eran,  qué  querían  ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  do  Moteczu- 
macin,  y  quo  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tributos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltratado;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  acatamiento,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  inmor- 
tales, se  les  habian  atrevido  aquellos  serranos,  y  aun 
que  temían  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gún eran  aquellos  de  alli  bárbara  gente,  antes  que  Mo- 
teczuma lo  supiese ;  contra  el  cual  holgarían  de  rebe- 
larse ,  por  darle  costa  y  enojo,  si  (tallasen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  solían  hacer.  Por  tanto,  que  le  suplicaban 
hiciese  cómo  ellos  y  los  otros  sus  compañeros  no  mu- 
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riesen  ni  quedasen  en  manos  de  aquellos  sus  enemigos; 
que  recibiría  Moteczuma ,  su  señor ,  mucho  pesar  si 
aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  padescian  mal 
por  servirle  bien.  Cortés  les  dijo  que  le  pesaba  mucho 
que  el  señor  Moteczuma  fuese  deservido ,  sieudo  su 
amigo,  donde  él  estaba,  ni  sus  criados  maltratados;  que 
había  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos ;  pero  que 
diesen  gracias  á  Dios  del  cíelo ,  y  á  él ,  que  los  mandó 
soltar  eu  gracia  y  amistad  de  Moteczuma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen  y  se  esforzasen  á  caminar ,  encomendándose 
á  sus  piés;  no  los  cogiesen  otra  vez,  que  seria  peor  que 
la  pasada.  Ellos  comieron  presto,  que  no  se  les  cociu  el 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
zo sacar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer ;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  dél  habían  recebido,  que  dijesen  á  Mo- 
teczuma, su  señor,  cómo  él  lo  tenia  por  amigo- y  desea- 
ba hacerle  todo  servicio  ,  después  que  oyó  su  fama, 
bondad  y  poder;  y  que  habia  holgado  hallarse  allí  á  tal 
tiempo,  para  mostrar  esta  voluntad,  soltándolos  á  ellos, 
y  pugnando  por  guardar  y  conservar  la  honra  y  autori- 
dad de  tan  gran  principe  como  él  era,  y  por  fnvorescer 
y  amparar  los  suyos,  y  mirar  por  todas  sus  cosas«coiuo 
por  las  proprias ;  y  que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
á  su  amistad  ui  á  la  de  los  españoles ,  seguu  lo  mostró 
Teudilli ,  dejándole  sin  decir  adiós ,  y  ausentándole  la 
gente  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  dejaría  él  de  servir- 
le siempre  que  hubiesen  ocasión ,  y  procurar  por  todas 
las  viasá  él  posibles  y  manifiestas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad;  y  que  biencreido  tenia,  pues  no  habia  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  buena  obra  y  señal  de  amor 
de  una  partea  otra,  que  su  alteza  no  huía  ni  rehusaba  la 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
habluse,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
rio era  á  la  sustentación  de  la  vida ,  sino  que  sus  vasa- 
llos lo  hacían  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
errabau,  no  couosciendo  que  Dios  los  vertía  á  ver  en 
topar  con  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  él 
y  ellos  todos  recebir  beneficios  grandísimos  y  saber 
secretos  y  cosas  santísimas;  y  que  si  por  él  quedaba, 
que  fuese  ú  su  culpa;  pero  que  conliaba  en  su  pruden- 
cia que,  mirándolo  bien,  holgaría  de  verle  y  hablarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  eu  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
pañeros; y  en  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  él  temía  tal  forma,  que  no  peligrasen ;  y  así, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  mensaje ,  sino  por  uo  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  habían  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento ,  y  no  paresciese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irles  á  la  mano  eu  cosa  que  hacían 
en  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieron de  hacer  lealmente  lo  que  les  mandaba. 

Rebelión  y  lira  contra  Motea  u  mi  por  industria  de  Cortés. 

Cuaudo  otro  dia  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  riñó  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matar  los 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  bobo,  y  con 
estar  esperando  qué  dirían  ó  harían  los  del  pueblo,  sa- 
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lió  Cortés ,  y  rogó  que  no  los  matasen ,  pues  eran  man- 
dados de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  según  de- 
recho natural,  ni  merescian  pena  ui  tenían  culpa  de  lo 
que  hacían  sirviendo  á  su  rev;  mas,  porque  no  se  les 
fuesen  aquellos,  como  habían  hecho  los  otros,  que  se  los 
coniiasen  y  entregasen  ¿  él,  y  á  su  cargo  si  se  le  solta- 
sen. Diéronselos ,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
y  diciendo  que  les  echasen  cadenas.  Tras  esto  juntá- 
ronse á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicaron  fo  que  harían  sobre  aquel  coso,  pues  esta- 
ba cierto  que  los  huidos  habían  de  decir  en  Méjico  la 
afrenta  y  mal  tratamiento  que  Ies  fuera  hecho.  Unos 
decían  que  era  bien  y  cumplidero  á  todos  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuma  y  otros  dones,  con  embajadores,  para 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y  á  desculparse,  culpando  los 
españoles,  que  los  mandaron  prender,  y  suplicarle  Ies 
perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habían  hecho ,  co- 

i  mo  locos  y  atrevidos,  en  desacato  de  la  majestad  meji- 
cana. Otros  decian  que  muy  mejor  era  desechar  el  yu- 
go que  tedian  de  esclavos,  y  no  reconoscer  masé  los 
de  Méjico,  que  eran  malos  y  tiranos,  pues  teuian  en  su 
favor  aquellos  medio  dioses  y  invencibles  caballeros  es- 
pañoles, y  ternian  otros  muchos  vecinos  que  les  ayu- 
darían. Resolviéronse  á  la  postre  que  se  rebelasen  y  no 
perdiesen  aquella  ocasión ,  y  rogaron  á  Fernando  Cor- 
tés que  lo  tuviese  por  bien ,  y  que  fuese  su  capitán  y 
defensor,  pues  por  él  se  habían  puesto  en  aquello ;  que, 
ó  envíase  Moteczuma  ó  no  ejército  sobre  ellos,  estaban 
ya  determinados  romper  con  él  y  hacelle  guerra.  Dios 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aquellas  cosas;  ca 
le  parescia  que  por  allí  iban  allá.  Respondióles  que  ml- 
raseu  muy  bien  lo  que  hacia n,  que  Moteczuma ,  á  lo  que 
tenia  entendido,  era  poderosísimo  rey;  mas  que  si  así 
lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defendería  segura- 
mente; que  mas  quoria  su  amistad  que  la  del  otro,  que 
le  despreciaba;  pero  que  con  todo  eso  quería  saber  qué 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cien  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  enton- 
ces dijo  que  enviasen  luego  á  todos  los  de  su -parciali- 
dad y  enemigos  de  Moteczuma  á  los  avisar  y  apercebir 
de  aquello ,  y  á  certificarles  de  la  ayuda  que  tenian  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  dellos  ni 
de  sus  huestes ,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  para 
todos  los  de  Culúa,  y  aunque  fuesen  otros  tantos,  sino 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobre  aviso,  no  recibiesen 
daño  si  por  caso  Moteczuma  enviase  ejército  sobre  al- 
gunas tierras  de  los  confederados,  tomándolos  á  sobre- 
salto y  descuido;  y  porque  también  si  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los  defen- 
diese, se  la  enviase  con  tiempo.  Con  esta  esperanza  y 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  no  bien  considerados,  despacharon  luego  sus 
mensajeros  por  todos  aquellos  pueblos  que  les  pares- 
ció,  ú  les  hacer  saber  lo  que  tenían  acordado,  ponien- 
do los  españoles  encima  las  nube*.  Por  aquellos  ruegos 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señores  y  aque- 
lla serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  Méjico 
en  parte  ninguna  de  todo  aquello,  publicando  guerra 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolver  á  es- 
tos, para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras, 
viendo  que  de  otra  guisa  mal  podia.  Hizo  prenderlos 
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alguaciles,  soliólos;  congracióse  de  nuevo  con  Motee-  ' 
zuma ;  alteró  aquel  pueblo  y  la  comarca;  ofrescióseles  á 
la  defensa ,  y  dejó  los  rebelados  para  que  tuviesen  ne- 
cesidad dél. 

Fundación  de  la  villa  rica  de  la  Veracrut. 

A  esta  sazón  estabnn  ya  los  navios  detrás  del  peñol; 
fué  á  verlos  Cortés,  y  llevó  muchos  indios  de  aquel  pue- 
blo rebelado  y  de  otros,allí  cerca,  y  los  que  traia  consi- 
go de  Cempoallan ,  con  los  cuales  se  cortó  mucha  rama 
y  madera  .'y  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  para  hacer  ca- 
sas en  el  lugar  que  trazó;  á  quien  Humó  la  villa  rica  de 
la  Veracruz ,  como  habían  acordado  cuando  se  nombró  < 
el  cabildo  de  Sant  Juan  de  ülóa.  Repartiéronse  los  so- 
lares á  los  vecinos  y  regimiento,  y  señaláronse  la  igle- 
sia ,  la  plaza ,  las  casas  de  cabildo ,  cárcel ,  atarazanas, 
descargadero ,  carnicería ,  y  otros  lugares  públicos  y 
necesarios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa.  Trazó- 
se asimesmo  una  fortaleza  sobre  el  puerto,  en  sitio  que 
paresció  conviniente ,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de- 
más edificios  á  labrar  de  tapiería ,  que  es  la  tierra  de 
allí  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
vinieron  de  Méjico  dos  mancebos ,  sobrinos  de  Motee- 
zuma,  con  cuatro  hombres  ancianos,  bien  tratados,  por 
consejeros ,  y  muchos  otros  por  criadot  y  para  servi- 
cio de  sus  personas.  Llegaron  á  Cortés  como  embaja- 
dores, y  presentáronle  mucha  ropa  de  algodón,  bien 
llena  y  tejida ,  y  algunos  plumajes  gentiles  y  extraña- 
mente obrados ,  y  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  la- 
bradas, y  un  casquete  de  oro  menudo  sin  fundir, sino 
engrano,  como  lo  sacan  de  la  tierra.  Pesó  todo  esto 
dos  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dijéronle  que  Motee- 
zuma,  su  señor ,  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
dolencia,  y  que  le  hiciese  saber  dolía.  Diéronle  las  gra- 
cias de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
y  defendido  que  no  matasen  á  los  otros ;  que  fuese  cier- 
to que  lo  niesmo  haria  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
gaba hiciese  soltar  los  que  aun  estaban  presos,  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
porque  le  quería  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  <|ue  le  habían  hecho  en  su  casa  y  pueblo;  pe- 
ro que  ellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  exceso  y 
delito,  por  donde  lo  pagasen  lodo  junto,  como  el  perro 
los  palos.  En  cuanto  á  lo  demás,  dijeron  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantísimos, no  podía  declararse  al  presente  dónde  ó 
cómo  se  viesen ;  mas  que  andando  el  tiempo  no  faltaría 
manera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente,  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo,  ribera  del  rio,  en  chozas  y  en 
unas  tendezUelas  de  campo ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
señor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chiauiztlan.  Vi- 
no, y  díjole  cuanta  verdad  le  había  tratado,  y  cómo  Mo- 
teczuma  no  osaría  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
él  estuviese.  Por  tanto,  que  él  y  todos  los  confederados 
podian  de  allí  adelante  quedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
vidumbre mejicana ,  y  no  acudir  con  los  tributos  que 
solían ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo  si  solta- 
ba los  presos  y  los  daba  ó  los  embajadores.  El  le  res- 
pondió que  hiciese  á  su  voluntad,  que ,  pues  della  col- 
eaban, no  excederían  un  punió  de  lo  que  mandase. 
Bien  podia  Cortés  tener  estos  tratos  entre  gente  que 
HA. 


■ 

DE  MÉJICO.  321 
no  entendía  por  dó  iba  el  hilo  de  la  trama.  Tornóse 
aquel  señor  á  su  pueblo,  y  los  embajadores  á  Méjico ,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparejó  luego  aque- 
llas nuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tenia  á  los  espa- 
ñoles, por  toda  la  sierra  de  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
armas  á  todos,  y  quitará  Méjico  los  tributos  y  obedien- 
cia; y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosas  que  les 
dió  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrio  y  fierro;  y  fuéron- 
se  maravillados  de  ver  los  españoles  y  todas  sus  cosas. 

Cómo  tomó  Cortes  a  Tizapancinca  por  íuena. 

No  mucho  después  que  pasó  todo. esto ,  enviaron  los 
de  Cempoallan  á  pedir  á  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
contra  la  gente  de  guarnición  de  Culúa,  que  tenia  Mo- 
teczuma en  Tizapancinca,  que  les  hacia  muchos  daños, 
quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  labranzas,  prendiendo  y 
matando  los  que  las  labraban.  Confina  Tizapancinca 
con  los  Totonaques  y  con  tierras  de  Cempoallan ,  y  es 
en  un  buen  lugar  y  fuerte ;  ca  tiene  su  asiento  á  par  de 
un  rio,  y  la  fortaleza  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  así 
fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  le  re- 
belaban ,  tenia  Moteczuma  puesta  allí  gran  copia  de 
hombres  de  guarnición;  los  cuales,  como  vieron  re- 
vueltos y  con  armas  á  los  rebeldes ,  y  que  se  les  venían 
á  guarecer  allí  huyendo,  los  recaudadores  y  tesoreros 
de  aquellas  comarcas,  salían á  remediarla  rebelión,  y  en 
castigo,  quemaban  y  destruían  cuanto  hallaban ,  y  auu 
habían  prendido  muchas  personas.  Cortés  fué  á  Cem- 
poallan, y  de  allí  en  dos  jornadas,  con  un  gran  ejército 
de  aquellos  sus  indios  amigos,  á  Tizapancinca ,  que  es- 
taba ocho  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
losde  Culúa ,  pensando  de  lo  haber  con  solos  los  cem- 
poallaneses;  mas  como  vieron  los  de  á  caballo  y  ó  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  guarida,  y  acogiéronse  presto;  quisie- 
ron meterse  en  la  fortaleza ,  mas  no  pudieron  tan  aína , 
que  ios  de  caballo  no  llegasen  con  ellos  hasta  el  lugar; 
y  como  no  podían  subir  al  peñasco ,  apeáronse  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  á  revuel- 
tas de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvieron 
la  puerta ,  hasta  que  llegaron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la  for- 
taleza y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  ve- 
cinos, y  que  dejasen  ir  libres,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras ,  á  los  soldados  que  lo  guardaban ,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  así ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino  que  fué.  Con  este  hecho  y  victoria, 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma, quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  los  de  Méjico,  y  los  nuestros  en  grandísima 
fama  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Tan  - 
to,  que  después,  cuando  algo  se  lesofrescia ,  enviaban  á 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquellos  de  su  compañía, 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  seguri- 
dad. No  era  malo  este  principio  para  I»  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llegó  á  la  Veracruz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoria ,  halló  que  era  ya  venido 
Francisco  de  Salceda,  con  la  carabela  que  él  había  coro- 
prado  á  Alonso  Caballero ,  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba ,  y  que  la  había  dejado  dando  carena;  el  cual  traia 
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setenta  españoles  y  nueve  caballos  y  yeguas,  que  no  po- 
co esfuerzo  y  alegría  le  pusieron. 

El  presente  que  Cortés  envió  al  Emperador  por  su  quiote 

Daba  priesa  Cortés  que  trabajasen  en  las  casas  de  la 
Veracruz  y  en  la  fortaleza ,  para  que  tuviesen  los  veci- 
nos y  soldados  comodidad  de  vivienda  y  resistencia  al- 
guna contra  las  lluvias  y  enemigos ,  porque  entendía  él 
irse  presto  la  tierra  adelante ,  camino  de  Méjico,  en  de- 
manda de  Moteczuma ,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debía  estar,  para  llevar  menos  cuidado.  Comenzó 
ádar  órden  y  concierto  en  muchas  cosas  tocantes  asi 
á  la  guerra  como  á  la  paz.  Mandó  sacar  á  tierra  todas 
las  armas  y  pertrechos  de  guerra ,  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios,  y  las  vituallas  y  provisiones  que  había ;  y  en- 
tregóselasal  cabildo,  como  lo  tenia  prometido.  Habló 
asimismo  á  todos,  diciendo  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
enviaral  Rey  larelacion  de  lo  sucedido  y  hecho  en  aque- 
lla tierra  hasta  entonces,  con  las  nuevas  y  muestras  de 
oro,  plata  y  riquezas  que  hay  en  ella ;  y  que  para  eso  era 
necesario  repartir  lo  que  habían  habido  por  cabezas,  co- 
mo era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes ,  y  sa- 
carde  allí  primero  el  quinto;  y  porque mejorse  hiciese, 
él  nombraba,  y  nombró  por  tesorero  del  Rey,  á  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  á  Gonzalo  Mejía.  Los  alcaldes  y  re- 
gimiento, con  todos  los  demás,  dijeron  que  les  parescia 
bien  todo  lo  que  había  dicho ,  y  que  se  hiciese  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen  tesoreros, 
mas  que  ellos  los  confirmaban ,  y  rogaban  que  lo  quisie- 
sen ser.  Hizo  luego  tras  esto,  sacar  y  traer  á  la  plaza,  que 
todos  lo  viesen ,  la  ropa  de  algodón  que  tenían  allegada, 
las  cosas  de  pluma,  que  eran  mucho  de  ver ,  y  todo  el 
oro  y  plata  que  habia,  y  que  pesó  veinte  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  asi  por  peso  y  cuenta  á  los  tesore- 
ros ,  y  dijo  al  cabildo  que  lo  repartiesen  ellos.  Empero 
todos  dijeron  y  respondieron  que  no  tenían  que  repar- 
tir, porque  sacandoel  quinto  que  al  Rey  pertenescia,era 
lo  demás  menester  para  le  pagar  á  él  los  bastimentos 
que  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  que  sirvian  de  co- 
mún á  todos.  Poroso,  que  se  lo  tomase  todo,  y  envíase  al 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  y  lo  mejor. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  habia  para  tomar  él  aquello 
que  le  daban  para  sus  muchos  gastos  y  deudas,  y  que 
de  presente  no  quería  mas  parte  de  lo  que  le  tocaba 
como  á  su  capitán  general ,  y  lo  demás  fuese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudillas  que 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa ;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  á  enviar  al  Rey ,  valia  mas  que  lo  que  le 
venia  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  sufrían 
partir  ni  fundir,  si  eicediese  de  lo  acostumbrado,  no 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes ;  y  como  halló  en 
todos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
guiente: 

Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  dió  Teudilli  de 
parte  de  Moteczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  habia  ciento 
y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas,  y  do- 
cieotas  y  treinta  y  dos  pedrezuelas,  como  rubíes,  de 
no  mucho  valor ;  colgaban  dél  veinte  y  siete  campanillas 
de  oro  y  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecos. 


Otro  collar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  ciento  y  doi 
rubinejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esmera]  Jejas; 
diez  perlas  buenas  no  mal  engastadas ,  y  por  orla  veía- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  eran 
de  ver ,  y  tenian  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  garban- 
zo, asi  como  se  hallan  en  el  suelo. 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así  gro- 
seros, llano  y  no  cargado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera 
mucha  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cam- 
panillas de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  ka 
ojos,  pico  y  piés  de  oro. 

Uu  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  al 
rededor ,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  ceptro  real ,  con  dos  anillos  de  oro 
por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos ,  cubiertos  de  plo- 
ma de  muchos  colores ,  y  las  puntas  de  berrueco  atado 
con  hilo  de  oro. 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  venado,  cosida} 
con  hilo  de  oro ,  que  tenian  la  suela  de  cierta  piedra 
blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  trasparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso  color, 
guarnescidos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodela  de  palo  y  cuero ,  y  á  la  redonda  campa- 
nillas de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  de 
oro,  esculpida  en  ella  Vitcilopucbtli ,  dios  de  las  bata- 
llas ,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó  pelo,  il 
vivo  y  desollado,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila 
y  de  un  buarro. 

Muchos  cueros  de  aves  y  animales,  adobados  con  su 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar,  ro- 
tosas y  de  mucho  primor. 

Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  aves,  huecas 
y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  que  acá  no  los  hay,  r 
un  espantoso  crocodillo,  con  muchos  hilos  de  oro  gordo 
al  rededor. 

Una  barra  de  latón ,  y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas  y 
unas  como  azadas. 

Un  espejo  grande  guaraescido  de  oro,  y  otros  chicos. 

Muchas  mitras  y  coronas  de  pluma  y  oro  labradas, 
y  con  mil  colores  y  perla»  y  piedras. 

Muchas  plumas  muy  gentiles  y  de  todas  colores,  o» 
teñidas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grandes*,  lindos  y  ri- 
cos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  moscadores  de  oro  y  pluma,  y  de 
sola  pluma ,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte ;  pero 
todos  muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  de  muchas 
colores  y  de  pluma ,  con  una  rueda  negra  en  medio, 
con  sus  rayos  ,y  por  de  dentro  rasa. 

Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes, 
palias,  frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  blancas 
solamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas,  ó  coloradas, 
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verdes,  amarillas,  azules,  y  otros  colores  así.  Mas  del 
envés  sin  pelo  ni  color ,  y  de  fuera  vellosas  como  felpa. 

Muchas  camisetas ,  jaquetas ,  tocadores  de  algodón ; 
cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  cama ,  paramentos  y  alombras  de 
algodón. 

Eran  estas  cosas  mas  lindas  que  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era ,  y  valia  mas  la  obra  que  las  mes- 
mas  cosas,  porque  las  colores  del  lienzo  de  algodón 
eran  finísimas ,  y  las  de  pluma  naturales.  Las  obras 
de  vaciadizo  excedían  el  juicio  de  nuestros  plateros; 
de  los  cuales  hablaremos  después  en  conviníente  lu- 
gar. Pusieron  también  con  estas  cosas  algunos  libros 
de  figuras  por  letras,  que  usan  los  mejicanos,  cogidos 
como  paños,  escritos  de  todas  partes,  t'nos  eran  de  al- 
godón y  engrudo ,  y  otros  de  hojas  de  metí,  que  sirveu 
de  papel ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  como  no  los  enten- 
dieron, no  les  estimaron.  Tenían  á  la  sazón  los  deCem- 
poallan  muchos  hombres  para  sacrificar.  Pidiósclos 
Cortés  para  enviar  ul  Emperador  con  el  presente ,  por- 
que no  los  sacrificasen.  Mas  ellos  no  quisieron ;  dicien- 
do que  se  enojarían  sus  dioses  y  les  quitarían  el  maíz, 
los  hijos  y  la  vida ,  sí  se  los  daban.  Todavía  les  tomó 
cuatro  dellos  y  dos  mujeres;  los  cuales  eran  mance- 
bos dispuestos.  Andaban  muy  om plu majados ,  y  bai- 
lando por  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  su  sacri- 
ficio y  muerte.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
miraban.  Traían  á  las  orejas  arracadas  de  oro  con  tur- 
quesas, y  unos  gordos  sort ¡jones  de  lo  mesmo  á  los  be- 
zos bajeros ,  que  les  descubrían  los  dientes ,  cosa  fea 
para  España,  mas  hermosa  para  aquella  tierra. 

Cartas  del  cabildo  y  ejército  para  el  Emperador  , 
por  la  gobernación  para  Cortes. 

Como  el  presente  y  quinto  paru  el  Rey  estuviese 
apartado,  dijo  Cortés  al  cabildo  que  nombrasen  dos 
procuradores  que  lo  llevasen ;  que  á  los  mesmos  daría 
él  también  su  poder  y  su  nao  capitana  para  llevarlo. 
En  regimiento  señalaron  á  Alonso  Hernández  Portocar- 
rero,  y  á  Francisco  de  Montejo, alcaldes,  y  Cortés  hol- 
gó dello ;  y  dióles  por. piloto  i  Antón  de  Alaminos;  y 
como  iban  en  nombre  de  todos ,  tomaron  del  montón 
tanto  oro  que  les  pareció  bastar  para  venir  y  negociar 
y  volverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar. 
Cortés  les  díó  su  poder  para  sus  negocios  muy  complido 
y  llenero,  y  una  instrucción  de  lo  que  habían  de  pedir  en 
su  nombre ,  y  hacer  en  corte  y  en  Sevilla  y  en  su  tier- 
ra ;  que  era  dar  á  su  padre  Martin  Cortés  y  á  su  madre 
ciertos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prosperidad.  En- 
vió con  ellos  la  relación  y  autos  que  tenía  de  lo  pasado, 
y  escribió  una  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
así,  aunque  allá  no  sabían ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 
razón  sumariamente  de  todo  lo  sucedido  hasta  allí  des- 
de que  satió  de  Santiago  do  Cuba ;  de  las  pasiones  y  di- 
ferencias entre  él  y  Diego  Vclazquez;  de  las  cosquillas 
que  andaban  en  el  real ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 
bían padecido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  su  real  ser- 
vicio ,  de  la  grandeza  y  riquezas  do  aquella  tierra ,  de 
la  esperanza  que  tenia  de  subjctarla  ó  su  corona  real  de 
Castilla ;  y  ofrecióse  á  ganarle  á  Méjico,  y  ¿  haber  á  las 
manos  al  gran  rey  Moleczuma  vivo  ó  muerto;  y  al  Un 
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de  todo  le  suplicaba  se  acordase  de  hacerle  mercedes 
en  los  cargos  y  provisiones  que  habia  de  enviar  en  aque- 
lla tierra,  descubierta  á  costa  suya ,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera- 
cruz  escribió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras.  Una 
en  razón  de  lo  que  hasta  entonces  habían  hecho  en  su 
real  servicio  aquellos  pocos  hidalgos  españoles  por 
aquella  tierra  nuevamente  descubierta ;  y  en  ella  no  fir- 
maron sino  alcaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  firmada  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
habia  en  el  ejército.  La  cual  en  sustancia  contenia  có^ 
mo  todos  ellos  tenían  y  guardarían  aquella  villa  y  tier- 
ra, en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  ello  y 
sobre  ello,  si  otra  cosa  su  majestad  no  mandase.  Y  su- 
plicáronle humildemente  diese  la  gobernación  dello  y 
de  lo  que  mas  conquistasen,  á  Fernando  Cortés,  su  cau- 
dillo y  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro- 
pios electo*,  que  era  merescedor  de  todo ;  y  que  mas 
habia  hecho  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jornada ,  confirmándolo  en  el  cargo  que  ellos  mesmos 
le  dieron  de  su  propria  voluntad ,  para  mejoría  y  segu- 
ridad suya,  en  nombre  empero  de  su  majestad ;  y  si  por 
ventura  habia  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobernación  á  otra  persona  ,  que  lo  revocase ,  por 
cuanto  así  convenia  á  su  servicio,  y  al  4)ien  y  acrecen- 
tamiento dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar ruidos ,  escándalos ,  peligros  y  muertes ,  que  se  si- 
guirian  si  otro  los  gobernase  y  mandase ,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
aquella  su  villa,  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  delta. 
Partieron  pues  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Antón  de  Alaminos,  de  Aquiahuiit- 
lan  y  Villarica,  en  una  razonable  nave,  á  26  dias  del  mes 
de  julio  del  año  de  1519 ,  con  poderes  de  Fernando  Cor- 
i  tés  y  del  concejo  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  y  con  las 
I  cartas ,  autos  „ testimonios  y  relación  que  dicho  tengo. 
Tocaron  de  camino  en  el  Marien  de  Cuba ;  y  diciendo 
que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  la  canal 
de  Bahama;  y  navegaron  con  harto  próspero  tiempo  hasta 
llegar  á  España.  Escribieron  esta  carta  los  de  aquel  con- 
cejo  y  ejército ,  recelándose  de  Diego  Velazquez ,  que 
tenia  muchísimo  favor  en  la  corte  y  consejo  de  Indias; 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  en  el  real,  con  la  venida  de 
Francisco  de  Salceda ,  que  Diego  Velazquez  habia  ha- 
bido la  merced  de  la  gobernación  de  aquella  tierra  del 
Emperador ,  con  la  ida  á  España  de  Benito  Martin.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lo  sabían  de  cierto ,  era  muy  gran 
verdad ,  según  en  otra  parte  se  dice. 

El  moün  qnc  bobo  contra  Cortés ,  y  el  castigo. 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron  de  la  elec- 
ción de  Cortés ,  porque  con  ella  excluían  de  aquella  tier- 
ra á  Diego  Velazquez,  cuyas  partes  tenían,  unos  co- 
mo criados,  otros  como  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  decían  que  habia  sido  por  astucia,  halagos 
y  soborno ;  y  que  la  disimulación  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  fingida ,  y  que 
no  pudo  ser  hecha  ni  debía  valer  la  tal  elección  de 
capitán  y  alcalde  mayor,  sin  autoridad  de  los  frailes 
jeróniraos  que  gobernaban  las  Indias,  y  de  Diego  Ve- 
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lazquez,  que  ya  tenia  la  gobernación  de  aquella  tierra 
de  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendió  esto;  iofor- 
móse  quién  levantaba  la  murmuración;  prendió  los 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  ú  todos ,  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aquellos  mesmos  quisierou  después  alzarse  con 
tin  bergantín ,  matando  aJ  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él ,  á  avisar  ú  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador ,  para 
que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana, juntamente  con  las  cartas  y  relación,  porque  no 
Jas  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  enojó 
de  veras.  Prendió  muchos  dellos;  tomóles  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cual  con- 
denó los  mas  culpados,  según  el  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  á  Diego  Cermeño,  piloto. 
Azotó  á  Gonzalo  de  Umbría ,  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Péñate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  allí ; 
y  á  la  verdad ,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara ,  y  si 
se  descuidara,  se  perdía;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez ,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente ,  cartas  y  relaciones ;  que  aun  después  la  pro- 
curó tomar,  enviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
ca  no  pasaron  tan  secretos  Monlejo  y  Portocarrero  por 
Ja  isla  de  Cuba ,  que  uo  entendiese  Diego  Velazquez  á 
lo  que  iban. 

Corté»  da  con  los  navios  al  través. 

Propuso  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconvenien- 
tes que  Teudilli  con  otros  ponía,  especialmente  por  es- 
tar sobre  agua,  que  lo  imaginaban  por  fortísimo ,  como 
en  efecto  lo  era.  V .para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
no  quisiesen ,  acordó  quebrar  los  navios;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  perdida;  ú  cuyu  causa  tuvo  bien  que 
pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  navios ;  sino  porque 
no  se  lo  estorbasen  los  compañeros;  ca  sin  duda  se  lo 
estorbaran  y  aun  se  amotinaran  de  voras  si  lo  entendie- 
ran. Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  cou  al- 
gunos maestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
vios, de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agotar  ni 
atapar ;  y  rogó  ú  otros  pilotos  que  echasen  fama  cómo 
los  navios  no  estaban  para  mas  navegar  de  cascados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos, á se  lo  decir  así,  como  que  le  daban  cuenta 
dello,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron así  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
cómo  los  navios  no  podiau  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso ,  que  viese  lo 
que  mandaba.  Todos  lo  creyeron,  por  haber  estado  allí 
mas  de  tres  meses,  tiempo  para  estar  comidos  de  la 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mucho  en  ello, 
mandó  Cortés  que  aprovechasen  dellos  lo  que  mas  pu- 
diesen ,  y  los  dejasen  hundir  ó  dar  al  través ,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pérdida  y  falta.  Y  así,  dieron  luego 
al  través  en  la  costa  cou  los  mejores  cinco  navios ,  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas ,  vituallas ,  velas ,  sogas, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove- 
char. Dende  á  poco  quebraron  otros  cuatro ;  pero  ya  ! 
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1  entonces  se  hizo  con  alguna  dificultad ,  porque  la  geni? 
¡  entendió  el  trato  y  el  propósito  de  Cortés ,  y  decían  qu? 
;  los  quería  meter  en  el  matadero.  Él  los  aplacó  diciendo 
;  que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  rica 
tierra  ni  su  compañía ,  se  podían  volver  á  Cuba  en  el 
navio  que  para  eso  quedaba ;  lo  cual  fué  para  saber 
cuántos  y  cuáles  eran  los  cobardes  y  contrarios,}  no 
les  flor  ni  confiarse  dellos.  Muchos  le  pidieron  licencia 
descaradamente  para  tornarse  á  Cuba ;  mas  eran  mari- 
neros los  medios ,  y  querían  antes  marinear  que  guer- 
rear. Otros  muchos  hubo  con  el  mesmo  deseo ,  viendo 
la  graudeza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  peale; 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  públi- 
co. Cortés,  que  supo  esto,  mandó  quebrar  aquel  navio, 
y  así  quedaron  lodos  sin  esperanza  de  salir  de  allí  por 
entonces,  ensalzando  mucho  á  Cortés  por  tal  hecho; 
hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiempo,  y  hecha 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confiado, 
y  cual  convenía  para  su  propósito,  aunque  perdía  mu- 
.cho  en  los  navios,  y  quedaba  sin  la  fuerza  y  servicio  de 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aquellos  son  di 
grandes  hombres,  como  fué  Omich  Darlieroju ,  del  bra- 
zo cortado ,  que  pocos  años  antes  desto  quebró  siete 
galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bujía ,  sepun  largamente 
yo  lo  escribo  en  las  batallas  de  mar  de  nuestros  tiempos. 

Que  los  de  CcmpaollaD  derrocaron  sus  ídolos  por  amonedóos 
de  Cortés. 

No  veia  Cortés  la  hora  de  ser  con  Moteczuuu.  Publi- 
có' su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  y  cin- 
cuenta españoles ,  que  le  parescíeron  bastaban  para  ve- 
cindad y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza,  que  ya  es- 
tabaxasi  acabada.  Dioles  por  capitán  á  Pedro  de  Hir- 
cío ,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos  y  otros  dos  mos- 
quetes, y  con  hartos  indios  que  los  sirviesen,  y  coq 
cincueuta  pueblos  á  la  redonda ,  amigos  y  aliados ,  de 
los  cuales  podían  sacar  cincuenta  mil  combatientes  y 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  hubie- 
sen menester ;  y  él  fuese  con  los  demás  españoles  a 
Cempoallan ,  que  está  cuatro  leguas  de  allí ,  donde  ape- 
nas había  llegado ,  cuando  le  fueron  ú  decir  que  anda- 
ban por  la  costa  cuatro  navios  de  Fraucísco  de  Caray. 
Tornóse  luego ,  por  aquellas  nuevos,  con  los  español* 
á  la  Veracruz ,  sospechando  mal  de  aquellos  navios.  Co- 
mo llegó ,  supo  que  Pedro  de  Hircio  había  ido  á  ellos  a 
informarse  quiénes  eran  y  qué  queriau ,  y  á  convidarlos 
á  su  pueblo  para  si  algo  hahian  menester.  Supo  asimes- 
roo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  fué  allá 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  su  compa- 
ñía, á  ver  si  alguno  de  aquellos  navios saliaá  tierra  para 
tomar  lengua,  y  informarse  qué  buscabau,  temiendo 
mal  dellos,  pues  no  hahian  querido  surgir  allí  cerca  ni 
entrar  en  el  puerto  y  lugar,  pues  los  couvidaban  á  ello. 
E  ya  que  había  andado  hasta  una  legua ,  encontró  tres 
españoles  de  los  navios,  de  los  cuales  uuo  dijo  ser  es- 
cribano, y  los  dos  testigos ,  que  venían  á  le  -notificar 
ciertas  escrituras  que  no  mostraron ,  y  á  hacerle  requi- 
rimienlo  que  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  aqueüí 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveniente,  por 
cuanto  pretendió  también  él  aquella  conquista  por  pri- 
mero descubridor,  y  porque  quería  asentar  y  poblar  ec 
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aquella  costa,  veinte  leguas  de  allí,  hácia  poniente,  cerca 
de  Nahutlan,  que  agora  se  dice  Almería.  Cortés  les  dijo 
que  tomasen  primero  á  los  navios,  á  decir  á  su  capitán 
que  se  viniese  á  la  Veracruz  con  su  armada,  y  que  allí 
hablarían ,  y  se  sabria  de  qué  manera  venia;  y  si  traia 
alguna  necesidad ,  que  se  la  remediuria  como  mejor  pu- 
diese; v  si  venia,  como  ellos  decían,  en  servicio  del 
Rey,  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  guiar  y  favorescer 
ú  los  semejantes ,  pues  estaba  allí  por  su  alteza ,  y  eran 
todos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Caray  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
ú  tierra  ni  vernia  donde  estaba.  Cortés ,  vista  la  res- 
puesta, entendió  el  negocio.  Prendiólos  y  púsose  tras 
un  médano  de  arena  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
casi  era  de  noche,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  basta 
bien  tarde  del  dia  siguiente,  esperando  si  el  Garay  ó  al- 
gún piloto,  ó  cualquiera  otra  persona  sallaría  en  tierra, 
para  tomarlos  y  informarse  de  lo  que  babian  navegado, 
ydeldañoquedejabau  hecho, que  por  lo  uno  los  en- 
viara presos  a  Espolia,  y  por  lo  otro  supiera  si  habían  ha- 
blado con  gente  de  Moteczuma.  Conoscíeudo ,  en  lin, 
que  se  recelaban  mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
caudo ó  despacho;  hizo  ú  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
vestidos  con  aquellos  mensajeros,  y  que  llegasen  ú  la 
lengua  del  agua,  Humando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
de  las  cuales,  ó  porque  conoscierou  los  vestidos,  ó  por- 
que los  llamaban ,  vinieron  hasta  una  docena  de  hom- 
bres eu  un  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
Cortés  que  tenían  los  vestidos  ajenos ,  se  apartaron  á 
unas  matas  como  que  á  la  sombra ,  que  hacia  recio  sol 
y  era  mediodía ,  por  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
echaron  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los  cuales  caminaron  derecho  a las  matas,  pen- 
sando que  los  que  estaban  debajo  eran  sus  compañeros. 
Arremetió  luego  Cortés  con  otros  muchos,  y  tomáron- 
los antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
también  se  quisieron  defender;  y  el  uno  dellos,  que 
era  piloto  y  traia  escopeta,  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
si  trajera  buena  mecha  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
de  las  naves  vieron  el  engaño  y  burla ,  no  aguardaron 
mas ,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Deslos  sjete  que  hubo  a  las  manos  se  informó  Cortés 
cómo  Garay  había  corrido  mucha  cosía  en  demanda  de 
la  Florida ,  y  tocado  en  un  rio  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
maba Panuco,  donde  vieron  oro,  aunque  poco,  y  que 
sin  salir  de  las  naves  babian  rescatado  hasta  tres  mili 
pesos  de  oro ,  y  habido  mucha  comida  a  trueco  de  co- 
sidas de  rescate ;  pero  que  nada  de  lo  andado  ni  visto 
había  contentado  aJ  Francisco  de  Garay,  por  descubrir 
poco  oro  y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recaudo  i  Cempoallan  con  los  mesmos  cien  españo- 
les que  trajera,  y  primero  que  de  allí  saliese,  acabó 
con  los  de  la  ciudad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  caciques,  que  también  reverenciaban  como 
á  dioses,  y  adorasen  ú  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
dejaba,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
ron rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serian  siempre  leales  y  no  faltarían  de  la  fe  y  pala- 
bra dada ,  y  que  bastescerian  los  españoles  que  dejaba 
de  guarnición  en  la  Veracruz,  y  ofreciéronle  cuanta 
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gente  mandase  de  guerra  y  servicio.  Cortés  tomó  los 
rehenes,  que  fueron  hartos,  mas  los  principales  eran 
Mamexi ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejórcito» 
de  agua  y  leña  y  pura  carga  pidió  mili  tamemes.  Ta- 
meines  son  bastajes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  ú  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tirabau  la  artillería  y  llevaban  el  hato  y 
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Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
pura  Méjico,  á  16  días  de  agosto  del  mesmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  quince  caballos  y  con  seis 
tirillos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemes ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
había  vasallo  de  Moteczumaen  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico ;  que  todos  eran  idos ,  ó 
por  miedo,  como  vieron  lu  liga ,  ó  por  mandudo  de  sus 
pueblos  y  señores ,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bieu  recebido  y  hospedado, en  especial  en  Xalapan.  El 
cuarto  dia  llegó  á  Sicuchimatl ,  que  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  (¡ene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
si  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficultad subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  paresció,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  quehospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  a  ver  á 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
había  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido 
dél ,  fué  á  pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  que 
llamó  del  Nombre  de  Dios ,  por  ser  el  primero  quo  pa- 
saba; el  cual  están  sin  camino,  tan  áspero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  on  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parias  con  uvas,  y  árboles  con  miel ; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Tbeubixuacan,que  es 
otra  fortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron a  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed ,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  a*  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron delta,  enfermaron.  Sobrevínolos  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  aprieto,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frío,  sobre  la  indispusicion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer;  y  así,  murieron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  a 
semejante  frialdad  como  la  de  aquellas  montañas.  A  la 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá ,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
della  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta ,  junto  de  una  torrecilla ,  en  que  ha- 
bía algunos  ídolos ,  le  llamaron  el  puerto  de  la  Leña. 
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Dos  leguas  pasado  el  puerto,  era  la  tierra  estéril  y  po- 
bre ,  roas  luego  dió  el  ejército  en  un  lugar  que  dijeron 
Castilblanco,  por  las  casas  del  señor,  que  eran  de  pie- 
dra, nuevas,  blancas,  y  las  mejores  que  hasta  eutonces 
habían  visto  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas;  de 
que  no  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len- 
guaje Zaclotan  aquel  lugar,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Olintlec;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  bien,  y 
aposentó  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  él  mesmo  dijo ,  y  aun  por 
aquella  nueva  y  mandamiento  ó  favor  sacrificó  cincuen- 
ta hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  á  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  es  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Harina 
y  Aguilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par- 
tes ,  y  lo  demás  que  á  los  de  basta  allí  decía  siempre,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  conoscia  ó  reconoscia  á  Motee- 
zuma.  El ,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
aPues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Motec- 
zumacin?»  Entonces  Cortés  le  dijo  quien  era  el  Empe- 
rador, rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo ,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísimo  rey  que  le  decia ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enviarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteczuma,  su 
señor,  ni  daría ,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  ninguno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  á  esto  y  disimuló,  que 
le  paresció  hombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gran- 
deza de  aquel  su  rey  Moteczuma ,  y  respondió  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treinta  vasallos  con  cada 
cien  mili  combatientes,  que  sacrificaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  residía  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te ciudad  de  todo  lo  poblado ;  que  su  casa  y  corle 
era  grandísima,  noble,  generosa;  su  riqueza  incwi- 
ble,  su  gasto  excesivo ;  y  por  cierto  que  él  dijo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  sacri- 
ficio, aunque  á  la  verdad  era  grandísima  carnicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacrificios  por  cada  tehi- 
plo,  y  algunos  españoles  dicen  que  sacrificaban,  años 
había,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  lle- 
garon dos  señores  en  el  mesmo  valle  ú  ver  losespañoles, 
y  presentaron  á  Cortés  cada  cuatro  esclavas,  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  valía.  Olintlec,  aunque  tri- 
butario de  Moteczuma ,  era  gran  señor  y  de  veinte  mili 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa ,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  había  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí,  y  por 
su  territorio,  tenia  Moteczuma  cinco  mili  soldados 
en  guarnición  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
rada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  en- 
tendido tan  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derlo de  Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ida  á  Méjico ,  oyendo  aquello,  que  á  I 
muchos  valientes  por  ventura  desmayara ,  no  mostró  [ 


punto  de  cobardía ,  sino  que  cuantas  mas  maravillas  le 
decían  de  aquel  gran  señor,  tanto  mayores  espuelas  le 
ponían  de  ¡r  á  verlo;  y  porque  tenia  de  pasar  para  ir 
allá  por  Tlaxcallan ,  que  todos  le  afirmaban  ser  grande 
ciudad  aquella,  y  de  mucha  fuerza  y  bel  ticosísima  ge- 
neración, despachó  cuatro  cempoa  Daneses  para  los  se- 
ñores  y  capitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  la  de 
Cempoallan  y  confederados,  les  ofresciesen  su  amistad 
y  paz,  y  les  hiciesen  saber  cómo  iban  á  su  pueblo  aque- 
llos pocos  españoles  á  los  ver  y  servir;  por  tanto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  Pensaba  Cortés  que 
los  de  Tlaxcallau  harían  otro  tanto  con  él,  como  los  de 
Cempoallan,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  hasta 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  en- 
tonces los  podría  creer;  que  aquellos  tlaxcaltecas  eran 
sus  amigos ,  y  holgarían  serlo  asimesmo  del  y  de  sus 
compañeros ,  pues  eran  inimicisimos  de  Moteczuma,  y 
aun  que  irían  de  buena  gnua  cou  él  ó  Méjico,  si  hubiese 
de  haber  guerra ,  por  el  deseo  que  tenían  de  librarse  y 
vengarse  de  las  injurias  y  daños  que  habían  recebidó 
de  muchos  años  á  esta  parte,  de  la  gente  de  Cuida.  Hol- 
gó Cortés  en  Zaclotan  cinco  días ,  que  tiene  fresca  ri- 
bera y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  en  los 
templos,  derrocando  los  ídolos ,  como  lo  hacia  en  cada 
lugar  que  llegaba  y  por  los  caminos.  Dejó  muy  contenió 
á  Olintloc,  y  fuése  á  un  lugar  que  está  dos  leguas  río 
arriba ,  y  que  era  de  Iztacmixt  litan ,  uno  de  aquellos  se- 
ñores que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  Este  pueblo 
tiene  en  lo  llano  y  ribera,  dos  loguas  á  la  redouda,  tan- 
tas caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  lo  menos  por 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  mas  de  cinco  mili 
vecinos,  y  puesto  en  un  cerro  alto,  y  á  una  parte  dél 
está  la  casa  del  señor  con  la  mejor  fortaleza  de  aquellas 
partes ,  y  tan  buena  como  en  España ,  cercada  de  muy 
buena  piedra  con  barbacanas  y  honda  cava.  Reposó  allí 
tres  días  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasado,  y 
por  esperar  los  cuatro  mensajeros  que  envió  de  Zack¿ 
tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 
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Como  tardaban  los  mensajeros,  se  partió  Cortés  de 
Zaclotan  sin  otra  inteligencia  de  Tlaxcallan.  No  anduvo 
mucho  nuestro  campo  después  que  salió  de  aquél  lugar, 
cuando  á  la  salida  del  valle  por  donde  iba ,  topó  una 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alta,  y 
ancha  veinte  piés,  y  con  un  petríl  de  dos  palmos  por 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  la  cual  atravesaba  todo 
aquel  valle  de  una  sierra  á  la  otra ,  y  no  tenía  mas  de 
una  sola  entrada  de  diez  pasos ,  y  en  aquella  doblábala 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín,  por  tre- 
cho y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  era 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  la  defendiese. 
Preguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquella  cer- 
c»>  y  quién  la  hnbia  hecho,  le  dijo  Izlacmixtlítan,  que 
le  acompañó  hasta  ella ,  que  estaba  para  atajar,  como 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  Tlaxcallan ,  y  que  sus  an- 
tecesores la  habían  hecho  para  impidir  la  entrada  á  los 
tlaxcaltecas  en  tiempo  de  guerra ,  que  venían  á  los  ro- 
bar y  malar  por  amigos  y  vasallos  de  Moteczuma.  Gran- 
deza les  paresció  á  nuestros  españoles  aquella  pared  allí 
tan  costosa  y  panfarrona ,  mas  inútil  y  superflua ,  pues 
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había  cerca  otros  pasos  para  llegar  al  lugar,  arrodeando 
un  poco ;  pero  no  dejaron  con  todo  eso  de  sospechar 
que  los  de  Tlaxcallan  debían  ser  bravos  y  valientes  guer- 
reros, pues  tales  amparos  les  ponían  delante.  Como  el 
ejército  paró  para  mirar  aquella  magnífica  obra,  pensó 
Iztacmixtlitan  que  ciaba  y  temía  de  ir  adelante ,  y  dijo 
y  rogó  al  capitán  que  no  fuese  por  allí ,  pues  era  su  ami- 
go y  iba  á  ver  á  su  señor,  ni' curase  de  atravesar  por 
tierra  de  los  de  Tlaxcallan,  que  por  ventura  por  quedar 
su  amigo,  le  harían  algún  daño  y  le  serian  malos,  co- 
mo con  otros  solían ,  y  que  él  le  guiaría  y  llevaría  siem- 
pre por  tierras  de  Motecruma,  donde  seria  bien  rece- 
bido  y  proveído,  hasta  llegar  á  Méjico.  Mamexi  y  los  otros 
de  Cempoallan  le  decían  que  tomase  su  consejo,  y  en 
ninguna  manera  fuese  por  do  Iztacmixtlitan  le  quería 
encaminar,  que  era  por  le  desviar  de  la  amistad  de 
aquella  provincia ,  cuya  gente  era  honrada ,  buena  y 
valiente ,  y  no  quería  que  se  juntase  con  él  para  contra 
Moteczuma,  y  que  no  le  creyese;  que  eran  él  y  lossuyos, 
unos  malos,  traidores  y  falsos,  y  le  meterían  donde 
no  pudiese  salir,  y  allí  los  comerían  y  matarían.  Cortés 
estuvo  suspenso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  le 
decían ;  pero  á  la  postre  arrimóse  al  consejo  de  Mamexi, 
porque  tenia  mas  concepto  de  los  de  Cempoallan  y  alia- 
dos, que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo;  y 
■  así,  prosiguió  el  camino  de  ThucaJlan,  que  comenzó. 
Despidióse  de  Iztacmixtlitan,  tomó  dél  trecientos  sol- 
dados, y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca ,  y  luego 
con  mucha  órden  y  buen  recaudo  en  todo,  caminó,  lle- 
vando á  punto  los  tiros ,  y  siempre  yendo  él  de  los  pri- 
meros que  se  adelantaban  media  y  una  legua  á  descu- 
brir el  campo ,  para  si  algo  hobiese ,  que  con  tiempo 
volviese  á  concertar  su  gente ,  y  á  escoger  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  así  que,  andadas  mas  de  tres 
leguas  desde  la  cerca ,  mandó  decir  a  la  infantería  que 
caminase  apriesa,  que  era  tarde,  y  él  fuésecon  los  de 
caballo  cuasi  una  legua  adelante,  donde  en  encumbran- 
do una  cuesta ,  dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  de- 
lanteros en  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
y  con  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra ;  los  cuales  eran  escuchas ,  y  como  vieron  los  de  ca- 
ballo, echaron  á  huir  de  miedo  ó  por  dar  aviso.  Llegó 
Cortés  entonces  con  otros  tres  compañeros  á  caballo,  y 
por  masque  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corrió  tras 
ellos  con  seis  caballos,  y  alcanzólos  ya  que  estaban  juntos 
y  remolinados  con  determinación  de  morir  antes  que 
rendirse;  y  señalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  juntó 
é  ellos,  pensando  tomarlos  á  manos  y  á  vida ;  pero  ellos 
no  curaron  sino  de  esgrimir;  y  asi,  hubieron  de  pelear 
eon  ellos.  Defendiéronse  tan  bieu  un  rato  de  los  seis, 
que  hirieron  dos  dellos,  y  les  mataron  dos  caballos  de 
dos  cuchilladas ,  y  según  algunos  que  lo  vieron ,  corta- 
ron cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  En  esto  llegaron  otros  cuatro  de  caballo ,  y  luego 
los  demás,  con  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á  llamar 
corriendo  la  infantería,  porque  allegaban  ya  bien  cin- 
co mil  indios  en  un  ordenado  escuadrón,  á  socorrer 
y  remediar  los  suyos,  que  los  habían  visto  pelear;  mas 
llegaron  tarde  para  ello,  porque  ya  eran  todos  muertos 
y  alanceados,  con  enojo  que  mataron  aquellos  dos  ca- 
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ballos,  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  pelearon  con 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrario ,  y  retiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  caballo  salían  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  arremetiendo  á  su  salvo  por  mas 
que  eran,  sin  recebir  daño,  y  mataron  hasta  setenta  de- 
llos. Luego  que  se  fueron,  enviaron  á  nuestro  ejército á 
decir  al  capitán  con  dos  de  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían dia^  había ,  y  con  otros  suyos ,  cómo  los  de  Tlax- 
callan  decían  que  ellos  no  sabían  de  lo  que  habían  he- 
cho aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
licencia;  pero  que  les  pesaba,  y  que  pagarían  los  caba- 
llos por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerlos  y  ser  sus 
amigos,  porque  les  parescían  valientes  hombres.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
su  buen  comedimiento  y  voluntad ,  diciendo  que  iría, 
como  ellos  querían ,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos ,  porque  presto  le  ver- 
nian  muchos  dellos.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
la  falta  que  le  hacían ,  y  de  que  supiesen  los  indios  que 
los  caballos  morían  y  se  podían  matar.  Pasó  Cortés  casi 
una  legua  mas  adelante  de  do  fué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos ,  aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venia  su  gente 
cansada  de  haber  caminado  mucho  aquel  dia ,  por  po- 
ner su  reftl  en  lugar  Tuerte  y  de  agua;  y  así,  lo  asentó 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  á  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dieron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  los 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Que  se  juntaron  ciento  y  cuarenta  mil  hombres  contra  Cortés. 

Otro  dia  con  el  sol  partió  Cortés  de  allí  con  su  escua- 
drón bien  concertado,  y  en  medio  del  fardaje  y  artille- 
ría ,  é  ya  que  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  allí  cerqui- 
ta, toparon  con  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoa- 
llan que  fueron  de  Zaclotan,  que  venían  llorando,  y  di- 
jeron cómo  los  capitanes  del  ejército  de  Tlaxcallan  los 
habían  atado  y  guardado,  mas  que  se  habían  ellos  sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querían  sa- 
crificar luego  en  siendo  de  dia,  al  dios  de  la  victoria,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  á  la  guerra,  y  en  se- 
ñal que  así  tenían  de  hacer  á  los  barbudos  y  á  cuantos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto , 
cuando  á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega- 
ron con  un  alarido  que  subía  hasta  el  cielo ,  á  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  hizo  mu- 
chas señas  de  paz  para  que  no  peleasen,  y  les  habló 
con  los  farautes,  rogaudo  y  requiriéndoselo  en  forma 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hubiera  de  apro- 
vechar ó  entendieran  lo  que  era ;  y  como  cuanto  mas  les 
decían,  tanta  mas  prisa  ellos  se  daban  á  combatir,  pen- 
sando desbarátanos,  ó  meterlos  enjuego  para  que  los 
siguiesen  hasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  les  tenían  parada  entre  unas  gran- 
des quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
hacían  mal  paso.  Tomaron  los  nuestros  las  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  una  gentil  contienda,  por- 
que aquellos  mil  eran  tantos  como  los  que  de  nuestra 
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parle  combatían,  y  diestros  y  valientes  hombres,  y  en 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
batalla ,  y  al  cabo,  ó  por  cansados,  ó  por  meter  los  ene- 
migos en  el  garlito  do  pensaban  tomarlos  á  bragas  en- 
jutas, comenzaron  de  aflojar  y  á  retirarse  bacía  los  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  encen- 
didos en  la  pelea  y  matanza ,  que  no  fué  chica ,  siguié- 
ronlos con  toda  la  gente  y  fardaje,  y  cuando  menos  se 
cataron,  entraban  en  las  acequias  y  quebradas,  y  entre 
infinitísimos  indios  armadosque  los  aguardaban  en  ellas. 
No  se  pararon  por  no  desordenarse,  y  pasáronlos  con 
harto  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prisa  y  guerra  que 
los  contrarios  les  daban;  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
sos á  les  quitar  las  lanzas  :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  Ies  ayudaran  los  in- 
dios  amigos.  Ayudóles  también  mucho  el  esfuerzo  y 
consuelo  de  Cortés ,  que  aunque  iba  en  la  delantera  con 
los  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  volvía  de  cuan 


ansí  verdad ,  porque  los  de  Tlaxcallan  juntaron  toda  la 
gente  posible  para  tomar  los  españoles,  y  hacer  delb* 
los  mas  soleaes  sacriGcios  y  ofrendas  á  sus  dioses ,  que 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  llamaban  celestial.  Repártese  Tlaxca- 
llan¡en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  son  Tepeticpac, 
Ocote lu Ico ,  Tizatlan ,  Cuvaliuiztlan ,  que  es  cono  de- 
cir en  romance  los  Serranos,  los  del  Pinar,  los  del  Yeso, 
los  del  Agua.  Caria  a  peludo  destos  tiene  su  cabeza  y  se- 
ñor, á  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  estos  así  jun- 
tos hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  ciudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  así,  aqoi  en 
esta  hubo  cuatro  capitanea,  de  cada  cuartel  el  suyo;  mis 
el  general  de  todo  el  ejército  filé  uno  dellos  mesmosque 
se  llamaba  Cicotencalt ,  y  era  de  los  del  Yeso,  y  llevaba 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  grúa  de  oro  con 
lasatas  tendidas  y  muchos  esmaltes  y  argentería.  Traíala 
rietrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estando 
en  guerra;  que  si  do,  delante  va.  El  segundo  capitán  era 
do  en  cuando  ¿  concertar  el  escuadrón  y  animar  su  I  Maxiicacin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casi  cieni 


gente.  Salieron  en  Un  de  aquellas  quebradas  á  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería ;  dos  cosas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  los  maravilló  por  su  novedad; 
y  así,  luego  huyeron  todos.  Quedaron  este  dia  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  heri- 
dos, y  de  los  españoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  á  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
la  vitoria,  se  subieron  á  poner  real  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas,  que  tenia  una  torrecilla  y  templo,  don- 
de se  hicieron  fuertes,  y  muchas  chozas  de  paja  y  rama, 
que  trajeron  después  los  lame  mes.  Hiciéronlo  tan  bien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
Cempoallan  y  de  Iztamixtlitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
o  ra  por  vergüenza  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
que  fué  la  primera  de  setiembre ,  los  nuestros  mal  sue- 
ño, con  recelo  no  les  sobresalteasen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  envió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir á  los  capitanes  de  Tlaxcallan  con  la  paz  y  amis- 
tad,  y  á  que  le  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 
Méjico ;  que  no  iba  á  les  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Dejó  docientos  españoles  y  la  artillería  y  tamemes  en 
el  real ,  tomó  otros  docientos,  y  los  trecientos  de  Iztac- 
mixtiitan  y  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
á  correr  el  campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antes  que 
los  de  la  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué ,  quemó  cin- 
co ó  seis  lugares,  y  volvióse  con  hasta  cuatrocientas  per- 
sonas presas ,  sin  rescebir  daño ,  aunque  le  siguieron 
peleando  hasta  la  torre  y  real ,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contrarios ,  la  cual  era  que  otro  dia 
vernian  á  verle  y  á  responderle,  como  vería.  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  á  recaudo,  ca  le  paresció  brava 
respuesta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decían,  ma- 
yormente que  le  certificaban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban ciento  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
él  otro  dia ,  y  tragarse  vivos  los  españoles,  á  quien  que- 
riau  muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigosdoMo- 
teczuma ,  a)  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal ;  y  era 


y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  aparato 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  fue- 
ron vencidos  y  rendidos,  aunque  después  amigo*  gran- 
dísimos. Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanea  con  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  ponerse  cerca  délos 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio,  el  otro 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  amane- 
ciese. Era  gente  muy  lucida  y  bien  armada,  según  ellos 
usau,  aunque  venían  piiitadosconbijayjagua,quemi- 
rados  al  gesto  parescian  demonios.  Traían  grandes  pe- 
nachos, y  campeaban  ó  maravilla;  traían  hondas,  varas, 
lanzas,  espadas,  que  acá  llaman  bisarmas;  arcos  y  fle- 
chas sin  yerbas;  traían  asimismo  cascos,  brazaletes  y 
grevas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  de  pluma  ó 
cuero.  Las  corazas  eran  de  abrodnn ,  las  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes ,  ca  eran  de  recio 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma,  las  espadas  de  palo 
y  pedernal  engastado  en  él ,  que  cortan  bien  y  hacen 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  sus  escua- 
drones, é  con  cada  muchas  bocinas,  caracoles  y  ata- 
bales; que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  en  I 


Los  ñeros  que  hacían  i  nuestros  españoles  aquellos  deTlaieallu. 

Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  diciendo  en- 
tre sí  mesmos :  «'¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  que  nos 
amenaza  sin  conoscernos ,  y  se  atreve  ú  entrar  en  nues- 
tra tierra  sin  licencia  y  contra  nuestra  voluntad?  No 
vamos  á  ellos  Un  presto ;  dejémoslos  descansar,  que 
tiempo  tenemos  de  los  tomar  y  atar.  Enviémosles  de 
comer,  que  vienen  hambrientos,  no  digan  después  que 
los  tomamos  por  hambre  y  de  cansados. »  Eansí,  les  en- 
viaron luego  trecientos  gallipavos  y  docientos  cestas  de 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  pan  ordinario ,  que  pesaban 
mas  de  cien  arrobas;  lo  cual  fué  gran  refrigerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  que  tenían.  Dende  á  poco  dije- 
ron: «Vamos  á  ellosqueyaliabráncomido,ycomerémo- 
noslos,  y  pagnrúnnos  nuestros  gallipavos  y  nuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  les  mandó  entrar  acá;  é  si  es 
Moteczuma ,  venga  y  líbrelos;  é  si  es  su  atrevimiento, 
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lleven  el  pago.  «Estos  y  semejantes  fieros  y  liviandades 
hablaban  entre  si  unos  con  otros,  viendo  tan  poquitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerzas  y 
coraje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  hasta 
dos  mil  de  sus  muy  esforzados  hombres  y  soldados  vie- 
jos al  real ,  á  tomar  los  españoles  sin  les  hacer  mal ;  é  si 
armas  tomasen  y  se  les  defendiesen ,  que  los  atasen  y 
trujesen  por  fuerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qui- 
sieran ,  diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca ,  y  llegaron  a*  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
caballo ,  y  tras  ellos  de  pié ;  é  á  In  primera  arremetida 
les  hicieron  conoscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraron  para  cuanto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  é 
á  la  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
nían &  prender.  No  escapó  hombre  dellos,  sino  los  que 
acertaron  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
demás  gente  con  grandísima  gritería  hasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros ,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
traron dentro  muchos  dellos,  é  anduvieron  a  las  cuchi- 
lladas y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
un  buen  rato  á  malar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra- 
ron, saltando  el  valladar;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
cuatro  horas  con  los  enemigos ,  antesque  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatían ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
muchos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas ,  y 
que  no  mataban  á  nadie  de  los  contraríos ;  aunque  no 
dejaron  de  hacer  algunus  arremetidas  hasta  que  fué  tar- 
de y  se  retiraron ;  de  lo  que  mucho  plugo  á  Cortés  y  á 
los  suyos,  que  tenían  los  brazos  cansados  de  malar  in- 
dios. Mas  alegría  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
que  miedo,  por  saber  que  con  lo  escuro  no  pelean  los 
indios;  é  asi,  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
que  hasta  alli;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias, y  muchas  velas  y  escuchas  por  todo.  Los  indios, 
aunque  echaron  menos  muchos  de  los  suyos ,  no  se  tu- 
vieron por  vencidos ,  según  lo  que  después  mostraron. 
No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
los  nuestros  tuvieron  ese  vagar,  ni  los  indios  cuenta. 
El  otro  dia  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  ó  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie- 
se el  daño,  partió  antes  del  dia.  Quemó  mas  de  diez 
pueblos,  y  saqueó  uno  de  tres  mil  casas,  en  el  cual 
había  poca  gente  de  pelea,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavia  pelearon  los  que  dentro  estaban,  y  mató  mu- 
chos dellos.  Púsole  fuego,  y  tornóse  ó  su  fuerte  sin 
mucho  daño  y  con  mucha  presa ,  á  mediodía ,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  á  mas  andar  para  despojarle 
y  dar  en  el  real ;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  día 
antes,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  real  y  pelearon  cinco  horas,  no  pudie- 
ron matar  español,  muriendo  de  los  suyos  infinitos,  que 
como  estaban  apretados ,  hacia  riza  en  ellos  la  artille- 
ría. Quedó  por  ellos  el  pelear,  y  por  los  nuestros  la  vio 
toria.  Pensaban  que  eran  encantados,  pues  no  les  em- 
pecían sus  flechas.  Luego  al  otro  dia  enviaron  aquellos 
señores  y  capitanes  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
Cortés;  y  los  que  las  trujeron  le  decían :  «Señor,  veis 


DE  MEJICO.  329 
[  aquí  cinco  esclavos  :  si  sois  dios  bravo ,  que  coméis 
carne  y  sangre,  coméos  estos,  y  traerémos  mas;  si  sois 
dios  bueno,  hó  aquí  incienso  y  pluma ;  si  sois  hombre, 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas. »  Cortés  les  dijo  cómo  él  y 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  ni  rae- 
nos  que  ellos ;  y  que  pues  siempre  les  decía  verdad,  que 
por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de- 
seaba ser  su  amigo ;  y  que  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
en  pelear,  que  rescibirian  siempre  muy  gran  daño,  y 
que  ya  veían  cuántos  mataban  dellos  sin  morir  nyiguno 
de  los  españoles.  Con  esto  los  despidió ;  mas  no  por  eso 
dejaron  devenir  luego  mas  de  treinta  mil  á  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  días  an- 
tes ;  pero  tornáronse  descalabrados  como  siempre.  Es 
aqui  de  saber  que  aunque  llegaron  el  primer  dia  todos 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  á 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
y  mal  por  todos,  y  porque  no.  se* embarazasen  unosá 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  habían  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  mas  re- 
cios los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnaba  por  hacerlo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  parescia  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  también 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas,  porque  no  solo 
estos  dias  hasta  aquí ,  pem  ordinariamente  todos  los 
quince  ó  mas  dias  que  estuvieron  alli  los  españoles ,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga- 
llipavos y  cerezas ;  mas  empero  no  lo  hacían  por  darles 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habian  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo ;  y  esto 
no  entendían  los  españoles,  y  siempre  decian  que  los 
de  Tlazcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino  cier- 
tos bellacos  otomies  que  andaban  por  allí  desmanda- 
dos, que  no  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  behe- 
trías que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 


Cono  Corté*  corto  las 


á  cincuenta 


Al  siguiente  dia,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenta 
indios  de  los  de  Tlazcallan,  honrados  según  su  mane- 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pan ,  cerezas  y  gallipavos, 
que  traían  de  comida  ordinaria;  y  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles ,  y  qué  querían  hacer,  y  si  habian 
menester  alguna  cosa ;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real ,  mirando  los  vestidos  y  armas  de  España ,  y  los 
caballos  y  artillería,  y  hacían  de  los  bobos  y  maravilla- 
dos; aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  de 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces llegó  á  Cortés  Teuch,  de  Cempoallan ,  hombre  ex- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guerra,  y  dijole  que  no  le 
parescian  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
mucho  las  entradas  y  salidas  y  lo  flaco  y  fuerte  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có- 
mo él  ni  español  ninguno  no  habian  dado  en  aquello, 
en  tantos  dias  qtie  entraban  y  salían  indios  de  los  enemi- 
gos en  sa  real  con  comida,  y  habia  caido  en  ello  aquel 
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cempoallanés;  y  no  fué  por  ser  aquel  indio  mas  agudo 
y  sabio  que  los  españoles,  sino  porque  vió  y  oyó  á  los 
otros  cómo  andaban  y  hablaban  con  los  de  Iztacmix- 
tlitan,  para  sacar  dellos  por  puntillos  loque  querían  sa- 
ber. Así  que  Cortés  conosció  cómo  no  venían  por  ha- 
cerle bien ,  sino  á  espiar;  y  luego  mandó  tomar  al  que 
mas  á  mano  y  apartado  estaba  de  la  compañía  ,  y  meter 
secretamente  donde  no  lo  viesen ;  y  allí  lo  examinó  con 
Marina  y  Aguilar ;  el  cual  á  la  hora  confesó  cómo  era 
espión,  y  que  venia  á  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejor  le  pudiesen  dañar  y  ofender ,  y  quemar  aque- 
llas sus  chozuelas ;  y  que  por  cuanto  ellos  habían  pro- 
bado la  fortuna  á  todas  las  horas  del  dia ,  y  no  les  suce- 
día nada  ó  su  propósito,  ni  a  la  fama  y  antigua  gloria 
que  de  guerreros  tenian ,  acordaban  venir  de  noche,  y 
quizá  temían  mejor  ventura ;  y  aun  también  porque  no 
temiesen  los  suyos  de  noche  y  con  la  escuridad  á  ios 
caballos,  ni  las  cuchilladas  y  estrago  de  los  tiros  de  fue- 
go; y  que  Xícotencatf ,  su  capitán  general,  estaba  ya 
para  tal  efecto  con  muchos  millares  de  soldados  detrás 
de  ciertos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  del  rea). 
Como  Cortés  vió  la  confesión  deste,  hizo  luego  tomar  á 
otros  cuatro  ó  cinco,  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi- 
mismo cómo  ellos  y  todos  los  que  en  su  compañía  venían, 
eran  espías ,  y  dijeron  lo  mesmo  que  el  primero ,  casi 
por  los  mesmos  términos.  Así  que  por  los  dichos  des- 
tos  los  prendió  á  todos  cincuenta,  y  allí  luego  les  hi- 
zo cortar  á  todos  las  manos,  y  enviólos  á  su  ejército, 
amenazando  que  otro  tanto  haría  á  todos  los  espiones 
que  tomase;  y  que  dijesen  a  quien  los  envió  que,  de  dia 
y  de  noche ,  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  los  in- 
dios de  ver  cortadas  las  manos  a  sus  espías ;  cosa  nueva 
para  ellos;  y  creían  que  tenian  los  nuestros  algún  fa- 
miliar que  les  decía  lo  que  ellos  tenian  allá  en  su  pen- 
samiento; y  asi ,  se  fueron  todos ,  cada  uno  por  do  me- 
jor pudo ,  porque  no  les  cortasen  las  suyas ,  y  alejaron 
las  vituallas  que  traían  para  la  hueste,  porque  no  se 
aprovechasen  deltas  los  adversarios. 

La  embajada  que  Motecxima  euviO  a  Cortés. 

En  yéndose  las  espías ,  vieron  de  nuestro  real  cómo 
atravesaba  por  un  cerro  grandísima  muchedumbre  de 
gente,  y  era  la  que  traía  Xicotencatl ;  y  como  era  ya 
casi  noche ,  determinó  Cortés  salir  á  ellos ,  y  no  aguar- 
dallos  que  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  no  pe- 
gasen fuego ,  como  tenian  pensado,  á  las  chozas ;  ca  si 
lo  hicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  español  del  fuego  ó 
manos  de  los  enemigos ,  y  aun  también  porque  temie- 
sen mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Así  que  luego  puso  casi  toda  su  gente  en  órden ,  y 
mandó  que  echasen  á  los  caballos  pretales  de  cascabe- 
les, y  fuése  hacia  do  habían  visto  pasar  los  enemigos. 
Mas  ellos  no  osaron  esperalle ,  con  haber  visto  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nuevo  ruido  de  los  cas- 
cabeles. Los  nuestros  los  siguieron  dos  horas  de  noche 
por  entre  muchas  sembradas  de  centli ,  y  mataron  har- 
tos en  el  alcance,  y  volviéronse  á  su  real  muy  victo- 
riosos. Ya  á  esta  sazón  eran  venidos  al  real  seis  señores 
mejicanos,  personas  muy  principales?  con  hasta  do- 
cientos  hombres  de  servicio,  á  traeré  Cortés  un  presen- 


te, en  que  había  mil  ropas  de  algodón,  algunas  piezas 
de  pluma  y  mil  castellanos  de  oro ;  y  i  decirle  de  pane 
de  Moteczuma  cómo  él  quería  ser  amigo  del  Empera- 
dor y  suyo  y  de  los  españoles ,  y  que  viese  cuánto  que- 
ría de  tributo  cada  un  año,  en  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras ó  esclavos ,  y  ropa  y  cosas  de  las  que  en  sus  reinos 
había,  y  que  lo  daría  sin  falta  y  pagaría  siempre,  coc 
tanto  que  aquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fuesen  á 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  nó*enlrasen  tti 
su  tierra ,  cuanto  porque  ella  era  muy  estéril  y  fragosa; 
y  le  pesaría  que  hombres  tan  valientes  y  honrados  pa- 
desciesen  trabajo  y  necesidad  en  su  señorío,  y  que  él  no 
lo  pudiese  remediar.  Cortés  les  agradesció  su  venida  y 
el  ofrecimiento  para  el  Emperador  y  rey  de  Castilla, y 
con  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  el 
fin  de  aquella  guerra,  para  que  llevasen  á  Méjico  la  nue- 
va de  la  victoria  y  matanza  que  él  y  sus  compañeros 
harían  de  aquellos  mortales  enemigos  de  su  señor  Mo- 
teczuma. Luego  tuvo  Cortés  unas  calenturas ,  por  las 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  talas,  que- 
mas y  otros  daños  ú  los  enemigos.  Solamente  provea 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  trope- 
les de  indios  que  llegaban  á  gritar  y  á  escaramuzar; 
que  tan  ordinario  era  como  las  cerezas  y  comida 
cada  dia  traían,  excusándose  siempre  que  los  de  TUi- 
callan  no  jes  daban  enojo,  sino  ciertos  bellacos  otomíes. 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  rogaban  ellos ;  pero  di 
las  escaramuzas  ni  la  furia  de  los  indios  era  Unta  como 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con  una  masa  d> 
pildoras  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  pedazos ,  y  tra- 
góselos  á  la  hora,  que  de  noche  se  suelen  tomar,  y 
acaesció que  luego  el  otro  dia,  antes  que  obrase,  fi- 
nieron tres  muy  grandes  escuadrones  a  dar  en  el  real, 
ó  porque  sabian'cómo  estaba  malo ,  ó  pensando  que  d« 
miedo  no  habían  osado  salir  aquellos  días.  Oijérooselo 
á  Cortés,  y  él ,  sin  mirar  que  estaba  purgado ,  cabal* 
y  salió  con  los  suyos  al  encuentro ,  y  peleó  con  tosene- 
migos  todo  el  dia  hasta  la  tarde.  Retrújolos  un  grandí- 
simo trecho,  y  tornóse  al  real,  yol  otro  dia  purgó  co- 
mo si  entonces  tomara  la  purga.  No  lo  cuento  por  mila- 
gro, sino  por  decir  lo  que  pasó ,  y  que  Cortés  era  roo? 
sufridor  de  trabajos  y  males,  y  siempre  el  primero  ore 
se  hallaba  á  las  puñadas  con  los  enemigos;  y  no  sola- 
mente era,  que  raro  acontesce,  buen  hombre  porb 
manos ,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  lo  que  hacia 
Habiendo  pues  purgado  y  descansado  aquellos  días, 
velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  cabia,  como  cualgukr 
compañero,  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  en 
peor  por  eso,  ni  menos  amado  de  los  que  con ¿I  an- 
daban. 

Cómo  ganó  Cortés  i  Cimpancloeo ,  clodad  muy  gnstft 

Subió  Cortés  una  noche  encima  de  la  torre,  y  mi- 
rando á  una  parte  y  á  otra,  vió  á  cuatro- leguas  de  allí, 
cabe  unos  peñascos  de  la  sierra  y  entre  un  monte ,  can- 
tidad de  humos ,  y  creyó  estar  mucha  gente  por  allí.  N° 
dió  parte  á  nadie ;  maudó  que  le  siguiesen  docientose*- 
pañoles  y  algunos  amigos  indios ,  y  los  demás  que  guar- 
dasen  el  real,  y  á  tres  ó  cuatro  horas  de  la  noche  canáN 
bácia  la  sierra  á  tino,  que  hacia  muy  escuro.  No  bobo 
andado  una  legua,  cuando  dió  de  súbito  á  Jos  caluD* 
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ana  manera  de  torozón  que  los  derribaba  eo  el  suelo,  ' 
sin  que  se  pudiesen  menear.  Como  cayó  el  primero,  y 
se  io dijesen,  respondió  :  «Pues  vuélvase  su  dueño  con 
élalreal.»  Cayó  luego  otro,  y  dijo  lo  mesmo.  Como  ca- 
yeron tres  ó  cuatro,  comenzaron  los  compañeros  á  ciar, 
y  dijéronle  que  mirase  que  era  mala  señal  aquella,  y  que 
era  mejor  que  se  volviesen ,  ó  esperar  que  amanesciese 
para  verá  dó,  ó  por  dó  iban.  El  decíales  que  no  mirasen 
ta  agüeros,  y  que  Dios,  cuya  causa  trataban ,  era  sobre 
natura ,  y  que  no  dejaría  aquella  jornada ,  ca  se  le  figu- 
raba que  della  se  les  habia  de  seguir  mucho  bien  aque- 
lla noche,  y  que  era  el  diablo,  que  por  lo  estorbar  po- 
nía delante  aquellos  inconvenientes ;  y  diciendo  esto  se 
cayó  el  suyo.  Entonces  hicieron  alto ,  y  consultáronlo 
mejor;  y  fué  que  tornasen  aquellos  caballos  caídos  al 
real ,  y  que  los  demás  llevasen  de  diestro ,  y  prosiguie- 
ses su  camino.  Presto  estuvieron  buenos  los  caballos» 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  hasta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
y  barrancos,  queaíoa  nunca  salieran  de  allí.  Al  cabo, 
después  de  haber  pasado  mal  rato,  con  los  cabellos  cri- 
ados de  miedo,  vieron  uua  lumbrecilla ;  fueron  á  tiento 
hícia  ella ,  y  estaba  en  una  casa ,  do  hallaron  dos  muje- 
res; las  cuales ,  y  otros  dos  hombres  que  acaso  .toparon 
luego,  los  guiaron  y  llevaron  á  las  peñas  donde  habían 
nao  los  humos,  y  antes  que  amaneciese  dieron  en  unos 
iogarejos.  Mataron  mucha  gente,  pero  no  los  quemaron 
paroo  ser  sentidos  coa  el  fuego,  y  por  no  detenerse;  que 
le  decían  cómo  estaban  allí  junto  grandes  poblaciones. 
Üe  allí  entró  luego  en  Cimpunciuco,  un  lugar  de  veinte 
mil  casas ,  según  después  paresció  por  la  visitación  que 
<i<llas  hizo  Cortés ;  y  como  esluban  descuidados  de  co- 
ssemejaute,  y  los  lomaron  de  sobresalto  y  antes  que 
*t  Inania  sen ,  salían  en  carnes  por  las  calles,  Má  ver  qué 
«i  tan  grandes  llantos.  Murieron  muchos  dellos  al 
prucipio ;  mas ,  porque  no  haciau  resistencia ,  mandó 
Cortés  que  no  los  matasen,  ni  tomasen  mujeres  ni  ropa 
oioguna.  Era  tanto  el  miedo  de  losvecíuos,  que  huían  á 
nnsuo  poder,  sin  curar  el  padre  del  hijo,  ni  el  marido 
de  la  mujer  ui  casa  ni  hacieuda.  Hiciéronles  señas  de 
j«¿,yque  no  huyesen,  y  dijéronles  que  no  temiesen; 
v  así ,  cesó  la  huida  y  el  mal.  Salido  ya  el  sol  y  pacili- 
cado  el  pueblo ,  se  puso  Cortés  en  uu  alto  á  descubrir 
(ierra,  y  vió  una  grandísima  población,  que  preguntan- 
do cuya  era ,  le  dijeron  que  Tlaxcallan  con  sus  aldeas. 
LUmó  entonces  á  los  españoles ,  y  dijo  :  «  Ved  qué  hi- 
ciera al  caso  matar  los  de  aquí ,  habiendo  tantos  enemi- 
gos allí. »  Y  con  esto ,  sin  hacer  otro  daño  en  el  pueblo, 
se  salió  fuera  á  una  gentil  fuente  que  tenia ;  y  allí  vinie-, 
roa  los  principales  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
mas  de  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucha  comida.  Ro- 
garon á  Cortés  que  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  leagra- 
desctanel  poco  que  habia  hecho,  y  que  querían  servirle» 
obedescerle  y  ser  sus  amigos,  y  no  solamcnteguardarde 
allí  adelante  muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  también 
toólos  señores  de  Tlaxcallan  y  con  otros,  que  hiciesen 
"tro  Unto.  El  les  dijo  cómo  era  cierto  que  ellos  habían 
peleado  con  él  muchas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
de  comer;  pero  que  los  perdonaba,  y  recibía  en  su  amis- 
tad J  al  servicio  del  Emperador.  Con  tanto ,  los  dejó ,  y 
*  volviéé  su  real  muy  alegre  con  tan  buen  suceso,  de  tan 
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mal  principio  como  fué  lo  de  los  caballos,  diciendo:  «No 
digáis  mal  del  día  hasta  que  sea  pasado ;»  y  llevando  una 
cierta  confianza  que  aquellos  de  Cimpancinco  harían 
con  los  de  Tlaxcallan  que  dejasen  las  armas  y  fuesen 
sus  amigos ,  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelante 
nadie  hiciese  mal  ni  enojo  á  indio  ninguno ;  y  aun  dijo 
á  los  suyos  que  creía,  con  ayuda  de  Dios,  que  habían 
acabado  aquel  dia  la  guerra  de  aquella  provincia. 

El  deseo  que  algunos  españoles  tenian  de  dejar  la  guerra. 

Cuando  Cortés  llegó  al  real  tan  alegre  como  dije,  ha- 
lló á  sus  compañeros  algo  despavoridos  por  lo  de  los 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acon- 
tescido  algún  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  bue- 
no y  victorioso,  no  cabían  de  placer ;  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañía  audabau  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deseaban  volverse  á  la  costa,  como  ya  se  lo 
tenian  rogado  algunos  muchas  veces ;  pero  mucho  mas 
quisieran  ir  de  allí  viendo  tan  gran  tierra  muy  poblada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muchas  armas  y 
ánimo  de  no  consentirlos  en  ella,  y  hallándose  tan  .po- 
cos, tan  dentro  en  ella,  tan  sin  esperanza  de  socorro; 
cosas  ciertamente  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
ticaban algunos  entrellos  mesmos,  que  seria  bueno  y 
necesario  hablar  á  Cortés,  y  aún  requerírselo,  que  no 
pasase  mas  adelante,  sino  que  se  tornase  á  la  Yeracruz, 
de  donde  poco  á  poco  se  ternia  inteligencia  con  los  in- 
dios, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  eran  los  que 
hacían  la  guerra.  No  curaba  mucho  dello  Cortés,  aun- 
que algunos  se  lo  decían  en  secreto  para  que  proveye- 
se y  remediase  aquello  que  pasaba,  hasta  que  una  noche 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  á  requerir  las  velas, 
oyó  hablar  recio  en  una  de  las  chozas  que  al  rededor  es- 
taban, y  púsose  á  escuchar  lo  que  hablaban;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían  :  «Si  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  irse  donde  lo  maten,  váyase  solo;  no  le  sigamos.» 
Entonces  llamó  á  dos  amigos  suyos,  como  por  testigos, 
y  díjoles  que  mirasen  loque  estaban  aquellos  hablando; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osaría  hacer;  y  asimesmo 
oyó  decir  á  otros  por  los  corrales  y  corrillos,  que  habia 
de  ser  lo  de  Pedro  Carbonerote,  que  por  entrar  á  tierra 
de  moros  á  hacer  salto,  se  habia  quedado  allá  muerto 
con  todos  los  que  con  él  fueron ;  por  eso ,  que  no  le  si- 
guiesen, sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucho  sentia 
Cortés  oir  estas  cosas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  los  que  las  trataban ;  pero  viendo  que  no  es- 
taba en  tiempo,  acordó  de  llevarlos  por  bien,  y  habló- 
les á  lodos  juntos  de  la  manera  siguiente  : 

Oración  de  Cortés  a  lo*  soldados. 

«  Señores  y  amigos :  Yo  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  mí  por  vuestro  capitán,  y  todo  para  en 
sen-icio  de  Dios  y  acrescentamiento  de  su  santa  fe ,  y 
para  servir  tambieu  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha- 
cer de  nuestro  provecho.  Yo,  como  habéis  visto,  no 
os  he  faltado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  á  mí 
hasta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algu- 
nos, y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en- 
tre manos;  y  si  á  Dios  place,  acabada  es  ya,  álo  menos 
entendido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  que  nos  pue- 
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de  hacer.  El  bien  que  delta  consiguirémos ,  en  parte  lo 
habéis  visto ,  aunque  lo  que  tenéis  de  ver  y  haber  es 
sin  comparación  mucho  mas,  y  excede  su  grandeza  á 
nuestro  pensamiento  y  palabras.  No  temáis,  mis  com- 
pañeros, de  ir  y  estar  comigo,  pues  ni  españoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por  su  propria  vir- 
tud ,  esfuerzo  é  industria  han  conquistado  y  descu- 
bierto, ni  tal  concepto  de  vosotros  tengo.  Nunca  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  españoles,  ni  desobediencia  á  su  capitán.  No 
hay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  huida', 
no  hay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  no 
cause  a  quien  la  hace  infinitos  males:  vergüenza,  ham- 
bre, pérdida  de  amigos,  de  hacienda  y  armas,  y  la  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra ,  esta 
guerra,  este  camino  comenzado,  y  nos  tornamos,  como 
alguno  desea,  ¿hemos  por  venturado  estar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  diréis ;  que  nuestra 
nación  española  no  es  de  esa  condición  cuundo  hay  guer- 
ra y  va  la  honra.  Pues  ¿adonde  irá  el  buey  que  no  are? 
¿Pensáis  quizá  que  habéis  de  hallar  en  otra  parte  me- 
nos gente,  peor  armada,  no  tan  lé.os  de  mar?  Yo  os 
certifico  que  andáis  buscando  cinco  píés  al  gato,  y  que 
no  vamos  á  cabo  ninguno,  que  no  bullemos  tres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen ;  peor  mucho  que  este  que 
llevamos;  porque,  á  Dios  gracias,  nunca  después  que  en 
esta  tierra  entramos  nos  ha  faltado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  hoqra;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  los  de  aqui ,  y  por  inmortales,  y  aun 
por  dioses,  si  decirse  puede,  pues  siendo  ellos  tantos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decis,  no  han  podido  matar  siquiera  uuo 
de  nosotros ;  y  en  cuanto  á  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  deltas  que  no  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  y  otros  que  han  muerto  con 
ella  muy  muchos  españoles  rabiando?  Pues  aun  por 
solo  esto,  no  debríades  buscar  otros  con  quien  guer- 
rear. La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso ,  y  niugun  es- 
pañol hasta  nosotros  se  alejó  detla  tatito  en  Indias; 
porque  la  dejamos  atrás  cincuenta  leguas;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oido,  no  hay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  mas,  andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
rey  uatural  rica  tierra,  grandes  reinos,  infinitos  vasa- 
llos, mus  aun  también  para  nosotros  propios  muchas  ri- 
quezas, oro,  plata,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sin 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  hasta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nasciou,  mas  ninguna  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
to mas  ancha  tierra ,  cuanto  mas  enemigos ,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, como  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigando  la  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  hombres,  tan  contra  natura  y  tan  usada,  y  excu- 
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\  sando  otros  pecados,  que  por  su  torpedad  no  los  nom- 
j  bro.  Así  que  pues,  ni  temáis  ni  dubdeis  de  la  vi  loria;  que 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencistes  los  de  Tabasco  y  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otro  día  de  aquestos  de  Tía  tralla»,  que 
tienen  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  también, 
con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  esfuerzo,  los  que  des- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  muchos,  y  los  de 
Culúa,  que  no  son  mejores ,  si  no  desmayáis  y  si  me  se- 
!  guis. »  Todos  quedaron  contentos  del  razonamiento  de 
Cortés.  Los  que  (laqueaban,  esforzaron;  los  esforzados 
cobraron  doblado  ánimo ;  los  que  algún  mal  le  querían, 
comenzaron  á  honrarlo ;  y  en  conclusión ,  él  fué  de  allí 
!  adelante  muy  amado  de  todos  aquellos  españoles  de  su 
j  compañía.  No  fué  poco  necesario  tantas  palabras  en  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
la  vuelta,  movieran  un  motin  que  le  forzara  tornará  la 
mar  ;  y  fuera  tanto  como  nada  cuanto  habían  hecho 
hasta  entonces. 

Cómo  vino  XicoteocaU  por  embajador  de  Tlaiealtaoal  real 

de  Cortés. 

No  habia  n  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so- 
1  bre  lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  real  Xicot*ocatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  perso- 
nas principales  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  á  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venia  «de  su  parte  y  de  li 
de  Maiixca,  que  es  el  otro  señor  mas  principal  de  toda 
aquella  provincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  yeo 
fin,  por  roda  la  república  deTlaxcallan,  á  rogarle  los 
admitiese  á  su  amistad,  y  á  darse  á  su  rey,  y  á  que  les 
perdonase  por  haber  tomado  armas  y  peleado  contra 
él  y  sus  compañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni  qué 
buscasen  en  sus  tierras;  y  que  si  le  habían  defendido  la 
entrada ,  era  como  á  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facion  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieroo 
su  igual;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  venían  con  él  sus  cria- 
dos y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  libertad,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  guardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  habían 
hecho  todos  sus  antepasados,  tenían  derramada  muchi 
sangre ,  perdida  mucha  gente  y  hacienda ,  y  padecido 
muchos  males  y  desventuras ,  en  especial  desnodej, 
porque  como  aquella  su  tierra  era  fria ,  no  llevaba  al- 
godón ;  y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron,  ó 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  asimesmo  no  comian  sal.r^ 
sasinla  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen  sabor, 
como  allí  no  se  hacia;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  carecían,? 
las  tenian  Moteczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  y  como  no  alcanzaban  om  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarlas,  tenian  ne- 
cesidad muchas  veces  de  venderse  para  comprarlas- 
Las  cuales  faltas  no  temían  si  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  taobu^ 
nos  para  defenderse  de  su  poderlo ,  como  habían  ¿do 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  w 
abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  él,  y  los 
que  sojuzgaron  y  tiranizaron  toda  la  tierra;  y  que  tam- 
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bien  apora  quisieran  defenderse  de  los  españolas,  mus 
que  no  podían,  aunque  habían  probarlo  y  echado  todas 
su*  fuerzas  y  gente,  «si  de  noche  como  de  día,  y  hallá- 
banlos Tuertes  é  invencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
eUos.  Por  tauto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  querían 
antes  estar  sujetos  á  ellos  que  á  otro  ninguno;  porque, 
según  les  decían  los  de  Cempoallan,  eran  buenos,  pode- 
rosos, y  uo  venían  á  mal  hacer;  y  según  ellos  habían 
conocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  valentísimos  y 
venturosos.  Por  las  cuales  dos  razones  confiaban  dellos 
que  su  libertad  seria  menos  quebrada ,  sus  |>ersonas, 
m  mujeres  nías  miradas,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
libranzas;  y  ¡»i  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos. 
Al  cabo,  en  ün,  de  todo,  le  rogó  mucho,  y  aun  con  losojos 
arrasados,  que  mírase  cómo  nunca  jamás  Tlaxc allati  re- 
conoció rey  ni  tuvo  señor,  ni  entró  hombre  nacido  eu 
ella  á  mandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se 
p-jjría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada;  porque,  allendé  de  tanta  honra  como  venir 
j>u  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse,  era 
¿ranilisimo  negocio  para  su  demanda,  tener  amiga  y  su- 
jeta aquella  ciudad  y  provincia,  y  babor  acabado  la  guer- 
ra a  mucho  contentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
nu  y  reputaciou  para  con  los  indios.  Así  que  le  respon- 
.ü*í  alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que  había  recebido  su  tierra  y  ejército,  por 
oo  lo  querer  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz,  como  se 
)u  rogaba  y  requería  con  los  meusajeros  de  Cempoallau, 
que  les  envió  de  Zaclotan ;  pero  que  él  les  perdonaba 
m  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicieron,  las 
mentiras  que  le  dijerou,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á otros;  el  haberle  llamado  á  su  pueblo  para  matarle 
euel  camino  sobre  seguro  y  en  celada ,  y  no  desafié n- 
Wé primero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
H  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
¿operador,  y  despidióle  con  que  presto  seria  con  él  en 
fatcaJIau,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
^adosde  Moteczuma. 

El  recibimiento  y  senieio  <juc  hicieron  en  TUacallan 
a  los  nuestros. 

Mucho  pesó  en  grande  manera  ó  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicolencatl  al  real  de  los  españo- 
la, y  el  ofrecimiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
¡a*  personas,  pueblo  y  hacienda.  E  dijéronle  que  no 
creyese  nadn  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras;  que  j 
todo  era  fingido,  mentira  y  traición,  para  cogerlo  en  la 
ciudad  á  puerta  corrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les  decía 
que  aunque  todo  aquello  fuese  verdad,  determinaba  ir 
iüá,  porque  menos  los  temía  en  poblado  que  en  ej  cam- 
po- Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  irá  Mé- 
jico i  decir  u  Moteczuma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta 
de  su  principal  recado,  que  dentro  de  seis  dias  tornaría 
«o  bita  ninguna  ;  y  que  hasta  tanto  no  se  partiese  del 
real.  El  se  la  dió,  y  esperó  allí  á  ver  qué  troiria  de  nue- 
vo, y  porque  i  la  verdad,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
sin  mayor  certinidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ve- 
nan al  real  muchos  de  Tlaxcallan,  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas ,  cuál  con  ají ,  y'todos 
lo  daban  de  balde  y  con  alegre  semblante,  rogando  que 
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se  fuesen  con  ellos  á  sus  casas.  Vino  pues  el  mejicano, 
como  prometió,  al  sexto  dia,  y  trajo  á  Cortés  diez  pie- 
zas é  joyas  de  oro  muy1  bien  labradas  y  ricas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otrus  mil  primeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  pusie- 
se en  aquel  peligro,  couliáudose  de  aquellos  de  Tlaxca- 
llan, que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  había 
enviado,  y  le  malaria»  por  solo  saber  que  trataba  con 
él.  Vinieron  asimismo  todas  las  cubeceras  y  señores  de 
Tlaxcallan  á  rogarle  Jes  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad ,  donde  seria  servido,  proveído  y  apo- 
sentado ;  ca  era  vergüenza  suya  que  tales  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruines  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  de- 
llos, que  viese  cualquiera  otra  seguridad  ó  rehenes,  y 
dárselas  hian ;  pero  que  le  prometían  é  juraban  que  po- 
día ¡ryestarseguríshnameute  en  su  pueblo ,  porque  no 
quebrantarían  su  juramento,  ni  fullarian  la  fe  de  la  re- 
pública, ni  la  palabra  de  tantos  señores  y  capitanes,  por 
todo  el  mundo.  Así  que,  viendo  Cortés  tanta  voluntad 
en  aquellos  caballeros  y  nuevos  amigos,  y  que  los  de 
Cempoallan,  de  quien  tenia  muy  buen  crédito,  le  impor- 
tunaban y  aseguraban  que  fuese,  hizo  cargar  su  farda- 
je á  los  bastajes,  y  llevar  la  artillería,  y  partióle  para 
Tlaxcallan,  que  estaba  áseis  leguas,  con  tanta  órden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Dejó  en  ia  torre  y  real, 
y  donde  había  vencido,  cruces  y  mojones  de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  rescebirle  al  camino  y  por  las  ralles, 
que  no  cabían  de  pies.  Entró  en  Tlaxcallan  á  t8  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  templo  mayor,  que  tenia  mu- 
chos y  buenos  aposentos  para  todos  los  españoles,  y  pu- 
so en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  límites  y  señales  para  hasta  do  salieseu 
los  de  su  compañía, y  no  pasasen  de  allí ,  so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomasen  sino  lo  que  les  diesen ;  lo 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  para  ir  á  un 
arroyo,  tiro  de  piedra  del  templo,  le  pedían  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  los  españoles,  y 
mucha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  me- 
nester habían  para  su  comida ;  y  muchos  les  dieron  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad,  y  porque  nascie- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  y  les 
quedase  casta  para  lu  guerra;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complacello?.  parescíóles  bien 
á  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  conversación  de  la  gen- 
te, y  holgáronse  allí  veinte  dias,  en  los  cuales  procura- 
ron salier  particularidades  de  la  república  y  secretos 
deln  tierra,  y  tomaron  la  mejor  información  y  noticia 
que  pudieron  del  hecho  de  Moteczuma. 

De  Tlaicallan. 

Tlaxcallan  quiere  decir  pan  cocido  ó  casa  de  pan  ;  ca 
so  coge  allí  mas  centlí  que  f  or  los  alrededores.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia,  ó  al  revés.  Dicen  que 
primero  se  nombró  Texcallan,  que  quiere  decircasa  de 
barranco  :  es  grandísimo  pueblo  ;  está  á  orillas  de  un 
rio  que  nasce  en  Allancatepec  y  que  riega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  y  después  entra  eu  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulían.  Tiene  cuatro  barrios ,  que  se  llaman 
Tepelicpac ,  Ocotelulco ,  Tizatian ,  Quiyahuiztlan.  El 
primero  está  en  un  cerro  alto,  y  léjos  del  rio  mas  de 
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media  legua ;  y  porque  está  eñ  sierra  se  dice  Tepetic-  i  tatlh,  que  es  la  cortesana ;  y  la  mayor  de  toda  tierra  de 
pac ,  que  es  Somosíerra;  el  cual  fué  la  primera  pobla-  1  Méjico ;  la  otra  es  de  otomix ,  y  esta  mas  se  usa  fuera 
cion  que  allí  bobo ,  y  fué  en  alto  á  causa  de  las  guer-  I  que  dentro  de  la  ciudad.  Vn  solo  barrio  hay  que  habla 
ras.  El  otro  está  aquella  ladera  abajo  basta  el  rio;  y  ¡  pínomex,  y  es  grosera.  Habia  cárcel  pública,  donde 
porque  allí  habia  pinos  cuando  se  pobló ,  lo  llamaron  |  estaban  los  malhechores  con  prisiones.  Castigaban  lo 


Ocotelulco,  que  es  pinar.  Era  la  mejor,  y  mas  poblada 
parte  de  la  ciudad ;  en  donde  estaba  la  plaza  mayor,  en 
que  hadan  su  mercado ,  que  llaman  tianquiztli ,  y  do 
tiene  sus  casas  Maxixcacin.  El  rio  arriba  en  lo  llano  esta- 
ba otra  puebla,  que  dicen  Tizatlan  por  haber  allí  mucho 
yeso ,  en  la  cual  residía  Xicotencatl ,  capitán  general  de 
ía  república.  El  otro  barrio  está  también  en  llano  mas 
rio  abajo ;  que  por  ser  aguazal  se  dijo  QuiyahuiztlaH. 
Despuésque  españoles  la  tienen,  se  ha  desvuelto  casi  toda 
y  hecho  de  nuevo,  y  con  muy  mejores  calles,  y  casas  de 
piedra ,  y  en  llano  á  par  del  rio.  Es  república  como  Ve- 
necia,  que  gobiernan  los  nobles  y  ricos.  Mas  no  hay  uno 
solo  que  mande,  porque  huyen  dello  como  de  tiranía. 
En  la  guerra  hay,  según  arriba  dije,  cuatro  capitanes  ó 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  de  aquellos  cuatro ;  da 
los  cuales  sacan  el  general.  Otros  señores  hay  que  tam- 
bién son  capitanes,  pero  de  menor  cuantía.  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detrás.  Acabada  la  batalla  ó  alcance, 
híncnnle  donde  todo  los  vean.  Al  que  no  se  recoge ,  pé- 
nanle.  Tienen  dos  saeta?,  como  reliquias  de  los  prime- 
ros fundadores ,  que  llevan  á  la  guerra  dos  principales 
capitanes ,  valientes  soldados ,  en  las  cuales  agüeran  la 
victoria  ó  la  pérdida ;  ca  tiran  una  dellas  á  los  enemigos 
que  primero  topan.  Si  máfa  6  liere,  es  señal  que  vence- 
rán ,  y  si  no,  que  perderán.  Así  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  manera  dejan  de  cobrarla.  Tiene  esta  provin- 
cia veinte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  cincuenta 
mil  veciuos.  Son  bien  dispuestos ,  muy  guerreros ,  que 
no  tienen  par.  Son  pobres, que  no  tienen  otra  riqueza  ni 
granjeria  sinocentlí ,  que  es  su  pan ;  del  cual,  allende 
de  lo  que  comen ,  sacan  para  vestidos  y  tributos  y  para 
las  otras  necesidades  de  la  vida.  Tienen  muchos  cabos 
para  mercados ;  pero  el  mayor ,  y  que  muchas  veces  en 
semaua  se  hace,  y  en  la  plaza  de  Ocotelulco ,  es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treinta  mil  personas  y  mas  en  un  día 
á  vender  y  comprar,  ó  por  mejor  decir,  á  trocar ;  que  no 
saben  qué  cosa  es  moneda  batida  de  metal  ninguno. 
Véndese  en  él,  como  acá,  lo  que  han  menesterpara  ves- 
tir, calzar,  comer,  beber  y  fabricar.  Hay  toda  manera 
de  buena  policía  en  él ;  porque  hay  plateros,  plumaje- 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos ,  y  es  tan  buena  loza  y  barro  como  lo  hay  en 
España.  Es  la  tierra  muy  grasa  para  pan ,  para  frutas 
y  de  pastos;  ca  en  los  pinares  nasce  tanta  y  tal  yerba, 
que  ya  los  nuestros  apascientan  en  ellos  su  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
guas de  la  ciudad  está  una  sierra  redonda , que  tiene  de 
subida  otras  dos ,  y  de  cefeo  quince.  Suele  cuajar  en 
ella  la  nieve. Llámase  agora  de  San  Bartolomé,  y  antes 
de  Mallalcueje,  que  era  su  diosa  del  agua.  También  te- 
nían dios  del  vino ,  que  llamaban  Ometochtli ,  por  sus 
muchas  borracheras  á  su  usanza.  El  ídolo  mayor ,  y 
Dios  principal  suyo,  es  Comaxle,  ó  por  otro  nombre 
Mixcouatlh ;  cuyo  templo  estaba  en  el  barrio  Ocote- 
lulco ;  en  el  cual  sacrificaban  año  habia  ochocientos  y 
mas  hombres.  Hablan  en  Tlaxcallan  tres  lenguas,  nabu- 


que  tenían  por  pecado.  Avino  entonces  que  un  vecino 
hurtó  ú  un  español  un  poco  de  oro.  Cortés  lo  dijo  á  Ma- 
xixea ;  el  cual  hizo  su  información  y  pesquisa  con  tanta 
diligencia,  que  le  fueron  á  hallar  á  Chololla,  que  es  otra 
ciudad  cinco  leguas  de  allí ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  en- 
tregaron con  el  mesmo  oro,  para  que  Cortés  hiciese 
justicia  dél  como  en  España.  Pero  él  rio  quiso,  sino 
agradescióles  la  diligencia.  Y  ellos  con  pregón  público 
que  manifestaba  su  delito  le  pasaron  por  ciertas  calles, 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  teatro ,  lo  descocotaron 
con  una  porra ;  de  que  no  poco  se  maravillaron  los  es- 
pañoles, 

La  respuesta  que  dieron  i  Cortés  los  deTlaxealUn  sobre  dejar 
sus  Idolos. 

Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  rivian  en  reli- 
gión, aunque  diabólica,  siempre  que  Cortés  les  hablaba , 
les  predicaba  con  los  farautes,  rogándoles  que  dejasen 
los  ídolos  y  aquella  cruel  vanidad  que  tenían  matando  y 
comiendo  hombres  sacrificados,  pues  ninguno  de  todos 
ellos  quería  ser  muerto  así  ni  comido,  por  mas  religio- 
so ni  sauto  que  fuese ;  y  que  tomasen  y  creyesen  el 
verdadero  Dios  de  cristianos  que  los  españoles  adora- 
ban ;  que  era  el  criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  el  que 
llovía  y  criaba  todas  las  cosas  que  la  tierra  produce, 
para  solo  el  uso  y  provecho  de  los  mortales.  Unos  les 
respondían  que  de  grado  lo  hicieran,  siquiera  por 
complacerle ,  sino  que  temían  ser  apedreados  del  pue- 
blo. Otros,  que  era  recio  descreer  lo  que  ellos  y  sus  an- 
tepasados tantos  siglos  habian  creído ,  y  seria  conde- 
narlos á  todos  y  á  sí  mismos.  Otros,  que  podría  serque 
andando  el  tiempo  lo  harían,  viendo  la  manera  de  su 
religión ,  entendiendo  bien  las  razones  para  que  debían 
hacerse  cristianos,  y  conosciendo  mejor  y  por  entero 
el  vivir  de  los  españoles,  las  leyes,  las  costumbres  y  las 
condiciones;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  tenian  co- 
noscido  que  eran  invencibles  hombres ,  y  que  su  dios 
les  ayudaba  bien.  Cortés  á  esto  les  prometió  que  presto 
les  daría  quien  les  enseñase  y  dotrinase,  y  entonces  ve- 
rían la  mejoría ,  y  el  grandísimo  fruto  y  gozo  que  sen- 
tirían si  tomasen  su  consejo,  que  como  amigóles  daba; 
y  pues  al  presente  no  podía  hacerlo,  por  la  prisa  de  lle- 
gará Méjico,  que  tuviesen  por  bueno  que  en  aquel  tem- 
plo donde  tenia  su  aposeuto ,  hiciese  iglesia  para  en 
que  él  y  suyos  orasen,  é  hiciesen  sus  devociones  y  sa- 
crificio, y  que  podian  también  ellos"  venir  á  verlo.  Dié- 
ronle  la  licencia ,  y  aun  vinieron  muchos  á  oir  la  misa 
que  se  decía  cada  día  de  los  que  allí  estuvo ,  y  á  ver  las 
cruces  y  otras  imágines  que  se  pusieron  allí  y  en  otros 
templos  y  torres.  Hubo  asi  mesmo  algunos  que  se  vi- 
nieron á  vivrr  con  ios  españoles,  y  todos  los  de  Tlaxcallan 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  veras  y  como 
señor  se  -mostró  ser  amigo,  fué  Maxixca ,  que  no  se  par- 
tía de  Cortés,  ni  se  hartaba  de  ver  ni  oir  á  los  españoles. 
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CONQUISTA 
La  enemistad  entre  mejicanos  y  tlasealteeas. 
Conosciendo  pues  cuán  de  buena  gana  hablaban  y 
conversaban,  les  preguntaron  por  Moteczuma ,  y  cuán 
gran  rico  y  señor  era.  Ellos  lo  encarescieron  grande- 
mente y  como  hombres  que  lo  habían  probado,  y  que, 
según  afirmaban ,  había  noventa  ó  cien  años  que  te- 
nían guerra  con  él  y  con  su  padre  Axaxaca  y  con  otros 
sus  tíos  y  abuelo ;  y  decian  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riquezas  y  tesoros  que  aquel  rey  tenia  eran  mas  que 
ellos  podian  decir,  según  todos  contaban.  El  señorío 
que  tenia  era  de  toda  la  tierra  que  ellos  sabían.  La 
gente  innumerable ,  ca  juntaban  docientos  y  trecien- 
tos mil  hombres  para  una  batalla ;  y  si  quisiese ,  que 
juntaría  doblados;  y  que  deso  eran  ellos  buenos  tes- 
tigos, por  haber  muchas  veces  peleado  con  ellos.  En- 
grandescian  tanto  las  cosas  de  Moteczuma  ,  especial- 
mente Maxizcacin ,  que  deseaba  que  no  se  metiesen 
en  peligro  entre  los  de  Culúa ,  que  no  acababan ,  y  que 
muchos  españoles  sospechaban  mal.  Cortés  les  dijo 
que  estaba  determinado,  con  todo  aquello  que  oia,  de 
llegar  á  Méjico  á  ver  a  Moteczuma ;  por  tanto,  que  vio- 
sen  lo  que  mandaban  que  negociase  con  el  de  su  parte 
y  provecho ,  que  lo  haría,  como  les  era  en  obligación, 
porque  tenia  por  cierto  que  Moteczuma  haría  por  él 
lo  que  le  rogase.  Ellos  le  rogaron  por  licencia  para  sa- 
car algodón  y  sal ,  que  había  que  no  la  comían  á  dere- 
chas aquellos  años  que  las  guerras  duraran ,  sino  era 
alguno  dellos ,  que  ó  la  compraba  á  escondidas  ó  de  al- 
gunos vecinos  amigos,  á  peso  de  oro ;  porque  Moteczu- 
ma mataba  al  que  la  vendía  y  sacaba  fuera  de  sus  reinos 
para  se  la  vender  á  ellos.  Preguntando  qué  fuese  la  cau- 
sa de  aquellas  guerras  y  min  vecindad  que  Moteczuma 
lestiacia ,  dijeron  que  enemistades  viejas  y  amor  de  la 
libertad  yexencion.  Mas,  según  los  embajadores  afirma- 
ban ,  y  á  lo  que  después  Moteczuma  dijo ,  y  otros  mu- 
chos en  Méjico,  no  era  ansí ,  sino  por  otras  razones 
muy  diversas ,  si  ya  no  decimos  que  cada  uno  alegaba 
de  su  derecho ,  justificando  su  partido ;  y  eran  las  razo- 
nes, porque  los  mancebos  mejicanos  y  de  Culúa  ejer- 
citasen las  personas  en  la  guerra  allí  cerca,  sin  ir  le- 
jos á  Pánuco  y  Tecoantepec,  que  eran  fronteras  muy 
aparte;  y  también  por  tener  allí  siempre  gente  que  sa- 
crificar á  sus  dioses,  tomada  en  guerra;  y  asi,  para  ha- 
cer fiesta  y  sacrificio  enviaba  luego  á  Tlaxcallan  ejér- 
cito á  cativar  hombres  cuantos  había  menester  para 
aquel  año ;  que  averiguado  está  que  si  Moteczuma  qui- 
siera, en  un  día  los  sujetara  y  matara  todos ,  haciendo 
la  guerra  de  veras;  pero  como  no  quería  sino  cazar  hom- 
bres para  sus  dioses  y  bocas,  no  enviaba  sobre  ellos 
sino  pocos ;  y  así ,  algunas  veces  los  vencían  los  de  Tlax- 
callan. Gran  placer  tomaba  Cortés  en  ver  la  discordia, 
las  guerras  y  contradicción  Un  grande  entre  aquellos 
sus  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  era  muy  á  su  pro- 
pósito, creyendo  por  aquella  via  sojuzgar  mas  aína  l 
todos ;  y  así ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
creto, por  llevar  el  negocio  bien  de  raíz.  A  todas  estas 
cosas  estaban  muchos  de  Huexocinco  que  habían  sido 
en  la  guerra  contra  los  nuestros.  Iban  y  venían  á  su  ciu- 
dad, que  asimesmo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlax- 
callan ,  y  tan  amiga  y  unida  con  ella ,  que  son  una  mis- 
ma cosa  para  contra  Moteczuma,  que  los  tenia  opresos  ' 
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también ,  y  para  las  carnecerías  de  sus  templos  de  Mé- 
jico ;  y  diéronse  á  Cortés  para  el  servicio  y  vasallaje  del 
Emperador. 

El  solemne  rescibimiento  que  hicieron  4  los  españoles 
en  Chololla. 

Los  embajadores  de  Moteczuma  dijeron  á  Cortés  que 
pues  todavía  determinaba  ir  á  Méjico ,  que  se  fuese  por 
Chololla ,  cinco  leguas  de  Tlaxcallan ;  que  e/an  los  de 
aquella  ciudad  amigos  suyos,  y  allí  esperaría,  mejor  la 
resolución  de  la  voluntad  del  señor,  si  era  que  entrase 
en  Méjico  ó  no ;  lo  cual  decian  por  sacarle  de  allí ,  que 
certísimamenle  pesaba  mucho  á  Moteczuma  ver  la  paz 
y  amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te- 
miendo que  de  allí  había  de  resurtir  cualque  mal  golpe 
que  lo  lastimase;  y  para  que  lo  hiciese  dábanle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá. 
Los  de  Tlaxcallan  deshacíanse  de  enojo ,  viendo  que 
quería  ir  á  Chololla,  y  diciendo  que  Moteczuma  era 
un  engañador,  tirano,  fementido,  y  Chololla  amiga  su- 
ya, aunque  desleal ;  y  que  podría  ser  que  le  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tuviesen,  y  le  hiciesen  guerra. 
Por  eso,  que  lo  mírase  bien ;  y  que  si  acordaba  de  ir,  que 
le  daría  cincuenta  mil  personas  que  le  acompañasen. 
Aquellas  mujeres  que  dieron  á  los  españoles  cuando  en- 
traron ,  entendieron  una  trama  que  se  hacia  para  ma- 
tarlos en  Chololla  con  medio  de  uno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  una  hermana  del  cual  lo  descubrió  á  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenia.  Cortés  luego  habló  con  aquel 
capitán,  y  con  palabras  le  sacó  fuera  de  su  casa,  y  le 
hizo  ahogar  sin  ser  sentido ,  ni  sin  otra  alteración  ni 
movimiento ;  y  así  no  hubo  escándalo  ninguno,  y  se  ata- 
jó la  trama.  Fué  maravilla  no  revolverse  Tlaxcallan 
siendo  muerto  así  aquel  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  averiguóse  que 
era  verdad  cómo  habia  enviado  á  Chololla  Moteczu- 
ma mas  de  treinta  mil  soldados ,  y  que  estaban  á  dos  le- 
guas en  guarnición  para  el  efecto ,  y  que  tenían  tapadas 
las  calles,  en  las  azoteas  muchas  piedras,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecho  otro  de  nuevo  con  grandes  hoyos, 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y  que  los  te- 
nían cubiertos  de  arena  porque  no  los  viesen  aunque 
fuesen  á  descobrir  delante.  Creyólo  también  porque  no 
habian  venido  ni  enviado  los  de  allí  á  verle  ni  á  ofre- 
cerseánada, como  habían  hecho  los  de  Huexocinco,  que 
allí  cerca  estaban.  Entonces,  á  consejo  de  los  de  Tlaxca- 
llan ,  envió  á  Chololla  ciertos  mensajeros  á  llamar  á  losse- 
ñores  y  capitanes.  Mas  no  vinieron,  sino  enviaron  tres  ó 
cuatro  á  excusarse  por  estar  enfermos,  y  á  ver  lo  que 
quería.  Los  de  Tlaxcallan  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  parescian  ellos ;  y  que  no 
se  partiese  sin  que  primero  viniesen  allí  losxapilanes. 
Tornó  á  enviar  los  meamos  mensajeros  con  mandamien- 
to porescrítoquesi  no  venían  dentro  de  tercero  día,  que 
los  temía  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  como  á  tales  los 
castigaría  rigurosamente.  A  otro  dia  vinieron  muchos 
señores  y  capitanes  de  Chololla  á  desculparse ,  por  ser 
los  de  Tlaxcallan  sus  enemigos ,  y  no  poder  estar  segu- 
ros en  su  pueblo  y  porque  sabían  el  mal  que  dellos  le 
habían  dicho;  pero  que  no  los  creyese,  que  eran  unos 
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falsos  y  crueles ;  y  que  se  fuesen  con  ellos  á  su  lugar,  y 
vería  cuán  burla  era  todo  loque  le  decían  aquellos,  y 
ellos  cuán  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéronsele  para 
servirle  y  contribuir  como  subditos.  Y  todo  esto  hizo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  Maxixca 
de  verlo  ir.  Salieron  con  él  cien  mil  hombresde  guerra. 
Fueron  también  con  él  muchos  mercaderes  ú  rescatar 
sal  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque- 
llos cien  mil  por  sí ,  aparte  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
diaá  Chololla,  sino  quedóse  cu  un  arroyo,  donde  vi- 
nieron muchas  personas  de  la  ciudad  á  rogarle  con  mu- 
cha instancia  que  no  consintiese  a  los  de  Tlaxcallan  ha- 
cerles daño  en  su  tierra  ui  mal  en  las  personas.  Y  por 
esto  Coriés  les  hizo  volver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
fueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisándole  que  se  guardase  de  aquella  mala  Ren- 
te, que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro;  y  que  no  le 
quisieran  dejar  en  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami- 
gos. Otro  dia  por  la  mañana  llegaron  nuestros  españo- 
les á  Chololla.  Saliéronlos  á  rescebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales 
traían  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co- 
mo venia  á  dar  á  Cortés  la  norabuena  de  la  venida ,  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu- 
dad, salió  la  demás  gente  saludando  á  los  españoles,  co- 
mo iban  en  hila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hom- 
bres y  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  los 
religiosos,  sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos,  que 
eran  muchos  y  de  ver,  vestidos  de  blanco  como  con  so- 
brepellices, y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera ,  y  por  orlas  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traían  cornetas,  otros  huesos,  oíros  atabales ;  quién 
traía  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos,  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  yá  los 
otros  españoles ;  echaban  cierta  resina  y  copalli ,  que 
huele  como  incienso ,  é  incensábanlos  con  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad ,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  ciudad ,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  placer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
cada  uno  un  gallipavo,  y  á  los  de  Tlaxcallan,  Cempoa- 
llun ,  Iztacmixtlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

Como  los  de  Chololla  trataron  de  matar  los  espafioles. 

Pasó  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
porque  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
señales  de  lo  que  en  Tlaxcallan  le  dijeran ;  y  mas  que, 
aunque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  gallina  por 
barba ,  los  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida ,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles;  de  que  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  veces 
aquellos  embajadores  de  Moteczuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico ;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
que  el  gran  señor  se  moriría  de  miedo  si  le  viese ,  otras 
que  no  había  camino  para  ir ,  otras  que  á  qué  iba ,  pues 
no  tenia  de  qué  mantenerse;  y  aun  también ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfacía  con  buenas  palabras  y 
razones,  echáronle  de  manga  á  los  del  pueblo,  que  le 


gres ,  leones  y  otras  muy  bravas  fieras.  Que  siempre 
que  el  señor  las  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  eslo  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  malar  los  cristianos.  E 
porque  lo  hiciesen  prometiéronles  grandes  partidos 
por  Moteczuma.  E  dierou  al  Capitán  General  un  alam- 
bor de  oro ,  é  que  traerían  los  treinta  mil  soldados  que 
á  dos  leguas  estaban.  Los  cholollanos  prometieron  de 
alarlos  y  entregárselos.  Pero  no  consintieron  que  en- 
trasen aquellos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo ,  te- 
miendo que  con  aquel  achaque  no  se  alzasen  con  él,  que 
solían  ser  mañas  de  mejicauos;  é  dicen  que  pensaban 
de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  ca  tenían  creído  tomar 
durmiendo  á  los  españoles  y  quedarse  con  Chololla;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino,  que  no  el  real  para  Méjico, 
sobre  la  mano  izquierda ;  en  el  cual  había  muchos  ma- 
los pasos,  que  se  hacían  en  él  por  ser  tierra  arenisca, 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  las  aguas ,  que  era 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  lioudo, 
y  que  allí  las  atajarían  y  llevarían  alados  á  Moteczuma. 
Concluido  pues  el  concierto,  comienzan  de  alzar  el  bato, 
y  sacar  fuera  á  la  sierra  los  hijos  y  mujeres.  Estando  ys 
los  nuestros  para  partirse  de  allí ,  por  el  ruin  tratamiento 
que  les  hacían  y  mal  talante  que  les  mostraban  ,  avino 
que  una  mujer  de  un  principal ,  que  de  piadosa  ,  ó  p>w 
parescerle  bien  aquellos  barbudos,  dijo  á  Marina  de  Ví- 
tala que  se  quedase  allí  con  ella ,  que  la  quería  mucho, 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  amos.  Ella  disi- 
muló la  rítala  nueva ,  y  sacóle  quién  y  cómo  la  trama- 
ba^. Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  de  A  güila r ,  t 
juntos  dijéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  hix»? 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  examinado*,  k 
confesaron  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora dijera.  DiOrió  por  esto  la  partida  dos  días  para  en- 
friar el  negocio  y  para  desviará  los  de  allí  de  aquel  ra* 
propósito, ó  castigarlos.  Llamó á los  que  gobernaban,  j 
di  joles  que  no  estaba  satisfecho  delios;  y  rogóles  que  ni  U 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  que  le  pesa  ta 
dello  mucho  mas  que  si  le  desafiasen  para  batalla ;  por- 
que de  hombres  de  bien  era  pelear,  y  no  mentir.  EU*» 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores ,  y  que 
lo  serian  siempre ;  y  que  ni  le  mentían  ni  mentirías , 
sino  que  antes  les  dijese  cuándo  quería  partir,  para  irte 
á  servir  y  acompañar  armados.  El  les  dijo  que  otro  dU, 
y  que  no  quería  mas  de  algunos  esclavos  para  llevar  <  i 
fardaje ,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  y  abjuiu 
cosa  de  comer.  Deslo  postrero  se  sonreían,  diciendo  en- 
tre dientes.  «¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presta 
les  tienen  de  comer  á  ellos  en  ají  cocidos,  y  si  Motec- 
zuma no  se  enojase,  que  los  quiere  para  su  pialo ,  aqu: 
los  habríamos  comido  ya?» 

El  castigo  que  se  hito  en  los  de  Chololla  por  sa  inician 

Así  que,  otro  día  de  mañana,  muy  alegres,  pen$au¿ 
que  tenían  bien  entablado  su  juego,  hicieron  venir  mu- 
chos para  llevar  el  hato ,  y  otros  con  hamacas  para  lle- 
var los  españoles ,  como  en  andas,  creyendo  tomar k~ 
en  ellas.  Vinieron  eso  mesmo  cantidad  de  hombres  ¿r- 


dijesen  cómo  do  Moteczuma  estaba  había  lagartos,  ti-  I  mados,  de  los  muy  valientes,  para  matar  al  que  se  r<~ 
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bullese;  y  los  sacerdotes  sacrificaron  á  su  Quezalcouatlh 
diei  niños  de  á  tres  años,  las  cinco  hembras;  costum- 
bre que  tenían  comenzando  alguna  guerra.  Los  capí- 
tunes  se  pusieron  disimuladamente  á  las  cuatro  puertas 
oel  patio  y  aposento  de  los  españoles,  con  algunos  que 
traían  armas.  Cortés  muy  -calladamente  apercibió  de 
mañanica  á  los  de  -Tlaxcallan  y  Cempo tillan  y  los  otros 
amigos.  Hizo  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  ¿  los  de- 
más españoles  que  meneasen  las  manos  sintiendo  una 
«copeta,  que  les  iba  la  vida  en  ello;  y  como  víó  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando ,  mandó  que  llamasen  á  su 
cámara  los  capitanes  y  señores;  que  se  quería  despe- 
dir dellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
hasta  treinta ,  que  le  paresció,  por  lo  que  Antes  había 
fisto ,  ser  los  principales ,  y  dijoles  que  siempre  les  ha- 
bía dicho  verdad ,  y  que  ellos  á  él  mentira ,  con  habér- 
selo rogado  y  avisado;  y  que  porque  le  rogaron,  aun- 
que con  dañada  intcncioo,  que  no  entrasen  los  de  Tlax- 
callan en  su  pueblo,  lo  hiciera  de  grado,  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
ninguno,  y  maguer  que  no  le  habían  dado  de  comer, 
como  razón  fuera ,  no  había  consentido  que  los  suyos 
1»  tomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
llas buenas  obras  tenían  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían ,  alia 
fuera  ea  el  camino ,  á  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
goiar,  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
guarniciones  de  Moteczuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
ha  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  todos;  y  en  señal 
detraidores,  se  asolaría  la  ciudad,  á  no  quedar  memo- 
ra, y  pues  ya  lo  sabia ,  no  tenían  para  qué  le  negar  la 
verdad.  Ellos  se  maravillaron  terriblemente :  mirában- 
se ooosá  otros,  mas  encendidos  que  las  brasas,  y  decían: 
»bie escomo  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
atipara  qué  negárselo.»)  Y  así,  confesaron  luego  que 
«íiTerdad  delante  los  embajadores,  que  estaban  lam- 
an allí.  Apartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí ,  que  no 
te  oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  hecho 
iie  la  traición  dedrie  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
«abajadores  cómo  aquellos  de  Chololla  le  querían  ma- 
lar, i  inducimiento  suyo,  por  parte  de  Moteczuma;  mas 
<pw  no  lo  creía,  porque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
«ñor,  y  los  grandes  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
tuiciones ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacos  trai- 
doresyfementídos.  Peroque  ellosno  temiesen,  queeran 
iariolaMes,  como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
i  quien  tenía  de  servir,  y  no  enojar ;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  que  no  mandaría  así  fea  é  infame  cosa.  Todo 
«to  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  Méjico.  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  capi- 
tanes, y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  desparar  la  esco- 
peta , que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  ímpetu 
y  enojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. Hicieron  como  en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  botas  mataron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  que  no 
:  Jiasen  niños  ni  mujeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  ios  del  pueblo  y  las  calles 
™n  barreras,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todas  las 
asas  y  torres  que  hacían  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  písa- 
Uosino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torre  mayor, 
HA. 
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|  que  tiene  ciento  y  veinte  gradas ,  hasta  veinte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  mesmo  templo;  los  cua- 
les con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño ,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos ;  y  así ,  se  quemaron  con  el 
fuego  que  les  pusieron ,  quejándose  de  sus  dioses  cuán 
mal  lo  haciau  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario..  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nuestros  tomaron 
el  despojo  de  oro,  plata  y  pluma,  y  los  indios  amigos  mu- 
cha ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  les  fué,  hasta  que  Cortés  mandó 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viendo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vecinos 
y  parieutes,  rogaron  con  muchas  lágrimas  á  Cortés 
que  soltase  algunos  dellos  para  ver  qué  habían  hecho 
sus  dioses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  vivos  quedaban ,  para  tornarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenian  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuma,  que 
los  sobornó.  El  soltó  dos ,  y  al  otro  siguiente  día  estaba 
la  ciudad  que  uo  páresela  que  fallaba  hombre ;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tlaxcallan ,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  lodos  y  soltó  los  presos ,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  le  mostrasen  mala 
voluntad ,  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nes; deque  uo  pequeño  miedo  les  quedó  á  todos.  Hizo 
amigos  á  estos  de  Chololla ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co- 
mo ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  sino  que  Moteczu- 
ma y  los  otros  reyes  antes  dél  loshabian  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo.  Los  de  la  ciu- 
dad ,  como  era  muerto  su  general ,  criaron  otro  de  li- 
cencia de  Cortés. 

Chololla,  santuario  de  indios. 

Es  Chololla  república  como  Tlaxcallan ,  y  tiene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen. 
Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue- 
ra, por  los  arrabales,  de  otras  tantas.  Por  defuera  es 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  vista.  Muy  tor- 
reada, porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  dias  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  son  de  gentil  dispusicíon  y  gestos ,  y  muy  in- 
geniosos; ellas  grandes  plateras,  entalladoras  y  cosas 
asi.  Ellos  muy  sueltos,  bellicosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
allí,  ca  traen,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
moriscos,  sino  que  lienen  maneras.  El  término  que  al- 
canzan en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  se 
riegan ,  y  tan  lleno  de  gente,  que  no  hay  un  palmo  va- 
cío ;  á  cuya  causa  hay  pobres  (fue  piden  por  las  puer- 
tas; que  no  lo  habían  visto  hasta  entonces  por  aquella 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Chololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
de todos  iban  en  romería  y  á  devociones ,  y  así  tenia 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-España  ,  que  subían  á  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gradas.  El  ídolo  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcouatlh ,  dios  del  aire ,  que  fué  el  fundador  de 
la  ciudad ;  virgen ,  como  ellos  dicen ,  y  de  grandísima 
penitencia;  instituidor  del  ayuno,  del  sacar  sangre  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  sino  codorni- 
!  ees,  palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  una 
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ropa  de  algodón  blanca ,  estrecha  y  larga,  y  encima  uoa 
manta  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  verdes ,  que  fueron  suyas,  como  por  reliquias. 
Una  dellas  es  una  cabeza  de  mona  muy  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  dias  que  allí 
estuvieron  nuestros  españoles.  Iban  y  venían  en  eso 
tiempo  tantos  á  contratar ,  que  ponían  admiración ,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  había ,  era 
la  loza ,  hecha  de  mili  maneras  y  colores. 

Del  monte  que  llaman  Popocatepce. 

Está  un  monte  ocho  leguas  de  Chololla ,  que  llaman 
P  o  poca  te  pee ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oír  el  ruido ;  mas  no  osaron  subir  á  lo 
alto  á  verlo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  había  tanta 
ceniza,  queempidía  el  camino;  y  así,  se  querían  tor- 
nar. Pero  los  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
riosos ,  determinaron  de  ver  el  cabo  y  misterio  de  tan 
admirable  y  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  los  enviaba ,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  rui- 
nes ;  y  asi ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guias 
los  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  habían 
hollado  piés  ni  visto  ojos  humanos ,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato ,  y  íiguróseles  que 
tenia  media  legua  de  boca  aquella  concavidad,  en  que 
retumbaba  el  ruido,  que  estremecía  la  sierra,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  horno  de  vidrio  cuando  mas  hier- 
ve. Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisadas  que  fueron ,  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
y  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
una  peña,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas ,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
lagro ó  como  á  dioses,  dándoles  muchos  presentidos : 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  es  una  boca  de  ¡nDerno ,  adonde  los  seño- 
res que  mal  gobiernan  ó  tirahizan  van ,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso. 
Esta  sierra,  que  llaman  Vulcan,  por  la  semejanza  que 
tiene  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda,  y  que  jamás  le 
falta  nieve.  Paresce  de  muy  léjos,  las  noches ,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  dél  muchas  ciudades ,  pero  la  mas 
cercana  es  Huexocinco.  Estuvo  diez  años  y  mas  que  no 
echó  humo,  y  el  año  de  4540  tornó  como  primero ,  y 
autes  trajo  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Huexo- 
cínco, Quetlaxcoapan ,  Tepejacnc,  Cuauhquecholla , 
Chololla  y  Tía ica lian,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  á  quince.  Cubrió  el  campo ,  y  quemó  la  hor- 
taliza y  los  árboles ,  y  aun  los  vestidos. 
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La  consalta  que  Moteeinma  tuvo  para  dejar  a  Cortés  ir  i  Mijito. 

No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuraa  antes  de 
entrar  eu  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  palabra?, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quejóse  reciamente 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  había  dicho  que  era  *u 
amigo,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  con  mano 
ajena  »por  se  excusar  sí  no  le  sucedía;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quera 
ir  antes  amigo  y  de  paz,  determinaba  ya  ir  como  ene- 
migo y  de  guerra ;  que  ó  seria  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  dijeron  sus  desculpas ,  y  rogaron  que  perdiese  la 
saña  y  enojo ,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  ir  á  Mé- 
jico ,  y  volver  con  respuesta  presto ,  pues  haba  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fué 
uno ,  y  á  los  seis  dias  tornó  con  otro  compañero  que 
fuera  poco  antes ,  y  trajéroulc  diez  platos  de  oro,  mili  j 
quinientas  mantas  de  algodón ,  mucha  suma  de  galli- 
pavos ,  de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  confi- 
ciooan  de  aquellos  cacaos  y  centli ,  y  negaron  que  m 
había  entrado  en  la  conjuración  de  Chololla ,  u¡  había 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
de  guarnición  que  allí  estaba  era  de  Acacinco  y  Aza- 
cán ,  dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chololla ,  coa 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad;  ta 
cuales,  á  inducimiento  de  aquellos  bellacos,  urdirito 
aquella  maldad ;  y  que  adelante  seria  buen  amigo,  ce- 
rno vería  y  como  lo  había  sido ;  y  que  fuese,  que  en  Mé- 
jico le  esperaría :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Chololla ,  y  dijo  :  «  Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  había  de  venir  y  señorear  esta  tierra;» 
y  fuése  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  en  uno, 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias.  Sacrificó 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarían  enojados.  Allí  le  habló  el  diablo,  esforzándola 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  ve- 
nidos, haría  dellosá  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  ta 
sacrificios ,  no  le  ncontesciese  algún  desastre;  y  tuviese 
favorables  á  VitzcílopuchtJi  y  Tezcatlípuca  para  guar- 
darle: porque  Quetzalcouatlh,  dios  de  Chololla,  estiba 
enojado  porque  le  sacrificaban  pocos  y  mal ,  y  do  fui 
contra  los  españoles.  Por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le 
había  enviado  á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  dea» 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  verle.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Chololla  iba  grande  y  poderoso; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas ,  ca  luego  voló  la  nne«  i 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Motec- 
zuma ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban, co- 
menzaron dende  en  adelante  á  temerle ;  y  así ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  .las  puertas  á  do  qníera 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  principio  hacer  cao 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  muchos  te- 
mores y  espantos ;  ca  pensaba  que  tendería  los  peligros 
del  camino,  la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumbre  de 
hombres  y  su  voluntad ,  que  era  mas  fuerte  cosa,  pues 
cuantos  señores  había  en  aquella  tierra ,  la  lemán  y 
obedescian ,  y  para  esto  tuvo  gran  negociación ;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vencer  con  dádi- 
vas, pues  pidia  y  lomaba  oro.  Empero  como  siemr' 
porfiaba  ú  verle  y  llegar  ú  Méjico,  preguntó  al  d»W :l 
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lo  que  hacer  debía  sobre  (al  caso ,  después  de  haber 
tomado  consejo  con  sus  capitanes  y  sacerdotes ;  ca  no 
le  paresció  de  hacerle  guerra ,  que  le  seria  deshonra 
tomarse  con  tan  pocos  extranjeros ,  y  que  decían  ser 
embajadores,  y  por  no  incitar  la  gente  contra  sí,  que  es 
lo  mas  cierto ;  pues  estaba  claro  que  luego  serian  con  él 
los  otomies  y  tlaxcaltecas ,  y  otras  muchas  gentes ,  para 
destruirlos  mejicanos.  Así  que  se  decían»  á  dejarlo  en- 
trar en  Méjico  llanamente,  creyendo  poder  hacer  de  los 
españoles,  que  tan  pocos  eran  ,  lo  que  quisiese,  y  al- 
morzárselos una  mañana,  si  lo  enojasen. 

Lo  que  avino  a  Cortés,  de  Cbololla  hasla  Urgir  a  Méjieo. 

Habida  tan  buena  respuesta  como  le  dieron  los  em- 
bajadores de  Méjico,  dió  Cortés  licencia  á  los  indios 
amigos  que  se  quisiesen  volver  &  sus  cusas ,  y  partióse 
de  Cbololla  con  algunos  vecinos  que  seguirle  quisieron, 
y  no  quisó  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
Moteczuma  .  porque  era  malo  y  peligroso ,  según  lo  vie- 
ron los  españoles  que  fueron  al  Vulcan,  y  porque  le  que- 
rían saltear  en  él ,  á  lo  que  cholollnnos  decían* sino  por 
otro  mas  llano  y  mas  cerca.  Reprehendidos  por  ello, 
respondieron  que  lo  guiaban  por  allí ,  aunque  no  era 
buen  camino,  porque  no  pasase  por  tierra  de  Huexo- 
cinen,  que  eran  sus  enemigos.  No  caminó  aquel  día 
sino  cuatro  leguas ,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
xocinco ,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido ,  y  aun  le 
dieron  algunos  esclavos ,  ropa  y  oro ,  aunque  poco ;  que 
poco  tienen  y  son  pobres ,  a*  causa  de  tenerlos  acorra- 
lados Moteczuma ,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tlaxca- 
ilan.  Otro  día ,  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
dos  sierras  nevadas ,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
si  los  treinta  milLsoldados  que  habían  venido  para  lomar 
los  españoles  en  Cbololla  esperaran ,  los  tomaban  á  ma- 
uos,  según  la  nieve  y  Trioles  hizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  puerto  se  descubría  tierra  de  Méjico ,  y  la  laguna 
con  sus  pueblos  al  rededor,  que  es  la  mejor  vista  del 
mundo.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla ,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  compañeros,  y  aun  hubo  entredós  di- 
versos paresceres  si  llegarían  allá  ó  no,  y  dieron  mues- 
tra de  motín ;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
se  lo  deshizo ,  y  con  esfuerzo ,  esperanza  y  buenas  pa- 
labras que  les  dió,  y  con  ver  que  era  el  primero  en  los 
trabajos  y  peligros,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ban. En  bajando  á  lo  llano,  de  la  otra  parte  halló  una 
rasa  de  placer  en  el  campo,  harto  grande  y  buena;  y 
tal ,  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
hasta  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan  ,  Tlux- 
callan,  Huexocinco  y  Cbololla,  uunque  para  ios  lame- 
roes  hicieron  los  de  Moteczuma  chozas  de  paja.  Tuvie- 
ron buena  cena  y  grandes  fuegos  para  todos ,  que  cria- 
dos de  Moteczuma  proveían  copiosamente,  y  aun  les 
tenían  mujeres.  Allí  le  viuieron  á  hablar  muchos  prin- 
cipales señores  de  Méjico ,  y  entre  ellos  un  parieote  de 
\l  o  lee  zuma.  Dieron  a"  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro,  y 
rogáronle  que  se  volviese,  por  la  pobreza ,  hambre  y  ruin 
camino,  que  se  anda  por  barquillos ,  y  que  allende  del 
peligro  de  se  ahogar,  no  lernia  qué  comer,  y  que  te  da- 
ría mucho,  y  mas  el  tributo  que  le  pareciese,  para  el 
emperador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  año  en  la 
mar  ó  do  quisiese.  Cortés  los  recibió  como  era  razón. 
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y  les  dió  cosidas  de  España ,  especial  al  pariente  del 
gran  señor;  y  dijoles  que  de  buena  gana  holgaría  ser- 
virá tan  poderoso  principe,  si  pudiera  sin  enojar  al 
Rey,  y  que  de  su  ¡da  no  le  vernía  sino  mucho  bien  y 
honra;  y  que  pues  no  habia  de  hacer  mas  de  hablalie  y 
volverse,  que  de  lo  que  tenían  para  sí ,  habría  para  to- 
dos qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  com- 
paración de  dos  mil  leguas  que  habia  venido  por  mar 
para  solamente  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocios  de 
mucha  importancia.  Con  todas  estas  plática < ,  si  lo  ha- 
llaran descuidado ,  lo  acometieran ,  que  venían  muchos 
para  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  Pero  él  hizo  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche,  ni  se  desnudabun  armas  ui  ves- 
tidos; y  que  si  alguno  veían  en  pié  ó  andar  cntrellos, 
le  mataban  luego ,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tahto,  que 
lo  dijesen  así  á  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  que 
le  pesaría  si  alguno  dcllos  muriese  allí ;  y  con  esto  pasó 
lo  noche.  En  amaneciendo  otro  dia  se  purtíó ,  y  fué  i 
Amaquemacan ,  dos  leguas,  que  cae  en  la  provincia  de 
Clínico;  lugar  que,  con  las  aldeas ,  tiene  veinte  mil  ve- 
cinos. El  señor  de  allí  le  dió  cuarenta  esclavas,  tres  mil 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abundantemente,  y 
aun  de  secreto  muchas  quejas  de  Moteczuma.  De  Ama- 
quemacan fué  cuatro  leguas  otro  día  á  un  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  motad  en  agua  de  laguna  y  la  otra  me- 
lad en  tierra ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espías  á  ver  qué  hacían 
Ja  noche.  Pero  las  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles, 
mataron  dellas  hasta  veinte,  y  alli  paró  la  cosa ,  y  ce- 
saron los  tratos  de  matar  los  españoles,  y  es  cosa  para 
reír  que  á  dada  triquete  quisiesen  y  tentasen  motarlos, 
y  no  fuesen  para  ello.  Luego  á  otro  dia ,  bien  de  maña- 
na ,  viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allí  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  era  Cacamacin,  so- 
brino de  Moteczuma ,  señor  de  Tezcuco ,  mancebo  dé 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  á  hombros ,  y  como  le  abajaron  dellas, 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  desculpa- 
ron á  Moteczuma  ;que  por  enfermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recebír allí.  Todavía  porfiaron  que  se  tornasen  los 
espolióles  y  no  llegasen  á  Méjico ,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  allá ,  y  aun  defenderían  el  pasoy  en- 
trada; cosa  que  fadlísimamente  podían  hacer;  mas 
empero  andaban  ciegos ,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrar  la 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  como  quien  eran,  y  aun 
les  dió  cosas  de  rescate.  Salió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta,  á  quien  seguían  infini- 
tísimos otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  también 
venían  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos ,  armas ,  caballos  y  tiros ,  decían  :  «  Estos  son 
dioses.»  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles ,  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traían  rodeados.  Así  pues  fué 
i  un  lugar  de  dos  mil  fuegos,  fundado  todo  dentro  en 
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agua,  y  que  hasta  llegar  á  él  anduTO  mas  de  inedia  le- 
gua por  una  muy  gentil  calzada,  y  ancha  mas  de  vein- 
te pies.  Tenia  muy  buenas  casas  y  muchas  torres.  El 
señor  dél  recibió  muy  bien  á  los  españoles,  y  los  pro- 
veyó honradamente ,  y  rogó  que  se  quedasen  á  dormir 
allí,  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
zuma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debidos ,  y  le 
certificó  que  habia  camino,  y  bueno,  hasta  Méjico, 
aunque  por  calzada  como  la  que  pasara.  Con  esto  des- 
cansó Cortés,  ca  jba  con  determinación  de  parar  allí  y 
hacer  barcas  ó  fustas ;  mas  todavía  quedó  con  miedo  no 
le  rompiesen  las  calzadas,  y  por  eso  llevó  grandísima 
advertencia.  Cacama  y  los  otros  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedase  allí ,  sino  que  se  fuese  á  Iztacpa- 
lapan,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era 
de  otro  "sobrino  del  gran  señor.  El  hubo  de  hacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  señores ,  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  allí  á  Méjico ,  que  podría 
entrar  al  otro  dia  con  tiempo  y  á  su  placer.  Fué  pues 
á  dormir  á  Iztacpalapan ,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  venían  mensajeros  de  Moteczuma ,  le  sa- 
lieron á  recebir  buen  trecho  Cuetlauac ,  señor  de  Iztac- 
palapan ,  y  el  señor  de  Culuacan ,  también  pariente  su- 
yo. Presentáronle  esclavas ,  ropa,  plumajes  y  hasta  cua- 
tro mil  pesos  de  oro.  Cuetlauac  hospedó  todos  los  es- 
pañoles en  su  casa ,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  y  carpintería,  muy  bien  labrados;  con 
patios  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servicio  muy  cum- 
plido. En  ios  Aposentos  muchos  paramentos  de  algo- 
don  ,  ricos  á  su  manera.  Tenian  frescos  jardines  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos- andenes  de' red  de 
cañas,  cubiertas  de  rosas  y  yerbecitas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenian  también  una  huerta  muy  her- 
mosa de  frutales  y  hortaliza ,  con  una  graade  alberca 
de  cal  y  canto ,  que  era  de  cuatrocientos  pasos  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  torno ,  y  sus  escalones  hasta 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
cual  habia  de  todas  suertes  de  «peces;  y  acuden  a  ella 
muchas  garcetas,  tabancos,  paviotas  y  otras  aves,  que 
cubren  en  veces  la  agua.  Es  Iztacpalapan  de  hasta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  laguna  salada ,  medio  en  agua, 
medio  en  tierra. 
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De  Iztacpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  por  una-cal- 
zada muy  ancha ,  que  holgadamente  van  ocho  caballos 
por  ella  á  la  par,  y  tan  derecha  como  hecha  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ,  alcanzaba  á  ver  las  puertas 
de  Méjico.  A  los  lados  della  están  Mixicalcinco,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mil  casas,  toda  dentro  en  agua ;  Co- 
ioacan ,  de  seis  mil ,  y  Vicilopuchtli ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templos,  con  tantas  torres,  que 
las  hermosean,  y  gran  trato  de  sal,  porque  allí  la  hacen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  la  laguna,  que  es  salada ,  porarroyuelos  á  ho- 
yos de  tierra ,  y  en  ellos  se  cuaja;  y  así ,  hacen  pelotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen,  y  es  mejor,  pero 
mas  embarazosa.  Era  gran  renta  para  Moteczuma.  En 
esta  calzada  hay,  de  trecho  á  trecho,  puentes  levadizas 
sobre  los  ojos  por  do  corre  la  agua  de  la  uua  laguna  á  la 
otra.  Por  esta  calzada  fué  Cortés  con  sus  cuatrocientos 


compañeros,  y  otros  seis  mil  indios  amigos,  de  los  pue- 
blos atrás  que  pacificó.  Apenas  podia  andar,  con  la  preto- 
rade  la  mucha  gente  que  á  ver  los  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  con  ev- 
ta ,  y  donde  está  un  baluarte  fuerte  y  grande,  de  piedra, 
dos  estados  alto,  cotudos  torres  á  los  lados, y eo me- 
dio un  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerza  hartoíoer- 
te.  Aquí  salieron  cuatro  mil  caballeros  cortesanos  \ 
ciudadanos  á  recebírle,  vestidos  ricamente  á  su  usanza, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uno,  comoáCor- 
tés  llegaba,  tocaba  su  mano  derecha  en  tierra ,  besába- 
la ,  humillábase ,  y  pasaba  adelante  por  la  órden  que 
venían.  Tardaron  una  hora  en  esto ,  y  fué  cosa  mucho 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  la  calle,  una  puente  de  maten 
levadiza  y  diez  pasos  ancha,  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  olra¿  Hasta  esja  puente 
salió  Moteczuma  á  recebir  á  Cortés ,  debajo  dé  ua  palio 
<le  pluma  verde  y  oro,  con  mucha  argentería  colgan- 
do ,  que  lo  llevaban  cuatro  señores  sobre  sus  caben* 
Traíanlcde  los  brazos  Cueltlauac  y  Cacama ,  sobrio» 
suyos  y  grandes  príncipes.  Venían  todos  tres  á  una  ma- 
nera ríquísimamente  ataviados,  salvo  que  el  señor  traú 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engastonadas,  que  sote- 
mente  eran  las  suelas  prendidas  con  correas,  como*' 
pintan  á  lo  antiguo.  Andaban  criados  suyos  dedosw 
dos,  poniendo  y  quitando  mantas  por  el  suelo;  no  pia- 
se en  la  tierra.  Seguían  luego  docientos  señores  coim 
en  procesión,  todos  descalzos ,  y  con  ropas  de  olranw 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  wo* 
por  medio  de  la  calle,  y  estos  detrás  y  arrimados  cuan- 
to podían  á  las  paredes ,  los  ojos  en  tierra ,  por  do  tro- 
ralle  &  la  cara ,  que  es  desacato.  Cortés  se  apeó  del  «- 
bailo ,  y  como  se  juntaron ,  fuéle  á  abrazar  á  noestn 
costumbre.  Los  que  le  traian  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegasé  &  él,  que  era  pecado  tocarle;  saludáron- 
se empero ,  y  Cortés  le  echó  entonces  al  cuello  on  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  otras  piedras  de  vi- 
drio. Moteczuma  se  fué  delante  con  el  un  sobrino,! 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  á  Cortés  toe$( 
tras  él  y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  é  ir.u> 
garon  los  de  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  y  darle  el  pv 
rabien  de  su  llegada ,  y  tocando  la  tierra  con  la  ma 
pasaban,  y  tornábanse  á  su  órden  y  lugar.  No  acá 
aquel  dia  si  todos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como 
rían,  de  saludarle;  mas,  como  el  Rey  iba  delante, 
vían  todos  las  caras  ú  la  pared,  y  no  osaban  llegará  Cot 
tés.  A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  principe,  mai 
go  traer  dos  collares  de  camarones  colorados, 
como  caracoles,  y  que  allí  estiman  en  mucho,  y  qw 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  oro, 
labor  perfectísíma ,  y  de  á  jeme  cada  uno ;  y  pú 
al  pescuezo  con  sus  proprias  manos,  que  lo  lotieroi 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Ya  en  « 
acababan  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  lep 
ancha,  derecha  y  muy  hermosa,  y  llena  de  casas  por  i 
trambas aceras;  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  aioji 
habia  tanta  gente  para  ver  los  españoles  ,  que  no 
quién  se  maravillase  mas,  ó  los  nuestros  de  tanta  n¡ 
chedumbre  de  hombres  y  mujeres  que  aquella  cinc 


Digitized  by  Google 


CONQUISTA 

;    ;  a,  caballos,  barbas  y  traje  de 

hombres  que  nunca  vieran.  Llegaron  pues  á  un  patio 
grande ,  recámara  de  ídolos ,  que  fué  casas  de  Axaiaca. 
A  la  puerta  tomó  Moteczuma  de  la  mano  á  Cortés,  y 
metiólo  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  es- 
trado ,  y  díjole  :  «En  vuestra  casa  estáis ;  comed ,  des- 
cansad, y  habed  placer;  que  luego  torno.»  Tal  como 
habéis  oido*fué  el  recebimiento  que  á  Fernando  Cortés 
hizo  Moteczuraaciu,  rey  poderosísimo,  en  su  gran  ciu- 
dad de  Méjico ,  á  8  dias  del  mes  de  noviembre ,  año 
de  1519  que  Cristo  nasció. 

La  oración  de  Motcexuma  a  los  espafioles. 

Era  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposenta- 
dos muy  grande  y  hermosa,  con  salas  asaz  largasyotras 
muchas  cámaras ,  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
dos casi  los  indios  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
saban armados;  y  estaba  toda  ella  muy  limpia,  lucida, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  habia  bien  que  mirar  en 
todo.  Como  Moteczuma  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo- 
sento, y  puso  la  artillería  de  cara  de  la  puerta ,  y  lue- 
go comieron  una  buena  comida;  en  Gn,  como  de  tan 
gran  rey  á  tal  capitán.  Moteczuma,  luego  que  comió, 
y  supo  que  los  españoles  habían  comido  y  reposado , 
volvió  á  Cortés ,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  es- 
trado que  le  pusieron,  dióle  muchas  y  diversas  joyas 
de  oro,  plata ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
cas ,  labradas  y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa 
que  manifestó  su  grandeza,  y  conlirmó  lo  que  traían 
imaginado  por  los  presentes  pasudos.  Todo  esto  hizo 
eoo  mucha  gravedad,  y  con  la  mesma  dijo ,  sOjgun  Ma- 
rina y  Aguilar  declaraban  :  «  Señor  y  caballeros  mios, 
mucho  huelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
mi  casa  y  reino,  para  les  poder  hacer  alguna  cortesía  y 
bien,  según  vuestro  merescimienlo  y  estado ;  y  si  hasta 
aquí  os  rogaba  que  no  entrásedes  acá ,  era  porque  los 
mios  tenían  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  espantába- 
des  la  gente  con  estas  vuestras  barbas  fieras,  y  que 
traíades  unos  animales  que  tragaban  los  hombres,  y 
que  como  venlades  del  cielo,  abajábades  de  allá  rayos, 
relámpagos  y  truenos,  con  que  hacíades  temblar  la 
tierra ,  y  feriades  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja- 
ba ;  mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 
bres mortales ,  mas  de  bien ,  y  no  hacéis  daño  alguno, 
y  he  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los  tiros, 
que  parescen  cebratanas,  tengo  por  burla  y  mentira  lo 
que  me  decían,  y  aun  á  vosotros  por  parientes;  ca,  se- 
gún mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  suyo, 
nuestros  pasados  y  reyes  ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  desta  tierra,  sino  advenedizos;  los 
cuales  vinieron  con  un  gran  señor,  y  que  dende  á  po- 
co se  fué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  años 
tornó  por  ellos;  mas  no  quisieron  ir,  por  haber  poblado 
aquí ,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
tierra.  El  se  volvió  muy  descontento  de  líos,  y  les  dijo  á 
la  partida  que  enviaría  sus  hijos  á  que  los  gobernasen 
y  mantuviesen  en  paz  y  justicia ,  y  en  las  antiguas  leyes 
y  religión  de  sus  padres .  A  esta  causa  pues  liemos  siem- 
pre esperado  y  creído  que  algún  dia  verniati  los  de 
aquellas  partesános  subjectary  mondar, y  pienso  yoque 


DE  MÉJICO.  341 

sois  vosotros,  según  de  donde  venís,  y  la  noticia  que 
decís  que  ese  vuestro  gran  rey  emperador  que  os  en- 
vía, ya  de  nos  tenia.  Así  que,  señor  capitán ,  sed  cierto 
que  osobedescerémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  ó 
cautela,  y  partirémoscon  vos  y  los  vuestros  lo  que  tu- 
viéremos. E  ya  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
vuestra  virtud  y  fama  y  obras  de  esforzados  caballeros, 
lo  haría  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  hecis- 
tes  en  Tabasco ,  Teoacacinco  y  Chololla  y  otras  partes, 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;  y  si  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa ,  con  todo 
el  demás  servicio ,  son  de  oro  fino ,  como  sé  que  os  han 
parlado  los  de  Cempoallan ,  Tlaxcallan  y  Huexocinco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen- 
te que  no  lo  creéis,  y  que  conosceis  que  con  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  do  vasallos  tornado  ene- 
migos mortales;  pero  esas  alas  yo  se  las  quebraré.  To- 
cad pues  mi  cuerpo,  que  carne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros ,  mortal ,  no  dios ,  no ;  bien  que ,  como 
rey,  me  tengo  en  mas,  por  la  dignidad  y  preeminencia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  cuando 
mucho  de  canto  :  ¿veis  cómo  os  mintieron?  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  pluma ,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardados  de  grandes  tiempos  á  esta  parte, 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quisiéredes; 
entre  tanto  holgad ,  que  vernéis  cansados.»  Cortés  le 
hizo  una  gran  mesura,  y  con  alegre  semblante ,  porque 
le  saltaban  algunas  lágrimas,  le  respondió  que,  con- 
fiado de  su  clemencia  y  bondad ,  habia  insistido  en  ver- 
le y  hablalle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  dél  le  habían  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  veía  por  sus  mesmos  ojos  las  bur- 
lerías y  consejas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísimp  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señor  á  quien  esperaba,  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  dé  sus  antepa- 
sados; y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro ,  que  se  lo  tenia  en 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Moteczuma  á 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todos  vasallos  ó 
esclavas  suyos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
El  le  dijo  que  todos  eran  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros, sino  algunos,  que  eran  criados;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informó  par- 
ticularmente de  la»  lenguas ,  cuáles  eran  ó  no  caballe- 
ros ,  y  según  le  informaron ,  así  les  envió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado ,  bueno  y  con  mayordomo ,  y 
si  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo. 

De  la  limpieza  y  majestad  con  que  se  servia  Moteczuma. 

Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  pocas  carnes, 
de  color  muy  bazo ,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 
dios. Traía  cabello  largo,  teuia  basta  seis  pelillos  de 
barba ,  negros ,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio- 
nado, aunque  justiciero,  afable,  bien  hablado ,  gracio- 
so, pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
nombres  proprios  de  reyes,  de  señores  y  mujeres,  aña- 
den esta  sílaba  etn,  que  es  por  cortesía  ó  dignidad,  co- 
mo nosotros  el  don,  turcos  sultán,  y  moros  raulei;  y 
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asi,  dicen  Moteczumacin.  Tenia  con  los  suyos  tanta 
inajesta<l,quenoles  dejaba  sentar  delante  de  sí,  ni  traer 
zapatos  ni  mirurie  á  la  cara,  sino  era  á  poquísimos  y 
grandes  señores.  Con  los  españoles,  que  se  holgaba  de 
su  conversación,  ó  porque  los  tenia  en  mucho,  no  los 
consentía  estar  en  pié.  Trocaba  con  ellos  sus  vestidos 
si  le  paresciun  bien  los  de  España;  mudaba  cuatro  vesti- 
dos al  dia,  y  ninguno  tornaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
tas ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  hacer 
presentes,  para  dar  «feriados  y  mensajeros,  y  á  soldados 
que  pelean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  gran  mer- 
ced ycomo un previiegio;  y  destaseran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envió  a  Feruando 
Cortés.  Andaba  Moleczuma  muy  pulido  y  limpio  á  ma- 
ravilla ;  y  así,  se  bañaba  dos  veces  cada  dia ;  pocas  ve- 
ces salia  fuera  de  la  cámara ,  sino  era  á  comer;  comía 
siempre  solo,  mas  solemnemente  y  en  grandísima  abun- 
dancia; la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo,  de  cuatro  piés,  he- 
cho de  una  pieza ,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  bien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelos  y  toballas,  de  algo- 
don  ,  muy  blancas ,  nuevas ,  flamantes ,  que  no  se  po- 
nían mas  de  aquella  vez.  Traían  la  comida  cuatrocien- 
tos pajes,  caballeros,  hijos  de  señores,  y  poníanla  toda 
junta  en  la  sala ;  salia  él,  miraba  las  viandas,  y  señala- 
ba las  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debajo  de- 
llas  braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocas  veces  comía  de  otras,  sino  fue- 
se algún  buen  guisado  que  le  loasen  los  mayordomos. 
Antes  que  se  asentase  venían  hasta  veinte  mujeres  su- 
yas de  las  mas  hermosas  ó  favorida*  ó  semaneras ,  y 
servíanle  las  fuentes  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  y  luego  llegaba  el  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  la  gente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  solo  ponía  y  quitaba  los  platos; 
que  los  pajes  no  llegaban  á  la  mesa  pi  hablaban  palabra, 
ni  cun  hombre  de  cuantos  allí  estaban,  entre  tanto  que 
el  señor  comía,  sino  fuese  truhán ,  ó  alguno  que  le  pre- 
guntase algo ,  y  lodos  estaban  y  servían  descalzos.  El 
beber  no  era  con  tanta  cerimonia  ni  pompa ;  asistiau  á 
la  contina  aj  lado  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ancianos ,  á  los  cuales  daba  algunos  platos  del 
manjar  que  le  saina  bien.  Ellos  los  lomaban  con  gran 
reverencia,  y  los  comían  luego  allí  con  mayor  respec- 
to, sin  le  mirar  á  la  rara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podían  mostrar  delante  dél.  Tenia  música,  comien- 
do ,  de  zampona ,  llaula ,  caracol ,  hueso  y  atabales  y 
otros  instrumentos  así ;  que  mejores  uo  los  alcanzan,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas.  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos,  jibados, 
contrechos  y  otros  asi,  y  todos  por  grandeza  ó  por  ri- 
sa ;  a  los  cuales  daban  decomer  con  los  truhanes  y  cho- 
carreros  al  cabo  de  la  sala,  de  los  relieves.  Lo  demásque 
sobraba  comían  tres  mil  de  guarda  ordinaria,  que  esta- 
ban en  los  patios  y  plaza;  y  por  esto  dicen  que  se  traian 
siempre  tres  miljriatos  «le  manjar  y  tres  mil  jarros  de 
bebida  y  vino  que  ellos  usau,  y  que  nunca  se  cerraba  la 
botillería  ni  despensa ,  que  era  cosa  de  ver  lo  que  en 
ellas  había.  No  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada  dia  de 
cuanlo  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
dirémos ,  úUiiiito,  y  mas  lo  que  traían  cazadores ,  ren- 
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teros  y  tributarios.  Los  platos,  escudillas,  tazas,  jarros, 
ollas  y  el  demás  servicio  era  todo  de  barro  y  muy  bue- 
no ,  si  lo  hay  en  España,  y  no  servia  al  Rey  mas  de  una 
comida.  También  tenia  bujille  de  oro  y  plata  grandísi- 
ma, pero  poco  se  servia  del  la :  dicen  que  por  uo  servir- 
se dos  veces  con  ella,  que  parescia  bajeza.  Lo  que  al- 
gunos cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comía  Motee- 
zuma,  era  solamente  de  hombres  sacriüca'dos ,  quede 
otra  manera  no  comía  carne  humana ;  y  esto  no  era  de 
ordiuario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquella» mu- 
jeres, que  auu  todavía  se  estaban  allí  en  pié ,  como  las 
hombres,  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
miento que  primero,  é  íbanse  á  su  aposento  á  comer 
con  las  demás;  y  así  hacían  todos,  salvo  los  caballeros ; 
pajes  que  les  tocaba  la  guarda. 

De  los  jugador»  de  piés. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente ,  y  estándose  aun  Mo- 
teczuma  sentado,  entraban  los  negociantes  descalzos, 
que  todos  se  descalzaban  pura  entrar  en  palacio  los  que 
traian  zapatos,  sino  eran  los  muy  grandes  señor», 
como  ios  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  y  otros  pocos  su> 
parientes  y  amigos.  Venían  pobremente  vestíaos;  si 
eran  señores  ó  ricoshombres, y  hacia  frió,  poníanse 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  sobre  lus  linas  y  nue- 
vas ;  pero  lodos  haciau  tres  ó  cuatro  reverencias.  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablaban  humillados  y  andando  pa- 
ra tras.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajoyeo 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  veces  ni  á  todos;  que 
otros  sus  secretarios  ó  consejeros ,  que  para  esto  esta- 
ban allí,  respondían;  y  con  tanto  se  tornaban  a  salir 
sin  volver  las  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  lomaba  algún 
pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  ó  truhanes,  de 
que  mucho  holgaba ,  ó  mirando  unos  jugadores  que  ha? 
allá  de  piés,  como  acá  de  manos;  los  cuales  traen  con  lo» 
piés  un  palo  corno  un  cuartón ,  rollizo ,  parejo  y  liso, 
que  arrojan  en  alto  y  lo  recogen,  y  le  dan  dos  mil  vuel- 
tas en  el  aire  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  hacen  otros  juegos,  monerías  y  gentilezas  por  gen- 
til concierto  y  arte,  que  poue  admiración.  A  Espa&a 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  asi 
de  piéSj  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  bacán 
matachines;  ca  se  subían  tres  hombres  uno  sobre  otro 
de  piés  llanos  en  los  hombros;  y  el  postrero  hacía  mt- 
ravíllas.  Algunas  veces  miraba  Moleczuma  como  ju- 
gaban al  patoliztli ,  que  parece  mucho  al  juego  de  h» 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  hariuillus,  que  dicen  patolli;  los  cuate» 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  uní  es- 
tera 6  en  el  suelo ,  donde  hay  ciertas  rayas  como  il- 
querque ,  en  que  señalan  con  piedras  el  punto  que  ea- 
yó  arriba,  quitando  ó  poniendo  china.  A  esto  juegan 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  pan 
esclavos,  los  tahúres  y  hombres  bajos. 

Del  juego  de  la  pelota. 

■ 

Oirás  veces  iba  Moleczuma  al  tlachlli,  que  es  trin- 
quete para  pelota.  A  la  pelota  llaman  ullamajjttll;  1* 
cual  se  hace  de  la  goma  de  ulli,  que  es  un  árbol  que 
nasce  en  tierras  calientes,  y  que  punzado  llora  unas  go- 
tas gordas  y  muy  blancas,  y  que  muy  presto  son  coi- 
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jadas;  les  cuales  juntas,  mezcladas  y  tratadas,  se  vuel- 
ven negras  mas  que  la  pez,  y  no  tiznan.  De  aquello  re- 
dondean y  hacen  pelotas,  que,  aunque  pesadas,  y  por 
consiguiente  duras  para  la  mano,  botan  y  saltan  muy 
bien,  y  mejor  que  nuestras  pelotas  de  viento.  No  jue- 
gan á  chazos,  sino  al  vencer,  como  al  balón  ó  i  la  chue- 
ca, que  es  dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contra- 
rios tienen  en  el  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
darle  con  cualquier  parte  del  cuerpo  que  mejor  les  vie- 
ne, pero  hay  postura  que  pierde  el  que  lo  toca  sino  con 
la  nalga  ó  cuadril,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
nen un  cuero  sobre  las  nalgas ;  mas  puédele  dar  siem- 
pre que  haga  bote,  y  hace  muchos,  uno  en  pos  de  otro, 
juegan  en  partida,  tantos á  tantos  y  ú  tantas  rayas,  una 
carga  de  mantas,  ó  mas  ó  menos ,  como  quien  son  los 
jugadores.  También  juegan  cosas  de  oro  y  pluma ,  y  aun 
veces  hay  á  si  mesmos,  como  hacen  al  patollí ,  que  les  es 
permitido ,  como  el  venderse.  Es  este  tlachtli  ó  Hacheo, 
una  sala  baja ,  larga ,  estrecha  y  alta ,  pero  mas  ancha 
de  arriba  que  abajo,  y  mas  alta  é  los  lados  que  ¿  las  fron- 
teras;  que  así  lo  hacendé  industria,  para  su  jugar.  Tié- 
nenlo siempre  muy  encalado  y  liso;  poneu  en  las  pare- 
des de  los  lados  uuas  piedras  como  de  molino,  con  su 
agujero  (¡n  medio  que  pasaé  la  otra  parte,  por  do  ámala 
vez  cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acón  lesee,  pdrque  aun  con  la  mano  hay 
bien  que  hacer,  gana  el  juego,  y  son  suyas,  por  costum- 
bre antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entró  la  pelota,  y  en  otra,  que  serian  las  capas 
de  los  medios,  que  presentes  estaban.  Mas  era  obliga- 
do hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  y  pie- 
dra por  cuyo  agujero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira- 
dores que  aquel  tal  debía  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
tnoriria  presto.  Cada  trinquete  es  templo ,  porque  po- 
uian  dos  imagines  del  dios  del  juego  de  la  pelota  en- 
cima de  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la  media  noclie  de 
un  dia  de  buen  signo,  con  ciertas  cerimonias  y  hechi- 
cerías, y  en  medio  del  suelo  hacían  otras  tales,  cantan- 
do romances  y  canciones  que  para  ello  tenían,  y  luego 
venía  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  religio- 
sos, á  lo  bendecir.  Decia  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro veces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
consagrado,  y  podían  jugar  en  él,  que  hasta  entonces 
no  en  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
que  siempre  era  señor,  no  jugara  pelota  sin  hacer  pri- 
mero no  sé  qué  cerimouias  y  ofrendas  al  ídolo :  tanto 
eran  supersticiosos.  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
los  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  ju- 
gar, y  ni  mas  m  meuos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  los 
naipes  y  dados. 

Los  bailes  de  Méjico. 

Moteczuma  tenia  otro  pasatiempo,  que  regocijaba  á 
los  de  palacio  y  aun  á  toda  la  Ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
venían  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  servi- 
cio y  solaz,  y  era  desta  manera  :  que  sobre  la  comida 
comenzaban  un  baile,  que  llaman  netotelizlli ,  danza  de 
regocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo,  tendean 
una  grau  estera  en  el  patio  de  palacio,  y  encima  della 
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ponían  dos  atabales;  uno  chico,  que  llaman  teponaztli, 

i  y  que  es  todo  de  una  pieza ,  de  palo  muy  bien  labrado 
por  defuera,  hueco,  y  sin  cuero  ui  pergamino;  mas  tá- 
ñese con  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  alambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobre 
la  boca  aponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado ,  y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Estos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  las 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal ;  cantan  cantares 
alegres,  regocijados  y  graciosos ,  ó  algún  romance  en 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  ellos  guerras, 
victorias,  hazañas,  y  cosas  tales ;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  consonantes ,  que  suenan  bien  y  aplacen. 
Cuando  ya  es  tiempo  de  comenzar,  silvan  ocho  ó  diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  ba- 
jo, y  no  tardan  á  venir  los  bailadores  con  ricas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma ,  ó  pluma  y  oro ;  y  muchos 
vienen  con  sus  guirlandas  de  flores,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y  muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátu- 
las, hechas  como  cabezas  de  águila,  tigre,  caimán  y 
animales  (¡oros.  Júntense  á  este  baile  mil  bailadores 
muchas  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
lodos  personas  principales,  nobles  y  aun  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mejor  es  cada  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales,  bailan  en  corro  trabados  de  las  ma- 
nos, una  órden  tras  otra ;  guian  dos  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  si  cantan  elfos,  responde  todo  el  cor- 
ro, unas  veces  mucho,  otras  veces  poco,  según  el  can- 
tar ó  romance  requiere;  que  así  es  acá  y  donde  quiera. 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos,  sino  los  de 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
hacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
mas  obra;  pero  á  un  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó  el  cuerpo,  ó  la  cabeza  sola,  y  todo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis- 
crepa uno  de  otro;  tanto,  que  se  embebescen  allí  los 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio ;  tañen,  cantan  y  bailan  quedo ,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci- 
cos y  cantares  alegres ;  avivóse  la  danza,  y  andan  re- 
cio y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan- 
cíanos están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  traje  y  en  lenguaje ,  y  hacien- 
do del  borracho ,  loco  ó  vieja ,  que  hacen  reír  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Masen  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  mochas  mujeres  que  tenia  Motcciuroa  en  palacio. 

Moteczuma  tenia  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé- 
jico, así  para  recreación  y  grandeza,  como  para  mora- 
da: no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo.  Donde  él 
moraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es 
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como  decir  palacio;  el  cual  tenia  veinte  puertas  que 
responden  á  la  plaza  y  calles  públicas.  Tres  patios  muy 
grandes,  y  en  el  uno  una  muy  hermosa  fuente ;  liabiaen 
él  muchas  salas,  cien  aposentos  de  ¿  veinte  y  cinco  y 
treinta  piés  de  largo  y  hueco ;  cien  baños.  El  edificio, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  las  paredes  de 
canto,  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  unas 
vetas  coloradas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce ;  los  techos  de  madera  bien  labrada  y  entalla- 
da de  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchas  con  paramen- 
tos de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque ,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  ó  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estas  casas ;  mas  habia  mili  mujeres, 
y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cría- 
das  y  esclavas;  de  las  señoras,  hijas  de  señores,  que 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczuroa  las  que 
bien  le  parescia;  las  otras  daba  por  mujeres  á  sus  cria- 
dos y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  asi,  dicen  que  hu- 
bo vez  que  tuvo  ciento  y  cincuenta  preñadas  á  un  tiem- 
po ;  las  cuales,  6  persuasión  del  diablo ,  movian,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
hijos  no  habían  de  heredar;  tenian  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  los  reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cio. El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertas  de 
palacio,  y  que  traen  las  banderas  de  Moleczuma  y  las 
de  sus  antecesores,  es  una  águila  abatida  á  un  tigre, 
las  manos  y  uñas  puestascomo  para  hacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grifos,  y  que  despoblaron  el 
valle  de  Auacatlan ,  comiéndose  los  hombres ,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Cuitlach- 
tepell,de  cuitlachtli,  que  es  grifo  como  león.  Agora 
creo  que  no  los  hay ,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grifos,  que  llaman  que- 
zalcuillaclli,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
no  pluma ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados;  tiran  mucho  n 
león,  y  parescen  águila,  porque  los* pintan  con  cuatro 
piés ,  con  dientes  y  con  vello ,  que  mas  aína  es  lana  que 
pluma ;  con  pico,  con  uñas,  y  alas  con  que  vuela ;  y  en 
todas  estas  cosas  responde  la  pintura  á  nuestra  escritu- 
ra y  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  por  mentira  tiene  esto  de  los  grifos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  por  armas  este  grifo ,  que  va  volando 
con  un  ciervo  en  las  uñas. 

Casa  de  aves  pan  ploma. 

Otra  casa  tiene  Motcczuma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta ,  en  la  cual  hay  diez  estauques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  otros  de 
dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cian, ó  hinchen  por  la  limpieza  de  la  pluma.  Andan  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponian 
admiraciou  á  los  españoles  mirándolas;  ca  las  mas  de- 


lias  no  conoscían  ni  habían  visto  basta  entonces.  A  ca- 
da suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con  que  se 
mantenían  en  el  campo ;  si  con  yerbas,  dábanles  yerba; 
si  con  grano,  dábanles  centli,  frísoles,  habas  y  otras 
simientes;  si  con  pescado,  peces ,  de  los  cuales  era  el 
ordinario  de  cada  dia  diez  arrobas,  que  pescaban  y 
tomaban  en  las  lagunas  de  Méjico;  y  aun  á  algunas  da- 
ban moscas  y  tales  sabandijas,  que  era  su  comida.  Ha- 
bia para  servicio  destas  aves  trecientas  personas :  unos 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otrosíes  dan  de 
comer;  unosson  para  espulgallas,  otros  para  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquesceo, 
otros  las  curan  enfermando,  otros  las  pelan ,  que  esto 
era  lo  principal,  por  la  pluma,  de  que  hacen  ricas  man- 
tas, tapices,  rodelas,  plumajes,  moscadores  y  otras 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata ;  obra  perfectísjma. 

Caca  de  aves  para  caza. 

Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuartos  y  apo- 
sento, que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  hay  en  ello 
mas  que  en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  ó  por- 
que, con  ser  para  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  por  me- 
jores y  roas  nobles.  Hay  en  estas  casas  muchas  salas 
altas,  en  que  están  hombres,  mujeres  y  niños,  Mancos 
de  nasci miento  por  todo  su  cuerpo  y  pelo,  que  pocas  ve- 
ces nascen  así,  y  aquelloslos  tienen  como  por  mila- 
gro. Habia  también  enanos,  corcovados,  quebrados, con- 
trechos y  monstros  en  gran  cantidad ,  que  los  tenia  por 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebraban  y 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  ma- 
nera dcstos  hombrecillos  estaba  por  si  en  su  sala  y  cuar- 
to. Habia  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  re- 
cias ;  en  unas  estaban  leones ,  en  otras  tigres ,  en  otras 
onzas,  en  otras  lobos;  en  fin, no  habia  fiera  ni  animal 
de  cuatro  piés  que  allí  no  estuviese ,  a  solo  efecto  de 
decir  que  los  tenia  en  su  casa  el  gran  señor  Moteczuma- 
cin,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
sus  raciones,  gallipavos,  venados,  perros,  y  cosas  de 
caza;  había  asimismo  en  otras  piezas,  en  grandes  tina- 
jas, cántaros  y  semejantes  vasijas  con  agua  ó  con  tierra, 
culebras.como  el  muslo,  víboras,  crocodillos,  que  lla- 
man caimanes  ó  lagartos  de  agua;  lagartos  destotrot, 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpientes  de  tierra 
y  agua,  así  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  con 
sola  la  visto  y  su  mala  catadura ;  habia  también  á  otro 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  alcán- 
daras, toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña  ;  alcotanes, 
gavilanes,  milanos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diez  mane- 
ras de  halcones,  muchos  géneros  de  águilas,  entre  las 
cuales  habia  cincuenta  mayores  harto  que  las  nuestras 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  come  una  deltas  un  ga- 
llipavo de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  nues- 
tros pavones ;  de  cada  ralea  había  muchas,  y  estaban  por 
su  cabo,  y  tenia  de  ración  para  cada  dia  quinientos  ga- 
llipavos y  trecientos  hombres  de  servicio,  sin  los  caza- 
dores, que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estaban 
allí  que  los  españoles  no  conoscieroo ;  pero  decíanles 
ser  todos  muy  buenas  para  caza,  y  así  lo  mostraltan 
ellas  en  el  semblante,  talle,  uñas  y  presa  que  tenían. 
Daban  ú  las  culebras  y  á  sus  compañeras  la  sangre  de 
en  sacrificio,  que  chupasen  y  lamie- 
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sen;  y  aun,  como  algunos  cuentan,  les  echaban  de  la 
carne ;  ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos 
y  los  otros.  Españoles  no  vieron  esto ,  mas  vieron  el 
ftuelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero,  que  hedía 
terriblemente,  y  que  temblaba  si  metían  un  palo;  era 
mucho  de  ver  el  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y 
salían  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves, 
animales  y  sierpes;  y  nuestros  españoles  se  holgaban 
de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  de 
bestias  fieras,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas 
serpientes;  mas  empero  no  podían  oir  de  buena  gana 
los  espantosos  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  bra- 
midos de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  los 
fieros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  gemidos  de 
los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dándose que  estaban  acorralados,  y  no  libres  para  eje- 
cutar su  saña.  Y  certisimamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  inGerno  y  morada  del  diablo;  y  asiera  ello, 
porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y 
ancha  cincuenta,  estaba  una  capilla  chapa'dade  oro  y 
plata  de  gruesas  planchas,  con  muchísima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas,  ru- 
bíes, topacios,  y  otras  así ;  adonde  Moteczuma  entraba 
en  oración  muchas  noches,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  aparescia,  y  aconsejaba  según  Ja  petición  y 
ruegos  que. oía.  Tenia  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, que  era  cosa  mucho  de  ver.  Sobre  las  puertas  te- 
nían por  armas  ó  señal  un  conejo.  Aquí  moraban  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores,  y  to- 
dos los  que  tenian  cargo  y  oficios  en  la  hacienda  real. 
Y  no  había  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capi- 
llas y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  que  allí  estaba ;  y  por  tanto,  todas  eran  grandes  y  de 
mucha  gente. 

Casas  de  armas. 

Moteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas,  cuyo  bla- 
són es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armas  que  ellos  usan  habia  muchas,  y  eran 
arcos,  flechas,  hondas,  lanzas,  lanzónos,  dardos,  por- 
ras y  espadas;  broqueles  y  rodelas  mas  galanas  que 
fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  tanta 
abundancia ,  y  de  palo  dorado  ó  cubierto  de  cuero.  El 
palo  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstanlo, 
y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  libiza, 
que  es  enconado ,  ó  de  otros  huesos ,  que  como  se  que- 
dan en  la  herida,  la  hacen  casi  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engeri- 
dos en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  cierta  raíz,  que 
llaman  zacotl,  y  de  teujalli ,  que  es  una  arena  recia  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
sangre  de  morciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  extremo ;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpes  no  se  desase.  Desto  mesmo  hacen  punzones, 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
un  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen ;  y  aun  entran  en  el  fierro  y  me- 
llan ,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
armas;  solamente  las  llevan  á  la  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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Jardines  de  Moteczuma. 
Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otras  muchas 
de  placer*  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
medicinales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores.  El  artificio  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  ho- 
jas y  flores.  No  coosintia  Moteczuma  que  en  estos  ver- 
jeles hobiese  hortaliza  ni  fruta  ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites ;  que  las  huertas  eran  para  esclavos  ó  mer- 
caderes, aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  fruta- 
les, pero  léjos,  y  donde  poquitas  veees  iba.  Tenia  asi- 
mismo fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir- 
cuito y  cercados  de  agua ,  dentro  de  las  cuales  habia 
fuentes ,  ríos ,  albercas  con  peces ,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  queendaban  ciervos ,  corzos ,  lie- 
bres, zorras,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se- 
ñores mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo- 
teczuroacin ,  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

Corte  y  guarda  de  Moteczuma. 

Cada  dia  tenian  seiscientos  señores  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Moteczuma ,  don  cada  tres  ó  cuatro  cria- 
dos con  armas;  y  alguno  traía  veinte  ó  mas,  según  era 
y  lo  que  tenia ;  y  así ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Rey.  Y  todos  comían  allí  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  dije ,  ó  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arriba ,  ni  se  ibanjhasta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Erau  tantos  los  de  la  guarda ,  que  aunque  eran 
grandes  los  patios  y  plazas  y  calles ,  lo  hinchian  todo. 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen tanta  guarda  é  hiciesen  aquella  aparencia  y  ma- 
jestad ,  y  que  la  ordinaria  fuese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certísimo  que  todos  los  señores  que  están  debajo 
el  imperio  mejicano ,  que,  como  dicen ,  son  treinta  de  á 
cien  mil  vasallos ,  y  tres  mili  señores  de  lugares  y  mu- 
chos vasallos ,  residían  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
noscimiento ,  en  la  corte  ¿leí  gran  señor  Moteczuroacin, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier- 
ras y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  alzasen ;  y  á  esta  causa  tenian  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtlitan.  Tanto  fué  el  estado  y 
casa  de  Moteczuma ;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Que  todos  pechan  al  rey  de  Méjico. 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labradores,  que  lla- 
man maceballin ,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  6  herederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprias  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crian.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro,  plata,  piedras,  salccra  y  miel ,  mantas,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centlí ,  ají,  camatli,  liabas,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas,  de  que  principalmen- 
te se  mantienen.  Los  renteros  pagan  por  meses  ó  por 
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años  lo  que  se  obligan;  y  porque  es  mucho .  los  llaman 
esclavos ;  que  aun  cuaudo  comen  nuevos ,  les  paresce 
que  el  Rey  les  hace  merced.  Oi  decir  que  lesiasaban  to 
que  hablan  de  comer,  y  lo  demás  les  tomaban.  Visten 
á  esta  causa  pobrísimameote.  Y  en  íin ,  no  alcanzan  ni 
tienen  sino  una  olla  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  ó 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  be- 
rederos,  pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
veces  que  el  gran  señor  quería ,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
los  reyes  de  Méjico. tenian  sobre  ellos,  que  callaban 
aunque  les  lomasen  las  hijas  para  lo  quo  quisiesen,  y 
los  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenia,  daba  uno  para  sacri- 
ficar, lo  cual  es  falso ;  que  si  así  fuera,  no  parara  hom- 
bre en  la  tierra  ,  y  no  estuviepa  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  ios  señores  no  comían  hombres  sino  de  los 
sacrificados ,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas libres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  año  muchos  hombres 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di- 
cen ,  y  los  que  eran  después  los  contorémos  por  dias  y 
cabezas.  Todas  estas  rentas  traían  á  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas ,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter eran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuraa.  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro ,  plata,  J 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas ,  que  los  reyes  esti-  j 
man  y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
habii  trojes,  graneros,  y,  como  ya  dije ,  casas  en  que  j 
encerrar  el  pan,  y  un  mayordomo  mayor  con  otros  me- 
nores ,  que  lo  resabian  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura ;  y  en  cada  pueblo  estaba, 
su  cogedor ,  que  eran  como  alguaciles ,  y  traían  varas  y 
ventalles  en  las  manos ;  los  cuales  acudían ,  y  daban  ¡ 
cuenta  con  |>aga  de  la  cogida  y  gente ,  por  padrón  que 
tenian  del  lugar  y  provincia  de  su  partido ,  á  los  de  Mé- 
jico. Si  erraban  ó  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe- 
naban á  los  de  su  linaje,  como  parientes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  cuando  no  pagaban ,  prenden;  y 
si  están  pobres  por  enfermedades,  espéranlns ;  si  por  hol- 
gazanes, aprémianlos.  En  fin ,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  plazos  que  les  dan ,  pueden  á  los  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  pura  la  deuda  y 
tributo ,  ó  sacrificallos.  También  tenia  muchas  provin- 
cias que  le  tributaban  cierta  cantidad  y  reconoscian  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  esto  mas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  vía  tenia  Motee- 
zuma  ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  lanía  riqueza  y  aparato,  tanta 
corle  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  eslo  uo  gastaba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  pueblos  allí  cerca,  que 
no  pechan  ni  contribuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
cerle casas,  repararlas  y  tenerlas  siempre  en  pié  ü  cosía 
suya  propria ;  que  ponían  su  trabajo ,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traían  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto ,  la  cal , 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materiales  necesarios 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  y  muy  abasla- 
damentc,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras y  braseros  de  palacio,  que  eran  muchos,  y  ha- 
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bian  menester,  á  loque  cuentan,  quinientas  cargas  de 
tamemes,  que  son  mil  arrobas ;  y  muchos  dias  de  in- 
vierno ,  aunque  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  para  los 
braseros  y  chimineas  del  Rey  traían  cortezas  de  encina 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferen- 
ciar la  lumbre,  que  son  grandes  aduladores ,  ó,  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  cien  ciudades 
grandes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tributos,  parías  y  vasallaje  que  Jije  ,  y  donde 
tenía  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
chos ,  á  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  docientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro;  bien  es  verdad  que  había  en 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblos,  como  Tlax- 
callan,  Mechuacan,  Páuuco,  Tecoanlepec  ,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  había  con  ello» 
cuando  quería.  Habia  asimesmo  otros  muchos  señores 
y  reyts,  como  losdeTezcuco  y  Tlacopan,  que  no  le  de- 
bían nada, 'sino  la  obediencia  y  homenaje  ;  los  cuales 
eran  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  los  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 

De  Méjico  Tenuchtitlan. 

"Era  Méjico  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  de  los  señores  y  cortesanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sia 
puertas,  sin  ventanas;  mas  por  pequeñas  que  son,  po- 
cas  veces  dejan  de  tener" dos,  tres  y  diez  moradores;  y 
asi ,  hay  en  ella  infinitísima  gente.  Esti  fundada  sobre 
agua ,  ni  mas  ni  menos  que  Veuecia.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua.  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles.  Las  unos  son  de  agua  sola,  con  muchísi- 
mas puentes ,  las  otras  de  sola  tierra ,  y  las  otras  de  tier- 
ra y  agua,  digo,  la  metad  de  tierra,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua  ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada ,  y  otra  sobre  la  agua,  por 
donde  se  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada ,  no  se  aprovecha  delta  para  beber ,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chapultepec ,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela ,  al  pié  de  la  cual  están 
dos  estatuas  de  bulto  entalladas  en  la  peña ,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas ,  de  Moteczúma  y  Axaiaca,  su  padre,  se- 
gún dicen.  Tríenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sucio,  échauia  por 
el  otro  hasta  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  U 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchas  casas,  y  en  cauoas  van  vendiendo  de  aquella 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  ciudad 
repartida  en  dos  barrios :  al  uno  llaman  Tlaldulco,  que 
quiere  decir  islela ;  y  al  otro  Méjico ,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes  ;  s« 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre ,  aunque  su  proprio  y 
antiguo  nombre  es  Tenuchtitlan  ,  que  significa  fruta  J¿ 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  letl ,  que  es  piedra ,  y  de 
nuchlli ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  Human  lu- 
nas. El  árbol,  ó  mas  propriamenle  cardo,  que  lleva  esU 
fruta  nuchlli  se  llama  entre  los  indios  de  Culúa  mejici- 
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nos,  nopal ;  el  cual  es  casi  todo  hojas  algo  redondas  un  Tenuclitillau  todo  junto.  Y  creo  que  lo  intitulan  así  en 
palmo  anchas ,  un  pié  largas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó     las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  ó 


mas  ó  menos,  según  donde  nasecn.  Tiene  muchas  es- 
pinas dañosas  y  enconadas.  El  color  de  la  hoja  es  verde, 
«I  de  la  espida  pardo.  Plántase,  y  va  cresciendo  de  una 
lioja  en  otra,  y  engordando  tanto  por  el  pié ,  que  viene 
li  ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  uuu  hoja  á 
otra  por  la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  la- 
dos ;  mas  pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes ,  como  de  los  teuchichimecas ,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  Taita  de  aguas,  beben  el  zumo  dostas  hojas 
de  nopal.  La  fruta  nuchtli  es  á  manera  de  higos ,  que 
asi  tiene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
irías  largos  y  coronados ,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
colores.  Hay  nuchtli  verde  por  defuera  que  dentro  es 


fuente , según  la  propriedad  del  vocablo  y  lengua;  y 
así,  dicen  que  hay  al  rededor  dél  muchas  fontecillas  y 
ojos  de  agua ,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero 
poblaron  así.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron  mejiti; 
i|ue  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  é  ídolo ,  dicho  Mejitli ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitciloptichtli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé- 
jico, estaba  ya  poblado  el  de  Tlafelulco,  que  por  co- 
menzarlo en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla- 
maron así,  que  quiere  decir  ¡«lela ,  y  viene  de  llatelli, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 


encarnada,  y  sabe  bien ;  hay  nuchtli  que  es  amarilla,  ¡  agua  dulce,  como  está  en  la  laguna.  No'  tiene  mas  de 
otra  que  es  blanca ,  y  otra  que  llaman  picadilla  ,  por  la  !  tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  de  ponien- 
mezcla  que  de  odores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas,  j  le  trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
mejores  las  amarillas ,  pero  las  j>erfetas  y  sabrosas  son  ¡  de  una  legua.  Hácia  levante  no  hay  calzada ,  sino  bar- 
ias blancas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du-  ras  para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
ran  mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy  leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
frescas;  y  así, las  comen  en  verano  por  camino  y  con  fieros,  según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  asen 


calor  los  españoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
dios. Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  es  mejor;  y 
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así,  ninguno,  si  no  es  muy  pob 
llaman  montesinas  ó  magrillas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  nuchtli ,  que  es  colorada  ,  la  cual  no  es  preciada,, 
aunque  gustosa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
jan de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
tiñen  mucho  los  dedos  y  labrios  y  los  vestidos ,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha,  y  sin  esto,  porque  tiñen  la 
orina  en  tanta  manera,  que  paresce  pura  sangre.  Muchos 
españoles  nuevos  en  la  tierra  lian  desmayado  por  co- 
'  mer  deslos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
se  les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo,  en  que  hacían  reir 
los  compañeros.  Ansimesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recieu  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
había  comido  esta  fruta  colorada ;  porque  engañados 
por  el  color,  y  no  sabieudo  el  secreto ,  daban  remedios 
para  restañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
los  oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
nuchtli,  f  de  tell,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
de  Tenuchtitlan ,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cerca  de  una  piedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
la  cual  nascia  un  nopal  muy  grande,  y  por  eso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascido  entre 
una  piedra,  que  es  muy  conforme  al  nombre.  También 
dicen  algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
mer fundador,  que  fué  Tenuch,  hijo  segundo  de  Iztac- 
mixcoall,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
después  dije ,  esta  tierra  de  Anauac ,  que  agora  se  dice 
Nueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
de  la  grana ,  que  llaman  nuchiztli ,  la  cual  sale  del  mes- 
mo cardón  nopal  y  fruta  nuchtli ,  de  que  toma  el  nom- 
bre. Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
subido,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
ello  fue ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
titlan, y»  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se- 
gún ya  dije  arriba ,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  la  media 
y  un  barrio ,  aunque  bien  suelen  decir  los  indios  Méjico 


lada ,  aunque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra ;  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar- 
ga, pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de 
pesces ,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pes- 
ces,  aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  está  mas 
alta;  y  así ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  la  laguna  salada ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo ,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  lerná 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así ,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas ,  y  lerná  dentro  y  á  la  orilla  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca- 
.sas,  algunos  de  diez  mil,  y  pueblo,  que  esTezcuco,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hondo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier- 
ras que  están  á  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  que 
hay  gran  troto.  Andan  en  estas  lagunas  docientas  mil 
barquillas,  que  tus  naturales  llaman  acalles,  que  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua,  y  calli  casa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas ,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo. Son  á  manera  de  artesa ,  y  de  una  pieza  hechas, 
grandes  o  chicas ,  según  el  tronco  del  árbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  desfas  acalles,  pnra  se- 
gún lo  que  otros  dicen ;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dolías  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  de- 
ltas, y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
día  de  mercado. 

#  Los  aterrados  de  Méjico. 

Llaman  tianquiztli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro- 
cha tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Mé- 
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jico  y  Tlatelulco ,  que  son  los  mayores ,  las  tienen  gran-  que  tenga  muchas.  Vacian  un  papagayo  que  se  le  ari- 
dísimas. Especial  lo  es  una  dolías ,  donde  se  hace  mer-  de  la  lengua,  que  se  le  menee  la  cábeza  y  las  alas.  Fua- 
cado  los  mas  días  de  la  semana ;  pero  de  cinco  en  cinco  ¡  den  una  mona  que  juegue  piés  y  cabeza  y  tenga  en  las 
días  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  órden  y  costumbre  j  manos  un  huso,  que  parezca  que  hila ,  ó  una  manzana, 
de  todo  el  reino  y  tierras  de  Moteczuma.  La  plaza  es  an-  i  que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron  á  mucho  nuestros 
cha ,  larga ,  cercada  de  portales,  y  tal ,  en  fin ,  que  ca-  :  españoles,  y  los  plateros  de  acá  uo  alcanzan  el  primor, 
ben  en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas,  que  andan  j  Esmaltan  asimesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
vendiendo  y  comprando ;  porque  como  es  la  cabeza  de  !  turquesas  y  otras  piedras ,  y  agujeran  perlas ;  pero  oo 


toda  la  tierra ,  acuden  allí  de  toda  la  comarca ,  y  aun 
léjos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna ,  á  cuya 
causa  hay  siempre  tantos  barcos  y  tantas  personas  co- 
mo digo ,  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar,  que  no  es  poca  policía ;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  grande ,  repártenla 
por  las  calles  mas  cerca ,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  embarazo,  como  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos ,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio ,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  finas ,  groseras  y  de  muchas  maneras; 
carbón,  leña  y  hornija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pin- 
tado ,  vidriado  y  muy  lindo ,  de  que  hacen  todo  género 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros ;  cueros  de  vena- 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  él ,  y  de  mu- 
chos colores  teñidos  para  zapatos,  broqueles,  rodelas, 
cueras,  atorros  de  armas  de  palo.  Y  con  esto  lenian 
cueros  de  otros  animales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  cosa 
para  mirar,  por  las  colores  y  extrañeza.  La  mas  rica 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
unas  para  cama,  otras  para  capa ,  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  manteles,  pañizuelos  y 
otras  muchas  cosas.  También  hay  -mantas  de  hoja  de 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  conejos ,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes ;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo,  telas  de  algodón,  hi- 
la/a y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado ;  ca,  allende  que 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  la  pluma ,  y  cazan  á ' 
otras  con  ellas,  son  tantas,  que  no  tienen  número,  y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  so  decir;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oficiales  desto,que  hacen  de  pluma  una  mariposa ,  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  las  flores^  las  yerbas  y  pe- 
ñas tan  al  proprio ,  que  paresce  lo  mismo  que  ó  está  vi- 
vo ó  ualuraJ.  Y  aconlésceles  no  comer  en  todo  un  día, 
poniendo ,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra,  á  la  vislumbre, 
por  ver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  ó  al  través ,  de 
la  haz  ó  del  envés;  y  en  fin,  no  la  dejan  de  las  manos 
hasta  ponerla  en  toda  perficion.  Tanto  sufrí  miento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cólera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artilicioso  es 
platero ;  y  asi ,  sacan  al  mercado  cosas  bien  labradas 
con  piedra  y  hundidas  con  fuego.  Un  plato  ochavado,  el 
un*cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata ,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado ;  una  calderica ,  que 
sacan  con  su  asa,  como  acá  una  campana ,  pero  suelta; 


tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando  al  mercado,  hay 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  latón  y  estaño,  aunque  de  los  tres  metales  pos- 
treros es  poco;  perlas  y  piedras,  muchas.  Mil  maneras 
de  concitas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  que  son 
muchas  y  muy  diferentes  y  para  reir  las  bujerías,  los 
melindres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hay  que  mi- 
rar en  las  yerbas  y  raíces ,  hojas  y  simientes  que  se  ven- 
den, así  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  hom- 
bres y  mujeres  y  niños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  por- 
que con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  comer 
y  guarescer  de  sus  dolencias ,  que  poco  gastan  en  mé- 
dicos ,  aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios ,  que  sacan 
á  la  plaza  ungüentos,  jarabes,  aguas  y  otras  cosillasde 
enfermos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  que 
aun  hasta  para  matar  los  piojos  tienen  yerba  propria  y 
conoscida.  Las  cosas  que  para  comer  venden  uo  tienta 
cuento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  Culebras  sin 
cola  ni  cabeza ,  perrillos  que  no  gañen ,  castrados  y  ce- 
bados; topos,  lirones,  ratones,  lombrices ,  piojos  y  aun 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  abarren 
en  cierto  tiempo  del  año  una  cosa  molida  que  se  cria 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  que 
ni  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  dellO  muctii) 
y  cogen  mucho ;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sai,  fo  va- 
cian, y  allí  se  cuaja  y  seca.  Hácenlo  tortas  como  ladri- 
llos, y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mas  llévau/a- 
también  á  otros  fuera  de  la  ciudad  y  lejos.  Comen  esto 
como  nosotros  el  queso ,  y  así  tiene  un  saborcillo  de  sal, 
que  con  chilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  cebo 
vienen  tantas  aves  á  la  laguna ,  que  muchas  veces  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  venad» 
enteros  y  ú  cuartos;  gamas,  liebres,  conejos,  tuws, 
que  son  menores  que  no  ellos ;  perros,  y  otros,  que  ga* 
ñen  como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fin, muchos 
animales  destos  así,  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  del 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  donae 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisar  co- 
mo habia  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado ,  cocido  en 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  diferentísimas  ave*. 
No  hay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  grano  y 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  habas,  frísoles  y 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  mu- 
chas y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  reo- 
den  qada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas  princi- 
pal y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras, 
que  ellos  llaman  cacauatl ,  y  los  nuestros  cacao ,  como 
en  las  islas  Cuba  y  Haili.  No  es  de  olvidar  la  muco* 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  td 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  caresccim^ 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas .  raices 


un  pesce  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro ,  aun-  ¡  cortezas,  piedras ,  madera  y  otras  cosas  que  no  se  poí- 
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den  tener  en  la  memoria.  Hay  miel  de  abejas,  de  cenlli, 
que  ps  su  trigo,  de  metí  y  otros  árboles  y  cosas,  que  vale 
mas  que  arrope.  Hay  aceite  de  ciiiaa,  simiente  que  unos 
la  comparan  a  mostaza ,  y  oíros  á  zaragatona ,  cou  que 
untan  los  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
bién lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  con  él  y  untan, 
aunque  mas  usan  manteca ,  snin  y  sebo.  Las  muchas 
maneras  que  de  vino  hacen  y  venden ,  en  otro  cabo  se 
dirán.  No  acabaría  si  hubiese  de  contar  todas  las  cosas 
que  tienen  para  vender ,  y  los  oficiales  que  hay  en  el 
Ulereado ,  como  son  estuferos,  barberos ,  cuchilleros  y 
otros ,  que  muchos  piensan  que  no  los  habia  entre  es- 
tos hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
digo,  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  veuden  pagan 
algo  del  asiento  al  Rey ,  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
guarden  de  ladrones;  y  asi,  andan  siempre  por  la  plaza 
y  entre  la  gente  unos  como  alguaciles.  Y  en  una  casa, 
que  todos  los  ven ,  estáu  doce  hombres  ancianos,  como 
en  judicatura ,  libraudo  pleitos.  La  venta  y  compra  es 
trocando  una  cosa  por  otra;  este  da  un  gallipavo  por  un 
bace  de  maíz ;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  dinero,  que 
es  almendras  de  cacauatl ,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen- 
ta, porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  para  cosas  como  cenlli  y  plu- 
ma ,  y  de  barro  para  otras  como  miel  y  vino.  Si  las  fai- 
sán ,  penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

El  templo  de  Méjico. 

Ai  templo  llaman  teucalli ,  que  quiere  deci[  casa  de 
Dios,  y  está  compuesto  de  teult,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
lli,quees  casa;  vocablo  harto  proprio.si  fuera  Dios 
verdadero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  lla- 
man cues  á  los  templos,  y  á  Vitcilopuctli  L'chilobos. 
Muchos  templos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrochias  y 
barrios,  con  torres ,  en  que  hay  capillas  con  altares, 
donde  están  los  ídolos  é  imagines  de  sus  dioses;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
son,  que  los  demás  en  el  suelo  se  entierran  al  rededor 
y  en  los  patios.  Todos  son  de  una  hechura,  o"  casi;  y  por 
tanto ,  con  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse ;  y 
asi  como  es  general  en  toda  esta  tierra ,  así  es  nueva 
manera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  ni  oída  sino 
aquí.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado.  De  esquina 
á  esquina  hay  un  tiro  de  ballesta.  La  cerca  de  piedra 
con  cuatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  princi- 
pales que  vienen  de  tierra  por  las  tres  calzadas  que  dije, 
y  por  otra  parte  de  la  ciudad  que  no  tiene  calzada,  sino 
muy  buena  calle.  En  medio  dcste  espacio  está  una  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  patio,  an- 
cha de  un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  sale  de 
tierra  ycomienza  á  crescer  el  montón,  tiene  unos  gran- 
des relejes.  Cuanto  mas  la  obra  cresco ,  tanto  mas  se 
estrecha  la  cepa  y  disminuyen  los  relejes;  de  manera 
que  paresce  pirámide  como  las  de  Egipto,  sino  que  no 
se  remata  en  punta ,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
hasta  ocho  ó  diez  brazas.  Por  la  parte  de  hácia  poniente 
do  lleva  relejes ,  sino  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alto, 
que  cada  una  dellas  alza  la  subida  un  buen  palmo.  Y 
eran  todas  ellas  ciento  y  trece  ó  ciento  y  catorce  gra- 
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das ,  que  como  eran  muchas  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
parescía  muy  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  cerimonia  ó  con 
algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares ,  desviado  uno  de  otro,  y  tan  jun- 
tos á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared ,  que  no  quedaba  mas 
espacio  de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  mano 
derecha ,  y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mas  altos  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  del  los  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  si  pintadas  de  cosas  feas  y  monstruosas.  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pi- 
rámide ,  y  quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa ,  que  se  parescia  de  muy  léjos.  Y  del  la  se  mira- 
ba y  contemplaba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos,  que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
del  mundo.'  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles, los  subió  arriba  Moteczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altares 

1  quedaba  una  placeta ,  que  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 

j  cerdotes  para  celebrar  los  oficios  muy  á  placer  y  sin 

I  embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  hácia  do  sale 
el  sol ,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  asi.  Y 

i  en  cada  altar  de  aquellos  dos  habia  un  ídolo  muy  gran- 
de. Sin  esta  torre  que  se  bace  con  las  capillas  sobre  la 
pirámide,  habia  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas  y 
grandes  en  otros  teucallis  chicos,  que  están  en  el  mes- 
mo  circuito  del  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  la 
mesraa  hechura ,  no  miran  al  oriente ,  sino  á  otras  par- 

,  les  del  cielo,  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en- 

'  tre  ellos  habia  uno  redondo ,  dedicado  al  dios  del  aire, 
dicho  Quezakouatlh ;  porque  así  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo  ;  la 
entrada  del  cual  era  por  una  puerta  hecha  como  boca 
de  serpiente ,  y  pintada  endiabladamente.  Tenia  los  col- 
millos y  dientes  de  bulto  relevados,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  infierno  en  verla  delante.  Otros 
teucallis  ó  cues  habia  en  la  ciudad,  que  tenían  las  gra- 
das y  subida  por  tres  partes,  y  algunos  que  tenían  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenían 
casas  por  sí  con  todo  servicio,  y  sacerdotes  aparte,  y  par- 
ticulares dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patio 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas,  ca  eran  casas  publicas  y  comunes ;  que  las  for- 
talezas y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  templos ,  y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Habia  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  encima ,  altas ,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintadas,  el  teguillo  de  ma- 
dera é  imaginería ,  con  muchas  capillas  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escuras  allá  dentro,  donde  están 
infinitísimos  ídolos  grandes  y  pequeños ,  y  de  muchos 
metales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros,  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella'cuando sa- 
crifican algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una 
costra  de  sangre  dos  dedos  en  alto,  y  los  suelos  un  pal- 
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ino.  Hieden  pestilencialmente,  y  con  todo  esto  entran 
en  elias  cada  dia  los  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  allá 
sino  á  grandes  personas,  y  aun  han  de  ofrescer  algún 
hombre  que  maten  allí.  Para  lavarse  los  sayones  y  mi- 
uistros  del  demonio  de  la  sangre  de  los  sacrilicodos,  y 
para  regar  y  para  servicio  de  las  cocinas  y  gallina»,  hay 
un  gran  estanque ,  el  cual  se  hinche  de  un  rano  que 
viene  de  la  fuente  principal  que  beben.  Todo  lo  al  del 
sitio  grande  y  cuadrado,  que  está  vacío  y'descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  é  jardines  de  yerbas,  árbo- 
les olorosos ,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tal  y  tan 
grande  y  tan  extraño  templo  como  dicho  es  era  este  de 
Méjico ,  que  para  sus  falsos  dioses  tenían  los  engañados 
hombres.  Residen  eu  él  ú  la  contina  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro,  y  comen  á  su  costa  dél,  que  es 
riquísimo;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  su  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  ú  tenerlo  siempre  en 
pié ;  y  que  de  concejo  siembran ,  cogen  y  mantienen 
toda  esta  gente  de  pan  y  frutas  y  de  carne  y  pescado ,  y 
de  leña  cuauta  es  menester ,  y  es  menester  mucha,  y 
harta  masque  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
vivian  mas  descansados ,  y  en  fin ,  como  vasallos  de  los 
dioses ,  según  ellos  decían.  Moteczuma  llevó  a  Cortés 
á  este  templo  para  que  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
mostrarlos  su  religión  y  santidad,  de  la  cual  hablare- 
mos en  otra  parte  muy  largo ,  que  es  la  mas  extraña  y 
cruel  que  jamás  otstes. 

De  los  ídolos  de  Méjico. 

Los  dioses  de  Méjico  eran  dos  mil ,  á  lo  que  dicen. 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  Vítcilopuchtli  y 
Tezcatlipuca;  cuyos  Ídolos  estaban  en  lo  alto  del  tpu- 
calli  sobre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordor, 
altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  zacoll,  y  aves,  sierpes, 


podía,  ni  aun  le  dejaban  tocar,  ni  entrar  á  su  capilla, bí 
tampoco  los  religiosos ,  si  no  eran  tlamacaitli,  qye  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podía  haber  un  peda» 
dél  para  reliquias  y  devociones,  especial  soldados.  Tam- 
bién bendecían  entonces,  juntamente  con  el  ídolo,  cien» 
vasija  de  agua  con  otras  muchas  cerimonias  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al  pié  del  altar  muy  religiosamente 
para  consagrar  al  Rey  cuando  se  coronaba,  y  para  ben- 
decir al  capitán  general  cuando  lo  elegían  para  alguna 
guerra,  dándole  á  beber  della. 

El  osario  que  los  mejicanos  tenían  para  rememiranti 
de  la  moert*. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principal, 
aunque  mas  de  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabezas  de  hombres  presos  en  guerra  y  sacrificado? 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  manera  de  teatro,  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  calavernas  con 
los  dientes  hácia  fuera.  A  la  cabeza  y  pié  del  teatro 
había  dos  torres  hechas  solamente  de  cal  y  cabezas  l« 
dientes  afuera ;  que  como  no  llevaban  piedra  ni  otra 
materia,  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  había  selenu 
ó  mas  vigas  altas,  apartadas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  cinco,  y  llenas  de  palos  cuanto  cabían  de  alto 
abajo,  dejando  cierto  espacio  entre  palo  y  palo.  Est<* 
palos  hacian  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercie 
de  aspa  ó  palo  tenia  cinco  cabezas  eusartadas  por  lis 
sienes.  Andrés  de  Tapia,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de 
Umbria^las  contaron  un  dia,  y  hallaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  calavernas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  las 
torres  no  pudieron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  1< 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrilicio,  aunque 
tiene  aparencia  de  humanidad  por  la  memoria  quepoo? 
de  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  para 


animales,  posees  y  flores,  hechas  á  lo  musáico,de  tur-    que>  en  candóse  UQa  ca|averna,  pongan  otra  en  u 


quesas,  esmeraldas,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe- 
d  recicas  finas  que  hacian  gentiles  labores,  descubrien- 
do el  nácar.  Tenían  por  cinta  sendas  culebras  de  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  diez  corazones  de  hombres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  de  muerto ;  todo  lo  cual  tenia  sus  con- 
sideraciones y  entendimiento.  Amboseran  hermanos : 
Tezcatlipuca,  dios  de  la  providencia ,  y  Vítcilopuchtli, 
de  la  guerra ,  que  era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
los  otros.  Otro  ¡dolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di 


lugar,  y  así  nunca  (altase  aquel  número. 

Prisión  de  Motecuma. 

Seis  dias  que  Fernando  Cortés  y  los  españoles  estu- 
vieron mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  y  cosas 
notables  que  dicho  habernos,  y  otras  que  después  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Moteczuma  y  de  su  corte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  muy  cumplidamente  pro- 
veídos, como  el  primer  dia,  y  oi  mas  ni  menos  los  in- 
dios compañeros  y  los  caballos,  que  Ies  dabau  alcacer 
ó  yerba  fresca,  que  la  hay  todo  el  año;  harina, grano, 
rosas ,  y  cuanto  mas  sms  dueños  pedían ;  y  auu  les  lu- 


cen ,  era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y  era  hecho 

de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tierra,  y  i  cían  las  camas  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  ansí 

que  se  comen,  y  aprovechan  de  algo,  molidas  y  amasa-  i  regalados  y  se  tenian  por  muy  ufanos  con  estar  en  tau 

das  cou  sangre  de  niños  inocentes  y  de  niñas  virgines  rica  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  uo  esla- 


sacrificadas,  y  abiertas  por  ios  pechos  para  ofrecer  los 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Consagrábanlo  con 
grandísima  pompa  y  cerimonias  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  la  ciudad  y  tierra  se  hallaba 
presente  á  la  consagración,  con  regocijo  y  devoción  in- 
creíble, y  muchas  personas  devolas  llegaban  á  tocar  el 
ídolo  despnes  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en 
la  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas 
y  arreos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  ningún  seglar 


ban  contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  muy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  quien,  como  a 
caudillo  y  cabeza,  tocaba  vetar  y  guardar  sus  compañe- 
ros; el  cual  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitw. 
gente  y  grandeza  de  Méjico  y  algunas  congojas  de  mu- 
chos españoles  que  ic  venían  con  nuevas  de  la  fortalcD 
y  red  en  que  metidos  estaban,  pareciéndoles  ser  impo- 
sible escapar  hombre  dellos  el  dia  que  á  Moteczuma ** 
le  antojase,  ú  se  revolviese  la  ciudad,  con  uomasde  u- 
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rarlescada  reciño  su  piedra,  ó  rompiendo  las  puentes 
de  la  calzada,  ó  no  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fá- 
ciles para  los  indios.  Así  que,  pues  con  el  cuidado  que 
tenia  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
peligros  y  atajar  inconvinienles  para  sus  deseos,  acordó 
prender  á  Moteczuma  y  lincer  cuatro  fustas  para  sojuz- 
gar la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traía 
pensado,  á  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
que  l«s  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra ,  y 
que  sin  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bien  qui- 
siera hacer  luego  las  fustas,  que  era  fácil  cosa ;  mas  por 
no  alargar  la  prisión ,  que  era  lo  principal  y  el  loque 
del  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  determinó,* 
sin  dar  parte  á  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
achaque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  es- 
pañoles que  Cualpopoca  mató,  y  la  osadía,  haber  escrito 
al  Emperador  que  lo  prendería  ,  y  querer  apoderarse 
de  Méjico  y  «le  su  imperio.  Tomó  pues  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio ,  que  contaban  la  culpa  de  Cualpopoca 
en  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  para  las  mostrar 
á  Moteczuma.  Leyólas,  y  melióselasen  la  faltriquera,  y 
paseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran 
hecho  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  mesmo  le  parecía 
temerario,  pero  necesario  para  su  intento.  Andando 
así  pascando,  vió  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
las  otras;  llegóse  A  ella ,  y  conosció  que  estaba  recien 
encalada,  y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  con  pie» 
dra  y  cal.  Llamó  dos  criados,  que  los  demás  ya,  como 
era  gran  noche,  dormían.  Hízola  abrir,  enlró,  halló 
muchas  cámaras,  y  en  algunas  mucha  cantidad  de  Ído- 
los, plumajes,  joyas,  piedras,  plata,  y  tanto  oro,  que  lo 
espantó,  y  tantas  gentilezas,  que  se  maravilló.  Cerró  la 
puerta  lo  mejor  que  pudo,  y  fuése  sin  tocar  á  cosa  nin- 
guna de  todo  ello,  por  no  escandalizar  tí  Moteczun  a, 
no  se  estorbase  por  eso  su  prisión ,  y  porque  aquello  en 
casa  se  estaba.  Otro  dia  por  la  mañana  vinieron  á  él 
ciertos  españoles ,  con  muchos  indios  de  Tluxcallan,  ¿ 
decirle  cómo  los  do  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
y  querían  quebrar  las  puentes  de  las  calzadas  para  me- 
jor hacerlo.  Asi  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
ras, deja  para  recaudo  y  guarda  de  su  aposento  la  mitad 
de  los  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
mochos  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
tres  á  cuatro,  ó  como  mejor  les  paresciere,  se  vayan  á 
palacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobre  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hicie- 
ron asi,  y  él  fuése  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
cretas, que  ansí  iban  los  que  las  tenían.  Moteczuma  lo 
salió  ú  recebir,  y  metiólo  en  una  sala ,  donde  tenia  su 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españoles ; 
los  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  acostumbraba,  y  luego  comenzó  á  burlar 
y  tener  palacio,  como  otras  veces  solía.  Moteczuma, 
que  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  lo  que  for- 
tuua  ordenado  tenia,  estaba,  y  muy  alegre  y  contento 
de  aquella  conversación ,  dió  á  Cortés  muchas  joyas  de 
oro  y  una  hija  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
*S| ja  Pioles.  El  las  tomó  por  no  descontentarle,  que  le 
fueru  afrenta  á  Moteczuma  si  no  lo  hiciera  así;  mas  dí- 
olc  que  era  casado  y  no  la  podia  tomar  por  mujer;  ca 
su  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  mas 
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de  una  sola  mujer,  so  pena  de  infamia  y  señal  en  la  frente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hizóselas  declarar,  que- 
jándose de  Cualpopoca,  que  habia  muerto  tantos  espa- 
ñoles, y  dél  mesmo ,  que  lo  habia  mandado ,  y  de  que 
los  suyos  publicasen  que  querían  matar  los  españoles  y 
romper  lus  puentes.  Moteczuma  se  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sus  vasallos,  y  falsedrti  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba;  y  porque  viese  que  era  asi, 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenia,  ciertos 
criados  suyos ,  maridóles  que  fuesen  á  llamar  á  Cual- 
popoca, y  dióles  una  piedra,  como  sello,  que  traia  al 
brazo  y  que  tenia  la  figura  de  Yilcilopuchtli.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  n  Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  quo  los  men- 
sajeros tornen,  y  traigan  á  Cualpopoca  y  la  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles ;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propria  mia  ó  por  la  de  mi  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
h<iga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí,  que 
no  los  amparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vues- 
tros que  no  se  alteren  ni  rebullan,  y  sabed  que  cual- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  rallando  y  sin 
alborotarla  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  u  No  es  persona  la  mia  para  estar  presa,  é  ya  que 
lo  quisiere  yo,  no  lo  sufrirían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también ,  y  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iría,  pues  habia  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bien 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fuése 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  ricas  andas.  Como  se  dijo  por  la 
ciudad  que  el  Hoy  iba  preso  en  poder  de  los  españoles, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban ,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarda  española  con  un  capitán, 
que  l&quitaba  y  ponúf  cada  dia,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  regocijaban ,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  los 
suyos  mesmos ,  y  de  los  españoles  también ,  que  no 
veían  placer  que  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  contino  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reñios  como  antes ,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  griego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
que  Femando  Cortés  en  prenderá  Moteczuma,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propria  casa,  en  lugar  fortísímo,  en- 
tre infinidad  de  gente,  no  teniendo  sino  cuatrocientos 
y  cincuenta  compañeros. 
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La  taza  de  Moletaama. 
No  solo  tenia  Moleczuma  toda  la  libertad  que  digo, 
estando  asi  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
za ó  al  templo ,  que  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salia  á  cazar ,  iba  en  andas  ¿  hombros  de  hom- 
bres ;  llevaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros , 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número ; 
udos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  para  alta- 
nería. Los  monteros  esperaban  liebres ,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban  á  venados,  corzos,  lobos,  zorros  y  otros 
animales,  así  como  coyutles,'con  arcos,  de  que  diestros 
son  y  certeros ,  especial  si  eran  teuchichimecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
gente  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
á  manos,  palos,  redes  y  arcos  hacian  de  animales  man- 
sos ,  bravos  y  espantosos,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
como  onzas ,  que  semejan  como  gatos.  Mucho  es  tomar 
un  león ,  así  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  lo  hacen ,  auuque  mas  vale  maña 
que  fuerza ;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  hacen  los  caza- 
dores de  Moteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arte  y  des- 
treza ,  que  toman  cualquiera  ave ,  por  brava  y  voladora 
que  sea ,  en  el  aire,  si  el  señor  lo  manda,  según  acon- 
teció un  dia  destos,  que  estando  con  Moleczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban  ,  en  un  corredor ,  vieron  un 
gavilán,  y  dijo  uno  dellos:  «¡Oh  qué  buen  gavilán!  ¡Quién 
lo  tuviese !»  Entonces  llamó  ciertos  criados,  que  decían 
ser  cazadores  mayores,  y  mandóles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron,  y  pu-.cron  tanta 
diligencia  y  maña,  que  se  lo  trujeron ,  y  él  lo  dió  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito ,  mas  certificada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuera  de  un 
tal  rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  nece- 
dad de  los  otros  obedescerle ,  si  no  lo  pudieran  ó  supie- 
ran hacer;  si  ya  nodecimosque  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria ,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad, como  afirman, antes 
loaría  yo  á  quien  lo  [tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
ría, que  hacían  de  garzas,  milanos,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas,  grandes  y  chicas,  con 
águilas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
que  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mo- 
teczuma tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  a  pájaros.  Las 
casas  a  do  iba  eran  de  placer,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
ul gimas  veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  &  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tornar 
la  noche  á  dormir  á  casa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  los 
españoles  que  le  habían  acompañado  aquel  dia;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqueza  y  alegría  hacia  mer- 
cedes, díjole  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  habían 
escudriñado  la  casa ,  y  tomado  cierto  oro  y  otras  cosas 
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que  hallaron  en  unas  cámaras ;  que  viese  lo  que  manda, 
ta  hacer  dello ;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  libe- 
ral  mente :  aEso  es  de  los  dioses  de  la  ciudad;  mas  dejad 
las  plumas  y  cosas  que  no  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  al  lo- 
maído  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis,  mas  os 
daré.» 

Cómo  Cortés  comentó  4  derrocar  los  Idolo*  de  Mejieo. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  veces 
á  pié ,  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos ,  que  lo  llevaban 
de  los  brazos ,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  U 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostraban  ir  mili  ia 
*  persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  iba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  su  mano  ea 
abajando  dellas;  y  si  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
como  ceptro.  Era  muy  cerimoniosoen  todas  sus  cosas  y 
servicio;  pero  lomassubstancial  ya  esté  dicho  desdeqúe 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  aquí.  Los  primeros  días 
que  los  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  Moteczuau 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presencia  de 
españoles  que  tenian  de  ir  allá  con  él ,  avisó  Cortés  i 
Muleczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cuerpo  humano,  si  quería  que  no  le  asolase  d 
templo  y  la  ciudad ;  y  aun  le  previno  cómo  quería  der- 
ribar los  ¡dolos  delante  dél  y  de  todo  el  pueblo.  Masél 
le  dijo  que  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  toma- 
rían armas  en  defensa  y  guarda  de  su  antigua  religioo 
y  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  clan- 
dad,  y  todo  lo  necesario.  Fueron  pues  Cortés  y  los  espa- 
ñoles con  Moteczuma  la  primera  vez  que  después  de  pre- 
so salió  al  templo ;  y  él  por  una  parte  y  ellos  por  otra.o 
menzaron  en  entrando  á  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.  Mo- 
teczuma se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  los  sujw 
muy  mucho,  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matarlos  allí 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
á  Cortés  que  se  dejase  de  aquel  atrevimiento.  El  lo  dejo, 
ca  le  paresció  que  aun  no  era  sazón  ni  tenia  el  aparejo 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  díjolesasi 
con  los  intérpretes: 

La  platica  qne  hizo  Cortés  á  los  de  Méjico  sobre  los  Idolos 

«Todos  los  hombres  del  mundo,  muy  soberano  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aquí,  on 
nosotros  allá  en  España,  ora  en  cualquiera  otra  parir 
que  vivan  dél ,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vida, 
y  traen  su  comienzo  y  linaje  de  Dios ,  casi  con  el  mes- 
mo Dios.  Todos  somos  hechos  de  una  manera  de  cuer- 
po, de  una  igualidad  de  ánima  y  de  sentidos ;  y  así ,  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos ,  no  solo  semejantes  co  el 
cuvrpo  y  alma,  mas  aun  también  parientes  en  sangre; 
empero  acontesce,  por  la  providencia  de  aquel  mesmo 
Dios ,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos ;  unos 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  entendimien- 
to, sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo ,  santo  y 
muy  conforme  á  razón  y  á  la  voluntad  de  Dios,  que  los 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrinen  á  los  igno- 
rantes, y  guien  á  los  ciegos  y  que  andan  errados,  y 
los  metan  euel  camino  de  salvación  por  la  vereda  de 
la  verdadera  religión.  Yo  pues,  y  mis  compañeros,  vos 
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y  procuramos  lanío  bien  y  mejoría ,  cuanto 
mas  el  parentesco,  amistad  y  el  ser  vuestros  huéspedes; 
cosas  que  ú  quien  quiera  y  donde  quiera ,  obligan ,  nos 
Tuerzan  y  constriñen.  En  tres  cosas ,  como  ya  sabréis, 
consiste  el  hombre  y  su  vida :  en  cuerpo,  alma  y  bienes. 
De  vuestra  hacienda,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  hemos  tomado  sino  lo  que  nos  habéis  dado.  A 
vuestras  personas  tii  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muje- 
res, no  habernos  tocado,  ni  aun  queremos ;  el  alma  so- 
lamente buscamos  para  su  salvación;  á  la  cual  agora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
tla«lero  Dios.  Ninguno  que  natural  juicio  tenga,  negará 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
muchos  d'oses ,  ó  no 'atinará  al  que  verdaderamente  es 
Dios.  Mas  yo  digo  y  certifico  que  no  hayotro  Dios  sino  el 
nuestro  de  cristianos;  el  ciftil  es  uno ,  eterno ,  sin  prin-  ; 
ci  pió,  sin  fin,  criador  y  gobernador  de  lo  criado.  El  solo 
hizo  el  cielo ,  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
adoráis;  él  raesmo  crió  la  mar  con  los,  peces,  y  la  tierra 
con  los  animales ,  aves,  plantas,  piedras,  metales,  y  co- 
sas semejantes,  que  ciegamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  asimésmo,  con  sus  proprias  manos ,  ya  después 
de  todas  las  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una  mu- 
jer ;  y  formado,  le  puso  el  alma  con  el  soplo ,  y  le  en- 
tregó el  mundo ,  y  le  mostró  el  paraíso ,  la  gloria  y  ú  sí 
roesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aquella  mujer  ve- 
nimos todos ,  como  al  priticipio  dije ;  y  asi ,  somos  pa- 
rientes, y  hechura  de  Dios,  y  aun  hijos;  y  si  quere- 
mos tornar  al  Padre ,  es  menester  que  seamos  buenos, 
humanos,  piadosos,  innocentes  y  corregibles ;  lo  que 
no  podéis  vosotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
hombres.  ¿Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  le  ma- 
tasen ?  No  por.  cierto.  Pues  ¿  por  qué  matáis  á  otros 
tan  cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qué  la  sacáis?  Nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  hacer 
ánimas  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso  ;  qu« 
si  pudiese,  no  estaría  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
njan  cuantos  quisiesen  y  como  ios  quisiesen,  gran- 
des, hermosos,  buenos  y  virtuosos^  empero,  como  los 
da  este  nuestro  Dios  del  cielo  que  digo ,  dalos  como 
quiere  y  á  quien  quiere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
le  habéis  de  tomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
llueve ,  serena  y  hace  sol ,  con  que  la  tierra  produzca 
pan ,  fruta,  yerbas,  aves  y  animales  para  vuestro  man- 
tenimiento. No  os  dan  estas  cosas,  no  las  duras  pie- 
dras ,  no  los  maderos  secos ,  no  los  Trios  metales  ui  las 
menudas  semillas  de  que  vuestros  mozos  y  esclavos  ha- 
cen con  sus  manos  sucias  estas  imagines  y  estatuas 
feas  y  espantosas,  que  vanamente  adoráis.  ¡Oh  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos!  Adoráis  loque 
hacen  manos  que  n<¿  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¿Creéis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  carcome, en- 
vejece y  sentido  ninguno  tiene?  ¿Lo  que  ni  sanani  mata? 
Asi  que  no  hay  para  qué  tener  mas  aquí  estos  (dolos, 
ni  se  hagan  mas  muertes  ni  oraciones  delante  dellos, 
que  son  sordos,  mudos  y  ciegos.  ¿Quereisconoscer  quién 
es  Dios,  y  saber  dónde  está?  Alzad  los  ojos  al  cielo,  y 
luego  entenderéis  que  está  allá  arriba  alguna  deidad 
que  mueve  el  cielo ,  que  rige  el  curso  del  sol,  que  go- 
biérnala tierra,  que  bastece  la  mar,  que  provee  al  hom- 
bre y  aun  u  los  animales  de  agua  v  pan.  A  este  Dios 
HA. 
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pues,  que  agora  imagináis  allá  dentro  en  vuestros  co- 
razones ,  á  ese  servid  y  adorad,  no  con  muerte  de  hom- 
bres ni  con  sangre  ui  sacrificios  abominables ,  sino  con 
sola  devoción  y  palabras,  como  los  cristianos  hacemos; 
y  sabed  que  para  enseñaros  esto  venimos  acá.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  los 
ídolos,  antuviándose, acabó  con  ellos;  otorgando  Mo- 
teczuma  que  no  tornasen  á  los  poner ,  y  que  barriesen  y 
limpiasen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas,  y  que  no 
sacrificasen  mas  hombres ,  y  que  le  consintiesen  poner 
un  crucifijo  y  una  imágen  de  sauta  María  eu  los  alta- 
res de  la  capilla  mayor ,  adonde  suben  por  las  ciento  y 
catorce  gradas  que  dije.  Moteczuma  y  los  suyos  pro- 
metieron de  no  matar  á  nadie  en  sacrificio ,  y  de  tener 
la  cruz  é  imágen  de  nuestra  Señora,  si  les  dejaban  los 
ídolos  de  sus  dioses  que  aun  derribados  no  éstaban ,  eu 
pié ;  y  así  lo  hizo^l ,  y  lo  cumplieron  ellos,  porque  nun- 
ca después  sacrificaron  hombre,  á.  lo  menos  en  público 
ni  de  manera  que  españoles  lo  supiesen ;  y  pusieron 
cruces  é  imágines  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos 
entre  sus  ídolos.  Pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  que  no  pudieron  disimular  mu- 
cho tiempo.  Mas  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  esta  ha- 
zaña cristiana  que  si  los  venciera  en  batalla. 

Quema  del  scúor  Cualpopoca  y  de  oíros  caballeros. 

Veinte  dias  andados  después  que  Moteczuma  fué  pre- 
so ,  volvieron  aquellos  sus  criados  que  habían  ido  con 
su  mandado  y  sello,  y  trajeron  á  Cualpopoca  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  principales  personas,  que,  se- 
gún hallaron  por  pesquisa ,  eran  culpados  y  partici- 
pantes en  consejo  y  muerte  de  los  españoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méjico  acompañado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  uuas  ricas  andas  que  traían  á  hombros 
criados  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  á  Moteczu- 
ma, fué  entregado  á  Cortés  con  el  hijo  y  los  quince  ca- 
balleros. El  los  apartó  y  eiamiuó  estando  con  prisiones, 
y  ellos  confesaron  que  habian  muerto  los  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cualpopoca  si  era  vasallo  de  Motec- 
zuma, respondió :  <«  ¿Pues  hay  otro  señor  de  quien  poder- 
lo ser?»  Casidicieudo  de  no.  Cortés  le  dijo : «  Muy  ma- 
yor es  el  rey  de  los  españoles  que  vos  matas  les  sobre 
seguro  y  á  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Examiuárouse 
otra  vez  con  mas  rigor,  y  entonces  todos  á  una  voz  con- 
fesaron cómo  ellos  habian  muerto  dos  españoles,  tanto 
por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  Moteczuma , 
como  por  su  motivo;  y  á  los  otros  eu  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra ,  donde  licitamente  les 
pudieron  matar.  Cortés,  por  la  confesión  que  de  la  cul- 
pa hicieron  con  su  propria  boca ,  los  sentenció  y  con- 
denó á  quemar ;  y  así,  se  quemaron  públicamente  en  la 
plaza  Mayor,  delante  todo  el  pueblo,  sin  haber  ningún 
escándalo ,  sino  todo  silencio  y  espanto  de  la  nueva 
manera  de  justicia  que  veían  ejecuta/  en  señor  tan  prin- 
cipal y  en  reino  de  Moteczuma ,  á  hombres  extranjeros 
y  huéspedes. 

U  causa  de  quemar  a  Cualpopoca. 

Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircio  que  procurase  de 
poblar  donde  agora  es  Almería ,  porque  Freucisco  de 
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Garay  do  entrase  allí,  pues  ya  lo  habían  echado  una 
vez  de  aquella  costa.  Hircio  requirió  los  indios  á  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador.  Cuaipopoca, 
señor  de  Nahutlan ,  ó  cinco  villas  que  agora  llaman  Al- 
mería ,  envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
á  darle  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  camino; 
mas  que  iría  si  le  enviase  algún  español  para  le  asegu- 
rar el  camino ,  pues  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua- 
tro, creyendo  ser  verdad ,  y  porque  tenia  gana  de  po- 
blar alH.  Entrando  los  cuatro  españoles  en  tierra  de  Na- 
hutlan ,  les  salieron  muchos  hombres  con  armas  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  haciendo  grande  alegría; 


oro  fin 


pirtM. 


Tenía  Cortés  mucha  gana  de  saber  cuán  lejos  llegaba 
el  señorío  y  mando  de  Moteczuma,  y  cómo  se  habían 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  alguna 
buena  suma  de  oro  para  enviar  á  España  del  quinto  al 
Emperador,  con  entera  relación  de  la  tierra  y  gente  j 
cosas  hechas ;  y  por  tanto,  rogó  á  Moteczuma  le  dijese  y 
mostrase  tas  minas  de  donde  él  y  los  suyos  habían  el  oro 
y  plata.  El  dijo  que  le  placia ,  y  luego  nombró  ocho  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores del  minero, y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  6  do  los  quería  enviar; 


los  otros  dos  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve-  j  y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  á  cuatro  provig. 
racruz.  Pedro  de  Hircio;  creyendo  haberlo  hecho  Cual-  '  cías ,  que  son  Zuzolla ,  Malinaltertec,  Tenicli ,  Tutute- 
popoca,  fué  contra  él  con  cincuenta  españoles  y  con  \  pee,  con  otros  ocho  españoles  que  Cortés dió ,  á saber 
diez  mil  de  Cempoallan ,  y  llevó  dos  caballos  que  tenia  i  los  ríos  y  mineros  de  oro  y  traer  muestra  dello.  Partié- 
ydostirillós.  Cuaipopoca,  desque  lo  supo,  salió  con  gran  1  ronse  aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  con  seo» 
ejército  á  echarlos  de  su  tierra.  Peleó  con  ellos  Un  i  de  Moteczuma.  A  los  que  fueron  á  Zuzolla,  que  está 
bien, que  mató  siete  españoles  y  muchas  cempoallane-  '  ochenta  leguas  de,  Méjico  yson  vasallos  suyos,  les  mea- 
ses;  mas  al  cabo  fué  vencido ,  su  tierra  talada ,  su  pue-  '  traron  tres  ríos  con  oro ,  y  de  todos  les  dieron,  muestra 
blo  saqueado,  y  muchos  suyos  muertos  y  cativos.  Estos  .  dello,  mas  poca ,  porque  sacan  poco,  á  falta  de  aparejos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  señor  Moteczuma  I  é  industria  ó  codicia.  Estos,  para  ir  y  volver,  pasaron 
había  hecho  todo  aquello  Cuaipopoca.  Pudo  ser,  que  I  por  tres  provincias  muy  pobladas  y  de  buenos  edilicios  y 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros  1  tierra  fértil ;  y  la  gente  de  la  una ,  que  se  llama  Tlarna- 
dijeron  que  por  excusarse  echaban  la  culpa  á  los  de  Mé-  colapan ,  es  de  mucha  razón  y  mas  bieu  vestirla  que  It 
jico.  Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Cortés  á  Chololla,  ;  mejicana.  Los  que  fueron  á  Malínaltepec,  setenta  le- 
y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prenderá  Motee-  >  guas  lejos,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  los  n- 
zuma,  según  ya  se  dijo.  I  turales  sacan  de  un  gran  rio  que  atraviesa  por  aquella 

j  provincia.  A  los  que  fueron  á  Tenich ,  que  está  el  rio  ar- 

Como  Corté,  echó  grillos  i  Moteczu».  |  riba  de  Ma|inauepeCj  y  w  de  olro  diferente  lenguaje^ 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  ó  dejaba  entrar  ni  tomar  razón  de  lo  que  buscaban,  el  $e- 

Moteczuma  cómo  Cuaipopoca  y  los  otros  habían  dicho  :  ñor  della ,  que- dicen  Coatelicamatl ,  porque  ni  recooos- 

y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos  ce  á  Moteczuma  ni  es  su  amigo,  y  pensaba  que  iban  por 

españoles;  y  que  lo  habia  hecho  muy  mal ,  siéndole  tan  !  espías.  Mas  como  le  informaron  quién  eran  los  españo- 


amigos  y  sus  huéspedes;  y  que  si  no  tuviera  respecto  al 
amor  que  le  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
y  echóle  unos  grillos,  diciendo  :  «  Quien  mata,  meres- 
ce  que  muera ,  según  ley  de  Dios. »  Esto  hizo  por  ocu- 
parle el  pensamiento  en  sus  duelos  y  dejase  los  ajenos. 
Moteczuma  se  puso  corno  muerto,  y  recibió  grandísi- 


les,  dijo  que  se  fuesen  los  mejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  venían, 
para  que  llevasen  recado  á  su  capitán.  Como  esto  rie- 
rou  los  de  Méjico ,  pusieron  mal  corazón  á  los  españo- 
les, diciendo  que  «ra  malo  aquel  señor  y  cruel ,  y  qu< 
los  mataría.  A  Igo  dudaron  los  nuestros  de  hablar  i  Ga- 


mo espanto  y  alteración  con  los  grillos,  cosa  nueva  para  ¡  telicamatl,  aunque  ya  tenían  licencia ,  con  lo  que  sas 
rey,  y  dijo  que  no  tenia  culpa  ni  sabia  nada  de  aquello,  compañeros  decían ,  y  porque  andaban  los  de  la  tierra 
Y  así ,  luego  aquel  día  mesmo ,  ya  que  la  quema  fue  he-  i  armados  y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos,  t 
cha,  le  quitó  Cortés  los  grillos,  y  le  acometió  con  líber-  I  aun  algunos  con  de  á  treinta.  Mas  al  cabo  entraron,  por- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio.  Él  quedó  muy  gozoso  en  que  fuera  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  que  sospechar  d* 
verse  sin  prisiones,  y  agradesció  el  comedimiento,  y  no  I  sí,  y  que  los  mataran.  Coatelicamatl  los  recibió  muy 
quiso  irse ,  ó  porque  le  paresció,  como  ello  debía  ser,  !  bien,  hizoles  mostrar  luego  siete  ó  ocho  ríos,  de  loscua- 
todo  palabras  y  cumplimiento,  ó  porque,  no  Osaba ,  de  1  les  sacaron  oro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mués- 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de  |  tra  para  traer,  y  envió  embajadores  á  Cortés  ofresciéo- 


españolcs,  por  haberse  dejado  prender  y  tener  asi;  y  de- 
cía que  si  se  iba  de  allí  le  harían  rebeiar,  y  matar  á  él  y 
ásus,  españoles.  Hombre  sin  corazón  y  de  poco  debía 
ser  Moteczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  preso,  nunca 
procuró  soltura,  convidándole  con  ella  Cortés  y  rogán- 
doselo los  suyos;  y,siendo  tal,  era  tan  obedescido ,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  españoles  por  no  eno- 
jarle ;  y  que  Cuaipopoca  vino  de  setenta  leguas  con  solo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba ,  y  con  .raostralle  la  figu- 
ra de  su  sello ,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  to- 
dos todo  lo  que  quería  y  mandaba. 


dolé  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Cortés  se  holgó  mas  deja  embajada  que  del 
presente ,  por  ver  que  los  contrarios  de  Moteczuma  de- 
seaban su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pla- 
cia mucho  ,  porque  Coatelicamatl ,  aunque  no  es  grao 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sierran 
Los  otros  que  fueron  á  Tututepec ,  que  está  cerca  del 
mar  y'doce  leguas  de  Malínaltepec,  volvieron  con  la 
muestra  del  oro  de  dos  ríos  que  anduvieron ,  y  con  nue- 
vas de  ser  aquella  tierra  aparejada  para  hacer  eo  db 
estancias  y  sacarlo ;  por  lo  cual  rogó  Cortés  á  Motecza- 
ma  que  le  hiciese  allí  una  á  nombre  del  Emperador,  ti 
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mandó  luego  ir  allá  oficiales  y  trabajadores,  y  dentro 
de  dos  meses  estaba  hecha  una  casa  grande,  con  otras 
tres  chicas  al  rededor,  para  servicio,  y  en  ella  un  estan- 
que de  peces  con  quinientos  patos  para  pluma ,  que  pe- 
lan muchas  veces  por  año  para  mantas ;  mil  y  quinien- 
tos gallipavos,  y  tanto  ajuar  y  aderezos  de  entre  casa  en 
todas  ellas,  que  valia  veinte  mil  castellanos.  Habia  asi- 
mismo sesenta  hanegas  de  cenlli  sembradas,  diez  de 
frísoles ,  y  dos  mil  piés  de  cacauath  ó  cacao ,  que  nasce 
por  allí  muy  bien.  Comenzóse  esta  granjeria,  mas  no  se 
acabó,  con  la  venida  de  Panfilo  de  Narvaez  y  con  la  re- 
vuelta de  Méjico ,  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam- 
bién que  le  dijese  si  en  la  costa  de  su  tierra ,  que  está  á 
esta  mar,  habia  algún  buen  puerto  en  que  las  naves  de 
España  pudiesen  estar  seguras.  Dijo  que  no  lo  sabia, 
mus  que  lo  preguntaría  ó  lo  enviaría1  á  saber.  Y  asi,  hizo 
luego  pintar  en  lienzo  de  algodón  loda  aquella  costa, 
con  cuantos  ríos,  bahías,  ancones  y  cabos  habia  en  lo 
que  suyo  era;  y  eu  todo  lo  pintado  y  trazado  no  pores- 
cia  puerto  ni  cala,  ni  cosa  segura ,  sino  un  grande  au- 
con  que  está  entre  las  sierras  que  agora  llaman  de  Sant 
Martin  y  Sant  Antón ,  en  la  provincia  de  Coazacoalco ,  y 
aun  los  pilotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para 
ir  á  los  Malucos  y  Especería.  Mas  empero  estaban  muy 
engañados ,  y  creían  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diez  españoles,  todos  pilotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
sen con  los  que  Moteczuma  daba,  pues  hacia  tan  bien  la 
costa  del  camino.  Partiéronse  pues  los  diez  españoles 
con  los  criados  de  Moteczuma ,  y  fueron  ó  dar  á  Chal- 
ciikocca,  donde  habían  desembarcado,  que  ahora  se 
dice  Sant  Juan  de  (Jlúa.  Anduvieron  setenta  leguas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  rio ,  aunque  toparon  muchos, 
que  fuese  hondable  y  bueno  para  naos.  Llegaron  á  Coa- 
zacoalco ,  y  el  señor  de  aquel  rio  y  provincia ,  llamado 
Tuchinüec,  aunque  enemigo  de  Moteczuma,  recibió 
los  españoles  porque  ya  sabia  dellos  desde  cuando  es- 
tuvieron en  Potonchan ,  y  dióles  barcas  para  mirar  y 
sondar  el  río.  Ellos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
donde  mas  hondo.  Subieron  por  él  arriba  doce  leguas. 
Es  la  ribera  dél  de  grandes  poblaciones,  y  fértil  á  lo  que 
parescia.  Sin  esto,  Tuchintlec  envió  ú  Cortés  con  aque- 
llos españoles  algunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
algodón ,  de  pluma ,  do  cuero ,  y  trigues,  y  a  decir  que 
quería  ser  su  amigo  y  tributario  del  Emperador  de  un 
tanto  cada  año,  con  tal  que  los  de  Culúa  no  entrasen 
en  su  tierra.  Mucho  placer  hubo  Cortés  con  esta  men- 
sajería y  de  que  se  hobiese  hallado  aquel  río;  ca  de- 
cían marineros  que  del  rio  de  Grijalva  hasta  el  do  Pánu- 
ce  no  habia  río  bueno ;  mas  creo  que  también  se  enga- 
ñaron. Tornó  á  enviar  allá  de  aquellos  españoles  con 
cosas  de  España  para  el  TuchinUec ,  y  á  que  supiesen 
mejor  su  voluntad ,  y  la  comodidad  de  la  tierra  y  del 
puerto  bien  por  entero.  Fueron  y  volvieron  muy  con- 
tentos y  ciertos  de  todo ;  y  así ,  despachó  luego  Cortés 
allá  i  Juan  Velazquézde  León  por  capitán  de  ciento  y 
cincuenta  españoles,  para  que  poblase  y  hiciese  una 
fortaleza. 

La  prUioo  de  Calata ,  rey  de  Teieuco. 

La  poquedad  de  Moteczuma,  ó  amor  que  á  Cortés  y  á 
los  otros  españoles  tenia ,  causaba  que  los  suyos  no  so- 
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|  lamente  murmurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
•  rebelión ,  especial  su  sobrino  Cacamacin,  señor  de  Tez- 
cuco  ,  mancebo  feroz ,  de  ánimo  y  honra ;  el  cual  sintió 
mucho  la  prisión  del  tio,  y  como  vió  que  iba  muy  a  la 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  no  esclavo. 
Y  viendo  que  no  quería ,  amotinóse ,  amenazando  de 
muerte  á  los  españoles ;  unos  decían  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tio;  otros  que  por  se  hacer  el  se- 
ñor do  Méjico,  o|ros  que  por  matar  los  españoles ;  sea 
por  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro ,  ó  por  todo ,  él  se  puso  lúe-  • 
go  en  armas ,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces ,  con  estar  Moteczuma  preso ,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  á  sacar 
de  capüverio  á  Moteczuma  y  á  echar  de  la  tierra  los  es- 
pañoles ,  ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
los  nuestros;  pefo  ni  aun  por  aquellas  bravuras  no  se 
acobardó  Cortés;  antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  y 
cercarlo  eu  su  propria  casa  y  pueblo,  sino  que  Moteczu- 
ma sé  lo  estorbó ,  diciendo  que  Tezcuco  era  lugar  muy 
fuerte  y  dentro  en  agua,  y  que  Cacama  era  orgulloso, 
bullicioso ,  y  tenía  todos  los  de  Culúa*,  como  señor  de 
Culuacan  y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  parescia  mejor  llevarlo  por  otra  via ;  y  así ,  guió 
Cortés  el  negocio  todo  á  consejo  de  Moteczuma ,  y  en- 
vió á  decir  á  Carama  que  le  rogaba  mucho  se  acorda- 
se de  la  amistad  que  habia  entre  los  dos  desde  que  lo 
salió  á  recebir  y  meter  en  Méjico,  y  que  siempre  era 
mejor  paz  que  guerra  para  hombre  que  tiene  vasallos ; 
y  dejase  las  armas,  que  al  tomar  eran  sabrosas  al  que 
no  las  ha  probado,  porque  en  esto  liarla  gran  placer  y 
servicio  al  rey  de  España.  Respondió  Cacama  que  no 
tenia  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honra  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religión ;  y  pri- 
mero que  dejase  las  armas ,  vengaría  á  su  tio  y  á  sus 
dioses ;  y  que  él  no  sabia  quién  era  el  rey  de  los  españo- 
les, ni  loquería  oir,  cuanto  mas  saber.  Cortés  tornó  á  le 
amonestar  y  requerir  otras  muchas  veces;  y  como  es- 
cuchar no  le  quisiese,  hizo  con  Moteczuma  que  le  man- 
dase lo  que  él  le  rogaba.  Moteczuma  le  envió  á  decir 
que  se  llegase  i  Méjico  para  dar  un  corto  á  las  diferen- 
cias y  enojos  entre  él  y  los  españoles,  y  6  ser  amigo  de 
Cortés.  Cacama'le  respondió  muy  agrámente,  diciendo 
que  si  él  tuviera  sangré  en  el  ojo ,  ni  estaría  preso  ni  ca- 
tivo de  cuatro  extranjeros,  que  con  sus  buenas  palabras 
le  tenían  hechizado  y  usurpado  ol  reino;  ni  la  religión 
mejicana  y  dioses  de  Cuma  abatidos  y  hollados  de  piés 
de  salteadores  y  embaidores,  ni  la  gloria  y  fama  de  sus 
antepasados  infamada  y  perdida  por  su  cobardía  y  apo- 
camiento; y  que  para  reparar  la  religión,  restituir  los 
dioses ,  guardar  el  reino ,  cobrar  la  fama  y  libertad  á  ófy 
á  Méjico ,  iría  de  muy  buena  gana ;  mas  no  tas  manos  en 
el  seno,  sino  en  la  espada,  para  matar  lasespañoles,  que 
tanta  mengua  y  afrenta  habían  bocho  á  la  nación  de 
Culúa.  En  grandísimo  peligro  estaban  los  nuestros,  asi 
de  perder  ó  Méjico  como  las  vidas,  si  no  se  atajara  esta 
guerra  y  motin;  porque  Cacama  era  animoso,  guerre- 
ro ,  porfiado ,  y  tenia  mutha  y  buena  gente  de  guerra ; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelta para  cobrar  á  Moteczuma ,  y  malar  los  españoles 
ó  echarlos  de  la  ciudad.  Mas  remediólo  muy  bien  Mo- 
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teczuma,  que  conosciendo  cómo  no  aprovechaba  guer-  |  aquí  habéis  hecho  á  mí ,  y  le  deis  y  paguéis  los  tribu- 
ra  ni  fuerza,  y  que  al  cubo  se  había  de  ensolver  todo  en 
él ,  trató  con  ciertos  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  Tezcuco  con  Cacama ,  que  te  prendiesen  y  se  lo  en- 
tregasen. Ellos ,  ó  por  ser  Moteczutna  su  rey  y  estar  aun 
vivo,  ó  porque  le  Inbian  siempre  servido  en  las  guerras, 
ó  por  dádivas  y  promesas ,  prendieron  al  Cacama  un  día 
estando  con  él  ellos  y  otros  muchos  en  consejo  para 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  que  para 


tos ,  pechos  y  servicios  que  me  soléis  dar,  ca  no  me  po- 
déis dar  mayor  contentamiento.»  i 

No  les  pudo  mas  hablar;  de  lágrimas  y  sollozos.  Llo- 
raba tanto  toda  la  gente ,  que  por  una  buena  pieza  no  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dijeron^  mu- 
chas lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  euternescieron 
el  corazón.  En  ün,  respondieron  que  harían  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczuma.priiitero,  y  luego  tras  él  todos, 
.  ello  tenían  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  trajeron  á  .  se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  prometieron 
Méjico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué  '  lealtad;  y  asi,  se  lomó  por  testimonio  con  escribano » 
dentro  en  su  propria  casa  y  pa  lacio ,  que  toca  en  la  la-  <  testigos ,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazón  que 
guna ;  y  antes  que  le  diesen  á  Motcczuma ,  le  pusieron  j  Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto  de 
en  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  los  royes  de  \  ver  llorar.  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros,  * 
Tezcuco ,  que  son  los  mayores  y  principales  señores  de  i  ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Mas  no 
toda  esta  tierra,  después  de  Méjico.  Moteczuma  uo  le  !  pudieron  al  hacer*  así  porque  Moteczuma  lo  quería  v 
quiso  ver,  y  entrególo  á  Cortés ,  que  luego  le  echó  gri-  mandaba ,  como  porque  tenían  prognósticos  y  señal*, 
líos  y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda:  Y  á  voluntad  y  ¡  según  que  los  sacerdotes  publicaban ,  de  la  venida  de 
coftsejo  de  Moteczuma  hizo  señor  da  Tezcuco  y  Culua-  -  gente  extranjera,  blancu ,  barbuda  y  oriental,  á  seño- 
can  á  Cucuzca,  su  hermano  menor,  que  estaba  en  Me-  j  rear  á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
jico  con  el  üo  y  huido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti-  j  platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solaroeutr 
tuló  y  hizo  las  cerimonias  que  suelen  á  los  nuevos  seno-  '  el  linaje  de  los  de  Culúa,  mas  también  el  señorío ;  y  por 
res ,  como  en  otra  parle  diremos;  y  en  Tezcuco  le  obe-  eso  decían  algunos  no'  fuera  él  ni  se  llamara  Moleczu- 
descieron  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas  j  ma,  que  signilica  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  uun- 
bienquisto  que  no  Cacama,  que  era  recio  y  cabezudo,  i  bien  que  el  mesmo  Moteczuma  tenia  del  oráculo  de  su< 


Desta  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas  si  hubiera 
muchos  Cocamas  no  sé  cómo  fuera ;  y  Cortés  hacia  re- 
yes y  mandaba  con  tanta  autoridad  como  sí  hubiera  ga- 
nado el  imperio  mejicano.  Y  á  la  verdad,  siempre  tuvo 
esto  desde  que  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  babia  de  ganar  á  Méjico  y  señorear  el  oslado  de 


La  oración  que  Moleauma  bixo  a  sos  caballero»  dándose  «I  re; 
de  Caslilla. 


i  hizo  llamamiento  y  corles  Iras  ia  prisión 
de  Cacama,  á  las  cuales  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos que  fuera  estaban  de  Méjico.  V  de  su  albedrío, 
ó  por  el  de  Cortés,  les  hizo  delante  los  españoles  el  in- 
frascripto razonamiento. 

«Parientes ,  amigos  y  criados  míos :  bien  sabéis  que 
liá  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  tos  he  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mi  buenos  vasal  los  y  obedientes;  y 
asi,  confio  que  lo  seréis  agora  y  lodo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oído  á  nuestros  sabios  adevinos  y  sa- 
cerdotes, cómo  ni  somos  naturales  desla  tierra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero ;  porque  nuestros  antepasa- 
dos vinieron  de  léjos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que  qué  hacían  y  dabau  los  nuevos  vasallos,  y  que 
traían ,  se  volvió  á  su  naturaleza ,  diciendo  que  enviaría  !  también  él  algo  si  tenia.  Motcczuma  dijo  que  le  placía ,  y 
quien  los  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Creed  por  !  que  fuesen  algunos  españoles  con  unos  criados  suyos  ¡i 
cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  hú ,  es  el  I  lacasade  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  vieron  asaz  oro 
que  agora  envía  estos  españoles  que  aquí  veis,  pues  di-  I  en  planchas,  tejuelos ,  joyas  y  piezas  labradas,  que  es- 


dioses  respuesta  muchas  veces  que  se  acabariau  eo  é! 
los  emperadores  mejicanos ,  y  que  no  le  sucedería  en  el 
reino  hijo  ninguno  suyo ,  y  que  perdería  la  silla  á  lo> 
ocho  años  de  su  reinado ,  y  que  por  esto  nunca  quiso 
hacer  guerra  ú  los  españoles,  creyendo  que  le  habían 
ellos  de  suceder ;  bien  que  por  otro  cabo  lo  lenia  por 
burla ,  pues  había  mas  de  decísiele  años  que  era  rej. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios ,  queda 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  hizo  aquello ,  y  amaba 
mucho  á  Cortés  y  españoles,  y  no  sabía  enojarlos.  Cor- 
tés dió  á  Moteczuma  las  gracias  cuan  mas  cumplida- 
mente pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  triste  de  la  plática,  y  prometió  que  siem- 
pre seria  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  y  me- 
jor; y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  en  losque 
él  mas  ganase  y  atrajose  al  servicio  del  Emperador. 

El  oro  y  jojas  que  Motcezura»  dirt  i  Cortés. 

Pasados  algunos  días  después  que  Moteczuma  y  ios 
suyos  dieron  la  obediencia ,  le  dijo  Cortés  los  muchos 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  y  obras  que 
hacia,  y  que  seria  bien  contribuyesen  todos  y  comen- 
zasen á  servir  en  algo ;  por  ende  que  convenia  enviar  por 
todos  sus  reinos  ú  cobrar  los  tributos  eu  oro,  y  á  ver 


cen  que  somos-parientes,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  que  han  venido 


laban  en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abrieron; ; 
espantados  de  tanta  riqueza,  no  quisieron  ó  no  osaron 


en  nuestros  días  los  que  tanto  deseábamos.  Haréisme  ¡  tocarla  sin  que  primero  Cortés  la  viese ;  y  asi ,  lo  llama- 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe-  I  ron,  y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  su  aposento, 
rador  y  rey  de  España ,  nuestro  señor,  pues  ya  yo  me  |  Dió  asimesmo,  sin  esip,  muchas  y  ricas  ropas  de  algo- 
lie  dado  por  su  servidor  y  amigo ;  y  ruégoos  mucho  que  j  don  y  pluma,  tejidas  á  maravilla ;  no  tenían  par  en  co- 
dende  en  adelante  le  obedezcáis  bien  y  ansí  como  basta  i  lores  y  figuras ,  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  lasba- 
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bian  visto ;  dió  mas  doce  cebratanas  de  fasta  y  plata  con 
que  solía  él  tirar;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de 
aves,  animales,  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per- 
feta  y  menudamente,  que  bien  tenían  qué  mirar  los  ojos 
y  qué  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran  vacíalas  y  cince- 
ladas con  mas  primor  y  sotrera  que  la  pintura.  La  red 
para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de 
plata.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
en  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin- 
cias, y  á  tierras  de  señores ,  ochenta ,  y  cíen  leguas  de 
Méjico,  á  coger  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  nuevo  servicio  para  el  Emperador.  Cada  señor  y 
provincia  dió  la  medida  y  cantidad  que  Moteczuma  se-» 
íialó <j  pidió*,  en  hojas  de  oro  y.  plata,  en  tejuelos  y  jo- 
yas,^ en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensa- 
jeros, aunque  tardaron  hartos  días,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
caron de  oro  fino  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos ,  y 
aun  mas,  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repar- 
tióse por  cabezas  entre  los  españoles ;  no  se  dió  todo, 
sino  señalóse  á  cada  uno  seguu  era.  Al  de  caballo ,  do- 
lí la  do  que  ai  peón,  y  a  los  oficiales  y  personas  de  cargo 
ó  cuenta  se  dió  ventaja;  pagósele  á  Cortés  de  montón 
lo  que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
s«  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pesos  de, oro,  y  cien 
mareta  de  plata ;  de  la  cual  se  labraron  platos,  tazas, 
jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dios usan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des- 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
gruesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
con  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma ,  oro  y 
pluma,  piedras  y  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muchas 
joyas,  como  las  cebratanas ,  que ,  fuera  del  valor,  eran 
extrañas  y  lindas,  porque  eran  pesces,  aves,  sierpes, 
animales%árboles  y  cosas  asf ,  contrahechas  muy  al  na- 
tural de  oro  ó  piala ,  ó  piedras  con  pluma ,  que  no  te- 
man par;  roas  no  se  envió,  y  todo  ó  lo  mas  se  perdió, 
con  lodc  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
que  después  muy  por  entero  dírémos. 

Cómo  rogó  Molecxuma  i  Cortés  que  se  fuese  de  Méjico. 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento,  como 
se  veia  rico  y  pujante.  Una  era  enviar  á  Santo  Domin- 
go y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su  pros- 
peridad, para  traer  gente,  ritmas  y  caballos;  que  los  su- 
yos eran  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  tomar 
todo  el  estado  de  Moteczuma,  pues  lo  teuia  á  él  preso, 
y  tenia  á  su  devoción  á  los  de  Tlaxcallan ,  á  Coatelíca- 
matlh  y  TuchinUec ,  y  sabia  que  los  de  Panuco  y  Te- 
ooantepeo  y  los  de  Mechuacan  eran  enemicísimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
)a  tercera  hacer  cristianos  todos  aquellos  indios;  locual 
comenzó  luego  como  mejor  y  mas  principal.  Que  ma- 
guer no  asoló  los  ídolos  por  las  ya  dichas  causas ,  vedó 
matar  hombres  sacrificándolos,  puso  cruces  é  imágí- 
nes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem- 
plos, y  hacia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  dia ,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron ,  ó 
porque  los  indios  tenían  recio  en  su  envejescida  reli- 
gión, ó  porque  los  nuestros  atendían  á  otras  cosas,  es- 
perando tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  El  oía 
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todos  los  días,  y  mandaba  que  todos  los  españoles  la 
oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entonces  estos  sus  pensamientos, 
porque  Moteczuma  volvía  la  hoja,  ó  á  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  Páulilo  de  Narvaez  contra  ¿I,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  estas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  órden. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  españoles.  Tres  razones  ó 
causas  le  movieron  á  ello ,  de  las  cuales  las  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  contino  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  de  prisión,  y  echa- 
se de  allí  los  españoles  ó  los  matase,  diciendo  cómo 
era  grande  afrenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  es- 
tar así  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  á  coces 
aquellos  poquitos  extranjeros,  que  les  quitaban  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  .y  ri- 
queza de  los  pueblos  y  señores  para  sí  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  y  que  si  él  quería,  bien ;  si  no,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacama,  su  sobrino,  aunque  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  aparescia,  puso  muchas  veces  en  corazón  á 
Moteczuma  que  matase  los  españoles  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  si  no  lo  hacía,  se  iría,  y  no  le  hablaría 
mas ,  por  cuanto  ie  atormentaban  y  daban  enojo  las 
misas,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  cristia- 
nos. El  le  decia  que  no  era  bueno  matarlos  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bien ;  pero  que  les  rogaría  que  se 
fuesen ,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  diablo  que  lo  hiciese  así,  y  que  le  haría 
grandísimo  placer ;  que,  ó  se  tenia  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  cristiana,  muy  contraria  re- 
ligión á  la  suya,  ca  no  se  compadescian  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón, yque  no  se  publicaba,  era,  según 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  así 
Moteczuma  se  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe- 
saba de  la  prisión  de  Cacamacin,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos,  le  había  de  he- 
redar, y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  los  suyos, 
^ '  y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ui  sacrificio  mas  acepto ú  los  dioses,  que  malar 
y  echar  de  su  tierra  los  cristianos;  y  echándolos,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  los  reyes  de  Culúa,  antes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
cretamente, que  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  los  es- 
pañoles no  se  fuesen  diciendoselo,  los  prendiesen  y  mu- 
tasen.  Así  que,  con  esto ,  determinó  hablar  á  Cortés.  Y 
un  dia  salióse  disimuladamente  al  palio  con  muchos  de 
sus  caballeros,  á  quien  debia  dar  parle,  y  envió  llamar  ú 
Cortés.  Cortés  dijo : «  No  me  agrada  esta  novedad;  plega 
á  Dios  sea  por  bien .»  Tomó  doce  españoles ,  que  mas  á 
mano  halló,  y  fué  á  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  llama- 
ba, que  no  lo  so  lia  hacer.  Moteczuma  se  levaqtó  á  él,  to- 
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mólodela  mano,  metiólo  en  una  sala,  mandó  traerasien- 
tos  para  entrambos,  y  díjole:  «  Ruégovos  que  os  vais  ties- 
ta noi  ciudad  y  tierra,  ca  mis  dioses  están  de  mi  mai  eno- 
jados porque  os  tengo  aquí  ;  pedidme  lo  que  quisiéredes^ 
y  dar  vos  lo  be,  porque  os  mucho  amo ;  y  no  penséis  que 
os  digo  esto  burlando,  sino  muy  de  veras.  Por  ende  cum- 
ple que  asi  se  baga  en  todo  caso. »  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  lo  pareado  que  le  recebia  con  el  ta- 
lante que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerimonias  y  buena  crianza  ;  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moteczu- 
ma, dijo  i  un  español  de  ios  doce  que  fuese  ú  avisar  á 
los  compañeros  que  se  aparejasen ,  por  cuanto  se  tra- 
taba con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordáronlos  nues- 
tros de  lo  que  les  babian  dicho  en  TlazcalJan ,  y  todos 
vieron  que  era  menester  gracia  de  Dios  y  buen  corazón 
para  salir  de  aquella  afrenta.  Corao*acubó  el  intérprete, 
respondió  Cortés :  «  Entendido  he  lo  que  decis ,  y  agra- 
dézcovoslo  mucho;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va- 
mos, y  asi  se  hará.»  Replicó  Moteczuma:  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi- 
no que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  dos 
cargas  de  oro,  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros. »  En- 
tonces le  dijo  Cortés :  a  Ya,  Señor,  sabéis  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
asi,  tenemos  agora  necesidad  de  otras  para  nos  volver  á 
la  nuestra;  por  Unto,  querría  que  llamásedes  vuestros 
carpinteros  para  corlar  y  labrar  madera ;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  irémos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  así  ií  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasallos.  Contentamiento  grande  mostró 
desto  Moteczuma ,  y  dijo :  «Sea  asi. »  Y  luego  hizo  lla- 
mar muchos  carpinteros.  Cortés  proveyó  de  maestros  á 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pioares, 
cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  ó  la- 
brarlos. Moteczuma,  que  no  debía  ser  muy  malicioso, 
creyólo;  empero  Cortés  hablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
á  los  que  enviaba  :  «  Moteczuma  quiere  que  nos  vamos 
de  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oí- 
do ;  cumple  que  se  hagan  navios ;  id  con  estos  indios 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Dios  nuestro  Señor,  cuyo  negocio  tratamos,  proveerá 
de  gente  y  socorro  y  remedio,  que  no  perdamos  esta 
buena  tierra ;  y  conviene  mucho  que  pongáis  toda  dila- 
ción, paresciendo  que  hacéis  algo ,  no  sospechen  esos 
mal,  para  que  los  engañemos  asi,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
estáis  allá,  y  qué  hacen  ó  dicen  esos,  » 

El  «ledo  áe  ser  sacrificados  que  tuvieron  Cortés  j  los  suyos. 

Ocho  días  después  que  fueron  á  cortar  madera ,  llega- 
ron á  la  costa  de  Chalchicoeca  quince  navios.  Las  per- 
sonas que  por  alU  estaban  en  gobernación  y  atalaya 
avisaron  á  Moteczuma  dello  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  dias  caminaron  ochenta  leguas.  Temió  Motec- 
zuma, detrae  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés,  que  no  temía 
menos,  recetándose  siempre  de  algún  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Motec- 
zuma salía  al  palacio,  creyó,  si  daba  en  los  españoles, 
que  todos  eran  perdidos,  y  díjoles :  «Señores  y  amigos, 
Moteczuma  me  llama;  no  es  buena  señal,  habiendo  pa- 


sado lo  del  otro  día;  yo  voy  á  ver  qué  quiere;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intentar*) 
estos  indios;  eucomendáus  mucho  á  Dios,  ■eordáo* 
quien  sois,  y  quien  son  estos  infieles  hombres,  aborre- 
cidos de  Dies,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  y  a» 
buen  uso  de  guerra ;  si  hubiéremos  de  pelear,  las  manos 
de  cada  uno  de  nosotros  han  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propria  espada  el  valor  de  su  ánimo ;  y  asi,  aunque 
muramos  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
cumplido  con  el  oGcio  que  traemos,  y  con  lo  que  debe 
mos  al  servicio  de  Dios  como  cristianos,  y  ai  de  nuestro 
rey  como  españoles ,  -y  en  honra  de  nuestra  España  > 
defensa  de  nuestras  vidas.»  Respondiéronle:  n Hare- 
mos nuestro  deber  basta  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
gro lo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muertf  qw 
nuestro  honor. »  Con  esto  se  fué  Cortés  a  Moleczumi, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capitán,  sabed  que  ya  leoeis  at- 
ves«n  que  poderos  ir;  por  eso,  de  aquí  adelante  cuami 
mandáredes.»  Respondióle  Cortés:  «Señor  muy  pode- 
roso, en  teniéndolos  hechos  yo  me  iré. »  «Once  navio*, 
dice  Moteczuma,  están  en  la  playa  á  par  de  Cempoallai. 
y  presto  temé  aviso  si  los  que  en  ellos  vienen  han  sali- 
do á  tierra,  y  entonces  sabrémos  qué  gente  es  y  coio- 
ta.»  « i  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  muelas 
gracias  a  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  á  mí  yí 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía!»  Lnespañorsallu 
a  decirlo  á  los  compañeros ,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
fuerzo. Alabaron  á  Dios,  y  abrazáronse  unos  á  otra 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  asi  Cor- 
tés y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  de  á  pié,  y  dijo  có» 
mo  estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocho- 
cientos infantes  y  doce  tiros  de  fuego;  de  todo  lo  caal 
mostró  la  figura ,  en  que  venían  pintados  hombres,  ca- 
ballos, tiros  y  naos.  Levantóse -Moteczuma  entonce*, 
abrazó  á  Cortés,  y  díjole :  «Agora  os  amo  mas  que  nuo- 
ca,  y  quiéreme  ir  á  comer  con  vos, »  Cortés  le  dió  lis 
gracias  por  lo  uno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  per  lw 
manos,  y  fuéronse  al  aposento  de  Cortés,  el  cual  dijo á 
los  españoles  no  mostrasen  alteración ,  sino  que  toóte 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gracias  al  Se 
ñor  con  tales  nuevas.  Moteczuma  y  Cortés  comiéronse 
los,  con  gran  regocijo  de  todos;  unos  pensando  quedar 
y  sojuzgar  el  reino  y  gente,  otros  creyendo  que  se  ¡nu 
los  que  no  podían  ver  en  su  tierra.  A  Moteczuma  le  pe- 
saba, Según  dicen ,  aurfque'ho  lo  mostraba ;  y  un  su  ca- 


les de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  asi  ternia  menos qi* 
mular  en  los  que  venían ,  y  no  dejase  juntar  unos  ron 
otros;  y  porque  aquellos  no  osarían  llegar,  muertos  es- 
tos. Con  esto  llamó  Moteczuma  á  consejo  muebos  *- 
ñores  y  capitanes;  propuso  el  caso,  y  el  parescer  de 
aquel  capitán.  Diversos  votos  hubo  en  ello;  pero  al  ra- 
bo concluyóse  que  dejasen  llegará  los  españoles  que  ne- 
nian, pensando  que  cuantos  mas  moros  roas  ganancia, 
y  que  así  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  diciendo  que  si 
mutaban  ios  que  estaban  en  la  ciudad,  se  tornarían l<* 
otros  á  las  naos,  y  no  podrían  hacer  el  sacrificio  delio> 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  determinación  pasaba 
Moteczuma  cada  día  con  quinientos  caballeros  y  señora 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  servir  y  regalar  á  los  espac- 
ies mejor  que  hasta  entonces, pues  había  de  durar  po«- 
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CONQUISTA 

De  eóno  Dic*o  Velaujaei  «rió  eoaln  Cortés  a  Pásalo  de  Nar- 
Taet  eon  nacha  geate. 

Estaba  Diego  Velazquez  muy  enojado  de  Fernando 
Cortés ,  no  Unto  por  el  gasto ,  que  poco  ó  ninguno  ha- 
bía hecho ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  lu 
honra ,  formaado  muy  reftias  quejas  dél  porque  no  le 
había  dado  cuenta  ni  parte,  como  ¿  teniente  de  gober- 
nador de  Cuba ,  de  lo  que  babia  hecho  y  descubierto, 
sino  enviádola  á  España  al  Rey,  como  si  aquello  fuera 
mal  hecho  ó  traición ;  y  donde  primero  mostró  lasaña, 
fué  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  y  presen- 
te, y  bis  relaciones  de  lo  que  tenia  descubierto  y  hecho, 
af  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  en  una  nao;ca  luego 
armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  duspachó  corriendo  á 
tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  llevaba ;  y  en  una  del  las  fué 
Gonzalo  de  Guzmau,  que  después  fué  teniente  de  go- 
bernador en  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu- 
vieron mucho  en  aprestarla ,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  como  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  hazañas 
oyese  de  Cortés,  tanto  mas  le  cresciese  la  sana  y  mal 
querencia ,  no  hacia  sino  pensar  cómo  deshacer  y  des- 
truirle. Estando  pues  eu  aqueste  pensamieuto,  avino 
que  llegó  á  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
llán, que  le  trajo  cartas  del  Emperador  y  el  titulo  de 
adelantado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  lodo  lo  que 
hubiese  descubierto ,  poblado  y  conquistado  eu  tierra 
y  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tan- 
to por  echar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuanto  por  el  ditado  y 
favoresque  el  Rey  le  daba ;  y  así,  trajo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantines,  y  de  no- 
vecientos españoles,  con  ochenta  caballos ,  y  se  concertó 
con  Panfilo  de  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
delta  y  su  teniente  de  gobernador;  y  porque  mas  aína 
partiese ,  anduvo  él  mesmo  por  la  isla ,  y  llegó  á  Guani- 
guanico,  que  es  lo  postrero  della'al  poniente,  donde 
estando  ya  para  partirse  Diego  Velazquez  á  Santiago  y 
Páutito  de  Narvaez  á  Méjico ,  llegó  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidor  de  Sauto  Domingo ,  eu  nom- 
bre de  aquella  chancillería  y  de  los  frailes  Jerónimos 
que  gobernaban,  y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
juez  de  residencia  y  visitador  de  la  audiencia ,  á  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Velazquez  que  no  enviase, 
'    y  Pénfilo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  sería  causa  de 
muertes ,  guerras  ceviles,  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perdería  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacíGco  para  el  Rey.  Díjoles  que  si 
enojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
puntos  de  honra ,  que  al  Emperador  pertenencia  conos- 
cer  y  sentenciar  la  causa,  y  oo  que  él  mesmo  hiciese 
justicia  en  su  proprio  pleito,  haciendo  fuerza  al  contra- 
rio. Rogóles,  si  querían  servirá)  Rey  y  á  Dios  primera- 
mente, y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquis- 
tar nuevas  tierras,  pues  había  hartas  descubiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  Un  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  requirímiento  ni  la  autoridad  y  persona  del  li- 
cenciado Ayllon,  para  que  Diego  Velazquez  y  Narvaez 
dejasen  de  proseguir  su  viaje  contra  Cortés.  Viendo  pues 
UnU  obstinación  en  ellos  y  Un  poca  reverencia  á  lu 
justicia,  acordó  irse  con  Narvaez  en  la  nao  que  vino 
desde  Santo  Domingo,  para  estorbar  daños ,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  allá  con  él  solo  que  no  estando 
presente  Diego  Velazquez ,  y  Umbien  por  tratar  entre 
Cortés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  cou  Unto 
Pánülo  en  Guaniguanico,  y  fué  á  surgir  con  su  floU 
acerca  de  la  Veracruz ,  y  como  supo  que  estaban  allí 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés ,  envió 
allá  á  un  clérigo,  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vergara  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capitán  y  go- 
bernador; pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  Ies  prendieron  y  los  enviaron  á  Méjico  á  Cortés 
para  que  se  informase  dellos.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos ,  armas  y  artillería,  y  fuése  á  Cempoallun. 
Los  indios  comarcanos ,  así  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma,  le  die/ou  oro,  manías  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  que  Cortés  escribió  a  Narran. 

Mas  que  nadie  piensa  dió  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  á  Cortés ,  antes  que  supiese,  cúya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pesaba  de  Untos.  Si  venian  á  le  ayudar,  tenia  por  ga- 
nada la  tierra ;  si  contra  él ,  por  perdida.  Si  venían  de 
España,  creía  que  le  traían  buen  despacho ;  si  de  Cuba, 
temía  guerra  civil  con  ellos.  Parescíale  que  de  España 
'  no  podían  venir  tanta  gente,  y  sospechada  que  era  de 
las  islas,  y  que  debía  de  venir  allí  Diego  Velazquez ,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  Unto  que  pensar,  porque 
le  corUban  el  hilo  de  su  prosperidad  y  le  atajaban  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  ta  tierra ,  las 
minas,  la  riqueza ,  las  fuerzas ,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lu- 
gares que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cris- 
tianar los  indios ,  que  era  y  debía  ser  lo  principal ,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  se  le  podían  seguir  mu- 
chos; si  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Pénfilo  dqgNarvaez,  ca- 
pitán que  venia  de  aquella  flota  por  Diego  Velazquez, 
estaba  cierta  su  perdición;  si  salía  contra  él ,  la  revuel- 
ta de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteczuma ,  y  ponía  en 
condición  su  vida ,  sú  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve- 
nir á  estos  extremos,  arrimóse  á  los  medios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres ,  uno  á  Juan  Ve- 
lazquez de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  para 
que  luego,  en  viendo  su  carU,  se  tornase  á  Méjico,  y 
dióle  noticia  de  la  venida  de  Narvaez,  y  de  la  necesi- 
dad que  hahia  dél  y  de  los  cient  %  cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  á  la  Veracruz  á  trafile  ra- 
zón enteramente  y  cierta  de  la  llegada  de  Pénfilo,  y 
qué  buscaba  y  qué  decia.  El  Juan  Velazquez  hizo  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  á  cu- 
ñado suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez,  le  rogaba  se 
pasase  á  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mucho  de  allí 
adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  Méjico  veinte  espa- 
ñoles con  aviso  de  lo  que  Narvaez  publicaba,  y  llevaron 
presos  un  clérigo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  Ruiz 
de  Vergara,  que  habían  ido  á  la  villa  por  amotinar  la 
gente  de  Cortés,  so  color  que  iban  á  requerirla  con  cé-  . 
dula  del  Rey.  Lo  segundo  fué ,  que  envió  á  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo ,  de  la  Merced ,  con  otros  dos  españo- 
les, áofrescer  su  amisud  ó  NarvBez,  y  si  no  la  quería,  á 
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requerirle  de  parte  del  Rey,  y  en  oombre  suyo ,  como 
justicia  mayor  de  aquella  tierra  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz ,  que  estaban  en  Méjico,  que 
entrase  callado  si  traía  provisiones  del  Rey  ó  su  con- 
sejo, y  sin  hacer  daño  eo  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  males,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí 
tenían  los  españoles,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  de  los  indios;  y  si  no  las  traía,  que  se  tor- 
nase y  dejase  eu  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
vechó este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  ré- 
gimiento.  Soltó  al  clérigo  que  trajeron  preso  los  de  la 
Veracruz,  y  envióle  luego  tras  el  fraile  á  Narvaezcon 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas,  y  una 
carta  que  en  suma  contenia  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conoseímieuto  viejo  que  entre  ellos  había ,  y  que 
se  viesen  solos  si  mandaba,  paradur  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  her- 
manos ,  porque  si  traia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  á'él  ó  al  cabildo  de  la  Veracruz,  que  scobe- 
descerian ,  como  eru  justo ,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  como  venia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ni  Ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés,  y  porque  Diego  Velazquez, 
que  le  euviabu ,  estaba  mal  enojado  é  indignado. 

Lo  que  PanBlo  de  Nartaei  dijo  i  los  indios  y  respondió  i  Cortes. 

Panfilo  de  Narvaez  djjo  á>  losindios  que  esta bau  enga- 
ñados, por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no,  sino  mi  malo,  "y  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  veuia  á  cortarle  la  cabeza 
y  ú  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra ,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  cou  verle  con  tantos  | 
barbudos  y  caballos ,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos;  | 
con  esto  te  servían  y  acompañaban,  y  dejaban  á  los  de  j 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moteczuma,  di-  | 
ciéndole  que£ortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su  ; 
rey ;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso ,  que  le  ro-  • 
baba  su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  rei- 
nó ,  y  que  él  iba  á  soltarle  y  .á  le  restituir  cuanto  aque-  [ 
líos  malos  le  habían  tomado;  y  porque  á  otros  no  hi- 
ciesen semejantes  daños  y  mal  tratatnieuto ,  que.  los 
prendería  y  mataría  ó  echaría  en  prisión;  por  eso,  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  había  de 
hacer  mas  de  restituirle  en  su  reino  y  tornarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  trutos  tan  malos  y  tan  feos,  é  injuriosas 
las  palabras  y  cosas  que  Panfilo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  su  compañía ,  que  parescian 
muy  mal  á  los  de  su  ejército  ;  y  muchos  no  las  pudieron 
sufrir  sin  afeárselas ,  especial  Benialdino  de  Sauta  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tan  pacifica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requiriniíenlos  el  licenciado  Ay- 
Hon ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese á 
Méjico ;  que  seria  grandísimo  escándalo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  los  españoles ,  deservicio  del  Empe- 
rador y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  dello  Panfilo, 
prendió  al  licenciado  Ayllon ,  oidor  del  Rey,  y  á  un  se- 
cretario de  la  Audiencia  y  á  un  alguacil.  Metiólos  en 
otra  nao ,  y  enviólos  á  Diego  Velazquez^  mas  él  se  supo 
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dar  tan  buena  maña,  que ,  ó  sobornando  los  marineros  J 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  cnancillería,  donde  contó  cuanto  le  avinie- 
ra con  Narvaez  á  sus  compañeros  y  gobernadores ,  que 
no  poco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  mejor  < 
los  de  Cortés.  Como  prendió  Narvaez  al  licenciado, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen ,  y  á  sangie 
contra  Cortés;  prometió  ciertos  marcos  de  oro  al  que 
prendiese  ó  matase  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y  á 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  principales  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  á  los  suyo; , 
haciendo  mercedes  de  lo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
harto- livianas  y  panfarronas.  Muchos  españoles  de  Nar- 
vaez se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon ,  ó  por  la  fama  de  la  riqueza  y  franqueza  fle 
Cortés;  y  asi,-  Pedro  de  Villalobos  y  un  portugués  y  otro» 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  escribieron, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofresciéndosele  si  venia  para 
ellos;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  firma  y 
nombres  de  cuyas  eran ,  á  los  suyos;  en  las  cuales  k>s 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  ameni- 
zaba de  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  v  tierra.  Unos 
cuentan  que  ellos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ,  ofertas  y  una  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaba  tener 
en  Cempoallan  docientos  españoles.  Todo  pudo  ser ,  ca 
el  uno  era  tibio  y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  y 
ardía  eu  los  negocios.  Narvaez  respondió  á  Cortés  con 
el  fraile  de  la  Merced ,  y  lo  substancial  de  la  caria  era, 
que  fuese  luego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  que 
traia  y  le  quería  mostrar  unas  provisiones  del  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Velaz- 
quez, y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  hombres  sola- 
mente con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  á 
Bernaldino  de  Quesa'da  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  saliese  de  la  tierra,  so  pena  de  nfuerte,  y  notificarte 
las  provisiones;  mas  no  se  las  notificaron ,  ó  porque  no 
las  llevaban ,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadie  las  con- 
fiara ,  ó  porque  no  les  dieraii  lugar ;  antes  Cortés  hizo 
prender  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano 
del  Rey  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  título. 

Lo  que  dijo  Corles  i  los  sajo». 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  fruto  las  cartas 
y  mensajeros ,  aunque  .cada  día  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  dól  á  Narvaez,  y  que  nunca  se  habían  visto 
ni  mostrado  las  provisiones  del  Rey,  acordó  verse  con 
él , que  barba  á  barba ,  como  dicen,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  el  negocio  por  bíeu  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Alvarez  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  qoe  tra- 
tasen con  .Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  las 
principales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  Untos :  que 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  se  fuese  con  los 
que  traía,  á  conquistará  Pánuco,  que  estaba  de  paz, 
con  personas  de  allá  muy  principales  que  tenia,  ó  á 
otros  reinos ;  'y  Cortés,  que  pagaría  los  gastos  y  socor- 
rería los  españoles  que  traia ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos  él 
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se  pasase  adelante  á  conquistar  oirás  tierras.  La  otra  ! 
era  que  le  mostrase  las  provisiones  que  del  Rey  traia,  y 
fas  obedecería.  Narvaez  no  vino  á  ningnn  partido ,  so- 
lamente al  concierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  hi-  ! 
dalgos  sobre  seguro  y  con  juramento ,  y  firmáronlo  <ie 
sus  nombres;  mas  no  se  efectuó,  porque  Rodrigo  Alva- 
rez  Chico  avisó  á  Cortés  de  la  Irania  que  Narvaez  urdia 
para  le  prender  ó  matar  en  las  vistas.  Como  entendía  eu 
«I  negocio,  entendióla  maña  y  engaño,  ó  quizá  se  lo 
dijo  alguno  que  no  quería  mal  á  Cortés.  Deshechos  los 
conciertos,  detemioa  Cortés  irá  él  con  decir:  «Algo  se- 
rá.» Primero  que  se  fuese  habló  con  sus  españoles,  tra- 
yéndoles  á  la  memoria  cuanto  él  por  ellos  y  ellos  ppr  él 
habían  hecho  desde  que  comenzó  aquella  jomada  lui^t.f 
entonces;  dijo  cómo  Diego  Yelazquez,  en  lugar  de  les 
darlas  gracias,  los  enviaba  á  destruir,  y  matar  con  Pan- 
filo de  Narvaez,  que  era  hombre  recio  ^cabezudo ,  por 
lo  que  habían  hecho  en  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  al  Rey,  como  buenos  vasallos, 
y  no  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  teniu 
ya  confiscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  a" 
otros,  y  los  cuerpos  condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero,  no  sin  muchas  injurias  y  befas  que 
de  todos  hacia;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano,  ni 
que  ellos ,  siendo  tales  y  tan  buenos ,  querrían  disimu- 
lar y  dejar  sin  el  castigo  que  meresciau  ,  y  aunque  la 
vengan»  él  y  ellos  la  debían  dejar  á  Dios,  que  da  el  pago 
á  los  soberbios  é  invidiosos ,  que  le  párese  ¡a  no  dejusen 
á  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  6.  otros,  que 
con  sus  manos  lavadas  venían  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  que  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
ñoles ,  levantando  los  indios  que  los  servían  como  ami- 
gos ,  y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
Mario  y  Silla ,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo  ^que  tur- 
baron el  imperio  romano ;  y  que  él  determinaba  salirle 
al  camino  y  no  dejarle  llegar  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
Dios  os  salve  que  no  quien  está  allá?  y  que  sí  eran  mu- 
chos, que  valía  masá  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mucho  madruga ,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura ,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol ,  después  que  con  él  siguiari  las  armas  y  guerra ; 
asimesmoque  de  los  de  Narvaez  había  muchos  que'se 
pasarían  á  él ,  por  eso  que  les  daba  cuenta  de  lo  que 
pensaba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él , 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucho 
en  bueu  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Moteczuma,  que  ! 
tanto  montaba.  Hizoles  también  muchos  ofrescimfen-  i 
tos  si  con  victoria  tornaba.  Los  españoles  dijeron  que  ¡ 
como  él  ordenase  ansí  lo  harían.  Mucho  les  indin&con  ! 


esta  plática ,  y  á  la  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
dad de  Pántílo  de  Narvaez,  y  por  otra  parte  á  los  indios, 
que  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

Ruegos  de  Cortés  a  Moler  z  ara  u 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
él  mesmn,  habló  á  Moteczuma,  por  ir  sin  menos  cui- 
dado y  por  saber  lo  que  había  en  él ,  y  díjole  semejan- 
tes razones  que  estas  : 

«  Señor,  conoscído  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
deseo  de  serviros ,  y  la  esperanza  de  que  á  raí  y  á  mis 
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compañeros  haréis,  cuando  nos  vamos ,  muy  créscidas 
mercedes.  Pues  ahora  os  suplico  me  las  hagáis  en  esta- 
ros siempre  aqui ,  é  miréis  por  estos  españoles  que  con 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes;  ca  yo  me  parto  á  decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaron  en  la  flota ,  cómo  vues- 
tra alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  no  hagan  da- 
ño ni  enojo  ú  vuestros  subditos  y  vasallos ,  ni  entren  en 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  hasta  quo 
nosotros  estemos  para  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced:  é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vnelvo,  algún  vuestro,  de* jal  criado  ó  necio  ó 
atrevido,  quisiere  enojar  á  los  mios  que  en  vuestra 
guarda  quedan ,  mandaréisles  que  estén  quedos. » 

Moteczuma  prometió  de  hacerlo  así ;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  lo  que  les  mandase,  que 
selo  avisase ,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daría  guias  que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus 
tierras,  y  mandaría  que  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  ello.  Agra- 
decióselo  mucho,  y  dió  un  vestido  de  España  y  ciertas 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  á  otros 
señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía ,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho  nada 
de  parte  de  Narvaez,  ó  porque  disimuló  gentilmente, 
holgando  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  cre- 
yendo que  por  allí  temia  mas  cierta  su  libertad,  y  se 
aplacarían  sus  dioses. 

La  prisión  de  Panfilo  de  Narvaez. 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
les, que  todosquerianircon  él;  y  así,  pudo  escogeré  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  docientos  y  cincuenta,  con 
los  que  tomó  en  el  camino  á  Joan  Velazquez  de  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serian  otros  docientos,  en  guarda 
de  Moteczuma  y  de  la  ciudad.  Dióles  por  capitán  á  Pedro 
deAlbarado.  Dejóles  la  artillería  y  cuatro  fustas  que  ba- 
hía hecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten- 
diesen solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
.Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  Ion  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenia ,  y  muchos  indios  de  servicio.  Pasan- 
do porCbololla  y  Tlaxcallan  fué  bien  recebido  y  hospe- 
dado. Quince  leguas ,  ó  poco  menos ,  antes  de  llegar  á 
Cempoallan ,  donde  Narvaez  estaba ,  topó  dos  clérigos 
yá  Andrés  de  Duero,  su  conocido  y  amigo,  á  quien 
debía  dineros,  que  le  prestó  para  acabar  de  foruir  la 
Ilota,  que  venian  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador  Pánfilo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregarle la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede- 
ría contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  hasta  eje- 
cución de  muerte ;  y  sí  lo  hacia ,  que  le  daría  sus  naos 
para  irse,  y  le  dejaría  ir  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  esto  respondió  Cortés  que  an- 
tes moriría  que  dejarle  la  tierra  que  había  él  ganado  y 
pacificado  por  sus  puños  é  industria ,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  quería  hacer  guer- 
ra ,  que  se  salvia  defender;  y  si  vencía  ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  había  menester  sus  naves, 
y  si  moría ,  mucho  menos.  Por  eso,  que  le  mostrase  las 
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provisiones  y  recaudo  que  del  Rey  traía ;  porque,  hasta 
primero  verlas  y  leerlas  no  aceptaría  partido  ninguno ; 
y  pues  no  se  las  había  mostrado  ni  mostraba ,  que  era 
señal  como  no  las  traia  ni  tenia ;  y  siendo  así,  que  le  ro- 
gaba ,  requería  y  mandaba  se  tornase  con  Dios  á  Cuba , 
si  no,  que  le  prendería  y  enviaría  á  España  con  grillos,  al 
Emperador,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deser- 
vicios y  alborotos ;  y  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero,  yenvió  un  escribano  y  otros  muchos  con  po- 
der y  mandamiento  suyo ,  á  requerí  ríe  que  se  embarcase 
y  no  escandalizase  mas  los  hombres  y  tierra,  que  á  mas 
andar  se  le  levantaban*  y  se  fuese  antes  que  mas  muer- 
tes ó  males  se  recreciesen ;  donde  ne ,  que  para  el  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí*  tres  días, 
sería  con  él.  Panfilo  hizo  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés ,  que  con  tan  poca  gente  venia  haciendo  fieros. 
Hizo  alarde  de  su  ge  ote  delante  de  Joan  Velazquez  de 
León,  y  Joan  de  Rio  y  los  otros  de  Cortés  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  los  tratos  y  conciertos.  Halló  ochenta 
escopeteros,  ciento  y  veinte  ballesteros,  seiscientos  in- 
fantes, ochenta  de  caballo;  y  aun  díjoles  :  «¿Cómo  os 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés  contra  Páufilo.  Hizo  un 
caracol  con  los  infantes,  escaramuzó  con  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería,  para  atemorizar  los  indios;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  allí  cerca  tenia  Moteczuma  le 
dió  un  presente  de  mantas  y  joyas  de  oro,  en  nombre 
del  gran  señor,  y  se  le  ofreció  mucho.  Narvaez  envió, 
como  dicen ,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Moteczuma  y  ó 
los  caballeros  de  Méjico,  con  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado ;  y  porque  le  decían  que  Cortés  venia 
cerca ,  salia  á  correr  el  campo ,  y  el  día  de  Pascua  sacó 
todos  sus  ochenta  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  Cortés  llegaba.  Mas,  como  no  lo 
halló ,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espías  traia,  le 
burlaban ,  y  tornóse  á  su  real  casi  ya  de  noche,  y  dur- 
mióse. Mas ,  por  si  los  enemigos  viniesen ,  puso  por 
centinelas  en  el  camino ,  casi  una  legua  de  Cempoa- 
llan ,  ¿  Gonzalo  de  Carrasco ,  Alonso  Hurlado.  Cortés 
anduvo  el  dia  dé*  Pascua  mas  de  diez  leguas  ó  gran 
trabajo  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dió  su  man- 
damiento por  escrito,  á  Gonzalo  de  Sandoval,  su  al- 
guacil mayor,  para  que  prendiese  á  Narvaez,  ó  matase 
si  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regidores,  y  dióle 
ochenta  españoles  de  compañía  con  que  lo  hiciese, 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  iban  siempre  buen  rato 
delante ,  dieron  en  las  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
roo  al  Gonzalo  de  Carrasco ,  que  tes  dijo  cómo  tenia 
repartido  Panfilo  de  Narvaez  el  aposento,  gente  y  arti- 
llería. El  Alonso  Hurtado  escapóseles ,  y  fué  a  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Narvaez,  di- 
ciendo á  voces :  a  Arma ,  arma ,  que  viene  Cortés. »  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte ,  hizo  algu- 
nas picas  que  faltaban  para  que  todos  los  suyos  llevasen 
sendas,  y  entró  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
de  los  contrarios  á  media  noche ,  que ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto ,'  aguardó  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
que  caminó ,  ya  se  sabia  su  venida  por  la  centinela,  que 


llegó  media  hora  primero,  y  estaban  ya  todos  los  caba- 
llos ensillados,  y  muchos  enfrenados,  y  los  nombres 
armados.  Eutró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo,  «Cierra 
y  á  ellos,»  que  fuese  visto,  aunque  tocaban  al  arma.  An- 
daban muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  eran  mechas 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  ¿  Nar- 
vaez, estándose  póniemlo  una  cota :  «Catad,  Señor,  que 
entra  Cortés.»  Respondió" : «  Dejadle  venir;  que  me  vie- 
ne á  ver. »  Tenia  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  con  has- 
ta cien  españoles,  yá  la  puerta  trece  tiros,  ó  según 
otros  dicen ,  decisiele ,  todos  de  frastera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cin- 
cuenta compañeros,  y  él  quedóse  á  la  puerta  pera,  de- 
fender la  entrada  con  veinte;  los  demás  cercaron  las 
torres;  y  asi,  no  se  pudieron  socorrer  los  unos  ó  los  otros. 
Narvaez,  como  sífltió  el  ruido  cabe  sí ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  al  salir  de  su 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  le  saca- 
ron un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  vió  delante  de  Cor- 
tés dijo :  * 

«Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.)»  El  le  respondió  :  «  Lo  menos  que  yo 
he  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido. »  Luego  le 
hizo  aprisionar  y  llevar  á  la  Villarica,  y  le  tuvo  algu- 
nos años  preso.  Duró  el  combate  asaz  poco ,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  Pánfilo  y  los  mas  principad* 
de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á  los  demás.  Murie- 
ron deciseis  de  la'  parle  de  Narvaez ,  y  dé  la  de  Cortes 
dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería ,  con  la  priesa 
que  Cortés  les  dió,  si  no  fué  un  tiro,  conque  mataroa 
aquellos  dos.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la  mocha 
agua.  De  aquí  tomaron  ocasión  ios  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Muela 
templanza  tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  de  pala  bra  no  in- 
jurió a  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  ú  Narvaez. 
que  tanto  mal  había  dicho  dél,  estando  muchos  de  k» 
suyos  cou  gaua  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por  mayordomo 
deTtarvaez,  recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  la  roa» 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  hizo, 
dijo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces,  a 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos 
misma  uacion;  especial  estaudo  los  muchos  .en  lugar 
fuerte,  descansados  y  bien 


Mortandad  por  viruelas.  * 

Costó  esta  guerra  muchos  díñeos  á  Diego 
quez,  la  houra  y  un  ojo  ú  Pánfilo  de  Narvaez,  y 
vidas  de  indiosque  murieron,  no  á  fierro,  sino  de  dolen- 
cia; y  fué  que,  como  la  gente  de  Narvaez  salió  á  tierra, 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pe  sé  ea 
la  casa  que  lo  tenían  en  Cempoallan,  y  luego  un  indio  á 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  comían  juntos, 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toda  aquella  tierra 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morían  todos  ,  y 
en  muchos  pueblos  la  mitad ,  que  como  era 
fermedad  para  ellos ,  y  acostumbraban  bañarse  i 
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males ,  bañábanse  con  ellas ,  y  tolManse ;  y  aun  tienen 
por  costumbre  ó  vicio  entrar  en  baños  fríos  saliendo 
de  calientes,  y  por  maravilla  escapaba  hombre  que  las 
tuviese ;  y  los  que  vivos  quedaron ,  quedaban  de  tal 
suerte,  por  haberse  rascado,  que  espantaban  á  los  otros 
con  los  muchos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en 
las  caras ,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
tanto  de  pan  como*de  harina ;  porque ,  come  ni  tienen 
molinos  ni  atahonas,  no  hacen  otro  las  mujeréssino  mo- 
ler su  grano  de  centli  entre  dos  piedras,  y  cocer.  Ca- 
yeron pues  malas  de  las  viruelas,  y  fultó  el  pan ,  y  pe- 
rescieron  muchos  de  hambre.  Hedian  tanto  los  cuerpos 
muertos,  que  nadie  los  quería  enterrar,  y  con  esto  es- 
taban llenas  las  calles;  y  porque  no  los  echasen  en  ellas, 
diz  que  derribaba  la  justicia  lasjcasas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  huizauutl ,  que  sue- 
na la  gran  lepra.  De  la  cual ,  como  de  cosa  muy  señala- 
da ,  contaban  despaés  ellos  sus  años.  Parésceme  que 
pagaron  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nuestros,  se- 
gún en  otro  capitulo  tengo  dicho. 

Rebellón  de  Méjico  contra  lo*  espaoolesj 

Conoscia  Cortes  casi  á  todos  aquellos  que  venían  con 
Narvaez.  Habióles  cortesmente.  Rogóles  que  olvidasen 
lo  pasado,  que  así  haría  él ,  y  que  tuviesen  por  bien  do 
ser  sus  amigos ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  que  era  el  mas 
rico  pueblo  de  ludias.  Volvióles  sus  armas,  que  las  ha- 
bían perdido  muchos ,  y  á  muy  pocos  dejó  presos  con 
Narvaez.  Los  de  cu  bal  lo  se  saneron  al  campo  con  ánimo 
de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por  lo  que  (es  dijo  y  pro- 
metió. En  fin ,  todos  ellos,  que  no  venían  sino  á  gozar 
la  tierra,  holgaron  dello,  y  lo  siguieron  y  sirvieron.  Re- 
hizó  la  guarnición  de  la  Veracruz,  y  envió  allí  los  navios 
de  la  Dota.  Despachó  docientos  españoles  al  rio  de  Ca- 
ray, y  tornó  á  enviar  a  Juan'Velazquez  de  León  con 
otros  docientos  á  poblar  en  Coazacoalco.  Envió  delante 
un  español  con  la  nueva  de  la  victoria ,  y  él  partióse  lue- 
go á  Méjico,  *o  sin  cuidado  de  los  suyos  que  allá  esta- 
ban ,  á  causa  de  los  mensajeros  de  Narvaez  á  Moteezu- 
ma.  El  español  que  fué  con  las  nuevas ,  en  lugar  de  al- 
bricias, hubo  heridas  que  le  dieron  los  indios  alzados. 
Mas,  aunque  llagado ,  tornó  é  decir  i  Cortés  cómo  los 
indios  estaban  rebelados  é  con  armas,  é  que  habían 
quemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
de  los  españoles,  derribado  una  pared,  minado  otra, 
puesto  fuego  á  las  municiones ,  quitidoles  las  vituallas, 
y  llegado á  tanto  aprieto,  que  mataran  ó  prendieran  los 
españoles  si  Moteczuma  no  las  mandara  dejar  el  com- 
bate, y  aun  con  todo  eso,  no  dejaron  las  armas  ni  el 
cerco;  solamente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Estas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  le  vol- 
vieron •su  gozo  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el 
camino  para  socorrer  á  sus  amigos  y  compañeros ;  y  si 
un  poco  mas  tardara ,  no  los  hallará  vivos,  sino  muer- 
tos ó  para  sacrificar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
no  perderlos  y  perderse,  fué  no  haberse  ido  Moteczu- 
ma. Hizo  reseña  en  Tlaxcallan  de  los  españoles  que  lle- 
vaba, y  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
los  que  enviara  i  poblar.  No  paró  hasta  Tezcuco ,  donde 
no  víú  los  caballeros  que  conoscia ,  ni  le  recibieron  co- 
mo otras  veces ,  ni  por  el  camino  tampoco ;  antes  bailó 
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la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tezcuco  le  vino 
un  español  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  certi- 
ficar de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  ida  aflojaría  la  ira.  Vino  asimesmo  con  el  espa- 
ñol un  indio  de  parte  de  Moteczuma ,  que  le  dijo  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  sin  culpa,  y  que  si  traía  enojo  del, 
que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de  primero,  don- 
de él  se  estaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  suuos, 
como  se  los  dejó.  Con  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  dia,  que-  fué  Sant  Juan 
Bautista ,  entró  por  Méjico  á  hora  de  comer ,  con  ciento 
de  caballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  ami- 
gos de  Tlaxculran,  Huexocincoy  Chololla.  Vió  poca  gente 
por  las  calles ,  no  resentimiento ,  algunas  puentes  des- 
baratadas y  otras  ruines  señales.  Llegó  á  su  aposento,  y 
los  que  no  cupieron  en  él ,  fuérouse  al  templo  mayor. 
Moteczuma  salió  al  palio  á  recebirle ,  penado,  i  lo  que 
mostraba,  de  lo  que  los  suyos  habían  hecho.  Descul- 
póse, y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españoles  no  se  veían  de  placer  con  su 
llegada  y  la  de  tantos,  que  Jes  daban  las  vidas,  que  te- 
nían medio  perdidas.  Saludáronse  unos  á  otros,  y  pre- 
guntáronse cómo  estaban  y  venían ,  y  cuanto  los  unos 
contaban  de  bueno,  tanto  los  otros  de  malo. 


de  la  rebelión. 

Quisó  Cortés  por  entero  saber  la  causa  del 
miento  de  los  indios  mejicanos.  Preguntólo  á  todos 
juntos.  Unos  decían  que  por  lo  que  Narvaez  les  enviara 
á  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Méjico  para  que  se 
fuesen,  como  estiba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  peleando  les  voceaban  :  « los,  ios  de  aquí ; »  otros 
que  por  libertar  á  Moteczuma,  que  en  los  combates  de- 
cían : «  Soltad  nuestro  dios  y  rey  si  no  queréis  ser  muer- 
tos;» quien  decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas 
que  tenían,  y  que  valian  mas  de  setecientos  mil  duca- 
dos; pues  oían  á  los  que  llegaban  cerca :  «Aquí  dejaréis 
el  oro  que  nos  habéis  tomado ;»  quien  que  por  no  ver  allí 
á  los  tlazcal  tecas  y  otros  que  sus  enemigos  mortales 
eran ;  muchos,  en  lin, creían  que  por  haberles  derribado 
los  ídolos  de  sos  dioses ,  y  por  decírselo  el  diablo.  Cada 


mes  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
días  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  fiesta 
solemne  que  los  mejicanos  celebraban,  y  "quisiéronla 
celebrar  como  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedí»  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  teniente  por 
Cortés,  porque  no  pensase,  á  lo  que  ellos  decían ,  que 
se  juntaban  para  matar  los  españoles.  Albarado  se  la 
dió,  con  tal  que  en  el  sacrificio  no  interviniese  muerte 
de  hombres  ui  llevasen  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mi).  Hicieron  grandísimo  ruido  aquella  noche  con  ata- 
bales ,  caracoles,  cornetas,  huesos  hendidos,  con  que 
silvan  muy  recio.  Hicieron  su  fiesta,  é  desnudos,  em- 
pero cubiertos  de  piedras  y  perlas,  collares,  cintas, 
brazaletes  y  otras  muchas  joyas  de  oro,  plata  y  aljófar, 
y  con  muy  ricos  penachos  en  las  cabezas,  bailaron  el 
baile  que  llaman  mazcualiztli,  que  quiere  decir  i 
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Este  baile  es  como  el  netoleliztli,  que  dije ;  ca  ponen 
esteras  en  los  patios  de  los  templos,  y  encima  dellas  los 
atabales.  Danzan  en  corro,  trabados  de  las  manos  y  por 
renglera ;  bailan  al  son  de  los  que  cantan ,  y  responden 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en 
alabanza  del  dios  cuya  es  la  fiesta ,  porque  Ies  dé  agua 
ó  grano,  salud ,  victoria ,  é  porque  les  dio*  paz,  hijos, 
sanidad  y  otras  cosas  así,  y  dicen  los  pláticos  desta  len- 
gua y  ritos  cerímoniales ,  que  cuando  bailan  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes  mudanzas  que 
al  netoteliztli ,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeza,  brazos  y  piós,  en  que  manifestaban  sus 
conceptos,  malos  ó  buenos ,  sucios  ó  Idables.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pues  bailando 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitcilopuchtli,  fué  allá  Pedro  de  Alijarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  habían  juntado  allí  ¿ 
concertar  el  motin  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que  al  principio  fueron  á  verlos  bailar  baile  tan 
loado  y  famoso,  y  viéudolos  tan  ricos,  que  se  acodicia-, 
ron  al  oro  que  traían  ¿  cuestas ,  y  asi  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles,  y  entró  él  dentro  con 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  lo  que  ténian  encima.  Cortés, 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojar  á  los  que 
lo  hicieron ;  ca  estaba  en  tiempo  que  los  habia  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indios  ó  porque  no  hubiese  no- 
vedad entre  los  suyos.  • 

Las  amenazas  que  hadas  los  de  Méjico  á  los  cspafioles. 

Sabida  la  causa  de  la  rebelión ;  preguntóles  Cortés 
cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  que  luego 
como  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  combatieron  la  casa  diez  dias  arreo,  en  los 
cuales  habían  hecho  los  daños  que  ya  sabia ,  y  que  por 
no  dar  lugar  que  Moteczuma  se  saliese  y  se  fuese  á  Nar- 
vaez,  como  algunos  decían,  no  habían  ellos  osado  salir 
de  casa  á  pelear  por  las  calles ,  sino  defenderse  sola- 
mente y  guardar  á  Moteczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  indios-muchos, 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban ,  que  no  solo  se 
causaban,  mos  que  desmayaban,  y  si  á  los  mayores  re- 
hatos no  subia  Moteczuma  á  una  azotea  y  mandaba  á 
los  suyos  que  estuviesen  quedos ,  si  lo  querían  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muertos;  ca  luego  en  viéndole  cesa- 
ban. Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  PánGlo,  Moteczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron aflojar  y  no  pelear,  no,  según  era  fama,  do  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  a  todos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españoles,  temían  masque  hacer,  vol- 
vieron á  las  armas  y  batería  como  de  primero ,  y  aun 
con  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  no  era  con  voluntad  de  Moteczuma.  Contaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros ;  que  como  les  faltase  agua  de 
beber,  cavaron  en  el  patio  de  su  aposento  hasta  la  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  ogua  dulce,  siendo  el  suelo  sa- 
lobral ;  que  muchas  veces  se  ensayaron  los  indios  á 
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*  quitar  la  imágen  de  nuestra  Señora  gloriosísima  del 
altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  tocándola  se  ks  pe- 
gaba la  mano  ó  lo  que  tocaban,  y  en  buen  reto  no» 
!  les  despegaba,  y  despegada,  quedaba  conseñal;  vasija 
i  dejaron  estar ;  que  cargaron  un  dia  de  recio  combate  el 
mayor  tiro,  y  cuando  le  pusieron/uego  para  arredrarlo, 
enemigos  no  quiso  salir;  los  cuales,  como  vieron  esto, 
arremetieron  muy  denodadamente  ton  terrible  grita, 
con  palos, Hechas,  lanzas  y  piedras, que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimirémos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos;  -mas  al  me- 
jor hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  mas  ni 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido;  y  coa» 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muc|ios  y  asombrólos  ¿  todos;  y  asi, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blanco,) 
decían  los  indios  que  el  caballo  hería  y  mataba  tanta 
con  la  boca  y  con  los  piés  y  manos  como  el  caballa 
con  la  espada,  y  que  la  mujer  del  altar  les  echaba  poho 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  asi,  no  viendo  á  pelear, « 
iban  á  sus  casas  pensándo  estar  ciegos ,  y  allá  se  halla- 
ron buenos;  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa,  de- 
cían :  «Si  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,  ya  estaría  derribada'vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  de  co- 
mer; que  el  otro  dia  lo  probamos  y  amargáis;  mas 
echarvos  hemos  á  las  águilas,  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotras;  pero  con  lodo  esto, si  w 
soltáis  ó  Moteczumacin  y  os  vais  luego,  presto  seré* 
muertos  santamente,  cocidos  con  chilmolli  y  comidos 
de  brutos  animales ,  pues  no  sois  buenos  para  estóma- 
gos de  hombres;  porque  siendo  Moteczumacin  nuestro 
señor  y  el  dios  que  nos  da  mantenimiento ,  le  osaste» 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  í  no- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tierra, 
que  no  os  traga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  (ta- 
ses, cuya  religión  profanastes,  os  darán  vuestro  roen» 
cido;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataremos; 
despojarémos  luego,  y  á  esos  lude  ruines  y  apocados  ¿ 
Tlazcallan,  vuestros  esclavos,  que  no  se  irán  sin  caítu: 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señores  y 
piden  tríbulo  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  eos» 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  nues- 
tros, que  de  puro  miedo  estaban  ciscados,  losrepre* 
hendían  de  semejantes  bobcrías  que  se  dejaban  do  r 
cerca  de  Moteczuma,  diciéndoles  que  era  hombre  mor- 
tal, y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eran 
vanos  y  su  religión  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y  buena: 
nuestro  Dios  justo,  verdadero  .criador  de  todas  las  co- 
sas, y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo,  «to* 
de  los  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  del 
mesmo  Cristo,  venido  del  cielo  ú  defender  aquella  |  - 
quitos  españoles  y  á  matar  tantos  indios. 

■ 

El  estrecho  en  que  los  mejicanos  pusieron  a  los  espálale* 

En  oir  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesaria 
se  pasó  aquella  noche,  y  luego  por  la  mañana,  para  s  - 
ber  de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  llefadi, 
dijo  Cortés  que  hiciesen  mercadojeomo  solían,  de  toda* 
las  cosas,  y  ellos  estar  quedos.  Entonces  le  dijo  Alban ) 
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que  hiciese  del  enojado  coa  él,  y  como  que  Je  quería 
prender  y  castigar  por  lo  que  hizo,  ca  le  remordía  la 
conciencia,  pensando  que  asi  Moteczuma  y  los  suyos  se 
aplacarían  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  curó  de 
aquello,  antes  muy  enojado,  dijo,  á  lo  que  dicen,  que 
eran  unos  perros,  y  que  con  ellos  no  había  necesidad 
de  cumplimiento,  y  mandó  luego  ú  un  principal  caba- 
llero mejicano  que  allí  estaba  que  en  todas  maneras 
luciesen  mercado.  El  indio  conosció  que  hablaban  mal 
dellos,  teniéndolos  en  poco  mas  que  bestias,  y  enojóse 
también  él ,  y  desdeñado ,  fué  como  que  á  cumplir  lo 
que  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  i  publicar  las  palabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  poco 
tiempo  revolvió  la  feria,  porque  unos  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todos  á  una  die- 
ron sobre  los  españoles  y  cercáronles  la  casa  con  tanta 
grita,  que  no  se  oian.  Tiraban  tantas  piedras,  que  pa- 
rescia  pedrisco ;  tantas  flechas  y  dardos ,  que  hinchian 
paredes  y  patio  ú  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
poruña  parte  y  otro  capitán  por  otra,  con  cada  doscien- 
tos españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  recia- 
mente, y  les  mataron  cuatro  españoles,  hirieron  ú  otros 
muchos  de  los  nuestros,  y  no  murieron  dellos  sino  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  ó  en  las  casas,  ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetían  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  las  puentes;  si  á  las  casas, 
rescebian  mucho  daño  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
piedras  que  dellas  arrojaban.  Al  retira/  los  persiguie- 
ron terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo  sin  lo  po- 
der amalar,  hasta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  donde  entraran  á  escala  vista,  si  no  fuera  por 
la  artillería ,  ballestas  y  escopetas  que  se  pusieron  allí. 
Duró  la  pelea  y  combate  todo  el  dia,  hasta  ser  de  no- 
che, y  aun  entonces  no  ios  dejaban,  con  grita  y  rebates. 
No  durmieron  mucho  aquella  noche,  sino  reparar  los 
portillos  de  lo  quemado  y  flaco ,  curar  los  heridos ,  que 
eran  mas  de  ochenta ,  concertar  las  estancias,  ordenar 
la  gente  para  pelear  otro  dia ,  si  menester  fuese.  Como 
fué  dia,  fueron  sobre  ellos  mas  indios  y  mas  recio  que 
el  dia  antes;  uinto,  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban 
con  los  tiros.  Ninguna  mella  hacían  en  ellos  ballestas 
ni  escopetas,  ni  trece  falconetes  que  siempre  despara- 
ban, porque  aunque  llevaba  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
veinte  indios,  luego  cerraban  por  allí ,  que  parescia  no 
haber  hecho  daño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
el  dia  de  atrás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
casas,  y  mató  en  ellas  muchos  que  dentro  se  defendían; 
mas  eran  tantos  los  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ni  se  senlia ;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros ,  que  con 
pelear  todos  todas  las  horas  del  dia,  Do  bastaban  á  de- 
fenderse, cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
ninguno  ;  mas  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
saeta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
remediar  que  de  lasxasas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  hasta  allí ,  hicieron  tret  ingenios  de 
madera ,  cuadrados ,  cubiertos  y  con  sus  ruedas,  para 
llevarlos  mejor.  Cabía  cada  uno  veinte  hombres  con  pi- 
cas, escopetas  y  ballestas,  y  un  tiro.  Detrás  dellos  ha- 
bían de  ir  azadoneros  para  derrocar  casar  y  albarradas, 
ó  para  regir  y  ayudará  ir  el  ingenio.  * 
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1.a  mui  rte  de  Moteciumt. 

Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  salían 
los  nuestros  á  pelear,  ocupados  en  la  obra ;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos ,  pensando  que  lodos  es- 
taban muy  mal  heridos,  combatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  injuriosas,  y  ame- 
nazábanlos que  si  no  les  dalian á Moteczuma, que  lesda-j 
rían  la  mas  cruda  muerte  que  jamás  hombres  llevaron. 
Cargabtm  lauto  y  porfiaban  á  entrar  la  casa,  que  ro^á 
Cortés  á  Moteczuma  se  subiese  á  una  azotea  alta  y  man- ' 
dase  á"  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  al  potril 
para  hablados ,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  en  las  sienes  le  derribaron  y  mataron  sus  pro- 
prios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
los  ojos;  ni  lo  vieron,  como  le  tenia  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  en  la  cara 
alguna  pedrada,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de  Moteczuma ;  mas 
unos  lo  creían ,  y  otros  no ;  empero  todos  peleaban  á 
porfía.  Tres  dias  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabe- 
za i  y  al  cabo  murióse.  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  moría  de  la  pedrada  que  ellos  le  habían  dado  r  y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  á  cuestas 
á  dos  caballeros  mejicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  ver-  . 
dad  á  los  ciudadanos ;  los  cuales  á  la  sazón  estaban  com- 
batiendo la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  reti- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
Chapul tepec.-Desta  manera  murió  Moteczumacin ,  que 
de  los  nidios  era  por  dios  teuido ,  y  que  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Pidió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Carnestoliendas;  y  no  se  lo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenidad  que  requería  tan  alio  sacra- 
mento y  tan  poderoso  príncipe ,  aunque  mejor  fuera  no 
alargarlo;  mas  como  vino  primero  Pánlito  de  Narvaez, 
no  se  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  pajear.  Afirman  que  nuuca  Moteczuma,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrario  diga.  Todos  dan  bue- 
nas razones;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lenguaje ,  ni  después  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quien 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  puridad.  Una  co- 
sa sé  decir ,  que  nunca  dijo  mal  de  españoles ,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  era  para  los  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méjjpo.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ótruecan  señor,  según  historias  cuentan,  y  co- 
mo lo  habernos  visto  en  este  Moteczuma  y  en  Atabali- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  muerte  de 
Moteczuma  que  los  indios,  si  bien  consideráredes  las 
muertes  y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
contentamiento  y  descanso  de  los  otros;  ca  muerto  él, 
<  se  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Kué 
1  Moteczuma  reglado  en  el  comer;  no  vicioso,  como  otros  . 
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indios ,  aunque  tenia  muchas  mujeres.  Fué  dadivoso  y 
muy  Tranco  con  españoles ,  y  creo  que  también  con  los 
suyos ;  ca  si  fuera  por  arte,  y  no  por  natura ,  fácilmente 
se  le  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  los  que  dan 
de  mala  gana  mucho  descubren  el  corazón.  Cuentan 
que  fué  sabio :  á  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  pues  pa- 
saba por  las  cosas  así ,  ó  muy  necio ,  que  no  las  sentia. 

tFué  tan  religioso  como  belicoso,  aunque  tuvo  muchas 
guerras,  en  que  se  halló  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafío,  uno  á 

'  uno.  Reinó  decisiete  años  y  algunos  meses. 

Los  combates  que  unos  á  otros  se  daban. 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  envió  á  decir  Cortés  á 
sus  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
tentaban la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataran, 
que  pues  era  muerto  Moteczuma ,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  á  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto;  que 
se  quería  hallar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen cómo  por  «mor  de  Moteczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no  les  había  ya  derribado  y  asolado  la  ciudud ,  como  á 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  ya  no  tenia  á  quien  tener 
respeto ,  les  quemaría  lus  casas  y  los  castigaría  si  lio 
cesaba  la  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 
que  no  dejarían  las  armas  hasta  verse  libres  y  venga- 
•  dos  ;  y  que  sin  su  consejo  sabrían  lomar  el  rey  que  por 
derecho  les  venia,  pues  los  dioses  les  habían  llevado  á 
su  querido  Moteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  lo  que 
de  otros  reyes  muertos.  Y  si  él  quería  ir  á  morar  con 
los  dioses  y  tener  compañía  á  su  amigo,  que  saliese,  y 
matarlo  hian.  Y  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  ha- 
bía de  estar  en  la  ciudud.  Y  si  se  enojaba,  que  temia  dos 
males;  ca  ellos  no  eran  como  oíros,  que  se  rendían  ó 
palabras.  Que  también  ellos ,  pues  muriera  su  señor, 
por  cnp  reverencia  no  les  tenían  quemadas  las  casas  y 
a  ellos  asados  y  comidos,  le  maturían  si  no  se  iba.  Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera ,  y  que  después  tra la- 
rían  de  amistad.  Cortés ,  como  los  halló  duros,  conoció 
que  iba  mulo  su  partido ,  y  que  le  decían  que  se  fuese 
para  tornado  entre  puentes.  Tunto  les  rogaba  por  el 
daño  que  recebia  como  por  el  que  hacia.  Así  que, 
viendo  córnd  las  vidas  y  el  mandar  consistían  en  los  pu- 
ños y  tener  buen  corazón ,  salió  una  mañana  con  los 
tres  ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 
enemigos ,  á  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrimaron 
los  ingenios  á  unas  grandes  cosas  que  cabe  una  puerite 
estaban.  Echaron  escalas  para  subir  á  las  azoteas,  que 
estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron  i  combatirlas; 
mas  presto  se  tornaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que  da- 
ñase mucho  los  contrarios,  y  con  un  español  muerto  y 
otros  muchos  heridos ,  y  con  los  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manera  *  los  nuestros,  que  no  les  dieron 
lugar  ni  vagar  de  soltar  los  tiros.  Y  los  de  aquella  casa 
tiraron  tantas  piedras  y  tan  grandes  de  las  azoteas,  que 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros.  Y  los  hicie- 
ron volver  mas  de  á  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  hu- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  lascases  y  calles  per- 


ron  quinientos  principales  hombres.  Metieron  mucho 
bastimentos,  muchas  piedras,  muchas  lanzas  larga*  y 
con  fierros  de  pedernal ,  anchos  y  agudos.  Y  á  la  ver- 
dad con  ninguna  arma  hacían  tanto  daño  como  con  pie- 
dras, ni  tan  á  su  salvo.  Era  fuerte  aquella  torre  y  alta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  los  nues- 
tros, que  les  hacia  muy  grandaño.  Cortés,  aunque  con 
haría  tristeza,  animaba  siempre  los  suyos ,  y  siempre 
iba  delante  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  estar 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos españoles,  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acoroet  <óla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  días;  mas  nunca  b 
pudo  subir,  como  era  alta  y  había  muchos  defensor» 
con  buenas  piedras  y  armas,  con  que  por  detrás  le  fa- 
tigaban mucho.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gra- 
das abajo  heridos  y  huyendo ,  de  que  orgullosos  los  in- 
dios ,  siguian  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.  T 
los  españoles  iban  de  cada  hora  desmayando  mas,  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podéis.'  Y  porque  los  indios,  con  tener  ta 
torre  y  victorias ,  andaban  mas  bravos  que  nunca ,  asi 
por  obras  como  de  palabras,  determina  Cortés  salir ,  y 
no  tornar  sin  ganarla.  Atóse  la  rodela  al  brazo  que  te- 
nia herido ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muclios 
españoles,  tlaicaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar- 
riba la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derribaron  lres¿ 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  vinieron  muchos 
ú  la  socorrer,  ta  subió  y  ganó.  Pelearon  allá  arriba  coa 
los  indios  hasta  que  los  hicieron  saltar  ó  unos  petríks 
ó  andenes  que  tenia  la  torre  al  rededor,  un  paso  ancho* 
ó  mas ;  los  cuales  eran  tres,  y  uno  mas  alto  que  otro  dos 
estados,  ó  conforme  é  los  sobrados  de  las  capillas.  Al- 
gunos indios  cayeron  al  suelo  por  sallar  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  V» 
nuestros  >  que  abajo  quedaron.  Españoles  hubo  que 
abrazados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los  petn- 
les  y  aun  de  uno  en  otro,  por  los  matar  ó  echar  al  suelo; 
y  asi ,  no  dejaron  ó  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horas 
allá  arriba ;  que  como  eran  muchos  indios ,  ni  los  pe- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  fin ,  murieron  la- 
dos quinientos  indios  como  valientes  tambres.  Y  si  tu- 
vieran armas  iguales ,  mas  mataran  que  murieran ,  se- 
gún el  lugar  y  corazón  tenian.  No  se  halló  la  ¡muges  ó* 
nuestra  Señora ,  que  al  principio  de  la  rebelión  no  po- 
dían quitar;  y  Cortés  puso  fuego  ú  las  capillas  y  ©ir*s 
tres  torres,  en  que  se  quemaron  muchos  Idolos.  No 
perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  coa! 
y  por  la  quema  de  sus  dioses ,  que  al  alma  les  llegó ,  ha- 
dan muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Rebasan  los  de  Méjico  las  treguas  que  Corles  pidid. 

Cortés,  considerando  la  multitud  de  los  enemigos;  el 
ánimo,  la  porfía ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  liar  tos  de 
pelear ,  y  aun  ganosos  de  irse,  si  los  indios  los< 
tornó  á  requerir  con  la  paz  y  ú  rogar  á  los 
por  treguas,  diciéudoles  que  morían  muchos  y  do  ma- 
taban ninguno,  >  que  las  demandaba  para  que  cooo*- 
ciesen  su  daño  y  mal  consejo.  Ellos,  mas  cudurecjdos 
que  nunca ,  le  respondieron  que  no 


merori  encerraao  ,  cuuraron  touus  las  casas  y  canes  per-  »"«^u ,  <»  1  ctjww<jiviuh  ^uv  nu  (juman  punir 

didas  y  el  templo  mayor,  en  cuya  torre  se  encastilla-    q«"cn  tanto  mal- les  babia  hecho,  matándoles  sus 
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bres  j  quemándoles  sus  dioses ,  ni  menos  querían  tre- 
guas, pues  no  tenia  agua  ni  pan  ni  salud»;  y  que  si  rao- 
♦  rían,  que  también  malabau  y  herían;  ca  no  eran  dioses 
ni  hombres  inmortales,  para  no  morircomo  ellos;  y  que 
mirase  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanta  quaestaba  en  las  casas ,  y  hallaría 
que  mas  aina  se  acabarían  sus  españoles  muriendo¿ino 
á  uno ,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diez  en  diez 
mil;  porque, acabados  aquellos  que  veia,  verniun  luego 
otros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  y  lo*  suyos,  que  no  vendan  mas  españoles ,  y  ya 
que  ellos,  no  los  matasen  con  armas,  se  morirían  de  he- 
ridas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
no  podrían ,  por  estar  deshechas  las  puentes ,  rompidas 
las  calzadas,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  que  le  dieron  bien  qué  pensar  y  temer, 
les  tomó  la  noche;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
cuidado,  los  consumía ,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contrarios  no  peleaban  á  ta- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  rasasen  una 
calle.  Entraron  en  algunas,  y  matarou  los  que  dentro 
hallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fuerte,  que  les  hacían  daño.  Los  otros  medios  españoles 
adobaban  los  ingenios  y  reparaban  la  raso.  Como  les 
sucedió  bien  la  salida,  tornaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente,  do  les  desbaratáronlos  ingenios  ;  y  aun- 
que hallaron  muy  gran  resistencia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  honra  ya  no  hacían  tanto  caudal ,  ganaron 
muchas  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron ;  ga- 
naron asimesmo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  esjaban  tan  fuertes  con  albarntdas  do  lodo  y 
adobes,  que  apenas  los  tiros  derribarlas  podían.  Cegá- 
ronlas con  los  mesmos  adobes  y  con  la  tierra ,  piedras 
y  madera  de  lo  derrocado ;  quedó  guarda  en  lo  ganado, 
y  volviéronse  al  real  con  hartas  heridas ,  cansancio  y 
tristeza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
ra ganaban.  Luego  otro  dia,  por  tener  paso  á  tierra,  sa- 
lieron ,  ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  mesma  calle ,  y  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
riendo hasta  tierra  lirme,  tras  los  enemigos  que  huian; 
y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma- 
los pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
taban esperando  muchos  señores  y  capitanes  que  que- 
rían paz ;  por  eso  que  fuese  allá,  y  llevase  un  llamacaz- 
que ,  que  era  de  los  sacerdotes  príuci pales ,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  los  conciertos  della.  Cortés  fué 
y  lo  llevó;  tratóse  de  la  paz,  y  el  tlamacazquc  fué  á  que 
dejasen  las  armas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  Ungido  y  por  ver  qué  ánimo  tenian  los  nues- 
tros, ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidarlos.  Con 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora ;  mas 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  Tlazcallan  dando  voces  que  los  enemigos  an- 
daban con  armas  por  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
tes perdidas,  y  muerto  los  mas  españoles  que  las  guar- 
daban. Salió  luego  á  la  hora  con  los  de  caballo  que  mas 
á  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pié;  rompió  el  cuerpo 
de  los  adversario*,  que  muchos  eran ,  y  siguiólos  hasta 
tierra.  A  la  vuelta,  como  los  españoles  de  pié  estaban 
heridos  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  calle,  no  pu- 
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dieron  sostener  el  ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
trarios que  sobre  ellos  cargaron,  y.que  hincheron  tan- 
to la  calle ,  que  aína  no  pudiera  tornar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente ,  mas  aun  había 
por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  bravísi  mamen  te ,  é  hi- 
rieron-a Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  andúvola  fama  por  toda  ta  ciudad  que  le  habían 
muerto ,  que  no  poco  entresteció  á  los  nuestros  y  ale- 
gró á  los  indios;  mas  él,  aunque  herido,  animaba  los  su» 
yos  y  daba  en  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y  así , ♦pasaron  todos 
los  de  caballo,  y  el  que  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peligro,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron ;  diéroole  con  todo  de  pedra- 
das; con  que  se  recogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algüqps  españoles  á  guardar  la  calle  y 
pierias  puentes  della ,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  dia ;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelear  la  noche. 

C<.mo  boyó  Cortés  de  Mijito. 

Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mu- 
cho de  oirlo ;  ca  no  había  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenian  miedo  de  morir^unque  ánimo  para  mo- 
rir; porque  eran  tantos  indios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degollarlos  como  á  carneros,  no  bastaban.  No  te- 
nian tanto  pon,  que  se  osasen  hartar  -,  no  tenian  pólvora 
ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aportillada  la 
cusa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparar  á  Méjico 
y  amparar  sus  vidas;  aunque,  por  otra  parte,  les  pare- 
cía mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo;  que  las  pie- 
dras se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
mian  el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  por  do  entraron, 
que  tenian  quitadas  las-puenlos;  así  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  pór  otros  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  era  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico ,  y  que  dijera  mu- 
chos dias  antes  que  si  se  salian  de  Méjico  á  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos,  en  lin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  modera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  el  mesmo  patio  y  real ,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacrilicaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  podie- 
ra  salir,  cuftnto  mas  de  una  misma  casa.  Cortes  dice 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  ó  Juan  de  Gorman, 
su  camarero,  que  abriese  una  sata  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  ricas,  para  que  de- 
lante los  alcaldes  y  regidores  lomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  otíciales ,  y  dióles  una  yegua  suja  y 
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hombres  que  lo  llevasen  y  guardasen;  dijo  asimismo  duelo  sobre  los  muertos  y  que  vivos  quedaban,)  pen- 
que cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te-  sar  y  decir  el  baque  que  la  fortuua  le  daba  con  perder 
soro ,  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Narvaez ,  hambrientos  tantos  amigos ,  ta  tito  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudierou ;  mas  enro  les  ciudad  y  reino ;  y  no  solamente  lloraba  la  desventan 
costó,  porque  é  la  salida,  con  la  carga,  no  podían  pelear  presente ,  mas  temia  la  veuidera,  por  estar  todos  beri- 
ni  andar;  y  asi,  losindios  mataron  muchos  dellos ,  ar-  dos,  por  no  saber  adonde  ir,  j  por  no  tener  cierta  \i 
rastraron  y  comieron.  También  los  de  caballo  tomaron  guarida  y  amistad  en  Tlazcallan;  y  ¿quién  no  llorara 
dello  á  las  ancas ;  y  en  fin,  todos  llevaron  algo ,  que  mas  vieudo  la  muerte  j  estrago  de  aquellos  que  con  tanto 


había  de  setecientos  mil  ducados;  sino  que,  como  es- 
taban en  joyas  y  piezas  grandes ,  hacían  gran  volumen. 
El  que  menos  tomó,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allí 
mucha  cantidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaxcaltecas  y  tos  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dió  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  lie- 
á  recado  á  un.  hijo  y  dos  hijus  de  Moteczuma  á 
i ,  y  otro  su  hermano  y  á  otros  muchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  ú  otros  cuarenta  que 


triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  habían?  Empero, 
porque  no  acabasen  de  perecer  allí  los  que  quedaban, 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tlacopan,  que  está  en 
tierra ,  fuera  ya  de  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarate 
desta  triste  noche ,  que  fué  á  10  de  julio  del  ano  de  20 
sobre  1300,  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quíeu  dice  mas ,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  dt 
dia ,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  hobicra  tanto 


llevasen  el  pontou ,  y  á  los  indios  amigos  la  artillería  y  ¡  ruido ;  mas ,  como  pasó  de  noche  escura  y  con  niebla, 
un  poco  He  centli  que  había;  puso  delante  «  Gonzalo  j  fué  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto; ca 


de  Sandoval  y  Antonio  de  Quiñones;  dió  la  rezaga*  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  él  acudía  á  todas  partes  con  hasta 
cien  españoles;  y  asi,  con  esta  orden  salierou  de  casa 
á  media  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla ,  y  muy  ca- 
llandito, por  no  ser  sentidos,  y  encomendándose  ¡í  Dios 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzada  de  Tlacopan ,  que  habiau 
entrado,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaba^ echiza.  Las  centinelas  de  los 


los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria, invo- 
caban sus  dioses,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  los 
que  en  pié  se  defendían.  Los  nuestros,  como  vencidos, 
maldecía u  su  desastrada  suerte ,  la  hora  y  quien  allí  lo» 
trujo.  Unos  llamaban  á  Dios,  otros  ¡i  santa  María, otros 
decían :  «Ayuda,  ayuda ;  que  me  ahogo.»  No  sabría  áeai 
si  murieron  tantos  en  agua  como  en  tierra ,  por  querer 
echarse  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  la  cal- 
zada ,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios,  no  pu- 


enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron  ,  diendo  apear  con  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  es 
luego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris-     cayendo  el  español  eu  agua ,  era  con  él  el  indio ,  y  co- 


turnos; y  en  un  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan ,  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo ,  diciendo  : 
«¡Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  lia 
hecho!»  Y  ansí,  cuando  Cortés  llegó  ú  echar  el  pontón 
sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muchos  in- 
dios que  se  lo  defendían  peleando ;  pero ,  en  (iu ,  hizo 
tanto ,  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cíen 
peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  hasta  la  tierra,  pa- 
sando á  nado  las  canales  y  quebradas  de  la  calzada, 
que  su  puente  de  madera  ya -era  perdida.  Dejó  los  pito- 
nes en  tierra  con  Juan  Jaramillo ,  y  tornó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevar  los  demás,  y  á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó  ú  ellos,  aunque  algunos 


mo  nadan  bien,  los  llevaban  á  las  barcas  y  donde  que- 
rían ,  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  muchas 
acalles  á  raíz  de  la  calzada,  peleando,  que,  como  tiraba» 
á  bulto,  daban  á  todos,  aunque  algo  devisaban  el  vesti- 
do de  los  suyos ,  que  parescia  encamisada  ,  y  eran  Un- 
tos los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unos  á  otmen 
agua  y  á  la  tierra ;  y  &*• ,  ellos  se  hicieron  á  sí  mismo* 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  ec 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dejaran 
vivos.  De  los  nuestros  tanto  mas  morían,  cuanto  mascar- 
gados  iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  no  se  salvaronsin» 
los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delanlr 
ó  sin  miedo;  por  manera  que  los  mató  el  oro  y  murie- 
ron ricos.  Acabada  que  fué  Be  pasar  la  calzada,  no  si- 


peleaban  reciamente ,  halló  muchos  muertos.  Perdió  el  ¡  guieron  los  indios  nuestros  españoles,  ó  porque  se 


oro,  el  fardaje,  los  tiros ,  los  prisioneros;  y  en  (iu ,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo 
dejó  y  sacó  del  real.  Recoció  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante, siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  de  sus  compañeros,  vió 
que  no  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanza  en  la  mano ,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lastimas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  salló  de  la  otra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
cer, aunque  lo  probaron ,  y  se  abogaron.  Cortés  á  esto 
se  paró,  y  aun  se  sentó,  y  no  6  descansar,  sino  ú  hacer 


teutaron  con  lo  hecho,  ó  porque  no  osaron  pelear  en  lu- 
gar anchuroso,  ó  por  se  poner  a  llorar  los  hijos  de  Mo- 
teczuma, que  aun  hasta  entonces  nunca  los  habían  co- 
noscido  ni  sabido  que  fuesen  muertos.  Graudes  llantos 
y  plañidos  hicieron  sobre  ellos ,  mesándose  las  cabeza? 
por  los  haber  ellos  muerto. 

1  a  batalla  d-  Otompan. 

• 

No  sabían  en  Tlacopan ,  cuando  los  españoles  llega- 
ron, cuán  rotos  y  huyendo  ibau ,  y  los  nuestros  se  re- 
molinaron en  la*  plaza  por  no  saber  qué  hacer  ni  adonde 
ir.  Cortés,  que  venia  detrás  para  llevar  todos  los  suyo? 
delante ,  les  dió  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  llano, 
antes  que  los  del  pueblo  se  armasen  y  juntasen  con  nwf 
de  cuarenta  mil  mejicanos  que,  acabado  el  llanto,  ve- 
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niao  ya  picándole.  Tomó  la  delantera ,  echó  delante  los 
indi&s  amigos  que  le  quedaron,  y  caminó  por  unas  la- 
bradas. Peleó  hasta  llegar  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
una  torre  y  templo ,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  muchos  iudios  primero  que  arriba  subie- 
se; perdió  mucho  oro  do  lo  que  había  quedado ,  y  fué* 
liarlo  librarse  de  !a  muchedumbre  de  ehemigos,  por- 
que ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
dían correr,  de  cansados  y  hambrientos,  ni  los  españo-. 
les  alzar  los  brazos  ni  piés  del  suelo ,  de  sed ,  hambre, 
cansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  día  y  la  noche  no  ha- 
bían parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
zonable aposento ,  se  forlalesció.  Bebieron ,  pero  no  ce- 
naron nada  ó  muy  poco ,  y  estuvieron  á  ver  qué  harían  - 
tantos  indios  que  por  a!  rededor  estaban  como  en  cer- 
co, gritando  y  arremetiendo,  y  porque  no  tenían  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
muchos  fuegos  de  la  teña  del  sacriiício ,  y  hacia  la  me- 
dia noche,  que  sentidos  no  fuesen,  se  parüeron.  Mas 
como  no  sabían  el  camino,  iban  á  tiento,  sino  que  un 
tlaxcalteca  los  guió ,  y  dijo  que  llevaría  á  su  tierra  si  no 
'  lo  impidian  los  de  Méjico;  y  con  tanto,  comenzaron  é 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  heridos  y 
ropa  que  había ,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
en  vanguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerca  esta- 
ban ;  las  cuales  apellidaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
que  los  siguió  solamente  hasta  el  día.  Cinco  de  caballo, 
que  iban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drones de  indios  que  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
en  viéndolos  cuidaron  venir  allí  todos  los  españoles,  y 
huyeron.  Mas  reconociendo  el  poco  número,  paruróVi  y 
juntáronse  con  los  que  atrás  venían ,  y  peleando  los  si- 
guieron tres  leguas ,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
una  cuesta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torre  y  aposiento ,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
che, mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rebato;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
de  allí,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no ,  por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
«nemigos ,  y  ellos  no  mucho  en  los  nuestros.  Los  del  lu- 
gar huyeron  á  otro,  de  miedo ;  y  a*i,  pudieron  estar  allí 
aquella  y  otra  noche  siguiente ,  descansar  y  curar  los 
hombres  y  bestias;  mataron  la  hambre,  y  llevaron  pro- 
misión,  aunque  no  mucha,  ca  no  había  quien.  Partidos 
dende,  los  persiguieron  inGnidad  de  contrarios,  que  los 
acometían  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlax- 
callan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera 
dél.  Al  cabo  llegaron  4  una  aldea  de  pocas  casas,  dondo 
aquella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
camino,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  dia.  Hirieron  á  Cortés  con  honda  tan 
mal,  que  se  le  pasmó  la  cabeza,  ó  porque  no  le  cura- 
ron bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo, 
que  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo ,  y  luego, 
porque  no  le  cercasen ,  sacó  dél  su  gente ;  y  caminando, 
cargó  tanta  muchedumbre  sobre  él ,  y  peleó  tan  recio, 
que  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  caballos ,  uno  de 
los  cuales  se  murió ,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di- 
cen, pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cena,  aun- 
HA. 
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que  no  tuvieron  harto  para  entre  tantos.  No  había  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
acabar ;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre1  mas 
hambre  que  otra  ninguna ,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  día  con  la  mañana  se  par- 
tieron de  aquellas  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y 
los  no  tanto ,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hiciesen  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  si  no  querían  quedarse  a  dar  buena  cena  ú 
los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues- 
tas, y  lo  salvó  asi.  A  una  legua  andada, en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cub/ian  el  campo  y 
que  los  cercaron  á  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
aquel  dia  el  último  de  su  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osaron  lomarse  con  los  españoles  brazo  á  brazo  y 
pié  con  pié ;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras- 
trando, ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabajos,  hambre  y  he- 
ridas, lástima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oir  las  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parte  confortando  ios 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba ,  encomen- 
dóse á  Dios ,  llamó  á  san  Pedro ,  su  abogado ,  arreme- 
tió con  su  caballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  que  traia  el  estandarte  real  de  Méjico ,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
murió.  Eu  cayendo  el  hombre  y  pendón ,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  costumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  á  caballo,  y  mataron  infinitos  de- 
llos;  tantos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docientos  mil ,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
batalla  fué  "se  dice  de  Otumpan.  No  ha  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  vitorja  en  Indias  después  que  se  descu- 
brieron; y  cuantos  españoles  vieron  pelear  este  dia  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  nsí  acaudilló ,  y  que  él  solo  por  su  per- 
sona los  libró  á  todos. 

El  acogimiento  qne  hallaron  los  espadóles  en  Ttaxeallan. 

Habida  la  viloria,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fue- 
ron Cortés  y  sus  españoles  á  dormir  á  una  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlax- 
eallan ,  que  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parte  les 
puso  en  cuidado  si  les  serian  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado ,  eí  vencido  y  que  huye ,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor;  todo  le  sale  mal  ó  al  revés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  los  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  descansado  que 
los  compañeros ,  sino  porque  siempre  quería*  que  fuese 
igual  el  trabajo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  pér- 
dida. Siendo  de  día  caminaron  por  tierra  llana  derecho 
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i  las  sierras  y  provincia  de  Tlaxcailan.  Pasaron  por  una 
fuente  muy  buena ,  do  se  refrescaron ,  que  según  los 
indios  amigos  dijeron,  partia  términos  entre  mejicanos 
y  tlaxcaltecas.  Fueron  á  Huacilipan ,  lugar  de  Tlaxca- 
llan  y  de  cuatro  mil  vecinos ,  donde  muy  bien  receñidos 
fueron ,  y  proveídos  tres  días  que  en  él  estuvieron  des- 
cansando y  curándose.  Algunos  del  pueblo  no  quisie- 
ron darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen ;  empero  los  mas 
muy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  Maxixca, 
Xicotencatlh.,  Acxolecatlh ,  y  otros  muchos  señores  de 
Tlaxcallnn  y  Huexocinco,  con  cincuenta  mil  hombres 
de  guerra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  es- 
pañoles, sabiendo  las  revueltas,  y  no  la  salida,  daño  y' 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cómo 
venian  destrozados  y  huyendo,  los  salieron  á  consolar  y 
á  convidar  á  su  pueblo,  de  parte  de  ta  república.  En  fin, 
ellos  mostraron  jena  de  verlos  así ,  y  placer  por  hallar- 
los allí.  Lloraban  y  decían  : «  Bien  vos  lo  dijimos  y  avi- 
samos, que  mejicanos  eran  malos  y  traidores,  y  no  lo 
creisles ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Sí  queréis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  de  nuestros  ciuda- 
danos; y  si  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca- 
sas os  curarémos.»  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha- 
llar aquel  amparo  y  amistad  en  tan  buenos  hombres  de 
guerra;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles,  como  era 
razón ,  su  venida  y  voluntad ;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  dijoles  que  tiempo  habría  para  em- 
pléanos contra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ne- 
cesario curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  tornar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  «on  los  de  Culúa ,  que  aun  andaban  mu- 
chos por  allí,  dicen  que  mas  por  robar  que  por  otra  co- 
sa. Él  les  dió  algunos  españoles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  mataron 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoriosos 
á  su  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.  Sacáronles  al  ca- 
mino de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  mil  hombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  verlos;  tanto 
era  el  amor  y  aOcion  que  les  tenían ;  ó  por  saber  de  los 
suyos  que  habían  ido  á  Méjico ,  mas  pocos  tornaban.  En 
Tlaxcallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  ca  Maxixca 
dió  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  españoles 
hospedaron  los  caballeros  y  principales  personas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron ,  cuanto  mas  destrozados  venian ;  y  creo 
que  no  habían  dormido  en  camas  quince  días  atrás. 
Mucho  se  debe  á  los  de  Tlaxcallan  por  su  lealtad  y  ayu- 
da, especialmente  á  Maxixca ,  que  arrojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicolencatl,  porque  aconsejó 
al  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos ;  é  hizo  dos  oraciones ,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mujeres,  en  favor  de  los  españoles ,  di- 
ciendo que  no  habían  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años ,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  mesmosde  aquesto, 
y  de  la  resistencia  y  batalla  que  dieron  á  Co  rtés  en  Teoa- 
cacinco ;  f  así ,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
virey,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dellos  á  es- 
caramuzar, y  pelean  como  pelearon  con  él. 


El  requerimiento  que  los  soldados  hicieron  i  Cortés.* 

Había  Cortés  dejado  allí  en  Tlaxcallan ,  al  tiempo  que 
se  partió  á  Méjico  á  verse  con  Moteczuma,  veinte  mil 
pesos  de  oro ,  y  aun  mas  que ,  después  de  sacado  y  en- 
viado el  quinto  al  Rey  con  Montejo  y  Portocarrero , « 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  que  hubo  entre 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  y  cosa* 
de  pluma,  por  no  llevar  aquel  embarazo  y  carga  adonde 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  Cuán  amigos  j 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  éfeto  que,  si  en  Mé- 
jico no  le  faltasen  dineros,  de  enviarlos  á  la  Veracroz  i 
repartir  entre  los  españoles  que  allí  quedaban  por  guar- 
da y  pobladores,  pues  era  razón  darles  parte  de  lo  qw 

*  hubiesen.  Cuando  después  tornó  con  la  vítoria-de  Nar- 
vaez ,  escribió  al  capitán  que  enviase  por  aquella  ropa  j 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sus  vecinos,  á  cada  uno  coros 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta  españole! 
con  anco  caballos,  los  cuales  á  la  vuelta  fueron  presos 
con  todo  el  oro  y  ropa ,  y  muertos  á  manos  de  geate  de 
Culúa ,  que  con  ia  venida  y  palabras  del  Pánfilo  andu- 
vieron levantados  y  robando  muchos  días.  Mucho  sintió 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tanta  pérdida  de  españoles* 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  algún 
semejante  mal  ó  guerra  á  los  españoles  de  Veracna, 
envió  luego  allá  un  mensajero;  el  cual,  como  volvió, 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos,  y  los  comarca- 
nos seguros  y  pacíGcos;  de  que  muy  grao  contenta- 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  deseaban  ir 
allá ,  y  él  no  les  dejaba ;  por  lo  cual  todos  bramaban  y 
murmuraban  dél  diciendo  :  «¿Qué  piensa  Cortés?  Qué 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Porqué  nos  quiere  tener 
aquí,  donde  muramos  mala  muerte? ¿Qué  le  merecemos 
para  que  no  nos  deje  ir?  Estamos  descalabrados,  te- 
nemos los  cuerpos  llenos  de  heridas ,  podridos ,  coa  lla- 
gas, sin  sangre,  sin  fuerza,  sin  vestidos; 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermos,  cercados  de 
migos,  y  sin  esperanza  ninguna  de  subir  donde caime. 
Harto  locos  sandios  seríamos  si  nos  dejásemos  meterá 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  queremos 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed  pe 
de  gloría  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte,  cuanto 
mas  la  nuestra ,  y  no  mira  que  le  faltan  hombres ,  arti- 
llería ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  guerra  en  esta 
tierra,  y  que  le  faltará  la  comida ,  que  es  lo  principal- 
Yerra,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra,  eu  confiarse destos 
de  Tlaxcallan ,  gente ,  como  todos  los  indios  son,  livia- 
na ,  mudable ,  de  novedades  amiga ,  y  que  querré  roas 4 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España ;  y  que  si  bienagon<b- 
simulan  y  temporizan  con  él  ,'en  viendo  ejército  de  me- 
jicanos, sobre  sí,  nos  entregarán  vivos  á  que  noscoimn 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  dan 
amistad  entre  personas  de  diferente  religión,  traje  y  l«*»- 
guaje. »  Tras  estas  quejas ,  hicieron  un  requerimiento » 

•  Cortés  en  forma,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  to- 
dos ,  que  sin  pouer  excusa  ni  dilación  saliese  luego  de 
allí,  y  se  fuese  á  la  Veracruz  antes  que  los  enemiga 
atajasen  los  caminos,  tomasen  los  puertos,  alzasen  I* 
vituallas ,  y  se  quedasen  ellos  allí  aislados  y  vendido*,* 
pues  que  muy  mejor  aparejo  podía  tener  allá  para  reí* 
cerse  si  quería  tornar  sobre  Méjico,  ó  para  embarcar* 
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s¡  necesario  fuese.  Algo  turbado  y  confuso  se  halló  Cor- 
tés coo  este  requirimiento ,  y  con  la  determinación  que 
tenían ,  conoció  que  todo  era  por  sacarlo  de  allí ,  y  des- 
pués hacer  dél  lo  que  quisiesen ;  y  como  iba  muy  fuera 
de  su  propósito ,  respondióles  así. 

Oración  de  Cortes  eo  respuesta  del  requerimiento. 

«Yo,  señores ,  haría  lo  que  me  rogáis  y  mandáis,  si  os 
cumpliese ;  ca  no  hay  ninguno  de  vosotros ,  cuanto  mas 
todos  juntos,  por  quien  no  ponga  mi  hacienda  y  vida  si 
lo  ha  menester,  pues  á  ello  me  obligan  cosas  que,  si  no 
soy  ingrato,  jamás  las  olvidaré.  Y  no  penséis  que  no  ha- 
ciendo esto  que  ahincadamente  pedisdesminuyo  ó  des- 
precio vuestra  autoridad,  pues  muy  cierto  es  que  con 
hacer  al  contrario  la  engrandezco  y  le  doy  mayor  repu- 
tación; porque .yéndonos  se  acabaría,  y  quedando,  no 
solo  se  conserva,  mas  se  acrecienta.  ¿Qué  nación  de 
las  que  mandaron  el  mundo  no  fué  vencida  alguna  vez? 
Qué  capitán ,  de  los  famosos  digo ,  se  volvió  á  su  casa 
porque  perdiese  una  batalla  ó  le  echasen  de  algún  lu- 
gar? Ninguno  ciertamente;  ca  si  no  perseverara  no  sa- 
liera vencedor  ni  triunfara.  El  que  se  retira,  huyendo 
parece  que  va,  y  todos  le  chiflan  y  persiguen;  al  que 
hace  rostro,  muestra  ánimo  y  está  quedo,  todos  le  fa- 
vorecen ó  temen.  Si  nos  salimos  de  aquí  pensarán  es- 
tos nuestros  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
querrán  mas  nuestrá  amistad ;  y  nuestros  enemigos,  que 
de  medrosos ;  y  ansí ,  no  nos  temerán ,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuestra  estimación.  ¿Hay  alguno  de  nos- 
otros que  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyó? 
Pues  cuantos  mas  somos  tanto  mayor  vergüenza  seria. 
Maravillóme  de  la  grandeza  de  vuestro  invincible  cora- 
zón en  batallar,  qoe  soléis  ser  codiciosos  de  guerra  cuan- 
do no  la  tenéis ,  y  bulliciosos  teniéudola ;  y  agora  que  se 
vos  ofrece  tal  y  tan  justa  y  tan  loable,  la  rehusáis  y 
teméis :  cosa  muy  ajena  de  españoles  y  muy  fuera  de 
vuestra  condición.  ¿  Por  ventura  la  dejais  porque  á  ella 
os  llama  y  convida  quien  mucho  blasona  del  arnés  y 
nunca  se  le  viste?  Nunca  hasta  aquí  se  vió  en  estas  In- 
dias y  Nuevo-Mundo,  que  españole»  atrás  un  pié  torna- 
sen por  miedo ,  ni  auu  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
viesen, y  ¿queréis que  digan :  «Cortés  y  los  suyos  se  tor- 
naron estando  seguros ,  hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  la 
fama ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquí  en  Tlaxcallan,  á 
despecho  de  vuestros  enemigos,  y  publicando  guerra 
contra  ellos,  y  que  no  osen  venir  &  enojaros? Por  donde 
podéis  conocer  cómo  estáis  aquí  mns  seguros  y  fuertes 
que  fuera  deaaqbí.  Por  manera  que  en  Tlaxcallan  te- 
neis  seguridad ,  fortaleza  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 
aparejo  de  medecinas  necesarias  y  convenientes  á  vues- 
tra cura  y  salud ,  y  otros  muchos  regalos  con  que  cada 
dia  ¡a  de  mejoría,  que  callo,  y  que  donde  nacistes  no 
los  terníades  tales.  Yo  Mamaré  á  los  de  Coazacoalco  y 
Almería,  y  así  seremos  muchos  españoles;  y  aunque  no 
viniesen,  somos  hartos ;  que  menos  éramos  cuando  por 
esta  tierra  entramos ,  y  ningún  amigo  teníamos ;  y  como 
bien  sabéis,  no  pelea  el  número,  sino  el  ánimo ;  no  ven- 
cen los  muchos ,  sino  los  valientes.  E  yo  he  visto  que 
uno  desta  compañía  ha  desbaratado  un  ejército,  como 
hizo  Jonatás,  y  muchos,  que  cada  uno  por  si  ha  vencido 
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mil  y  diez  mil  indios ,  según  David  contra  los  filisteos. 
Caballos  presto  me  vernán  de  las  islas ;  armas  y  artille- 
ría luego  traerémos  de  la  Veracruz ,  que  hay  harta  y 
está  cerca.  De  tas  vituallas  perded  temor  y  cuidado,  que 
yo  proveeré  abundanlisimamente;  cuanto  masque  siem- 
pre siguen  ellas  a)  vencedor  y  que  señorea  el  campo, 
como  harémos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 

I  ciudad,  yo  fiador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amigos ,  que  ansí  me  lo  prometeu  y  juran.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen ,  ¿cuándo  mejor  tiempo  ternán  que  han  teni- 
do estos  dias ,  que  yacíamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  casas ,  solos ,  mancos  y,  como  decís ,  podridos ; 
los  cuales  no  solamente  os  ayudarán  como  amigos ,  em- 
pero también  os  servirán  como  criados ;  que  mas  quie- 
ren ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos: 
tanto  odio  les  tienen,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por- 
que veai%ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  así  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tepeacac ,  que  ma- 
taron los  otros  dias  doce  españoles ;  y  si  mal  nos  suce- 
diere la  ida ,  haré  lo  que  pedis ;  y  si  bien ,  haréis  lo  que 
os  ruego.» 

Con  esta  plática  y  respuesta  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Tlaxcallan  á  la  Veracruz  tenían ,  y  dijeron 
que  harían  cuanto  mandase.  La  causa  dello  debió  ser 
aquella  esperanza  que  les  puso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  mejor  diciendo ,  porque  nunca  el  es-  ' 
pañol  dice  á  la  guerra  de  no ,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  guerra  de  Tepeacac. 

Quedó  Cortés  muy  descansado  con  esto,  y  libre  de 
aquel  cuidado  que  tanto  le  fatigaba;  y  verdaderamen- 
te ,  si  él  hiciera  lo  que  los  compañeros  querían ,  nunca 
recobrara  á  Méjico,  y  ellos  fueran  muertos  por  el  ca- 
mino, ca  tenían  malos  paspsde  pasar,  é  yaque  pasa- 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  hiéranse, 
como  tenían  la  intención ,  á  las  islas ;  y  así ,  Méjico  se 
perdiera  de  venas,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  reputación.  Mas  él ,  que  muy  bien  lo  entendió,  tu- 
vo el  esfuerzo  y  cordura  que  contado  habernos.  Cortés 
curó  de  sus  heridas  y  los  compañeros  también  de  las 
suyas.  Algunos  españoles  murieron  poroto  haber  cura- 
do á  los  principios  las  llagas,  dejándolas  sucios  ó  sin 
atar,  y  de  flaqueza  y  trabajo ,  según  cirujanos  decían. 
Otros  quedaron  cojos,  otros  mancos,  que  no  chica  lás- 
tima y  pérdida  era.  Los  mas,  en  fin ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien;  y  así ,  pasados  veinte  dias  que  allí  lle- 
garon ,  ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tcpca- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  grande  y  no  lejos,  porque  ha- 
bían muerto  doce  españoles  que  venían  de  ta  Veracruz 
á  Méjico ,  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Culúa ,  les  ayu- 
daban mejicanos ,  y  hacían  daño  en  tierra  de  Tlaxca- 
llan ,  como  decía  Xicotencatl.  Rogó  á  Maxixca  y  á  otros 
señores  de  aquellos,  que  se  fuesen  con  él.  Ellos  lo  co- 
municaron con  la  república ,  y  á  consejo  y  voluntad  de 
todos ,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  bastimen- 
tos y  otras  provisiones.  Fué  pues  con  aquel  ejército  y 
con  los  caballos  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re- 
quirióles que,  en  saüsfacion  de  los  doce  españoles, 
fuesen  sus  amigos, ,  obedeciesen  al  Emperador,  y  no 
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acogiesen  mas  en  sus  casas  y  tierra  mejicano  ninguno 
ni  hombre  de  Culúa.  Ellos  respondieron  que  si  mala- 
ron  españoles  fué  con  justa  razón,  pues  en  tiempo  de 
guerra  quisieron  pasar  por  su  tierra  por  fuera  y  sin 
demandar  licencia,  y  que  los  de  Culúa  y  Méjico  eran  sus 
amigos* y  señores,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  veuir  quisiesen ,  y  que  no 
querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  conocían ; 
por  tanto ,  que  se  tornase  luego  ú  Tlaxcallan  si  no  de- 
seaba la  muerte.  Cortés  les  convidó  con  la  paz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  la  [quisieron ,  dióles  guerra 
muy  de  veras.  Los  de  Tepeacac ,  con  los  de  Culúa,  que 
tenían  en  su  favor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasos  fuertes  y  defendieron  la  entrada  ,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  había  de  valientes  hombres,  pe* 
learon  muy  bien  y  muchas  veces/  Mus  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunque  mataron 
muchos  tlaxcaltecas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
cac ,  viendo  que  sus  fuerzas  ni  las  de  mejicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles ,  se  dieron  á  Cortés  por 
va  salios  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
su  tierra  á  los  de  Culúa,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  á  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual 
Cortés,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  hizo  escla- 
vos á  los  pueblos  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
llos doce  españoles,  y  dellos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partido  los  tomó  á  todos,  y  castigó 
así  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerimientos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebeldía  que  tuvieron,  por- 
que temiesen  otros,  y  porque  eran  muchos ,  y  porque, 
si  así  no  los  trataba ,  luego  se  rebelaran.  Como  quiera 
que  ello  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  mas  de 
veinte  días  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia ,  que  es  muy  grande.  Echó  de  ella  á  los  de 
Culúa,  derribó  los  Idolos,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  seguridad  fundó  una  villa ,  que  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cabiMo»que  la  guarda- 
se ,  para  que,  pues  el  camino  de  la  Veracruz á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniesen  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  en  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tlaxcallan ,  Huexocinco  y  Chololla ,  y  dijeron 
que  asi  harían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
vitoría  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca ,  que  los  tenia  por  muertos. 

Cómo  se  dieron  i  Cortés  los  d«  Hoaeaeholla,  matando 
á  los  de  Catúa. 

Estando  Cortés  en  Segura ,  le  vinieron  unos  mensa- 
jeros del  señor  de  Huacacholla  secretamente  á  decirle 
que  se  le  daría  con  lodos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
la  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comían 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  Ies  ha- 
cían otras  fuerzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  muchos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  en  Mcxinca,  que 
cerca  era,  había  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méjico,  y  si  mandaba  que  fuese  ó 
enviase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  ma- 
nos aquellos  capitanes.  Muy  mucho  so  alegró  Cortés  con 
tal  mensajería;  y  cierto,  era  cosa  do  alegrar,  porque 
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EZ  DE  GOMARA, 
comenzaban  á  ganar  tierra  y  reputación  roas  de  to  qc» 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Señor,  honré  los 
mensajeros,  dióles  mas  de  trecientos  españoles,  tret* 
de  caballo,  treinta  mil  tlaxcaltecas  y  de  los  otros  ia- 
dios  amigos  que  tenia  en  su  ejército ,  y  enviólos.  Elfo 
fueron  ó  Ohololla ,  que  está  ocho  leguas  de  Segura,; 
luego,  caminando  por  tierra  de  Huexocinco,  dijoiw 

,  de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos;  porque  en 
trato  doble  entre  Huacacholla  y  Huexocinco ,  llevarlo» 
asi  para  matarlos  allá  en  su  lugar,  que  era  fuerte,  por 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recién  coa- 
federados  y  amigos.  Audrés  de  Tapia  ,  Diego  de  Ordás 
y  Cristóbal  de  Oüd ,  que  eran  los  capitanes ,  ó  por  mie- 
do, ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  ateo- 
saje  ros  de  Huacacholla  y  los  capitanes  y  personas  prin- 
cipales de  Huexocinco  que  iban  coa  él ,  y  volviéronse! 
Chololla ,  y  de  allí  enviaron  los  presos  á  Cortés  con  Do- 
mingo García  de  Alburquerque ,  y  una  carta  eo  que  k 
avisaban  del  negocio ,  de  cuán  atemorizados  quedad 
todos.  Cortés,  como  leyó  la  carta,  habló  y  examinólo, 
prisioneros ,  y  averiguó  que  sus  capitanes  habían  n* 
entendido ;  porque ,  como  era  de  coucierto  que  aqucOt» 
mensajeros  teniau  de  meter  los  nuestros  sin  ser  sesu- 
dos en  Huacacholla  y  matar  á  los  de  Culúa,  entendiera 
que  querían  matará  los  españoles,  ó  aquel  lesengak 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisfizo  los  capitanes  y  mensa- 
jeros que  estaban  quejosos,  y  fuese  con  ellos,  p»nii¿ 
no  acontesciese  algún  desastre  en  sus  compañero*,? 
porque  se  lo  rogaron.  El  primer  día  fué  á  Chololla, y  d 
segundo  á  Huexocinco.  Allí  concertó  con  los  mensa/t- 
ros el  cómo  y  el  por  dónde  había  de  entrar  en  Huaci- 
cholla ,  y  que  los  de  la  ciudad  cerrasen  las  puertas  éá 
aposento  de  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  mas  presto 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aquella 
noche ,  é  hicieron  lo  prometido ,  ca  engañaron  las  «sa- 
tínelas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  pelearon  con  los  de 
más.  Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amaoe- 
ciese ,  y  ó  las  diez  del  dia  ya  estaba  sobro  los  enemigo*, 
y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  s  dieron  á  él  muebos 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Culúa,  es 
señal  que  habían  cumplido  su  palabra,  y  lleváronlo! 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  capitanes,! 
peleando  con  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenían  cerra- 
dos y  en  aprieto.  Con<su  llegada  cargaron  unos  y  otros 
sobre  ellos  con  tanta  furia  y  muchedumbre ,  que  ni  & 
ni  los  españoles  estorbar  pudieron  que  no  los  matases 
casi  todos.  De  los  otros  murieron  muchos  antes  que 
Cortés  llegase,  y  llegado,  huyeron  hácia  los  otros  de  n 
guarnición,  que  ya  venían  treinta  míltieíios  á  socorrer 
sus  capitanes;  los  cuales  llegaron  á  poner  fuego  ák 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  y 
embebecidos  en  combatir  y  matar  enemigos.  Como 
Cortés  lo  supo,  salió  .1  ellos  con  los  españoles.  Rompió- 
lo»con  los  caballos,  y  retrájolosá  una  bien  alta  y  grand* 
cuesta ;  en  la  cual ,  cuando  de  subir  acabaron ,  uí  eUm 
ni  los  nuestros  se  podiau  rodear;  y  así,  estancaron  da 
caballos,  y  el  uno  murió,  y  muchos  de  los  enemigos  caye- 
ron en  el  suelo,  de  puro  cansados  y  sin  herida  ninguna.  y 
se  ahogaron  de  calor ;  y  como  luego  sobrevinieron  nues- 
tros amigos,  y  comenzaron  de  refresco  ó  pelear,  enchk* 
rato  estaba  el  campo  vacío  de  vivos  y  lleno  de  muertos. 
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Tras  esta  matanza,  los  de  Gulúa  desampararon  sus  es- 
tancias ,  x  loa  nuestros  fueron  allá  y  las  quemaron  y 
saquearon.  Fué  de  ver  el  aparato  y  vituullas  que  en  ellas 
tenían,  y  cuán  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  plata  y 
plumajes.  Traían  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
con  ellas  matar  los  caballos;  y  á  la  verdad,  si  lo  supie- 
ran hacer,  bien  pudieran.  Tu  vo  Cortés  este  día  en  campo 
mas  de  cien  mil  hombres  con  armas,  y  tanto  era  de  ma- 
ravillar la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
chedumbre. Huacacholla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
vecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  nos,  que,  con  las 
muchas  y  hondas  barrancas 'que  tienen,  hacen  pocas 
entradas  al  lugar,  y  aquellas  tan  muías,  que  apenas  se 
puede  subir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an- 
cha, alta  cuatro  estados,  con  su  peirjl  para  pelear,  y 
con  solas  cuatro  puertas  estrechas ,  largas  y  de  tres 
vueltas  de  pared.  Muchas  piedras  por  lodo  para  tirar; 
asi  que  con  poca  defensa  la  guardaron  los  de  Culúa ,  si 
aviso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos,  y  á  la  otra  gran  llanura  y  labranza.  En  el  tér- 
mino y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  vecindad.  Tres 
dias  estuvo  Cortés  en  Huacacholla ,  y  allí  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  Ocopaxuiu ,  que  está  ú  cuatro  le- 
guas y  junto  al  volcan ,  que  llaman  Pojtocatepec,  á  dár- 
sele ,  y  á  decir  cómo  su  señor  se  había  ido  con  los  de 
Culúa ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  su 
hermano  que  le  era  muy  aficionado ,  y  amigo  de  espa- 
ñoles. El  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
dejó  tomar  al  que  pidian  por  señor,  y  partióse. 

La  toma  de  tztazao. 

Estando  en  Huacacholla  Cortés ,  le  dijeron  cómo  en 
Izcuzau,  cuatro  leguas  de  allí,  babia  gente  de  Culúa  que 
lo  amenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  amigos ;  fué  allá, 
entró  por  fuerza ,  lanzó  fuera  los  enemigos ,  unos  por 
las  puertas,  otros  saltando  por  los  adarves.  Siguiólos 
legua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fin,  de  seis  mil  que 
eran  los  que  guardaban  el  pueblo ,  pocos  escaparon  de 
sus  manos  y  de  un  rio  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  se  ahogaron  muchos,  por  haberle  cortado  la  puen- 
te para  su  seguridad  y  fortaleza.  De  los  nuestros,  los  de 
caballo  pasaron  presto,  mas  los  otros  mucho  se  detu- 
vieron. Ya  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatientes  ,  y  mas  geule,  que  con  la  fama  y  victoria 
concurrían  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Izcuzan  es  lugar  de  trato ,  especial  de  fruta  y  al- 
godón. Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  cerrillo ;  lo 
demás  está  en  llano.  Pasa  por  allí  un  rio  que  la  cerca  de 
grandes  barrancos;  en  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
]»aredde  piedra  con  su  petril,  en  que  tenian  muchos 
ruejos.  Está  cerca  uu  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
que  se  riega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
quedó  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
derlo, se  habían  ¡do  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
que  junto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  lomaron  lo 
que  hallarou,  y  él  quemó  los  ídolos  y  aun  las  torres. 
Soltó  dos  presos  que  fuesen  &  llamar  al  señor  y  veci- 
nos, dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  mal.  Por  este  se- 
guro y  porque  todos  deseaban  volver  á  sus  casas ,  pues 
es  paitólas  no  hacían  enojo  á  quien  se  les  daba ,  vinieron 
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|  al  tercer  dia  ciertos  principales  del  pueblo  á  darse  y  á 
pedir  perdón  por  todos.  Cortés  los  perdonó  y  recibió; 
y  ansí ,  dentro  de  dos  dias  estaba  Izcuzan  tan  poblada 
como  antes,  y  los  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  del  señor 
I  de  Méjico ;  y  á  esta  causa  hu  bo  debate  entre  los  de  Izcu- 
zan y  de  Huacacholla  sobre  quién  seria  señor,  que  los 
de  Izcuzan  querían  que  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Moteczuma  matara.  Los  otros  decían  que 
I  fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  señor 
i  de  Huacacholla.  En  fin ,  Cortés  interpuso  su  autoridad, 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  noel  bastardo,  por  ser  le- 
gítimo y  pariente  muy  cercano  de  Moteczuma  por  vía  da 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  se  dirá ,  es  de  costum- 
bre en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  los  hijos  que 
tiene  en  parientas  de  ios  reyes  de  Méjico ,  aunque  tenga 
otros  mayores ;  y  como  era  niño  de  diez  años ,  mandó 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  criasen  y  gobernasen  dos  ca- 
balleros de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacholla.  Estando  apa- 
ciguando esta  diferencia  y  tierra,  vinieron  embajadores 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Claoxtomacan ,  qua 
está  lejos,  de  allí  cuarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  a  dársele,  diciendo  que  no  habían  muerto  español 
ninguno,  ni  tomado  armas  contra  él.  Era  tanta  su  nom- 
bradla, que  corría  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenian 
por  mas  que  hombre;  y  así ,  le  venian  á  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas ;  mas ,  porque  no  fueron  de 
tan  aparte  como  esta ,  no  se  cuentan. 

La  mocha  autoridad  que  Cortés  teola  entre  los  Indios. 

• 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tornó  Cortés  á  Segura,  • 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlaxcallan; 
y  de  allí,  por  no  perder  tiempo  para  la  guerra  de  Méji- 
co ui  ocasión  en  las  demás,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peramente ,  despachó  un  criado  suyo  á  la  Veraeruz ,  qua 
con  cuatro  navios  que  allí  estaban  de  la  Dota  de  Pánfilo, 
fuese  á  Sauto  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artillería,  pólvora  y  munición;  por  paño, 
lienzo ,  zapatos  y  otras  muchas  cosas.  EscribiVal  licen- 
ciado Rodrigo  de  Figueroa  sobrello  y  a  la  Audiencia, 
dándole  cuenta  de  si  y  de  lo  que  había  hecho  después 
que  echado  fué  de  Méjico ,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
para  que  aquel  su  criado  trajese  buen  recado  y  presto. 
Envió  asimesmo  veinte  de  caballo  y  docientos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos  á  Zacatami  y  Xalacinco,  > 
tierras  sujetas  ú  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  de 
la  Veraeruz ,  que  estaban  días  había  en  armas ,  y  habían 
muerto  ciertas  españoles  pasando  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea- 
ron, y  aunque  se  templaron,  hubo  muertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  principales  hombres 
de  aquellos  pueblos  vinieron  á  Cortés ,  tanto  por  fuer- 
za como  por  ruegos,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  no  tomar  olra  vez  amias  contra  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  y  así,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  era  de  ahí  á  doce 
dias,  en  Tlaxcallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles en  aquella  nueva  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  á 
guardar  el  paso.  Y  por  amedrentar  los  pueblos  comar- 
canos envió  delante  todo  su  ejército ,  y  él  fuése  con  . 
veinte  de  caballo  á  dormir  á  Colunan ,  ciudad  amiga  y 
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que  tenia  deseo  de  verlo  y  hacer  con  su  autoridad  mu- 
chos señores  y  capitanes  en  lugar  de  ios  que  habían 
muerto  de  viruelas.  Estuvo  en  ella  tresdias,  en  los  cua- 
les se  decluraron  los  nuevos  señores ,  que  después  le 
fueron  muy  amigos.  Al  otro  dia  llegó  á  Tlaxcallan ,  que 
hay  seis  leguas,  donde  fué  triunfolmente  recebido.  Y 
cierto  él  hizo  entonces  una  jornada  dignísima  de  triun- 
fo. Era  ya  fallecido  su  gran  amigo  Maxixca  con  las  vi- 
ruelas del  negro  de  Páníílo  de  Narvaez ,  dé  que  hizo 
sentimiento  con  lulo,  á  Fuer  de  España.  Dejó  hijos ,  y  al 
mayor,  que  seria  de  doce  años ,  nombró  por  señor  del 
estado  del  padre ,  a  ruego  también  de  la  república ,  que 
dijo  pertenecerle.  No  pequeña  gloria  es  suya  dar  y  qui- 
tar señoríos,  y  que  tanto  respeto  le  tuviesen  ó  temor, 
que  nadie  osase  sin  su  licencia  y  voluntad  aceptar  la 
herencia  y  estado  de  los  padres.  Entendió  Cortés  en  que 
las  armas  de  lodos  se  aderezasen  muy  bien.  Dió  priesa 
en  hacer  bergantines,  que  ya  la  madera  estaba  cortada 
de  antes  que  fuese  á  Tepeacac.  Envió  &  lu  Veracruz  por 
velas,  jarcia ,  clavazón ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa- 
rias que  allá  había  de  los  navios  que  echó  al  través.  Y 
porque  faltaba  pez,  y  en  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
usan,  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  que  la  hi- 
ciesen en  una  sierra  que  cerca  de  la  ciudad  está. 

Los  bergantines  qne  hizo  labrar  Cortés,  y  los  espadóles  que  juntó 
contra  Méjico. 

• 

Era  tañíala  fama  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  Cor- 
tésal  tiempo  que  tenia  en  su  poder  á  Moteczuma,  y  con 
la  Vitoria  de  Púnlilo  de  Narvaez,  que  lodos  los  españo- 
*  les  de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  las  otras  islas  se  iban  á 
él  de  veinte  en  veinte  y  como  podían,  aunque  muchos 
fueron  que  les  cosió  la  vida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xa1a/:hico ,  según  dicho 
queda ,  y  otros ,  que  por  verlos  venir  en  pequeñas  cua- 
drillas y  estar  Cortés  lanzado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  llegaron  á  Tlaxcallan  tantos,  que  se  rehizo 
mucho  suejército ,  y  que  le  dieron  ánimo  de  apresurar 
la  guerrcAMo  podía  Cortés  tener  espías  en  Méjico ,  que 
luego  conocían  allá  á  los  tlaxcaltecas  en  los  bezos  y  ore- 
jas y  en  otras  señales;  y  tenían  mucha  guarda  y  pes- 
quisa sobre  ello ;  y  ansi  no  sabia  las  cosas  de  aquella 
ciudad  tan  por  entero  como  deseaba  para  proveerse  de 
lo  necesario.  Solamente  le  bahía  dicho  un  capitán  de 
<hilúa,  que  fué  preso  en  Huacncholla ,  cómo  por  muer- 
te de  Moteczuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauac ,  señor  de  Iztacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  habiu  hecho  la  guerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  cual  se  fortalecía  con  cavas  y  albarradas  y  de 
muchas  maneras  de  armas ,  especial  de  lanzas  muy 
largas  como  las  que  se  hallaron  en  los  ranchos  de  la 
guarnición  de  Culúa ,  que  estaba  en  lo  de  Huacacbo- 
Ua  y  Tepeacac ,  para  ofensa  de  los  caballos;  y  que  sol- 
taba los  tributos  y  todo  pecho  por  un  año,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  gyerra  durase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  sujetos,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito entre  sus  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  de  resistir 
y  aun  ofender  á  los  españoles.  Y  no  fué  mal  aviso  el  do 
las  lanzas,  si  los  que  las  habían  de  traer  en  la  guerra 
tuvieran  destreza  para  esperar  y  herir  con  ellas  á  los  ca- 
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ballos.  Todo  era  verdad  lo  que  él  captivo  dijo,  sino  qv? 
Cuetlauac  era  ya  fallecido  de  viruelas,  y  reinaba  Cua- 
hutimoccin,  sobrino,  y  no  hermano,  como  algunos  di- 
cen ,  de  Moteczuma ;  hombre  muy  valiente  y  guerrero, 
según  después  dirémos ,  y  que  envió  sus  mensajera 
por  toda  la  tierra ,  uñosa  quitar  los  tributos  á  sus  vas», 
líos ,  y  otros  á  dar  y  prometer  grandes  cosas  i  los  qoe 
no  lo  eran ,  diciendo  cuán  mas  justo  era  seguir  y  favo- 
recerle á  él  que  no  á  Cortés,  ayudar  4  ios  naturales  que 
é  los  extranjeros,  y  defender  su  antigua  religioaquí 
acoger  la  de  los  cristianos ,  hombres  que  se  querían  hi- 
cer  señores  de  lo  ajeno ;  y  lales ,  que  si  no  les  defendiu 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  cou  la  ganar  toda, 
masque  tomarían  la  gente  por  esclavos,  y  la  matarían; 
que  asi  le  estaba  certificado.  Mucho  animó  Cuahuti- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje- 
rías ;  y  así ,  unos  le  enviaron  ayuda ,  y  otros  se  pusiera 
en  armas;  empero  muchos  dellos  no  curaron  de  ap- 
ilo;  y  ó  acostaban  ó  los  nuestros  y  á  Tlaxcallan ,  óesu-  • 
ban  quedos,  por  miedo  ó  por  fama  de  Cortés,  ó  porodii 
que  á  mejicanos  tenían.  Viendo  pues  esto ,  acuerda. Cor- 
tés de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  Méjicfr. 
antes  que  se  resfriasen  los  indios  que  le  siguian.ótes 
españoles ,  que  con  el  buen  suceso  en  las  guerras  pa- 
sadas de  Tepeacac  y  las  otras  provincias  no  se  acora- 
ban de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanza.  Hi» 
alarde  de  los  suyos  segundo  día  de  Navidad.  Hallócw- 
renta  de  caballo  y  quinientos  y  cuarenta  de  á  pié,  1« 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  nueve  tiros  con  ot 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  escuadra 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadrillas,  i  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitanes  y  oficia- 
les del  ejército,  y  ú  todos  juntos  les  habló  así. 

Cortés  ¿  los  sujos. 

«  Muchas  gracias  doy  á  Jesucristo ,  hermanos  rokt, 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  » 
fermedad.  Pláceme  mucho  de  veros  así  armada  y  la- 
nosos de  revolver  sobre  Méjico  á  vengar  la  muertf  ó¡ 
nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciudad; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  en  breve  tiempo,  porstf 
de  nuestra  parte  Tlaxcallan  y  otras  muchas  provine»* 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  los  enemigos  los  que  sue- 
len, y  por  la  fe  cristiana  que  irnos  á  publicar.  Los  i: 
Tlaxcallan  y  los  otros  que  nos  han  siempre  seguido  es- 
tán prestos  y  armados  para  esta  guerra ,  y  coa  taiü 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanos  como  cor 
otros;  ca  en  ello  no  solo  les  va  la  honra ,  mas  la  libe- 
lad y  aun  la  vida  también ;  porque  si  no  venciésemos 
ellos  quedaban  perdidos  y  esclavos;  que  los  de  Culúa 
peor  los  quieren  que  á  nosotros ,  por  nos  haber  recosi- 
do en  su  tierra ,  á  cuya  causa  jamás  nos  desampararán, 
y  con  tino  procurarán  de  servirnos  y  proveernos,  y  »«D 
de  atraer  sus  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  ciertamente 
hacen  tan  bien  y  cumplido  como  al  principio  me  lop- 
metieron  é  yo  vos  lo  certifiqué ;  ca  tienen  á  punto  &t 
guerra  cien  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros.* 
gran  número  de  tamemes ,  que  nos  lleven  de  comer.  1- 
artillería  y  fardoje.  Vosotros  pues  los  mesmos  so»  que 
siempre  fuistes;  y  que  siendo  yo  vuestro  capitán,  to- 
béis vencido  muchas  batallas,  peleando  con  tienta  j 
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con  dbcientosmil  enemigos,  ganado  por  fuerza  tnuclias 
y  fuertes  ciudades ,  y  sujetado  grandes  provincias ,  no 
siendo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierra  entramos  no  éramos  mas,  ni  al  presente  somos 
mas  menester  por  los  muchos  amigos  que  tenemos;  é 
ya  que  los  no  tuviésemos ,  sois  tales ,  que  sin  ellos  con- 
quistariades  toda  esta  tierra ,  dándoos  Dios  salud;  que 
los  españoles  al  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloría ,  y  veucer  por  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mas  ni  mejores  que  hasta  aquí ,  según  lo  mostraron 
en  Tepeacac  y  Huacacholla ,  Izcuzan  y  Xalacinco ,  aun- 
que tienen  otro  señor  y  capitán;  el  cual,  por  mas  que 
ha  hecho,  no  ha  podido  quitamos  la  parte  y  pueblos  des- 
ta  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico,  donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to- 
dos los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuchtitlan.  Y  mal  contada  nos  sería 
la  muerte  de  Moteczuma  si  Cuahutimoc  quedase  con  el 
reino.  Y  poco  nos  haría  al  caso,  para  lo  que  pretende- 
mos, todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito- 
rías  serían  trisles  si  no  vengamos  á  nuestros  compañe- 
ros y  amigos.  La  causa  principal  á  que  venimos  á  estas 
partes  es  por  ensalzar  y  predicar  la  fe  de  Cristo,  aun- 
que juntamente  con  ella  se  nos  sigue  honra  y  prove- 
cho ,  que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
los  ídolos ,  estorbamos  que  no  sacrificasen  ni  comiesen 
hombres ,  y  comenzamos  á  convertir  indios  aquellos 
pocos  días  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
dejemos  tanto  bien  comenzado,  sino  que  vamos  á  do 
dos  llama  la  fe  y  los  pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gran  azoto  y  castigo;  que  si  bien  os  acor- 
dais  ,  los  de  aquella  ciudad ,  no  contentos  de  matar  in- 
finidad de  hombres,  mujeres  y  niños  delante  las  esta- 
tuas en  sus  sacrílicios  por  honra  de  sus  dioses,  y  mejor 
hablando,  diablos,  se  los  comen  sacrificados ;  cosa  in- 
humana y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  que 
todos  los  hombres' de  bien ,  especialmente  cristianos, 
abominan ,  defienden  y  castigan.  Allende  desto ,  come- 
ten sin  pena  ni  vergüenza  el  maldito  pecado  por  que  fue- 
ron quemadas  y  asoladus  aquellas  cinco  ciudades  con 
Sodoma.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
nadie  acá  en  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
entre  estos  crueles  hombres  la  fe ,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ca  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre- 
mos nuestra  nación ,  engrandezcamos  nuestro  réy ,  y 
enriquezcamos  nosotros ;  que  para  todo  es  la  empresa- 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante, comenzarémos. » 

Todos  los  españoles  respondieron  a  una  con  muy 
grande  alegría  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
no  le  fallarían.  Y  tanto  hervor  tenían,  que  luego  se 
quisieran  partir,  ó  porque  son  españoles  de  tal  condi- 
ción, ó  arregostados  al  mando  y  riquezas  de  aquella 
ciudad,  deque  gozaron  ocho  meses. 

Hizo  luego  tras  esto  pregonaaciertas  ordenanzas  de 
guerra,  tocantes  á  la  buena  gobernación  y  órden  del 
ejército,  que  tenia  escritas,  entre  las  cuales  eran  estas : 

Que  ninguno  blasfemase  el  santo  nombre  de  Dios. 

Que  no  riñese  un  español  con  otro. 

Que  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

Que  no  forzasen  mujeres. 

Que  nadie  tomase  ropa  ni  cativase  indios,  ni  hiciese 
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correrías ,  ni  saquease  sin  licencia  suya  y  acuerdo  del 
cabildo. 

Que  no  injuriasen  á  tos  iudios  de  guerra  amigos ,  ni 
diesen  á  los  de  carga. 

Puso ,  sin  esto ,  tasa  en  el  herraje  y  vestidos ,  por  los 
excesivos  precios  en  que  estaban. 

Cortés  i  los  de  TluealUn. 

,Otro  dia  siguiente  llamó  Cortés  á  todos  los  señores, 
capitanes  y  personas  principales  de  Tlaxcallan,  Huexo- 
cinco,  Chololla,  Chalco,  y  de  otros  pueblos  que  allí  es-  - 
taban,  y  por  sus  farautes  les  dijo : 

«  Señores  y  amigos  mios ,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
mino que  hago.  Mañana,  placiendo  á Dios,  me  tengo 
de  partir  á  la  guerra  y,  cerco  de  Méjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho , 
como  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio ;  y  porque  no  podría  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  deseños  ni  según  vuestro  deseo, 
sin  tener  estos  bergantines  que  aquí  se  están  haciendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  tratéis  á  los  españoles  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  si  y  para  la 
obra  pidieren ;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  el  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Culúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
haga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  indios  que  presentes  estaban  hicieron  sem- 
blante y  señas  que  les  placía,  y  en  pocas  palabras  res- 
pondieron los  señores  que  no  solo  harían  lo  que  les  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  los  llevarían  i 
Méjico  y  se  irían  todos  con  él  á  la  guerra. 

Cómo  se  apodenJMe  Tezcnco  Cortes. 

Dia  de  los  Innocentes  partió  Cortés  de  Tlaxcallan  con 
sus  españoles  muy  en  ordenanza.  Fué  la  salida. muy  de 
ver,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mil  hom- 
bres, y  los  mas  dellos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
gran  lustre  al  ejército;  pero  él  no  quiso  llevarlos  con- 
sigo todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  los 
bergantines*}'  estar  cercado  Méjico,  y  aun  también  por 
amor  de  las  vituallas;  que  tenia  por  dificultoso  mante- 
ner tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tier- 
ras de  enemigos.  Todavía  llevó  veinte  mil  dellos,  y  mas 
los  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
llevar  la  comida  y  fardaje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Tezmoluca,  que  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  Hucxo- 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  le  aco- 
gieron muy  bien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  una  sierra  que,  si  no  fuera 
por  la  mucha  leña,  perecerían  de  frío  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
de  dia  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cua- 
tro peones  y  cuatro  de  caballo  &  descubrir;  los  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  de  árboles  recien  cortados  y 
atravesados.  Mas  pensando  que  adelante  no  estaría  así, 
y  por  traer  buena  /elación ,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  decir  cómo  estaba  el  ca- 
1  mino  atajado  con  muchos  y  gruesos  pinos,  cipreses  y 
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otros  árboles,  y  que  en  ninguna  manera  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  habian  visto 
gente,  y  como  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoles  de  pié,  y  mandó  á 
los  demás  que  con  todo  el  ejército  y  artillería  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  como  iban 
viniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos ; 
y  así  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasó,  la 
artillería  y  caballos  sin  peligro  nr  daño ,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  enemigos  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos ,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército ,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ir  de  Tlaxcallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué;  ó  por- 
que alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubrieron  las  lagunas; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tornar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hacían  muchas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darles*  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  habían  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  y  querían  lomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  allí  hay ;  y  asi,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuadrón ;  mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo,  que 
los  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  los  demás 
españoles ,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Cuahutepec ,  que  es  juri- 
dicion  de  Tezcuco,  do  aquella  noche  durmieron.  En  el 
lugar  no  había  persona ,  pero  cerca  dél  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra,  y  aun  mas,  de  los  de  Cu- 
lúa,  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  .prima  con  diez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  estuvieron  quedos. 
Otro  dia  por  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco,  que 
está  á  tres  leguas ,  y  no  anduvo  mucho ,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  principales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  desasta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coacna- 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  que  se  fuese  con 
todo  su  ejército  á  se  aposentar  á  la  ciudad;  que  allá  se- 
ria muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  la  embajada, 
aunque  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  dellos,  que  lo 
conocía,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiría  y  temía  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  habían 
tomado  á  cuarenta  y  ciuco  españoles  y  trecientos  tlax- 
caltecas que  mataran  dias  había,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moleczuma  los  mandara  matar,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello; 
y  con  esto  se  tornaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahutichan  y 
HuaauU) ,  que  son  como  arrabales,  de  Tezcuco,  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
ídolos ;  fuése  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unas  grandes 
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casas,  en  que  cupieron  todos  los  españoles  y  machos  de 
sus  amigos;  y  porque  al  entrar  no  había  visto  mujeres 
ni  muchachos ,  sospechóse  de  traición.  Apercibió*,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida ,  tálese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  adereur 
sus  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  ciertos  dellos  i  la* 
azoteas  á  mirar  la  ciudad,  que  es  tan  grande  como  Sfc- 
jico ,  y  vieron  cómo  la  desamparaban  los  vecinos  y  te 
iban  con  sus  batos,  unos  camino  de  los  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  harto  de  ver  el  bullicio  de  veíate 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  geuteyropi. 
Quiso  Cortés  remediarlo ;  pero  sobrevino  la  noche  y  do 
pudo ,  y  aun  quisiera  prender  al  señor ;  mas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  i 
muchos  de  Tezcuco,  y  dijoles  cómo  don  Fernando  en 
hijo  de  Nezaualpilcintli,  su  amado  señor,  y  que  le  bacía 
su  rey,  pues  Coacnacoyocin  estaba  con  los  enemigos,; 
había  muerto  malamente  á  Cu  cuzca,  su  hermano  y  se- 
ñor, por  codicia  de  reinar  y  á  persuasión  de  Cuahaü- 
moccin ,  enemigo  mortal  de  españoles.  Los  de  Ta- 
cuco  comenzaron  de  veuir  á  ver  su  nuevo  señor  y  i  po- 
blar la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  so- 
tes; y  como  no  recebian  daño  de  los  españoles,  senian 
en  cuanto  les  era  maudado,  y  el  don  Fernando  fcé 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  nuestra  leogut; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  /ué  su  padrino  de 
pila.  De  allí  á  pocos  dias  vinieron  los  de  Cuahulicton, 
Huaxuta  y  Au lenco  á  se  dar,  pidiendo  perdón  si  ena%» 
habían  errado.  Cortés  los  recibió,  pecdonó,  y  acabócoa 
ellos  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  hijos,  mujeres  y 
haciendas ;  que  también  ellos  se  eran  idos  á  la  sierra  y 
á  Méjico.  Cuahutimoc,  Coachacoyo  y  los  oíros  seüorei 
de  Culúa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  á  estos  Ira 
pueblos  porque  se  había u  dado  á  los  cristianos.  Ellos 
prendieron  y  trajeron  los  mensajeros  á  Cortés,  y  él  se 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjico ,  y  los  envió  i  re- 
gar á  sus  señores  con  la  paz  y  amistad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  guerra. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Velu- 
quez  por  amotinar  la  gente  pura  volverse  á  Cuba  y  fe- 
hacer  á  Cortés.  El  lo  supo,  y  los  prendió  y  tomó  sus  di- 
chos. Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  ámaerte 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amoti- 
nador,  y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cual  cesó  el  cas- 
tigo y  el  motin. 

El  combate  de  Iitacpalapan. 

Ocho  dias  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Tezcuco,  forta- 
leciendo la  casa  en  que  posaba ;  que  toda  la  ciudad,  por 
ser  grandísima,  no  podía,  y  basteciéndose  por  si  le 
cercasen  los  enemigos,  y  después,  como  no  lo  acome- 
tían ,  tomó  quince  de  caballo,  docientos  españoles, ea 
que  habia  diez  escopetas  y  treinta  ballestas ,  y  tosía 
cinco  mil  amigos,  y  fuete  la  orilla  adelante  déla  lagun» 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  aJJí- 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  guar- 
nición de  Culúa,  con  humos  que  hicieron  de  las  ata- 
layas, cómo  iban  sobre  ellos  españoles,  y  metieron  su 
ropa  y  las  mujeres  y  niños  en  las.  casas  que  están  dentro 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salienm  il 
camino  dos  leguas  muchos,  y  á  su  manera  bien  armada 
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y  hechos  escuadrones.  No  pelearon  ¿  hecho,  sino  tor- 
náronse al  pueblo  escaramuzando,  con  pensamiento  de 
meter  y  malar  allá  los  enemigos.  Los  españoles  se  me- 
tieron á  revueltas  dentro,  que  era  lo  que  querían,  y  pe- 
learon reciamente  hasta  echar  los  vecinos  á  la  agua , 
donde  muchos  dellos  se  ahogaron;  mas  como  son  na- 
dadores, y  no  les  daba  sino  á  los  pechos,  y  tenían  mu- 
chas barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Tlaxcallan  mas  de 
seis  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera,  mataran  har- 
tos mas.  Los  españoles  hobieron  algnn  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comenzáronse  de  aposen- 
tar ;  mas  Coi-tés  les  mandó  salir  fuera  á  mas  andar, 
aunque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen ;  que  los 
de  la  ciudad  habían  abierto  la  calzada,  y  entraba  tanta 
agua,  que  lo  cubría  todo ;  y  cierto  si  aquella  noche  se 
quedaran  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compañía,  y 
aun  con  toda  la  priesa  que  se  dió,  eran  las  nueve  de  la 
noche  ciAndo  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  á  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  aígunos 
de  Tlaicallan.  Tras  eslc  peligro  tuvieron  muy  mala  no- 
che de  frío,  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
no  pudieron  sacarla.  Los  de  Méjico,  que  todo  esto  sa- 
brán, dieron  sobre  ellos  á  la  mañana ,  y  fuéles  forzado 
irse  á  Tezcuco,  peleando  con  los  enemigos  que  los  apre- 
taban recio  por  tierra,  y  con  otros  que  salian  del  ugua ; 
y  ni  podian  dañar  á  estos,  que  se  acogían  luego  á  sus 
barquillos,  ni  osaban  meterse  entre  los  oíros,  que  eran 
muchos;  y  así,  llegaron  á  Tezcuco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Murieron  muchos  indios  de  nuestros 
amigos  y  ud  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
rió peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  triste  aquella 
noche,  pensando  que  con  la  jornada  pasada  dejaba  mu- 
cho ánimo  á  los  enemigos,  y  miedo  á  otros,  que  no  se  le 
diesen ;  mas  luego  a  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
Otompan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
venció,  según  atrás  se  dijo,  y  do  otras  cuatro  ciudades, 
que  están  cinco  ó  seis  leguas  de  Tezcuco,  á  p.;dir  per- 
don  por  las  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su  servicio , 
y  á  rogurle  los  amparase  de  los  de  Culúa ,  que  los  ame- 
nuzaban  y  maltrataban,  como  hacían  á  todos  los  que  se 
le  daban.  Cortés,  aunque  les  loó  y  agradeció  aquello, 
dijo  que  si  no  le  traían  atados  los  mensajeros  de  Méjico, 
ni  los  perdonaría  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
avisaron  á  Cortés  cómo  querían  los  de  la  provincia  de 
Chalco  ser  sus  amigo ,  y  venir  á  dársele ,  sino  que  no  les 
dejaba  la  guarnición  de  Culúa ,  que  estaba  allí  en  su  tier- 
ra. El  despachó  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte 
caballos  y  docienlos  peones  españoles,  que  fuese  á  to- 
mar á  los  de  Chalco  y  echar  á  los  de  Culúa.  Envió 
también  á  la  Veracrur  cartas';  que  habia  mucho  que  no 
sabia  de  los  españoles  que  allá  estaban ,  por  tener  los 
enemigos  atajado  el  camioo.  Fué  pues  Sandoval  con  su 
compañía.  Lo  primero  procuró  de  poner  en  salvo  las 
cartas  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
tlaxcaltecas  que  fuesen  seguros  á  sus  casas  con  la  ropa 
que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarte  con  los  de  Chal- 
co ;  mas  como  dellos  se  apartó,  los  acometieron  enemi- 
gos, mataron  algunos,  y  robáronles  buena  paste  del 
despojo.  Tuvo  aviso  dello  Sandoval ,  acudió  presto  allá, 
y  remedió  mucho  daño,  desbaratando  y  siguiendo  los  I 
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contraríos ,  y  así  pudieron  ir  á  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Juntóse  luego  con  los  de  Chalco,  que,  sabiendo 
su  venida,  estaban  en  armas  y  aguardándole.  Dieron 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa ,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
dellos  muertos.  Quemáronles  los  ranchos  y  saqueáron- 
selos.  Volvióse  con  tanto  Sandoval  á  Tezcuco ;  vinieron 
con  él  unas  hijos  del  señor  de  Chalco;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
rió les  mandó  que  se  diesen  á  él.  Corté»  los  consoló, 
agradecióles  su  deseo ,  confirmóles  el  estado ,  y  dióles 
al  mesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  espafiules  que  sacrificaron  enTezcoco. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fuerzas  y  reputación, 
y  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  déla  parcialidad  de 
Culúa  y  muchos  que  lo  eran ;  y  así ,  á  dos  dias  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  á  don  Fernando ,  vinieron  los 
señores  de  Huazuta  y  Cuahutichan ,  que  ya  eran  ami- 
gos ,  á  decirle  que  venia  sobrellos  todo  el  poder  de  me- 
jicanos; que  si  llevarían  sus  hijos  y  hacienda  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  no  tuviesen  nrtedo,  sino  npercebimiento  y  espías ; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen ,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  á  Huaxuta ,  como  se  peusaba,  sino  á 
los  tamemes  de  Tlaxcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  con 
doce  de  caballo  y  docienlos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogian  á  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  rio  se  recogían  los  de  Méjico, 
y  tornóse  á  Tezcuco.  Al  otro  dia  vinieron  tres  pueblos 
de  los  mas  principales  de  aquella  comarca  á  le  pedir 
perdón,  y  á  robarle  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  á  hombre  de  Culúa.  Por  esta  embajada  hicie- 
ron castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalco  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos ;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remitirlos  á  los  de  Tlaxcallan,  Huexo- 
ciuco,  Chololla,  Huacacholla  y  á  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  ¡ría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles; pero  toduvía  pidieron  cartas  para  que  lo  hi- 
ciesen. Estando  en  esto ,  llegaron  hombres  de  Tlaxca- 
llan á  decir  u  Corles  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  si  habia  menester  gente,  porque  de  poco  acá 
habían  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  los  puso  con  los  de  Chalco,  y  les 
rogó  dijesen  de  su  parte  á  los  señores  y  capitanes  qne 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  sus  amiuos,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  que  en  ello  le  luirían  muy  gran 
placer;  y  de  allí  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  asi  mesmo  de  la  Ve- 
racruz  un  español  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do treinta  españoles,  sin  los  marineros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegrías  los  nues- 


Digitized  by  Google 


378        '  FRANCISCO  LO 

tros ,  y  luego  envjó  Cortés  á  Tlaxcallan  por  los  ber- 
gantines á  Sandova]  con  docientos  españoles  y  con 
quince  de  caballo.  Mandóle  que  de  camino  destruyese 
el  lugar  qoe  prendió  trecientos  tlaxcaltecas  y  cuarenta 
y  cinco  españoles  con  cinco  caballos,  cuando  estaba 
Méjico  cercado ;  el  cual  lugar  es  de  Tezcuco  y  alinda 
con  tierra  de  Tlaxcallan.  Bien  quisiera  castigar  sobre 
el  mesmo  caso  a  los  de  Tezcuco,  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  convenia  por  entonces;  ra  mayor  pena  me- 
recían que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
ron, y  derramaron  la  sangre  por  las  paredes,  hacien- 
do señales  con  ella  mesma  cómo  era  de  españoles.  De- 
sollaron también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenían, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  España 
por  memoria.  Sandoval  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar,  así  porque  se  lo  mandó  Cor- 
tés, como  porque  halló  antes  un  poco  de  llegar  á  él, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  :  a  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  ventura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobre 
sí.  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo ;  mataron  y  pren- 
dieron muchos,  especial  niños  y  mujeres,  que  no  podían 
andar ,  y  que  se  daban  por  esclavas  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia ,  y  que  lloraban  las 
mujeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles ,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llamaron  los  hombres 
y  perdonáronlos,  con  juramento  que  hicieron  de  servir- 
los y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  habían  puesto 
en  celada  muchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron;  y  como  iban  uno  á  uno  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podían  rodear  ni  aprovechar  de  las  es- 
padas, Los  prendieron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisión  de  Cacama. 

Cómo  trajeron  los  bergantines  a  Teienco  los  de  Tlaxcallan. 

Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  á  los  es- 
pañoles, caminó  Sandoval  para  Tjaxcallan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cuales  traían  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venian  en  su  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  de 
todos.  Como  Sandoval  Jlegó,  dijeron  los' carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
lante la  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
hiciese  así,  salvo  es  Chichimecatell ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esforzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
vaban la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
nía por  afrenta  que  le  echasen  atrás,  yendo  él  delan- 
tero. Sobre  esto  dijo  buenas  cosas;  mas  en  fin  se  hubo 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teutipil  y  Teutc- 
catl  y  los  otros  capitanes,  señores  también  principales, 
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tomaron  la  vanguarda  con  otros  diez  mil.  Pusiérous» 
en  medio  los  tamemes  y  los  que  llevaban  la  fusta  y  apa- 
rejo de  los  bergantines.  Delante  destos  dos  capiUDc< 
iban  cien  españoles  y  ocho  de  caballo,  y  tras  de  toda 
la  gente  Sandoval  con  los  otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos; y  si  Cbicbimecalel^  estuvo  recio  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  españo- 
les ,  diciendo  que  ó  no  le  teman  por  valiente  ó  por  leal. 
Concertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  qu« 
oistes,  caminaron  para  Tezcuco  á  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando:  a  ¡Cristia- 
nos, cristianos,  Tlaxcallan ,  Tlaxcallan  y  España!»  Al 
cuarto  dia  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  son 
de  muchos  atabales,  caracoles  y  otros  tales  instrumen- 
tos de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man- 
tas limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  entrada ;  que  co- 
mo era  lucida  gente ,  paresció  bien ,  y  como  eran  mu- 
chos ,  tardaron  seis  horas  á  entrar,  sin  quebrar  el  hilo; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  Cortés  les  salto  i  rece- 
ñir, dió  las  gracias  á  los  señores,  y  aposentó  todaU 
gente  muy  bien. 

La  vista  que  dió  Cortés  i  Méjico. 

Reposaron  cuatro  días ,  y  luego  mandó  Cortés  i  los 
maestros  que  armasen  y  clavasen  los  bergantines  aprie- 
sa, y  que  se  hiciese  una  zanja  entre  tanto  para  loseclar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  quebrarse  primero;  y 
porque  traían  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinte  y  cinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  en  que  había  cincuenta  escopeteros  y  balles- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  de  alli 
topó  con  un  gran  escuadrón  de  enemigos,  en  el  cual 
rompieron  los  de  caballo ;  acudieron  luego  los  de  pié  y 
desbaratáronlo;  fueron  en  el  alcance  los  tlaxcaltecas  y 
matarou  cuantos  pudieron.  Los  españoles,  como  en 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo,  y 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso ,  porque 
había  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  dia  cela- 
ron camino  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  íba,qw 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían  con  él, 
no  avisasen  á  ios  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca, lugar 
puesto  en  la  laguna ,  y  que  por  la  tierra  tiene  muchas 
acequias  anfilias ,  hondas  y  llenas  de  agua ,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  del  pueblo  les  daban  grita,  y  sí 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  ürilufl- 
les  flechas  y  piedras.  Los  españoles  de  pié,  saltando  y 
como  mejor  pudieron,  pasaron  las  acequias,  comba- 
tieron el  lugar,  entraron ,  aunque  con  mucho  trabajo, 
echaron  fuera  Jos  vecinos  á  cuchilladas,  y  quemaron 
buena  parle  de  las  casas.  No  pararon  alli,  sino  fuéronse 
á  dormir  una  legua  adelante :  tiene  Xaltoca  por  armas 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Hualullan,  lugar 
grande ,  roas  despoblado,  de  miedo.  Pasaron  otro  dia 
por  Tenanioacan  y  Accapuzalco  sin  resistencia ,  y  lle- 
garon á  Tlacopan ,  que  estaba  fuerte  de  gente  y  de  fo- 
sos con  agua ;  mas ,  aunque  algo  se  defendió ,  entraron 
dentro ,  mataron  muchos  y  lanzaron  fuera  á  todos;  y 
como  sobrevino  la  noche ,  recogiéronse  con  tiempo  í 
una  muy  gran  casa  ,  y  en  amaneciendo  se  saqueó  el 
lugar  y  se  quemó  casi  todo ,  en  pago  del  daño  y  muerte 
de  alguuos  españoles  que  hicieron  cuando  salían  huyen- 
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do  de  Méjico.  Seis  días  estuvieron  los  nuestros  allí,  que  I  certó  de 'ir  á  Huaztepec ,  donde  estaba  la  guarnición  de 
ninguno  pasó  sin  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu-  I  Culúa,  que  hacia  el  mal.  Antes  que  allá  llegasen  les 
cbos  con  gran  rebato,  y  con  tanta  grita ,  según  lo  han  '  salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guarnición,  y  pe- 
de costumbre,  que  espantaba  oírlos.  Los  de  Tlaxcallan,  !  learon.  Mas  no  pudiendo  resistir  la  furia  de  los  caballos 
que  se  querían  mejorar  con  los  de  Culúa ,  hacían  maro-  I  ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  en  el  lugar ,  y  los  nues- 
fíllas  peleando  ,  y  como  los  contrarios  eran  [valientes,  !  tros  tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
había  qué  ver;  especial  cuando  se  desaliaban  uno  á  uno  y  á  los  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te- 
6 tantos  á  tantos.  Pasaban  eutre  ellos  grandes  razones,  .  nion  allí  mujeres  ni  hacienda  que  defender,  no  repa- 


amenazasé  injurias,  que  quien  los  entendía  moría  de 
risa:  Salían  de  Méjico  por  la  calzada  á  pelear,  y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  fingían  huir.  Otras  veces  los  con- 
vidaban á  la  ciudad ,  diciendo  :  «Entrad ,  hombres ,  á 
holgaros.»  Unos  decían :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
otros,olosá  vuestra  tierra;  que  no  hay  otro  Moteczuma 
que  haga  á  vuestro  sabor.»)  Llegóse  Cortés  un  dia  entre 
semejantes  pláticas  á  una  puente  que  estaba  alzada;  hizo 
señas  de  habla ,  y  dijo  :  «Si  está  ahí  el  señor,  quiérele 
hablar.»  Respondieron :  «Todos  los  que  veis  son  seño- 
res; decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
ellos  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
los  tenían  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  queso 
diesen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
guando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
decentlí,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
que  nosotros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
rios de  ahí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  á  gri- 
tar y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guahu- 
timoccin ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente, 
tomóse  para  Tezcuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  que  le  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  juntáronse  infinitos  dellosá  ilurle  carga,  y  dié- 
rtmsela  bien  complidamente.  El  quiso  un  dia  castigar  su 
locura,  y  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  infantería 
española,  con  cinco  de  caballo ;  hizo  á  otros  seis  de  á 
anillo  ponerse  en  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
il  otro,  y  tres  en  otra  parle,  y  él  escondióse  con  los  de- 
n&enlreunos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
caballos,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo;  «Santiago  y  á 


raban.  Los  españoles  comieron ,  y  dieron  de  comer  ¿ 
los  cobnllos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  así  oyeron  el  ruido  y  grita  que  traían  los  con- 
trarios por  las  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  ú  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vez  fuera 
y  los  siguieron  una  gran  legua  ,  donde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  días  estuvieron  allí  tos  nuestros,  y  luego 
fueron  á  Accapichtlan ,  do  tamBien  había  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz ;  mas  ellos ,  como  esta- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nuestros  amigos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acometer.  Los  españoles  ar- 
remetieron llamando  Santiago,  y  subieron  al  lugar  y 
tomáronlo,pbr  mas  fuerley  defendido  que  fué.  Es  ver- 
dad que  quedaron  muchos  dellos  heridos  de  piedras  y 
varas.  Entraron  tras  ellos  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  y 
hicieron  grandísima  carnecería  de  los  de  Culúa  y  ve- 
cinos. Otros  'muchos  se  despeñaron  á  un  rio  que  por 
allí  pasa.  En  fin ,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  así, 
fué  señalada  victoria  esta  de  Accapichtlan.  Losnuestros 
padescieron  este  dia  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rio  estuvp  tinto  en 
sangre ;  y  no  pudieron  beber  dél  por  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y  no  había  oíraagua.  Sandoval  se  volvió  á 
Tezcuco ,  y  tos  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tornaron  á  enviar  sobre  Chalco  nuevo 
ejército,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supiesen.  Aquél  ejército  se  dió  tanta  priesa  en  hacer 
lo  que  Cuahutímoccin  le  mandara,  que  no  dió  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
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*lk«,  Sant  Pedro  y  á  ellos;»  que  era  la  señal  para  los  de  1  dian  y  esperaban.  Mas"  los  de  Chalco  se  juntaron  todos, 
caballo ,  y  como  tos  tomaron  de  través  y  por  las  espal-    aguardaron  la  batalla  ,  y  gentilmente  la  vencieron  con 


das,  alanceáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri 
meros  golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  lla- 
no, y  mataron  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron ydurmieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescieron  en  hartos  dias;  y  aquellos 
señores  de  Tlaxcallan  tomaron  licencia  para  tornarse, 
J  íoéronse  muy  ufanos  y  victoriosos ,  y  los  suyos  ri- 
cos cargados  de  sal  y  ropa ,  que  habían  habido  en  ia 
vuelta  de  la  laguna. 

La  guerra  de  Accapichtlan. 

Viendo  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
bíanlas con  los  de  Chalco ,  que  era  tierra  muy  impór- 
tame; y  en  el  camino  para  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Los  de  Chalco  llamaron  á  los  de  Huexocinco  y 
Huacacholla  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  es- 
panoles.  El  les  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  con 


ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicauos,  y  pren- 
dieron cuarenta,  entre  los  cuales  fué  un  capitán,  y  alan- 
zaron de  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria ,  cuanto  menos  se  pensaba.  Gonzalo  de 
Sandoval  tornó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
á  Chalco.  Dióse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese ;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  así, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisioneros.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  quedó  libreé  seguro  el  camino  de 
Méjico  á  la  Veracruz,  y  luego  vinieron  á  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije ;  y  trujeron  mu- 
chas ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tanto 
placer,  cuanta  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habían 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballos. 

El  peligro  que  los  nuestros  pasaron  en  tomar  dos  penóle*. 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 


Unzalo  de  Sandoval;  el  cual  fué,  y  en  llegando  con-  [  trajo  Sandoval ,  de  las  cosas  de  Méjico  y  deCuahuli- 
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moc,y  entendió  dellos  la  determinación  que  tenían 
para  defenderse  y  no  ser  amigos  de  cristianos ;  y  pare- 
ciéndole  larga  y  diücultosa  guerra ,  quisiere  con  ellos 
antes  paz  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  ¿lia  en  peligro,  rogóles  que  fuesen  á  Méjico  á  tra- 
tar paces  con  Cuohnümoc ,  pues  él  no  los  quería  matar 
ni  destruir ,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osabau  ir  con 
tal  mensaje ,  sabiendo  la  enemiga  que  su  señor  le  tenia. 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pidieron  cartas,  no  porque  allá  las  liubian  de 
entender,  sino  para  crédito  y  seguro.  El  se  las  dió,  y 
cinco  de  caballo  que  los  pusieron  en  salvo.  Mas  poco' 
aprovechó,  ca  nunca  tuvo  respuesta;  antes  cuanto  él 
mas  pedia  paz ,  mas  la  rehusaban  ellos,  pensando  que 
de  flaqueza  lo  hacia ;  y  por  tomarle  las  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  á*Chalco.  Los  de  aquella  provin- 
cia avisaron  dello  á  Cortés  pidiéndole  socorro  de  espa- 
ñoles ,  y  enviáronle  un  puño  de  algodón  pintado  de  los 
pueblos  y  gente  que  sobre  ellos  venia ,  y  los  caminos 
que  traían.  El  les  dijo  que  iría  en  persona  de  allí  á  diez 
días;  que  antes  no  podia ,  por  ser  viérnes  Santo  y  lue- 
go la  Pascua  de  su  Dios.  Desta  respuesta  quedaron  tris- 
tes, pero  aguardaron.  Al  tercero 


día  de  Pascua  vinie- 


ron otros  mensajeros  á  dar  priesa  por  socorro ,  que  en- 
traban ya  por  su  tierra  los  enemigos.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Accapan,  Míxcal  cinco, 
Ñau  lian ,  y  otros  sus  vecinos.  Dijeron  qoe  nunca  ha- 
bían muerto  español ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  trató  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Chalco,  y.  luego  se  partió  con  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compañeros,  de  que  hizo  capitán  á  Gonzalo  de 
Sandoval.  Llevó  asimesmo  veinte  mil  amigos  de  Tlux- 
callan  y  Tezcuco.  Fué  á  dormir  á  Tlamanalco,  donde, 
por  ser*  frontera  de  Méjico ,  tenían  su  guarnición  los 
de  Chalco.  Alotrodiase  le  juntaron  mas  de  otros  cua- 
renta mil ,  y  al  siguiente  supo  cómo  los  enemigos  le  es- 
peraban en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  paradlos,  y  dos 
horas  después  de  mediodía  llegó  á  un  peñol  muy  alto 
y  agro ,  en  cuya  cumbre  estaban  inlinitas  mujeres  y 
niños,  y  ú  las  haldas  mucha  geute  de  guerra,  que  en 
descubriendo  el  ejército  de  españoles ,  hicieron  de  lo 
alto  ahumadas,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cosa  maravillosa  x  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban,  comenzaron  á  tirar  varas ,  piedras  y  fle- 
cha*, con  que  luego  hicieron  daño  en  los  que  cerca  lle- 
garon, y  que,  descalabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  fuerte  cosa  era  locura,  retirarse  parescia  cobar- 
día; y  por  no  mostrar  poco  ánimo ,  y  por  ver  si  de  mie- 
do ó  hambre  se  darían ,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes.  Cristóbal  del  Córrul,  alférez  de  setenta  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodríguez  de  Villafuerle concincuenta  porotra,  y  Fran- 
cisco Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es-  I  día,  y  los  nuestros  corrieron  tras  ellos  hasta  Xilotopec, 
tos  llevaban  espadas  y  ballestas  ó  escopetas.  Ücmlc  á    que  estaba  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 


de  áspera  la  subida.  Murieron  dos  españoles  y  quedaron 
heridos  mas  de  veinte;  y  todo  fué  con  piedras  y  peda- 
zos de  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban ;  y  aun  si  Jos  indios  tuvieran  algún  ingenio ,  no  de- 
jaran, español  sano.  Ya  cuando  los  nuestros  dejaron  el 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  fuerUs ,  habían 
venido  tantos  indios  en  socorro  délos  cercados, que 
cubrían  el  campo ,  y  tenían  semblante  de  pelear ;  por 
lo  cual  Cortés  y  los  de  caballo ,  que  estaban  á  pié ,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo  llano ,  y  á  lanza- 
das los  echaron  dél.  Mataron  allí  y  en  el  alcance, que 
duró  hora  y  medía ,  muchos.  Los  de  caballo ,  que  mu 
los  siguieron ,  vieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  coo 
tanta  gente,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué. con  todos  los  suyos  á  dormir  allá  aquella 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  que  al  dia  per- 
dió, y  por  beber;  que  no  habían  hallado  agua  aquella 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  gran  rai- 
do con  bocinas,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mira- 
ron los  españoles  lo  flaco  y  fuerte  del  peñol ,  y  era  todo 
él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca ,  en  que  estaban  hombres  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  quería  tentar 
los  padrastros;  y  comenzó  á  subirá  la  sierra.  Los  que  lo! 
guardaban  los  dejaron ,  y  se  fueron  al  peñol ,  pensando 
que  los  españoles  iban  á  combatirlo ,  por  socorrerlo ;  j 
como  él  vió  el  desconcierto,  mandó  á  uo  capitán  que 
fuese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cercano  padrastro ;  y  él  con  los  demás  arremetió  al  pe- 
ñol ;  ganóle  una  vuelta,  y  subió  bien  alto;  y  un  capitán 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  desperó  Las 
ballestas  y  escopetas  que  llevaba ,  con  que  hizo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  indios  se  maravillaron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  es  señal  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegre  rostro,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  oí  enojo.  Ellos,  viendo 
tunta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peñol 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  te- 
nían ulas  para  subir  donde  querían.  Por  estas  razones, 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenían ,  ó  por  irse  seguros  4 
sus  caías ,  vinieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  pedir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  los  per- 
donó de  grado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaban,  porque  era  ganar  mo- 
cha fama  con  los  de  aquella  tierra. 

La  batalla  de  Xocbiaileo. 

Estuvo  allí  dos  días ,  envió  los  heridos  á  Tezcuco,  y 
él  partióse  para  Huaxlepec,  que  tema  mucha  gente  de 
Culúa  en  guarnición.  Durmió  con  todo  su  ejército  en 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  y  es- 
tá de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  gentil  rio.  Los  del  lugar  huyeron  como  fué 


un  rato  hizo  señal  una  trompeta,  y  siguieron  á  los  pri- 
meros Andrés  de*Mojaraz  y  Martin  de  Hircio ,  con  cada 
cuarenta  españoles,  de  que  también  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  vueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos ,  ca  no  se  podían  tener  con 
las  manos  y  piés,  cuanto  mas  pelear  y  subir :  tanto  era 


mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  mocha- 
dlos y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
días  ú  ver  si  vernía  el  señor ;  y  como  no  vino,  puso  fue- 
go al  lugar;  eslaudo  allí  se  le  dieron  los  de  Yautepec; 
de  Xilotepec  fué  á  Coabunauac,  lugar  fuerte  y  grande, 
cercado  de  barrancas  hondas ;  no  tiene  entrado  para 
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caballos  sino  por  dos  partes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
vadizas ;  por  el  camino  que  los  nuestros  fueron,  no  po- 
dían entrar  á  caballo  sin  arrodear  legua  y  media,  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  cerca,  que 
hablaban  cou  los  del  lugar,  y  tirábanse  unos  á  otros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res- 
pondieron de  guerra.  Entre  estas  pláticas  pasó  el  bar- 
ranco un  llnxcaltrca  sin  ser  visto,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secreto;  pasaron  tras  él  cuatro  es- 
pañoles, y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  las  pi- 
sadas del  primero ;  entraron  en  el  lugar,  llegaron  adon- 
de estabun  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  ú  cuchi- 
lladas los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  habían 
entrado,  que  lo  tenían  por  imposible,  huyeron  con  es- 
to á  la  sierro,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
mado lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  señor  con  al- 
gunos piincipales  á  darse ,  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos.  De  Coahunauac  fué  Cortés 
6  dormir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
poblada y  sin  agua.  Pasó  mal  día  el  ejército,  de  sed  y 
trabajo;  al  otro dia  llegó á  Xochmilco,  ciudad  muy  gen- 
til y  sobre  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
gente  de  Méjico  alzaron  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hizo  apear  los  de  caballo,  llegó  con  ciertos 
compañeros  á  probar  si  ganaría  la  primera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dió  á  los  enemigos  con  escopetas  y  balles- 
tas, que  aunque  muchos  eran ,  la  desampararon  y  se 
fueron  mal  heridos.  Como  ellos  la  dejaron, m  arrojaron 
españoles  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
ron, habían  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
la  ciudad.  Losqne  la  defendían  se  recogieron  a|  agua 
en  barcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan- 
do paz,  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
alzar  su  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
oo estaba  de  allí  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
calzada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podía 
pensar  al  principio  por  qué  unos  pedían  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta ;  y  con  los  caballos  dió 
en  los  que  rompían  la  calzada,  desbaratólos,  huyeron, 
salió  tras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Eran  tan 
valientes,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
un  tlaxcalteca,  prendían  aquel  dia  á  Cortés,  que  cayó  su 
caballo,  de  cansado ,  como  había  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  española,  y  huyeron  los 
enemigos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
desmandaron  solos  á  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
sino  tornáronse  Iiftgo  al  lugar  á  descansar  y  cerrar  lo 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adpbes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto ,  envió  Cuahutimoc  un  gran  batallón 
de  gente  por  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  con  doce 
mil  hombres  dentro ,  pensando  tomar  los  españoles  á 
manos  en  Xochmilco.  Cortés  se  subió  á  una  torre  para 
ver  la  gente,  y  con  qué  órden  venia,  y  por  dónde  com- 
batirían la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
que  cubrían  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salió  á  los 
enemigos  con  la  caballería  y  con  seiscientos  tiaxcalte- 
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'  cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, 
rompido  el  escuadrón  de  los  contrarios,  se  recogiesen 
á  un  cerro  que  les  mostró,  media  legua  léjos.  Venían 
los  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  de  fierro, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  a  Aquí  os  mataré- 
mos,  españoles,  con  vuestras  proprias  armas.»  Otros 
decían :  «Ya  murió  Moteczuma ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlaxcallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  a 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tenuchtit- 
lan ,  Tenuchtillan , »  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  de  Tlax- 
callan por  su  parte ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató; 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  vió  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hácia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenían  ya  tomado  los  contrarios,  mandó 
á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás ,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,  y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  piés  mu- 
rieron en  chico  rato  quinientos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allí  un  poco,  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tierra  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  muchos  contraríos,  y  tomaron 
dos  espadas  de  las  nuestras;  vicronse  en  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos, 
y  porque  se  les  acataron  las  saetas  y  almacén.  A  pe- 
nas se  habían  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  infinitos  al  agua ,'  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada, y  así  se  pasó  aquel  dia.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto,  y  fué  á  Culuacon ,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camino  los  de  Xochmilco ,  mas  él  Jos  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna ;  mas  porque  pensaba  poner  por  allí 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  media  de  calzada,  se 
estuvo  dos  días  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida  ;  dió  vista  á  Méjico  con  d  ocien  tos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente ,  la  ganó ;  mas 
hiriéronle  muchos  españoles.  Tornóse,  con  tanto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  había  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  déla  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Culúa,  donde  murieron  muchos  indios  de  una 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

Déla  unja  que  Cortes  niio  para  echar  los  bergantines  al  agua. 

> 

Cuando  Cortés  á  Tezcuco  llegó,  halló  muchos  espa- 
ñoles nuevamente  venidos  á  seguirle  en  aquella  guer- 
ra, que  con  grandísima  fama  comenzaba;  los  cuales 
habían  traído  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  que  en  las  islas  estaban ,  morían  por  ve- 
nir á  serville,  mas  que  Diego  Velazqucz  lo  impidia  á 
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muchos.  Cortés  les  hacia  todo  placer,  y  les  daba  de  lo 
que  tenia.  Venían  asimesmo  de  muchos  pueblos  a  ofres- 
cerse,  unos  por  miedo  de  no  ser  destruidos,  otros  por  i 
odio  que  á  mejicanos  teniau ;  y  desta  manera  tenia  Cor-  I 
tés  buen  número  de  españoles  y  grandísima  abundan-  j 
cía  de  indios.  El  capitán  de  Segura  de  la  Frontera  en-  , 
vió  á  Cortés  una  carta  que  había  recebido  de  un  espu- 
ñol ;  la  cual  en  suma  contenía : 

« Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripto ,  y 
»no  lie  habido  respuesta,  creo  'ni  désta  la  terné.  Los 
»de  Culúa  andan  por  esta  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
nhannos  acometido,  hémoslos  vencido;  esta  provincia 
ndesea  ver  ¿  Cortés  y  dársele;  tiene  necesidad  de  es- 
npañoles;  enviadle  treinta.» 

No  le  envió  Cortés  los  treinta  españoles  que  pedía, 
porque  luego  quería  poner  cerco  á  Méjico;  mas  respon- 
dió dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  Cortés  enviara  á  Chi- 
nanta  desde  Méjico  un  año  había ,  á  calar  los  secretos 
de  la  tierra,  y á  descubrir  oro  y  hacer  granjerias;  á 
quien  el  señor  de  aquella  provincia  hiciera  capitán  con- 
tra los  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Moteczuma  murió; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español ;  el  cual,  como  supo  que  habiu 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veces  que  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dió  sino  esta.  Mucho  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  españoles ,  y  Cbi- 
nanta  de  su  parte,  y  alababan  á  Dios  de  las  mercedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  ewcómo  habian  esca- 
pado estos  españoles,  pues  cuando  fueron  ecliados  de 
Méjico  por  fuerza,  habían  matado  indios  á  todos  los 
otros  que  en  granjerias  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  forneciéndose  de  lo  necesario  para  éj, 
haciendo  pertrechos*  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  dió  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  bergantines,  y  una  zanja  para  los  echar  ú  la  la- 
guna. Era  la  ¿anja  larga  cuanto  media  legua,  ancha  do- 
ce piés  y  mas,  y  dos  estados  honda  donde  menos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  con  el  peso  del 
agua  de  la  laguna ,  y  tanto  ancho  para  caber  Iqs  bergan- 
tines. Iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va- 
lladar. Guióse  por  una  acequia  de  regadío  que  ios  in- 
dios teniau ;  tardóse  en  hacer  cincuenta  días;  luciéronla 
cuatrocientos  mil  hombres,  que  cada  diadestos  cincuen- 
ta,trabajaban  en  ella  ocho  rail  indios  de  Tezcuco  y  su 
tierra;  obra  digna  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón ,  y  á  falta  de  sebo  y  saín 
aceite ,  que  pez  ya  dije  cómo  la  hicierou ,  los  brearon , 
según  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  esto  los 
matasen,  sino  de  los  que  en  tiempo  de  guerra  mataran; 
inhumana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acos- 
tumbrados de  sus  sacrificios,  son  crueles ,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Gomólos  berganti- 
nes estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españoles,  los  ochenta  y  seis  con  caballos,  los 
ciento  y  deciocho  con  ballestas  y  escopetas,  y  los  demás 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pu- 
ñales que  cada  uno  traia.  También  llevaban  algunos  co- 
soletes,  y  muchos  corazas  y  jacos.  Halló  asimismo  tres  | 
tiros  gruesos  de  berro  colado,  y  quince  pequeños  de 
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bronce,  con  diez  quintales  de  pólvora  y  muchas  pelo- 
tas. Tanta  fué  la  gente,  armas  y  munición  de  España 
con  que  Cortés  cercó  á  Méjico,  el  mas  grande  y  fuerte 
lugar  de  las  Indias  y  Nuevo-Mundo.  Puso  en  cada  ber- 
gantín un  tirillo,  y  los  otros  fueron  pora  el  ejército.  Hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guerra,  rogan- 
do á  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen,  y  díjoles, 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  que  estaban  en 
la  zanja  metidos: 

«Hermanos  y  compañeros  míos,  ya  veis  acabados  y 
puestos  á  punto  aquellos  bergantines ,  y  bien  sabéis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  i 
nuestros  amigos  hasta  haberíos-  puesto  allí ;  muy  gran 
parte  de  la  esperanza  que  tengo  de  tomar  en  breve  i 
Méj'co  está  en  ellos ;  porque  con  ellos,  ó  quemarémos 
presto  todas  las  barcas  de  la  ciudad ,  ó  las  acorralare- 
mos allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  harémos  tanto 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tierra; 
ca  menos  pueden  vivir  sin  ellas  que  sin  comer;  cien 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son ,  según 
ya  conosceis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  des- 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  la  comida  esta  pro- 
veído cumplidísimamente.  Lo  que  á  vosotros  toca  ts 
pelear  como  soléis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  y  vitoria, 
pues  es  suya  la  guerra.» 

El  ejercito  de  Cortés  para  cercar  i  Méjico.  , 

Hizo  luego  al  siguiente  día  mensajeros  á  las  provin- 
cias de  Tlaxcallan,  Huexociñco,  Chololla,  Cha  Ico  y  otros 
pueblos ,  para  que  todos  viniesen  -dentro  de  diez  días  i 
Tezcuco  con  sus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios  al 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  al  á  punto,  y  los  españoles  Un  gano- 
sos dé  verse  sobre  aquella  ciudad ,  que  no  esperaban 
una  hora  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  les  daba. 
Ellos ,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  vi- 
nieron luego  como  les  fué  mandado ,  y  entraron  por 
ordenanza  mas  de  sesenta  mil  hombres,  la  mas  lucida 
y  armada  gente  que  podía  ser ,  según  el  uso  de  aquellas 
partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposentó 
muy  bien.  El  segundo  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
salieron  todos  los  españoles  á  la  plaza ,  y  Cortés  hiio 
tres  capitanes  como  maestres  de  campo ,  entre  los  cua- 
les repartió  todo  el  ejército.  A  Pedro  de  Albarado,  qir 
fué  uno ,  dió  treinta  de  caballo,  ciento  y  setenta  peo- 
nes ,  dos  tiros  de  artillería  y  mas  de  treinta  mil  indios 
con  los  cuales  pusiese  real  en  Tlacopan.  Dió  á  Cristo- 
bal  de  Olid ,  que  era  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  es- 
pañoles ó  caballo ,  ciento  y  ochenta  peones,  dos  tiros 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  que  estuviese  en  Cu- 
luacaO.  A  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  fué  el  otro  maes- 
tre de  campo,  dió  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se- 
senta peones ,  dos  tiros  y  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
bres de  Chalco,  Chololla,  Huexociñco  y  otras  partes,  con 
que  fuese  á  destruir  á  Iztacpalapan ,  y  luego  á  tomar 
asiento  do  mejor  le  parescia  para  real.  En  cada  ber- 
gantín puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas,  y  vftio- 
te  y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  diestros  en 
mar.  Nombró  capitanes  y  veedores  dellos,  y  él  qua" 
ser  el  general  de  la  flota ;  de  lo  cual  algunos  principales 
de  su  compañía  que  iban  por  tierra,  murmuraron,  pea- 
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sando  que  corrían  ellos  mayor  peligro;  y  así,  le  requi- 
rieron que  se  fuese  con  el  ejército,  y  no  en  la  armada. 
No  curó  Cortés  de  tal  requerimiento;  porque ,  allende 
de  ser  mas  peligroso  pelear  por  agua ,  convenia  poner 
mayor  cuidado  en  los  bergantines  y  batalla  naval,  que 
no  habían  visto ,  que  en  la  de  tierra,  pues  se  habían  ha- 
llado en  muchas;  y  así,  se  partieron  Albarado  y  Cristó- 
bal de  Olid  á  10  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  á  Acolman, 
donde  tuvieron  entrambos  gran  díferencúfsobreel  apo- 
sento ;  y  si  Cortés  no  enviara  luego  aquella  noche  una 
persona  que  ios  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  y 
aun  muertes.  Durmieron  el  otro  día  en  Xilotepec ,  que 
estaba  despoblada.  Al  tercero  entraron  bien  tempra- 
no en  Tlacopan ,  que  también  estaba,  como  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  la  laguna ,  desierto.  Aposentá- 
ronse en  las  casas  del  señor,  y  los  de  Tlaxcallan  die- 
ron vista  á  Méjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  los 
enemigos  hasta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  dia, 
que  se  contaron  <3  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  á 
Cfiapultepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  á  Méjico ,  como  'Cortés  se  lo  mandara ,  á  pesar  de 
los  contrarios  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
les esta  fuente ,  que,  como  en  otro  lugar  dije ,  bastecía 
la  ciudad.  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos ,  aderezando  puentes  y  ata- 
pando  acequias;  y  como  había  mucho  que  hacer  en 
esto,  gastaron  allí  tres  días ,  y  como  peleaban  con  mu- 
chos ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
hartos  indios  amigos ,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albarradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  Tlacopan  con  su 
guarnición,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuacan  con  la 
suya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  llevaban. 
Hiciéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aque- 
llas ciudades,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
enemigos ,  ó  se  juntaban  ú  correr  el  campo  y  á  traer  á 
sus  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana. 

La  batalla  j  victoria  de  los  bergantines  contra  los  acalles. 

El  rey  Cuahutimoc ,  luego  que  supo  cómo  Cortés  te- 
nia ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
sitiarle  á  Méjico ,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  á  la  guer- 
ra, confiados  en  la  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
otros,  que  deseaban  la  salud  y  bien  público,  y  que  fue- 
ron de  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativos, 
sino  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistades,  acon- 
sejaban la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio- 
ses lo  que  querían.  El  Rey,  que  so  inclinaba  masá  la  paz 
que  á  la  guerra,  dijo  que  habría  su  acuerdo  y  plática  con 
sus  ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos; 
y  á  la  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino ;  empero,  como 
vió  los  suyos  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  españo- 
les que  aun  tenían  vivos  y  enjaudados  á  los  dioses  de  la 
guerra,  y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
bien  creo  que  fueron  muchas,  mas'no  tantas.  Habló  con 
el  diablo  en  figura  de  Vitcilopuchtli ;  el  cual  le  dijo  que 
no  temiese  ¡á  los  españoles,  pues  eran  pocos,  ni  á  los 
«tros  que  con  ellos  venían,  por  cuauto  no  persevera- 
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rían  en  el  cerco;  y  que  saliese  á  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  diablo.tuvo,  mandó  Cua- 
hutímoccin  quitar  luego  las  puentes  ,  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de- 
terminación y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarado  á  combatir  las  puentes  y 
á  quitar  el  agua  á  Méjico ;  y  no  los  temia  mucho ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta- 
rían los  dioses  con  su  sacrificio,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  carne  los  tigres,  que  ya  es- 
taban cebados  con  cristianos.  Decian  también  á  tos  de 
Tlaxcallan:  ajAh  cornudos,  ah  esclavos,  oh  traidores á 
vuestros  dioses  y  rey:  no  vos  queréis  arrepenlir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  pues  aquí  moriréis 
mala  muerte ;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos, ó  vos  prenderémos  y  comeremos,  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacrificio  y  banquete  que  jamás  en 
esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro- 
jamos allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos ;  y  des- 
pués irémos  á  vuestra  tierra ,  asolarétnos  vuestras  ca- 
sas, y  no  dejarémos  casta  de  vuestro  linaje. »  Los  tlaxcai- 
*  tecas  burlaban  mucho  de  tales  fieros ,  y  respondían  que 
Ies  valdría  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriará  otros  mejores;  y  si  que- 
rían algo,  que  saliesen  al  campo ;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señorío, 
y  aun  Je  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semejan- 
tes hablas  y  desafíos  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pasaba ,  envió  delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  á 
tomará  Iztacpalapan,  y  él  embarcóse  pura  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  pot  una 
parte ,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortés  á 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa ,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién- 
dolos cerca  les  dió  grita  y  las  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  basta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hechas.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arriba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoria ,  aunque  fueron  heridos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  la  forta- 
leza del  lugar.  Ya  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  parescia  ar- 
derse todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantines venían ,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros tomaron  quinientas  de  las  mejores,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo,  y  mandó  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
contrarios  pensasen  que  de  miedo,  para  que  sin  órden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  las 
quinientas  barcas  caminaron  á  mucha  priesa;  mas  re- 
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pararon  á  tiro  de  arcabuz  de  los  bergantines  á  esperar 
la  flota;  que  les  paresció  no  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  Llegáronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
henchían  lu  laguna.  Daban  tantas  voces,  hacían  tanto 
ruido  con  atabales ,  caracoles  y  otras  bocinas ,  que  no 
se  entendían  unos  ¿  otros;  y  decían  tantas  villanías  y 
amenazas ,  como  dicho  habían  á  los  otros  españoles  y 
tlaxcaltecas.  Estando  pues  así ,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entonces,  alabando  a  Dios, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  eueniigos  en  Méjico,  pues 
era  nuestro  Señor  sen-ido  darles  aquel  viento  para  haber 
victoria,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  la  prime- 
ra vez  gauasen  ta  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas ,  que  con  el  tiempo  con- 
trario ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban ,  á  unas  quebraban ,  á  otras  echaban  á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
ron tanta  resistencia  como  al  principio  pensaban ;  y  asi, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  algunos  se- 
ñores, muclws  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
páresela  de  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  en 
ella  la  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  la  laguna ,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  lau- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras ;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid,  como  vie- 
ron la  rola ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  hacia  con  los 
bergantines  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se  defendían ;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua ,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tornáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante ;  y  como  no  parescian  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
ñolee, combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto,  á  do  le  recibió  Moteczuma. 
Ganólas ,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo ;  ca  los 
que  dentro  estaban  eran  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  tiros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  reliados  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez ,  y  hicieron  mucho  daño ; 
mas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  ia  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes,  se  quedó  allí  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Culhuacan. 

Cómo  poso  Cortés  cerco  i  Méjico. 

Estuvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenia  mas  de  cien  compañeros,  ca  los 
otros  en  ios  bergantines  eran  menester,  y  porque  hácía  la 
media  noche  cargaron  sobre  él  mucha  cantidadde  ene- 


migos en  barcas  y  por  ia  calzada,  con  terrible  grita  i 
flechería ;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  nueces,  aunqut 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  ó  tal  hora. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  que  recebian  con  los  ti- 
ros de  los  bergantines  se  volvieron;  á  la  que  amaneen 
llegaron  á  Cortés  ocho  de  caballo,  y  hasta  ochenta  peo- 
nes délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  comen- 
zaron luego  á  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  con 
tantos  grito»  y  alaridos  como  suelen ;  salió  Cortés  i 
ellos,  corriólos  la  calzada  adelante,  y  ganóles  una  puente 
con  su  baluarte,  y  h izóles  tanto  daño  con  los  Uros  y  ca- 
ballos, que  los  encerró  y  siguió  hasta  las  primeras  ri- 
sas de  la  ciudad;  y  porque recebia  daño  y  le  herían  mo- 
chos desde  las  canoas,  rompió  un  pedazo  de  la 
por  junto  á  su  real  para  que  pasasen  cuatro 
tines  de  la  otra  parle ;  los  cuales ,  ó  pocas  arremetida, 
acorralaron, las  canoas  á  las  casas,  y  así  quedó  señor 
de  ambas  lagunas.  Otro  día  partió  Gonzalo  de  Saa- 
doval  de  Iztacpalapan  para  Culuacan ,  y  de  camino  to- 
mó y  destruyó  una  pequeña  ciudad  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Cortés  le  entií 
dos  bergantines  para  que  por  ellos ,  como  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  la  calzada,  que  habían  rompido  los  ene- 
migos; dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  de  Ofíd,  j 
fuése  para  Cortés  con  diez*de  caballo ;  hallóle  remelle 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  ui 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaron 
aquel  dia  heridos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  enemi- 
gos; ca  de  tal  manera  los  trataron,  que  de  allí  adelwí; 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solían.  Con 
lo  que  hasta  aquí  había  hecho,  pudo  Cortés  muy  á  su 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  real  en  los  lugares 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  otras 
muchas  cosas  necesarias ;  tardó  en  ellos  seis  días,  que 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  bala- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  ciudad ,  <p¡< 
fué  cosa  muy  provechosa ;  entraron  muy  adentro  áe 
Méjico,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  parles ,  aunque  al  prinriatf 
se  determinó  por  tres ;  Cortés  estuvo  eutre  dos  torm 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarado 
en  Tlacopao,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan ,  y  Gonufe 
de  Sandoval  creo  que  en  Xaltoca ,  porque  A I  üarado  y  «tro» 
dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldrían  los  de  Méjk» 
viéndose  en  aprieto,  si  no  guardaban  una  calzadilia  qac 
iba  por  allí.  No  le  pesara  ó  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  lugar  tan  fuerte,  sino  porque  na 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  ei 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen  :  oA  lu 
go,  si  huye,  hazle  la  puente  de  plata.» 

La  primen  escaramuza  dentro  en  Méjico. 

Quiso  Cortés  un  día  entrar  en  Méjico  por  la  calzada  y 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  y  ver  qué  ánimo 
ponían  los  vecinos ;  mandó  decir  á  Pedro  de  Albarado  y 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acometiese  por  su 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  cienos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  los  demás  guar- 
dase la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacan  de  los  de 
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Xochrailco,  Culuacan,  Iztacpalapan,V¡tcilopuchtli,Me- 
xicalcinco,  CuiUabac ,  y  otras  ciudades  allí  al  rededor, 
aliadas  y  sujeclas ;  no  le  entregasen  por  detrás ;  mandó 
asimesmo  que  los  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza- 
da, haciéndole  espaldas  por  entrambos  lados.  Salió  pues* 
de  su  real  muy  de  mañana  con  mas  de  docientos  espa- 
ñoles y  hasta  ochenta  mil  amigos ,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenían  quebrado  de  la  calzada ,  que  seria  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
defendiéronse  muy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte;  al 
Gn  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
ciudad,  donde  había  una  torre,  y  al  pié  de  lia  una  puente 
muy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada ;  por  de- 
bajo de  la  cual  corría  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
no  dejaban  llegará  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  hizo  llegar  {junto  los  bergantines  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
que  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  dellos; 
como  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
saltaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Tlaxcallan,  Hue- 
xocinco,  Chololla  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
y  ganaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
roas  ancha  calle  de  lu  ciudad  ;  y  como  no  tenia  agua, 
pasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
puente,  la  cual  estaba  alzadu  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
la viga;  los  contrarios,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
salvo.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
garon los  maestros  y  estancaron,  como  no  podían  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte ,  y  de  las 
azoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacían  da- 
ño, hizo  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
á  meuudo  las  ballestas  y  escopetas.  Receñían  con  esto 
mucho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
lentía que  al  principio  tenían ;  los  nuestros  lo  conoscie- 
ron,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
la ;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
ron las  azoteas  y  la  albarrada,  que  habían  defendido  dos 
horas,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
á  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada  y  con  otras  cosas ;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  Uros  de  ba- 
llesta hallaron  otra  puente,  pero  siu  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
asentaron  allí  un  tiro  con  que  hacían  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
en  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  que 
pasar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  uno  echó  por  su  parte,  aunque  los  mas  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  dellos.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
zaron fuera,  que  con  el  miedo  no  sabían  de  sí.  Subie- 
ron á  las  torres,  derribaron  muchos  ídolos,  y  anduvie- 
ron un  rato  por  el  palio.  Cuahutimoc  reprehendió  mucho 
HA. 
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á  los  suyos  porque  así  huyeron;  ellos  tornaron  en  si, 
reconoscicron  su  cobardía ;  y  como  no  había  caballos, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  echa- 
ron de  las  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieron  y  Ies  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  Ies  era  huir.  • 
Mus  en  fin,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furia  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  cómodos  ve- 
cinos viesen  caballos,  comenzaron  á  huir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  ím- 
petu, que  les  tornaron  á  ganar  el  templo  grande,  y  cinco 
españoles  subieron  lastradas  y  entraron  en  las  capillas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacían  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos ,  hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contrarios  ó  la  retirada,  que  si  por  los  de  caballo  no  fue- 
ra, peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetían  co- 
mo perros  rabiosos  sin  temor  niuguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  la  guerra  lo  lleva.  Los  nues- 
tros quemaron  algunas  casas  de  aquella  calle ,  porque 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

El  dafio  y  fuego  de  casas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés ,  que  para  esto  se  quedó ;  y  con  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  toda  la  provincia  de  Culuacan ,  que  señorea 
Tezcuco ,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos ,  que  mas  no 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  dellos  que  llamaban  Iztlixuchilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradescíóndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  dellos,  y  repartió 
los  otros  por  las  guarniciones.  Mucho  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Fernando  enviaba  a 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venían  allí 
parientes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccin.  Dos 
dias  después  que  Iztlixuchilh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
olomitlh ,  á  darse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer- 
co. El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofrescimiento, 
porque  siendo  aquellos  sus  amigos,  estaban  seguros  los 
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del  real  de  Culuacan.  Trató  muy  bien  los  embajadores, 
díjoles  cómo  dende  á  tres  dias  quería  combatir  la  ciu- 
dad ;  por  tanto ,  que  todos  viniesen  para  entonces  con 
armas ,  y  que  en  aquello  conosceria  si  eran  sus  amigos; 
y  asi  los  despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y  cumplié- 
ronlo. Envió  tras  esto  tres  bergantines  á  Sandoval  y 
otros  tres  á  Pedro  de  Albarudo ,  para  estorbar  que  los 
de  Méjico  no  se  aprovechasen  de  la  tierra,  metieudo  en 
canoas  agua,  frutas,  centli  y  otras  vituallas  por  aque- 
lla parle,  y  para  hacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
les todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  com- 
batir la  ciudad ;  ca  él  tenia  muy  bien  conoscido  de  cuán- 
to provecho  eran  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puentes.  Los  capitanes  del! os  corrían  noche  y  dia  toda 
la  costa  y  pueblos  de  la  laguua  por  allí ;  hacian  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  ¿  los  enemigos,  carga- 
das de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  ninguua 
entrar  ni  salir.  El  dia  que  aplazó  los  enemigos  al  com- 
bate oyó  Cortés  misa ,  informó  los  capitanes  de  lo  que 
habían  de  hacer,  y  salió  de  su  real  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami- 
gos, y  dos  ó  tres  piezas  de  artillería.  Encontró  luego 
con  los  enemigos ,  que ,  como  en  tres  ó  cuatro  dias  atrás 
no  habían  tenido  combates,  habían  abierto  muy  á  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron ,  y  hecho  mejores 
baluartes  que  primero,  y  estaban  esperando  con  los 
alaridos  acostumbrados.  Has  como  vieron  bergantines 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensa.  Conoscieroo  luego  los  nuestros  el  daño  que  ha- 
cian :  saltan  de  los  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  ejército ,  y  dió  en  pos 
de  los  enemigos ,  los  cuales  á  poco  trecho  se  guarescie- 
ron  en  otra  puente.  Mas  presto ,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, se  la  ganaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  hasta 
otra;  y  así,  peleando  de  puente  en  puente ,  los  echaron 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mil  indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todos  los  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
dos aquellos  diez  mil  indios  hasta  hora  de  vísperas.  Los 
españoles  y  amigos  escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
.  los  de  la  ciudad,  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  agua  ni  puentes  los  de  ca- 
ballo alanceando  ciudadanos,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cerrados  en  las  casas  y  templos.  Era  cosa  notable 
lo  que  nuestros  indios  hacían  y  decían  aquel  dia  á  los 
de  la  cjudad :  unas  veces  los  desaliaban ,  otras  los  con- 
vidaban á  cena ,  mostrándoles  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  hombres,  y  decían :  «Esta  carne  es  de  la  vues- 
tra ,  y  esta  noche  la  cenarémos  y  mañana  la  almorzaré- 
mos,  y  después  vernémos  por  mas :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valientes ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  de 
hambre;n  y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casas.  Mucho  pesar  tomaban 
mejicanos  de  verse  así  afligidos  por  españoles ;  empero 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  de  sus  vasallos,  y  en  oír 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlaxcallan,  Chal- 
co,  Tezcuco ,  Xochmilco  y  otros  pueblos  así ;  ca  del  co- 
mer carne  no  hacian  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
mían los  que  mataban.  Cortés  viendo  los  de  Méjico  tan 
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endurescidos  y  porfiados  en  defenderse  ó  morir,  cobgtó 
dos  cosas  :  una ,  que  habría  poca  ó  ninguna  de  las  rique- 
zas que  en  vida  de  Moteczuma  vió  y  tuvo ;  otra,  que  k 
daban  ocasión  y  le  forzabau  á  los  destruir  totalmente. 
De  entrambas  le  pesaba ,  pero  mas  de  la  postrera,  y  pen- 
saba qué  forma  temía  por  atemorizallos  y  hacerles  Te- 
ñir en  conoscimiento  de  su  yerro  y  del  mal  que  podían 
receñir;  y  por  eso  derribó  muchas  torres  y  quemó  Ice. 
ídolos;  quemó  asimesmo  las  casas  grandes  en  que  la 
otra  vez  posó ,  y  la  casa  de  las  aves ,  que  cerca  esuLa. 
No  había  español ,  mayormente  de  los  que  autes  las  vie- 
ron ,  que  no  sintiese  pena  de  ver  arder  tan  magnilk» 
edificios ;  mas  porque  á  los  ciudadanos  les  pesaba  mu- 
cho, las  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicanos  ni  hombre 
de  aquella  tierra  pensó  que  fuerza  humana ,  cuanto m¿> 
de  aquellos  pocos  españoles ,  bastara  entrar  en  Méjico  3 
su  pesar,  y  poner  fuego  a  lo  principal  de  la  ciudad.  Ea- 
tre  tanto  que  ardia  el  fuego  recogió  Cortés  su  genle  t 
volvióse  para  su  real.  Los  enemigos  quisieran  remediar 
aquella  quema,  mas  no  pudieron;  y  como  vieron  irá  los 
contraríos,  diéronles  grandísima  carga  y  grita,  y  (Da- 
taron algunos  que ,  de  cargados  con  el  despojo,  iban  re- 
zagados. Los  de  caballo ,  que  podían  muy  bien  corrí 
por  la  calle  y  calzada ,  los  detenían  á  lanzadas ;  y  asi, 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  fuerte 
y  los  enemigos  en  sus  casas,  los  unos  tristes  y  los  otre* 
cansados.  Mucha  fué  la  matanza  deste  dia,  pero  ota» 
fué  la  quema  que  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  las  }» 
dichas,  quemaron  otras  muchas  los  bergantines  por  la 
calles  donde  entraron.  También  entraron  por  sn  parte 
los  otros  capitanes ;  mas  como  era  solamente  para  di- 
vertir los  enemigos,  no  hay  mucho  que  contar. 

La  diligencia  de  Coahuümoc  y  de  Corté*. 

I 

Otro  dia  siguiente  muy  de  mañana ,  y  después  de  ha- 
ber oido  misa ,  tornó  Cortés  á  la  ciudad  con  la  roeau 
gente  y  órden ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lugar 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  bia 
que  madrugó,  fué  tarde ,  ca  no  se  durmieron  en  la  át 
dad;  sino  luego  que  tuvieron  fue:  a  al  enemigo  tona- 
ron  palas  y  picos  y  abrieron  lo  cegado ,  y  con  lo  ques- 
eaban hacian  albarradas ;  y  así  se  íortilicaron  como  es- 
taban primero.  Muchos  desmayaban ,  y  hartos  pere*- 
ciau  en  la  obra,  del  sueño  y  hambre  que,  sobre caosadM, 
pasaban.  Mas  uo  podían  al  hacer,  porque  Cuabutiiwc 
andaba  presente.  Cortés  combatió  dos  puentes  con  *u» 
albarradas ;  y  aunque  fueron  recias  de  tomar,  lasga*'- 
Duró  el  combate  deltas  de  las  ocho  á  la  una  despee* 
ele  mediodía;  y  como  había  grandísimo  calor  y  mocho 
trabajo ,  padescíeron  infinito.  Gastóse  toda  la  pólvora; 
pelotas  de  las  escopetas ,  y  todas  las  saetas  y  alancea 
que  los  ballesteros  llevabau.  Harto  tuvieron  que  bao* 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  Al  retirar 
recibieron  algún  daño ,  porque  cargaron  los  enemigo* 
como  si  los  nuestros  fueran  huyendo.  Venían  tan  ciegos 
y  engolosinados ,  que  no  advertían  á  las  celadas  qw  l* 
ponían  de  los  de  caballo ,  en  las  cuales  morían  mucto*. 
y  los  delanteros,  que  debían  ser  mas  esforzados,  y*00 
con  todo  este  daño ,  no  cesaban  basta  verlos  fuera  de  )a 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  ganó  también  este  día 
puentes  de  su  cateada,  y  quemó  algunas  casas  cea  ajad* 
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de  los  tres  bergantines ,  y  mató  hartos  enemigos.  Algu- 
nos españoles  culpaban  á  Cortés  porque  no  iba  mu- 
dando su  real  como  iba  ganando  tierra ;  y  las  causasque 
¡ura  ello  Iwbía  eran  grandes,  porque  cada  dia  tenia  un 
mesmo  trabajo,  y  aun  siempre  mayor,  en  ganar  de  nue- 
T-j  y  cegar  Qtrn  vez  las  puentes  y  caños  de  agua.  El  pe- 
NiTo  que  pagaban  en  ello  era  grande  y  notorio ,  porque 
lesera  forzado  cebarse  á  nado  todas  las  veces  que  ga- 
naban puente ;  y  unos  no  sabian  nadar,  otros  no  osaban, 
)  otros  no  querían ,  porque  los  enemigos  no  les  dejaban 
salir,  á  cuchilladas  y  botes  de  lanza ;  y  así ,  se  tornaban 
heridos  ó  se  ahogaban.  Otros  deciun  que  ya  que  no  pa- 
gaba el  real  adelante,  debía  sostener  lus  puentes,  po- 
lúndo  en  ellas  gente  que  las  guardase.  Mas  61 ,  aunque 
muy  bien  conosciaesto,  no  lo  quería  hacer  por  mejor; 
que  cierto  estaba,  si  pasara  el  real  a  la  plaza,  que  les  po- 
diiii  cercar  los  contrarios ,  por  ser  grande  la  ciudad  y 
mucho*  los  vecinos ;  y  asi  el  cercador  quedara  cercado, 
ycidn  hora  del  dia  y  de  la  noche  tuviera  rebales  y  fuera 
r«iameute  combatido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviera 
«pw  comer  si  la  calzada  perdía ;  pues  sustentar  las  puen- 
tes era  imposible,  ú  lo  menos  dudoso,  por  dos  razones : 
L  una ,  porque  eran  pocos  españoles ,  y  quedando  cañ- 
ad'is  el  dia ,  no  podían  pelear  la  noche ;  la  otra,  que  si 
b>  encomendaba  &  indios  era  incierta  la  defensa  y  cicr- 
u  li  perdida  ó  desbarate ,  de  que  se  podría  seguir  gran 
nu¡.  Así  que  por  esto,  como  porque  se  confiaba  en  el 
t-ufu  corazón  de  sus  españoles,  que  cayeudo  ó  levan- 
tando habían  de  hacer  como  él ,  seguía  su  parecer,  y  no 
íl  ajeno. 

Góno  lavo  Cortés  docicntos  mil  hombres  sobre  Méjico. 
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Eraa  los  de  Chalco  tan  leales  amigos  de  españe 
tiu  enemigos  de  mejicanos,  que  convocaron  muchos 
?«I)Im  y  hicieron  guerra  á  los  de  Iztacpalapan ,  Mexi- 
okiaco,  Cluillauac,  Vitcílopuchtli,  Culuacan  y  otros 
faprcsdela  laguna  Dulce,  que  no  estaban  declarados 
fw amigos  de  Cortés,  aunque  nunca  después  que  sitió 
iJfcjico  le  habían  enojado.  A  e>ta  causa ,  y  por  ver  que 
«pañoles  llevaban  de  vencida  á  los  mejicanos,  vinieron 
«tajadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
í  Cortés,  y  á  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado ,  y  que 
mandase  á  los  de  Chalco  no  les  hiciesen  mas  daño.  El 
1m  recibió  en  su  amparo ,  y  les  dijo  que  no  les  sería  he- 
cho mas  mal ;  y  que  nunca  dellos  tuvo  enojo,  sino  de  los 
k  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
tajaüa,  les  Inicia  saoer  cómo  no  levantaría  el  cerco  has-  \ 
U  tomar  aquella  ciudad  de  paz  ó  de  guerra.  Por  eso ,  que 
!«  rogaba  le  ayudasen  con  acalles,  pues  tenían  mu- 
ch«,  y  con  la  mas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos, 
y  te  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  á  los  es- 
itínole»  <roe  no  las  tenían ,  y  era  tiempo  de  las  recias 
jinm.  Ellos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  así ,  vinieron 
mocho» hombres  de  aquellos  lugares,  y  hicieron  tantas 
taftis ea  la  calzada,  de  torre  ó  torre,  donde  era  el  real, 
?"  "T^  *  P'acef  cabíau  en  ellas  los  españoles  y  otros 

*  nú  indios  que  los  servían ;  que  los  demás  en  Culua- 
dormían  siempre,  que  no  estaba  mas  de  legua  y 
.También  proveyeron  estos  el  real  de  algún  pan 

P**e«do  y  de  infinitas  cerezas ;  de  las  cuales  hay  tan- 
l"    *Ni ,  que  pueden  bastecer  doblada  gente  que  en- 
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tonces  había  en  toda  aquella  tierra.  Duran  seis  meses  del 
año  y  son  algo  diferentes  de  las  nuestras.  No  quedaba 
ya  pueblo  que  algo  montase  en  toda  aquella  comarca 
por  darse  á  Cortés,  y  entraban  y  salían  libremente  entre 
españoles.  Veníanse  todos  ú  sus  reales,  unos  por  ayudar, 
otros  por  comer,  otros  por  robar,  y  muchos  por  mirar ; 
y  asi,  pienso  que  habia  sobre  Méjico  docíentos  mil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
ejército,  fué  mucho  mas  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
en  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motin  ni  riña.  De- 
seaba Cortés  ganar  y  allanar  lu  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopan,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libremente  se  comunicase  con  Pedro  de  Alba- 
rado ,  que  con  esto  pensaba  tener  hecho  lo  mas ;  y  para 
hacerlo  llamó  la  gente  y  barcos  de  Iztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  laguna  Dulce,  y  luego  vinieron  tres 
mil;  mil  y  quinientos  de  los  cuales  echó  con  cuatro  ber- 
gantines en  la  una  laguna ,  y  los  otros  mil  y  quinientos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines ,  para  que  corriesen 
la  ciudad ,  quemasen  casas,  y  hiciesen  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen.  Mandó  á  cada  guarnición  que  entrase  por 
su  cuartel  y  calle  matando,  prendiendo  y  destruyendo  lo 
posible,  y  el  metióse  por  la  calle  de  Tlacopan  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tres  puentes  della,  y  cególas ;  las 
otras  dejó  para  otro  dia ,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tornó 
luego  al  siguiente  dia  por  la  mesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada.  Ganó  muy  gran  parte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuahutimoc  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho se  maravillaba  Cortés,  y  uun  le  pesaba,  así  por  el 
mal  que  recebia,  como  por  el  que  hacia. 

Lo  que  bito  Pedro  de  Aibarado  por  aventajarse. 

Quiso  Pedro  de  Aibarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tlatelulco ,  porque  pasaba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar las  puentes  que  ganaba  con  españoles  á  pié  y  á  ca- 
ballo ,  teniendo  su  fuerte  léjos  dellos  tres  cuartos  de 
legua ,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su  compañía  diciendo  que 
les  seria  afrenta  si  Cortés  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos ,  pues  la  tenían  mas  cerca  que  nin- 
guno; y  asi,  determinó  ganar  las  puentes  de  su  calza- 
da que  le  faltaban  y  pasarse  ó  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  do  su  guarnición ,  llegó  á  una  puente  que- 
brada ,  que  tenía  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
uuestros  no  pasasen  la  habían  alargado  y  ahondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bergantines  pasó  el  agua  y  la  ganó.  Dejó  dicho  á  unos 
que  la  cegasen ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Como  los  de  la  ciudad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podian  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  echarse  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Mataron  muchos  de  nuestros  indios  y 
prendieron  cuatro  españoles,  que  luego  allí,  para  que 
todos  los  viesen ,  los  sacrificaron  y  comieron.  Aibarado 
cayó  de  su  locura  por  no  creer  á  Cortés,  que  siempre 
le  decía  no  pasase  adelante  sin  dejar  primero  el  camino 
llano.  Los  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena ;  y  otro  tanto  le  pudiera  entre  ve- 
nir ó  él  si  creyera  á  los  que  decían  que  se  pasase  al  mes- 
iuq  mercado;  mas  él  lo  consideraba  mejor ,  porque  ca- 
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da  casa  estaba  ya  hecha  isla,  las  calzadas  por  muchas 
partes  rompidas ,  y  las  azoteas  llenas  de  cantos ;  que 
destosy  otros  tales  ardidos  muchos  tuvo  Cuahutimoc. 
Cortés  fué  á  ver  dónde  había  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehenderjpor  lo  sucedido,  y  avisarle 
de  lo  que  tenia  de  hacer.  Y  como  le  halló  tan  metido 
dentro  ia  ciudad ,  y  consideró  los  muchos  y  malos  pasos 
que  había  ganado,  no  solo  no  le  culpó,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  la  conclusión  del 
cerco ,  y  volvióse  á  su  real. 

Las  alegrías  y  sacrifleios  que  hadan  mejicanos  por  ana  victoria. 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  la  plaza,  aunque 
cada  día  entraba  ó  mandaba  entrar  á  la  ciudad  ó  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
por  ver  si  Cuahutimoc  se  daría,  y  aun  también  porque 
no  podía  ser  la  entrada  sin  mucho  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer- 
tes. Todos  los  españoles ,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  determinación  y  el  daño  pasado ,  le 
rogaron  y  requirieron  que  se  metiese  en  la  plaza.  El  les 
dijo  que  hablaban  como  valientes ,  pero  que  convenía 
primero  mirallo  muy  bien ;  ca  los  enemigos  estaban 
fuertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otorgó  lo  que  pedían ,  y 
publicó  la  entrada  para  el  dia  siguiente.  Escribió  con 
dos  criados  suyos  é  Gonzalo  de  Sandoval  y  ó  Pedro  de 
Albarado  la  instrucion  de  lo  que  hacer  debían;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  alzar  todo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada,  tras  unas  casas, 
porque  si  de  la  ciudad  saliesen  creyendo  que  huían,  los 
alanceasen ,  y  él  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  á  caballo  y  cien  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  allí  la  gente ,  tomase  los  otros 
tres  bergantines ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados de  Albarado;  y  si  lo  ganaba,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelante ;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase ,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Albarado,  que  entrase  cuanto  pudiese  á  la 
ciudad ,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  lagu- 
nas. Repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías, 
porque  para  irá  la  plaza  había  tres  calles.  Por  launa 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadoneros  y 
muchos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua,  alla- 
narlas puentes  y  derribar  casas.  -Por  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  la  boca 
desta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  veinte  y  cinco  ballesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo ,  y  hicieron  maravillas ,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llegaron 
cerca  del  Tianquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos,  que  entraron  por  las  casas  ú  escala  vista 
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I  y  las  robaron ;  y  según  iba  la  cosa,  parescia  que  todo  se 
ganaba  aquel  dia.  Cortés  les  decía  que  no  pasasen  mis 

|  adelante ,  que  bastaba  lo  hecho ,  no  recibiesen  algún  re- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  puentes 
ganadas,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Los 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcance 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  sería  doce 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  hondura.  Fué  allí 
Cortés ,  como  se  lo  dijeron ,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vió  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  por  miedo  de  los  muchos  y 
asecutívos  enemigos  que  venían  detrás ,  los  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venían  también  por 
agua  barcas,  que  tomaban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  y 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  las  manos  i 
los  caídos ;  unos  salian  heridos,  otros  medio  ahogados, 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga,  qu« 
ios  cercó.  Cortés  y  sus  quince  compañeros ,  embebes- 
cidos  en  socorrer  á  los  del  agua ,  y  ocupados  con  los 
socorridos ,  no  se  dieron  cata  del  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  así ,  echaron  mano  dél  ciertos  mejicanos,  y  lle- 
váranselo  sino  por  Francisco  de  Olea ,  criado  suyo.qu* 
cortó  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cucliiltí- 
da ;  al  cual  mataron  luego  allí  los  contraríos ;  y  así ,  mu- 
rió por  dar  la  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio 
Quiñones ,  capitán  de  la  guarda ;  trabó  del  brazo  á  Cor- 
tés ,  y  sacóle  por  fuerza  de  entre  los  enemigos ,  coa 
quien  fuertemente  peleaba.  Ya  entonces,  á  la  fama  que 
Cortés  era  preso,  acudían  españoles  á  la  brega,  y  ooo 
de  caballo  hizo  algún  tanto  de  lugar;  mas  luego  !e die- 
ron una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hicieron  darla 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  caballo  que  le  trajeron ;  y  porque  no  se  podía  pelear 
allí  bien  á  caballo,  recogió  los  españoles,  dejó  aquel 
mal  paso,  y  salióse  á  la  calle  del  Tlacopan,  que  es  anebi 
y  buena.  Murió  allí  Guzman ,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo;  cuya  muerte  díó  mucha  tris- 
teza á  todos,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  ta 
revuelta  la  cosa,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas ;k 
una  se  remedió,  la  otra  mataron  indios,  como  liiciem 
al  caballo  de  Guzman.  Estando  combatiendo  una  albar- 
rada  el  tesorero  y  sus  compañeros ,  les  echaron  de  uai 
casa  tres  cabezas  de  españoles ,  diciendo  que  otro  tanto 
harían  deilos  si  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  esto  y  en- 
tendiendo el  estrago  que  digo,  se  retrajeron  poco  á  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  del  Tra- 
tclulco ,  encendieron  braseros,  pusieron  sahumerios  de 
copalli  en  señal  de  victoria^  Desnudaron  los  españole* 
cativos,  que  serian  hasta  cuarenta ,  abriéronlos  por  el 
pecho ,  sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  i  sos 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieran  l« 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
torbar no  la  podían ;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  en 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos ,  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espada- 
Fueron  este  dia  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna ,  y  mas  de  otros 
treinta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  caballos,  üe- 
rieron  cerca  dedos  mil  indios  amigos  nuestros.  ludí»- 
de  nuestras  canoas  se  perdieron,  y  los  bergantines  f> 
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tuvieron  pare  ello.  El  capitán  y  maestro  de  uno  dellos 
salieron  heridos,  y  el  capitán  murió  de  la  herida  dende 
á  ocho  días.  También  murieron  peleando  estemesmo 
dia  cuatro  españoles  del  real  de  Albarado.  Fué  aciago 
el  din ,  y  la  noche  triste  y  llorosa  para  nuestros  españo- 
les; amigos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  noche  los  de 
Méjico  con  grandes  fuegos ,  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales, con  bailes ,  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
las  calles  y  puentes  como  antes  las  tenían.  Pusieron  ve- 
las en  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
loego  por  la  mañana  envió  el  Rey  dos  cabezas  de  cris- 
tianos y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca ,  en 
señal  de  la  victoria  habida,  rogándoles  que  dejasen  la 
amistad  de  españoles,  y  prometiendo  que  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  la  tierra  de  guer- 
ra; lo  cual  fué  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
animo  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Cortés, 
como  hicieron  Bfalinalco  y  Cuixco  contra  Coahunauac. 
Sonóse  luego  esto  por  muchas  partes,  y  temían  los 
nuestros  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motín  en 
ú ejército;  mas  quiso  Dios  que  no  lo  hubiese.  Cortés 
salió  con  su  gente  otro  dia  á  pelear,  por  no  mostrar  fla- 
queza, y  tornóse  de  la  primera  puente. 

La  («aquista  de- Malinalco  y  Matalcinco  y  otros  pueblos. 

A  dos  días  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortés 
los  de  Coahunauac,  que  ya  de  muchos  días  eran  sus 
amigos,  á  decirle  cómo  los  de  Maünalco  y  Cuixco  les 
daban  guerra  y  les  destruían  los  paites  y  frutas ,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
cocido;  por  tanto ,  que  les  diese  alguna  ayuda  de  es- 
pañoles. Cortés ,  aunque  tema  mas  necesidad  de  ser 
wcorridoque  de  socorrer,  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito ,  cuanto  por  la  instancia  con 
que  Im  pedían;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
le, que  no  les  parescia  bien  sacar  gente  del  ejército. 
Mes  ochenta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
jw  capitán  á  Andrés  de  Tapia,  á  quien  encargó  mucho 
la  guerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  días  de  plazo  para 
ir  y  teñir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  con  los  de 
Coabunaoac ,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
Malinalco,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
lo* y  siguiólos  hasta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
de, abundante  de  agua,  y  asentado  en  un  cerro  muy 
alto,  donde  los  caballos  no  podian  subir.  Taló  lo  Huno, 
?  lomóse.  Hizo  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
(«asando  que  iban  muy  de  caida  los  españoles.  Al  se- 
gundo dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coahunauac 
vinieron  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitlh, 
quejándose  de  los  señores  de  la  provincia  de  Matalcin- 
co,  sos  vecinos,  que  les  hacían  cruda  guerra  y  que  les 
bbian  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
¡a  gente;  y  que  venian  háciu  Méjico  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles,  para  que  saliesen  eutonces  los 
de  h  ciudad  y  los  matasen  ó  echasen  del  cerco;  y  que 
pft'eyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
illi  mas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
*rasl ,  porque  los  dias  atrás ,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  con  Matalcioco.  Envía 
illa  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  deciocho  caballos  y  cien 
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peones  y  con  muchos  de  aquella  serranía  que  estaban 
dias  había  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos,  como  por 
socorrer  aquellos ;  que  bien  sabia  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Otomitlh ,  que  estaba  destruida ;  llegó  des- 
pués á  un  rio  que  pasaban  los  enemigos,  los  cuales  lle- 
vaban gran  presa  de  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo ,  huye- 
ron ,  dejando  buena  parte  del  despojo.  Pasaron  otro  rio 
y  repararon  en  un  Huno.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centli  y  niños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Siguiólos 
basta  cerrallos  en  Matalcinco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Murieron  en  el  alcance  dos  mil.  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
mochadlos,  y  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
habia  una  como  fortaleza.  Acabaron  eu  esto  de  llegar 
nuestros  amigos,  que  serian  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuera  los  vecinos,  saquearon  el 
pueblo  y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  Ja  no- 
che. Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  y  alaridos  y  un  estruendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  hasta  inedia  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro ,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dió  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra ;  mas  el  señor  dejó  las  armas ,  abrió 
las  puertas ,  dióse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcinco ,  Malinalco  y  Cuixco.  Y  cumpliólo ,  porque 
luego  les  habló  y  los  llevó  á  Cortés.  El  los  perdonó,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco ,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuahutimoc. 

Determinación  de  Cortés  en  asolar  a  Méjico. 

Chichimecatl,  señor  tlaxcalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado del  principio  de  la  guerra ,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  solian  antes,  entró  con  solos 
los  de  su  provincia,  cosa  que  no  se  habia  hecho,  á 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
grita ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad,  la  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros,  y  siguió  los  enemigos,  que 
de  industria  para  cogerle  á  la  vuelta  huían.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga, 'y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas ,  y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so- 
lian  ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  hambrientos;  y  un  dia  al  cuarto  del 
alba  dieron  en  el  real  de  Albarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas,  tocaron  al  arma,  salieron  los  de 
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dentro  á  pié  y  á  caballo ,  y  6  lanzadas  les  hicieron  huir. 
Muchos  dellos  se  ahogaron ,  muchos  fueron  heridos ,  y 
todos  escarmentaron.  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
que  querían  hablar  á  Cortés.  El  se  llegó  á  una  puente 
alzada  á  ver  qué  decían.  Ellos  una  vez  pedian  treguas 
y  otra  paces,  y  siempre  ahincaban  que  los  españoles  se 
fuesen  de  toda  su  tierra.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  pura  tomar  algunos 
días  de  treguas  á  fin  de  se  bastecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  á  ellos 
convenían ;  mas  que  la  paz,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena ,  no  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  no  se  murie- 
sen de  hambre.  Estando  asi  platicando  con  el  faraute, 
se  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to- 
dos sacó  muy  de  su  espacio  «Je  una  mochila  pan  y  otras 
cosas ,  que  comió ,  dando  á  entender  que  no  tenían  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
se  le  hacia  a  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta dias  no  había  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llábase que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combates ,  y  de  que  no  quisiesen  puz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  millares  dellos  eran  muer- 
tos á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no ,  que  los 
mataría  á  todos  y  los  temía  cercados  por  agua  y  tierra, 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua ,  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decían  que  primero  se  mo- 
rirían los  españoles ;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponían, 
mas  esfuerzo  mostraban ,  y  mas  repuros  y  ardides  ha- 
cían ;  ca  hincheron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes,  para  que  no  pudiesen  correr  los  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  é  piedra  seca ,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad ,  determinó  derribar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase ,  y  con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes, y  á  todos  les  paresció  bueno,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Dijolo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  holgaron  con  aquella  nueva ,  y  luego 
hicieron  venir  muchos  labradores  con  huidles  de  palo, 
que  sirven  de  pala* y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
dias.  Cortés,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
te y  comenzó  é  combatir  la  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  fingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  habían  ido  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas,  deshonrán- 
dole. Arremetieron  entonces  los  españoles,  ganaron 
una  gran  albarrada  y  entraron  en  la  plaza.  Quitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas,  y  dejando  la  en- 
trada llana  y  abierta ,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  ó  la 
contina  hicieron  los  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  mucho  daño ,  snlvo  que  al  postrero  les  hirieron 
dos  caballos.  Cortés  les  hizo  luego  al  siguiente  día  una 
emboscada.  Llamó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese 
con  treinta  caballos  suyos  y  de  Albarado  para  juntar 
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I  con  otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Envió  los  bergan- 
|  tines  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinta 
¡  caballos  en  unas  casas  grandes  de  la  plaza.  Pelearon 
i  en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad ,  y  retiraron*!. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  una  escopeta ,  que  en 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
grita  los  contrarios  ejecutando  el  alcance ,  que  pasaron 
bien  adelante  déla  zalagarda.  Salió  Cortés  consustreiD- 
i  ta  caballeros,  diciendo  :  «Sant  Pedro  y  á  ellos,  San- 
j  tiogo  y  á  ellos ;  »>  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  uuo?, 
I  derrocando  á  otros,  y  atajando  á  muchos,  que  loeeo 
I  allí  prendían  ios  indios  amigos.  En  esta  celada ,  sin  lo< 
de  los  combales ,  murieron  quinientos  mejicauns  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigos.  No  sel* 
podia  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñoles subieron á  una  torre  de  ídolos,  abrieron una se- 
pultura, y  hallaron  hasta  mil  y  quinientos  castellaa  * 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  como  antes,  ni 
osaron  de  allí  adelante  esperar  en  la  plaza  vez  qoe  l« 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  Y  en  fia,  esto 
Tué  causa  para  mas  aína  ganarse  Méjico. 

La  hambre  y  dolencias  qoe  mejicanos  paubaa  con  grande  íuao 

Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  noche,  de  puros  hambrientos,  y  se  vinieron  al  real 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estaban 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolencias.} 
que  amontonaban  los  muertos  en  las  casas  por  eocobri- 
llos,  y  que  salían  las  noches  á  pescar  entre  las  casas  j 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines ,  y  á  buscar  lena 
y  coger  yerbas  y  raíces  que  comer.  Cortés  quiso  sabe; 
aquello  mas  por  entero.  Hizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad,  y  él  con  hasta  quince  de  caballo  y 
cien  peones  españoles,  y  muchos  otros  amigos,  fuéalfc 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas,  y  pon 
espías  que  le  avisasen  con  cierta  señal  cuando  be- 
biese gente.  Como  fué  día,  comenzó  de  salir  mud» 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  por  la  señaqw 
tuvo,  y  hizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  era 
mujeres  y  muchachos ,  y  los  hombres  iban  casi  desar- 
mados. Murieron  allí  ochocientos.  Los  bergantines  li- 
maron también  muchos  hombres  y  barcos  pescan^ 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad ;  mas  los  Tro- 
nos, espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  i  hora 
desacostumbrada ,  temiéronse  de  otra  zalagarda,  y  m 
pelearon.  El  dia  siguiente, que  fué  víspera  de  Santiap"., 
patrón  de  España ,  entró  Cortés  á  combatir  como  soba 
la  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan,  yqueBÓ 
las  casas  de  Cuahutiraoc,  que  eran  grandes  y  fuerte 
y  cercadas  de  agua.  Ya  con  esto  ostaban,  de  cuatro  par- 
tes do  Méjico ,  ganadas  las  tres ,  y  se  podia  ir  segura- 
mente del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  se  der- 
ribaban ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado^  de- 
cían aquellos  mejicanos  á  los  de  Tlaxcallan  y  de  te 
otros  pueblos  :  «  Así,  así,  daos  priesa ;  quemad  y  «*oW 
bien  esas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  liar*, 
mal  que  os  pese,  á  vuestra  costa  y  trabajo;  porque» 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros,  y  si  w«fl* 
dos,  para  españoles.»  Dende  a  cuatro  dias  entró  Con« 
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w  su  parte  y  Alterado  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
'osible  por  ganar  dos  torres  del  Tlatelulco,  para  estre- 
llar los  enemigos  por  su  estancia,  como  hacia  su  capi- 
¿o;liiio,  en  fin,  tanto,  que  las  ganó,  aunque  perdió  tres 
•aballos.  Al  otro  dia  se  paseaban  los  de  caballo  por  la 
tlau,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
•or  ia  ciudad  hallaron  montones  de  cuerpos  muertos 
w  las  casas  y  calles  y  en  agua ,  y  muchas  cortezas  y 
aice*  de  árboles  roídos,  y  los  hombres  tan  flacos  y 
manilos,  que  hicieron  lástima  á  nuestros  españoles. 
¿ñés  les  movió  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
»,  estaban  recios  de  corazón,  y  respondiéronle  que  no 
«Mase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
jorque  habían  de  quemar  todo  loque  tenían,  ó  echarlo 
il  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
[uedase,  había  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól- 
ora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  ha- 
rían cada  dia ;  y  para  dañar,  ó  á  lo  menos  espantar  los 
'oemigos,  se  hizo  un  trabuco  y  se  puso  en  el  teatro  de 
li  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
rhoálosde  la  ciudad.  No  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pinteros, y  así  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Gtmo  habían  estudo  cuatro  días  ocupados  en  hacer  el 
trabuco,  no  habían  entrado  á  combatir  la  ciudad,  y 
nundo  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
mujeres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
i  los  suyos  no  hiciesen  mal  á  personas  tan  miserables. 
La  carite  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Crwqoc  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  dia  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro  de  A  Ibara  do  que  combatiese  un  barrio  de  hasta  mil 
j^.que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
«fijarte.  Los  vecinos  se  defendieron  muy  bien  un 
pnnto;  mus  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufrirla 
ara  y  priesa  de  los  contrarios.  Los  nuestros  ganaron 
toda  tqnel  barrio ,  y  mataron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  Unta  mortandad  porque  anduvioron  tan  crueles 
yfttcaraizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
pn  mejicano  daban  vida,  por  mas  reprehendidos  que 
faeron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiendo  este 
torrio,  que  apenas  cabían  de  piés  en  las  casas  que  te- 
>wn,  y  estaban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podían  pisar  sino  en  cuerpos.  Cortés 
<piso  ver  lo  que  tenia  por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
á  «na  torre ,  miró ,  y  paresciolc  que  und  parte  de  ocho. 
Otro  da  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba, 
fcndóá  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
fcaan  i  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
^rtos  caballeros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  priesa, 
u  fué  corrieudo  allá,  con  pensar  que  era  para  tratar  de 
J|gun  concierto.  Púsose  orilla  de  una  puente,  y  dijé- 
•  « i Ah  capitán  Cortés!  pues  eres  hijo  del  sol, 
¡porqué  do  acabas  con  él  que  nos  acabe?  ¡Oh  sol! 
V*  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
t^po  como  es  un  dia  con  su  noche,  mátanos  ya,  y 
^caaosde  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
muerte  por  irá  descausar  con  Cuetzalcouatlh,  que  nos 
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está  esperando.»  Tras  esto  lloraban  y  llamaban  sus  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  te  pa- 
reció, mas  no  pudo  convencellos.  Gran  compasión  les 
tenían  nuestros  españoles. 

La  prisión  de  Caahutimoc. 

Cortés,  que  los  vió  en  tanto  estrecho  y  males,  quiso 
probar  si  se  darían.  Habló  con  un  tío  de  don  Fernando 
de  Tezcuco,  que  tres  días  antes  había  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herido,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  paz 
con  su  rey.  El  caballero  rehusó  al  principio,  sabiendo 
la  determinación  de  Cuahutimoc ;  pero  al  fin  dijo  que 
iría ,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondad.  Así  que  Cortés 
entró  otro  dia  con  su  gente  y  envió  aquel  cabaJIero  de- 
lante con  ciertos  españoles ;  los  que  guardaban  la  calle 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
persona  raerescia;  fué  luego  al  Rey,  y  díjole  su  emba- 
jada. Cuahutimoc  se  enojó  y  le  mandó  sacrificar.  La 
respuesta  que  dió  fueron  flechazos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  dia;  hirieron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traía  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  española;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos murieron.  Otro  dia  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  rendiriau.  Empero  ellos  no  te- 
nían tal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  á 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscia ,  diciendo  que 
los  podia  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  dieseu ,  y  serian  bien  recebidos 
y  tratados,  y  temían  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones asi  les  hizo  llorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición ;  pero  que 
habían  de  obedescer  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  así  lo 
querían ;  mas  que  se  esperase  allí ,  que  iban  á  decirlo  á 
su  señor  Cuahutimoccin.  Fueron ,  y  dende  á  un  rato 
volvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  e! 
señor,  mas  que  luego  al  otro  día  vernia  sin  duda  nin- 
guna ,  á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Con 
tanto ,  se  tornó  Cortés  ú  su  real  muy  alegre,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  do  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos,  y  de  comer  para  otro  dia.  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  principales  que  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese ;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
paz.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenían 
necesidad;  llevaron  algún  refresco,  y  prometieron  de 
tornar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podia  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  trajeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vernia ,  ca  tenia  ver- 
güenza y  miedo;  fuéronse,que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  baria  hablar  Cuahutimoc.  Fué,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  burla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
nes por  uua  parte,  y  él  por  otra ,  combatió  las  calles  y 
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albarradas  en  que  estaban  Tuertes  los  enemigos ;  y  como 
halló  poca  resistencia,  ca  no  tenían  piedras  ni  flechas, 
entró  y  hizo  lo  que  quiso.  Pasaron  de  cuarenta  mil  per- 
sonas las  que  fueron  aquel  dia  muertas  y  presas,  y  mas 
tuvieron  que  hacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
torbaron. Era  tanto  el  llanto  de  las  mujeres  y  niños, 
que  quebraba  los  corazones  á  los  españoles;  y  tan  gran- 
de la  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusieron  aquella  noche, 
Cortés  de  acabar  otro  dia  la  guerra,  y  Cuahutimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canoa  de  veinte  re- 
mos. Luego  pues  por  la  mañana  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tiros,  y  fuése  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados.  Dijo  a  Pedro  de  Albarado  que  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oir  una  escopeta,  y  á  Sandoval  que 
entrase  con  los  bergantines  á  un  lago  de  entre  lasca- 
ses, donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji- 
co, y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
los  demás  que  echasen  al  enemigo  hácia  los  berganti- 
nes ;  subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey.  Vino 
Xihuacoa ,  gobernador  y  capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavia  se  salieron 
muchos,  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  mujeres; 
y  como  eran  tantos  y  traían  priesa,  unos  á  otros  se  rem- 
pujaban ,  y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Cortés  á  los  señores  indios  que  mandasen  á  los  suyos 
no  matasen  aquella  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no.pudíeron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrificasen 
mas  de  quince  mil  dellos.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  de  la  ciudad ,  porque  el 
señor  quería  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabían  adonde  ir; 
y  así,  procuraron  lodos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no  cabian,  caían  al  agua  y  ahogábanse.  Muchos  hubo 
qué  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  se  es- 
taba arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
su  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
peta para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiró  la  artillería  al  rincón,  donde  esta- 
ban los  enemigos.  Diéronles  tanta  priesa,  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  de  jas  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  a  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  berganlin,  dió  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente. 
Díjole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenia.  Cuahutimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
vió  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  allí  el  señor,  y 
rindióse.  Garci  Holguin,  muy  alegre  con  tal  presa,  lo 
llevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  hizole 
buen  semblante,  y  llególe á sí.  Cuahutimoc  entonces 
echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  «  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mi  poder  para  me  defender  á  mí  y  á  los  mios, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
como  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mi  lo  que 
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quisierdes,  matadme,  que  es  lo  mejor.»  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dió  buenas  palabras  y  esperanza  do  vida  y  se- 
ñorío. Subióle  ¿  una  azotea,  rogóle  mandase  á  los  suyos 
que  se  diesen ;  él  lo  hizo,  y  ellos,  que  serian  obra  de 
setenta  mil,  dejaron  las  armas  en  viéndole. 

De  la  loma  de  Méjico. 

De  la  manera  que  dicho  queda  ganó  Fernando  Cor- 
tés á  Méjico  Tenucbtitlan,  mártes  á  13  de  agosto,  dia 
de  Sant  Hipólito,  año  de  i  521 .  En  remembranza  de  tan 
gran  hecho  y  victoria  hacen  cada  año ,  semejante  di», 
los  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  peo- 
don  con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Tuvo 
en  él  docientos  mil  hombres,  novecientos  españole», 
ochenta  caballos,  decisiete  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parte 
hasta  cincuenta  españoles  y  seis  caballos ,  y  no  muchos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cien  mil ,  y  a  lo  que 
otros  dicen,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  \& 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  á  la  defen- 
sa todos  los  señores ,  caballeros  y  hombres  principales 
y  asi ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  muchos,  comin 
poco,  bebían  agua  salada.  Dormian  entre  los  muertos, 
y  estaban  en  perpetua  hedentina.  Por  estas  cosas  enfer- 
maron y  les  vino  pestilencia ,  en  que  murieron  infini- 
tos. De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  su  propósito ;  porque  llegando  á  ex- 
tremo de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre, jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quisieran  áh 
postre;  mas  Cuahutimoc  no  la  quiso,. porque  al  princi- 
pio la  rehusaron  contra  su  voluntad  y  consejo,  y  por- 
que muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza ;  a 
se  tenían  los  muertos  en  casa  porque  sus  enemigos  do 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicanos, 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  su- 
yos, como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  no  mu- 
rieran ansí  de  hambre.  Alaban  mucho  las  mujeres  me- 
jicanas, y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  j 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servirás 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  izo- 
teas;  que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellos. 
Dióse  Méjico  á saco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  pk- 
ta,  pluma ,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Cor- 
tés hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  calles, 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encala- 
briaba.  Enterró  ios  muertos  como  mejor  pudo.  Herrt 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  con  el  hierro 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres.  Baró  los  bergantines  en 
tierra ;  dejó  en  guarda  dellos  á  Villafuerte  con  ochenta 
españoles,  porque  no  los  quemasen  indios.  Estuvo  en 
esto  cuatro  días,  y  luego  pasó  el  real  á  Culuacan,  donde 
dió  las  gracias  á  los  señores  y  pueblos  amigos  que  le 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratificar,  y  dij» 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesen,  pues  al  pre- 
sente no  tenia  mas  guerra,  y  que  los  llamaría  si  la  bo- 
biese.  Con  tanto ,  se  fueron  casi  todos  ricos ,  y  moy 
contentos  en  haber  destruido  ó  Méjico,  y  por  ir  amigos, 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés. 
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CONQUISTA 
Séllales  y  pronósticos  de  la  dcstruicíoo  de  Méjico. 

Poco  untos  que  Fernando  Cortés  llegase  á  la  Nueva- 
España,  apareció  muchas  noches  un  gran  resplandor 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  cual  parescia  dos  horas 
antes  del  dia,  subíase  en  alto  y  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hácia  orien- 
te ,  que  es  la  Veracruz,  y  un  humo  grande  y  espeso 
que  parescia  llegar  al  cielo ,  y  que  mucho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  armadas, 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillosa  para  ellos,  y 
que  les  dió  qué  pensar  y  qué  temer,  por  cuanto  se  pla- 
ticaba entre  ellos  cómo  habia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
buda á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  Moteczuma.  En- 
tonces se  alteraron  mucho  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te- 
nia era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  los  ves- 
tidos el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarlos,  fingiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
y  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  á  quebrar  la 
espada ;  y  como  no  pudieron  ó  no  supieron ,  quedaron 
maravillados  y  pacíficos.  Paresce  ser  que  ciertos  hom- 
bres de  la  costa  habian  poco  antes  llevado  á  Moteczu- 
ma una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  y  otras  cosas  de  las  nuestras ,  que  halla- 
ron orillas  del  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  que  Cortés  envió  á  Motec- 
zuma con  Teudilli ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Comoquiera 
que  fuese,  ellos  cayeron  en  que  se  habían  de  perder 
entrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesmo  año  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció  una  visión  á  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
sacrificar,  que  lloraba  mucho  su  desventura  y  muerte 
de  sacrificio ,  llamando  á  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
se  encomendaba ,  habría  merced  dél ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na, por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habian  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tlatelulco,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ron mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  cuando,  después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decian  parescer  al  que  habló 
con  el  roalil.  También  reventó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Méjico ,  y  salían  grandes  peces  con  el  agua , 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xochnuxco  muy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Culuacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  había  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese, 
o  No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
una  fuerza  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuestajse  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mat  ojo.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cómo  dieron  tormento  a  Cuahutímoc  para  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvie- 
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rou  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 
tenia  gran  fama ;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo- 
les, ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  á  lo  menos  que  hallaran  cuanto 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  solda- 
dos aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficiales  del  Rey  querían  descubrir  el  oro ,  plata ,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto;  em- 
pero nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  asi  que  acordaron  dar  tor- 
mento á  Cuahutímoc  y  á  otro  caballero  y  su  privado. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
rió en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ú  porque  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  para  que,  habiendo  compasión  dél ,  le  diese 
licencia,  como  dicen ,  de  manifestar  lo  que  sabia,  ó  lo 
dijese  él.  Cuahutímoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilísi- 
mamente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutímoc,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  diasantes 
de  su  prisión ,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perlas  y  ricas  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  seria  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  é  indigna  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel ;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete ,  tesorero  del  Rey,  y  porque  paresciese  la  verdad ; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  riqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahutímoc ,  mas  nunca  se  ha- 
lló; y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  servicio  y  quinto  para  el  Re;,  de  los  despojos  de  Méjico. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupiéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma ,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perlas,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  habia  mucho  de 
ver.  Diéronle  asimesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  Idolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
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dicen  dos  tanto.  Enviáronle ,  sin  esto,  muchas  máscaras 
musáicas  de  pedrecitas  finas ,  con  las  orejas  de  oro  y 
con  los  colmillos  de  hueso  fuera  de  los  labios.  Muchas 
ropas  de  sacerdotes,  bragas,  frontales,  palias  y  otros 
ornamentos  de  templos;  lo  cual  era  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  conejo.  Enviaron  también  algunos  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  allí  en  Culuacun ,  y  tres  tigres, 
uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao ,  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres,  y  aun  mató  dos,  y  echóse  á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas 
enviaron,  pero  estoes  lo  substancial ;  y  muchos  enviaron 
dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  duca- 
dos á  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tra- 
jeron esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones, procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín ,  co- 
sario francés ,  mas  acá  de  los  Azores ,  y  aun  también 
tomó  entouces  otra  nao  que  venia  de  las  islas,  con  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  aljófar 
y  perlas,  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  ca- 
bildo al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su- 
plicaba por  los  conquistadores,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimientos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  había 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España. Que  enviase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes ,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  médicos  ni  letrados. 

Cómo  Cazoncin,  rey  de  Mechaaean,  se  dió  a  Cortés. 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  des- 
truicion  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  á  Cortés 
los  subditos  de  mejicanos,  pero  los  enemigos  también» 
por  desechar  de  si  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
á  Cuohutimoc ;  y  asi,  venian  á  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan ,  eran  algunos  de  mas  de  trecieulas  le- 
guas de  allí.  El  rey  de  Mechuacan,  por  nombre  dicho 
Cazón ,  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés,  ! 
alegrándose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  E|  j 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  dias.  Hizo 
escaramuzar  delante  dedos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosidas  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
la  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  á  verlos;  mas  estorbáronselo  sus  conseje- 
ros; y  asi ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines ,  el  asiento  y  destruicion  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza ,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugó  la  artillería  al  blanco,  que 
se  puso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballe- 
ro destas  cosas  y  do  las  barbas  y  trajes.  Fuése  dende  á 
cuatro  dias  que  llegó ,  y  tuvo  bien  qué  contar  al  Rey  su 
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hermano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Cazoncin. 
envió  á  poblaren  Chincicila  de  Michuacan  á  Críslóbal  de 
Olid  con  cuarenta  de  caballo  y  cien  infantes  españoles,) 
Cazoncin  holgó  que  poblasen ,  y  les  dió  mucha  ropa  de 
pluma  y  algodón,  cinco  mil  posos  de  oro  sin  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata ,  y  rail  marcos  de  plata  re- 
vuelta con  cobre ;  todo  esto  eu  piezas  de  aparador  y  jo- 
yas de  cuerpo,  y  ofresció  su  persona  y  reino  al  rey  de 
Castilla,  como  se  lo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principal 
y  ciudad  de  Michuacan  llaman  Chincicila,  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  de  cuarenta  leguas ,  y  en  una  ladera  de 
sierras,  sobre  una  laguna  dulce,  tan  grande  como  la  Je 
Méjico ,  y  de  muchos  y  buenos  peces.  Sin  esta  laguna 
hay  en  aquel  reino  otros  muchos  lagos,  en  que  hay 
grandes  pesquerías;  á  cuya  causa  se  llama  Michuacan, 
que  quiere  decir  lugar  de  pescado.  Hay  también  mucbas 
fuentes,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  sufre  la  au- 
no ,  las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  templada, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  muchos  enfermos  d« 
otras  partes  se  van  á  sanará  ella.  Es  fértil  de  pao,  fruta 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucha  cera* 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  que  su»  refi- 
nos ,  recios  y  para  mucho  trabajo.  Graudes  tiradores 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  los  que  llamas 
leuchichimecus,  que  están  debajo  ó  cerca  de  aquel  se- 
ñorío; á  los  cuales,  si  yerran  la  caza,  les  ponen  una 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Son 
guerreros  y  diestros  hombres,  y  siempre  tenian  gtíem 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  ba- 
talla. Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  plata  y  oro 
bajo,  y  el  año  de  i  525  so  descubrió  en  él  la  masrka 
mina  de  plata  que  se  habia  visto  en  la  Nueva-España :  ? 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sus  oficiales.  no  sin 
agravió  de  quien  la  halló.  Mas  quiso  Dios  que  loego « 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  su  dueño,  y  el  Rey 
su  quinto ,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  salinas ,  mucha 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  finísimo  aza- 
bache. Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  han  puesu 
morales  para  seda ,  sembrado  trigo  y  criado  ganados, « 
todo  se  da  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas  cogió 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

La  conquista  de  Tochtepec  y  Coaucoalco.  qiw  bno 
Coozalo  de  Sandoval. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  es- 
pañoles, se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  de» 
bando,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  tier- 
ra descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Mas  la  guerra 
de  Méjico  no  habia  dado  lugar  al  castigo;  y  porque  lo* 
mas  culpantes  eran  Huatuxco,  Tochtepec  y  otros  loga- 
res de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  lio  de  oc- 
tubre del  año  de  21,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  doctea- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  coa 
razonable  ejército  de  amigos ,  en  que  iban  algunos  se- 
ñores mejicanos.  En  llegando  á  Huatuico  se  le  rindió 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tochtepec,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas,  y  llamóle  MiHlelliap** 
mandado  de  Cortés  y  en  gracia,  que  así  se  llama  donde 
nació.  De  Tochtepec  fué  después  Sandoval  á  poblaren 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  rio  estala 
amigos  de  Cortés,  como  lo  habían  prometido  á  0**P 
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de  Ordás  cuando  Tué  allá  en  vida  de  Moleczuma.  No  ha- 
lló en  ellos  buen  acogimiento  ni  aun  voluntad  de  su 
amistad.  Díjolcs  que  los  iba  á  visitnr  de  parte  de  Cor- 
té*, y  á  saber  si  habían  menester  algo.  Ellos  le  respon- 
dieron que  no  tenían  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que  se  volviese  con  Dios.  El  les  pidió  la  palabra ,  y  les 
rogó  con  la  paz  y  religión  cri^tíuna ,  mas  no  la  quisie- 
ron ;  antes  se  armaron ,  amenazándole  con  la  muerte. 
Sandoval  no  quisiera  guerra;  pero,  como  110  podía  al 
hacer,  salteó  de  noche  un  lugar,  donde  prendió  una  se- 
ñora, que  fué  parte  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
rio  sin  contraste,  y  se  apoderasen  de  Coazacoalco  y  sus 
riberas.  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  Sandoval  la 
villa  del  Espíritu  Santo;  ra  no  se  halló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  á  su  amistad  á  Quechollan ,  Ciuatlan, 
Quezallepec,  Tabasco,  que  luego  se  rebelaron ,  y  otros 
muchos  pueblos,  queso  encomendaron  á  los  poblado- 
res del  Espíritu  Santo  por  cédula  de  Cortés.  En  este 
mesmo  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  provincia  de  Mixtccnpan,  porque  daban  guerra 
á  los  de  Tepeacac  y  á  sus  aliudos.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  mucha  gente,  primero  que  se  diesen 
y  consintiesen  á  los  nuestros  poblar  en  su  tierra. 

* 

I.a  conquista  de  Tututepec. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  mar  del 
Sur  para  descubrir  por  allí  lu  costa  de  la  Nueva-España, 
y  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  especias,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables,  y  aun  traer  por  allí 
la  especería  do  los  Malucos  á  menos  trabajo  y  peligro; 
y  como  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Mo- 
leczuma ,  y  entonces  se  le  ofresciau  á  ello  los  de  Me- 
ehuocau ,  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
con  buenas  guias;  los  cualo»  fueron  á  Tecoanlepec,  Za- 
catollan  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquel 
mar  y  tierra ,  poniendo  cruces.  Dijeron  á  los  naturales 
su  embajada  ;  pidieron  oro ,  perlas  y  hombres  para  la 
vuelta  y  para  mostrar  á  su  capitán,  y  lomáronse  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios;  dióles  algu- 
nas cosas,  y  muchas  encomiendas  y  ofrescimientos  pa- 
ra su  rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoanlepec  un  presente  de  oro ,  algodón ,  plu- 
ma y  armas,  ofresciendo  su  persona  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tulutcpec ,  que  le  hacían  guerra  por  ha- 
berse dado  á  cristianos,  mostrándoles  la  mar.  Cortés  le 
envió  á  Pedro  de  Albarado,  el  año  de  22  ,  y  no  23,  con 
docienlos  españoles  y  cuarenta  de  caballo  y  dos  liríllos 
de  campo.  Albarado  fué  por  Huaxacac,  que  ya  estaba 
pací  tica ;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec ;  halló  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Re- 
cibióle bien  el  señor  de  aquella  provincia ,  y  quiso  apo- 
sentarle dentro  en  Tututepec ,  que  es  gran  ciudad,  en 
unas  casas  suyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa- 
ja ,  con  pensamiento  de  quemar  los  españoles  aquella 
noche  ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
no  quiso  quedar  allí ,  dicieudo  que  no  era  bueno  para 
sus  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
tuvo al  señor  y  á  un  su  hijo;  los  cuales  se  rescataron 
en  veinte  y  cinco  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
es  rica  de  minas  y  ferias  y  en  algunas  perlas.  Pobló  AI- 
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>  baradoen  Tututepec;  llamóla  Segura.  Pasó  allá  los  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  la  Frontera,  que  ya  no  tenian 
enemigo*,  y  encomendóles  las  provincias  de  Coaztlauac, 
Tachqnianco  y  otras,  con  cédulas  de  Cortés.  Vino  Al- 
;  barado  á  negociar  cosas  del  nuevo  pueblo  con  Cortés ; 
¡  y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaxacac;  por  lo 
1  cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde 
1  mayor,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de  apela- 
ción. Murió  en  esto  el  señor  de  Tututepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  comarca. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  aunque  le  ma- 
taron ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  redujo  co- 
mo antes  estaban ;  pero  no  se  pobló  mas  Segura. 

► 

La  guerra  de  Coliman. 

Como  tuvo  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  envió  cuarenta  españoles  carpinteros 
y  marineros  á  labrar  en  Zacatullan,  ó  Zacatula,  como  di- 
cen ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  estrecho  que  pensaban  entonces ,  y  otras  dos  cara- 
belas para  buscar  islas  que  tuviesen  especias  y  piedras, 
é  ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  hierro,  áncoras, 
velas ,  maromas ,  y  otras  muchas  jarcias  y  aparejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Veracruz ,  con  muchos  hombres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  allá  á  Cristóbal  de  Olid  á  ver  los 
navios,  y  costear  aquella  tierra  en  siendo  acabados. 
Cristóbal  de  Olid  caminó  luego  para  Zacatullan  desde 
Chiucicila,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  mechuacaneses.  Supo  en  el  camino  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas ,  y  que  eran  ri- 
cos. Fué  á  ellos,  peleó  muchos  dias;  al  cabo  quedó  ven- 
cido y  corrido,  por  haberle  muerto  aquellos  de  Coliman 
tres  españoles  y  gran  número  de  sus  amigos.  Despachó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  setenta  peones  y  muchos  indios  amigos  de 
guerra  y  carga ,  que  fuese  á  vengar  esto ,  y  á  castigar 
los  de  Impilcínco,  que  hacían  guerra  á  sus  vecinos  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Sandoval  fué  á  Impilcínco,  pe- 
leó con  los  de  allí  algunas  veces ,  y  no  los  pudo  conquis- 
tar, por  ser  tierra  áspera  para  los  caballos.  Fué  de  allí  á 
Zacatullan,  miró  los  navios ,  tomó  mas  españoles ,  pasó 
á  Coliman,  que  estaba  sesenta  leguas,  y  pacificó  de  ca- 
mino algunos  lugares.  Salieron  á  él  los  de  Coliman  al 
metmo  paso  que  desbarataran  á  Olid,  pensando  desba- 
ratarlo también  ú  él.  Pelearon  reciamente  los  unos  y 
los  otros;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu- 
chas heridas,  pero  con  ningún  muerto,  sino  indios; 
quedaron  heridos  muchos  caballos.  Hago  siempre  men- 
ción de  los  caballos  muertos  ó  heridos ,  porque  impor- 
taban muy  mucho  en  aquellas  guerras;  ca  por  ellos  se 
alcanzaba  victoria  las  mas  veces,  y  porque  valían  mu- 
chos dineros.  Recibieron  tanto  daño  los  impilcincoscon 
esta  batalla ,  que ,  sin  aguardar  otra ,  se  dieron  por  va- 
sallos del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  Colimantlec, 
Ciuatlan  y  otros  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinte 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Cortés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
doval y  sus  compañeros  que  á  diez  soles  de  allí  había 
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una  isla  de  amazonas ,  tierra  rica ;  mas  nunca  se  han 
hallado  tales  mujeres :  creo  que  nació  aquel  error  del 
nombre  Ciuatlan ,  que  quiere  decir  tierra  ó  lugar  de 
mujeres. 

De  Cristóbal  de  Tapia,  que  fué  por  gobernador  i  Méjico. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó,  fué  Cristóbal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva-España.  Entró  en  la  Veracruz,  presentó  las  pro- 
visiones que  llevaba ,  pensando  hallar  valedores  por 
amor  del  obispo  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazquez  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian  *,  mas,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deaquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reedificación  de  Méjico  y  conquistas  de  la 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  del 
Emperador  y  Rey ,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
fianza de  aquella  respuesta ;  escribió  á  Cortés ,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  habian  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
ba á  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  Cru- 
zada ,  para  informurle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  habia  hallado  en 
el  cerco  de  Méjico,  y  le  acompañase.  Informó  al  fraile  de 
lo  que  hauiadehacer,  y  proveyó  cómo  Tapia  fuese  bien 
proveido  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico ,  determinó  salirle  al  camino ,  dejando  el  de  Pá- 
nuco,  que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaron  ir;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de 
Albarado ,  Diego  de  Soto ,  Diego  de  Valdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  la  Veracruz,  para 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol- 
ver áCempoallun,  y  allí,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  dellas  para  el  Emperador,  diciendo 
que  asi  cumplía  á  su  real  servicio ,  al  bien  de  los  con- 
quistadores y  paz  de  la  tierra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Cristo- 
bal  de  Tapia  tanta  contradicion  y  otras  amenazas ,  se 
volvió  por  donde  fué ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  si  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  le  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  á  revol- 
ver la  Nueva-España,  habiéndole  mandudo  que  no  fue- 
se so  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Bono 
de  Quexo ,  que  habia  ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao,  con  despachos  del  obispo  de  burgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cien  cartas  de  un  tenor,  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
cimientos  para  los  que  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia,diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor- 
tés; y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
si  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  si  no ,  que  le 
sería  contrario.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades ;  y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  sabia  y  halagüeñamente.  Los  indios  asímes- 
mo  se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuixtecas  y 
los  de  Coazac  o  aleo  y  Tabasco  y  otros,  queles  costó  caro. 
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La  guerra  de  Panuco. 

Antes  que  Moteczuma  muriese,  y  luego  que  Méjico 
fué  destruido ,  se  habia  ofrescido  el  señor  de  Pionco 
al  servicio  del  Emperador  y  amistad  de  cristianos  ;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  rio  cuando 
llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  le  decían  ser 
bueno  para  navios ,  y  tener  oro  y  plata.  Movíale  tam- 
bién deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  ta- 
ray que  allí  mataran ,  y  anticiparse  á  poblar  y  con- 
quistar aquel  rio  y  costa  primero  que  llegase  el  mes- 
mo Caray;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  goberna- 
ción de  Pánuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Asi  que, 
habiendo  escrito  mucho  antes  á  Castilla  por  la  juritli- 
cion  de  Pánuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos ,  desculpándose  de  la» 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  á  la  Veracruz  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  cato- 
lio  y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuxtellatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyo 
presto  la  batalla  y  la  victoria,  haciendo  grao  maUna 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos cincuenta  españoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  allí 
Cortés  cuatro  dias  por  los  heridos;  en  los  cuales  vi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chila,  cinco  leguas  de  la  mar,  doo- 
de  fué  desbaratado  Francisco  Caray.  Envió  desde  allí 
mensajeros  por  toda  la  comarca  allende  el  río ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
merlos de  Cortés ,  como  habian  hecho  á  los  de  Garaj, 
no  curaron  de  tales  ruegosjii  requerimientos  ni  amis- 
tades; antes  mataron  algunos  mensajeros,  ameaioanao 
reciamente  á  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quine; 
dias,  por  atraerlos  por  bien.  Después  dióles  guerra;  pera, 
como  no  lespodia  dañar  por  tierra,  que  se  estaban* 
sus  lagunas ,  mudó  la  guerra ,  buscó  barcas ,  y  eo  e* 
pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  á  la  otra  parte  deiria 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  día,  cargaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio,  qv 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  parles  acorné* 
ter  en  campo  tan  denodadamente  á  indios  ningunos. 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  mil  mal;  pero  coa 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  una  legua ,  j 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  duraieroa 
aquella  noche  en  un  lugar  sin  gente;  en  cuyos  templos 
hallaron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  español» 
de  Garay,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscieron  j 
lloraron ,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  ybien 
parescia  ser  los  de  Pánuco  tan  bravos  y  crueles  codo 
mejicanos  decían;  que  como  tenían  guerra  onü«^;i 
con  ellos,  habian  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  todos  es- 
taban con  armas ,  como  en  celada ,  para  tomarle  manos 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  delante  los  deseo* 
brieron.  Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron ,  y  patear» 
tan  fuertemente,  que  mataron  un  caballo  y  birieronotrí* 
veinte,  y  muchos  españoles.  Tuvieron  grao  tesón,  K 
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el  cual  duró  buen  rato  la  pelea.  Fueron  vencidos  tres  ó  I 
cuatro  veces',  y  tantas  se  rehicieron  con  gentil  concier- 
to. Hacíanse  muelas,  hincaban  las  rodillas  en  el  suelo, 
tiraban  sus  varas ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra; 
cosa  que  pocos  indios  acostumbran ;  y  ya  que  todos  es- 
taban cansados ,  echáronse  á  un  rio  que  por  allí  pasa,  y 
poco  á  poco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pesó  ó  Cortés.  Re- 
pararoná  la  orilla,  y  estuviéronse  allí  con  grande  ánimo 
hasta  que  cerró  la  noche.  Los  nuestros  se  tornaron  al  lu- 
gar, cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
guarda.  Otro  dia  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  hallaron  muchas 
tinajas  del  vino  que  usan ,  puestas  en  bodegas  por  gen- 
til órden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
caballos.  Anduvieron  otros  dos  dias ;  y  como  no  halla- 
ban gente,  volvieron  á  Chita,  do  estaba  el  real.  No  venia 
hombre  á  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  rio,  ni  les  hacían  guerra.  Tenia  Cortés  pena  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  y  por  traerlos  á  una  de  las  dos  cosas,  echó 
de  la  otra  parte  del  río  los  mas  caballos  y  españoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  orilla  de  una  la- 
guna. Acometiéronlo  de  noche  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cieron gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  noche  y  en  agua  los  acometían,  y  comenzaron  luego 
ú  rendirse ,  y  en  veinte  y  cinco  dias  se  dió  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  rio.  Fundó  Cortés  á  Santistúban 
del  Puerto,  junto  á  Chila.  Puso  en  él  cien  infantes  y 
treinta  de  caballo.  Repartióles  aquellas  provincias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  de  con- 
cejo, y  dejó  por  su  teniente  á  Pedro  de  Vallejo.  Asoló  á 
Pánuco  y  Chila  y  otros  grandes  lugares,  por  su  rebel- 
día y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  Garay;  y 
dió  la  vuelta  para  Méjico,  que  se  ediGcaba.  Costóles  se- 
tenta mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herraduras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  plata. 
Dió  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición  para  el  ejército  desde  la  Veracruz, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  islíca ,  cinco 
leguas  de  tierra;  los  cuales  se  mantuvieron  muchos 
dias  con  lobos  marinos ,  que  salían  á  dormir  en  tierra, 
y  con  unos  como  higos.  Rebelóse  á  esta  sazón  Tutu- 
te  pee  del  norte  con  otros  muchos  pueblos  que  están  á 
raya  de  Pánuco;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de;  cristianos. 
Fué  ó  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  de  Tututepec  y  el  capitán 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata- 
lla, porque  habiéndose  dado  por  amigos ,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez ,  no  guardaron  su  palabra  y  jura- 
ineoto.  Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
tos  hombres  de  aquellos ,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este  castigo  y  con  darles  por  señor 
otro  hermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

Cómo  íoé  Francisco  de  Garay  a  Panuco  con  grande  armada. 

Francisco  de  Garay  fué  ó  Pánuco  el  año  de  18,  y  los 
de  Chila  lo  desbarataron ,  y  se  comieron  los  españoles 
que  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 
por  memoria  ó  voto ,  según  ya  está  dicho.  Tornó  allá 
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con  mas  gente  al  otro  año  siguiente,  á  lo  que  algunos 
dicen,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  rio.  El 
entonces,  por  la  reputación ,  y  por  haber  la  riqueza  de 
Pánuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Castilla  á 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gastoy  des- 
cubrimiento que  había  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  gobernación  de  Pánuco.  Armó  en  virtud  de- 
llo,  el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines,  en  que 
metió  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles,  y  algunos  isleños  de  Jamáica, 
donde  forneció  la  flota ;  muchos  tiros,  decientas  esco- 
petas y  trecientas  ballestas;  y  como  era  rico,  bastecía  la 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Garay.  Nombró  por  alcaldes 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Fernando  de  Figueroa ;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle ,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Villagran.  Puso  alguacil ,  escribano ,  fiel ,  procurador  y 
todos  los  otros  oficios  que  tiene  una  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  los  capitanes  del  ejér- 
cito, que  no  le  dejarían  ni  serían  contra  él.  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Jamáica  por  Sant  Juan.  Fué  á  Xagua,  puer- 
to de  Cuba  muy  bueno ,  donde  supo  que  Cortés  tenia 
poblado  á  Pánuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  temió ;  y  porque  no  le  aconteciese 
como  á  Pántilo  de  Narvaez,  pensó  de  tratar  de  concier- 
to con  Fernando  Cortés.  Escribió  á  Diego  Velazquez  y 
al  licenciado  Alonso  Zuazo  sobre  ello,  rogando  al  Zua- 
zoque  fuese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zua- 
zo holgó  dello,  vino  á  Xagua,  habló  con  Garay,  y  par- 
tiéronse cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  dia  de  Santiago.  Surgió  allí  con  to- 
dos sus  navios ,  que  no  pudú  al  hacer.  Envió  el  río  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo,  su  pariente,  con  un  ber- 
gantín, á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
I la  ribera.  Ocampo  subió  quince  leguas,  vió  cómo  en- 
traban muchos  ríos  en  aquel,  y  volvió  al  cuarto  dia, 
diciendo  que  la  tierra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creído, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  costa  á  costa  con  Juan  de  Grijal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  á  Pánuco ,  en  órden  de 
guerra.  Anduvo  tres  dias  por  despoblado  y  por  unas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  llamó  Montalto,  por 
correr  de  grandes  sierras,  á  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacío  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  laguna,  y  luego  hizo  men- 
sajeros con  unos  de  Chila  que  prendiera ,  y  sabían  cas- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  fruta  y 
aves,  que  toman  en  lagunas.  Los  soldados  se  medio  amo- 
tinaron porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  río 
crescido ,  donde  se  ahogaron  ocho  caballos.  [Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunajos,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  por  allí  gente  de  guerra,  no  escapara  hombre 
dellos.  Aportaron ,  en  fin ,  á  buena  tierra ,  después  de 
haber  sufrido  mucha  hambre ,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comian 
vivos;  y  llegaron  á  Pánuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
I  hallaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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tuvo  allí  Cortés,  ó  como  ellos  pensaban,  por  haber  al- 
zado las  vituallas  los  contrarios,  que  estaban  de  la  otra 
parle  del  rio.  Por  lo  cual ,  y  como  no  paresciao  los 
navios  que  traían  los  bastimentos ,  so  derramaron  los 
soldados á  buscar  de  comer  y  ropa;  y  Caray  envió  ú 
Gonzalo  de  Ocampo  á  saber  qué  voluntad  le  tenían  los 
de  Cortés  que  estaban  en  Sanlístéban  del  Puerto.  El 
cual  volvió  diciendo  que  buena,  y  que  podía  ir  allá;  mus 
empero  él  se  engañó  ó  lo  engañaron ;  y  así,  engañó  á  Ca- 
ray, que  se  acercó  á  los  con  traríos  mas  de  lo  que  debiera; 
y  decía  á  los  indios,  porque  les  favorescieseu,  cómo  ve- 
nia ó  castigar  aquellos  soldados  de  Cortés  queles  habían 
hecho  enojo  y  daño.  Salieron  los  de  Santisléban  a  es- 
condidas, que  sabiau  la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballo 
de  Garay,  que  estaban  en  Nachapalan,  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  al  capitán  Albarado  con  otros  cuaren- 
ta, por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  Bjcna.  De  lo  cual 
recibió  Garay  mucho  daño  y  enojo ;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naos,  aunque  las  otras  surgieran  á  la  boca 
de  Pánuco ,  crtnenzó  á  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En- 
vió á  decir  á  Pedro  de  Vallejo,  teniente  de  Cortés ,  que 
venia  ó  poblar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviese  sus  hombres  y  caballos.  Vallejo  le  res- 
pondió que  le  mostrase  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  maestres  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  recibiesen  el  daño  que  las  otras  veces  pasa- 
das, viniendo  tormenta ;  y  si  no  lo  hacían,  que  losteroíu 
por  cosarios.  Mas  él  y  ellos  replicaron  que  no  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él ,  y  que  harían  lo  que  les  conviniese. 

La  muerte  del  adelantado  Francisco  Caray. 

Pedro  de  Vallejo  avisó  á  Cortés  de  la  ¡da  y  armada  de 
Garay  en  viéndola,  y  luego  de  lo  que  con  él  había  pasa- 
do, para  que  proveyese  con  tiempo  de  roas  compañeros, 
municiones  y  consejo.  Cortés,  como  lo  supo ,  dejó  las 
armadas  que  hacia  para  Higueras ,  Chiapanac,  Cuahu- 
temallan,  y  aderezóse  para  ir  á  Pánuco,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ya  que  partir  quería,  llegaron  a  Méjico 
Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,  con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  gobernación 
de  la  Nueva-España  y  todo  lo  que  hobiese  conquista- 
do, y  nombradamente  á  Pánuco.  Por  las  cuales  no  fué ; 
mas  envió  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  á  Pedro  de  Albarado  con  mucha 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando  :  uno  decía  que  la  tierra  era  suya ,  pues  el  Rey 
se  la  daba ;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  de  Garay 
padescia  entretanto,  y  deseaba  la  riqueza  y  abundancia 
délos  contraríos,  y  aun  perescia  á  manos  de  iudios,  y 
los  navios  se  comian  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negocíaciou,  Martin  de  Sant 
Juan,  guipuzcuano,  y  uu  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Vallejo  secretamente,  y  le 
dieron  las  suyas ;  él,  como  las  tuvo,  requirió  á  Gríjalva 
que  surgiese  dentro  el  puerto ,  según  usanza  de  mari- 
neros, ó  se  fuese  de  allí ;  Gríjalva  respondió  con  tiros 
de  artillería;  mas  como  tornó  Vicente  López,  escriba- 
no, á  requerirle  otra  vez,  y  vió  que  las  otras  naves  se  ; 
entraban  por  el  rio,  surgió  en  el  puerto  con  la  capita-  1 
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na;  prendiólo  Vallejo,  mas  luego  lo  soltó  Ovando,  j« 
apoderó  de  los  navios;  que  fué  desarmar  y  deshacerí 
Garay;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gente,  mostrando sa 
provisión  real,  y  requiriendo  conella,  y  diciendo  que « 
,  quería  ir  ú  poblar  en  el  rio  de  Palmas,  y  se  quejaba ile 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  le  dijo  mal  del  rio  ile  Palm», 
y  de  los  capitanes  del  ejército  y  oficiales  de  conejo, 
|  que  no  le  dejaron  poblar  allí  en  desembarcando, toa» 
i  él  quería ,  por  no  trabar  mas  pasión  con  Cortés,  <j« 
j  estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo,  lv 
j  dro  de  Vallejo  y  Pedro  de  Albarado  le  persuadieron  qo* 
;  escribiese  á  Cortés  en  concierto,  ó  se  fuese  i  poblaren 
el  rio  de  las  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierra  como  h 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  hombre», 
y  le  bastecerían  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribió; 
aceptó  aquel  partido ;  y  así ,  se  pregonó  luego  que  to- 
dos se  embarcasen  en  los  navios  que  fueron,  so  pe» 
de  azotes  al  peón  y  los  otros  de  las  armas  y  caballo,; 
que  los  que  habían  comprado  armas ,  se  las  volvieses. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenzaron  á  murma- 
rar  y  á  rehusar;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  así,  se  dis- 
minuyó mucho  aquel  ejército ;  los  otros  echaron  por 
achaque  que  los  navios  estaban  podridos  y  abromaJof, 
y  dijeron  que  no  eran  obligados  á  le  seguir  ma«  de  ha<a 
llegar  á  Panuco,  ni  querían  ir  á  morir  de  hambre, coilo 
habían  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  rosa- 
ba no  le  desamparasen,  prometíales  grandes  cosas,  aco- 
sábales el  juramento.  Ellos  hacerse  sordos;  anoche- 
cían y  no  amanescian,  y  tal  noche  hubo  que  se  le  fia- 
ron cincuenta.  Garay ,  desesperado  con  esto ,  envió  i 
Pedro  Cano  y  á  Juan  Ochoa  con  cartas  á  Cortés,  en  que 
le  encomendaba  su  vida,  su  honra  y  remedio,  y  en  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que> 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  muebs 
quejas  y  desculpas,  que  casase  el  hijo  mayor  de  Garty 
con  doña  Catalina  Pizarro,  hija  de  Cortés,  niña  y  las- 
tarda;  que  Caray  poblase  en  las  Palmas,  y  Corté* te 
proveyese  y  ayudase;  y  reconciliáronse  en  grande  amis- 
tad. Fueron  ambos  á  maitines  noche  de  Navidad  del  ai» 
de  i 523;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  regoci- 
jo. Garav  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  qw 
le  dió  sa  iendo  de  la  iglesia ;  hizo  testamento,  dejó  pe 
albacea  á  Cortés,  y  murió  quince  días  después ;  otros  di- 
cenque  cuatro.  No  falló  quien  dijese  que  le  habían  ajo- 
dado  ó  morir,  porque  posaba  con  Alonso  de  Vülanoen; 
pero  fué  falso,  ca  murió  de  mal  de  costado,  y  ansí  lo  ju- 
raron el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  Pero  López, mé- 
dicos que  lo  curaron.  Así  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  en  casa  ajena,  en  tier- 
ra de  su  adversario,  pudiendo,  si  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  hijos  y  mujer. 

La  pacificación  de  Pionco. 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  ú  Méjico,  hizo  Dieso 
de  Ocampo  salir  de  Santisléban  con  público  pregón  I» 
capitanes  y  hombres  principales  del  ejército  de  Garay, 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  la  gente;  ca  rauch<« 
dellos  eran  grandes  amigos  de  Diego  Velazqucz ,  codo 
decir  Juan  de  Grijalvn,  Gonzalo  de  Fígueroa,  Alonse  ¿* 
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Mendoza,  Lorencio  de  Ulloa,  Juan  do  Medina ,  Juan  de 
Avila,  Antonio  de  la  Cerda,  Taborda  y  otros  muchos; 
por  lo  cual,  y  por  Terse  sin  cabeza,  bien  que  estaba  allí 
un  hijo  de  Garay,  coraeuzó  la  hueste  á  desmandarse 
sin  rienda  ninguna ;  íbanse  á  los  lugares,  tomaban  la 
mpa  y  mujeres  que  podían;  en  fin,  andaban  sio  órdenni 
concierto.  Enojados  los  indios  dello,  se  concertaron  de 
matarlos,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  comieron  cua- 
trocientos españoles;  en  solo  Tamiquitl  degollaron  los 
ciento;  de  lo  cual  tanto  enojo  tomó  Garay,  que  apresu- 
ró su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  combatie- 
ron á  Santistéban ,  y  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
mas  como  los  de  dentro  tuvieron  lugar  de  salir  al  cam- 
po, los  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 
veces.  Eu  Tuce  tuco  quemaron  una  noche  cuarenta  es- 
pañoles y  quince  caballos  de  Fernando  Cortés;  el  cual, 
como  lo  supo,  envió  luego  allá  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  caballo,  cien  infantes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indios  é  indias.  Nombro  indias,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  ¿  la  guerra ,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
otros  servicios,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sus 
mujeres  ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jornadas, 
peleó  dos  veces  con  los  de  aquella  provincia  de  Pánuco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  había  mas 
de  veinte  y  dos  caballos  y  cien  españoles,  y  si  un  poco 
tardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lue- 
go Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles ,  que  en- 
trasen por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro- 
bando y  quemando  cuanto  hallasen.  En  poco  tiempo  se 
hizo  mucho  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  luga- 
res, y  se  mataron  inlinitas  personas;  prendieron  sesenta 
señores  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ricos  y 
principales,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hizose  proceso 
contra  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sus  propias  con- 
fesiones, los  condenó  á  muerte  de  fuego.  Consultólo  cou 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
cativos  y  los  sesenta  señores;  llamó  á  sus  hijos  y  here- 
deros que  lo  viesen  para  que  escarmentasen ,  y  luego 
dióles  los  señoríos  en  nombre  del  Emperador,  con  pa- 
labra que  dieron  de  siempre  ser  amigos  de  cristianos  y 
españoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  Unto  son  de 
mudables  y  bulliciosos ;  pero  en  un,  se  allanó  Pánuco. 

Los  trabajos  del  licenciado  Alonso  Zuaio. 

Partiendo  el  licenciado  Zuazodcl  cabo  de  Sant  Antón, 
¡n  Cuba,  para  la  Nueva-España,  le  dió  temporal  que 
esatinó  al  piloto  de  la  carabela,  y  se  perdió  en  las  Vi- 
aras,  donde  algunos  fueron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
os  marinos,  y  el  licenciado  y  otros  de  su  compañía  se 
umtuvieron  de  tortugas,  peces  como  adargas ,  y  que  se 
evaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andaudo,  y 
le  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños;  pero 
uníanlo  todo  crudo,  á  falla  de  lumbre.  En  otra  isle- 
estuvo  muchos  días,  que  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
«.le  la  sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  calor 
-aridísimo  aína  peresciera,  mas  sacó  lumbre  con  palos, 
¡gun  indios  sacan,  que  le  aprovechó  mucho.  En  otra 
lela  sacó  agua  con  grandísimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  nueva ;  hizo  una  barquilla  de  la 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envió  aviso 
de  su  desventura  á  Cortés  con  Francisco  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gonzalo  Gómez ,  que  prometieran  castidad 
perpetua  en  la  tormenta,  y  un  indio  que  agotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  á  dar  cerca  de  Aquiahuistlan, 
y  luego  á  la  Veracruz,  y  después  á  Medellin,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  se  lo  dió ,  para  ir- 
por  Zuazo,  y  lo  mesmo  mandó  Cortés  en  sabiéndolo ,  y 
que  si  allí  viniese  Zuazo,  le  proveyesen  muy  bien ;  y  tras 
esto, envió  un  criado  á  esperarle  en  Medellin;  que  cuan- 
do llegó  Zuazo  le  dió  diez  mil  castellanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  á  Méjico;  y  fué  bien 
recebido  y  aposentado  de  Fernando  Cortés ,  de  manera 
que  su  desdicha  paró  en  alegría. 

La  conquista  de  Uilallan  que  hizo  Pedro  de  Albarado. 

Habíanse  dado  por  amigos,  tras  la  destruicion  de  Mé- 
jico, los  de  Cuahutemallan,  l  tlatlan,  Chiapa,  Xochnux- 
co,  y  otros  pueblos  ú  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acep- 
tando presentes  y  embajadores;  mas  como  son  muda- 
bles, no  perseveraron  en  la  amistad,  antes  hicieron 
guerra  á  otros  porque  perseveraban ;  por  lo  cual,  y  pen- 
sando luillar  por  allí  ricas  tierras  y  extrañas  gentes,  en- 
vió Cortés  contra  ellos  á  Pedro  de  Albarado;  «lióle  tre- 
cientos españoles  cou  cien  escopetas,  cíenlo  y  setenta 
rubatlos,  cuatro  tiros,  y  ciertos  señores  de  Méjico  con 
alguna  gente  de  guerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  Méjico  á  6  dias  del 
mes  de  deciembre,  año  de  1523.  Fué  porTecoantepec  á 
Xochnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habían 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  por  escla- 
vos, después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado ;  peleó  muchos  dias  con  los  de  Zapatullan ,  que  es 
uu  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  españoles  y  algunos  caballos,  y  muertos  infini- 
tos indios  de  entrambas  partes.  De  Zapatullan  fué  á 
Quezaltenanco  en  tres  dias;  el  primero  pasó  dos  rios 
con  mucho  trabajo ;  el  segundo,  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas ;  en  un  reventón  del  cual 
halló  una'mujer  y  un  perro  sacrificados,  que  según  los 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafío.  Peleó  en  una 
barranca  con  hasta  cuatro  mil  enemigos,  y  mas  adelan- 
te en  llano  con  treinta  mil,  y  á  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viendo  cabe  sí  algún 
ch  bailo,  animal  que  jamás  habían  visto.  Tornaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  á  unas  fuentes,  y  tornólos  ó  rom- 
per. Rehiciéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  grita,  ánimo  y  osadía;  ca 
muchos  dellos  hubo  que  esperaban  á  uno  y  aun  á  dos 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asían  á  la 
cola  del  caballo;  maseu  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas ,  que  huyeron  lindamente.  Al- 
barado los  siguió  gran  rato,  y  mató  muchos  en  el  al- 
cance. Murió  un  señor,  de  cuatro  que  son  eu  l  tlatlan, 
que  venia  por  capitán  general  de  aquel  ejército.  Murie- 
ron algunos  españoles,  y  quedaron  heridos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  dia  entró  en  Quezaltenanco,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  alli,  y  corrió  la  tier- 
ra; al  sexto  vino  un  gran  ejército  de  Quezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  cou  españoles.  Albarado  sa- 
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lió  á  ellos  con  noventa  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  á  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  si  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitán  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas baces,  y  la  nuestra  venció  á  la  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 
hicieron  uoa  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  allí  fueron  pre- 
sos y  muertos.  De  que  los  señores  de  Utlatlan  y  Que- 
zaltenanco  vieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos,  y  dieron  parias  á  sus  enemigos  porque 
les  ayudasen,  y  así  tornaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo;  enviaron  a  decir  á  Pedro  de  Albarado  queque- 
rian  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  ai  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utlatlan.  Todo  era  cautela 
para  tomar  dentro  los  españoles ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas ,  y  no  tiene  sino  dos  puertas ;  la  uoa, 
con  treinta  escalones  de  subida ,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  cortada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vió  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  ysalióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiese mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 
señores,  y  fué,  como  dicen,  ó  un  traidor  dos  alevosos; 
ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenian  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  dia  indios  y  aun  españoles.  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  alrededor  de  su  fuerte  habia;  asi  que  Albarado, 
paresciéndole  mas  corla  via  para  ganar  la  tierra, quemó 
los  señores  que  tenía  presos,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad ;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nian los  de  Cuahutemallan,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  lós  cuales, 
y  con  los  demásque  él  se  tenia,  dió  tal  priesa  4  los  ene- 
migos, que  los  lanzó  de  su  propría  tierra.  Vinieron  luego 
los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  los  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  con  jura- 
mento que  hicieron  dé  lealtad;  soltó  dos  hijos  de  los 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  y  dióles  el  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  asi  se  sujetó  aquella  tierra ,  y  se 
pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  pri- 
sioneros se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
del  los  se  dió  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra  rica, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  axufre  tan  excelente,  que  sin 
relinar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  á 
principio  do  abril  del  año  de  1524.  Vendióse  en  ella  la 
docena  de  herraduras  en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 


La  conquista  de  Coabuiemillan. 

De  Utlatlan  fué  Albarado  á  Cuahutemallan , donde  fué 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  siete  leguas  de 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,  que 
hacia  guerra  á  Cuahutemallan  y  Utlatlan  y  a  otros  pue- 
blos. Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Cuahutema- 
llan  á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vecinos ,  que 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerirles  con  su  amistad  j 
paz.  Ellos,  conGados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  tenian ,  raaturon  los  mensajeros  sin  temor 
ni  vergüenza.  El  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cíncueo- 
ta  españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muéhos  in- 
dios de  Cuahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recebir  ni  aun 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  agu¿. 
Vió  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  calzada, don- 
de no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  lodos,  y  á  vuel- 
tas de  los  contrarios  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  geute ,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  mataru; 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  agua,  y  ¿  nado  * 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliérra* 
á  un  llano  lleno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur- 
mieron aquella  noche.  Otro  dia  entraron  en  la  ciudad, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  \nbk& 
desamparado  siendo  tan  fuerte,  y  fué  la  causa  perderé! 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  entra- 
ban los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra ,  prendió 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  señorn» 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  tratados; don- 
de no ,  que  los  persiguiria  y  les  talaría  sus  huertas  y  la- 
branzas. Respondieron  que  jamás  su  tierra  habia  úto 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  armaos 
pero  que  pues  él  lo  habia  hecho  tan  de  valiente,  dio* 
querían  ser  sus  amigos;  y  así,  vinieron  y  le  tocáronla 
manos ,  y  quedaron  pacíGcos  y  servidores  de  española 
Albarado  se  tornó  á  Cuahutemallan ,  y  deude  á  tresa* 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  <* 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dios- 
do  que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y 
jos  con  sus  vecinos,  querían  pazcón  todos.  Vinieron 
mismo  otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dar 
se ,  porque  les  favoreciese ;  y  dijéronle  cómo  los  d* 
provincia  de  Izcuintepec  no  dejabau  pasar  á  nadie 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  cristianos.  Albarado 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  d 
blado ,  y  luego  entró  en  el  término  de  aquella  ciudad; 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella,  no  baka 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,; 
todo  cerrado  de  espesas  arboledas.  Llegó  al  lug 
ser  visto ,  tomólos  en  las  casas ,  que  por  la  gran  agua 
caía  no  andaba  ninguno  por  las  calles;  mató  y 
algunos ;  ios  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni 
como  fueron  salteados  así.  Huyeron  los  mas;  los 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hirieron  ai, 
españoles.  Quemó  el  pueblo ,  avisó  al  señor  que 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  á  ellos,  si  no  dabar 
diencia.  El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diéroi 
En  esto  se  detuvo  allí  ocho  dias,  y  acudieron  i  él 
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los  pueblos  de  la  redonda,  ofreciéndole  su  amistad  7 
servicio.  De  Izcoíntepec  fué  Albarado  á  Caetipar,  que 
es  de  lengua  diferente ,  y  de  allí  á  Tatuco ,  y  luego  á 
Necendelan.  Mataron  en  este  camino  muclios  de  nues- 
tros indios  rezagados ;  tomaron  mucho  fardaje,  y  todo 
el  herraje  y  filado  para  las  ballestas;  que  no  fué  chica 
pérdida.  Envió  tras  ellos  á  Jorge  de  Albarado ,  su  her- 
mano, con  cuarenta  de  caballo ;  mas  no  lo  pudo  cobrar, 
por  mas  que  corrió.  Todos  estos  de  Necendelan  traían 
sendas  campanillas  en  las  manos  peleando.  Estovo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  días,  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  amistad ,  y  fuése  á  Pazuco,  que  le  roga- 
ban ,  pero  con  traición ,  para  matarle  seguro.  Topó  en 
el  camino  muchas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacían  cuartos 
u  n  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  señal  de  guerra  y  ene- 
mistad. Vió  luego  gente  armada ,  peleó  con  ella  hasta 
sacaría  del  pueblo ;  siguióla ,  mató  mucha.  Fué  á  Mopi- 
calanco ,  y  de  allí  á  Acayucatl ,  donde  bate  la  mar  del 
Sur ;  y  antes  de  entrar  dentro ,  halló  el  campo  lleno  de 
hombres  armados,  que  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  semblante.  Pasó  por  cerca  dallos; 
y  aunque  llevaba  docientos  y  cincuenta  españoles  á  pié  y 
ciento  de  caballo,  y  seis  mil  indios,  no  se  atrevió  á  rom- 
per en  ellos ,  porque  los  vió  fuertes  y  bien  ordenados. 
Mas  ellos ,  en  pasando  él ,  arremetieron  hasta  trabar  de 
los  estribos  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo ,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército ,  y  casi  no 
dejaron  ninguno  dellos  vivo ,  ansí  porque  pelearon  bra- 
vamente sin  tornar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa- 
das armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
con  ellas  era  por  demás.  Kran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  piés,  de  algodón  torcido,  du- 
ro, y  tres  dtnios  gordo.  Parescian  bien  con  los  sacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores ,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traían  grandes  flechas, 
y  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  día  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
un  flechazo  que  le  dieron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porque  traían  larguísimas  lanzas  y 
enherboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  á 
Mahuatlan,  y  de  allí  á  Athlechuan,  donde  vinieron  á 
dársele  de  Cuítlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españoles ;  por- 
que, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderlos  fá- 
cilmente sacriücar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogóles  con  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  es- 
tuvieron muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra ;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cati- 
vos que  se  vendieron  por  esclavos.  Estuvo  allí  cerca  de 
veinte  dias  sin  los  poder  atraer,  y  tornóse  á  Cuahutema- 
llan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientas 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  &  su  amistad  muchas  provincias.  Pa- 
descíó  mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  de  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
Cuahutemalian  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
darse allí  y  poblar,  según  la  órden  é  instrucción  que 
de  Cortés  llevaba.  Asi  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
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Santiago  de  Cuahutemalian.  Eligió  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores,  y  todos  los  oficios  necesarios  é  la  buena  go- 
bernación de  un  pueblo.  Hizo  una  iglesia  del  mesmo 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Cuahute- 
malian. Encomendó  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con- 
quistadores ,  y  dió  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y 
pensamiento ,  y  él  le  envió  otros  docientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos ,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación. 

La  guerra  de  Cbamolla. 

A  8  de  deciembre  del  año  de  23  envió  Fernando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  de  caballo  y  cien  espa- 
ñoles á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa 
del  Espíritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dió  mas  gente  por  estar 
aquella  tierra  entre  Chíapa  y  Cuahutemalian ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado,  y  entre  Higueras ,  á  do  luego  había 
de  partir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  lüzo 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrlas.  Llegó  á  Chamo- 
lla ,  que  es  un  buen  pueblo ,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballos  subir  no 
podían ,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto ;  la 
media  de  tierra  y  piedra,  y  la  media  de  tablones.  Com- 
batióla dos  dias  arreo  á  muy  grnn  peligro  y  trabajo  de 
sus  compañeros.  Tomóla  en  fin ,  porque  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  huyeron,  viendo  que  no  podían  resis- 
tir. Al  principio  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarbe  á  los  españoles, 
burlando  de  su  codicia  y  locura ;  y  dijeron  que  entrasen 
por  de  aquello ,  que  tenian  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  los  de  fuera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudie- 
ron hacer  sin  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
cuales  entraron ,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos, 
especial  mujeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  principal  arma  eran  lanzas,  y  unos  paveses  rodados 
de  algodón  hitado ,  con  que  se  cubrían  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Chiapa,  Huehueiztlan  y  otras  proviucias  y  ciudades  se 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El  armada  que  Cortó»  tBTi6  a  Higueras  coa  Cristóbal  de  Olld. 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  te- 
nian lama  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  lé- 
jos  de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jornada,  quiso  enviar  allá  antes  que  Francisco 
deGaray  llegase  á  Pánuco;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Como  se  vió  libro 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera- 
dor, dadas  en  Valladolid  á  fi  de  junio  del  año  de  23 ,  en 
que  le  mandaba  buscar  por  ambas  costas  de  mar  el  es- 
trecho que  decían ,  armó  de  propósito.  Dió  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Contreras  para  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  caballos,  armas  y  bastimentos,  y 
hacer  gente ;  y  despachó  luego  á  Cristóbal  de  Olid  con 
cinco  naves  y  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha- 
das, y  con  cuatrocientos  españoles  y  treinta  caballos. 
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Mandóle  ir  á  la  Habana  á  tomar  los  hombres ,  caballos  y 
vituallas  que  Contreres  tuviese,  y  que  poblase  en  el  cabo 
de  Higueras,  y  enviase  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza , su 
primo ,  4  costear  desde  allí  al  Darien ,  para  descubrir  el 
estrecho  que  todos  decían,  como  el  Emperador  manda- 
ba. Dióle,  sin  esto,  instrucción  de  lo  que  mas  hacer  de- 
bía ;  y  con  tanto,  se  partió  Cristóbal  de  Olid  de  Chalchi- 
coeca  á  H  de  enero ,  año  de  24,  según  unos ;  y  Cortés 
envió  dos  navios  á  buscar  estrecho  de  Panuco  a  la  Flo- 
rida, y  mandó  que  también  fuesen  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta  Panamá,  buscando  muy  bien  el  estre- 
cho por  aquella  costa;  mas  habíanse  quemado  cuando 
el  mandado  llegó ;  y  así ,  cesó  aquella  demanda. 

La  conquista  de  Zapoieeas. 

Los  ¿apotecas  y  mixtéeos,  que  son  grandes  provin- 
cias y  guerreras,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  die- 
ron 4  Cortés ,  como  fué  Méjico  destruido ,  y  atrajeron 
otros  muchos  pueblos  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
siguieron  muertes  y  daños.  Cortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  las  aguas, 
ó  por  ser  aquellas  gentes  valientes ,  no  las  pudo  domar, 
antes  pidió  en  la  jornada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  ánimo  que  antes  tenían,  por  el  cual  talaron  y  ro- 
baron muchos  pueblos  amigos  y  sujectos  de  Cortés,  que 
se  le  quejaron  macho  pidiendo  remedio  y  castigo.  Cor- 
tés tornó  á  enviar  contra  ellos  al  mesmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los  sufre 
aquella  tierra  para  pelear,  y  con  muchos  de  Tlazcallan 
y  Méjico.  Fué  pues  Rodrigo  Rangel  á  5  de  hebrero,  año 
de  24,  y  llevó  cuatro  lirillos.  Hitóles  muchos  requeri- 
mientos, y,  como  no  escuchaban,  mucha  guerra,  en 
que  mató  y  cativó  gran  número  dellos,  y  los  herró  y 
vendió  por  esclavos.  Hallóles  mucha  ropa  y  oro, que  trajo 
á  Méjico;  dejólos  tan  castigados  y, llanos,  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradas  y  conquistas  hizo  Cor- 
tés por  si  y  por  capitanes ;  empero  estas  que  contado 
habernos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  todo 
el  imperio  mejicano,  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
que  se  incluyen  en  lo  que  llaman  Nueva-España,  Gua- 
timala,  Panuco,  Xalixco  y  Honduras ,  que  son  goberna- 
ciones por  sí. 

La  reediOcjdo»  de  Mcjii-o. 

Quiso  Cortés  reedificar  á  Méjico,  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  el  nombre  y  fiama, 
y  por  hacer  lo  que  deshizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaldes,  regido- 
res, almotacenes,  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
y  los  demás  oficios  que  ha  menester  un  concejo.  Trazó 
el  lugar,  repartió  ios  solares  entre  los  conquistadores, 
habiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas ,  ataraza- 
nas, y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
el  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  asi  los  ataja  el  agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  ul  prin- 
cipio dificultad  por  andar  muchos  señores,  parientes  de 
Cuahutimoc  y  de  otros  prisioneros,  amotinados ,  y  pro- 
curando de  matarle  con  todos  los  capitanes,  por  librar 
á  su  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos ; 
los  demás  holgaron  de  ir  con  el  tiempo.  Hizo  señor  de 
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Tezcuco  á  don  Cárlos  Iztlixuchitl  con  voluntad  y  ped- 
imento de  la  ciudad ,  por  muerte  de  don  Hernando ,  ta 
hermano,  y  mandóle  traer  en  la  obra  los  mas  de  sus  va- 
sallos, por  sor  carpinteros,  canteros  y  obreros  de  casas. 
Dió  y  prometió  solares  y  heredamientos,  franqueas  * 
otras  mercedes  á  los  naturales  de  Méjico,  y  á  todos  cuan- 
tos viniesen  á  poblar  y  morar  allí ;  que  convidó  mo- 
chos á  venir.  Soltó  á  Xihuacoa ,  capitán  general ;  dióle 
cargo  de  la  geule  y  edificio ,  y  el  señorío  de  un  barrio. 
Dió  también  otro  barrio  á  don  Pedro  Moteczuma,  por 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  que  era  hijo  del 
rey  Moteczuma.  Hizo  señores  á  otros  caballeros  de  is- 
las y  calles  para  que  las  poblasen,  y  asi  les  repartió d 
sitio ;  y  ellos  se  repartieron  los  solares  y  tierras  á  su 
placer,  y  comenzaron  á  edificar  con  gran  diligencia) 
alegría.  Cargó  tanta  genteá  la  fama  que  Méjico  Teouca- 
titlan  se  rehacía ,  y  que  habían  de  ser  francos  los  veci- 
nos, que  no  cabían  de  pies  en  una  legua  á  la  red«D<L 
Trabajaban  mucho,  comían  poco,  y  enfermaron.  So- 
brevínoles pestilencia,  y  murieron  infinitos.  El  trabajo 
fué  grande ,  ca  traían  á  cuestas  ó  arrastrando  la piedn , 
la  tierra ,  la  madera ,  cal ,  ladrillos  y  todos  los  materia- 
les. Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  música  qo« 
tenían ,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  motejar* 
unos  á  otros.  De  la  falta  de  comer  fué  causa  el  cerco  > 
guerra  pasada,  que  uo  sembraron,  como  solían ;  aunque 
la  muchedumbre  causaba  hambre,  y  causó  pestikacM 
y  mortandad.  Todavía ,  y  poco  á  poco ,  rehicieron  á  Mé- 
jico de  cien  mil  casas  mejores  que  las  de  antes,  y  los  es- 
pañoles labraron  muchas  y  buenas  casas  á  nuestra  cos- 
tumbre; y  Cortés  una ,  en  otra  de  Moteczuma ,  que  reatt 
cuatro  mil  ducados  ó  mas,  y  que  es  un  lugar.  Pánáli 
de  Narvaez  lo  acusó  por  ella,  diciendo  que  taló  para  ha- 
cerla los  montes ,  y  que  le  puso  siete  mil  vigas  de  cedro. 
Acá  parece  mucho  mas ;  allí  que  los  montes  son  de  ci- 
dro ,  no  es  nada.  Huerto  hay  en  Tezcuco  que  tiene  ari 
cedros  por  tapias  y  cerca.  No  es  de  callar  que  una  rio 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  pies  de  largo  y  doce* 
gordo  de  cabo  á  cabo,  y  no  redonda,  sino  cuadrada;! 
cual  estaba  en  Tezcuco  en  casa  de  Cacaina.  Labrír* 
unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridad  de  ta 
gantines  y  fortaleza  de  los  hombres,  parte  en  tiemf 
parte  en  agua ,  y  de  tres  naves ,  donde  por  memoria* 
tán  hoy  dia  los  trece  bergantines.  No  abrieron  la*  cal* 
de  agua,  como  antes  eran ,  sino  edificaron  en  suelo  se- 
co ;  y  en  esto  no  es  Méjico  el  que  solía ,  y  auu  la  lajpw 
va  descreciendo  del  año  de  2 1  acá ,  y  algunas  veces  hay 
hedor;  pero  en  lo  demás  sanísima  vivienda  es,  tema- 
da por  tas  sierras  que  tiene  al  rededor,  y  abastescida  por 
la  fertilidad  de  la  tierra  y  comodidad  de  la  laguna;  y  ra, 
es  aquelló  lo  mas  poblado  que  se  sabe ,  y  Méjico  la  ma- 
yor ciudad  del  mundo  y  la  mas  ennoblescida  de  las  In- 
dias ,  así  en  armas  como  en  policía ,  porque  hay  dos»' 
vecinos  españoles)  que  tienen  otros  tantos  caballos  * 
caballerizas ,  con  ricos  jaeces  y  armas ,  y  porque  laj  ¡ 
mucho  trato  y  oficiales  de  seda  y  paño,  vidrio,  moW*  f 
moneda,  y  estudio ,  que  llevó  el  virey  don  Antonio*5 
Mendoza.  Por  lo  cual  tienen  razón  de  preciarse  lo* "~ 
cinos  de  Méjico ,  aunque  hay  gran  diferencia  de  ser 
cino  conquistador  á  ser  vecino  solamente.  Pu«  w** 
fué  Méjico  hecho ,  aunque  no  acabado ,  se  pasó  Cortés . 
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morar  en  él  desde  Culuacan ,  ó  como  dicen  otros ,  Co- 
y oacan ,  y  los  que  vecinos  erao  y  ios  soldados  también. 
Corrió  la  fama  de  Cortés  y  grandeza  de  Méjico ,  y  en 
poco  tiempo  hubo  Untos  indios  como  dicho  habernos,  y 
Untos  espafioles,  que  pudieron  conquisUr  cuatrocien- 
tas y  mas  leguas  de  tierra,  y  cuanUs  provincias  nom- 
bramos ,  gobernándolo  todo  desde  allí  Fernando  Cortés.  > 

De  cono  atendió  Corles  ¡i  esriqnescer  U  Nocva-Espa&a. 

No  le  parescia  á  Cortés  que  la  gloria  y  fama  de  ha-  I 
ber  conquistado  la  Nueva-España  con  los  otros  reinos 
fuese  cumplida  si  no  lapoliay  fortificaba ;  para  lo  cual 
llevó  á  Méjico  a  doña  CaUlina  Xuarez  con  gran  fausto  y  ! 
compañía ,  que  se  babia  estado  en  Santiago  de  Cuba 
todo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hizo  enviar  por  mujeres 
á  muchos  vecinos  de  Méjico  y  de  las  otras  villas  que 
poblara.  DkS  dineros  para  llevar  de  España  doncellas, 
hijasdalgo  y  cristianas  viejas ;  y  así,  fueron  muchos 
hombres  casados  cou  sus  hijas  ¿  cosU  dólt  como  fué  el 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  llevó  siete  hijas, 
y  se  casaron  rica  y  honradamente.  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  cabras,  asnas  y  yeguas  ú  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Domingo,  Sant  Juan  del  Boriquen  y  Ja- 
maica, para  casta.  Entouces,  y  aun  antes ,  vedaron  la 
saca  de  caballos  en  aquellas  islas,  especial  en  Cuba, 
por  venderlos  mas  caros,  sabiendo  la  riqueza,  uecesi- 
dad  y  deseo  de  Cortés;  para  carne,  leche,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga ,  guerra  y  labor.  Envió  por  cañas  de 
azúcar,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plañías 
¿  las  mesraas  islas,  y  á  España  por  armas,  hierro,  ar- 
tillería ,  pólvora ,  herramientas  y  fraguas ,  para  sacar 
hierro,  y  por  cuescos,  pepitas  y  simientes,  que  salen 
vanas  en  las  islas.  Labró  cinco  piezas  de  artillería,  que 
las  dos  eran  culebrinas,  á  mucha  cosU,  por  haber  poco 
estaño  y  muy  caro.  Compró  los  platos  del  lo  á  peso  de 
plata,  y  lo  sacó  con  gran  trabajo  en  lacheo,  veinte  y 
seis  leguas  de  Méjico,  donde  había  unas  piececiUs  dello 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
hierro ,  que  le  plugo  mucho.  Con  esUs  cinco  y  con  las 
que  comprara  en  el  almoneda  de  Juan  Ponce  de  Leou  y 
de  Pánfílo  de  Narvacz,  tuvo  treiuta  y  cinco  tiros  de 
bronce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  forUlesció  á 
Méjico,  y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
ces y  cosoletes.  Hizo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plaU  por 
todo  lo  conquistado ,  y  bailáronse  muchas  y  ricas  mi-  I 
ñas,  que  hincheron  aquella  tierra  y  esta ,  aunque  costó 
las  vidas  de  muchos  indios  que  trajeron  en  las  minas  ■ 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga- 
dero que  liacian  los  naos  en  la  Veracruz ,  á  dos  leguas  j 
de  Sant  Juan  de  L'lúa ,  en  un  estero  que  tiene  una  ría 
para  barcas  y  es  mas  seguro ,  y  mudó  allí  á  Medelliu, 
donde  ahora  se  hace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
□avíos,  y  puso  casa  de  coutraUcion,  y  allanó  el  camino 
de  allí  á  Méjico  para  la  recua  que  lleva  y  trae  las  mer- 
<  va  derías. 

Cómo  fué  recusado  el  obispo  de  Burgos  en  las  cosas  de  Cortés. 

Tenia  el  obispo  de  Burgos ,  Juan  Rodríguez  de  Fon-  . 
seca,  que  gobernaba  las  Indias,  UnU  enemiga  y  odio  á 
Fernando  Cortés,  ó  Unto  amor  y  amisUd  á  Diego  Ve- 
lazquez, que  desfavorescia  y  encubría  sus  hechos  y  ser- 
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vicios ;  por  donde  fué  Cortés  disfamado  cuando  meres- 
cia  mas  fama,  y  no  pudieron  Martin  Cortés,  su  padre, 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  licenciado  Francisco 
Nuñez,  su  primo,  y  otros  sus  procuradores,  haber  res- 
puesU  ni  despacho  ninguno  del  Obispo  para  lo  que 
cumplía  á  la  conquista  de  la  Nueva-España  y  contenU- 
miento  de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  Indias ;  estaba  el  rey  en  Alemana 
como  emperador,  y  no  tenían  remedio  ni  aun  esperanza 
de  bien  negociar.  Asi  que  acordaron  de  recusarle,  aun- 
que mas  recio  y  feo  parescíese.  Hablaron  al  papa  Adria- 
,no,  que  gobernaba  estos  reinos  antes  que  á  Italia  pasa- 
se, y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papa  quiso 
entender  aquel  negocio  muy  de  raíz,  por  ser  el  Obispo 
Un  principalísima  persona,  ú  suplicación  de  mosiur  de 
Lasao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  había 
venido  á  darle  el  parabién  del  poutificado;  el  cual  favo- 
recia  ú  Cortés  por  la  fama;  y  oídas  las  partes  y  vistas  las 
relaciones,  mandó  al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  entendiese  mas  en  negocios  de  Cortés  ni  de  ludias, 
á  lo  que  paresció,  y  el  Emperador  mandó  lo  mesmo, 
siguieudo  la  declaración  del  Papa.  Las  causas  que  die- 
ron y  probaron  fueron  el  odio  que  tuvo  siempre  á  Cor- 
tés y  á  sus  cosas,  llamándole  públicamente  traidor; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torcía  sus  servicios  por- 
que no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  López  de 
Hecalde,  conUdor  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, que  no  dejase  pasar  á  la  Nueva-España  hombres, 
ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  que 
proveía  los  oficios  y  cargos  á  hombres  que  no  los  me- 
rescian,  como  fué  Cristóbal  de  Tapia ;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velazquez,  por  casarle  con  doña  Petronila  de 
Fonseca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fal- 
sas relaciones  de  Diego  Velazquez ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  centra  las  de 
Cortés,  y  esto  fué  loque  le  dañó  y  afrentó,  ca  sonó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobar  las 
falsas.  EsU  recusación  fué  causa  para  que  el  Obispo  se 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve- 
lazquez fuese  condemnado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nación de  Cuba,  sino  que  se  murió  luego,  y  Cortés  se 
declarase  por  gobernador  de  la  Nueva-España  con  gran- 
de honra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  cerca  de  treinU  años,  y  mandólas 
mucho  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Se- 
villa, y  acabó  obispo  de  Búrgos,  arzobispo  de  Rosauo 
y  comisario  general  de  la  Cruzada,  y  fuera  arzobispo  de 
Toledo  si  tuviera  ánimo;  mas  como  era  riquísimo  clé- 
rigo y  habia  servido  Unto  tiempo,  y  le  favorescia  su 
hermano  Antonio  de  Fonseca,  confióse  mucho ;  y  hur- 
tóle, como  dicen ,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 
sobrino  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lo  de  Fuenterrabía,  por  lo  cuul  no  se  hablaban. 

Ctírao  íuc  Corles  hecho  gobernador. 

El  obispo  de  Búrgos  después  que  fué  habido  por  re- 
cusado ,  mandó  el  Emperador  que  viesen  y  determina- 
sen las  diferencias  y  pleito  de  Fernando  Cortés  y  Diego 
Velazquez,  Mercurino  Gatinara,  gran  chanciller,  que 
era  iuhano ;  Mosiur  de  Lasao,  y  el  doctor  de  la  Rocha, 
flamenco ;  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grajales  y  co- 
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mendador  mayor  de  Castilla ;  el  doctor  Lorenzo  Galio- 
des  de  Caravajal  y  el  licenciado  Francisco  do  Vargas, 
tesorero  general  de  Castilla;  los  cuales  se  juntaron  mu- 
chos dias  eu  las  casas  de  Alonso  de  Arguello ,  donde 
posaba  el  grau  Chanciller.  Oyeron  i  Martin  Cortés, 
Francisco  de  Montejo,  Francisco  Nuñez  y  otros  procu- 
radores de  Cortés ,  y  ú  Manuel  de  Rojas ,  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Veíazquez.  Lle- 
varon lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  mas  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud ;  loando  sus  hazañas  y  servicios 
y  aprobandosu  fidelidad.  Pusieron  silencio  ¿  Diego  Ve- , 
lazquez  en  la  gobernación  de  la  Nueva-España,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  debia  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada  á  Pánúio  de  Narvaez.  Los  descargos, 
razón  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tier- 
ras que  habia  conquistado,  la  historia  las  cuenta,  tos 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  habia  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Veíazquez  á  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaez;  que  no  recibió 
¿  Cristóbal  de  Tapia ;  que  no  obedescía  las  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
los  españoles  y  maltrataba  los  indios.  Por  la  sentencia 
que  dieron  estos  señores ,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperador  á  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-España  y  cuantas 
tierras  ganase,  loando  y  confirmando  todo  lo  que  habia 
hecho  eu  servicio  de  Dios  y  suyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octubre ,  año  de  1522.  Señalólas 
el  licenciado  don  García  de  Padilla ,  y  referendólas  el 
secretario  Francisco  de  los  Cobos.  Dióle  también  cédu- 
las para  echar  de  la  Nueva-España  los  tornadizos  y  le- 
trados; estos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estragasen  la  conversiou.  Escribióle  tam- 
bién el  Emperador,  agradesciéndole  los  trabajos  que 
habia  pasado  en  aquella  conquista,'  y  el  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  ídolos.  Prometióle  grandes  mercedes,  ani- 
mándole ¿  semejantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
obispos,  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  baria  llevar  todas  las  otras  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
naron luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  majes- 
tad Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz.  Notifica- 
ron la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Veíazquez  con  pú- 
blico pregón,  en  Santiago  de  Baracoa  de  Cuba,  el  mayo 
adelante  de  23  años.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velazquez,que  vino  á  morir  dallo.  Murió  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  riquísimo,  y  nunca  después  de  muerto 
pidieron  nada  á  Cortés  sus  herederos. 

Délos  conquistadores. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
quistaban, según  la  costumbre  de  las  ludias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  bien  i  sus  amigos,  que  los  tuvo 
grandes;  y  como  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva-España  á  los  con- 
quistadores y  pobladores  della,  hizo  grandes  y  muchos 
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repartimientos,  mandando  á  los  encomenderos  tener 
un  clérigo  ó  fraile  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  en- 
comendados, y  entender  en  la  conversión ,  porque  mu- 
chos dellos  pedian  el  bautismo.  No  dió  i  lodos  reparti- 
miento, que  fuera  imposible  y  demasiado,  ni  tal  como 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  se  cor* 
rieron  y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  j 
mueve  mas  á  los  conquistadores  que  los  repartimientos, 
y  por  ninguna  otra  cosa  han  caído  tanto  en  odio  y  ene- 
mistades los  capitanes  y  gobernadores  cuanto  por  esu; 
de  suerte  que ,  siendo  el  mas  necesario  y  honrado  car- 
go, es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re- 
públicas que  señorearon  muchas  tierras,  las  repartie- 
ron entre  sus  capitanes  y  soldados  ó  ciudadanos, lu- 
ciendo pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de  su 
estado ,  y  para  galardonar  los  trabajos  y  servicios  d* 
los  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guardado 
después  que  liay  reyes,  y  asi  lo  hicieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Femando  y  doña  Isabel ,  y  aun  el  Empera- 
dor, hasta  que  le  aconsejaron  al  revés;  ca  en  Madrid  ti 
año  de  25  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos,  qu< 
es  mucho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  conse- 
jo de  Indias  y  de  muchos  frailes  dominicos  y  franciscos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  medí* 
afirman.  Trabajan  y  gastan  mucho  los  que  vané  con- 
quistas, y  por  eso  los  honran  y  enriquescen ;  y  asi,  que- 
dan nobles  y  afamados,  y  es  buen  privilegio  ser  cani- 
llero de  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  todo*  Jos 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  o» 
puede  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa. 

De  cómo  trató  Cor»*»  la  convenio»  do  los  indios. 

Siempro  que  Cortés  entraba  en  algún  pueblo,  derro- 
caba los  ídolos  y  vedaba  el  sacrificio  de  hombres ,  por 
quitar  la  ofensa  de  Diosé  injuria  del  prójimo,  y  coolu 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des- 
pués que  ganó  á  Méjico,  pidió  obispos,  clérigos  y  fraü* 
para  predicar  y  convertir  los  indios  á  su  majestad  ye* 
sejo  de  Indias.  Después  escribió  á  fray  Francisco  de  k* 
Angeles,  del  linaje  de  Quiñones,  general  de  los  fran- 
ciscos, que  le  enviase  frailes  para  la  conversión,  J<F* 
les  haría  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra ;  y  él  le  ew» 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valencia  de  Dooiow. 
provincial  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  l»f» 
milagros.  Escribió  lo  mismo  á  fray  García  de  Loáis» 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  envió  n»t¿ 
año  de  26 ,  que  fué  fray  Tomás  Ortiz  con  doce  compa- 
ñeros. Tardaban  á  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérigos;  por 
lo  cual,  y  porque  le  parescia  mas  espediente  ,tonw¿ 
suplicar  al  Emperador  le  enviase  muchos  frailes,  que  hi- 
ciesen monesterios  y  atendiesen  á  la  conversión  y  fc*1* 
sen  los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso,  sien  : 
mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Papa ,  que  ni  lo  hkien  -IJ 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  «frtj 
Martin  de  Valencia  con  doce  compañeros,  por  ik&° 
I  del  Papa.  Hízoles  Cortés  grandes  regalos,  servicia ! 
acatamiento.  No  les  hablaba  vez  sino  con  la  gorra  es  u 
mano  y  la  rodilla  en  el  suelo,  y  besábales  el  hábi», P* 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  habian  de  volver  er*- 
tianos,  y  porque  de  suyo  les  era  devoto  y  humilde  i> 
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milláronse  macho  los  indios  de  que  se  humillase  Un-  ! 
to  el  que  adoraban  ellos ;  y  así,  les  tuvieron  siempre  en  i 
gran  reverencia.  Dijo  á  los  españoles  que  honrasen  mu-  ' 
cbo  á  los  frailes ,  especialmente  los  que  tenían  indios 
de  cristianar,  lo  cual  hicieron  con  grandes  limosnas, 
para  redemir  sus  pecados ;  bien  que  algunos  le  dijeron 
cómo  hacia  por  quien  los  destruyese  cuando  se  viesen 
en  su  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  har- 
tas veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
avivó  la  conversión,  derribando  los  ídolos;  y  como  ha- 
bía muchos  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en- 
comendados, según  que  Cortés  mandara,  hacíase  gran- 
dísimo fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  difi- 
cultad en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  uno 
tenia  se  debían  de  velar  los  que ,  bautizados,  se  casa- 
ban á  puertas  de  iglesia ,  según  lia  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  ó  no  lo  sabían  ellos  decir,  ó  los 
nuestros  entender;  y  asi ,  juntó  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  24  una  sínodo ,  que  fué  la  primera  de  Indias ,  á 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
bres; los  seis  eran  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  los  cinco  clérigos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Martin,  como  vicario  del  Papa.  Declara- 
ron que  por  entonces  casasen  con  (a  que  quisiesen,  pues 
no  se  sabiun  los  ritos  de  sus  matrimonios. 

Ücl  tiro  de  pial)  qae  Cortés  «avió al  Emperador. 

Escribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  ha- 
bía hecho,  desde  Méjico  á  15  de  octubre  del  año  de  24. 
Suplicóle  por  los  conquistadores;  pidió  franquezas  y 
privilegios  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlaxcallan ,  Tezcuco  y  los  otros  pueblos  que  le  habían 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
castellanos  de  oro  con  Diego  de  Soto,  y  una  culebrina 
de  plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pieza  hermosa,  y  mas  de  ver  que  do  valor.  Pesaba  mu- 
cho, pero  era  de  la  plata  de  Mechuacan.  Tenia  de  re- 
lieve una  ave  fóniz ,  con  una  letra  al  Emperador,  que 
decía : 

Aquesta  nació  sin  par; 
Vo  en  serviros  síb  segundo ; 
Vos  sio  igual  en  el  aiundo. 

No  quiero  contar  las  cosas  de  pluma,  pelo  y  algodón* 
que  envió  entonces,  pues  las  desliada  el  tiro ;  ni  las  per- 
las, ni  los  tigres,  ni  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 
tierra,  y  extrañas  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 
tiro  le  causó  envidia  y  malquerencia  con  algunos  de 
corte ,  por  amor  del  letrero ;  aunque  el  vulgo  lo  ponían 
eo  las  nubes,  y  creo  que  jamás  se  hizo  tiro  de  plata  sino 
este  de  Cortés.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo ,  que  cuan- 
do quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sus  inge- 
nios y  vena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 
dijo  Andrés  de  Tapia: 

Aqueste  tiro  a  mi  rer 
atacbos  necios  na  de  hacer. 

Y  quizá  porque  costó  de  hacer  mas  de  tres  rail  caste- 
llanos. Envió  veinte  y  cinco  mil  castellanos  en  oro  y 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
Cortés ,  su  padre,  para  llevarle  su  mujer,  y  para  que  le 
enviase  armas,  artillería ,  hierro,  naos  con  muchas  ve- 
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las,  sogas ,  áncoras,  vestidos,  plantas,  legumbres  y  se-  . 
mejantes  cosas ,  para  mejorar  la  buena  tierra  que  con- 
quistara ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entonces  de  laslndias.  ConestosdinerosqueCortésenvió 
al  Emperador,  quedaba  la  tesorería  del  Rey  vacia  y  él  sin 
blanca ,  por  lo  mucho  que  había  gastado  en  los  ejérci- 
tos y  armadas  que,  como  la  historia  vos  ha  contado, 
había  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
chos criados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
de  Estrada  por  tesorero ;  Gonzalo  de  Salazar,  de  Gra- 
nada ,  por  falor;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  Peralmindez  Cberino  por  veedor;  que 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conquistadores  que  pretendían  aquellos  cargos,  se  agra- 
viaron ,  quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca- 
bildo tenían  puestos  para  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren- 
tas y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  parti- 
das que  habían  dado  á Cortés,  que  serian  sesenta  mil 
castellanos ;  mas ,  como  él  mostró  haberlos  gastado  en 
servicio  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  cincuen- 
ta mil  que  tenía  puestos  de  suyo,  se  fenesció  la  cuenta. 
Todavía  quedaron  aquellos  oficiales  en  que  Cortés  tenia 
grandes  tesoros ,  ansí  por  lo  que  en  España  oyeran  so- 
bre ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresció  en  su  nombre 
al  Emperador  docientos  mil  ducados ,  como  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  oido  que  cada  día  le  traían 
los  indios  oro,  plata ,  cacao,  perlas,  plumajes  y  otras 
cosas  ricas;  y  que  tonia  escondido  el  tesoro  de  Motee- 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  con 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tígo  de  su  casa;  y  así,  no  considerando  lo  que  había 
enviado  á  Castilla  y  gastado  en  las  guerras ,  escribieron 
á  España ,  especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirannia; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
hallaban  allí  personas  que  no  le  querían  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedían ,  creían  cuanto  oían. 

Del  estrecho  que  muchos  bascaron  en  las  Indias. 

Deseaban  en  Castilla  hallar  estrecho  en  las  Indias 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería ;  y  así ,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrarías 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  ca 
era  opinión  que  lo  habia ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  de  cuando  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  hallóla  otra  mar,  viendo  cuán  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Así  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarle  casi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrarías  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez á  conquistar  y  poblar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Honduras.  Fernando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fué  muy  de  propósito 
el  año  de  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena-Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Francisco  Hernández,  y  comenzó  á  con- 
quistar aquella  tierra. 
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De  cómo  se  altó  Cristóbal  de  Olid  coaira  Penando  Cortés. 

Fué  Cristóbal  de  Olid  a  Cuba ,  según  Cortés  le  man- 
dara ,  y  tomó  en  la  Habana  los  caballos  y  vituallas  que 
Contreras  tenia  compradas ,  que  costaron  bien  caras. 
Costaba  entonces  la  hanega  de  maíz  dos  pesos  de  oro, 
la  de  frísoles  cuatro,  la  de  garbanzos  nueve ,  una  arro- 
ba de  aceite  tres  pesos,  otra  de  vinagre  cuatro ,  otra  de 
candelas  de  sebo  nueve,  y  la  de  jabón  otros  nueve ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  hierro  seis,  dos 
pesos  una  riestra  de  ajos,  una  lanza  uu  peso ,  un  puñal 
tres,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  veinte ,  y  el  ovillo 
uno ,  una  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de  oro ,  un  cuero  de  vaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
nao  ochocientos  pesos  cada  mes ;  y  con  esta  carestía 
hizo  Cortés  esta  y  otras  armadas ,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  se  cargaban  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agua  y  leña, 
se  escribió  y  concertó  con  Diego  Velazquez  para  alzar- 
se contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
á  cargo  llevaba.  Entrevinieron  al  concierto  Juan  Rua- 
no, Andrés  de  Duero, el  bachiller  Parada,  el  provisor 
Moreno,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Velazquez  y 
Olid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Contreras  y 
Diego  Velazquez  le  dieron ,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballos,  habiendo  cor- 
rido mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó  á  3  de  mayo, 
llamó  al  pueblo  que  trazó  Triunfo  de  la  Cruz.  Nombró 
por  alcaldes ,  regidores  y  oGciales  á  los  que  Cortés  se- 
ñalara en  Méjico ,  tomó  la  posesión,  é  hizo  otros  autos 
en  nombre  del  Emperador  y  de  Fernando  Cortés ,  cuyo 
poder  llevaba.  Todo  esto  era,  ú  lo  que  después  pareció, 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aquella  tierra; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  á  Cortés  y  ¿  sus  co- 
sas, y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oficios,  obispados  y  au- 
diencias á  muchos ;  y  así ,  no  había  hombre  que  le  fue- 
se á la  mano.  Dejó  de  enviar  á  descubrir  el  estrecho ,  y 
púsose  á  echar  de  aquella  tierra  y  costa  á  Gil  González 
de  Avila ,  que,  como  poco  antesdije,  estaba  en  ella,  y  tenia 
poblado  á  San  Gil  de  Buena-Vista.  Mató  muchos  españo- 
les por  hacerlo,  y  entre  ellos  á  Gil  de  Avila,  su  sobrino,  y 
prendió  al  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos, por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre.  Cortes ,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  ha- 
bía hecho,  envió  á  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
con  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendelle,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  víó  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  traían; 
metióse  en  dos  carabelas  que  tenia  con  mucha  gente 
para  no  dejarles  tomar  tierra ,  y  tirábales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  creí- 
do. Echó  á  la  mar  los  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  si  hallasen  entrada, 
y  comenzó  á  jugar  su  artillería;  y  como  en  no  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  rebelión  que  se  decía, 
dióse  tal  maña,  que  echó  ú  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. No  se  ahogó  la  gente  ui  él  osó  arribar  al  puerto, 
sino  estúvose  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
lo  que  acordaba  hacer  Cristóbal  de  Olid,  que  luego  mo- 
vió partido,  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen- 
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te  que  había  ido  contra  los  de  Gil  González.  Entre  tu- 
to sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  con  I* 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  qo* 
muy  presto  fueron  presos  los  que  venían  en  ellos,  sin 
j  derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  dias  sin  co- 
mer y  con  muchas  aguas  y  frios;  murieron  cera  df 
cuarenta  españoles.  Hízoles  Cristóbal  de  OI  id  jurar  so- 
bre los  Evangelios,  como á  los  de  Gil  González, que k 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serían  con- 
tra él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  solió  i 
todos,  excepto  al  Francisco  de  las  Casas,  que  llevó  con- 
¡  sigo  á  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albita » 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prendió  Cristóbal  de 
Olid  á  Francisco  de  las  Casas,  y  antes,  ó  como  dicen 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Como  quien 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presos  á  entrambos 
ó  un  mesmo  tiempo  y  en  su  propia  casa ,  y  que  esliba 
muy  ufano  con  tan  buenos  prisioneros,  ansi  por  la  re- 
putación y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  aque- 
lla tierra  libremente,  y  que  se  concertaría  con  Fernan- 
do Cortés.  Mus  avínole  muy  al  contrario;  porque  Fran- 
cisco de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  lodo* 
los  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  desíi 
'  Cortés,  pues  su  persona  y  prisión  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respondi»  que  no  lo  haría,  dijole  qw 
le  tuviese  á  recado,  porque  de  otra  manera  le  mataría : 
palabra  muy  recia  y  atrevida  para  hombre  preso.  Cris- 
tóbal de  Olid ,  que  presumía  de  valiente ,  y  que  le  tem 
I  sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  aque- 
llas amenazas.  Concertáronse  pues  ambos  prisionero* 
de  matarle;  y  cenando  todos  tres  á  una  mesa,  otros  di- 
cen que  paseándose  por  la  sala,  tomaron  sendos  cuchi- 
I  líos  de  servicio  ó  de  escribanías;  echóle  mano  por  li 
barba  Francisco  de  las  Casas ,  y  sin  que  se  pudiese  re- 
bullir, le  dieron  muchas  heridas,  diciendo :  «No  es  tiem- 
po de  sufrir  mas  este  tirano.»  Escapóseles  al  fin,  y  fue- 
se al  campo  á  esconder  en  unas  chozas  de  indios,  cm 
pensamiento  de  que,  venidos  los  suyos  de  cenar.ca  en- 
tonces solo  estaba,  matarían  al  Francisco  de  las  Casav 
!  al  Gil  González;  pero  ellos  dijeron  luego  :  a  Aquí  los  i* 
1  Cortés ; »  y  dende  á  poco  tuvieron  sin  sangre  ni  nracb< 
I  contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  los  espaóo- 
|  les  á  su  mandado ,  y  presos  algunos  favorecedores  d> 
'  Cristóbal  de  Olid.  Pregonáronlo ,  y  súpose  dónde  e*u- 
1  ba;  prendieron  y  luciéronle  proceso ,  y  por  seoteocú 
j  que  entrambos  á  dos  dieron ,  fué  degollado  pública- 
mente en  Naco,  dentro  de  pocos  dias  que  preso  astuto; 
y  así,  feneció  su  vida,  por  tener  en  poco  su  contrario' 
no  tomar  el  consejo  de  su  enemigo.  Tras  la  muerte  dr 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  Francr*» 
délas  Casas  y  Gil  González,  sinapartarse  ningunocoflU 
suya ;  y  el  Francisco  de  las  Casas  pobló  la  villa  de  Tn>- 
jillo  á  i  8  de  mayo  año  de  25;  ordenó  muchas  cosas  cum- 
plideras a  Cortés,  y  volvióse  á  Méjico  por  tierra,  Iteran- 
do consigo  á  Gil  González  de  Avila.  Tenia  la  audiencu 
de  Santo  Domingo  autoridad  del  Emperador  para  fa- 
tigar al  que  se  descomediese  y  moviese  guerra  entr 
españoles  en  aquella  tierra  de  las  Higueras ,  y  enno 
allá  lo  mas  presto  que  pudo  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
su  fiscal,  con  cartas  y  poder;  mas  va  cuando  llegó  en 
muerto  Cristóbal  de  Olid ,  y  los  matadores  idos  á 
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co ,  y  no  pudo  ni  supo  hacer  nada ;  antes  dicen  que  fué 
mejor  mercader  que  juez. 

De  como  salió  Cortes  4t  Méjico  contra  Cristóbal  de  Olid. 

No  descansaba  Cortés  ni  cesaba  de  mostrar  con  pa- 
labras el  enojo  que  dentro  el  pecho  tenia  de  Cristóbal 
de  Olid ,  por  haberse  alzado  siendo  su  hechura  y  ami- 
go, ni  se  confiaba  de  la  diligencia  de  Francisco  de  las 
Casas ,  porque  Olid  tenia  muchos  amigos;  asi  que  de- 
terminó ir  allá.  Apercibe  sus  amigos ,  adereza  su  par- 
tida y  publica  su  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaron  que  dejase  aquel  viaje ,  pues  importaba  mas 
la  seguridad  de  Méjico  que  la  de  Higueras ,  y  no  diese 
ocasión  que  con  su  ausencia  se  rebelasen  los  indios ,  y 
matasen  los  pocos  españoles  que  quedaban ;  ca ,  6egun 
entendían,  no  estaban  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
audaban  llorando  la  muerte  de  sus  padres,  la  prisión 
de  sus  señores  y  su  captiverio ;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdia  toda  la  tierra;  y  que  mas  le  temían  y  aca- 
taban á  él  solo  que  á  todos  juntos;  y  que  á  Cristóbal  de 
Olid,  ó  el  tiempo  ó  Francisco  de  las  Casas  ó  el  Empera- 
dor lo  castigaría.  Allende  desto,  le  dijeron  que  era  un 
camino  muy  largo ,  trabajoso  y  sin  provecho ,  y  que  ir 
era  mover  guerra  civil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
dia  que  dejar  sin  castigo  aquel  era  dar  i  otros  ruines 
causa  de  hacer  otro  tanto ;  lo  cual  él  temia  mucho,  por 
haber  muchos  capitanes  por  la  Nueva-España  derra- 
mados, que  por  ventura  se  le  desacatarían,  tomando 
ejemplo  de  Cristóbal  de  Olid ,  y  que  harían  excesos  en 
la  tierra, por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobra  Ha.  Ellos  entonces  le  requi- 
rieron de  parte  del  Emperador  que  no  fuese ,  y  el  pro- 
metió que  no  iría  sino  á  Coazacoalco  y  otras  provincias 
por  allí  rebeladas;  y  con  tanto,  se  eximió  de  los  ruegos 
y  requerimientos,  y  aprestó  su  partida,  aunque  con  mu- 
cho seso ;  porque ,  como  dél  colgaban  todos  los  nego- 
cios y  el  bien  ó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordenó  muchas  cosas  tocantes  á  su  go- 
bernad on  ;  mandó  que  la  conversión  de  los  indios  se 
continuase  con  todo  el  calor  posible  y  necesario;  escri- 
bió á  los  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
los  ídolos ;  dió  repartimientos  á  los  oficiales  del  Rey  y 
á  otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  ¿  Alonso  de  Estrada, 
tesorero ,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  le 
parescieron  hombres  para  ello;  y  al  licenciado  Alonso 
Zuazo  para  en  las  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
de  Salazar  y  Peralmindez  Cbiríno  no  se  sintiesen  de 
aquello ,  llevólos  consigo.  Dejó  á  Francisco  de  Solís  por 
capitán  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  muchas  armas 
y  muoicion,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  principales  de  Méjico  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
ausencia,  y  entre  ellos  fueron  el  rey  Cuahutimoc,  Coua- 
uacochcin  ,  señor  que  fué  de  Tezcuco ;  Tetcpanque 
Zatl,  señor  de  Tlacopan;  Oquici,  señor  de  Azcapuzalco, 
Xihuacoa ,  Tlacatlec ,  Mexicalcinco ,  hombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revolución,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto ,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
por  octubre  de  1524  años,  pensando  que  todo  se  haría 
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bien ;  pero  todo  se  hizo  mal ,  sino  fué  la  conversión  de 
indios,  que  fué  grandísima  y  bien  hecha,  según  después 
largamente  dirémos. 

De  cómo  se  aliaron  contra  Cortés  en  Méjico  sus  teniente» 

Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz  comenza- 
ron luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  ¿  tener  pun- 
tillos y  resabios  sobre  la  precedencia  y  mando;  y  un  dia , 
estando  en  ayuntamiento ,  llegaron  i  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil ,  y  poco  &  poco  vinie- 
ron á  no  hacer  como  debían  su  ofició.  El  cabildo  lo  es- 
cribió á  Cortés  por  dos  ó  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomaban  por  el  camino,  no  proveia  de  remedio ,  mas 
de  escrebirles  reprehendiéndoles  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitaría  el  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  por  eso  no  perdían  sus  pasiones,  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo de  rey,  despreciaba  al  Albornoz ,  y  Albornoz ,  como 
era,  presumía  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per- 
severando pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Cor- 
tés la  ciudad  muy  apriesa  para  que  tornase  á  poner  re- 
medio en  aquello  y  á  apaciguar  á  los  vecinos,  así  indios 
como  españoles ,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos 
estaban  desasosegados,  acordó ,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa ,  de  dar  al  fator  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Peralmindez  Chirinode  l'beda  igual  poder  que 
los  otros  tenían,  para  que,  no  afrentando  á  ninguno,  go- 
bernasen todos  cuatro.  Dióles  asimismo  otro  poder  se- 
creto para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen  - 
ciado  Zuazo ,  fuesen  gobernadores ,  revocando  v  sus- 
pendiendo al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
si  les  parescia  que  convenia ,  y  los  castigasen  si  tenían 
culpa.  Deste  poder  secreto  que  Cortés  les  dió  á  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oficiales  del 
Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  que  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salazar  y 
Cliiríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones ; 
despidiéronse  de  Cortés  en  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
aunque  no  en  la  gracia,  y  volviéronse  á  Méjico.  No  cu- 
raron de  gobernar  juntamente  con  los  otros ,  sino  so- 
los ;  hicieron  su  pesquisa  c  información  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  licenciado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  á 
la  Veracruz,  para  que  allí  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  á  Cuba  á  dar  cuenta  de  cierta  residencia;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albor- 
noz; y  como  si  no  hubiera  rey  ni  Dios ,  ansí  se  habían 
con  todos  los  que  no  andaban  ó  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieron  á  Rodrigo  de  Paz,  primo  y 
mayordomo  mayor  de  Cortés,  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Diéronle  tormento  cruelisimamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  no  contaba ,  ca  no  sabia  dél 
ni  lo  había,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Cor- 
tés, con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban  :  cosa  que  paresció  muy  mal  á 
toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
I  ú  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  licen- 
i  ciados  Juan  de  Salmerón ,  Quiroga ,  Cebos  y  Maldona- 
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do,  estando  por  presidente  Sebastian  Ramírez  de  Fuen- 
leal,  obispo  de  Santo  Domingo ,  y  por  el  consejo  de  In- 
dias on  España ;  y  mucho  después  los  condenó  la  mesma 
audiencia  de  Méjico,  siendo  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, á  pagar  la  artillería  y  todo  lo  al  que  tomaron  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  ios  buenos  gobernadores  con 
esto  Un  disolutos  como  asolutos;  y  estando  las  cosas 
así,  se  rebelaron  los  de  Huaxacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclavos 
que  cavaban  en  Jas  minas.  Fué  allá  Peralmindez  con 
docientos  españoles  y  ciento  á  caballo ;  y  por  la  guerra 
que  les  dió ,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  peñoles ,  y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande ,  con  to- 
da su  ropa  y  oro.  Cbiríno  los  cercó,  y  estuvo  sobrellos 
cuarenta  días;  porque  los  del  peñol  tenían  una  gran 
sierpe  de  oro ,  muchas  rodelas,  collares,  moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  ellos  una  noche,  sin  que 
él  los  sintiese,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gonzalo 
de  Salazar  se  hizo  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tierras  de  la  Nueva-España.  Andando  la  cosa 
tal,  avisaron  á  Cortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medina,  al  cual  mataron  los  de  Xicalan- 
co  cruelisimamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  ha- 
ciéndole andar  al  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerirao- 
nia  de  hombre  sacrilicado ;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pañoles é  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordas  con  gran  priesa,  por  Cortés ,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  ó  pensando  que  fuese  muerto 
también  á  manos  de  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
malas  nuevas  quo  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  los  de  su  compañía  andaban,  lo 
creia  casi  toda  la  ciudad;  y  asi,  muchas  mujeres  hicie- 
ron obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  le  hi- 
cieron también  ciertos  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  á  muerto.  Juana  de  Mansilla,  mu- 
jer de  Juan  Valiente ,  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oidos  de  Gonzalo  de  Salazar ,  y  mandóla  azotar  por  las 
calles  públicas  y  acostuinbradasde  la  ciudad ;  dislate  que 
no  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tituyó á  esta  mujer  en  su  honra ,  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  llamándola  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provincial, 
dijeron  por  allá  que  le  habían  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  fama  de 
las  riquezas  de  Méjico,  eran  idas á  vender  sus  merca- 
derías. Gonzalo  de  Salazar  y  todos  los  otros  oficiales  del 
Rey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
era  el  toque  de  su  negocio ,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobos  en  derecho  de  su  dedo ;  pero  no  faltó  quien  se 
lo  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello  sin  vo- 
luutad  y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegó 
cu  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  Avi- 
la; y  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés,  opúsose  muy  recio  contra  ellos,  y  aun 
atropcllólosundia,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albornoz, 
y  envió  luego  á  quitar  las  áncoras  y  velas  á  las  naos  que 
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estaban  en  Medellin,  porque  no  tuviesen  en  qué  enviar 
j  á  España  relaciones,  como  él  decia,  falsas,  mentirosas 
:  y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar ,  que  era  mañoso, 
'  lo  prendió,  juntamente  con  Gil  González;  procedió  con- 
tra ellos  por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid,  por  la  in- 
obediencia y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  las  naos ,  y 
porque  era  gran  contraste  para  sus  pensamientos.  Con- 
denólos ó  muerte,  y  si  no  fuera  por  buenos  rogadores, 
los  degollara ,  aunque  habían  apelado  para  el  Empera- 
dor. Todavía  los  envió  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juan  Bono  de  Queso.  En- 
vió asimesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  joyas  de 
oro  con  Juan  de  la  Peña,  criado  suyo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna que  se  hundiese  aquella  carabela  en  la  isla  del 
Fayul ,  que  es  de  los  Azores  una ;  y  asi  se  perdieron  lis 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salvaron  los  hombre 
y  el  oro. 

La  prisión  del  fator  y  veedor. 

Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  trunfando  desta 
manera  en  Méjico,  y  peralmindez  Chírino  sobre  el  pe- 
ñol que  cbje  de  Zoatlan ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Doran- 
tes, mozo  de  espuelas  de  Cortés,  con  muchas  cartas  * 
con  poderes  del  Gobernador,  para  que  gobernasen  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Pedro  de  Albarado,  y  removiesen 
del  cargo  y  castigasen  al  fator  y  veedor.  Entróse  en  Saín 
Francisco,  sin  ser  de  nadie  visto;  y  como  supo  de  los 
frailes  que  Francisco  de  las  Casas  era  llevado  preso  á 
España ,  llamó  secretamente  á  Rodrigo  de  Albornoz  y 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  las  cartas  de  Cortés.  Ellos, 
en  leyéndolas,  llamaron  todos  los  de  la  parcialidad  de 
Cortés ,  los  cuales  eligieron  luego  al  Alouso  de  Estrada 
por  lugarteniente  de  Cortés,  en  nombre  del  Empera- 
dor, por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Albarado  ai 
Francisco  de  las  Casas,  á  quien  los  poderes  venían.  Di» 
i  vulgóse  luego  por  toda  la  ciudad  que  Cortés  era  vivo ,  y 
hubo  grande  alegría ;  y  todos  salían  de  sus  casas  por 
ver  y  hablar  al  Dorautes.  Con  el  regocijo  de  tan  buenas 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  allí.  Gómalo 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  Ha- 
bló á  muchos ,  según  la  necesidad  que  tenia ,  para  que 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residia ,  después  que  ahorcó 
¡  á  Rodrigo  de  Paz ,  y  hízose  fuerte  con  hasta  docientos 
españoles.  Alonso  de  Estrada  con  todo  su  bando  fué  i 
|  combatirle  la  casa.  Como  aquellos  docientos  españoles 
1  les  vieron  veuir  á  toda  la  ciudad  sobre  si ,  y  que  era  me- 
jor acostarse  á  la  parte  de  Cortés ,  pues  era  vivo,  que  no 
tener  con  el  fator,  y  por  no  morir,  comenzaron  á  dejar- 
j  le  y  descolgarse  por  las  ventanas  á  unos  corredores  de 
<  la  casa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  fué  doa 
Luis  de  Guzman ;  y  no  le  quedaron  sino  doce  ó  quino?, 
que  debían  ser  sus  criados.  El  fator  no  por  eso  perdió  el 
ánimo ;  antes ,  de  que  vido  que  todos  se  le  iban ,  esforzó 
á  los  que  le  quedaban ,  y  púsose  á  resistir,  y  él  mesmo 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  pero  no  hizo  mal, 
porque  los  contrarios  se  abrieron  al  pasar  de  la  pelou. 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  su  gente ,  y  entraron  y 
prendieron  al  fator  en  una  cámara,  donde  se  retiró. 
Echáronle  una  cadena ,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otras 
calles,  no  sin  vituperio  é  injuria ,  para  que  todos  lo  «e- 
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sen ;  metiéronlo  en  mu  red,  y  pusiéronle  muy  buena 
guarda ,  y  después  se  pasaron  á  la  mesma  casa  el  Estra- 
da y  Albornoz.  Estrada  derechamente  le  fué  contrario, 
mas  Albornoz  anduvo  doblado,  porque  afirman  que  se 
salió  de  Saot  Francisco ,  y  habló  al  fator ,  prometiéndo- 
le que  ni  sería  contra  él  ni  con  él ,  sino  en  poner  paz.  Y 
á  la  vuelta  topó  al  Estrada ,  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa ,  y  hizo  que  le  apeasen  de  la  muía  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  si  y  para  sus  criados,  porque  paresciese 
fuerza  si  el  fator  vencia.  Peralmindez  Chiritio  dejó  la 
guerra  que  hacia ,  de  que  supo  cómo  Cortés  era  vivo,  y 
revocado  su,poder  de  gobernador;  y  caminó  para  Méji- 
co cuanto  mas  pudo  por  ayudar  con  su  gente  ó  su  ami- 
go Gonzalo  de  Salazar ;  mas  antes  que  llegase  supo  có- 
mo ya  estaba  preso  y  enjaulado ,  y  fuese  á  Tlaxcallan,  y 
metióse  en  Sant  Francisco ,  monesterio  de  frailes,  pen- 
sando guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  baudo  de  Cortés ;  empero  luego  que  se  su- 
po en  Méjico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
en  otra  jaula  cabe  su  compañero ,  sin  que  le  valiese  la 
iglesia.  Con  la  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escánda- 
lo, y  gobernaban  Estrada  y  Albornoz  en  nombre  del 
Rey  y  del  pueblo  muy  en  paz ,  aunque  aconteció  que 
ciertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Peral- 
mindez se  hermauaron  y  concertaron  do  matar  un  día 
señalado  al  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  de  Estrada, 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
como  teuian  las  llaves  los  mesmos  gobernadores,  no  se 
podía  efectuar  su  concierto  sin  hacer  otras ;  porque 
romper  las  jaulas ,  que  eráu  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Así  que  dan  parte 
del  secreto,  prometiéndole  grandes  cosas,  á  un  Guz- 
man ,  bijo  de  un  cerrajero  de  Sevilla  que  hacia  vergas 
de  ballesta.  El  Guzman,  que  era  buen  hombre  y  alle- 
gado de  Cortés ,  se  informó  muy  bien  quiénes  y  cuántos 
eran  los  conjurados ,  para  denunciarlos  y  ser  creído. 
Prometióles  llaves,  limas  y  ganzúas  para  cuando  las 
pedian  ,  y  rogóles  que  cada  día  le  viesen  y  avisasen  de 
lo  que  pasaba ,  porque  se  quería  bailar  en  librar  los  pre- 
sos ;  no  los  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron,  de  necios 
y  poco  recatados,  é  iban  y  venían  á  su  tienda  muchas 
veces.  El  Guzman  descubrió  el  negocio  á  los  goberna- 
dores, declarando  por  nombre  á  los  concertados,  los 
cuales  luego  pusieron  espías,  y  hallaron  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio. 
Presos  confesaron  ser  verdad  que  querían  soltar  a  sus 
amos  y  matar  á  ellos ;  y  así ,  fueron  sentenciados.  Ahor- 
caron á  un  Escobar  y  á  otros,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  las  manos ,  ¿  otros  los  piés ,  a  otros  azotaron, 
á  muchos  desterraron,  y  en  Un ,  todos  fueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto,  no  hubo  de  allí  adelante  quien 
revolviese  la  ciudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Asi  como  digo  pasó  esta  guerra  ci- 
vil de  Méjico  entre  españoles,  estando  ausente  Fernán* 
do  Cortés;  y  levantáronla  oficiales  del  Rey,  que  son 
mas  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
suyo  saliese  de  su  mandado  y  comisión ,  ni  hubiese  la 
menor  alteración  de  las  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
zarse los  indios  entonces ,  que  tenían  aparejo  para  ello, 
y  aun  armas ,  bien  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mas 
esperaban  que  Cuahuümoc  se  lo  enviase  á  decir  cuando 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés,  como  lo  trataba  por  el  ca- 
mino ,  según  después  se  dirá. 

La  gente  qoc  Cortés  llevó  i  las  Higueras. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salazar  y  á 
Peralmindez  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  Méjico ,  hizo  saber  á  ios  señores 
de  Ta  basco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino;  que  le  enviasen  algunos  hombres  pláti- 
cos  de  la  costa  y  de  lo  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  diez  personas  de  las  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  enten- 
dido el  intento  de  Cortés,  le  dieron  un  debujo  de  algo- 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xicalanco  hasta  Naco  y  Nito ,  donde  estaban  españoles, 
y  aun  hasta  Nicaragua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur,  y  has- 
ta donde  residía  Pedrarias*  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me; cosa  bien  de  mirar,  porque  tenia  todos  los  ríos  y 
sierras  que  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
ventas  á  do  hacen  jornada  cuaudo  van  á  las  ferias;  y  le 
dijeron  cómo,  por  haber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra ,  se  habían 
huido  los  naturales  á  los  montes ;  y  asi ,  no  se  hacían 
las  ferias  como  solian  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció,  y  les  dió  algunas  cosidas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba,  y  se  maravilló  de  la 
noticia  que  tenían  de  tierra  tan  lejos.  Teniendo  pues 
guia  y  lengua ,  hizo  alarde ,  y  halló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  órden  de 
guerra,  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mucho  camino  y  trabajo,  y  que  multiplican  en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piezas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico ,  mucho  maíz ,  frísoles ,  pes- 
cados y  otros  mantenimientos ,  muchas  armas  y  pertre- 
chos y  todo  el  vino,  aceite ,  vinagre  y  cecinas  que  tenia 
traídas  de  la  Veracruz  y  de  Medellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  á  costa  hasta  el  rio  de  Tabasco ,  y  él 
tomó  el  camino  por  tierra,  con  pensamiento  de  uo  des- 
viarse mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espíritu  Santo  pasó  un  gran  rio  en  barcas ,  y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  adelante  pasó  otro 
rio,  que  llaman  Aquiauilco,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera ,  no  medía  le- 
gua de  la  mar,  que  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cuatro 
pasos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios ,  y  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  cabeza  de  la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  hizo;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente.  Es  aquella  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
baja  y  de  muchas  ciénagas  y  lagunajos ,  á  causa  de  ser 
muy  alta  la  costa  y  ribera ;  y  asi ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  rica  de  cacao ,  abundante  de  pan ,  fruta  y  pesca.  Sir- 
vió muy  bien  este  camino ,  y  quedó  amiga  y  depositada 
á  los  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Espíritu  Santo. 
De  Anaxaxuca ,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Ciuallan ,  atravesó  unas  muy  cerradas  montañas  y 
un  río ,  dicho  Quezatlapan,  bien  grande,  el  cual  entra 
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en  el  de  Tabasco ,  que  llaman  Grijalva;  y  por  él  se  pro- 
veyó de  comida  de  los  carabelones  con  veinte  barquillas 
de  Tabasco,  que  trajeron  docientos  hombres  de  aque- 
lla ciudad ;  con  las  cuales  pasó  el  rio.  Ahogósele  un  ne- 
gro, y  perdióse  hasta  cuatro  arrobas  de  herraje,  que 
hicieron  harta  falta.  Creo  que  aquí  se  casó  Juan  Jara- 
millo  con  Marina,  estando  borracho.  Culparon á  Cor- 
tés, que  lo  consintió  teniendo  hijos  en  ella.  Huyeron; 
y  en  veinte  días  que  estuvo  allí  Cortés  ni  vinieron  ni 
halló  quien  le  mostrase  camino,  sino  fueron  dos  hom- 
bres y  unas  mujeres  que  le  dijeron  cómo  el  señor  y  to- 
dos es  taban  por  los  montes  y  esteros,  y  que  ellos  no.sa- 
bian  andar  sino  en  barcas.  Preguntados  si  sabían  a*  Chi- 
lapan,  que  estaba  en  el  debujo ,  señalaron  con  el  dedo 
una  sierra  hasta  diez  leguas  de  allí.  Cortés  hizo  una 
puente  de  trecientos  pasos,  en  que  entraron  muchas 
vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  piés,  y  pasó  una  gran  cié- 
naga; que  siu  pasar  agua  no  se  podia  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmió  en  el  campo  alio  y  enjuto,  y  otro  dia 
entró  en  Chilapan ,  gran  logar  y  bien  asentado;  mas  es- 
taba quemado  y  destruido.  No  halló  en  él  mas  de  dos 
hombres,  que  lo  guiaron  &  Tamaztepec,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tecpetlican.  Antes  de  llegar  allá  pasó 
un  rio ,  dicho  por  nombre  Chilapan,  como  el  lugar  atrás. 
Abogóse  allí  otro  esclavo ,  y  perdióse  mucho  fardaje. 
Tardó  dos  días  en  andar  seis  leguas ,  y  casi  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas, 
y  aun  hasta  la  barriga  por  muchas  partes.  El  trabajo  y 
peligro  que  pasaron  los  hombres  fué  excesivo,  y  aína 
se  abogaran  tres  españoles.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
seis  días.  Hallaron  fruta,  maíz  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  en  grano  en  silos ,  que  fué  harto  remedio  y  refri- 
gerio, según  iban  hombres  y  caballos;  y  aun  cómo  pu- 
dieron llegar  los  puercos  fué  maravilla.  De  allí  fué  á  Iz- 
tapan  en  dos  jornadas  por  ciénagas  y  tremedales  es- 
pantosos, donde  se  hundían  los  caballos  hasta  la  cin- 
cha. Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  hombres  á  ca- 
ballo ,  huyeron ,  y  también  porque  les  había  dicho  el 
señor  de  Ciuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  pusieron  fuego  á  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  parte  del  río  que  pa- 
sa por  el  pueblo,  y  muchos  dellos  por  pasar  apriesa  se 
ahogaron.  Prendiéronse  algunos,  que  dijeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  habia  metido  el  señor  de  Ciuatlan  ha- 
bían hecho  aquello.  Cortés  entonces  llamó  los  que  traía 
de  Ciuatlan ,  Chilapan  y  Tamaztepec ,  para  que  le  dije- 
sen el  buen  tratamiento  que  se  les  hacia ;  y  dióles  luego 
en  presencia  de  aquel  preso  algunas  cosülas ,  y  licencia 
que  se  turnasen  á  sus  casas,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen á  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen ,  por- 
que con  ellas  estarían  seguros.  Con  esto  se  alegraron  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres ,  y  dióse  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dió  largamente  de  comer  á  nuestro  ejér- 
cito aquellos  ocho  días  que  allí  estuvo.  Pidió  veinte 
mujeres,  que  fueron  presas  en  el  rio ,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaescíó  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to &  cuchilladas.  Súpolo  Cortés ,  y  mandólo  luego  que- 
mar en  presencia  del  señor ;  el  cual  quiso  entender  la 
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causa ,  y  fuéle  dicha,  y  aun  le  hizo  Cortés  un  largo  n- 
zonamíento  y  sermón ,  por  intérprete,  dándole  á  en- 
tender Jcómo  era  venido  en  aquellas  partes  en  nombr» 
del  mas  bueno  y  poderoso  principe  del  mundo ,  á  quien 
!  toda  la  tierra  reconoscia  como  á  monarca,  y  que  así 
i  debia  hacer  él ;  y  que  también  venia  á  castigar  los  raa- 
'  los  que  comían  carne  de  otros  hombres,  como  lacia 
|  aquel  de  Méjico ,  y  á  enseñar  la  ley  de  Cristo ,  que  mía- 
|  daba  creer  y  adorar  un  solo  Dios ,  y  no  Untos  ídolos;  y 
;  notificará  los  hombres  el  engaño  que  les  hacia  el  día- 
'■■  blo  para  llevarlos  al  infierno ,  donde  los  atormenta? 
con  terrible  y  perdurable  fuego.  Declaróle  asíniesmu 
muchos  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica.  Cebfe 
con  el  paraíso ,  y  dejóle  muy  contento  y  maravillado  dt 
las  cosas  que  le  dijo.  Este  señor  dió  á  Cortés  tres  canoas 
para  enviar  á  Tabasco  por  el  río  abajo  con  tres  españo- 
les y  la  instrucción  de  loque  habían  de  hacer  los  cara- 
belones, y  de  cómo  tenían  de  ir  á  esperarle  á  la  bahía 
de  la  Ascensión ,  y  para  llevar  con  ellas  y  con  otro 
carne  y  pan  de  los  navios  á  Acatan  por  un  estero.  Dióle 
asimesmo  otras  tres  canoas  y  hombres ,  que  fueron  coi 
unos  españoles  el  rio  arriba  á  apaciguar  y  altanar  la 
.  tierra  y  camino ,  que  no  fué  poca  amistad.  De  aqui  co- 
|  menzaron  á  ir  ruines  nuevas  á  Méjico ,  y  que  nunca  cus 
volvería  Cortés,  por  lo  cual  mostraron  luego  sus  daña- 
das intenciones  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmindez. 

De  los  sacerdotes  de  Tatabuillapao. 

De  Iztapan  fué  Cortés  ú  Tatahuitlapan,  donde  no  ha- 
lló gente  ninguna ,  salvo  veinte  hombres ,  que  deban 
ser  sacerdotes,  en  un  templo  de  la  otra  parte  d«lr», 
muy  grande  y  bien  adornado;  los  cuales  dijeron  habet- 
!  se  quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  que  les  de- 
'  cían  que  los  mataban  aquellos  barbudos,  y  era  que  Cor- 
tés quebraba  siempre  los  ídolos  ó  ponía  cruces ;  y  con» 
:  vieron  á  los  indios  de  Méjico  con  unos  aderezos  de  los 
¡dolos ,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  poe 
'  sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dosfríi- 
¡  les  franciscos  les  hablaron  con  las  lenguas  que  llevaban 
otro  tanto  como  al  señor  de  Iztapan ,  y  que  dejases 
aquella  su  loca  y  mala  creencia.  Ellos  respondieron  que 
querían  morir  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelos,  t  oo 
de  aquellos  veinte,  que  era  el  principal ,  mostré  dó  es- 
taba Ilualipan,  que  venia  figurado  en  el  paño,  dicieo* 
que  no  sabia  andar  por  tierra.  Simpleza  harto  grandf 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  descansados.  Poco  des- 
pués de  salido  el  ejército  de  allí ,  pasó  una  ciénaga  M 
medía  legua,  y  luego  un  estero  lioudo,  donde  fué  nece- 
sario hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénaga  deu» 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debajo,  pasaron  l<* 
caballos  con  menos  fatiga ,  aunque  les  daba  á  las  cin- 
chas, y  donde  menos,  encima  de  la  rodilla.  Entraron  en 
una  montaña  tan  espesa,  que  no  veían  sino  el  cielo  y  lo 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,  que  no  se  podían 
subir  en  ellos,  para  atalayar  la  tierra.  Anduvieron  do* 
días  por  ella  desatinados;  repararon  orilla  de  una  bal« 
que  tenia  yerba,  porque  paciesen  los  caballos;  durmie- 
ron y  comieron  aquella  noche  poco,  y  algunos  pensa- 
ban que  antes  de  acertar  á  poblado  habían  de  morv 
'  Cortés  tomó  una  aguja  y  carta  de  marear  que  llevaba 
para  semejantes  necesidades,  y  acordándose  del  pmj< 
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que  le  habían  señalado  enTahuitlapan,  miró,  y  halló  que 
corriendo  al  nordeste  iban  á  salir  á  Guatecpan  ó  muy 
cerra.  Abrieron  pues  el  camino  ó  brazos ,  siguiendo 
«quel  rumbo ,  y  quiso  Dios  que  fueron  derechos  á  dar 
en  el  mesmo  lugar,  después  de  muy  trabajados;  mas 
refrescáronse  luego  en  él  con  frutas  y  otra  mucha  co- 
mida, y  ni  mas  ni  menos  los  caballos  con  maíz  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  hermosa.  Estaba  el 
lugar  despoblado,  y  no  podía  Cortés  saber  rastro  de  la* 
tres  barcas  y  españoles  que  había  enviado  el  río  arriba, 
y  andando  por  el  pueblo ,  vio  una  saeta  de  ballesta  hin- 
cada en  el  suelo ,  por  la  cual  conoció  que  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  habían  muerto  los  de  allí.  Pasa- 
ron el  rio  algunosespañoles  en  unas  barquillas;  andu- 
vieron buscando  gente  por  las  huertas  y  labranzas,  y  al 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aquel 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  é  isletos ;  muchos  de 
los  cuales  salieron  luego  á  ellos  con  mucha  risa  y  ale- 
gría, y  vinieron  al  lugar  hasta  cuarenta,  que  dijeron 
á  Cortés  cómo  por  el  señor  de  Ciuatlan  habían  dejado 
el  pueblo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  el  rio 
adelante  con  hombres  de  Iztapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  hacían 
á  los  naturales ,  y  cómo  se  había  ido  con  ellos  un  her- 
mano de  su  señor  eu  cuatro  canoas  de  genlc  armada, 
para  que  no  les  bicíeseu  mal  eu  el  otro  pueblo  mas  ar- 
riba. Cortés  envió  por  los  españoles,  y  vinieron  luego 
al  otro  día  con  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  maíz, 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegró  el  ojo  ó  todos.  Tam- 
bién vinierou  de  otros  cuatro  ó  cinco  lugares  á  traer  ó 
los  españoles  bastimento ,  y  á  verlos ,  por  lo  mucho  que 
dellosse  decía,  y  en  señal  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  y  lodos  quisieran  que  fuera  mas.  Cortés 
les  hizo  mucha  cortesía,  y  rogó  que  fuesen  amigos  de 
cristianos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tornáronse  á 
sus  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  por  lo  que 
les  fué  predicado,  y  el  señor  dió  del  oro  que  tenia. 

De  la  puente  qne  hito  Corlés. 

De  Huatecpan  tomó  Cortés  el  camino  para  la  provin- 
cia de  Acalan,  por  una  senda  que  llevan  mercaderes; 
que  otras  personas  poco  andan  de  un  pueblo  á  otro,  se- 
gún ellos  decían.  Pasó  el  rio  con  barcas;  ahogóse  un 
caballo,  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  Anduvo  tres 
días  por  unas  montañas  muy  ásperas  con  gran  fatiga 
del  ejército,  y  luego  dió  sobre  un  estero  de  quinientos 
pasos  ancho,  el  cual  puso  en  gran  estrecho  los  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  hallar  fondo.  De  manen 
que  cou  lágrimas  pedían  á  Dios  misericordia ,  ca  si  no 
era  volando,  parescia  imposible  pasarlo,  y  tornar  atrás, 
como  todos  los  mas  querían,  era  perescer;  porque,  como 
I labia  llovido  mucho,  se  habían  llevado  las  crecientes 
todas  las  puentes  que  hicieron.  Cortés  se  metió  en  una 
barquilla  con  dos  españoles  hombres  de  mar,  los  cua- 
les sondaron  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
hallaban  cuatro  brazas  de  agua.  Tentaron  con  picas , 
atadas  una  á  otra,  el  suelo,  y  estaba  otras  dos  brazadas 
de  lama  y  cieno;  de  suerte  que  eran  seis  brazas  de 
hondura,  y  quitaban  la  esperanza  de  fabricar  puente. 
Todavía  quiso  él  probar  de  hacerla.  Rogó  á  los  señores 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hiciesen  con  los  indios 
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que  cortasen  árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran- 
des, para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapasen  de 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron,  y  los  españoles  iban 
hincando  aquellas  maderas  por  el  cieno,  puestos  sobre 
balsas,  y  con  tres  canoas,  que  mas  no  tenian ;  pero  éra- 
les tanto  trabajo  y  mohína,  que  renegaban  de  la  puente 
y  aun  del  capitán,  y  murmuraban  terriblemente  dél  por 
los  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
con  toda  su  agudeza  y  saber,  y  decían  que  la  puente  no 
se  acabaría,  y  citándose  acabase  serian  ellos  acabados; 
por  tanto,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabarlas  vituallas 
que  tenian,  pues  así  como  así  se  había  de  volver  sin 
llegar  á  Higueras.  Nunca  Cortés  se  vió  tan  confuso ;  mas 
por  no  enojarlos,  no  les  quiso  contradecir,  y  rogóles  que 
se  holgasen  y  esperasen  cinco  días  solamente ,  y  si  en 
ellos  no  tuviese  hecha  la  puente,  que  les  prometía  de 
volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  que  esperarían 
aquel  tiempo  aunque  comiesen  cantos.  Corlés  enton- 
ces habló  á  los  indios  que  mirasen  en  cuánta  necesidad 
estaban  todos,  pues  forzado  habían  de  pasar  ó  perecer. 
Animólos  al  trabajo,  diciendo  que  luego  en  pasando 
aquel  estero  estaba  Acalan ,  tierra  abundantísima  y  de 
amigos,  y  donde  estalmn  los  navios  con  muchos  basti- 
I  raentos  y  refresco.'  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
volviendo  á  Méjico  si  hacían  aquella  puente.  Todos 
|  ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondieron  que 
les  placía ,  y  luego  se  repartieron  por  cuadrillas.  Unos 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frutas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cortar  árboles,  otros  para  labrados,  otros 
i  para  traellos,  y  otros  para  híncallos  en  el  estero.  Cortés 
|  era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  cual  puso  tanta  dili- 
j  gencia  y  ellos  tanto  trabajo,  que  dentro  de  seis  días  fué 
;  hecha  la  puente,  y  al  séptimo  pasaron  por  encima  della 
i  todo  el  ejército  y  caballos;  cosa  que  paresció  no  sin 
ayuda  de  Dios  obrada  ,  y  los  españoles  se  maravillaron 
muy  mucho  y  aun  trabajaron  su  parte,  que  aunque  ha- 
blan mal ,  obran  bien.  La  heclnira  era  común ,  mas  la 
maña  que  los  indios  tuvieron  fué  extraña.  Entraron  en 
ella  mil  vigas  de  ocho  brazas  en  largo  y  cinco  y  seis 
;  palmos  de  gordor  y  otras  muchas  maderas  menores  y 
menudas  para  cubierta.  La  atadura  fué  de  bejucos,  que 
clavazón  no  hubo,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
palo  por  algunos  barrenos.  No  duró  la  alegría  que  todos 
:  llevaban  por  haber  pasado  á  salvo  aquel  estero,  ca  luego 
toparon  una  ciénaga  muy  espantosa ,  aunque  no  muy 
ancha,  donde  los  caballos,  quitadas  las  sillas,  se  sumían 
hasta  las  orejas,  y  cuanto  mas  forcejaban,  mas  se  hun- 
dían,de  manera  que  allí  se  perdió  del  todo  la  esperanza 
1  de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pechos  y  barrigas  haces  de  rama  y  de  yerba  en  que 
se  sostuviesen ,  lo  cual  aunque  aprovechaba  algo,  no 
bastaba.  Estando  así,  abrióse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanaló  la  agua,  y  por  allí  salieron  á  nado  los 
caballos,  pero  tan  fatigados ,  que  no  se  podían  tener  en 
.  píés.  Dieron  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  grandes 
:  mercedes  como  les  había  hecho  ;  que  sin  caballos  que- 
!  daban  perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  cuatro  espa- 
'  ñoles  que  habían  ido  delante ,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  de  aves,  fruta  y 
pan,  con  que  Dios  sabe  cuánto  se  holgaron  todos,  ma- 
yormente  cuando  dijeron  que  Apoxpaloti ,  señor  de 
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aquella  provincia  y  toda  la  demás  genlc  quedaba  espe- 
rando el  ejército  de  paz,  y  con  muy  buena  voluntad  de 
verle  y  aposentarlo  en  sus  cusas;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  cosidas  de  oro  de  parle  del  se- 
ñor, y  dijeron  cómo  tenia  gran  contentamiento  de  su 
venida  por  aquella  tierra ,  ca  muchos  años  babia  que 
tenia  noticia  dél  por  los  mercaderes  de  Xiculanco  y 
Tabasco.  Cortés  le  agradesció  tan  buena  voluntad;  díó- 
les  ciertas  cosillas  de  España  para  el  señor ;  hizolos  ir 
á  ver  la  puente,  y  tomólos  á  enviar  con  los  mesmos  es- 
pañoles. Fueron  admirados  del  edificio  de  la  puente, 
ansi  porque  no  las  hay  por  allí,  como  por  ser  tan  gran- 
de, y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
á  los  españoles.  Otro  día  llegaron  á  Tizapetl,  donde  los 
vecinos  lenian  mucha  comida  aderezada  para  los  hom- 
bres, y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  caballos. 
Reposaron  allí  seis  días,  satisfaciendo  al  trabajo  y  ham- 
bre pasada.  Vino  á  ver  a  Cortes  un  mancebo  de  buena 
dispusicion  y  muy  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo 
de  Apoxpalon.  Trajole  muchas  gallinas  y  cierto  oro ; 
ofrecióle  su  persona  y  tierra,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  Él  lo  consoló  y  mostró  tener  tristeza,  aun- 
que barruntaba  no  decir  verdad ,  porque  cuatro  dias 
untes  estaba  vivo  y  le  habia  enviado  uu  presente.  Dióle 
un  collar  de  cuentas  de  Flandes  que  traia  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  del  mancebo,  y  rogóle  que  no  se 
fuese  tan  presto. 

De  Apoxpalon,  seftor  de  Izancanac. 

De  Tizapetl  fueron  a  Teuticaccac,  que  estaba  seis  le- 
guas, donde  el  señor  les  hizo  muy  buen  tratamiento. 
Aposentáronse  en  dos  templos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  hermosos,  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi- 
cado á  una  diosa  ú  quien  sacrificaban  doncellas  vírgi- 
nes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dizque  su  enojaba  mu- 
cho con  ellos,  y  á  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  las  criaban  regaladamente.  Sobre  esto  les  dijo  Cortés 
como  mejor  pudo  lo  que  convenia  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba ,  y  derribó  los  ídolos ;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  señor  de  Teu- 
ticaccac trabó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles ,  y  tomó  mucha  amistad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  los  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  había  de  llevar.  Díjole  en  muy 
gran  poridad  cómo  Apoxpalon  era  vivo,  y  que  le  quería 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  camino,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuviese  secreto 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lo  agradesció  mucho ,  y  no  solamente  le  prometió 
secreto ,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  al 
mancebo  que  dije,  y  examinóle;  el  cual,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo,  y  á  ruego 
de  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  trajo  luego  al  segundo 
dia.  Apoxpalon  se  excusó  con  mucha  vergüenza,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  anima- 
les lo  hacia,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agora ,  pues  veía  cómo 
no  hacían  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  Izan- 
canac, ciudad  populosa,  donde  él  residía.  Cortés  se 
partió  otro  dia ,  y  dió  un  caballo  á  Apoxpalon  en  que 
fuese,  de  lo  cual  mostró  gran  placer,  aunque  alprinci- 
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pío  pensó  caer.  Entraron  con  gran  recebimiento  en 
aquella  ciudad.  Cortés  y  Apoxpalon  posaron  en  nnt 
casa  donde  cupieron  los  españoles  con  sus  caballos,  k 
los  de  Méjico  repartieron  por  casas.  Aquel  señor  dia 
largamente  de  comer  á  todos  el  tiempo  que  allí  están», 
ron,  y  a  Cortés  cierto  oro  y  veinte  mujeres.  Dióle  ana 
canoa  y  hombres  que  llevasen  por  el  rio  abajo  hasta  ia 
mar,  ó  do  estaban  los  carabelones,  un  español  que  poco 
antes  llegara  de  Santistéban  de  Pánuco  con  letras,  y 
cuatro  indios  que  habían  traído  cartas  de  Medellin.dé 
la  villa  del  Espíritu  Santo  y  de  Méjico,  hechas  tales 
que  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralraindez  llegasen;  coa 
los  cuales  respondía  que  iba  bueno,  aunque  con  mu- 
chos trabajos,  y  también  escribió  á  los  españoles  que 
estaban  en  los  curabelones  lo  que  habian  de  hacer» 
adonde  lenian  de  ir  á  esperalle.  Acostumbran,  á  lo  que 
diceu,  en  aquella  tierra  de  Acalan  hacer  señor  al  mas 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apoxpalon,  qot 
tenia  graudísimo  trato  por  tierra  de  algodón ,  cacao, 
esclavos,  sal,  oro,  aunque  poco ,  y  mezclado  con  cohn 
y  con  otras  cosas ;  de  caracoles  colorados,  con  que  ata- 
vian sus  personas  y  sus  ídolos ;  de  resina  y  otros  sahu- 
merios para  los  templos,  de  teda  para  alumbrarse,  de 
colores  y  tintas  con  que  se  pintan  para  las  guerras  y 
(¡estas,  y  se  tiñen  para  defensa  del  calor  y  frío,  y  dé 
otras  muchas  mercaderías  que  ellos  estiman  y  bao  me- 
nester; yausi,  tenia  en  muchos  pueblos  de  ferias,  con» 
era  Nito,  Tutor  y  barrio  por  sí,  poblado  de  sus  vasallas 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apoxpalon  muy  amigo  de 
españoles,  hizo  una  puente  para  que  pasusen  una  cié- 
naga ,  tuvo  canoas  para  pasar  un  estero ;  envió  muchas 
guias  cou  ellos,  pláticas  del  camino,  y  por  todo  esto  ao 
pidió  sino  una  carta  de  Cortés  para  sí  algunosespañota 
viniesen  por  allí ,  que  supiesen  cómo  era  su  amiga. 
Acalan  es  muy  poblada  y  rica.  Izancauac  grande  rio- 
dad. 

La  mu  crio  de  Caabalimoc. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuahutimoc  y  otros  mo- 
chos señores  mejicanos,  porque  no  revolvieseu  h ciu- 
dad y  tierra ,  y  tres  mil  indios  de  servicio  y  carga.  Cua- 
hutimoc, afligido  de  tener  guarda,  y  como  tenia  aleó- 
los de  rey,  y  veia  los  españoles  alejados  de  socorro,  fla- 
cos del  camino,  metidos  en  tierra  que  no  sabían ,  penw 
matarlos  por  vengarse ,  especial  ó  Cortés ,  y  volTerse  i 
Méjico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
lia  ser.  Dió  parte  á  los  otros  señores,  y  avisó  a  los  de 
Méjico,  para  que  a  un  mesmo  dia  matasen  también  ellas 
á  los  españoles  que  allí  babia,  pues  no  eran  sino  do- 
cientos  y  no  lenian  mas  de  cincuenta  caballos,  y  esta- 
ban reñidos  y  en  bandos ;  y  si  lo  supiera  liacer  como 
pensar,  no  pensara  mal;  porque  Cortés  llevaba  pocos, 
y  pocos  eran  los  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  avenidos. 
Habia  tan  pocos  entonces  por  haber  ido  con  Albarado  i 
Cuahutemallan ,  con  Casas  á  Higueras  y  i  las  minas  de 
Michuacan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  en  vien- 
do descuidados  ó  asidos  los  españoles ,  y  para  el  segun- 
do mandamiento  de  Cuahutimoc.  Hacian  de  noebegraa 
ruido  con  sus  atabales,  huesos,  caracoles  y  bocinas,  y 
como  era  mas  y  mas  ordinario  que  antes ,  tomaron  sos- 
pecha los  españoles  y  preguntaron  la  causa.  Recatáronse 
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dellos,  no  sé  si  por  indicios  ó  por  certificación,  y  salían 
siempre  armados,  y  aun  en  las  procesiones  que  hacían 
por  Cortés  llevaban  los  caballos  á  par  de  sí ,  ensillados 
y  enfrenados.  Mexicalcinco,  que  después  se  llamó  Cris- 
tóbal ,  descubrió  i  Cortés  la  conjuración  y  trato  de 
Cuahutimoc,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
nombres  de  los  señores  que  le  urdían  la  muerte.  Cortés 
loó  mucho  á  Mexicalcinco ,  prometióle  grandes  merce- 
des ,  y  prendió  diez  de  aquellos  que  estaban  pintados  en 
el  papel  sin  que  uno  supiese  de  otro  :  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga ,  diciendo  al  que  examinaba  có- 
mo se  lo  habían  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto ,  según 
Córtcs ,  que  no  podían  negarlo;  y  asi,  confesaron  todos 
que  Cuahutimoc,  Couanacochcin  y  Tetepanquezatl 
habían  movido  aquella  plática ;  que  los  demás,  aunque 
holgaban  dello,  que  no  habían  consentido  de  veras  ni 
se  habían  hallado  en  la  consulta ;  y  que  obedescer  á  su 
señor  y  desear  cada  uno  su  libertad  y  señorío,  no  era 
mal  hecho  ni  pecado ,  y  que  les  parecía  que  nunca  po- 
drían tener  mejor  tiempo  ni  lugar  que  allí  para  matarle, 
por  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
temían  mucho  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  por 
ser  nuevos  en  la  tierra  y  no  usados  á  tas  armas ,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  guerra ,  de  que  Cortés  tomó  mnlu 
espina;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
los  matase.  Tras  esta  confesión  les  hizo  proceso,  y 
dentro  de  breve  tiempo  se  ahorcaron  por  justicia  Cua- 
hutimoc ,  Tlacatlec  y  Tetepanquezatl.  Para  castigo  de 
los  otros  bastó  el  miedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen- 
saron todos  ser  muertos  y  quemados,  pues  ahorcaron 
los  reyes,  y  creían  que  la  aguja  y  carta  de  marear  se  lo 
habían  dicho,  y  no  hombre  ninguno ;  y  tenían  por  muy 
cierto  que  no  se  le  podían  esconder  los  pensamientos, 
pues  había  acertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepan ; 
y  así,  vinieron  muchos  á  decirle  que  mirase  en  el  espe- 
jo, que  así  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cómo  le  te- 
nían muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
las. El  y  todos  los  españoles  les  hacían  encreyente  ser 
así  verdad  porque  temiesen.  Hízose  esta  justicia  por 
Curnestollendas  del  año  de  1525  en  Izancanac.  Fué 
Cuahutimoc  valiente  hombre,  según  de  la  historia  se 
colige ,  y  en  todus  sus  adversidades  tuvo  ánimo  y  cora- 
zón real ,  tanto  al  principio  de  la  guerra  para  la  paz, 
cuanto  en  la  perseverancia  del  cerco,  y  ansí  cuando  le 
prendieron ,  como  cuando  le  ahorcaron ,  y  como  cuan- 
do, porque  dijese  del  tesoro  de  Moteczuma,  le  dieron 
tormento ,  el  cual  fué  untándole  muchas  veces  los  pies 
con  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  fuego ;  pero  mas 
infamia  sacaron  que  no  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
lo vivo  como  oro  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gloría  de 
sus  victorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  en  tierra 
y  tiempo  tan  trabajoso ;  es  verdad  que  se  preciaba  mu- 
cho dél,  ca  los  indios  le  honraban  mucho  por  su  amor 
y  respecto ,  y  le  hacían  aquella  mesma  reverencia  y  ce- 
rímonías  que  á  Moteczuma ,  y  creo  que  por  eso  le  lleva- 
ba siempre  consigo  por  ta  ciudad  á  caballo ,  si  cabalga- 
ba ,  y  sí  no,  á  pié  como  él  iba.  Apoxpalon  quedó  espan- 
tado de  aquel  castigo  de  tan  grandísimo  rey;  y  de  te- 
mor, ó  por  lo  que  Cortés  le  había  dicho  acerca  de  los 
muchos  dioses ,  quemó  infinitos  (dolos  en  presencia  de 
los  españoles ,  prometiéndoles  de  no  honrar  mas  las  es- 


tatuas de  allí  adelante ,  y  dé  ser  su  amigo  y  vasallo  de 
su  rey. 

De  cómo  Canee  quemó  los 


De  Izancanac ,  que  es  cabecera  de  Acatan ,  habían  de 
ir  nuestros  españoles  á  Mazatlan,  pueblo  que  también 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje ,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propios  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viaje  de  las  Higueras ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
lauto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión ,  hizo  mochila  para  seis 
días,  aunque  no  habia  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  ó 
cuando  mucho  cuatro,  escarmentado  de  la  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guías 
que  le  díó  Apoxpalon.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  con  la 
puente  y  canoas  que  aderezó  aquel  señor,  y  á  cinco  le- 
guas que  anduvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicien- 
do que  habia  buen  camino  y  mucho  pasto  y  labranzas; 
que  fué  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  tomar  algunos  de  la  tierra  para  saber  cómo  to- 
maban la  ida  de  españoles;  los  cuales  trajeron  presos 
dos  hombres  de  Acatan,  mercaderes,  según  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza- 
tlan no  habia  memoria  de  tales  hombres,  y  que  el  lugar 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  que  traia 
de  Izancanac,  y  llevó  por  guía  aquellos  dos  mercaderes. 
Durmió  aquella  noche ,  como  la  pasada ,  en  un  monte. 
Otro  dia  los  españoles  que  descubrían  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  que  estaban  por  escuchas,  y  te- 
nían arcos  y  flechas,  y  que,  como  los  vieron,  desembra- 
zaron sus  arcos,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron- 
se á  un  monte.  Corrieron  tras  ellos  los  españoles,  y  no 
pudieron  tomar  sino  al  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  el  camino  por  ver  si  habia  mas.  Aquellos 
tres  que  se  metieron  en  el  monte,  como  vieron  idos  los 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos ,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corri- 
dos del  afrenta ,  corrieron  tras  los  otros ,  tornaron  i 
pelear ,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  dé  una 
gran  cuchillada ,  y  prendiéronle ;  los  demás  huyeron 
porque  llegaba  cerca  el  ejército.  Este  herido  dijo  que 
no  sabían  nada  en  su  lugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estaban  allí  por  velas,  como  es  su  costumbre, 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  ta  co- 
marca ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  que  no  estaba  lejos  el  lugar.  Cortés  agui- 
jó por  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  En  amanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
rama  y  mucha  broza ,  y  pasaron  los  caballos  de  diestro 
no  con  mucho  trabajo ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza, 
pensando  hallar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque 
los  moradores  habían  huido  de  miedo.  Hallaron  muchos 
gallipavos,  miel,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco;  no  tiene  mas  de  una  puerta,  pero  llana  la  entra- 
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da ;  está  rodeado  poruña  parte  de  una  laguna  y  por  otra  I  traban  honradas ,  las  cuales  dijeron  venir  de  parte  de 
de  un  arroyo  muy  hondo  que  también  entra  en  la  lagu-  j  Canee,  su  señor,  á  visitar  al  capitán  de  aquel  ejército 
na ;  tiene  un  foso  bien  fondo,  y  luego  un  petril  de  made-  y  á  saber  lo  que  quería.  Cortés  les  habló  alegremente; 
ra  hasta  los  pechos ,  y  después  una  cerca  de  tablones  y  !  Dióles  un  español  que  quedase  eu  rehenes ,  porque  vi- 
vigas ,  d(»s  esUdos  en  alto,  por  la  cual  hay  muchas  tro- 
neras para  flechar,  y  á  trechos  garitas  que  sobrepujan 
la  cerca  otro  estado  y  medio,  cou  muchas  piedras  y  sae- 
tas ,  y  aun  las  casas  son  fuertes  y  tienen  sus  travesías  y 
saeteras  para  tirar,  que  responden  á  las  calles.  Todo,  eu 
lin,  era  recio  y  bien  ordenado  para  las  armas  que  usan 
en  aquella  tierra,  y  tanto  mas  se  holgaron  losnuestros, 
cuanto  mas  fuerte  era  el  lugar,  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  envió  uno  de  aquellos  de  Acalan  á 
llamar  al  señor  y  á  la  gente.  Vino  el  Gobernador;  dijo 
que  el  señor  era  niño  y  tenia  mucho  miedo,  y  fuese  con 
él  hasta  Tiac,  que  está  seis  leguas  de  allí ;  pero  ya  cuan- 
do llegaron  eran  ¡dos  los  vecinos  al  monte,  huyendo  de 
temor.  Era  Tiac  mayor  pueblo,  mas  no  tan  fuerte,  por 
estar  en  llano.  Tiene  tres  barrios  cercados  cada  uno  por 
sí ,  y  otra  cerca  que  los  cerca  á  todos  juntos.  No  pudo 
Cortés  acabar  con  los  de  allí  que  viniesen  estando  den- 
tro su  ejército,  aunque  le  dieron  vituallas  y  alguna  ro- 
pa y  uu  hombre  que  lo  guiase ,  el  cual  dijo  que  había 
visto  otros  hombres  barbados  y  otros  ciervos;  ansí  lla- 
man por  allá  á  los  caballos.  Como  tuvo  Cortés  tan  bue- 
na guia,  dio  licencia  y  paga  ú  los  de  Acalau,  que  se  fue- 
sen á  su  tierra,  y  muchas  encomiendas  para  Apozpalon. 
De  Tiac  fué  á  dormir  á  Xuncahuill,  que  también  era  lu- 
gar fuerte  y  cercado  como  tos  otros,  y  estaba  yermo  de 
gente,  pero  lleno  de  mantenimiento.  Allí  se  proveyó  el 
ejército  para  cinco  días  que  babia  de  camino  y  despo- 
blado, hasta  Taica,  según  la  nueva  guia.  Cuatro  noches 
hicieron  en  sierras ;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  llamó 
de  Alabastro ,  por  ser  todas  las  peñas  y  piedras  dello. 
Al  quinto  dia  llegaron  á  una  muy  gran  laguna ,  en  una 
isleta  en  la  cual  estaba  un  gran  pueblo,  que  según  la 
guia  dijo,  era  cabecera  de  aqucllu  provincia  de  Taica,  y 
no  se  podía  entrar  en  él  sino  por  barca.  Los  corredores 
tomaron  un  hombre  de  aquel  lugar  en  una  canoa ,  y 
aun  no  le  lomaron  ellos,  sino  un  perro  de  ayuda  que  lle- 
vaban ;  el  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  no  se  sabia  nada 
de  semejantes  hombres ,  y  que  si  querían  entrar  allá, 
que  fuesen  á  unas  labranzas  que  estaban  cerca  de  un 
brazo  de  la  laguna ,  y  podrían  tomar  muchas  barcas  de 
los  labradores.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pié 
siguió  por  do  le  llevaba  aquel  hombre.  Pasó  un  gran 
rato  de  aguacero  hasta  la  rodilla  y  mas  arriba.  Como 
lardó  muchoen  el  mal  camino,  y  no  podía  ir  encubierto, 
viéronle  los  labradores  y  metiéronse  en  sus  canoas  por 
la  laguna  adelante.  Asentóse  real  entre  aquellos*  panes, 
y  fortificóse  lo  mejor  que  pudo,  porque  le  dijo  la  guia 
cómo  los  de  aquella  ciudad  eran  muy  ejercitados  en  la 
guerra,  y  hombres  á  quien  toda  la  comarca  temía ;  y  si 
quería,  que  él  iria  en  aquella  su  canoita  á  la  isleta,  y  en- 
traría en  el  lugar  y  hablaría  con  Canee,  señor  de  Taica, 
que  ya  de  otras  veces  le  conocía ,  y  le  diría  su  intención 
y  venida.  Cortés  le  dejó  ir  y  llevar  al  dueño  de  la  bar- 
quilla. Fué  pues,  y  volvió  á  media  noche ;  que,  como  hay 
dos  leguas  de  trecho  de  la  costa  al  pueblo  y  malos  re- 
mos, no  pudo  antes.  Trujo  dos  personas,  á  lo  que  mos-  [  cijo  de  los  vecinos,  basta  la  Urde.  Vió  arder 


uíese  Canee  al  real.  Ellos  holgaron  infinito  de 
caballos,  el  traje  y  barbas  de  nuestros 
ronse.  Otro  dia  de  mañana  vino  el  señor  con  treinta 
|iersonas  en  seis  canoas ;  trajo  cousigo  el  español ,  y 
uinguua  demostración  de  miedo  ni  de  guerra.  Cortés 
lo  recibió  con  mucho  placer,  y  por  hacerle  Geste  y 
traite  cómo  honraban  los  cristianos  á  su  Dios,  hizo 
lar  la  misa  con  solenidad,  y  tañer  los  menestriles ,  sa- 
cabuches y  chirimías  que  llevaba.  Canee  oyó  la  música 
y  canto  con  muchu  atención ,  y  miró  muy  bien  en  bu 
cerimooias  y  servicio  del  altar,  y  á  lo  que  mostraba  y 
holgó  mucho,  loó  grandemente  aquella  música ,  cosa 
que  nunca  oyera.  Los  clérigos  y  frailes  en  acabando  el 
oíicio  divino  se  llegaron  á  él ;  luciéronle  acatamiento, 
y  luego  con  el  faraute  le  predicaron.  Respondió  que  d> 
grado  desharía  sus  ídolos ,  y  que  quisiera  mucho  sal*  r 
y  tener  ta  manera  cómo  debía  honrar  y  servir  al  Dios 
que  le  declaraban.  Pidió  una  cruz  para  pouer  en  *u 
pueblo ;  replicaron  que  la  cruz  luego  se  la  darían,  com» 
hacían  en  cada  parle  que  llegaban ,  y  que  presto  le  en- 
viarían religiosos  que  lo  dotrinasen  en  la  ley  de  Cristo, 
pues  por  entonces  uo  podía  ser.  Cortés,  tras  este  ser- 
món, le  hizo  otra  breve  plática  sobre  la  grandeza  dd 
Emperador,  y  rogándole  que  fuese  su  vasallo ,  como  l« 
eran  los  de  Méjico  Tonuchtitlan.  El  dijo  que  desde  allí 
se  daba  por  tal,  y  que  liabiu  algunos  años  que  los  de 
Tabasco,  como  pasan  por  su  tierra  á  las  ferias ,  le  ha- 
bían dicho  que  llegaron  á  su  pueblo  ciertos  extranjeros 
como  ellos,  y  que  peleaban  mucho  porque  los  babii 
vencido  en  tres  batallas.  Cortés  entonces  le  dijo  eún>- 
ora  él  mesuio  el  capitán  de  aquellos  hombres  que  k»  <ie 
Ta  basco  decían,  y  porque  creyese  ser  así  verdad,  que 
se  informase  de  los  de  allí.  Con  tanto,  se  acabara»  b* 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hizo  sacar  de  ■? 
canoas  aves,  peces,  tortas,  miel,  fruta  y  oro,  aunqc 
poca  cantidad,  y  unos  sartales  de  caracoles  colorad  - 
itos que  precian  mucho.  Cortés  le  dió  una  camisa ,  asi 
gorra  de  terciopelo  negro,  y  otras  casillas  de  lien*, 
como  decir  tijeras  y  cuchillos;  y  preguntóle  si  sabu 
algo  de  ciertos  españoles  suyos  que  habían  destar  ao 
muy  aparte  de  allí ,  eu  la  costa  de  mar.  El  dijo  que  te- 
nia mucha  noticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  doodr 
andaban  estaban  unos  vasallos  suyos,  y  si  quería,  qu¿ 
le  daría  persona  que  lo  llevase  allá  sin  errar  el  camia* . 
pero  que  era  áspero  y  malo  de  pasar,  por  Jas  grandt* 
montañas,  y  que  si  iba  por  mar,  que  no  sería  tan  traba- 
joso. Cortés  le  agradeció  las  nuevas  y  guia ,  y  le  dij  > 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquillas  para  llevar  ca- 
ballos ni  lios  ni  tanta  gente ,  y  por  eso  le  era  forzado  ir 
por  tierra;  que  le  diese  manera  cómo  pasar  aquella  la- 
guna. Canee  dijo  que  á  tres  leguas  de  allí  la  desecharía , 
y  entre  tanto  que  el  ejército  la  andaba ,  se  fuese  con  <l 
&  la  ciudad  á  ver  su  casa,  y  vería  quemar  los  ídolos. 
Cortés  se  fué  con  él  muy  contra  la  voluntad  de  los  coa»  ■ 
pañeros,  y  llevó  consigo  veinte  ballesteros.  Osadía  fu» 
demasiada.  Estuvo  en  aquel  lugar  con  muy  gran  re  ¿jo-  J 
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Ídolos ;  tomó  guia,  encomendó  que  curason  un  caballo  I 
que  dejaba  en  el  real ,  cojo  de  una  estaca  que  se  metió 
por  el  pié ,  y  salióse  á  dormir  con  el  campo  que  ya  ha- 
bía bojado  la  laguna. 

lio  irabjjoso  camino  que  los  nuestros  pasaron. 

Otro  día  que  partió  de  allí  caminó  por  buena  tierra 
Ifana,  donde  alancearon  los  de  caballo  decioclio  gamos : 
tantos  había.  Murieron  dos  caballos,  que  como  iban 
flacos,  no  pudieron  sufrir  la  caza.  Tomaron  cuatro  caza- 
dores que  traían  muerto  un  león,  deque  se  maravillaron 
los  nuestros,  car  les  pareció  gran  cosa  matar  á  un  león 
cuatro  hombrecillos  con  solas  flechas.  Llegaron  á  un  es- 
tero de  agua,  grande  y  hondo,  á  vista  del  cual  estaba  el 
I  ugar  do  pensaban  ¡r ;  no  tenían  en  qué  pasar ;  capearon 
a  los  del  pueblo,  que  andaban  muy  revueltos  por  coger 
su  ropilla  y  meterse  al  monte.  Vinieron  dos  hombres  en 
una  canoa,  con  hasta  una  docena  de  gallipavos;  mas  no 
quisieron  juntarse  á  tierra,  aunque  hablaban ,  por  mas 
que  se  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  allí  el  ejército, 
hasta  que  los  suyos  acabasen  de  alzar  el  hato  y  escon- 
derse. Estando  pues  así,  puso  un  español  las  piernas  á 
su  caballo,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tras  los  in- 
dios ;  ellos,  de  miedo,  turbáronse,  y  no  supieron  remar. 
Acudieron  luego  otros  españoles  buenos  nadadores,  y 
tomaron  la  canoa.  Aquellos  dos  indios  guiaron  el  cam- 
po por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dese- 
chó el  estero,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  habían  caminado  ocho  leguas ;  no  hallaron  gen- 
te, mas  hallaron  bien  qué  comer.  Llámase  aquel  lugar 
Tleccan,  y  el  señor,  Ainohan.  Estuvo  allí  nuestro  cam- 
po cuatro  días  esperando  si  vernia  el  señor  ó  los  veci- 
nos; como  no  vinieron,  bastecióse  para  seis  días,  que, 
según  las  guias  decían,  tantos  tenían  de  caminar  por 
despoblado.  Partióse ,  y  llegó  á  dormir  seis  leguas  de 
allí  á  una  venta  grande,  que  era  de  Ainobaa,  donde  ha- 
cían jornada  los  mercaderes.  Allí  reposaron  un  dia,  por 
ser  fiesta  de  la  Madre  de  Dios;  pescaron  en  el  río,  ata- 
jaron una  gran  cantidad  de  sabogas ,  y  tomáronlas  to- 
das, que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pes- 
quería. Otro  dia  anduvieron  uueve  leguas;  en  lo  llano 
mataron  siete  venados;  en  el  puerto,  que  fué  malo  y 
duró  dos  leguas  de  subida  y  bajada ,  se  desherraron  los 
caballos ,  y  para  ferrallos  fué  necesario  estar  allí  un  dia 
entero.  La  otra  jornada  que  hicieron  fué  á  una  casería 
de  Canee,  que  se  llamaba  Axuncapuin ,  donde  estuvie- 
ron dos  días ;  de  Axuncapuin  fueron  á  dormir  á  Taxai- 
tetl,  que  es  otra  casería  de  Ainohan;  allí  hallaron  mu- 
cha frota  y  maíz  verde ,  y  hombres  que  los  encamina- 
ron. A  dos  leguas  que  al  otro  dia  tenían  andadas  de 
huen  camino,  comenzaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
ra, que  duró  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocho 
días,  y  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
dejarretados ,  y  los  que  escaparon  no  tornaron  en  sí 
aquellos  tres  meses :  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
de  llover  noche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
villa la  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
pierna  un  sobrino  de  Cortés  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
una  caída  que  dio ;  fué  harto  dificultoso  sacarlo  de 
aquellas  montañas.  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
luego  dieron  en  un  río  muy  grande,  y  con  las  lluvias  . 


DE  MÉJICO.  m 
pasadas  muy  crescido  y  recio ;  tanto,  que  desmayaban 
'  los  españoles  porque  no  había  barcas,  ó  ya  que  las  hu- 
biera, no  aprovecharan;  hacer  puente  era  imposible, 
tornar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
l  les  el  rio  arriba  á  mirar  si  se  estrechaba  ó  se  podría  va- 
dear, los  cuales  volvieron  muy  alegres  por  haber  Imita- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuántas  lágrimas  echa- 
ron nuestros  españoles,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrazándose  unos  á  otros;  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  canta- 
ron el  Te  Deum  laudamus  y  Letanía ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  todos  se  confesaron.  Era  aquel  paso  una 
losa  ó  peña  llana,  lisa,  y  larga  cuanto  el  rio  ancho,  con 
mas  de  veinte  grietas  por  do  caía  la  agua  sin  cubrílla ; 
cosa  que  parescc  fábula  ó  encantamiento  como  los  de 
Amadis  de  Caula,  pero  es  certísima.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque- 
llas pasaderas  para  el  agua,  ó  la  mesma  agua  con  su 
continuo  curso  comió  la  peña  de  aquella  manera.  Cor- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  Iwbía  muchos  árbo- 
les, y  trajeron  mas  de  docientas  vigas,  y  muchos  beju- 
cos, que  como  en  otro  lugar  tengo  dicho,  sirveu  de  so- 
gas, y  nadie  entonces  haraganeaba ;  atravesaban  lasca- 
nales  con  aquellas  vigas,  atábanlas  con  bejucos,  y  asi 
hicieron  puente;  tardaron  en  hacerla  y  en  pasar  dos 
dias;  hacia  tanto  ruido  la  agua  entre  aquellos  ojos  de  la 
peña,  que  eusordescia  los  hombres;  los  caballos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  la  agua  mansa ;  fueron  á  dormir  aquella 
noche  á  Teucix,  una  legua  de  allí ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  todos, 
que  fué  harto  desconsuelo,  porque  iban  muy  hambrien- 
tos, como  no  habían  comido  en  ocho  dias  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magrillos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teucix  dijeron  que  á  uda  jomada  el  río 
arriba  estaba  uu  buen  pueblo  de  la  provincia  de  Taui- 
can,  que  tenia  muchas  gallinas,  cacao,  maíz  y  otros 
mantenimientos ;  pero  que  era  menester  tornar  á  pasar 
el  rio ,  y  ellos  no  sabían  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furioso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pasar,  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  treinta  españoles  y  mil  indios; 
los  cuales  fueron  y  vinieron  muchas  veces,  y  proveye- 
ron el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo.  Estando  allí 
en  Teucix,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  uu  natu- 
ral por  guia,  á  descubrir  el  camino  que  habían  de  llevar 
para  Azuzulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquiahuilquin; 
los  cuales,  á  diez  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debia  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  que  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venía  uqo  de  Acatan, 
mercader,  y  que  había  morado  mucho  tiempo  en  Nilo, 
donde  estaban  españoles ,  y  que  dijo  cómo  había  un 
año  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barbudos  á 
pié  y  á  caballo,  y  que  la  saquearon,  maltratando  losve- 
cinos  y  mercaderes,  y  que  entonces  se  salió  un  herma- 
no de  Apoxpalon,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  liceucia  á  Aquia- 
huilquin para  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  así  es- 
taba él  contratando ;  pero  que  ya  las  ferias  se  habían 
perdido,  y  los  mercaderes  destruido,  después  que  aque- 
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líos  extranjeros  vinieron.  Cortés  le  rogó  que  le  guíase 
allá,  y  que  se  lo  gratificaría  muy  bien ;  y  como  le  pro* 
metió,  de  sf  soltó  los  presos,  y  pagó  las  otras  guias  que 
traía,  y  enviólos  con  Dios;  despachó  luego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teucix,  que  fuesen  á  rogar 
á  Aquiahuilquin  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
hablalle,  y  no  le  hacer  mal.  Cuando  otro  dia  amanesció 
era  ido  el  acalanésy  los  otros  tres;  y  así,  quedó  sin  guias. 
Partióse  en  fin,  y  fué  á  dormir  á  un  monte  cinco  leguas 
de  allí.  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso  del  ca- 
mino; otro  dia  anduvo  el  ejército  seis  leguas;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  abogaron 
dos  yeguas.  Aquella  noche  tuvieron  en  una  aldea  de  has- 
ta veinte  casas  todas  nuevas,  que  era  de  los  mercade- 
res de  Acalan,  mas  habíanse  ido  ellos ;  de  alli  fueron  á 
Azuzulin  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer; que  fué  doblar  la  pena.  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tomar  lengua  para  ir  á 
Nito,  y  en  ocho  días  no  hallaron  sino  unas  mujerci- 
llas, que  hicieron  poco  al  propósito ;  antes  dañaron, 
porque  una  de  lias  dijo  que  los  llevaría  á  un  pueblo  dos 
jornadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caban; fueron  con  ella  ciertos  españoles,  mas  no  ha- 
llaron á  nadie  en  el  lugar ;  y  así,  se  volvieron  muy  tris- 
tes, y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podia  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  en  la  aguja :  tan 
altas  montañas  habia  delante  y  tan  sin  rastro  de  hom- 
bres. Acaso  atravesó  un  mochacho  por  aquellos  mon- 
tes, y  fué  tomado;  el  cual  los  guió  á  unas  estancias  de 
tierra  de  Tuniha,  que  era  una  provincia  de  las  que  por 
memoria  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  dias  á 
ellas ,  y  . después  los  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otras  dos  jornadas  hasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
cuatro  hombres,  que  los  demás  habían  huido  de  miedo, 
y  estos  dijeron  Cómo  á  dos  soles  de  allí  estaba  Nito  y 
los  españoles;  y  porque  mejor  los  creyesen,  fué  uno  y 
trujo  dos  mujeres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nombra- 
ron los  españoles  á  quien  habían  servido,  que  fué  harto 
descanso  para  quien  lo  oía,  según  iban ,  porque  cuida- 
ron perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tuniha ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  puer- 
co fresco,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban,  y 
tardaban  un  dia  dos  hombres  a  cortar  una  pulma,  y  me- 
dia hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenía  en- 
cima. Juan  de  Abalos,  primo  de  Cortés,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abajo,  las  postreras  jornadas,  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  que  hito  Corté*  en  Nito. 

Cortés  despachó  luego  que  supo  cuín  cerca  estaba 
de  Nito,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de- 
clarasen cúyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  hasta  llegar  á,uo  rio  grande ;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  alli  dos  dias,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes- 
caban, y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo ;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  alli  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
González,  y  tenían  por  capitán  i  Diego  Nieto,  y  que 
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Cristóbal  deOlid  era  muerto,  y  Francisco  de  las  Cuas  y 
Gil  González,  que  le  mataron,  idos  á  Méjico  por  Üem 
y  gobernación  de  Pedro  de  A  Iba  rodo.  Dios  sabe  cuánta 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó;  escribió  á  Diego  Nieto 
cómo  estaba  allí  y  quería  ir  á  verle,  que  tuviese  algo- 
ñas  barcas  para  pasar  el  río,  y  luego  partióse.  Taraba 
llegar  tres  dias,  y  en  pasar  el  río  con  todo  su  ejércitoem- 
co,  porque  no  tenían  mas  de  un  esquife  y  una  ó  napa; 
de  canoas.  Muy  gran  consolación  fué  para  todos  llegar 
allí  Cortés,  porque  los  que  iban  no  podian  mas  aodar, 
y  los  que  estaban  no  tenían  salud  ni  qué  comer.  Erate 
pues  forzado  á  Cortés  proveer  de  comida  para  Uata 
gente.  Envió  por  muchas  partes  á  la  buscar;  pero  de 
ninguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotas.  Toreó  á  en- 
viar otra  vez,  y  tampoco  trajeron  sinoá  un  peinaría  ¡ 
mercadercon  cuatro  esclavos,  que  toparon  en  la  mará 
unas  canoas.  Así  que,  pues  eran  tantos  los  comedora, 
y  tan  poca  la  vianda  que  habia,  que  perescian  de  lum- 
bre, y  verdaderamente  perescieran  sino  por  unos  pocw 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  y  raices qw 
cogian  'os  mejicanos.  Mas  quiso  Dios,  que  á  nadie 
da,  que  aportase  allí  á  tal  tiempo  un  navio  que  (na 
treinta  españoles,  sin  los  marineros,  trece  caballos,  se- 
tenta y  cinco  puercos,  doce  botas  de  carne  salada  y 
muchas  cargas  de  maíz.  Dieron  todos  muchas  grada! í 
Jesucristo,  y  comenzaron  á  sacar  el  vientre  de  malaño. 
Cortés  compró  aquel  navio  con  todo  el  bastimento;  que 
los  caballos  dueños  traían;  adobó  luego  una  carabea 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida,  y  labró  w 
bergantín  de  la  madera  de  otros  navios  quebrados,  y 
así  tura  presto  aparejo  para  navegar  si  le  conviniese 
Espanta  la  diligencia  que  en  todas  sus  cosas  Cortés  po- 
nía, ycuánvira  estatua  siempre.  Salían  desde  Nito  i 
correr  la  tierra  después  que  Cortés  alli  llegó,  que  aat« 
ni  osaban  ni  podian,  y  andando  por  unas  partes  y  otras, 
se  halló  una  vereda  entre  unas  muy  ásperas  sierres ,  qw 
iba  ú  dar  á  Lequela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  coa» 
estaba  deciocho  leguas,  y  casi  todas  de  mal  camino,  en 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortés  la  rota 
disposición  y  manera  de  poblar  allí,  y  por  tener  otro  b 
posesión,  apareja  sus  tres  navios  para  irse  á  la  babiade 
Sant  Andrés ;  envía  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  casi  to- 
da su  gente  y  ca  bollos,  sino  fueron  dos ,  á  Naco,  que  es- 
taba á  veinte  leguas,  para  apaciguar  los  españoles,  q» 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  Na 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimeotos, 
por  si  se  detenia  mucho  en  navegar ;  tomó  cuaretu 
españoles  y  cincuenta  indios,  metióse  con  ellos  en  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ;  entró  per 
el  rio,  topó  un  golfo  6  estero  hasta  doce  leguas  decir- 
cuito,  sin  población  ninguna,  por  ser  las  orillas  añedi- 
das. De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  boja  mas  de  treir.fc¡ 
leguas,  y  que  por  estaren  asperísimas  sierras  era  r>>- 
table  cosa.  Saltó  en  tierra  con  obra  de  treinta  espartó* 
y  otros  tantos  indios ;  fué  á  un  pueblo,  donde  ni  bilí ' 
gente  ni  pan;  tornóse  á  las  barcas  con  ei  maizyaji 
que  pudo  coger  y  llevar ;  atravesó  el  golfo ,  hubo  tor- 
menta, perdióse  una  canoa,  y  abogóse  un  indio. Otra 
dia  entró  por  un  riatillo ,  dejó  alli  las  barcas  y  el  bar- 
ga uün,  con  algunos  españoles  en  guarda ,  y  él  con  to- 
dos los  demüs  metióse  i  la  üerra.  A  media  legua  topó 
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un  pueblo  yermo  y  caído, que  mucltos  estaban  ansí  con  [ 
Ja  buena  vecindad  de  los  españoles ;  anduvo  aquel  día  ¡ 
cisco  leguas  por  unos  montes,  casi  siempre  á  gatas;  sa- 
lió á  unas  hazas,  halló  tres  mujeres  en  una  casilla,  y  un 
hombre,  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mujeres.  Lle- 
go á  una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nue- 
vas; babia  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 
perdices  y  faisanes  enjaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
lo  que  buscaban ,  no  lo  había ,  ni  hombres  tampoco ; 
mas  finieron  á  la  sazou  dos  vecinos ,  muy  descuidados 
de  hallar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  y  fueron  presos; 
los  cuales  llevaron  á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  pasado;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
se  pasaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
ríos,  sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
dos iban  á  vaciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
los  nuestros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
qué  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
cuidado ;  que  dormir  era  imposible ,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
no  fuera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
de  ver  tantos  hombres  junios  en  una  casa  y  armados, 
comenzó  á  decir  ú  grandes  voces :  «Santiago ,  Santia- 
go,» se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  y  quizá  sin  san- 
gre. Todavía  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
taban echados  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
se  halló  allí  grano  de  maiz ;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon, se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
bastimentos ;  anduvieron  ocho  leguas,  tomaron  ciertos 
leñadores  y  ocho  cazadores ;  pasaron  un  rio  hasta  los 
pechos;  iba  tan  recio,  que  si  no  se  asieran  de  las  manos 
unos  á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
campo;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo;  remolináronse  en  la  pla- 
za, y  los  vecinos  huyeron.  En  la  mañana  miraron  las 
i,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu-  ■ 
cha  sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
días  había  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
ají,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
muchos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
nera. Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  bien  las  cargaran, 
y  aun  las  naos;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  vellos 
muy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
tiene  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  diferente ;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  golfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque- 
llos ocho  cazadores  por  guia,  4  traer  el  bergantín  y  bar- 
cas por  el  mesmo  rio,  para  las  cargar  de  vituallas;  y 
entre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes ,  que  cogían  á 
cincuenta  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
ron los  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
la  gran  corriente  del  rio.  Cargáronse  las  balsas;  envió 
Cortés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  hasta  llegar  al  bergantín,  y  mucha 
grita  y  flechas  desde  la  orilla ;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  camino.  Vino 
con  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
había  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  basta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Alijarado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenia  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  Leguas :  tan  cor- 
riente va  el  rio;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  maíz 
y  vituallas  que  arriba  digo,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  con  que  basteció  medianamente 
sus  navios.  Tardó  á  tornar  á  Nito  treinta  y  cinco  dias. 

Cómo  llegó  Cortés  i  Ñoco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban ,  asi  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuése  á  la  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperabau 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  dias, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  de 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles ,  entre  los  cuales  había  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tirillos  de  artillería ,  y  fuése  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujillo ,  en  sus  naos ,  y  envió 
por  tierra ,  que  había  buen  camino ,  aunque  algunos 
ríos  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  dias  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá ,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  había  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández ,  Cristóbal  de  Olid ,  Francisco  de  las 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado. 
Pidiéronle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Cristóbal  de  Olid ,  no  pudiendo  hacer  mas,  y  rogáronle 
los  remediase,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenían ,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  ádos  dias  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Chapaiina  y  Pa- 
paica ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  á  decirles  cómo 
el  capitán  Cortés ,  que  estaba  en  Méjico  Tenucbtítlan, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención ,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  si  era  así  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  lesdió  cosillasde  rescate.  Habló- 
les con  Marina,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores ó  verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  mauera;  y  que  no 
iba  allá ,  porque  no  huyesen.  Aquellos  mensajeros  hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina ,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  excepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  hacer  su  posibilidad,  y 
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friéronse.  Dende  á  cinco  dias  vinieron  dos  personas  ¡ 
principales.  Trajeron  aves,  frutas ,  maíz  y  otras  cosas  I 
de  comer;  y  dijeron  al  capitán  que  tomase  aquello  de 
parte  de  sus  señores,  y  les  dijese  lo  que  quería  dellos, 
ó  buscaba  por  aquella  tierra ,  y  que  no  venían  ellos  á 
verle,  porque  tenían  temor  de  que  los  llevasen  en  los 
navios,  como  babian  hecho  á  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo,  era  el  bachiller  Moreno  y  Juan 
Ruano.  Cortés  respondió  que  no  era  su  venida  para 
mal,  sino  para  mucho  bien  y  provecho  de  la  tierra  y  de 
la  gente,  sí  le  escuchaban  y  creían;  y  á  castigar  los 
que  hurtaban  hombres,  y  que  él  trabajaría  de  cobrar 
aquellos  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  que  no  tuviesen 
miedo  de  venir  ante  él  los  señores ,  y  sabrían  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos,  aunque  lo  oyesen;  y  que  solamente  les  dijesen 
cómo  venia  para  la  conservación  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, y  para  salvación  de  sus  ánimas.  Con  tanto, 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  gastadores  para  talar 
un  monte.  No  tardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  sí ,  con  bastimen- 
tos, y  á  trabajar  donde  les  mandase.  En  este  tiempo 
despachó  Cortés  cuatro  navios;  tres  que  él  traia ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arriba  nombramos.  Con  uno  envió 
á  la  Nueva-España  los  dolientes,  escribió  á  Méjico  y  á 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  cómo  cumplía  al  servicio 
del  Emperador  detenerse  por  aquellas  partes  algunos 
dias.  Encargóles  mucho  el  gobierno  y  quietud  de  to- 
dos. Mandó  á  Juan  de  Avalos,  su  primo,  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  estaban  eu  Acuzamíl,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valenzuela,  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Cruz, 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamíl ,  y  díó  al  través  en  Cuba,  en  la  punta 
que  llaman  de  Sant  Antón.  Ahogáronse  Juan  de  Avalos, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas. 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  metieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
a  Cuaniguanigo,  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  suer- 
te que  murieron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje.  Al  bergantín  envió  á  la  isla  Española  con 
cartas  para  los  oidores ,  sobre  su  venida  allí  y  sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid ,  y  para  que  mandase  al  bachiller 
Moreno  volver  los  indios  que  llevó  por  esclavos  de  Pa- 
palea y  Chapacina.  Los  otros  envió  á  Jamáica  y  á  la 
Trinidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  viaje ,  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  que  hizo  Cortés  cuando  supo  las  revueltas  de  Méjico. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  dia 
nueva  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  que  venia  á  la  Nueva-España,  de 
mercaderes,  con  treinta  y  dos  caballos,  muchosaderezos 
de  la  jineta ,  y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio,  sabiendo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduras,  que  j 
así  se  lo  dijeran  los  del  bergantín  en  la  Trinidad  de  Cu- 
ba,  dejó  la  derrota  de  Medellin,  y  vínose  á  Trujillo,  ere-  ! 
yendo  vender  mejor  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
cribió el  licenciado  Alonso  Zuazo  á  Cortés  cómo  en 
Méjico  había  muy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
entre  los  roesmos  españoles  y  oficiales  del  Rey  que 
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dejó  por  sus  tenientes ,  y  cómo  Gonzalo  de  Saltar  y 
Peralmindez  se  habían  hecho  pregonar  por  gobernado- 
res, y  echado  fama  que  él  era  muerto ;  y  otros  le  habían 
hecho  las  honras  por  tal.  Que  habían  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contador  Rodrigo  de  Albor- 
noz, ahorcado  á  Rodrigo  de  Paz,  y  que  habían  puesto 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  que  le  enviaban  preso  i 
Cuba,  á  tener  residencia  del  tiempo  que  allí  fué  juez ,  y 
que  los  indios  estaban  para  levantarse ;  en  fin,  le  relató 
cuanto  en  aquella  ciudad  pasaba.  Cuando  eslascarla; 
leía  Cortés,  reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dijo :«  Al  ruin 
ponelde  en  mando,  y  veréis  quién  es;  yo  me  lo  merei- 
co,  que  hice  honra  á  desconocidos,  y  no  i  los  mios,qw 
me  siguieron  toda  su  vida.»  Retrájose  á  su  cámara  a 
pensar,  y  aun  á  llorar  aquel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba' si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  dias  procesión  j 
decir  misas  del  Espíritu  Santo ,  para  que  le  encaminas? 
lo  mejor  y  que  mas  servicio  de  Dios  fuese.  A  la  fin  pos- 
puso todo  lo  otro  por  ir  á  Méjico  á  remediar  aquel  mal 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  de  los  que  lo  ba- 
bian revuelto.  Dejó  allí  en  Trujillo  á  Hernando  de  Saa- 
vedra,  primo  suyo,  con  cincuenta  peones  españoles  y 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  á  decir  ú  Gonzalo  Je 
Sandoval  que  se  fuese  de  Naco  á  Méjico  por  tierra, coa 
los  de  su  compañía ,  por  el  camino  que  llevó  Francisco 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  ú  la  mar  del  Sur  á  Cuahu- 
teinallan ,  camino  hecho ,  llano  y  seguro ;  y  embarcó» 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  tan  tristes  nuevas,  para  ir 
a  Medellin.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  muy  ¿pi- 
que de  partir,  no  hizo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  apa- 
ciguar cierta  revolución  entre  los  vecinos.  Allanólos 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  dias ,  tornó» 
ú  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas ,  y  navegando  coa  buen 
tiempo,  quebróse  la  entena  mayor,  no  dos  leguas  dri 
puerto;  fuéle  forzado  tomar  donde  partió.  Estuvo  Ir» 
dias  en  adobarla.  Salió  del  puerto  con  viento  muy  prós- 
pero. Anduvo  cincuenta  leguas  en  dos  noches  y  unda. 
Recreció  un  norte  tan  recio  y  contra  río,  que  rompwri 
mástil  del  trinquete  por  los  tarnborcles.  Convínole,  ao> 
que  pasó  trabajo  y  peligro,  volver  al  mesmo  puerto. 
Tornó  á  decir  misas  y  hacer  procesiones ,  y  asentóse^ 
que  Dios  no  quería  que  dejase  aquella  tierra  ni  que  fue- 
se á  Méjico,  pues  tantas  veces,  saliendo  con  buentie»- 
po,  se  había  vuelto  al  puerto.  Así  que  determinó  de 
quedarse,  y  enviar  á  Martin  Dorantes,  su  lacayo,  et 
aquel  mesmo  navio,  que  había  de  ir  á  Pánuco  con  car- 
tas para  los  que  le  páresció ,  y  muy  bastantes  poderes 
para  Francisco  de  las  Casas,  con  revocación  de  todos 
cuantos  poderes  hasta  allí  había  dado  y  hecho  de  la  go- 
bernación. Envió  asimismo  algunos  caballeros  y  oirás 
personas  principales  de  Méjico,  para  crédito  que  do  en 
muerto,  como  publicaban.  El  Martin  Dorantes,  como 
en  otro  lugar  dije ,  llegó  á  Méjico ,  aunque  por  roachtf 
peligros,  y  á  tiempo  que  Francisco  de  las  Casas  era  ido 
preso  á  España ;  pero  bastó  su  llegada  á  que  los  de  b 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  vivo. 

La  guerra  de  Papalea. 

Despachado  y  partido  aquel  navio,  mandó  Cortó»* 
Hernando  de  Saavedra  que  entrase  por  ti  tierra  á*tf 
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ué  cosa  era ,  con  treinta  compañeros  á  pié  y  otros  tañ- 
os á  caballo.  El  cual  fué ,  y  anduvo  hasta  treinta  y  cin- 
o  leguas  por  un  valle  de  muy  buena  tierra  y  pueblos 
hundosos  de  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sin  reñir 
on  nadie,  atrajo  muchos  lugares  á  la  amistad  de  cris- 
ianos ,  y  vinieron  veiule  señores  ante  Cortés  á  ofrecér- 
?le  por  amigos,  y  cada  día  traían  á  Trujillo  manteni- 
mientos ,  dados  y  trocados.  Los  señores  de  Papaica  y 
:iiopox¡na estaban  rebelados,  aunque  enviaban algu- 
ios  de  sus  pueblos.  Cortés  los  requirió  muchas  veces, 
segurándoles  las  vidus  y  haciendas.  No  quisieron  es- 
uchar.  Hubo  ú  las  manos  por  buenas  maneras  que  lu- 
cí ,  tres  señores  de  Chapaxina ;  echóles  grillos.  Dióles 
ierto  término,  dentro  del  cual  poblasen  sus  pueblos, 
•on  apercebimieuto  que  no  lo  haciendo  serian  bien 
nstigados.  Ellos  inundaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
opa,  y  él  los  soltó.  Llamábanse  Chicueilt,  Pollo  y  Men- 
ereto.  Los  de  Papaica  ni  sus  señores  no  quisieron 
enir  ni  obedecer.  Envió  allá  una  compañía  de  españo- 
ss  á  pié  y  ú  caballo,  y  muchos  indios,  que  saltearon  una 
ocheá  Pizacura,  uuo  de  los  dos  señores  de  aquella  ciu- 
ad,  y  prendiéronle;  el  cual,  preguntado  por  qué  había 
¡do  malo  é  inobediente,  dijo  que  ya  se  bobiera  él  venido 
dar,  sino  que  Mazatl  era  mas  parle  con  la  comunidad, 
rio  consentía  en  la  paz ,  ni  amistad  de  cristianos ;  pero 
ue  lo  soltasen ,  y  espiarlo  hia ,  para  que  le  prendiesen 
ahorcasen;  y  que  si  lo  hacían  luego ,  la  tierra  estaría 
acificay  poblada;  mas  no  fué  así ,  aunque  le  soltaron 
se  prendió  Mazatl;  á quien  fué  dicho  lo  que  Pizacura 
ecia ,  y  mandado  que  dentro  de  un  cierto  plazo  hiciese 
enir  de  la  sierra  sus  vasallos  ú  poblar  á  Papaica ;  y  co- 
10  rióse  pudiese  acabar  con  él,  trajéronlo  á  Trujillo. 
rocesaron  contra  él ,  y  sentencióse  ú  muerte ,  lo  cual 
í  ejecutó  en  su  propiu  persona ,  que  fué  gran  miedo 
ira  los  otros  señores  y  pueblos ;  porque  luego  dejaron 
s  montes ,  y  se  vinieron  á  sus  casas  con  sus  hijos,  mu- 
res y  haciendas ,  sino  fué  Papaica ,  que  jamás  quiso 
efíurarse  después  que  Pizacura  estuvo  suelto;  contra 
cual  se  hizo  proceso,  porque  estorbaba  la  paz,  y  con- 
a  ellos  porque  no  volvían  á  su  ciudad;  y  así,  se  les 
zo  guerra ,  habiéndolos  primero  requerido  con  paz  y 
otestado  justicia.  Prendieron  en  ella  obra  de  cien 
rsonas,  que  fueron  dados  por  esclavos.  Prendióse 
zacura ,  y  aunque  estaba  condenado  á  muerte ,  no  le 
alaron ,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos  señorce- 
s  y  con  un  mancebo  que,  según  paresció,  era  el  se- 
■r  verdadero,  y  no  Mazatl  ni  Pizacura,  que,  con  nom- 
e  <ie  curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  v¡- 
•ron  á  Trujillo  veinte  españoles  de  Naco,  de  los  de 
mzalo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Hernández,  y  di- 
on  cómo  había  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
m  pañeros,  de  parte  del  Francisco  Hernández,  tenien- 
do Pedrarias,  y  que  veuía  al  puerto  ó  bahía  de  Sant 
idrés ,  do  estaba  la  villa  de  la  Natividad  do  nuestra 
ñora  ,  en  busca  del  bachiller  Moreno ,  que  escribiera 
Francisco  Hernández  quo  tuviese  la  gente,  tierra  y 
bienio  por  la  chancilleria.y  no  por  Pedrarias;  y  á  esta 
usa  hubo  motines  entre  aquellos  españoles,  y  peusa- 
D  que  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
rnador  Pedrarias;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
linario  es  en  Indias  los  tenientes  quedarse  por  pro- 
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pios.  Cortés  escribió  á  Francisco  Hernández  rogándole 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  le  fué  eucomeudada, 
por  Pedrarias,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramientas  para  trabajar  eo  minas ;  lo  cual 
fué  una  de  las  causas  porque  Pedrarias  degolló  después 
al  Francisco  Hernández,  (dos  eslos,  vinieron  unos  de  la 
provincia  de  Huictlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujillo ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tomaban  sus  mujeres ,  hacienda  y  hombres  de  tra- 
bajo, y  les  hacían  otras  muchas  demasías;  por  tanto, 
que  le  suplicaban  los  remediase ,  pues  remediaba  ó  to- 
dos en  semejantes  males.  Corles,  que  ya  desto  tenia 
aviso  de  Hemando  de  Saavedra,  que  estaba  pacificando 
la  provincia  de  Papaica ,  despachó  un  alguacil  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querellantes  á  Grabiel  de  Rojas ,  que 
así  se  llamaba  el  capitán  de  Francisco  Hernández ,  con 
mandamiento  y  cartas  que  dejase  aquella  tierra  de  Huic- 
tlato en  paz ,  y  volviese  las  personas  que  había  tomado. 
El  Rojas,  ó  porque  estaba  cerca  Fernando  Cortés,  ó 
porque  le  llamaba  Francisco  Hernández ,  se  volvió  lue- 
go adonde viuo; que,  según  paresció,  Francisco  Her- 
nández estaba  en  aprieto  con  un  motin  que  hacían  cou- 
tra  él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  se 
quería  quitar  de  Pedrarias.  Considerando  pues  estas 
disensiones  y  bollicias  entre  españoles ,  y  que  aquella 
proviucia  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  estaba  cerca, 
quería  ir  allá  Fernando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarse y  aderezar  el  camiuo  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  que  avino  i  Cortes  volviendo  á  la  Nueva-EspaAa. 

Estando  en  esto  llegó  fray  Diego  AHamírano,  primo 
de  Cortés,  fraile  francisco,  hombre  de  negocios  y  hon- 
ra; el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venía  á  llevarle  á  Méjico 
para  remedía  reí  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te de  Rodrigo  de  Paz ,  la  prisión  de  Francisco  de  las  Ca- 
sas ,  los  azotes  de  Juana  de  Mansilla ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancia  del  fator  Salazar,  la  ida  de  Juan  de  la 
Peña  Ú.España  con  dineros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos;  y  en  lin,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría ,  y  poner  estrado ,  dosel  y  salva ,  que 
hasta  allí  no  lo  había  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamente,  le  tenían  mu- 
chos en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  tristeza 
con  aquellas  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mucho,  y  era  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tema  muchos  indios  traba- 
jadores para  aderezar  el  camino  de  Nicaragua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobar  el  de  Cuahute- 
mallan ,  proponiendo  de  ir  por  allí  la  via  que  hizo  Fran- 
cisco de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  las  ciu- 
dades que  están  en  el  camino,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todas  ellas  se  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinxe,que  así  le  llamaban,  ca  le  tenían  en 
grandísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 
nuchtitlan;  y  ansí,  aderezaron  los  caminos  hasta  el  va- 
lle de  Ulancho  y  las  sierras  de  Chindon,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  en  sus  pueblos  y 
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tierras.  Mas  empero  á  importunación  de  fray  Diego  A1- 
tamirano  dejó  aquel  largo  viaje ,  y  aun  por  estar  escar- 
mentado del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
hasta  la  villa  de  Trujillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  ¿  la  Nueva-España.  Y  luego  comenzó  á  bastecer 
dos  navios ,  y  á  proveer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueblos  de  Trujillo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  allí  ciertos  hombres  de  Huitila  y  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 


do  camino.  Comió  muchos  meses  yerbas 
sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  asi,  murieron  i 
pañoles ,  y  aun  indios,  entre  los  cuales  fué  Couanacocb- 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  aplacerá  la  letura  dest« 
viaje  de  Cortés,  porque  no  tiene  novedades  que  delei- 
ten, sino  trabajos  que  espanten. 

Las  alegrías  que  hicieron  en  Méjico  por  Cortés. 

Luego  que  Cortés  llegó  á  Hedellin  despachó  roen- 


Caballos  y  puerto  de  Honduras,  aunque  bien  desviadas    sajeros  á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  principalmeo 


de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  habia  hecho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
cada  isla,  diciendo  que  así  estarían  seguros.  El  les  dió 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podía  detenerse, 
ni  tenia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra ,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jilto,  que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papaica.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  labranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
mucha  gente ,  por  si  fuesen  menester  las  manos ,  á  ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  hiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo ,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujillo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tornando  pues 
á  Cortés,  digo  que  como  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos ,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenían  á  (os  españoles ,  para  que  vueltos ,  hiciesen  ellos 
así ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujillo  á  25  de  abril  de  4  326.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tornar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer;  tanto,  que  deshacía  los  navios; 
y  asi,  le  fué  Forzado  irá  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu- 
vo diez  días  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  cu  aquella  isla, 
y  recorriendo  las  naves,  que  traían  alguna  necesidad. 
Allí  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez ;  que  no  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  días  á  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po ,  ó  porcorrer  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  fué  á  pié 
á  Medellin ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 


te ,  haciéndoles  saber  su  llegada ;  y  en  lodos,  cuando 
se  supo ,  hicieron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese ,  y  le  traían  plumajes, 
mantas,  plata  y  oro,  ofreciéndole  su  ayuda  si  quera 
matar  los  que  le  habían  enojado.  Él  les  agradecía  los 
presentes  y  amor,  y  les  decia  que  no  habia  de  matar  i 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigarla.  Estuvo  en 
Medellin  once  ó  doce  dias ,  y  tardó  á  llegar  á  Méjico 
quince.  En  Cempoallan  le  recibieron  muy  bien.  A  do 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  ha- 
liaba  bien  qué  comer  y  beber.  Saliéronle  al  camión  in- 
dios de  mas  de  ochenta  leguas  léjos,  con  presente;, 
ofrecimientos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandísimo 
contento  que  fuese  venido,  y  limpiábanle  el  camino 
echando  flores :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  lloraban 
los  males  que  les  habían  heclw  eu  su  ausencia ,  como 
fueron  los  de  Huaxacac ,  pidiendo  venganza.  Rodrigo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tezcuco,  fué  una  jomadla 
recebirle  con  muchos  españoles,  y  en  aquella  ciudad  fue 
ategrísítnameute  recebido.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
yor regocijo  y  alegría  que  podia  ser,  porque  al  receto- 
miento  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  de  le- 
trada fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guerra;  y  to- 
dos los  indios,  como  si  él  fuera  Moteczuina,  salieron 
á  verle.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  gran- 
dísimas y  muchas  danzas  y  bailes;  tañían  atabales,^ 
ciñas  de  caracol ,  trompetas  y  muchas  flautas ,  y  do  ce- 
saron aquel  dia  ni  ta  noche  de  andar  por  el  pueblo  y  ha- 
cer hogueras  é  ¡Iluminarias.  Cortés  no  cabia  de  placer 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  lu- 
cían ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  derecho  i 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  á  Dios,  que  <^ 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  habia  traido  á  tanto  des- 
canso y  seguridad. 

De  cómo  envió  el  Emperador  a  tomar  residencia  a  Corte*. 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  na- 
ción ;  pero  infamábanle  muchos ,  en  especial  Pánfilo  df 
Narvaez,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  ha- 
bia mucho  que  no  tenían  los  del  Consejo  cartas  sara>, 


sia  á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  habia  sospechaban,  y  aun  creían,  cualquier  mal ;  y  así,  pro* 
tornado  vivo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los  '  yeron  de  gobernador  de  Méjico  al  almirante  don  Dies« 


de  la  villa ,  que  estaban  durmiendo ;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar;  y  á  la  verdad  él  había  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espí- 
ritu. Caminó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
que no  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujillo  á  Méjico  por 
Cuahutemallan  yTecoantepec,que  es  el  derecho  y  usa- 


Colon  ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aquel  go- 
bierno y  otros  muchos,  con  que  llevase  ó  enviase  mil 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  Proveyeron 
asimesmo  por  gobernador  de  Pánuco  á  Ñuño  de  Cai- 
mán, y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba,  portugu^ 
Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 
curador de  Cortés,  que  como  riñó  con  Martin  Corté* 
sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  trajo,  y  no  se  los  *• 
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ba ,  decia  mil  males  de  su  amo ,  y  era  muy  creído.  Mas 
comió  una  noche  un  torrezno  en  Cadahalso,  y  murió  do- 
lió andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
tan  secretas  las  provisiones ,  ni  los  proveídos  supieron 
guardar  el  secreto  cual  convenia ,  que  no  se  rugese  por 
la  corte,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ;  y  á  muchos 
que  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
dador Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuíiez,  y  fray 
Pedro  Melgarejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
de  Gonzalo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  así  que  luego  re- 
clamaron de  las  provisiones,  suplicando  que  aguarda- 
seo  algunos  diasá  ver  qué  vernia  de  Méjico.  El  duque 
de  Béjar,  don  Alvaro  de  Zúñigu ,  favoreció  mucho  el 
partido  de  Fernando  Cortés,  porque  ya  le  tenia  casado 
con  doña  Juana  de  Zúñiga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  fióle  y 
aplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
de  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rfca,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  fama.  Este  oro  fué ,  para  decir 
verdad ,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
juez  que  tomase  residencia  á  Cortés,  buscaron  una  per- 
sona de  letras  y  linaje,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
que  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  eu  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
licenciado  Luis  Ponce  de  León,  teniente  y  pariente  de 
don  Martin  de  Córdoba,  conde  de  Alcaudete  y  corregi- 
dor de  aquella  ciudad ;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  fama ,  y  enviáronle  á  la  Nueva-España  con 
bastantes  poderes  y  confianza.  Él ,  por  no  errar,  y  acer- 
tarlo todo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Márcos  de 
Aguilar,  que  había  estado  algunos  años  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  alcalde  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce ,  y  con 
buena  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Yillarica  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Medellin.  Simón  de 
Cuenca ,  teniente  de  aquella  villa ,  avisó  luego  ó  Cortés 
de  cómo  erau  llegados  allí  ciertos  pesquisidores  y  jue- 
ces del  Rey  á  tomalle  residencia ;  y  fué  con  tan  buena 
diligencia,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
por  postas  que  había  puestas  de  hombres.  Cortés  estaba 
eu  Sant  Francisco  coufesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  había  hecho  otros  alcaldes  ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  futur,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  dios  después ,  que  fué  Sant 
Juan ,  estando  corriendo  toros  en  Méjico ,  le  llegó  otro 
mensajero  cou  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
una  del  Emperador,  por  las  cuales  supo  á  qué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesta,  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  á  Méjico,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  El  licenciado  no  replicó ,  y  quería  reposar 
allí  algunos  días,  que  venia  muy  fatigado  de  la  mar, 
como  hombre  que  hasta  entonces  no  la  había  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  baria  justi- 
cia del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se  lardaba,  y  que  no  lo  receberia, 
sino  que  saldría  á  le  prender  en  el  camiuo,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  había  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pueblos ,  aunque  era  mas  largo ,  porque 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta:  tanto  pueden  las 
chismerías.  Anduvo  tan  bieu ,  que  llegó  en  cinco  días  ¿ 
Iztacpalapan,  y  que  no  dió  lugar  á  los  criados  de  Cortés, 
que  habían  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iztacpa- 
lapan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  tiesta  y  alegrías. 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  iban ,  cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas,  y  así  lo  decia  fray  Tomás  Ortiz ,  de  la  órden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  plato  dellas ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia  de  maestresala,  dijera  :  a  Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia ;»  y  respondió  el  fraile : 
«Ni  (lesas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  dirémos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado,  y  eu  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  requeso- 
nes, y  ui  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  hambrientos ,  que  comieron  de- 
masiado y  bebieron  asaz  frió ,  que  les  revolvió  el  estó- 
mago y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  ricas  cosas 
por  parte  de  Cortés ;  mas  él  no  lo  quiso  lomar.  Salió 
Cortés  á  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Dijole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  dia,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
día  siguiente  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos ,  y  por  auto  de  escribano  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones ,  tomó  las  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles,  y  luego  se  las  tornó  á  todos ;  y  dijo  con 
mucha  crianza :  «Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mí.»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas,  y  di- 
jeron que  cumplirían  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo- 
nio. Luego  tras  esto  se  pregonó  la  residencia  de  Cortés, 
para  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  del.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
todos  y  de  cada  uno  por  sí ,  unos  temiendo ,  otros  es- 
perando ,  y  otros  cizañando. 

La  muerte  de  Lnis  Ponce. 

Fué  un  dia  el  licenciado  Ponce  á  oír  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentura ,  que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  la  cama ,  estuvo  tres 
días  fuera  de  seso,  y  siempre  le  crescia  el  calor  y  el  sue- 
ño. Murió  al  septeno ;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento ,  y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Márcos  de 
Aguilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
I  han  que  murió  de  ponzoña.  Mas  el  licenciado  Pero  Lo- 
I  pez  y  el  doctor  Ojeda ,  que  lo  curaron ,  llevaron  los  tér- 
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minos  y  cura  de  la  modorra ;  y  ansí,  juraron  que  había 
muerto  della,  y  trajeron  por  consecuencia  cómo  la  tar- 
de antes  que  muriese  hizo  que  le  tañesen  una  baja ;  y  él 
así,  echado  como  estaba  en  la  cama ,  la  anduvo  con  los 
piés  señalando  los  compases  y  contrapases,  cosa  que 
muchos  la  vieron ;  y  que  luego  perdió  la  habla ;  y  aque- 
lla noche  espiró  antes  del  alba.  Pocos  mueren  bailando 
como  este  letrado.  De  cien  personas  que  embarcaron 
con  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  las  mas  murie- 
ron en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  á  muy  pocos  días  que 
llegaron  ¡í  la  tierra ;  y  de  doce  frailes  dominicos,  los  dos. 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pestilencia,  ca  pegaron  el 
mal  á  otros  que  allí  estaban;  del  cual  murieron.  Fueron 
con  él  muchos  hidalgos  y  caballeros,  y  con  cargo  del 
Rey,  Proaño,  que  arriba  nombré,  y  el  capitán  Salazar  de 
la  Pedrada  por  alcaide  de  Méjico.  Pasó  fray  Tomás  Ortiz 
con  doce  frailes  dominicos  por  provincial ,  que  había  es- 
tado en  la  Roca  del  Drago  siete  años;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escandaloso,  porque  dijo  dos  cosas  harto  ma- 
las :  la  uno  fué  afirmar  que  Cortés  dió  yerbas  al  licen- 
ciado Luis  Ponce ,  y  lu  otra ,  decir  que  el  Luis  Ponce 
llevaba  mandamiento  expreso  del  Emperador  para  cor- 
tar á  Cortés  la  cabeza  en  tomándole  la  vara ;  y  desto  avi- 
só al  mcismo  Cortés  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuarez ,  con  Francisco  de  Orduña  y  con  Alonso  Valien- 
te; y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
de  fray  Martin  de  Valencia  y  fray  Toribio  y  otros  muchos 
religiosos ;  pero  Cortés  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer. 
Quería  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otro  blancas.  Mas  Ponce  se  murió  y  Cortés  no  le  dió 
nada. 

Cómo  Alonso  de  Estrada  desterró  de  Méjico  i  Cortes. 

Muerto  que  fué  Luís  Ponce  de  León ,  comenzó  el  ba- 
chiller Marcos  de  Aguilar  á  gobernar  y  proceder  en  la 
residencia  de  Cortés;  unos  holgaban  dello ,  otros  no ; 
aquellos  por  destruir  á  Cortés ,  estos  por  conservalle, 
diciendo  que  no  valían  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
guiente lo  que  hiciese,  pues  que  Luis  Ponce  no  los  pudo 
dar;  y  así ,  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
las  otras  villas  que  allí  estaban ,  apelaron  y  contradije- 
ron aquella  gobernación,  y  requirieron  á  Cortés  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escribano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  aules  lo  tenia ,  hasta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  con- 
fiado en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  i'ii tendiese 
de  veras  sus  servicios  y  lealtad;  antes  defendía  y  sos- 
tuvo al  Múreos  de  Aguilar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  coutra  él.  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia,  llevaba  las  cosas  del  Gobernador 
al  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  le 
dió  por  acompañado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  porque 
mirase  las  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Mas  de  Sandoval  no  quiso  serlo ,  con  acuerdo  del 
mesmo  Cortés.  Gobernó  Márcos de  Aguilar  con  muchos 
trabajos  y  pesadumbre ,  no  sé  si  fué  por  sus  dolencias, 
ó  malicias  de  otros,  ó  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flaco ,  sobrevínole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
murió  dos  meses  después ,  ó  poco  mas,  que  Luis  Ponce 
de  León ;  y  dos  antes  que  no  él,  murió  también  un  hijo 
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'  suyo,  que  llegó  malo  del  camino.  Nombró  y  soslituy<r 
por  gobernador  y  justicia  mayor  al  tesorero  Alonso  d> 
Estrada ;  que  Albornoz  era  ¡do  á  España,  y  los  otrosdo< 
oficiales  del  Rey  presos  estaban  ;  y  entonces  el  cabildo 
|  y  casi  todos  reprobaron  la  sustitución ,  que  les  pare- 
|  cía  juego  de  entre  compadres ;  y  diéronle  por  acompa- 
I  fiado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Cortés  tuviese  car- 
go de  los  indios  y  de  las  guerras.  Duró  esto  algunos  me- 
ses. El  Emperador,  con  parecer  de  su  consejo  de  Indias, 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  partió  d« 
Méjico,  muerto  LuisPonceyenfcrmoMárcosdeAguilar. 
mandó  y  proveyó  que  gobernasequien  hubiese  nombra- 
do el  bachiller  Aguilar,  hasta  que  mi  voluntad  otrafiw- 
se ;  y  así ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada  ,  no  tut  > 
aquel  respeto  que  se  debia  á  la  persona  de  Cortés  por 
haber  ganado  uquella  ciudad  y  conquistado  (antas  tier- 
ras ,  ni  el  que  él  le  <}ehia  por  haberle  hecho  gobernador 
al  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de  Méjico, 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio,  aunque  de  pres- 
tado ,  era  su  igual  y  le  podía  preceder  y  mandar,  ad- 
ministrando justicia  derechamente ;  y  así ,  usaba  conéi 
muchos  descomedimientos,  palabras  y  cosas  que  di 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  De  manera  pues,  qu* 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  enconaron  .1 
que  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  El  Alonso  de 
Estrada ,  conosciondo  que  si  se  tomaba  con  Fernanda 
Cortés  había  de  poder  menos,  hizose  amigo  de  Goozak* 
do  Salazar  y  de  Peralmindez ,  dándoles  esperanza  d> 
soltallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  aun- 
que con  bandos,  que  uo  convienen  al  buen  juez ,  y  ene 
fealdad  de  la  persona,  que  tanto  se  preciaba,  del  Rey  Ca- 
tólico.  Sucedió  que  ciertos  criados  de  Cortés  acuchi- 
llaron un  capitán  sobre  palabras.  Prendióse  uno  delk*. 
y  luego  aquel  mesmo  le  hizo  Estrada  cortar  la  man» 
derecha ,  y  tornar  á  la  cárcel  á  purgar  las  costas,  ó  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asimis- 
mo á  Cortés  porque  no  le  quitase  el  preso;  cosa  e>- 
caudalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  ensangrentara 
aquel  dia ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  remedió  todo 
con  salir  de  la  ciudad  á  cumplir  su  destierro ;  y  sí  tu- 
viera ánimo  de  tiranno,  como  le  achacaban,  ¿qué  mejor 
ocasión  ni  tiempo  quería  para  serlo  que  entonces,  ¡>m 
casi  todos  los  españoles  y  todos  los  indios  tomaban 
armas  en  su  favor  y  defensa?  Y  no  digo  aquella  vez,  mas 
otras  muchas  pudiera  alzarse  con  lu  tierra ;  empero  m 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obra  lo  mostró ; 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  rey;quesin" 
lo  fuera,  castigáronlo.  Puesto  caso  que  sus  muchos  y 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal ,  y  por 
otras  mas  infames  palabras,  de  tiranno  yde  traidor,pan 
indignar  al  Emperador  contra  él;  y  pensaban  ser  creí- 
dos, con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consejo ,  según 
en  otros  lugares  he  dicho ,  y  con  que  cada  dia  perdían 
muchos  españoles  de  Indias  la  vergüenza  á  su  rey.  Em- 
pero Fernando  Cortés  siempre  traía  en  la  boca  estosdos 
refranes  viejos  :  «El  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «Por  tu  lev  j 
por  lu  rey  morirás».  El  mesmo  dia  que  cortaron  la  mano 
al  español,  llegó  á  Tezcuco  fray  Julián  Garcés,d>li 
órden  dominica ,  que  iba  hecho  obispo  de  Tlaicaltoi, 
cuya  diócesese  dijo  Carolense,  por  honra  del  Empera- 
dor Cárlos ,  nuestro  señor  el  Rey.  Supo  el  fuego  que « 
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encendía  entre  españoles ,  metióse  en  una  canoa  con  su 
compañero  fray  Diego  de  Loaisa,  y  en  cuatro  horas  lle- 
gó á  Méjico ;  donde  le  salieron  á  recebir  todos  los  clé- 
rigos y  frailes  de  la  ciudad ,  con  muchas  cruces ,  ca  era 
el  primer  obispo  que  allí  entraba.  Entrevino  luego  en- 
tre Cortés  y  Estrada ,  y  con  su  autoridad  y  prudencia 
los  hizo  amigos ,  y  así  cesaron  los  bandos.  Poco  des- 
pués vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltasen 
al  fator  Salazar  y  al  veedor  Peralmindez ,  y  les  volvie- 
sen sus  oGcios  y  hacienda ;  de  que  no  poco  se  afligió 
Cortés ,  que  quisiera  alguna  enmienda  de  la  muerte  de 
suprimo  Rodrigode  Paz,  y  que  le  restituyerauloque  le 
habían  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  ú  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muere ,  y  no  miró  que  perro  muerto 
no  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Luis  Pouce  de  León ,  degollarlos ,  como  algunos  se  lo 
aconsejaron;  que  en  su  mano  fué ;  mas  dejólo  por  evitar 
el  decir,  por  no  ser  juez  en  su  propríocaso,  por  ser 
hombre  de  ánimo ,  por  estar  clarísima  la  culpa  que 
aquellos  tenían  de  haber  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Paz;  confiado  que  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  viniese  los  castigaría  de  muerte ,  por  la  guerra  ci- 
vil que  movierou  é  injusticias  que  hicieron ,  y  aun  por- 
que tenían,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
eran  criados  del  secretario  Cobos,  y  no  lo  quería  eno- 
jar porque  no  le  dañase  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

Cómo  envió  Cortés  naos 4  buscar  ia  Especiería. 

Mandaba  el  Emperador  á  Cortés  por  la  carta  hecha 
en  Granada  á  20  de  junio  de  1 526 ,  que  enviase  los  na- 
vios que  tenia  en  Zacalula  á  buscar  la  nao  Trinidad  y 
á  frey  García  de  Loaisa.  comendador  de¡Sant  Juan,  que 
era  ido  al  Maluco  y  á  Gaboxo,  y  á  descubrir  camino  para 
ir  ¿las  islas  de  la  Especiería  desde  la  Nueva-España 
por  el  mar  del  Sur,  según  él  se  lo  había  prometido  por 
sus  cartas ,  diciendo  que  enviaría  ó  iría ,  si  su  majestad 
fuese  servido,  con  tal  armada  que  compitiese  con  cual- 
quiera potencia  de  príncipe ,  aunque  fuese  del  rey  de 
Portugal,  que  en  aquellas  islas  hubiese,  y  que  las  ga- 
naría, no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  ricas  que  tienen ,  mas  aun  para  cogellas  y 
traellas  por  propias  suyas ;  y  que  haría  fortalezas  y 
pueblos  de  cristianos  que  sojuzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  en  su  real  conquista ,  conforme 
ú  la  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Borne} ,  entram- 
bas Jabas,  Zamotra,  Malaca  y  toda  la  costa  de  la  China ; 
con  tanto,  que  le  concediese  ciertos  capítulos  y  merce- 
des. Asi  que ,  habiendo  Cortés  ofrescídose  á  esto ,  y 
queriéndolo  el  Emperador ,  y  no  teniendo  otra  guerra 
ni  cosa  en  que  entender ,  determina  enviar  tres  navios 
á  los  Malucos ,  y  hacer  camino  allá  una  vez  para  cum- 
plir /después  su  palabra ,  y  también  porque  aportó  á 
Ciuatlan  Hortunio  de  AIango.de  Portogalete,  con  un  pa- 
tache que  fué  cou  la  armada  del  dicho  Loaisa ,  estando 
malo  Márcos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
ó  por  falta  de  no  saber  la  navegación  del  Tidore.  Echó 
pues  al  agua  tres  navios.  En  la  nao  capitana,  dicha  Flo- 
rida, metió  cincuenta  españoles ;  en  otra, que  nombra- 
ron Santiago ,  cuarenta  y  cinco ,  con  el  capitán  Luis  de 
Cárdenas,  de  Córdoba;  y  en  un  bergantín,  quince,  con 
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i  el  capitán  Pedro  de  Fuentes ,  de  Jerez  de  la  Frontera. 
I  Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  en 
abundancia,  como  para  tan  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requería ,  y  de  muchas  cosas  de  rescate.  Hizo  capitán 
dcllas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  su  pariente,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuatlanejo ,  dia  ó  víspera 
de  Todos  Sanctos  del  año  de  1527.  Anduvo  dos  mil  le- 
guas, seguu  la  cuenta  de  los  pilotos,  aunque  por  dere- 
cha navegación  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana ;  que  las  otras  el  viento  las  desparció  de 
la  conserva,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  dia 
cuando  llegaron ,  les  dijeron  de  los  Reyes ;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
la  Equínocial.  Son  los  hombres  crescidos  de  cuerpo, 
cariluengos,  morenos,  muy  bien  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  usan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras 
muy  primas  de  palma ,  que  de  lejos  parescen  oro ,  co- 
bijan sus  vergüenzas  con  bragas  de  aquello ,  en  lo  al 
desnudos  andan ;  tienen  navios  grandes.  Üe  aquellas 
islas  de  los  Reyes  fué  á  Míndanao  y  Bizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  largo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro ,  tiros  de  pólvora ,  flechas  muy 
largas  y  cebratanas ,  en  que  tiran  cou  yerba;  cosoletes 
de  algodón ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre- 
ros ,  confirman  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacrifican  hombres  á  su  dios  Anito.  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  cabeza,  como  acá;  y  el  que  enton- 
ces allí  reinaba  se  decía  Catonao ;  el  cual  mató  á  don 
Jorge  Manrique  y  á  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  Se- 
bastian del  Puerto ,  portugués ,  casado  en  la  Coruña , 
que  fuera  con  Loaisa.  Sirvió  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  allí 
ocho  castellanos  de  Magallanes  á  vender  á  la  China ,  y 
queaun  había  otros.  En  fin  ,contó  todo  aquel  viaje.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,  en  otra  isla  que  llaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
biendo y  daudo  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
la  costumbre/ie  por  allí,  cual  entre  sci tas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  donde  portugueses  tenían  una  fortaleza,  y  llegó  á 
Gilolo,  do  estaba  Fernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa ,  y  alcaide  de  un  castillo.  Alli  aderezó  Alvaro  de 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje ,  que 
le  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  chivo  de  lo  del  Empe- 
rador, que  le  dió  Fernando  de  la  Torre.  Y  partióse  á  3 
de  junio  de  1528.  Anduvo  mucho  tiempo  de  acá  para 
allá.  Tocó  en  las  islas  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gentenegray  crespa,  y  otras  con  gente  blanca, barba- 
da ylos  brazospinlados,  en  tan  poca  distancia  do  lugar, 
que.se  mucho  maravilló.  Fuéle  forzado  volverá  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  días.  Partióse  de  allí  para  la  Nue  - 
va-España  á  8  dias  de  mayo  1529,  y  murió  navegando, 
19  de  otubre  de  aquel  mesmo  año.  Por  cuya  muerte, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tornó  la  nave  á  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuatlanejo;  y  porque  ya  Fernando  déla  Torre  había 
perdido  su  castillo,  se  fueron  aquellos  deciocho  espa- 
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ñoles  á  Malaca,  donde  los  prendió  don  Jorge  de  Castro,  ¡  les  y  honrados.  Trajo  un  hijo  de  Moteczuma ,  y  otro  de 


y  los  tuvo  presos  dos  años ,  y  allí  se  murierou  los  diez ;  Maxixca ,  ya  cristiano ,  y  don  Loreneio  por  nombre ,  y 
que  asi  tratan  portugueses  á  los  castellanos.  De  mane-    muchos  caballeros  y  señores  de  Méjico,  Tlaicallan  y 


ra  que  no  quedaron  mas  de  ocho.  En  esto  paró  la  ar 
moda  de  Fernando  Cortés  que  enrió  á  la  Especiería. 


Cómo  Tino  Cortés  a  Espala* 

Como  Alonso  de  Estrada  gobernaba  por  la  sustitu- 
ción de  Marcos  de  Aguilar ,  según  el  Emperador  man- 
dó ,  parescióle  á  Cortés  que  no  habría  órden  de  tornar 
él  al  cargo,  pues  su  majestad  aquello  proveyó,  si  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido ;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  se  le  cocía  el  pan,  porque  tenia 
muchos  adversarios  en  España,  y  de  malas  lenguas  y 
poco  favor ,  que  en  ausencia  era  como  nada.  Así  que 
acuerda  de  venir  á  Castilla  a  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes á  sí  principalmente ,  y  al  Emperador  y  á  la  Nue- 
va-España. Ellas  eran  muchas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  hijos  y  mucha  edad ;  á  parescer  de- 
lante el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  a  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  la  mucha  tierra  y  gente  que  babia  conquistado 
y  en  parte  convertido ,  é  informarle  a  boca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  españoles  de  Méjico,  temiéndose 
que  no  le  habrían  dicho  verdad ;  á  que  le  hiciese  mer- 
cedes conforme  á  sus  servicios  y  méritos ,  y  le  diese  al- 
gún titulo  para  que  no  se  le  igualasen  todos ;  á  dar 
ciertos  capítulos  al  Rey,  que  tenia  pensados  y  escritos 
sobre  la  buena  gobernación  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  fué  una  carta  de  fray  García  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperadory  presidente  de  Indias,  que  después  fué  car- 
denal, en  la  cual  le  convidaba  por  muchos  ruegos  y  con- 
sejos á  venir  á  España  a  que  le  viese  y  conociese  su 
majestad,  prometiéndole  su  amistad  é  intercesión.  Con 
esta  carta  apresuró  la  partida,  y  dejó  de  enviar  á  po- 
blar el  rio  de  las  Palmas,  que  está  mas  allá  de  Panuco, 
aunque  tenia  enhilado  ya  el  camino,  y  despachó  pri- 
mero docientos  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
chos mejicanos  á  tierra  de  ios  chichimecas ,  para  si  era 
buena,  como  le  decían,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  eila;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  hiciesen 
guerra  y  cativasen  para  esclavos ;  que  son  gente  bárba- 
ra. Escribió  a  la  Veracruz  que  le  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  á  ello  ó  Pero  Ruiz  de  Esquive!, 
un  hidalgo  de  Sevilla ;  mas  no  llegó  allá,  que  al  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tierra ,  comida  de  per- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calzas  y  jubón,  tenia  una  sola  cu- 
chillada en  la  frente ;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba, ni  dos  barras  de  oro,  ni  la  barca,  ni  los  indios,  ni 
se  supo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Cortés  inventa- 
rio de  su  hacienda  mueble ,  que  la  vaharon  en  docien- 
tos mil  pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciado  Juan  Allamirano,  pa- 
riente suyo ,  ¿  Diego  Decampo ,  y  á  uu  Santa  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios,  dió  pasaje  y  matalotaje 
franco  á  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos marcos  de  plata ,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  diez  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  joyas  ri- 
quísimas. Trajo  consigo  i  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
de  Tapia ,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  principi- 


olras  ciudades.  Trajo  ocho  volteadores  t\r\  palo,  doce 


eos ,  y  otros  enanos ,  y  otros  contrechos.  Y  sio  toda  ti- 
to, traía  para  ver,  tigres,  alcatraces,  un  aiotodiilí, 
otro  llacuaci ,  animal  que  ensena  ó  embolsa  sus  lujo? 
para  comer;  cuya  cola ,  según  las  indias,  a] 
á  parir  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  suma  de  i 
pluma  y  pelo ,  ventalles ,  rodelas ,  plumajes ,  espejo»  de 
piedra,  y  cosas  así .  Llegó  á  España  en  fin  de)  año  de  i  528, 
estando  la  corte  en  Toledo.  Hinchó  todo  el  reino  de  su 
nombre  y  llegada ,  y  todos  le  querían  ver. 

Las  mercedes  que  biio  el  Emperador  á  Femando  Cortes. 

Hizo  el  Emperador  muy  buen  acogimiento  á  Fenuo- 
do  Cortés,  y  aun  le  fué  á  visitar  ú  su  posada,  por  mas 
le  honrar ,  estando  enfermo  y  desahuciado  de  los  mé- 
dicos. El  dijo  á  su  majestad  cuanto  traia  pensado,  y  le 
dió  los  memoriales  que  tenia  escritos ,  y  le  acompañ ó 
hasta  Zaragoza,  que  se  iba.á  embarcar  para  Italia  per 
coronarse.  El  Emperador,  conociendo  sus  servicios ; 
valor  de  persona,  le  hizo  marqués  del  valle  de  Huau- 
cac ,  como  se  lo  pidió ,  á  6  de  julio  de  1 528  años,  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva-España ,  de  las  provincias  y 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobridor  y  poblador  de 
aquella  mesma  costa  é  islas ,  con  la  docena  parte  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  sí  y  para  sus 
descendientes :  dábale  el  hábito  de  Santiago,  y  no  lo 
quiso  sin  encomienda.  Pidió  la  gobernación  de  Méjico, 
y  no  se  la  dió,  porque  no  piense  ningún  conquistador 
que  se  le  debe;  que  asi  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  coa 
Cristóbal  Colon ,  que  descubrió  las  Indias,  y  con  donó- 
lo Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capitán ,  que  conquis- 
tó ó  Ñapóles.  Mucho  merecía  Cortés,  que  Unta  tiem 
ganó ,  y  mucho  le  dió  el  Emperador  por  le  honrar  y  en- 
grandecer, como  gratísimo  príncipe,  y  que  nuueaquiu 
lo  que  una  vez  da.  Dábale  todo  el  reino  de  Mkbotcao, 
que  fué  de  Cazoncin,  y  él  quiso  mas  á  Cuahunaiut. 
Huaxacac,  Tecoantepec,  Coyoacan,  Matalcinco,  Alii- 
cupaia ,  Toluca ,  Huaxtepec,  Ltlatepec,  Ellan,  Xalapao, 
Teuquilaiacoan,Calimaia,  Autepec,  Tepuzllan,  Cují- 
lapan,  Accapiztlan,  Cuetlaxca,  Tuztla,  Tepecan,  At- 
loixtan,  Izcalpan,  con  todas  sus  aldeas,  términos,  te- 
cinos,  juridicion  civil  y  criminal,  pechos,  tributos  y  de- 
rechos. Todos  estos  son  grandes  pueblos  y  tierra  grue- 
sa. Otros  favores  y  mercedes  le  hizo  también;  mas  las 
nombradas  fueron  las  mayores  y  mejores. 

De  cómo  se  casó  Cortas. 

Murió  doña  Catalina  Xuarez  sin  hijos ;  y  como  en  Cas- 
tilla se  supo,  trataron  muchos  de  casar  á  Cortés, que 
tenia  mucha  fama  y  hacienda.  Don  Alvaro  de  Znñigi, 
duque  de  Béjar,  trató  con  mucho  calor  de  casarle;  y  así. 
le  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  suya  é  bija 
del  conde  de  Aguilar,  don  Cárlos  Arellano ,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  doña  Juana  hermo- 
sa mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  hermanos  muy 
valerosos  y  favorescidos  del  Emperador;  por  lo  esa!, 
que  colmaba  la  nobleza  y  antigüedad  de  aquel  lia»J<> 
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se  tuvo  por  bien  casado  y  emparentado.  Traia  Cortés 
cinco  esmeraldas,  entre  otras  que  hubo  de  los  indios, 
finísimas ,  y  que  las  apodaron  en  cien  rail  ducados.  La 
una  era  labrada  como  rosa ,  la  otra  como  corneta ,  y  otra 
un  pece  con  los  ojos  de  oro ,  obra  de  indios  maravillosa; 
otra  ere  como  campanilla ,  con  una  rica  perla  por  bada- 
jo, y  guarnecida  de  oro ,  con  a  Bendito  quien  te  crió» 
por  letra;  la  otra  era  una  tacica  con  el  pié  de  oro,  y 
con  cuatro  cadenicas  para  tenerla ,  asidas  en  una  perla 
larga  por  botou ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro, /nter  natos  mulierum  non  surrexit  major.  Por  esta 
tola  pieza ,  que  era  la  mejor,  le  daban  unos  genoveses, 
en  la  Rábida ,  cuarenta  mil  ducados ,  para  revender  al 
Grao  Turco ;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
allá  el  Emperador,  según  lo  contamos  en  las  guerras  de 
mar  de  nuestro  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
deseaba  ver  aquellas  piezas ,  y  que  se  las  pidiria  y  paga- 
ría el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
otras  muchas  cosas,  antes  de  entrar  en  la  corte ,  y  así  se 
excusó  cuando  le  preguntaron  por  ellas.  Diólas  ó  su  es- 
posa por  joyas ,  que  fueron  las  mejores  que  nunca  en 
España  tuvo  mujer.  Casóse  pues  con  doña  Juana  deZír 
íiiga,  y  volvióse  á  Méjico  con  ella  y  con  titulo  de  mar- 
qués. 

De  cómo  pato  el  Emperador  audiencia  en  Méjico. 

Estaba  en  España  Panfilo  de  Narvaez,  negociaba  la 
conquista  del  río  de  las  Palmus  y  la  Florida ,  donde  al 
fin  murió ;  y  á  vueltas  no  hacia  olro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dtó  un  me- 
morial que  contenia  muchos  capitules,  y  entre  ellos 
uno  que  aürmaba  cómo  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Vizcaya  de  herró,  y  ofrecióse á  proba- 
llo ;  y  aunque  no  era  cierto,  era  sospecha.  Insistía  en 
que  le  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
mató  cou  yerbas  al  licenciado  Luís  Ponce  de  León,  co- 
mo había  hecho  á  Francisco  de  Caray ;  y  por  sus  mu- 
chas peticiones  se  trataba  de  enviar  á  Méjico  á  don  Pe- 
dro de  la  Cueva ,  hombre  feroz  y  severo ,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
y  comendador  mayor  de  Alcántara ,  para  que  si  aquello 
era  verdad  le  degollase.  Pero  como  llegaron  á  la  sazón 
cartas  de  Cortés ,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
de  1526,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia- 
do Pero  López ,  médicos,  que  curaron  á  Luis  Ponce,  no 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reia  mu- 
cho cou  don  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo  : 
<  A  luengas  vias  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  Indias  liizo  chaucillería  en  Mé- 
lico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Nueva-España ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  á  Cor- 
es ,  que  se  quería  satisfacer  de  sus  servicios  y  cul- 
pas ,  y  también  para  visitar  los  oficiales  y  tesorería  real. 
Vfandó  á  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  Pánuco, 
ir  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
ios  por  oidores.  Ñuño  de  Guzman  fué  á  Méjico  luego 
el  año  de  29.  Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
»n  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  y  Delgadi- 
lo ;  que  los  otros  murieron.  E  hizo  una  terrible  resi- 
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dencia  y  condenación  contra  Cortés  ;  y  como  estaba 
ausente,  metíale  la  lanza  hasta  el  regatón.  Hicieron  ai- 
moneda  de  todos  sus  bienes  á  menos  precio,  llamú  ron- 
le  por  pregones,  encartáronle ,  y  si  allí  estuviera ,  cor- 
riera riesgo  de  la  vida;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Pero  aquellos  creo  que  le  fatigaran ,  porque 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos ,  que  aun  andar  por  las 
calles  no  osaban ;  y  así ,  prendieron  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  ha- 
blaba en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alon- 
so de  Estrada  y  á  otros  muchos,  haciéndoles  manifies- 
tos agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todos 
los  pasados ;  y  así ,  le  quitó  el  cargo,  año  de  30.  Y  no  solo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico ,  mas  aun  en 
la  corte ,  y  en  muchos  lugares  de  España  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nuñez  con  personas  que  de  allá  en- 
tonces vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y 
presidenteque  fueron  tras  ellos,  por  parciales  y  enemi- 
gos de  Cortés  al  Ñuño  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo y  Delgadillo,  y  los  condenó  la  Audiencia  áque  le  pa- 
gasen lo  que  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  que  le  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fué- 
se  contra  los  teuchichimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos,  es  de  donde  vinieron  los  mejica- 
nos. Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  del  los  á  caba- 
llo. Unos  presos ,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mechuacan  prendió  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle, 
seguu  tama,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quemóle  con  otros  muchos  caballeros  y  hom- 
bres principales  de  aquel  reino,  porque  no  se  quejaseo; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servicio  de  su  ejército.  Comeuzó  la  guer- 
ra, y  conquistó  á  Xalixco,  que  llaman  Nueva-Galicia, 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalixco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chanciltería  de  Méjico  le  hizo  prender  y  traer  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  de  sí ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
allá.  Si  Ñuño  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  había  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españoles.  El  mesmo 
año  de  1530,  que  salió  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  visitar  y  reformar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal ,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  oidores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón ,  de  Madrid;  Vasco  Quiroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles ,  que 
los  indios  llaman  Cuetlaxcoapan ,  que  quiere  decir  cu- 
lebra en  agua ,  y  por  otro  nombre  Vicilapan ,  que  sig- 
nihea  pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causa  de  dos  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico ,  y  en  el  camino  para  la  Veracruz.  El 
Obispo  comenzó  á  poner  los  indios  en  libertad,  y  por 
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«so  muchos  españoles  de  los  pobladores  dejaban  la  tier- 
ra,  y  se  iban  á  buscar  las  vidas  á  Xalixco ,  Honduras, 
Cuahutemallan  y  otras  partes  que  habia  guerras  y  en- 
tradas. 

Vuelta  de  Cortes  a  Méjico. 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Veracruz.  De  que  se  dijo  su 
llegada,  y  que  iba  hecho  marqués  y  llevaba  su  mujer, 
comenzaron  á  irle  á  ver  muchedumbre  de  indios  y  casi 
todos  los  españoles  de  Méjico ,  con  achaque  de  salir  á 
recebirle.  En  pocos  dias  se  le  juntaron  mas  de  mil  es- 
pañoles ,  y  se  le  quejaban  que  no  tenían  qué  comer,  y 
decían  que  los  licenciados  Matienzo  y  Dclgadillo  los 
habían  destruido  á  ellos  y  á  él ,  y  que  viese  si  quería 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés ,  conosciendo 
cuán  feo  caso  era,  reprehendiólos  recio.  Dióles  espe- 
ranza de  sacarlos  presto  de  laceria  con  las  armadas  que 
de  hacer,  y  porque  no  hiciesen  algún  molin  ó 
i ,  entreteníalos  con  regocijos.  El  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  ó  todos  los  españoles  que  luego  vol- 
viesen á  Méjico ,  y  cada  vecino  á  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte ,  por  quitados  de  Cortés;  y  estuvieron  por  en- 
viar a  prenderle  y  enviarle  á  España  por  alborotador  de 
la  tierra.  Mas  visto  por  él  cuán  de  ligero  se  movían  los 
letrados,  se  hizo  pregonar  públicamente  en  la  Veracruz 
por  capitán  general  de  la  Nueva-España ,  leyendo  las 
provisiones,  que  hicieron  torcer  las  narices  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios ,  en  que  habia  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Tezcuco  mandáronle  que* 
no  entrase  en  Méjico,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes, y  la  persona  a  merced  del  Rey.  Obedesció  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  convenia  al  servicio  del 
Emperador  y  bien  de  aquella  tierra ,  que  con  muchos 
trabajos  él  ganara.  Estaba  allí  cu  Tezcuco  muy  acom- 
pañado ,  y  con  tanta  corte  y  mas  que  habia  en  Méjico. 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mejor  su 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  los  indios  de  re- 
belarse ;  que  de  los  españoles  seguros  podian  estar. 
Los  indios ,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  dias  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse ;  pero  vinieron  algunos 
á  decirlo  al  Obispo,  el  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tenían 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  parescia  capi- 
tán general.  Salieron  todos  á  recebirle ,  que  entraba 
también  la  marquesa ,  y  fué  aquel  uu  día  de  mucha  ale- 
gría. Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muchos  in- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  allanó  toda  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  raerescia  galardón  romano. 


De  como  envió  Cortés  a  descubrir  la  eosta  de  la  Nmw-Eíjoi, 
por  la  mar  del  Sur. 

Como  Cortés  estuvo  algo  de  reposo ,  le  requirieron 
Presidente  y  oidores  que  dentro  de  un  año  enviase  ar- 
mada á  descubrir  por  la  mar  del  Sur ,  conforme  á  la  ins- 
trucción y  conveniencia  que  traía  del  Emperador ,  he- 
cha en  Madrid  á  27  de  octubre  y  de  29 ,  y  íirmada  de  k 
emperatriz  doña  Isabel ;  donde  no ,  que  su  majestad 
contrataría  con  otra  persona.  Tanto  hicieron  esto  por 
alejarlo  de  Méjico ,  como  porque  cumpliese  lo  que  li- 
bia capitulado  con  el  Emperador;  que  bien  sabia  cono 
tenia  siempre  muchos  carpinteros  y  navios  en  el  asti- 
llero ;  pero  querían  que  él  mesmo  fuese  allá.  Corte 
respondió  que  así  lo  haría.  Dió  pues  muy  gran  priesa» 
dos  naos  que  se  estaban  labrando  en  Acapulco.  Entre 
tanto  anduvo  un  sarampión,  que  llamaron  zauatltepi- 
too ,  que  quiere  decir  lepra  chica ,  á  respecto  de  las  vi- 
ruelas que  les  pegó  el  negro  de  Pánfilo  de  Narvaex,  se- 
gún ya  se  dijo  ;  y  murieron  con  él  muy  muchos  indios 
Fué  también  enfermedad  nueva  y  nunca  vista  enaqw- 
lla  tierra.  Como  las  naos  se  acabaron ,  las  armó  Con» 
muy  bien  de  gente  y  artillería ;  liiuchólas  de  vitualla, 
armas  y  rescates.  Envió  por  capitán  deltas  á  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  primo  suyo.  Llamábanse  las  nao», 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  SantMárcos.  Fueron,  por 
tesorero  Juan  de  Mazuela,  por  veedor  Alonso  de  Moli- 
na, maestro  de  campo  Miguel  Marroquino,  alguacil 
mayor  Juan  Ortiz  de  Cabex ,  y  por  piloto  Melcbior  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acaputo 
dia  de  Corpus  Christi,  uño  de  1532.  Siguió  la  costa  to- 
cia el  poniente ;  que  asi  era  el  concierto.  Llegó  al  puer- 
to de  Xalixco,  y  quiso  tomar  agua,  no  por  necesidad, 
sino  por  henchir  las  vasijas  que  hasta  allí  habiao  venci- 
do. Ñuño  de  Guzman,  que  gobernaba  aquella  tiem 
envió  gente  que  les  defendiese  la  entrada,  ó  por  ser* 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  juridicion  sin  w 
licencia.  Diego  Hurtado  dejó  el  agua ,  y  pasó  adelaule 
bien  docientas  leguas  costeando  lo  mas  y  mejor  que 
pudo.  Amotináronsele  muchos  de  su  compañía;  metió- 
los en  el  un  navio ,  y  enviólos  ú  la  Nueva-España  por c 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  su 
derrota;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  que  y 
sepa ,  aunque  navegó  y  estuvo  mucho  sin  que  dél  se  su- 
piese. La  nave  de  los  amotinados  tuvo  á  la  vuelta  tiem- 
po contrarío  y  falta  de  agua ;  y  así ,  le  fué  forzado,  aun- 
que no  quisieran  los  que  dentro  venían ,  surgir  en  uní 
había  que  llaman  de  Banderas,  donde  los  naturales  es- 
(aban  en  armas  por  algunos  tratamientos  no  buenos  qi* 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Tomaron  los 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  riñeron.  Los  con- 
trarios eran  muchos ,  y  mataron  todos  los  españoles  ti* 
la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  desqw 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec,  villa  suya,  que  eslide 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  navios  qu< 
sus  oficiales  acababan  de  hacer,  basteciólos  muy  cum- 
plidamente, y  envió  por  capitán  de  uno  á  Diego  Becer- 
ra de  Mendoza ,  natural  de  Mérida,  y  por  piloto  i  For- 
tun  Jiménez,  vizcaíno;  y  del  otro  á  Hernando  de  Gn- 
jalva ,  y  piloto  á  un  portugués  que  se  decía  Acosta 
creo  que  partieron  año  y  medio  después  que  Diego  Hur- 
tado. Iban  á  tres  efectos :  i  vengar  los  muertos,  ábu»- 
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car  y  socorrer  los  vivos ,  y  á  saber  cJ  secreto  y  cabo  de  i 
aquella  costa.  Estas  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
la  primera  noche  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  nunca  mas 
se  vieron.  Fortuu  Jiménez  se  concertó  con  muchos  viz- 
caínos ,  asi  marineros  como  hombres  de  tierra ,  y  mató 
á  Diego  Becerra  estando  durmiendo.  Debió  ser  que 
riñeron ,  y  hirió  malamente  á  otros  algunos.  Arribó 
ron  la  nao  á  Molin ,  y  echó  en  tierra  á  los  heridos  y  á 
dos  frailes  franciscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  allí  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra,  y  matáronle 
los  indios  con  otros  veinte  españoles.  Con  estas  nuevas 
fueron  dos  marineros  a  Chiametlan  de  Xalixco  en  el  ba- 
tel ,  y  dijeron  á  Ñuño  de  Guzman  cómo  habían  hallado 
mucha  muestra  de  perlas.  El  fué  allá  ,  aderezó  aquella 
nao,  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  Hernan- 
do de  Grijalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  luego  ú  la  mar  á  ver  si  ha- 
llaría islas,  y  topó  con  una,  que  llamó  Saucto  Tomás 
porque  tal  día  la  descubrió.  Estaba ,  según  él  dijo,  des- 
poblada y  sin  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  vein- 
te grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  frescuras, 
muchas  palomas,  perdices,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuatro  naos  que  Cortés  envió  á 
descubrir. 

L«  que  padesció  Cortés  continuando  el  descubrimiento  riel  Sur. 

Cortés ,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
chos otros  tres  navios  muy  buenos,  ca  siempre  labra- 
ba con  diligencia  y  mucha  gente  naos  en  Tccoantepec, . 
para  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador,  y  pen- 
sando descubrir  riquísimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
nueva  de  todo  ello ,  quejóse  al  Presidente  y  oidores ,  de 
Ñuño  Guzman ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vuelta  su  nave.  Ellos  le  dieron  provisión ,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces ,  que 
estaba  amostazado  con  Ñuño  de  Guzman  sobre  la  resi- 
dencia que  le  hizo,  y  hacienda  que  le  deshizo,  despachó 
los  tres  navios  para  Chiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
Agueda ,  Sant  Lázaro  y  Santo  Tomás,  y  el  fuese  por 
tierra  desde  Méjico  muy  bien  acompañado.  Cuando  lle- 
gó allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado  cuanto  en  ella 
iba ,  que  con  el  casco  del  navio,  valia  todo  quince  mil 
ducados.  Llegaron  también  los  tres  navios ,  embarcóse 
ca  ellos  con  la  gente  y  caballos  que  cupieron ;  dejó  con 
los  que  quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán ,  ca 
tenia  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
tun  Jiménez.  Tomó  tierra  primero  dia  de  Mayo  del  año 
de  1536 ,  y  por  ser  tal  dia  nombró  aquella  punta ,  que 
es  alta ,  sierras  de  Sant  Felipe ,  y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago.  A  tres  dias  entró 
en  un  muy  buen  puerto,  grande  ,  seguro  de  todos  ai- 
res^ llamóte  bahía  de  Santa  Cruz.  Allí  mataron  á  For- 
tun  Jiménez  con  los  otros  veinte  españoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióles  después  de 
embarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  rios ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  allí,  ! 
se  tornaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino  ¡ 
á  Sania  Cruz ,  otro  fué  al  Guayabal ,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  dió  al  través ,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  Xalixco;  la  gente  del  cual  se  volvió  á  Méjico.  ¡ 


DE  MÉJICO.  427 
Cortés  esperó  muchos  dias  sus  naos,  y  como  no  venían» 
llegó  á  mucha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  caza  y  pesca ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andaudo  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma- 
nera de  la  mano ;  y  asi ,  determinó  ir  con  aquel  navio  á 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  hallaba. 
Embarcóse  pues  con  hasta  setenta  hombres,  muchos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín ,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrió  la 
costa  por  cincuenta  leguas,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos ,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida ,  arrimóse  ú  la  tierra  y  vió  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Quiso  ir  allá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navio, 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  sos- 
pechando que  era  él.  Arribó  al  navio  ,  saludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  pura  guiarle.  Dijo  que  había  harta  hon- 
dura por  encima  de  una  reventazón ,  que  por  ello  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viéra- 
des  llorar  al  mas  esforzado,  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero. Encomendábanse  á  Dios  ,  y  desnudábanse,  pen- 
sando suaresccr  á  nado  ó  en  tablas ;  é  ya  estaban  para 
hacerlo  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decia  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon, en  íin,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  y  calderas.  Salieron,  y  sacaron  todo  lo  que 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  fragua,  hicieron  car- 
bón. Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hay  por  allí  mucha;  y  así,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  decisiele  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan,  mucho  refresco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  treinta  castellanos  de  buen  oro, 
rada  puerco  diez ,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lázaro 
en  la  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  goberna- 
lle. Fué  menester  hacer  otra  vez  carbón,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma- 
yor, y  dejó  á  Hernando  de  Grijalva  por  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  dias  que  na- 
vegaba con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la  au- 
teiia  de  la  mésetia ,  que  estaba  con  la  vela  cogida ,  y 
dado  el  chafardete.  Cayó  la  antena,  y  mató  al  piloto 
Antón  Cordero ,  que  dormía  al  pié  del  árbol.  Cortés  hu- 
bo de  guiar  la  navegación ;  que  no  había  quien  mejor 
la  hiciese.  Llegó  cerca  di  las  islas  de  Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  allí  le  dió  un  norueste  muy  re- 
cío,  que  no  le  dejó  tomar  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Corrió 
aquella  costa  al  sueste ,  llevando  casi  siempre  el  costa- 
do de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dió  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  no  la 
halló,  hizo  pozos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua.  Cesó  entretanto  el  norueste,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perlas,  que  así  creo 
la  llamó  Forlun  Jiménez ,  que  está  junto  á  la  de  Santia- 
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go.  Calmóle  el  viento ,  pero  luego  tornó  á  refrescar;  y 
asi ,  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe- 
ligro ,  por  ser  estrecha  la  canal  y  menguar  mucho  la 
mar.  Los  españoles  que  allí  había  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  habían  muerto  mas  de 
cinco,  y  no  podían  buscar  marisco,  de  flacos,  ni  pes- 
car, que  era  lo  que  los  sostenía.  Comían  yerbas  de  las 
que  hacen  vidrio,  sin  sal ,  y  frutas. silvestres ,  y  no  cuan- 
tas querían.  Cortés  les  dió  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  cou  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Grijalva ,  y  que  era  llegado  é 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
á  Francisco  de  Ulloa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  ádescobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Hernando  de  Grijalva. 
Estando  eu  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
España  ,  que  le  venia  á  buscar,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían atrás  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas ,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos  días ,  y 
no  viniendo ,  fuése  con  el  un  navio ,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalixco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer- 
to, donde  halló  la  naoeu  que  iba  Hernando  de  Grijal- 
va atollada  en  la  arena,  y  los  bastimentos  deutro  y  po- 
dridos. Hízola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hiucliurou  lascaras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio ,  púsolo  en  hondura,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno ;  cortó  antenas  y  mástiles ,  que  cerca  había 
buenos  árboles ,  y  aderezólo  muy  bien ;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za ,  que  es  en  lo  de  Coliman ;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  suyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  d  saber  dél.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Aca- 
puko,  tierra  de  la  Nueva-España.  Muchas  cosas  cuen- 
tan desla  navegucion  de  Cortés,  que  á  unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sueño.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver- 
dad y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé- 
jico de  partida ,  le  vino  un  mensajero  de  don  Antonio 
de  Mendoza,  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pí- 
zarro,  que  había  escrito  a  Pedro  de  Albarado ,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuabutemallon ,  que  así  había 
hecho  á  otros  gobernadores,  en  que  le  hacía  saber  có- 
mo estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente ,  y  puesto  en  tanta  estrechura ,  que  si  no 
era  por  mar,  no  podía  salir ,  y  que  le  combatían  cada 
dia ,  y  que  si  no  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  ú  Francisco  de  Ulloa, 
y  envió  dos  naos  ú  Fraucisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Grijalva ,  y  en  ellas  muchas  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  pora  su  persona ,  una  ropa  de  martas,  dos  si- 
tiales ,  almohadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  caballos  y  al- 
gunos aderezos  de  eutre  casa ,  que  él  tenia  para  sí  aque- 
lla jornada ,  é  ya  que  estaba  en  su  tierra,  no  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Grijalva  fué ,  y  llegó  á 
buen  tiempo,  y  tornó  á  enviar  la  nave  ú  Acapulco ,  y 
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Cortés  hizo  en  Cuaunauac  sesenta  hombres,  y  enviólos 
al  Perú,  juntamente  con  once  piezas  de  artillería,  deci- 
siete  caballos ,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  balles- 
tas y  arcabuces ,  mucho  herraje  y  otras  cosas ,  que  nun- 
ca dellas  hubo  recompensa ,  como  mataron  no  mucha 
después  al  Francisco  Pizarro,  aunque  Pizarro  también 
envió  muchas  y  ricas  cosas  á  la  marquesa  doña  Juana 
de  Zúñiga;  pero  huyó  con  ellas  el  Grijalva. 

De  la  mar  de  Cortés,  que  también  Uaman  Bermejo. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  año  de  i  539  envió 
Cortés  otros  tres  navios  muy  bien  armados  y  basteci- 
dos, con  Francisco  de  Ulloa,  que  ya  era  vuelto  con  todos 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Culuacan,  que  vuel- 
ve al  norte.  Llamáronse  aquellos  navios  Santa  Agueda, 
la  Trinidad  y  Santo  Tomás.  Partieron  de  Acapulco;  to- 
caron en  Santiago  de  Buena-Esperanza  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  la  California  ea 
busca  del  un  navio,  y  de  allí  tornaron  á  pasar  aquel  mar 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo,  y  siguieron  lacosla 
mas  de  docientas  leguas  hasta  do  fenesce ,  que  llama- 
ron ancón  de  Sant  Andrés,  por  llegar  allí  su  dia.  Tomó 
Francisco  de  Ulloa  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey 
de  Castilla ,  en  nombre  de  Fernando  Cortés.  Está  aquel 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aun  algo  roas; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  con- 
cierto. Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcanejos,  y  están 
ios  cerros  hulados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastro  de  car- 
neros, digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  retuerto». 
Andan  muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  con 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  tortugas, 
que  las  liay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  los  hom- 
bres desnudos  y  trasquilados,  como  los  otomíes  de  la 
Nueva-Esnaña;  traen  á  los  pechos  unas  conchasrelu- 
cientes  como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  son 
buches  de  lobos  marinos,  auuque  también  las  tienen 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sant  Andrés,  si- 
guiendo ln  otra  costa,  llegaron  á  la  California,  dobla- 
ron  la  punta ,  metiéronse  por  entre  la  tierra  y  unas  is- 
las, y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  ancón  de  Sant 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  EogaJin, 
y  dieron  vuelta  para  la  Nueva-España,  por  hallar  vienta 
muy  contrarios  y  acabárseles  los  bastimentos.  Estu- 
vieron en  este  viaje  un  año  entero,  y  no  trajeron  nue- 
va de  ninguna  tierra  buena  :  mas  fué  el  ruido  que  las 
nueces.  Peusaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquella 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizo  mas  délo 
que  dicho  tengo,  tanta  nao  como  armó,  aunque  fué 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  ri- 
cas entre  la  Nueva-España  y  la  Especiería.  Gastó  do- 
cientos  mil  ducados,  á  la  cuenta  que  daba,  en  estos  des- 
cubrimientos; ca  envió  muchas  mas  naos  y  gente  de  lo 
que  al  principio  pensó ,  y  fueron  causa ,  como  después 
dirémos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  tomar  ene- 
mistad cou  el  virey  don  Antonio,  y  tener  pleito  con  el 
Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadie  gastó  con 
tanto  ánimo  en  semejantes  empresas. 

• 

De  las  letras  de  Méjico. 
No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  Indias,  que 
I  no  es  pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la  Noe- 
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va-España  unas  ciertas  Gguras  que  sirven  por  letras,  | 
con  las  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier  cosa, 
y  conservan  la  memoria  y  antigüedades.  Semejan  mu- 
cho á  los  jeraglifos  de  Egipto ,  mas  no  encubren  tan- 
to el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  puede  ser 
menos.  Estas  figuras  que  usan  los  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y  asi,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera ;  pintanlas  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
cen de  algodón  y  hojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
ces; haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuncian  b,  g,  r,  s;  y  asi ,  usan  mucho  de  p,  c,  l,  x  ; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
mas  copiosa  y  mas  extendida  que  hay  en  la  Nueva-Es- 
paña ,  y  que  usa  por  figuras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados  :  cosa  que  no  alcanzan  los 
tros ,  y  que  es  muy  notable. 
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de  contar. 


Ce. 

Uno. 

Orne. 

Dos. 

Ei. 

Tres. 

Naui. 

Cuatro. 

Macuil. 

Cinco. 

Chicoace. 

Seis. 

Chicóme. 

Siete. 

Chicuei. 

Ocho. 

Chiconaui. 

Nueve. 

Matluc. 

Diez. 

Matlactlioce. 

Once. 

Matlactliomc. 

Doce. 

Matlactlomei. 

Trece. 

Malla  ctliuaui. 

Catorce. 

Matlacllimacuil. 

Quince. 

Matlactlichicoace. 

Deciseis. 

Matlactlichicome. 

Decisiete. 

Matlacllichicuei. 

Deciocho. 

Matlachtchiconaui. 

Decinueve. 

Cempoalli 

Veinte. 

Hasta  seis  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  sí;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatro,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquiuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  si,  y  todos  los  números  mayores. 

Del  año  mejicano. 

El  año  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta dias ,  porque  lienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
días  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  dias  que  andan  sueltos  y  por  sí, 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podian  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
no  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  año  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  an- 
da errado  en  muchos  dias;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto,  y  conformaban  con  las  otras  naciones. 


Tlacaxipeualiztli. 
Tozcuztli. 
Huei  tozcuztli. 
Toxcalt. 
Ecalcoaliztli. 
Tecuil  huicintli. 
Huei  tecuilhuitl. 
Miccaihuicintli. 
Vei  miccailhuill. 
Uchpaniztli. 
Pachtli. 
Huei  pachtli. 
Quecholli. 
Ponquecaliztli. 
Hatemuzlli. 
Tititlh. 
Izcalli. 
CoauiÜeuac. 


Tepupochuiliztli. 


Tenauatiliztli. 

Hecoztli. 

Pachtli. 


Ciuaihuilt. 


En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sí;  mas  la  or- 
den que  llevan  es  la  común. 

Nombres  de  los  dia*.  , 

Espadarte. 
Aire  y  viento. 
Casa. 


Cipactli. 
Hecatl. 
Calli. 
Cuezpali. 
Coualt. 
Mizquintli. 
MacatL 
Tochtli. 
Atl. 

Izcuyntli. 

Ocumatli. 

Malinalli. 

Acatlh. 

Ocelotl. 

Coautli. 

Cozcaquahutli. 

Olin. 

Tecpatlh. 

Quiauitl. 

Xuchitl. 


Lagarto. 

Culebra. 

Muerte. 

Ciervo. 

Conejo. 

Agua. 

Perro. 

Mona. 

Escoba. 

Caña. 

Tigre. 

Aguila. 

Buharro. 

Temple. 

Cuchillo. 

Lluvia. 

Rosa. 


Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  el  año, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli,  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  la  cual, 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli ,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltalomei  acatl,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  matlactlinaui 
ocelotl,  que  es  catorceno  dia,  sino  ce  ocelotl,  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  los 
veinte  dias ,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
desta  manera : 
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Ce  cipactli. 
Orne  hecatl. 
Ei  calli. 
Nauicuezpali. 
Macuil  couatl. 
Chiocoacen  mizquintli. 
Chicóme  macatl. 
Chicoey  tochtli. 
Chiconaui  atl. 
Matlacizcuintli. 
Matlactlioce  ocumatli. 
Matlactliome  malinalli. 
Matlactlomei  acatlh. 

La  semana  siguiente  tras  esta  comienza  sus  días  de 
uno;  mas  aquel  uno  es  catorceno,  nombre  de)  mes  y  de 
losdias,  y  dicen : 

Ce  ocelotl. 
Orne  coautli. 
Ei  cozcaquahutli. 
Naui  olin. 
Macuil  tecpatl. 
Chicoacen  quiauill. 
Chicóme  zuchitl. 
Chicoci  cipactli. 

En  esto  segunda  semana  vino  cipactli  á  ser  octavo 
dia,  habiendo  sido  en  la  primera  primero. 

Ce  macat). 
Orne  tochtli. 
.Ei  atl. 

Naui  izcuintli. 
Macuil  ocumatli. 

Asi  comienza  la  tercera  semana ,  en  la  cual  no  entra 
este  nombre  cipactli;  mas  macatl,  que  fué  séptimo  dia 
en  la  primera  semana ,  y  no  tuvo  lugar  eu  la  segunda, 
es  el  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  es- 
cura cuenta  esta  que  la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  6,c,d,  c,  f,  g;  porque  también  ellos 
se  mudan  y  andan  do  tal  manera  que  la  a ,  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes ,  viene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
mes  adelante ,  y  al  tercer  mes  es  tercero  dia ;  y  así  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

Cuenta  de  los  afios. 

Otra  manera  muy  diversa  de  la  dicha  tienen  para 
contar  los  años ,  la  cual  no  pasa  de  cuatro ;  pero  con 
uno,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  ciento ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  fin ,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
figuras  y  nombres  son  tochtli,  acatlh,  teepatli,  calli,  que 
son  conejo ,  caña ,  cuchillo ,  casa ;  y  dicen  ; 


Ce  tochtli. 
Orne  acatlh. 
Ei  tecpatlh. 
Nuu i  calli. 
Macuil  tochtli. 
Chicoacen  acatlh. 
Chicóme  tecpatlh. 
Chicuei  calli. 
Chiconaui  tochtli. 


Es  un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
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Matlactli  acatlh .  Diez  años. 

Matlactlioce  tecpatlh.  Once  años. 

Matlactliome  calli.  Doce  años. 

Matlactlomei  tochtli.  Trece  años. 

Tampoco  sube  la  cuenta  mas  de  á  trece ,  que 
de  año,  y  acaba  donde  comenzó. 

Otra  semana. 


Ce  acatlh. 

1  nano. 

Orne  tecpatlh. 

Dos  años. 

Ei  calli. 

Tres  años. 

Naui  tochtli. 

Cuatro  anos. 

Macuil  acatlh. 

Cinco  años. 

Chicoacen  tecpatlh. 

Seis  años. 

Chicóme  calli. 

Siete  años. 

Chicuei  tochtli. 

Ocho  años. 

Chiconaui  acatlh. 

Nueve  años. 

Matlactli  tecpatlh. 

Diez  años. 

Matlactlioce  calli. 

Once  años. 

Matlactliome  tochtli. 

Doce  años. 

Matlaclliomei  acatlh 

Trece  años. 

La  terrera  semana  de  anos. 

Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Ce  tecpatlh. 
Orne  calli. 
Ei  tochtli. 
Naui  acatlh. 
Macuil  tecpatlh. 
Chicoaceu  calli. 
Chicóme  tochtli. 
Chicuei  acatlh. 
Chiconaui  tecpatlh. 
Matlactli  calli. 
Matlactliome  tochtli. 
Matlactliome  acatlh. 
Matlactlomei  tecpatlh 


La  coarta  u 

Ce  calli. 
Orne  tochtli. 
Ei  acatlh. 
Naui  tecpatlh. 
Macuil  calli. 
Chicoacen  tochtli. 
Chicóme  acatlh. 
Chicuei  tecpatlh. 
Chiconaui  calli. 
Matlactli  tochtli. 
Matlactlioce  acatlh. 
Matlactliome  tecpatlh. 
Matlactlomei  calli. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  a  ños. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Ocho  años. 
Nueve  aiios. 


Cada  semana  destas,que  los  nuestros  llaman  it 
cion,  tiene  trece  años ,  y  todas  cuatro  hacen 
y  dos  años ,  que  es  número  perfecto  en  la  cuenta;  yes 
como  decir  el  jubileo ,  porque  de  cincuenta  y  dos  en 
cincuenta  y  dos  años  tienen  muy  solemnes  Gestas,  coa 
grandísimas  cerimonias ,  según  después  traturt'm<* 
Contados  estos  cincuenta  y  dos  años ,  tornan  á  contar 
de  nuevo  por  la  orden  arriba  puesta,  otros  tantos ,  co- 
menzando de  ce  tochtli ,  y  luego  otros  y  otros;  pero 
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siempre  comienzan  del  conejo.  Así  que  con  esta  mane- 
ra de  contar  tienen  memoria  de  ochocientos  y  cincuen- 
ta años ,  y  saben  muy  bien  cada  cosa  en  que  año  acon- 
tesció,  qué  rey  murió  y  qué  hijos  tuvo ,  y  todo  lo  a)  que 
atañe  á  la  historia. 

Cinco  soles ,  qoe  son  edades. 

Bien  alcanzan  estos  de  Culúa  que  los  dioses  criaron 
el  mundo,  mas  no  saben  cómo;  empero,  según  ellos 
Ungen  y  creen  por  las  figuras  ó  fábulas  que  dello  tie- 
nen ,  aOrman  que  han  pasado ,  después  acá  de  la  crea- 
ción del  mundo ,  cuatro  soles ,  sin  este  que  agora  los 
alumbra.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua ,  con  que  se  ahogaron  todos  los  hombres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  peresció 
cayendo  el  cielo  sobre  la  tierra,  cuya  caida  mató  la  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  habia  entouces  gigan- 
tes, y  que  son  dellos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les han  hallado  cavando  minas  y  sepulturas ,  de  cuya 
medida  y  proporción  paresce  como  eran  aquellos  hom- 
bres de  veinte  palmos  en  alto;  estatura  es  grandísima, 
pero  certísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fuego;  porque  ardió  muchos  días  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió abrasada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  fe- 
nesció  con  aire;  fué  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  edificios  y  árboles,  y 
aun  deshizo  las  peñas;  mas  no  perescieron  los  hom- 
bres, sino  converüéronse  en  monas.  Del  quinto  sol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,  acabado  el  cuarto  sol,  se  escu- 
reció  todo  el  mundo,  y  estuvieron  en  tinieblas  veinte  y 
cinco  años  continuos;  y  que  á  losquince  años  de  aquella 
espantosa  escuridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  hijos,  y  dendeá  diez  años 
apareció  el  sol  recien  criado,  y  nacido  en  dia  de  cone- 
jo; y  por  eso  traen  la  cuenta  de  sus  años  desde  aquel 
dia  y  ligura.  Asi  que ,  contando  de  entonces  hasta  el 
año  de  1352 ,  ha  su  sol  ochocientos  y  cincuenta  y  ocho 
años ;  por  manera  que  há  muchos  años  que  usan  de  es- 
critura pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ce  toch- 
tli,  que  es  comienzo  del  primer  año,  raes  y  dia  del  quin- 
to sol ,  mas  también  la  usaban  en  vida  de  los  otros  cua- 
tro soles  perdidos  y  pasados;  pero  dejábanlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debían  ser  todas 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que,  tres  dias  después 
que  apareció  este  quinto  sol ,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuáles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na- 
cieron los  que  al  presente  tienen  y  adoran ;  y  por  aquí 
los  convencían  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  fe. 


Hay  en  esta  tierra ,  que  llaman  Nueva-España ,  mu- 
chas y  muy  diversas  generaciones;  dicen  que  la  mas 
antigua  es  los  chichimecas ,  y  que  vinieron  de  Aculua- 
cau,  que  es  mas  allá  de  Xalixco,  cerca  de  los  años  de  720 
que  Cristo  nació ,  reduciendo  su  cuenta  á  la  nuestra;  y 
que  muchos  dellos  poblaron  al  rededor  de  la  laguna  de 
Tenuchtitlan;  pero  que  se  acabaron  óse  perdió  su  nom- 
bre, mezclándose  con  otros.  No  tenían  rey  cuando  en- 
traron aquí ;  no  hacían  lugar,  ni  aun  casa ;  moraban  en 
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I  cuevas  y  por  los  montes,  andaban  desnudos,  no  sem- 
braban, no  comían  maíz  ni  otras  semillas,  ni  pan  de  nin- 
guna suerte ,  manteníanse  de  raíces,  yerbas  y  frutas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco,  ma- 
taban muchos  venados,  liebres,  conejos,  y  otros  ani- 
|  males  y  aves,  ycomian  toda  esta  caza,  no  guisada,  sino 
cruda  y  seca  al  sol;  también  comían  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  así,  sucias,  asquerosas  y  bravas ,  y  aun 
hoy  dia  hay  muchos  dellos  allá  en  su  naturaleza  que  vi- 
ven así.  Siendo ,  empero ,  tan  bárbaros  y  viviendo  vida 
tan  bestial ,  eran  hombres  religiosos  y  devotos ;  adora- 
ban al  sol ,  ofrecíanle  culebras,  lagartijas  y  semejantes 
animalejos;  ofrecíanle  asímesmo  todo  género  de  aves, 
desde  águilas  hasta  mariposas;  no  hacían  sacrificio  con 
sangre,  no  tenían  ídolos,  ni  aun  del  sol,  á  quien  tenían 
por  uno  y  solo  dios;  casaban  con  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla noparienta  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y  beli- 
cosos, á  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 

Aculuaqucs. 

Setecientos  y  setenta  ó  mas  años  há  que  vinieron  á 
esta  tierra  de  la  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón ,  que  se  llamaron  los  de 
Aculúa.  Estos  comenzaron  luego  en  viniendo,  &  poblar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  legumbres,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  Era  gente  de  lustre ,  y  habia  en- 
tredós algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  á 
Tullancinco ,  que  fué  su  primera  puebla ;  y  porque  ve- 
nían de  Tulla,  poblaron  luego  á  Tullan,  y  después á 
Tezcuco ,  y  de  allí  á  Couatlichan ,  de  donde  fueron  á 
Culuacan ,  que  otros  dicen  Coyoacan ,  y  en  él  asenta- 
ron y  residieron  muchos  años.  Estando  allí  hicieron 
unas  casillas  y  chozuelas  en  una  isieta  alta  y  enjuta  de 
la  laguna ,  al  rededor  de  la  cual  habia  ciertas  charcas  y 
manantiales ,  que  creo  llamaban  Méjico ;  las  cuales  ca- 
sas pajizas  fueron  el  comienzo  de  la  gran  ciudad  Méjico 
Tenuchtitlan.  Habia  cerca  de  docientos  años  que  esta- 
banallí  estos  de  Aculúa,  cuando  comenzaron  los  chichi- 
mecas  á  desechar  la  rudez  y  bárbaras  costumbres  que 
tenian ,  y  á  comunicar  con  ellos  por  matrimonio  y  con- 
trataciones; que  antes  ó  no  habían  querido  ó  no  osaban. 

Mejicanos. 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  los  meji- 
canos, nación  también  extranjera  y  en  aquellos  reinos 
nueva ,  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  los 
mesmos  de  Aculúa ,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dicen  que  no  trajeron  seño- 
res, sino  capitanes.  Entraron  también  ellos  por  Tullan, 
y  caminaron  hácia  la  laguna ;  poblaron  á  Azcapuzalco, 
y  luego  á  Tlacopan  y  Chapultepec ,  y  de  allí  edificaron 
á  Méjico,  cabecera  de  su  señorío,  por  oráculo  del  diablo. 
Crescieron  tanto  en  hacienda  y  reputación ,  que  en  muy 
breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra  que  los  de 
Aculúa  ni  que  los  chichimecas.  Dieron  guerra  á  sus  ve- 
cinos ,  vencieron  muchas  batallas ;  tuvieron  esto ,  que 
á  los  que  se  les  daban,  ponían  ciertos  tributos  ó  parias, 
y  á  los  que  les  resistían,  robaban  y  servíanse  dellos  y  de 
sus  hijos  y  mujeres  por  esclavos.  Comenzaron  por  via 
de  religión.  Añadiéronle  luego  las  armas  y  fuerza,  y 
después  codicia,  y  así  se  quedaron  señores  de  todo,  y 


Digitized  by  Google 


432  FRANCISCO  LOPI 

pusieron  la  silla  de  su  imperio  en  Méjico.  Traían  cuen- 
ta y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  figuras ,  si  ya  no 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
que  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leídos,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Chicomuztotlh ,  y  lodos  nacieron  de 
un  padre,  dicho  por  nombre  Iztacmixcoatlh ,  el  cual  ¡ 
turo  dos  mujeres.  En  llancueitl ,  que  fué  la  una ,  hubo 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xelhúa ,  el  segundo  Te- 
nuch ,  el  tercero  Ulmecatlh ,  el  cuarto  Xicalancatlh ,  el 
quinto  Mixtecatlh ,  el  sexto  Otomitlh.  En  Chimalmalb, 
que  fué  la  otra  mujer,  hubo  á  Quezalcoatlh. 

Xelhúa ,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Cuahuquechulan ,  Izcuzan,  Epatlan  ,  Teu- 
pantlun ,  Teouacan,  Cuzcatlan ,  Teutitlan  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuchtitlan ,  y  dél  se  dijeron  al 
principio  Tenuchca,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas imiv  excelentes ,  y  sus  desrendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  senores  de  todo  su  linaje 
y  de  otras  muchas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  la  ciudad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomiuacan,  Vicilapan,Cuetlaxcoapan,  y  otros 
así. 

Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Maxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracruz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato ,  donde 
se  hacen  grandes  ferias ,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras;  y  los  de  allí  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  al  otro. 

Mátecatlh  echó  por  la  otra  parle  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edificó  á  Acal- 
lan ,  que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante,  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

Otomitlh  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  todos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Otompan. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 
los  hombres  chamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chichimecas  vienen  deste  Otomitlh ,  por  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatlh  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  Chololla  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatlh  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
No  fué  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castfsimamente, 
haciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
nas. Predicó,  según  se  dice ,  la  ley  natural,  y  enseñóla 
con  obra ,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres.  Insti- 
tuyó el  ayuno ,  que  antes  no  lo  usaban,  y  fué  el  primero 
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que  en  esta  tierra  hizo  sacrificio  de  sangre;  ras  no 
como  agora  lo  usan  estos  indios  con  muerte  de  infini- 
tos hombres,  sino  sacando  sangre  de  las  orejas  y  la> 
•guas ,  por  penitencia  ,  por  castigo  y  por  remedio  con- 
tra el  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentira,  q« 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Creen  que  oo 
murió ,  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  de  Con- 
zacoalco,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  cuento,  i 
Quezalcoatlh;  y  porque  no  saben ,  ó  porque  encubra 
su  muerte ,  lo  tienen  por  el  dios  de)  aire ,  y  lo  adoru 
en  toda  esta  tierra,  y  principalmente  en  Tlaxcallan  j 
Chololla,  y  en  los  demás  pueblos  que  fundó;  y  así  le  la- 
cen en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  esto 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  tarabieosecueau 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.  Va  tofo 
ello  muy  en  suma ,  ansí  porque  basta  para  declaracm 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  qw 
presumen  de  sangre,  y  de  leídos  en  sus  antigüedades. 
Los  españoles,  aunque  lian  procurado  saber  muy  de  rú 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determinan  i 
certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  así  ru- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llanar 
Acoluaques,  asi  los  que  son  de  aquel  linaje  y  lengua/» 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros , « 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  lenpu. 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  seus. 

Por  qué  se  dicen  acoluaques. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  verdaderamente  m 
señores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mejicanos, 
se  jalan  decender  de  un  caballero  que  era  mas  altoq* 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  Itomlm* 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Acum,  como  si  dijesen*» 
el  hombrado  ó  el  alto  de  hombros ,  que  aculli  es  boa- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  bajaM 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  fe 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  soscos*, 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  animoso  y 
valiente. 

Los  señores  de  Méjico ,  que  son  los  mayores  y  1* 
grandes ,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes,  se  precian  óf 
ser  y  de  se  llamar  de  Culúa ,  diciendo  que  deciento 
de  un  Chichimecatlh,  caballero  muy  esforzado,  el  cu1 
ató  una  corree  al  brazo  de  Quezalcoatlh  por  junto  il 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  entre  los  hom- 
bres. Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho ,  y  decían 
«Hombre  que  ató  á  un  dios,  alará  á  todos  los  mortal»;» 
y  asi,  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculhuatli,  que  como 
poco  há  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro, ' 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aqw 
Aculhuatli,  y  dió  comienzo  á  sus  lujos  de  tal  manen 
que  vinieron  sus  descendientes  á  ser  reyes  de  Méjico « 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  estaba  cuando  Fer- 
nando Cortés  le  prendió.  Así  que  parece  que  vienen  át 
Chichimecatlh,  aunque  por  diversos  efetos,  y  dicenq* 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  deTeicoc* 
y  este  los  de  Méjico. 
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De  los  reyes  de  Méjico. 

Conta  so  historia  que  vinieron  á  esta  tierra  los  chi- 
rtiimecas  el  año,  según  nuestra  cuenta,  de  721  des-  I 
poés  que  Cristo  nació.  El  primer  señor  y  hombre  prin- 
cipal que  nombran  y  señalan  en  la  órden  y  sucesión 
de  so  reino  y  linaje,  es  Totepeuch ,  y  es  de  pensar  que 
6  *  estuvieron  sin  rey  ,  como  ya  en  otra  parte  dije,  ó 
que  do  declaran  el  capitán  que  traían,  ó  que  Totepeuch 
vivió  muy  mucho  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió 
i^as  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
Moertoque  fué  Totepeuch ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
Tullan,  é  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo  de  Totepeuch  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  años.  Fué  rey  cincuenta  años, 
ó  casi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
aquel  espacio  de  tiempo.  Al  cabo  del  cual,  estando  allí 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,  se  hicieron  dos 
sectores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría ;  que  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  había  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
pilos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje, lemac  fué  un  señor,  y  saltó  de  Tullan  por  una 
parte.  Nauhiocin,  que  fué  el  olro  señor,  y  natural  chi- 
chimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  bácia  la 
bgunacon  los  de  su  valia ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Cuauhtexpetlall. 

Tris  Cuauhtexpetlnt!  fué  rey  Uecin. 

NoDoaalcatl sucedió á  lecin. 

Reinó  después  dél  Achitomctl. 

Tras  Achitometl  heredó  Cuauhtonal,  y  á  los  diez  años 
<fesu  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Chapultepec. 
Eíto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  á  este  Achitometl  Mazazin. 

A  Mazazin  heredé  Queza. 

TrasQoeza  fué  rey  Chalchinhtona. 

Por  muerte  de  Chalchinhto  nu  vino  á  reinar  Cuauhtlix . 

A  CuaublHi  sucedió  Johuallatonác. 

Reinó  tras  Johuallatonac  Ciuhtetl. 

Al  tercer  año  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
¿do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Ciuhtetl,  fué  rey  Xiuiltemoc. 

Cuzcuz  sucedió  á  Xiuiltemoc. 

Murió  Cuzcuz,  y  heredóle  Acamapichtli.  Al  sexto 
año  de  su  reinado  se  levantó  Achitometl,  hombre  muy 
rnociptl,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tiranizó  aquel  señorío  de  Aeuluacan  cerca  de  doce 
*ms,  y  no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  á  seis  i 
'"jo»  y  herederos,  lilancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 

iguoos,  ama,  huyó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  de  Cuuatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  Achitometl  señoreaba,  se  fuéú  los  montes  de- 
sperado, y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an-  ] 
daban  muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  crueldades, 
HA. 
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muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamientos  que  ha- 
bía hecho  ó  los  vecinos,  se  despobló  aquella  ciudad  de 
Culuacan,  y  por  falta  del  rey  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señores  de  Azcapuzalco,Cuauhnauac,  Chal- 
co,  Couatlichan  y  Huezocinco. 

Despuésque  Acamapich  se  crió  algunos  años  en  Coua- 
tlichan, le  llevaron  á  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, porser  de  tan  alto  linaje  y  legitimo  heredero  y  señor 
de  la  casa  y  estado  de  Cuiúa ;  y  como  habia  de  ser  tan 
gran  príncipe,  luego  Jque  fué  de  edad  para  se  casar, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  lujas 
por  mujeres.  Acamapich  tomó  hasta  veinte  mujeres  de 
aquellas  mas  nobles  y  principales ,  y  de  loshijos  que  tuvo 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Culua- 
can, poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  á  su  hijo  Nauhio- 
cin, que  fué  segundo  de  tal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sabor, 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  en  la  mano.  Tor- 
nó ó  ser  señor  de  Culuucan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  nombre  mejicano;  y  en  cuarenta  y  seis  años 
que  reinó  se  enobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
xicotenuchtitlan.  Dejó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  de  olro. 

Muerto  Acamapich,  sucedió  en  el  señorío  de  Méjico 
su  hijo  mayor  Viciliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  deCuauhnauac,y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Chimapopoca. 

A  Chimapopoca  sucedió  el  otrosu  hermano,  dicho  Iz- 
cona.  Este  (zcona señoreó  á  Azcapuzalco,  Cuauhnauac, 
Chalco,  Couatlichan  y  Huezocinco.  Mas  tuvo  por  acom- 
pañados en  el  gobierno  a  Nezaualcoyocin,  señor  de  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
duron  y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Culúa;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dellos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  y  el  menor  el  de  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izcoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
ciliuitl ,  que  tal  costumbre  tenian  en  las  herencias,  de 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  a*  los  padres  que  te- 
nian hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tios;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  este  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hija ,  ca  no  habia  otro  heredero  mas  cercano ;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  dél  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  habian  sido  los  hijos  de  Acamapich. 

Aiayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  su  hermano  Tizocica. 

A  Tizocica  sucedió  Auhizo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo ,  entró  á  reinar  Moteczu- 
ma ,  y  comeuzó  el  año  de  1 503.  Este  fué  ó  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
ó  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  hijas.  El  mayor  dellos  murió  entre 
muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  dos, 
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era  uno  loco  y  otro  perlático.  Don  Pedro  Moteczuma, 
que  aun  vive,  es  su  hijo,  y  señor  do  un  barrio  de  Méjico; 
el  cual ,  porque  se  da  mucho  por  riño ,  no  le  han  hecho 
mayor  señor.  De  las  hijas ,  una  fué  casada  con  Alonso 
de  Grado  y  otra  con  Pedro  Gallego,  y  después  con 
Juan  Cano,  de  Cáceres;  y  primero  que  con  ellos,  casó 
con  Cuetlauac.  Fué  bautizada,  y  llamóse  doña  Isabel. 
Parió  de  Pedro  Gallego  un  hijo ,  que  llamaron  Juan  Ga- 
llego Moteczuma ,  y  de  Juan  Cano  parió  muchos.  Otros 
dicen  que  no  tuvo  Moteczuma  mas  de  dos  hijos  legíti- 
mos :  ¿  Axayaca ,  varón,  y  á  este  doña  Isabel ;  aunque 
bien  hay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuáles  mujeres 
de  Moteczuma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  y  ecliados  de  Méjico  los 
españoles ,  fué  rey  Cuetlauac ,  señor  de  Iztacpalapan , 
su  sobrino ,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vivió 
mas  de  sesenta  dias ,  aunque  otros  dicen  muchos  me- 
nos. Murió  de  las  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar- 
vaez. 

Por  muerte  de  Cuetlauac  reinó  Cuahutimoc ,  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cual,  por  reinar 
descansado,  mató  á  Axayaca,  ó  quien  pertenecía  el  rei- 
no ,  y  tomó  por  mujer  á  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 
Este  Cuahutimoc  perdió  á  Méjico ,  aunque  la  defendió 
esforzadamente. 

La  manera  común  de  heredar. 

Muchas  maneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
va-España, y  mucha  diferencia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo  cual  porné  aquí  algo  debo.  Es  costumbre  de  pe- 
cheros que  el  hijo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble ,  y  que  tenga  y  mantenga  todos 
los  hermanos  y  sobrinos,  con  tal  que  hagan  ellos  lo 
que  él  les  mandare.  A  esta  causa  hay  siempre  en  cada 
casa  muchas  personas.  La  razón  por  donde  no  parten 
la  hacienda  es  por  no  la  desminuir  con  la  partición  y 
particiones  que  una  tras  otra  se  harían;  lo  cual ,  aun- 
que es  muy  bueno,  trae  grandes  inconvinientes.  El  que 
así  hereda  paga  al  señor  los  tributos  y  pechos  que  su 
casa  y  heredad  os  obligada,  y  no  mas;  y  si  está  en  lu- 
gar que  pagan  al  señor  por  cabezas,  da  entonces  aquel 
hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y  so- 
brino que  tiene  en  casa,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
cargas  de  maíz,  ó  las  otras  cosas  que  suelen  pechar;  y 
así ,  pecha  mucho ,  y  parece  á  quien  no  lo  sabe  que  es 
un  desaforado  pecho.  Y  á  la  verdad,  muchas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  Ó  toman  por  esclavos. 
Cuando  no  hay  hermanos  ni  sobrinos  que  hereden  for- 
zosamente ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  el  pueblo  á  quien  bien  les 
place ,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene ,  y  no 
mas;  bien  que  siempre  hay  respecto  á  darlas  ó  parien- 
tes de  los  que  las  tuvieron.  Y  aunque  los  pueblos  here- 
den á  los  vecinos,  no  es  para  concejo  la  rente,  sino 
para  el  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  como 
decimos  acá,  á  censo  perpetuo,  todo  el  término.  Repár- 
tenlo  por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  lu- 
gares heredan  al  padre  todos  los  hijos,  y  reparten  entre 
sí  la  hacienda ,  que  paresce  mas  justo  y  mas  libertad. 
Algunos  señoríos  hay  que ,  aunque  hereda  el  hijo  ma- 
yor, no  entra  en  posesión  sin  decreto  y  voluntad  del 
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pueblo ,  ó  sin  licencia  del  Rey ,  á  quien  debe  y  reconos- 
ce  vasallaje ,  á  cuya  causa  muchas  veces  venían  i  here- 
dar los  otros  hijos;  y  de  aquí  debe  ser  que  en  semejan- 
tes estados  los  padres  nombran  cuál  hijo  les  heredari; 
y  dicen  que  en  muchos  lugares  dejaba  mandado  el  pa- 
dre qué  hijo  tenia  de  sucederle  en  el  señorío.  En  los 
pueblos  de  república,  que  se  gobernaban  en  coman,  te- 
nían diferentes  maneras  de  heredar  los  estados,  pero 
siempre  se  miraba  el  linaje.  La  general  costumbre  en- 
tre reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  pri- 
mero los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijos  de! 
hermano  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  here- 
dero; y  si  no  había  hijos  ni  nietos ,  heredaban  los  pa- 
rientes mas  propíneos.  Los  reyes  de  Méjico ,  Tetcuco  y 
otros  sacaban  del  Estado  lugares  para  dar  á  hijos  y  pan 
dotar  las  hijas ;  y  aun  como  eran  poderosos,  querían  qoe 
siempre  los  hijos  de  las  mujeres  mejicanas ,  hijas  y  so- 
brinas del  Rey  heredasen  el  señorío  de  los  padres,  si 
bien  no  fuesen  los  mayores  ni  á  los  que  pertenecía  el 
Estado. 

La  jora  y  coronados  del  Rey. 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  á  otros,  y  tras  ellas 
el  hijo  del  primer  hermano ,  no  usaban  del  mando  ni 
creo  que  del  nombre  de  rey  hasta  ser  ungidos  y  coro- 
nados públicamente.  Luego  pues  que  el  rey  de  Méjico 
era  muerto  y  sepultado ,  llamaban  á  cortes  al  señor  de 
Tezcuco  y  al  de  Tlacopan ,  que  eran  los  mayores  y  me- 
jores, y  á  todos  los  otros  señores  subditos  y  sufragan» 
al  imperio  mejicano,  los  cuales  venían  muy  presto.  Si 
había  dubda  ó  diferencia  quién  debia  de  ser  rey,  averi- 
guábase lo  mas  aína  que  podían ,  y  si  no ,  poco  tenias 
que  hacer.  En  fin,  llevaban  al  que  pertenescia  el  reino, 
desnudo  todo,  excepto  lo  vergonzoso,  al  templo  gran- 
de de  Vitcílopuchtli.  Iban  todos  muy  callando  y  sin  re- 
gocijo ninguno.  Subíanlo  de  brazo  las  gradas  arriba  dos 
caballeros  de  la  ciudad,  que  para  esto  nombraban,  y 
delante  dél  iban  los  señores  de  Tezcuco  y  de  Tlacopan, 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  cuales  llevaban 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  ditedos  y  ofi- 
cios en  la  coronación  y  ungimiento.  No  subían á  las  ca- 
pillas y  altar  sino  pocos  seglares,  y  aquellos  para  vestir 
al  nuevo  rey  y  para  hacer  algunas  cerimonias;  que  to- 
dos los  demás  miraban  de  las  gradas  y  del  suelo,  y  aun  de 
los  tejados ,  y  todo  se  henchía :  tente  gente  cargaba  i  * 
fiesta.  Llegaban  pues  con  muebo  acatamiento,  hincá- 
banse de  rodillas  al  ídolo  de  Vitcílopuchtli,  locaban  el 
dedo  en  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  el  gran  sacerdote 
vestido  de  pontifical ,  con  otros  muchos  revestidos  tam- 
bién de  las  sobrepellices  que ,  según  en  otra  parte  dije, 
ellos  usan ;  y  sin  hablalle  palabra,  le  tiñia  todo  el  cuerpo 
con  una  tinte  muy  negra ,  hecha  para  aquel  electo;  y 
tras  esto,  saludando  ó  bendiciendo  al  ungido ,  rodábate 
cuatro  veces  de  aquella  agua  bendita  y  á  su  modo  con- 
sagrada ,  que  dije  guardabau  en  la  consagración  áé 
dios  de  masa,  con  un  hisopo  de  ramas  y  hojas  de  caña, 
cedro  y  saz,  que  hacían  por  algún  significado  ó  propie- 
dad. Poníale  después  sobre  la  cabeza  una  manta  toda 
pintada  y  sembrada  de  huesos  y  ca  Invernas  de  moerto, 
encima  de  la  cual  le  vestía  otra  manta  negra ,  y  lo**0 
otra  azul,  y  ambas  estaban  con  cabezas  y  huesos  de 
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muerto,  muy  al  natural  pintados.  Echábale  al  cuello 
unas  correas  coloradas,  largas  y  de  muchos  ramales, 
de  cuyos  cabos  colgaban  ciertas  insignias  de  rey,  como 
pinjantes.  Cargábale  también  á  las  espaldas  unu  calaba- 
cita llena  de  ciertos  polvos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
pestilencia ,  ni  le  cayese  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
y  para  que  no  le  aojasen  viejas ,  ni  encantasen  hechice- 
ros, ni  engañasen  malos  hombres,  y  en  fin ,  para  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi- 
tnesmo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en- 
cienso  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braserico  con  ascuas 
de  corteza  de  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
echaba  de  aquel  encienso  en  las  brasas,  y  con  gran  me- 
sura y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtli ,  y  sentá- 
base. Llegaba  lüego  el  gran  sacerdote ,  y  tomábale  jura- 
mento de  palabra ,  y  conjurábale  que  temía  la  religión 
de  sus  dioses ,  que  guardaría  los  fueros  y  leyes  de  sus 
antecesores,  que  manternia  justicia ,  que  á  ningún  va- 
sallo ni  amigo  agraviaría ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  haría  andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  las 
nubes ,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
de  mantenimientos.  Estas  y  otras  cosas  imposibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
ron, por  la  órden  que  primero.  Comenzaba  luego  la 
gente  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
que  le  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo. 
Entonces  viérades  bailar  á  unos ,  tañer  á  otros ,  y  á  to- 
dos que  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  ale- 
grías que  hacian.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
lodos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
darle  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia ,  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con 
la  muerte.  Acompañábanle  hasta  una  gran  sala ,  é  iban- 
se.  El  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tbeatecco.  No  salía  del  patio  y  templo  en  cuatro  dias, 
los  cuales  gastaba  en  oración ,  sacrificios  y  penitencia. 
No  comía  mas  de  una  vez  al  día ,  y  aunque  comía  car- 
ne ,  sal ,  aji  y  todo  manjar  de  señor,  ayunaba.  Bañábase 
una  vez  al  día  y  otra  la  noche  en  una  gran  alberca , 
donde  se  sangraba  de  las  orejas ,  é  incensaba  al  dios  del 
agua  Tlaloc.  También  incensaba  los  otros  ¡dolos  del  pa- 
tio y  templo,  ofreciéndoles  pan,  fruta ,  Oores,  papeles  y 
cañuelas  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  narices, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
llos cuatro  dias ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
palacio  cou  grandísima  fiesta  y  placer  del  pueblo;  mas 
pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Con  haber  dicho  estas  cerímonias  y  solemnidad  que 
Méjico  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
otros  reyes ,  porque  todos  ó  los  mas  siguen  esta  cos- 
tumbre ,  salvo  que  no  suben  en  alto,  sino  al  pié  de  las 
gradas.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  confirmación  del 
estado ,  y  vueltos  á  sus  tierras ,  hacian  grandes  fiestas 
y  convites ,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  humana. 

La  caballería  del  Teeuiili. 

Para  ser  tecuitli ,  que  es  el  mayor  ditado  y  dignidad 
tras  los  reyes,  no  se  admiten  siuo  hijos  de  señores. 
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Tres  años  y  mas  tiempo  antes  de  recebir  el  hábito  des- 
ta  caballería,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  parien- 
tes y  amigos,  y  á  los  señores  y  tecuitles  de  la  comarca. 
Venían ,  y  juntos  miraban  que  el  dia  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al  caballero  uovel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  Ído- 
lo de  las  repúblicas.  Los  señores ,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban ,  lo  subian  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  las  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
metíale  en  ellos  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejámen, 
injuriándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnu- 
darlo en  carnes,  salvo  lo  deshonesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas,  asentábase  en  el  suelo,  y  allí  se 
estaba  rezando.  Comian  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  acabando,  se  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traían  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese ;  una  estera  y  un  tajoncillo  por 
almohada,  en  que  se  recostase ,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas ,  brazos  y  piernas ;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él ,  echábanla  fuera ,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
industriasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormia  en  cuatro 
dias  sino  algunos  ratillos,  y  aquellos  asentado;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  ¡guales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli ,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos,  píes  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bollicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boca- 
|  do  en  cuatro  dias.  Acabados  estos  cuatro  dias,  pedia  li- 
;  cencía  á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  & 
otros  templos;  que  á  su  casa  no  podía ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año,  y  de  allí  adelante,  cuando  que- 
ría salir,  aguardaba  á  un  dia  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  pié ,  como  lutbia  entrado.  El  dia  que  ha- 
bía de  salir  venian  todos  los  que  primero  le  honraron, 
y  luego  por  la  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bieni 
y  le  tornaban  al  templo  de  Camaxtle  con  mucha  música, 
danzas  y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  altar,  desnudá- 
banle las  mantillas  que  traia ,  atábanle  los  cabellos  con 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban algunas  plumas,  cobríanlo  de  una  fina  manta,  y 
encima  della  le  echaban  otra  manta  riquísima ,  que  era 
el  hábito  é  insignia  de  tecuitli.  Poníanle  en  la  mano  iz- 
quierda un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hacía  un  razonamiento ,  del  cual  era  la 
summa  que  mirase  la  órden  de  caballería  que  habia  to- 
mado ,  y  ansí  como  se  diferenciaba  en  el  hábito ,  traje 
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y  nombre ,  ansí  se  aventajase  en  condición,  nobleza ,  li- 
beralidad ,  y  otras  virtudes  y  obras  buenas ;  que  susten- 
tase la  religión,  que  defendiese  la  patria,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  huesos  la  na- 
riz ,  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara,  donde  está 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  conforme  á  la  Gesta, 
y  bailaban  el  netoteliztli.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas,  roucba  caza  y  volatería ;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comían  á  yantar  mil,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos,  liebres ,  venados ,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas ; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 
llos sus  vinos.  En  fin ,  eu  semejantes  fiestas  110  habia 
pariente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuíuYs  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  locos,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos ,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitli ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  grandes  ofrendas  al  templo  y  ú  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  ponía  en  los  agujeros  de  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  portezue- 
las, turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  eu  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
los  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes ;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
bauquillo  para  sentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditado  tenian  Xicotencatl  y  Maxíxca ,  que  fué  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 
tes personas  en  Tlaxcallan  y  su  tierra. 

Lo  que  sienten  del  i  ni  mí. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mostraban ,  era  en  los  mortuorios. 
Teman  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
á  morar  los  def untos :  uno  junto  al  sol ,  y  que  los  hom- 
bres buenos,  los  muertos  en  batalla  v  sacrilicados  iban 
á  la  casa  del  sol ,  y  que  los  malos  se  quedaban  acá  en  la 
tierra ,  y  repartíanse  desta  manera :  los  niños  y  mal  pa- 
ridos iban  á  un  lugar,  los  que  morían  de  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  otro ,  los  que  morían  súbita  y  arrebatada- 
mente iban  á  otro ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso iban  á  otro,  los  ahogados  á  otro ,  los  justiciados 
por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  á  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres,  hijos  y  mujeres,  tenian  casa 
por  si.  También  estaban  por  su  cabo  los  que  matabuu  al 
señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  comun- 
mente se  enterraba.  Los  señores  y  ricos  hombres  se 
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quemaban ,  y  quemados,  los  sepultaban.  En  las  morta- 
jas babia  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  muertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mujeres  de  otra 
manera  que  á  los  hombres,  ni  que  á  los  niños.  Al  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lujará, 
dicho  Tlazolteutl ;  al  ahogado ,  como  á  Tlaloc,  dios  del 
agua ;  al  borracho,  como  á  Ometochtli,  dios  del  vino ;  al 
soldado,  como  á  Vitcilopuchtli ;  y  finalmente,  á  cada  ofi- 
cial daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  reye». 

Cuando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  ¿ 
Tezcatlipuca  ó  Vitcilopuchtli ,  ó  á  otro  fdolo ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  ó  sana  ó  muere.  Cuando  espiraba  en- 
viábanlo á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para 
que  lo  llorasen ,  y  á  llamar  los  señores  que  le  erau  pa- 
rientes y  amigos ,  y  que  podían  venir  á  las  honras  den- 
tro de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estaban  allí.  Po- 
nían el  cuerpo  sobre  una  estera ,  velábanlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  plañíendo.  Lavábanlo ,  cortábanle  un 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla ,  y  guardábanlos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ániatt. 
Metíanle  en  la  boca  una  fina  esmeralda ;  amortajábanle 
con  decisiete  mantas  muy  ricas  y  muy  labradas  de  colo- 
res, y  sobre  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcilopuchtli  ó 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  su  devoto ,  ó  la 
del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  Poníanle 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos,  y  muchas  joyas, 
piedras  y  perlas.  Mataban  luego  allí  el  esclavo  lampare- 
ro, que  tenia  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahumerios  i  los 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  tem- 
plo. Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del 
Rey;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los  caba- 
lleros y  criados  del  debuto  (levaban  rodelas,  flechas, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  para  echar 
en  la  hoguera.  Recebíalos  el  gran  sacerdote  con  toda 
su  clerecía  á  la  puerta  del  patio,  en  tono  triste ;  decia 
ciertas  palabras,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego  que 
pura  lo  quemar  estaba  hecho,  con  todas  las  joyas  que 
tenia.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  plu- 
majes y  banderas  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  que 
lo  guiase  adonde  había  de  ir,  muerto  primero  con  una 
flecha  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  que 
ardía  la  hoguera,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sacerdotes  docientas  personas,  aunque 
eu  esto  no  habia  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  pe- 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojábanlos  en  el  fue- 
go del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  cañe- 
ro. Estos,  así  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  su 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ma- 
yor parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  señores  que 
se  los  ofrescian ;  otros  eran  enanos,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos ,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponian  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  rosas  y  flores, 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes,  ca  debia  ser  ofrenda.  Otro  día  cogían 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dientes ,  que  nunca  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  boca ;  todo  lo  cual 
metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras  endia- 
bladas ,  con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros  poco* 
cabellos  que  cuando  nació  le  cortaron,  y  tenian  gotr- 
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dados  pan  esto.  Cerrábanla  muy  bien ,  y  ponían  encima 
delta  una  imagen  de  palo,  hecha  y  ataviada  al  proprio 
como  el  defunto.  Duraban  las  obsequias  cuatro  días, 
en  los  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  hijas  y  mu- 
jeres del  muerto ,  y  otras  personas,  y  poníanlas  donde 
fué  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  dia 
mataban  por  su  alma  quince  esclavos,  ó  mas  ó  menos, 
según  que  les  parescia ;  á  los  veinte  dias  mataban  cinco; 
á  los  sesenta,  tres ;  ¿  los  ochenta,  que  era  como  cabo 
de  año, 


¡  para  enterrar  los  reyes  de 

El  rey  de  Michuacan ,  que  era  grandísimo  señor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  a  la 
muerte  y  desafiuzado  de  los  médicos,  nombraba  al  hijo 
que  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se- 
ñores del  reino,  gobernadores,  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  para  enterralle; 
al  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
nían, y  le  traían  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte, 
cerraban  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
allá.  Ponían  la  devisa ,  silla  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patio  de  palacio,  para  que  allí  se  recogiesen  los  se- 
ñores y  los  otros  caballeros.  En  muriendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estaba  su 
rey  muerto,  tocábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa ,  vestíanle  una  camisa  muy  delgada ,  calzá- 
banle unos  zapatos  de  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
llos reyes ;  atábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po- 
níanle ajorcas  de  turquesas  en  las  muñecas,  en  los  bra- 
zos braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tur* 
quesas  y  otras  piedras,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  bezote  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
unas  anchas  andas,  que  tenían  una  muy  buena  cama ; 
poníanle  al  un  lado  un  arco  y  un  carcax  de  piel  de  tigre, 
con  muchas  flechas ;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  como 
él,  hecho  de  mantas  tinas,  á  manera  de  muñeca,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes ,  largas  y 
de  precio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos,  braceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  hacían  esto ,  lava- 
ban otros  á  las  mujeres  y  nombres  que  habían  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  infierno.  Dábanles 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no . 
sintiesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  babiun  de  ir  á  servir  al  Rey  su  padre,  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  favor;  aun- 
que algunos  babia  tan  simples  ó  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras  :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
asi  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pera ,  otra  que  le  sirviese  aguamanos ,  otra  que  le  diese 
el  orinal,  otra  por  cocinera ,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas',  y  mozas  de 
servicio,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
esclavos  y  libres  que  mataban  el  dia  del  enterrorío  del 
Rey,  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oGcio.  Lim- 
pios pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
los  rostros  de  amarillo ,  y  se  ponían  en  las  cabezas 
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das  guirnaldas  de  flores,  é  iban  como  en  procesión 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañendo  caracoles, 
otros  huesos,  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando, y  creo  que  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principales  tomaban  en  hombros  las  an- 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Cir- 
ricaneri ;  los  parientes  rodeaban  las  andas  y  cantaban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  lo» 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  lle- 
vaban ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  de 
palacio  á  media  noche  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban,  barrían  y  regaban 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hecha 
para  quemar  el  cuerpo ;  echaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña,  y  poníanle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca ,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en- 
guirnaldados con  porras,  y  enterrábanlos  de  cuatro  en 
cuatro  con  los  vestidos  y  cosas  que  llevaban ,  detrás 
del  templo,  á  raíz  de  las  paredes.  En  amaneciendo,  que 
ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  la  ceniza,  huesos,  pie- 
dras y  oro  derretido  en  una  rica  manta ,  é  iban  con  ello 
á  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes ,  bendecían 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
en  otras  mantas,  hacian  una  muñeca,  vestíanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara,  plumaje ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco,  flechas,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das ,  que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrían  lue- 
go una  sepultura  al  pié  de  las  gradas,  ancha  y  cuadra- 
da ,  y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  sue- 
lo ;  armaban  dentro  una  cama ,  entraba  cargado  de  la 
muñeca  un  religioso ,  cuyo  oficio  ere  tomar  á  cuestas  los 
dioses,  y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  hácia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras ,  y  muchos  penachos ,  saetas  y  algún  arco.  Arri- 
maba tinajas,  ollas ,  jarros  y  platos.  En  fin ,  él  hinchia 
la  huesa  de  arcas  encoradas ,  con  ropa  y  joyas ,  de  co- 
mida y  de  armas.  Salíanse ,  y  cerraban  el  hoyo  con  vi- 
gas y  tablas ,  echábanle  por  encima  un  suelo  de  barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Lavábanse  mucho  todos  aquel  los  se- 
ñores y  personas  que  habían  llegtdo  al  sepultado,  y  he- 
cho algo  en  el  enterramiento ,  y  luego  comian  en  el  pa- 
tio de  palacio ,  asentados,  pero  sin  mesa.  Alimpiábanse 
con  sendos  copos  de  algodón.  Tenian  las  cabezas  bajas, 
estaban  mustios,  y  no  hablaban  sino  «  Dame  á  beber». 
Esto  le«  duraba  cinco  dias,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aquella  ciudad  Chinci- 
cila,  si  no  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molía  maíz 
sobre  piedra,  ni  se  hacia  mercado,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hacian  todo  el  sentimiento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

De  los  Difios. 

Es  costumbre  en  esta  tierra  saludar  al  niño  recien 
nascido,  diciendo :  «¡Oh  criatura !  ¡Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  padescer ;  sufre,  padesce  y  calla.»  Pé- 
nenle luego  un  poco  de  cal  viva  en  las  rodillas,  como 
quien  dice :  «Vivo  eres,  pero  morir  tienes,  ó  por  muchos 
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trabajos  has  de  ser  tonudo  polvo  como  esta  cal,  que 
piedra  era.»  Regocijan  aquel dia  con  bailes  y  cantares 
y  colación. 

Era  general  costumbre  no  dar  leche  las  madres  á  sus 
hijos  el  primer  dia  todo  entero  que  nacían ,  porque  con 
la  hambre  tomasen  después  ia  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  pero  mamaban  ordinariamente  cuatro  años  ar- 
reo, y  tierras  había  que  doce.  Las  cunas  son  de  cañas 
ó  palillos  muy  livianos,  por  no  hacer  pesada  la  carga. 
También  se  los  echan  las  madres  y  amas  al  cuello  sobre 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
cuerpo,  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun- 
tas, y  de  aquella  manera  los  llevan  camino,  y  les  dan  la 
teta  por  el  hombro;  huyen  de  empreñarse  criando,  y  la 
viuda  no  se  casa  hasta  destetar  el  hijo;  que  mal  contado 
les  era  lo  contrario  haciendo. 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  alboreas  ó 
fuentes  ó  ríos  ó  en  tinajas  el  primer  dia  que  nacen,  por 
les  endureceré!  cuero  y  carne,  ó  quizá  por  lavarles  la 
sangre,  hedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
madres ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  de  por  acá 
la  tuvieron.  Hecho  esto,  les  ponen,  si  esvarón,  una  sae- 
ta en  la  mano  derecha,  y  si  hembra,  un  huso  ó  una  lan- 
zadera, denotando  que  se  habían  de  valer,  él  por  las  ar- 
mas, y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete 
días,  y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron ;  y  allí  ponían  al 
hombre  una  rodela  en  la  izquierda  y  una  flecha  en  4a 
derecha.  A  la  mujer  ponían  una  escoba,  para  entender 
que  el  uno  ha  de  mandar  y  el  otro  obedescer.  En  este 
lavatorio  les  ponían  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
del  mesmo  dia  en  que  nacieron;  y  dende  á  tres  meses 
suyos,  que  son  de  los  nuestros  dos ,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  sobrenombre, 
haciendo  muchas  cerímonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
virtudes  del  (doto  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticán- 
doles buenos  hados.  Comían  estos  tales  dias  muy  bien, 
bebían  mejor,  y  no  era  buen  convidado  el  que  no  salía 
borracho.  Sin  estos  nombres  de  los  dias  siete  y  sesenta, 
tomaban  algunos  señores  otro,  como  era  de  Tecuitli  y 
Pilli;  mas  esto  acontescia  raras  veces. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  de  las  hi- 
jas á  las  madres.  Azótanlos  con  hortigas,  dánles  humo 
á  narices,  estando  colgados  de  los  piés;  atan  á  las  mo- 
cbacbasde  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
hiérenlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  por  la  mentira; 
son  muy  apasionados  por  mentir  todos  estos  indios,  y 
por  eumienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  ordenó  Que- 
zalcoall  el  sacrificio  de  la  lengua.  Caro  Ies  costó  á  mu- 
chos el  mentir  al  principio  que  nuestros  españoles  ga- 
naron la  tierra;  porque,  preguntados  dónde  había  oro  y 
sepulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cabo;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  tos  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  sus  hijos  sus  olicios,  no  por- 
que no  tuviesen  libertad  para  mostralles  otro,  sino  por- 
que los  aprendiesen  sin  gastar  con  ellos.  Los  ricos,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  templos 
sus  hijos  como  habían  cinco  años,  y  á  esta  causa  había 
tantos  hombres  en  cada  templo,  cuantos  en  otra  parte 
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dije.  Allí  había  un  maestro  para  doctrinallos ;  tenia  esta 
congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co- 
ger pan  y  fruta;  tenia  sus  estatutos,  como  decir,  ayu- 
nar tantos  dias  de  cada  mes,  sangrarse  las  Gestas,  re- 
zar, y  no  salir  sin  licencia. 

Encerramiento  de  mujeres. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciudad 
había  una  muy  gran  sala  y  aposento  por  sf ,  donde  co- 
mían ,  dormían  y  hacían  su  vida  muchas  mujeres;  j 
aunque  las  tales  salas  no  tenían  puerta,  porque  no  las 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  españoles  ha- 
blaban lo  que  pensaban  de  aquella  abertura  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertas  saltan  los  hombres 
paredes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenían  las  que 
dormían  en  casas  de  los  dioses ;  pero  ninguna  debas  en- 
traba para  estar  allí  toda  su  vida,  aunque  había  entre- 
nas mujeres  viejas.  Unas  entraban  allí  por  enfermeda- 
des, otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  buenas.  Algu- 
nas porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  muchas  por- 
que les  diesen  larga  vida,  y  todas  porque  les  diesen 
buenos  maridos  y  muchos  hijos.  Prometían  de  servir  y 
estar  en  el  templo  un  año,  y  dos,  y  tres,  ó  mas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  hacían  luego  en 
entrando  era  tresquilarse,  á  diferencia  de  las  otras,  6 
porque  los  ministros  del  mesmo  templo  traían  cabellos. 
Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma ,  y  tejer  mantas 
para  sí  y  para  los  ídolos ,  barrer  el  patio  y  salas  del 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministros  las 
barrían.  Tenían  sus  ciertas  sangrías  del  cuerpo  con  que 
aplacer  al  diablo ;  iban  las  fiestas  solemnes,  ó  siendo 
menester,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  ellos  por  usa 
hilera  y  ellas  por  otra;  pero  no  subían  las  gradas  ai 
cantaban;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  parien- 
tes, y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban,  y  les  daban 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  á  los  ído- 
los, ca  siempre  se  ofrecía  así  porque  subiese  el  olor  j 
vabo  en  alto,  y  gustasen  los  dioses ;  comían  en  como- 
nidad,  y  dormían  juntas  en  una  sala ,  como  monjas,  ó 
por  mejor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban , di- 
cen por  honestidad,  y  por  levantarse  mas  presto  á  servir 
los  dioses  y  á  trabajar;  aunque  no  sé  qué  se  habían  de 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes  ;  bailaban  las 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  dia.  La  que  hablaba  ó 
se  reía  con  algún  hombre  seglar  ó  religioso  era  repre- 
hendida, y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  junta- 
mente con  el  hombre;  tenían  que  se  les  habían  de  po- 
drir las  cantes  á  las  que  perdían  allí  su  virginidad,  y 
por  el  miedo  del  castigo  é  infamia  eran  buenas  muje- 
res estando  allí;  y  lasque  hacían  aquel  mal  recado  de 
su  persona,  hacian  grandísima  penitencia  y  permane- 
cían en  la  religión. 

i 

De  las  mochas  mujeres. 

Casan  especialmente  los  hombres  ricos,  y  soldados, 
y  los  señores,  con  muchas  mujeres;  unos  con  cinco, 
otros  con  treinta,  quién  con  ciento,  quién  con  ciento  y 
cincuenta,  y  tal  rey  había  que  con  muchas  mas.  Por  do 
no  es  de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  muchos 
hermanos,  todos  hijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  no  de 
madre ,  y  así  Nezaualpi (cinta*  y  su  pudre  Nezaualcoyo, 
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que  fueron  señores  de  Tezcuco,  tuvieron  cada  cien  hijos, 
y  cada  otras  tantas  hijas.  Algunas  provincias  y  genera- 
ciones hay,  como  son  chichhnecas,  maza  tecas,  otomís 
t  pinoles,  que  no  toman  mas  de  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  parieota ,  aunque  también  es  verdad  que  los  se- 
ñores y  caballeros  toman  cuantas  quieren,  a  fuer  de 
Méjico.  En  unas  partes  compran  las  mujeres,  en  otras 
las  roban,  y  generalmente  las  piden  á  los  padres,  y  es- 
to en  dos  maneras ,  ó  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
es  el  vicio  de  la  carne,  en  que  mucho  se  deleitan;  la 
segunda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  re- 
putación y  servicio;  la  cuarta  es  por  granjeria;  y 


[Utrera  usan  mas  que  otros,  los  hombres  de  guerra, 
los  de  palacio,  los  holgazanes  y  tahúres;  hácenlas  tra- 
1  ijarcomo  esclavas,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  á  los 
reíate  años  y  aun  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  con  su  hija  ni  con  su  hermana ;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
santo  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
bao  con  sola  una ;  casaban  con  cuitadas,  con  las  ma- 
drastras en  quien  sus  padres  no  tuvieron  hijos ;  pero 
dicen  que  no  era  licito.  Nezaualcoyo,  señor  de  Tezcu- 
co, mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
madrastras.  En  Michuacan  tomaban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  primero  con  la  hija ,  y  desta  ma- 
nen tenian  a  hija  y  á  madre.  Aunque  toman  muchas 
mujeres,  á  unas  tienen  por  legítimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  i  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
>  ^més  de  casados  demandaban ,  y  manceba  á  lu  que 
«)ím  se  tomaban.  Los  hijos  de  las  mujeres  que  traen 
tole  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  here- 
■ '-altillos  hijos  de  las  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
qw  tuviesen  otros  hijos  mayores  en  mujeres  dotadas. 

Los  ritos  del  matrimonio. 

Siempre  va  la  mujer  á  velarse  á  casa  del  marido ,  y 
ordinariamente  va  á  pié,  aunque  en  algunas  partes 
traían  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
tomaros.  Sale  á  recebirla  al  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re- 
tina olorosa  ;  danle  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
el;  témala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién-  j 
taase  ambos  á  dos  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
*v,  llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  átanle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
ala  novia  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  roano ,  y  también  la  despo- 
jada de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
chan los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  los  habían  honrado ,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  aji,  bebían  de  tal  suer- 
te* que  cuando  venia  la  noche  pocos  fallaban  de  bor- 
rachos. Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  por  ha- 
to comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
jo novios,  y  casi  do  comen  en  los  cuatro  dias  primeros; 
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que  todo  su  hecho  era  rezar,  y  sangrarse  para  ofrecer 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimo- 
nio en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  sino  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  ídolos ;  creían  que 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  habia  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sahuman  la 
cama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  altares ,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  dellas  unas  plumas,  una  piedra 
chalchihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre;  tendían  luego  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  habia  en  casa,  ponían 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  decían  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no- 
vios sahumaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  era  la  pro- 
pia noche  de  novios.  Otro  dia  luego  por  la  mañana  lle- 
vaban la  cama  con  cuantas  cosas  tenia,  y  la  sangre  que 
el  novio  habia  sacado  á  la  novia,  y  la  que  entrambos  se 
sangraron,  sobre  las  hojas  de  caña ,  á  ofrecer  al  templo ; 
vol  vian  los  sacerdotes ,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua ,  á  manera  de 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  de  Ometochtli,  dios  del  vino.  Em- 
pero si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó 
limpia ;  daban  al  uovio  un  incensario  bendito  con  que 
sahumase  los  ídolos  de  sircasa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  piés  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
uo  hacían  estas  cerimonias  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban ;  ni 
tampoco  guardaban  estos  ritos  los  que  se  casaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  si  la  madre  ó  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tenia  se  casase  con  ella, 
pues  tenia  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tornaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúbli- 
cas ,  por  principal  cerimonia  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
resce  que  dicen  no. 

En  Mútecapan ,  que  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  «Por  fuerza  te  has  de  casar,  aunque 
no  quieras,  para  haber  hijos.nDanse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Atenles  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  que 
los  casan ,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
dias;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración, 
y  como  ellos  dicen ,  eu  peuitencia ,  sacrificándose  los 


I 


440  FRANCISCO  LC 

cuerpos ,  y  untando  los  hocicos  de  los  ídolos  con  su  pro- 
pia sangre. 

En  Panuco  compran  los  hombres  las  mujeres  por  un 
arco  y  dos  flechas  y  una  red.  No  hablan  los  suegros  con 
los  yernos  el  primer  año  que  se  casan.  No  duermen  con 
las  mujeres  después  de  paridas  en  dos  años,  porque  no 
se  tornen  á  empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijos, 
aunque  maman  doce  años;  á  esta  causa  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisan  las  que 
están  con  su  camisa,  sino  son  ellas  mismas. 

El  divorcio  no  se  hacia  sin  muy  justas  causas  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Esto  era  en  las  mujeres  legítimas, 
y  públicamente  casadas;  que  las  otras  con  tanta  faci- 
lidad se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Michuacan  se 
podían  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  En  Méjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  estéril ;  mas ,  empero, 
si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
chamuscábanles  los  cabellos  en  la  plaza,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer- 
te natural;  moría  también  ella  como  él.  Si  el  adúltero 
era  hidalgo,  emplúmenle ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
beza. Pénenle  un  penacho  verde,  y  quémanlo.  Castigan 
tanto  este  delito ,  que  no  excusa  la  ley  al  borracho ,  ni 
á  la  mujer,  aunque  la  perdone  su  marido.  Por  evitar 
adulterios  consienten  cantoneras,  pero  no  hay  mance- 
bías públicas. 

Costumbres  de  los  hombres. 

Hablando  de  mejicanos ,  es  hablar  en  general  de  toda 
la  Nueva-España.  Son  los  hombres  de  mediana  estatu- 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  los  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas ,  las  narices'  muy  abiertas ,  los  cabe- 
llos gordos,  negros,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados,  porque  se  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  que  no  nazcan.  Algunos  blancos 
hay,  que  se  tienen  por  maravilla.  Pintanse  mucho  y  feo 
en  guerra  y  bailes.  Cúbrense  de  pluma  la  cabeza,  brazos 
y  piernas,  é  con  escamas  de  peces  é  pieles  de  tigres  y 
otros  animales.  Hácense  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  narices,  y  aun  en  la  barbilla,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  águi- 
la ,  otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traían  esto  de  oro  é  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cual  andan  galanes 
y  bravos,  á  su  pensar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pañicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  ó 
en  tiestas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan  á  los  veinte  años, aun- 
que los  de  Panuco  primero  habían  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legítimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las  aporrean  mucho. 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  chichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hombres  mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna ,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza ,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  in- 
genio, habilidad  y  sufrimiento  en  lo  que  hacen;  y  así, 
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han  aprendido  muy  bien  todos  nuestros  oficios,  y  los 
mas  sin  maestros  y  con  la  vista  solamente.  Son  man- 
sos, lisonjeros  y  obedientes,  especial  con  los  señor» y 
reyes.  Religiosísimos  sobremanera ,  aunque  crottmen- 
te,  según  luego  diremos.  Oause  muy  mucho  á  la  c*ru¿- 
lidad ,  asi  con  hombres  como  con  mujeres,  sin  pena  ai 
vergüeuza.  Agüeran  mucho  y  á  menudo;  y  así,ueaeü 
libros  y  doctores  de  los  agüeros. 

Costumbre*  de  las  mujeres. 

t 

Son  las  mujeres  del  color  y  gesto  que  sus  marido». 
Van  descalzas,  traen  camisas  de  medias  mangas,  k» al 
descubierto  anda.  Crian  largo  el  cabello ,  hácenlo  negro 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  mate  los  piojo». 
Las  casadas  se  lo  rodean  a  la  cabeza  con  ñudo  i  la  fren- 
te; las  virgínea  y  por  casar  lo  traen  suelto  y  echad; 
atrás  y  adelante.  Pélanse  y  uníanse  todas,  para  no  te- 
ner pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  por  her- 
mosura tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  no  tener 
colodrillo.  Casan  de  diez  años,  y  son  lujuriosísima, 
Paren  presto  y  mucho.  ('resumen  de  grandes  y  largas 
tetas ;  y  así ,  dan  leche  ú  sus  hijos  por  las  espaldas.  En- 
tre otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  de 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamei ,  aunque  mas  lo  ha- 
cen para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  bojea  de 
aquella  leche  amarga.  Cúranse  unas  á  otras  con  yerbu, 
no  sin  heehiceríus;  y  asi ,  abortan  muchas  de  secreto. 
Las  parteras  hacen  que  las  criaturas  no  tengan  coloan- 
Uo,  y  las  madres  las  tienen  echadas  en  cunas  de  til 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  se  precian  sin  él.  Eo 
lo  demás,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávanse  mucho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  salien- 
do de  baños  calientes,  que  parece  dañoso.  Son  traba- 
jadoras, de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan  en  público, 
I  aunque  escancian  y  acompañan  á  sus  maridos  en  la» 
danzas,  si  no  se  lo  manda  el  Rey.  Hilan  teniendo  el  co- 
po en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  revé* 
que  acá ,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  tiene 
hueca  el  huso,  mas  hilan  apriesa  y  no  mal. 

De  la  vivienda. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa ,  ó  por  estar  jau- 
tos los  hermanos  y  parientes,  que  no  parten  las  here- 
dades, ó  por  la  estrechura  del  pueblo ,  aunque  ion  los 
pueblos  grandes,  y  auu  las  casas.  Pican,  alisan  y  amol- 
dan la  piedra  con  piedra.  La  mejor  y  mas  fuerte  medra 
con  que  labran  y  cortau  es  pedernal  verdinegro.  Tam- 
bién tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mu- 
dado con  oro  é  plata  ó  estaño.  Con  palo  sacan  piedra 
de  las  canteras ,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache 
y  de  otra  mas  dura  piedra;  que  es  cosa  notable.  Ubrao 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  primo ,  que  hay 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría,  b» 
señores  y  ricos  usan  paramentos  de  algodón  con  mochas 
(¡guras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  mas  rico  y  viste»» 
y  esteras  de  palma  solitísimas,  que  es  lo  común.  5» 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  os  abierto;  y 
por  eso  castigan  tanto  á  los  adúlteros  y  ladrones.  Alám- 
brense con  tea  y  otros  palos,  teniendo  cera ;  que  no  es 
poco  de  maravillar.  Así  estiman  y  loan  muchoeUosag** 
ra  las  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  candiles  qustr*6 
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con  aceite.  Sacan  aceites  de  chija  y  otras  cosas ,  para 
pinturas  y  medicinas,  y  saín  de  aves,  peces  y  animales; 
bis  oo  saben  alumbrarse  con  ello.  Duermen  en  pajas  ó 
esteras,  6  cuando  mucho,  mantas  y  pluma.  Arriman  la 
cabera  á  un  palo  ó  piedra,  ó  cuando  mas,  á  un  tajoncillo 
de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
anas  silletas  bajas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra sentarse,  aunque  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
',  mea  en  el  suelo  v  suciamente,  ca  se  limpian  ú  los 
olidos,  y  aun  agora  parten  los  huevos  en  un  cabello, 
qoese  arrancan,  diciendo  que  así  lo  nacían  antes,  y  que 
les  basta.  Comen  poca  carne ,  creo  que  por  tener  poca, 
pues  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
amero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
/niieodo  cuantas  cosas  vivas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos,  que  es  grandísimo  asco.  Unos  dicen  que  los  co- 
mea por  sanidad,  otros  que  por  gula ,  otros  que  por 
bnpieza,  creyendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma- 
tarlosentre  las  unas.  Comen  toda  yerba  que  mal  no  les 
duela;  y  asi ,  saben  mucho  en  ellas  para  medicinas; que 
ws  curas  simples  son.  Su  principal  mantenimiento  es 
ceoüi  y  cbilli,  su  bebida  ordinaria  agua  ó  atulli. 

De  los  >ino$  y  borrachea. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aunque  se  hallaron  vides  en 
imchas  partes ,  y  es  de  maravillar  que  habiendo  cepas 
con  ovas ,  y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
una,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dellas. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
harina  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
te refresca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
'Uado.  Hacen  vino  de  maiz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  nal.  Llámase  atulli ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 

<  [«ríe,  y  lo  mesiuo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
«o  algunas  yerbas  ó  raíces.  En  las  comidas  ordinarias 
«ateníanse  con  ello,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  sus- 
tentación de  la  vida ;  mas  en  partos ,  bodas  y  iieslas  de 
Orificios  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desati- 
na y  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que,  ócon  su  mal 
zumo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  encalabrian  y 
¿«satinan  al  hombre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martin,  y  do  hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que 
íes  sale  de  la  boca ,  ni  la  gana  que  tienen  de  reñir,  y 
matar  al  compañero.  Cuando  se  quieren  embriagar  de 
!«•,  comen  unas  setillas  crudas,  que  llaman  teuna- 
aacaüb ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po- 
nen, beben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co ralo  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
ve  comen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  buscan 
<¡uiea  los  mate,  ó  ahórcense.  Cuecen  también  ajenjos 
con  agua  y  harina  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
?  hacen  un  vino  amarguillo ,  que  muchos  lo  beben  sin 
que  les  amargue.  Barrenan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  lloran.  Beben  el  licor  que  destila  un  árbol, 
lamado  metí ,  cocido  con  oepatli ,  que  es  una  raíz  á 
quien,  por  su  bondad,  llaman  medicina  del  vino.  Poco 
es  saludable,  mucho  es  dañoso  y  emborracha  gentil- 
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\  mente.  No  hay  perros  muertos  ni  bomba  que  asi  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  délas  fiestas  públicas  y  convites  que  ha- 
cían, con  licencia  del  señor  ó  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá- 
banse ó  mataban  a  otros.  Echábanse  con  sus  hijas,  madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  Ies  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacian  por  jus- 
ticio esclavos ,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 
un  mes. 

De  los  esclavos. 

Quiero  contar  la  manera  que  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacian  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos. Los  padres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á  si  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendía,  habia  de  pasar  la  venta  delante  ¿  lo  menos  de 
cuatro  testigos. 

El  que  hurtaba  maíz,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
naba á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendía  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  ú  quien  él  quería  vender;  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho ,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclavos  á  los  hijos ,  parientes  y  sabi- 
dores  del  traidor. 

El  hombre  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava;  aunque 
algunos  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debía  ser  lícito  en  caso  de 
casamiento,  y  no  en  deshonra  de!  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
Jos  tahúres  se  jugaban ;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querían  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vie- 
jas ó  feas  ó  enfermas;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo;  pero  podian  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y 
aun  habia  linajes  encensados  á  substentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  habia  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  asi ,  y  pudo  ser  que  se 
obligasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas ,  quedaba  hecho  esclavo ,  u¡  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero 
argolla,  y  no  se  la  echaban  sin  tener  causa,  y  Ucencia  de 
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la  justicia.  Era  la  argolla  una  collera  de  palo  delgada, 
como  arzón ,  que  cenia  la  garganta  y  salía  al  colodri- 
llo, con  unas  puntas  tan  largas,  que  sobrepujaban  la  ca- 
beza ,  ó  que  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
estos  esclavos  de  argolla  podian  sacrificar,  y  á  los  que 
compraban  de  otras  naciones ,  y  ellos  ser  libres  si  po- 
dian acogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  año,  y  aun 
dicen  que  no  se  lo  podian  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
hijos ;  que  si  otros  los  detenían ,  tenían  pena  de  ser  es- 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todavía  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal ,  del  cual 
muchas  veces  se  redemion ;  aunque  pocos  se  rescata- 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  los  mantenían 
los  amos. 

De  los  jueces  y  leyes. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ancianos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  son  proprios  de  la 
justicia;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelacio- 
nes iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  solían  ser  parientes  del  señor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  ración  de  su  despensa  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señores  cada  mes  una  vez  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  los  de  la  ciudad  y  con  el  rey 
ó  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorrientes ,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  convenia.  Habia  pin- 
tores, como  escribanos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  dias.  Los  alguaciles  eran  otros  doce ,  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  á  juicio ,  y  su  traje  mantas 
pintadas,  que  de  léjosseconosciesen.  Los  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortas  y  gordas.  Las  cárceles  eran  bajas, 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  allí. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  lodos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que  los  mantiene ;  otros  lo  declaran  así :  «Si  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el, 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quítanle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpílcintli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrario ,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  excepción  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterio  era  muerte.  • 

El  ladrón  era  esclavo  por  el  primer  hurto,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  república. 

.Matan  la  mujer  que  anda  como  hombre,  y  al  hombre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafia  á  otro ,  sino  estando  en  la  guerra ,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  Tezcuco,  según  algunos  dicen,  mataban  á  los  pu- 


tos. Debieron  establecer  esta  pena  Nezaoalpilcintli  y 
Nezaualcoyo,  que  fueron  justicieros,  y  libres  desque) 
pecado;  y  tanto  mas  son  de  loar,  cuanto  no  se  castiga 
en  otros  pueblos  que  lo  usan  públicamente ,  habiendo 
mancebía,  como  en  Pánuco. 

De  las  faceras. 

Los  reyes  de  Méjico  tenían  continua  guerra  con  los 
de  Tlaxcallan,  Pánuco,  Michuacan,  Tecoantepec  y  otros 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  para ,  como  ellos  dicen, 
haber  esclavos  que  sacrificar  á  los  dioses  y  cebar  á  lo* 
soldados;  pero  la  causa  mas  cierta  era  porque  ni  les 
querían  obedescer,  ni  recebir  sus  dioses;  ca  el  estilo  por 
do  crescieron  tanto  los  mejicanos  en  señorío  fué  por  dar 
á  otros  sus  dioses  y  religión,  y  sino  los  recebian  rogán- 
doles con  ellos ,  dábanles  guerra  hasta  subjectarlos  y 
introducir  su  religión  y  ritos.  Movían  también  guerra 
cuando  les  mataban  sus  embajadores  y  mercaderes;  pe- 
ro.no  la  hacían  sin  primero  dar  parte  al  pueblo ,  y  aun 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mujeres  viejas ,  que, 
como  vivían  mas  que  los  hombres,  se  acordaban  de  co- 
mo se  habían  hecho  las  guerras  pasadas.  Determinada 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas ,  y  tomar  alguna  satisfa- 
cion  de  los  muertos,  ó  requerir  que  pusiesen  entre  sus 
dioses  al  de  Méjico,  y  también  porque  no  dijesen  que 
los  tomaban  desapercebidos  y  á  traición.  Entonces  tos 
enemigos,  que  se  sentían  poderosos á  resistir ,  respon- 
dían que  aguardarían  en  el  campo  con  las  armas  en 
mano;  y  si  no,  allegaban  muy  buenos  plumajes,  tejue- 
los de  oro  y  plata,  piedras  y  otras  cosas  de  precio,  y  en- 
viábanselas ,  y  demandaban  perdón ,  y  á  Vitcilopuchtli , 
para  lo  poner  y  tener  igual  de  sus  dioses  provinciales. 
Tomaban  á  los  que  hacían  esto  por  amigos,  y  poníanles 
algunos  tributos;  á  los  que  se  defendían,  si  los  vencían, 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  érenles  muy 
pecheros.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  ó  ca- 
pitán quería  hacer,  castigaban  comoá  traidor,  y crude- 
lísi  mamen  te;  ca  le  cortaban  entrambos  bezos,  las  na- 
rices, las  orejas,  las  manos  por  junto  al  cobdo ,  y  los 
piés  por  los  tobillos;  en  lin,  lo  mataban  y  repartían  por 
barrios,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  ejércitos,  para 
que  viniese  á  noticia  de  todos ;  y  hacían  esclavos  á  los 
hijos  y  parientes,  y  á  los  que  habían  sido  sabidores  de 
la  traición.  No  bebian  vino  que  emborrachase  los  que 
andaban  en  guerra ,  sino  el  que  hacían  de  cacao ,  maíz 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enemigos  á  los  otros 
para  la  batalla,  la  cual  siempre  era  campal,  y  se  daba 
entre  términos.  Llaman  quiahtlale  al  espacio  y  lugar 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  raya  de  cada  provincia 
para  pelear,  y  es  como  sagrado.  Juntas  las  huestes,  ha- 
cia señal  el  rey  de  Méjico  de  arremeter  al  enemigo,  con 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  Tez- 
cuco  con  un  atabalejo  que  llevaba  echado  al  hombro ,  y 
otros  señores  con  huesos  de  pescados  que  chiflan  muebo 
como  caramillos ;  al  recoger  hacían  otro  tanto.  Sí  el  es- 
tandarte real  caía  en  tierra»  todos  huian.  Los  tlaxcalte- 
cas tiraban  una  saeta;  si  sacaban  sangre  al  enemigo, 
tenian  por  muy  cierto  que  vencerían  la  batalla,  y  si  no, 
creían  que  les  ¡ría  muy  mal;  aunque,  como  eran  valien- 
tes, no  dejaban  de  pelear.  Tenian  como  por  reliquias 
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unas  dos  flechas  que  diz  que  fueron  de  los  primeros  po- 
bladores de  aquella  ciudad,  que  habían  sido  hombres 
victoriosos.  Llévanlas  siempre  á  la  guerra  los  capitanes 
generales ,  y  tiraban  con  ellas  ó  con  la  una  á  los  ene- 
migos para  tomar  agüero,  ó  para  encender  los  suyos  á 
la  batalla;  unos  dicen  que  las  echaban  con  trailla,  por- 
que no  se  perdiese;  otros  que  sin  ella,  para  que  su  gen- 
te, en  arremetiendo  luego,  no  diese  vagar  á  los  contra- 
rios que  la  tomasen  y  quebrasen.  Daban  gritos,  que  los 
ponian  en  el  cielo  cuando  acometían;  otros  aullaban,  y 
otros  silbaban  de  tal  suerte,  que  ponían  espanto  á  quien 
no  estaba  hecho  á  semejante  vocería.  Los  de  tierra  de 
Teouacan  de  una  vez  tiraban  dos  y  tres  y  cuatro  flechas; 
todos  en  general  traían  Piadas  al  brazo  las  espadas; 
huian  para  revolver  de  nuevo  y  conmayorimpetu;  antes 
querían  cativarque  matar  enemigos;  jamás  soltaban  a 
ninguno,  ni  tampoco  lo  rescataban,  aunque  fuese  capi- 
tán. El  que  prendía  señor  ó  capitán  contrario,  era  muy 
galardonado  y  estimado ;  quien  soltaba  ó  daba  á  otro  el 
cativo  que  prendía  en  batalla,  moría  por  justicia,  por 
ser  ley  que  cada  uno  sacrifícase  sus  prisioneros;  el  que 
hurtaba  ó  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
moría  también ,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  la  hon- 
ra, y,  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
los  que  hurlaban  las  armas  del  señor  y  capitán  geue- 
ral  ó  los  atavíos  de  guerra ;  porque  lo  tenian  por  señal 
de  ser  vencidos.  No  querían ,  ó  no  podían ,  los  hijos  de 
señores,  siendo  mancebos,  traer  plumajes ,  vestidos  ri- 
cos, ni  ponerse  collares  ni  joyas  de  oro,  hasta  haber 
hecho  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  ó 
prendido  algún  enemigo.  Saludaban  primero  al  cativo 
que  á  quien  le  cativó,  y  toda  la  tierra  le  daba  el  para- 
bien  al  tal  caballero ,  como  si  trunfara.  Dende  en  ade- 
lante se  ataviaba  ricamente  de  oro ,  pluma  y  mantas  de 
color  ó  pintadas;  poníase  en  la  cabeza  ricos  y  vistosos 
plumajes,  alados  á  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
reas coloradas  de  tigre ;  que  todo  era  señal  de  valiente. 

De  los  sacerdotes. 

A  los  sacerdotes  de  Méjico  y  toda  esta  tierra  llama- 
ron nuestros  españoles  papas,  y  fué  que,  preguntados 
por  qué  traiau  asi  los  cabellos ,  respondían  papa ,  que 
es  cabello;  y  asi ,  les  llamaban  papas;  ca  entre  ellos 
tlamacazque  se  dicen  los  sacerdotes,  ó  tlenamacaque, 
y  el  mayor  de  todos,  que  es  su  perlado,  achcauhtli,  y 
es  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  mis- 
terios de  su  religión  á  boca  y  por  figuras ;  mas  no  los 
comunican  ni  descubren  á  legos ,  so  gravísima  pena. 
Hay  entre  ellos  muchos  que  no  se  casan,  por  la  digni- 
d  ad ,  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  llegan  á 
mujer.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
sin  jamás  lo  cortar  ni  peinar  ni  lavar,  á  cuya  causa  te- 
nian la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
]  os  que  hacían  esto  eran  santones;  que  los  otros  lavá- 
banse las  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 
á  menudo;  y  ansí,  aunque  traían  los  cabellos  muy  lar- 
gos, traíanlos  muy  limpios ;  bien  que  criar  cabellos,  de 
suyo  es  sucio.  El  hábito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
de  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capa,  añudada  al  hombro  derecho,  con  madejas 
do  algodón  hilado  por  orlas  y  rapacejos.  Tiznábanse  los 
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dias  festivales,  y  cuando  su  regla  mandaba,  de  negro 
las  piernas,  brazos,  manos  y  cara,  que  párese ian  dia- 
blos. Habia  en  el  templo  de  Vitcitlopuchtli  de  Méjico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  los 
altares.  Las  herramientas,  vasos  y  cosas  que  tenian 
para  hacer  los  sacrificios,  eran  los  siguientes  :  muchos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otros  de 
plata,  y  los  mas  de  tierra ;  unos  para  incensar  las  esta- 
tuas, y  otros  en  que  tener  lumbre;  la  cual  nunca  se 
habia  de  matar,  ca  era  ruin  señal  morirse,  y  castigaban 
reciamente  á  los  que  tenian  cargo  de  hacer  y  atizar  el 
fuego.  Gastábanse  ordinariamente  quinientas  cargas  de 
leña ,  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
dias  habia  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  con  los  brasericos  á  los 
señores;  que  así  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban asimesmo  los  novios,  los  consagrados,  las  ofren- 
das, y  otras  mil  cosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
flores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co- 
mún es  el  que  llaman  copallí ,  el  cual  paresce  incien- 
so, y  es  de  dos  maneras:  uno  era  arrugado ,  que  lla- 
man xolochcopolli;  en  Méjico  está  muy  blando,  en  tier- 
ra fría  estaría  duro ;  quiere  nacer  en  tierras  calien- 
tes, y  gastarse  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Co- 
palquahuitltan,  buena,  que  muchos  españoles  la  tienen 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  sale  y  des- 
tila gota  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre- 
ciada ofrenda  de  dioses.  Desta  goma ,  mezclada  con 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
indios  hacen  della  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  aza- 
bache negro ,  y  unas  navajas  de  á  jeme ,  hechas  como 
puñal,  mas  gordas  en  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasan  y  sangran  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera ,  y  hay  otras  de  la  mesma  suer- 
te y  metal  de  piedra,  pero  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  y*dul- 
cemente;  y  si  aquella  piedra  no  fuese  tan  vidriosa,  es 
como  hierro,  pero  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava- 
jas hay  infinitas  en  el  templo ,  y  cada  uno  las  tiene  en 
su  casa  para  sus  sacrificios  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asimesmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  hojas  de  caña  y  metí ;  tienen  pajuelas,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  heridas  y  agujeros  que 
se  hacen  en  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  para  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  está  de  las  gradas  al  altar ,  una  piedra 
como  tajón,  hincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir ;  sobre  la  cual  recuestan  á  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Tienen  un  cuchillo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tecpacll ;  con  eslos  cuchillos  abren  los  hom- 
bres que  sacrifican ,  por  las  ternillas  del  pecho.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  calabazas,  y 
para  rociar  con  ella  los  ídolos  unos  hisopillos  de  plu- 
ma colorada ;  para  barrer  las  capillas  y  placeta  donde 
está  el  tajón  tienen  escobas  de  plumas,  y  el  que  barre 
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nunca  vuelve  las  nalgas  á  los  dioses ,  sino  va  siempre 
barriendo  cara  tras.  Con  tan  pocos  ornamentos  y  apa- 
rejo hacían  la  carnicería  que  después  oiréis. 

De  los  dioses  mejicanos. 

Ya  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan- 
do conté  la  magnificencia  de  Méjico ;  aquí  diré  sola- 
mente que  los  tenían  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacrificados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofrenda  y  ca- 
tiverioque  dellos  había  hecho  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  limpios,  tanto  estaban  sucios  los  ídolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  Ies  echaban  y 
de  la  goma  que  les  pegaban.  No  habia  número  de  los 
Ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos ,  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  vecino ,  aunque  los  nom- 
bres de  los  dioses  no  eran  tantos^  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprio 
nombre,  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochtli,  dios  del 
vino,  que  preside  á  los  convites,  ó  causa  que  haya  vino; 
tiene  sobre  la  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  vino  cuando  celebran  su  devota  fiesta ,  y  celé- 
brenla muy  á  menudo  y  como  el  sunto  lo  manda.  A  la 
diosa  del  agua,  que  dicen  Matlalcuie,  visten  camisa 
azul,  que  es  el  color  de  agua.  A  Tezcallipuca  ponían 
antojos,  porque  siendo  la  providenciu,  debia  de  mirarlo 
todo.  En  Acapulco  habia  ídolos  con  gorras  como  las 
nuestras;  adoran  el  sol ,  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  bien  que  les  hacen;  adoran  los  truenos,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo ;  adoran  ¿  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenían  ídolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
porque  no  los  picasen  de  noche ,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acontesció  á  unos  españoles  que  iban  á 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  laguna,  que  pidiendo  de  co- 
mer otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  no  tenían  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  dios  del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  derribó, 
como» hacia  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rana;  á  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  los 
convidaba  á  ello.  Si  la  respuesta  fué  de  lo  creer  así, 
simples  eran ;  mas  si  fué  de  maliciosos,  gentilmente  se 
excusaron  de  darles  á  comer.  Quizá  adoraban  la  rana 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  ella  sola 
paresce  que  habla. 

Cómo  el  diablo  se  aparesce. 

Hablaba  el  diablo  con  los  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros ,  pero  no  á  todos.  Ofrecían  cuanto  tenían  al 
queso  le  aparescia;  aparescíaseles  de  mil  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  ellos  muy  á  menudo 
y  muy  familiar,  y  los  bobos  tenían  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres ;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  su  boca  muchas  cosas 
antes  que  aconteciesen,  creían  cuanto  les  decían ;  y 
porque  él  se  lo  mandaba ,  le  sacrificaban  tantos  hom- 
bres, y  le  traian  pintado  consigo  de  tai  figura,  cual  se 
les  mostró  la  primera  vez;  pintábanle  á  las  puertas,  en 
los  bancos  y  en  cada  parte  de  la  casa ;  y  como  se  les 
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aparecía  de  mil  trajes  y  formas ,  así  lo  pintaban  de  io- 
finitas  maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  q«e 
so  maravillaban  nuestros  españoles ;  pero  ellos  no  lo  te- 
man por  feo.  Creyendo  pues  estos  ¡odios  al  diablo,  ha- 
bían llegado  a  la  cumbre  de  crueldad,  so  color  dertfi- 
giosos  y  devotos ;  y  éranlo  tanto,  que  antes  de  coioeo- 
zar  á  comer,  tomaban  un  poquiJlo,  y  lo  ofrecían  i  a 
tierra  ó  al  sol;  de  loque  bebían,  derramaban  alei¡c¿ 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva ;  si  cogían  gn> 

'  no,  fruta  ó  rosas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  para  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosidas,  no  tenia  á  dios  en  su  corazón ,  y  coao 
ellos  dicen,  era  mal  criado  con  los  dioses. 

Desollamiento  de  hombres. 

De  veinte  en  veinte  días  es  fiesta  festival  y  de  par- 
dar,  que  llaman  tonallí,  y  siempre  cae  el  día  postren 
de  cada  mes.  Pero  la  mayor  fiesta  del  año,  y  donde  rus 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  et 
cincuenta  y  dos  años.  Los  de  Tlaxcallan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  fiestas ,  y  otras  muy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

El  postrer  día  del  mes  primero,  que  llaman  tlacui- 
peualiztli,  matan  en  sacrificio  cíen  esclavos,  los  masca- 
tivos  de  guerra,  y  se  los  comen.  Juntábase  todo  el  pue- 
blo al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  becfo 
muchas  cerimonias,  ponían  los  sacrificados  uno  á  a», 
deespaldas  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrían  por  los  pe- 
chos con  un  cuchillo  de  pedernal ;  arrojaban  el  corar» 
al  pié  del  altar  como  por  ofrenda ,  untaban  los  rostro 
al  Vitcilopuchtlí ,  ó  á  otro  con  la  sangre  caliente ,  y  lw- 
go  desollaban  quince  ó  veinte  dellos,  ó  menos,  según 
era  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  otra 
tantos  hombres  honrados,  así  sangrientos  como  esti- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  los  que  viniesen  justos,  y  después  baila- 
ban con  todos  los  que  querían.  En  Méjico  se  vestía  el 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  principal  cativo,  y 
regocijaba  la  fiesta  bailando  con  los  otros  desfrandos. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  ¿co- 
mo ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclava 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacrificados,  con  que  bacía 
plato  á  todos  sus  amigos;  quedaban  las  cabezas  y  co- 
razones para  los  sacerdotes ;  embutían  los  cueros  dt 
algodón  ó  paja,  y  ó  los  colgaban  en  el  templo,  ó  en  pa- 
lacio, por  memoria ;  mas  esto  era  habiéndolo  prendido 
el  Rey,  ó  algún  tecuiüi ;  iban  al  sacrificadero  los  escla- 
vos y  cativos  de  guerra  con  los  vestidos  ó  divisa  dd 
ídolo  á  quien  se  ofrescian ;  y  sin  esto,  llevaban  plumaje 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pinfahn 
ó  emplumaban ,  ó  cubrían  de  flores  é  yerba.  Moca» 
dellos,  que  mueren  alegres, andan  bailando,  y  pidiendo 
limosna  para  su  sacrificio  por  la  ciudad ;  cogen  mucho, 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  panes  esti- 
ban un  palmo  altos,  iban  á  un  monte  que  p»ra  tal  de»- 
cion  tenían  diputado  ,  y  sacrificaban  un  niño  y  una  ni- 
ña de  cada  tres  años ,  á  honra  de  Tlaloc,  dios  del  a$w. 
suplicándole  devotamente  por  ella  si  les  faltaba,  óqw 
no  les  fallase.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  filw» 
y  vecínosdel  pueblo;  no  les  sacaban  los  corazones,  si» 
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iegollábanlos.  Envolvíanlos  en  mantas  nuevas,  y  enter- 
-ábanlosen  una  caja  de  piedra. 

La  fiesta  de  Tozoztli,  que  ya  los  maizales  estaban 
:rescidos  basta  la  rodilla,  repartían  cierto  pedio  entre 
os  vecinos,  de  que  compraban  cuatro  esclavitos,  niños 
le  cinco  hasta  siete  años,  y  de  otra  nación.  Sacrifi- 
ábaolos  á  Tlaloc  porque  lloviese  á  menudo;  cerrá- 
►anlosen  una  cueva  que  para  esto  tenian  hecha,  y  no  la 
brian  hasta  otro  año.  Tuvo  principio  el  sacrificio  des- 
os  cuatro  mochacbos,  de  cuando  no  llovió  en  cuatro 
nos,  ni  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
ual  tiempo  se  secaron  los  árboles  y  las  fuentes ,  y  se 
lespobló  mucha  parto  desta  tierra,  y  se  fueron  a  Nica- 
agua. 

El  mes  y  Gesta  de  Hueitozotli,  estando  ya  los  panes 
riados,  cogia  cada  uno  un  manojo  de  maíz ,  y  venían 
odos  á  lo»  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
laman atulli,  y  que  se  hace  del  mesmo  maíz;  y  con  mu- 
llo copal li  para  sahumar  los  dioses  que  crian  ef  pan. 
filaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacrificaban  hombres 
i  hacían  borracheras. 

Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
esta  que  llaman  Tiaxuchimaco,  con  todas  las  maneras 
e  rosas  y  flores  que  puedeu ;  ofrécenlas  en  el  templo,  | 
nguírnaldando  los  ídolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel  j 
ia  bailando.  Para  celebrar  la  tiesta  de  Tecuilhuitlh  se  ' 
miaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
uda  provincia,  á  ia  ciudad  que  era  la  cabeza ;  la  vigilia  , 
n  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de  1 
i  diosa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma- 
ana  sacrificábanla  con  las  cerimonias  y  solemnidad 
costumbrada,  y  estaban  el  día  en  mucha  devoción,  ! 
citando  incienso  en  tos  braseros  del  templo.  Ofrecían  y 
omian  grandes  comidas  en  el  templo  el  día  de  Teutle- 

0,  diciendo :  «  Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene. »  Debia 
ir  que  llamaban  al  diablo  á  comer  con  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenian  templo  por  sí ,  dedicado 
I  dios  de  la  ganancia,  hacían  su  fiesta  en  Miccailhuitl, 
iHtando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  íies- 

1,  comían  carne  sacrificada,  y  bailaban. 
Solemnizaban  la  fiesta  de  Ezalcoaliztli,  que  también 

-a  consagrada  a  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
ava  y  un  esclavo,  no  de  guerra,  sino  de  venta.  Trein- 
dias  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
>mbre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  durmie- 
•  u  juntos  como  casados ,  y  llegado  el  dia  festival,  ves- 
un  ú  él  las  ropas  y  divisa  de  Tlaloc,  y  á  ella  las  de  Mat- 
Icuie,  y  hacíanles  bailar  todo  el  dia,  hasta  la  media  no- 
te, que  los  sacrificaban ;  no  los  comian  como  a  otros, 
no  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  esto  tenia  cada 
•mplo. 

La  fiesta  Uchpaniztli  sacrificaban  una  mujer;  deso- 
ibanla,  y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailaba  con 
dos  los  del  pueblo  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábanse 
uy  bien  de  mantas  y  plumajes. 

Para  la  fiesta  de  Quecholli  salia  el  señor  de  cada  pue- 
o  con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza,  para  ofrecer 
matar  lodo  lo  que  cazasen,  en  los  templos  del  campo, 
levaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  mas 
eras  tomasen,  ó  mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
gres ,  águilas ,  víboras  y  otras  grandes  sierpes ;  toman 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  pies;  por- 
que se  atan  los  cazadores  la  yerba  picietlh  a  los  píes, 
con  la  cual  adormecen  las  culebras;  no  sou  tan  enco- 
nadas ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  las  culebras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  dia  todas  las  aves  que  tomaban,  desde 
águilas  basta  mariposas ;  toda  suerte  de  animalías,  de 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 

El  dia  de  Hatamuztli  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  muchas  barcas ,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
los  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templos,  ofre- 
cían muchos  papeles  pintados;  untaban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  ullí,  y  tal  estatua  babia  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Cuaudo  hacían  la  fiesta  de  Tititlh  bailaban  todos 
los  hombres  y  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  iéjos  tierras. 

SacrlGcios  de  hombres. 

Por  honra  y  servicio  del  ídolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiesta  que  llaman  Xocothueci,  quemando  hombres 
vivos.  En  Tlacopan,  Coynuacan,  Azcapuzalco,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  palo  rollizo  como  mástil ;  hincábanlo  en  medio  de) 
patio  6  á  la  puerta  del  templo ;  hacían  aquella  noche 
un  ídolo  de  toda  suerte  de  semillas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porque  no  se  deshiciese,  y  á 
la  mañana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  piés  y 
manos ;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenían  ardiendo;  y  medio  asados,  los  sa- 
caban del  fuego,  y  los  abrían,  y  sacaban  los  corazones, 
para  hacer  las  otras  solemnidades;  bailaban  tras  esto 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tarde  derribaban 
el  mástil  con  su  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  se  ahogaban.  Creían  que  comiendo  de  aquello 
los  hacia  valientes  hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcalli  sacrificaban  muy  muchos  hom- 
bres, y  todos  esclavos  y  cativos,  á  reverencia  del  dios  del 
fuego.  La  principal  cerímonia  era  vestir  á  un  prisione- 
ro los  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
ásus  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemnizan  esta  fiesta,  es  en 
Cuahulitlan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hin- 
caban seis  árboles  muy  altos  en  el  patio,  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  escla- 
vas delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  las  gradas;  desollá- 
banlas enteras  y  con  sus  caras ,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  canillas.  Otro  dia  luego  de  mañana 
tornaban  todos  al  templo  á  los  oficios;  subían  dos  hom- 
bres principales  del  pueblo  á  lo  alto ,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  desolladas ;  cubrían  sus  caras  con 
las  dellas,  como  máscaras;  tomaban  sendas  canillas  en 
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cada  roano,  y  muy  paso  á  paso  bajaban  las  gradas,  pe- 
ro bramando.  Estaba  la  gente  como  atónita  de  verlos 
abajar  así,  y  todos  á  voz  en  grita  decian :  «Ya  vienen 
nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  tañían  los  atabales ,  huesos  y  bo- 
cinas, y  ataban  4  los  enmascarados  cada  sendas  codor- 
nices sacrificadas,  por  unos  agujeros  que  les  hacían  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  muertas ;  y  muchos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  fila ,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bai- 
lando por  todo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  les 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas ; 
cogían  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cenábanselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  hombres  princi- 
pales del  pueblo  con  el  señor;  la  razón  porque  había 
tanta  codorniz  era  porque  venian  á  la  fiesta  con  mu- 
cha devoción  los  de  la  Comarca ,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  dia  seis  pre- 
sos en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  alto  de  los 
seis  árboles  que  habían  puesto  el  dia  antes;  asaeteában- 
los luego  muchos  flecheros,  derribabau  los  árboles,  y 
hacíanse  mil  pedazos  los  huesos,  y  así  como  estaban  los 
sacrificaban,  sacándoles  el  corazón  y  haciéndolas  otras 
cerimonias  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degollaban.  De  la  manera  que  mataban  estos, 
mataban  otros  ochenta  y  aun  ciento  aquel  mesmo  dia,  y 
todos  de  seis  en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  los  cuerpos  á  casa 
de  los  señores,  y  otro  día  tenían  banquete  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacriGcabanmasalláde 
Xalixco  hombres  á  un  ídolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos,  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
los  comian  medio  asados. 

Otros  saerileios  de  hombres. 

La  mayor  solemnidad  que  hacían  por  año  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes,  á  quien  llaman  panque- 
zaliztli;  y  no  solo  allí,  pero  en  toda  su  tierra  la  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  consagrada  á  Tez- 
catlipucay  á  Vilcilopuchtli,  los  mayores  y  mejores  dio- 
ses de  todas  aquellas  partes;  dentro  del  cual  tiempo  se 
sangran  muchas  veces  de  noche ,  y  aun  entre  dia,  unos 
de  la  lengua,  por  donde  metían  pajuelas;  otros  de  las 
«rejas ,  otros  de  las  pantorrillas ,  y  finalmente ,  cada  uno 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenia.  Ofrescian  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incienso  á  los  ídolos,  y 
después  sahumábanlos.  Eran  obligados  de  ayunar  to- 
dos los  legos  ocho  días,  y  muchos  entraban  al  patio 
como  penitentes  para  ayunar  todo  un  año  entero  y  para 
sacrificarse  de  los  miembros  que  mas  pecaban.  Entra- 
ban asimesmo  algunas  mujeres  devotas  á  guisar  de  co- 
mer para  los  ayunadores.  Todos  estos  tomaban  su  san- 
gre en  papeles ,  y  con  el  dedo  rociaban  ó  pintaban  los 
ídolos  de  Vilcilopuchtli  y  Tezcatlipuca  y  otros  sus  abo- 
gados. Antes  que  amanesciese  el  dia  de  la  fiesta  venían 
al  templo  todos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  criados  de 
dioses,  el  Rey,  los  caballeros  y  otra  infinita  gente;  en 
fin ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  Salia  del  tem- 
plo el  gran  Achcahutli  con  una  imágen  pequeña  de  Vit- 
cilopuchtli  muy  arreada  y  galana,  pouíanse  todos  en 


SZ  DE  GOMARA. 

rengle,  y  caminaban  en  procesión.  Los  religiosos  ta 
con  las  sobrepellices  que  usan,  unos  cantando,  ota 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatelulco;  iban  á  uot er- 
mita de  Acolman ,  donde  sacrificaban  cuatro  cathot. 
De  allí  entraban  en  Azcnpuzalco ,  en  Tlacopan,  en  Cb- 
pultepec  y  Vicilopuchco,  y  en  un  templo  de  aquel  lagar 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacían  oración,  y  mia- 
ban otros  cuatro  cativos  con  tantas  cerimonias  y  oro. 
cion,  que  lloraban  todos.  Volvíanse  con  tanto  i  Méjico, 
después  de  haber  andado  cinco  leguas  en  ayunas,  é  o> 
mer.  A  la  tarde  sacrificaban  cien  esclavos  y  cativos,  y 
algunos  años  docientos.  Un  año  mataban  menos,  otro 
mas,  según  la  maña  que  se  daban  en  las  guerras íc»- 
tivar  enemigos.  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  catiro 
las  gradas  abajo.  A  los  otros ,  que  eran  de  esclavos,  la- 
vaban á  cuestas.  Comian  los  sacerdotes  las  cabras  i 
los  esclavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Entonta 
los  corazones  de  los  esclavos ,  y  descarnaban  los  de  k 
cativos  para  poner  en  el  hosar.  Daban  con  los  Cora- 
nes deslos  en  el  suelo ,  y  echaban  los  de  aquellos  lu- 
cia el  sol,  que  también  en  esto  los  diferenciaban,  ¿ti- 
rábanlos al  ídolo  cuya  era  la  fiesta ;  y  si  le  acertaban 
la  cara  era  buena  señal.  Por  festejar  la  carne  de  ham- 
bres que  comian ,  hacian  grandes  bailes  y  se  embom- 
chaban. 

Por  el  mes  de  noviembre ,  cuando  ya  habían  copio 
el  maíz  y  las  otras  legumbres  de  que  se  mantienen,  ce- 
lebran una  fiesta  á  honor  de  Tezcatlipuca ,  ídolo áqma 
mas  divinidad  atribuyen.  Hacian  unos  bollos  de  na 
de  maíz  y  simiente  de  ajenjos,  aunque  son  de  ota 
suerte  que  los  de  acá ,  y  echábanlos  á  cocer  en  ollas  «i 
agua  sola.  Entre  tanto  que  hervían  y  se  cocían  los  tur 
líos,  tañían  los  mochachos  un  atabal,  y  cantaban 
ciertos  cantares  al  rededor  de  las  ollas;  y  en  Gn  decaí: 
«  Estos  bollos  de  pan  ya  se  tornan  carne  de  nuestro ¿« 
Tezcatlipuca ; »  y  después  comíanselos  con  gran  de*' 
cion. 

En  los  ciuco  dias  que  no  entran  en  ningún  mes  fe 
año,  sino  que  se  andan  por  si  para  igualar  el  liemp/ 
con  el  curso  del  sol ,  tenían  muy  gran  fiesta ,  y  remo- 
jábanla con  danzas  y  canciones  y  comidas  y  borradu- 
ras ,  con  ofrendas  y  sacrificios  que  hacian  de  su  pro» 
sangre  á  las  estatuas  que  tenían  en  los  templos  y  im 
cada  rincón  de  sus  casas;  pero  lo  sustancial  y  princi- 
palísimo delta  era  ofrecer  hombres ,  matar  hombre; 
comer  hombres;  que  sin  muerte  no  había  alegra  ni 
placer. 

Los  hombres  que  sacrificaban  vivos  al  sol  y  i  la  lo» 
porque  no  se  muriesen,  como  habían  hecho  otras  ca- 
iro veces ,  eran  infinitos ,  porque  no  les  sacrificaba  b 
dia  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  al  lucero  q& 
tienen  porta  mejor  estrella  mataban  un  esclavo  del  Rf< 
el  dia  que  primero  se  les  demostraba ,  y  dcscúbrento « 
otoño ,  y  venlo  docientos  y  sesenta  dias.  Atribuyó 
los  hados;  y  así ,  agüeran  por  unos  signos  que  pinte 
para  cada  día  de  aquellos  docientos  y  sesenta.  Cwt 
que  Topücin ,  su  rey  primero ,  se  convertió  en  aquel* 
estrella .  Otras  cosas  y  poesías  razonaban  sobre  este  pa- 
neta ;  mas  porque  para  la  historia  bastan  las  dichas,*-' 
las  cuento ;  y  no  solo  matan  un  hombre  al  nacimia- 
desta  estrella,  mas  hacen  otras  ofrendas  y  sangrías 
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los  sacerdotes  le  adoran  cada  mañana  de  aquellas,  y  sa- 
human eco  inciensos  y  sangre  propia,  que  sacan  de  di- 
teras partes  del  cuerpo. 

Cuando  roas  se  sangraban  estos  indios ,  antes  cuando 
oadie  quedaba  sin  sangrías  ni  lancetadas ,  era  habiendo 
eclipse  del  sol ,  que  de  luna  no  Unto ,  ca  pensaban  que 
se  quería  morir.  Unos  se  punzaban  la  frente ,  otros  las 
orejas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
guió)  las  piernas,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
dnocioo  de  cada  uno ,  aunque  también  iban  aquellas 
«agrias según  usanza  de  cada  villa;  ca  unos  se  pica- 
ban en  e)  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ri; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  un  pueblo  era  mas 
froto  el  que  mas  señales  tema  de  haberse  sangrado,  y 
nuebos  andaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

De  ana  flesta  grandísima. 

La  tiesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
íéjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  años; 

«roo  i  dia  de  grandísima  santidad ,  venían  á  ella  de 
Su  y  de  veinte  leguas  aparte  los  que  no  la  celebraban 

0  sus  pueblos.  Mandaba  el  achcahutü  mayor  que  ma- 
tan coa  agua  todos  los  fuegos  de  los  templos  y  casas, 
¡o  quedar  una  sola  brizna ,  y  también  aquel  gran  bra- 
tn>  del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría ;  que  si  mo- 
a,  mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  de  atizarlo,  so- 
re  el  mesmo  brasero,  ftte  matar  de  fuegos  hacían  la 
«trera  tarde  de  los  cincuenta  y  dos  años.  Iban  muchos 
tmacazques  de  Vitcilopuchtli  á  Iztacpalapan ,  dos  le- 
us de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  está  en  el  ser- 
ion  Vixachtla,  á  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
emú»;  y  después  de  media  noche ,  ya  que  comen- 
ta <ha,  año  y  tiempo  nuevo,  sacaban  lumbre  de  tle- 
fttauit] ,  que  es  palo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
llo cono  jugadera  ,  metido  de  punta  por  entre  dos  le- 
0» «ecos,  atados  juntos  y  echados  en  el  suelo,  y  traído 

í»  redonda  muy  apriesa  como  taladro.  Aquel  mucho 
Mcery  frotar  causa  tanto  calor,  que  se  encienden  los 
**.  Sacada  pues  la  nueva  lumbre,  y  hechas  todas  las 
ras  cerímonias  que  se  requieren  y  usan ,  tornaban 
Mos  sacerdotes  á  Méjico  muy  corriendo  con  los  li- 
nts ó  ascuas;  poníanlas  delante  el  altar  de  Vitcilo- 
K&tli  con  mucha  reverencia ,  batían  gran  fuego ,  sa- 
faban un  cativo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rocia- 

el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego ,  á  manera  de 
adición.  Tras  esto  llegaban  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
abre  á  su  casa ,  y  los  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
siendo  dia  sacriGcaban  en  el  lugar  acostumbrado  y 

1  los  ritos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  y  cati- 
s  si  los  había  de  guerra ,  y  comíanselos. 

La  grao  (esta  de  Tlaxeallan. 

Casi  las  mesmas  fiestas  de  Méjico  y  ritos  de  sacrificar 
nbres  tenían  en  Tlaxcallan ,  Huexocinco,  Choloüa, 
peatac,  Zacaüan  y  otras  ciudades  y  repúblicas,  sino 
t  variaban  los  nombres  á  los  mas  días  y  dioses.  Es 
dad  que  mataban  mas  niños  por  año  para  los  dioses 
agua  Ttaloc,  Matlalcuie  y  Xuchiquezatl ,  y  que  en  una 
ta  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz ,  y  en 
a  acanavereaban  otro  en  una  cruz  baja,  y  en  otra  de- 
aban  dos  mujeres  muertas  en  sacrificio;  vestíanse 
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los  cueros  dos  sacerdotes  mozos  y  ligeros;  corrían  por 
el  paüo  y  por  las  calles  de  la  ciudad  tras  los  caballeros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  alcanzaban  quitábanle  las  man- 
tas, plumajes  y  joyas  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha- 
bían puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llaman  Teuxiuítl ,  y  que  quiere 
decir  año  de  Dios ,  y  que  cae  al  principio  de  un  raes 
correspondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha- 
cia dicen  Camaxtle,  y  por  otro  nombre  Mixcouath.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer- 
dotes ,  y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  achcahutü  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  fue- 
sen los  criados  de  Dios  que  debian ,  pues  habían  entra- 
do allí  á  serville ;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  llegado  el 
año  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  el  que 
se  sintiese  flaco  ó  indevoto  saliese  del  paüo  de  Dios 
dentro  de  cinco  días ,  y  no  seria  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen- 
zado el  ayuno  y  penitencia,  seria  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sus  sier- 
vos ,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo ,  preguntá- 
bales si  estaban  todos*,  y  si  querían  ir  con  él.  Respon- 
dían que  sí;  y  con  tanto  iban  con  el  Achcahulli  docien- 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierra ,  cuatro  le- 
guas de  Tlaxcallan ,  muy  áspera  y  alta.  Quedábanse 
todos  los  tlenamacaques,  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Achcahulli  subia  solo.  Entraba  en  un  tem- 
plo de  Matlalcuie  ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pel. Tornábase  á  la  ciudad.  Ya  para  entonces  estaban 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  ídolos  que  había 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Comían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  poco ;  que  aun  el  ayuno  éstaba 
por  entrar.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros,  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  dias ,  para 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibaose  estos  después  de 
haber  hecho  su  oficio ,  y  venían  los  navajeros ,  ayunos 
asimesmo.  Sacaban  y  afilaban  muchas  navajas  y  lance- 
tas de  azabache ,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  y 
nuevas.  Si  alguna  dctlas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro ,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  perfumaban  aquellas  nue- 
vas navajas,  y  poníanlas  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  unos  cantares  regocijados  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can- 
tar triste ,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros ,  como  quien  toma  ceniza',  á  un 
sacerdote  que  estaba  en  la  mas  alta  grada ;  el  cual  hora- 
daba, como  hombre  diestro  en  el  oficio,  la  lengua  de 
cada  uno  por  medio  con  su  navaja,  que  para  eso  hacían 
tantas.  Arrodillábanse  á  Camaxtle,  y  comenzaban  á  pa- 
sar palos  por  las  lenguas.  Cada  uno  pasaba  según  su 
estado,  ó  tiempo  que  servia  al  ídolo ;  quién  ciento,  quién 
docientos ;  pero  el  Achcahutü  y  los  viejos  raetian  aquel 
dia  cada  cuatrocientos  y  cinco  palos  de  aquellos  roas 
gordos  por  el  agujero  de  las  lenguas.  Cuando  acababan 
este  sacrificio  era  mas  de  media  noche.  Cantaba  lue- 
go el  Achcahutü ,  y  respondían  los  otros  barbullando; 
que  la  sangre  y  dolor  no  les  dejaba  libre  la  voz.  Ayu- 
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naban  veinte  días,  comiendo  muy  poquito,  y  hacían 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agujero  de  la  lengua, 
porque  á  los  veinte  días ,  y  cuarenta ,  y  á  los  sesenta ,  y 
á  los  ochenta  habían  de  sacar  por  él  otras  cada  tantas 
varas  cuantas  el  primero.  Así  que  se  sacrificaban  cinco 
veces  des  ta  mesma  manera  en  ochenta  dias ,  y  monta- 
ban las  varas ,  que  solo  el  Achcahutli  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  dias  ponían  un  ra- 
mo en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu- 
nasen los  otros  ochenta  diasque  quedaban  hasta  la  Pas- 
cua. Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar ,  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podian 
comer  chili ,  que  es  manjar  caliente ,  ni  bañarse ,  ni  to- 
car ú  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  casa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacin  y  Xicotencatl,  si  el  fuego  se  moría, 
mataban  al  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san- 
gre en  el  hogar.  Aquel  mesmo  dia  que  ponían  el  ramo 
hincaban  ocho  varales  grandes  en  el  patio ,  como  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después;  pero  primero  las  presen- 
taban á  Camaxtle  como  ofrenda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metiau  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  las  lenguas;  mas  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das ,  sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
dían con  voz  lastimera.  Salian  ú  pedir  por  las  aldeas  con 
ramos  en  las  manos ,  y  débanles  como  en  limosna  man- 
tas, plumas  y  cacao.  Encalaban  y  lucían  muy  bien  to- 
das las  paredes  del  templo,  patio  y  salas;  y  tres  dias 
antes  de  la  fiesta  se  pintaban  los  sacerdotes ,  unos  de 
blanco ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado ,  otros  de  amarillo ,  y  otros  de  otro 
color;  en  fin,  ellos  parescian  extrañamente,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacían  mil  figuras  por 
el  cuerpo,  de  diablos ,  sierpes,  tigres,  lagartos  y  seme- 
jantes'cosas.  Bailaban  todo  el  dia  de  la  víspera  sin  pa- 
rar; venían  algunos  clérigos  de  Cliololla  con  las  vesti- 
duras de  Cuezalcoatlh ,  vestían  á  Camaxtle  y  otro  diose- 
cillo á  par  dél.  Camaxtle  era  tres  estados  alto ,  y  el  otro 
idolo  parescia  niño ;  pero  teníanle  tanto  respecto,  que 
no  le  miraban  á  la  cara.  Ponían  á  Camaxtle  muchos  man- 
tillas, y  sobrellas  una  tecuxicoalli  grande,  y  abierta  por 
delante,  á  niauera  de  loba,  con  aberturas  para  los  bra- 
zos ,  y  con  un  ruedo  muy  bien  labrado ,  de  hilo  de  pe- 
los de  conejo,  que  llaman  tochomitl ,  y  luego  una  capa 
sin  capilla,  como  allá  usan.  Una  máscara  que  dizque 
trajeron  de  Puyahutla ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores ;  de  donde  fué  natural  el  mesmo 
Camaxtle.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  verde  y  co- 
lorado, una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  la  mano  derecha  una  gran  saeta 
con  la  punta  de  pedernal.  Ofrescíanle  mucltas  flores, 
rosas  é  incienso.  Sacrificábanle  muchos  conejos,  co- 
dornices, culebras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca- 
zas. A  media  noche  se  revestía  un  sacerdote ,  y  sacaba 
lumbre  nueva,  y  santificábala  con  la  sangre  de  un  cativo 
principal ,  que  degollaba ,  á  quien  decían  hijo  del  sol, 
por  haber  muerto  en  Un  bendito  dia.  Ibanse  los  sacer- 
dotes cada  uno  á  su  templo  con  de  aquella  nueva  lum- 
bre, y  allá  sacrificaban  hombres  á  sus  ídolos.  En  el 
templo  de  Camaxtle ,  que  está  en  el  barrio  de  Ocolelul- 
co ,  mataban  cuatrocientos  y  cinco  presos  de  guerra, 
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que  tantas  varas  se  pasó  por  la  lengua  el  gran  Acta, 
hutli.  En  el  barrio  de  Tepetiepac  mataban  dentó,  j 
casi  cada  otros  tantos  en  los  barrios  de  Tizatkny  Qoiil 
huyztlan ;  y  no  había  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  n- 
ne ,  donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  iw- 
taban  y  comían  los  de  Tlaxcallan  y  su  provincia  ¡>qwi 
día  y  fiesta  de  Camaxtle ,  que  celebran  de  cuatro  eo 
cuatro  años ,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  * 
cerdo  tes  «e  desayunaban  con  aquella  bendita  carne,  y 
los  legos  hacían  grandes  banquetes  y  borracberií.  Er» 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlaxcallan ,  y  tmiyn- 
lientes  en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  tofo 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos, con» qm 
dice  haber  vencido  muchos  campos ,  ó  tener  murta 
heridas  por  la  cara,  recebidas  en  batalla.  Tal  dual- 
teca  había  cuando  Cortés  entré  allí ,  que  tenía  muer- 
tos en  sacrificio  cien  hombres ,  presos  con  sus  propia? 
manos. 

La  fiesta  de  Quezalcoatl. 

Chololla  es  el  santuario  desta  tierra,  donde  iban  n 
romería  de  cincuenta ,  y  cíen  leguas ;  y  dicen  que  un» 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aoo  pan 
cada  dia  del  año  el  suyo.  El  templo  que  comenzara 
para  Quezalcoatl  era  el  mayor  de  toda  la  Nueva-E*}* 
ña,  que  según  cuentan,  lo  querían  igualar  con  el  «r- 
rejón  que  llaman  ellos  Popocaíepec ,  y  con  otro  que  por 
tener  siempre  nieve,  dicen  Sierra-Blanca.  Querían  po- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire, pues '' 
adoraban  por  dios  de  aquel  elemento  ;  empero  no  b 
acabaron,  á  causa,  á  lo  que  ellos  mesmos  alirroabm 
que  edificando  á  la  mayor  priesa  vino  grandísima  tem- 
pestad de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  una  piedra  «a 
figura  de  sapo.  Parescíóles  que  los  otros  dioses  no  «o- 
sentian  que  aquel  se  aventajase  en  casa ;  y  así,  cesan» 
Todavía  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelante  i! 
sapo  por  dios,  aunque  lo  comen  :  aquella  piedra  qw 
dicen,  tenían  por  rayo;  porque  muchas  veces,  despu* 
que  son  cristianos,  Irán  caído  terribles  rayos  allí.  Cele 
bren  la  fiesta  del  año  de  Dios,  que  cae  de  cuatro n 
cuatro  años ,  en  nombre  de  Quezalcoatl ;  ayuna  el  pm 
Achcahutli  cuatro  dias,  sin  comer  mas  de  una  v« i' 
dia ,  y  aquella  un'poco  de  pan  y  un  jarro  de  agua;  g*a 
todo  aquel  tiempo  en  oraciones  y  sangrías.  Trasaqw- 
líos  cuatro  dias  comienzan  el  ayuno  de  ochenta  das 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Encíérranse  los  tlamaeazqo* 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barro,  nw* 
cho  incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne  ó  tinta  J? 
bija.  Siéntanse  por  órden  en  unas  esteras  á  raíz  de  ai 
paredes ;  no  se  levantan  sino  para  hacer  sus  mctálí- 
des;  no  comen  sal  ni  ají,  ni  ven  mujeres;  no  duenae 
en  los  primeros  sesenta  dias  mas  de  dos  horas  á  prima 
noche  y  otras  tantas  á  primo  dia.  Su  oficio  en  rea:, 
quemar  incienso,  sangrarse  mochas  veces  al  dia  dese- 
chas partes  de  su  cuerpo ,  y  cada  media  noche  bufar* 
y  teñirse  de  negro.  Los  postreros  veinte  dias,  ni  ayu- 
naban tanto  ni  comían  Un  poco.  Ataviaban  la  inuc* 
de  Quezalcoatl  riquísimamente  con  muchas  joyas  * 
oro,  plata ,  piedras  y  plumas,  y  para  esto  venían  «If 
nos  sacerdotes  de  Tlaxcallan,  con  las  vestimeaoB* 
Camaxtle;  ofrecíanle  la  noche  postrera  muchos  sarul* 
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y  guirnaldas  de  maíz  y  otras  yerbas;  mucho  papel, 
muchas  codornices  y  conejos.  Para  celebrar  la  tiesta 
vestíanse  todos  luego  por  la  mañana  muy  galanes;  no 
mataban  mochos  hombres,  porque  Quczalcoatl  vedó  el 
tal  sacrificio ,  aunque  todavía  sacrificaban  algunos. 

Los  srnnot  de  Teoaacin. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  Teo- 
uacan ,  muy  grande  y  muy  diversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos ,  el 
año  de  Dios,  entraban  cuatro  mancebos  á  servir  en  el 
templo ;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
y  aquella  de  año  en  año ,  y  unas  bragas ;  la  cama  era  el 
suelo,  la  cabecera  un  canto.  Comían  á  mediodía  sen- 
das tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atulli,  brebaje 
que  hacen  de  maíz  y  miel.  De  veinte  en  veinte  dias,  que 
comienza  mes,  y  es  fiesta  ordinaria,  podían  comer  y  be- 
ber de  todo.  Una  noche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  no  dormían  en  toda  la  noche  de  la  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  veinte  dias  se  metían  por  un  agujero 
que  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas ,  cada  sesenta  ca- 
ñas largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  uno 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diez  y 
siete  mil  y  docientas  y  ochenta  cañas.  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  mucho  incienso ,  para  que  los 
dioses  gustasen  de  aquella  suavidad.  Si  alguno  del  los 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  en  su  lugar; 
pero  tenían  que  sería  mortandad  de  señores.  Si  parti- 
cipaba con  mujer,  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  á  furia 
de  pueblo,  y  delante  los  ídolos;  quemábanlo  y  esparcían 
los  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  hombre,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
á  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatl,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moleczuma,  y  los  tenia  por 
santos.  Cuentan  dellosque  conversaban  siempre  con  el 
diablo,  que  adivinaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
ravillosas visiones ;  pero  la  mas  contina  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  de  contar  otro  sacrificio  de  moradores, 
aunque  feo,  por  ser  extrañísimo.  Había  muchos  mance- 
bos por  rasar  de  Teouacan,  Teulitlan,Cuzcatlan  y  otras 
ciudades,  que  ó  por  devotos  ó  por  animosos  ayunaban 
muchos  dias,  y  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podian ,  y 
por  aquella  abertura  pasaban  muchos  bejucos,  que  son 
como  sarmientos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente ;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofresciendo  el 
humo  á  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tcnian  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  hubo,  á 
lo  que  parece,  gente  mas,  ni  aun  tan  idólatra  como  es- 
ta ;  tan  matahombres,  tan  comehombres;  no  les  faltaba 
para  llegar  ú  la  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
hutnnta ,  y  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 

HA. 
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De  U  convenio!. 
¡Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrarlos  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  que 
conosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades*,  se  vol- 
viesen cristianos!  Oh,  cuánto  deben  á  Fernando  Cor- 
tés, que  los  conquistó  1  Oh,  qué  gloria  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Cris- 
to !  ¡  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicadores; aquellos  en  allanar  la  tierra ,  estos  en  cris- 
tianar la  gente !  ¡  Felicidad  grandísima  de  nuestros  re- 
yes, en  cuyo  nombre  tanfo  bien  se  hizo!  j  Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés!  El  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
éi  vedó  los  sacrificios  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  si  yo 
no  fuera  español ,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen,  sino  cuanto  mi  ruda  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  fin  han  convertido  cuantos  conquis- 
tado. Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paña seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra,  muy 
poblada  de  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  así  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  convertíanse  pocos ,  por  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porque  había  pocos  clé- 
rigos. El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obis- 
po de  Tlaxcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico ,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu- 
chos frailes  y  clérigos.  Fué  trabajosa  la  conversión  al 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos ;  y  así ,  pro- 
curaron de  mostrar  el  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
chadlos de  cada  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  en 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchos  no  ios  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  bastaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  & 
María ,  que  así  llamaban  entonces  á /lodos  los  sautos  y  • 
aun  á  Dios;  y  que  también  podian  tener  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  cristianos  muchas  imágínes ;  por  lo  cual 
los  escondían  y  soterraban ,  y  para  encobrirlo  ponían 
una  cruz  encima ,  y  porque  si  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos ,  y  porque  habiéndoles  que- 
brado los  Ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  diciéndolcs  que  si  le  dejaban  no  llo- 
vería ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos;  que  les 
ayudaría  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron  mal.  Dejar  las  muchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciondo  que  temían  pocos  hijos  on 
sendas,  y  así  habría  menos  gente,  y  que  hacían  injuria 
á  las  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rían atarse  con  una  para  siempre  si  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  no  hacían,  pues  cada  cris- 
tiano tenia  cuantasqueria,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres 
como  lo  de  los  Ídolos,  que  ya  que  les  quitaban  unas  iraá- 
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gínes,  les  daban  otras.  Hablaban  finalmente  como  car- 
ralísimos  hombres;  y  así,  dispensó  con  ellos  el  papa 
Pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  Féci  Imente ,  á  lo  que 
se  alcanza,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazad  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  comer  hom- 
bres,  aunque  podiendo,  no  lo  dejan,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Dios  les 
alumbra,  y  ayuda á  vivir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Fernando  Cortés  conquistó ,  ocho  obispa- 
dos. Méjico  fué  obispado  veinte  años,  y  el  año  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  papá  tercio ;  Cuahutemallan  y 
Tlaiclallan  tienen  obispos;  Huaxacac  es  obispado,  y 
túvolo  Juan  López  de  Zirate;  Michuacan,  que  poseo  el 
licenciado  Vasco  Quiroga ;  Xalixco,  que  tuvo  Pero  Gó- 
mez Malaber ;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
driza ;  Chiapa,  que  resigné  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
con  cierta  pensión.  Tienen  los  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  asi,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias. 
Hay  también  muchos  monesterios  de  frailes  mendigau- 
tes,  mayormente  franciscos,  aunque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quieren  mucho.  No  hay  lugar,  á  lo  meaos  no  puede  es- 
tar, sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentos, 
predique  y  convierta. 

La  priesa  que  tuvieron  a  banUzarse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  indios  se 
convertiesen,  deshacer  los  (dolos  y  los  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolía  mucho  la  destruido n  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer, y  como  eran  religiosísimos  y  oraban  mucho  en 
el  templo ,  no  se  hallaban  sin  casa  de  oración  y  sacrifi- 
cios; yasí,  visitaban  las  iglesias  á  menudo.  Oían  de  gana 
los  predicadores,  miraban  las  cerimonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios,  como  novedad  grandísi- 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  los  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantos  á  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
•las  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarlos;' y  así,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
un  dia ;  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmos,  mas  que  nadie.  También  acon- 
tesció  en  muchas  ciudades  velarse  rail  novios  en  un  solo 
dia ;  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Calisto,  de  Huexo- 
cinco ,  criado  en  la  do  trina ,  fué  el  primero  que  se  veló 
4  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  masque  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teouacan  el 
año  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguajes  ú 
pir  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  i  confesarse,  y  al- 
gunos vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
comulgó  fué  Juan  de  Cuauhquecholla ,  caballero,  y  co- 
mulgáronle con  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
de  azotes  tomaron  presto  y  mucho ,  con  la  costumbre 
que  tenían  de  sangrarse  á  menudo  por  devoción,  para 
ofrecer  su  sangre  6  los  ídolos ;  y  así,  acontesce  ir  en  una 
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i  procesión  diez  mil,  y  cincuenta  mil,  y  aun  cien  mil  dis- 
ciplinantes. Todos  en  fin  se  disciplinan  de  buena  gana, 

;  y  mueren  por  eUo,  como  les  come  y  crece  la  sangre  ca- 
da año  por  aquel  mesmo  tiempo  que  se  sueleo  azotar 
en  las  espaldas,  que  natural  cosa  es ;  bien  es  que  se  dis- 
ciplinen en  remembranza  de  los  muchos  azotes  qoe  die- 
ron ¿  nuestro  buen  Jesús,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  viejas  sangrías,  y  por  eso  algunos  se  lo  queman 
quitar,  á  lo  menos  templar. 

De  cómo  alguno»  mnrierun  por  quebrar  lo»  Idolos. 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  señores; 
principales  hombres,  para  ejemplo  á  los  demás.  Nocoo- 
tradecian  sus  padres,  por  amor  de  Cortés,  aunque  algu- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  nueva  re- 
ligión, 6  enviaban  otros  por  ellos.  Acxotencatl,  señor 
principal  en  Tlaxcallan ,  tenia  cuatro  hijos  y  aun  sesen- 
ta mujeres.  Dió  los  tres  á  la  doctrina,  y  retúvose  al  ma- 
yor, que  seria  de  doce  años  ó  trece ,  mas  al  cabo  lo  dió, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  muy 
bien  el  mocbacbo  la  doctrina  y  el  romance;  bautizóse, 
y  llamáronle  Cristóbal ;  derramaba  el  vino  que  tenia  su 
padre,  reprendiendo  la  borrachez ;  acusábale  la  multi- 
tud de  mujeres,  quebraba  los  ídolos  de  casa  y  pueblos 
que  podia  coger.  Acxotencatl  tenia  enojo  detlo,  pero 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  Entró 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xochipapaloacin,  uta 
de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  fuego, 
que  se  quemase ;  de  lo  cual  murió  al  otro  dia  siguiente. 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  Atlihuezan. 
j  pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlaxcallan.  Hizo  matar,  por- 
que no  lo  dijese,  á  Tlapalxilocin,  madre  del  Cristóbal, 
y  su  mujer,  en  Químichuca,  que  está  cerca  de  la  venia 
de  Tecouac.  Esto  fué  año  de  27,  y  estuvo  mucho  que  no 
se  supo.  Maltrató  después  á  un  español  porque  hizo 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fué 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqui- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Cristóbal  y  de  Tlapal- 
xilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  la  justi- 
cia puso  remedio  con  grandes  castigos.  En  Ezatlan,  que 
andaban  levantados,  mataron  el  año  de  41  á  fray  Juan 
Calero,  que  llamaban  de  Esperanza,  fraile  francisco, 
porque  les  hacia  abatir  un  ídolo  que  habían  alzado  y 
adoraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fray  Antonio  de  Cue- 
llar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Quivira  mata- 
ron á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  su  compañero,  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Luis 
Cancel,  dominico ,  que  fué  á  convertir ;  en  fin ,  matan 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  hay  solda- 
dos que  temer. 

De  cómo  cesaron  las  visiones  del  diablo. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  á  estos  indios  muchas 
veces ,  según  se  ha  contado ,  especialmente  al  principio 
de  la  conversión ,  sabiendo  que  se  habían  de  convertir. 
Persuadíalos  á  sustentar  los  ídolos  y  sacrificios  en  aque- 
lla religiosa  costumbre  que  tuvieron  sus  padres,  abue- 
los y  antepasados.  Aconsejábales  que  no  dejasen  su 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  nunca  vieron. 
Amenazábales  que  no  llovería,  ni  les  daría  sol  ni  salud 
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ni  hijos.  Reprehendíales  de  cobardes ,  porque  do  mata- 
ban aquellos  pocus españoles  que  predicaban.  Ellos,  en- 
gañados con  las  dulces  palabras,  ó  con  las  sabrosas 
comidas  de  carne  humana,  ó  con  la  costumbre,  que  co- 
mo otra  naturaleza  los  tirannízaba ,  deseaban  compla- 
cerle y  estarse  en  su  religión  antigua ;  así  que  mataron 
algunos  por  esto,  y  defendían  los  ídolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopuchtlí  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponían  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar los  españoles,  y  el  diablo  huía  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban;  y  asi,  comenzaban  a  creer 
la  virtud  del  Crucificado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga* 
res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo,  como  él  mesmo 
lo  confesó  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  ausencia  y  esquivez».  De  manera  que  no  se 
llegaba  el  diablo,  como  solía,  á  los  indios  que,  bauti- 
zados ,  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovecliaha  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  á 
la  marquesa  doña  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pilica  de  buena  piedra ,  en  que  solía  haber  ídolos,  ce- 
niza y  otras  hechicerías.  Ella ,  por  haber  servido  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nuuca  jamás  quiso  beber  cu  la  pilica  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
publicó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovía  tanto  el  año  de  28,  que  se 
perdían  los  panes  y  ganados,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tczcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  las  lluvias;  que  fué  gran  conGrmacion 
de  la  fe.  Llovía  pues,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  los  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Que  libraron  bien  los  indios  en  ser  conquistados. 

Por  la  historiase  puede  sacar  cuán  subjectos  y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí;  mas  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es- 
te, replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno,  y  aun  les  tasaban  á  muchos  la  co- 
mida. Si  no  pagaban  la  renta  y  tributo  que  debian,  que- 
daban por  esclavos  hasta  pagar;  y  en  fin,  los  sacrifica- 
ban cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hijos  para  sacrificios  y  banquetes ,  que 
era  lo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  dellos  coma  de  bes- 
tias en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir buena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
en  persona.  Las  repúblicas  no  podían  librarse  de  la 
servidumbre,  por  causa  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados,  y  como  lo  me- 
rescían  en  la  idolatría,  y  no  había  año  que  no  muriesen 
veinte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  Jo  que  Cortés  con- 
quistó ;  pero,  que  fuesen  diez  mil ,  era  grao  carnicería, 
y  uno  solo  gran  inhumanidad.  Agora ,  que  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  son  cristianos ,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  hombres.  No  hay  Ídolos  ni  borracheras  que 
saquen  de  seso.  No  hay  sodomía,  pecado  aborrescible, 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
conquistaren  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tienen  hacienda  propia,  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; si  algo  haceu,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
siu  mandárselo  el  señor  qüe  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  los  pueblos,  aunque  sean  del  Rey,  tieuen 
señor  iudio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltad  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlos  en  grandísima  maneraycomo  á  Moteczuma; 
así  que  nadie  piense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  Ies  hizo  merced  en  ser 
de  españoles,  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Díéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad ,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden ,  lo  que  deben  y  tienen.  Hanles  en- 
señado latín  y  scíencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  lelrasson  verdaderamente 
hombres ,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Cosas  notables  que  les  faltan. 

No  tenían  peso ,  que  yo  sepa,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  los  engaños ;  quiéu,  porque  no  lo 
habúin  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  habían  oído  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Túmbez 
halló  Francisco  Pizarra  una  romana  con  que  pesaban 
el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

No  tenían  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  ó  cacao,  el  cual  es  una  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas ;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero/como  las  palmas ;  pero  en  llevando  fruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño ;  echa  la  fruta  en  racimos 
como  dátiles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Carecían  del  uso  de  hierro ,  habiendo  grandísimas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  caodela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tizones  ;  barbaria  grandísima ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceité  no  alcanzaban;  y 
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así,  cuando  los  nuestros  les  mostraron  el  uso  y  el  prove- 
cho de  la  cera,  confesaron  su  simpleza,  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hacían  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bus- 
caban grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  viñas. 

Carecían  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  á  la  vida;  y  así,  eslimaron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciéndoles  al- 
godón. '.Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne ;  bendicen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene 
dellas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenían  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  los  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
sontas  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espantan ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom- 
bres, como  ellos  vivian,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  así  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
así  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 

Muchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  cáñamo;  hay  ya  tanta 
abundancia  como  en  España. 

No  tenían  pastel,  y  agora  sí ;  mas  tenían  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  loque  teñían; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua,  si  la  untan 
con  olio  de  cbiyan. 

Del  trif  o  t  del  molino. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho,  y  algún  grano  echa  seiscientos ;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así,  nunca  lo 
dejarán,  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  las  ca- 
ñas del  centli  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  imá- 
gines,  que  siendo  grandes,  pesan  poco.  Un  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tornaron  luego  á  sembrar 
aquellos  granos,  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos ,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo ;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  hicieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 
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bia,  tuvieron  gran  fiesta  los  españoles  y  aun  los  indios, 
especial  mujeres,  que  les  era  principio  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  borla  de 
tal  ingenio,  diciendo  que  haría  holgazanes  los  hombres 
é  ¡guales,  pues  no  se  sabria  quién  fuese  amo  ni  quién 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  nacían  para  servir,  y  los 
sabios  para  mandar  y  holgar. 

Del  pajarito  vieieiUn. 

La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
ña son  los  gallipavos  :  quíselos  llamar  así  por  cuanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mucho  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; témanse  aunque  los  tengan  en  las  manos;  manse- 
dumbre óapelito  grande;  todos  las  conocen,  no  hay  qué 
decir.  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
que  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  díó  un  mal  que  se  murieron  súbitamente 
casi  todas ;  casa  hubo  donde  murieron  mil,  sin  docien- 
tos  capones.  El  mas  extraño  pájaro  es  vicicilin ,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Mantiénese  del  rocío,  miel  y  licor  de  flores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda ,  linda  y  en- 
trecolores ;  précianla  mucho  par»  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  «sido  de  una  ra  mi  ta  con  los  piés,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  cuando 
hay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  dél. 

Del  irbol  metí. 

Arboles  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  y 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias ;  empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  el  grano 
flojo.  Había  cañafistolos ,  mas  ruines  y  no  estimados; 
españoles  los  crian  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llevan 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien ;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de  alfileres.  Elo  es  grande  árbol,  y  lleva  las  ho- 
jas como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo ;  no  echa 
fruta,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara;  tiene  penado 
muerte  quien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  licencia; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trae  la  ¡olo,  rosa  de  gran 
árbol ,  hechura  de  corazón,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  cacauatl  para  las  calenturas, 
aunque  sean  de  frió ;  conforta  el  corazón ,  según  el 
nombre  y  hechura.  Quien  come  laiolo  que  tiene  las  velas 
moradas ,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  otros  asi 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
ción. Vacalxuchitl  es  una  rosa  de  muchos  colores,  que 
adoba  el  agua ,  y  la  encarnada  se  esca  lienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  Ocozotles  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llaman  liquidám- 
bar,  cura  heridas,  y  mezclado  con  polvos  de  su  mes- 
ma corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xilo  es  otro 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  lla- 
man bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando ,  pues  son  co- 
sas naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí,  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  un  ir- 
bol  que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón;  crece  de 
'  altor  mas  de  dos  estados ,  y  en  gordo  cuanto  un  muwl 
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de  hombre.  Es  mas  ancho  de  bajo  que  de  arriba ,  como 
ciprés.  Tiene  basta  cuarenta  hojas,  cuya  hechura  pare- 
ce de  teja,  ca  son  anchas  y  acanaladas ,  gruesas  ata- 
miento, y  fenecen  ea  punta.  Tienen  uno  como  espinazo, 
gordo  en  la  comba,  y  van  adelgazando  la  halda.  Hay 
Untos  árboles  destos,  que  son  allá  como  acá  las  viñas. 
Plintanlo,  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  buena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  la  hoju  de  tejas.  Córtanlo  antes  que  mucho  crezca; 
y  engorda  mucho  lacena.  Ezcávanla  por  de  dentro,  don- 
de se  recoge  lo  que  Uora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  purifican, 
es  azúcar;  si  lo  destemplan ,  es  vinagre ,  y  si  le  echan 
¡a  ocpatii,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  caliente,  y  ex* 
premido  sobre  llaga  ó  herida  fresca,  sana  y  encorece 
presto.  El  zumo  de  los  cogollitos  y  raíces,  revuelto  con 
jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
de  víbora.  De  las  hojas  deste  metí  hacen  papel, que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
isaesmo  alpargates,  esteras,  mantas  de  vestir,  cin- 
chas, jiquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cánamo 
y  se  hilan.  Las  púas  son  tan  recias,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  veta ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  se  sacrifican,  según  muchas 
veces  tengo  dicho ,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
cola  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
catato  es  menester.  ¡Buena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirve  y  aprovecha  al  hombre! 

Del  temple  de  Méjico. 

Todo  lo  que  conquistó  Fernando  Cortés  está  de  doce 
bastí  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  asi,  es  mas  ca- 
líate que  frío,  aunque  dura  hi  nieve  todo  el  año  en  al- 
gunas sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
mo acontesció  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
grados  de  la  linea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos ;  y  asi ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
horas  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hácia  el  norte ,  y  vuelve  á  15  de  julio. 
Echa  las  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
angustia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
vivienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Que  ba  tenido  Unta  riqueza  de  U  Nueva-Espafla 
como  del  Perú. 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros hallarou  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
va-España ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
ha  sacado  de  minas.  Todo  lo  cual ,  ó  muy  poco  menos, 
**  ba  traído  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
tan  ricas ,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  como  las 
del  Perú ,  han  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que 
no  vino  nada,  tres  Unto.  No  se  puede  afirmar  esto  sin  la 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  de 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traído  muchísi- 
mo azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu- 
ma y  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas;  lo  cual  no  es  en  el 
Perú,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  granjerias  y 
provechos;  así  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-España 
para  Castilla  como  el  Perú ,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros ,  pero  asi  no  han  muerto  tantos.  En  la  cristian- 
dad y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventaja  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos ,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-España , 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  los  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

De  los  vireye»  de  Méjico. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación ;  y  así, 
envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza, 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  virey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez,  que  gobernaba  bien ;  el  cual  fué  lue- 
go presidente  de  la  chancillería  de  Yalladolid  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oficios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia ,  y  á  Méjico  prin- 
cipalmente; como  decir,  molde  y  emprenta  de  libros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  couocian ;  cuños  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  asi,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trabajosa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos,  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  flautas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto'.  Podrían  ser  clérigos ,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Antonio  algunos  lugares  á 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
zó el  muelle  pura  el  puerto  en  Medellin ,  cosa  costosa  y 
necesaria.  Redujo  los  chichimecas  á  vida  política,  dán- 
doles propio,  que  no  lo  tenían  ni  querían,  ni  creólo 
habian  menester.  Gastó  mucho  en  la  entrada  de  Si  bola, 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  que- 
dó enemigo  de  Cortés.  Descubrió  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  á  la  Espe- 
ciería, que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente cou  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  había  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  virey,  porque  se 
vino  el  licenciado  Gasea ,  entendiendo  su  buena  gober- 
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nación ,  aunque  algunas  quejas  le  dieron  dél  los  de  la  !  Ñuño  de  Guzroan  y  los  licenciados  Matienzo  y  Delgmdi- 
Nueva-España.  No  quisiera  dejar  á  Méjico ,  que  lo  co-  lio ,  y  que  se  veía  en  consejo  de  Indias ;  pero  nanea  w 
nocía ,  ni  á  los  indios ,  que  se  hallaba  bien  con  ellos ,  y 


declaró;  que  fué  gran  contentamiento  para  él.  Fu¿  j 
le  habiun  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollido.  Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva-España  y  mo- 
ni á  sus  haciendas,  ganados  y  otras  granjerias  ricas ;  n¡    rir  en  Méjico ,  y  á  recebir  á  doña  María  Cortés ,  su  I 


deseaba  conocer  nuevos  hombres  y  condiciones ,  samen, 
do  que  los  peruleros  son  recios;  mas,  en  lin,  hubo  de 
ir,  y  fué  por  tierra  desde  Méjico  ú  Panamá,  que  hay  mas 
de  quinientas  leguas,  el  año  de  1551.  Fué  aquel  mesmo 
año  £  Méjico  por  virey  don  Luis  do  Velasco ,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Muerte  de  Femando  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
za sobre  la  entrada  de  Sibola ,  pretendiendo  cada  uno 
ser  suya  por  merced  del  Emperador;  don  Antonio  como 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
labras entre  los  dos,  que  nunca  tornaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  así ,  dijeron  y  es- 
cribieron mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  que  á  entram- 
bos dañó  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio ; 
y  el  Virey  comenzóselos  á  contar,  que  era  mal  hacerle, 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin, el  mayorazgo ,  que  habría  ocho  años,  y  á  don 
Luis  para  servir  al  Principe.  Vino  rico  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  otra  vez.  Trabó  grande  amistad 
con  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bía ido  £  Flándes  sobre  lo  de  Gante,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  41,  el  Emperador  sobre  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasó  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  cou  muchos  criados. y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta,  con  que 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  Esperanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dineros  y  joyas  que  llevaba,  dando  al  través,  se  ciñó  un 
paño  con  las  riquísimas  cinco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades,  y  se  te  perdieron  entre  los  gran- 
des Iodos  y  muchos  hombres*;  y  así,  le.costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno ,  sacando  á  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oria  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas ;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dió  que  murmurar 
en  el  ejército.  Como  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
.ofrecía  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
había ,  y  con  los  medios  tudescos  é  italianos ,  siendo  de- 
llo  servido  el  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
ban aquello,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otros  no  lo  escuchaban ;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad ,  y  se  vino.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 


mayor, que  la  tenia  prometida  y  concertada  de  casare» 
don  Alvar  Pérez  Osorio,  lujo  heredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Perálvarez  Osorio ,  con  cien  rail  ducados  y 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  doo  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  é  indigestión,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá ,  y  murió  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta ,  á  2  de  deciembre  del  año  de  1547, 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Fué  depositado  su  cuer- 
po con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Cortés  ei 
'doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  hijas :  el  hijo  se 
llama  don  Martin  Cortés,  que  heredó  el  estado,  y  casi 
con  doña  Ana  de  Arellano ,  prima  suya ,  y  hija  del  con- 
de de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  por  con- 
cierto que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  doña  Mi- 
rla Cortés ,  doña  Catalina,  y  doña  Juana ,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  concierto  á  don  Felipe  de 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  tam- 
bién otro  don  Martin  Cortés,  que  hubo  en  una  india, y 
á  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  una  española ,  y  tres  hi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hizo  Cortes 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  allí, y 
monesterio  para  mujeres  en  Coyoacan ,  donde  mamtó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  que  valea 
sus  casas  de  Méjico  cada  año ,  para  estas  tres  obras,  y 
los  dos  mil  son  para  los  colegíales. 

DON  MART1.1  CORTÉS  Á  LA  SEPULTURA  DE  SU  PADRE. 

Padre,  coja  suerte  impropriamente 
Aqoeste  bajo  mando  poseia ; 
Valor  que  nuestra  edad  enriquecía , 
Descansa  agora  en  paz  eternamente. 

Condición  de  Cortés. 

Era  Fernando  Cortés  de  buena  estatura,  rehecho  y  de 
gran  pecho ;  el  color  ceniciento,  la  barba  clara ,  el  ca- 
bello largo.  Tenia  gran  fuerza ,  mucho  ánimo,  destrea 
en  las  armas.  Fué  travieso  cuando  muchacho,  y  cusi- 
do hombre  fué  asentado ;  y  así,  tuvo  en  la  guerra  buea 
lugar,  y  en  paz  fué  alcalde  de  Santiago  de  Baracoa, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué.  Fué 
muy  dado  á  mujeres ,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  hizo 
al  juego ,  y  jugaba  á  los  dados  á  maravilla  bien  y  alegre- 
mente. Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia.  Sufría  mucho  la  hambre  con 
necesidad ,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porfiando, 
y  así  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  á  su  estado.  Gasta- 
ba liberatisima mente  en  la  guerra,  en  mujeres,  por 
amigos  y  en  antojos,  mostrando  escasera  en  algunas 
cosas;  por  donde  le  llamaban  río  de  avenida.  Vestí» 
mas  polido  que  rico,  y  así  era  hombre  limpísimo.  De- 
leitábase de  tener  mucha  casa  y  familia ,  mucha  plata 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  scñor,ycon 


gojado  en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  privi-  tanta  gravedad  y  cordura ,  que  no  daba  pesadumbre  ni 
legio,  y  aun  fatigado  con  la  residencia  que  le  tomaron  I  parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeron,  siendo  mucha- 
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cho,  cómo  habia  de  ganar  muchas  tierras  y  ser  grandí- 
simo señor.  Era  celoso  en  su  casa ,  siendo  atrevido  en 
las  ajenas ;  condición  de  putañeros.  Era  devoto,  reza- 
dor, y  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
dísimo limosnero;  y  asi,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  á  cambio 
dineros  para  limosna,  diciendo  que  con  aquel  interese 
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rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposteros  y  armas : 
Judicium  Domini  aprehendü  eos,  et  fortitudo  ejiu  cor- 
roboravitbrachiummeum :  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oído,  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-España ;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimiento,  la  fenezco  en 
su  muerte. 
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HECHA 

POR  PEDRO  DE  ALR  ARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EN   QOE   SE  REFIEREN  LAS  GÜERRAS  Y  BATALLAS  PARA  PACIFICAR  LAS  PROVINCIAS  OE  CHAPOTULAN, 
CHECIALTENENGO  Y  UTLATAN,  LA  QUEMA  DE  SU  CACIQUE ,  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HIJOS 
PARA  SUCEDERLB,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  ACIJE,  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


SeSor  ."  de  Soncomisco  escribí  á  vuestra  merced 
todo  lo  que  basta  allí  me  había  sucedido ,  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
enviado  mis  mensajeros  á  esta  tierra,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  yo  venia  á  ella  á  conquistar  y  pacificar  las  pro- 
vincias que  so  el  dominio  de  su  majestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  á  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  habían  ofrecido á  vuestra  merced,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  así,  que  harían  co- 
mo buenos  y  leales  vasallos  de  6U  majestad  ,  y  que  de 
mi  y  de  los  españoles  de  mi  compañía  serian  muy  favo- 
recidos y  mantenidos  ea  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  hacerles  la  guerra  como  á  traidores  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en  la 
guerra;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios ,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
de  mañana ,  rae  partí  en  demanda  de  su  tierra,  y  an- 
duve tres  días  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas , 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapotulan;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían ,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorio  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  paresció ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirimienlo  como  el  de  arriba, 
y  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo ,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; 
luego  juzgué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
hecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dellos  á  mí 
enviados,  y  me  decían  dende  léjosque  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
allí  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  &  ver  el  pensa- 
miento que  tenían;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  su  mal  propósito,  y  me  mataron  y  hirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía ;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  cam- 
po, y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  día  fui  á  ver  el  camino  por -donde  babia  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda ,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retraje  al 
real,  y  otro  día  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  ¿en- 
trar  en  el  pueblo,  y  en  el  camino  estaba  un  rio  de  mal  paso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleandocon  ellos  se 
lo  ganamos ;  y  sobre  una  barranca  del  rio,  en  un  llano,  es- 
peré la  rezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traía  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traía  todo  el  mejor  recado  que  po- 
día. Y  estando, como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tornaron  i  acome- 
ter, y  allí  los  resistimos  hasta  Unto  que  pasó  todo  el 
fardaje;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  dias  corriendo  la 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezaltenago,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  allí  hicimos  paso  con  mucho  tra- 
bajo, y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  de^l  camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  tos  caballos ;  é  otro  día  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  halló  una  mujer  sacrifi- 
cada y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa- 
fío; é  yéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  palizada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna,  y  acabado  desubir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí ,  porque  los 
caballos  no  se  podían  mandar,  por  ser  fragoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos;  y  estando  ar- 
riba recogiendo  la  gente  para  rehacerme,  vi  mas  de 
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treinta  mil  hombres  que  venían  á  nosotros,  y  plugo  á 
Dios  que  allí  hallamos  unos  llanos,  y  aunque  los  caba- 
llos iban  cansados  y  fatigados  del  puerto,  los  espera- 
mos ,  hasta  tanto  que  llegaron  á  echarnos  flechas  y 
rompimos  en  ellos;  y  como  nunca  habian  visto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bue- 
no, y  los  derramamos,  y  murieron  muchos  de  ellos,  y  allí 
esperé  toda>  gente,  y  nos  recogimos,  y  fui  me  á  apo- 
sentar una  legua  de  allí  á  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento ;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco ,  y  toda  la  gente  demás  venia 
hecha  un  cuerpo ,  y  luego  bajé  á  tomar  el  agua.  Estan- 
do apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucha  gente  de  guer- 
ra á  nosotros ,  y  dejárnosla  llegar,  que  venían  por  unos 
llanos  muy  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande ,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguimos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allí  hicieron  rostro,  y  yo  me  puse  en  huida  con  cier- 
tos de  caballo,  por  sacarlos  al  campo,  y  salieron  con 
nosotros  hasta  llegar  á  las  colas  de  los  caballos ,  y  des- 
pués que  me  rehice  con  los  de  caballo,  di  vuelta  sobre 
ellos,  y  aquí  se  hizo  un  alcance  y  castigo  muy  grande  : 
en  esta  murió  uno  de  los  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
de  Vilatan ,  que  veuia  por  capitán  general  de  toda  la 
tierra ,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentes ,  y  allí  asenté  real 
aquella  noche,  harto  fatigados,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  día  de  mañana  me  partí  para  el  pueblo 
de  Quezaltenago ,  que  estaba  una  legua,  y  con  el  castigo 
de  antes  le  hallé  despoblado ,  y  no  persona  ninguna  en 
él ,  y  allí  me  aposenté  y  estuve  reformándome  y  corrien- 
do ú  tierra,  que  es  tan  gran  población  como  Tasca! te- 
que,  y  en  las  labranzas  ni  mas  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía ;  y  al  cabo  de  seis  dias  que  habia  que  estaba 
allí,  un  juéves  á  mediodía  asomó  mucha  multitud  de 
gente  en  muchos  cabos,  que  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil,  y  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  de  los  demás  dicen  que  no  se  pudo 
contar;  y  desque  los  vi,  puse  la  gente  en  órden,  y  yo  salí 
á  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenia  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo ,  y  dejé  gente 
en  el  real  que  le  guardase,  que  podría  ser  un  tiro  de 
ballesta  del  real  no  mas ,  y  allí  comenzamos  á  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchas  parles ,  y  les 
seguí  el  alcance  dos  leguas  y  media ,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  habia  rompido,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  ellos ,  y  nuestros 
amigos  y  los  peones  hacían  una  destruicion  la  mayor 
del  mundo ,  en  un  arroyo,  y  cercaron  una  sierra  rasa, 
donde  se  acogieron,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos ios  que  allí  se  habian  subido.  Aqueste  día  se  mató 
y  prendió  mucha  gente ,  muchos  de  los  cuales  eran  ca- 
pitanes y  señores  y  personas  señaladas,  ó  desque  los  se- 
ñores desta  ciudad  supieron  que  su  gente  era  desbara- 
tada, acordaron  ellos  y  toda  la  tierra,  y  convocaron  mu- 
chas otras  provincias  para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atrajeron,  para  que  todos  se  juntasen 
y  nos  matasen ,  y  concertaron  de  enviarnos  á  decir  que 
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i  querían  ser  buenos,  y  que  de  nuevo  daban  la  obedien- 
cia al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  me  viniese  den- 
tro á  esta  ciudad  de  Vilatan ,  como  después  me  trajeron, 
y  pensaron  que  roe  aposentarían  dentro ,  y  que  después 
de  aposentados,  una  noche  darían  fuego á  la  ciudad,; 
que  allí  nos  quemarían  á  todos,  sin  podérselo  resistir, co- 
mo dehecho  llegaran  á  poner  en  efecto  su  mal  propósito, 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  consiente  que  estos  in- 
fieles hayan  victoria  contra  nosotros,  porque  la  dudad 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  no  tiene  sino  dos  entra- 
das ,  la  una  de  treinta  y  tantos  escalones  de  piedra  nmy 
alta ,  y  por  la  otra  parte  una  calzada  Itecha  á  mano,  y 
mucha  parte  della  ya  cortada ,  para  aquella  noche  so- 
barla de  cortar,  porque  ningún  caballo  pudiera  salir  i 
la  tierra ;  y  como  la  ciudad  es  muy  junta  y  las  calles  muy 
angostas,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sin  ahogarnos,  ó  por  huir  del  fuego  despeñarnos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortaleia  tu 
grande,  y  que  dentro  de  ella  no  nos  podiamosaprovechtr 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encab- 
rias ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  lo  llano,  aun- 
que para  ello  los  señores  de  la  ciudad  me  locontradr- 
cian ,  y  me  decían  que  me  asentase  á  comer ,  y  que  lin- 
go me  iría,  por  tener  lugar  de  llegará  efecto  su  prono- 
sito ;  y  como  conosci  el  peligro  en  que  estábamos,  enrié 
luego  gente  delante  á  tomar  la  calzada  y  puente  par» 
tomar  la  tierra  llana,  y  estaba  ya  la  calzada  eo  tales  tér- 
minos ,  que  apenas  podía  subir  un  caballo ,  y  al  derredor 
de  la  ciudad  habia  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  me 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tanto,  qat 
yo  no  recebí  mucho  daño  de  ellos,  y  yo  lo  d  ¡simulaba  to- 
do, por  prender  á  los  señores,  que  ya  andaban  ausento* 
dos;  y  por  mañas  que  tuve  con  ellos,  y  con  dádivas  ene 
les  di  para  mas  asegurarme,  yo  los  prendí,  y  presos  los 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  los  alderredor  es ,  y  me  herían  y  no- 
taban muchos  de  los  indios  que  iban  por  yerba ;  yon  es- 
pañol cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  ballesta  del  real, di 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  lo  no- 
taron ;  y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebradas,  que  baj 
quebradas  que  entran  docientos  estados  de  hondo,  y  por 
estas  quebradas  no  pudimos  hacerles  la  guerra,  ni  casti- 
garlos como  ellos  merecían ;  y  viendo  que  con  correrla 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servicio  ¿t 
su  majestad,  determiné  de  quemar  á  los  señores,  lo» 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  quería  quemar,  como 
parescerá  por  sus  confesiones,  que  ellos  eren  los  qw 
me  habian  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  baciio, 
y  de  la  manera  que  habian  de  tener  para  me  quemara 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habian  traído  i 
ella,  y  que  ellos  habian  mandado  á  sus  vasallos  que » 
viniesen  á  dar  la  obediencia  al  Emperador  nuestro  *- 
ñor,  ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  Ecoo» 
conosci  de  ellos  tener  tan  mala  voluntad  al  servicio  des 
majestad ,  y  para  el  bien  y  sosiego  de  esta  tierra,  yo  te 
quemé,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  poner  por  los  ci- 
mientos ;  porque  es  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  que  fflts 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y  ran 
buscarlos,  envié  á  la  ciudad  de  Guatemala,  queesti 
diez  leguas  de  esta,  á  decirles  y  requerirles  de  parte  de*s 
majestad  que  me  enviasen  gente  de  guerra,  asi  pin 
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saber  de  ellos  la  voluntad  que  tenían ,  como  para  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  placía ,  y 
pora  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales 
y  coa  los  demás  que  yo  tenia,  hice  una  entrada,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  haciéndome  sa- 
ber cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  habían  errado, 
que  había  sido  por  mandado  de  sus  señores,  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa ;  y  que 
pues  ya  ellos  eran  muertos,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  las  vidas ,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  poblasen  la  tierra  como  antes ; 
lo*  cuales  lo  han  hecho  asi ,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
lo* sentires,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa- 
dres, y  creo  harán  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  so  majestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra ,  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron ,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos ,  de  los  cuales  se  dió  el 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendoza; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana ,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  Tuerte  ó  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes,  y  mucha  gente  sujeta  á 
ella,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije,  y  otra  de  Azufre  el  mejor  que 
basta  hoy  se  ha  víslo ,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  aliñar  ni  sin  otra  cosa ,  hice  medía  arroba  de 
pólvora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
eiperar,  no  envió  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
-le ello;  pero  su  tiempo  se  tiene  para  coda  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lúnes  1 1  de 
abril ,  donde  pienso  detenerme  poco ,  á  causa  que  un 
¡■ueblo  que  está  asenladoen  el  agua,  quese  dice  Aticlan, 
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está  de  guerra ,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  cou  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  lo  atraeré- 
inosal  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucho  que  hacer  adelante*,  y  á  esta  causa 
me  daré  priesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  me  dicen,  y  tengo  nueva  de  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillososygrandesedifi- 
cios  y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  handicho  que  cinco  jornadasadelantedeunaciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jornadas  de  aquí,  se  acaba 
osla  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo- 
ria contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  han  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  quo  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto ;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérigos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude ,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa ;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo ,  como  deseo.  Desta  ciudad  de  Utlatan,  á  i  i  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo ,  pienso  me  faltará  el  her- 
raje :  si  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje ,  será  gran  bien ,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  ello ;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced.  —  Pedro  de  Albarado. 


OTRA  RELACION 


HECHA 

POR  PEDRO  DE  A LB ARADO  Á  HERNANDO  CORTÉS, 

EN  QUE  SE  REFIERE  LA  CONQUISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES,  LAS  GUERRAS,  BATALLAS,  TRAICIONES  Y  REBELIO- 
NES QUE  SUCEDIERON ,  Y  LA  POBLACION  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD ;  DE  DOS  VOLCANES,  UNO  QUE  EXBAUll 
FUEGO ,  Y  OTRO  HUMO  J  DE  UN  RIO  HIRVIENDO,  Y  OTRO  FRIO  ;  Y  CÓMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DE  D 
FLECHAZO. 


Seta* :  De  las  cosas  que  hasta  Utlaian  me  habían  so- 
cedido  ,  así  en  la  guerra  como  en  lo  demás,  hice  larga 
relación  i  vuestra  merced ,  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierras  que  he  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido,  y  es  : 

Que  yo,  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Utlatan ,  y  riñe 
en  dos  dias  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  receñido  de  los  señores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveídos 
de  todo  lo  necesario,  que  ninguna  cosa  hobo  falta;  y 
dende  á  ocho  días  que  estaba  en  esta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  ella ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  ¿  esta  y  á  Utlatan  y  4  todas  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tenían ,  y  que  de  allí  salían  á  facer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  allí  recebian ,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  que  estaban  en  el  servicio  de  su  majestad ,  y 
que  no  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen- 
cia, y  rogándome  que  los  remediase ;  y  yo  Ies  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  di  ese  a  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  hasta  entonces  lo  habían  hecho;  donde  no, 
que  yo  iría  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guerra 
y  castigarlos.  Por  manera  que  luego  les  envié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe ,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  con 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  día  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  paz.  ni  de  otra  manera ;  y  como  esto 
vi ,  me  metí  con  treinta  de  caballo ,  por  la  tierra ,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  el  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
aquellos  de  caballo  que  llevaba,  y  siguiendo  el  alcance  de 
ellos,  se  metieron  por  una  calzada  angosta  que  entraba 


al  dicho  peñol,  por  donde  no  podían  andar  de  caballo;! 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros,  y  á  pié  juntameslef 
á  las  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  en  el  peñol, dé 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes  ;qw í 
quitarlas,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio tiem^. 
llegó  mucha  gente  de  la  mía,  que  venia  atrás,  y  ganara 
el  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  la  geste 
de  él  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isla ,  y  se  escapó  moda 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  trecien- 
tas canoas  de  amigos  que  iraian  por  el  agua;  y  yomesaü 
aquella  tarde  fuera  del  peñol  con  toda  mi  gente,  y  ases- 
té real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  aqodh 
noche ;  y  otro  dia  de  mañana  nos  encomendara»  i 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por'la  población  adelante,  qw 
estaba  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cebe- 
rucos  que  tenia,  y  hallárnosla  despoblada;  que  con» 
perdieron  la  fuerza  que  en  el  agua  tenían ,  no  osara»1 
esperar  eu  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo  ;  y  por  la  machi 
agrura  de  la  tierra ,  como  digo ,  no  se  mató  mas  gente; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  b 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  ella  ,átre 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  senoreade 
ella,  amonestándoles  q^ie  viniesen  á  dar  la  obediencia  i 
sus  majestades*  y  á  someterse  so  su  corona  imperial, 
y  á  mí  en  su  nombre;  y  dende  no,  que  todavía  seguiría 
la  guerra ,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes;  k* 
cuales  me  respondieron  que  hasta  entonces  que  nunca 
su  tierra  había  sido  rompida,  ni  gentes  por  fuera  de 
armas  les  habían  entrado  en  ella ;  y  que  pues  yo  había 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servir  á  su  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba;  y  luego  vinieron  y  se  pu- 
sieron en  mi  poder;  y  yo  les  hice  saber  la  grande»; 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirase» 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos ,  y  que  no  maesa 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  t*i# 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  los  envié ,  y  dejé  segu- 
ros y  pacíficos ,  y  me  volví  á  esta  ciudad ;  y  dende  á  tr« 
dias  que  llegué  á  ella ,  vinieron  todos  los  señores  y  p*- 
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ipales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mí  con  presente, 
roe  dijeron  que  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
aliaban  dichosos  de  ser  vasallos  de  su  majestad ,  por 
uitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
Dos  habían;  y  yo  Ies  hice  muy  buen  recebimiento,yles 
i  de  mis  joyas,  y  los  torné  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
lto amor,  y  son  los  mas  pacíficos  que  en  esta  tierra 
ay. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  muchos  señores  de 
ras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien- 
a  á  sus  majestades,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
ís  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie ;  y  que 
ira  esto  yo  los  recebiese  por  tales ,  y  los  favoresciese 
mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebí  muy  bien , 


gente  por  sí ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  proposito  ninguno 
remanesció  despoblado  y  alzado,  y  no  se  holló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  riñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  dejólos  asi ,  y  paséme  de 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardaje,  por- 
que mi  propósito  era  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  de 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calará  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos ,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  dia  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aqui  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar,  que  me  rescibieron  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  hora.  Y  de  aquí  me  partí  y  fui  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente ,  y  fuí  recebido  como  de  los  otros  de  atrás ,  y 


»mo  era  razón ;  y  les  dije  que  de  mí ,  en  nombre  de  |  dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  dia  me  partí  para  otro 

pueblo,  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje, y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Taxisco,  cuando  supe  que  había 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habian  dado  en  la  rezaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  me 


y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  fuí  certifí- 
do  ser  así ,  asi  por  las  dichas  provincias  como  por 


I,  serian  muy  favorecidos  y  ayudados,  y 
e  hicieron  saber  de  una  provincia ,  que  se  dice  Is- 
lintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adentro, 
»mo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
stad;  y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  oro- 
ndas que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
n  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 

uesta  no  les  dejaba  pasar ,  diciéndoles  que  adónde  !  tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  hilado  de  las 

ín,  y  que  eran  locos;  sino  queme  dejasen  á  mí  ir  ;  ballestas,  y  el  herraje  que  para  la  guerra  llevaba,  que  no 

se  les  pudo  resistir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  a 
;  señores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con  ,  buscar  aquello  que  nos  habían  tomado ,  y  halló  mucha 
da  mi  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  dormí  tres  dias  en  !  gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
despoblado ;  y  otro  dia  de  mañana ,  ya  que  entraba  desbarató ,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  ce- 
los términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole-  brar,  porque  la  ropa  ya  la  habían  hecho  pedazos,  y  cada 
s  muy  espesas,  hallé  todos  los  caminos  cerrados  y  uno  traía  en  la  guerra  su  pampanilla  de  ella ;  y  llegado 
ly  angostos ,  que  no  eran  sino  sendas ,  porque  con  |  á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vol- 
die  tenia  contratación  ni  camino  abierto ,  y  eché  los  1  vió,  porque  todos  los  indios  se  habian  alzado  á  la  sier- 
llesteros  delante ,  porque  los  de  caballo  allí  no  po-  !  ra ;  y  desde  aqui  torné  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
in  pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon-  de  pié ,  que  los  fuese  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
;  y  llovía  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es-  los  pudiéramos  atraer  al  servicio  de  su  majestad,  y  nun- 
is  sujetas  se  retrajeron  al  pueblo ,  y  como  no  pen-  ca  pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  moñ- 
ón que  aquel  dia  llegara  á  ellos,  descuidáronse  algo,  tes;  y  así ,  se  volvió ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
10  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en  [  de  sus  mesmos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
mcblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba  i  damientos,  y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuandose  ;  haría  esclavos;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni 
sicron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es-  !  los  mensajeros  ni  ellos.  E  al  cabo  de  ocho  dias  que  ha- 
aron  algunos  de  ellos,  y  me  hirieron  españoles  y  mu-  bia  que  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan ,  vino  un 
s  de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha  ¡  pueblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
oleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes,  :  camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebí  y  le 
no  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de  >  di  de  lo  que  tenia ,  y  les  rogué  que  fuesen  buenos.  E 
martes  el  pueblo,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
ores ,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
majestades ,  y  á  mí  en  su  nombre ;  si  no,  que  les  ha- 
mucho  daño  en  la  tierra  v  les  talaría  sus  maizales; 
rúales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
ad ,  y  yo  los  recebí ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
le  buenos,  y  estuve  ocho  dias  en  este  pueblo,  y  aquí 


otro  dia  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo ,  y  hallé 
á  la  entrada  dcél  los  caminos  cerrados  y  muchas  flechas 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro,  á  manera 
de  sacrificio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  gri- 
ta, y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
ieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los  ¡  echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 


les  se  ofrecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
or. 

'  deseando  calarla  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 
a  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ease  mas  tierras,  determiné  de  partir  de  allí,  y  fuí 
i  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  fuí  recebido 
o»  señores  y  naturales  de  él,  y  este  es  otra  lengua  y 


se  pudo  seguir;  y  de  alii  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco,  y  fuí  recebido  ni  mas  ni  menos  quede 


los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito,  que  era  de  ca- 
lar las  dichas  cien  leguas,  me  partí  i  otro  pueblo  que 
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se  dice  Acaxual ,  donde  bate  la  mar  del  Sur  en  él ,  y  ya 
que  llegaba  á  media  legua  del  dicho  pueblo,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
divisas ,  y  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi- 
tad de  un  llano,  que  me  estaban  esperando,  y  llegué 
de  ellos  hasta  un  tiro  de  ballesta,  y  allí  me  estuve  quedo 
hasta  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  hasta  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  hobo  ningún  movimiento  ni 
alteración,  á  lo  que  yo  conoscí ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrían  aco- 
ger;  y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente ,  que  éra- 
mos ciento  de  caballo ,  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  así, 
dos  íbamos  retrayendo;  y  yo  me  quedó  en  la  rezaga, 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  hobicron ,  siguiendo  hasta  llegar  á  las  colas  de  los 
caballos,  las  flechas  que  echaban  pasaban  en  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  cu  un  llano  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  había  donde  estropezar.  Ya  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  habían  de  valer  las  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos ,  que  en 
poco  tiempo  no  habia  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron vivos;  porque  venian  tan  armados ,  que  el  que  caía 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  piés,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pil- 
los mataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
muchos  españoles,  y  ó  mí  con  ellos,  que  me  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna ,  y  entró  la  flecha 
por  la  silla ,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado ,  que  rae 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cinco  días 
por  curarnos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo Humado  Tacuxcalco ,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  ó  don  Pedro  y  á  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dijeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vierou  mucha 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venia,  como  he  dicho,  malo  de  la  herida,  y  hizo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  mejor  poder  dar  órden  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  habia  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  do  enemigos ,  y  envié  ¿  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  cabajlo ,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  era  para  espantar,  porque  tenían  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  palmos ,  todas  en  arboledas;  y  yo  roe 
puse  en  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios ,  y  que  ni  los  indios  huían  ni  los  españoles 
acometían ;  que  yo  estuve  espantado  de  los  indios  que 
asi  osaron  esperar.  Los  españoles  noloshabienucome* 


ALBARAEO. 

tido  porque  pensaban  que  un  pradoque  se  bacía  en  roed» 
de  los  unosyde  los  otros  era  ciénaga;  ydespuésquevie- 
I  ron  que  estaba  teso  y  bueno,  rompieron  por  los  indios,  j 
desbaratáronlos,  y  fueronsíguiendo  el  alcance  por  el  pue- 
blo mas  de  una  legua,  y  aquí  se  hizo  muy  gran  matanza 
y  castigo ;  y  como  los  pueblos  de  adelante  vieron  qt» 
en  campo  los  desbaratátamos,  determinaron  de  alzarv 
y  dejarnos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo  holgué  dos  dia>. 
y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  que  se  dice 
Mía  guacían ,  y  también  se  fueron  al  monte  como  lo* 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  que  se  dice 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaron  los  señores  de  Cusca- 
clan  sus  mensajeros,  para  que  diesen  la  obediencia  a 
sus  majestades ,  y  á  decir  que  ellos  querían  ser  sus  va- 
sallos y  ser  buenos;  y  así ,  ta  dieron  á  mí  en  su  nombra; 
y  yo  los  recebt ,  pensando  que  no  me  mentirían  con* 
los  otros;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Cux- 
caclan ,  hallé  muchos  indios  de  ella ,  que  me  recibie- 
ron ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mientras  nos  a  posen  ta- 
mos, no  quedó  hombre  de  ellos  en  el  pueblo,  que  todo* 
se  fueron  á  las  sierras.  E  como  vi  esto ,  yo  envié  nú* 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  ó  decirles  que  no  fue- 
sen malos,  y  que  mirasen  que  habian  dado  la  obediec- 
cia  á  su  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  asegurándoos 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  guerra  ni  á  to- 
marles lo  suyo,  sino  á  traerlos  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  su  majestad.  Enviáronme  á  decir  que 
no  conosciau  á  nadie ,  que  no  querían  venir,  que  m 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  esperando  con  sus  ar- 
mas. E  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  manda- 
miento y  requerimiento  de  parte  del  Emperador  nues- 
tro señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  que- 
brantasen las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  habiti 
dado  por  sus  vasallos;  donde  no,  que  procedería  conln 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  rebelados  coo- 
tra  el  servicio  de  su  majestad,  y  que  les  haría  la  guem, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serían  es- 
clavos y  los  herrarían;  y  que. si  fuesep  leales,  de  mi 
seriau  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  w 
majestad.  E  á  esto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  i 
puesta  de  ellos;  y  como  vi  su  dañada  intención,  y 
que  aquella  tierra  no  quedase  sin  castigo ,  envié , 
á  buscarlos  á  los  montes  y  sierras;  los  cuales 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  hirieron  españoles; 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué 
un  principal  de  esta  ciudad ;  y  para  mas  just 
se  le  torné  á  enviar  con  otro  mi  mandamiento ,  y 
pondieron  lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  este, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otros  que 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  ¡ 
poco  quisieron  venir ;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  | 
cerrado,  lo  sentencié ,  y  di  por  traidores  y  á  peni 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  Ue 
demás  que  se  hobiesen  tomado  durante  la  guerra  y  i* 
tomasen  después,  hasta  en  tanto  que  diesen  la  obediea^ 
cia  á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  dtj 
ellos  ó  de  su  valor  se  pagasen  once  caballos  que  es  k\ 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  los  que  de  vfA 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  armas;! 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  Sobre  esUE 
indios  de  esta  dicha  ciudad  de  CuxcacUm,  que  este* 
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t  y  siete  dias,  que  nunca  por  entradas  que  mandé  I 
er,  ni  por  mensajeros  que  Ies  hice ,  como  he  dicho, 
pude  atraer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
ndes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
tenian. 

,quí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
lades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
i  tierra  no  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
ndey  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
:ho  espacio  de  tiempo ,  y  por  el  recio  invierno  que 
ra  no  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  acordé 
volver  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  y  de  pacilicar 
tuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
estad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
,  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
cogida;  así  que  yo  soy  venido  á esta  ciudad  por  las 
chas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacili- 
esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
[¡qué  en  nombre  de  su  majestad  una  ciudad  de  espa- 
es,  que  se  dice  la  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
de  aquí  está  en  el  riñon  de  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
icjor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
ara  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
ios  y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
ú  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
í  son  los  mas  recios  de  todo ,  saldré  de  esta  ciudad  eu 
Tiandade  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
tudas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
inado,  es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
'#  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
a,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
lo aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
i  que  ta  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
raTillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
i  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
ino  que  viene ,  placiendo  á  nuestro  Señor ,  pienso 
ir  docientas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
adserá  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y vues- 
rccrced  terná  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
pudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
do  hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer- 
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ced  que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
tocia  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habernos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  volcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  rios  que  de  allí  decienden,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabeá  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  mi  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  a  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  río  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yo  ásu 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced ,  por  no 
lmber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  me 
han  lisiado  de  una  pierna ,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan ,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido. — Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magníGco  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos.— De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  1524  años.— Pedro  de  Albarado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HERNANDO  CORTÉS, 

QUE  TRATA  DEL  DESCUBRI  MIENTO  DE  DIVERSAS  CIUDADES  Y  PROVINCIAS,  V  GUERRA  QUE  TUVO  CON 
LOS  INDIOS,  Y  SU  RODO  DE  PELEAR  J  DE  LA  PROVINCIA  DE  CH AMULA,  DE  LOS  CAMINOS 
DIFÍCILES  Y  PELIGROSOS,  Y  REPARTIMIENTO  QUE  RIZO  DE  LOS  PUEBLOS. 


Mdt  magnifico  Señor  :  Desde  el  pueblo  de  Cenacan- 
lean  eseribf  á  vuestra  merced  todo  lo  que  hasta  coton- 
ees me  paresció  que  había  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  será  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  mártes ,  tercero  dia  de 
¡ascua  de  Resurrección ,  que  fueron  29  dias  de  marzo, 
por  ia  mañana  el  teuiente  se  partió  con  la  gente  para 
ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Huegueyztean ,  que  de  allí  á 
Cenacantean  había  venido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, antes  que  el  teniente  allí  viniese ,  que  le  había  en- 
viado desde  Chiapa ,  y  también  había  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa ;  y  á  mí ,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  irá  visitar  otra 
provincia  que  se  dice  Chamula ,  que  asimismo  me  ha- 
bía ido  de  paz  al  teniente  á  Chiapa,  y  para  desde  allí  ir 
después  donde  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  le- 
jos lo  uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
había ,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  dt- 
Hia  provincia ,  que  todos  están  á  vista  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
él  podimos  ir  cabalgando;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo  ,  hallamos  que  cataba  todo  despoblado ,  que  en 
todo  el  no  bahía  la  menorcosa  del  inundo  que  comer,  ui 
una  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
iKijamosdeéláuna  cañada  que  se  hacia  para  subirá  los 
otros  pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
veían ;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerco  unos  de  otros,  y  para  subir  á  ellos  se  hacía  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
gran  pena  podían  subir;  y  comenzando  á  subir,  vimos 
en  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  (as  lanzas  enhiestas,  que  son  tan  largas 
como  lanzas  jinetas;  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vimos  cómo  por  la  loma  de  la  dicha  ladera  venían,  á  tre- 
chos unos  de  otros,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
nrmas  á  se  juntar  con  los  que  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  llamándose  uuos'á  otros;  y  viendo 
esto ,  y  c6mo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  volver 
HA. 


peleando  era  tan  peligrosa,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  mucho  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrían  todos  los  demás  españo- 
les que  con  el  teníeute  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornarnos  al  pueblo  que  atrás  quedaba, 
que  digo  que  estaba  despoblado ;  y  de  allí  envióles  á  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  de  Cenacantean  que 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  que  fuésemos;  que  los  caballos  no  podían 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  los  se- 
ñores ó  algunos  principales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  había  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  allá ;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  coa  sus  armas 
apercibidos  para  recebirnos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme de  la  de  Almería,  que  me  paresció  semejante  á 
ella,  porque  no  nos  acaesciese  algún  desmán ,  como  se 
puede  creer ,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  po- 
día bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  que  era  en  el 
camine ,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  rio,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  media ;  y  allí  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  habíamos  visto ,  y  que  me 
parescia  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cas- 
tigo ;  y  á  él  así  le  paresció. 

Otro  dia  por  la  mañana ,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  solwe  el  dicho  pueblo  de  Chamula ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  lodo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledesma ,  regidor, 
ron  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiarou 
por  otro  camino,  que  iba  á  la  dicha  cabecera  de  la  di- 
cha provincia ,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  del 
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466  DIEGO 
dia ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  hace  una  muy  gran  cues- 
ta hacia  bajo,  muy  peligrosa ,  en  la  cual  á  la  vuelta  al- 
gunos caballos  cayeron  en  harta  hondura ,  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  de  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
nas matas. 

Bajado,  Señor,  abajo  de  la  cuesta,  al  rededor  del  pue- 
blo, que  esta  en  un  cerro  muy  alto,  se  hace  una  caña- 
da ;  y  creyendo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partimos  en  tres  cuadrillas,  para  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ninguna  mane- 
ra podía  subir,  si  no  era  con  mucho  peligro  y  de  dies- 
tro, comenzó  ií  subir  por  una  ladera,  por  do  iba  el  cami- 
no muy  angosto  y  6  partes  de  peña  tajada.  E  llegados  ya 
arriba ,  antes  de  llegar  al  pueblo,  á  par  de  unas  casas  le 
recibieron  con  muchas  piedras  y  Hedías  y  con  muchas 
lanzas  como  lasque  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  puvesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  liasta  los  piés,  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
man debajo  del  sobaco,  y  muy  presto,  cuando  quieren 
esperar,  las  tornan  á  extender;  y  aquf  peleó  un  rato  con 
ellos,  hasta  que  los  retrajo  y  metió  por  una  muy  fuerte 
albarrada  de  esta  manera,  que  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  grütesa  como  cuatro  piés,  y  mas,  toda  de 
piedra  y  tierra,  entretejida  con  árboles  y  hecha  de  mu- 
cho tiempo ,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenia  una  esca- 
lera de  gradas  muy  angosta,  que  subía  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adentro ;  y  encima  de  la  dicha  al- 
barrada  todo  del  luengo  puestas  tablas,  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado ,  y  muy  reciamente  atadns 
con  muy  buenos  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dicha  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  pali- 
zada de  madera ,  metida  en  el  suelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertemente ,  que  todos  estábamos 
muy  espantados;  y  desde  ta  dicha  albarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  que  se  hacia ,  todo 
lleno  de  monte ,  peleaban  Un  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra,  que  no  habia  medio  de  poderle  entrar  por 
ninguna  parte ;  y  estando  así,  arremetieron  ciertos  es- 
pañoles á  la  dicha  escalera,  creyendo  entrarles;  y  no 
fueron  llegados  arriba ,  cuando  los  levantaron  en  peso 
con  las  lanzas,  y  los  hicieron  volver  rodando  por  ella; 
y  lo  mismo  hicieron  por  dos  ó  tres  veces  que  acome- 
tieron por  entrarles;  lo  cual  era  imposible ,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
rieron muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  la  artillería  y  ballestas  se  les  hacia  harto  daño, 
porque  ellos  se  descubrían  también  para  pelear,  que 
no  podía  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos, que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
que  abajo  los  estábamos  esperando ,  acordamos  de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  aquel  dia  hasta  que  fué  de  noche,  quo 
todo  aquel  dia  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  ma- 
dera que  estaba  delante  de  la  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
niente envió  al  real  por  hachas  y  azadones  y  barretas  pa- 
ra derribar  el  albarrada  de  piedra ;  porque  de  otra  ma- 
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ñera  no  habia  medio  para  Ies  poder  entrar;  que  no 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  tenían  pun- 
tas en  los  ojos.  E  como  anocheció  allí  en  las  dichas  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos ,  tuvi- 
mos la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  no  meno? 
de  dentro  hicieron ;  que  toda  la  noche  hicieren  na; 
grandes  areitos  y  gritas,  y  tañendo  atabales,  y  muchas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  oía 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  dia,  comenzamos  ¿coa- 
batir  el  albarrada;  y  ya  que  el  sol  salía,  vinieroahs 
hachas  y  azadones  y  barretas  por  que  se  habia  ea- 
viado;  y  venido,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada; 
y  como  comenzamos  á  los  apartar,  nuestros  aniiru? 
trajeron  haces  de  paja  y  fuegos,  y  pusiéronlo  encima  de 
la  albarrada  á  las  tablas  para  las  quemar ;  y  tan  presto 
como  comenzó  á  arder  el  fuego ,  socorrieron  con  an- 
chas ollas  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  babiu 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  caliente, 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  asi  peleando,  echa- 
ron un  poco  de  oro  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tacas tenían  de  aquello ,  que  entrásemos  á  las  tomar, 
como  gente  que  nos  mostraba  tener  en  poco.  E  ya  qae 
era  mas  de  mediodía ,  cuasi  á  hora  de  vísperas ,  tesa-  ¡ 
mos  hechos  dos  portillos,  por  los  cuales  nos  joalaha- 
mos  tanto  con  ellos ,  que  pié  á  pié  peleábamos; y  ellos 
como  de  cabo  tener  quedo  tanto ,  que  los  ballestero», 
sin  encarar,  á  manteniente  les  ponían  las  ballestas  ék>» 
pechos,  y  no  hacían  sino  apretar  las  llaves  y  derribar.! 
estando  de  esta  manera,  vino  una  grandísima  agua  jum 
niebla  tan  escura,  que  apenas  unos  á  otros  nos  podan^ 
ver;  fué  forzado  desviarnos  del  albarrada  á  las  casa», 
y  duró  el  agua  una  hora ,  y  posada,  y  esparcida  la  nie- 
bla, tornamos  al  combate,  y  hallámonos  burlados;  que, 
según  parece ,  la  noche  antes ,  como  se  vieron  apretar, 
y  aquel  dia  no  habían  hecho  sino  alzar  el  hato  y  muje- 
res y  cuanto  tcnian ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  baba 
hombre  dentro;  y  porque  paresciese  que  estaban al¡, 
dejaron  las  lanzas  nrrimadasal  albarrada,  que  se  pare- 
cían por  de  fuera ;  y  entramos  por  el  pueblo  adehale. 
el  cual  era  muy  trabajoso  de  andar,  porque  cada  ciao» 
ó  seis  casas  era  una  fortaleza  en  ser  fuertes;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  habia  llovido  eran  tan  grandas.q* 
no  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  y  los  ami- 
gos siguieron  hasta  abajo,  y  tomaron  muchas  mojen* 
y  mochachos  y  algunos  hombres;  tenían  asirafcnwte 
tanzas  arrimadasá  las  puertas  de  las  casas,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  es- 
te dia  y  la  noche,  dondé  hallamos  harto  de  comer,  <$* 
bien  lo  habíamos  menester,  á  causa  que  los  dos  dias  a* 
habíamos  comido  ni  teníamos  qué,  ni  aun  lOTcabafl*. 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  de  los  presos  <rn«  d 
dia  untes  se  habían  muerto  docicntos  hombres, yow 
aquel  dia,  que  habían  muerto  tantos,  que  no  loscoo»- 
ron;  y  nos  dijeron  cómo  habían  estado  allí  gente  del» 
otra  provincia  de  Huegueyztean.  Viérnes,  t.'dá^ 
mes  de  abril ,  nos  tornamos  al  real ;  y  porque  desea»- 
sasen  los  españoles,  que  todos  los  mas  estaban  herid* 
y  se  hiciese  almacén,  que  mucho  se  habia  gastad 
tuvimos  allí,  y  el  sábado  adelante. 
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RELACION  A  HERNANDO  CORTÉS.  4«7 
Domingo ,  3  días  del  mes  de  abril ,  después  de  haber  [  pareciese,  nos  tornamos,  como  digo,  la  vuelta  de  Cena- 
oido  misa,  partimos  de  aquí  para  el  dicho  pueblo  y  pro-    cantean,  y  desde  aqui  fué  Alonso  de  Grado  ú  Chiapa,  y 


le  recibieron  muy  bien,  y  i  otros  españoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  Ies  había  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Cena- 
cantean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  había  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen ;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  i 


viuda  de  Huegueyztean;  y  el  camino  hasta  llegar  á  vis- 
ta de  esta ,  cabecera  de  esta  provincia,  es  todo  muy 
bueno  y  llano,  de  buenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
de  (legar  á  esta  provincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
abaja  hácia  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
fimos  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do mucha  gente,  con  sus  armas,  ú  se  meter  en  la  dicha 

cabecera ;  y  llegados  allá,  luego  parecieron  las  alhamí-  j  sion ;  y  porque  aunque  allí  se  castigara,  los  indios  no 
das  que  tenían  muy  grandes ,  mas  no  eran  tan  fuertes  lo  podían  saber ,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
como  las  de  Chamula ;  y  como  hobiesen  gustado  y  vis-  I  y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  tiempo  de  la 
(o  lo  que  en  Chamóla  so  habia  hecho,  desampararon  el  I  partida  sobre  fianzas,  para  en  llegando  á  esta  villa  pro- 
pueblo  y  albarradas,  y  se  pusieron  en  huida  muchos  |  ceder  contra  él;  y  yo,  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros ,  y  toda  la  mas  j  buen  recado,  y  se  hará  justicia ;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envió  é vuestra 
merced  traslado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  ii  dias  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Cenacantean ,  y  fué  el  señor  con  el  teniente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
basta  Cematan,  y  después  hasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  día  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  'de  frente  de  un 
pueblo  sujeto  á  Cenacantean ,  donde  nos  tenían  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  deservado  el  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida,  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida ,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relación ,  como  hacia  de  to- 
dos los  que  ante  él  venian ;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelaute  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aquí  vinieron  ciertos  naguatutos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclau,  que  ya 
otras  veces  habían  venido  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indios  de  Michampa,  yeon  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  habia  enviado,  y  trajeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javilla  con  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  español  que  está  en  Soncomisco  se  las  habia  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Albarado.  Esta  provincia  ó 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos ,  no  sé  si  se  le  son  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron ;  eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  los  españo- 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos ; 
dijéronnos  cómo  Pedro  de  Albarado  habia  entrado  en 
Uclatan ,  y  habia  tenido  guerra,  y  habia  muerto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierra  á  Uclatan  no  habia 
mas  de  siete  jornadas,  y  desde  Chiapa  á  su  tierra  de 
estos,  tres  jornadas ;  de  manera  que  por  lo  que  los  in- 
dios decian,  puede  haber  de  esta  villa  a  Uclatan  cien 
leguas, ó  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  teniente, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Hucyteupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tesislebcque,  y  trajeron  un  poco  de  ora;  en- 
vió el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. , 

Juéves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas,  donde  habiau  hecho 


geute  por  un  valle  que  abajo  se  hacia  de  maizales ;  y 
{fttr  do  llevar  buen  concierto ,  no  se  mataron  ó  pren- 
dieroo  mas  de  quinientas  personas,  todos  hombres; 
porque  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fne- 
ve  toda  junta ,  y  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  con  él  fuimos,  y  tiramos  por  el  camino  ade- 
laute  tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
llamos en  lo  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podía- 
nos alcanzar  sino  muy  pocos,  que  se  mataron ,  y  al- 
gunas mujeres,  que  se  tomaron ;  y  los  de  abajo  ¡bu  to- 
«lo  lleno  el  valle,  que  era  lástima  ir  así,  porque  tardó 
mucho  la  gente,  que  ya  todos  eran  idos;  todos 
ron  las  armas  que  llevaban  ,  como  hombres  que 
perdidos;  y  los  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iban  con 
ti  teoiente  seguimos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  pe- 
queño, media  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  allí  espe- 
ramos la  gente ,  y  el  teniente  asentó  allí  el  real. 

Otro  dia  lunes  el  teniente  envió  á  Alonso  de  Grado 
i  un  pueblo  con  cierta  gente,  que  se  parescia,  desde 
»H¡  <te  una  casa  blauca  que  habia,  hasta  él,  dos  buenas 
l^as,  según  los  que  allá  fueron  decían,  porque  de- 
'iin  haberse  acogido  allí  la  gente ,  y  paresció  estar 
luuy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
foivió  el  mismo  dia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  hálla- 
lo nada.  Paréceuse  desde  esta  cabecera  de  Huegueyz- 
tean diez  ó  doce  pueblos  al  derredor  de  ella ,  todos  eu 
fí  sierra,  y  le  son  sujetos  ;  el  valle  que  pasa  por  abajo 
«■í  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  un  fio  pc- 


Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
lúe  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  hobicron,  á  hablar  a  los 
añores,  que  viniesen  de  paz,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
lúu«,.y  mártes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6  dias  del  mes  de  abril ,  nos  partimos  de 
Hos  dichos  pueblos,  de  vuelta  para  Cenacantean,  y  se- 
amos camino  para  Cematan,  porque  viendo  que  los 
fwalos  que  se  daban  de  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
t  >los  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
"tno;  buena ;  viendo  que  se  descobrian  muchas  pobla- 
res, y  todos  venian  de  paz,  iban  codiciosos  para  pe- 
por  allí  repartimientos:  con  esto  luego  se  les  tro- 
*roo  las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  ado- 
pte, porque  aquella  tierra  no  era  para  que  ninguno 
■^sa*  en  ella  lomar  indios.  E  viendo  esto  el  teniente, 
p<reciéndole  lo  mismo,  que  uo  bobo  ninguno  quo  uo 
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muchos  ranchos  y  muv  buenos ,  y  el  camino  muy  abier- 
to y  deservado;  allí  paresció  una  persona,  en  que  dijo 
ser  señor  de  Clatipilula,  de  buena  presencia,  que  les  ha- 
bía mandado  hacer,  y  trajo  abastadameute  de  comer; 
y  dijo  que  él  tenia  abierto  el  camino  hasta  su  tierra; 
que  viese  lo  que  mandaba ;  y  el  teniente  le  dio  las  gra- 
cias. 

Viérnes  adelante  partimos  de  estos  raochos  para  el 
pueblo  de  Clatipilula,  que  habrá  hasta  él  tres  leguas,  y 
es  el  camino  el  peor  que  jamás  se  ha  visto  en  la  Nueva- 
España;  tal,  que  si  los  indios  na»  le  tuvieran  bien  adere- 
zado, era  imposible  pasar  adelante ,  y  cierto  de  allí  nos 
volviéramos ,  porque  es  todo  de  muy  alias  sierras  y  muy 
ásperas,  y  legua  y  media  de  bajada  tan  agrá ,  que  mas 
peligrosa  no  podia  ser,  i>orque  á  launa  parte  era  de  una 
ladera  de  mucha  hondura ,  y  á  partes  de  peña ,  como 
tosca,  que  no  habia  adonde  los  caballos  pusiesen  los 
piés ;  y  teníanlo  tan  bien  aderezado,  con  muchas  esta- 
cas hincadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
Tuertes  atados  muy  bien,  y  echada  mucha  tierra ,  y  ca- 
vado todo  lo  que  habían  podido  cavar,  y  aun  en  partes 
de  la  misma  peña  quebrada,  y  árboles  inliuilos  corta- 
dos para  abrir  el  camino,  en  que  había  árbol  que  se  mi" 
dió,  de  nueve  palmos  de  grueso,  medido  por  medio,  y 
otros  muy  gruesos ;  que  bien  parescia  haberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  lo  hacer  gente  harta; 
y  de  verdad,  aunque*  españoles  hobieran  andado  con  los 
indios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
rezado. E  abajado  este  puerto,  nos  llevaron  á  aposentar 
foera  del  pueblo,  á  muchos  ranchos  que  nos  tenían  fe- 
chos; donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertos  de  los  que  las 
crían,  y  trajeron  harta  abundancia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
Está  este  pueblo ,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  los  es- 
pañoles que  el  teniente  habia  enviado  u  Iluteupau ,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  dias,  hasta  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  á  nos  decir  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  otro  pueblo  do  habíamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  ciertos  indios  de  los  /apotecas, 
que  de  Chiapa  á  Quichula  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venian  á  traer  de  comer  á 
Grado,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Miércoles  adelante,  20  de  abril,  partirnos  de  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  á  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  rio  de  Ciiapilula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  á  otro  que  está  adelante,  Silusinchiapa,que  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  dia.  En  estas 
dos  leguas  están  otros  pueblczuelos  que  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  rio  entre  sierras;  y 
es  el  camino  hasta  llegar  á  este  Silusinchiapn  tan  malo, 
que  no  sé  cómo  lo  pueda  comprcliender  para  lo  decir, 
aunque  en  la  verdad,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 
tenían  harto  bien  aderezado,  como  mejor  habían  podi- 
do ,  según  la  disposición ,  y  aunque  con  gran  trabajo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  receñidos, 
y  nos  proveyeron  al  presente  de  mucha  comida ;  y 
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estando  allí  aposentados  la  misma  noche  que  llega- 
mos, juéves  y  viérnes,  nunca  hizo  otra  cosa  sino  llover 
muy  grande  agua ;  de  suerte  que  creció  el  rio  de  tal 
manera,  que  como  este  pueblo  está  entra  sierras  y  el 
!  rio  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino,  y  como  <*« 
muy  furioso,  no  pudimos  ir  atrás  ni  adelante;  y  me- 
diante este  dicho  tiempo,  los  indios  de  este  pueblo  todos 
se  fueron,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  no  sé 
porqué  causa  lo  pudiesen  hacer,  habiéndonos  recibido 
tan  bien,  y  puesto  tanto  trabajo  en  aderezar  el  camino. 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  habia  cesad»; 
el  agua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  si  podría  ha- 
llar alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  oada. 

Y  estos  dias  que  aqui  estuvimos*,  los  que  no  llovió 
catamos  este  rio,  porque  parescia  tener  disposición  ó> 
oro,  y  hallaron  unas  pun ticas  muy  sotiles,  qne  oo  eran 
nada ;  mas  catóse  como  cosa  de  burla,  y  no  habia  api- 
rejo  ,  é  desde  aquí  el  teniente  envió  un  mandamiento  i 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Clapa,  adelante  de  estos, 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan. 

Lunes  adelante  partimos  de  este  dicho  pueblo ,  y  fui- 
mos á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan,  que  se  dice  Esta- 
paguajoya,  que  terna  quinieutas  casas,  y  todo  el  ca- 
mino es  por  el  dicho  río  lo  mas  de  él,  y  se  pa«a  muchas 
veces,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo  ,  y  algor»* 
españoles  harto  peligro ;  que  es  el  camino  todo  risco* 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio ,  qu< 
de  verdad  no  creo  que  en  el  mundo,  caballos  peor  ca  m i  o 
han  andado,  é  porque  partimos  en  siendo  de  dia,  y  tu- 
vimos harto  que  llegar  á  puesta  de  sol  sin  parar ,  y  to- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mucho  tra- 
bajo, y  algunos  cayeron  de  los  riscos  en  el  agua,  qw 
corrieron  harto  peligro. 

Este  pueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  bue- 
nas plazas  y  casas  y  hermosos  aposentos ,  y  muy  fer- 
1  moso  valle  de  labranzas  á  par  del  dicho  rio,  sierras  d> 
un  cabo  y  de  otro ,  aunque  no  tan  altas  romo  las  de  a  Irás; 
estaba  despoblado  otro  dia  martes,  que  cuando  piensa 
el  hombre  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  eutonces 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manera  que  por  mo- 
cho que  sobre  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  cao- 
tratare  le  ha  de  hacer  errar  una  vez'óotra  ;  no  «qne 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  ruando  la- 
bia es  fingido  y  solapado,  y  parece  que  lo  ocha  á  bue- 
na parte,  y  cuando  le  parece  que  tiene  al  hombre  sebo- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar ,  con  uvas 
mañas,  que  ni  sabe  el  hombre  si  las  atribuya  á  bof  na 
parteó  mala,  y  en  la  verdad,  que  donde  él  estaríe-v, 
no  creo  ninguno  puede  estar  en  paz.  Así  que  este  hom- 
bre no  habia  de  estar  sino  donde  vuestra  merced  in- 
tímese, que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  tenemos  qw 
no  estando  en  esta  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  ta- 
biéramos  estado  si  él  acá  no  viniera.  E  crea  vues  n 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  dél.  m  ■ 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  asi  la  verdad,  le  -I 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  I  I 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Caben?:  9 
de  Compilco,  yo  me  vino  adelante,  asi  porque  *w« 
muy  malo,  como  por  visitar  unos  pucblezuelos  siijn o% 
á  Compilco,  que  vuestra  merced  nos  hizo  merced  á  t  *- 
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iro  deCastelar  y  á  mi ;  en  los  dos  ño  bailamos  persona 
ninguno,  y  eo  los  otros  dos,  eo  cada  uno  obra  de  trein- 
ta hombres  indios,  y  nos  dieron  obra  de  cien  mil  ai- 
atendrás  de  cacao,  y  basta  cuarenta  pesos  de  oro  y  de 
.obre;  que  dijeron  que  toda  la  gente  era  muerta;  y  así,  • 
ae  pasé  de  largo,  y  me  vine  ¿  esta  villa ,  y  á  par  de  una  ' 
úa  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo  j 
pe  había  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  caballo, 
{ueere  uno  de  los  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
tilla  salió,  cuasi  á  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  el 
amino  le  dió  del  mucbo  trabajo.  E  sabrá  vuestra  mer- 
«1  que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  teniente  y 
JcaJde  y  regidores,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
pie  no  habiendo  en  la  eutrada  de  qué  pagarse,  si  algu- 
n  bestia  muriese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
ortos;  y  como  ya  el  tetiiente  había  partido  el  oro,  y 
io  había  de  qué,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  do 
oque  se  había  habido  ó  entra  todos,  como  ae  habían 
Migado;  y  aunque  me  había  costado  docientos  y  trein- 
i  pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
i  tasaron  en  docientos;  y  comenzaron  algunos  á  decir 
[ue  si  la  mandaban  pagar ,  que  decían  que  se  habían  de 
rde  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
w  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen ;  que  no  quería  pe- 
dirla ;  que  vuestra  merced  mandaría  que  se  me  pagase> 
¡  fuese  justicia ;  suplico  á  vuestra  merced  que,  habíeu- 
ío  respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  al  raenos- 
•bo  de  mi  caballo,  que  traje  cuasi  perdido,  y  i  un  po- 
ro que  en  lu  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
a,  yá  otra  potranca  que  aquí  se  me  murió ,  pues  que 
i  ganancia  de  los  indios  no  la  compadecen,  vuestra 
Kfced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
bagaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbolo  á  vuestra 
wrced  al  presente  para  que  lo  sepa ,  que  yo  enviaré  de 
lio  i  vuestra  merced  información,  en  cómo  todos  se 
biígaron,  con  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
uestra  merced  me  baga  merced  de  un  mandamiento 
ara  ello. 

Señor,  venimos  todos  á  esta  villa ;  ó  mí  me  pareció 
k  seria  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
orador  que  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  lodo 
> sucedido,  y  informase  á  vuestra  merced  acerca  del 
^rtimieoto,  lo  que  oseada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
uienno,  para  suplicar  y  pedir  i  vuestra  merced  nos 
¿cíese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
-  i .  y  hablé  al  tetiiente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
><io$  vinieron  que  era  bien,  y  quedó  para  otro  día, 
ue  nos  juntásemos  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  halla- 
dos 4  Joan  de  Limpias  y  Bustamante  Un  desviados  de 
wrer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
iene,  que  todo  no  aprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
erásemos á  Mormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
sU  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
*  al  poco  cuidado  que  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
la  república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
to en  esta  villa  son  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
ermano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula ,  que  es  la 
lejor  cosa  que  hay  acá ,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
uauclamiquipíla,  tan  buena  como  Quichula,  y  con 
tros  pueblos  sujetos  á  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
io  de  Calecleligualaxabion ,  que  se  dice  Anazanclan, 


que  están  buena  cosa  como  Caltinüa.  E  á  Bustamante 
vuestra  merced  le  biso  merced,  por  su  cédula ,  de  la  mi- 
tad de  Ultatepeque  y  sus  sujetos,  en  compañía  de  Ta- 
pia,y  la  mitad  de  Vilcecoapa,  ¿par  de  esta  villa  ;es  muy 
buena  cosa,  y  tiene  á  par  de  Quechuia  y  á  par  de  Tea- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pueblos,  deque 
vuestra  merced  no  es  sabidor;  porque  cuando  vuestra 
merced  le  hizo  merced  de  los  de  Ultatepeque  y  Tilce- 
coapan,  fué  porque  le  dijeron  á  vuestra  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos ;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci- 
nos, según  lodos  dicen.  E  como  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  veoian  en  que  se  escribiese  á  vuestra  mer- 
ced lo  que  era  razón,  y  acordé  de  escribirlo  por  mí  lo 
que  me  paresciese  :  suplico  á  vuestra  merced  resciba 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena  voluntad ,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  de  sus  majes- 
tades y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  merced 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  muchos 
días  há,  sin  tener  titulo  de  vuestra  merced,  y  aun  creo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  de 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  asi  verdad,  y  los 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  tan  bien  y  auu 
mejor  en  ellos  que  no  en  los.  que  los  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejorque  ellos 
lo  merecen  y  han  servido :  así  que,  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  que  todos  no  son  de 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  no 
tenían ,  y  se  van  por  no  los  tener ;  lo  que  no  harían  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  ellos 
hay  demasiado,  que  conforme  á  los  repartimientos  que 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  mercal  tiene  vo- 
luntad de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  de  los  demás, 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hacer  y  con- 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  la  visitación  ni  de- 
pósito que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar, 
si  no  envía  vuestra  merced  á  mandar  que  sepa  muy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  título;  y  de  otra  manera,  nunca 
vuestra  merced  será  bieu  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  á  ca- 
da uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  y  á 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  lo  que 
toca  al  bien  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  conGrme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  se. 
irían  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verá,  que  allá  comienzan  de  irse. 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capítulo ;  pero 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  hace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  merced  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no.  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 


Digitized  by  Google 


470  »lKG0 
nos  que  hemos  andado,  el  regidor  Buatamaote,  mochas 
veces  díceo  que  ha  dicho  que  mas  quería  ser  chinche 
que  no  regidor  de  esta  Tilla ;  y  esto  no  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  que  así  lo  dejara  posar,  ni 
tampoco  oyéndolo ;  mas  dejólo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  había  dicho ,  y  por  su  acatamiento 
lo  dejé,  y  tengo  que  es  verdad  que  lo  ha  dicho ,  porque 
Juan  de  Salamanca  un  dia  se  lo  estaba  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  decia  el  dicho  Busta- 
mante  que  lo  habia  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regi- 
miento, para  hacer  lo  que  á  este  oficio  pertenece,  ade- 
más de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  allá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuán  mal  informado  y  engañado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  astucias  y  artes  de 
que  se  vale. 

No  niego  el  quesea  caballero,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios ;  pero  digo  que,  dán- 
dole semejante  cargo,  cargara  mucho  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  eslar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  me  he  movido  á  escribir  loque  es  pu- 
ra verdad ,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podían  escribir.  . 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  villa  vino  el  se- 
ñor de  Uluisponal  y  el  deTitítepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  manera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  he  estado  aquí ,  y  parecerme  que 
el  señorá  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo ,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquí 
cinco  días,  é  hizo  llamar  los  principales  de  la  villa  de 
Pedro  de  Castellar  y  mia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  madera  por  las  villas  a  lo  largo 
del  rio  arriba ;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
bían hallado  toda  cuanta  era  menester,  y  que  rae  envia- 
ría la  gente  cuando  yo  quisiese ;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan ;  y  así ,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda ,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  hade  edificar  están  en  buen  tér- 
mino y  sobre  e!  rio. 

Igualmente  me  escribía  vuestra  merced,  como  antes, 
si  habia  ocurrido  un  indiano,  y  le  habia  dicho  cómo  yo 
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le  había  pedido  oro  á  Luis  Marín,  vuestra  merced  ¡v 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  así  lo  lie  dicho  í  el 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenia  ea  la  cana 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  el  indiano  no  ufo, 
lo  que  se  decia.  El  señor  me  dijo  que  habia  mofado 
moneda  de  metales  mezclados  para  dar  á  vuestra  rc*. 
ced ;  pero  que  no  quería  enviarla  hasta  que  yo  la  tí», 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  excusé  el' pasar  n* 
allá  del  rio  pura  verla  y  prepararla.  El  dia  después oV 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tastekcqw 
y  la  mayor  copia  de  háchelas  que  pudiere.  Los  ¡odiara 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  su*  vttl»¡ 
Ulula  y  Titiquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cacique  j » 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenian.  Y  es  general  opm 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  Juan  lu- 
pia* dijo  públicamente  cómo  sus  indianos  dtcan  qu 
Marín  cuando  vino  habia  puesto  un  tributo  ó  gabela: 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  decaé- 
renta  mandorlas  al  dia,  y  que  le  habia  dicho  que  no  tu 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de » 
mer,  porque  estábamos  aquí  solamente  para  guarir 
este  rio,  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  *- 
metal  mezclado  para  Marín;  y  es  cierto  que  Juand* 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presenta 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esclavos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  w 
treinta  y  cuatro,  mediante  á  ser  mujeres  y  muchachos 
si  se  llevasen  á  la  ciudad  morirían  todos  en  el  cania» 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estarían  m- 
jor  en  Oluta,  basta  que  avisase  vuestra  merced  si  le  ft 
reciese  mejor  el  conducirlos  á  Corusca  ó  á  Vflhrb 
puesto  que  allí  tiene  vuestra  merced  casas  y  oVn* 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aquel  paraje  fi- 
líente, con  loque  pueden  estar  sanos;  y  si  é  voestn 
merced  parece  que  se  vendan ,  me  avise  de  lo  qw  w 
mas  de  su  agrado,  para  que  se  ponga  en  ejecución:  s 
vuestra  merced  mandure  que  se  vendan,  le  suplico  # 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  teso 
un  maravedí.  No  tengo  masque  escribirá  vaesüinvf- 
ced  al  presente ;  pero  sí  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  Mas- 
formado  de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  fir- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  la  dinstf 
será  como  de  hurto ;  y  asi,  cada  dia  irán  persona^ 
aquí  á  enfadar  á  vuestra  merced,  como  siempre  para- 
ta causa  lo  han  hecho. — Dios  nuestro  Señor  comen*  !i 
magnifica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  autnenf  a 
estado  como  desea. 
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Sacra,  católica,  cesárea,  real,  Majestad  :  La  cosa  quemas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  estiman,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  nombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio ,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  Ja  natural  historia ,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  empera- 
dor, escribió;  y  como  prudente  historial,  loque  oyó,  dijo  á  quién,  y  lo  que  leyó,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumuló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  délas  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Fernando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  loque  de  la  vida  me  quedare,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  así  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  1490  años  hasta 
aquí,  como  fuera  de  ella ,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  de  gloriosa  memoria ,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos ,  y  aquí  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aquí 
recoger,  determino,  para  dar  á  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorio  algo  de  lo  que  me  paresce ;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di- 
cho, no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas, 
ó  en  toda! ,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
loque,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  allí  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio,  don  Cristóbal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  abuelos  de  vuestra  majestad ,  en  el  año  de  1491  años, 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  1492,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riquezas,  y  noticias 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningún  vasillo 
pudo  hacer  á  su  principe ,  y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útil ,  porque  habUn- 
dola  verdad ,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  hombre  que  esto  desconociese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  he  dicho,  no  quiero  de- 
cir en  esta  materia  otra  cosa,  sino,  abreviando  loque  de  suso  prometí,  especificar  algunas  eos», 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meramente trataré  del  camino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  que  «n 
aquellas  partes  habitan ;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  rios  y  fuen- 
tes y  maros  y  pescados,  y  de  las  plantas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  rito 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  i 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella ,  si  no  fuere  tan  ordenado  lo  que  aquí  sen 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  que 
tengo  copioso  de  todo  ello,  no  mire  vuestra  majestad  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  lo  que  quiero 
decir,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  muevo ;  lo  cual  digo  y  escribo  por  tanta  verdad  como  ello  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  que  viven 
en  estos  reinos ,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  hoy  están  y  aqui  an- 
dan, que  en  aquellas  partes  viven. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  navegación. 

La  navegación  desde  España  que  comunmente  se 
hace  para  las  Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oficiales ,  de  los  cuales  toman  liceucia 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha- 
cen ,  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barremeda,  don- 
de el  rio  de  Guadalquevir  entra  en  el  mar  Océano ,  y  de 
allí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete ,  que 
son  y  es  en  Gran  Canaria  ó  en  la  Gomera ;  y  allí  los  na- 
tíos  toman  refresco  de  agua  y  leña ,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
«adir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocho  días ,  poco  mas  ó  menos ;  y  llegado^  allí, 
bao  andado  docieotas  y  cincuenta  leguas.  De  las  díchus 
islas,  tornando  á  proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
«aute  yciuco  dias,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, Manga  la  n  te,  la  Deseada,  Maütino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  Isla  de  San  Juan ,  ó  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica ,  ó  la  de  Cuba ,  que  están  mas  adelante ,  ó  por 
ventura  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos ,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta,  allí  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria ,  ó  mas ;  y  de  allí  hasta  llegar  á  la  cib- 
d*d  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  así  que  desde  España  hasta 
allí  hay  mil  y  trecientas  leguas ;  pero  como  se  navegan 
bjen ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tárdase  en  el 
'«■je  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto ; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  sino  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellas  partes  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo ,  así  como  hasta  ciocueti  ta 
dias ,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  año  de  i 525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias ;  pero,  como  dicho  es,  no  habernos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mus  ordinario. 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di- 
cha isla ;  y  desde  ella  á  Tierra-Tirme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas ;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy  grande ,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para-ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
fcs  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí ,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  deterné  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II. 
De  la  Ula  Espinóla. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas ;  y  de  latitud ,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  hasta  cabo  de  Lobos ,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propria 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes,  y  algu- 
uos  de  ellos  muy  caudales,  asi  como  el  de  la  Ozama,  que 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  lu  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguana;y  otro  que  se  dice  Ba- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores,  que  no  curo  de  expresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  leguas  ó  roas  ba- 
cía el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos, 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  parles  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  enalgunas 
es  dulce ,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  ríos  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  hay  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago ,  en  especial  grandes  tiburones, 
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que  de  la  mar  entran  en  él  por  debajo  de  tierra ,  ó  por 
aquel  lugar  ó  partes  que  por  debajo  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  han  visto.  Aquesta  isla  fué  muy 
poblada  de  indios,  y  hubo  en  ella  dos  reyes  grandes, 
que  fueron  Caonabo  y  Guarionei ,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Anacoana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
larga  y  verdaderamente  tengo  en  otra  parte  escrito ,  y 
porque  no  es  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
particularidades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  lo  que  de  aquesta  isla  aqui  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantos  cuantos  debria  haber,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquella  isla  había  se  han  pa- 
sado á  las  otras  islas  y  Tierra-Firme ;  porque,  demás  de 
ser  los  hombres  amigos  de  novedades,  los  que  á  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos ,  y  no 
obligados  por  matrimonio  á  residir  en  parte  alguna ;  y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  dia 
otras  tierras  nuevas ,  parcsceles  que  en  las  otras  hinchi- 
rian  mas  alna  la  bolsa';  y  aunque  asi  haya  acaescido  á 
algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla ;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  ol  párese er  de 
muchos,  que  si  un  príncipe  no  toviese  mas  señorío  de 
aquesta  isla  sola ,  eu  breve  tiempo  seria  tal ,  que  ni  le 
haría  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay* 
de  qué  pueda  tener  envidia  ú  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho; antes  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
ricas  á  muchas  provincias  y  reinos ;  porque,  demás  de 
haber  mas  ricas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  hoy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura ,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello ,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
caña  fistola  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
mucha  cantidad ,  y  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto ,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  ta  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  lasque  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdiciosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  poner  viñas ,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  fruto ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desde  España ;  y  labrando  minas,  ó 
ejercitándose  en  la  mercadería,  ó  en  pesquerías  de  per- 
las,  6  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho ,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  vía  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algu- 
nos ,  en  especial  quien  piensa  perseverar  en  la  tierra,  se  j 
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•  dan  á  ppnertas.  Asimismo  hay  muchas  frotas  natural-, 
de  la  misma  tierra,  y  de  las  que  de  España  se  hin  lleva- 
do, todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien  E 
porque  particularmente  se  tratará  adelante  de  estas  co- 
sas que  por  su  origen  la  misma  isla  y  lis  otras  parta 
de  las  Indias  se  tenían ,  y  hallaron  en  ellas  los  cristianos, 
digo  que  de  las  que  llevaron  de  España  hay  en  aquei L 
isla ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  y  buenos, 
muchos  naranjos  dulces  y  agros,  y  muy  hermosos  lino- 
nes  y  cidros,  y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  higos  todo  el  año,  y  muchas  palna> 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  Esptñt  w 
han  llevado.  En  esta  isla  ningún  animal  de  cuatro  pies 
había ,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  peqneñicos, 
que  se  llaman  hutía  y  corí ,  que  son  cuasi  á  manen  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  ota 
llevado  de  España ,  de  los  cuales  no  me  paresce  que  tu; 
que  hablar,  pues  de  acá  se  llevaron,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  principalmente  que  la  mucha  cantidad  eu  que 
se  han  aumentado  asi  el  ganado  vacuno  como  los  otros; 
pero  en  especial  las  vacas ,  de  las  cuales  hay  tantas,  qo< 
son  muchos  los  señores  de  ganados  que  pasan  de  mü,  y 
dos  mil  cabezas,  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro mú 
cabezas,  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  De  quinien- 
tas y  algunas  mas ,  ó  poco  menos,  son  muchos  losque 
las  alcanzan ;  y  la  verdad  es  que  la  tierra  es  de  los  mejo- 
res pastos  del  mundo  para  semejante  ganado,  y  de  mu» 
lindas  aguas  y  templados  aires ;  y  asi,  las  reses  son  no* 
yores  y  mas  hermosas  mucho  que  todas  las  que  lias  «o 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  essui«j 
de  ningún  frío,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  As- 
mismo1  hay  mucho  ganado  ovejuno ,  y  puercos  en  gris 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  las  vacas  muchos  se  han  he- 
cho salvajes;  y  asimismo  muchos  perros  y  gatos  dr  los 
que  se  llevaron  de  España  para  servicio  de  los  pobb  l  - 
res  que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monte ,  y  I»;  mo- 
chos de  ellos  y  muy  malos,  en  especial  perros ,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos.  < 
todos  los  otros  animales  de  que  los  hombres  se  simo 
en  Espeña ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  elu 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla,  de  los  cuales  no  curaré  de  decir  otn 
cosa  sino  que  todos  están  en  sitios  y  provincias  que 
andando  el  tiempo  cresrerán  y  se  ennoblescerán,  ea  vir- 
tud de  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra ;  pero  <W 
principal  de  ellos,  que  es  la  cibdad  de  Santo  Domin?». 
mas  particularmente  hablando,  digo  que  cuanto  á  las 
edificios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  taoic 
aunque  sea  Barcelona,  la  cual  yo  he  muy  bien  visto 
mochas  veces,  le  hace  ventaja  generalmente;  porque 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedra  conw 
las  de  Burcetona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  hermo- 
sas tapias  y  tan  fuertes,  que  es  muy  singular  arpa nu- 
so ,  y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona ,  porque 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchis,  j 
sin  comparación  mas  derechas;  porque  como  se  ta 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  la  oporümi'W 
y  aparejo  de  la  disposición  para  su  fundamento,  fué  tri- 
zada con  rogla  y  compás ,  y  á  una  medida  las  calle»  U- 
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das ,  en  lo  cual  tiene  mucha  ventaja  á  todas  las  pobla- 
ciones que  he  visto.  Tiene  tan  cerca  la  mar,  que  por 
la  una  parle  no  liay  eutre  ella  y  la  cibdad  mas  espacio 
de  la  ronda,  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacio  se  aparta ,  y  por  aquella  par-  I 
te  baten  las  ondas  eu  viva  pena  y  costa  brava ;  y  por 
otra  parte ,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  rio  Oza. 
roa, que  es  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  car- 
gadas junto  á  tierra  v  debajo  de  las  ventanas ,  y  no  mas 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  río  entra  en  la  mar,  de  lo 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Monjuicli  al  monasterio 
de  Sant  Francisco  ó  á  la  lonja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
castillo ,  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naosá  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  río ;  y 
desde  que  las  uaos  entran  en  él  hasta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  treinta  ó 
cuareota  pasos,  sino  al  luengo  de  ella,  porque  de  aque- 
lla parte  la  población  está  junto  al  agua  del  río.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des- 
cargazón  no  se  halla  en  mucha  parte  del  mundo.  Los 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  ennú- 
mero  de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  de  particulares  tau  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
ta  ellas ,  y  señaladamente  la  que  el  almirante  don  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  majestad,  atli  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  España  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga  i  atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  es  tanto,  que,  | 
como  lie  dicho ,  vuestra  majestad  podría  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Castilla.  Hay  animismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  labra ,  donde  así  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  edificio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesterios ,  que 
son  Santo  Domingo  y  Sunt  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced ;  asimismo  de  muy  geutiles  ediücios ,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curiosos  como  los  de  España.  Pero 
hablando  siu  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
hay  eu  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital ,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  vi  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamonlc,  fundó.  Vaso  cada  dia 
aumentando  y  cnoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  asi  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey, y  la  audiencia  y  ehancillería  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene ,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven,  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen ,  son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  III. 

De  la  gente  natural  4t  esta  isla,  y  de  otras  parüeolartdadet 
de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprías,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propria  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  uo  siendo  sus  mujeres.  Tienen  las  frentes  anchas  y  los 
cabellos  negros  y  muy  llanos,  y  ninguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  así  los  hombres  como  las 
mujeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  uno  y  rarísimo :  andan  desnudos  como  ñas- 
cieron,  salvo  que  en  las  partes  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  delante  una  pampanilla,  que  es  un  pedazo  de 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  con 
lanto  aviso  puesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parésceme  conveniente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pan  y  mantenimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen ,  porque  menos  nos  que- 
de que  decir  en  lo  de  Tierra-Firme ;  porque  cuanto  á 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  Ynante- 
uimiento. 

CAPITULO  IV. 
Del  pan  de  los  indios ,  que  hateo  del  mait. 

En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  después  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano ,  y  la  . 
otra  cazabi ,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera  :  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma- 
zorcas de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longueza ,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  los  cañavera- 
les y  moute  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  cañas,  uo  es  tan  fértil, 
y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tierra  que  así  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano,  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  ó  ocho  granos  poco  mas  ó  menos  del  dicho  maíz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  la 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  dicha  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala  haciendo  lo 
mismo ,  y  de  esta  manera  tornan  á  dar  al  contrarío  la 
vuelta  sembrando ,  y  así  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desdé  á  pocos  dias  nace ,  porque  en  cua- 
tro meses  se  coge ,  y  alguno  hay  mas  temprano ,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  asi  como  va  nasciendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  ponerle  guar- 
da ,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los  muchachos ,  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
!  el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  muchos  á  comer  los 
dichos  maizales.  Este  pan  tiene  la  caña  ó  hasta  en  que 
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nace,  Un  gruesa  como  el  dedo  menor  de  la  mano,  y  al- 
go mena»,  y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  comun- 
mente que  la  estatura  del  tambre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  caña  común  de  acá ,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera ,  pero  no  menos  angosta. 
Echa  cada  caña  una  mazorca,  en  que  hay  docientos,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos, según  la  grandeza  de  la  mazorca ,  y  algunas  cañas 
echan  dos  y  tres  mazorcas ,  y  coda  mazorca  está  en- 
vuelta en  tres  ó  cuatro ,  ó  á  lo  menos  en  dos  hojas  ó  cis- 
caras juntas,  y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  caña  en  que  nace ,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire,  y  allí  dentro  se  sazona ,  y  como  está 
seco  se  coge.  Pero  los  papagayos  y  los*  monos  gatos 
mucho  daño  hacen  en  ello,  si  no  se  guarda  de  los  mo- 
nos :  en  la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de  corís  y  hu- 
tías, no  había  en  ella,  y  estos  dos  animales  no  lo  co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  hacen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas ,  porque  siempre  los  hubo  salvajes ,  y  mu- 
chos ciervos  y  gatos  monos  que  comen  los  maizales.  E 
por  tanto ,  así  por  las  aves  como  por  los  animales,  con- 
viene haber  vigilaule  y  continua  guarda  en  Unto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  esto  se  aprendió  todo  de  los  in- 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  liacen  los  cristianos  que 
en  aquelia  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  óchenla,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  las  islns co- 
míanlo en  grano  tostado,  ó  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  esles  muy  grande 
mantenimiento ;  pero  en  Tierra-Firme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios ,  y  es  de  esta  manera  :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  traen  á  fuerza  de 
brazos ,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores ,  y 
echando  de  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  así  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz,  y  sale  de  allí  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
vuélvenlo  eu  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ¿en  una  hoja  de  la  caña  del  proprio  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échanlo  en  las  brasas,  y  ásase,  y  endurés- 
cese ,  y  tórnase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  eslá  la  miga  algo  mus 
tierna  que  la  corteza;  y  liase  de  comer  cufíenle,  porque 
estando  frío,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuecen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan,  después  de  cocido  ó  asado,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos dias,  y  luego,  desde  á. cuatro  ó  cinco  días, 
si;  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Otra  nanera  de  pao  que  haeen  los  indios,  de  ooa  planta 
que  I liman  joca. 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  que  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca ;  esto  no  es  grano  ,  sino  planta ,  la  cual  es 
anas  plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  un 
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i  hombre,  y  tiene  la  hoja  de  la  misma  manera  que  el 
j  cáñamo ,  como  una  palma  de  una  mano  de  un  hombre, 
abiertos  y  tendidos  los  dedos;  salvo  que  aquesta  hoja 
es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  y  toman 
para  la  sembrar  esta  rama  de  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
zos tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  bombo; 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  linderos  eo 
orden ,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  las  cepas 
de  las  viñas  á  compás ,  y  eu  cada  moulon  ponen  ciato 
ó  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta;  otros  no 
curan  de  hacer  montones,  sino  llana  la  tierra ,  binen 
á  trechos  estos  plantones ,  pero  primero  han  roza  iu  ó 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  dicha  yaca, 
según  se  dijo  en  el  capítulo  del  maíz ,  escrito  antes  de 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porque  luego  prende; 
y  así  como  va  cresciendo  lu  yuca ,  asi  van  alimpiando 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  señorea  h 
dicha  yerba;  y  estaño  tiene  peligro  de  las  aves,  pero 
tiénele  mucho  de  los  puercos,  si  no  es  de  la  que  mata, 
que  ellos  no  osan  comer ,  porque  reventarían  comién- 
dola; pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  hozar ,  porque  el  fruto  deslo  nas- 
ce en  las  raices  de  las  dichas  plantas ,  entre  las  cuales 
se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorias  gruesas  y 
muy  mayores  comunmente,  y  tienen  una  corteza  te- 
pera  y  cuasi  la  color  como  leonada,  entre  parda,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  pura  hacer  pan  de  ella,  que 
llaman  cazabi ,  rállanla,  y  después  aquello  rallado,  ei- 
trújanlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  como  la  pier- 
na, que  los  indios  hacen  de  palmas,  como  estera  teji- 
do, y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  de  las  almendras  majadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desta 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  coo 
un  trago  súbito  mata ;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  que  que- 
da como  un  calvado  liento ,  témanlo ,  y  ponen  al  fuego 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  tamaño  que  quiereo  ha- 
cer el  pan ,  y  eslá  muy  caliente,  y  no  hacen  sino  ¿es- 
parcir de  aquella  cibera  expremida  muy  bien,  sin qoe 
quede  ningún  zumo  en  ella,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace 
una  torta  del  gordor  que  quieren ,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen ,  y  como  eslá  cua- 
jada ,  sácanla  y  cúranla ,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol,  y  después  la  comen,  y  es  buen  pan;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  había 
salido  de  la  dicha  yuca ,  dándole  ciertos  hervores;  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  dias,  se  torna  dulce ,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dul- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  Uto- 
bien  tornándola  á  hervir  y  serenar,  se  torna  agro  aquel 
zumo,  y  sirve  de  vinagre  eu  lo  que  le  quieren  usar; 
comer ,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazabi  se  sos- 
tiene un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  partes á  otras 
muy  léjos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  también 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  parles  y  islas  y  Tierra-Firme,  sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género, qued 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en  gran  cauti- 
!  dad  en  las  islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  y  Jamáica  y  la  Es- 
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pañola ;  pero  también  hay  otra  que  se  llama  boniaU, 
que  do  mata  el  zumode  ella, antes  se  come  la  yuca  asa- 
da, como  zanahorias,  y  en  vino  y  sin  él  ,'y  es  buen  man- 
jar; y  en  Tierra-Firme  toda  la  yuca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  la  he  comido  muchas  veces ,  como  he  dicho ,  por- 
que eo  aquella  tierra  no  curan  de  haeer  cazabi  de  ella 
todos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  do.  la 
manera  que  he  dicho ,  asada  en  el  rescoldo  de  la  bra- 
sa, y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
las  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
principal  indio,  y  otros  muchos  con  él ,  y  por  su  volun- 
tad matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decia  á  todos  los  que  se 
querían  malar  con  él ,  las  causas  que  le  parescia  para 
los  atraer  á  su  diabólico  fin ,  lomaban  scudos  tragos  del 
agua  ó  zumo  de  la  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
sin  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  ú  su  perfección 
ni  está  de  coger  hasta  que  pasan  diez  meses  ó  un  año 
que  está  sembrada,  y  cuando  esté  de  esta  edad  la  co- 
mienzan de  gastar  ó  aprovecharse  do  ella. 

CAPITULO  VI. 

De  lo»  mantenimientos  de  los  indio*,  allende  del  nao 
que  es  dicho. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios ,  dígase  de  los 
••iros  mantenimientos  que  en  ia  dicha  isla  usaban,  con 
que  se  sostenían,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
*sto  está  remitido  adelante ,  por  ser  común  en  todas 
lu  Indias;  pero  allende  de  aquello,  comían  los  in- 
dios aquellos  cories  y  hutías  de  que  atrás  se  hizo  men- 
ción ,  y  las  hutías  son  cuasi  como  ratones ,  ó  tienen  con 
ellos  algún  deudo  ó  proximidad ;  y  los  cories  son  como 
anejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  muí ,  y  son  muy 
lindos,  y  haylos  blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y 
bermejos  y  de  otras  colores.  Comían  asimismo  una  ma- 
nera de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espan- 
tóles ,  pero  no  hacen  mal ,  ni  está  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado ,  porque  ellas  andan  en  el  agua  y  en 
los  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  piés,  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tienen  la  cola  como  lagarto,  y  la 
["el  toda  pintada,  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura ,  y  por  el  cerro  ó 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  díeutesy 
•olmillos,  y  un  papo  muy  largo  y  ancho,  que  le  cuelga 
Jesde  la  barba  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
«tro  cuero  y  callada ,  que  ni  gime  ni  grita  ni  suena ,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  rt  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  hacer  mal  alguno  ni  ruido ,  diez,  y  quince,  y 
veinte  dias.sín  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
vmejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  piés,  y  tiene  las 
roanos  largas,  ycomplidos  los  dedos,  y  uñas  largas  co- 
mo de  ave  ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
•t«  comer  que  de  ver;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
í«  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
'  n  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
•'iros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en 
'■i  apariencia).  La  carne  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo ,  y  es  sana ,  pero  no  para  los  qne  han  te- 
nido el  mal  de  las  búas,  porque  aquellos  que  han  seido 
locados  de  esta  enfermedad  (aunque  haya  mucho  tiem- 
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I  po  que  están  sanos)  les  hace  daño,  y  se  quejan  deste 
pasto  los  que  lo  han  probado ,  según  á  muchos  (que  en 
sus  personas  lo  podían  con  verdad  experimentar)  lo  he 
yo  muchas  veces  oído. 

CAPITULO  VII. 

■ 

De  las  aves  de  la  isla  Española. 

De  las  aves  que  en  esta  isla  Iwy  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  he  andado  mas  de  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cíbdad  de 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
Tierra-Firme,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  especifi- 
car; solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas ,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aquí  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hayeo  la  Tierra-Firme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  muchas  mas  cosas  que  adelante  en  su  lugar 
se  dirán. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  isla  de  Cnba  y  otras. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras ,  que  son  San  Juan  y  Ja- 
máica,  todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  la  isla  Española,  se  pueden 
decir,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  así  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  había  animal  de  cuatro  piés,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  azúcar  y  cañafislola,  y  todo  lo  demás  que 
es  dicho ;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
el  sabor ,  y  témanse  en  grandísimo  número;  y  traídas 
vivas  á  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  días  andan  tan 
domésticas  como  si  en  casa  nascieran ,  y  engordan  en 
mucha  manera ;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España ,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho ,  dos  cosas  ad- 
;  mirables  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  hay 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  6 
montes,  el  cuul  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui- 
jeñas, y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
¡  drian  hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada  una  ,  en  el 
I  ser  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
!  mo  pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahí  adelante  de  mas  en 
;  mas  grosor  cresciendo  ;  las  hay  tan  gruesus  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería ,  aunque  sea  para 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal ,  y  de  dos  y  mas 
cantidad ,  y  groseza  cual  la  quisieren.  E  hallan  estas 
piedras  en  lodo  aquel  valle,  como  minero  de  ellas,  y  ca- 
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vando  las  sacan  según  que  las  quieren  ó  han  menester. 
La  otra  cosa  es ,  que  en  la  dicha  isla ,  y  uo  muy  desvia- 
do de  la  mar ,  sale  de  una  montaña  un  licor  ó  betún  á 
manera  de  pez  ó  brea ,  y  muy  suficiente  y  tal  cual  con- 
viene para  brear  los  navios;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  delta  ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas,  ó  cantidades 
encima  de  las  ondas,  de  unas  parles  á  otras,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  corren  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  costa  donde  este  betún  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Curdo ,  en  su  libro  quinto,  dice  que  Alejan* 
dre  allegó  á,  la  cibdad  de  Memi ,  donde  hay  una  grau 
caverna  ó  cueva ,  en  la  cual  está  una  fuente  que  mira- 
mímente  desparce  gran  copia  de  betún ;  de  manera  que 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pudie- 
sen ser  murados  de  betún,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solamente  en  la  dicha  isla  de  Cuba  visto 
este  minero  de  betún,  porque  otro  tal  hay  en  la  Nue- 
va-España, que  há  muy  poco  que  se  halló  en  la  pro- 
vincia que  llamau  Pánuco;  el  cual  belun  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba ,  como  se  ha  visto  por  experiencia, 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparte , 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
portorio ,  por  reducirá  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  parles ,  y  representarlas  á  vuestra  ma- 
jestad auuque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  órden , 
y  tun  copiosamente  como  las  lengo  escritas;  antes  que 
pase  á  hablar  en  Tierra-Firme,  quiero  decir  aquí  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  Jamáica 
usan  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caza  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichos  indios  de  ellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ánsares  bravas ,  y  es  de 
esta  manera  :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  uir 
palmo,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  pexe  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  áuimo  y  entendimiento; 
el  cual  acaesce  que  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  tienen  lo  en  agua  de  la  mar,  y  allí  den- 
le á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llevante  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca ,  y  tiénenlo  allí  en  agua ,  y 
átenle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande ,  así  como  tortuga  ó  sábalo ,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
se  pueden  ver ,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
reverso  y  halágalo  con  la  otra ,  diciéndole  en  su  lengua 
que  sea  animoso  y  de  buen  corazen  y  diligente ,  y  otras 
palabras  exhortatorias  á  esfuerzo ,  y  que  mire  que  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  lanza  hácia donde 
los  pescados  andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  ahorra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
vientre ,  ó  donde  puede ,  y  pégase  con  ella  ó  con  otro 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como  I 
siente  estar  asido  de  aquel  pequeño  pescado ,  huye  por  ¡ 
la  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  hace  I 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  punto,  la  cual  es  de 
muchas  brazas,  y  en  el  ün  de  ella  va  atado  un  corcho 
ó  un  palo ,  ó  cosa  ligera ,  por  señal  y  que  esté  sobre  el  I 
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agua ,  y  en  poco  proceso  de  tiempo ,  el  pescado  ó  tor- 
tuga grande  con  quien  el  dicho  reverso  se  aferró ,  can- 
sado, viene  hácia  la  costa  de  tierra,  y  el  indio  comiena 
á  coger  su  cordel  en  su  canoa  ó  barca ,  y  cuando  tiene 
pocas  brazas  por  coger,  comienza  á  tirar  con  tiento 
poco  á  poco,  y  tirar  guiando  el  reverso  y  e.l  pescado  con 
quien  está  asido ,  hasta  que  se  lleguen  á  la  tierra,  y  ce- 
rno está  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  mismas  de  la 
mar  lo  echan  para  fuera ,  y  el  indio  asimismo  le  alian 
y  saca  hasta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  está  fnen 
del  agua  el  pescado  preso ,  con  mucho  tiento ,  poco  i 
poco,  y  dandopor  muchas  palabras  las  gracias  al  re- 
verso de  lo  que  ha  hecho  y  trabajado ,  lo  despega  del 
otro  pescado  grande  que  así  tomó ,  y  viene  tan  apia- 
do y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  despegase ,  lo  rom- 
pería ó  despedazaría  el  dicho  reverso ;  y  es  una  tortu- 
ga de  estas  tan  grande  de  las  que  así  se  toman ,  quedos 
indios  y  aun  seis  tienen  harto  que  hacer  en  la  llevar 
acuestas  hasta  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamaño» 
mayor  sea,  de  los  cuales  el  dicho  reverso  es  ventad 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  tiene  unas  escamas  hechas  á  manen 
de  gradas,  ó  como  es  el  paladar  ó  mandíbula  alta  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  uu  caballo, » 
por  allí  unas  espinicas  delgadísimas  y  ásperas  y  recias 
con  que  se  atierra  con  los  pescados  que  él  quiere ,  y  es- 
tas escamas  de  espinicas  tiene  en  la  mayor  parte  dd 
cuerpo  por  de  fuera.  Pasaodoá  lo  segundo,  que  de  so» 
se  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabrá  vuestn 
majestad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves ,  pasta 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas,  y  son 
muy  hermosas ,  porque  son  todas  negras  y  los  pechos 
y  vientre  blanco ,  y  al  rededor  de  los  ojos  unas  berro- 
gas  redondas  muy  coloradas,  que  parescen  muy  verda- 
deros y  finos  corales,  las  cuales  se  juntan  en  el  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  del  ojo ,  hácia  el  cuello ,  » 
de  allí  descienden  por  medio  del  pescuezo ,  por  uní 
linea  ó  en  derecho,  unas  de  otras  estas  berrugas,  basta 
en  número  de  seis  ó  siete  de  ellas,  ó  pocas  mas.  Este 
ánsares  en  mucha  cantidad  se  asientan  »  par  de  unas 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay  ,  y  los  indio* 
que  por  allí  cerca  viven  echan  allí  unas  grandes  cala- 
bazas vacías  y  redondas  ^que  se  andan  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  partes  á  otras,  y  las 
trae  hasta  las  orillas,  y  las  ánsares  al  principio  se  es- 
candalizan y  levantan,  y  se  apartan  de  allí ,  mirando  I* 
calabazas;  pero  como  ven  que  no  les  hacen  mal,p«» 
á  poco  piérdenles  el  miedo,  y  de  día  en  día ,  domesticán- 
dose con  las  calabazas,  descuídense  tanto,  que  se  atre- 
ven á  subir  muchas  de  las  dichas  ánsares  euciraadt 
ellas ,  y  así  se  andan  á  una  parte  y  á  otra ,  según  d  aire 
las  mueve ;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  conoste 
que  las  dichas  ánsares  están  muy  aseguradas  y  domés- 
ticas de  la  vista  y  movimieuto  y  uso  délas  calatas 
pónesc  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  hombros,  j 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  un  agujero  pe- 
queño mira  odoude  están  las  ánsares,  y  pénese  jwt» 
á  ellas ,  y  luego  alguna  salta  encima,  y  como  él  losáea- 
te ,  apártase  muy  paso,  si  quiere,  nadando,  sin  ser  en- 
tendido ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  sí  ni  de  otra; 
porque  ha  de  creer  vuestra  majestad  que  eu  este  cas» 
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de!  nadar  tienen  la  mayor  habilidad  los  indios ,  que  se  j 
puede  pensar ;  y  cuando  está  algo  desviado  de  las  otras 
ánsares,  y  le  parece  que  es  tiempo,  saca  la  mano  y  áse- 
la por  las  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  ahógala  y 
pótiesela  en  (a  cinta ,  y  toma  de  la  misma  manera  á  to- 
mar otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  allf ,  así  como  se  le  asienta  encima ,  la  toma 
como  es  dicho,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
en  la  cinta ,  y  las  otras  no  se  van  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuauto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas,  no  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo general  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  hasta  hoy  so  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria ; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristia- 
nos ;  la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principios  que  aquellas  islas  se  conquistaron;  yes  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  piés  entre  cuero  y 
carne ,  por  industria  de  una  pulga ,  ó  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga,  que  allí  se  entra,  una 
bolstlla  tan  grande  como  un  garbanzo,  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
j  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  asi 
se  llama,  nigua,  este  animadlo),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  tollidos ,  y  quedan  mancos  de  los 
piés  para  siempre ;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 
De  las  cosas  de  la  Tierra-Firme. 

Los  indios  de  Tierra-Firme ,  cuanto  á  la  disposición 
de  las  personas ,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos ,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  paneras,  seguu  en  aquellas  provincias  ó  partes 
donde  las  osan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dijo  que  se  casan  en  las  is- 
las ,  porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madre ;  y  no  quiero  aqui 
decir  ni  hablar  en  ta  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme ,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  re- 
lación por  sus  Carta* y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimismo  acumulado  en  mi*  Memoriales  por  informa- 
ción de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
deseado  inquerir  y  saber  lo  cierto,  desde  que  el  capitán 
que  primero  envió  el  adelantado  Diego  Velazquez  desde 
Cuba ,  llamado  Francisco  Hernández  «le  Córdoba ,  des- 
cubrió ,  ó  mejor  diciendo ,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
ra (porque  dcscobridor,  hablando  verdad,  ninguno  se 
puede  decir,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon ,  padre  del  almirante  don  Diego 
Colon ,  que  hoy  es ,  por  cuyo  aviso  y  cau«a  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  Juan  de  Crijalva ,  que  vido  mas  de  aquella 
lierra  y  costa ;  del  cual  fueron  aquellas  muestras  que  á 
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el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  lodo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene- 
ro/ historia  de  Indias ,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Así  que,  dejada  la  Nueva-Es- 
paña aparte ,  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias, ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro ,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  costas  de 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira- 
ble cosa  que  yo  he  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  asi ,  que  como  á 
vuestra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  si  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo- 
ca del  dicho  estrecho  hasta  el  íin  del  dicho  mar  del 
Levante,  un  ninguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  Flándcs  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cubo  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  ti e  España  y  Fiándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  costa  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  la  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  (que  los  indios  llaman 
Terarequi),yen  la  de  Taboga  y  en  ladeOtoque.y  todas 
las  otras  de  la  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
que  cuando  se  retrae  cuasi  se  pierdo  de  vista;  lo  cual 
yo  he  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa ,  que  desde  la  mar 
del  Norte  hasta  la  mar  del  Sur,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  marcas ,  crescer 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Así  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
los  queá  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto ;  que  yo ,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mió.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mi  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimiento ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  he 
puesto  aqui  la  cuestión ;  y  entre  tauto  que.se  absuelve, 
tornando  al  propósito ,  digo  que  el  rio  que  los  crisüa- 
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nos  llaman  Sant  Juan,  en  Tierra-Firme ,  entra  en  el 
golfo  de  Urabá ,  donde  llaman  la  Culata,  por  siete  bo- 
cas ;  y  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  he  di- 
cho que  en  cstu  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
dicho  rio ,  todo  el  dicho  golfo  de  l'rabá ,  que  es  doce 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  ancho, 
se  torna  dulce  toda  aquella  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
dicho,  de  agua  para  se  poder  beber.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  nave  en  siete  brazas  de  agua,  y 
mas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Así  que  se  pue- 
de bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  rio  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  he  visto  ni  oido  ni 
leído  Imita  agora ,  no  se  iguala  con  el  rio  Marañon, 
que  es  á  la  parle  del  levante,  en  la  misma  costa ;  el  cual 
tiene  en  la  boca,  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  rio.  Esto  oi  yo  muchas  veces  decir  al 
piloto  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fué  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  este  rio  Marañon,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  veinte  leguas ,  y  halló  en  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra ,  y  se  tornó  á  salir  del  dicho  rio ,  y  bien 
cuarenta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho rio;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  su* 
po  de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
do  mucho  brasil ,  y  la  gente  frecheros.  Tornando  al  gol- 
fo de  tiraba ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parle  del  levan- 
te ,  es  la  costa  alta ,  pero  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  cosía  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hoy  de  carri- 
zos ó  cunas  derechas  y  ligeras ,  á  las  cuales  ponen  en 
las  puntas  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro  palo  recio 
ingerido,  y  estas  tales  tiran  con  amientos,que  los  in- 
dios llaman  cstoriea.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  que  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre ,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  ú  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes,  y  con  estos 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  palo  machucado;  y  son  tales ,  que 
aunque  dén  sobre  un  yelmo  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
usan ,  la  mas  parte  de  ellas ,  aunque  son  belicosas ,  no 
lo  son  con  mucha  parte  ni  proporción ,  según  los  in- 
dios que  usan  el  arco  y  las  frechns;  y  estos  que  son  fre- 
cheros viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana  ,  á  la  parte  del  levante ,  y  es  tam- 
bién costa  alia ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles ,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zoñadas de  lal  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hicreu ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
&  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
iodo  lo  que  costea  la  provincia  del  Cenú  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has- 
ta el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
islas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas ,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  frecheros  y  con  y»%rb;i ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esla  yerba  no.se  sabe ,  aunque  muchos  cris- 
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tianos  han  muerto  con  ella;  pero  porque  dije  Corona- 
dos,  es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronad», 
y  es  porque  de  hecho  en  cierta  parte  de  la  dicha  costa 
todos  los  indios  andan  tresquilados  y  el  cabello  tan  alto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  que  se  r«- 
paron  la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  que  asi  está  eres- 
cido  el  cabello,  una  gran  corona ,  como  fraile  de  Siot 
Agostin  que  estoviese  tresquilado ,  muy  redonda.  To- 
dos estos  indios  coronados  son  recia  gente  y  frecheros. 
y  tienen  hasta  treinta  leguas  de  costa ,  desde  la  paito 
de  la  Canoa  arriba  hasta  el  rio  Grande ,  qoe  llaman Gqí- 
dalquivir ,  cerca  de  Santa  Marta ;  en  el  cual  rio ,  atme- 
sando  yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  aguí  del- 
ce  en  el  mismo  rio ,  después  que  estaba  el  rio  entrado 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquesto* 
indios  usan  la  hacen,  según  algunos  indios  me  hao  di- 
cho, de  unas  manzanillas  olorosas  y  de  ciertas  hormi- 
gas grandes /de  que  adelante  se  hará  mención,  y  it 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  me«l«, 
y  la  hacen  negra  que'pnresce  cera-pez  muy  negra  ;d* 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Sania  Marta ,  en  un  la- 
gar dos  leguas  ó  mas  la  tierra  adentro ,  con  mofla» 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  I5!í, 
con  toda  la  casa  ó  bohío  en  que  estaba  la  dicha  trai- 
ción ,  al  tiempo  que  allí  tocó  la  armada  que  con  l'eita- 
rias  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católa 
rey  don  Fernando ,  que  en  gloria  está.  Pero  pon¡w 
atrás  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastimente 
cuasi  los  indios  de  las  islas  y  de  Tierra-Firme 
tentaban  de  una  manera,  digo  que  cuanto  al  pin  i» 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las  íraü<? 
pescados;  pero  comunmente  eu  Tierra -Firme  hay  m^ 
frutas  y  creo  que  mas  diferencias  de  pescados,  y  ta; 
muchos  y  muy  extraños  animales  y  oves;  pero  »ute 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  me  paresceew 
será  bien  decir  alguua  cosa  de  las  poblaciones  y  mor*- 
das  y  casas  y  ceremonias  y  costumbres  de  los¡ad*K, ; 
de  ahí  iré  discurriendo  por  las  otras  cosas  queKf 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra.  , 

CAPITl'LO  X. 

Üc  los  indio»  de  Tierra-Firme  y  de  sos  costumbres  ?  vi» 
>  ceremonias. 

Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  ro- 
tura y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  diferena" 
hay  es  antes  declinando  á  mayores  que  noá  roe**^ 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eran  coronad»,^ 
son  recios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  oíros  tiu- 
que por  aquellas  parles  he  visto ,  excepto  los  de  la»  ^ 
las  de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  parteé 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  cosía  deTff- 
ra-Firme.  E  asimismo  otros  que  llaman  los  yuaj* 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte ,  y  los  uno* !  ^ 
|  oíros  de  estas  dos  parles  señaladamente,  ounqur  D 
1  son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los 
que  hasta  agora  se  sabe,  y  son  mayores  que  loía^iU" 
nes  comunmente,  y  en  especial  muchos  de 
hombres  como  mujeres,  son  muy  al  los,  vello**^ 
frecheros,  pero  no  liran  con  yerba. 
En  Tierra-Firme  el  principal  señor  se  llamaeos1-*" 
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tías  partes  quevi ,  y  en  otras  cacique ,  y  en  oirás  üva ,  y 
;n  otras  guajiro,  y  en  otras  de  otra  manera ,  porque 
liay  muy  diversas  y  apartadas  lenguas  entre  aquellas 
gentes.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Castilla  del  Oro, 
jue  se  llama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  lengua  mu- 
:ho  que  en  otras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
tianos están  mas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
je  Cueva,  ó  la  mayor,  parte  la  tienen  sojuzgada.  En  la 
:ual  proviucia  llaman  al  que  es  hombre  principal,  que 
liene  vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco ;  y  aqueste 
&aco  tiene  otros  muchos  indios á  él  sujetos,  que  tienen 
tierra  y  lugares,  que  se  llaman  cabra ,  que  son  como 
caballeros  ó  hombres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
común,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
mandan  á  los  otros ;  pero  el  cacique  y  el  saco  y  el  cabra 
tienen  sus  nombres  proprios,  y  asimismo  las  provincias 
y  ríos  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particulares*  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
de  la  gente  común  sube  á  ser  cabra  y  alcanza  este  nom- 
bre ó  hidalguía  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba- 
talla de  un  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
indio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 
cabra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
ó  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
dia ,  y  dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
y  es  separado  y  apartado  del  vulgo  y  gente  común ,  y 
sus  hijos  de  este ,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
llaman  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
de  la  guerra ,  y  a  la  mujer  dul  tal ,  demás  de  su  nombre 
proprio ,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
asimismo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
llaman  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
nos cerca  de  la  mar ,  y  otros  cerca  de  rio  ó  quebrada 
de  agua ,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías ,  porque  co- 
munmente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  el  pescado ,  así  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
mo porque  mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  abun- 
dancia ,  mejor  que  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos, 
que  también  matan  y  comen.  La  forma  de  como  pescan 
es  con  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue- 
nas de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
mente, y  liay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
lo  que  ellos  quieren  hacer  mus  blanco  y  mejor,  cúranlo 
y  plánlanlo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  casas  ó  lugares 
donde  viven.  E  los  venados  y  puercos  ármanlos  con  ce-  ) 
pos  y  otros  armadijos  de  redes,  donde^caen ,  y  á  veces 
montean  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
reducen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
rojadas ,  malar;  y  después  de  mucrto9 ,  como  no  tienen 
cuchillos  para  los  desollar,  cuarléanlosy  húccnlos  par- 
tes con  piedras  y  pedernales,  y  ásanlos  sobre  unos  pa- 
los que  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  trévedes,  en  I 
hueco,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba- 
jo ,  y  de  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
que, como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
calurosa,  aunque  es  templada  por  la  Providencia  divi-  [ 
na ,  presto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa  ¡ 
el  dia  que  muere. 

Dije  que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  la 
providencia  de  Dios  templada ;  es  de  aquesta  manera  :  • 
no  sin  causa  los  antiguos  tovieron  que  lu  tórrida  zona,  I 
HA. 
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por  donde  pasa  la  línea  Equinocial,  era  inhabitable,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  allí  que  en  otra  parte  de  la  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Capricornio ;  y  así ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  en  aquella  cantidad  los  árboles  y  plantas 
prenden,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
en  aquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  desparcen  y 
hacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raíces  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramas,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  adelante  las  dichas  raíces,  porque  de 
aquella  cantidad  ó  espacio  para  abajo  está  la  tierra  ca- 
lidísima, y  esta  superlieie  está  templada  y  húmeda  mu- 
cho, asi  por  las  muchas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año), 
como  por  la  mucha  cantidad  de  rios  grandísimos  y  ar- 
royos y  fuentes  y  paludes ,  de  que  proveyó  aquella  tier- 
ra aquel  soberano  Señor  que  la  formó ,  y  con  muchas 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches;  de  las  cuales  particulari- 
dades, ignorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  in- 
habitable naturalmente  la  dicha  tórrida  zona  y  Equino- 
cial línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
vista ,  y  se  me  puede  mejor  creer  que  á  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tenían  contraria  opinión. 

Está  la  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Darien ,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos, y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho ,  si  no  fuese  algu- 
na punta  que  entrase  en  la  mar  liácia  septentrión ,  y  de 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  está  puesto  mas  al  oriente  es  el  cabo  de  San- 
to Agostin ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Así  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  de  la 
dicha  línea  Equinocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  cien- 
to y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  razón  de 
diez  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo ,  y  asi  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  Marta  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  días  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales ,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dia  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcanzar  sino  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  allí  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  para  mas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra ,  vamos  á  las  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  suso.que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
llovía ,  y  así  es  la  verdad,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  así  en  hielos  co- 
mo en  lluvias,  y  el  verano  es  (ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Saot  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casti- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y^in  mes  autes  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  Pama  allá  invierno, 
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no  porque  entonces  haya  mas  frío  ni  por  Navidad  mas 
calor  (pues  en  esta  parte  siempre  es  el  tiempo  de  una 
manera ),  pero  porque  en  aquella  sazón  de  las  aguas  no 
se  ve  el  sol  así  ordinariamente ,  y  paresce  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  les  pone  frio  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren,  y  si  las  pueden  ha- 
ber que  les  contenten  y  bien  dispuestas ,  seyendo  mu- 
jeres de  linaje ,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na» 
cion  y  lengua,  porque  de  extraños  no  las  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta- 
les no  hay ,  toman  las  que  mejor  les  parescen ,  y  el  pri- 
mero hijo  que  han ,  seyendo  varón ,  aquel  sucede  en  el 
estado ,  y  faltándole  hijos ,  heredan  las  hijas  mayores, 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  principales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos,  no  heredan 
aquellas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunda  hija,  por- 
que aquella  ya  saben  que  es  forzosamente  de  su  gene- 
ración. Asi  que  el  hijo  de  mi  hermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino ,  y  el  hijo  ó  hija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  toman  sendas  muje- 
res no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras ,  pero  acaesce  pocas  veces;  ni  tampoco  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos,  en  especial  cuando  no  paren;  y  comun- 
mente son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu- 
chas que  de  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial  lasque  son  principales,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mujeres  nobles  y  señoras  no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común ,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
noscen  por  muy  hombres ,  a  todos  los  tienen  por  nobles 
comunmente ,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  diferencia 
y  ventaja  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  á  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  á  los  otros  hombres ,  mucho  los  acatan ,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien ;  y  muchas  de  ellas ,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  carnalmenle ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente ,  por- 
que ellas  no  tienen  íin  á  ser  viudas ,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez ,  porque  dicen  que  las 
viejas  han  de  parir,  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres ,  ni  empreñarse ,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precian,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
se  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  cau- 
sa de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan ,  son  tan  estrechas 
mujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos,  y  las  que  no  han  parido  están  que  parecen 
cuasi  virgines.  En  algunas  partes  ellas  traen  unas  man- 
tillas desde  la  cinta  hasta  la  rodilla  rodeadas,  que  cu- 
bren sus  parles  menos  honestas ,  y  todo  Jo  demás  en 
eneros,  según  nascieron;  y  los  hombres  traen  un  ca- 
ntño  de  oro  los  principales ,  y  los  otros  hombres  sen- 


DE  OVIEDO  Y  V ALOES, 
dos  caracoles ,  en  que  traen  metido  el  miembro  viril,} . 
lo  demás  descubierto ,  porque  los  testigos  próximos  i 
tal  lugar  les  paresce  á  los  indios  que  son  cosa  deque  as 
se  deben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ai  eli« 
ni  ellas  traen  cosa  alguna  en  aquellos  lugares  ni  ce 
parte  otra  de  toda  la  persona.  Llaman  á  la  mujer  ¡rato 
la  provincia  de  Cueva ,  y  al  hombre  chui.  E*te?ocaM> 
ira,  dado  allí  á  la  mujer .  parésceme  que  no  lees  mar 
desconveniente  á  la  mujer ,  ni  fuera  de  propósito  4  mo- 
chas de  ellas  acullá,  ni  á  algunas  acá.  Las  difereociu»- 
bre  que  los  indios  riñen  y  vienen  á  batalla  son  sobre  «41 
terná  mas  tierra  y  señorío ,  y  á  los  que  pueden  mttir 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  los  hierran , ;  se  sir- 
ven de  ellos  por  esclavos ,  y  cada  señor  tiene  su  hierro 
conoscido;  y  así,  hierran  á  los  dichos  esclavos,  jiln- 
nos  señores  sacan  un  diente  de  los  delanteros  al  que  to- 
man por  esclavo ,  y  aquello  es  su  señal.  Los  carite 
frecheros ,  que  son  los  de  Cartagena  y  la  mijar  pin' 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana  ,  y  no  toma 
esclavos  ni  quieren  á  vida  ninguno  de  sus  contnrint 
extraños,  y  todos  los  que  matan  se  los  comeo,  jltfl 
mujeres  que  toman  sírvense  de  ellas  ,  y  los  hijos  qwl 
paren  (si  por  caso  algún  caribe  se  echa  con  las  Ufe]  ] 
cómenselos  después;  y  los  muchachos  que  lomuda] 
losextraños,  cópenlos  y  engórdanlos  y  cómenselos.  Psri  > 
pelear  ó  para  ser  gentiles  hombres  pintanse  coa  jao- ; 
gua,  que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  des- 
hacen una  tinta  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosí  ca- 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  per? 
la  bija  es  de  mas  Gna  color ;  y  páranse  muy  feos  y  de  di- 
ferentes pinturas  la  cara  y  todas  las  partes  que  quien» 
de  sus  personas;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  hi< 
taque  pasan  muchos  dias,  y  aprieta  mucho  las  carnes 
y  hállanse  bien  con  ella ,  demás  de  parescerles  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  pw 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tien« 
unos  hombres  señalados,  y  que  ellos  mucho  ncaUn,  5 
al  que  es  de  estos  tales  llámanlo  lequina ;  no  obstiné 
que  á  cualquiera  que  es  señalado  en  cualquiera  arle,  ia 
como  en  ser  mejor  montero  ó  pescador,  ó  hacer  mtyn 
una  red  ó  un  arco  ó  otra  cosa ,  le  llaman  tequia*;  * 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  Así  que  el 
que  es  maestro  de  sus  responsiones  y  inteligencias  eos 
el  diablo ,  llámanle  tequina ;  y  este  tequina  tiabla  coa  el 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  bu 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  á  muchos  di* 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  astrólogo,  o> 
uosce  el  tiempo  y  mira  «dónde  van  las  cosas  encanó- 
nadas,  y  las  guia  la  natura;  y  así,  por  el  efecto  que  »- 
turalmente  se  espera,  les  da  noticia  de  loque  será  ade- 
lante ,  y  les  da  ú  entender  que  por  su  deidad ,  ó  que  ti  - 
mo señor  de  todos  y  movedor  de  todo  lo  que  es  y  sera, 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar ;  y  él 
atruena ,  y  hace  sol ,  y  llueve ,  y  guia  los  tiempos ,  y  fe 
quita  ó  les  da  los  mantenimientos ;  los  cuales  dicho 
indios ,  engañados  por  él  de  haber  visto  que  en  e*>t» 
les  ha  dicho  muchas  cosas  que  estaban  por  pasar  y  *■ 
lieron  ciertas ,  créenle  en  todo  lo  demás,  y  téaienk  ¡ 
acátenle,  y  hácen  le  sacrificios  en  muchas  partes  de«&- 
gre  y  vidas  humanas ,  y  en  otras  de  sahumerios  aran 
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icos  y  de  buen  olor,  y  de  malos  también ;  y  cuando  Dios  vocas  respuestas ,  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
ispone  lo  contrario  de  lo  que  el  diablo  les  lia  diebo  y  adoraban  estaban  indignados ,  etc. 
ss  miente ,  dales  á  entender  que  él  lia  mudado  la  sen-  Después  que  vuestra  majestad  está  en  esta  ciMartje 
eoeia  por  algún  enojo ,  ó  por  otro  achaque  ó  mentift ,  ¡  Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Ls- 
ual  a  «I  le  parece,  como  quiera  que  es  suficienlísimo     téban  Gómez,  el  cual,  en  el  ano  pasado  de  1.1-4,  por 

 — »   r—i-o — — mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  la  parle  del  norte,  y 

halló  mucha  tierra  continuada  con  la  que  se  llama  de  los 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua 


laestro  para  las  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  enespe- 
ial  á  los  que  tan  pobres  de  defensa  eslón  con  tan  gran- 
e  adversario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
.orque  así  llaman  al  demonio;  y  á  los  cristianos  en  ai- 
lunas  partes  asimismo  los  llaman  tuyras,  creyendo  que 
•or  aquel  nombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
erdad  buen  nombre,  ó  mejor  diciendo,  conveniente, 
lan  ú  algunos,  y  bien  les  está  tal  apellido,  porque  han 
■asado  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sus 
ouciencias  y  el  temor  de  la  justicia  divina  y  humana, 
mu  hecho  cosas,  no  de  hombres ,  sino  de  dragones  y 
le  infieles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
mmano ,  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
ludieran  convertir  y  salvarse ,  muriesen  por  diversas 
ormus  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
ales  que  asi  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
inra  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  provecho  y  uti- 
idad  de  los  cristianos ,  y  no  se  despoblara  totalmente 
ilpuna  porte  de  la  tierra .  que  de  esta  causa  está  cuasi 
•••rmn  de  pentc,  y  los  ijut;  htiu  seido  causa  de  aqueste 
laño  llaman  pacilicado  ¡í  lo  despoblado ;  y  yo ,  mas  que 
pacífico,  lo  llamo  destruido ;  pero  en  esta  parte  satisfe- 
cho esiá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra 
de  vuestra  majestad  en  lo  de  hasta  aquí,  puescon  acuer- 
do de  muchos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
entendimientos,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia lodo  lo  que  ha  seido  posible ,  y  mucho  mas  con  la 
nueva  reformación  de  su  real  consejo  de  Indias,  donde 
tales  perlados  y  de  tales  letras ,  y  con  ellos,  tan  doctos 
varones,  canonistas  y  legistas,  y  que  en  scienciaycons- 
cienria  los  unos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
Jesucristo  que  lodo  loque  hastn  aquí  lia  habido  errado 
por  los  que  á  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
con  su  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
que  nuestro  Señor  seo  muy  servido,  y  vuestra  majestad 
|x»r  el  semejante ,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  muy 
enriquecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
ra, pues  tan  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  la  tuvo  guar- 
dada de^le  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestra  majestad 
universal  y  único  monarca  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito  del  tequina  que  los  indios  tie- 
nen, y  está  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
consejo  se  hacen  aquellos  diabólicos  sacrificios  y  ritos  y 
ceremonias  de  los  indios,  digo  que  los  antiguos  roma- 
nos, ni  los  griegos,  ni  los  tróvanos,  ni  Alejandre, ni 
Darío,  ni  otros  príncipes  antiguos ,  por  no  católicos  es- 
lovieron  fuera  de  estos  errores  y  supersticiones ,  pues 
tan  gobernados  eran  de  aquellos  arúspices  ó  adevinos, 
y  tan  sujetos  á  los  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
sus  locos  sacrificios,  en  los  cuales  interviniendo  el  dia- 
blo algunas  veces ,  acertaban  y  decían  algo  de  lo  que 
sucedía  después,  sin  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinidad mas  de  lo  que  aquel  común  adversario  de  natura 
humana  les  enseñaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per- 
dición y  muerte ;  y  así  por  consiguiente ,  cuando  el  sa- 
crificio faltaba,  se  excusaban  ó  ponian  cautelosas  y  equí- 


renta  grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  mas  valgo  me- 
nos, de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  asi  todos ;  la  color  es  así  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecheros,  y  an- 
dan cubiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hayenaquella  tierra  excelentes  martas  cebellinas  y  otros 
ricos  enforros,  y  de  estas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  y 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna ;  y 
así,  ternán  otras  idolatrías  y  errores  como  los  de  Tierra- 
Firme  ,  etc. 

Dejado  esto,  y  tornando  á  continuar  cu  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mu- 
chas parles  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  ó 
veñor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  su  casa  que  continuo  le 
servían ,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión ,  y  asi  se 
lo  tiene  dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuandoel  Cacique  muere,  que  va  cou  él  al  ciclo,  y  alia  le 
sirve  de  darle  «le  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oficio  que  acá ,  vivien- 
do, tenia  en  casa  del  tal  cacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  mucre  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural ,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
v  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ,  según  es  dicho,  mue- 
ren sus  ánimas  con  el  cuerpo ;  y  así,  se  acaban  y  convier- 
ten en  aire ,  ó  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  o 
el  ave ,  ó  el  pescado ,  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamonte  los 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal en  su  casa  ó  en  algún  servicio ;  y  de  nquesla  luisa 
opinión  viene  que  también  los  que  entendían  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerlo ,  que  por  gozar  de  aquella  prero- 
gativa  se  matan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  de 
maíz  v  una  macana  pequeña ;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  se  lleva  para  que  si  en  el  ciclo  faltare  simiente, 
que  no  le  falle  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, hasta  que  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Esto  experimenté  yo  bien,  porque  encima  de  las  sierras 
de  Gualuro ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  había  rebelado  del  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ,  le  pregunté  que  ciertas  sepolturas  que  estaban 
dentro  de  uua  casa  suya,  cuyas  eran;  y  dijo  que  de  unos 
indios  que  se  habian  muerto  cuando  el  cacique  su  pa- 
dre murió ;  y  porque  muchas  veces  suelen  enterrarse  con 
mucha  cantidad  de  oro  hArado,  hice  abrir  dos  sepol- 
turas, v  hallóse  dentro  de  ellas  el  maíz  y  macana  que 
de  suso' se  dijo ;  y  preguntada  la  causa ,  el  dicho  cacique 
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y  otros  sus  indios  dijeron  que  aquellos  que  allí  habian 
seido  enterrados  eran  labradores  ¿personas  que  sabían 
sembrar  y  coger  muy  bien¡el  pan,  y  eran  sus  criados  y 
de  su  padre ,  y  que  porque  no  muriesen  sus  ánimas  con 
los  cuerpos,  se  habian  muerto  cuando  murió  su'padre,  y 
tenían  aquel  maíz  y  macanas  para  lo  sembrar  en  el  cie- 
lo, etc.  A  lo  cual  yo  le  repliqué  que  mirase  cómo  el 
tuyra  los  engañaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentira ,  pues  que  á  cabo  de1  mucho  tiempo  que 
aquellos  eran  muertos  nunca  habian  llevado  el  maíz  ni 
la  macana ,  y  se  estaba  allí  podrido ,  y  que  ya  no  valia 
nada ,  ni  habian  sembrado  nada  en  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  si  no  lo  habian  llevado  seria  porque,  por 
haber  hallado  mucho  en  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  muchas  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  sus  errores, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,  según  el 
diablo  los  tiene  ya  enlazados ;  al  cual ,  así  como  les  suele 
aparescer  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pintan ,  de  colores  y  de  muchas  maneras ;  asimismo 
lo  hacen  de  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
acá  pintar  los  pintores  á  los  piés  de  sant  Miguel  Arcán- 
gel ó  de  sant  Bartolomé ,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  figurar.  Asimismo ,  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  huracán,  que 
quiere  decir  tempestad ;  la  cual  hace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  arranca  muchos  y  muy  grandes  árboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua,  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  todo  el  monte  trastornado,  y 
derribados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  las  raí- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  parescia  cosa  del  diablo ,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  deben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  lia  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  grandísima  cantidad .  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solia.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques,  en  algunas  partes  de 
ella ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerpo  del  Cacique 
y  asiéntanle  en  una  piedra  ó  leño,  y  en  torno  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto ,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  hasta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
de  los  piés  y  de  las  manos,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manera,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  así  enjuto  está, 
sin  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  está  puesto ;  y 
así ,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  se  co- 
noce qué  tantos  señores  ha  habido  en  aquel  estado,  y 
cuál  fué  hijo  de)  otro ,  que  están  puestos  así  por  ór- 
den.  Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
murió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra ,  y  que  que- 
dó en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  á  su  tierra  para  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
memoria  y  falta  de  las  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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hacen  que  sus  hijos  aprendan  y  sepan  muy  de  coro  k 
manera  de  la  muerte  de  los  que  murieron  deformaqw 
no  pudieron  ser  allí  puestos,  y  así  lo  cantan  en  sus  can- 
taras,  que  ellos  llaman  areitos.  Pero  pues  dije  de  suso 
que  no  tenían  letras ,  antes  que  se  me  olvide  de  decir  l> 
que  de  ellas  se  espantan ,  digo  que  cuando  algún  cris- 
tiano escribe  con  algún  indio  á  alguna  persona  que 
en  otra  parte  ó  léjos  de  donde  se  escribe  la  carta,  ell* 
están  admirados  en  mucha  manera  de  ver  que  U  caru 
dice  acullá,  lo  que  el  cristiano  que  la  envía  quiere , j 
lié  van  la  con  tanto  respeto  ó  guarda,  que  les  pares»  i}* 
también  sabrá  decir  la  carta  lo  que  por  el  camino  I* 
acaesce  al  que  la  lleva ;  y  algunas  veces  piensan  alpa* 
de  los  menos  entendidos  de  ellos,  que  tiene  ánima 

Tornando  al  areíto ,  digo  que  el  areito  es  de  esta  rui- 
nera :  cuando  quieren  haber  placer  y  cantar,  júnti- 
mucha  compañía  de  hombres  y  mujeres,  y  témanse  ¿i 
las  manos  mezclados,  y  guia  uno ,  y  dícenle  que  sea  t 
el  tequina ,  id  esl ,  el  maestro ;  y  este  que  ha  de  guÚT 
ora  sea  hombre ,  ora  sea  mujer,  da  ciertos  pasos  ade- 
lante y  ciertos  atrás ,  á  manera  propria  de  contrapás , ; 
andan  en  torno  de  esta  manera ,  y  dice  cantando  en  im 
baja  ó  algo  moderada  lo  que  se  le  antoja ,  y  conderü  la 
i  medida  de  lo  que  dice  con  los  pasos  que  andadaD¿o 
j  y  como  él  lo  dice ,  respóndele  la  multitud  de  todos 
¡  que  en  el  contrapás  ó  areito  andan  lo  mismo ,  y  con  I* 
mismos  pasos  y órden  juntamente  en  tono  mas  alio,; 
túrales  tres  y  cuatro  y  mas  horas,  y  aun  desde  un  fe 
hasta  otro ,  y  en  este  medio  tiempo  andan  otras  perso- 
nas detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  un  vino  que  elk" 
llaman  chicha,  del  cual  adelante  será  hecha  mención, 
y  beben  tanto ,  que  muchas  veces  se  tornan  tan  beod*, 
que  quedan  sin  sentido;  y  en  aquellas  borracheras  diotf 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  se  tocó. ) 
también  otras  cosas  como  se  les  antoja ;  y  ordenan  m- 
1  chas  veces  sus  traiciones  contra  quien  ellos  quieren  ) 
l  algunas  veces  se  remudan  los  tequinas  ó  maestro  q» 
guia  la  danza ,  y  aquel  que  de  nuevo  guia  la  danza  mi>- 
|  da  el  tono  y  el  contrapás  y  las  palabras.  Esta  manera  d- 
baile  cantando,  según  es  dicho,  paresce  mucho  á  la  for- 
ma de  los  cantares  que  usan  los  labradores  y  gentes  <fc 
i  pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  con  los  pand*- 
ros,  hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces;  y  en  Fléndesf* 
visto  también  osla  forma  ó  modo  de  cantar  bailando:  < 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  es  aqueü 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  hace,  digo  que  li- 
man el  grano  del  maíz  según  en  la  cantidad  que  quie- 
ren hacer  la  chicha ,  y  pénenlo  en  remojo ,  y  esu  *s 
hasta  que  comienza  á  brotar,  y  se  hincha,  y  nascen  un* 
cogollicos  por  aquella  parte  que  el  grano  estovo  pe$a* 
en  la  mazorca  que  se  crió ,  y  desque  está  así  sazonad 
cuácenlo  en  agua ,  y  después  que  ha  dado  ciertas  h** 
vores,  sacan  ta  caldera  ó  la  olla  en  que  se  cuece,  delf*" 
go,  y  repésase ,  y  aquel  dia  no  está  para  beber ;  pffíí 
segundo  se  comienza  á  asentar  y  á  beber,  y  el 
está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  asentado, )  * 
cuarto  dia  muy  mejor,  y  pasado  el  quinto  dia  se  coni* 
za  á  acedar,  y  el  sexto  mas ,  y  el  sétimo  no  está  jan  b 
ber;  y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  que  to- 
baste que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  que  ello  está  buc- 
no ,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  littíninv 
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Je  manzanas ,  y  i  mi  gusto  y  al  de  muchos,  que  la  cer- 
teza,  y  es  muy  sano  y  templado ;  y  los  indios  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  aqueste  brebaje ,  y  es  la 
n>sa  del  mundo  que  mas  sanos  y  gordos  los  tiene. 

Las  casas  en  que  estos  indios  viven  son  de  diversas 
naoeras,  porque  algunas  son  redondas  como  un  pabe- 
lon ,  y  esta  manera  de  casa  se  llama  caney.  En  la  isla 
apañóla  hay  otra  manera  de  casas,  que  son  Techas  á  dos 
iguas,  y  á  estas  llaman  en  Tierra-Firme  buhío;  y  las 
mas  y  las  otras  son  de  muy  buenas  maderas,  y  las  pare- 
Ies  de  cañas  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  venas  ó 
orreas  redondas ,  que  nascen  colgadas  de  grandes  ár- 
ales y  abrazadas  con  ellos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
udas como  las  quieren ,  y  algunas  veces  las  hienden  y 
acen  tales  como  las  han  menester  para  atar  las  made- 
as  y  ligazones  de  la  casa ;  y  las  paredes  son  de  cañas, 
uolas  unas  con  otras ,  hincadas  en  tierra  cuatro  ó  cinco 
«dosen hondo,  y  alcanzan  arriba,  y  hácese  una'pared 
le  ellas  buena  y  de  buena  vista ,  y  encima  son  las  dichas 
asas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
ien  puesta,  y  dura  mucho,  y  no  se  llueven  las  casas, 
oleses  tan  buen  oobrir  para  seguridad  del  agua  como 
iteja.  Este  bejuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  maja- 
ü.  v  sacado  y  colado  el  zumo;  y  bebido,  se  purgan  con 
I  los  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  he  visto  yo  que  la 
unan  esta  purga ,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
idi  ,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manera  de  co- 
ró las  casas  es  de  la  misma  manera  y  semejanza  del  co- 
rólas casas  de  los  villajes  y  aldeas  de  Flándes.  E  si  lo 
i»  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
enlaja  la  tieue  el  cobrir  de  las  ludius ,  porque  la  paja  ó 
«rtw  es  mejor  mucho  que  la  de  Flándes.  Los  cristianos 
iceo  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
ien«u  clavazón ,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 

cualquier  señor  se  puede  aposentar  largamente  á  su 
Juntad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  habia  en 
icibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Oaríen,  yo 
kc  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  Gaste- 
mos, y  tal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
muy  bien  aposentarle ,  y  que  me  quedara  muy  bien  en 
•*e  vivir,  con  muchos  aposentos  altos  y  bajos,  y  con  un 
mUq  de  muchos  uaraojos  dulces  y  agros ,  y  cidros  y 
nooes ,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
rentos  de  los  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
*rto  un  hermoso  río  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano, 
dundos  aires  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
sdicha  de  los  vecinos  que  aili  nos  habíamos  heredado, 
ha  despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
1  quien  a  ello  dió  causa ,  lo  cual  aquí  no  expreso  por- 
te vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  real 
>Q«ejo  de  Indias  que  se  haga  justicia  y  sean  satisfe- 
>ot  los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelante  lo  que  en 
^  se  hará,  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  in- 
"cioo.  úe  vuestra  majestad. 

Prosiguiendo  en  la  otra  tercera  manera  de  casas,  di- 
» que  en  la  provincia  de  Abraymo ,  que  es  en  la  dicha 
Otilia  del  Oro,  y  por  allí  cerca,  hay  muchos  pueblos 
-  indios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
[|  <us  casas  y  moradas ,  y  hechas  sendas  cámaras ,  en 
«*  viven  con  sus  mujeres  y  hijos ,  y  por  el  árbol  arriba 
k  uoa  mujer  coo  su  hijo  en  brazos  como  si  fuese  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  ó  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludes  de  agua  baja,  de  menos  de  estado, 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos ,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamaño  que  las  quie- 
ren hacer.  E  de  allí  salen  á  la  tierra  rasa  y  eujuta ,  á 
sembrar  sus  maizales ,  y  yuca ,  y  batatas ,  y  ajes ,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usau  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
los  animales  y  bestias  lieras  y  de  sus  enemigos,  y  mas 
fuertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas,  de  lasque  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas ,  en  especial  en  el  rio  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) ,  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmasjuntasuascidas,  y  so- 
bre ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,  según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  ai  pié  de 
las  dichas  ;palmas  para  se  servir  de  la  tierra ,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  gran 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño.  Estos  que  están  en 
estas  casas ,  en  el  dicho  río ,  pelean  asimismo  con  va- 
ras ;  y  los  cristianos  que  allí  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanes ,  recebieron 
mucho  daño,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mucha  parte  de 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincias, y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  ¿es- 
parcidos por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par- 
tes y  alturas ,  y  en  otras  cerca  de  ríos,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  á  la  manera  que  están  en  Viz-t 
caya  y  en  las  montañas ,  unas  casas  desviadas  de  otras; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  territorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedescido  y  acatado  de  su  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento ,  todo  to  que  hay  de  comer  se  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  á  todos ,  y  da  á  cada  uno  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  oíros  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can ;  y  él  alguuas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  telas,  y  delgadas  alguuas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mas  angostas  que 
luengas,  y  eu  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  este 
hilo  y  su  diferencia  adelunte  se  dirá),  y  estos  hilos  son 
luengos,  y  vanseá  juntar  y  concluir  juntamente,  y  (lá- 
cenles al  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  asi  la  guaroesceu ,  y  aque- 
lla atan  á  un  árbol ,  y  la  üel  otro  al  otro  cubo ,  con 
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cuerdas  6  sogas  de  algodón ,  que  llaman  lucos ,  y  queda 
la  cama  en  el  aire ,  cuatro  ó  cinco  palmps  levantada  de 
tierra ,  en  manera  de  honda  ó  columpio ;  y  es  mu  y  buen 
dormir  en  tales  camas,  y  son  muy  limpias;  y  como  la 
tierra  es  lemplada ,  no  hay  necesidad  de  otra  ropa  nin- 
guna encima.  Verdad  es  que  donniendo  en  alguna  sier- 
ra donde  hace  algún  Trio ,  ó  llegando  hombre  mojado, 
suelen  poner  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  se  ca- 
lentar. Aquellas  cuerdas  con  que  se  alan  las  empulgue- 
ras rt  Gues  de  las  dichas  hamacas  son  uuas  sogas  torci- 
das y  bien  hechas  y  de  la  groseza  que  conviene,  de  muy 
buen  algodón ;  y  cuando  no  duermen  en  el  campo,  para 
se  atar  de  árbol  á  árbol ,  átanse  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  siempre  hay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  indios  comun- 
mente ,  asi  los  hombres  como  las  mujeres ,  porque  des- 
de que  nascen  continúan  andar  en  el  agua ;  pero  paru 
entender  cuún  hábiles  son  los  indios  en  el  nadar,  basta 
loque  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  dijo  de  la  manera 
que  en  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  toman  los  indios 
las  ánsares ,  ele. 

Lo  que  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  del 
henequén ,  que  mo  ofrescí  de  especificar  adelante ,  es 
así :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba  ,  que  es  de  la  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadaña ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
ó  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria ,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  basto,  ó  en  la  di- 
ferencia es  como  de  cánamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co, y  la  colores  como  rubio,  y  alguno  hay  cuasi  blanco. 

Con  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
cortan ,  si  les  dan  lugar  á  los  indios,  unos  grillos  ó  una 
barra  de  hierro  ,  en  esta  manera  :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  hade  ser  cortado  d 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hácia  otra ,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobre  el  hilo  en  el  lugar  o"  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro ,  y  como  se  va  rozando  el  hilo,  asi 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar ;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
por  grueso  que  sea,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
tierna  ó  muy  «pía  para  corlarse. 

También  me  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muchas 
veces  en  estos  indio1» ,  y  es  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuatro  veces fyie  lo*  cristianos.  E  así, 
cuando  se  les  hace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos ,  han  de  estar  muy  sobre  aviso  dejio  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar  muchas 
espadas ,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios,  cuando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  panlorri- 
llas  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hácia  las  manos,  en  lo 
que  es  mas  ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
dernales muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos ó  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  indios  comunmente  son  sin  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  o  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  alguna  parte  de  su  persona,  ellos 
ni  ellas,  puesto  que  el  cacique  de  la  provincia  de  Cata- 
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rapa  yo  le  vi  que  las  tenia,  y  también  en  las  otras  pana 
que  los  hombres  acá  las  lieneu,  y  á  su  mujer  en  el  lu- 
gar y  partes  que  las  mujeres  las  suelea  teoer ; y asi.eo 
aquella  provincia  diz  que  hay  algunos,  per»  pocos, 
esto  tengan ,  según  el  mismo  cacique  me  dijo,  y  tai 
que  á  él  que  le  venia  de  linaje ;  el  cual  cacique  leoia  mu 

¡  cha  parte  de  la  persona  pinlada,  y  estas  pinturas  sooik- 
gras  y  perpetuas,  según  las  que  los  moros  en  Bérbero 

I  por  gentileza  traen ,  en  especial  las  moras,  en  los  ni- 
tros y  gargantas  y  otras  partes ;  y  así ,  entre  los  indi», 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  bnias?ta 
los  pechos ,  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  esebros. 

Cuando  van  á  las  batallas  los  indios  en  algunas  pro- 
vincias, en  especial  los  caribes  frecberos,  llena  an- 
eóles grandes  ,  que  suenau  mucho,  á  manen  de  sai- 
nas, y  también  a  tambores  y  muchos  penachos  moy  le- 
dos y  algunas  armaduras  de  oro ,  en  especial  ooaspir 
zas  redondas .  grandes ,  en  los  pechos  y  brazales,  yol/* 

;  piezas  en  las  cabezas  y  en  otras  partes  de  las  porsotw, 

'  y  de  ninguna  manera  tanto  como  en  la  guerra  se  p- 
cian  de  parescer  gentiles  hombres  y  ir  lo  mas  bienwr- 
rezados  que  ellos  pueden  de  joyos  de  oro  y  plumaje»;; 
de  aquellos  caracoles  hacen  unas  contecicas  blanca*  ji 
muchas  maneras,  y  otras  coloradas ,  y  otras uegro, ; 
otras  moradas,  y  cañutos  délo  mismo,  yhacenbrauW 
les,  mezclados  con  olívelas  y  cuentas  de  oro,  que* 
ponen  eu  las  muñecas  y  encima  de  los  tobillos  y  ikkji 
de  las  rodillas  por  gentileza,  eu  especial  las  anum* 
que  se  precian  de  sí  y  son  priucipales  traeu  tudas  estas 
cosas  en  las  partes  que  es  dicho  y  á  las  gargantas; ;  ib* 
man  á  estos  sartales  y  cosas  de  esta  manera ,  chaqum. 
Demás  de  esto,  traen  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  a 
las  narices,  hecho  un  agujero  de  ventana  á  teataa. 
colgado  sobre  el  bozo.  Algunos  indios  se  tresqnta 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  se  presciao  motlx 
del  cabello,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  basta  roediie» 
palda,  y  cercenado  igualmente  y  cortado  muy  bieap, 
encima  de  las  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pedernales  a» 
justa  y  igualmente.  A  las  mujeres  principales  que 
vun  cayendo  las  tetas,  ellas  las  levantan  con  imitar» 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bieu  labrad,  } 
que  pesan  algunas  mas  de  docientos  castellanos,  lin- 
dadas en  los  cabos,  y  por  allí  atados  sendos  corúa» 
de  algodón;  el  un  cabo  va  sobre  el  hombro,  y  eJtf» 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  añudan  en  ambas  parte; 
y  algunas  mujeres  principales  van  á  las  batallas  coa** 
maridos,  ó  cuando  son  señoras  de  la  tierra,  y  maoA» 
y  capitanean  su  gente ,  y  de  camino  llévuüas  m** 
agora  diré. 

Siempre  el  cacique  principal  tiene  una  docena  de  Lu- 
dios de  los  mas  recios ,  diputados  para  HevaH«  de  t> 
mino,  echado  en  una  hamaca  puesta  en  un  patota?, 
que  de  su  natura  es  ligero,  y  aquellos  van  corneal*  • 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  losliombwv 
cuando  se  cansan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  p** 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  el  «atino.!* 
un  dia ,  sí  es  en  tierra  llana ,  andan  de  esta  ■u«n 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  ofr* 
tienen ,  por  In  mayor  parte  son  esclavos  ó  naborías. 
Naboría  es  un  indio  que  no  es  esclavo,  pero  esta  ■»'■- 
i  gado  á  servir  aunque  no  quiera. 
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Y  pues  ya  paresce  que  aunque  no  lan  larga  ni  sufi- 
cientemente he  dicho  lo  que  hasta  aquí  está  escrito,  co- 
mo estas  cosas  y  otras  muchas  mas  sin  comparaciou  es- 
tán copiosamente  apuntadas  en  mi  General  historia  de 
Indias,  quiero  pasur  ú  lus  otras  parles  y  cosas  de  que 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  y  primeramente  diré 
de  algunos  auimales  terrestres,  en  especial  de  aquellos 
que  mas  certificada  se  hallare  mi  memoria. 

CAPITULO  XI. 
De  tos  «Dimsle»,  y  primeramente  del  tigre. 

El  tigre  es  animal  que ,  según  los  antiguos  escribie- 
ron ,  es  el  mas  velocísimo  de  ios  animales  terrestres;  y 
tiguer  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  asi ,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris  se  le  dió  este  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
llamaron  asi  ú  estos  animales,  los  cuales  son  según  y 
de  la  manera  del  que  en  esta  cibdad  de  Toledo  dió  á 
vuestra  majestad  el  almirante  don  Diego  Colon ,  que  le 
trajeron  de  la  Nueva-España.  Tiene  la  hechura  de  la 
cabeza  como  león  ó  onza ,  pero  gruesa ,  y  ella  y  todo  el 
cuerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 
unas  con  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
una  hermosa  labor  ó  concierto  de  pintura;  en  el  lomo 
y  á  par  de  él  mayores  estas  manchas,  y  diminuyéndose 
hacia  el  vientre  y  brazos  y  cabeza;  este  que  aquí  se  tru- 
jo era  pequeño  y  nuevo,  y  á  mi  parescer  podría  ser  de 
tres  años ;  pero  ha j los  muy  mayores  en  Tierra-Firme, 
y  yo  le  he  visto  mas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  cinco  de  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recios  de 
brazos  y  piernas ,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
y  uñas ,  y  en  tanta  manera  fiero ,  que  a  mi  parescer  nin- 
gún león  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
fuerte.  De  aquestos  animales  liay  muchos  en  la  Tierra- 
Firme  ,  y  se  comen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  uo  me  determino  si  son  tigres,  viendo  lo  que 
se  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
Verdad  es  que ,  según  las  maravillas  del  mundo  y  los 
extremos  que  las  criaturas ,  masen  unas  partes  que  en 
otras,  tienen,  seguu  las  diversidades  de  las  provincias 
y  constelaciones  donde  se  crian  %ya  vemos  que  las  plan- 
tas que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
buen  sabor ,  en  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
men; los  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  proviucias  son  blanquísimos,  y  los  unos  y  los  otros 
son  hombres  :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  parle  ligeros,  como  escriben ,  y  que  en 
la  ludia  de  vuestra  majestad ,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
de  muclM)  atrevimiento  cu  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  muchas  que  se  podrían  decir  á  este  propósito,  sou 
fáciles  de  probar  y  muy  dinas  de  creer  do  lodos  aque- 
llos que  han  leído  ó  andado  por  el  mundo,  a  quien  la 
propria  vista  habrá  enseñado  la  experiencia  de  loque  es 
dicho.  Notorio  es  que  la  yuca,  de  que  haceu  pan  en  la 
isla  Española ,  que  matan  con  el  zumo  de  ella ,  y  que 
no  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tierra-Firme  no  tie- 
ne tal  propriedad;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces. 
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y  es  muy  buena  fruta.  Los  murciélagos  en  España  aun- 
que piquen  no  matan  ni  soirponzoñosos ,  pero  en  Tier- 
ra-Firme muchos  hombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos ,  como  en  su  lugar  se  dirá.  E  así  de  aquesta  forma  • 
se  podrían  decir  tantas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
po para  leerlas.  Mi  (in  es  decir  que  este  animal  podría 
ser  tigre ,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Pli- 
nio  y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  Tierra-Firme 
se  matan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballesteros 
en  esta  manera :  asi  como  el  ballestero  ba  conoscimien- 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos,  vale  ú  bus- 
car con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  con  perro  de  presa,  porque  al  perro  que 
con  él  se  afierra  lo  mata  luego,  porque  es  animal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuerza);  el  cual  perro  ventor, 
asi  como  da  de  él  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  (adrándole 
y  pellizcaudo  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta ,  que  le 
hace  subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  dicho  tigre,  de  importunado  del  dicho  ventor, 
se  sube  á  lo  alto  y  se  está  allí,  y  el  perro  al  pié  del  árbol 
ladrúndole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  y  desde  á  doce  ó  quince  pasos  le  lira 
con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y  echa  a  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  herida  mordiendo  la 
tierra  y  árboles ,  y  desde  á  espacio  de  dos  ó  tres  horas 
ó  otro  'lia  el  montero  torna  allí,  y  con  el  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  El  año  de  1522  años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdnd  de  Santa  .María  del  Antigua  del 
Darien  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ordenanza ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos ,  y  por 
este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  en  breve  tiem- 
po,  de  la  manera  que  es  dicho ,  y  con  cepos  asimismo. 
Para  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es- 
tos tales  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  de  aquellosque 
se  escribeu  del  número  de  los  que  se  notan  de  piel  ma- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  en  el  número  de  los  que  están  escop- 
los; porque  de  muchos  animales  que  hay  en  aquellas 
partes ,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  pomé ,  ó  los 
mas  de  ellos ,  ningún  escriptor  supo  de  los  antiguos, 
como  quiera  que  están  en  [Mirle  y  t  erra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men- 
ción hacia  la  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otra ,  hasta 
que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  nos  la  enseñó; 
cosa  por  cicrlo  mas  dígua  y  sin  compuracion  hazañosa 
y  grande  que  no  fué  dar  Ercoles  entrada  al  mar  Medi- 
terráneo eu  el  Océano ,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron;  y  de  aquí  viene  aquella  fábula  que  dice  que 
los  montes  Calpe  y  Avila  (que  son  los  que  en  el  estre- 
cho de  Gihrallar ,  el  uno  cu  España  y  el  otro  en  Africa, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  Er- 
coles que  los  abrió,  dió  por  allí  la  entrada  al  mar  Oeéa- 
no  y  puso  sus  colunas  cu  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra  ma- 
jestad trae  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  Plus  ultra; 
palabras  en  verdad  dignas  de  tan  grandísimo  y  univer- 
sal emperador,  y  no  conviníentes  á  otro  príncipe  algu- 
no ;  pues  en  parles  tan  extrañas  y  tantos  millares  de  le- 
guas adelante  de  donde  Ercoles  y  lodos  los  príncipes 
universos  han  llegado ,  las  ha  puesto  vuestra  sacra  ca- 
tólica majestad.  Así  que,  pues  que  Ercoles  fué  el  que 
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aquello  poco  navegó ,  y  por  eso  dicen  los  poetas  que  dió 
la  puerta  al  Océano ,  etc.,  por  cierto ,  Señor ,  aunque  ¿ 
Colon  se  hiciera  una  estatua  de  oro,  no  pensaran  los 
antiguos  que  le  pagaban  si  en  su  tiempo  él  fuera. 

Tornando  á  la  materia  comenzada ,  digo  que  de  la 
manera  y  facion  de  este  animal,  pues  vuestra  majestad 
le  lia  visto ,  y  al  presente  está  vivo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hay  qué  se  diga  de  él  mas  de  lo  dicho ;  pero 
este  leonero  de  vuestra  majestad ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosa  que  mas 
útil  y  provechosa  le  fuese  para  su  vida ,  porque  este  ti- 
gre es  nuevo,  y  cada  día  será  mas  recio  y  tiero  y  se  le 
doblará  la  malicia.  A  este  animal  llaman  los  indios  ochi, 
en  especial  en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  el  Ca- 
tólico rey  don  Fernando  mandó  llamar  Castilla  del  Oro. 
Después  de  esto  escrito  muchos  dias ,  sucedió  que  este 
tigre  de  que  de  suso  se  hizo  mención ,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  liabia  ya  sacado  de  la 
jaole ,  y  muy  doméstico  le  tenia  y  atado  con  muy  del- 
gada cuerda,  y  tan  familiar,  que  yo  estaba  espantado 
de  verle ,  pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  liabia 
de  durar  poco;  en  fin ,  que  un  dia  hobiera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
el  dicho  tigre  ó  le  ayudaron  á  morir,  porque  en  la  ver- 
dad estos  animales  no  son  para  entre  gentes,  según  son 
feroces  y  de  su  propria  natura  indomables. 

CAPITULO  XII. 
Det  beorí. 

Los  cristianos  que  en  Tierra-Firme  andan  llaman 
danta  á  un  anima)  que  los  indios  le  nombran  beorí ,  á 
causa  que  los  cueros  de  estos  animales  son  muy  grue- 
sos ,  pero  no  son  dantas.  E  asi  han  dado  este  nombre 
de  danta  al  beorí  tan  impropriamente  como  al  ochi  el 
de  tigre.  Estos  animales  beoríes  son  del  tamaño  de  una 
muía  mediana,  y  el  pelo  es  pardo,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  el  del  búfano,  y  no  tiene  cuernos ,  aunque 
algunos  los  llaman  vacas.  Son  muy  buena  carne ,  auu- 
que  es  algo  mas  mollicia  que  la  de  la  vaca  de  España; 
los  pies  de  este  animal  son  muy  buen  manjar  y  muy  sa- 
brosos ,  salvo  que  es  menester  que  cuezan  veinte  y  cua- 
tro horas ;  pero  pasadas  estas ,  es  manjar  para  le  dar  á 
cualquiera  que  huelgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  digestión ;  mata  n  estos  beoris  con  perros ,  y  des- 
pués que  están  asidos  ha  de  socorrer  el  montero  con  mu- 
cha diligencia  ó  alancear  este  animal  antes  que  se  entre 
en  el  agua ,  si  por  allí  cerca  la  hay ,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  se  aprovecha  de  los  perros  y  los  mata 
ó  grandes  bocados ,  y  acaesce  levar  un  brazo  con  media 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qui- 
tarle un  palmo  ó  dos  del  pellejo,  asi  como  si  lo  deso- 
llasen ;  y  yo  he  visto  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  cual  no  hacen 
tan  á  su  salvo  fuera  del  agua.  Hasta  agora  los  cueros  de 
estos  animales  no  los  saben  adobar,  ui  se  aprovechan 
de  ellos  los  cristianos,  porque  no  los  saben  tratar;  pero 
ton  tan  gruesos  ó  mas  que  los  del  búfano. 

CAPITULO  XIII. 
Det  gato  cerval. 

El  gato  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
j  hechura  y  color  que  los  galos  pardillos  pequeños 
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mansos  que  tenemos  en  casa ;  pero  es  tan  grande  ó  ma- 
yor que  los  tigres  de  que  de  suso  se  ha  hecho  meackro, 
y  es  el  mas  feroz  animal  que  hay  en  aquellas  partes,  y 
de  que  los  cristianos  mas  temen ,  y  muy  mas  ligero  que 
todos  los  que  por  allá  hay  ni  se  han  visto. 

CAPITULO  XIV. 

En  Tierra-Firme  hay  leones  reales ,  ni  roas  n¡  meas 
que  los  de  Africa;  pero  son  algo  menores  y  no  tan  de- 
nodados, antes  son  cobardes  y  huyen;  mas  aquesta 
común  á  los  leones ,  que  no  hacen  mal  si  do  los  per» 
guen  ó  acometen. 

CAPITULO  XV. 

Leones  pardos. 

Hay  asimismo  leones  pardos  en  Tierra-Firme,  jsm 
de  la  forma  y  manera  misma  que  en  estas  partes  se  bn 
visto ,  ó  los  hay  en  Africa ,  y  son  veloces  y  fieros;  pero 
ni  estos  ni  los  leones  reales,  hasta  agora,  no  han  hecbo 
mal  á  cristianos,  ni  comen  los  indios,  como  los  tigre. 

CAPITULO  XVI. 

Ra  potas. 

Hay  raposas ,  las  cuales  son  ni  mas  ni  menos  que  te 
de  España  en  la  facción ,  pero  no  en  la  color ,  porqw 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  muy  oegrt; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá. 

CAPITULO  XVII. 

Ciervos  hay  muchos  en  Tierra-Firme  ni  mas  ni  me- 
nos que  los  hay  en  España,  en  color  y  grandeza  y  io 
demás ;  pero  no  son  tan  ligeros ,  lo  cual  yo  puedo  boj 
bien  testificar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  coa  te 
perros  en  aquellas  partes  algunas  veces ,  y  también  te 
he  muerto  con  la  ballesta. 

CAPITULO  XVIII. 
Gamos. 

Gamos  hay  asimismo,  y  muchos,  en  especial  en  li pro- 
vincia de  Santa  Marta,  y  son  de  la  forma  y  tamaño  qv 
los  de  Espuña;  y  en  el  sabor,  así  los  gamos  como  te 
ciervos,  son  tan  buenos  ó  mejores  que  los  de  Espint 

CAPITULO  XIX. 
Puertos. 

Puercos  monteses  se  han  hecho  muchos  en  las  iste 
que  están  pobladas  de  cristianos ,  asi  como  en  Surto  De- 
mingo, y  Cuba,  y  Sant  Joan,  y  Jamáica,  de  los  que* 
España  se  llevaron ;  pero  aunque  de  los  puercos  qcf <- 
han  llevado  á  Tierra-Firme  se  hayan  ido  alguna : 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  así  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  mego ;  pero  di 
los  naturales  puercos  de  la  Tierra-Firme  hay  mocaos 
salvajes,  de  los  cuales  muchas  veces  se  rcn  grande 
piaras  ó  cantidad  junta,  y  como  andan  en  manad» j*1* 
tos,  no  osan  acometerlos  los  otros  animales,  puesto?" 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pero  maerd» 
muy  reciamente,  y  matan  los  perros  á  bocados.  E** 
puercos  son  algo  menores  que  los  uuestros,  y  maspe 
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lados  6  cubiertos  de  lana,  y  tienen  el  ombligo  en  medio 
del  espinazo,  y  de  las  pesuñas  de  los  piés  traseros  no 
üeoen  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
como  los  nuestros.  Métanlos  con  cepos  los  indios,  y  con 
viras  liradas,  y  llaman  al  puerco  chuche.  Cuando  los 
cristianos  topan  una  manada  de  ellos,  procuran  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
mas  alto  que  tres  ó  cuatro  pulmos,  y  desde  allí ,  como 
pasan  siempre,  con  un  lanzon  hiere  dos  ó  tres,  ó  mas, 
<>  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
gunos de  ellos  de  esta  manera;  pero  son  muy  peligrosos 
cuando  así  se  hallan  en  compañía,  si  no  lía  y  lugar  des- 
de doude  el  montero  pueda  herirlo/,  como  es  dicho. 
Algunas  veces  se  hallan,  cuando  las  puercas  se  apartan 
¿parir,  y  se  toman  algunos  lechonesde  ellos;  tienen 
muy  buen  sabor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 


El  oso  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  no  tiene  cola ;  es  menor  que  los  osos  de  España, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  que  el  hocico  tiene 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Tómanlos  mu- 
chas veces  á  palos,  y  no  son  nocivos,  y  fácilmente  los 
toman  con  los  perros,  y  conviene  que  con  diligenciu  los 
socorran  antes  que  los  perros  los  maten ,  porque  no  se 
«aben  defender ,  aunque  muerden  algo.  E  hállanse  lo 
roas  continuamente  cerca  de  los  hormigueros  de  torron- 
teros, que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
qo  hay  árboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  recelo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  hasta  que  la  hambre  y 
necesidad,  ó  el  deseo  de  apacentarse  de  estas  hormigas, 
le  hace  salir  á  los  rasos  á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  tan  alto  como  un  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos ,  y  grueso  como  una  arca  cor- 
tesana, y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie— 
dra,  y  parescen  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
de  términos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
que  están  fabricados  hay  ¡numerables  ó  cuasi  infinitas 
bormigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  cogerá  cele- 
mines quebrando  el  dicho  torrontero ;  el  cual ,  de  ha- 
berse mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agua  sobrevenir  la 
:alor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  liacen  en 
él  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  tilo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mis  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento ó  saber  para  hallar  tal  materia  de  barro  estas 
hormigas,  que  pueden  hacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  parece  sino  una  muy  fuer- 
te argamasa ;  lo  cual  yo  he  experimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verlo  la  dureza  que 
tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
üücultosos  de  deshacer,  y  por  entender  mejor  este  sé- 
rtelo, en  mi  presencia  lo  he  hecho  derribar ;  lo  cual, 
:onio  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
Jar  de  aqueste  su  adversario  ó  oso  hormiguero,  que  es 
■I  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
!ll¿«¡,  ó  les  es  dado  por  su  émujo,  á  tal  que  se  cumpla 
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aquel  común  proverbio  que  dice  que  no  hay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  alguacil.  Este  que  la  natura  le 
dió  á  tan  pequeño  animal ,  tiene  esta  forma  para  usar 
su  oficio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotil  como  un  filo  de 
espada,  comienza á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  hurae- 
desce  aquella  hendedura  por  delgada  que  sea ;  y  son  de 
tal  propriedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  el  lamer,  que  poco  á  poco  hace  lugar,  y  en- 
sancha de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descan- 
sada ó  anchamente  y  á  su  voluntad ,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  tonguísima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  propósito, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
ha  hecho,  y  estáse  asi  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  car- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  ellas,  y 
tantas,  que  se  podrían  coger  á  almuerzas  ó  puños;  y 
cuando  le  paresoe  que  tiene  hartas,  saca  presto  la  len- 
gua, resolviéndola  eu  su  boca,  y  cómeselas,  y  torna  por 
mas.  E  desta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  nes- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  los 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  base  aborrescido  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría si  no  fuese  viendo  entrar  y  salir  algunas  hormigas ; 
pero  por  allí  no  las  podría  dañar  el  oso,  ni  es  tan  a  su 
'propósito  ofenderlas  como  por  lo  alto  en  aquellas  hen- 
deduricas,  según  que  está  dicho. 

CAPITULO  XXI. 
Conejos  y  liebres. 

Hay  en  Tierra -Firme  conejos  y  liebres,  y  llámanlos 
así  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  así 
como  de  liebre ,  y  lo  de  demás  es  blanco,  asi  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  por- 
dicos;  pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  comprehen- 
der,  mas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  España.  Tó- 
mense las  mas  veces  cuando  se  queman  los  moutes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  mano  de  los  indios. 

CAPITULO  XXII. 


Los  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extraños á  la  vista  de  los  cristianos,  y  muy  diferentes  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  piés,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo ,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  faciou  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola ,  y  los 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  orejas  por  su  par- 
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te.  Finalmente,  es  de  la  mitma  manera  que  un  corsier 
con  bardas;  é  es  del  tamaño  de  un  perrillo  ó  gozque  de 
estos comunes,  y  no  hace  mal,  y  es  cobarde,  y  hacen 
su  habitación  en  torronteras,  y  cavando  con  las  manos 
ahondan  sus  cuevas  y  madrigueras  de  la  forma  que  los 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  excelente  manjar,  y  té- 
manlos con  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veces  se  toman  cuando  se  queman  los  campos  pa- 
ra sembrar  ó  por  renovar  los  herbajes  para  las  vacas  y 
ganados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  y  son  mejo- 
res que  cabritos  en  el  sabor,  y  esmanjursano.  No  po- 
dría dejar  de  sospecharse  si  aqueste  animal  se  hobiera 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  hobie- 
ron  origen,  sino  que  de  la  vista  de  éstos  animales  se 
habia  aprehendido  la  forma  de  las  cubiertas  para  los  ca- 
ballos de  armas. 

CAPULLO  XXIII. 
Perico  ligero. 

Perico  ligero  es  un  animal  el  mas  torpe  que  se  puede 
ver  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
su  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  que  tomarán 
cincuenta  pasos,  ha  menester  un  diu  entero.  Los  pri- 
meros cristianos  que  este  animal  vieron ,  acordándose 
que  en  España  suelen  Humara!  negro  Juan  Blanco  por- 
que se  entienda  al  revés,  así  como  toparon  este  animal 
le  pusieron  el  nombre  al  revés  de  su  ser,  pues  seyeudo 
espaciosísimo,  le  llamaron  ligero.  Este  es  un  animal  de 
los  extraños,  y  que  es  mucho  de  ver  en  Tierra-Firme, 
por  la  desconformidad  que  tiene  con  todos  los  otros 
anímales.  Será  tan  luengo  como  dos  palmos  cuando 
ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer ,  y  muy  poco  mas 
desta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor ;  menores  mu- 
chos se  hallan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo ,  y  tienen  cuatro  piés,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra ;  el  cuello  de  él  es  alto  y  derecho,  y  todo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad hasta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diferencia  alguna  fuera  del  pescuezo;  ya!  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semejante  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  sí 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  su  intención  ó  lo  que  parece  quemas  procura  y 
o  peteco  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  así,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos animales,  los  toman  en  los  árboles,  por  los  cuales, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  é!  es  en- 
tre pardo  y  blanco,  cuasi  de  la  propria  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noche 
solamente  suena ,  y  todo  ella  en  continuado  canto,  de 
rato  en  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  mas  alto  que 
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i  otro,  siempre  bajando ,  así  que  el  roas  alio  punto  es  ei 
primero,  y  de  aquel  baja  diminuyendo  la  voz,  ó  menos 

;  sonando,  como  quien  dijese ,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  ul;  asi 
este  animal  dice,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah,  ah.  Sin  dubda  me 
parece  que  así  como  dije  en  el  capítulo  de  los  encuber- 
tados, que  semejantes  animales  pudieran  ser  el  origen 
ó  aviso  para  hacer  Jas  cubiertas  á  los  caballos,  asi  oven- 
do  á  aqueste  animal  el  primero  inventor  de  U  música, 
pudiera  mejor  fundarse  para  le  dar  principio,  que  par 
causa  del  mundo ;  porque  el  dicho  perico  ligero  dos 
euseña  por  sus  seis  puntos  lo  mismo  que  por  la,  «ol.fa, 
mi,  re,  ut  se  puede  entender. 

Tornando  á  la  historia,  digo  que  después  que  este  ani- 
mal ha  cantado,  desde  á  muy  poco  de  intervalo  ó  espa- 
cio torna  á  cautar  lo  mismo.  Esto  hace  de  noche,  j  jí- 
más  se  oye  cantar  de  dio ;  y  asi  por  esto  como  puna* 
es  de  poca  vista,  me  paresce  que  es  animal  tioturno  y 
amigo  de  escuridad  ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  ta 
cristianos  toman  este  animal  y  lo  traeu  á  casa ,  se  amh 
por  ahí  de  su  espacio,  y  por  amenaza  ó  golpe  ó  agui- 
jón no  se  mueve  con  mas  presteza  de  lo  que  sin  fati- 
garle él  acostumbra  moverse ;  y  si  topa  árbol,  luego<e 
va  á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  ramas, y 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  diez  y  veinte  días,  y  no  * 
puede  saber  ni  entender  lo  que  come;  yo  le  lie  le  ¿i' 
en  mi  casa,  y  lo  que  supe  comprehender  de  este  animal, 
es  que  se  debe  mantener  del  aire ;  y  de  esta  opinión 
raía  hallé  muchos  en  aquella  tierra,  porque  nunca  x'¿ 
vido  comer  cosa  alguna,  sitio  volver  continuamente  ü 
cabeza  ó  boca  hácia  la  parle  que  el  vieuto  viene,  ir**  i 
menudo  que  á  otra  parte  alguua,  por  donde  se  cow. 
que  el  aire  le  es  muy  graio.  No  muerde,  ni  puede,  #■ 
gun  tiene  pequeñísima  la  boca,  ni  es  ponzoñoso,  ni  V 
visto  hasta  agora  animal  tan  feo  ui  que  parezca  ser  mi» 
inútil  que  aqueste. 

CAPITULO  XXIV. 
Zorrillos. 

Hay  unos  animales  pequeños  como  chiquitos  goiqws 
pardos,  y  el  hocico  y  los  medios  brazos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  lulle  y  manera  de  zorrillos  de  España, 
y  no  son  menos  maliciosos,  y  muerden  mucho;  pero  uro- 
bien  los  hay  domésticos,  y  son  muy  burlones  y  tor- 
sos, cuasi  como  los  mouicos,  y  su  principal  manjar,  y 
de  que  con  mejor  voluntad  comen ,  son  cangrejos,  de 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  soste- 
ner estos  animales  \  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  quema 
carabela  mía  me  trujo  de  la  costa  de  Cartagena,  q* 
lo  dieron  los  indios  frecbcros  á  trueco  de  dos  anzuelo* 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  i  una  caor- 
nilla,  y  son  animales  muy  placenteros,  y  no  tan  sucio» 
como  los  gatos  monillos. 

CAPITULO  XXV. 
De  los  píos  monillos. 
En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas  maneras  j  di- 
ferencias ,  que  no  se  podría  decir  en  poca  cscriiua 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  inumeribles  tra- 
vesuras, y  porque  cada  dia  se  traen  a  España,  do  <fr 
ocuparé  en  decir  de  ellos  sino  pocas  cosas.  Alguno?  d< 
estos  gatos  son  tan  astutos,  que  muchas  cosas  de  U* 
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que  veo  hacer  á  los  hombres,  las  imitan  y  hacen.  En  es-  1 
pretal  hay  muchos  que  asi  como  ven  partir  una  almen- 
dra ó  piñón  con  una  piedra,  lo  hacen  de  la  misma  ma- 
nera, y  parten  todos  los  que  les  dan,  poniéndole  una 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
una  piedra  pequeña ,  del  tamaño  y  peso  que  su  fuerza 
basta,  como  la  tiraría  un  hombre.  Demás  de  esto,  cuan- 
do los  cristianos  van  por  la  tierra  adentro,  ú  entrar  ó 
hacer  guerra  á  alguna  provincia,  y  pasan  por  algún  ¡ 
busque  donde  haya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  bay  en  Tierra-Firme ,  no  hacen  sino  romper  tron-  ¡ 
eos  y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  crislia-  i 
nos,  por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobrirsc  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso,  para  que  no  re- 
ciban daño,  y  les  hieran  algunos  compañeros.  Acacsce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  lo  alio  de  los 
árboles,  y  lomarlas  los  gatos  á  lanzar  contra  los  cris- 
tianos ;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  uua  que  le  ha- 
bía seido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de 
Villacastur,  criado  del  gobernador  Pedrarias  de  Avila, 
que  le  derribó  cuatro  ó  cinco  dientes  de  la  boca ;  al  cual 
yo  conozco,  y  le  vi  antes  de  la  pedrada  que  le  dio  el  ga- 
lo, con  ellos,  y  después  muchas  veces  le  vi  sin  dientes, 
porque  los  perdió,'  según  es  dicho.  E  cuando  algunas 
saetas  les  tiran,  ó  hieren  á  algún  gato,  ellos <¡e  las  siican, 
y  algunas  veces  las  tornan  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
asi  como  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  ma- 
no allá  en  lo  alto  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tornen  á  he- 
rir con  ellas,  y  otros  las  quiebran  y  hacen  muchos  pe- 
dazos. Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave- 
suras y  diferentes  maneras  de  esliw  gatos,  que  sin  verlo 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequeñitos  como  la 
mano  de  un  hombre,  y  menores;  otros  lun  grandes  co- 
ran un  mediano  mastín.  E  entre  estos  dos  extremos 
los  hay  de  muchas  maneras  y  de  diversas  colores  y  ligu- 
ras,  y  muy  variables,  y  apartados  los  unos  de  los  otros. 

CAPITULO  XXVI. 
Perro». 

En  Tierra-Firme,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre- 
clieros,  hay  unos  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
nen en  casa,  de  todas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
ña los  hay;  algunos  bed ¡judos  y  algunos  rasos,  y  son 
mudos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gañen,  ni  auilun. 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maleo  á 
golpe»,  y  tñ-neu  mucho  aire  de  tobillos,  pero  no  losou, 
sino  perros  naturales.  E  yo  b»s  he  visto  matar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  los  he  visto  en  el  Darieu ,  traídos  de 
la  cosía  de  Cartagena,  de  tierra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  trueco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  lucen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
liarlo  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
h  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
ü?n  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  da  de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVII. 
De  la  churcha. 

La  churcha  es  un  animal  pequeño,  del  tamaño  de  un  1 
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pequeño  conejo ,  y  de  color  leonado  y  el  pelo  muy  del- 
gado, el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmillos  y  dientes  asi- 
mismo, y  la  cola  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  semejantes.  Aquestas  chur- 
chas  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  á  comerse  las  gallinas,  ó 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  chuparse  la  sangre;  y  por 
tanto  son  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harian;  pero  acaesce 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muchas  mas,  si  no  son  so- 
corridas. Pero  la  novedad  y  admiración  que  se  puede 
notar  de  aqueste  animal  es,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sus  hijos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera  : 
por  medio  de  la  barriga,  al  luengo,  abre  un  seno,  que 
hace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  haría  jun- 
tando dos  dobleces  de  una  capa,  haciendo  una  bolsa,  y 
aquella  herdidura  en  que  el  un  pliegue  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  los  hijos,  y  andan  por  el  suelo,  ayudando  á  la 
madre  ú  chupar  la  sangre  de  las  gallinas  que  mata;  y 
como  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  y  va  con 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escandalizan, 
luejzo  encontínente  la  dicha  churcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse ,  y  si  le  tomau  el  paso,  súbese  á  lo  alto  de  la  casa  ó 
gallirero  á  se  esconder ;  y  como  muchas  veces  la  to- 
man viva,  y  algunas  la  matan,  hase  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicho,  y  hállanle  los  hijos  metidos  en  aquella 
bolsa,  dentro  de  la  cual  tiene  las  letasypueden  los  hijos 
estar  mamando.  Yo  he  visto  algunas  de  estas  churcha* 
y  todo  lo  que  es  dicho,  y  aun  me  han  muerto  las  galli- 
nas en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  Es  animal  esta 
churcha  que  huele  mal ,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  orejas 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  mucho. 

Pues  se  bu  dicho  de  algunos  animales  particular- 
mente, quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  que  he 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muchas 
y  de  muchas  maneras,  y  primeramente  de  aquellas 
que  tienen  semejanza  á  las  de  estas  partes  ó  son  contó 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  lo  que  me 
ocurriere  de  las  otras  que  son  diferentes  á  aquellas  de 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

CAPITULO  XXVIII. 
Ave»  conocidas  y  semejantes  a'  las  que  hay  en  Espafia. 

Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  las  uegras,  y 
aguilillas  y  de  las  rubias ;  hay  gavilanes  y  alcotanes ,  y 
halcones  neblíes  ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos,  y  tienen  el  plumaje  y  similitud  de  al- 
faneques.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  girifal- 
tes, y  de  muy  grandes  presas ,  y  los  ojos  colorados  ea 
mucha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pialada  á  la 
manera  de  los  azores  mudados  muy  lindos,  y  andan 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alio,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caído  abajo ,  era  cuasi  como  uua  águila  real ,  y  esta- 
ba tan  armado,  que  era  cosa  mucho  de  ver  sus  presas  y 
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pico ,  y  aun  vivió  todo  aquel  dia.  Yo  no  le  supe  dar  el 
nombre,  ni  alguno  de  cuantos  españoles  le  vieron  ;  pero 
á  quien  esta  ave  mas  |wrece ,  es  á  los  azores  muy  gran- 
des, y  esta  es  muy  mayor  que  ellos;  y  así ,  los  cristia- 
nos los  llaman  allá  azores.  Hay  palomas  torcaces ,  y  zo- 
ritas ,  y  golondrinas ,  y  codornices ,  y  aviones ,  y  gar- 
zas reales ,  y  garzotas ,  y  flamencos,  salvo  que  lo  colo- 
rado de  los  pechos  es  mas  vivo  y  de  mas  lindo  plumaje. 
Hay  cuervos  marinos,  hay  ánades,  y  lavancos  reales, 
y  ánsares  bravas,  salvo  que  son  negras,  según  se  dijo 
atrás.  Todas  estas  aves  son  de  paso,  y  no  se  ven  en  todos 
tiempos,  sino  á  cierto  tiempo.  Hay  asimismo  lechuzas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  XXIX. 
De  otras  aves  diferentes  de  las  que  es  dicho. 

Papagayos  hay  muchos,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
versidades ,  que  seria  muy  larga  cosa  decirlo ,  y  cosa 
mas  apropiada  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
á  la  lengua ;  pero  porque  de  todas  las  muñeras  que  los 
hay,  los  traen  á  España,  no  hay  para  qué  se  pierda  tiem- 
po hablando  en  ellos.  Pocos  días  antes  que  el  Católico 
rey  don  Fernando  pasase  de  esta  vida ,  le  truje  yo  á 
Placencia  seis  indios  caribes  de  los  frechcros  que  co- 
men carne  humana ,  y  seis  indias  mozas ,  y  muy  bien 
dispuestos  ellos  y  ellas,  y  truje  la  muestra  del  azúcar 
que  se  comenzaba  á  hacer  en  aquella  sazón  en  la  isla 
Española,  y  ciertos  cañutos  de  cafiafístola,  de  la  pri- 
mera que  en  aquellas  partes  por  la  industria  de  los 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  truje  asimismo  á  su 
alteza  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  habia  diez  ó  doce 
diferencias  entre  ellos,  y  los  mas  de  ellos  hablaban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  dos 
en  dos  pareados,  macho  y  hembra ,  y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  indios. 

CAPITULO  XXX. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mas 
continuamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
de  rapiña ,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos,  y  los 
codos  de  las  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma- 
yores que  los  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
vuelos,  que  muchas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  mas,  deutro 
en  la  mar,  volando  muy  altos. 

CAPITULO  XXXI. 
Rabo  dejoneo. 

Unas  aves  hay  blancas  y  muy  grandes  voladoras ,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada;  por  lo  cual  se  le  dió  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco ,  y  vese  muchas  veces 
muy  adentro  en  la  mar,  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITULO  XXXII. 
Pájaros  bobos. 

Hay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos ,  y  son  me-  I 
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ñores  que  gavinas,  y  tienen  los  piés  como  los  anadones, 
y  pósanse  en  el  agua  alguna  vez ,  y  cuando  las  naves 
van  á  la  vela  cerca  de  las  islas,  á  cincuenta  ó  cien  le- 
guas de  ellas,  y  estas  aves  ven  los  navios ,  se  vienen  i 
ellos,  y  cansados  de  volar,  se  sientan  en  las  entenas  y 
árboles  ó  gavias  de  la  nao,  y  son  tan  bobos  y  esperan 
tanto,  que  fácilmente  los  toman  á  manos,  y  de  esta 
causa  los  navegantes  los  llaman  pájaros  bobos  :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  de  as 
plumaje  pardo  escuro ,  y  no  son  bueuos  de  comer,  y 
tienen  mucho  bulto  en  la  pluma ,  á  respecto  de  la  poca 
carne ;  pero  también  los  marineros  se  los  comen  algu- 
nas veces. 

CAPITULO  XXXIII. 
PaUnes. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos ,  y  son  noy 
negros,  y  creo  que  es  una  de  las  aves  del  mundo  qne 
mas  velocidad  traen  en  su  volar,  y  andan  á  raíz  del  agua, 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tan 
diestros  en  el  subir  ó  bajar  el  vuelo  en  la  órdenquela 
mar  anda>  y  pegado  al  agua ,  que  no  se  podría  creer  sin 
verse.  Estos  se  asientan  cuando  quieren  en  el  agua,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  camino  do  las  Indias  k« 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  los  pié*  como 
los  palos  ó  ánades. 

CAPITULO  XXXIV. 
Pájaros  notamos. 

En  Tierra-Firme  hay  unas  aves  que  los  cristianos 
llaman  pájaros  noturnos ,  que  salen  al  tiempo  que  «t 
sol  se  pone,  cuando  salen  los  murciélagos ,  y  es  grandt 
la  enemistad  de  estas  aves  con  los  dichos  murciélagos, 
y  luego  andan  volándolos  y  persiguiendo  á  los  dichos 
murciélagos,  golpeándolos;  lo  cual  no  se  puede  ver  sin 
muclw  placer  de  quien  los  mira.  Hay  de  estas  aves  mu- 
chas en  el  Darien ,  y  son  algo  mayores  que  vencejos,  y 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  6  mas  ligereza 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cada  ala ,  al  través ,  tienen 
una  banda  de  plumas  blancas ,  y  todo  lo  demás  de  su 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  U 
noche  no  paran ,  y  cuando  esclaresce  el  dia  se  tornar: 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  $o  . 
que  tornan  á  su  acostumbrada  pelea ,  contrastando  con 
los  dichos  murciélagos. 

CAP1TI  LO  XXXV. 
Murciélagos. 

Pues  en  el  capítulo  de  suso  escrito  se  dijo  de  la  con- 
tención de  los  pájaros  noturnos  y  murciélagos ,  qo*n> 
concluir  con  los  dichos  murciélagos.  E  digo  que  eo  Tier- 
ra-Firme hay  muchos  de  ellos,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tiem 
pasaron  con  el  adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa  jcua 
el  bachiller  Enctso ,  cuando  se  ganó  el  Darien;  porque 
por  no  saberse  entonces  el  fácil  y  seguro  remedio «w 
liay  contra  la  mordedura  del  murciélago ,  algunos  cris- 
tianos murieron  entonces,  y  otros  estovierou  en  peli- 
gro de  morir,  hasta  que  de  los  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  habia  de  curar  el  que  fueso  picado  d*  ettos- 
Estos  murciélagos  son  ni  mas  ni  menos  que  los  deael. 
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y  acostumbran  picar  de  noche ,  y  comunmente  por  la  i 
mayor  parte  pican  del  pico  de  la  nariz ,  ó  de  las  yemas 
de  ias  cabezas  de  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los  piés,  \ 
y  sacan  Unta  sangre  de  la  mordedura,  que  es  cosa 
para  do  se  poder  creer  sin  verlo.  Tienen  otra  proprie- 
dad ,  y  es ,  que  si  enjre  cien  personas  pican  á  un  hom- 
bre una  noche ,  después  la  siguiente  ó  otra  no  pica  el 
murciélago  sino  al  mismo  que  ya  hobo  picado ,  aunque 
esté  entre  muchos  hombres.  El  remedio  de  esla  mor- 
dedura es  tomar  un  poco  de  rescoldo  de  la  brasa,  cuanto 
se  pueda  sufrir,  y  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otro  remedio ,  y  es  tomar  agua  caliente ,  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  lavar  la  mordedura ,  y  lue- 
go cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
llaga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña ,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mí  me  han 
mordido,  y  me  he  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  he  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  la  isla  de  Sant 
Juan ,  que  los  comen ,  y  están  muy  gordos ,  y  en  agua 
muy  caliente  se  desuellan  fácilmente,  y  quedan  de  la 
manera  de  los  pajaritos  de  cañuela ,  y  muy  blancos  y 
rauy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  los  indios, 
jaun  algunos  cristianos,  que  los  comen  también,  en 
especial  aquellos  que  son  amigos  de  probar  lo  que  ven 
hacer  á  otros. 

CAPITULO  XXXVI. 
Pavo». 

Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros,  y  las  colas 
liénenlas  de  la  hechura  de  las  pavas  de  España ;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  los  unos  son  todos  rubios, 
y  la  barriga  con  un  poco  del  pecho  blanco ,  y  los  otros 
todos  negros,  y  así  la  barriga  y  parte  del  pecho  blan- 
co*; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  la  cabeza  una 
liermosa  cresta  ó  penacho  ,  de  plumas  bermejas  el  que 
es  bermejo ,  y  negras  el  que  es  negro ,  y  son  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Estos  pavos  son  salvajes,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas,  que  los  toman  pe- 
queños. Los  ballesteros  matan  muchos  do  ellos,  porque 
I*  hay  en  mucha  cantidad.  Dicen  algunos  que  el  pavo 
e>  bermejo  y  la  pava  negra ;  otros  son  de  parescer  con- 
trario, y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rubia; 
otrus dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  hay  macho  y 
hembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellas.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  dén  en  una  ala  ó  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  á  pcou  y  corre  mucho ;  y  como 
es  muy  espesa  de  árboles,  conviene  que  el  ballestero 
teogahuen  perro  y  presto ,  para  que  el  cazador  no  pier- 
da su  trabajo  y  la  caza.  Vale  un  pavo  de  estos  un  duca- 
do, y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro ,  que  es  tanto 
como  en  España  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayores  y  mejores  de  sabor  y  mas  hermosos  se  han  .ha- 
llado «d  la  Nueva-España ,  de  los  cuales  han  pasado 
muchos  á  las  islas  y  á  Castilla  del  Oro ,  y  se  crian  do- 
mésticamente en  poder  de  los  cristianos;  de  aquestos 
Us  hembras  son  feas  y  los  machos  hermosos,  y  muy  á 
menudo  hacen  la  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
cola  ni  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
lo  al  de  su  plumaje  son  muy  hermosos.  Tienen  el  cuello 
J  cabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sin  pluma ,  la  cual 
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á  menudo  mudan  de  diversas  colores,  cuando  se  les  an- 
toja,* en  especial  cuando  hacen  la  rueda  la  tornan  muy 
bermeja ,  y  cuando  la  dejan  de  hacer  la  vuelven  como 
amarilla  y  de  otras  colores,  y  como  denegrido ,  hácia 
color  parda  y  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  frente  sobre 
el  pico  tiene  el  pavo  un  pezón  corto,  el  cual  cuando 
hace  la  rueda  le  alarga  ó  le  cresce  mas  de  uu  palmo ;  y 
de  la  mitad  de  los  pechos  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un  dedo ,  y  aquellas  cerdas 
ni  mas  ni  menos  que  las  de  la  cola  de  un  caballo,  muy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  palmo.  La  carne  de  estos 
pavos  es  muy  buena ,  y  sin  comparación ,  mejor  y  mas 
tierna  que  la  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  XXXVH. 
Alcatraz. 

Unas  aves  hay  en  aquellas  partes  que  llaman  alcatra- 
ces, y  son  muy  mayores  que  ansarones,  y  la  mayor 
parle  del  plumaje  es  pardo  y  algo  en  parte  abutardado, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  mas  ó  menos,  muy  an- 
cho cerca  de  la  cabeza,  y  vase  diminuyendo  hasta  la 
punta,  y  tiene  un  muy  grueso  y  grande  papo,  y  son  cuasi 
de  la  hechura  y  manera  de  una  ave  queyo  vi  en  Flándes, 
en  la  villa  de  Bruselas,  en  el  palacio  de  vuestra  majes- 
tad, que  la  llamaban- hayna.  Acuérdomeque  estando  un 
día  comiendo  vuestra  majestad  en  la  gran  sala ,  le  vi 
traer  allí  en  su  real  presencia  una  caldera  de  agua  con 
ciertos  pescados  vivos,  y  los  comió  así  enteros;  la  cual 
ave  yo  tengo  quo  debía  de  ser  marítima ,  y  tales  tenia 
Ibs  piés  como  las  aves  de  agua  o  los  ansarones  suelen 
tenerlos,  y  asi  los  tienen  los  alcatraces,  los  cuales  asi- 
mismo son  aves  marítimas,  y  tamañas,  que  yo  vi  me- 
terle á  un  alcatraz  un  sayo  entero  de  un  hombre  en  el 
papo,  en  Panamá  el  año  de  i  521  años.  Y  porque  en  aque- 
lla playa  y  costa  de  Panamá  pasa  cierta  volatería  de  es- 
tos alcatraces ,  que  es  cosa  de  notar  y  mucho  de  ver, 
quiero  aquí  decirla,  pues  que  sin  mí,  al  presente  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  visto 
muchas  veces ,  y  es  esta  :  sabrá  vuestra  majestad  que 
allí,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas ,  de  seis  en  seis  horas,  y  cuan- 
do cresce ,  llega  el  agua  de  la  mar  tan  junto  de  las  ca- 
sas de  Panamá,  como  en  Barcelona  ó  en  Nápoles  lo  hace 
el  mar  Mediterráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  crescien- 
te ,  viene  con  ella  tanta  sardina ,  que  es  cosa  maravi- 
llosa y  para  no  se  poder  creer  la  abundancia  de  ella 
sin  lo  ver;  y  el  cacique  de  aquella  tierra,  en  el  tiempo 
que  yo  en  ella  estuve ,  cada  un  día  era  obligado,  y  le  es- 
taba mandado  por  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trújese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenas 
de  la  dicha  sardina ,  y  las  vaciase  en  la  plaza ,  y  así  se 
hacia  continuamente ,  y  un  regidor  de  aquella  cibdad  la 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosa  ¡alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiera,  aunque 
fuera  cuanta  al  presente  hay  en  Toledo  ó  mas,  que  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo malar  cada  dia  (oda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester ,  y  que  sobrara  mucha  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Tornando  á  los  alcatraces,  así  como  viene  la  marea,  y 
sardina  con  ella,  ellos  también  vienen  «on  la  marea,  vo- 
lando sobre'ella,  y  tanta  multitud  de  ellos,  que  párese* 
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que  cubren  e!  aire,  y  continuamente  no  hacen  sino  caer 
de  alto  en  el  agua ,  y  lomar  las  sardinas  que  pueden ,  y 
súbito  tornarse  á  levantar  rolando;  y  comiéndoselas 
muy  presto,  luego  tornan  á  caer,  y  se  toman  á  levantar 
de  la  misma  muñera,  sin  cesar ;  y  así ,  cuando  la  mar  se 
retrae,  se  vati  en  su  seguimiento  los  alcatraces,  conti- 
nuando su  pesquería,  como  es  dicho.  Juntamente  an- 
dan con  estas  aves  otras  que  se  llaman  rabihorcados, 
de  que  atrás  se  hizo  mención ;  y  así  como  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  que  hace  de  las  sardinas,  el  dicho 
rabihorcado  le  da  tantos  golpes,  y  lo  persigue  hasta  que 
le  hace  lanzar  las  sardinas  que  hu  tragado;  y  usí  como 
las  echa ,  antes  que  ellas  toquen  6  lleguen  ni  ngua ,  los 
rabihorcados  las  toman ,  y  de  esta  manera  es  una  gran 
delelaciou  verlo  todos  los  dias  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces,  que  los  cristianos  envían  á 
ciertas  islas  y  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alcatraces»  cuando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar,  y  á  palos  matan 
cuantos  quieren ,  hasta  cargar  las  canoas  ó  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidos,  que  de 
gruesos  no  se  pueden  comer,  ni  los  quieren  sino  para 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  de  noche 
en  los  candiles ,  el  cual  es  muy  bueno  pura  esto ,  y  de 
dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  En  esta  ma- 
nera y  para  este  efecto  se  matan  tantos ,  que  no  tie- 
nen número ,  y  siempre  paresce  que  son  muchos  mas 
los  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas ,  como  es 
dicho. 

CAPITULO  XXXVIII. 
Cuervos  marinos. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  No  torné  aquí  i  hablar  en  ellos 
sino  para  decir  la  muchedumbre  de  ellos  que  hay  en  la 
mar  del  Sur,  en  aquella  costa  de  Panamá,  donde  pue- 
de vuestra  majestad  creer  que  algunas  veces  vienen  tan- 
tos juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capitulo  antes  de  este,  que,  asentados  en  el  agua, 
cubren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manchas  de 
ellos  tamañas ,  cuasi  como  esta  vega ,  que  eslá  al  pié  de 
estacibdad  de  Toledo;  y  estos  escuadrones  ó  multitu- 
des de  estos  cuervos ,  en  muchas  partes  y  muy  á  menu- 
do ,  cada  dia  se  veo  en  la  dicha  costa  del  Sur,  allí  donde 
he  dicho,  y  no  paresce  todo  aquello  que  toman  y  ocupan 
del  agua,  sino  un  terciopelo  ó  paño  muy  negro,  sin  in- 
tervalo,  según  están  juntos  estos  cuervos,  los  unosá 
par  de  los  otros,  y  así  como  los  alcatraces,  se  van  y  vie- 
nen coii  las  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sar- 
dinas ;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  y  á  mi  no ,  por- 
que son  tan  dulces,  que  á  tres  veces  que  comí  de  ellas 
las  aborrescí ,  y  nunca  pescado  de  cuantos  allá  ni  acá 
he  visto,  yo  comería  de  tan  mala  voluntad ;  pero  otros 
hombres  se  hallan  bien  con  ellas. 

CAPITULO  XXXIX. 
Gallinas  olorosas. 

De  las  gallinas  de  España  hay  muchas  y  auméntanse 
mucho,  porque  no  dejan  de  sacar  cuantos  huevos  pue- 
den cobrir  con  las%las;  las  cuales  han  procedido  de  las 
que  de  acá  en  los  principios  se  llevaron ;  pero  sin  estas, 
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¡  hay  unas  gallinas  bravas,  que  son  tan  grandes  como  pi- 
vos,  y  son  negras,  y  la  cabeza  y  parte  del  pescoeio 
I  algo  pardo,  ó  no  tan  negro  como  lo  demás  de  ellas,  y 
I  aquello  pardo  ó  menos  negro  no  es  pluma,  sino  el  enero. 
Son  de  muy  mala  carne  y  peor  sabor,  y  muy  golosas,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indigs  y  animales  moer- 
tos;  pero  huelen  como  almizcle  y  muy  bien  en  lanío 
que  están  vivas,  y  como  las  matan  pierden  aquel  olor, y 
á  ninguna  cosa  son  buenas ,  salvo  sus  plumas  para  em- 
plumar saelas  y  virotes ;  y  sufren  muy  gran  golpe,  y  ta 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  si  noled»B 
en  la  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  alas,  y  son  imrj 
importunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  cerca  de 
él,  por  comer  las  inmundicias. 

CAPITULO  XL. 
Perdices. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  muy  buenas,  y  de  tsu 
buen  sabor  como  las  de  España ,  y  son  tan  grandes  w- 
mo  las  gallinas  de  Castilla ,  y  tienen  unas  tetillas  sobre 
otras.  Así  que  tienen  dos  pares  de  ellas ,  y  tanta  can*, 
que  ha  de  ser  muy  comedor  el  que  á  una  comida  ó  pasto 
de  una  vez  la  acabare.  La  pluma  es  parda,  asi  eoel 
pecho  como  en  las  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
aquella  misma  color  y  plumaje  que  las  perdices  de  acá 
tienen  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tienen  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  cuasi  tas 
grandes  como  los  grandes  de  estas  gallinas  comuDCídf 
España,  y  son  cuasi  redondos,  y  no  prolongados  tasto 
como  los  de  las  gallinas,  y  son  azules,  de  la  color o> 
una  muy  linísima  turquesa.  Toman  estas  perdices  los  in- 
dios con  reclamos,  armándoles  lazos,  y  yo  las  he  tentóc 
vivas ,  y  las  he  comido  algunas  veces  en  Tierra-firme 
La  manera  del  reclamo  es ,  que  se  ase  el  indio  deurn 
vedija  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  i  par 
de  la  coronilla  ,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  de  la  cabeza,  j 
lira  y  afloja,  meneando  la  cabeza ,  y  con  la  bocaba<* 
un  cierto  son ,  que  es  cuasi  silbando,  de  la  misma  ma- 
nera que  aquellas  perdices  cantan ;  y  vienen  á  este  re- 
clamo, y  caen  en  los  lazos  que  les  tienen  puestos  di 
hilo  de  henequén ,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  en 
el  capítulo  djez ;  y  así  las  toman ,  y  sou  muy  excelente 
manjar  asadas,  perdigándolas  primero,  y  asi  deesl* 
manera  como  cocidas  ó  de  cualquier  forma  que  se  ro- 
mán. Quieren  parescer  mucho  en  el  sabor  á  las  perdi- 
ces de  España ,  y  la  carne  de  ellas  es  así  tiesta,  y  sor 
mejores  de  comer  el  segundo  dia  que  las  matan,  porgo»- 
estén  algo  manidas  ó  mus  lientas.  Otras  perdices  la) 
menores  que  las  susodichas,  que  son  como  est ama* o 
perdices  de  las  que  acá  dicen  pardillas ,  queseo  a»t 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  parescer  á 
de  acá,  no  son  tales,  con  mucho,  como  las  grandes;  j 
estas,  pequeñas  tienen  la  pluma  asimismo  pardilla,  pero 
tiran  algo  á  rubio  aquel  plumaje  sobre  pardillo,  y  té- 
manse mas  á  menudo  que  las  grandes ,  y  son  nejo** 
para  los  dolientes,  porque  no  son  Un  recias  de  éf»- 
tion. 

CAPITULO  XLI. 
Faisanes. 

Los  faisanes  de  Tierra-Firme  no  tienen  b  fhiaiew 
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los  faisanes  de  España ,  ni  son  tan  lindos  en  la  vista; 
pero  son  muy  buenos  y  excelentes  en  el  sabor ,  y  pares- 
cen  mucho  en  el  gusto  á  las  perdices  grandes ,  de  quien 
se  trató  en  el  capítulo  antes  de  este ;  el  plumaje  de  es- 
tas aves  son  pardos ,  asi  como  las  perdices ,  y  no  tan 
grandes ;  pero  son  mas  altos  de  piés ,  y  tienen  las  colas 
luengas  y  anchas ,  y  mátansc  de  ellas  muchas  con  las 
ballestas  y  hacen  cierto  canto,  á  manera  de  silbos, 
muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  mucho  mas 
alto,  porque  de  bien  lejos  so  oyen,  y  esperan  mucho; 
y  asi ,  los  ballesteros  los  matan  muy  á  menudo. 

CAPITULO  XLII. 
Picudos. 

L'na  ave  hay  en  Tierra-Firme ,  que  los  cristianos  lla- 
man picudo ,  y  tiene  un  pico  muy  grande ,  según  la  pe- 
quenez del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mas  que 
todoel  cuerpo.  Este  pájaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
nii  6  poco  mas,  pero  el  bulto  es  muy  mayor,  porque 
tiene  mucha  mas  pluma  que  carne.  Su  plumaje  es  muy 
lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  pico  es  tan  grande  co- 
¡tk>  un  geme  ó  mas ,  revuelto  para  abajo ,  y  al  principio, 
á  par  de  la  cabera ,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  cuasi; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  pluma ,  y  da  grandes  sil- 
bos ,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  por  don- 
de se  mete,  y  cria  alli  dentro;  y  cierto  es  ave  muy  ex- 
traña y  para  ver ,  porque  es  muy  diferente  de  todas 
cuantas  aves  yo  he  visto ,  asi  por  la  lengua,  que,  como 
es  dicho ,  es  una  pluma ,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  pico ,  a  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
m  hay  que  cuando  cría  esté  mas  segura  y  sin  temor 
!e  los  gatos ,  así  porque  ellos  no  pueden  entrar  á  to- 
marles los  huevos  ó  los  hijos,  por  la  manera  del  nido, 
romo  porque  en  sintiendo  que  hay  gatos  se  meten  en 
su  niilo  y  tienen  el  pico  bácia  fuera ,  y  dan  tales  picadas, 
que  el  gato  ha  por  bien  de  no  curar  de  ellos. 

CAPITl  LO  XLIII. 
Oel  pajaro  loco. 

l'nos  pájaros  hay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 
l-*s  dar  el  nombre  al  revés  de  sus  efectos ,  como  suelen 
nombrar  otras  cosas ,  según  atrás  queda  dicho ,  porque 
m  la  verdad  ninguna  ave  de  las  que  en  aquellas  partes 
yo  lie  visto  muestra  ser  mas  sabia  y  astuta  ni  de  tal  dis- 
'ifito  natural  para  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 
son  pequeñas  y  cuasi  negras ,  y  son  poco  mayores 
luelos  tordos  de  acá;  tienen  algunas  plumas ¡blaicas 
■n  el  cuello ,  y  traen  la  diligencia  de  las  picazas ;  pero 
duv  pucas  veces  se  posan  en  tierra ,  y  hacen  sus  nidos 
•a  árboles  desocupados  ó  apartados  de  otros ,  porque 
acatos  monillos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 
y  saltar  de  unos  á  otros,  y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
i*  otros  animales ,  sino  es  cuando  han  sed ,  que  bajan  á 
,  en  tiempo  que  no  puedan  ser  molestados.  E  por 
10  estas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  árbol 
l'ie  esté  algo  lejos  de  otros,  y  hacen  un  nido  tan  luen- 
$  o  mas  que  el  brazo  de  un  hombre ,  á  manera  de  ta- 
,  y  en  lo  bajo  es  ancho ,  y  hácia  arriba  de  donde 
*l¿  colgado,  se  va  estrechando  y  hoce  un  agujero  por 
'»nde  entran  en  aquella  talega ,  no  mayor  de  cuanto  el 
icbo  pájaro  puede  caber;  y  porque,  encaso  que  losga- 
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tos  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están ,  no 
les  coman  los  hijos ,  tienen  otra  astucia  grande ,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pajas  ó  cosas  de  que  hacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  espinosas ,  y  no  las  puede  to- 
mar el  gato  en  las  manos  sin  se  lastimar ;  y  están  tan 
entretejidos  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  los  sabría 
liacer  de  aquella  manera;  y  si  el  gato  quiere  meter  la 
mano  por  el  agujero  del  dicho  nido  partí  sacar  los  hue- 
vos ó  los  hijos  pequeños  do  estas  aves ,  uo  los  puede  al- 
canzar ni  llegar  ul  cabo ,  porque ,  como  es  dicho,  son 
luengos  mas  «1c  tres  palmos  ó  cuatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  alcanzar  ul  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosa, 
y  es  que  en  un  árbol  hay  muchos  nidos  de  estos.  E  la 
causa  por  qué  hacen  muchos  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  misino  árbol  debe  ser  por  una  de  dos  cosas ,  ó 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  amigos  de  com- 
pañía de  su  misma  ralea  ó  casta ,  como  los  aviones ,  6 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  al  árbol  donde 
crian  haya  diversos  ó  muchos  nidos  en  que  se  deter- 
mine la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato, 
y  haya  mas  cantidad  de  pájaros  de  los  mayores  de  ellos 
que  hagan  la  vela  por  todos,  los  cuales,  en  viendo  los 
gatos ,  dan  grandes  gritos. 

CAPITULO  XLIV. 
Picatas. 

Hay  en  Tierra-Firme  y  también  en  las  islas  unas  pi- 
cazas que  son  menores  que  las  de  España ,  y  tienen  su 
diligencia  y  andar  á  saltos;  pero  son  todas  negros,  y 
tienen  los  picos  de  la  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  asimismo  negros,  y  las  colas  luengas ,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITULO  XLV. 
Pintadillos. 

Unos  pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos ,  y  son 
muy  pequeños,  como  los  que  acá  llaman  pinchícos  ó 
de  siete  colores ,  y  estos  pajaricos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos, siempre  crian  sobre  las  riberas  de  los  ríos  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  ellas  se  car- 
gue, y  hacen  los  dichos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
dichas  ramas ,  y  cuando  el  galo  va  por  la  rama  adelante 
ella  se  abaja  y  pende  al  agua,  y  el  gato,  de  temor,  se  tor- 
na y  no  cura  de  los  nidos ,  por  temor  de  caer ;  porque 
de  todos  los  animales  del  mundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  naturalmente  la  mayor 
parte  de  los  animales  saben  nadar,  estos  gatos  no  lo 
saben,  y  muy  presto  se  ahogan.  Estos  pajaricos  hacen 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  hinchan 
de  agua,  luego  se  sale,  y  aunque  los  pajaricos  nuevos 
con  el  nido  estén  debajo  del  agua ,  por  pequeños  que 
sean ,  no  se  ahogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVI. 
Rniscüores  y  otros  pájaros  que  caitaa. 

Hay  muchos  ruiseñores  y  otras  muchas  aves  pequeñas, 
quo  cantan  maravillosamente  y  con  mucha  melodía  y 
diferentes  maneras  de  cantar,  y  son  muy  diversos  en  co- 
lores los  unos  de  los  otros.  Algunos  hay  que  son  lodos 
amarillos,  y  otros  que  todos  son  colorados,  de  u  ua  color 
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tan  fina  y  excelente ,  que  no  se  puede  creer  ni  ver  otra 
cosa  mas  subida  en  color,  como  si  fuese  un  rubí,  y  otros 
de  todas  colores  y  diferencias ,  algunos  mezcladas  aque- 
llas colores ,  y  otros  de  pocas ,  y  algunos  de  una  sola ,  y 
tan  hermosos,  que  en  lindeza  exceden  y  hacen  mucha 
ventaja  á  todos  los  que  en  España  y  Italia  y  en  otros  rei- 
nos y  provincias  muchas  yo  he  visto.  E  tómonse  mu- 
chos de  ellos  con  armanzas  y  liga  y  .costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITt'LO  XLVIl. 
Pájaro  mosquito. 

Hay. unos  pajaritos  tau  chiquitos,  que  el  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menor  que  la  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano,  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  de  lo 
que  es  dicho ;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  peque- 
nez ,  tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en  el  volar,  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  ó  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  ó 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uno  de  estos  pajaricos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos,  con  la 
pluma ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  me- 
nos. Sin  dubda  parescia  en  la  sotileza  de  sus  piernas  y 
roanos  á  las  avecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelen  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  seguu  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfílel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  sube  en  el  árbol  en  que  cria ,  se  1c  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  torna, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajarico ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mi  hay  en  esta  corle  de  vuestra  majestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón ,  del  cual  hay  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPITULO  XLVU!. 
Paso  de  ave». 

Visto  he  algunos  años  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  dias ,  y  algunos  años  mas ,  y 
desde  la  maíiaua  hasta  ser  de  noche ,  ir  el  cielo  cubierto 
de  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas,  á  respecto  de  las  mas  altas,  pero  harto  altas,  á 
respecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desde  la 
parte  del  norte  septentrional  á  la  del  mediodía  ó  vía  del 
polo  Austral.  Así  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  há* 
cía  la  parte  de  la  tierra ,  y  así  atraviesan  todo  lo  que  del 
cielo  se  puede  ver  en  la  longueza  ó  viaje  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  águilas  uegras,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
muy  grandes,  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diferencias  y 
plumajes  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  comprehei¿ 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  esto  se  pueda  entender, 
ni  discernerlo  la  vista ;  pero  en  la  mauera  del  volar  y  en 
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la  grandeza  y  diferencias  de  los  tamaños  se  conoscíqi» 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  estas 
aves  es  sobre  la  cibdad  y  provincia  de  Saota  María  del 
Antigua  del  Darien ,  en  Tierra-Firme,  en  aquella  pane 
que  se  llama  Castilla  del  Oro.  Otras  muchas  mañero 
de  aves  hay  en  Tierra-Firme,  que  seria  muy  Urgí  cosa 
de  escribirlo  extensamente ,  así  porque  de  todas,  miz- 
que se  ven  muchas,  seria  imposible  especificarlo, ama 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  escrito  en  n: 
General  historia  de  Indias ,  no  ocurre  al  presente  i  di 
memoria  mas  de  lo  que  cu  el  presente  sumario  e* 
dicho. 

CAPITULO  XLIX. 

De  las  moscas  y  mosquitos  y  abejas  y  avispas  y  borattu. 
y  sos  semejantes. 

En  las  Indias  y  Tierra-Firme  hay  muy  poquitas  tn«- 
cas ,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  put- 
de  decir  que  acullá  no  hay  algunas,  porque  raras  rem 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  mudu; 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  cosías  i- 
la  mar  y  de  los  rios ,  y  también  en  muchas  partes  di  u 
tierra  no  los  hay. 

Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  poozoñosK 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  dolorosa  que  ti 
de  las  avispas  de  España ,  y  tienen  cuasi  la  misma  co- 
lor, pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amarillo  de  e¡Us 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra,  y  te 
puntas  de  ellas  rubias  de  color  tostado.  Hacen  aw 
grandes  avisperos ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  n* 
líos  del  tamaño  de  los  panales  que  en  España  haceate 
abejas ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tiewi 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  crianzas  ó  aquello  de  qu? 
se  forman,  y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  tarntei 
se  hacen  muchas  en  las  techumbres  y  maderas  déte 
casas. 

CAPITULO  L. 
Abejas. 

Hay  muchas  abejas,  que  crian  en  las  hoquedadesd* 
los  árboles ,  y  son  pequeñas ,  del  tamaño  de  las  mosca», 
ó  poco  mas ,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortada»  i! 
través ,  de  la  facion  ó  manera  de  las  puntas  de  los  ma- 
chetes Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  al  tn- 
vés,  blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  aguijo*, 
y  liacen  grandes  panales,  y  los agujerillos  de  elloshi» 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque  ella 
son  menores  abejas  que  las  de  España,  y  la  miel  es  mu< 
buena  y  sana,  pero  es  morena  cuasi  como  arrope. 

CAPITULO  LI. 
Hormigas. 

Las  diferencias  de  las  hormigas  son  muchas ,  y  la  cas- 
tidad de  ellas  tanta,  y  tan  perjudiciales  algunas  de  efc 
que  no  se  podría  creer  sin  haberlo  visto ,  porque  bu 
hecho  mucho  daño ,  así  en  árboles  como  en  azúcar* 
y  en  otras  cosas  necesarias  al  mantenimiento  de  I* 
hombres ;  pero  por  no  me  detener  en  esto ,  digo  qw 
aquellas  que  los  osos  hormigueros  comen  son  de  na 
manera  y  son  pequeñas  y  negras,  y  otras  hay  rubias,  ? 
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oirás  hay  que  llaman  comixen ,  que  la  mitad  son  hor- 
migas, y  la  otra  mitad  es  un  gusanico  que  traen  meti- 
do eo  una  cosida  ó  cáscara  blanca  que  llevan  arrastran- 
do,  y  son  muy  dañosas,  y  penetran  las  maderas  y  casas, 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comixen;  las  cua- 
les, si  suben  por  un  árbol  ó  pos  .una  pared,  ó  por  do 
quiere  que  bagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier- 
ra ,  cubierta  toda,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artificio  ó  ca- 
mino cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar ,  y  allí 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
y  cuatro  palmos,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
luenga  ó  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  lugar  podrescen  y  comen  la  madera,  y  asimismo 
las  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
t  es  menester  tener  ariso  para  que  asi  como  comien- 
zan á  bacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  lugar  de  hacer  daño  en 
tas  casas,  porque  para  lu  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
con  muchas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá ,  y  estas  sd'n  tan  pestíferas, 
que  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sos  frechas ,  la  cual  yerba 
«sin  remedio,  y  lodos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
ren, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu- 
chos cristianos  picados  de  ellas  que  asi  como  pican  dan 
luego  calentura  grandísima ,  y  nasce  un  encordio  al  que 
han  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  de  España ,  pero  aquellas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  ottas  que  de  suso  ten- 
go dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULO  LU. 
Tábanos. 

En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 
sas, y  pican  mucho ,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 
y  Untas,  que  seria  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 
}  no  apacible  á  los  lectores. 

CAPITULO  LUI. 
Aladas. 

En  aquellas  parles  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 
que  tas  hay  en  España  ;  y. asi,  se  hacen  cuando  á  las 
hormigas  les  nasceu  las  alas ,  y  son  algo  menores  que 
las  aludas  de  acá. 

CAPITULO  LIV. 

De  tas  turaras  y  coleara»  y  sierpes  y  lagartos  y  sapos  y  otras 
cosas  scmtjaales. 

Víboras. 

Ha*  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras, según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Es- 
paña ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mue- 
ran ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  cuarto  diu  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
de  víboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  colas  son  al- 
HA 
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|  go  romas ,  y  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre.  E  por 
esto  algunos  llaman  tiro  á  esto  manera  de  víbora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  veninosa ,  y  incurable 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  un  heredamiento ,  y  fué 
muy  presto  socorrida  con  muchas  cosas ,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pié  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde- 
naron; pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró ,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismo  acá esció  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
años  ó  menos,  y  muy  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasciera  y  se  criara  toda  su  vida  en  Castilla ,  y 
decía  que  aquella  víbora  que  le  había  picado  en  la  gar- 
ganta de  un  pié  seria  de  dos  palmos  ó  poco  mas,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nian  conoscimiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morirá  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  hay. 

CAPITULO  LV. 
Culebras  ó  sierpes. 

Unas  culebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asaz 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras,  y  estas  sa- 
len de  los  ríos,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  culebras  son  pardas,  y  son  poco  mayores  que 
las  víboras ,-  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  1513  en  la  isla  Española ,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar ,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales,  y  la  medí,  y  tenia  mas  de  veinte  piés 
de  luengo ,  y  lo  mas  grueso  de  elln  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber seido  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedía  y  estaba  la  sangre  fresca ,  y  tenia 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
menos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mucho  temor  el  verlas.  Acuérdo- 
meque  estando  en  el  Darien,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  1522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindres,  una  le- 
gua de  Laredo ,  hombre  de  crédito  y  hidalgo ,  el  cual 
dijo  que  había  visto  en  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  ó  serpiente ,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  de  la  espesura  del  maíz,  y  que  la  cabeza  era 
|  muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
|  hombre  mediano ,  y  allá  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
habían  parescido  menores  que  los  de  un  becerro  gran- 
!  de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado,  no  osó  pasar, 
i  y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mi, 
¡  y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
i  ¡«ríes  habían  visto  algunos  de  los  qne  al  dicho  Pedro 
'  de  lu  Calleja  le  escuchaban  lo  que  es  dicho ;  y  en  aque- 
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lia  sazón ,  pocos  días  después  de  esto ,  en  el  mismo  año, 
mató  una  culebra  un  criado  mío,  que  desde  ia  bo6a 
hasta  la  punta  de  la  cola  tenia  de  luengo  veinte  y  dos 
piés ,  y  en  lo  mas  grueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
puños  juntos  de  las  manos  de  un  hombre  mediano ,  y  la 
cabeza  mas  gruesa  que  un  puño,  y  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  vido ;  y  el  que  la  mató  se  llama  Francisco  Rao 
y  es  natural  de  la  villa  de  Madrid. 

CAPITULO  LV. 
Yo-ana. 

Yu-ana  es  una  manera  de  sierpe^de  cuatro  piés,  muy 
espantosa  de  ver  y  muy  buena  de  comer,  de  la  cual  en 
el  capítulo  seis,  atrás,  se  dijo  suficientemente  lo  que 
convenia  de  este  animal  ó  sierpe;  hay  muchas  de  ellas 
en  Jas  islas  y  en  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LVn. 
Lagartos  4  dragones. 

Hay  muchos  lagartos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  España ,  y  no  mayores ,  pero  no  son  ponzoñosos ; 
otros  hay  grandes,  de  doce  y  quince  piés,  y  mucho 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja ;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  lo  demás  á  proporción ,  y  el  ho- 
cico tiénenle  muy  luengo ,  y  el  labio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  los  colmillos,  por  loscualesagujeros  salen 
los  colmillos  que  tiene  en  la  parte  mas  baja  de  la  boca ;  los 
cuales  y  los  dientes  tienen  muy  fieros;  y  en  el  agua  es 
velocísimo ,  y  en  tierra  algo  pesado  y  torpe ,  á  respecto 
de  la  habilidad  que  en  el  agua  tiene.  Muchos  de  ellos 
andan  en  las  costas  y  playas  de  la  mar,  y  entran  y  salen 
de  ella  por  los  rios  y  esteros  que  entran  en  ella ,  y  son 
de  cuatro  piés,  y  tienen  muy  recias  conchas,  y  por  me- 
dio del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas ó  huesos  altos ,  y  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lanza  los  puede  ofender ,  si  no  les 
dan  debajo  de  aquella  piel  durísima  por  las  ijadas  ó  la 
tripa ,  porque  por  allí  es  flaca  y  vencible  la  piel  de  estos 
lagartos  ó  dragones ,  los  cuales  cuando  quieren  deso- 
var ,  es  en  el  tiempo  mas  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  ríos  no  salen  de  su  curso ,  y  en  aque- 
lla sazón ,  faltando  las  lluvias,  no  les  pueden  llevar  los 
huevos  las  crescientes;  y  hacen  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  por  la  costa  ó  ribera  de  los  ríos, 
y  hacen  un  hoyo  en  la  arena,  y  ponen  allí  docientos  ó 
trecientos  huevos,  ó  mas,  y  cúbrenlos  con  la  dicha  are- 
na ,  y  ad  putrefactionem ,  con  el  sol  se  animan  y  toman 
vida,  y  salen  de  debajo  del  arena  y  vanse  al  rio  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  geme ,  ó  poco 
menos  grandes,  y  después  crescen  hasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos ,  que  es  cosa  para  espantar ;  y  lo  mas 
continuamente  se  andan  en  los  remansos  y  hondo  de 
los  rios,  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  la  tierra  y 
playas,  todo  aquel  contorno  vecino  huele  á  almizcle,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  á  los  arenales  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos ,  luego  huyen  al  agua ;  y  no  saben  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  ó  á  otro  declinando ,  sino  i 
derecho ;  y  así ,  aunque  vaya  iras  un  hombre  no  le  al-  1 
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canzará  si  el  tal  bombre  es  avisado  de  lo  que  es  dieao 
y  tuerce  el  correr  al  través ;  antes  muchas  veces  por 
esta  causa  ha  acaescido  irle  dando  de  palos  y  cuchilla- 
das hasta  lo  matar  ó  hacer  entrar  en  el  agua;  pero  lo 
mejor  es  desde  léjos  de  ellos  tirarles  con  ballestas  y  es- 
copetas, porque  con  Jas  otras  armas,  así  como  espadas 
ó  dardos  y  lanzas ,  poco  daño  le  pueden  hacer ,  eicep- 
to  si  le  aciertan  á  dar  por  la  barriga  y  ijadas,  porque 
aquello  tiene  muy  delgado;  y  cuando  corren  por  tierra 
llevan  la  cola  levantada  sobre  el  lomo ,  enarcada  como 
las  plumas  de  la  cola  del  gallo,  y  la  barriga  no  ams- 
trando ,  sino  alta  de  tierra  uu  palmo,  ó  mas  ó  menos, al 
respecto  de  la  grandeza  ó  altura  de  los  brazos,  y  tienen 
manos  y  piés  en  fin  de  los  dichos  brazos  y  piernas;  y 
los  tales  piés  y  manos  muy  hendidos ,  y  los  dedos  luen- 
gos y  las  uñas  luengas.  Finalmente ,  que  estos  lagarto 
son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista  :  quieren  al- 
gunos decir  que  son  coca  trices ,  pero  na  es  así ;  porque 
la  cocatriz  no  tiene  espiradero  alguno  mas  de  la  boca , 
y  aquestos  lagartos  ó  dragones  sí ;  y  la  cocatriz  tiene 
dos  mandíbulas,  así  alta  como  baja ,  y  así  menea  la  su- 
perior tan  bien  como  la  inferior,  y  aquestos  lagartos 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbula  baja.  Saneo 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos,  porque  se 
comen  muchas  vedes  los  hombres  y  los  per  ros  y  los  cabi- 
llos y  las  vacas  al  pasar  de  los  vados;  y  por  esto  se  den* 
aqueste  aviso ,  que  cuando  alguna  gente  pasa  por  algún 
rio  en  que  los  hay ,  siempre  se  toma  el  vado  por  los  no- 
dales y  donde  el  agua  va  mas  baja  y  corriente  mucho, 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartan  de  los  no- 
dales y  de  donde  está  bajo  el  rio.  Muchas  veces  acaesce, 
matándolos,  que  les  hallan  en  el  vientre  una  y  dos  es- 
puertas de  guijarros  pelados,  que  el  lagarto  come  por 
su  pasatiempo  y  los  degiste.  Mátanlos  muchas  veces 
armándolos  cou  anzuelos  gruesos  de  cadena,  y  de  otras 
maneras,  y  algunas  veces  hallándolos  fuera  del  agua, 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  por 
bestias  marinas  y  de  agua  que  no  terrestres,  puestoque, 
como  es  dicho,  nascen  en  tierra,  de  aquellos  huevosque 
entierran  en  los  arenales,  los  cuales  son  tan  grandes  6 
mas  que  los  de  las  ánsares ,  y  son  tan  anchos  en  el  un 
cabo  ó  punta  como  de  la  otra  parte  ó  cabo ;  y  si  dan  eo 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebran  para  se  salir,  pero 
quiébrase  la  cáscara  primera,  que  es  como  la  de  los 
huevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  la  clara  tiene 
una  tela  delgada  que  paresce  valdrés,  que  no  se  rompe 
sino  con  alguna  punta  de  herramienta  ó  de  palo  agudo; 
y  dando  en  el  suelo  con  un  huevo  de  estos,  salta  pan 
arriba  y  hace  un  bote,  como  si  fuese  pelota  de  viento. 
No  tienen  yema ,  y  todos  son  clara ,  y  guisados  eo  tor- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algu- 
nas veces  de  estos  huevos,  pero  no  he  comido  de  lo* 
lagartos ,  puesto  que  muchos  cristianos  los  comía 
cuando  los  podian  haber,  en  especial  los  pequeños,»! 
principio  que  la  tierra  se  conquistó,  y  decían  queerin 
buenos.  E  cuando  estos  lagartos  dejaban  los  huevos  cu- 
biertos en  el  arena ,  y  algún  cristiano  los  hallaba,  cogí* 
aquella  nidada ,  y  traíalos  á  la  ciudad  del  Darien ,  y  dá- 
banle cinco  ó  seis  castellanos ,  y  mas ,  según  k»  qw 
traía ,  á  razón  de  un  real  de  plata  por  cada  bueto;  w 
los  pagué  en  este  precio ,  y  los  comí  algunas  veces  eo  el 
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año  de  I5U  años;  pero  después  que  hobo  manteni- 
mientos y  ganados,  se  dejaron  de  buscar,  pero  no  por- 
que si  con  ellos  topan  acaso,  dejen  de  comerlos  de  bue-; 
Da  voluntad  algunos. 

CAPITULO  LVIU. 
Escurpiones. 

Hay  en  muchas  partes  escurpiones  veninosos  en  la 
Tierra-Firme , y  yo  los  hallé  en  Santa  Marta,  dentro 
en  tierra,  bien  tres  leguas  apartado  de  la  costa  y  puer- 
to de  mar,  donde  el  año  de  1544  tocó  el  armada  que 
por  mandado  del  rey  Católico  don  Fernando  V,  de  glo- 
riosa memoria,  pasó  á  la  Tierra-Firme.  Son  cuasi  ne- 
gros sobre  rubios;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur,  los  lie  visto  asimismo  algunas  veces. 

CAPITULO  LIX. 
Arañas. 

Hay  arañas  grandes ,  y  yo  las  he  visto  mayores  que  la 
mano  extendida ,  con  piernas  y  todo;  pero  dejados  los 
brazos,  sino  solamente  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
en  medio  de  una  arana  que  vi  una  vez,  era  tamaño  co- 
mo un  gorrión  ó  pájaros  de  estos  pardales ,  y  llena  de 
vHIo ,  y  la  color  era  pardo  escuro  ,  y  los  ojos  mayores 
que  de  un  pájaro  de  ios  que  he  dicho ;  son  ponzoñosas, 
pero  de  aquestas  grandes  hállanse  raras  veces ,  y  mu- 
chas comunmente  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPITULO  LX. 
Cangrejos. 

Cangrejos  son  unos  animales  terrestres  que  salen  de 
unos  agujeros  que  ellos  hacen  en  tierra ,  y  la  cabeza  y  j 
cuerpo  es  todo  una  cosa  redonda  que  quiere  mucho  pa- 
recer capirote  de  halcón,  y  del  un  coslado  le  salen  cua-  I 
tro  piés,  y  otros  tantos  del  otro  lado,  y  dos  bocas  como 
pincelas,  la  una  mayor  que  la  otra,  con  que  muerden, 
pero  su  bocado  no  duele  mucho  ni  es  ponzoñoso;  su 
cascara  ó  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  delgado  como  la 
ciscara  del  huevo,  salvo  que  es  mas  dura.  La  color  es 
parda,  ó-  blanca  ó  morada  que  tira  á  azul ,  y  andan  de 
lado  y  son  buenos  de  comer,  y  los  indios  se  dan  mucho 
i  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierra-Firme  muchos 
cristianos,  porque  se  hallan  muchos,  y  no  son  manjar 
costoso  ni  de  mal  sabor;  y  cuando  los  cristianos  van  por 
la  tierra  adentro,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  cótnense  asados  en  las  brasas.  Finalmente ,  la  hechu- 
ra de  ellos  es  de  la  misma  manera  que  se  pinta  el  signo 
de  Cáncer;  en  el  Andalucía,  á  la  costa  de  la  mar  y  del 
rioae Guadalquivir,  donde  entra  en  ella,  en  Sant  Lú- 
car,  y  en  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
de  agua ,  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  Al- 
Pinas  veces  son  dañosos  y  mueren  los  que  los  comen, 
en  especial  cuando  los  dichos  cangrejos  han  comido  al- 
gunas cosas  ponzoñosas  ó  manzanillas  de  aquellas  de 
que  se  hace  la  yerba  con  que  tiran  los  indios  caribes 
frecheros ,  de  la  cual  se  dirá  adelante ;  pero  por  esto  se 
guardan  los  cristianos  de  comer  de  ellos  cuando  los 
Man  cerca  de  donde  hay  los  dichos  árboles  de  las  man- 
guillas ;  aunque  se  coman  muchos  de  aquellos  que  son 
buenos,  no  hacen  mal  ni  es  vianda  que  empacha. 
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CAPITULO  LXI. 
De  los  sapos. 

Hay  muchos  sapos  en  la  Tierra-Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  pon- 
zoñosos :  donde  mas  de  ellos  se  han  visto  es  en  la  cib- 
dad  del  Darien,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandes  hue- 
sos de  algunos,  en  especial  algunas  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  aguas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  hasta 
que  el  año  siguiente,  al  tiempo  de  las  lluvias,  los  torna 
á  haber;  pero' ya  no  hay  con  mucha  cantidad  tantos  co- 
mo solía;  y  la  causa  es  que ,  como  la  tierra  se  va  desa- 
bahando  y  tratándose  de  los  cristianos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  hálito  de  las  vacas 
y  yeguas  y  ganados ,  así  parece  que  visible  y  palpable- 
mente se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose ,  y 
cada  día  es  mas  sana  y  apacible.  Estos  sapos  cantan  de 
tres  ó  cuatro  maneras,  y  ninguna  de  ellas  es  apacible ; 
algunos  como  los  de  acá,  y  otros  silbando,  y  otros  de  otra 
forma ;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
gros; pero  todos,  los  unos  y  otros,  muy  feos  y  «randes 
y  enojosos,  porque  hay  muchos ;  pqro  como  es  dicho,  no 
son  ponzoñosos;  y  donde  se  pone  recabdo  para  que  no 
haya  agua«ncharcada  y  que  corra  ó  se  consuma,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  á  buscar  los  panto- 
nos  ,  etc. 

De  los  arboles  y  plantas  y  yerbas  que  bay  en  las  dichas  Indias, 
islas  y  Tierra-Firme. 

Primeramente  pues  que  está  dicho  de  los  árboles 
que  de  España  se  han  llevado ,  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes ,  quiero  decir  de  los  otros  natu- 
rales de  ellas;  y  porque  todos  los  que  hay  en  las  islas 
{ y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare,  todavía  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  hice,  y  es  que  está  todo  lo  que 
aquí  diré ,  con  lo  demás  que  se  me  olvidare ,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  historia  de  Indias;  y  co- 
menzando del  mamey,  digo  así. 

CAPITULO  LXII. 
Mamey. 

Las  principales  plantas  y  mantenimiento  de  los  in- 
dios son  la  yuca  y  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  también 
vino  del  maíz ,  como  atrás  se  dijo ;  hay  otras  frutas  muy 
buenas,  sinaguello.  Hay  una  fruta  que  se  llama  mamey, 
el  cual  es  un  árbol  grande  y  de  hermosas  y  frescas  ho- 
jas. Hace  una  graciosa  y  excelente  fruta ,  y  de  muy  sua- 
ve sabor,  tan  gruesa  por  la  mayor  parte  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  pereza, 
leonada  la  corteza ,'  pero  mas  dura  algo  y  espesa ,  y  el 
cuesco  está  hecho  tres  partes ,  junta  la  una  ú  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  á  manera  de  pepitos,  y 
de  la  color  y  tez  de  las  castañas  ingertos  mondadas ,  y 
así  proprio  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para  ser  las 
mismas  castañas  si  aquel  sabor  toviese ;  pero  aqueste 
cuesco  asi  dividido  ó  pepito  es  amarguísimo  su  sabor 
como  la  hiél ;  pero  sobre  aquello  está  una  telica  muy 
delgada ,  entre  la  cual  y  la  corteza  está  una  carnosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos,  ó  me- 
jor, y  huele  muy  bien ,  y  es  mas  espesa  esta  fruta  y  de 
mas  suave  gusto  que  el  melocotón,  y  esta,  carnosidad 
que  hay  desde  el  dicho  cuesco  basta  la  corteza  es  tan 
gruesa  como  un  dedo,  6  poco  menos,  y  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  fruta. 

CAPITULO  LXIII. 

Guanábano.  é 
El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  vista ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  derechas ,  y  la  hoja  de 
él  de  larga  y  ancha  facion  y  fresco  verdor,  y  hace  unas 
piñas,  ó  fruta  que  lo  parescen,  tan  grandes  como  melo- 
nes, pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  torno,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  cáscara  de  melón,  ó 
algo  menos ,  y  de  dentro  está  llena  de  una  pasta  como 
manjar  blanco,  salvo  que  aunque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  liado  sabor  templado ,  con  un  ugro  suave 
y  apacible ,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  la  cañafistola ,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  aunque  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  ó  tres  libras  y  roas, 
no  le  hace  daño  ni* empacho  en  el  estómago  ,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  4cja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tiene  y  las  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  dias  no  se 
torna  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  descentada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
la  que  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanábanas,  así 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LX1V. 
Guayaba. 

El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista ,  y  la  hoja  de 
él  cuasi  como  la  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien ,  en  especial  la  flor  de 
cierto  género  de  estos  guayabos;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas, ó  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamente  son  enojosas  de  comer  á 
los  que  nuevamente  las  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
granillos ;  pero  á  quien  ya  las  conoce  es  muy  linda  fru- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Darien  y  por  aquella  tierra,  que  en  parle  de  cuantas  yo 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  fruta, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 
Cocos. 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
lu  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
eicepto  que  difieren  en  el  nascímiento  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  en  la  vara  de  la  palma  de  la 
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manera  que  están  los  dedos  de  la  mano  cuando  con  la 
otra  mano  se  entretejen ,  y  así  están  después  mas  ¿es- 
parcidas las  hojas.  Estas  palmas  ó  cocos  son  altos  árbo- 
les, y  hay  muchos  de  ellos  en  la  costa  de  La  mar  del  Sur, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  doáentos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  fruta  que  se 
llama  coco ,  que  es  de  esta  manera :  toda  jnnta,  como 
está  en  el  árbol ,  tiene  el  bulto  mayor  mucho  que  uns 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encima  hasta  lo  de 
en  medio,  que  es  la  fruta,  está  rodeada  y  cubierta  At 
muchas  telas,  de  la  manera  que  aquella  estopa  conque 
están  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tierra ,  que  no  Son  pulmitos  de  palmas  altas;  y 
de  aquella  estopa  y  lelas  en  levante  hacen  los  indios 
telas  muy  buenas  y  jarcias ,  y  las  telas  las  hacen  de  tres 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  los  navios  corno 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  y  mas  gruesas,  j 
hasta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indiasde 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  cuerdas 
y  telas  que  se  pueden  hacer  de  la  lana  de  estos  dichos 
cocos,  como  se  hacen  en  Levante ,  porque  tienen  ma- 
cho algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  fruta  qoe 
está  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  dicho,  es  lao 
grande  como  un  puño  cerrado ,  y  algunos  como  dos,  y 
roas  y  menos,  y  es  una  manera  de  nuez  ó  cosa  redonda, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dentro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez ,  una  carnosidad  de  la 
anchura  de  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  dedo  de  la 
mano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almendra  mondada, 
y  do  mejor  sabor  que  almendras  y  de  muy  suave  gusto. 
Cómese  asi  como  se  comerían  almendras  mondada»,  y 
después  de  mascada  esta  fruta ,  queda  alguna  cibera  co- 
mo de  la  almendra,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no  es 
despacible,  aunque  ido  el  zumo  por  la  garganta  abajo 
antes  que  esta  cibera  se  trague ,  paresce  que  queda 
aquello  mascado  algo  áspero,  pero  no  mucho  ñipara 
que  se  deba  desechar  cuando  el  coco  es  fresco  y  bí 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  Esta  carnosidad  ó  fnn>,  ao 
comiéndola  y  majándola  mucho,  y  después  colándola, 
se  Saca  leche  de  ella ,  muy  mejor  y  mas  suave  que  lis 
de  los  ganados ,  y  de  mucha  substancia,  la  cual  los  cris- 
tianos echan  en  las  mazamorras  que  hacen  del  malí  o" 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  por  causa  de 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  mazamorras  ex- 
celente manjar,  y  sin  dar  empacho  en  el  estómago,  de- 
jan tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tan  satisfecha  li 
hambre ,  como  si  muchos  manjares  y  muy  buenos  no- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  sa- 
ber que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  fruta  está  en  el 
medio  de  ella ,  circundado  de  la  dicha  carnosidad,  ao 
higur  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  clarísima  y  exce- 
lente, y  tanta  cantidad,  cuanta  cabria  dentro  de  un 
huevo,  ó  masó  menos,  según  el  tamaño  del  coco; b 
cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial ,  la  mas  excep- 
te y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  ni  beber, 
y  en  el  momento  paresce  que  así  como  es  pasada  del 
paladar  (dt  planta  pedis  usqite  ad  verticem )  rmsv™ 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de  sentu 
consolación  y  maravilloso  contentamiento.  Cierto  pa- 
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resce  cosa  de  roas  excelencia  que  todo  lo  que  sobre  la 
(ierra  se  puede  gustar,  y  en  tanta  manera ,  que  no  lo  sé 
i'ucarescer  ni  decir.  Adelante  prosiguiendo ,  digo  que 
aquel  vaso  de  esta  fruta,  después  de  quitado  de  él  el  man- 
jar, queda  muy  liso,  y  le  limpian  y  pulen  sotilmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre,  que  declina  á 
color  negro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  acos- 
tumbran beber  en  aquellos  vas¿>s ,  y  son  dolientes  de  la 
ijada ,  dicen  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio contra  tal  enfermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
que  la  tienen,  y  bácela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  he  dicho  sumariamente  aquí  á  vuestra  ma- 
jestad, tiene  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aquel  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aquesta  fruta,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un 
boyo,  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto 
ó  figura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en-  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  palma,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
escriben ,  todas  Jas  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
esta  enfermedad  de  la  ijada ;  y  de  aqui  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  palma,  sean  útiles  á  semejante 
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rescer  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 
Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas ,  las  cuales 
i  son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  y  es  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  esta  madera ,  que  luego  se  va  á  lo  hon- 
do; hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  ó  picas ,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  de  aquestas  palmas ,  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  indios  con  tiraderas,  las 
hacen  deesta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  y  agu- 
zadas las  puntas ,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  y 
una  rodela;  asimismo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
[  muy  hermosa ,  y  para  hacer  címbalos  ó  vihuelas  ó  cual- 
j  quier  instrumento  de  música  que  se  requiera  madera , 
es  muy  gentil ,  porque,  demás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXVII. 


CAPITULO  LXVI. 
Pateas. 

En  el  capítulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  gé- 
nero de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otros 
árboles,  es  bien  que  de  las  palmas  se  diga  uu  poco.  Las 
que  llevan  dátiles,  hasta  agora  ao  se  lian  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  muchas  en  las  islas.de  Santo  Domingo  ó  Española, 
y  en  la  de  Cuba  y  San  Juan  y  Jamáica ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines ;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  ori- 
gen ó  principio ;  y  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en 
mochas  casas  las  hay  muy  hermosas,  y  en  una  casa  en 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  eu  aquella  tierra  toda . 

Pero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siete  6  ocho  manéras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
reroa  del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
uo  hombre ,  abiertos  ¡os  dedos,  y  estas  llevan  por  fruta 
unas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  las  de  los 
ditiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no  tan  duras  como  las  que  se  dijo  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son 
muy  excelentes  los  palmitos  para  comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  roas  grue- 
sas que  las  susodichas,  y  llevau  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  palmas  altas  y  de  buenos  palmitos,  y  lle- 
no T»r  fruta  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aceitu- 
nas cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
soto  el  cuesco ,  con  los  tres  agujerillos  que  le  hacen  pa- 


Hay  en  la  isla  Española  pinos  naturales  como  los  de 
España,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oido  que  los  haya,  á  loque  se  me  puede  acor- 
dar al  presente. 

CAPITULO  LXVI1I. 
Encinas. 

En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna ,  se 
han  hallado  muchas  encinas  ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
buenas  de  comer;  lo  cual  en  Tierra-Firme  yo  oi,  y  me 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

• 

CAPITULO  LXIX. 
Parral  y  ovas. 

En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  safvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  en  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor,  y  yo  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dar  á  ellas ;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  buen  sabor  como  acá. 

CAPITULO  LXX. 
De  tos  hijos  del  mastuerzo. 

En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  costa  abajo ,  en  tierra 
de  Veragua  y  en  las  islas  de  Corobaro ,  hay  unas  higue- 
ras altas  ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  nías  anchas  que 
las  higueras  de  España ,  y  llevan  unos  higos  tan  gran- 
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des  como  mel&nes  pequeños ,  los  cuales  nascen  pega- 
dos eo  el  tronco  principal  de  la  higuera  en  lo  alto  de 
ella ,  y  muchos  de  ellos  en  las  ramas  y  en  cantidad,  y 
tienen  la  corteza  ó  cuero  delgado,  y  todo  lo  demás  es  de 
una  carnosidad  espesa  como  la  del  melón ,  y  de  buen 
sabor,  y  córtase  á  rebanadas  como  el  melón;  y  en  el 
medio  del  dicbo  higo  ó  fruto  tienen  las  pepitas,  las  cua- 
les son  menudas  y  negras ,  y  envueltas  en  una  manera 
de  materia  y  humor,  de  la  forma  que  lo  están  las  de  los 
membrillos ,  y  son  tanta  cantidad  como  un  huevo  de 
galliua,  poco  mas  ó  menos,  según  la  cantidad  del  higo 
ó  fruta  de  suso  expresada,  y  aquellas  pepitas  se  comen  y 
son  sanas ,  pero  del  mismo  sabor,  ni  mas  ni  menos,  que 
el  mastuerzo.  E  por  esto  los  que  por  aquellas  partes 
andamos  sirviendo  á  vuestra  majestad  llamamos  esta 
fruta  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  ha 
puesto  en  el  Darien ,  y  se  hicieron  estas  higueras  muy 
bien ,  y  yo  comí  muchos  higos  de  estos ,  y  son  de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LXXI. 
Membrillos. 

Hay  unas  frutos  que  en  Tierra-Firme  los  cristianos 
las  Uamau  membrillos,  pero  no  lo  son,  mas  son  de  aquel 
tamaño,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteza  tiénenla 
verde  y  amarga,  y  quítansela ,  y  hácenlos  cuartos  y  sá- 
canles  ciertas  pepitas  que  tienen  amargas,  y  lo  demás 
échanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  sjn  ella,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar ,  y  son  muy  buenos  y 
substanciales  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
árboles  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  mucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  la  ho- 
ja de  los  membrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXll. 
Perales. 

En  Tierra-Firme  hay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  como  los  de  España,  mas 
son  otros  de  no  menos  estimación ;  antes  son  de  tal 
fruta,  que  hacen  mucha  ventaja  á  las  peras  de  acá.  Es- 
tos son  unos  árboles  grandes ,  y  la  fioja  ancha  y  algo 
semejante  á  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
mayores,  y  algunas  de  menos;  pero  comunmente  son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  menos,  y  la  color  y  talle  es  de  ver- 
daderas peras ,  y  la  corteza  algo  mas  gruesa ,  pero  mas 
blanda,  y  en  el  medio  tieue  una  pepita  como  castaña 
ingerta,  mondada;  pero  es  amarguísima,  según  atrás 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  así  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  telica  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejante  á  munteca  y  muy  buen  manjar  y  de  buen 
sabor,  y  tal,  que  los  que  las  pueden  haber  las  guardan 
y  precian;  y  son  árboles  salvajes  así  este  como  todos  los 
que  son  dichos ,  porque  el  principal  hortolano  es  Dios, 
y  los  indios  no  ponen  en  estos  árboles  trabajo  ninguno. 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  cógense  tem- 
prano, antes  que  maduren,  y  guárdanlas ,  y  después  de  1 
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cogidas,  se  sazonan  y  ponen  en  toda  perfecion  para  la« 

,  comer;  pero  después  que  están  cuales  conviene  pin 
comerse ,  piérdeme  si  las  dilatan  y  dejan  pasar  aquelU 
sazón  en  que  están  buenas  para  comerlas. 

CAPITULO  LXXIIÍ. 
Higuera. 

El  higuero  es  un  árbol  mediano,  y  algunos  grandes, 
según  donde  nascen ,  y  echan  unas  calabazas  redondas 
que  se  llaman  higueras,  de  las  cuales  hacen  vasos  pan 
beber,  como  tazas,  y  en  algunas  partes  de  Tierra-Firme 
las  hacen  tan  gentiles  y  tan  bien  labradas  y  de  tan  lia- 
do lustre,  que  puede  beber  con  ellas  cualquier  grao 
principe;  y  les  ponen  sus  asideros  de  oro ,  y  son  mor 
limpias,  y  sabe  muy  bien  en  ellas  el  agua ,  y  son  nraj 
necesarias  y  útiles  para  beber,  porque  los  indios  en  la 
mayor  parte  de  Tierra-Firme  no  tienen  otros  vasos. 

CAPITULO  LXX1V. 
Hotos. 

Los  hobos  son  árboles  muy  grandes  y  muv  hermosos 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombra  muy  sana ;  hay  macla 
cantidad  de  ellos ,  y  la  fruta  es  muy  buena  y  de  buen 
sabor  y  olor ,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amari- 
llas ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienen  pocoqu? 
comer ,  y  son  dañosos  para  los  dientes  cuando  se  usan 
mucho,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta fruta.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  co- 
ciéndola con  ellos ,  es  muy  buena  para  hacer  la  barba  y 
lavar  las  piernas ,  y«e  muy  buen  olor;  y  las  cascaras  ó 
cortezas  de  este  árbol ,  cocidas ,  y  lavando  las  piernas 
con  el  agua ,  aprietan  mucho  y  quitan  el  cansancio, y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  excelente  ysa- 
lutífero  baño;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aquellas  par- 
les hay  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  causa  ninguna 
pesadumbre  á  la  cabeza,  como  otros  árboles;  y  como  es 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mocha 
al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  que  hallan 
hobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sus  hamacas  ó  camas 
para  dormir. 

CAPITULO  LXXV. 
Del  palo  saoto,  al  cual  los  indios  llaman  guayacai. 
Así  en  las  Indias  como  en  estos  reinos  de  España  y 
fuera  de  ellos  es  muy  notorio  el  palo  santo,  que  los  in- 
dios llaman  guayacan ,  y  por  esto  diré  de  él  alguna  cosa 
con  brevedad ;  este  es  un  árbol  poco  menos  que  nogal, 
y  hay  muchos  de  estos  árboles,  y  muchos  bosques  lle- 
nos de  ellos,  así  en  la  isla  Española  como  en  otras  islas 
de  aquellas  mares ;  pero  en  Tierra -Firme  yo  no  le  fw 
visto  ni  he  oído  decir  que  haya  estos  árboles.  Este  ár- 
bol tiene  toda  la  corteza  toda  manchada  de  verde,  y  ros 
verde  y  pardillo,  como  suele  estar  un  caballo  muy  o»e- 
ro  ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  madro- 
ño, pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  echa  unas  cosas 
amarillas  pequeñas  por  fruto,  que  parescendosaltramn* 
ees,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cantos.  Es  raadeitrnray 
fortísimo  y  pesado,  y  tiene  el  corazón  casi  negro, sobre 
pardo ;  y  porque  la  principal  virtud  de  este  madero  es 
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sanar  el  mal  de  las  búas ,  y  es  cosa  tan  notoria ,  no  me 
detengo  mucho  en  ello,  salvo  que  del  palo  de  él  toman 
astillas  delgadas,  y  algunos  lo  hacen  limar ,  y  aquellas 
limaduras  cuácenlas  en  cierta  cantidad  de  agua ,  y  se- 
gún el  peso  ó  parte  que  echan  de  este  leño  á  cocer;  y 
desque  ha  desmenguado  el  agua  en  el  cocimiento  las 
dos  parles  ó  mas,  quitanla  del  fuego  y  repósese ,  y  bo- 
beóla los  dolientes  ciertos  dias  por  las  mañanas  en  ayu- 
nas, y  guardau  mucha  dieta ,  y  entre  dia  han  de  beber 
de  otra  agua ,  cocida  con  el  dicho  guayacan ;  y  sanan 
sin  ninguna  duda  muchos  enfermos  de  aqueste  mal ; 
pero  porque  yo  no  digo  aquí  tan  particularmente  esta 
manera  de  como  se  toma  este  palo  ó  agua  de  él ,  sino 
como  se  hace  en  la  India,  donde  es  mas  fresco,  el  que 
toviere  nescesidad  de  este  remedio ,  no  se  cure  por  lo 
que  yo  aquí  escribo,  porque  acá  es  otra  tierra  y  temple 
de  aires  y  es  mas  fria  región,  y  conviene  guardarse  los 
dolientes  mas  y  usar  de  otros  términos;  pero.es  tan 
usado ,  y  saben  ya  muchos  cómo  acá  se  ba  de  hacer,  y 
de  aquellos  tales  se  informe  quien  tuviere  necesidad  de 
curarse ;  solamente  sabré  yo  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escogeré!  mejor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  Puede  vuestra  majestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  enfermedad  vino  de  las  Indias,  y  es 
muy  común  á  los  indios ,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
aquellas  partes  como  en  estas ;  antes  muy  fácilmente 
los  indios  sé  curan  en  las  islas  con  este  palo,  y  en  Tier- 
ra-Firme-con  otras  yerbas  ó  cosas  que  el  los  saben,  por- 
que son  muy  grandes  herbolarios.  La  primera  vez  que 
aquesta  enfermedad  en  España  se  vido  fué  después  que 
el  almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  [las  Indias 
y  tornó  á  estas  partes ,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  que  se  hallaron  en  aquel  descubrimien- 
to, y  los  que  el  secundo  viaje  hicieron,  que  fueron  mas, 
trujeron  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  á  otras  personas; 
y  después,  el  año  de  M9o,queel  gran  capitán  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  pasó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don  Fernando  jóven  de  Nápoles ,  contra 
el  rey  Charles  de  Francia,  el  de  la  cabeza  gruesa,  por 
mandado  de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  de  inmortal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
majestad,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  aque- 
llos españoles,  v  fué  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vi- 
do:  y  como  era  en  la  sazón  que  los  franceses  pasaron 
con  el  dicho  rey  Charles,  llamaron  ú  este  mal  los  italia- 
nos el  mal  francés ,  y  los  franceses  le  llaman  el  mal  de 
Nápoles ,  porque  tampoco  le  habían  visto  ellos  hasta 
aquella  guerra ,  y  de  ahí  se  esparció  por  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  pasó  en  Africa  por  medio  de  algunas  muje- 
res y  hombres  tocados  de  esta  enfermedad ;  porque  de 
ninguna  manera  se  pega  tanto  como  del  ayuntamiento 
Je  hombre  a  mujer,  como  se  ha  visto  muchas  veces ,  y 
:j m mismo  de  comer  en  los  platos  y  beber  en  las  copas  y 
tazas  que  los  enfermos  de  este  mal  usan,  y  mucho  mas 
en  dormir  en  las  sábanas  y  ropa  do  los  tales  hayan  dor- 
mido; y  es  tan  grave  y  trabajoso  mal,  que  ningún  hom- 
bre que  tenga  ojos  puede  dejar  de  haber  visto  mucha 
gente  podrida  y  tornada  de  san  Lázaro  á  causa  de  esta 
dolencia ,  y  asimismo  han  muerto  muchos  de  ella ;  y 
los  cristianos  que  se  dan  á  la  conversación  y  ayunta- 
miento de  las  indias,  pocos  hay  que  escapen  de  este 
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peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligroso  allá 
como  acá,  asi  porque  allá  este  árbol  es  mas  provechoso 
y  fresco,  hace  mas  operación ,  como  porque  el  temple 
de  la  tierra  es  sin  frío  y  ayuda  mas  á  los  tales  enfermos 
que  no  el  aire  y  constelaciones  de  acá.  Donde  mas  ex- 
celente  es  este  árbol  para  este  mal ,  y  por  experiencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  llama 
la  Beata ,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Domingo  de 
la  Española ,  á  la  banda  del  mediodía. 

CAPITULO  LXXVI. 
Xagua. 

Entre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  Indias ,  así  en 
las  islas  como  en  la  Tierra-Firme ,  hay  una  natura  de 
árbol  que  se  dice  xagua,  del  cual  .género  hay  mucha 
cantidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  her- 
mosos en  la  vista,  y  hácense  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  lanzas,  tan  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  entre  pardo  y  blanco.  Este  ár- 
bol echa  una  fruta  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
les  quiere  mucho  parescer,  y  es  buena  de  comer  cuan- 
do está  sazonada ;  de  la  cual  fruta  sacan  agua  muy  cla- 
ra, con  la  cual  los  indios  se  lavan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona ,  cuando  sienten  las  carnes  relajadas  ó 
flojas ,  y  también  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propria  virtud  apretar  y  res- 
tringir ,  poco  á  poco  se  torna  tan  negro  todo  lo  que  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  fino  azabache,  ó  mas 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  doce  ó 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  uñas,  basta  que 
se  mudan,  ó  cortáudolas  pocoá  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
he  muy  bien  probado ,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos,  á  causa  de  los  muchos  ríos 
que  se  pasan ,  es  muy  provechosa  la  dicha  xagua  para 
las  piernas  desde  las  rodillas  abajo ;  suélense  hácer  mu- 
chas burlas  á  mujeres  rodándolas  descuidadamente  con 
agua  de  esta  xagua ,  mezclada  con  otras  aguas  oloro- 
sas ,  y  sálenles  mas  lunares  de  los  que  querrían ;  y  la 
que  no  sabe  de  qué  causa ,  pénenla  en  congoja  de  bus- 
car remedios,  todos  los  cuales  son  dañosos ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  ó  desollar  el  rostro  que  no  pa- 
ra guarecerle,  hasta  que  haga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  sí  misma  se  vaya  deshaciendo  aquella  tinta.  Cuan- 
do los  indios  han  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gua y  con  bixa ,  qu«  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada,  y  también  las  indias  usan  mucho  de 
esta  pintura. 

CAPITULO  LXXVH. 

Maniaoasde  la  yerba. 

Las  manzanillas  de  que  los  indios  caribes  frecheros 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas  nacen  en  unos 
árboles  copados ,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  muy  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala"  fruta,  y 
son  las  hojas  semejantes  á  las  del  peral,  excepto  que 
son  menores  y  mas  redondas.  La  fruta  es  de  la  manera 
de  las  peras  moscaretas  de  Secilia  ó  de  Nápoles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  según  las  cermeñas ,  de  talle 
de  peras  pequeñas ,  y  en  algunas  partes  están  mancha- 
das de  rojo,  y  son  de  muy  suave  olor ;  estos  árboles  por 
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la  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  en  las  costas  de 
la  mar  y  junto  al  agua  de  ella ,  y  ningún  hombre  hay 
que  los  vea,  que  no  codicie  comer  muchas  peras  óman- 
zanillas  de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  hormigas 
grandes  que  causan  iosencordios  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ó  frechas  ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua  de  la  mar,  y  lavar  mucho  la  herida  con 
ella,  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea  la  contra jprba ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles ,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  ó  mas  del  roció  de  estos  árboles  en  los  ojos ,  los 
quiebra ,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pestilencial  natura  de  estos  árboles ,  de  los  cuales  hay 
asas  copia  desde  el  golfo  de  Urabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te, á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante ,  y  tantos ,  que 
son  sin  número ;  y  la  leña  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
quien  la  pueda  sofrír,  porque  encontinente  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza. 

CAPITULO  LXXVIII. 
Arboles  grandes. 

En  Tierra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta ,  con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Dañen,  ó  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua ,  pasa  un 
rio  harto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llama  el  Culi ,  y  los 
indios  tenían  un  árbol  grueso ,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  rio ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  partes  han  esta- 
do, que  agora  están  en  esta  corte,  y  yo  asimismo;  el 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  dias  habia 
que  estaba  allí ,  ibase  abajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  él  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  el  año  de  1 522 ,  seyeudo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jestad en  aquella  cibdad ,  hice  echar  otro  árbol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  rio 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincueuta  piés,  y  mas 
grueso ,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos ,  y 
al  caer  que  cayó,  derribó  otros  árboles  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubrió  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  mención ,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  cincuen- 
ta hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol ,  por  lo 
mas  grueso  de  él ,  mas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecto de  otros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
muy  delgado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
de  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  barcas  en  que 
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ellos  navegan,  tan  grandes,  que  en  algunas  van  ciento,] 
ciento  y  treinta  hombres,  y  son  de  una  pieza  y  árbol 
solo;  y  de  través,  al  ancho  de  ellas,  cabe  may  holgad- 
mente  una  pipa  ó  bota,  quedando  á  cada  lado  de  ella  lo- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  la  gente  de  k  canci. 
E  algunas  son  tan  anchas,  que  tienen  «diez  y  doce  pal- 
mos de  ancho,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas, que 
son  la  maestra  y  del  trinquete ;  las  cuales  velas  ellos  lu- 
cen de  muy  buen  algodón.. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  partes  m 
en  otras,  fué  en  la  provincia  de  Guaturo ;  el  cacique  de 
la  cual ,  estando  rebelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majestad,  yo  fui  u  buscarle  y  le  -prendí;  y  pe- 
sando, con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  uua  sierra  oarj 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  alto  de  ella  tópame 
un  árbol ,  entre  los  otros,  que  tenia  tres  raices  ó  parta 
de  él  en  triángulo ,  é  manera  de  trévedes ,  y  dejaba  en- 
tre cada  uno  de  estos  tres  piés  abierto  mas  espacio  dt 
veinte  piés  ,  y  tan  ako,  que  una  muy  ancha  carreti  j 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
envaran  a)  tiempo  que  cogen  el  pan,  cupiera  may  hel- 
gadamente por  cualquiera  de  todas  tres  lumbres  ó  es- 
pacio que  quedaba  de  pié  á  pié,  y  en  lo  alto  de  tierra,  mi 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  armas ,  se  jonu- 
ban  todos  tres  palos  ó  piés ,  y  se  resolviau  en  un  árbol  * 
tronco,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  pieza  sou, 
antes  que  [¡esparciese  ramas,  que  no  es  la  torre  de  Sts 
Román  de  aquesta  cibdad  de  Toledo;  y  de  aquella  al- 
tura arriba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Algunos  es- 
pañoles subieron  por  el  dicho  árbol ,  y  yo  fui  ano  de 
ellos,  y  desde  adonde  llegué  por  él ,  que  fué  hasta  cera 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  en 
cosa  de  maravilla  ver  Ja  mucha  tierra  que  desde  allí » 
páresela  hácia  la  parte  de  la  provincia  de  Abrame.  Te- 
nia muy  buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque  estabas 
muchos  bejucos  rodeados  al  dicho  árbol ,  que  hacían  en 
él  muy  seguros  escalones.  Seria  cada  pié  de  estos  tres 
sobre  que  dije  que  nascia  ó  estaba  fundado  este  árbol, 
mas  gruesos  que  veinte  palmos ;  y  después  que  todos 
tres  piés  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aquel  princifui 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo.  Yo 
le  pose  nombre  á  aquella  montaña ,  la  sierra  del  Arbol 
de  las  Trévedes.  Esto  que  he  dicho  vido  toda  la  geote 
que  conmigo  iba  cuando,  como  dicho  es,  yo  prendí  «i 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  uño  de  1522.  Muobas co- 
sas se  podrían  decir  en  esta  materia ,  y  muy  «celen les 
maderas  hay,  y  de  muchas  maneras  y  diferencias,  a» 
como  cedros  de  muy  buen  olor,  y  palmas  negras,  y 
mangles ,  y  de  otras  muchas  suertes ,  y  muchos  de  eft» 
tan  pesados,  que  no  se  sostienen  sobre  el  agua,  y  se  m 
á  lo  hondo  de  ella ;  y  otros  tan  ligeros,  que  el  corcho  a» 
lo  es  mas.  Solamente  lo  que  á  esta  parte  toca  no  se  po- 
dría acabar  de  escrebir  en  muchas  mas  hojas  que  todo 
lo  que  de  esta  relación  ó  sumario  está  escrito. 

Y  porque  la  materia  es  de  árboles ,  antes  que  ptsti 
otras  cosas  quiero  decir  la  manera  de  como  los  ¡odios  con 
palos  encienden  fuego  donde  quiera  que  ellos  lo  quie- 
ren hacer,  y  es  de  aquesta  manera :  toman  un  palo  tan 
luengo  como  dos  palmos  y  tan  grueso  como  el  mas  del- 
gado dedo  de  la  mano,  ó  como  es  una  saeta ,  y  tnuj  biea 
I  labrado  y  liso,  de  una  madera  muy  fuerte  que  yi  eü» 
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tienen  para  aquello ;  y  donde  se  paran  para  encender  la 
lumbre  loman  dos  palos  de  los  secos  y  mas  livianos  que 
bailan  por  tierra,  y  muy  juntos  el  uno  á  par  del  otro, 
como  los  dedos  apretados ,  y  entre  medias  de  los  dos 
ponen  de  punta  aquel  pulido  recio ,  y  entre  las  palmas 
tuercen  recio,  frotando  muy  continuadamente ;  y  como 
lo  bajo  de  este  palillo  está  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  en  tierra ,  se  encien- 
den aquellos  en  poco  espacio  de  tiempo,  y  de  esta  ma- 
nera hacen  lumbre. 

Asimismo  es  bien  que  se  diga  lo  que  á  la  memoria 
ocurre  de  ciertos  leños  que  hay  en  aquella  tierra,  y  aun 
en  España  algunas  reces  se  hallan ,  y  estos  son  unos 
troncos  podridos  de  los  que  há  mucho  tiempo  que  están 
caídos  por  tierra ,  que  estún  ligerísimos  y  blancos,  y  re- 
lucen de  noche  propríamente  como  brasas  vivas;  y  cuan- 
do los  españoles  hallan  de  estos  palos  y  van  de  noche  á 
eotrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  proviucia ,  y  les  es 
necesario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  que  no 
se  sabe  el  camino ,  toma  el  delantero  crístiaoo  que  guia 
v  va  junto  al  indio  que  les  enseña  el  camino,  una  astilla 
tie  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas, y  el  que  va  tras  aquel  sigúele  atinando  y  viendo 
la  dicha  astil  la  que  así  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  los  lle- 
van, y  asi  ninguno  se  pierde  ni  aparta  del  camino  que 
llevan  ios  delanteros.  E  como  quiera  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  oo  paresce  del  muy  lejos,  es  un  aviso  muy 
bueno,  y  que  por  él  no  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
■ristianos,  ni  los  pueden  ver  desde  muy  lejos. 

lina  muy  gran  particularidad  se  me  ofresce  de  que 
Plinio,  en  su  natural  historia ,  hace  expresa  mención,  y 
es  que  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  están 
verdes  y  no  pierden  jamás  la  hoja ,  asi  como  el  laurel, 
j  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis.  A  este  propósito  digo  que  en 
tas  islas  y  Tierra-Firme  seria  cosa  muy  difícil  hallar  dos 
arboles  que  pierdan  la  hoja  en  algún  tiempo;  porque 
aunque  he  mirado  mucho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 
me  acuerdo  que  la  pierda ,  ni  de  aquellos  que  se  han  lle- 
vado de  España,  asi  como  naranjos,  y  limones,  y  cidros, 
v  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
géuero  quesean,  excepto  el  cañafístolo, que  este  la  pier- 
de, y  tiene  otro  extremo  mas,  en  lo  cual  es  solo,  que  así 
como  todos  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
raíces  enrobra  ó  cantidad  de  un  estado  en  hondo,  y  algo 
meóos 6  muy  poquito  mas,  de  la  superficie  de  la  tierra,  y 
de  allí  adelante  no  pasan,  por  la  caloró  disposición  con- 
traria que  en  lo  mas  hondo  de  lo  que  es  dicho  hallan ,  el 
cañafistolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
Acaren  el  agua.  Esto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
planta  en  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuanto  á  lo  que 
tota  á  los  árboles ,  porque ,  como  dicho  es,  es  cosa  para 
*  poder  extender  la  pluma  y  escrebir  una  muy  1  argüí - 


CAPITULO  LXXIX. 


No  be  querido  poner  en  el  capitulo  antes  de  este  lo 
<T>e  aquí  se  dirá  de  las  cañas ,  ni  las  quiero  mezclar  con 
l*  plaaias,  porque  es  cosa  mucho  de  notar  y  mirar  par- 
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licularmente.  En  Tierra-Firme  hay  muchas  maneras  de 
cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  ellas ,  y  hacen  las  paredes  de  las  mis- 
mas, como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  de 
cañas ,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grandes  cañutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto ;  y  hay 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  los  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-Firme ,  que  son  cosa  de  mucha  admiración,  las  cua- 
les son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  lanzas  ji- 
netas ,  y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  palmos ,  y 
oascen  léjos  unas  de  otras,  y  acaece  hallar  una  ó  dos  de 
ellas  desviadas  la  una  de  la  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  ó  mas  leguas1,  y  no  oascen  en  todas  provincias,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  tornan  para  abajo  hasta  el  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa  „  mas  que  si  se  cogiese  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo ,  y  no  se  halla  haber  hecho  daño  á 
ninguno  que  la  bebiese.  Antes  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  ella  y 
á  punto  de  perescer  de  sed ,  topando  estas  cañas  son  so- 
corridos en  su  trabajo,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  les  hace ;  y  como  las  hallan ,  (lácenlas  tro- 
zos, y  cada  compañero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  ó  los 
que  puede  ó  quiere ,  eu  que  para  seguir  su  jornada  lleva 
una  ó  dos  azumbres  de  agua ,  y  aunque  la  lleven  algu- 
nas jornadas  y  luengo  camino ,  va  fresca  y  muy  buena. 

CAPITULO  LXXX. 

De  las  plantas  y  yerbas. 

Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  conclusión 
á  lo  que  de  los  árboles  me  he  acordado ,  pasemos  á  las 
plautas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  que 
tienen  semejanza  á  Jas  de  España  en  la  facción  ó  eu  el 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras en  lo  que  tocare  á  Tierra-Firme;  porque  en  lo  de 
las  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas, 
así  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
va ron  de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todas  aquellas  ó 
las  mas  de  ellas  hay  asimismo  en  Tierra-Firme,  así  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortalizas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  yalbaha- 
ca,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  los  montes  y  en  muchas  partes  la  hallan ,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  soacomo  en  Castilla.  Pero 
demás  de  estas ,  hay  mucho  mastuerzo  salvaje,  que  en 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  España ;  pero  la 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  E  asimis- 
mo hay  culantro  muy  bueno ,  y  como  el  de  acá  en  el  sa- 
bor;  pero  muy  diferente  en  la  hoja ,  la  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  ella  alguuas  espinas  muy  sutiles  y  enojosas ; 
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pero  no  tanto,  que  se  deje  de  comer.  E  hay  asimismo  tré- 
bol del  mismo  olor  que  el  de  España ,  pero  de  muchas 
hojas  y  mas  hermosa  rama ,  y  la  flor  blanca ,  y  las  hojas 
luengas  y  mayores  que  las  del  laurel,  ó  tamañas. 

Hay  otra  yerba  cuasi  del  arte  de  la  correhuela,  salvo 
que  es  mas  sutil  en  rama,  y  mas  ancha  comunmente  la 
hoja ,  y  llámase  Y.  Hácese  á  montones,  ó  amontonada  á 
muchas,  la  cual  es  para  los  puercos  muy  apetitosa  y 
deseada,  y  engordan  mucho  con  ella ;  y  los  cristianos 
se  purgan  con  ella ,  y  es  muy  excelente,  y  se  puede  dar 
esta  purgación  á  un  niño  ó  á  una  mujer  preñada ,  por- 
que no  es  para  mas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
que  la  toma ;  la  cual  majan  mucho,  y  aquel  zumo  de  ella 
cuélanlo ,  y  porque  pierda  algo  de  aquel  verdor  écbanle 
un  poco  de  azúcar  y  beben  una  pequeña  escudilla  de  ella 
en  ayunas ;  pero  no  amarga,  y  aunque  no  le  echen  azú- 
car ó  miel  se  puede  muy  bien  beber;  ni  todas  las  veces 
los  cristianos  tienen  azúcar  para  se  la  echar,  y  á  todos 
los  que  la  toman  aprovecha  y  la  loan;  lo  cual  algunos 
no  hacen.  Las  avellanas,  en  las  cuales  pues,  á  conse- 
cuencia del  purgar,  me  acordé  de  ellas ,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad ,  porque  á  algunas  personas  he 
visto  á  quien  ningún  provecho  han  hecho  ni  les  ha  he- 
cho purgar,  y  á  otros  estómagos haceu  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  extremo  ó  matan ,  y  por  su  violencia 
ha  de  haber  mucha  consideracionjy  tiento  en  las  tomar. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otras  islas ,  y  en  Tier- 
ra-Firme yo  no  las  he  visto  ni  be  oido  hasta  agora  que 
bis  haya.  Son  unas  plantas  que  parecen  cuasi  árboles,  y 
hacen  unos  fluecos  colorados  amontonados ,  ó  que  salen 
de  un  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aque- 
llas se  hacen  las  avellanas,  á  las  cuales  saben  y  parecen 
en  el  sabor,  y  aun  mejor.  En  España  hay  mucha  noti- 
cia de  ellas,  y  muchos  fas  buscan  y  se  hallan  bien  con 
ellas. 

Hay  otras  plantas  que  se  llaman  ajes,  y  otras  que  se 
llama»  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
rehuela ó  >edra  tendidas  por  tierra ,  y  no  tan  gruesa  co- 
mo la  yedra  la  hoja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
zorcas como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co- 
lor como  entre  morado  azul ,  y  las*batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruta,  asi  los  ajes  como 
las  batatas ,  pero  las  batatas  son  mejores. 

Hay  asimismo  melones  que  siembran  los  indios,  y  se 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  son  de  media  ar- 
roba ,  y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  que  un  in- 
dio tiene  qué  hacer  en  llevar  una  á  cuestas ;  y  son  ma- 
cizos, y  por  de  dentro  blancos ,  y  algunos  amarillos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  manera  de  las  cala- 
bazas, y  guárdanlos  para  entre  el  año ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos,  y  có- 
mense  cocidos  á  manera  de  cachos  de  calabazas ,  y  son 
mejores  que  ellas. 

Calabazas  y  berengenas  de  España  hay  muchas,  que 
se  lian  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  de 
España ;  pero  las  berengenas  acertarou  en  su  tierra ,  y 
esles  tan  natural  como  á  los  negros  Guinea ,  porque  un 
pié  de  una  berengena  muchas  veces  se  hace  tan  grande 
como  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  las 
matas  de  ellas  mas  altas  que  hasta  la  cinta,  y  danbe- 
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rengenas  todo  el  año  en  un  i 
sin  la  mudar,  y  las  que  están  pequeñas  boy,  cógeota 
adelante,  y  nascen  otras,  y  así  prosiguiendo  de  conti- 
nuo, dan  fruto,  y  lo  mismo  hacen  en  aquella  berra  k* 
naranjos  y  higueras. 

Hay  una  fruta  que  se  llaman  pinas,  que  nasce  en  mas 
plantas  como  cardos  á  manera  de  las  zaviras,  de  mu- 
chas pencas ,  pero  mas  delgadas  que  las  de  la  am,; 
mayores  y  espinosas;  y  de  en  medio  de  la  mata  nace  ta 
tallo  tan  alto  como  medio  estado,  poco  masó  meoof.i 
grueso  como  dos  dedos,  y  encima  de  él  una  piñagrw- 
sa  poco  menos  que  la  cabeza  de  un  niño  algunas;  peni 
por  la  mayor  parte  menores,  y  llena  de  escamas  pora- 
cima  ,  mas  altas  unas  que  otras ,  como  las  tienen  lasóe 
los  piñones»;  pero  no  se  dividen  ni  abren,  sino  estás* 
enteras  estas  escamas  en  una  corteza  del  grosor  de  li 
del  melón;  y  cuando  están  amarillas,  queesdeodei 
un  año  que  se  sembraron ,  están  maduras  y  para  comer 
y  a  I  gunas  antes ;  y  en  el  pezón  de  ellas  algunas  veces  k> 
nascen  á  estas  pinas  uno  ó  dos  cogollos,  y  contiauameo- 
te  uno  encima  eu  la  cabeza  de  la  dicha  pina;  el  cutí  co- 
gollo no  hacen  sino  ponerle  debajo  de  tierra,  y  lúea 
prende,  y  en  el  espacio  de  otro  año  hácese  de  aquel  co- 
gollo otra  pifia,  asi  como  es  dicho,  y  aquel  cardo eo  qa 
la  pina  nace ,  después  que  es  cogida ,  no  vale  «oda  ai  <k 
mas  fruto ;  y  estas  pifias  ponen  los  indios  y  loscrisü»- 


pas  de  viñas,  y  huele  esta  fruta  mejor  que  melocotón», 
y  toda  la  casa  huele  por  una  ó  dos  de  ellas,  y  es  tío  na- 
ve fruta,  que  creo  que  es  una  de  las  mejores  del  man- 
do,  y  de  mas  liúdo  y¿suave  sabor  y  vista ,  y  parescea  ea 
el  gusto  como  melocotones,  que  mucho  sabor  teogu 
de  duraznos,  y  es  carnosa  como  el  durazno,  salvo qa 
tiene  briznas  como  elcardo,  pero  muy  «otiles,  mas» 
dañosa  cuando  se  continúa  á  comer  para  los  dientes,  y 
es  muy  zumosa,  y  en  algunas  partes  los  indios  barca 
vino  de  ellas,  y  es  bueno;  y  son  tan  sanas ,  que  se  da  i 
dolientes,  y  les  abre  mucho  el  apetito  á  los  que  tieo* 
hastio  y  perdida  la  gana  del  comer. 

Unos  árboles  hay  en  la  isla  Española  espinosos,  que 
al  parecer  ningún  árbol  ni  planta  se  podría  ver  de  mu 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  la  manera  de  ellos,  yooosv 
sabría  determinar  ni  decir  si  son  árboles  ó  plantas;  ta- 
cen unas  ramas  llenas  de  unas  pencas  anchas  y  disfor- 
mes ,  ó  de  muy  mal  parescer,  las  cuales  ramas  prima* 
fué  cada  una,  una  penca  como  las  otras,  y  de  aquella-*, 
endureciéndose  y  alongándose,  salen  las  otras  pene*; 
finalmente ,  es  de  manera  que  es  dificultoso  de  escribir 
su  forma,  a/  para  darse  á  eutender  sería  necesario  pe- 
tarse ,  para  que  por  medio  de  la  vista  se  comprebeoe> 
se  lo  que  la  lengua  falta  en  esta  parte.  Para  loquee» 
bueno  este  árbol  ó  planta  es,  que  majando  las dácha* 
pencas  mucho,  y  tendido  aquello  á  manera  de  emplasto 
en  un  paño ,  y  ligando  una  pierna  ó  brazo  con  eJIoaiu* 
que  esté  quebrada  en  muchos  pedazos ,  en  espacio  ¿t 
quince  dias  lo  suelda  y  junta  como  si  nunca  se  quebra- 
ra, y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tan  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  es  muy  di- 
ficultosa de  la  despegar ;  pero  asi  como  ha  curado  H 
mal  y  hecho  su  operación,  luego  ella  por  si  misan* 
aparta  y  despega  de  aquel  lugar  donde  la  habian  putf* 


SUMARIO  DE  LA  NATURAL 
t ;  y  de  este  efecto  y  remedio  que  es  dicho,  hay  mucha  j 
(pcríeocia  por  los  muchos  que  lo  han  probado. 
Hay  asimismo  unas  plantas  que  los  cristianos  Human 
üUtios,  los  cuales  son  altos  como  árboles  y  se  hacen . , 
ruesos  eo  el  tronco  como  un  grueso  muslo  de  un  hom- 
re,  ó  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unas  hojas  Ion* 
uisimasy  muy  anchas,  y  tanto,  que  tres  palmos  ó  roas 
)ü  anchas ,  y  mas  de  diez  ó  doce  palmos  de  lougura ;  las 
jales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
•mo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo ,  en  lo  alto, 
asee  ud  racimo  con  cuarenta  ó  cincuenta  plátanos ,  y 

fenos ,  y  cada  plátano  es  tan  luengo  como  palmo 
,  y  de  la  groseza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
im  ú  menos,  según  ta  fertilidad  de  la  tierra  donde  nas- 
al .porque  en  algunas  partes  son  muy  menores;  tie- 
eouna  corteza  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
entro  todo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
orteza,  parece  un  tuétano  de  una  caña  de  vaca :  liase  de 
orlar  este  racimo  así  como  uno  de  los  piálanos  de  él, 
*  para  amarillo,  y  después  cuélganlo  en  casa ,  y  alli  se 
ua.iura  todo  el  racimo  con  sus  plálauos.  Esta  es  una 
mi  y  bueua  fruta ,  y  cuando  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
ló higos,  son  después  una  muy  cordial  y  suave  fruta, 
muy  mejor  que  los  higos  pasos  muy  buenos ,  y  en  el 
ioruu  asados  sobre  una  teja  ó  cosa  semejante  sou  muy 
meua  y  sabrosa  fruta ,  y  parece  uua  conserva  melosa  y 
le  excelente  gusto.  Llévense  por  la  mar  y  duran  algu- 
w» dias,  y  hause  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
)ue  turau,  que  son  quince  dias,  o  algo  mas,  son  muy 
nejoresen  la  mar  que  eu  la  tierra ,  no  porque  navega- 
Jo»  se  les  aumeu le  la  bondad ,  sino  porque  en  el  mar 
¡liiau  las  otras  cosas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual- 
juiera  fruta  es  allí  mas  preciada  ó  da  mas  contentamien- 
to al  gusto.  Este  tronco  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
ms  cierto)  que  dio  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
>«var  ó  hacer  esta  fruta,  y  en  este  tiempo  ha  echado 
*o  tomo  de  si  diez  ó  doce,  y  roas  y  menos  cogollos  ó 
¡lijos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
H>%  hizo ,  así  eu  el  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
i  su  tiempo,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  lan- 
ío» hijos ,  según  es  dicho.  Después  que  se  corta  el  raci- 
mo del  fruto,  Ijíego  se  comienza  á  secar  esta  planta,  y  le 
cortan  cuando  quieren ,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
iiao  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho ;  y  hay 
Untos,  y  multiplican  tanlo,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
sin  verlo :  son  humidísimos ,  y  cuando  alguna  vez  los 
quiereu  arrancar  ¿quitar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están,  sale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
*a  que  estaban ,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debajo  de  ella  tenían  atraída  a  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá- 
tanos ,  y  se  ven  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de  I 
«•tos  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  plátanos,  y  en 
«Ifiunas  partes  han  seido  tantas  Us  hormigas ,  que  por 
r^peto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  echádolos  fuera  de  las  poblaciones ,  porque  no  se  i 
Mían  valer  de  las  dichas  hormigas.  Estos  plátanos  los 
*»y  en  todo  tiempo  del  ano ;  pero  no  son  por  su  origen 
naturales  de  aquellas  parles,  porque  de  España  fueron 
llevados  los  primeros ,  y  hanse  multiplicado  tanto ,  que  i 
«*  cosa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos  I 
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en  las  islas  y  en  Tierra-Firme,  donde  hay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor sabor  en  aquellas  parles  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  en  la  isla  Española,  auu- 
que  en  oirás  islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
mense tunas ,  y  nascen  de  unos  cardos  muy  espinosos, 
y  echan  esta  fruta  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevas  6  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  las  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  que  los  higos;  y  nsí,  es  la 
corteza  de  ellas  como  la  del  higo ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes;  y  después 
que  se  comen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
echa  la  orina  ni  mas  ni  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera ,  que  á  mí  me  ha  acaescido  la  primera  vez 
que  las  comí ,  y  desde  á  una  hora  quise  hacer  aguas  (á 
lo  cual  esta  fruta  mucho  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  como  atónito  y  espantado ,  pensando  que  de 
otra  causa  intrínseca  ó  nueva  dolencia  me  hobiese  re- 
crecido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  pena ,  sino  que  fui  avisado  de  los  que  conmigo 
iban,  y  me  dijeron  la  causa ,  porque  eran  personas  mas 
experimentadas  y  antiguasen  la  tierra. 

Hay  unos  tallos ,  que  llaman  bihaos ,  que  nascen  en 
tierra  y  echan  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  auchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  manera  :  de 
las  hojas  cubren  las  casas  algunas  veces,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrir  lo  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
ve se  las  ponen  sóbrelas  cabezas  y  se  defienden  del  agua. 
Hacen  asimismo  ciertas  cestas ,  que  ellos  llaman  habas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieren ,  muy  bien  tejidas, 
y  en  eílas  entretejen  estos  bihaos,  por  lo  cual ,  aunque 
llueva  sobre  ellas  ó  se  mojen  en  un  rio,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  dichas  habas  está  metido ;  y  las  di- 
chas cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  los  di- 
chos bihaos ,  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  indios 
y  les  falta  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raíz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor ,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  juncos  tienen  tierno  y  blanco  debajo  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  lin  en  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerda  de  esta  materia ,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
ciertas  cáscaras  y  cortezas  y  hojas  de  árboles  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón,  que  eHos  pintan  de  negro  y  leona- 
do y  verde  y  azul  y  amarillo  y  colorado  ó  rojo,  tan  vivas 
y  subidas  cada  una ,  que  no  puede  ser  mas  en  perticion, 
y  en  una  olla ,  después  que  las  han  cocido ,  sin  mudar  la 
tinta,  hacen  distinción  y  diferencia  de  todas  las  colores 
que  es  dicho ,  y  esto  creo  que  está  en  la  disposición  de 
la  color  con  que  entra  lo  que  se  quiere  teñir,  ora  sea  eu 
hilo  hilado ,  como  pintando  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sas donde  quieren  poner  las  dichas  colores  ó  cualquier 
de  ellas. 
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CAPITULO  LXXXL 
Diversas  particularidades  de  cosas. 

Muchas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
las  que  están  dichas,  y  de  algunas  que  se  van  allegando 
á  la  memoria,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
se  debrian  decir  "se  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré, 
asi  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  los 
hombres  produce  la  natura,  pora  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  so  salven,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  los  que  quisie- 
ren abrir  los  ojos  del  entendimiento ;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
oir  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varias  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  asi : 

En  muchas  partes  de  la  Tierrá-Firme ,  así  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos ,  así  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahueUes  ar- 
remangados ó  sueltos ,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  el'as ,  y  por  ningu- 
na manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes ,  sino  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadas  las  piernas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  asi  las  qui- 
tan ;  y  los  indios  que  no  tienen  aceite  chamúscanlas  con 
fuego ,  y  sufren  mucha  peua  en  se  las  quitar. 

De  los  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen ,  idos  á  aquellas 
partes,  sino  es  alguno  uno  6  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  línia  del  diá- 
metro, donde  las  agujas  hacen  la  difereucia  del  nordes- 
tear ó  noroestear ,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  los 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  paru  el  poniente ,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  alimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den ,  y  en  las  Indias  no  los  crian ,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  ios  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecia) en  la  provincia  de  Cueva ,  que  dura  mas  de  cien 
leguas  y  comprebende  la  una  y  otra  costa  del  norte  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  ( y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espulgaderas ) ,  y  todos  ios  que 
toman  se  los  comen ,  y  aun  con  dificultad  se  lo  pode- 
mos excusar  y  evitará  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  así  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  las  Indias ,  así  en  las  cabezas  como 
en  las  personas ,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, así  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicho,  como 
si  nos  estoviesen  esperando,  no  los  podemos  por  algu-  ' 
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nos  dias  agotar ,  aunque  se  mude  hombre  dos ótresó 
mas  camisas  al  día ,  y  tan  menudísimos  coasi  cono  lie*, 
dres,  y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando,  en  fia 
tornan  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  seguQqi* 
antes  en  estas  partes  los  solían  tener,  ó  según  la  lim- 
pieza y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso;  pero»: 
para  mas  ni  menos  que  antes  se  hacia.  Esto  lie  yon»* 
bien  probado,  pues  ya  cuatro  veces  he  pasado  el  nr 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  partes  es  muy  comen*! 
pecado  nefando  contra  natura ,  y  públicamente  los  i», 
dios  que  son  señores  y  principales  que  en  estofe . 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado  ;yb< 
tales  mozos  pacientes,  asi  como  caeg  en  esta  eaípt 
luego  se  ponen  naguas,  como  mujeres,  que  son  mía 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andan  cu- 
biertas desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  se  pone: 
sartales  y  puñetes  de  cuentas  y  las  otras  cosas  que  por 
arreo  usan  las  mujeres ,  y  no  se  ocupan  en  el  uso  de  k 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejerciten . si» 
luego  se  ocupan  en  el  servicio  común  de  las  casas  * 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosas  á  mujeres  je*- 
tumbradas  :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mujer* 
en  extremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  i « 
maridos ,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  teces,  ó  ee 
ios  cristianos:  Llaman  en  aquella  lengua  de  Cuera  á  ti- 
tos tales  pacientes  camayoa ;  y  así ,  entre  ellos ,  cua&b 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  decirle  por  vituperi 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayoa. 

Los  indios  en  algunas  provincias ,  según  ellos  Hu- 
mos dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros ,  y  siemp 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  toma  nro 
vieja ,  porque  las  viejas  los  sirven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  dea#M9* 
lada  de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  lucen  k 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  de  .Ved* 
burgue ,  la  hacen ,  porque  la  de  los  indios  es  Un  bUaa 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  óno  se  deshace  tauprs- 
to ;  yo  he  visto  muy  bien  la  una  y  la  otra ,  y  la  he  vistt 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  partes  déte 
haber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  la'Jíueva-Espaw, 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  visto  y  traído  i  Esp- 
ña,  y  en  Valladolid,  el  año  pasado  de  1521,  eslaado 
allí  vuestra  majestad,  vi  uua  esmeralda  traída  de 
catan  ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  relien  » 
rostro  redondo,  á  manera  de  luna  de  Plasma,  h  cav 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  boa 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  beopc 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Ferau- 
do  envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  otra, 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  cicru< 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasma-'  k 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calddonias  y  afcw 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  bailar™ 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adeatw  les 
debia  venir  por  trato  y  comercio  que  coa  otras  po- 
tes de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  natural- 
mente todos  los  indios  generalmente ,  mas  que  loto 
las  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  á  tno: 
y  baratar  unas  cosas  con  otras ;  y  así ,  de  unas  parte  > 
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iras  van  en  canoas,  y  de  donde  hay  sal  la  llevan  adon- 
e  carescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón 
itado,  ó  esclavos  ó  pescado,  ó  otras  cosas ;  y  en  el  Cenú, 
ue  es  una  provincia  de  indios  frecheros  caribes,  que 
wím  cou  la  provincia  de  Cartagena ,  y  está  entre  ella 
U  punta  de  Caríbana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una  I 
a  Pedrerías  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro  | 
jr  ruestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
,  capitán  Diego  de  Bustamanle  y  á  otros  cristianos ,  y 
aballaron  allí  muchos  cestos,  del  tamaño  de  estos 
uiastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
Ht«;  los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
s  y  grillos;  y  decían  los  indios  que  allí  fueron  presos 
w  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
«rudas  de  la  costa  de  la  mar,  dónde  no  tienen  pés- 
alo, y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
ecio  del  cual  decían  que  les  daban  y  traían  de  allá 
cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
maltan en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can- 
M  <le  las  cosas  que  les  daban á  trueco  ó  en  precio  de 
s  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPULLO  LXXXII. 

De  las  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
tar,  y  puedo  yo  hablar  en  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
lebá  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  sirvo  de  vee- 
»r  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,  al 
ilólico  rey  don  Fernando,  que  en  gloria  está ,  y  á 
ustra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có- 
o  *e  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas ,  y  sé  muy 
«i  cuan  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  Techo  sa- 
r  oro  para  mí  con  mis  indios  y  esclavos ;  y  puedo 
inuarcomo  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Bulla  del  Oro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
iaas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescerme  ú  las  dar  des- 
ibiertas  dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pídíe- 
Q )  muy  ricas,  pagándome  la  eosta  del  andarlas  á  bus- 
r .  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
toda  parte  de,  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
»  en  uu  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  la  costa  se 
fcierc  de  gente  y  otras  cosas  uecesarias  en  lu  buscar, 
:e  w  pueda  sacar  la  costa ,  y  demás  de  eso ,  se  saque 
í'ina  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
S  poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  El  oro  que  se  saca 
la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
<s  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
"i»s  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
to y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro ,  labra- 
* ,  en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
'  tonque  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
islianos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
n  es  encobrado ,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
* ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas ,  y  es  la 
^  del  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  prc- 
w.  La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for- 
i ,  que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  río.  Zabana  se 
man  tos  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle ,  ora  sea  en  el  rio  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maueras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre ta  mina  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  si  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábrenlo  en  rio  ó  zabana,  como 
dicho  es ;  y  seyendo  en  zabana ,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  pies  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  masó  menos,  en  ancho, según 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho ;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro ,  siguenlo ;  y  si  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávanlo ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan ,  ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  sí  hasta  ella  no  to- 
pan oro ,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  allí ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan,  en 
aquella  altnra  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual-  * 
dad  que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  lu  halla ,  si  la  mina  le 
parece  que  es  rica ;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  ciertos 
piés  ó  pasos  en  luengo ,  según  límite  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  rio  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada ,  hinchen  bateas  de  tierra ,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  lia  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  baleas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  piés  Irosla 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos ,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen'  en  las 
manos  la  batea ,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña ,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fuera ,  el  agua  que  salo  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  sí  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacin  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera ,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
oro,  y  aquel  pone  aparte,  y  torna  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla ,  etc.  E  asi  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador ,  saca  al  día  lo  que  Dios  es  servido 
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según  le  place  que  sea  la  ventura  del  dueño  de  los  in-  ' 
dios  y  gente  que  en  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  base  de  ' 
notar  que  para  nn  par  de  indios  que  laven  son  menester  ' 
dos  personas  que  sirvan  de. tierra  á  cada  uno  de  ellos, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  hinchan 
tas  dichas  bateas  de  servicio ,  porque  así  se  llaman ,  de 
servicio,  las  bateas  en  que  se  lleva  la  tierra  hasta  los  la- 
vadores ;  y  sin  esto ,  es  menester  que  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  habitan  y  van  á  reposar 
la  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  haga  los  otros  man- 
tenimientos con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es ,  á  lo  menos  en  todo 
lo  que  es  dicho ,  cinco  personas  'ordinariamente.  La 
otra  manera  de  labrar  mina  en  rio  ó  arroyo  de  agua  se 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  seco  y 
la  han  jamurado  (que  en  lengua  de  los  que  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  xamurar  es  agotar)  hallan 
oro  entre  las  peñas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
peñas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  canal  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natural  hacia ;  y.á 
las  veces ,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  acier- 
te, se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  ha 
tie  tener  vuestra  majestad  por  máxima,  y  asi  parece  por 
el  efecto ,  que  todo  el  oro  nasce  en  las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes ,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poco 
á  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  los  ríos  y  quebra- 
das de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras ,  no  obstante 
que  muchas  veces  se  halla  en  llanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece ,  mucha  can- 
tidad se  Italia  por  todo  aquello,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  halla  en  las  haldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas ;  asi  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
tierra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él ,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen  ,  y 
habiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se 
hallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también ;  pero  en  tierra  que  se  juzga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña ,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  natura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  la 
tierra  era  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  alto,  quedaron  allí ;  y  como 
después  llovió  otras  inoinerables  veces,  como  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  cresciendo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hayal  presen- 
te ,  que  se  labran  las  minas  desde  la  superficie  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  [mas  ha  corrido  el  oro  desde 
su  nacimiento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  liso 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nasció,  tanto  mas 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  menos  quilates ,  y  tanto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fundirlo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  hallan  gra- 
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nos  grandes  y  de  mucho  peso  sobre  la  tierra ,  y  i  tws 
debajo  de  ella. 

El  mayor  de  todos  ios  que  hasta  hoy  en  aquestas  li- 
dias se  ha  visto  fué  el  que  se  perdió  en  la  mar , cerca  & 
la  isla  de  la  Beata ,  que  pesaba  tres  mil  dociento*  ca>- 
tellanos,  que  son  una  arroba  y  siete  libras,  6  treinta» 
dos  libras  de  diez  y  seis  onzas,  que  son  sesenta  y  ra* 
tro  marcos  de  oro ;  pero  otros  muchos  se  bao  bailado, 
aunque  no  de  tanto  peso. 

Yo  vi  el  año  de  1515  en  poder  del  tesorero  d«  rostn 
majestad ,  Miguel  de  Pasamoote,  dos  granos,  <roee!»> 
pesaba  siete  libras,  que  son  catorce  marcos,  y  e!«r» 
de  diez  marcos ,  que  son  cinco  libras,  y  de  muy  boa 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  ó  mas. 

Y  pues  aquí  se  trata  del  oro,  parésceme  que  antes  fc 
pasar  adelante  y  que  se  hable  en  otra  cosa ,  se  diga  ti- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  las  piezas  de  ota 
ó  de  oro  muy  bajo;  lo  cual  ellos  hacen,  y  lesdaota 
excelente  color  y  tan  subida ,  que  parece  que  Udi  i 
pieza  que  así  doran  es  de  ten  buen  oro  como  « toro» 
veinte  y  dos  quilates  ó  mas.  La  cual  cotar  ellos  le  4a 
con  ciertas  yerbas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  is 
de  España  ó  Italia,  ó  donde  mas  expertos  los  hay,* 
temía  el  que  así  lo  supiese  hacer,  por  muy  rico  coa  aa 
secreto  ó  manera  de  dorar.  Y  pues  de  las  mina*  *ly 
dicho  asaz  por  menudo  la  verdad ,  y  particular  nuon 
que  se  tiene  en  sacar  el  oro,  en  lo  que  toca  al  coi*, 
digo  que  en  muchas  partes  de  las  dichas  islas  y  ti*a> 
firme  de  estas  Indias,  se  ha  hallado ,  y  cada  dia  lo  la- 
ilán, en  gran  cantidad  y  muy  rico;  pero  no  se  cúnala)- 
ta  agora  de  ello ,  ni  lo  sacan ,  puesto  que  en  otns  par- 
tes seria  muy  .grande  tesoro  la  utilidad  y  prowebof» 
del  cobre  se  podría  haber;  pero  como  hay  oro,  lo  a* 
priva  á  lo  menos ,  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Patta. 
y  muy  buena  y  mucha, se  halla  en  la  NueTarEspw»; 
pero,  como  al  principio  de  este  repor torio  dije,  ¿» 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  prese»: 
pero  todo  está  puesto  y  escrito  por  mi  en  la  GtMfé 
historia  de  las  Indias. 

CAPITULO  LXXXIlf. 
De  los  pescados  j  pesquerías. 
En  Tierra-Firme  los  pescados  que  hay,  y  yo  te*- 
to,  son  muchos  y  muy  diferentes;  y  pues  de  todos*'  «a 
posible  decirse  aquí ,  diré  de  algunos ;  y  primeranea^ 
digoque  hay  unas  sardinas  anchas  y  las  colas benwj*. 
excelente  pescado  y  de  los  mejores  que  allá  bay.Mou'- 
ras,  diahacas,  jureles,  dañaos,  rajas,  salmonados;  i- 
dos  estos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  no  teag* « 
memoria ,  se  toman  en  los  rios  en  grandísima  afcaadu- 
cia,  y  asimismo  camarones  muy  buenos;  peroeie 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  los  desuso  noinin- 
dos  ,y  palometas,  y  acedias,  y  pargos ,  y  lizas,  y*- 
pos ,  y  doradas ,  y  sábalos  muy  grandes ,  y  langost* ' 
xaibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas ,  y  muy 
des  tiburones,  y  manatíes,  y  morenas,  y  otros awV 
pescados,  y  de  tanta  diversidad  y  cantidad  de  ell<*.<F 
no  se  podría  expresar  sin  mucha  escritura  y  t**? 
para  lo  escrebir ;  pero  solamente  especificaré  af  U 
diré  algo  mas  largo ,  lo  que  toca  4  tres  pescad»  ^ 
de  suso  se  nombraron ,  que  son :  tortuga,  titeo* .'  *1 
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manatí.  E  comenzando  del  primero ,  digo  que  en  *la  I 
isla  de  Cuba  se  hallan  tan  grandes  tortugas ,  que  diez 
yquioce  hombres  son  necesarios  para  sacar  del  agua 
ima  de  ellas;  esto  he  oido  yo  decir  en  la  misma  isla  á 
Untas  personas  de  crédito,  que  lo  teogo  por  mucha  ver-  ¡ 
Jad;  pero  lo  que  yo  puedo  testificar  de  vista  de  las  que 
?n  Tierra-Firme  se  matan ,  yo  la  he  visto  en  la  villa  de 
lela,  que  seis  hombres  tenían  bien  qué  llevar  en  una, 
I  comunmente  las  menores  es  harta  carga  una  de  ellas 
(«ra  das  hombres ;  y  aquella  que  he  dicho  que  vi  llevar 
i  seis,  teoia  la  concha  de  ella  por  la  mitad  del  lomo, 
siete  palmos  de  vara  de  luengo ,  y  mas  de  cinco  en  an-  i 
bo  ó  por  el  través  de  ella.  Témanlas  de  esta  manera :  ¡ 
i  reces  acaesce  que  caen  en  las  grandes  redes  barre- 
leras  algunas  tortugas ,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
nto en  cantidad  es  cuando  las  tortugas  se  salen  de  la 
Mr  á  desovar  é  á  pascer  fuera  por  las  playas;  y  asi 
:omo  los  cristianos  ó  los  indios  topan  el  rastro  de 
lias  en  el  arena,  van  por  él ;  y  en  topándola,  ella  echa  á 
mir  para  el  agua ;  pero  como  es  pesada ,  alcánzanla 
uego  con  poca  fatiga,  y  pénenles  un  palo  entre  losbra- 
o> .  debajo ,  y  trastórnenlas  de  espaldas  así  como  van 
orneado,  y  la  tortuga  se  queda  asi ,  que  no  se  puede 
ornar  á  enderezar ;  y  dejada  así ,  si  hay  otro  rastro  de 
ira  ó  otras,  vau  á  hacer  lo  mismo,  y  de  esta  forma 
ornan  muchas  donde  salen,  como  es  dicho.  Es  muy  ex- 
cíenle  pescado  y  de  muy  buen  sabor  y  sano. 

U  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  suso  se  dijo, 
e  llama  tiburón ;  este  es  grande  pescado  y  muy  suelto 
n  el  agua ,  y  muy  carnicero ,  y  témanse  muchos  de 
líos,  así  caminando  las  naves  á  la  vela  por  el  mar  Océa- 
»,  como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  los 
«lueños;  pero  los  mayores  se  toman  navegando  ios 
«tíos,  en  esta  forma :  que  como  el  tiburón  ve  las  naos, 
» sigue  y  se  va  tras  ellas,  comiendo  la  basura  y  in- 
wndicias  que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
e  velas  que  vaya  la  nao ,  y  por  próspero  tiempo  que 
e»e ,  cual  ella  lo  debe  desear ,  le  va  siempre  el  tiburón 
la  par,  y  le  da  en  torno  muchas  vueltas ,  y  acaesce 
¡guir  á  la  nao  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  mas;  y 
>i,  podría  todo  lo  que  quisiese;  y  cuando  lo  quieren 
atar,  echan  por  popa  de  la  nao  un  anzuelo  de  cadena 
u  grueso  como  el  dedo  pulgar ,  y  tan  luengo  como 
**$  palmos*  encorvado,  como  sueleo  estar  los  anzuelos, 
ta  orejas  de  él  á  proporción  de  la  groseza ,  y  al  cabo 
t)  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  ó  cinco  eslabones 
f  hierro  gruesos ,  y  del  último  atado  un  cabo  de  una 
lerda ,  grueso  como  dos  veces  ó  tres  el  dicho  anzue-» 
,  y  ponen  en  él  una  pieza  de  pescado  ó  tocino,  ó  car- 
t cualquiera,  ó  parte  del  asadura  de  otro  tiburón  si 

han  muerto  porque  en  un  dia  yo  he  visto  tomar 
ww,  y  si  se  quisieran  tomar  mas ,  también  se  pudie- 
>  hacer;  y  el  dicho  tiburón ,  por  mucho  que  la  nao 
JTa ,  la  sigue ,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
iwelo,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo ,  y 
»n  la  furia  que  va  la  nao ,  asi  como  traga  el  cebo  y  se 
ímtc  desviar ,  luego  el  anzuelo  se  atraviesa ,  y  le  pasa 
*ale  por  una  quijada  la  punta  de  él ,  y  prendido,  son 
?unos  de  ellos  tan  grandes,  que  doce,  y  quince  hom- 
*e<,  ó  mas,  son  necesarios  para  lo  guindar  y  subir  en  el 
«'¡o ,  y  metido  en  él ,  un  marinero  le  da  con  el  cotillo 
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de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes,  y  lo  acaba 
de  matar;  son  tan  grandes,  que, algunos  pasan  de  diez, 
y  doce  piés,  y  mas ,  y  en  la  groseza ,  por  lo  mas  ancho 
tiene  cinco,  y  seis,  y  siete  palmos,  y  tienen  muy  gran 
boca ,  á  proporción  del  cuerpo ,  y  en  ella  dos  órdenes 
de  dientes  en  torno ,  la  una  distinta  de  la  otra  algo,  y 
muy  espesos  y  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hácenlo  lon- 
jas delgadas,  y  pénenlas  á  enjugar  dosó  tresó  masdias, 
colgadas  por  las  jarcias  del  navio  al  aire ,  y  después  se 
las  comen.  Es  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
muchos  dias  en  la  nao ,  por  su  grandeza ;  pero  los  me- 
jores son  los  pequeños,  y  mas  sanos  y  tiernos ;  es  pescado 
de  cuero,  como  los  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dicho  tiburón,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  Plinio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  Historia 
natural  que  paren.  Estos  tiburoues  salen  de  la  mar,  y 
súbense  por  los  rios,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro- 
sos que  los  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar- 
gamente; porque  también  los  tiburones  se  comen  los 
hombres  y  las  vacas  y  yeguas,  y  son  muy  peligro- 
sos en  los  vados  é  partes  de  los  rios  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados ,  muchos,  y  muy  grandes  y  pe- 
queños, y  de  muchas  suertes,  se  toman  desde  los  navios 
corriendo  á  la  vela,de  lo  cual  diré  trasel  manatí,  que  es 
el  tercero  do  los  tres  que  dije  de  susaque  expresaría. 

El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
mucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho,  que  paresce  una  de  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  se  lleva  mosto  en  Medina  del  Campo  y  Aré- 
valo ;  y  la  cabeza  de  este  pescado  es  como  de  una  vaca, 
y  los  ojos  por  semejante ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
en  lugar  de  brazos,  con  que  nada ,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  la  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
tierra,  péscelas;  métanlos  los  ballesteros,  y  asimismo  á 
otros  muchos  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desde  una  barca  ó  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  ven ,  dánle  una  saetada 
con  un  arpón,  y  el  tiro  ó  arpón  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  ó  trailla  de  hilo  muy  sotil  y  recio, 
alquitranado;  y  vase  huyendo,  y  en  tanto  el  ballestero 
da  cordel ,  y  echa  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  fin 
del  hilo  un  corcho  ó  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  está  cansado,  y  vecino  á  la  fin  de  la 
vida ,  llégase  él  mismo  hácia  la  playa  ó  costa ,  y  el  ba- 
llestero va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  ó  .diez  brazas ,  é  poco  mas  ó  menos ,  tira  del  cor- 
del hácia  tierra ,  y  el  manatí  se  allega  hasta  tanto  que 
toca  en  tierra ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  ballestero  y  los  que  le 
ayudan  acábanle  de  echar  en  tierra ;  y  para  lo  llevar  á 
la  cibdad  é  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  de  bueyes  ,  y  á  tas  veces  dos  pares,  se- 
gún son  grandes  estos  pescados.  Asimismo,  sin  que 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  co- 
mo se  acaba  de  morir ,  se  sube  sobre  el  agua :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor,  y 
el  que  nías  paresce  carne ;  y  en  tanta  manera  en  la  vista 
es  próximo  á  la  vaca,  que  quien  no  le  hobiere  visto  en- 
tero ,  mirando  una  pieza  de  él  cortada ,  no  se  sabrá  de- 
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terminar  si  es  vaca  ó  ternera,  y  de  hecho  lo  lemán 
por  carne,  y  se  engañarán  en  esto  todos  los  hombres 
del  mundo ;  y  asimismo  el  sabor  es  de  mny  excelente 
ternera  propriaraentc ,  y  la  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes. 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  hueso  en 
la  cabeza ,  entre  los  sesos  ó  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada ,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  polvo  molido  tómase  cuan- 
do el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  mara- 
vedí ,  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  Debién- 
dolo asi  tres  ó  cuatro  mañanas,  quitase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  han  dicho ;  y  como  tes- 
tigo de  vista ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grandes  como  los  ma- 
natíes ,  que  se  llaman  pexe  vihuela,  que  traen  en  la  par- 
te alta  ó  hocico  una  espada ,  que  por  ambos-lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo,  y  así  á  proporción  de  la  lon- 
guera, es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  Jiarta  carga  en  uno  de  ellos  en  una 
carreta. 

Mas ,  pues  me  ofrecí  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asimismo  por  la  mar  navegando 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  que  son  grandes 
y  buenos  pescados ,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muchas 
doradas,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  ú  las  Indias  han  ido ;  y  es,  que 
así  como  en  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles, de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle ,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  hirviendo  de  pescados ,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

Quédamo  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que  ¡ 
es  coSa  de  oir,  y  es  así :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántanse  de  ! 
una  parte  y  otra  muchas  manadas  de  unos  pescados,  co-  ! 
mo  sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  hasta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántanse  á  manadas 
en  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
es  cosa  de  admiración,  y  á  veces  se  levantan  pocos;  y  ¡ 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 
veces  algo  mas  y  menos,  y  algunas  veces  caen  dentro  de  I 
los  navios.  Yo  me  acuerdo. que  una  noche,  estando  la  ; 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  hincados  de  ro-  j 
dillas  en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra-  i 
vesó  cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  Iba- 
mos con  mucho  tiempo  corriendo ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao ,  y  dos  ó  tres  cayeron  é  par  de  mi, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos,  y  los  pude  muy  bien 
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ver ,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  sardinas ,  y  de  aque- 
lla groseza,  y  de  las  quijadas  Ies  salian  sendas  cosas,  t> 
mo  aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  en  Im 
ríos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  soc 
sus  alas ;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  se  enjugar  m 
el  aire  cuando  saltan  del  agua  a  hacer  aquel  vuelo,  tu- 
to se  puede  sostener  en  el  aire ;  pero  aquellas  eojuia-, 
que  es  á  lo  masen  el  espacio  ó  trecho  que  es  dichona»  j 
en  el  agua ,  y  témanse  á  levantar  y  hacer  lo  nüaoo.i) 
se  quedan  y  lo  dejan ;  pero  enel  año  de  i 515  años,  cun- 
do la  primera  vez  yo  vine  á  informar  á  vuestra  majestai 
de  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Flándes,  luego  el  á> 
siguiente,  al  tiempo  de  su  bienaventurada  subcesknu 
estos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  asm: 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  isa  Benmult 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  li- 
jos isla  de  todas  lasque  hoy  se  saben  enel  mondo ,  q« 
mas  léjos  está  de  otra  ninguna  isla  ó  tierra-brat,) 
llegué  de  ella  hasta  estar  en  ocho  brazas  de  agua,  y » 
tiro  de  lombarda  de  ella ;  y  determinado  de  bacer  al- 
tar en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  allí,  yina 
para  hacer  dejar  en  aquella  isla  algunos  puercos  tw» 
de  los  que  yo  traía  en  la  nao  para  el  camino,  porqués 
multiplicasen  allí ;  pero  el  tiempo  saltó  luego  alcoalr> 
rio,  y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla,  a 
cual  puede  ser  de  longjtud  doce  leguas,  y  de  latrtoJ 
seis ,  y  terná  hasta  treinta  leguas  de  circuito ,  y  esti  a 
treinta  y  tres  grados  de  la  banda  de  Santo  Dooiioc», 
hácia  la  parte  de  septentrión;  y  estando  por  allí  cera, 
vi  un  contraste  de  estos  pezes  voladores  y  de  las  i?* 
radas  y  de  las  gaviotas,  que  en  verdad  me  párese? <p* 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podit  w  fe 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban  sobreaguadas ,  j  t 
veces  mostrando  los  lomos ,  y  levantaban  estos  pega- 
dillos voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  comer,  b 
cual  huían  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  prosegow 
corriendo  tras  ellos  á  do  caian;  por  otra  parte,  lis?- 
viotas  ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los 
xes  voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ni  abajo  do  te- 
nían seguridad ;  y  este  mismo  peligro  tienen  loslw»- 
hres  en  las  cosas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  sega» 
hay  para  el  alto  ni  bajo  estado  de  la  tierra;  y  estos" 
debria  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerden  i* 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejada  ¡wi 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mundo. « 
que  tan  aparejados  están  los  peligros ,  y  los  poner  m  > 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  seguridad. 

Tornando  á  mi  historia ,  estas  aves  eran  de  U  *!i 
Bermuda  que  he  dicho,  y  cerca  de  ella  vi  esta  roble- 
ría extraña ,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  bocn 
de  tierra ,  ni  podían  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 
Oe  1»  pesquería  de  las  perlas. 
Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  do  * 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  perlas,  J*6 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  pescan ,  ?  * 
así :  en  la  costa  del  norte ,  en  Cubagua  y  Cunan! .  qw 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita,  según  plenariaiW 
yo  fui  informado  de  indios  y  cristianos ,  dicen  q»  *" 
len  de  aquella  isla  de  Cubagua  muchos  indios,  que lü 
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están  en  cuadrillas  de  señores  particulares ,  vecinos  de 
Santo  Domingo  y  San  Juan,  y  en  una  canoa  ó  barca  van-  ¡ 
se  por  la  mañana  cuadro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas,  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  Jas  perlas, 
allí  se  paran  en  el  agua,  y  éclianse  para  abajo  á  nado 
los  dichos  indios,  basta  que  llegan  al  suelo,  y  queda 
en  la  barca  uno,  la  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
de ,  atendiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de- 
bajo del  agua ,  y  después  que  gran  espado  ha  estado 
el  indio  asi  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua ,  y  na- 
dando se  recoge  á  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostias  se  hallan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  agua  y  está  allá  lo  que  pue- 
de, y  torna  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tornado  á  ha- 
llar ,  y  hace' lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  para  este  ejercicio ,  liacen 
lo  mismo ;  y  cuando  viene  la  noche ,  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre-  , 
gan  las  dichas  ostias  ul  mayordomo  de  su  señor,  que  de 
los  dichas  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
nar ,  y  pone  en  cobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
copia ,  hace  que  las  abran ,  y  en  cada  una,  hallan  las 
perlas  ó  aljófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y 
muchos  mas  granos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
dame las  perlas  y  aljófar  que  en  las  dichas* ostias  se  ha- 
llan, y  cómense  las  ostias  si  quieren ,  ó  échanlas  á  muí, 
porque  hay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  Jo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
son  muy  duras ,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  las 
de  España.  Esta  isla  de  Cubagua ,  donde  aquesta  pes- 
quería está,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  anda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
tros de  esta  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
porque  naturalmente  cuaudo  un  hombre  está  en  mucha 
hondura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
bado), los  pies  se  levantan  pára  arriba,  y  con  difi- 
cultad pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio :  en  esto  proveen  los  indios,  con  echarse  sobre 
los  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
asidas  de  una  cuerda,  y  él  en  medio,  y  déjase  ir  para 
abajo,  y  cotnó  las  piedras  sqp  pesadas,  hácenle  egar 
debajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
quiere  subirse ,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue- 
de maravillar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
este  ejercicio,  sino  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
del  agua  uua  hora ,  y  algunos  mas  tiempo ,  y  me- 
nos, según  que  cada  uno  es  apto  y  suficiente  para  esta 
haciendu.  Otra  cosa  grande  me  ocurre ,  y  es ,  que  pre- 
guntando yo  muchas  veces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías de  estas  perlas ,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman ,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban en  una  parte  y  se  iban  á  pescar  á  otra ,  al  otro  cos- 
tado ó  viento  contrarío,  y  que  después  que  también  acu- 
llá se  acababan.se  tornan  al  primero  lugar  ó  á  alguna  de 
aquellas  partes  donde  primero  habían  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas ,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno 
como  si  nunca  allí  hobieran  sacado  cosa  alguna ;  de  que 
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se  infiere  y  puede  sospechar  que ,  ó  son  de  paso  estas 
ostias ,  como  lo  son  otros  pescados ,  ó  nacen  y  se  au- 
mentan y  producen  en  lugar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  Cubagua,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  he  dicho  se  hace ,  está  en  doce  grados  de  la  parte 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septentrión. 

Asimismo  se  toman  y  hallan  muchas  perlas  en  la 
mar  austral  del  Sur,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perlas,  que  los  indios  llaman  Terarequi,  que  es  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  yallí  han  parescido  mayores  per- 
las mucho ,  y  de  mas  prescio  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Cumaná ,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mar  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  lo  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  treinta 
y  un  quilates,  que  bobo  Pedrarías  en  mil  y  Untos  pe- 
sos, la  cual  se  hobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, primo  del  dicho  Pedrerías  ,pasó  á  la  dicha  isla  en 
el  año  de  i 5 15  años;  la  cual  perla  vale  muchos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también,  es  una  perla  redondísima 
que  yo  truje  do  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño ,  y  pesa  veinte  y  seis  quilates;  y  en  la  cibdad 
de  Panamá ,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  perla  seis- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  buen  oro ,  y  la  tuve  tres 
años  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  en  España  la 
vendí  al  conjle  Nansao,  marqués  del  Cénete ,  gran  ca- 
marlengo de  vuestra  majestad ;  el  cual  la  dió  á  la  mar- 
quesa del  Cénete,  doña  Mencía  de  Mendoza  ,  su  mujer; 
la  cual  perla  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores,  ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto, 
redonda ;  porque  ha  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
aquella  costa  del  sur  antes  se  bailarán  cient  perlas 
grandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perlas,  y  otros  la  dicen  isla  de  Flo- 
res ,  en  ocho  grados,  puesta  á  la  banda  ó  parte  austral 
ó  del  sur  de  la  Tierra-Firme,  en  la  provincia  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos- 
ta y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  he  sabido  que  en  la  pro- 
vincia y  islas  de  Cartagena  hay  perlas ;  y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober- 
nador y  capitán ,  yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car, y  no  me  maravillo  qué  allí  se  hallen  asimismo,  por- 
que los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por 
oidas  de  los  mismos  indios  de  aquella  tierra,  que  se  las 
lian  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del  cucique 
Carex,  que  es  el  principal  de  la  isla  de  Codego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llama  Coro;  la  cual  isla  y 
puerto  están  á  la  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  camino  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  a  la  mar 
Austral,  que  dicen  del  Sor. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  personas  que  de  la  mar  tienen  algún  conos- 
cimiento,  que  hay  estrecho  de  agua  desde  la  mar  del 
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Surá  la  del  Norte,  en  la  Tierra-Firme,  pero  do  se  ha  ha- 
llado ni  visto  basta  agora ;  y  el  estrecho  que  hay,  los 
que  en  aquellas  parles  habernos  andado,  mas  creemos 
que  debe  ser  de  tierra  que  uo  de  agua ;  porque  eo  algu- 
nas partes  es  muy  estrecha ,  y  Unto ,  que  los  indios  di- 
cen que  desde  las  montañas  de  la  pro  vi  ocia  de  Esquegua 
*  y  de  Urraca ,  que  están  entre  la  una^f  la  otra  mar,  pues- 
to el  hombre  en  las  cumbres  de  ellas ,  si  mira  á  la  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte ,  de  la  pro- 
vincia de  Veragua ,  y  que  mirando  al  opósito,  á  la  parte 
austral  ó  del  mediodía ,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
provincias  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  caciques  ó 
señores  de  las  dichas  provincias  de  Urraca  y  Esquegna. ' 
Bien  creo  que  si  esto  es  así  como  los  indios  dicen ,  que 
de  lo  que  hasta  el  presente  se  sabe,  esto  es  lo  mas  estre- 
cho de  tierra ;  pero,  según  dicen  que  es  doblada  desier- 
ras  y  áspero ,  no  lo  tengo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  que  está  en  la  mar  del  Norte,  basta  ta  nueva  cib- 
dad  de  Panamá,  que  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 
la  mar  del  Sur;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 
y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  dobladas ,  y  de  mu- 
chos valles  y  ríos ,  y  bravas  montañas  y  espesísimas  ar- 
boledas, y  tan  dificultoso  de  andar,  que  sin  mucho  tra- 
bajo no  se  puede  hacer ;  y  algunos  ponen  por  esta  par- 
te, de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  las  pongo 
por  veinte  buenas,  qo  porque  el  camino  pueda  ser  mas 
de  lo  que  es  dicho ,  pero  porque  es  muy  malo,  según  de 
suso  dije ;  el  cual  he  yo  andado  dos  veces  á  pié.  E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
siete  lepas  basta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
se  llama  de  Cu  pira),  y  aun  cuasi  ocho  leguas,  y  desde 
aUí  otro  tanto  basta  el  rio  de  Chagre,  y  aun  es  mas  ca- 
mino el  de  aquesta  segunda  jornada;  así  que  hasta  allí 
las  bago  diez  y  seis  leguas,  y  allí  se  acaba  el  mal  cami- 
no ;  y  desde  allí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
y  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  legues  hasta  el 
puerto  de  Panamá.  Así  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
parescer ;  y  pues  tantas  leguas  he  andado  peregrinando 
por  el  mundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yo  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
be  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si ,  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  volente,  desde 
allí  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traer  á  estotra  mar 
del  Norte ,  no  obstante  las  dificultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
y  por  sus  pies  dos  veces  andado  el  año  de  1521  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha  Especería  por  la  forma  que  agora 
diré  :  desde  Panamá  basta  el  dicho  rio  de  Chagre  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas ,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas ,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
es  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  al  dicho  rio ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas; el  cual  rio  sale  á  la  mar  del  Norte ,  á  cinco  ó  seis 
leguas  debajo  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
«ntra  la  mar  á  par  de  una  isla  pequeña,  que  se  llama  isla  . 
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de  Bastimentos,  donde  hay  muy  buen  puerto.  Mire  vues- 
tra majestad  qué  maravillosa  cosa  y  grande  disposición 
hay  para  lo  que  es  dicho ,  que  aqueste  rio  Chagre,  fa- 
ciendo á  dos  leguas  de  la  mar  del  Sur,  viene  i  meter* 
en  la  mar  del  Norte.  Este  río  corre  muy  recio ,  y  esant 
ancho  y  poderoso  y  hondable,  y  tan  apropriadopan  ■ 
que  es  dicho ,  que  no  se  podría  decir  ni  imaginar  m 
desear  cosa  semejante  tan  al  propósito  para  el  efecto 
que  he  dicho. 

La  puente  Admirable  ó  Natural,  que  está  i  dos  le- 
guas del  dicho  rio  y  otras  dos  del  dicho  puerto  di  F«- 
namá,  y  en  la  mitad  del  camino,  es  de  esta  manera 
que  al  tiempo  que  á  ella  llegamos,  sin  sospecha  de  tal 
edificio  ni  la  ver  hasta  que  está  el  hombre  encina  <k 
ella,  yendo  hacia  la  dicha  Panamá,  así  como  coouetm 
la  puente,  mirando  á  la  manderecha  ve  debajo  desino 
rio ,  que  desde  donde  el  hombre  tiene  los  pies  bastad 
agua  hay  dos  lanzas  de  armas ,  ó  mas,  en  hondo  ó  alte- 
ra, y  es  pequeña  agua ,  ó  hasta  la  rodilla,  la  que  paede 
llevar,  y  de  treinta  ó  cuarenta  pasos  en  ancho; el coal 
rio  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Chagre,  que  primer» 
fe  dijo;  y  estando  asimismo  sobre  la  dicha  paeole,; 
mirando  á  la  parte  siniestra ,  está  lleno  de  árboles  j  w 
se  ve  el  agua ;  pero  la  puente  está ,  en  lo  que  se  pasa, 
tan  ancha  como  quince  pasos,  y  es  luenga  hasta  setenta 
ó  ochenta;  y  mirando  á  la  parte  por  donde  debajo  <k 
ella  pasa  el  agua,  está  hecho  uu  arco  de  piedra  y  pera 
viva  natural ,  que  es  cosa  mucho  de  ver.  y  para  mara- 
villarse todos  los  hombres  del  mundo  de  este  edificM 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Hacedor  del  uni- 
verso. Así  que ,  tornando  al  propósito  de  la  dicha  espe- 
cería ,  digo  que  cuando  á  nuestro  Señor  le  plega  qoe  en 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  aquella  parte 
y  se  navegue  hasta  la  conducir  á  la  diclaa  costa  y  pnert» 
de  Panamá,  y  de  allí  se  traya,  según  es  dicho,  porbem 
y  en  carros  hasta  el  rio  de  Chagre ,  y  desde  allí ,  por  él 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte,  donde  es  dicha,  j 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mil  leguas  de  navega- 
ción se  ganarán,  y  con  mucho  menos  peligro  de  con 
al  presente  se  navega  por  la  via  que  el  comeiidadorfrtf 
García  de  Loaisa,  capitán  de  vuestra  majestad, qoe  tfit 
presente  año  partió  para  la  dicha  Especería,  lohadf 
navegar;  y  de  tres  partes  del  tiempo ,  mas  de  las  dos  * 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  alguc  ~ 
de  los  que  lo  podrían  haber  hecho  desde  la  dicha  mar 
del  Sur  se  hobiesen  ocupado  en  buscar  desde  ella  la  di- 
cha Especería ,  yo  soy  de  opinión  que  habría  bwIk* 
días  que  la  hobiesen  hallado ,  y  base  de  hallar  sin  nin- 
guna dubda  queriéndola  buscar  por  aquella  parteó  nur. 
según  la  razón  de  ta  cosmografía. 

CAPITULO  LXXXVl. 

Dos  cosas  muy  de  notar  se  pueden  colegir  de  esteba- 
perio  occidental  de  estas  Indias  de  vuestra  majestad, 
demás  de  las  otras  particularidades  dichas  y  de  todo  lo 
que  mas  se  puede  decir,  que  son  de  grandísima  calida ! 
cada  una  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camiw  j 
aparejo  que  hay  desde  la  mar  del  Sur  para  la  contrata- 
ción de  la  Especería ,  y  de  las  ¡numerables  riquezas  * 
los  reinos  y  señoríos  que  con  ellaconíinan,y  hay  drw 
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sas  lenguas  y  Daciones  extrañas.  Lo  otro,  es  considerar 
qué  ¡numerables  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
causa  de  estas  Indias,  y  qué  es  lo  que  cada  día  entra ,  y 
lo  que  se  espera  que  entrará,  así  en  oro  y  perlas  como 
en  otras  cosas  y  mercaderías  que  de  aquellas  partes  con- 
tinuamente se  traen  y  vienen  a  vuestros  reinos ,  antes 
que  de  uinguna  generación  extraña  sean  tratados  ni  vis- 
tos, sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
lo  cual,  uo  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
cada  dia  lo  serán  mas ,  pero  aun  ú  los  circunstantes  re- 
dunda tanto  provecho  y  utilidad ,  que  no  se  podría  deeir 
sin  muchos  renglones  y  mas  desocupación  de  la  que  yo 
tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
majestad  por  el  mundo  desparce,  y  que  de  estos  reinos 
salen  y  nunca  á  ellos  toman ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  el  mundo  corre ,  asi  como  entra 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  si  á  Es- 
paña torna  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  los  qui- 
lates, y  mudadas  vuestras  reales  insignias;  la  cual  mo- 
neda ,  si  este  peligro  no  toviese,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  reinos  para  lo  que  es  dicho,  de  ningún  príncipe 
del  mundo  no  se  hallaría  mas  cantidad  da  oro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  tanta ,  fon  grandísima  cantidad 
y  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
esto  es  la  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
he  dicho  lo  que  me  acuerdo. 

•   

Sacra,  católica,  cesárea,  real  majestad :  Yo  he  escrito 
en  este  breve-sumario  ó  relación  lo  que  de  aquesta  na- 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas  muchas  de  que  entera- 
mente m  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  son  so  pu- 
dieran escrebir,  ni  expresarse  tan  largamente  como  es- 
tán en  la  general  y  natural  historia  de  ludias,  que  de 
mí  mano  tengo  escrita,  según  en  el  proemio  y  principio 
de  este  reportorio  dije ;  la  cual  tenga  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmenle  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
lo  que  aquí  lie  dicho ,  hasta  tanto  que  en  mayor  volu- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  de  esta 
calidad  tengo  notado ,  si  servido  fuere ,  que  lo  haga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegue  á  su  real  acatamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  teuer  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  primero  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes de  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad ,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muy  bien  empleadas  mis  vigilias,  y  el  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ha  costado  ver. y  notar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tai)  pequeño  servicio,  respecto  del  deseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  los  criados  de  la  casa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesárea  majestad ;  que  sus  rea- 
les piés  besa.— Consoló  Fernanda  de  Oviedo,  alias  de 
Valdét. 
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RELACION  DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  A  LA  FLORIDA 

co* 

EL  ADELANTADO  PÁNFILO  DE  NARVAEZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Ed  que  coenU  enlodo  partid  el  armada,  y  los  oficiales  y  geste  que 
iba  en  ella. 

A  17  dias  del  mes  de  junio  de  1527  partió  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  el  gobernador  Panfilo 
de  Narvaez,  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 
desde  el  río  de  las  Palmas  hasta  el  cubo  de  la  Florida, 
las  cuales  son  en  Tierra-Firme ;  y  la  armada  que  lleva- 
ba eran  cinco  navios ,  en  los  cuales ,  poco  mas  ó  menos , 
irían  seiscientos  hombres.  Los  oficiales  que  llevaba 
(porque  de  ellos  se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aquí  se  nombran :  Cabeza  de  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enriquez,  contador ;  Alon- 
so de  Solís,  por  factor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor; iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sanl  Francisco  por  co- 
misario, que  se  llamaba  fray  Juan  Suarez,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  orden.  Llegamos  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
dias,  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarias,  seña- 
la lamente  de  caballos.  Aquí  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  so  quisie- 
ron quedar  allí,  por  los  partidos  y  promesas  que  losde  la 
tierra  les  hicieron.  De  allí  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tingo  (que  es  puerto  en  la  isla  de  Cuba ),  donde  en  algu- 
nos días  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gente ,  de  armas  y  de  caballos.  Suscedió  allí  que  un 
gentil-hombre  que  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  veeíno 
de  la  Trinidad  (que  es  en  la  misma  isla),  ofresció  de  dar 
al  Gobernador  ciertos  bastimentos  que  tenia  eñ  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puerto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,que  era  bien 
eiptrar  allí ,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos' 
bastimentos;  y  para  esto  mandó  Ji  un  capitán  Pantoju 


que  fuese  allá  con  su  navio,  y  que  yo,  para  mas  seguri- 
dad, fuese  con  él,  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  habia  comprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  allí,  para  rescebir  los  basti- 
mentos :  yo  quedé  en  la  márcon  los  pilotos,  los  cua- 
les nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  un 
muy  mal  puerto,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  poresció  que  no  sería  fuera  del  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino ,  contarla 
aquí.  Otro  dia  de  mañana  comenzó  el  tiempo  a  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar- 
reciando tanto,  que  aunque  yo  di  licencia  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra ,  como  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estaba  de  allí  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frío  que  hacia,  muchos  se  volvieron  al 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  la  villa,  rogándome 
que  me  fuese  allá,  y  que  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese  y  necesarios  fuesen ;  de  lo  cual  yo  me  excusé 
diciendo  que  no  podia  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otra  carta,  eu  que  con  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  habia  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fuese,  porque  diese 
priesa  que  los  bastimentos  se  trujesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  luego  de  allí, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habían  de  perder  si  allí  estuviesen  mucho.  Por  esta 
razón  yo  determiné  de  irá  la  villa,  aunque  primero  que 
fuese ,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  que  allí  suelen  perderse  muchas  veces  los  na- 
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▼ios,  venta«e,  y  se  viesen  en  mucho  peligro,  diesen  con  ¿líos  á  invernar  al  puerto  de  Xagua,  que  es  dore  leguas 
los  navios  al  través,  y  en  parte  que  se  salvase  la  genle  y 


los  caballos;  y  con  esto,  yo  salí,  aunque  quise  sacur  algu- 
nos conmigo,  por  ir  en  compañía ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  hacia  mucha  agua  y^rio,  y  la  vi- 
lla estaba  muy  léjos;  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  á  oír  misa.  A  una  hora  des^ 
pues  de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  ú 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  manera  con  los  na- 
víosal  través,  por  ser  el  viento  por  la  proa;  de  suerteque 
con  muy  gran  trabajo,  con  dos  tiempos  contrarios,  y  mu- 
cha agua  que  hacia ,  estuvieron  aquel  día  y  el  domingo 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  crescer  tanto,  que  no  menos  tormenta  habia 
en  el  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podernos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  temor  teníamos  do 
ellos  que  de  las  casas,  porque  como  ellos  también  caían, 
nonos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  hallar  parte  ni  lugar  don- 
de media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andandoen  esto,  oirrfts  toda  la  noche,  especialmente 
desde  el  medio  de  ella,  mucho  estruendo  ykgrandc  rui- 
do de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  hasta  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  partes  nunca 
otra  cosa  tan  medrosa  se  vió;  yo  hice  una  probanza  de 
ello,  cuyo  testimonio  envié  á  vuestra  majestad.  El  lu- 
nes por  la  mañana  bajaino*  al  puerto,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  boyus  de  ellos  en  el  agua,  ó  donde  co- 
noscimos  ser  perdidos,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
ver  si  hallaríamos  alguna  cosa  de  elfos;  y  como  ninguno 
hallásemos,  meümonos  por  los  mentes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  hallamos  la  barquilla 
de  un  navio  puesta  sobre  unos  arboles,  y  diez  leguas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cajas,  y  las  personas  tan  desliguradas 
de  los  golpes  de  las  peñas^que  no  se  podian  conoscer ; 
halláronse  también  una  capa  y  uuu  colcha  hecha  peda- 
zos, y  ninguna  otra  cosa  paresció.  Perdiéronse  en  los 
navios  sesenta  personus  y  veinte  caballos.  Los  que  ha- 
bían salido  á  tierra  el  día  que  los  navios  allí  llegaron, 
que  serian  hasta  treinta,  queduron  de  los  que  en  ambos 
navios  bahía.  Así  estuvimos  algunos  días  con  mucho 
trabajo  y  necesidad ,  porque  la  provisión  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenia  se  perdieron,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
la: caídos  los  árboles,  quemados  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  5  dias  del  mes  de 
noviembre,  que  llegó  el  Gobernador  con  sus  cuatro  na- 
vios, que  también  habían  pasado  gran  tormenta,  y  tam- 
bién habían  escapado  por  haberse  metido  con  tiempó 
en  parte  segura.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  que 
allí  halló,  estaban  tan  atemorizados  de  lo  pasado,  quo 
temían  mucho  tornarse  á  embarcar  en  invierno,  y  ro- 
garon al  Gobernador  que  lo  pasase  allí ;  y  él,  vista  su 
voluntad  y  la  de  los  vecinos,  invernó  allí.  Diómeá  mi 
cargo  de  los  navios  y  de  la  geute,  para  que  me  fuese  con 


de  allí,  donde  estuve  hasta  20  dias  del  mes  de  liebre» 

CAPULLO  II. 

Cómo  el  Gobernador  vino  al  puerto  de  Xagia,  j  trajo  cotsp 
á  un  piloto. 

En  este  tiempo  llegó  nllí  el  Gobernador  ci>n  un  ber- 
gantín que  en  la  trinidad  compró,  y  traia  consigo  m 
piloto  que  se  llamaba  Miruclo;  habíalo  tomada  porqw 
decía  que  sabia  y  bahía  estado  en  el  río  de  las  Palma?, 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  Ja  costa  del  norte,  ¿«ja- 
ba también  comprado  «tro  navio  en  la  costa  de  h  hV 
bana,  en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo;  y  dos  dias 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  la  gente 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  oebeata  ca- 
ballos en  cuatro  navios  y  un  bergantín.  El  piloto  que 
de  nuevo  habíamos  tomado  metió  los  navios  por  los 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otrodh 
dimos  en  seco,  y  así  estuvimos  quince  dias,  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco;  al  cabo 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  tanto  apa 
en  los  bajíos,  que  podimos  salir,  aunque  no  sin  mocho 
peligro.  Partidos  de  aqui,  y  llegados  á  líuaniguaoiro, 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  ú  tiempo  de  per- 
dernos. A  cabo  de  Corrientes  tuvimt«  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  dias;  pasados  estos,  doblamos  el  cabodt 
Sant  Antón,  y  anduvimos  con  tiempo  contrario  hasta 
■llegar  á  doce  leguas  de  la  Habana;  y  estando  otro  da 
para  entrar  en  ella,  nos  tomó  un  tiempo  de  sur,  quena 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  costa  déla  Flo- 
rida, y  llegamos  ó  la  tierra  raártes  42  dias  del  mes  d« 
abril,  y  fuimos  costeando  la  vía  de  la  Florida ;  y  Juera 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa ,  en  la  boca  de  una 
bahía ,  al  rabo  do  la  cual  vimos  ciertas  casas  y  habita- 
ciones de  indios. 

CAPITULO  III. 
Cómo  llegamos  a  la  Florida. 

En  este  mismo  día  salió  el  contador  Alonso  Enri- 
quez,  y  se  puso  en  una  isla  que  está  en  la  misma  bahía,  j 
llamó  á  los  indios,  Iqs  cuales  vinieron  y  estuvieron  m 
él  buen  pedazo  de  tiempo,  y  porvia  de  rescate  le  dieron 
pescado  y  algunos  pedazos  de  carne  de  venado.  Otro 
día  siguiente,  que  era  Viérnes  Santo,  el  Gobernador « 
desembarcó  con  la  mas  gente  que  en  los  bateles  qw 
traia  pudo  sacar;  y  como  llegamos  á  los  buhíos ócasa 
que  habíamos  visto  de  los  indios,  hallárnoslas  desam- 
paradas ysolus,  porque  la  gente  se  había  ido  aquella 
noche  en  sus  canoas.  El  uno  de  aquellos  nublos  era 
muy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  trecientas  perso- 
nas; los  otros  eran  mas  pequeños,  y  hallamos  alli  una 
sonaja  de  oro  entre  las  redes.  Otro  dia  el  Gobernador 
levantó  pendones  por  vuestra  majestad,  y  tomó  la  pov>- 
sion  de  ta  tierra  en  su  real  nombre,  presentó  sus  pro- 
visiones, y  fué'obedescido  por  gobernador,  como  vues- 
tra majestad  lo  inundaba.  Asimismo  presentamos  nos- 
otros las  nuestras  ante  él ,  y  él  las  obedesció  como  eo 
ellas  se  contenía.  Luego  mandó  que  toda  la  otra  genle 
desembarcase,  y  los  caballos  que  habían  quedado,  que 
no  eran  mas  de  cuarenta  y  dos,  porque  los  demás,  «o 
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las  grandes  tormentas  y  mucho  tiempo  que  babian  an- 
dado por  la  mar,  eran  muertos;  y  estos  pocos  que  que- 
daron estaban  tan  flacos  y  fatigados,  que  por  el  presen- 
fe  poco  provecho  podíamos  tenor  de  ellos.  Otro  día 
los  indios  de  aquel  pueblo  vinieron  á  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron ,  como  nosotros  no  teníamos  lengua, 
no  los  entendíamos ;  mas  hacíanos  muchas  señas  y 
amenazas,  y  nos  paresció  que  nos  decían  que  nos  fuése- 
mos de  la  tierra ;  y  con  esto  nos  dejaron ,  sin  que  nos 
hiciesen  ningún  ¡mpedimeuto,  y  ellos  se  fueron. 

CAPITULO  IV. 
Cómo  éntranos  por  la  tierra. 
Otro  dia  adelante  el  Gobernador  acordó  (fe  entrar 
por  la  tierra,  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Fui  monos  con  él  el  comisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podíamos  aprovechar.  Llevamos  la  via 
del  norte,  hasta  que  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  que  nos  paresció  que  entraba  mu- 
cho por  la  tierra ;  quedamos  allí  aquella  noche,  y  otro 
dia  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  la 
via  de  la  Florida,  y  buscare  el  puerto  que  Miníelo  el  pi- 
loto había  dichoque  sabia;  mas  ya  él  lo  había  errado, 
y  no  sabia  en  qué  parte  estábamos,  ni  adónde  era  el 
puerto ;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  si  no  lo  ha- 
llase, travesase  ú  lu  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  bastimentos, 
nos  viniesen  á  buscar.  Parrldo  el  bergantín ,  tornamos 
á  entraren  la  tierra  los  misinos  que  primero,  con  al- 
guna gente  mas,  y  costeamos  la  balda  que  habíamos  ha- 
llado^ andudas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrárnosles  maíz  para  ver  si  lo  conoscian;  porque 
hasta  entonces  no  habíamos  visto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  que  nos  llevarían  donde  lo  había;  y  asi,  nos 
llevaron  á  su  pueblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cérea 
de  allí,  y  en  él  nos  mostraron  un  poco  de  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castilla,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
un  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  Al  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cajas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva- 
España;  hallamos  también  muestras  de  oro.  Por  señas 
preguntamos  a  los  indios  de  adónde  habían  habido 
aquellas  cosas;  señaláronnos  que  muy  lejos  deallí  había 
una  provincia  que  se  decía  Apa  lache,  en  la  cual  habia 
mucho  «ro,  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Oecian  que 
en  Aptlache  habia  mucho,  y  tomando  aquejlos  indios 
por  guia ,  partimos  de  allí;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas, hallamos  otro  pueblo  de  quince  casas,  donde  ha- 
bia buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  ulguno  que  estaba  ya  se- 
co ;  y  después  de  dos  dias  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos donde  el  contador  y  la  gente  y  novios  estaban ,  y 
contamos  al  contador  y  pilotes  lo  que  habíamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  indios  nos  habiatkdado.  Y  otro  dia, 
que  fué  1.a  de  mayo,  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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j  misario  y  al  contador  y  al  voedor  y  á  mí,  y  á  un  marine- 
I  ro  que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  y  a  un  escriba- 
no que  se  decia  Jerónimo  de  Alaniz,  y  ¿sí  junios,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  de  entrar  por  la  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,  y  que  los  pilotos  decían  y  creían  que 
yendo  la  via  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía  que  me  parescia  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  que  mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabían  i  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofresciese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teníamos, 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  habia, 
ni  de  qué  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto,  no  teníamos  basti- 
mentos para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  navios  había,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  ración  para  entrar  por  la  tierra ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho  y  otra  de  tocino,  y  que  roí  parescer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
ca en  aquellas  partes  se  habia  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario ,  diciendo  que  no  se  habia 
de  embarcar ,  sino  que,  yendo  siempre  hácia  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estaría  sino  diez  Ó  quince  leguas  de  allí  la  via  de  Pá- 
nuco,  y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos  eon  él ,  porque  decían  que  entraba  doce 
leguas  adentro  por  la  tierra,  y  que  los  primeros  que  lo 
hallasen,  esperasen  allí  á  los  otros ,  y  que  embarcarse 
era  tentar  á  Dios,  pues  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  habíamos  tenido  hasta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debía  de  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto ,  y  quo  los  • 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irían  la  .misma  via 
hasta  llegar  ul  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban paresció  bien  que  esto  se  hiciese  así,  salvo  al  es- 
cribano, que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debía  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  seguro,  y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  esto  hecho,  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  lo  pareciese. 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aconsejaban.  Yo,  vista  su  determinación ,  requeríle*de 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  que  allí  teníamos.  El  respondió 
que,  pues  él  se  conformaba  con  el  parescer  de  los  mas 
de  los  otros  oficíalos  y  comisario,  que  yo  no  era  parte 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
I  tierra  mantenimientos  para  poder  poblar,  ni  puerto  po- 
!  ra  los  navios,  levantaba  el  pueblo  que  allí 


Digitized  by  Google 


520  ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  "VACA. 

tado ,  y  iba  con  él  en  busca  del  puerto ,  y  de  üerra  que  comisario  y  yo,  y  rogamos  a!  Gobernador  que  envían  í 
íueso  mejor*;  y  luego  mandó  apercibir  la  gente  que  lia-  i  buscar  la  mar,  por  ver  si  bailaríamos  puerto,  porque  los 
bia  de  ir  con  él,  que  se  proveyesen  de  lo  que  era  me-  I  indios  decían  que  la  mar  no  estaba  muy  lejos  de  ahí. 
nester  para  la  jornada ;  y  después  de  esto  proveído,  en  |  El  nos  respondió  que  no  curásemos  de  I 
presencia  de  los  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tauto  estorbaba  y  temía  la  entrada  j>oc  la  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  los  navios  y  la  gente  que 
en  ellos  quedaba,  y  poblase  si  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  excusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  allí 
aquella  misma  tarde,  diciendo  que  no  le  parescia  que  de 
nadie  se  podía  fiar  aquello ,  me  envió  a  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  eHo;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
.  tó  qué  era  la  causa  por  que  huía  de  aceptado ;  ¡i  lo  cual 
respondí  que  yo  buia  de  encargarme  de  aquello  por- 
que tenía  por  cierto  y  sabia  que  él  no  lia  bia  de  ver  mas 
los  navios,  ni  los  navios  á  él ,  y  que  esto  entendía  vien- 
do que  tan  sin  aparejo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro, y  que  yo  quería  mas  aventurarme  al  peligro  que 
él  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
ellos  pasasen,  que  no  encargarme  de  los  navios,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  babia  contradicho  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa ;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  vida  que 
poner  mi  bonra  en  esta  condición.  El ,  viendo  que  con- 
migo no  aprovechaba,  rogó  ú  otros  muchos  que  me  ha- 
blasen en  ello  y  me  lo  rogasen ;  á  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él ;  y  así,  proveyó  por  su  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios,  á  un  alcalde  que  traía,  que 
se  llamaba  Caravallo.  • 

CAPITULO  V. 
Cómo  dejó  los  navios  el  Gobernador. 

Sábado  1.°  de  mayo,  el  mismo  día  que  esto  había  pa- 
sado, mandó  dará  cada  uno  de  los  que  habían  de  ir  con 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra.  La  suma  de 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  Juan  de  Palos,  y  tres  clérigos  y  los 
oficiales.  La  gente  de  caballo  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  auduviroos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos,  quince  dias,  sin  hallar  otra 
cosa  que  qomer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  los  de 
Andalucía.  Eu  lodo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guuo,  ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  al  cabo  llegamos  á 
un  rio  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabajo  á  nado  y' 
en  balsas  :  detuvímonos  un  día  en  pasarlo;  que  traía 
muy  gran  corriente*  Pasados  á  la  otra  parte,  salieron 
á  nosotros  hasta  docieutos  indios,  poco  mas  ó  menos; 
el  Gobernador  salió  á  ellos,  y  después  de  haberlos  ha- 
blado por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
hobimosdc  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cinco  ó  seis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  basta  me- 
dia legua  de  allí ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  infinitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  habernos  socorrido  en  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
vos en  los  trabajos,  allende  del  cansancio  que  traíamos, 
veníamos  muy  fatigados  de  hambre ,  y  á  tercero  dia 
que  allí  llegamos,  nos  juntamos  el  contador  y  veedor  y 


lio,  porque  estaba  muy  léjos  de  allí'  y  como  yo  era  el 
que  mas  le  importunaba ,  di  jome  que  me  fuese  yo  á  des- 
cubrirla y  que  buscad!  puerto ,  y  que  había  de  ir  á  pié 
con  cuarenta  hombres ;  y  ansí,  otro  dia  yo  me  partí  coa 
el  capitán  Alonso  del  Castillo  y  con  cuarenta  hombres 
de  su  compañía,  y  así  anduvimos  hasta  hora  de  me- 
diodía, que  llegamos  á  unos  placeles  de  la  marque 
parescia  que  entraban  mucho  por  la  tierra  :  anduvimos 
por  ellos  hasta  legua  y  media  con  el  agua  hasta  la  mitad 
de  la  piéma,  pisando  por  encima  de  ostiones,  de  los 
cuales  rescíbimos  muchas  cuchilladas  en  Iqs  pies ,  y  dos 
fueron  causa  de  mucho  trabajo,  hasta  que  llegamos ea 
el  rio  que  primero  habíamos  atravesado,  que  entr-eta 
por  aquel  mismo  ancón,  y  como  no  |p  podimos  pa^ar, 
por  el  mal  aparejo  que  para  ello  teníamos ,  volvimos  al 
real ,  y  contamos  ad  Gobernador  lo  que  habíamos  halla- 
do ,  y  cómo  era  menester  otra  vez  pasar  por  el  río  por 
el  mismo  lugar  que  primero  lo  habíamos  pasado,  pira 
que  aquel  ancón  se  descubriese  bien ,  y  viésemos  si  por 
allí  habia  puerto;  y  otro  dia  muodó  á  un  capitán  que  te 
llamaba  Valenzuela,  que  con  sesenta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  rio  y/uese  por  él  abajo  hasta  llegará 
la  mar,  y  buscar  si  habia  puerto ;  el  cual,  después  dedos 
días  que  allá  estuvo ,  volvió  y  dijo  que  él  habia  descu- 
bierto el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  baja  basta  la  ro- 
dilla, y  que  no  se  ha  liaba' puerto ;  y  que  habia  visto 
cinco  ó  seis  canoas  de  indios  que  pasaban  de  tina  parle 
á  otra,  y  que  llevaban  puestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido esto ,  otro  dia  partimos  de  allí ,  yendo  siempre  en 
demanda  de  aquella  provincia  que  los  indios  nos  ha- 
bían dicho  Apalache ,  llevando  por  guia  los  que  de  ellos 
habíamos  tomado ,  y  asi  anduvimos  hasta  t7  de  junio, 
que  no  hallamos  indios  que  nos  osasen  esperar;  y  allí 
salió  á  nosotros  un  señor  que  le  traía  un  indio  á  cueste, 
cubierto  de  un  cuero  de  venado  pintado  :  traia  consigo 
mucha  gente ,  y  delante  de  él  venían  tañendo  unas  flau- 
tas de  caña ;  y  asi ,  llegó  do  estaba  el  Gobernador,  j  es- 
tuvo una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  á  entender 
que  íbamos  á  Apalache,  y  por  las  que  él  hizo  nos  pa- 
resció  que  era  enemigo  de  los  de  Apalache ,  y  que  nos 
¡ría  á  ayudar  contra  él.  Nosotros  le  dimos  cuentas  j 
cascabeles  y  otros  rescates ,  y  él  dió  al  Gobernador  el 
cuero  que  traia  cubierto ;  y  así,  se  volvió,  y  nosotros  le 
fuimos  siguiendo  por  la  via  que  él  iba.  Aquella  noel» 
llegamos  á  un  rio,  el  cual  era  muy  hondo  y  muyaiich  *, 
y  la  corriente  muy  recia,  y  por  no  atrevernos  é  pasar, 
con  balsas  hecimos  una  canoa  para  eHo ,  y  estuvimos 
en  pasarlo  ¿in  dia ;  y  si  los  indios  nos  quisieran  ofender, 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso,  y  aun  con  ayudar- 
nos ellos ,  tuvimos  mucho  trabajo.  Uno  de  caballo,  que 
se  decia  Juan  Velazqucz,  natural  de  Cuéilar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  rió,  y  la  corriente,  como  era  recia, 
lo  derribó  del  caballo,  y  se  asió  á  las  riendas,  y  ahogó 
á  si  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  señor,  que 
se  llamaba  Dulchanchellin,  hallaron  el  caballo,  ¡roo* 
dijeron  dónde  hallaríamos  ó  él  por  el  rio  abajo;;  asi, 
fueron  por  éJ ,  y  su  muerte  nos  dió  mucha  pena,  por- 
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que  hasta  entonces  ninguno  nos  había  Vitado.  El  ca- 
ballo dió  de  cenar  á  muchos  aquella  noolte.  Pasados  de 
allí ,  otro  día  llegamos  al  pueblo  de  aquel  señor ,  y  allí 
pos  envió  maíz.  Aquella  noche,  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  {lecharon  un  cristiano,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  hirieron.  Olro  dia  nos  partimos  de  allí  sin  que  indio 
ninguno  de  los  naturales  paresciese ,  porque  lodos  ha- 
bían huido;  mas  yendo  nuestro  camino,  parescieron 
iudios ,  los  cuales  venían  de  guerra ,  y  ¿tinque  nosotros 
los  llamumos,  no  quisieron  volver  ni  esperar;  mas  an- 
tes se  retiraron,  siguiéndonos  por  el  mismo  camino  que 
llevábamos.  El  Gobernador  dejó  una  celada  de  algunos 
de  caballo  en  el  camino,  que  como  pasaron,  salieron  á 
ellos ,  y  tomaron  tres  ó  cuatro  indios,  y  estos  llevamos 
por  guias  de  allí  adelante;  los  cuales  nos  llevaron  por 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  arboles  a 
maravilla  altos,  y  sou  laníos  los  que  están  caídos  en  el 
suelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que  no  estaban  caídos,  muchos  estaban 
hendidos  desde  arriba  hasta  abajo,  de  rayos  que  en 
aquella  tierra  caen,  donde  siempre  hay  muy  grandes 
tormentas  y  tempestades.  Con  este  trabajo  caminamos 
hasta  un  dio  después  de  San  Juan ,  que  llegamos  a  vista 
de  Apalache  sin  que  los  indios  de  la  tierra  nos  sintie- 
sen. Dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  vernos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  de  aquella  tierra 
nos  habían  dicho,  que  allí  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  habíamos  pasado,  asi  por  el  malo  y  largo  ca- 
mino para  andar ,  como  por  la  mucha  hambre  que  ha- 
bíamos padescido;  porque  aunque  algunas  veces  hallá- 
bamos maíz ,  las  mas  andábamos  siete  y  ocho  leguas  sin 
toparlo ;  y  muchos  había  entre  nosotros  que,  allende 
del  mucho  cansancio  y  hambre,  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  las  armas  á  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofresciau.  Mas  con  vernos  llegados  donde 
deseábamos ,  y  donde  tanto  mantenimiento  y  oro  nos. 
habían  dicho  que  había ,  paresciónos  que  se  nos  había 
quitado  grun  parte  del  trabajo  y  cansancio. 

CAPITULO  VI. 
Cómo  llegamos  a  Apalache. 

Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalache,  el  Gober- 
nador mandó  que  yo  tomase  nueve  de  caballo  y  cin- 
cuenta peones,  y  entrase  en  el  pueblo,  y  ansí  lo  acome- 
timos el  veedor  y  yo;  y  entrados,  no  hallamos  sino  mu- 
jeres y  muchachos ;  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo ;  mas  de  ahí  á  poco ,  audando  nos- 
otros por  él,  acudieron,  y  comenzarou  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  ul  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  mucha  cantidad  de 
maíz  que  estaba  ya  para  cogerse ,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Hallárnosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  ellos  algunas  mantas  fie  hilo  pequeñas,  y 
no  buenas,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sus  per- 
sonas. Teuiau  muchos  vasos  para  moler  muí/..  En  el 
pueblo  había  cuarenta  casas  pequeñas  y  edilicudus,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  las  grandes 
tempestades  que  continuamente  eu  aquella  tierra  suele 


espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
de  agua ,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
allí  andar  sin  mucho  trabajo  y  peligro. 

CAPITULO  VIL 
Be  la  manera  que  es  la  tierra. 

La  tierra,  por  la  mayor  parte,  desde  donde  desem- 
barcamos hasta  este  pueblo  y  tierra  de  Apalache,  es 
llana ;  el  suelo  de  arena  y  tierra  firme  ;  por  toda  ella  hay 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros,  donde  hay  no- 
gales y  laureles ,  y  otros  que  se  llaman  liquidámbares, 
cedros,  sabinas  y  encinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar ,  parte  por  la  mucha  hondura ,  parle 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena,  y  las  que  eu  la  comarca  de  Apalacbe 
hallamos  son  muy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales ,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
delosGelves.  Losanimalesqueen  ellas  vimos,  son :  ve- 
nados de  tres  maneras,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  auimal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  hasta 
que  saben  buscar  de  comer ;  y  si  acaso  están  fuera  bus- 
cando de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogido  en  su  bolsa.  Por  allí  la  tierra  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras ,  ánsares  en  gran  cantidad , 
patos,  ánades,  patos  reales  ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muchos  halcones,  neblís,  gavi- 
lanes, esmerejones,  y  «tras  muchas  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apalache,  los 'indios  que  de 
allí  habían  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz ,  pidiéndo- 
nos á  sus  mujeres  y  hijos,  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  cacique  de  ellos  consi- 
go, que  fué  causa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza- 
dos; y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presteza  nos  acometieron ,  que  llegaron  á 
nos  poner  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos,  huyeron,  y  acogiéronse  á  las  lagunas,  que 
teuian  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  había ,  uo  les  podimos  hacer  daño ,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  que  hecimos  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
llárnosla muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamos al  cacique  que  les  habíamos  detenido,  y  á  los 
otros  indios  quo  traíamos  con  nosotros,  que  eran  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalache ,  y  que  adelante  había  menos  gente 


.  El  ediucio  es  de  paja,  y  eslúu  cercados  de  muy  |  y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tierra  era  mal  po- 
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blada  y  los  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que  |  siguiente,  pasando  otrosemejante  paso,  yo  hallé  i 
yendo  adelante ,  había  grnndes  lagunas  y  espesura  de  de  genteque  ibadelante,  y  di  aviso  de  elloal  Gobernador 
montes  y  grandes  desiertos  y  despoblados.  Pregunta-  que  venia  en  la  retaguarda ;  y  ansí,  aunque  los  ¡odios 
mosles  luego  por  la  tierra  que  estaba  húcia  el  sur,  qué  salieron  á  nosotros,  como  f  banfos  apercebidos ,  do  d» 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  que  por  oque-    pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano ,  fuéronnos  loda- 


lla  via ,  yendo  á  la  mar  nueve  jornadas,  había  un  pue 
bloque  llamaban  Aute,  y  los  indios  de 'él  tenían  mucho 
maíz,  y  que  tenían  frísoles  y  calabazas,  y  que  por  estar 
tan  cerca  de  la  mar  alcanzaban  pescados ,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  poblucion  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballo*  en  los 
lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas,  y  tan  á  su  salvo ,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der ,  porque  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  así,  nos,  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
días  que  allí  habíamos  llegado.  El  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno;  mas  a' 
segundo  dia  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pechos  y  había  en  ella  mu- 
chos árboles  caídos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estahán  abscon- 
didos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos ; 
otros  estaban  sobre  los  caidos ,  y  comenzáronnos  á  fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos,  y  nos  tomaron  la  guia  que  llevábamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos ,  y  después  de  salidos  de 
ella ,  uos  tornaron  ¿  seguir,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes,  y  querer  pelear  con 
ellos,  que  se  mbtiau  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  acometie- 
sen á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos,  y  asi  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  quo  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  dia  que  jura- 
ron que  habiun  visto  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la'fuerza  y  maña  con  que  his  echan; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des- 
de la  Florida  aqui ,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  léjos  pa- 
rescen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo ,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docieotos  pasos 
con  tan  gran  tiento,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera ,  salvo  quo  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  este- pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  do  indios ;  que,  como  habian 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
tenían ,  no  quedó  con  que  osarnos  acometer.  Otro  dia 


vía  siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes,  y  matá- 
rnosles dos  indios,  y  hiriéronme  á  mi  y  dos  ó  trescri»- 
tianos ;  y  por  acogérsenos  al  monte  no  les  podimosbaar 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  caminamos  ocho  ds», 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  no  salieron  mas  ni- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelante,  que  es  logv 
donde  he  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  pe- 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  die- 
ron en  la  retaguarda,  y  á  los  grifos  que  dió  un  machi- 
cho  de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban ,  que  se  llanui» 
Avellaneda ,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  socorrerl*, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  canto  de 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  toda L 
flecha  por  el  pescuezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  llevan** 
hasta  Aute.  En  nueve  días  de  camino ,  desde  Apalachf 
hasta  allí,  llegamos.  Y  cuando  fuimos  llegados,  halhaw 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  quemadas,  y  mocho 
maíz  ycalabazas  y  frísoles.que  ya  lodoestaba  paraem;*- 
zarse  á  coger.  Descansamos  allí  dos  días ,  y  estos  pasi- 
dos,  el  Gobernador  me  rogó  que  fuese  á  descubrir  la 
pues  los  indios  decian  que  estaba  tan  cerca  de  allí; « 
en  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  un  río  tony 
grande  que  en  él  hallamos,  á  quien  habíame*  ponto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto,  otro  da 
siguiente  yo  me  partí  á  descubrirla ,  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  j  rtrw 
siete  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  caminamos  btft 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  á  un  ancón  ó  entrada  o> 
lámar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  con  que li 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  haber- 
nos traído  allí.  Otro  dia  de  mañana  env¡c*ve¡nte  nom- 
bres á  que  conosciesen  la  costa  y  mirasen  la  disposiew 
■de ella;  los  cuales  volvieron  otro  dia  en  la  noche,  di- 
ciendo que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy  grao- 
des  y  entraban  tunto  por  la  tierra  adentro,  que  «tor- 
naban mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos,  yqw 
la  costa  estaba  muy  léjos  de  allí.  Sabidas  estas  noent, 
y  vista  la  mala  disposición  y  aparejo  que  para  descebrir 
la  costa  por  allí  había,  yo  me  volví  al  Gobernador,; 
cuando  llegamos ,  hallárnosle  enfermo  con  otros  ma- 
chos, y  la  noche  pasada  los  indios  habian  dado  en  ella 
y  puéslolos  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  dea 
enfermedad  que  les  había  sobrevenido;  también  les  ha- 
bían muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  babia 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  tierra.  Aquel  dú 
nos  detuvimos  allí. 

CAPULLO  VIII. 


Otro  dia  siguiente  partimos  de  Aute ,  y  camiuam» 
todo  el  dia  hasta  llegar  donde  yo  había  estado.  Tvt  d 
camino  en  extremo  trabajoso ,  porque  ui  los  caballa 
bastaban  ó  llevar  los  enfermos,  ni  sabíamos  qué  rew 
dio  poner,  porque  cada  dia  adolcscian ;  que  fué  cosa  de 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  trabajo  a 
que  estábamos.  Llegados  que  fuimos,  visto  el  poco re- 
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medio  que  para  ir  adelante  iiabia ,  porque  no  habia 
dónde ,  ui  aunque  lo  hubiera ,  la  gente  pudiera  pasar 
adelante,  por  estar  los  mas  enfermos ,  y  tales,  que  po- 
cos hubia  de  quien  se  pudiese  haber  algún  provecho. 
Dejo  aquí  de  contar  esto  mas  largo,  porque  cada  uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
tan  mala ,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
ui  para  estar  ni  para  salir  de  ella,  alas  como  el  mas  cier- 
to remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  de  este  nunca  des- 
coutinmos,  susccdió  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
todo  esto,  que  enire  la  geHle  de  caballo  se  comenzó  la 
mayor  parte  deetlosá  ir  secretamente,  pensando  hallar 
ellos  por  si  remedio,  y  desamparar  al  Gobernador  y  a  los 
enfermos ,  los  cuales  estaban  sin  algunas  fuerzas  y  po- 
der. Mas ,  como  entre  ellos  habia  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
delante  «1  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  sin  poder,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que- 
dar, y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  lodos,  sin  que 
ninguno  desamparase  á  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, los  llamó  ó  todos  y  á  cada  uno  por  si ,  pidiendo  pa- 
rescertte  tan  mala  tierra,  para  poder  salir  «le  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  púcsallí  no  lo  habia,  estando  la  tercia 
parle  de  la  gente  con  gran  enfermedad,  yeresciendoesto 
cada  hora ,  que  temamos  por  cierto  todos  lo  estañamos 
asi;  de  donde  no  se  podía  seguir  sino  la  muerte,  qne  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
dios, acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  todos,  pá- 
rese i  u  imposible,  porque  nosotros  uo  los  sabíamos  hacer,' 
ni  habia  herramientas,  ui  hierro,  ni  fragua,  ni  estopa,  ni 
pez,  ni  jarcias,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  sou  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  ello,  y  sobre  todo,  no  haber  qué  comer  cutre 
lanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  habían  de  trabajar  de| 
arle  que  habíamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensar  en  ello  mas  de  espacio,  y  cesó  la 
plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fué ,  encomendándolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  mas  servido.  Otro  día  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  baria  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  cueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  d«  remedio,  nos parescia 
bien ,  dijimos  que  so  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  habia ,  tos  clavos  y  sierras  y  hachas,  y  otras 
herramientas,  de  qne  tanta  necesidad  habia  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber  algún  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aule  con  lodos  los  caballos  y  genio 
que  pudiesen  ir,  y  que  i  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obra  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en- 
tradas se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  posi- 
ble, y  en  ellas  se  trajeron  hasta' cuatrocientas  hanegas 
de  maíz ,  aunque  no  sin  contiendas  y  pendencias  con  los 
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!  indios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  para  aprove- 
'.  chareos  de  la  lana  y  cobertura  de  ellos ,  torciéndola  y 
adereszándola  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  (tar- 
cas ;  las  cuates  se  comenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  habia,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que ,  comenzándolas  á  4  días  de  agosto ,  á  20 
días  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  a  veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos,  y  breárnoslas  con  cierta  pez 
dé  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  ca balite,  hecimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  y  de  las  sabi- 
nas que  allí  habia, "hecimos  los  remos  que  nos  paresció 
que  era  menester;  y  tul  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  laslre  y  anclas  de  las  bar- 
cas, ni  en  toda  ella  habíamos  visto  ninguna.  Desollamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  ma- 
risco por  los  riticones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  ellos,  nos  mataron 
diez  hombres á  vista  del  real,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  parteé  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas  ar- 
mas ,  no  bastaron  á  resistir  pura  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fjerza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramento  de  nueslfos  pilotos,  des- 
de la  bahía,  que  pusimos  nombre  de  la  Cruz,  hasta  aqui 
anduvimos  docientas  y  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos. En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em- 
breásemos ,  sin  los  que  los  indios  uos  mataron,  se  mu- 
rieron mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  ham- 
bre. A  22  dias  del  mes  de  septiembre  se  acabaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden  :  que  en  la  barca  del  Go- 
bernador iban  cuarenta  y  nueve  hombres ;  en  otra  que 
dió  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dió  al  capitán  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  dió  á  dos  capi- 
tanes, que  se  llamaban  Tellez  y  Peñaloso,  con  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  dió  al  veedor  y  á  mi  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados  los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  ge- 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  (Je  esto,  Íbamos 
tan  .apretados,  que  uo  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esta 
manera,  y  meternos  en  una-mar  tan  trabajosa,  y  sin 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  que 
allí  iban. 

CAPITULO  IX. 

Como  partimos  de  babia  de  Caballos. 

Aquella  bahía  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  bahía  de  Caballos,  y  anduvimos  siete  dias  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sin 
señal  d«  ver  ninguna  cosa  do  costa ,  y  al  cabo  de  ellos 
j  llegamos  6  una  isla  que  estaba  cerca  de  la  tierra.  Mi 
I  barca  iba  delante ,  y  de  ella  vimos  venir  cinco  canoas 
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de  indios ,  los  cuales  las  desampararon  y  nos  las  deja-  i 
ron  en  las  manos,  viendo  que  íbamos  ú  ellas;  las- otras 
barcas  pasaron  adelante ,  y  dieron  en  unas  casas  de  la 
misma  isla,  donde  hallamos  muchas  lizas  y  huevos  de 
ellas ,  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Después <Je  tomadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  hacía ,  al  cual  llamamos  deSant 
Miguel  por  haber  salido  en  su  día  por  él;  y  salidos,  lle- 
gamos á  la  costa,  donde ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
había  tomado  á  los  indios,  remedíamos  algo  de  las  bar- 
cas, haciendo  falcas  de  ellas ,  y  añadiéndolas ;  de  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tornamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  la 
vía  del  río  de  Palmas ,  cresciendo  cada  día  la  sed  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimeulos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  pos  acabó ,  porque  las  bolas 
que  hecimos  de  las  piernas  de  los  caballos  luego  Ale- 
rón podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahías  que  entraban  mucho  por 
la  tierra  adentro;  todas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  días,  donde  algunas 
veces  hallábamos  indios  pescadores ,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  dias ,  que  la  nece- 
sidad del  agua  era  en  eitremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara;  y 
aunque  la  llamamos,  no  quiso  volver  ni  aguardarnos,  y 
por  ser  de  nocla)  no  la  seguimos ,  y  fuímonos  nuestra 
vía;  cuando  amanesció  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  hallaríamos  agua ,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde ,  porque  no  la  había.  Estando  all¡ 
surtos,  nos  tomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimos  seis  diassinque  osásemos  salir  á  lu  mar,  y  co- 
mo había  cinco  días  que  no  bebíamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  salada ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tauto  en  ello,  que  súpitamente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente, porque  no  creo  que  huy  necesidad  de  particu- 
larmente contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  pasaría;  y  como  vimos 
que  la  sed  crescia  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
n.euta  no  era  cesada,  acordamos  de  encomendarnos  ú 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventurarnos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  la  certinidad  de  la  muerte  que  la 
sed  nos  daba ;  y  así ,  salimos  la  via  donde  habíamos 
visto  la  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
día  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  hubo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  liaca^  adonde  hallamos  mucha 
bonanza  y  abrigo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  uos  hablaron ,  y  sin 
querernos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no^raian  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  sallamos  en  tierra,  y  de- 
lante de  las  casas  hallamos  muchos  cánluros  de  agua  y  I 
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mucha  cantidad  de  pescado  guisado ,  y  el  señor  de 
aquellas  tierras  ofresciótodo  aquello  al  Gobernador,  j 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su  casa.  Las  casas  de  es- 
tos  eran  de  esteras ,  que  á  lo  que  paresció  eran  estan- 
tes; y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique,  nos 
Aló  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  maíz  que 
traíamos,  y  lo  comieron  en  nuestra  presencia,  y  nos 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos ,  y  el  Gobernador  le  dió  mo- 
chos rescates;  el  cual ,  estando  con  el  Cacique  eo  » 
casa,  á  media  hora  de  la  noche  súpitamente  los  indios 
dieron  en  nosotros  y  en  los  que  estaban  muy  malo» 
echados  eo  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casadd 
Cacique,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  lo  hirieron d* 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  allí  se  hallaron  pren- 
dieron al  Cacique;  mas  como  los  suyos  estaban  tan  cer- 
ca, sollóseles  y  dejóles  en  las  manos  una  manta  de  mar- 
tas  cebeliuas,  que  son  las  mejores  que  creo  yo  que  eo 
el  mundo  se  podrían  hallar,  y  tienen  un  olor  que  no  p»- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  tejos,  qot 
de  mucha  cantidad  se  siente ;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se*  hallara, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  la  barca, 
y  hecimos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  mas  gente 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  liem 
para  coutra  los  indios,  que  uos  acometieron  trasvea* 
aquella  noche,  y  con  tanto  ímpetu ,  que  cada  vez  o» 
hacían  retraer  mas  de  un  tiro  de  piedra.  Ninguno  bobo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido ,  y  yo  lo  fui  eo  la 
cara ;  y  sí,  como  se  hallaron  pocos  flechas ,  estuviera 
mas  proveídos  de  ellas ,  sin  dubda  nos  hicieran  modw 
daño.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Pefialosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  y 
dieron  en  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  manera  les 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  día  de  mañana  ¡o 
les  rompí  mas  de  treinta  canoa*,  que  nos  aprovecharos 
para  un  norte  que  hacia,  que  por  todo  el  día  hubimos 
de  estar  allí  con  mucho  frío,  sin  osar  entrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  había.  Esto  pa<¡ado, 
nos  tornamos  á  embarcar,  y  navegamos  tres  dias;  jc* 
mo  habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  que  leuú- 
mos  para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  tornamos  i 
caer  en  la  primera  necesidad ;  y  siguiendo  nuestra  na, 
entramos  por  un  estero ,  y  estando  en  él ,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  ios  llamamos ,  viniera)  i 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habían  llega- 
do ,  pidióles  agua ,  y  ellos  la  ofreseferon  con  qoe  h 
diesen  en  que  la  trajesen ;  y  un  cristiano  griego,  llamad» 
Doroteo  Teodoro  (de  quien  arriba  se  hizo  mención), 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otros» 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  lo  pudieras, 
sino  que  en  todo  caso  quería  ir  con  ellos;  así  se  fué,  j 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios'  dejaron  en  rellenes 
dos  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  los  indios 
y  trojéronnos  muchos  vasos  sin  agua,  y  no  trajeron  los 
cristianos  que  habían  llevado;  y  los  que  habían  dejad) 
por  rehenes,  como  los  otros  los  hablaron ,  quisiéronse 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estaban  los  de- 
tuvieron ;  y  ansí ,  se  fueron  huyendo  los  indios  de  la 
canoa ,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  tristes  por  babor 
perdido  aquellos  dos  cristianos. 
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CAPITULO  & 
De  la  refrleg»  qne  nos  dieron  los  indios. 

Venida  la  mañana,  viuieron  á  nosotros  muclias ca- 
noas de  indios,  pidiéndonos  los  dos  compañeros  que  en 
la  barca  habían  quedado  por  rehenes.  El  Gobernador 
dijo  que  se  los  daría  con  que  trajesen  los  dos  cristia- 
nos que  habían  llevado.  Con  esta  gente  venían  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  paresció  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta y  de  mas  autoridad  y  concierto  que  hasta  allí  . 
habíamos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  quien  habernos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  muy  largos,  y  cubiertos  con  mantas  de  martas,  de  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  extraña  manera ,  porque  en  ellas 
había  unos  tazos  de  labores  de  unas  pieles  leonadas,  que 
parescian  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  fuésemos  con 
ellos,  y  que  nos  darían  los  cristianos  y  agua  y  otras  mu- 
chas cosas;  y  contino  acudían  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra- 
da ;  y  asi  por  esto  como  porque  la  tierra  era  may  peli- 
grosa para  estaren  ella,  nos  salimos é  la  mar,  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen  dar  los  cristianos ,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios ,  comenzáronnos ¿  tirar 
piedras  con  hondas  y  varos,  con  muestras  de  flecliar- 
nos,  aunque  en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  cua- 
tro arcos. 

Estando  en  esía  contienda,  el  viento  refrescó ,  y  ellos 
se  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  así ,  navegamos  aquel  día 
hasta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca ,  que  iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otro  cabo 
se  via  un  rio  muy  grande ,  y  en  una  isleta  que  hacia  la 
punía  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  El 
Gobernador  na  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  allí,  en  que  había  muchas  isletas, 
y  allí  nos  juntamos,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  rio  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos ,  porque  ya  había 
dos  días  que  Jo  comíamos  crudo ,  saltamos  en  aquaJJa 
isla;  mas  como  no  hallamos  leña,  acordamos  de  ir  al 
rio  que  estaba  detrás  de  la  punta ,  una  legua  de  allí; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar,  antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  é  crescer  tanto ,  que 
nos  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotras  pudiésemos  ha- 
cer otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
ella,  sondamos,  y  hallamos  que  con  treinta  brazas  no 
podimos  tomar  hondd,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  así, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  al  cabo  de  ellos ,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese ,  vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trabajan- 
do por  llegar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  agua, 
y  por  ser  de  noche  no  osamos  tomar  tierra ;  porque  co- 
mo habíamos  visto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
nos  podría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  la  mucha  obscuridad,  lo  que  habíamos  de  ha- 
cer, y  por  esto  determinamos  de  esperar  á  la  mañana ;  y 
como  umanesció ,  cada  barca  se  halló  por  sí  perdida  de 


las  otras;  yo  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje,  áhora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  y  como  fuiá 
ellas ,  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  qué  me  parescia  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante  ,^  que  en  ninguna  manera  la  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podía  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  quería  tomar  la  tierra ,  y  que  si 
la  quería  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  barca 
tomasen  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
brazos  se  había  de  tomar  la  tierra ,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto- 
ja  ,  diciéndole  que  si  aquel  dia  no  tomaba  la  ¿ierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría ,  y  eu  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  habia,  en  ninguna  manera  lo 
podimos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe- 
dlleque,  para  poderle  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barca;  y  el  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  si 
solos  aquella  noche  pudiesen  llegar  á  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  via  la  poca  posibilidad  que  en  nosotros  habia 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  habia  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese.  El  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros  ;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  ha- 
cer; y  diciendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  seguir,  arribé  sobre  la,  otra  barca  que  iba 
metida  en  la  mar,  la  cual  me  esperó;  y  llegado  á  ella , 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  y 
Tellez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  lasa  cada  dia  medio  puño  de  maíz  crudo. 
A  cabo  de  estos  cuatro  días  nos  tomó  una  tormenta, 
que  hizo  perder  la  otra  barca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros ,  no*nos  hundimos  del  todo, 
según  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  días  que  padesciamos  hambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  receñido,  otro  dia  la 
gente  comenzó  mucho  á desmayar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  lodos  los  que  en  mi  barca  venían 
estaban  caídos  en  ella ,  unos  sobre  otros ,  tan  cerca  de 
la  muerte,  que  pocos  habla  que  tuviesen  sentido,  y  en- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  habia  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maes- 
tre y  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  á  dos  horas 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creia  aquella  noche  mo- 
rir; y  asi ,  yo  tomé  el  leme ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegué  por  ver  si  era  muerto  el  maestre ,  y  él  me  res- 
pondió que  él  antes  esttba  mejor,  y  que  él  gobernaría 
hasta  el  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tomara  la  muerte,  que  no  ver  Unta  gente  delante  de 
mí  de  tal  manera.  Y  despuésque  el  maestre  tomófcargo 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sio  reposo,  ni  habia 
cosa  mas  léjos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  parescióme  que  oia  el  tumbo  de  la  mar,  porque , 
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como  la  costa  era  baja,  sonaba  mucho,  y  con  este  so- 
bresalto llamé  al  maestre ;  el  cual  me  respondió  que 
creía  que  éramos  cerca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  liallá- 


CAPITULO  XII. 

Cómo  los  indios  nos  trajeron  de  comer. 


monos  en  siete  brazas,  y  parescióle  que  nos  debíamos  Otro  día ,  saliendo  el  sol ,  que  era  la  hora  que  tosm- 
tener  ú  la  mar  hasta  que  amaneseíese ;  y  así ,  yo  tomé  j  dios  nos  habían  dicho,  vinieron  á  nosotros,  como  lo  b- 


un  remo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  üe/ra,  que  nos  ha- 
llamos una  legua  de  ella ,  y  dimos  la  popa  á  la  mar ;  y 
cérea  de  tierra  nos  tomó  una  ola,  que  echó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gran 
golpe  que  díó,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  co- 
mo muerta ,  tornó  en  sí ,  y  como  se  vieron  cerca  de  la 
tierra ,  se  comenzaron  á  descolgar ,  y  con  manos  y  piés 
andando;  y  como  salieron  á  tierra  á  unos  barrancos, 
hecimos lumbre  y  tostamos  del  maíz  que  traíamos,  y 
hallamos  ogua  de  la  que  había  llovido,  y  con  el  calor 
del  fuego  la  gente  tornó  en  sí,  y  comeuzaron  algoá 
esforzarse.  El  día  que  aquí  flegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 
De  lo  que  aeaescio  a  Lope  de  Oriedo  con  naos  indios 

Desque  la  gente  hubo  comido,  mandé  á  Lope  de 
Oviedo ,  que  tenia  mas  fuerza  y  estaba  mas  recio  que 
lodos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  allí  esta- 
ban*, y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  hizo  asi,  y  entendió  que  estábamos  en  isla, 
y  vió  que  la  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado ,  y  paresciólu  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  viese  si  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  podia  haber.  El  fué ,  y  topando  con  una  ve- 
reda, se  fué  por  ella  adelante  hasta  espacio  demedia 
legua,  y  halló  unas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  indios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perrillo  pequeño  y  unas  pocas  de  li- 
zas ,  y  así  se  volvió  á  nosotros ;  y  parescióndonos  que 
se  tardaba ,  envié  oíros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  había  suscedido ;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  venian  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  señas ;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indios  se  quedaron  un  poco  atrás  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  dende  á  media  hora  acudieron  otros 
cien  iudios  flecheros,  que,  agora  ellos  fuesen  grandes 
ó  no,  nuestro  miedo  Ies  hacia  parescer  gigantes,  y  pa- 
raron cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  excusado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese,  porque  difícilmente  se  hallaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
salimos  á  ellos,  y  llamárnosles,  y  ellos  se  llegaron  á  nos- 
otros; y  lo  mejor  que  podimos,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  asegurarnos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  dió  una  flecha ,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
verían y  nos  traerían  de  comer ,  porque  entonces  no  lo 
tenían. 


bian  prometido ,  y  nos  trajeron  mucho  pescado  y  dr 
unas  raíces  que  ellos  comen,  y  son  como  nueces,  alca- 
nas mayores  ó  menores;  la  mayor  parte  de  ellas  se  sa- 
can de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  la  Urde 
volvierou,  y  nos  trajeron  mus  pescado  y  de  las  mismas 
raíces ,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  y  hijos  para  q» 
nos  viesen ;  y  ansí ,  se  volvieron  ricos  de  cascabeles  y 
cuentas  que  les  dimos ,  y  otros  días  nos  tornaron  i  vi- 
sitar con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Como  nosotm 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  mi- 
ces y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos,  acor- 
damos de  tornarnos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  cani- 
no ,  y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  que  esta- 
ba metida,  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  toó» 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarla  al  agua ,  porque 
nosotros  estábamos  tales ,  que  otras  cosas  muy  mas  li- 
vianas bastaban  para  ponemos  en  él ;  y  asi  embarca- 
dos ,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  nos  dio 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  todos ;  y  como  íba- 
mos desnudos,  y  el  frió  que  hacia  era  muy  grande,  sol- 
tamos los  remos  de  las  manos,  y  á  otro*  golpe  que  1» 
rjror  nos  dió ,  trastornó  la  barca;  el  veedor  y  otros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  sascedió  may  ti 
revés ,  que  la  barca  los  tomó  debajo  y  se  ahogaron. 
Como  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tumbo  ecM 
á  todos  los  otros,  envueltos  en  las  olas  y  medio  aliona- 
dos, en  la  costa  de  la  misma  isla,  sin  que  fallasen  ms* 
de  los  tres  que  la  barca  había  tomado  debajo.  Losqct 
quedamos  escapados,  desnudos  como  oascimos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos ;  y  aunque  todo  yalia  poco, 
para  entonces  valía  mucho.  Y  cOmo  entonces  era  por 
noviembre,  y  el  frío  muy  grande ,  y  nosotros  tales,  que 
con  poca  dificultad  nospodian  contar  los  huesos,  esti- 
bamos hechos  propria  lígura  de  la  muerte.  De  mi  sí 
decir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasudo  yo  no  lato 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado ,  y  algunas  vece 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  crudo ;  porque,  auBjoe 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  barcas  se 
hacían,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fueron d¡« 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  digo  por  eicusar  ri- 
zones ,  porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  estaría- 
mos. Y  sobre  lodo  lo  dicho ,  había  sobrevenido  viento 
norte ,  de  suerto  que  mas  estábamos  cerca  de  la  muer- 
te que  de  lu  vida.  Plugo  á  nuestro  Señor  que,  buscand* 
los  tizones  del  fuego  que  allí  hablamos  hecho,  hallamos 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  fuegos ;  y  ansí,  estu- 
vimos pidiendo  á  nuestro  Señor  misericordia  y  perdM 
de  nuestros  pecados,  derramando  muchas  lágrimas, 
habiendo  cada  uno  lástima,  no  solo  de  si,  mas  de  todo* 
los  otros ,  que  en  el  mismo  estado  vian.  Y  á  bora  de 
puesto  el  sol,  los  indios,  creyendo  que  no  nos  había- 
mos ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traernos  de  comer; 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  ansí  en  tan  diferente  h¿* 
bito  del  primero,  y  en  manera  tan  extraña,  espantárvo- 
se  tanto,  que  se  volvieron  atrás.  Yo  salí  á  ellos  y  lláme- 
los, y  vinieron  muy  espantados;  hicelos  entender  por 
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NAIFR  AGIOS,  Y  RELACION  DE  LA 
señas  cómo  se  noshabia  hundido  una  barca,  y  se  habían 
«bogado  (res  de  nosotros ;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
mismos  vieron  dos  muertos ,  y  los  que  quedábamos 
íbamos  aquel  camino.  Los  indios,  de  ver  el  desastre 
que  nos  había  venido  y  el  desastre  en  que  estábamos, 
cou  tanta  desventura  y  miseria ,  se  sentaron  entre  nos- 
otros, y  con  el  gran  dolor  y  lástima  que  bobicron  de 
vernos  en  tanta  fortuna ,  comenzaron  lodos  á  llorar  re- 
cio, y  tan  de  verdad,  que  léjos  de  allí  se  podía  oir,  y  esto 
les  duró  mas  de  media  hora;  y  cierto  ver  quo  estos  hom- 
bres tan  siu  razón  y  tan  crudos ,  á  manera  de  brutos, 
te  dolian  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
de  la  compañía  crescíese  mas  la  pasión  y  la  considera- 
ción de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  llanto ,  yo 
preguntéá  los  cristianos,  y  dije  que,  si  á  ellos parescia, 
rogaría  á  aquellos  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas; 
y algunos  de  ellos  que  habían  estado  en  la  Nueva-Espa- 
üa  respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
«  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacriücarian  á  sus  ído- 
lo»; mas,  visto  que  otro  remedio  no  había,  y  que  por 
cualquier  otro  camino  estaba  mas  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  curé  de  lo  que  decían,  antes  rogué  á  los  in- 
dios que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostraron  que 
habían  gran  placer  de  ello,  y  que  esperásemos  un  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos;  y  luego  treinta  de 
dios  se  cargaron  de  leña ,  y  se  fueron  á  sus  casas ,  que 
estaban  lejos  de  allí ,  y  quedamos  con  los  otros  hasta 
encade  la  noche,  que  uos  tomaron ,  y  llevándonos  asi- 
dos y  con  mucha  priesa ,  fuimos  á  sus  casas ;  y  por  el 
gran  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algu- 
no no  morios*  ó  desmayase ,  proveyeron  que  hobiese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  cada  uno  de  ellos  nos  escalentaban ;  y  desque  vían 
que  habíamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  lleva- 
bao  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  piés  no  nos 
dejaban  .poner  en. el  suelo,  y  de  esta  manera  fuimos 
basta  sus  casas ,  donde  hallamos  que  tenían  hecha  una 
casa  para  nosotros,  y  muchos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
un  hora  que  habíamos  llegado ,  comenzaron  ¿  bailar  y 
hacer  grande  fiesta  (que  duró  toda  la  noche),  aunque 
para  nosotros  no  habiu  placer ,  fiesta  ni  sueño ,  espe- 
rando cuando  nos  habían  de  sacrificar;  y  la  mañauu  nos 
tornaron  4  dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tra- 
tamiento, que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacrificio. 

capitulo  xm. 

Cómo  «opimos  de  otros  crisUaaos. 

Este  mismo  día  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conoscí  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado;  y  preguntando  dónde  le  habían  habido, 
«Uos  por  señas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
viendo  esto ,  envié  dos 'cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  allí  toparon 
con  ellos,  que  también  venían  á  buscarnos ,  porque  los 
i:i  Jiosque  allá  quedaban  les  habían  dicho  de  nosotros, 
y  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  Y  llegados 
4  nosotros,  se  espantaron  mucho  de  vernos  de  la  ma- 
nera que  estábamos ,  y  rescibíeron  muy  gran  pena  por 
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i  no  tener  qué  darnos;  que  ninguna  otro  cosa  traian  sino 
la  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 
nos  contaron  cómo  á  5  de  aquel  mismo  mes  su  barca 
habia  dado  al  través,  legua  y  media  de  allí ,  y  ellos  ha- 
,  bían  escapado  siu  perderse  ninguna  cosa ;  y  lodos  jun- 
j  tos  acordamos  de  adobar  su  barca ,  y  irnos  en  ella  loa 
I  que  tuviesen  fuerza  y  disposición  para  ello ;  los  otros 
¡  quedarse  allí  basta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
¡  pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  allí  has- 
i  ta  que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  cristia- 
'  nos;  y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pusimosen  ello,  y 
antes  que  echásemos  la  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía ,  murió ,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hizo  su  fin ,  y  no  se  pudo 
sostener  á  sí  uiismu,  que  luego  fué  hundida;  y  como 
quedamos  del  arle  que  he  dicho,  y  los  mas  desuudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  rios  y  anco- 
nes á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  hacer  lo  que  la  necesidad 
pedia,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pa- 
nuco, creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí  ;  y  que  si 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevarlos  allá ,  die- 
sen aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores ,  y  al  uno  llamaban  Alvaro  Fernandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marinero ;  el  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figueroa,  que  era  natural  de  To- 
ledo; el  cuarto  Asludillo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indio  que  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  se  parüeroi  los  «airo  cristianos. 
Partidos  estos  cuatro  cristianos ,  dende  á  pocos  dias 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  iu- 
dios/io  podían  arrancar  las  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  habia  provecho  ninguno,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrigadas ,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos*  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  ú  tal  extremo ,  que  se  comieron  los  unos 
á  los  otros,  hasta  quequedóuuosolo,queporsersolono 
hubo  quien  lo  comiese.  Los  nombres  de  ellos  son  estos: 
Sierra ,  Diego  López ,  Corral ,  Palacios ,  Gonzalo  Ruiz. 
De  este  caso  se  alteraron  tanto  los  indios,  y  hobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo ,  que  sin  duda  si  al  principio 
ellos  lo  vieran,  los  mataran,  y  lodos  nos  viéramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente ,  en  muy  poco  tiempo,  de 
óchenla  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivos  solos  quince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dió  á  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  geute  de  ellos ,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndolo  por  muy  cierto ,  concertaron  entre  sí  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedado*.  Ya  que  lo  veuian  á 
poner  en  efecto ,  un  indio  que  á  mí  me  tenia,  les  dijo 
que  no  creyeseu  que  nosotros  éramos  los  que  los  ma- 
tábamos ,  porque  sí  nosotros  tal  poder  tuviéramos ,  ex- 
cusáramos que  no  murieran  tantos  de  nosotros  como 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
pouer  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po- 
cos, y  que  ninguno  hacia  daño  ni  perjuicio;  que  lo  me- 
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jor  era  que  nos  dejasen.  Y  quiso  nuestro  Señor  que  los  ,  no  buscan  de  comer,  antes  se  dejan  morir  de  lumbre, 
otros  siguieron  este  consejo  y  parescer,  y  ansí  se  estor-  ¡  y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  loquehande 
bó  su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  nombre  isla    comer.  Y  como  en  el  tiempo  que  aqui  estuvimos  muñó 


de  Mal-Hado.  La  gente  que  alii  hallamos  son  grandes  y 
bien  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  (lechas  y 
arcos,  en  que  son  por  extremo  diestros.  Tienen  los 
hombres  la  una  teta  horadada  de  una  parte  á  otra ,  y 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
hacen ,  traen  una  caña  atravesada ,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  Uta  gruesa  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  mu- 
jeres son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  hacen  es  desde  octubre  hasta  en  fin  de  hebre- 
ro.  El  su  mantenimiento  es  las  raíces  que  he  dicho, 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  cañales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  este 
tiempo ;  de  ahí  adelante  comen  las  raíces.  En  fin  de 
hebrero  van  ¿  otras  partes  á  buscar  con  qué  mantener- 
se ,  porque  entonces  las  raíces  comienzan  á  nascer  y 
no  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sus  hijos  y  mejor  tratamiento  les  hacen ;  y  cuando 
acaesce  que  á  alguno  se  le  mucre  el  hijo,  llóranle  los 
padres  y  los  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido,  que  cada  dia  por  la  mañana  antes 
que  amanezca  comienzan  primero  á  llorar  los  padres, 
y  tras  esto  todo  el  pueblo;  y  esto  mismo  hacen  al  me- 
diodía y  cuando  amanesce ;  y  pasado  un  año  que  los 
han  llorado,  hácenle  las  honras  del  muerto ,  y  lávanse 
y  limpianse  del  tizne  que  traen.  A  todos  los  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso ,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po, y  de  ellos  ningún  provecho  hay;  antes  ocupan  la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  ios  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  los  muertos,  sino  son  los 
que  entre  ellos  son  físicos,  que  á  estos  quémanlos;  y 
mientras  el  fuego  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta,  y  hacen  polvo  los  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  dan  aquellos  polvos  á  beber, 
de  los  huesos,  en  agua.  Cada  uno  tiene  una  mujer  co- 
noscida:  Los  físicos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres ,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Cuando  viene  que  alguno  casa 
su  hija,  el  que  la  toma  por  mujer,  dende  el  dia  que  con 
ella  se  casa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pescando, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  sue- 
gro le  llevan  á  él  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  en  su  casa,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso.se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balles- 
ta el  uno  del  otro,  y,  entre  tanto  que  así  van  apartán- 
dose, llevan  la  cabeza  baja  y  los  ojos  en  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comunicar  y  conversar  con 
los  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  des- 
de la  isla  hasta  mas  de  cincuenta  leguas  por  la  tierra 
adentro. 

Otra  costumbre  hay,  y  es  que  cuando  algún  hijo  6 
hermano  muere,  en  la  cusa  donde  muriere,  tres  meses 


tanta  gente  de  ellos ,  en  las  mas  casas  habia  mu;  grn 
hambre ,  por  guardar  también  su  costumbre  y  cerimo- 
nia;  y  los  que  lo  buscaban»  por  mucho  que  trabajaban, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio,  no  podían  haber  sino  muy 
poco;  y  por  esta  causa  los  indios  que  á  mí  me  tenían  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pasaron  i  Tier- 
ra-Firme ,  á  unas  bahías  adonde  tenían  muchos  ostio- 
nes, y  tres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa,  y  bebes 
muy  mala  agua.  Tienen  gran  falta  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  son  edifica- 
das de  esteras  sobre  muchas  cáscaras  de  ostiones,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  Iqs  tienen  sioo  es 
acaso;  y  así  estuvimos  hasta  en  iin  de  abril,  que  fuimos 
á  la  costa  de  la  mar,  á  do  comimos  moras  de  zarzas  to- 
do el  mes,  en  el  cual  no  cesan  de  hacer  su  areitos y 


CAPITULO  XV. 
De  lo  que  nos  acaesció  en  la  isU  de  Mal-Hado. 
En  aquetla  isla  que  he  contado  nos  quisieron  hacer 
físicos  sin  examinarnos  ni  pedirnos  los  títulos ,  porque 
ellos  curan  las  enfermedades  soplando  al  enfermo,  j 
con  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
y  mandáronnos  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirviésemos 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  qu?  en 
burla  y  que  no  sabíamos  curar ;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  hasta  que  hiciésemos  lo  que  nos  decían. 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  á  mí  que  y» 
no  sabia  lo  que  decia  en  decir  que  no  aprovecharía  in- 
da aquello  que  él  sabia ,  ca  las  piedras  y  otras  coa* 
que  se  crian  por  los  campos  tienen  virtud  ;  y  qncél  coa 
una  piedra  caliente,  trayéndola  por  el  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor, y  que  nósotros,  que  érambsbon- 
hres,  cierto  era  que  teníamos  mayor  virtud  y  poder,  b 
fin,  nos  vimos  en  tanta  necesidad ,  que  lo  hobimosde 
hacer,  sin  temer  que  nadie  nos  llevase  porellolapeci. 
La  manera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  que  ec 
viéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  cu- 
rado, no  solo  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sc> 
parientes  búscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
hace  es  dalle  unas  sajas  adonde  tiene  el  dolor ,  y  chú- 
panles  al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  que 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  lo 
he  experimentado,  y  me  suscedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplau  aquel  lugar  que  les  duele ,  y  con 
esto  creen  ellos  que  se  les  quila  el  mal.  La  manera  coa 
que  nosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlos, 
y  rezar  un  Pater  noster  y  un  Ave  María,  y  rogar  lo  me- 
jor que  podíamos  ó  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  »• 
lud,  y  espirase  en  ellos  que  nos  luciesen  algún  buen  tra- 
tamiento. Quiso  Dios  nuestro  Señor  y  su  misericordü 
que  todos  aquellos  por  quien  suplicamos,  luego  que  1<* 
santiguamos  decían  á  los  otros  que  estaban  ano*  y 
buenos;  y  por  este  respecto  nos  hacían  buen  tratamiea- 
to,  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  á  tfosotros,  j 
nos  daban  cueros  y  otras  ensillas.  Fué  tan  extremáis 
la  hambre  que  allí  se  pasó,  que  muchas  veces  estuw 
tres  días  sin  comer  ninguna  cosa ,  y  ellos  Umbéenl» 
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estaban,  y  parescíame  ser  cosa  imposible  durar  la  vida, 
aunque  en  otras  mayores  hambres  y  necesidades  me  vi 
después,  como  adelante  diré.  Los  indios  que  tenian  á 
Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes,  y  á  los  demás 
que  habian  quedado  vivos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parentela,  se  pasaron  á  otra  parle  de  la  Tierra- 
Firme  á  comer  ostiones ,  y  allí  estuvieron  basta  el  t.° 
lia  del  mes  du  abril ,  y  luego  volvieron  sí  la  isla,  que  es- 
taba de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  del  agua, 
)■  la  isla  tiene  media  legua  de  través  y  cinco  cu  largo. 

Toda  la  geute  de  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la- 
1a  que  en  los  árboles  se  cria.  Las  moras  se  cubren  con 
unos  cueros  de  venados.  Es  gente  muy  partida  de  loque 
ienen  unos  con  otros.  No  hay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  on  ella 
los  maneras  de  lenguas;  á  los  unos  llaman  de  Capo- 
les ,  y  á  los  otros  de  Han :  tienen  por  costumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven ,  primero 
que  se  hablen  estar  inedia  hora  llorando ;  y  acabado  es- 
tu,  aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  ai  otro 
lodo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescibe  ,  y  de  ahí  á  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
ivsrebido  se  van  sin  que  hablen  palabra.  Otras  extrañas 
columbres  tienen;  mas  vo  he  contado  las  mas  princi- 
pales y  mas  señaladas  por  pasar  adelante  y  contar  lo 
f]<K  mas  nos  suscedíó. 


CAIMTI  1.0  XVI. 
Cómo  se  partieron  los  cristianos  de  la  isla  de  Mal-Hado. 

Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
recogieron  consigo  todos  los  cristianos ,  que  estaban 
ai«o  esparcidos ,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como  he  dicho ,  estaba  en  la  otra  parte ,  cu  Tierra-Fir- 
me, donde  mis  indios  me  habian  llevado  y  donde  me 
había  dado  tan  gran  enfermedad ,  que  ya  que  alguna 
otra  cosa  me  diera  esperanza  de  vida,  aquella  bastaba 
para  del  todo  quitármela.  Y  como  los  cristianos  esto 
supieron  ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habíamos  tomado ,  como  arriba  dijimos ,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  así ,  vi- 
uierou  doce,  porque  los  dos  quedaron  tan  flacos ,  que 
no  se  atrevieron  atraerlos  consigo.  Los  nombres  de 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Gutiérrez,  asturiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva  ,  Estebanico el  negro,  Beodez;  y  co- 
mo fueron  venidos  á  Tierra-firme ,  hallaron  otro,  que 
era  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
y  todo»  trece  por  luengo  de  costa.  Y  luego  que  fueron 
pasados,  los  indios  que  me  tenian  me  avisaron  de  ello, 
y  cómo  quedaban  en  la  isla  Hierónímo  de  Alaniz  y  Lo- 
pe de  Oviedo.  Mi  enfermedad  eslorbó  que  no  les  pude 
'«guir  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
nidios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucho  trabajo 
'loe  me  daban  y  mal  tratamiento  qu»?  me  hadan ,  deter- 
miné de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  inoran  en  los 
montes  y  Tierra-Firme ,  que  se  llaman  los  de  Charruco, 
porque  yo  no  podía  sufrir  la  vida  que  con  estos  otros 
t**tiia ;  porque ,  entre  otros  trabajos  muchos ,  habia  de 
>aar  las  raices  para  comer  de  bajo  del  agua  y  cutre  las 
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cañas  donde  estaban  metidas  en  la  tierra  f  y  de  esto 
traía  yo  los  dedos  tan  gastados,  que  una  paja  que  me 
tocase  me  hacía  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  me  rom- 
pían por  muchas  partes ,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  había  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo  puse 
en  obra  de  pasarme  á  los  otros,  y  con  ejlos  me  susce- 
dió  algo  mejor ;  y  porque  yo  me  hice  mercader,  procuró 
de  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  hacían  buen  tratamiento  y  rogá- 
banme que  rae  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  habian  menester;  porque  por  razou  de  la 
guerra  que  contino  traen,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
de  costn  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mí  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  la  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas,  con  que  ellos  corlan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
bailes  y  Mesías;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  presciu  que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traía  cueros  y  almagra,  con  que 
ellos  se  uutan  y  Unen  las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  punías  der  flechas ,  engrudo  y  cañas  duras  para 
¡lacerias,  y  unas  burlas  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
dos, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  olicio  me 
estaba  á  mí  bien ,  porque  andando  en  él  tenia  libertad 
para  ir  donde  quería,  y  no  era  obligado  acosa  alguna, 
y  no  era  esclavo ,  y  doude  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías ,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  habia  de  ir  adelante,  y 
entre  ellos  era  muy  conoscido  :  holgaban  mucho  cuan- 
do me  vían  y  les  traía  lo  que  habian  menester,  y  los 
que  no  me  conoscian  me  procuraban  y  deseaban  ver,  por 
mí  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  sería  largo  con- 
tarlos, así  de  peligros  y  hambres ,  como  de  tempestades 
y  fríos,  que  muchos  de  ellos  me  tomaron  en  el  campo 
y  solo ,  donde  por  gran  misericordia  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé ;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  olicio  en 
invierno,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  cho- 
zas y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  casi  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  eu  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  que  lauto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
j  go  uncristiauo  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
!  Oviedo.  El  otro  compañero  de  Alaniz ,  que  con  él  habia 
quedado  cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron ,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo de  allí  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
'  nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemos  en  busca 
de  cristianos ,  y  cada  año  me  detenía  diciendo  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  saqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuatro  ríos  que  hay  por  la  costa  ,  por- 
que él  no  sabia  nadar,  y  ansí  fuimos  con  algunos  indios 
adelante  hasta  que  llegamos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  paresció  y  vimos,  es  el  que  llaman  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  la  otra  parle  de  él  vimos  unos  indios, 
que  viuicrou  á  ver  ios  nuestros ,  y  nos  dijeron  cómo  mas 
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adelante  batía  tres  hombres  como  nosotros ,  y  nos  di- 
jeron los  nombres  do  ellos;  y  preguntándoles  por  los 
demás  r  nos  respondieron  que  todos  eran  muertos  de 
frió  y  de  hambre,  y  que  aquellos  indios  de  adelante 
ellos  misinos  por  su  pasatiempo  habían  muerto  á  Diego 
Dorantes  y  á  Valdivieso  y  á  Diego  de  Huelva,  porque 
se  habían  pasado  de  una  casa  i  otra;  y  que  los  otros  in- 
dios sus  vecinos,  con  quien  agora  estaba  el  capitán  Do- 
rantes ,  por  razón  de  un  sueño  que  habían  soñado ,  ha- 
bían muerto  á  Esquível  y  á  Méndez.  Preguntárnosles 
qué  tales  estaban  los  vivos;  dijéronnos  que  muy  mal- 
tratados ,  porque  los  mochachos  y  otros  indios ,  que  en- 
tre ellos  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato ,  les  daban 
muchas  coces  y  bofetones  y  palos ,  y  que  esta  era  la  vida 
que  con  ellos  tenían.  Quesimonos  informar  de  la  tierra 
adelante  y  de  ios  mantenimientos  que  en  ella  había; 
respondieron  que  era  muy. pobre  de  gente,  y  que  en 
ella  no  había  qué  comer,  y  que  moriau  de  frío,  porque 
no  tenían  cueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam- 
bién si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos,  quede 
ahí  á  dos  días  los  indios  que  los  tenian  venian  á  comer 
nueces,  una  legua  de  allí ,  á  la  vera  de  aquel  rio ;  y  por- 
que viésemos  que  lo  que  nos  habían  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die- 
ron al  compañero  mío  de  bofetones  y  palos ,  7  yo  no 
quedé  sin  mi  parte  y  de  muchos  peí  lazos  de  lodo  que 
nos  tiraban ,  y  nos  ponían  cada  dia  las  flechas  al  cora- 
zón ,  diciendo  que  nos  querían  matar  como  á  los  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  compañero ,  dijo  que  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios ,  con  quien  habíamos  pasa- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  mucho 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas,  y  por 
ninguna  vía  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dé solo  con  aquellos  indios ,  los  cuales  se  llamaban  que- 
veues ,  y  los  otros  con  quien  él  se  fué  llaman  dea- 
guanes. 

CAPITULO  XVII. 

COmo  vinieron  lus  indios  y  trujen»  a  Andrés  Dorantes  y  i  Castillo 
y  i  Estenanieo. 

Desde  á  dosdias  que  Lope  de  Oviedo  se  había  ido, 
los  indios  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
rantes vinieron  al  mesmo  lugar  que  nos  habían  dicho,  á 
comer  de  aquellas  nueces  de  que  se  mantienen,  mo- 
liendo unos  granillos  con  ellas ,  dos  meses  del  año ,  sin 
comer  otra  cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todos  los  años, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  son  del  tamaño  de  las 
de  Galicia,  y  los  árboles  son  muy  grandes,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Un  indio  me  avisó  cómo  los  cristianos 
eran  llegados,  y  que  si  yo  quería  verlos  me  hurtase  y 
huyese  á  un  canto  de  un  monte  que  él  me  señaló ;  por- 
que él  y  otros  parientes  suyos  habían  de  venir  á  ver 
aquellos  indios,  y  que  me  llevarían  consigo  adonde  los 
cristiauos  estaban.  Yo  me  confié  de  ellos ,  y  determiné 
de  hacerlo,  porque  tenian  otra  lengua  distinta  de  la  de 
mis  indios ;  y  puesto  por  obra ,  otro  dia  fueron  y  me 
hallaron  en  el  lugar  que  estaba  señalado ;  y  asi,  me  lle- 
varon consigo.  Ya  que  llegué  cerca  de  donde  tenían  su 
aposento ,  Andrés  Dorantes  salió  á  ver  quién  era ,  por- 
que los  indios  le  habían  también  dicho  cómo  venia  un 
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cristiano;  y  cuando  me  vió  fué  muy  espantado ,  porqne 
había  muchos  días  que  me  tenian  por  muerto  ,  y  los 
indios  así  lo  habían  dicho.  Dimos  muchas  gracias  á  Dios 
de  vernos  juntos,  y  este  dia  fué  uno  de  los  de  mayor 
placer  que  en  nuestros  diasjiabemos  tenido ;  y  llegado 
donde  Castillo  estaba ,  me  preguntaron  que  dónde  iba. 
Yo  le  dije  que  mi-  propósito  era  de  pasar  á  tierra  *Je 
cristianos ,  y  que  en  este  rastro  y  busca  iba.  Andrés  Do- 
rantes respondió  que  muchos  días  habia  que  él  rogaba 
ú  Castillo  y  á  Estebaníco  que  se  fuesen  adelante ,  y  que 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar ,  y  que  te- 
mían mucho  los  ríos  y  ancones  por  donde  habían  de 
pasar ;  que  en  aquella  tierra  hay  muchos.  Y  pues  Dk» 
nuestro  Señor  habia  sido  servido  de  guardarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades ,  y  al  cabo  traerme  en 
su  compañía,  que  ellos  determinaban  de  huir,  que  yo 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  que  topásemos ;  y  avi- 
sáronme que  en  ninguna  manera  diese  á  entender  á  los 
indios  ni  conosciesen  de  mí  que  yo  quería  pasar  ade- 
lante ,  porque  luego  me  matarían ;  y  que  para  esto  era 
menester  que  yo  me  detuviese  con  ellos  seis  meses,  que 
era  tiempo  en  que  aquellos  indios  iban  á  otra  tierra  á 
comer  tunas.  Esta  es  una  fruta  que  es  del  tamaño  de 
huevos,  y  son  bermejas  y  negras  y  de  muy  buen  gusto. 
Cómenlas  tres  meses  del  año ,  en  los  cuales  no  comeo 
otra  cosa  alguna  j  porque  al  tiempo  que  ellos  las  cogían 
venian  á  ellos  otros  indios  de  adelante ,  que  traian  ar- 
cos para  contratar  y  cambiar  con  ellos;  y  que  cuando 
aquellos  se  volviesen  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  y 
nos  volveríamos  con  ellos.  Con  este  concierto  yo  quedí 
allí,  y  me  dieron  por  esclavo  á  un  indio  con  quien  Do- 
rantes estaba,  el  cual  era  tuerto ,  y  su  mujer  y  un  hijo 
que  tenia  y  otro  que  estaba  en  su  compañía ;  de  manera 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  ma  ría  mes,  y 
Castillo  estaba  con  otros  sus  vecinos ,  llamados  ¡gua- 
ces. Y  estando  aquí  ellos  me  cootaron  que  después  que 
salieron  de  la  isla  de  Mal-Hado,  en  la  costa  de  la  mar 
hallaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  frailes  al 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  ríos,  que  so* 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corriente* ,  les  llevó 
las  barcas  en  que  pasaban  á  la  mar,  donde  se  ahogaron 
cuatro  de  ellos ,  y  que  así  fueron  adelante  hasta  que 
pasaron  el  ancón,  y  lo  pasaron  con* mucho  trabajo,  y 
á  quince  leguas  adelante  hallaron  otro ;  y  que  cuando 
allí  llegaron  ya  se  les  habían  muerto  dos  compañeros 
en  sesenta  leguas  que  habían  andado;  y  que  todos  los 
que  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  habían  comido  sino  cangrejos  y  yerba  pe- 
drera ;  y  llegados  á  este  último  ancón ,  decían  que  ha- 
llaron en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras ;  y  co- 
mo vieron  á  los  cristianos,  se  fueron  de  allí  ¿  otro  ca- 
bo ;  y  que  estando  procurando  y  buscando  manera  para 
pasarel  ancón ,  pasaron  á  ellos  un  indio  y  un  cristiana 
y  que  llegado,  conoscieron  que  era  Figueroa,  uno  de 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adelante  en  la  isla  de 
Mal-Hado,  y  allí  les  contó  cómo  él  y  sus  compañeros  ha- 
bían llegado  hasta  aquel  lugar ,  donde  se  habían  muer- 
to dos  de  ellos  y  un  indio,  todos  tres  de  frío  y  de  ham- 
bre, porque  habían  venido  y  estado  en  el  mas  recio 
tiempo  del  mundo ,  y  que  á  él  y  ú  Méndez  habían  to- 
mado los  indios,  y  que  estando  cou  ellos,  Méndez  ha- 
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bia  fiuido  yendo  la  via  lo  mejor  que  pudo  de  Panuco ,  y  < 
que  los  indios  habían  ido  tras  él  y  que  lo  habian  muer- 
to ;  y  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
con  los  mariones  estaba  un  cristiano  que  había  pasado 
de  la  otra  parte ,  y  lo  había  hallado  con  los  que  llama- 
lian  quevenes;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquivel ,  natural  de  Badajoz ,  el  cual  venia  eu  compa- 
ñía del  comisario ,  y  que  él  supo  de  Esquivel  el  fin  en 
que  habian  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de- 
más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  habian  echa- 
do al  través  su  barca  entre  los  rios ,  y  viniéndose  por 
luengo  de  costa,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  su 
gente  en  tierra ,  y  él  se  fué  con  su  barca  ha¿ta  que  lle- 
garon á  aquel  ancón  grande,  y  que  allí  tornó  á  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  (railes  y  todos  los  otros;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados ,  ef  Gobernador  había  revocado  el  po- 
der que  el  contador  tenia  de  lugarteniente  suyo ,  y  dió 
el  cargo  a  un  capitán  que  traía  consigo ,  que  se  decía 
fantoja ,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  ¡í  tierra ,  y  quedaron  con 
el  un  maestre  y  un  paje  que  estaba  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  á 
medía  noche  el  norte  vino  tan  recio ,  que  sacó  la  barca 
\  la  mar , sin  que  ninguno  la  viese ,  porque  no  tenia  por 
reson  sino  una  piedra ,  y  que  nunca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fue- 
ron por  luengo  de  costa,  y  que  como  hallaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yendo  adelante,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  monto  orilla  del  agua ,  y  que 
Miaron  indios,  que  como  los  vieron  venir  metieron 
<us  casas  en  sus  canoas  y  se  pasaron  de  la  otra  parle  á 
la  costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  quiera, 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre ,  pararon  en  este 
monte ,  porque  hallaron  agua  y  lena  y  algunos  cangre- 
jos y  mariscos,  donde  de  frió  y  de  hambre  se  comenza- 
ron poco  á  poco  á  morir.  Allende  de  esto,  Pantoja, 
que  por  teniente  había  quedado ,  les  hacia  mal  trata- 
miento, y  no  lo  pudiendo  sufrir  Sotomayor,  hermano 
de  Vasco  Porcallo ,  el  de  la  isla  de  Cuba ,  que  en  el  ar- 
mada habia  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolvió 
'  oo él  y  le  dió  un  palo,  deque  Pantoja  quedó  muerto, 
y  usi  se  fueron  acabando ;  y  los  que  morían,  los  otros  los 
Imcian  tasajos ;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquivel  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo 
taita  l.°  de  marzo,  que  un  indio  de  los  que  allí  ha- 
bían huido  vino  á  ver  si  eran  muertos ,  y  llevó  a"  Esqui- 
vel consigo ;  y  estando  en  poder  de  este  indio ,  el  F¡- 
gueroa  lo  habló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  habernos  con- 
todo ,  y  le  rogó  que  se  viniese  con  él ,  para  irse  ambos 
la  via  del  Panuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer ,  di- 
ciendo que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  Púnuco 
tabía  quedado  atrüs;  y  así ,  se  quedó  allí ,  y  Figueroa 
w fué  4  la  costa  adonde  solía  estar. 

CAPULLO  XVIII, 
De  Is  relación  <|oc  dio  de  K*qnivel. 
Ksta  cuenta  toda  dió  Kígueroa  por  la  relación  que  de 
fr-wpiivcl  habia  sabido;  y  asi ,  de  mano  en  mano  llegó  a 
mi  i  por  donde  se  puede  ver  y  saber  el  fiu  que  tuda 
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|  aquella  armada  hobo  y  los  particulares  casos  que  á  ca- 
I  da  uno  de  los  demás  acontescieron.  Y  dijo  mas,  que  si 
los  cristianos  algún  tiempo  andaban  por  allí ,  podría 
ser  que  viesen  á  Esquivel ,  porque  sabia  que  se  habia 
huido  de  aquel  iudio  con  quien  estaba ,  á  otros ,  que  se 
decían  los  mareames ,  que  eran  allí  vecinos.  Y  como 
acabo  de  decir,  él  y  el  asturiano  se  quisieran  ir  á  otros 
indios  que  adelante  estabun ;  mas  como  los  indios  que 
lo  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  ellos,  y  diéronles  mu- 
chos palos ,  y  desnudaron  al  asturiano,  y  pasáronle  un 
brazo  con  una  flecha ;  y  en  fin ,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  con  aquellos  indios ,  y  aca- 
baron con  ellos  que  los  tomasen  por  esclavos,  aunque 
estando  sirviéndoles  fueron  tan  maltratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  u¡  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muchas  liofetadas  y  apalearlos  y  pelarles  tas  barbas 
por  su  pasatiempo,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  que  arriba  dije,  Diego  Do- 
rantes y  Valdivieso  y  Diego  de  Huelva,  y  los  otros  tres 
que  quedabau  esperaban  parar  en  esto  mismo ;  y  por 
no  sufrir  esta  vida ,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareames ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquivel  ha- 
bia parado,  y  ellos  le  contaron  cómo  habian  tenido  allí 
á  Ksquível ,  y  cómo  estando  allí  se  quiso  huir  porque 
una  mujer  había  soñado  que  le  habia  de  matar  un  hijo,  • 
y  los  indios  fueron  tras  él  y  lo  mataron ,  y  mostraron  á 
Andrós  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras 
cosas  que  tenia.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre 
que  tienen ,  y  es  que  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
ños, y  á  las  hijas  en  nasciendo  las  dejan  comer  á  per- 
ros, y  las  echan  por  ahí.  La  razón  por  que  ellos  lo  ha- 
cen es ,  según  ellos  dicen,  porque  lodos  los  de  la  tierra 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  continua  guerra; 
y  que  si  acaso  casasen  sus  hijas ,  multiplicarían  tanto 
sus  enemigos ,  que  los  sujetarían  y  tomarían  por  escla- 
vos ;  y  por  esta  causa  querían  mas  matallas  que  no  que 
de  ellas  mismas  nasciese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  quf  por  qué  no  la»  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeroiuque  era  fea  cosa 
casarlas  con  sus  parientes ,  y  que  era  muy  mejor  ma- 
tarlas que  darlas  á  sus  parientes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  estos  y  otros  sus  vecíuos ,  que  se 
llaman  los  ¡guaces,  solamente,  sin  que  ningunos  otros 
de  la  tierra  la  guarden.  Y  cuando  estos  se  han  de  casar, 
compran  las  mujeres  á  sus  enemigos,  y  el  precio  que 
cada  uno  da  por  la  suya  es  un  arco,  el  mejor  que  puede 
haber,  con  dos  flechas;  y  si  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  hasta  una  braza  en  ancho  y  otra  en  largo.  Matan 
sus  hijos,  y  mercan  los  ajenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  luga  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos ,  y  desde 
á  pocos  días  se  huyó.  Castillo  y  Estebanico  se  vinieron 
dentro  á  la  Tierra-Firme  á  los  ¡guaces.  Toda  esta  gen- 
te son  flecheros  y  bien  dispuestos ,  aunque  no  ton  gran- 
des como  los  que  atrás  dejamos ,  y  traen  la  teta  y  el  la- 
bio horadados.  Su  mantenimiento  principalmente  es 
raices  de  dos  ó  tres  maneras  ,■  y  búscanlas  por  toda  la 
tierra ;  son  muy  malas ,  y  hinchan  los  hombres  que  las 
comen.  Tardan  dos  dias  en  asarse,  y  muchas  de  ellas 
son  muy  amargas ,  y  con  todo  esto  se  sacan  con  mucho 
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trabajo.  Es  tanta  la  hambre  que  aquellas  ¿¡entes  tienen,  l  fuegos  de  leña  podrida  y  mojada ,  para  que  no  anticuo 
que  no  se  pueden  pasar  sin  ellas ,  y  andan  dos  ó  tres  !  y  hiciesen  humo ;  y  esta  defensión  nos  daba  otro  tra- 


leguas  buscándolas.  Algunas  veces  matan  algunos  ve 
nados ,  y  á  tiempos  toman  algún  pescado ;  mas  esto  es 
tan  poco,  y  su  hambre  tan  grande ,  que  comen  arañas  y 
huevos  de  hormigas,  y  gusanos  y  lagartijas  y  salaman- 
quesas y  culebras  y  víboras,  que  matan  los  hombres 
que  muerden,  y  ornen  tierra  y  madera  y  todo  lo  que 
pueden  haber,  y  estiércol  de  venados,  y  otras  rosas  que 
dejo  de  contar;  y  creo  averiguadamenle  que  si  en  aque- 
lla tierra  hubiese  piedras  las  comerían.  Guardan  las  ta- 
piñas del  pescado  que  comen ,  y  de  las  culebras  y  otras 
cosas ,  para  molerlo  después  lodo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  estos  no  se  cargan  los  hombres  ni  llevan 
cosa  de  peso;  mas  llévanlo  las  mujeres  y  los  viejos,  que 
es  la  gente  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amor  á  sus  hijos  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  algu- 
nos entre  ellos  que  usan  pecado  contra  natura.  Las  mu- 
jeres son  muy  trabajadas  y  para  mucho ,  porque  de  vein- 
te y  cuatro  horas  que  hay  entre  dia  y  noche  no  tienen 
siiio  seis  horas  do  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
pasan  en  atizar  sus  hornos  para  secar  aquellas  raíces 
que  comen ;  y  desque  amanesce  comienzan  á  cavar  y  a 
traer  leña  y  agua  á  sus  casas  y  dar  orden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  estos  son 
•  grandes  ladrones ,  porque  aunque  entre  si  son  bien  par- 
tidos ,  en  volviendo  uuo  la  cabeza ,  su  hijo  mismo  ó  su 
padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muy  mucho,  y  son 
grandes  borrachos,  y  para  esto  beben  ellos  una  cierta 
cosa.  Están  tan  usados  á  correr ,  que  sin  descausar  ni 
cansar  corren  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  siguen 
un  venado ;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  hasta  que  los  cansan ,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras, 
puestas  sobre  cuatro  arcos;  llévanlas  á  cuestas,  y  mú- 
dame cada  dos  ó  tres  días  para  buscar  de  comer ;  nin- 
guna cosa  siembran  que  se  puedan  aprovechar;  es  gen- 
te muy  alegre ;  por  mucha  hambre  que  tengan ,  por  eso 
no  dejan  de  bailar  ni  de  hacer  sus  fiestas  y  aroitos.  Para 
ellos  el  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porque  entonces  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  se  les  pasa  en  bailar ,  y  comen  de  ellas  de  no- 
che y  de  dia ;  todo  el  tiempo  que  les  duran  exprímenlas 
y  ábrenlas  y  pénenlas  á  secar,  y  después  de  secas  pé- 
nenlas en  unas  seras,  como  higos,  y  guárdanlus  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  vuelven ,  y  las  cascaras 
de  ellas  muélenlas  y  hácenlas  polvo.  Muchas  veces ,  es- 
tando con  estos ,  nos  acnntesció  tres  ó  cuatro  dias  estar 
sin  comer  porque  no  lo  habia ;  ellos ,  por  alegrarnos, 
nos  decían  que  no  estuviésemos  tristes ;  que  presto  ha- 
bría tunas  y  comeríamos  muchas,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  temíamos  las  barrigas  muy  grandes  y  es- 
tañamos muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambre  algu- 
na ;  y  desde  el  tiempo  queesfo  nos  decían  hasta  que  las 
tunas  se  hubiesen  de  comer  había  cinco  6  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  humos  á  comer  las  lunas;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gruí  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
maneras ,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  todo  lo  mas 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga ;  y  para  defender- 
nos de  ellos  hacíamos  ul  derredor  de  la  gcule  muchos 


bajo,  porque  en  toda  la  noche  no  hacíamos  sino  llorar, 
del  humo  que  en  los  ojos  nos  daba  ,  y  sobre  eso,  gnu 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  salíanos 
á  dormir  a  la  costa ;  y  si  alguna  vez  podíamos  dormir, 
recordábannos  á  palos,  para  que  tornásemos á encen- 
der los  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  para  estousm 
otro  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  este  que  be 
dicho ,  y  es  andar  con  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  que  topan,  para  quelosmosqa- 
tos  huyan  y  también  para  sacar  debajo  de  tierra  bar- 
lijas  y  oiraf  semejantes  cosas  para  comerlas;  y  tan- 
bien  suelen  matar  venados,  cenándolos  con  mucha 
fuegos;  y  usan  también  esto  por  quitar  ¿  los  amonte 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  á  buscarlo  adowfc 
ellos  quieren ,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sos  ca- 
sas sino  donde  hay  agua  y  leña,  y  alguna  vez  se  carga 
lodos  de  esta  provisión  y  van  á  buscar  los  venados, qo< 
muy  ordinariamente  están  donde  no  hay  agua  ni  Iría: 
y  el  dia  que  llegan  matan  venados  y  algunas  otra  cosí* 
que  pueden ,  y  gastan  todo  el  agua  y  leña  en  guisar  ó? 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  tie  íé>s 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  tomar  algo  que  lle- 
ven para  el  camino;  y  cuando  parten,  tales  van-de  te 
mosquitos ,  que  paresco  que  tienen  enfermedad  de  sjd' 
Lázaro;  y  de  esta  manera  satisfacen  su  hambre  d«p 
tres  veces  en  el  año ,  ó  tan  grande  costa  como  he  dicto; 
y  por  haber  pasado  por  ello ,  puedo  afirmar  que  niñero 
trabajo  que  se  sufra  en  el  mundo  iguala  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  minute 
de  las  que  atrás  he  contado.  Alcanzan  aquí  vacas .  y  yo 
las  he  visto  Ires  veces  y  comido  de  ellas,  y  paréscfiM 
que  y  rán  del  tamaño  de  las  de  España ;  tienen  los  cuer- 
nos pequeños ,  como  moriscas ,  y  el  pelo  muy  lar?*, 
merino,  como  una  bernia;  unas  son  pardillas,  y  otra» 
negras,  y  á  mi  parescer  tienen  mejor  y  mas  gruesa  car- 
ne que  las  de  acá.  lie  las  que  no  son  grandes  hacen  te 
indios  mantas  para  cubrirse,  y  de  las  mayores  lu«e 
zapatos  y  rodelas ;  estas  vienen  de  hácia  el  norte  por  b 
tierra  adelante  basta  la  costa  de  la  Florida ,  y  tienden* 
por  toda  ta  tierra  mas  de  cuatrocientas  leguas;  jen 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gen  les  que  por  allí  habitan  y  se  mantie- 
nen de  ellas,  y  meten  en  la  tierra  grande  cantidad  St 
cueros.  • 

CAPITULO  XIX. 
De  cómo  nos  apartaron  los  indios. 

Cuando  fueron  cumplidos  los  seis  meses  que  yo  estu- 
ve con  los  cristianos  esperando  a  poner  en  efecto »! 
concierto  que  teníamos  hecho,  los  indios  se  fueron  i 
las  tunas ,  que  habia  de  allí  donde  las  habían  de  creer 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  quo  estábamos  para  huir»»', 
los  indios  con  quien  estábamos,  unos  con  otros  riñen» 
sobre  una  mujer,  y  se  apuñearon  y  apalearon  y  desca- 
labraron unos  á  otros ;  y  con  el  grande  enojo  que  hubie- 
ron, cada  uuo  tomó  su  casa  y  se  fué  á  su  parte;  de  á ca- 
de fué  necesario  que  todos  los  cristianos  que  alli  era- 
mos también  nos  apartásemos,  y  en  ninguna  manera  w> 
podimos  juutar  hasta  otro  año ;  y  en  esle  tiempo  jopa* 
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muy  mala  vida,  ansí  por  la  mucha  hombre  como  por  el 
mal  tratamiento  que  de  los  indios  rescchia ,  que  fué  tal, 
que  yo  me  liube  de  huir  tres  vecet  de  los  amos  que  te- 
nia ,  y  todos  me  anduvieron  ú  buscar  y  poniendo  dili- 
gencia para  matarme;  y  Dios  nuestro  Señor  por  su  mi- 
sericordia me  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  y  cuan- 
do el  tiempo  de  las  tunas  tornó ,  en  aquel  mismo  lugar 
nos  tomamos  ú  juntar.  Ya  que  teníamos  concertado  de 
huirnos,  y  señalado  el  día,  aquel  mismo  dia  los  indios 
nos  apartaron,  ^  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
djje  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperaría  en  las 
tunas  basta  que  la  luna  fuese  llena ,  y  este  dia  era  t."  de 
septiembre  y  primero  dia  de  luna ;  y  avíselos  que  sí  en 
este  tiempo  no  viniesen  af  concierto ,  yo  me  iría  solo  y 
los  dejaría ;  y  ansí,  nos  apartamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sus  indios,  y  yo  estuve  con  los  míos  hasta  trece  de  lu- 
na ,  y  yo  tenia  acordado  de  me  huir  á  oíros  indios  en 
siendo  la  luna  llena;  y  á  43  días  del  mes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Estebanico,  y  dijéronme 
cómo  dejaban  á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,  y  que  estaban  cerca  de  allí,  y  que  habían  mu- 
cho trabajo ,  y  que  habían  andado  perdidos ,  y  que  otro 
dia  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  bácia  donde 
Castillo  estaba ,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
hacerse  amigos  unos  de  otros,  porque  basta  allí  habían 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todo  el  tiempo  que  comíamos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  esto  bebíamos  el  zumo  de  las  tunas  y  sa- 
cábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  hacíamos,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hartába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope;  esto  hacen  por  falta 
de  otras  vasijas.  Hay  truchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas ,  aunque  ú  ini  todas  me 
parescian  asi ,  y  nunca  la  hambre  me  dió  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  míenles  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  beben  agua  llovediza  y  recogida 
en  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  rios,  como  nun- 
ca están  de  asiento,  nunca  tienen  agua  coiioscula  ni  se- 
ñalada. Por  toda  la  tierra -hay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados ;  y  pa- 
résceme  quesería  tierra  muy  fructífera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  razón.  No  vimos  sierra  en  (oda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos.  Aquellos  indios  nos 
dijeron  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
dcs,  que  viven  hacia  la  costa ,  y  habían  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Peñalosu  y  Tellez ,  y  que 
venían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen- 
dían ;  y  así,  los  acabaron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  al  tra- 
vés. Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba ,  porque  la  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó ,  y  la  del 
contador  y  los  frailes  la  habían  visto  echada  al  través 
en  la  costa,  y  Esquivél  contó  el  fin  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos,  ya  hemos  contado 
cómo  junto  a  la  isla  de  Mal-Hado  se  hundieron. 

CAPITULO  XX. 
De  cómo  nos  ha  ¡ni  os. 

Después  de  habernos  mudado,  desde  á  dos  días  nos 
encomendamos  &  Dios  nuestra  Señor  y  nos  fuimos  hu- 
yendo, confiando  que,  aunque  era  ya  tarde  y  las  tunas  se 
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i  acababan ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  el  campo  po- 
dríamos andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  día 
nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  indios  nos  ha- 
bían de  seguir,  vimos  unos  humos,  y  yendo  á  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá ,  do  vimos  un  indio  que, 
como  vió  que  íbamos  á  él ,  huyó  sin  querernos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vió  que 
iba  solo,  aguardólo.  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
j  car  aquella  gente  que  hacía  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allí  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiaría  allá;  y  así,  lo  fuimos  siguiendo^  y  él  corrió  á 
dar  aviso  de  cómo  íbamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes*que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  oue  nos  esperaban ,  y  nos 
rescebieron  bien.  Dijimosles  en  lengua  de  mar  ¡ames  que 
i  íbamos  á  buscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
1  con  nuestra  compañía ;  y  ansí,  nos  llevaron  á  sus  casas, 
I  y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llúmanse  avavares ,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  los  nuestros  y  iban  «  contratar  con 
ellos;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lenguu ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  dia  habían  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  n«.s  oTresció  muchas  tunas ,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curáltamos,  y  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que, 
aunque  no  hubiera  otras ,  harto  grandes  eran  abrirnos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  darnos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  había ,  y  librarnos  de  tan- 
tos peligros,  y  no  permitir  que  nos  matasen ,  y  susten- 
tarnos con  tanta  hambre,  y  poner  aquellas  gentes  en 
corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  dirémos. 

CAPITULO  XXL 
De  cono  coramos  aqol  unos  dolientes. 
Aquella  misma  noche  que  llegamos  vinieron  unos  in- 
dios <i  Castillo ,  y  dijéronle  que  estaban  muy  malos  de  la 
.  cabeza ,  rogándole  que  los  curase ;  y  después  que  los 
I  hubo  santiguado  y  encomendado  ú  Dios ,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  había  quitado ;  y 
fueron  ú  sus  casos  y  trujeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  publicó,  vinieron  otros  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
,  uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran ,  que  no 
sabíamos  adónde  poner  la  carne.  Dimos  muchas  gracias 
á  Dios  porque  cada  dia  iba  crescíendo  su  misericordia 
•  y  mercedes ;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
menzaron á  bailar  y  hacer  sus  a  reí  tos  y  fiestas,  hasta 
otro  dia  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  liesta  tres  dias  por  ha- 
ber nosotros  venido,  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  Ja  gente  que  en  ella  ha- 
llaríamos, y  los  mantenimientos  que  en  ella  había.  Res- 
pondiéronnos que  por  toda  aquella  tierra  había  muchas 
tunas,  masque  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
había,  porque  todos  eran  idos  á  sus  casas,  con  haber  ya 
cogido  las  tunas ;  y  que  la  tierra  era  muy  fría  y  en  ella 
había  muy  pocos  cueros.  Nosotrfs  viendo  esto,  que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frió  entraba ,  acordamos  de  pasar- 
lo con  otos.  A  cabo  de  cinco  dias  que  allí  habíamos  lle- 
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gado,  se  partieron  á  buscar  otras  tunas  adonde  había 
otra  gente  de  otras  naciones  y  lenguas;  y  andadas  cinco 
jornadas  con  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  había  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamosá  un  rio, 
donde  asentamos  nuestras  casas ,  y  después  de  asenta- 
das ,  fuimos  ú  buscar  una  fruta  de  unos  árboles ,  que  es 
como  hieros;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  hay  cami- 
nos, yo  me  detuve  mas  en  buscarla  :  la  gente  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
me  perdí,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  árbol  ardiendo, 
y  al  fuego  de  é|  pasé  aquel  frió  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana yo  rae  cargué  de  leña  y  tomé  dos  tizones,  y  volví 
4  buscarlos,  y  undjive  de  esta  manera  cinco  dias,  siem- 
pre con  mi  lumbre  y  carga  de  lefia,  porque  si  el  fuego 
se  me  matase  en  parle  ddhde  no  tuviese  leña ,  como  en 
muchas  partes  no  la  había ,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frió 
yo  no  tenia  otro  remedio,  por  andar  desnudo  como  nas- 
cí,  y  para  las  noches  yo  tenia  este  remedio, que  me  iba 
á  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  echaba  mucha  leña,  que  se  cria  en 
muchos  árboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  caulidad, 
y  juntaba  mucha  leña  de  la  que  estaba  caida  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer 
el  fdego  de  rato  en  ralo,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubría  cu  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me  amparaba  del  frío  de  las  no- 
ches ;  y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  cu  el  hoyo  co- 
menzó á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
roe  di  á  salir,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  había  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  ni  hallé  cosa  que  pudiese  comer;  y  como  traía 
los piés descalzos ,  corrióme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  misericordia,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte,  porque  de  otra  manera  nin- 
gúnremedio, ha bia  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  dias 
llegué  ú  una  ribera  de  un  rio ,  donde  yo  hallé  ú  mis  in- 
dios ,  que  ellos  y  los  cristianos  me  contaban  ya  por 
muerto,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme ,  prin- 
cipalmente los  cristianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  con  mucha  hambre ,  que  esta 
era  la  causa  que,  no  me  habían  buscado;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  tunas  que  tenían ,  y  otro  dia  par- 
timos de  allí ,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  lunas, 
con  que  todos  satisfacieron  su  gran  hambre,  ^nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPULLO  XXII. 
Cómo  otro  dia  nos  trajeron  otros  enfermos. 

Otro  dia  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  enfermos  que  estaban  tollidos  y  muy  ma- 
los ,  y  venían  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  de  los  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  puesta  del  sol  los  santiguó  y  encomen- 
dó á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  manera  que  podiamos  les  enviase  salud ,  pues  él 
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!  via  que  no  había  otro  remedio  para  que  aquella  penli 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  el  k 
hizo  tan  misericordiosamente ,  que  venida  la  mauani, 
todos  atnanescicron  tan  buenos  y  sanos,  y  se  fueron 
tan  recios  como  si  nunca  hobieran  tenido  mal  nioguiK 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiración,  y  á  tws- 
otros  despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  nw*tr- 
Señor,  á  que  mas  enteramente  conosciésemos  su  bon- 
dad ,  y  tuviésemos  firme  esperanza  que  nos  había  <W  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemos  servir ;  y  de  mi  sé  de- 
cir que  siempre  tuve  esperanza  en  su  misericordia  q* 
me  había  de  sacar  de  aquella  caplividad,  y  así  yo  lo  ín- 
blé  siempre  á  mis  compañeros.  Como  los  indios  fuero:, 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimos  donde  esti- 
ban otros  comiendo  lunas,  y  eslos  se  llaman  cuuuchs 
y  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  con  ellos 
había  otros  que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  de  otn 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  m 
los  susolas,  con  quien  se  flechaban  cada  dia  ;  y  cañe 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  misteriosqw 
Dios  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba ,  venían  de  mu- 
chas  partes  ú  buscarnos  para  que  los  curásemos;!* 
cabo  de  dos  dias  que  allí  llegaron ,  vinieron  á  nosotro 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  á  Castillo  que  ím 
á  curar  un  herido  y  otros  enfermos ,  y  dijeron  que  eotn 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo m 
médico  muy  temeroso ,  principalmente  cuando  las  cu- 
ras eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creia  que  w.s 
pecados  habían  de  estorbar  que  no  todas  veces  sum*- 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yo  toe* 
á  curarlos ,  porque  ellos  me  querían  bien  y  se  acordaba 
que  les  había  curado  en  las. nueces,  y  por  aquello iwí 
habían  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  había  pasado  fini- 
do yo  vine  á  juntarme  con  los  cristianos;  y  así,  buhe  * 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  Dorantes  y  Esteban)- 
co ,  y  cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos  que  ellos  te- 
niau ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  estáis 
muerto,  porque  estaba  mucha  gente  al  derredor  d<'. 
llorando  y  su  casa  deshecha ,  que  es  señal  que  el  ¿¡i- 
estaba  muerto;  y  ansí,  cuando  yo  llegué  hallé  el  ¡non  1* 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso ,  y  con  todas  señales  i: 
muerto,  según  á  mí  me  párese ió,  y  lo  mismo  dijoDonr* 
tes.  Yo  le  quité  una  estera  que  tenia  encima ,  coo  <p 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  rus- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  á  tod* 
los  otros  que  de  ella  tenían  necesidad;  y  después^ 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  me  trajeron  saín* 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas,  y  lle"^ 
rae  á  curar  otros  muchos  que  estaban  malos  de  mode- 
ra,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  lunas,  las  coate  <i 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  habian  venido:  í 
hecho  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento,  y  nuestr* 
indios,  ó  quien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  h  noel* 
se  volvieron  á  sus  casas ,  y  dijeron  que  aquel  que  es'J'< 
muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de  ellos,  se  L:- 
bia  levantado  bueno  y  se  habiu  paseado ,  y  comido  y 
blado  con  ellos ,  y  que  todos  cuantos  había  curado  4»- 
daban  sanos  y  muy  alegres.  Esto  causó  gran  admiraos 
y  espanto,  y  en  toda  la  tierra  no  se  hablaba  en  otra"- 
sa.  Todos  aquellos  á  quien  esta  fama  llegaba  nas«efiu 
á  buscar  para  que  los  curásemos  y  santiguásemos  » 
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lujos ;  y  cuando  los  indios  que  estaban  en  compañía  de 
los  nuestros,  que  eran  los  cutalchiches ,  se  hobieron  de 
ir  á  su  tierra ,  antes  que  se  partiesen  nosofrescieron  to- 
das las  tunas  que  para  su  camino  tenían ,  sin  que  nin- 
guna les  quedase,  y  diéronuos  pedernales  tan  largos  co- 
mo palmo  y  medio,  con  que  ellos  cortan,  y  es  entre 
ellos  cosa  de  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  uos 
acordásemos  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
estuviesen  buenos ,  y  nosotros  se  lo  prometimos ;  y  con 
esto  partieron  los  mas  contentos  hombres  del  mundo, 
habiéndonos  dado  todo  lo  mejor  que  tenían.  Nosotros 
estuvimos  con  aquellos  indios  a  varares  ocho  meses ,  y 
esta  cuenta  hacíamos  por  las  luuas.  En  todo  este  tiem- 
po nos  venían  de  muchas  partes  á  buscar,  y  decían  que 
verdaderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doran- 
tes y  el  negro  basta  allí  no  habían  curado ;  mas  por  la 
mucha  importunidad  que  teníamos,  viniéndonos  de  mu- 
chas partes  á  buscar,  venimos  todos  á  ser  médicos,  aun- 
que en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos ,  y  ninguno  jamás  curamos 
que  no  nos  dijese  que  quedaba  sano ;  y  tanta  confianza 
tenían  que  habían  de  sanar  si  nosotros  los  curásemos, 
que  creian  que  en  tanto  que  allí  nosotros  estuviésemos 
ninguno  de  ellos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
nos  contaron  una  cosa  muy  extraña,  y  por  la  cuenta  que 
nos  figuraron,  parescia  que  había  quince  ó  diez  y  seis 
años  que  había  acoutescido,  que  decían  que  por  aquella 
tierra  anduvo  un  hombre ,  que  ellos  llaman  Mala-Cosa, 
y  que  era  pequeño  de  cuerpo ,  y  que  tenia  barbas,  aun- 
que nunca  claramente  le  pudieron  ver  el  rostro ,  y  que 
cuando  venia  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
los  cabellos  y  temblaban ,  y  luego  parescia  á  la  puerta 
de  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en- 
traba y  tomaba  al  que  quería  de  ellos ,  y  dábales  tres  cu- 
chilladas grandes  por  las  ijadas  con  un  pedernal  muy 
agudo ,  tan  ancho  como  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go, y  meüa  la  mano  por  aquellas  cuchilladas  y  sacába- 
les las  tripas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
menos  de  un  palmo,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
las  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brazo, 
y  la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcertábase- 
lo,  y  dende  á  poco  se  lo  tornaba  á  concertar  y  poníale  las 
manos  sobre  las  heridas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
ban sanos,  y  que  muchas  veces  cuando  bailaban  apares- 
cía  entre  ellos,  en  bábito  de  mujer  unas  veces,  y  otras 
como  hombre ;  y  cuando  él  quería ,  tomaba  el  buliío  ó 
casa  y  subíala  en  alto ,  y  dende  á  un  poco  caía  cou  ella 
y  daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
chas veces  le  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
y  que  le  preguntaban  donde  venia  y  á  qué  parte  tenía  su 
casa ,  y  que  les  mostró  una  hendedura  de  la  tierra ,  y 
dijo  que  su  casa  era  allá  debajo.  De  estas  cosas  que  ellos 
nos  decían,  nosotros  nos  reíamos  mucho ,  burlando  de 
ellas;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trajeron 
muchos  de  aquellos  que  decían  que  él  había  tomado,  y 
vimos  las  señales  de  las  cuchilladas  que  él  había  dádo 
en  los  lugares  en  la  manera  que  ellos  contaban.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
manera  que  podimos  les  dábamos  á  entender  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
como  nosotros,  no  ternian  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  á  hacelles  aquellas  cosas;  y  que  tuviesen  por  cier- 
to que  en  tanto  que  nosotros  en  la  liorra  estuviésemos 
él  no  osaría  parescer  en  ella.  De  esto  se  holgaron  ellos 
mucho  y  perdieron  mucha  parte  del  temor  que  tenían. 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habían  visto  al  asturiano  y 
á  Fígucroa  con  otros ,  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  conoscian  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  luoa,  ui 
tienen  cuenta  del  mes  y  año ,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  tiempo  que  muere  el  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las  estrellas,  en  que  son  muy  diestros  y  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  que  habíamos  de  comer  lo  acabábamos ,  y  i 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  i 
míenlos  son  como  las  de  los  pasados ,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcanzan  maíz  ni  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempre  en  cueros  como  ellos , 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estuvimos,  los  seis  padescímos 
mucha  hambre;  que  tampoco  alcanzan  pescado.  Y  al 
pbo  de  este  tiempo  ya  las  tunas  coraeuzaban  á  madu- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  n/>s  fuimos  6 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jornada  de  allí,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios ,  que  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
les, de  que  se  mantienen  diez  ó  doce  días,  entre  Unto 
que  las  tunas  vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
iudios  que  se  llaman  arbadaos ,  y  á  estos  hallamos  muy 
enfermos  y  flacos  y  hinchados ;  tanto ,  que  nos  mara- 
villamos mucho ,  y  los  indios  con  quien  habíamos  ve- 
nido se  volvieron  por  el  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  que  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  deque 
ellos  mostraron  pesar;  y  asi ,  nos  quedamos  en  el  cam- 
po con  aquellos,  cerca  de  aquellas  casas,  y  cuando 
ellos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  entre  sí, 
y  cado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mano  y  nos  lle- 
varon á  sus  casas.  Con  estos  padescímos  mas  hambre 
que  con  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comíamos . 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver- 
de ;  tenia  tanta  leche,  que  nos  quemaba  las  bocas ;  y  con 
tener  falta  de  agua ,  daba  mucha  sed  á  quien  la  comia ; 
y  como  la  hambre  fuese  tanta,  nosotros  comprárnosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  uoas  redes  y 
otras  cosas ,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desuudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  año,  y 
con  el  sol  y  el  aire  hacíansenos  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos  ;.y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada ,  que  muchas  veces  hacíamos 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muchas  partes  sangre,  de  las  espinas  y  matas 
con  que  topábamos,  qne  nos  rompían  por  donde  alcan- 
zaban. A  las  veces  rae  acontescíó  hacer  leña  donde,  des- 
pués de  haberme  costado  mucha  sangre,  no  la  podía  sa- 
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car  ni  á  cuestas  ni  arrastrando.  No  lenia,  cuando  en  es- 
tos trabajos  me  via ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
sar en  la  pasión  de  nuestro  redemptor  Jesucristo  y  en 
la  sangre  que  por  mí  derramó,  y  considerarcuánto  mas 
seria  el  tormento  que  de  las  espinas  él  padesció  que  no  , 
aquel  que  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  in- 
dios haciéndoles  peines,  y  con  arcos  y  con  (lechas  y  con 
redes.  Hacíamos  esteras,  que  son  casas,  de  que  ellos 
tienen  mucha  necesidad ;  y  aunque  lo  saben  hacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  tanto  qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto  pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  veces  me  mandaban  raer  cueros  y  ablan- 
darlos; y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  allí  me  vi  era 
el  día  que  me  daban  á  raer  alguno ,  porque  yo  lo  raia 
muy  mucho  y  comía  de  aquellas  raeduras ,  y  aquello 
me  bastaba  para  dos  ó  tres  dias.  También  nos  acón  tesció 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado ,  darnos 
un  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  así  crudo ,  porque  ti 
lo  pusiéramos  á  asar,  el  primer  indio  que  llegaba  se  lo 
llevaba  y  comía ;  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta  ventura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  que  allí  tu- 
vimos, y  aquel  poco  sustentamiento  lo  ganábamos  con 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  hecimos. 

CAPITULO  XXIII. 
Como  aos  partimos  después  de  haber  comido  los  perros. 

Después  que  comimos  los  perros ,  paresciéndonos 
que  teníamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
encomendémonos  á  Dios  nuestro  Señor  para  que  nos 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí.  E  yendo  por  nuestro  camino  llovió,  y  todo  aquel  día 
anduvimos  con  agua,  y  allende  de  esto,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande,  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tunas  y  asárnoslas  aquella  noche 
en  un  horno  que  hecimos,  y  dímosles  tanto  fuego,  que  á 
la  mañana  estaban  para  comer ;  y  después  de  haberlas 
comido  encomendémonos  á  Dios  y  partímonos,  y  ha- 
llamos el  camino  que  perdido  habíamos ;  y  pasado  el 
monte,  hallamos  otras  casas  de  indios ;  y  llegados  allá,  vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaron,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  vernos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  á  llamar  á  los  indios  que  andaban  por  el  mon- 
te; y  venidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  de  haberlos  hablado,  ríos  dijeron  que  tenían 
mucha  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  muchas  ca- 
sas de  ellos  proprios,  y  dijefon  que  nos  llevarían  á 
ellas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
rasas,  y  se  espantaban  de  vernos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algo  sosegados  de  nos- 
otros, allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  traían  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  así  estuvimos  aquella  noche ;  y  venida 
la  mañana,  trajéronnos  los  enfermos  que  tenían,  rogán- 
donos que  los  santiguásemos,  y,  nos  dieron  dn  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  hojas  de  tunas  y  tunas  ver- 
des asadas;  y  por  el  buen  tratamiento  que  nos  hacían, 
y  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  daban  de  buena  ga- 
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na  y  voluntad,  y  holgaban  de  quedar  sin  comer  por  dár- 
noslo, estuvimos  con  ellos  algunos  dias ;  y  estando  allí, 
vinieron  otros  de  mas  adelante.  Cuando  se  quisieras 
partir  dijimos  á  los  primeros  que  nos  queríamos  ir  ra 
aquellos.  A  ellos  les  pesó  mucho,  y  rogároun» nw; 
ahincadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  fin  dos  des- 
pedimosde  ellos,  y  los  di-jumos  llorando  por  nuestra  par- 
tida,  porque  les  pesaba  mucho  en  gran  manera. 

CAPITULO  XXIV. 
De  las  costumbres  de  los  indios  de  aquella  tiem. 

Desde  la  isla  de  Mal-Hado,  todos  los  indios  que  hasta 
esta  tierra  vimos,  tienen  por  costumbre  desde  el  diaqae 
sus  mujeres  se  sienten  preñadas  no  dormí  r  juntos  hasu 
que  pasen  dos  años  que  han  criado  los  hijos,  los  cuate 
maman  hasta  que  son  de  edad  de  doce  años;  que  ya  es- 
tonces están  en  edad  que  por  sí  saben  buscar  de  ce- 
rner. Preguntárnosles  que  por  qué  los  críabaa  asi,  j 
decían  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  habü. 
queacontescia  muchas  veces, como  nosotros  viaroos,*- 
tar  dos  ó  tres  dias  sin  comer,  y  á  las  veces  cuatro;  y  pr- 
esta causa  los  dejaban  mamar,  porque  en  los  ticup» 
de  hambre  no  muriesen ;  y  ya  que  algunos  escapa»» 
saldrían  muy  delicados  y  de  pocas  fuerzas;  y  si  ara* 
acontesce  caer  enfermos  algunos ,  déjaulos  morir « 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  todos  los  demás,  si  k- 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan ;  mas  para  llevar  ob  bijo 
Ó  hermano,  se  cargan  y  lo  llevan  á  cuestas.  Todos 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  entre  ellos  do 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  quie- 
ren ;  esto  es  entre  los  mancebos ,  mas  los  que  tienen 
hijos  permanescen  con  sus  mujeres  y  no  las  dejan, y 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  coesuoo* 
unos  con  otros ,  apuñéanse  y  apaléanse  hasta  que  están 
muy  cansados,  y  entonces  se  despartea;  algunas  ve- 
ces los  desparten  mujeres,  entrando  entre  ellos;  qt* 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  ninguna  pas** 
que  tengan  no  meten  en  ella  arcos  tai  flechas;  y  desque 
se  han  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sos  ri- 
sas y  mujeres,  y  vanse  á  vivir  por  los  campos  y  apaña- 
dos de  los  otros,  hasta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sin  ira,  tórnanse  á  su  puebl;. 
y  de  ahí  adelante  son  amigos  como  si  ninguua  c«a be- 
biera pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  que  nadie  bap 
las  amistades,  porque  de  eslu  manera  se  hacen;  y  ate 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  á  otros  sus  veciuo*,  J 
aunque  sean  sus  enemigos,  los  resciben  bien  y  se  huel- 
gan mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tienes; <* 
suerte  que  cuatido  es  pasado  el  enojo,  vuelven  i  » 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  es  gente  de  guerra  y  tienen 
tanta  astucia  para  guardarse  de  sus  enemigos, «** 
temían  si  fuesen  criados  en  Italia  y  en  continua  guern. 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  ios  puedes 
ofender,  asientan  suscasasá  la  orilla  del  monte  roas  im- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan,  y  junte : 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  gente  & 
guerra  está  cubierta  con  leña  menuda,  y  hacen  sus  se* 
teras,  y  están  tan  cubiertos  y  disimulados,  que aunq» 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  y  hacen  un  camino  noy  »> 
goslo  y  entra  basta  en  medio  del  monte,  y  allí  nacen  le- 
gar para  que  duerman  las  mujeres  y  uiños,  y  cuida 


Digitized  by  Google 


- 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACION  DE  LA 

riene  la  noche  encienden  lumbresen  sus  casas  para  quo 
¡i  iiobicre  espías  crean  que  están  en  ellas,  y  antes  del 
liba  tornan  ú  encender  los  mismos  fuegos;  y  si  acaso 
los  enemigos  vienen  é  dar  en  l»s  mismas  casas ,  los  que 
jstán  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desde  Jos  tríncheos 
mucho  daüo,  sin  que  los  de  fuera  los  vean  ni  los  pue- 
Jan  hallar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
le  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  celadas ,  asien- 
tan en  llano  en  la  parte  que  mejor  les  paresce,  y  cércan- 
¡e  de  tríncheos  cubiertas  de  leña  menuda,  y  hacen  sus 
meleras,  con  que  flechan  ú  los  indios;  y  estos  reparos 
tiacen  pura  de  uuche.  Estando  yo  con  los  deaguenes,  no 
estantío  u visados ,  vinieron  sus  enemigos  á  media  110- 
:he,  y  dieron  un  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos;  de  suerteque  huyerondesuscasas por  «I  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  que  los  otros  se  habían 
ido,  volvieron  á  ellas  y  recogieron  todas  las  (Techas  que 
los  otros  les  habían  echado,  y  lo  mus  encubiertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  aquella  noche 
sobre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  def 
alba  les  acometieron  y  les  mataron  cinco,  sin  otros  mu- 
chos que  fueron  heridos,  y  les  hicieron  huir  y  dejar  sus 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda;  y  de  ahi  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  losque  se  llamaban  que- 
venes,  y  entendieron  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra. 
Todos  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, cuando  no  son  de  unn  familia,  se  matan  de  no- 
che por  asechanzas ,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Cómo  los  indios  son  prestos  a  un  arma. 

Esta  es  la  mas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  desús  ene- 
migos, toda  la  noche  están  despiertos  con  sus  arcos  á 
par  de  si  y  una  docena  de  flechas;  y  el  que  duerme 
tienta  su  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  de  las  ca- 
sas Iwjados  per  el  suelo^de  arle  que  uo  pueden  ser  vis- 
tos, y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay;  y  si  algo  sienten,  en  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas ,  y  así  están  hasta  el 
dia ,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donda  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sus  encím- 
eos. Cuando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  que  salen  á  caza.  Las  cuerdas  de  los  arcos  son 
niervos  de  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
blando y  saltando  siempre  de  un  cabo  para  olro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces ;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  cam- 
pos llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  lugares  de  agua;  en  todo  lo  demás,  los  ca- 
ballos son  los  que  bando  sojuzgar,  y  loque  los  indios 
umversalmente  temen.  Quien  contra  ellos  hobiere  de 
pelear  hade  estar  muy  avisado  quo  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  durare  la 
guerra  hanlos  de  tratar  muy  mal ;  porque  si  temor  les 


ORNADA  QI  E  HIZO  Á  LA  FLORIDA.  537 
conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  gente  que  saben  co- 
noscer  tiempos  en  que  vengarse ,  y  loman  esfuerzo  del 

¡  temor  de  los  contrarios.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición ,  vuélvense  cada  uno  su 

¡  camino,  sin  que  los  unos  sigan  a  los  otros,  aunque  los 

i  unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parle  á  parte  con 
las  flechas,  y  no  mueren  de  las  heridas  si  no  loca  en 
las  tripas  6  en  el  corazón ,  antes  sanan  presto.  Ven  y 
oyen  masy  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  que  hay  en  el  mundo.  Son  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  sed  y  de  frío,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Esto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
los  hombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vinieren  a  ver  con 
ellos  estén  avisados  de  sus  costumbres  y  ardides ,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  XXVI. 
Ue  lis  naciones  y  lenguas. 
También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  Mal- Hado  hay  dos  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de 
Couques,  y  á  los  otros  llaman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  déla  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adelante,  en  la  costa  del  mor,  habitan  otros  que  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendica.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tierra- 
Firme,  los  mariames ;  y  yendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycoues,  y  enfrente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra-firme,  los  iguaces.  Cabo  de  estos 
están  oíros  que  se  llaman  atayos,  y  detrás  de  estos  otros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  muchos  por  esta  vereda  ade- 
lante. En  la  costa  viven  otros  llamados  quitóles,  y  eu- 
frente  de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  los  ava vares. 
Con  estos  se  juntan  los  maliacones  y  otros  cutalchiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llaman 
cornos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  camoles,  y  en 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  llama- 
mos los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  lieneu  habita- 
ciones y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  eslos  hay 
una  lengua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  los  peños  xó;  en  toda  la  tierra  se  emborra- 
chan con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Bebeu 
también  otra  cosa  quesacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
como  de  encina ,  y  tuéstenla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  así  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
veces  échanlo  en  una  vasija  y  están  enfriándola  en  me- 
dia calabaza;  y  cuando  esiá  con  mucha  espuma  bében- 
la  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bote  hasta  que  la  bebeu'  están  dando  voces,  di- 
ciendo que  quién  quiere  beber.  Y  cuando  las  mujeres 
oyen  estas  voces,  luego  se  paran  sin  osarso  mudar,  y 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hacer  otra  co- 
sa, y  si  acaso  alguna  de  ellas  se  mueve ,  la  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agua 
que  tienen  para  beber,  y  la  que  hau  bebido  la  turuau  á 
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lanzar,  lo  cual  ello»  hacen  muy  ligeramente  y  sin  pena  ¡  allí  unas  mujeres  de  otros  que  vivían  adelante;  y  ¡nfcr- 


algtina.  La  razón  de  la  costumbre  dan  ellos  y  dicen  que 
si  cuando  ellos  quieren  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  toma  la  voz,  que  en  aquella 
agua  se  les  mete  en  el  cuerpo  una  cosa  mala,  y  que  den- 
de  á  poco  les'liace  morir,  y  todo  el  tiempo  que  el  agua 
está  cociendo  lia  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
está  desatacado  y  algunajmujer  pasa ,  lo  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  ogua ;  es  amarilla,  y  están  Debién- 
dola tres  dias  sin  comer,  y  cada  dia  bebe  cada  uno  ar- 
roba y  media  de  ella,  y  cuando  las  mujeres  están  con 
su  costumbre  no  buscan  de  comer  mas  de  para  sí  so- 
las, porque  ninguna  otra  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen.  En  el  tiempo  que  así  estaba ,  entre  estos  vi  una 
diablura,  y  es,  que  vi  un  bombre  casado  con  otro,  y 
estos  son  unos  hombres  amaríonados  impotentes,  y  an- 
dan tapados  como  mujeres  y  hacen  oücio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carga,  y  entre  estos  vi- 
mos muchos  de  ellos  así  amaríonados  como*  digo,  y 
son  roas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos; sufren  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVII. 
De  cómo  nos  mudamos  y  faimos  bien  recebidos. 

Después  que  nos  partimos  de  los  que  dejamos  lloran- 
do, fuí monos  con  los  otros  á  sus  casas,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebidos,  y  trujeron 
sus  hijos  para  que  les  tocásemos  las  manos ,  y  dában- 
nos mucha  harina  de  mezquiquez.  Este  mezquiquez  es 
una  fruta  que  cuando  está  en  el  árbol  es  muy  amarga, 
yes  de  la  manera  de  algarrobas,  y  cómese  con  tierra, 
y  con  ella  está  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  con  ella  es  esta  :  que  hacen  un  hoyo  en  el  suelo, 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere ;  y  después  de  echa- 
da la  fruta  en  este  boyo ,  con  un  palo  tan  gordo  como  la 
pierna,  y  de  braza  y  media  en  largo,  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  le  pega  de  la  tierra  del 
hoyo,  traen  otros  puños,  y  échaola  en  el  hoyo  y  tor- 
nan otro  rato  á  moler,  y  después échanla  en  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  échenle  tanta  agua,  que 
basta  á  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  si  le  paresce  que  no  está 
dulce,  pide  tierra  y  revuélvela  con  ella,  y  esto  hace 
hasta  que  la  halla  dulce,  y  asiéntanse  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saca  lo  que  puede ,  y  las  pe- 
pitas de  ella  toman  á  echar  sobre  unos  cueros,  y  las 
cáscaras;  y  el  que  lo  ha  molido  las  coge  y  las  torna  á 
echar  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  tornan  á  ezpremir  el  zumo  y  agua  que  de  ello 
sale ,  y  las  pepitas  y  cáscaras  tornan  á  poner  en  el  cue- 
ro, y  de  esta  manera  hacen  tresó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura; y  los  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agua  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  bobo  entre  ellos 
muy  grandes  bailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos. Y  cuando  de  noche  durmíamos,  á  la  puerta  del 
rancho  donde  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno  de 
nosotros  seis  hombres  con  gran  cuidado,  siu  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Cuando  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos,  llegaron 


mados  de  ellas  dóude  estaban  aquellas  casas,  nos  par- 
timos para  allá,  aunque  ellos  nos  rogaron  mucho  que 
por  aquel  dia  nos  detuviésemos,  porque  las  casas  adon- 
de íbamos  estaban  léjos,  y  no  había  camino  para  ellas, 
y  que  aquellas  mujeres  venían  cansadas,  y  descansando, 
otro  dia  se  irían  con  nosotros  y  nos  guiarían ;  y  ansí,  dos 
despedimos;  y  dende  á  poco  las  mujeres  que  Irabiao  ve- 
nido,  con  otras  del  mismo  pueblo ,  se  fueron  trasnw- 
otros ;  mas  como  por  la  tierra  no  había  caminos,  luego 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvimos  cuatro  leguas, y  al  ca- 
bo de  ellas  llegamos  á  beber  á  un  agua  adonde  bailamos 
las  mujeres  que  nos  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabaje 
que  habían  pasado  por  alcanzarnos.  Partimos  de  ató 
llevándolas  por  guia ,  y  pasamos  un  rio  cuando  ya  vioo 
la  tarde,  que  nos  daba  el  agua  á  los  pechos;  sería  Uo 
ancho  como  el  de  Sevilla,  y  corría  muy  mucho,  vi 
puesta  del  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios;  y  antes 
que  llegásemos  salió  toda  la  gente  que  en  ellas  había,  i 
decebirnos  con  tanta  grita ,  que  era  espanto,  y  dando 
en  los  muslos  grandes  palmadas;  traían  las  calábalas 
horadadas,  con  piedras  dentro ,  que  es  U  cosa  de  ma- 
yor fiesta ,  y  no  las  sacan  sino  á  bailar  ó  para  curar,  ni 
las  osa  nadie  tomar  sino  ellos;  y  dicen  que  aquellas  cala- 
bazas tienen  virtud,  y  que  viene»  del  cielo,  porque  por 
aquella  tierra  no  las  hay ,  ni  saben  dónde  las  haya,  sino 
que  las  traen  los  ríos,  cuando  vienen  de  avenida.  En 
tanto  el  miedo  y  turbación  que  estos  tenían,  que  por 
llegar  mas  presto  los.  unos  que  los  otros  á  tocarnos,  o<x 
apretaron  tanto,  que  por  poco  nos  hobierau  de  malar;; 
sin  dejarnos  póner  los  piés  en  el  suelo  nos  llevaron  á  sus 
casas,  y  tantos  cargaban  sobre  nosotros  y  de  tal  ma- 
nera nos  apretaban ,  que  nos  metimos  en  las  casas  <p 
nos  tenían  hechas,  y  nosotros,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aquella  noche  hiciesen  mas  «estacón 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasaron  entre  sí,  en  arei- 
tos y  bailes ,  y  otro  dia  do  mañana  nos  trajeron  toda  la 
gente  de  aquel  pueblo,  para  que  los  tocásemos;  santi- 
guásemos, como  habíamos  hecho  á  los  otros  con  quien 
habíamos  estado.  Y  después  de  esto  hecho,  dieron  mu- 
chas flechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  habas 
venido  con  la  suyas.  Otro  dia  partimos  de  allí ,  y  toda 
la  gente  del  pueblo  fué  con  nosotros;  y  como  llegan*» 
á  otros  indios,  fuimos  bien  recebidos ,  como  de  los  pa- 
sados; y  ansí ,  nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  los  veca- 
dosque  aquel  dia  habiau  muerto;  y  entre  estos  vim* 
una  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  venían  á  curar- 
se ,  los  que  con  nosotros  estaban  les  tomaban  el  arco ; 
las  flechas,  y  zapatos  y  cuentas,  si  las  traían,  ydes- 
pués  de  haberlas  tomado ,  nos  las  traían  delante  o> 
nosotros  para  que  los  curásemos;  y  curados,  se  iban 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Asín* 
partimos  de  aquellos,  y  nos  fuimos  á  otros,  de  quien 
fuimos  muy  bien  recebidos ,  y  nos  trajeron  sus  enfer- 
mos ,  que  santiguándolos  decían  que  estaban  san»;  y 
el  que  uo  sanaba,  creía  que  podíamos  sanarle;  y  con  k> 
que  los  otros  que  curábamos  les  decian ,  hacías  tinus 
alegrías  y  bailes ,  que  no  nos  dejaban  dormir. 
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naufragios,  y  relacion  de  la 
capitulo  xxviii. 

De  otra  nuera  costumbre. 
Partidos  de  estos,  fuimos  á  otras  muchas  casas,  y 
desde  aquí  comenzó  otra  nueva  costumbre,  yes,  queres- 
cibiéndonos  muy  bien,  que  los  que  iban  con  nosotros 
los  comenzaron  á  hacer  tanto  mal,  que  les  tomaban  las 
haciendas  y  les  saqueaban  las  casas ,  sin  que  otra  cosa 
ninguna  les  dejasen ;  de  esto  uos  pesó  mucho,  por  ver 
el  mal  tratamiento  que  á  aquellos  que  tan  bien  nos  res- 
cebianse  hacia,  y  también  porque  temíamos  que  aque- 
llo seria  ó  causaría  alguna  alteración  y  escándalo  entre 
ellos;  mas  como  no  éramos  parte  para  remediarlo,  ni  para 
osar  castigarlos  que  esto  hacían,  hobimos  por  entonces 
de  sufrir,  hasta  que  mas  autoridad  entre  ellos  tuviése- 
mos; y  también  los  indios  mismos  que  perdían  la  ha- 
cienda ,  conosciendo  nuestra  tristeza ,  nos  consolaron, 
diciendo  que  de  aquello  no  resabiásemos  pena;  que 
ellos  estaban  tan  contentos  de  habernos  visto,  que  da- 
ban por  bien  empleadas  sus  haciendas ,  y  que  adelante 
serian  pagados  de  otros  que  estabau  muy  ricos.  Por 
todo  este  camino  teníamos  muy  gran  trabajo,  por  la 
mucha  gente  que  nos  seguía,  y  no  podíamos  huir  de 
ella,  aunque  lo  procurábamos,  porque  era  muy  grande 
la  priesa  que  tenían  por  llrgur  á  tocarnos;  y  era  tanta 
la  importunidad  de  ellos  sobre  esto,  que  pasaban  tres 
horas*  que  no  podíamos  acabar  con  ellos  que  nos  dejasen. 
Otro  día  nos  trajeron  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  son  tuertos  de  nubes,  y  otros  de  ellos 
son  ciegos  de  ellas  mismas ,  de  que  estábamos  espan- 
tados. Son  muy  bien  dispuestos  y  de  muy  buenos  ges- 
tos ,  mas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  basta 
allí  habíamos  visto.  Aquí  empezamos  á  ver  sierras,  y 
parescia  que  venian  seguidas  de  hácía  el  mar  del  Nor- 
te ;  y  así ,  por  la  relación  que  los  indios  de  esto  nos  die- 
ron, creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquinos  partimos  con  estos  indios  hácia  estas  sierras  que 
decimos,  y  lleváronnos  por  donde  estaban  unos  parientes 
suyos ,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  sus  parientes,  y  no  querían  que  sus  enemigos 
alcanzasen  tanto  bien ,  como  les  parescia  que  era  ver- 
nos. Y  cuando  fuimos  llegados ,  los  que  con  nosotros 
iban  saquearoná  los  oíros;  y  corno  sabían  la  costum- 
bre, primero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  después  que  nos  hobieron  rebebido  con  mucha 
fiesta  y  alegría ,  sacaron  lo  que  habían  escondido  y  v¡- 
niéronnoslo  á  presentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 
algunas  taleguillas  de  piala.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre ,  dímoslo  luego  á  los  indios  que  con  nos  venian ,  y 
cuando  nos  lo  hobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas ,  y  enviaron  á  llamar  otros  de  otro  pueblo  que 
estaba  cerca  de  allí ,  para  que  nos  viniesen  ú  ver ,  y  á 
la  tarde  vinieron  todos,  y  nos  trajeron  cuentas  y  arcos,  y 
otras  cosí  lias ,  que  también  repartimos ;  y  otro  dia,  que- 
riéndonos partir,  toda  la  gente  nos  quería  llevar  á  otros 
amigos  suyos  que  estaban  á  la  punía  de  las  sierras,  y 
decían  que  allí  había  muchas  casas  y  gente ,  y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestro  ca- 
mino no  quesimos  ir  á  ellos,  y  lomamos  por  lo  llano  cer- 
ca de  las  sierras,  las  cuales  creíamos  que  no  estaban 
léjos  de  la  costa.  Toda  la  geute  de  ella  es  muy  mala ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  la  tierra ,  porque  la 
gente  que  está  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon- 
dicionada ,  y  tratábannos  mejor,  y  teníamos  por  cierto 
que  hallaríamos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mantenimientos.  Lo  último,  hacíamos  estoporque,  atra- 
vesando la  tierra,  víamos  muchas  particularidades  de 
ella ;  porqte  si  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  sa- 
car alguno  de  nosotros ,  y  traerlo  á  tierra  de  cristianos, 
pudiese  darnuevas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  indios 
vieron  que  estábamos  determinados  de  no  ir  por  dou- 
de  ellos  nos  encaminaban ,  dijeronnos  que  por  donde 
nos  queríamos  ir  no  había  gente,  ni  tunas  ni  otra  cosa 
alguna  que  comer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  allí 
aquel  dia ,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
queríamos  ir;  y  otro  dia  nos  partimos,  llevando  con 
nosotros  muchos  de  ellos,  y  las  mujeres  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  tan  grande  entre  ellos  nuestra  autoridad, 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topamos  los  indios  que  habían  ido  á  buscar 
la  gente ,  y  dijeron  que  no  la  hallaban ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar ,  y  tornáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  sierra.  No  loquísimos  nacer,  vellos, 
como  vieron  nuestra  voluntad,  aunque  con  mucha  tris- 

I  teza,  se  despidieron  do  nosotros,  y  se  volvieron  el  rio 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  caminamos  por  el  rio  ar- 
riba, y  desde  á  un  poco  topamos  dos  mujeres  cargadas, 
que  como  nos  vieron ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra- 
jéronnos  de  lo  que  llevaban,  que  era  harina  de  muíz,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  rio  hallaríamos  ca- 
sas y  muchas  tunas  y  de  aquella  harina;  y  ansí,  nos 
despedímos  de  ellas,  porque  iban  á  los  otros  donde  ha- 
bíamos partido,  y  anduvimos  hasta  puesta  del  sol,  y  lle- 
gamos á  un  pueblo  de  hasta  de  veinte  casas,  adonde  nos 
recebieron  llorando  y  con  grande  tristeza ,  porque  sa- 
bían ya  que  adonde  quiera  que  llegábamos  eran  todos 
saqueados  y  robados  de  los  que  nos  acompañaban ,  y 
como  nos  vieron  solos,  perdieron  el  miedo,  y  diéronnos 
tunas,  y  no  otra  cosa  ninguna.  Estuvimos  allí  aquella 
noche,  y  al  alba  los  indios  que  nos  habían  dejado  el  dia 
pasado  dieron  en  sus  casas,  y  como  los  tomaron  des- 
cuidados y  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  esconder  ninguna  cosa;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolarles 
los  decían  que  éramos  hijos  del  sol ,  y  que  teníamos 
poder  para  sanar  los  enfermos  y  para  matarlos ,  y  otras 
mentiras  aun  mayores  que  estas,  como  ellos  las  saben 
mejor  hacer  cuando  sienten  que  les  conviene  ;  y  dijé- 
ronles  que  nos  llevasen  con  mucho  acatamiento ,  y  tu- 
viesen cuidado  de  no  enojarnos  en  ninguna  cosa,  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  lenian,  y  procurasen  de  llevar- 
nos donde  había  mucha  gente,  y  que  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saqueasen  lo  que  los  otros  tenian,  por- 
que así  era  costumbre. 

CAPITULO  XXIX. 
De  cómo  se  robaban  los  anos  i  los  otros. 

Después  de  haberlos- informado  y  señalado  bien  lo 
que  habían  de  hacer,  se  volvieron,  y  nos  dejaron  con 
aquellos;  los  cuales,  teniendo  en  la  memoria  loque  los 
otros  les  habían  dicho,  nos  comenzaron  ú  tratar  con 
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aquel  mismo  temor  y  reverencia  que  los  otros,  y  fuimos 
con  ellos  tres  jornadas,  y  lleváronnos  adonde  había  mu- 
cho gente;  y  antes  que  litigásemos  ú  ellos  avisaron  có- 
mo ¡hamos ,  y  dijeron  de  nosotros  todo  lo  que  los  otros 
les  habían  enseñado,  y  añadieron  mucho  mas,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amigos  de  nove- 
las y  muy  mentirosos ,  mayormente  donde»  pretenden 
algún  interés.  Y  cuando  llegamos  cerca  de  las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebirnos  con  muriio  placer  y 
fiesta ,  v  entre  otras  cosas ,  dos  físicos  de  ellos  nos  díe- 
ron  dos  calabazas ,  y  de  aquí  comenzamos  á  llevar  cala- 
bazas con  nosotros ,  v  añadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerimonia,  que  para  con  ellos  es  muy  grande.  Los 
que  nos  habían  acompañado  saqueáron  las  casas  ;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  lo- 
do cuanto  tomaron ,  y  mas  de  lu  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  fuimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  hallamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo ,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  tenían  en  mucho ,  y  les 
dijeron  que  lo  habían  habido  de  otros  sus  vecinos;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  habían  habido  aquello ,  di- 
jéronles  que  lo  habían  traido  de  hácia  el  norte ,  y  que 
allí  habia  mucho ,  y  era  tenido  en  grande  estima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  había  venido,  ha- 
bia fundición  y  se  labraba  de  vaciado ,  y  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro; 
y  á  la  noche  llegamos á  muchas  casas,  que  estaban 
asentadas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  rio ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medio  camino  á  recebirnos 
con  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui- 
llas de  margarita  y  de  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  >  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  á  lodos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenían.  Comían  lunas,  y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  las  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  tienen  las  cás- 
caras  muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
lenlos  y  hácenlos  pellas,  y  ansí  los  comen ;  y  si  están  se- 
cos, los  muelen  con  cáscaras,  y  los  comen  hechos  pol- 
vos. Y  losque  por  allí  nos  receñían ,  desque  nos  habían 
tocado ,  volvían  corriendo  hasta  sus  casas ,  y  luego  da- 
ban vuelta  á  nosotros,  y  no  cesaban  de  n»rrer,  yendo 
y  viniendo.  De  esla  manera  traíannos  muchas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
ron que  habia  mucho  tiempo  que  le  habían  herido  con 
una  flecha  por  el  espalda  derecha ,  y  teuia  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  corazón ;  decía  que  le  daba  mucha  pe- 
na ,  y  que  por  aquella  causa  siempre  estaba  enfermo. 
Yo  lo  loqué ,  y  sentí  la  punta  de  la  flecha  ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  la  ternilla,  y  cpn  un  cuchillo  que 
tenia ,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  punta  atravesada ,  y  estala  muy  mala  de  sacar;  torné 
á  corlar  mas ,  y  metí  la  punta  del  cuchillo ,  y  con  gran 
trabajo  en  fin  la  saqué.  Era  muy  larga  ,  y  con  un  hueso 
de  venado ,  usando  de  mi  olido  de  medicina  ,  le  di  dos 
puulos ;  y  dados,  se  me  desangraba ,  y  con  raspa  de  un 
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cuero  le  estanqué  la  sangre;  y  cuando  buhe  sacado  la 
punta ,  pidiéronmola,  y  yo  se  la  di,  y  el  pueMo  lodo  vino 
á  verla ,  y  la  enviaron  por  la  tierra  adentro ,  para  que 
la  viesen  los  que  allá  estaban ,  y  por  esto  hicieron  rau- 
chos bailes  y  tiestas, como  ellos  suelen  hucer;y  otrodia 
le  corté  los  dos  puntos  al  indio ,  y  estaba  sano;  y  nopa- 

¡  rescia  la  herido  que  le  habia  hecho  sino  como  uua  raya 
de  la  palma  de  la  mano,  y  dijo  que  no  Sentía  dolor  oi 
pena  alguna  ;  y  esta  cura  nos  díó  entre  ellos  tanto  cré- 
dito p*r  loda  la  tierra,  cuanto  ellos  podiau  y  sabían  es- 
timar y  encarescer.  Mostrárnosles  aquel  cascabelee 
traíamos,  y  dijéronnos,  que  en  aquel  lugar  de  donde 
aquel  habia  venido,  habia  muchas  planchas  de  aquello 
enterradas ,  y  que  aquello  era  cosa  que  ellos  tenían  eo 
mucho;  y  habia  casas  de  asiento  ,  y  esto  creemos  nos- 
otros que  es  la  mar  del  Sur ,  que  siempre  tuvimos  noti- 
cia que  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  da 
gentes  y  de  tan  diversas  lenguas,  que  no  basta  me- 
moria á  poderlas  contar ,  y  siempre  saqueaban  los  anos 
á  los  otros ;  y  así  los  que  perdían  como  los  que  ganaban 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tauüicompaiHi, 
que  en  ninguua  manera  podíamos  valemos  con  ellos. 
Por  aquellos  valles  donde  íbamos,  cada  uno  de  ellt* 
llevaba  un  garrote  tan  largo  romo  tres  paltm*,  y  i-j- 
dosiban  en  ala;  y  en  saltando  alguna  liebre  (que  par 
allí  había  hartas),  cercábanla  luego,  y  caian  lautos 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  y  de 
esta  manera  la  hacían  andar  de  unos  para  otros ;  que  i 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  que  se  podia  pensar, 
porque  muchas  veces  ellas  se  venían  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noche  parábamos,  erau  tantas  las  que  nos 
habían  dado,  que  traía  cada  uno  de  nosotros  ocho  ¿diei 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  arcos  no  pareen n de- 
lante de  nosotros,  untes  se  apartaban  por  la  sierra  i 
buscar  venados ;  y  á  lu  noche  cuando  venían,  traían  pan 
cada  uno  de  nosotros  cinco  ó  seis  venados,  y  pájaro»  j 
codornices,  y  oirás  cazas;  finalmente,  todo  cuanto  aque- 
lla gente  hallaban  y  mataban  nos  lo  ponían  deianU, 
sin  queellos  osasen  tornar  ninguna  cosa, aunque  murie- 
sen de  hambre;  que  asi  lo  tenían  ya  por  costumbre 
después  que  u miaban  con  nosotros,  y  sin  que  primero 
lo  sauliguásemos;  y  las  mujeres  traiati  muchas  esteras, 
de  que  ellos  nos  hacían  casas,  para  cada  uno  lasuji 
aparte,  y  con  toda  su  gente couoscida ;  y cuaudu estotra 
hecho,  mandábamos  que  asaren  aquellos  venados  y 
liebres,  y  lodo  lo  que  habían  tomado;  y  eslo  lambiea 
se  hacia  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  esto  ellos 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  y 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  con  nos- 
otros venia,  mandándole  que  lo  repartiese  entre  todo*. 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabia  venían  á  nosotros 
para  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  de  otra 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  muchas  veces  traía- 
mos con  nosotros  tres  ó  cuatro  mil  personas.  Y  erau* 

I  grande  nuestro  trabajo,  que  ácada  uno  habíamos  de 

;  soplar  y  santiguar  lo  que  habían  de  comer  y  beber,  y 
para,  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  00$  ve- 
nían á  pedir  licencia,  de  que  se  puede  ver  qué  tanta 
importunidad  rescebiaraos.  Las  mujeres  nos  traían  ta* 
tunas  y  arañas  y  gusanos,  y  lo  que  podían  haber. 
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porque  aunque  se  muriesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
habían  de  comer  sin  que  nosotros  la  diésemos.  E  yendo 
con  estos,  pasamos  un  gran  rio,  que  vetiia  del  norte; 
y  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguas,  hallamos  mu- 
cha gente  que  de  lejos  de  allí  venia  á  recehirnos,  y 
salían  ;il  camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  nos  re- 
cebieron  de  la  manera  de  los  pasados. 

CAPULLO  XXX. 
De  cómo  se  mudó  la  coslombre  del  recebirnos. 
Desde  aqui  hoho  otra  manera  de  reeebiruos,  en 
cuanto  toca  al  saquearse ,  porque  los  que  salían  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
venían ,  no  los  robaban ;  mas  después  de  entrados  en 
sus  casas,  ellos  mismos  nos  ofrescian  cuauto  tenían,  y 
las  casas  con  ello ;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales, para  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  los 
que  quedaban  despojados  nos  seguían,  de  donde  eres- 
cía  mucha  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida ;  y  de- 
cíanles que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  cuantas  tenían ,  porque  no  podía  ser  sin  que  nos- 
otros lo  supiésemos,  y  haríamos  luego  que  todos  mu- 
riesen ,  porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
sin  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
ron por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  había  caza  en 
ollas  y  por  esto  pasamos  mucha  hambre,  val  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  el  agua  nos  daba  hasla  los  pechos; 
y  desde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  gente  que  traía- 
mos á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  trabajo  que 
por,  aquellas  sierras  habían  pasado ,  que  por  extremo 
eran  agras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  á 
unos  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  donde  venían  ú  re- 
cebíruos de  muy  lejos  de  allí,  y  nos  recebieron  como 
los  pasados ,  y  dieron  tanta  hacienda  á  los  que  con  nos- 
otros venían,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habían  dado,  que  lo 
tornasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allí 
perdido;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
harían,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
una  vez  ofrescído,  tomarlo  á  tomar ;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queríamos  ir  á  la  puesta  del  sol  ,  y  ellos  respon- 
diéronnos que  por  allí  estaba  la  gente  muy  lejos,  y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
cómo  nosotros  íbamos  allá ,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  no  querían  que  fuésemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  asi,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  tenían  captiva ;  y  enviaron  estas  por- 
que las  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerra; 
y  nosotros  las  seguimos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tar- 
daron cinco  días ;  y  los  indios  decian  que  no  debían  de 
hallar  gente.  Dijhnosles  que  nos  llevasen  hácia  el  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  que 
por  allí  no  habítente  sino  muy  léjos ,  y  que  no  había 
qué  comer  id  se  hallaba  agua ;  y  cou  todo  esto,  nosotros 
porfiamos  y  dijimos  que  por  allí  queríamos  ir,  y  ellos 
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todavía  se  excusaban  de  la  mejor  manera  que  podían,  y 
por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado  de  ellos;  mas  luego  fueron  don- 
de yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
cou  mucho  miedo  y  hablándome  y  dicíéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviésemos 
mas«nojados,  y  que  aunque  ellos  supieseu  morir  en  el 
camino,  nos  llevarían  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir;  y  como  nosotros  todavía  Ungíamos  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
tra ña  ^  fué  que  este  día  inesmo  adolescieron  muchos 
de  dios,  y  otro  dia  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  parescia  en  vernos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  que  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad ,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podia  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis- 
mo, viendo  lo  que  á  estos  había  acontecido.  Hoyamos 
á  Uíosuuestro  Señor  que  lo  remediase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  lodos  aquellos  que  habían  enfermado,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  do  grande  admiración,  que  los 
padres  y  hermanos  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlos  en  aquel  estado  tenían  grau  pena:  y  después  de 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  los  vimos  llo- 
rar, ni  hablar  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  ni  osaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  días 
que  con  aquellos  estuvimos,  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vimos  reír  ni  llorar  á  ninguna  cria- 
tura ;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  léjos  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  sajaron  des- 
de los  hombros  hasta  casi  todas  las  piernas.  E  yo  vien- 
do esta  crueldad ,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  hacían ,  y  respondieron  que  para  castigarla 
porque  había  llorado  delante  de  mí.  Todos  estos  teno- 
res que  ellos  tenían,  ponían  á  todos  los  otros  que  nue- 
vamente venían  ú  conoscernos,  á  lin  que  nos  diesen  lo- 
do cuanto  tenían,  porque  sabían  que  nosotros  no  to- 
mábamos nada  y  lo  habíamos  de  dar  todo  á  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  hallamos  por  esta  tier-  , 
ra,  y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. Convalcscidos  los  dolientes  y  ya  que  había 
tres  días  que  estábamos  allí,  llegaron  las  mujeres  que 
habíamos  enviado,  diciendo  que  habían  hallado  muy 
pocamente,  y  que  todos  habían  ido  a  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habían  esta- 
do eufermos,  que  se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jornadas  de  allí, 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irían  con  dos  de  nosotros 
á  sacar  gente  y  traerla  al  camino  para  que  nos  rece- 
biesen,  y  cou  esto,  otro  dia  de  mañana  todos  los  que 
masrescios  estaban  partieron  con  nosotros,  y  &  tres 
jornadas  paramos,  y  el  siguiente  dia  partió  Alonso  del 
Castillo  con  Estebanico  el  negro,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  !a  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  á  un 
rio  que  corría  entre  unas  sierras  donde  estaba  un  pue- 
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blo  en  que  su  padre  vivía,  y  estas  fueron  las  primeras 
casas  que  vimos  que  tuviesen  parescer  y  manera  do 
ello.  Aquí  llegaron  Castillo  y  Estebanico ;  y  después  de 
haber  hablado  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  dias  vino 
Castillo  adonde  nos  había  dejado,  y  trajo  cinco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cómo  habia  hallado  casas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  cotnia  frísoles 
y  calabazas,  y  que  habia  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dimos  indultas 
gracias ú  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  vernia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  ó  esperar  al  camino,  ca/ca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venían  á  re- 
cebirnos,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  calabazas  pa- 
ra comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve- 
niau  eran  enemigos  y  no  se  entendían,  par  limónos  de  los 
primeros,  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  fuímonos 
con  estos,  y  á  seis  leguas  de  allí,  yaque  venia  la  noche, 
llegamos  á  sus  casas,  doude  hicieron  muchas  tiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevárnoslos  con  nosotros  á  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  bobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabian  de 
nuestra  vida,  no  salían  á  recebirnos  á  los  caminos,  co- 
mo los  otros  hacían ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  háciala  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  comenzaron  á  darnos 
muchas  mantas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos ;  y  llamárnoslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  rio  arriba  mas  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de  venado ,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntárnosles 
cómo  no  sembraban  maíz ;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
cían por  no  perder  lo  que  sembrasen ,  porque  dos  años 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  habia  sido  el  tiem- 
po ton  seco,  que  ó  todos  les  habían  perdido  los  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarían  tornará  sembrar  sin  que 
primero  hubiese  llovido  mucho;  y  rogábannos  que  di- 
jésemos al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  habían  traído  aquel 
maíz ,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  habió  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  camino.  Preguntárnosles 
por  dónde  iríamos  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca- 
mino, porque  noquerian  ir  allá ;  dijéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  rio  arriba  hácia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  hallaríamos  otra  cosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  fruta  que  llaman  chacan,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 
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I  esta  diligencia  no  se  puede  comer,  de  áspera  y  seca;  y 
I  así  era  la  verdad,  porque  allí  nos  lo  mostraron  y  no  lo 
podimos  comer,  y  dijéronnos  también  que  entre  Unta 
que  nosotros  fuésemos  por  el  rio  arriba,  iríamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenían  que  darnos  cosa  á  comer; 
mas  que  nos  recebiriau  de  muy  buena  voluntad,  y  qu* 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otro 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  les  pare- 
cía que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aquel 
camino.  Dudando  lo  que  haríamos,  y  cuál  camino  to- 
maríamos que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se, nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  dias.  Dában- 
nos ú  comer  frísoles  y  calabazas ;  la  manera  de  cocer- 
las es  tau  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aqní  poner, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuán  diversos  y  extraños 
son  los  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humano?. 
Ellos  no  alcanzan  ollas,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quie- 
ren comer,  hinchen  media  calabaza  grande  de  aguí, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  mas  h- 
cílmcnte  ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego; » 
cuando  ven  que  están  ardiendo  tomanlas  con  unas  te- 
nazas de  palo,  y  echanlas  en  aquella  agua  que  está  «a 
la  calabaza,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agua  bien?, 
echan  en  ella  lo  que  lian  de  cocer,  y  en  todo  este  tierna 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardiea- 
do  para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
así  lo  cuecen. 

CAPITULO  XXXI. 
De  como  seguimos  el  camino  del  maíz. 

Pasados  dos  días  que  allí  estuvimos,  dclermiaaaw 
de  ir  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  caroú» 
de  las  Vacas  porque  es  hacia  el  norte,  y  esto  erá  ato 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol ,  habíamos  de  hallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino,  y 
atravesamos  toda  la  tierra  hasta  salir  á  la  mar  del  Sur: 
y  no  bastó  á  estorbarnos  esto  el  temor  que  dos  ponan 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  (como ah 
verdad  la  pasamos )  por  todas  las  diez  y  siete  jornada» 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellos  el  rio  arriba  o* 
dieron  muchas  mantas  de  vacas,  y  no  comimos  de  aque- 
lla su  fruta,  mas  nuestro  mantenimíentoera  cadailiauo- 
to  como  una  mano  de  unto  de  venado,  que  para  est* 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar,  y a» 
pasamos  todas  los  diez,  y  siete  jornadas,  y  al  cabo  deeto 
atravesamos  el  río,  y  caminamos  otras  diez  y  siete.  Ak 
puesta  del  sol,  por  unos  llanos ,  y  entre  unas  sierras  noy 
grandes  que  allí  se  hacen,  allí  hallamos  una  gente  <jw 
la  tercera  parte  del  año  no  comen  sino  unos  porros  tf> 
paja;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  allí 
caminamos ,  hobímoslo  también  de  comer  hasta  qw. 
acabadas  estas  jornadas ,  hallamos  casas  de  asieito, 
adonde  habia  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  y  ae « 
harina  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  y  in- 
soles y  mantas  de  algodón ,  y  de  todo  cargamos  i  I* 
que  allí  nos  habían  traído,  y  cou  estése  volríeroa  I* 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  ranchas^ 
I  cias  ú  Dios  nuestro  Señor  por  habernos  traído  allí,  ib* 
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de  habíamos  hallado  tanto  mantenimiento.  Entre  estas 
casas  habia  algilnas  de  ellas  que  eran  de  tierra ,  y  las 
otras  todas  son  de  estera  de  cañas;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  siempre  hallamos  casas 
de  asiento,  y  mucho  mantenimiento  de  maíz,  y  frisó- 
les y  dábannos  muchos  venados  y  muchas  mantas  de  al- 
godón, mejores  que  las  de  la  Nueva-Espana.  Dábannos 
tambieu  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
nen de  hácia  el  uorte;  y  finalmente,  dieron  aquí  todo 
cuanto  tenían,  y  á  mí  me  dieron  cinco  esmeraldas  he- 
chas puntas  de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitos  y  bailes ;  y  paresciéndome  á  mi  que  eran  muy 
buenas ,  les  pregunté  que  dónde  las  habían  habido,  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hácia  el  norte ,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe- 
nachos y  plumas  de  papagayos ,  y  decían  que  habia  allí 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vimos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte  de  Indias  que  hobiésemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
llas de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 
y  enjabonan  las  con  unas  raíces  que  alimpian  mucho,  y 
ansí  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante, y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
zapatos.  Toda  esta  gente  venia  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos;  y  eran  en  cito  tan  importu- 
nos, que  con  gran  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dolien- 
tes y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecía 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban , 
parían  algunas,  y  luego  en  nascíendo  nos  traían  la  cria- 
tura á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  hasta  dejarnos  entregados  á  otros,  y  en- 
tre todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve- 
níamos del  cíelo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche,  y  co- 
míamos tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Nunca  nos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos  tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teníamos  con  ellos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
El  negro  les  hablaba  siempre;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  habia  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  nú- 
mero y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya ;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras,  los  que  tenian  guerras  con  los 
otros  se  hacían  luego  amigos  para  venirnos  á  recebir 
y  traernos  todo  cuanto  tenían,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  dijímosles  por  las  señas  que 
nos  entendían,  que  en  el  cielo  habia  un  hombre  que  lla- 
mábamos Dios,  el  cual  habia  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
y  que  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
y  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
veuian  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lo  hi- 
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ciesen,  les  iría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  ellos,  que  si  lengua  hobiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
cristianos.  Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  po- 
dimos,  y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salia,  con  muy 
gran  grita  abrían  las  manos  juutas  al  cielo,  y  después 
las  traían  por  todo  su  cuerpo,  y  otro  tanto  hacían  cuan- 
do se  ponía.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha- 
da para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXII. 
De  cómo  dos  dieron  los  coraxone*  de  los  Tenadog. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueblo  de  los  Corazones ,  y  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  provincias  que  están  a  la  mar  del  Sur;  y  si 
los  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán ;  porque  la,  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
balsas,  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aquellos  pueblos  que  nosotros  trajimos,  hay  mas  de  mil 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asien- 
to, que  llaman  buhíos,  y  tienen  yerba,  y  oslo  es  de  unos 
árboles  al  tamaño  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  fruta  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
fruta,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos,  que  si  majan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada ,  todos  los  venados  y  cuales- 
quier  otros  anímales  que  de  ella  beben,  revientan  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  días,  y  á  una  jornada 
de  allí  estaba  otro,  en  el  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  un  riocresció  mucho,  no  lo  podimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  dias.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar;  tomósela,  y 
preguntárnosle  qué  cosa  era  aquella,  y  dijéronuos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntárnosle  mas,  que  quién 
la  habia  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  traían  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio ,  y  que  traían  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lo  mas  disimuladamente  que  podimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos  hombres ,  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieron 
las  lanzas  por  debajo  del  agua ,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  que  después  los  vieron  ir 
por  cima  hácia  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oímos, 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aquella  gente  no  seria  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrir;  mas 
al  fin,  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  de  ellos,  dimonos 
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mas  priesa  á  nuestro  camino ,  y  siempre  hallábamos  I 
mas  nueva  de  cristianos,  y  nosotros  Jes  decíamos  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esclavos,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  holga-  ¡ 
ban  mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  halla-  ! 
mos  despoblada,  porque  los  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  rios,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flaca  y  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
lauta  hambre,  se  mantenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raices.  Üe  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parte  en 
todo  este  camino,  porque  mal  uos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujéronnos  mantas  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  diérounoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras  veces  habían  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  habían  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  habiau  po- 
dido escapar  andaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morir,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  ú  los  que  tenían 
la  frontera  con  los  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  los 
cristianos  contra  ellos  hacian.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  cla- 
ramente se  ve  que  estas  genios  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  Imperial  majestad, 
han  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaron  á  un 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  yse  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  hallamos  mucha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Recebiéronnos  muy  bien.ydiéronnos  cuanto  te- 
nían, ydiéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  maízque  di- 
mos á  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  hasta  allí 
nos  habían  traído ;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  pudiesen,  á  un  pueblo  que  está  tres  jornadas  de 
allí ;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  allí  estaba ,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  habían  dormido  cristianos;  y  á  mediodía 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habían  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montes, 
escondidos  huyendo,  porque  los  cristianos  no  los  mala- 
sen  y  hiciesen  esclavos;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  A  los  cristianos  oslando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
les mirando  lo  que  hacian,  y  vieron  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que  | 
cou  nosotros  venían,  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 
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ra  dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venían  cristianos,  y  mo- 
chos mas  hicieran  esto  si  nosotros  no  les  dijéramos  q« 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entonces  con  nosotros 
indios  de  cien  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  día  caminamos  y  dor- 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  día ,  los  que  ¿ata- 
mos enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  elta 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  claramente  que  habían  dicho  la  verdad , y 
conoscimos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esti- 
cas en  que  los  caballos  habían  estado  alados.  Desót 
aquí,  que  se  llama  el  rio  de  Petutan,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de.  Guzman ,  puede  haber  hasta  él  desdi 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  lefuas; 
y  desde  allí  hasta  la  mar  del  Sur  había  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  graod* 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliera, 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  allí  liáca 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mar 
del.  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre,  donde  pia- 
mos grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aqu4* 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelísima  y  de  niuj 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  lienta 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  haceo  dcorc 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXXIII. 
Cómo  vimos  rastro  de  cristiano». 
Después  que  vimos  rastro  claro  de  cristianos,  y  en- 
tendimos que  tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  mu- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  querernos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  capliverío;  y  el  placer  que 
eslo  sentimos,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensaren 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  pelisw 
y  trabajos  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  ro*íu«  i 
uno  de  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  cristiane*, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  augu- 
rada ,  y  había  tres  dias  de  camino.  A  ellos  se  les  lino  * 
mal  esto,  excusándose  por  el  cansancio  y  trabajo;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo.  pff 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  voluntad, 
otrodia  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  osa 
indios,  y  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habiau  dormido;  y  e¿ 
dia  anduve  diez  leguas,  y  otrodia  de  mañana  alciecc 
cuatro  cristianos  de  caballo,  querecebierou  grao  altera- 
ción de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compaí"1 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  ct 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaba»* 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adoa¿« 
estaba  su  capitán;  y  así,  fuimos  media  legua  deaft 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  el  capilar);.' 
después  de  haberlo  hablado ,  me  dijo  que  estaba  mu.' 
perdido  allí ,  porque  había  muchos  dias  que  no  hito 
podido  tomar  indios ,  y  que  no  había  por  dónde  ir,  par- 
que entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  liambrt 
yo  le  dije  cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Castit*'- 
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que  estaban  diez  leguas  de  allí  con  muchas  gentes  que 
nos  liabian  traído ;  y  él  envjó  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
cuenta indios  de  los  que  ellos  traían;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedé  allí,  y  pedi  que  me. 
diesen  por  testimonio  el  año  y  el  mes  y  «lia  que  allí  ha- 
bía llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  rio  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 
se  llama  Sant  Miguel ,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dicen  la  Nueva-Galicia,  hay  treinta  le- 
guas. 

CAPITULO  XXXIV. 
De  cómo  envié  por  los  erittlanos. 
Pasados  cinco  dias,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  con  los  que  habían  ido  por  ellos,  y  traían 
consigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
pueblo  que  los  cristianos  habían  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  ios  que  hasta  allí 
con  nosotros  habían  venido  los  habían  sacudo  de  los 
montes  y  entregado  á  los  cristianos ,  y  ellos  habian  des- 
pedido todas  las  otras  gentes  que  hasta  allí  habian  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
enviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  peeblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascondidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trajesen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  ellos  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traernos  todo  lo  que  podían ,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensajeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trajeron  todo  el 
maíz  que  alcanzaban ,  y  traiunlo  cu  unas  ollas  tapadas 
con  barro,  en  que  lo  habian  enterftdo  y  escondido,  y 
nos  trajeron  todo  lo  mas  que  tenían;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  pura  que  entre  si  lo  repar- 
tiesen ;  y  después  de  esto ,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  in- 
dios que  traimos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
chos zurrones  y  flechas  ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
vacu  y  otras  cosas  que  traíamos ;  vímonos  con  los  in- 
dios en  mucho  truliajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
y  se  asegurasen ,  y  sembrasen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejarnos ,  como  acos- 
tumbra bau  ,  con  otros  iudios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto ,  temiau  que  se  morirían ;  que  para  ir 
con  uosolros  no  temían  á  los  cristianos  ui  ó  sus  lan- 
zas. A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto ,  y  hacían  que 
su  lengua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos, y  nos  habíamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
y  que  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor,  y  que  ellos 
eran  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  habian  de 
obedescer  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenían  en 
muy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  decían ;  antes  unos 
con  otros  entre  si  platicaban ,  dicíen  lo  que  los  cristia- 
nos meutian,  porque  nosotras  veníamos  de  donde  salía 
el  sol,  y  ellos  donde  se  pone;  y  que  nosotros  sanába- 
mos (os  enfermos,  y  ellos  mataban  los  que  estaban  sa- 
nos; y  que  nosotros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
ellos  vestidos  y  en  caballos  y  con  lanzas;  y  que  nosotros 
HA. 
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no  teníamos  cobdicta  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tornábamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestras  cosas ,  y  las 
encarescian  por  el  contrarío  de  los  otros;  y  asi  les  res- 
pondieron á  la  lengua  de  los  cristianos ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propriamente  prímahaitu  (que  es  como 
decir  vascongados ) ;  la  cual ,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecírnos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos ,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que ,  de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  estas  Indias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  raanleuímieiltos ,  y  siembran  tres  veces  en  el 
año.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  do  oro  y  plata ;  la  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos» 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  Analmente,  es  tierra 
que  ninguna  cósa  le  falta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios ,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  cristianos  los 
dejaban  ;  y  yo  así  lo  digo  y  afirmo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  cristianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
rcgraciádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  liabian  pasa- 
do, los  cristiauos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Cebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados ,  por  apartarnos  de 
la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  audábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos ,  sucedió  tan  al  con- 
trario ,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pensaron ,  lo  hicieron ;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días ,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino ,  y  todos 
pensamos  peresceT  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos  que  los  cristianos  traian 
consigo  uu  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas ,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  liu  de  ellas  llegamos  á  un  pueblo  de  indios 
de  paz ,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguas),  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culiazan,  adonde  estaba  Melchior  Díaz,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 
De  cono  el  Alcalde  mayor  nos  recebió  bien  ta  noche  que  llegamos. 

Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida,  luego  aquella  noche  partió,  y  vino  adon- 
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de  nosotros  estábamos,  y  lloró  mucho  con  nosotros, 
dando  loores  á  Dios  nuestro  Señor  por  haber  usado  de 
tanta  misericordia  con  nosotros ;  y  nos  habló  y  trató 
muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman 
y  suya  nos  ofresció  todo  lo  que  tenia  y  podia ;  y  mostró 
mucho  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  habíamos  hallado,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí,  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche ,  otro  dia  nos  partimos ,  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuviésemos  allí ,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porque  la  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
en  sus  pueblos ,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,)  labrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareció  esto  muy  dificultoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  los 
nuestros  ni  dé  los  que  nos  solían  acompañar  y  enten- 
der en  estas  cosas.  En  lío,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
dios de  los  que  traian  allí  captivos,  que  eran  de  los  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  habían  hallado  con  los  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  vieron  la 
gente  que  nos  acompañaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
habiamos  traído  y  tenido,  y  lus  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas,  y  con  estos  indios  mandamos  ú  otros 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  tierras  alzados ,  y  los  del  rio 
de  Petaan ,  donde  habiamos  hallado  á  los  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hublar,  y  para  que  fuesen  seguros,  y  ¡os  otros  vi- 
niesen, lesdimos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  e6te  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  allí  siete  días,  y  al  fin  de  ellos  vinieron ,  y 
trajeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traian  quince  hombres,  y  nos 
trajeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje-' 
ros  nos  dijeron  que  no  habían  hallado  A  los  naturales 
del  rio  donde  habiamos  salido,  porque  los  cristianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  á  los  montes ;  y  el  Melchior 
Diaz  dijo  á  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
ó  aquellos  indios,  y  les  dijese  cómo'  venia  de  parte  de 
Dios,  que  está  en  el  cielo,  y  que  habiamos  andado  por  el 
mundo  muchos  años,  diciendo  á  toda  la  gente  quojnbia- 
mos  hallado  que  creyesen  en  Díosy  lo  sirviesen,  porque 
era  señor  de  todas  cuantas  cosas  había  en  el  mundo,  y 
que  él  daba  galardón  y  pagaba  á  los  buenos,  y  pena  per- 
petua de  fuego  á  los  malos ;  y  que  cuando  los  buenos  mo- 
rían ,  los  llevaba  al  cielo ,  donde  nunca  nadie  moría,  ni 
tenían  hambre  ni  frió  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ninguna, 
sino  la  mayor  gloria  que  se  podría  pensar ;  y  que  los  que 
no  le  querían  creer  ni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demoniosyen 
gran  fuego,  el  cual  nunca  se  había  de  acá  bar,  sino  ator- 
mentarlos para  siempre ;  y  que  allende  de  esto ,  si  ellos 
quisiesen  ser  cristiauos  y  servirá  Dios  de  la  manera  que 
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les  mandásemos,  que  los  cristianos ternian  por  herma- 
nos y  los  tratarían  muy  bien,  ^nosotros  les  mandaríamos 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  sus 
.tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos ;  mas  que 
sí  esto  no  quisiesen  hacer,  loscrístianos  los  tratarían  muy 
mal,  y  se  los  llevarían  por  esclavos  á  otras  tierras.  A  es- 
lo  respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serían  muy  buenos 
cristianos,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qué 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  agua  pan 
sus  maizales  y  la  salud  para  ellos,  respondieron  que  á 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Preguntárnosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  qu* 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosas  de  él.  Torná- 
rnosles á  preguntar  cómo  sabían  esto ,  y  respondieran 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabían  que  el 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  llamasen  ellos,  y  lo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ha- 
llarían muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  todo  lo  te- 
nían muy  bien  entendido,  y  que  asi  lo  harían;  y  man- 
dárnosles que  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguros 
yon  paz ,  y  pnblasén  toda  la  tierra,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas, y  que  entre  ellas  hicieren  una  para  Dios,  y  pusie- 
sen á  ta  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  temamos,  y 
que  cuando  viniesen  allí  los  cristianos,  los  saliesen  a 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos ,  sin  los  arcos  y 
sin  armas,  y  los  Novasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenían,  y  por  esta  manera  no  les  ha- 
rían mal ,  antes  se«an  sus  amigos;  y  ellos  dijeron  qw 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos;  y  el  ca- 
pitán les  dió  mantas  y  los  trató  muy  bien;  y  así,  se  vol- 
vieron, llevando  los  dos  que  estaban  captivos  y  habiao 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escri- 
bano que  allí  tenían  y  otros  muchos  testigos. 

CAPITl  LO  XXXIV. 

*  De  cómo  hrcimos  hice t  iglesias  en  aquella  tierra. 

Como  los  indios  se  volvieron ,  todos  los  de  aquella 
provincia,  que  crau  amigos  de  loscrístianos,  como  tu- 
vieron noticia  de  nosotros,  nos  vinieron  á  ver,  y  nos 
trajeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  Ies  mándame 
que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  cruces  en  ellas,  por- 
que hasta  entonces  no  las  habían  hecho;  y  hecimos 
traer  los  hijos  do  los  principales  señores  y  baptizarlo*; 
y  luego  el  capilun  hizo  pleito  homenajea  Dios  de  nu 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomar 
esclavo  por  la.  tierra  y  gente  que  nosotros  liabiazno* 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  que 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman ,  ó  el  Vi- 
sorey  en  su  nombre ,  proveyesen  en  lo  que  mas  fuese 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  y  después  de  bauti- 
zados los  niños,  nos  partimos  para  la  villa  de  Sant  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  indios, 
que  nos  dijeron  cómo  mucha  gente  bajaba  de  las  sier- 
ras y  poblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y  craces 
y  todo  lo  que  les  habiamos  mandado ;  y  cada  dia  tenía- 
mos nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cumpliendo 
mas  enteramente ;  y  pasados  quince  días  que  allí  había- 
mos estado,  llegó  Alcaraz  cou  los  cristianos  que  habían 
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¡tío  en  aquella  entrada,  y  contaron  al  capitán  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios,  y  habían  poblado  en  lo 
llano  ,  y  habían  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
do  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  manos^j 
los  llevaron  tí  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tul  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados ,  mandó  que  u/>  les  hiciesen  mal  ;  y 
uisí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  vuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  veu- 
líanáser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
trnemos  por  cierto  que  así  será  ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  tío  será 
tan  difícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  nie- 
ges que  después  de  salidos  de  captivos,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
I' ii  este  tiempo  travesamos  do  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  ú  enten- 
der, hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
cii'utas  leguas ,  y  alcanzamos  á  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  mucha  riqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hasta,  15  días  del  mes  de  mayo,  y  la 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  bas- 
ta la  ciudad  de  Compostcla ,  donde  el  gobernador  Nu- 
il <>  de-  Guzman  residía ,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  hobieron  de  ir  con  nos- 
otros, gente  ,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos,  y  llegados  cu  Gom- 
postcla ,  el  Gobernador  nos  recebió  muy  bien ,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dió  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  días 
uo  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  diez  ó  doce  días,  partimos  para  Méjico,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  ios  cristianos,  y 
muchos  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
cias á  Dios  de  habernos  librado  de  t  intos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorcy  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
tenían,  y  el  día  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
v  toros. 

CAPITULO  XXXVII. 
•   ^Dc  lo  que  aconlescid  cuando  me  quise  venir. 

Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses ,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vino  una  tormenta  que  dió  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió ;  y  visto  esto,  acordé  de  dejar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
cio tiempo  para  navegar  en  él ;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar ',  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  hafta  domingo  de  Ha» 
raos,  que  uos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  dias  por  Taita  de  tiempo,  y  el  navio  en  que 
estábamos  hacia  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  iO  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios ,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva ,  porque  los  pilotos  y  maestros ,  según  después 
paresció,  no  osaron  pasar  adelante- con  sus  navios,  y 
volvieronptra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje,  y  á  4  dias  de  mayo  llegamos 
al  puerto  déla  Habana,  que  es  en  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vernian,  hasta  2  dias  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  había  po- 
cos dias  que  habían  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda,  nos  tomó  una  tor 
menta,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,.veuida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
dias  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cíen  leguas ,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  día  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses  fí  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traia  tomada  de  portugueses,  y  nos  diopon  caza ,  y  aque- 
lla tarde  vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  podimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían ,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  francés á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio;  y 
desque  fué  obscuro ,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros,  nos  víó,  y 
tiró  la  vía  de  nosotros,  y  esto  hecimos  tres  ó' cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  1o 
d<  jaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  &  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conosciatnos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligros 
de  la  mar;  y  el  francés,  como  conosció  ser  el  a/mada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traia  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuaudo  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto,  metió  sesenta  remos  en  su  navio,  y  ansí  a 
remo  y  á  velase  comenzó  á  ir,  y  andaba  tanto,  que  no 
se  puede  creer;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  via  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
por  cierto  que  éramos  franceses ,  se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 

l  así,  fueron  cuatro  carabelas  tras  él;  y  llegado  &  nosotros 
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el  galeón ,  después  de  haberles  saludado ,  nos  pregu  ntó 
el  capitán  Diego  de  Silveira  que  de  dónde  veníamos  y 
qué  mercadería  traíamos;  y  le  respondimos  que  venía- 
mos de  la  Nueva-España  y  que  traíamos  plata  y  oro; 
y  preguntónos  qué  tanto  sería ,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientos  mil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  fee  que  venís  muilo  ricos ,  pero  tracedes  muy  ruin 
navio  y  muito  ruin  artillería,  ó  /i  de  puta  can,  á  rene- 
gado francés ,  y  que  bon  bocado  perdeo ,  vola  Deus. 
Ora  suspois  vos  abedes  escapado,  seguime,y  non  vos 
apartides  de  mi ,  que  con  ayuda  de  Deus,  eu  vos  porné 
en  Castela.  Y  dende  á  poco  volvieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  Trances,  porque  les  paresció  que 
andaba  mucho ,  y  por  no  dejar  el  armada ,  que  iba  en 
guarda  de  tres  naos  que  venían  cargadas  de  especería ; 
y  así  llegamos  á  Is  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo- 
sando quince  días ,  tomando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venía  cargada  de  la  India ,  que  era  de  la  con- 
serva de  las  tres  naos  que  traía  el  armada ;  y  pasados 
los  quince  dias,  nos  partimos  de  allí  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  á  9  de  agosto ,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  año  de  1537  años.  Y  porque 
es  así  la  verdad,  como  arriba  en  esta  Relación  digo,  lo 
firmé  de  mi  nombre.  Cabeza  de  Vaca. — Estaba  firmada 
de  su  nombre ,  y  con  el  escudo  de  sus  armas,  la  Reta- 
i  este  se  sacó. 


CAPITULO  XXXVIII. 

De  lo  que  susccd^J  a  los  demás  que  entraron  en  las  Indias. 

Pues  he  hecho  relacion-de  lodo  lo  susodicho  en  el 
viaje,  y  entrada  y  salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  de  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atrás, 
porque  nuoca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  ellos  en  la  Nueva- 
España  ,  y  otros  acá  en  Castilla ,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  todo  el  fin  de  ello  de  qué  manera  pasó,  des- 
pués que  dejamos  los  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava ;  los  cuales  quedaban  a  mu- 
cho peligro,  y  quedaban  en  ellos  basta  cien  personas 
con  pocos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mujeres  casadas,  y  una  de  ellas  habia  dicho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecieron  en  el  viaje,  an- 
tes que  le  suscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creia  que  él 
ni  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saldrían  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  haría  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  creia  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  los  que  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  extrañas  gen- 
tes y  tierras;  y  que  tenia  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habían  de  morir  muchos ;  pero  aquellos  que 
quedasen  serian  de  buena  ventura  y  quedarían  muy  ri- 
cos ,  por  la  noticia  que  él  tenia  de  la  riqueza  que  en 
aquella  tierra  habia;  y  díjole  mas,  que  le  rogaba  que 
ella  le  dijese  las  cosas  que  habia  dicho  pasadas  y  pre- 


sentes, quién  se  las  habia  dicho.  Ella  le  respondió,» 
dijo  que  en  Castilla  una  mora  de  Hornachos  se  k>  haba 
dicho ,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  nos  le 
había  á  nosotros  dicho,  y  nos  habia  suscedido  todo  ti 
vjaje  de  la  misma  manera  que  ella  nos  habia  dicho.  V 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  teniente, 
y  capitán  de  todos  los  navios  y  gente  que  allí  dejaba,* 
Carvallo,  natural  de  Cuenca  de  Huele,  nosotros  m 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  manda  i 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  todos  i  los 
navios ,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  la  vía  del  Panuco, 
y  yendo  siempre  costeando  lu  costa  y  buscando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  ballánd'  I 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  En  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per- 
sonas que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  muy  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que, pues 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  e  dea  tro  y  paniu 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hiciesen  en  ningu- 
na manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  eos 
quién  se  habían  de  casar,  porque  ella  así  lo  había  óe 
hacer,  y  así  lo  hizo;  que  ella  y  las  demás  se  casaros  j 
amancebaron  con  los  que  quedaron  en  los  navio*; » 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  veto  j 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante,; 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  b- 
biamos  desembarcado,  hallaron,  el  puerto,  que  entraba 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro ,  y  era  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto,,  adonde  hallan»» 
las  cajas  do  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho,  á  doesti- 
ban  los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  cuales 
eran  cristianos;  y  en  este  puerto  y  esta  costa  anduvie- 
ron los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  la  Habana  j  ti 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  año;  y  como  n> 
nos  hallaron,  friéronse  á  la  Nueva-España.  Este  puertt 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo ,  y  entra  la  üem 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  brazas  i  la  en- 
trada y  cerca  de  tierra  tiene  cinco ,  y  es  lama  el  suefc 
de  él,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  que  co- 
mo los  navios  que  cabrán  en  él  son  muchos ,  tiene  mu; 
gran  cantidad  de  pescado.  Está  cien  leguas  de  la  Hata- 
na ,  que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Cuba ,  y  esü  í 
norte  surcon  este  pueblo ,  y  aquí  reinan  las  brisas  siem- 
pre, y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  en  cuatro  diis, 
porque  los  navios  van  y  vieuen  á  cuartel. 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios ,  será  bien  qoe 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reinos,  losqo? 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos 
El  primero  es  Alonsd  del  Castillo  Maldonado,  natural 
de  Salamanca ,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  doña  Aldun- 
za  Maldonado.  El  segundo  es  Andrés  Dorantes,  bija  de 
Pablo  Dorantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Gibn* 
león.  El  tercero  es  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.bijo 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vera,  el  que 
ganó  á  Canaria,  y  su  madre  se  llamaba  doña  Teresa 
Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera.  El 
cuarto  se  llama  Estebanico;  es  negro  alárabe ,  natura1 
de  Azamor. 
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ALVAR  NCÑEZ  CABEZA  DE  VACA, 


ADF.LANTADO  Y  GOBERNADOR  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  tos  cometarios  de  Alm  Nudez  Cabeza  de  Vaca, 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  sacar 
á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yuca  del  captiverio  y  trabajos 
que  tuvo  diez  años  en  la  Florida ,  vino  á  estos  reinos 
en  el  año  del  Señor  de  1537 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
de  40,  en  el  cual  vinieron  á  esta  corte  de  su  majestad 
personas  del  rio  de  la  Plata  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  suceso  de  la  armada  que  allí  üabia  enviado  don  Pe- 
dro de  Mendoza ,  y  de  los  trabajos  en  que  estaban  los 
que  de  ellos  escaparon ,  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
los  proveer  y  socorrer ,  antes  que  todos  peresciesen 
{  porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  por  su 
majestad ,  mandó  que  se  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
fuese  á  soco  r  reí  los;  el  cual  asiento  y  capitulación  se 
efectuó,  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Yaca  se 
ofresció  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  joma- 
da y  socorro  que  asi  babia  de  hacer  en  caballos,  armas, 
ropas  y  bastimentos  y  otras  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
por  la  capitulación  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
le  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ade- 
lantado de  ella ;  y  asitnesroo  le  hizo  merced  del  dozavo 
de  todo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  hobiese  y  lo 
que  en  ella  entrase  y  saliese,  con  tanto  que  el  dicho 
Alvar  Ñoñez  gastase  en  la  jornada  los  dichos  ocho  mil 
ducados;  y  así,  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
con  su  majestad  se  hizo ,  se  partió  luego  á  Sevilla ,  para 
poner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armada ;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
carabela  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canaria ;  la 
una  nao  de  estas  era  nueva  del  primer  viaje,  y  era  de 
trecientos  y  cincuenta  toneles ,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
cincuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro- 


veyó de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros .  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  cual  con- 
venia para  ef  socorro;  y  todos  los  que  se  ofrecieron  á 
ir  en  la  jornada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  fin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  en 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  tin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  qifc  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  a  la  isla  de  la  Palma ,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinco  dias  es- 
perando tiempo  para  seguir  su  camino ,  y  el  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para  Cabo-Verde ,  v  en  el  camino  la 
nao  capitana  hizo  un  agua  muy  grande ,  y  fue  tal ,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas  de  quinientos  quintales  de  bizco- 
cho, y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos;  lo 
cual  los  puso  en  mucho  trabajo ;  y  asi ,  fueron  con  ella 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  hasta  que 
llegaron  á  la  isla  de  Santiago  (que  es  una  de  las  islas 
de  Cabo- Verde),  y  allí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca- 
ballos Ai  tierra,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trabajo  que  hasta  allí  habían  traído  y  también  por- 
que se  había  de  descargar  la  nao  para  remediar  el  aguí 
que  hacia;  y  descargada,  el  maestre  de  ella  la  estaño) 
( porque  exa  el  mejor  buzo  que  había  en  España ).  Vi- 
nieron déme  la  Palma  hasta  esta  isla  de  Cabo- Verde  en 
diez  dias;  que  hay  de  la  una  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  las  anclas  hay  abajo  muchas  peñas ,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  atadas  las  anclas,  y  cuando 
las  van  á  sacar  qaédanse  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen los  marineros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  rato* 
nes ,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  que 
allí  están ,  si  Ies  loma  alguna  tormenta.  Esta  isla  es  vi- 
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ciosa  y  muy  enferma  de  verano;  tanto,  que  la  mayor 
parte  de  los  que  allí  desembarcan  se  mueren  en  pocos 
días  que  allí  estén ;  y  el  armada  estuvo  allí  veinte  y  cin- 
co dias,  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra ,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla ;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
hicieron  muy  buen  acogimiento ,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  mas  que  reales,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  u  mercar  los  negros  para  las  ludias,  y 
les  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 


CAPITULO  II. 
De  cómo  partimos  de  la  Isla  de  Cabo-Verde. 
Remediada  el  agua  de  la  nao  capitana,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  otras  cosas,  nos  • 
embarcamos  eii  seguimiento  de  nuestro  viaje,  y  pasa- 
mos la  línea  Equinocial ;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  la  nao  capitana,  y  de 
cien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habían  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande ,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  dias  en  de- 
manda de  ella ;  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  aules  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito,  la  porné  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
los  navios  á  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  navios ,  comenzó  á  cantar  un  gttllo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
deseo  de  oir  la  música  del  grillo,  y  habia  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oído  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado  ,  y 
como  aquella  mañana  sintió  la  tierra,  comenzó  á  can- 
tar ,  y  a  la  música  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
v  vieron  las  peñas,  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
la  nao ,  y  comenzaron  a  dar  voces  para  que  echasen  an- 
clas ,  porque  íbamos  al  través  ó  dar  en  las  peñas  ;  y  así , 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  él  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros  ;  y 
de  ahí  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa,  siempre  todas  los  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música ;  y  asi ,  con  ella  llegó  el  ar- 
mada á  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea ,  que  está 
pasado  el  Cabo-Frio,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  «a  boca 
de  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó'el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada ,  partió  de  allí ,  y  pasó  por  el  rio  y 
bahía  que  dicen  de  San  Francisco ,  el  cual  estí  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  íué  ¿Armada  u 
desembarcar  en  la  isla  de  Sauta  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  río  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trabajos  y  fortunas 
que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  allí  á  29  dia»  del  mes  de 
marzo  «le  4541.  Está  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 


CAPITULO  III. 
Que  trata  de  cómo  el  Gobernador  llegó  coa  su  araud»  a  la  isla  U 
Sa«ta  Catalina ,  que  es  en  el  Brasil ,  y  deíembartú  allí  cst  w 
armada. 

Llegado  que  hobo  el  Gobernador  con  su  armada  i  li 
isla  de  Santa  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  cuarenta  y  seis  que  en  Espiai 
«embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  l« tra- 
bajos que  habían  recebido  con  la  larga  navegación,; 
para  lomar  lengua  y  informarle  de  los  indios  natural 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  acaso  podrían 
bcr  del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  qu*  ibaa 
á  socorrer,  que  residía  en  la  provincia  del  Hiodeb 
Plata ;  y  dió  á  entender  á  los  indios  cómo  iba  p»r  ra  a- 
dado  dé  su  majestad  á  hacer  el  socorro ,  y  tomó  po«- 
sion  de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  asimisnw 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  en  I»  «*- 
ta  del  Brasil,  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  mas  ó  rne- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  i*!a  deSin- 
ta  Catalina ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernador  es- 
tuvo en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otra* 
partes  de  la  costa  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos;  y  de  estos  indi»* 
tuvo,  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla ,  donde  dica 
el  Biaza,  estaban  dos  frailes  franciscos ,  llamados  e!  m 
fray  Bernaldo  de  Armenla,  natural  de  Córdoba,  J i 
ctro  fray  Alonso  Lebrón ,  ualural  de  la  Gran  Canaria; ; 
dende  á  pocos  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  eí  Go- 
bernador y  su  gente  estaban  mu  y  escandalizados  y  ate- 
morizados de  los  indios  de  la  tierra, que  losqaeriu 
matar,  á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casa^ 
indios ,  y  por  razón  de  ello  habían  muerto  á  dos  crida- 
nos  que  en  aquella  tierra  vivían;  y  bien  informal  ei 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  pacificar  1* 
indios,  y  recogió  los  frailes ,  y  puso  paz  entre  ello*,  y 
les  encargó  a  los  frailes  luvieseti  cargo  de  doctrinario 
indios  de  aquella  tierra  y  isla. 

CAPITULO  IV. 
De  cómo  vinieron  nueve  cristianos  á  la  isla. 
Y  prosiguiendo  el  Gobernador  en  el  socorra  de  te 
españoles ,  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  15H  cnw 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáecres ,  contador  de  tup- 
irá majestad ,  para  que  entrase  por  el  rio  que  ákenít 
la  Piala  á  visitar  el  pueblo  que  dou  Pedro  de  Mendco 
allí  fuudó,  que  se  llama  Buenos-Aires ;  y  porque  á  aque- 
lla sazón  era  invierno  y  tiempo  contrario  para  ta  «le- 
gación del  rio,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  i  tatf»« 
Santa  Catalina ,  doude  estaba  el  Gobernador ,  y  alü  fi- 
nieron nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  m** 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buenos-Aires,  p< 
los  malos  tratamientos  que  les  hadan  los  capitane  é 
residían  en  la  proviucia,  de  los  cuales  se  ¡DÍorowá6 
estado  en  que  estaban  los  españoles  que  en  «que-11 
tierra  residían ,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  d«  Bueo*- 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  bastid- 
tos  ,  y  que  Juan  de  Ayolas ,  á  quien  dou  Pedro  de  **- 
doza  habia  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  pocha**" 
de  aquella  provincia ,  al  tiempo  que  volvía  del  drf 
brimiento ,  viuiéndose  á  recoger  ú  ciertos  bergante 
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que  habia  dejado  eh  el  puerto  que  puso  por  nombre  j  majestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
Je  la  Cande lariu ,  que  es  en  el  rio  de)  Paraguay ,  de  una  !  á  los  cuales  nueve  cristianos ,  porque  venían  desnudos, 
generación  de  indios  que  viven  en  el  dicho  rio ,  que  se  el  Gobernador  los  vistió  y  recogió ,  para  volverlos  con- 
llaman  payaguos,  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  cristia-  |  sigoá  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 


niis,  con  otros  muchos  iudios  que  traía  de  la  tierra 
adentro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chameses;  y  que  de  todos  los  cristianos 
y  indios  habia  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses ,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  dicho 
puerto  de  la  Candelaria  los  bergantines  que  allí  habia 
dejado  que  le  aguardasen  hasta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
wiflin  lo  habia  mandado  y  encargado  &  un  Domingo  de 
Ira  la ,  vizcaíno,  ú  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual ,  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas ,  se 
había  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ria ;  por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  habían  des- 
hará tado  y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  Ira  la ,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  yasi- 
niismo  le  dijeron  y  Iñcieron  saber  cómo  en  la  ribera  del 
rio  del  Paraguay ,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
puerto  de  la  Candelaria ,  estaba  hecho  y  asentado  un 
pueblo,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Ascensión,  en 
amistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
se  llaman  carios ,  donde  residía  la  mayor  parte  de  la 
gente  española  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  que  es  en  el  rio  del 
('araná ,  estaban  hasta  setenta  cristianos;  den  de  el  cual 
puerto  hasta  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  que  es  en  el  rio 
del  Paraguay ,  habia  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  rio  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  es- 
luba  por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  de  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  sucedió  la 
muerte  y  perdición  de  Juau  de  Ayolas  y  de  todos  los 
cristianos  que  consigo  llevó ;  y  también  le  dijeron  y  in- 
formaron que  Domingo  de  Irala  den<le  la  ciudad  de  la 
AsctDMon  habia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arriba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas ,  y  habia  entrado 
por  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  cieuagas ,  á  cuya 
causa  no  habia  podido  entrar  por  la  tierra  adeutro ,  y 
se  habia  vuelto  y  habia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata- 
ron á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos;  de  los  cuales  prisio- 
neros se  informó  y  certiOcó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayolas  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  habia  venido  á  su 
I*>der  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  mataron  ú  los  de  su  generación  y  cristianos  que 
venían  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
de  los  iudios  payaguos  captivo;  y  Domingo  de  Irala  se 
retiró  de  la  entrada ,  eu  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
cristianos  de  enfermedad  y  malos  tratamientos;  y  otro- 
sí, que  los  oliciales  de  su  majestad  que  en  la  tierra  y  pro- 
vincia residían  habían  hecho  y  hacían  muy  grandes agra- 
vios á  los  españoles  pobladores  y  conquistadores ,  y  á 
tas  iudios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
su  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados; y  que  por  esja  causa,  y  porque  animismo  los 
capitanes  los  maltrataban ,  ellos  habían  hurtado  un  ba- 
tel en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  habían  venido 


nos  marineros ,  y  porque  entre  ellos  habia  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPULLO  V.  , 
De  cómo  el  Gobernador  dio  priesa  a  so  camino. 

El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, le  paresció  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rer á  los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residían  en  el  puerto  de  Bueuos-Aíres ,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla ,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos,  do 
estaban  los  cristianos,  y  que  por  la  mar  podrían  irlos 
navios  al  puerto  de  Buenos-Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y'parcscer  del  contador  Felipe  de  Cáceres  y  del  piloto 
Antonio  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  que  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  hobo  partido  á  descubrir  la  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando;  y  cjitre  btras  cosas  de  su 
relación  dijo  que ,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montanas  y  tierra  muy  despoblada,  habia  llegado  á 
do  dicen  el  Campo ,  que  (leude  allí  comienza  la  tierra 
poblada ,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijerou  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  rio  arriba,  que  se  dice  llabucu ,  que  es- 
tá en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador ,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  rio  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde 
habia  de  jr  caminando;  el  cual  visto  y  sabido ,  deter- 
minó de  hacer  por  allí  la  entrada ,  así  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  habia  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  así,  acordado  de  hacer 
por  allí  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
la  y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isla 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza- 
do ,  no  lo  quisierdn  hacer,  poniendo  por  excusa  que  se 
querían  ir  en  su  compañía  dtl  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

CAPITULO  VI. 

Oe  cómo  el  Gobernador  j  su  gente  comentaron  a  caminar 
por  la  tierra  adentro.  ■ 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  habia 
de  hacer  la  éutrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 


huyendo,  con  intención  y  propósito  de  dar  aviso  á  su  ;  los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  pa- 
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ra  hacer  la  jornada ,  á  18  días  del  mes  de  octubre  de! 
dicho  año  mandó  embarcar  la  gente  que  con  él  habia 
de  ir  al  descubrimiento ,  con  los  veinte  y  seis  caballos 
y  yeguas  que  habían  escapado  en  la  navegación  dicha ; 
los  cuales  mandó  pasar  al  rio  de  Itabucu ,  y  1»  sojuzgó, 
y  tomó  la  posesión  de  él  en  nombre  de  su  majestad, 
como  tierra  que  nuevamente  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  ciento  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarcasen  y  fuesen  por  la  mar  al  rio  de  la  Pla- 
ta, donde  estaba  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  mandó  á 
Pedro  Estopiíian  Cubeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
capitán  de  la  dicha  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
isla  forneciese  y  cargase  la.  nao  de  bastimentos ,  ansí 
para  la  gente  que  llevaba  como  para  la  que  estaba  en  el 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiese  les  dió  muchas  cosas  por- 
que quedasen  contentos ,  y  de  su  voluntad  se  ofrescíe- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador y  su  gente,  así  para  enseñar  el  camino  como 
para  otras  cosas  necesarias,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayuda;  y  ansí,  a  2  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho 
año  el  Gobernador  mandó  á  toda  lu  geute  que,  demás 
del-  bastimento  que  los  indios  llevaban,  cada  uno  loma- 
se loque  pudiese  llevar  paru  el  camino;  y  el  mismo  (lia 
,  el  Gobernador  comenzó  á  caminar  con  docienlos  y  cin- 
cuenta hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros en  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  /los  dos 
frailes  franciscos  y  los  indios  de  lu  isla,  y  envió  la  nao 
&  la  isla  de  Santa  Catalina  paru  que  Pedro  de  Estopiñan 
Cabeza  de  Vaca  desembarcase,  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  así,  el  Gobernador  fué  ca- 
minaudo  por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  la  gente  que  consigo  llevaba,  y  en  diez  y  nueve 
días  atravesaron  grandes  montañas,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami- 
nos por  donde  la  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  despoblaba ;  y  ú  cabo  de  los  djehos 
diez  y  nueve  días,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  á  marchar,  y  no  tenien- 
do de  comer,  plugo  á  l)ios  que  siu  se  perder  ninguna 
persona  dé  la  hueste  descubrieron  las  primeras  pobla- 
ciones que  dicen  del  Cumpo,  donde  bailaron  ciertos  lu- 
gares de  indios,  que  el  señor  y  principal  habia  por  nom- 
bre Añírirí,  y  á  una  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  habia  otro  señor  y  principal  que  había  por  nom- 
bre Cipoyay,  y  adelante  de  este  pueblo  estubu  otro  pue- 
blo de  indios,  cuyo  señor  y  principal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;  y  como  supieron  los»indios  de  estos  pueblos 
de  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  salieron  á  receñir  al  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos ,  muy  alegres ,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  a  los  cuales  el  Gobernador  recebio  cou  gran 
placer  y  amor;  y  demás  de  pagarles  el  precio  que  va- 
lían, á  los  indios  principales  de  los  pueblos  les  dió  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
rescates,  de  que  se  tuvieron  por  contentos.  Esta  es  una 
geute  y  generación  que  se  llaman  guaraníes;  son  labra- 
dones, que  siembran  dos  veces  en  el  año  maíz,  y  asimismo 
siembran  cazabi,  crian  gallinas  á  la  manera  de  nuestra 
E<pa~)6,  y  patos ;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, y  tienen  ocupada  muy  gran  tierra,  y  todo  es  una 


ABEZA  DE  VACA. 

1  legua ;  los  cuales  comen  carne  humana ,  asi  de  indio; 
sus  enemigos,  con  quien  tienen  guerra,  como  de  cris- 
tianos, y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  Ei 

i  gente  muy  amiga  de  guerras ,  y  siempre  las  tienen  y 
procuran,  y  es  gente  muy  vengativa;  de  ioscuales  pue- 

!  blos,  en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  tomó  la 

j  posesión,  como  tierra  nuevamente  descubierta,  y  la  in- 
litulcVy  puso  por  nombre  la  provincia  de  Vera ,  como  pa- 

I  resce  por  los  autos  de  la  posesión  que  pasaron  portóle 
Juan  de  Araoz,  escribano  de  su  majestad;  y  hecho  esto, 
ó  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  su  gente 
del  lugar  de  Tocunguanzu,  y  caminando  á  dos  jornada., 
á  1.°  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á  un  rio  que  los 
indios  llaman  Iguazu,  que  quiere  decir  agua  grande: 
aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

i 

CAPITULO  VII. 

Que  trata  de  lo  qne  pasó  el  Gobernador  y  cu  gente  petúemx, 
y  de  la  nanea  de  la  «erra. 

Üe  aqueste  río  llamado  Iguazu  el  Gobernador  y» 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tierra ,  y  á  3  dos 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que  los  indios 
llaman  Tíbagi.  Es  un  rio  enladrillado  de  losas  grandes 
solado,  puestas  en  tanta  órdeu  y  concierto  como  $í  i 
mano  se  hobieran  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  de 
este  rióse  recebió  gran  trabajo,  porque  la  gente  y  ca- 
ballos resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podían  tener 
sobre  tos  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasar  asido*  unos 
á  otros;  y  aunque  el  río  no  era  muy  hondable ,  comí  t\ 
agua  con  gran  furia  y  fuerza.  De  dos  .leguas  cerca  de 
este  rio  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  traerá 
la  hueste  bustimentos  parala  gente;  por  manera  que 
nunca  les  faltaba  de  comer ,  y  aun  á  veces  lo  dejaban 
sobrado  por  los  caminos..  Lo  cual  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  lun  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  pagarles 
los  mantenimientos  que  le  traían ,  les  daba  graciosa- 
mente muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  mercedes 
y  todo  buen  tratamiento;  en  tal  manera,  que  corría  a 
fama  por  lu  tierra  y  provincia ,  y  todos  los  naturate 
perdían  el  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  que  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  dicho.  Este  mismo  da. 
estaudo  cerca  de  otro  lugar  de  indios  que  su  principal 
señor  se  dijo  llamar  Tapapirazu ,  llegó  un  indio  oatunl 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Miguel,  nueva- 
mente convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As- 
censión, donde  residían  Jos  españoles  que  ibaaisoor» 
rer;  el  cual  se  venia  á  la  costa  del  Brasil  porque  bita 
mucho  tiempo  que  estaba  con  ios  españoles ;  con  el 
cual  se  holgó  mucho  el  Gobernador ,  porque  de  él  fué 
bien  "informado  del  estado  en  que  estaba  la  provincia  y 
los  españoles  y  naturales  de  ella,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  que  estaban  los  españoles  A  causa  de  la  moeri* 
de  Juan  de  Ayolas,  como  do  otros  capitanes  y  gente  que 
los  indios  habían  muerto;  y  habida  relación  de  este  in- 
dio, de  su  propria  voluntad  quiso  volverse  en  compjÑ'1 
del  Gobernador  a  la  ciudad  de  la  Ascensión, de  dood' 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  j avisar  del  camioo  j»r 
donde  habían  de  ir;  y  dende  aquí  el  Gobernador  man- 
dó despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  U 
de  Santa  Catalina  en  su  compañía.  Los  cuales,  wp* 
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los  buenos  tratamientos  que  les  hizo  Como  por  las  mu- 
chas didivas  que  les  dió,  se  volvieron  muy  contentos  y 
alegres. 

Y  porque  la  gente  que  en  su  compañía  llevaba  el  Go- 
bernador era  Talla  de  experiencia,  porque  no  hiciesen 
daños  ni  agravios  á  los  indios,  mandóles  que  no  contra- 
tasen ni  comunicasen  con  ellos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares ,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
día resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  todas  las  personas  que  los  enten- 
dían que  traía  en  su  compañía  contratasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te ,  todo  ú  costa  del  Gobernador ;  y  así,  cada  día  repar- 
tía entre  la  gente  los  bastimentos  por  sn  propria  perso- 
na, y  se  los  daba  graciosamente  sin«nterés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuán  temidos  eran  los  caballos 
por  todos  los  indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  habían,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comer;  y  por  los  sosegar,  que  no.des- 
amparasen  sus  pueblos.asentabanelreal  muy  apartado 
de  ellos ,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  que  el  Goberna- 
dor castigaba  á  quien  eti  algo  los  enojaba,  venían  todos 
lou  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver ;  y  de  muy  léjos  venían  cargados  con  man- 
tenimientos solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  gente  que  nunca  tal  había  visto  pasar  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente  ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueb'o  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  á 
recebillo,  y  traían  miel,  palos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz  ;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
blar y  sosegar,  agradesciéndoles  su  venida,  pagándoles 
lo  que  traían ,  de  que  recebia  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,  que  se  de- 
cía Papebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  cosas,  y  de  allí  pa- 
saron prosiguiendo  el  camino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos ,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  pueblo. 

A  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que 
los  indios  llaman  Tacuark  Este  es  un  rio  que  lleva 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriente;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  que  su 
principal  se  llamaba  Abangobi,  y  él  y  todos  Jos  indios 
de  su  pueblo,  hasta  las  mujeres  y  niños,  los  salieron  á 
recebir ,  mostrando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente ,  y  les  trajeron  al  camino  muchos 
bastimentos;  los  cuales  se  lo  pagaron ,  según  lo  acos- 
tumbraban. Tuda  esta  gentees  una  generación  y  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jando los  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  ú  otro  ú  dar  las  nuevas  del  bu«n  tra- 
tamiento que  les  hacían  ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  toi]ps  los  pueblos  por  donde 
habían  de  pasar  los  hallaban  muy  pacíficos,  y  los  salian 
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í  á  recebir  á  los  caminos  antes  que  llegasen  i  sus  pue- 
blos, cargados  de  bastimentos ;  los  cuales  se  les  paga- 
ban á  su  contento,  según  es  dicho.  Prosiguiendo  el  ca- 
I  mino,  á  los  i  i  dias  del  mes  de  dicieníbre,  habiendo  pa~ 
¡  sado  por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generación  de 
¡  los  guarauies,  donde  fué  bieu  recebido  y  proveído  de 
I  los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  á  un  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aqui  reposaron  un 
dia  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
caminaron  fué  al  oes  norueste  y  á  la  cuarta  del  norues- 
te; y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio ,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  eu  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  ella  es  toda 
tierra  muy  alegre ,  de  grandes  campiñas ,  arboledas  y 
'  muchas  aguas  de  rios  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare- 
jada para  labrar  yeriar. 

CAPITULO  VIH. 

De  los  trabajos  que  recebio  en  el  camino  el  Gobernador  y  sa 
gente,  y  la  manera  de  los  pinos  y  pifias  de  aqnella  tierra. 

Dende  el  lugar  de  Tugui  fué  caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  hasta  los  19  dias  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  poblado  ninguno ,  donde  recebió  gran 
trabajo  en  el  caminar  ó  causa  de  los  muchos  rios  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
bobo  dia  que  se  hicieron  diez  y  ocho  puentes ,  asi  para 
los  ríos  como  para  las  ciénagas,  que  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenían  unas  púas  muy  agudas  y 
recias,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo 
el  camino,  y  estuvo  muchos  diaseu  pasarlas,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo ;  y  el  dicho  dia ,  á  19 
del  dicho  mes ,  llegaron  &  un  lugar  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
.  los  salieron  á  recebir  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trajeron  muchos  bastimentos  de  gallinas ,  patos 
y  miel  y  batatas  y  otras  frutas ,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  muy  gran  cantidad  de  ella ),  porque 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos ,  que  cuatro  hombres  juntos ,  ten- 
i  didos  los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muy  al- 
tos y  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  piñasson  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cúscara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castañas,  difieren  en  el  sabor  á 
los  de  España ;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harina  para  su  mantenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  monos 
!  que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  mo- 
|  nos  se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
|  con  las  manos  y  piés  derruecan  muchas  pifias  en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derribada  mucha  cantidad,  abajan 
ú  comerlos;  y  muchas  veces  ucmitesee que  los  puercos 
monteses  están  aguardando  que  los  monos  derriben  las 
pinas  ,  y  cuando  lus  tienen  derribadas ,  al  tiempo  que 
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abajan  los  monos  de  los  pinos  á  co mellos  salen  los  puer- 
cos cotilra  ellos,  y  quílauselas,  y  cómense  los  piñones, 
y  mientras  los  puercos  comían,  los  monos  estaban  dan- 
do grandes  gritos  sobre  los  árboles.  También  lia  y  otras 
muchas  frutas  de  diversas  maneras  y  sabor,  quo  dos  ve- 
ces en  el  año  se  dan.  En  este  lugar  de  Tugui  se  detuvo 
el  Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascimiento, 
asi  por  la  honra  de  ella  corno  porque  la  gente  reposase 
y  descansase ;  donde  tuvieron  qué  comer,  porque  los 
indios  lo  dieron  muy  abundosamente  de  todos  sus  bas- 
timentos ;  y  así,  los  españoles,  con  la  alegría  de  la  Pas- 
cua y  con  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  se  regoci- 
jaron mucho ,  aunque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  gente  estaba  sin  ejercitar  el  cuerpo  y  te- 
nían lauto  de  comer,  no  digerían  lo  que  comían,  y  lue- 
go les  daban  calenturas;  lo  que  no  hacía  cuando  cami- 
naban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
dos  jomadas  primeras ,  desechaban  el  mal  y  andaban 
buenos  ;  y  al  principio  de  la  jornada  4a  gente  fatigaba 
al  Gobernador  que  reposase  algunos  dias ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experiencia  que  habían  de 
adolescer,  y  la  gente  creía  que  lo  hacia  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  hasta  que  por  experiencia  vinieron  á  co- 
noscerque  lo  hacia  por  su  bien ,  porque  de  comer  mu- 
cho adolescian,  y  de  esto  el  Gobernador  tenia  mucha 
experiencia. 

CAPULLO  IX. 

De  cómo  el  Gobernador  y  su  gente  se  vieron  con  necesidad  de 
bambre,  y  la  remediaron  con  (ásanos  que  sacabau  de  ons 
caúas. 

A  28  dias  de  diciembre  el  Gobernador  y  su  gente 
salieron  del  lugar  de  Tugui,  donde  quedaron  los  iudios 
muy  contentos;  y  yendo  caminando  por  la  tierra  todo 
el  día  sin  hallar  poblado  alguno,  llegaron  á  un  rio  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  de  grandes  corrientes  y  honda- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  había  muchas  arboledas  de 
acipreses  y  cedros  y  otros  árboles;  en  pasar  este  rio  se 
recebió  muy  gran  trabajo  aqueste  día  y  otros  tres;  ca- 
minaron por  la  tierra  y  pasaron  porcinco  lugares  de  in- 
dios de  la  generaciou  de  los  guaraníes,  y  de  todos  ellos 
los  salían  á  recebir  al  camino  cou  sus  mujeres  y  hijos, 
y  traían  muchos  bastimentos,  en  tal  manera,  que  la 
gente  siempre  fué  muy  proveída ,  y  los  indios  queda- 
ron muy  pacíficos  por  el  buen  tratamiento  y  paga  que 
el  Gobernador  les  hizo.  Toda  esta  tierra  es  muy  alegra 
y  de  muchas  aguas  y  arboledas;  toda  la  gente  de  los 
pueblos  siembran  maíz  y  cazabi  y  otras  semillas ,  y  ba- 
tatas de  tres  maneras,  blancas  y  amarillas  y  coloradas, 
muy  gruesas  y  sabrosas,  y  crian  patos  y  gallinas,  y  sa- 
can mucha  miel  de  los  árboles  de  lo  hueco  de  ellos. 

A  1.°  dia  del  mes  deeifbro  del  año  del  Señor  de  1542, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
los  indios,  fué  caminando  por  tierras  de  montanas  y  ca- 
ñaverales muy  espesos,  donde  la  gente  pasó  harto  traba- 
jo, porque  bástalos  5  dias  del  mes  no  hallaron  pobla- 
do alguno;  y  demás  del  trabajo,  pasaron  mucha  ham- 
bre y  se  sostuvo  con  mucho  trabajo ,  abriendo  cami- 
nos por  los  cañaverales.  En  los  cañutos  de  estas  cañas 
había  unos  gusanos  blancos,  tan  gruesos  y  largos  como 
un  dedo ;  los  cuales  la  gente  freían  para  comer,  y  salía 


CABEZA  DE  VACA, 
de  ellos  tanta  manteca,  que  bastaba  para  freirseniuy 
bíeu ,  y  los  comían  toda  la  gente ,  y  los  teuiau  por  muy 
buena  comida ;  y  de  los,  cañutos  de  otras  cañas  sacaban 
agua,  que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  con 
ello.  Esto  andaban  á  buscar^wra  comer  eu  todo  el  ca- 
mino; por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  y  reme- 
diaron su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoblad. 
En  el  camino  se  pasaron  dos  ríos  grandes  y  muy  cau- 
dalosos con  gran  trabajo;  su  corriente  es  al  norte.  Otro 
dia,  6  de  enero,  yendo  caminaudo  por  la  tierra  adentro 
sin  hallar  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  á  la  ribera 
de  otro  rio  caudaloso  de  grandes  corrientes  y  de  mu- 
chos cañaverales,  donde  la  geule  sacaba  de  los  gusanos 
de  las  cañas  para  su  comida,  con  que  se  sustentaron; 
y  de  allí  partió  ol  Gobernador  con  su  gente.  Otro  du 
siguiente  fué  caminando  por  tierra  muy  buena  y  de 

|  buenas  aguas,  y  de  mucha  caza  y  puercos  moutesesy 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  éntrela 

'  geule:  este  dia  pasaron  dos  ríos  pequeños.  Plugoáüios 
que  no  adolesció  eu  este  tiempo  ningún  cristiano,  y  ttr 

|  dos  iban  caminando  buenos  cou  esperanza  de  llegar 
presto á  la  ciudad  de  In  Ascensión,  donde  estábante 
españoles  que  iban  á  socorrer ;  desde  6  de  eoer»  has- 
ta 10  del  mes  pasaron  por  muchos  pueblos  de  indios  Je 
la  geueracion  de  los  guaraníes,  y  todos  muy  pacifin» 

¡  y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  rada 

I  pueblo  su  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  mujeres 

j  y  hijos  cargados  de  bastimentos  ( de  que  se  recebiu 
grande  ayuda  y  beneficio  para  ios  españoles) ,  aunque 
los  frailes  fray  Bernaldo  de  Armenla  y  fray  Alonso,  su 
compañero ,  se  adelantaban  á  recoger  y  tomar  los  bas- 
timentos, y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  gente 
no  teuiau  los  iudios  qué  dar;  de  lo  cual  la  geule  se  que- 

,  relió  al  Gobernador,  por  haberlo  hecho  muchas  veces, 
habiendo  sido  a  per  cébidos  por  el  Gobernador  que  nu  k> 

j  luciesen,  y  que  uo  llevasen  ciertas  persouas  de  ¡odios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quien  daban  de  comer;  n» 

!  lo  quisieron  hacer,  de  cuya  causa  toda  la  gente  estuvo 
movida  para  los  derramar,  si  el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara, por  loque  tocaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad ;  y  al  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  li 
gente,  y  contra  la  voluntad  del  Gobernador  echaron  por 
otro  camino;  y  después  de  esto,  los  hizo  traer  y  reco- 
ger de  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habían  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  si  no  ios  mandara  recoger  y  traer, 
se  vieran  eu  muy  gran  trabajo.  En  el  dia  10  de  enero, 
yendo  caminando,  pasaron  «muchos  ríos  y  arroye»! 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  montañas  de  ca- 
ñaverales de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  ja- 
saron tenia  un  valle  de  tierra  muy  excelente,  y  uo  rio  j 
otras  fuentes  y  arboledas.  Eu  toda  esta  tierra  hay  mu- 
chas aguas,  á  causa  de  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  derrota  que  hicieron  estos  dos  dias  fué  al  oeste- 

CAPITULO  X. 
Del  miedo  qoe  los  indios  tienen  a  los  caballos. 
A  los  i  4  dias  del  mes  de  enero  yendo  caminando  por 
entre  lugares  de  indios  de  la  geueracion  de  los  goanv* 
uies,  todos  los  cuales  los  recebieron  con  mucho  placer, 
y  los  venían  á  ver  y  traer  maíz,  gallinas  y  miel  y  de  l<* 
otros  mantenimientos;  y  como  el  Gobernador  se  lo  {*• 


COMENTARIOS, 
gaba  tanto  á  su  voluntad ,  traíanle  tanto,  que  lo  dejaban  \ 
sobrado  por  los  caminos.  Toda  esta  gente  anda  desnuda 
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en  cueros,  así  los  hombres  como  las  mujeres  ;  tenían 
muy  gran  temor  <lc  los  caballos,  y  rogaban  al  Gobernador 
que  les  dijese  á  los  caballos  que  no  se  enojasen ,  y  por 
los  tener  contentos  los  traían  de  comer ;  y  así  llegaron 


De  cómo  el  Gobernidor  caminó  con  canoas  por  el  rio  de  Iguazu, 
y  por  salvar  un  mal  paso  de  un  salto  que  el  rio  hacia ,  llevó  por 
tierra  las  canoas  una  legua  a  fuerza  de  brazos. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  indios  del  rio  del 
Piqueri  muy  amigos  y  pacíficos ,  fué  caminando  con  su 


á  un  rio  ancho  y  Caudaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual  ¡  gente  por  la  t  ierra ,  pasando  por  muchos  pueblos  de  in- 
es  muy  bueno  y  de  bueu  pescado  y  arboledas;  en-la  r¡-    dios  de  la  generación  de  los  guaraníes ;  lodos  los  cua- 


bera  del  cual  está  un  pueblo  de  indios  de  la  generación 
de  los  guaraníes ,  los  cuales  siembran  su  maíz  y  cazabi 
como  en  todas  las  otras  partes  por  donde  habían  pasa- 
do, y  los  salieron  á  recebir  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  venida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
cían, y  les  trujeron  muchos  bastimentos,  porque  los  tie- 
nen. En  toda  aquella  tierra  hay  muy  grandes  piñales  de 
muchas  maneras ,  y  tienen  las  pifias  como  ya  está  dicho 
atrás.  Eu  toda  esta  tierra  los  indios  les  servían ,  porque 
siempre  el  Gobernador  les  hacia  buen  tratamiento.  Este 
iguutu  está  de  la  banda  del  oeste  en  veinte1  y  cinco  gra- 
dos ;  será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
del  cual  (según  la  relación  hobioroo  de  los  naturales  y 
por  lo  que  vio  por  vista  de  ojos)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  geute  de  toda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  porque  crian  muchas  gallinas,  palos  y 
otras  aves,  y  tienen  mucha  caza  de  puercos  y  venados, 
y  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes,  y  tienen  en 
el  rio  gran  pesquería ,  y  siembrau  y  cogen  mucho  maíz, 
batatas,  cazabi,  mandubíes,  y  tienen  otras  muchas  fru- 
tas, y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo.el  Gobernador  ucordó  de  escrebir 
á  los  olicíales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor- 
rer, y  envió  dos  indios  naturales  do  la  tierra  con  la  car- 
ta. Estando  en  este  rio  del  Piqueri  uua  noche  mordió 
un  perro  en  una  pierna  á  un  F  ra  nauseo  Orejón,  vecino 
de  Avila,  y  también  allí  le  adolcscieron  otros  catorce 
españoles,  fatigados  del  largo  camino;  los  cuales  se  que- 
daron con  el  Orejón  queeslaba  mordido  del  perro,  para 
venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  encargó  á  los 
indios  de  la  tierra  para  que  los  favoresciesen  y  mirasen 
por  ellos,  y  los  encaminasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  su  seguimiento  estando  buenos ;  y  porque  tuviesen 
voluntad  de  lo  hacer  dió  al  principal  del  pueblo  y  á 
otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia ,  muchos 
rescates,  con  que  quedaron  muy  comentos  los  indios  y 
su  principal.  En  todo  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento, 
hay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
rios,  arroyos  y  fuentes,  y  arboledas  y  siembras,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo ,  muy  aparejada  para  labrar  y 
criar,  y  mucha  parte  de  ella  para  ingen  os  «le  azúcar,  y 
tierra  de  mucha  caza ,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  los  guaranics :  comen  carne  humana,  y 
todos  sou  labradores  y  criadores  de  palos  y  gallinas ,  y 
toda  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabajo  veruáu  en  couoscimienlo  de  nuestra 
santa  fe  católica',  como  se  ha  visto  por  experiencia;  y 
según  la  manera  de  la  tierra ,  se  tiene  por  cierto  que  si 
minas  de  plata  ha  de  haber,  ha  de  ser  allí. 


les  les  salían  á  recebir  á  los  caminos  con  muchos  bas- 
timentos ,  mostrando  grande  placer  y  contentamiento 
con  su  venfda,  y  á  los  indios  principales  señores  de  los ' 
pueblos  les  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  recebir,  cargados  de 
maíz  y  batatas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jornada  y  á  dos  unos  de  otros, 
todos  vinieron  de  la  inesma  forma  á  traer  bastimentos; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
habían  de  pasar,  alimpiaban  y  desmontaban  los  cami- 
nos ,  y  bailaban  y  hacían  grandes  regocijos  de  verlos ;  y 
lo  que  mas  acrescienla  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento resciben ,  es  cuando  las  viejas  se  alegrau ,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes,  y  no  lo  son  tanto  á  los  viejos.  A  postrero 
día  del  dicho  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  rio  que  se  llama  Igua- 
zu,  y  antes  de  llegar  al  rio  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  rio  Iguazu  es  el  primer  rio  que  pasaron 
al  priucipio  de  la  jornada  cuaudo  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Llámase  también  por  aquella  parte  Iguazu ;  corre 
del  este  oeste;  en  él  no  hay  poblado  ninguno;  tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  rio  de  Iguazu,  fué  informado  de  los  indios 
naturales  que  el  dicho  rio  entra  en, el  rio  del  Paraná, 
que  asimismo  se  llama  el  rio  de  la  Plata  ;  y  que  entre 
este  rio  del  Paraná^  el  rio  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubrir  aquella  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  rio 
en  canoas  dieron  los  indios  en  ellos  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  de  la  ribera  del  rio  Paraná,  que 
así  mataron  á  los  portugueses,  le  avisaron  al  Goberna- 
dor que  los  indios  del  rio  del  Piqueri  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  les  estaban  aguardando 
para  acometerlos  y  matarlos  en  el  paso  del  rio;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gobernador,  sobre  acuerdo,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  rio,  yendo  él  con  parte 
de  su  gente  en  canoas  por  el  rio  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  rio  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  el 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra ,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parle  del  rio,  para  poner  temor 
álos  indios  y  pasar  en  las  canoas  toda  la  gente ;  lo  cual 
fué  así  puesto  eu  efecto ;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  los  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
con  hasta  ochenta  hombres ,  y  así  se  partieron  por  el  rio 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  está  dicho),  y  que  to- 
dos se  fuesen  á  juntar  en  el  rio  del  Paraná.  E  yendo  por 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  era  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrían  Jas  canoas  por  él  con  mucha  furia  j 
y  esto  causólo  que  muy  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
el  rio  un  salto  por  unas  peñas  abajo  muy  alias,  y  da  el 
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agua  en  lo  bajo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
muy  lejos  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  con 
tanta  fuerza,  sube  en  alto  dos  lanzas  y  mas,  por  manera 
que  fué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sacadas  del  agua 
y  llevarlas  por  tierra  hasta  pasar  el  salto ,  y  á  fuerza  de 
brazos  las  llevaron  roas  de  media  legua ,  en  que  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos  :  salvado  aquel  mal  paso, 
volvieron  ú  meter  en  el  agua  las  dichas  canoas  y  prose- 
guir su  viaje,  y  fueron  por  el  dicho  río  ahajo  hasta  que 
llegaron  al  rio  del  Paraná ;  y  fué  Dios  servido  que  la 
gente  y  caballos  que  iban  por  tierra ,  y  las  canoas  y  geu- 
te,  con  el  Gobernador  que  en  ellas  iban,  llegaron  todos 
á  un  tiempo ,  y  en  la  ribera  del  rio  estaba  muy  gran  nú- 
mero de  los  iudios  de  la  misma  generaciou  de  los  gua- 
raníes, todos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados,  pintados  de  muchas  maneras  y  colo- 
res ,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  hecho  uú  es- 
cuadrón de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegó  el  Gobernador  y  su  gente  (de  la  forma  ya 
dicha),  pusieron  mucho  temor  á  los  indios,  y  estuvieron 
muy  confusos,  y  comenzó  por  lenguas  de  los  intérpre- 
tes á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  principales  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  como  fuese  gcnie  muy  cobdi- 
ciosa  y  amiga  de  novedades ,  comenzáronse  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  muchos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  del  rio ;  y 
como  hobieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  so  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas ,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio,  eu  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  propriosálos 
pasar.  Este  rio  del  Paraná",  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  ancho  un  gran  tiro  de  ballesta,  es  muy  hondable 
y  lleva  muy  grau  corriente,  y  al  pasar  del  rio  se  trastor- 
nó una  canoa  con  ciertos  cristianos,  uno  de  los  cuales 
se  ahogó  porque  la  corriente  lo  llevé,  que  nunca  mas 
párese ió.  Hace  este  rio  muy  grandes  remolinos,  con  la 
gran  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITULO  XII. 
Que  trata  de  tas  balsas  qae  se  hicieron  para  llevar  los  dolientes. 

Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  gente  el  rio  de 
Paraná ,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantines  que  había  enviado  á  pedir  ;¡  los  capita- 
nes que  estaban  eti  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  caria  que  les  escribió  tiende  el  rio  del  Para- 
ná ,  para  asegurar  el  paso  por  temor  de  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  fatigados  del  lar- 
go camino  que  habían  caminado ;  y  porque  tenían  nueva 
de  su  venida  y  no  haber  llegado,  púsole  en  mayor  con- 
fusión ,  y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podían 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  allí  donde  tantos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre  ellos  seria  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traición,  como  es  su  costum- 
bre ;  por  lo  cual  acprdó  de  enviar  los  enfermos  por  el 
rio  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas ,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  rio,  que  liabiu  por  nombre 
Iguaron ,  al  cual  dió  rescates  porque  él  se  ofrescíó  á  ir 
<;on  ellos  hasta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de  Gon- 
zalo de  Acosta,  en  confianza  de  que  en  el  camino  en- 
contrarían los  bergantines,  donde  serian  recebidos  y 
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recogidos, y  entre  Unto  serian  favorescídos  por  el  in- 
dio llamado  Francisco,  que  fué  criado  entre  cristianos, 
que  vive  en  la  misma  ribera  del  rio  del  Paraná,  4  coatro 
jornadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  y  así,  los  mandó  embarcar ,  que  serian 
hasta  treinta  hombres ,  y  con  ellos  envió  otros  ciacuen- 
ta  hombresarcabuceros  y  ballesteros  pira  que  les  guar- 
dasen^ defendiesen ;  y  luego  que  los  hobo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  pan 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (según  le  cer- 
tificaron los  indios  del.  rio  del  Paraná)  habría  bastí 
nueve  jornadas;  y  en  el  rio  del  Paraná  se  tomó  li  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  los  pilotos  lima- 
ron el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  fueron  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  indios  de  (i 
generación  de  los  guaraníes ,  donde  por  todos  ellos  fu? 
muy  bien  receñido ,  saliendo ,  como  ¿olían ,  i  los  ca- 
minos, cargados  de  bastimentos,  y  en  el  camino  pasaron 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  pasos  y  ríos 
donde  en  el  hacer  de  las  puentes  para  pasar  la  gente  y 
caballos  se  pasaron  grandes  trabajos ;  y  todos  los  indios 
de  estos  pueblos,  pasado  el  rio  del  Paraná ,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  y  tenias 
muy  grande  amor  y  voluntad ,  sirviéndoles  y  haciéndo- 
les socorro  en  guiarles  y  darles  de  comer;  todo  lo  cual 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  conque 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tierra  y 
provincia,  aportó  á  ellos  un  cristiano  español  que  Tenia 
de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  saber  de  la  venida  del 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  los  cristianos* 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  porque,  según  la  oece- 
sidad  y  deseo  que  tenían  de  verlo  á  él  y  su  gente  por  ser 
socorridos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles  tan 
gran  henelicio  hasta  que  lo  viesen  por  vista  de  ojo», 
no  embargante  que«jiabian  recebido  las  cartas  que  el 
Gobernador  les  había  escripto.  Este  cristiano  dijo  y  in- 
formó al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  eaqw 
estaba  la  gente,  y  las  muertes  que  habían  suscedidoM 
en  los  que  llevó  Juan  de  Ayolas  como  otros  maches qw 
los  indios  de  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  «su- 
ban muy  atribulados  y  perdidos,  mayormente  por  h¿fci 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  que  está  asenta- 
do en  el  rio  del  Paraná,  donde  habían  de  ser  socorrM** 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reinos  de  España  fue- 
sen á  los  socorrer ;  y  por  esta  causa  tenían  perdida  li 
esperanza  de  ser  socorridos,  pues  el  puerto  se  Inbij 
despoblado,  y  por  otros  muchos  daños  que  les  liaban 
suscedido  en  la  tierra. 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  llegó  el  Goberoador  á  la  ciudad  de  la  AaceasiN.dN* 
estaba  o  loa  cristianos  espartóles  qoe  iba  i  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  cristiano  espa- 
ñol, y  siendo  bien  informado  el  Gobernador  de  la  muer- 
te de  Juan  de  Ayolas  y  cristianos  que  consigo  Uer<¡* 
hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de  tierra,  y  de  l« 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  la  demasiad! 
necesidad  que  tenían  de  su  ayuda  los  que  estaben  ea  u 
ciudad  de  la  Ascensión,  y  asimismo  del  despoblara*^ 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  el  Gobernador  h»- 
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bia  mandado  venir  su  nao  capí  Una  con  las  ciento  y  cua- 
renta personas dende  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
los  había  dejado  para  este  efecto,  considerando  el  gran 
peligro  en  que  estarían  por  hallar  yerma  la  tierra  de 
cristianos,  donde  tantos  enemigos  indios  había,  y  por 
los  enviar  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contenta- 
miento á  los  de  la  Ascensión ,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenían  por  amigos  naturales  de  aquella  tierra,  va- 
sallos de  su  majestad,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
miuando  por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  de 
indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venían  á  ver  car- 
gados de  mantenimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gún está  dicho )  de  los  buenos  tratamientos  que  les  ha- 
cia el  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  les  daba ,  ve- 
nían con  tanta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
timentos, y  traian consigo  las  mujeres  y  niños,  que  era 
señal  de  gran  confianza  que  de  ellos  tenían,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  habían  de  pasar.  Todos  los 
indios  de  los  lugares  por  donde  pasaron  haciendo  el  des- 
cubrimiento ,  tienen  sus  casas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  la  ciudad  de 
la  Ascensión ,  que  todos,  uno  á  uno,  vinieron  á  hablar 
al  Gobernador  en  nuestrr  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fuese  venido,  y  lo  mismo  hicieron  a 
todos  los  españoles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  demostraron  luego 
haber  comunicado  y  estado  entre  cristianos,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gobernador  y  su  gente  se  iban  acercando  á  ella ,  por 
los  lugares  por  do  pasaban  antes  de  llegar  á  ellos,  ha- 
cían lo  mismo  que  los  otros ,  teniendo  los  caminos  lim- 
pios y  barridos ;  los  cuales  indios  y  las  mujeres  viejas  y 
niños  se  ponían  en  orden,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
y  pan ,  y  batatas ,  y  gallinas ,  y  pescados ,  y  miel ,  y  ve- 
nados, todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
ciosamente entre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
zaban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
en  el  nuestro,  decían  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueran  naturales  su- 
yos, nascídos  y  criados  en  España.  Y  de  esta  manera 
caminando  (segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  1 1  días  del  mes  de  marzo,  sabádo[  á  las  nue- 
ve de  la  mañana ,  del  año  de  i  542,  llegaron  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  hallaron  residiendo  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  cual  está  asentada  en  la  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  grados  de 
la  banda  del  Sur;  y  como  llegaron  cerca  de  la  ciudad, 
salieron  á  recebiríos  los. capitanes  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estaban ,  los  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
alegría,  que  era  cosa  increíble,  diciendo  que  jamás  cre- 
yeron ni  pensaron  que  pudieran  ser  socorridos,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  dificultoso  el  cami- 
no, y  no  se  haber  hallado  ni  descubierto ,  ni  tener  nin- 
guna noticia  de  él,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires,  por  do  tenían  alguna  esperanza  de  ser  socorri- 
dos ,  lo  habían  despoblado,  y  que  por  esto  los  indios  na- 
turales habían  tomado  grande  osadía  y  atrevimiento  de 
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los  acometer  para  los  matar,  mayormente  habiendo 
visto  que  había  pasado  tanto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 

\  guíente,  el  Gobernador  se  holgó  con  ellos ,  y  les  habló  y 
recebió  con  mucho  amor,  haciéndole  saber  cómo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestad ;  y  luego 
presentó  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Do- 
mingo de  Irala ,  teniente  de  gobernador  en  dicha  pro- 
vincia,  y  ante  los  oGcialcs,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera,  veedor,  natural  de  Loja;  Felipe  deCáceres, 
contador,  natural  de  Madrid ;  Pedro  Dorantes,  fuctor, 
natural  de  Béjar ;  y  ante  los  otros  capitanes  y  gente  que 
en  la  provincia  residían ;  las  cuales  fueron  lerdas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  clérigos  y  soldados  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescibieron  al  Gober- 
nador y  le  dieron  la  obediencia  como  á  tal  capitán  ge- 
neral da  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  justicia ;  las 
cuales  el  Gobernador  dió  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  majestad  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

CAPITULO  XIV.  m 

De  cómo  llegaron  i  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  espadóles 
que  quedaron  malos  en  el  rio  del  Piqueri. 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  la  mauera  que  he  dicho),  á  cabo  de  treinta  dias  que 
bobo  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  cristia- 
nos que  había  enviado  en  las  balsas,  así  enfermos  como 
sanos,  dende  el  rio  del  Paraná,  que  allí  adolescieron,  y 
venían  fatigados  del  camino ;  de  los  cuales  no  faltó  sino 
solo  uno,  que  lo  mató  un  tigre ,  y  de  ellos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  certificado  que  los  indios  naturales  del 
rio  habían  hecho  gran  junta  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  rio  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  rio  ha- 
bían salido  á  ellos,  yendo  por  el  rio  abajo  en  sus  balsas 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grita  y  toque  de  alambores  los  habían  acometido,  ti- 
rándoles muchas  flechas  y  muy  espesas,  juntándose  á 
ellos  con  mas  de  docientas  canoas  por  los  entrar  y  to- 
mar las  balsas,  para  los  matar,  y  que  catorce  dias  con 
sus  noches  no  habían  cesado  poCo  ni  mucho  de  los  dar 
el  conjbate,  y  que  los  de  tierna  no  dejaban  de  les  tirar 
juntamente  (según  que  los  de  las  canoas),  y  que  traian 
unos  garfios  grandes,  para  en  juntándose  las  balsas  á 
tierra ,  echarles  mano  y  sacarlas  á  tierra,  y  detenerlos 
páralos  tomará  manos;  y  con  esto,  era  tan  grande  la  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  paresciaque 
se  juntaba  el  cielo  con  la  tierra ;  y  como  Ioskde  las  ca- 
uoas  y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  órden,  quo  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  donde  hobo  de  los 
españoles  hasta  veinte  heridos  de  heridas  pequeñas,  no 
peligrosas;  y  en  todo  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
de  caminar  por  el  rio  abajo,  así  de  día  como  de  noche, 
porque  la  corriente  del  rio,  como  era  grande,  los  lle- 
vaba, sin  que  la  gente  trabajasen  mas  de  en  gobernar, 
para  que  no  se  llegasená  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
peligro,  aunque  algunos  remolinos  que  el  río  hace  les 
puso  en  gran  peligro  muthas  veces ,  porque  traia  las 
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balsas  ú  la  redonda  remolinando;  y  si  no  fuera  por  la 
buena  maña  que  se  dieron  los  que  gobernaban ,  los  re- 
molinos los  hicieran  ir  á  tierra ,  donde  fueran  tomados 
y  muertos.  E  yendo  en  esta  forma,  sin  que  tuviesen  re- 
medio de  ser  socorridos  ni  amparados,  los  siguieron 
catorce  días  los  indios  con  sus  canoas,  flechándolos 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ellos ;  se  llegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Francisco  (que 
fué  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  rio  arriba  á  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo  á  uua  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  doude  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  de  la  guerra  continua  que  les  habian 
dado,  venían  fatigados  y  con  mucha  hambre ,  y  allí  se 
curaron  y  reformaron  los  heridos ,  y  los  enemigos  se 
retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en  su  socqrro  ha- 
bian enviado,  en  los  cuales  fueron  recogidos  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  e!  Gobernador  envió  á  socorrer  la  gente  que  venia  en  su 
sao  capitana  1  Buenos-Aires,  y  a  que  tornasen  i  poblar  aquel 
puerto. 

Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  aderezar 
bergantines;  y  cargados  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
sarias, con  cierta  gente  de  la  que  halló  en  la  ciudad 
de  la  Ascensión,  que  habian  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  porque  tenían  experiencia  del  rio  del 
Paraná,  los  envió  á  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  espa- 
ñoles que  envió  en  la  uao  capitana  dende  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  por  el  gran  peligro  en  que  estarían  por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  para  que 
se  tornase  luego  á  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mas  sulicieute  y  aparejada  que  les  pare  se  ¡ese  á 
las  personas  &  quien  lo  cometió  y  eucargó,  porque  era 
cosa  muy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 
puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  residía  en 
la  provincia  y  conquista,  y  la  que  adelante  viniese, estaba 
en  gran  peligro  y  se  perderían,  porque  las  naos  que  ú  la 
provincia  fuesen  de  rota  batida,  han  de  ir  á  tomar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  allí  hacer  bergantines  para  subir  tre- 
cientas y  ciucueula  leguas  el  rio  arriba ,  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  navegación  muy  trabajo- 
sa y  peligrosa ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  á 
16  dias  del  mes  de  abril  del  dicho  año,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  fornescidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ,  y  &  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
los  bergantines,  les  mandó  y  encargó  que  á  los  indios 
que  habitaban  en  el  rio  del  Paraná,  por  donde  habian  de 
navegar,  les  hiciesen  buenos  tratamientos,  y  los  truje- 
sende  paz  á  la  obediencia  de.su  majestad ,  trayendo  de 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  razón  y  relación  cierta ,  para 
avisar  de  todo  á  su  majestad ;  y  proveído  que  bobo  lo 
susodicho,  comenzó  á  entender  en  las  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  ú  la  pacifi- 
cación y  sosiego  de  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia. Y  para  mtejor  servir  á  Dios  y  á  su  majestul ,  el  Go- 
bernador mandó  llamar  y  hizo  juntar  los  religiosos  y 


ABEZA  DE  VACA, 
clérigos  que  en  la  provincia  residían,  y  los  que  consigo 
1  labia  llevado,  y  delante  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
,  capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  maudó  llamar  y 
:  juntar ,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  to- 
;  viesen  especial  cuidado  en  la  doctrina  y  enseñamiento 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  su  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  mu 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  habla  sobre  el  trata- 
miento de  los  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérigos  y 
religiosos  tuviesen  especial  cuidado  en  mirarque  do 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  con- 
trario se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to- 
das las  cosas  que  fuesen  ucecsarias  para  tan  santa  obra, 
el  Gobernador  se  las  daría  y  proveería,  y  asimismo  pan 
administrar  los  santos  sacramentos  en  las  iglesias  y 
moneslerios  les  proveería  ;  y  ansí,  fueron  proveídos  d* 
vino  y  harina,  y  les  repartió  los  ornamentos  que  Uew, 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  diviuo, ;  pan 
ello  les  dió  una  bola  de  vino. 

CAPULLO  XVI. 
De  cómo  matan  i  sus  enemigos  que  captivas,  y  se  los  eoawi- 
Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión,  los  pobladores; 
conquistadores  que  en  ella  halló,  le  dieron  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  elídales  de  su  majestad,  y 
mandó  juntar  todos  los  indios  naturales,  vasallos  de  su 
majestad;  y  así  junios,  debute  y  en  presencia  deb> 
religiosos  y  clérigos,  les  hi/o  su  parlamento,  dicíéndo- 
lescómo  su  majestad  lo  había  enviado  ú  los  favoreswy 
dará  entender  cómo  habian  de  venir  en  conoscimienlo 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  la  doctrina  y  euseñamieaU) 
«le  los  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  venidos, 
como  ministros  de  Dios,  y  para  que  estuviesen  debajo 
de  la  obediencia  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos, 
y  que  de  esta  manera  serían  mejor  tratados  y  favoreci- 
dos que  hasta  allí  lo  habían  sido ;  y  allende  de  esto,  b 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  ajwrtasen  de  comer  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado.)  ofensa  que  en  ello  hi- 
cianá  Dios,  y  los  religiosos  y  clérigos  se  lo  dijeron  y 
amonestaron ;  y  para  les  dar  contentamiento,  le» dio  y 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropas,  bonetes  y 
otras  cosas,  con  que  se  alegraron.  Esta  generación  i'. 
los  guaraníes  es  una  gente  que  se  entienden  por  su 
lenguaje  todos  los  de  las  otras  generaciones  de  la  pro- 
vincia, y  comen  carne  humana  de  otras  generaciones 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tienen  guerra  uoo> 
con  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  los  capüna 
en  las  guerras,  trienios  ú  sus  pueblos,  y  con  ellos  baria 
grandes  placeres  y  regocijos,  bailando  y  cantando;  1> 
cual  dura  hasta  que  elcaptivo.está  gordo,  porque Iue$> 
que  lo  captivan  lo  ponen  Étngordar  y  le  dan  todocoaaUi 
quiere  á  comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  y  hijas  paraqu? 
haya  con  ellas  sus  placeres,  y  de  engordado  no  toa* 
ninguno  el  cargo  y  cuidado,  sino  las  proprias  mujeres 
de  los  nidios,  las  mas  principales  de  ellas;  las  cuales  t> 
acuestan  consigo  y  lo  componen  de  muchas  maneras, 
como  es  su  costumbre ,  y  le  poneu  mucha  plumería  y 
cuentas  blaucas,  que  hacen  los  indios  de  hueso  j  Je  pie- 
dra blanca,  que  sdh  entre  ellos  muy  estimadas,  y  eo es- 
tando gordo,  son  los  placeres,  bailes  y  cantos  moj  «•* 
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rores,  y  juntos  los  indios,  componen  y  aderezan  tres  fuese  á  la  dicha  provincia  el  Gobernador,  les  hicieron 
mocharnos  de  edad  de  seis  anos  hasta  siete ,  y  dan  les  gucrralosespañolesqueeoellaresidian.yhabían  muer- 
en la*  manos  unas  háchelas  de  cobre,  y  un  indio,  el  que  to  á  muchos  de  ellos,  y  asentaron  paz  con  los  dichos  in- 
es  tenido  por  mas  valiente  entre  tilos,  toma  una  espada  díos;lacualquebrantaron,comoloacoslumbran,hacien- 
de  palo  cu  las  manos,  que  la  llaman  los  indios  macana;  do  daños  ó  los  guaraníes  muchas  veces,  llevando  muchas 
v  sncanlo  en  una  plaza,  y  allí  le  hacen  bailar  una  hora,  y 
desque  ha  bailado,  llega  y  le  da  en  los  lomos  con  am- 
bas las  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinillas  para 
derribarle,  y  acontesce.de  seis  golpes  que  le  dan  en  la 
cabeza,  no  poderlo  derribar,  y  es  cosa  muy  de  maravi- 
llar el  gran  teslor  que  tienen  en  la  cabeza,  porque  la 
espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un  palo  muy  recio 
y  pesado,  negro,  y  con  ambas  manos  un  hombre  de 


fuerza  hasta  á  derribar  un  toro  de  ungolpe,  y  al  tal  cap- 
tivo no  lo  derriban  sinode  muchos,  y  en  liti  al  cabolo  der- 
riban, y  luego  los  niños  llegan  con  sushachetas,  y  primero 
el  mayor  de  vi  los  ó  el  hijo  del  principal, y  danle  con  ellas 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  hasta  que  le  hacen  saltar  la 
sangre  ,  y  oslándoles  dando,  los  indios  les  dicen  á  vo- 
ces que  sean  valientes  y  se  enseñen,  y  tengan  ánimo 
para  tnatar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  luego  como  es  muerto,  el  que 
le  da  el  primer  golpe  toma  el  nombre  del  muerto,  y  de 
allí  adelante  se  nombra  del  nombre  del  qué  así  mataron, 
en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  viejas  lo  despeda- 
zan y  cuecen  cu  sus  ollas  y  reparten  entre  si ,  y  lo  co- 
men, y  láñenlo  por  cosa  muy  buena  comer  del,  y  de  allí 
adelante  tornan  á  sus  bailesy  placeres,  los  cuales  duran 
por  oíros  muchos  días,  diciendo  que  ya  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientes,  que 
ujroru  descausarán  y  tomarán  por  ello  placer. 

CAPITl'LO  XVII. 
De  la  piz  que  el  Gobernador  asentó  con  los  indios  agaces. 

En  k  ribera  de  este  rio  del  Paraguay  está  una  nascion 
deindiosquesc  llama  nagaces;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nascionesde  aquella  tierra;  allende  de  ser 
valientes  hombres  y  muy  usados  en  la  guerra,  son  muy 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
hecho  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes,  y 
auu  en  propios  parientes  suyos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra ;  de  manera  que  no  se  conlian  de  ellos. 
Esta  es  una  gente  muy  erescida,  de  grandes  cuerpos,  y 
miembros  como  gigantes;  andan  hechos  cosarios  por  el 
rioenranoas;  saltan  en  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
en  los  guaraníes,  que  tiene;)  por  principales  enemigos; 
nuinliéiiense  de  caza  y  pesquería  del  rio  y  de  la  tierra,  y 
no  siembran,  y  tienen  por  costumbre  de  lomar  captivos 
de  los  guaraníes,  y  trienios  maniatados  dentro  desús 
cjiioas,  y  lléganse  á  la  propría  tierra  donde  son  tialura- 
fc%  y  salen  sus  parientes  para  rescatarlos,  y  delante  de 
*üs  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos ,  les  dan  crueles 
az«»tes  y  les  dicen  que  les  trayan  de  comer, si  no,  que  los 
matarán.  Luego  les  traen  muchos  mantenimientos, 
ba^ta  que  les  cargan  las  canoas;  y  se  vuelven  á  sus  ca- 
sas, y  Hévanse  los  prisioneros,  y  esto  hacen  muchas  ve- 
ces, y  son  pocos  los  que  rescatan ;  porque  después  que 
están  hartos  de  traerlos  en  sus  canoas  y  de  azotarlos, 
los  cortan  las  cabezas  v  las  ponen  por  la  ribera  del  río 


provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  ñabia  pocos  días  que  los  agaces  ha- 
bían rompido  las  paces  y  habían  salleado  y  robado  cier- 
tos pueblos  de  los  guaraníes,  y  cada  día  veniau  á  desa- 
sosegar y  dar  rebato  á  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y  como 
los  indios  agaces  supieron  la  venida  del  Gobernador, 
los  hombres  mas  principales  de  ellos,  que  se  llaman 
Abacoten  y  Tabor  y  Alabos,  acompañados  de  otros  mu- 
chos de  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas,  y  des- 
embarcaron en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tier- 
ra, se  vinieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dijeron  que  ellos  venían  á  dar  la  obediencia  ú  su  ma- 
jestad y  á  ser  amigos  de  los  españoles;  y  que  si  hasta 
ulii  uo  habían  guardado  la  paz,  había  sido  por  atrevi- 
miento de  algunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salían,  y  daban  causa á  que  se  creyese  que  ellos  quebra- 
ban y  rompían  la-paz,  y  que  los  tales  habían  sido  bien 
castigados ;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recebiese  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  con  los  españoles,  y  que  ellos  la 
guardarían  y  conservarían  estando  presentes  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Hecho  su 
mensaje ,  el  Gobernador  los  recebió  con  todo  buen 
amor,  y  les  dió  por  respuesta  que  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  amigos  de. 
los  cristianos,  con  tanlo  que  guardasen  las  condiciones 
de  la  paz  y  uo  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  habían 
hecho, con  apercebimientoquu  los  tendrían  por  enemi- 
gos capitales  y  les  harían  la  guerra ;  y  de  esta  manera 
se  asentó  la  paz,  y  quedaron  por  amigos  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  naturales  guaraníes ,  y  de  allí  adelante 
los  mandó  fuvorescer  y  socorrer  de  mantenimientos ;  y 
las  condiciones  y  posturas  de  la  paz,  para  que  fuese 
guardada  y  conservada,  fué  que  los  dichos  indios  aga- 
ces principales, ni  los  otros  de  su  generación,  lodosjuu- 
tos  ni  divididos,  en  manera  alguna,  cuando  bobiesen  de 
venir  en  sus  canoas  por  la  ribera  del  rio  del  Paraguay, 
entrando  por  tierra  de  los  guaraníes ,  ó  basta  llegar  al 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Aseension ,  hubiese  de  ser  y 
fuese  de  día  claro,  y  no  de  noche ,  y  por  la  otra  parte  de 
la  ribera  del  rio,  no  por  donde  los  otros  indios  guara- 
níes y  españoles  tienen  sus  pueblos  y  labranzas;  y  que 
no  saltasen  en  tierra,  y  que  cesase  la  guerra  que  tenían 
con  los  indios  guaraníes,  y  no  les  hiciesen  uinguii  mal  ni 
daño,  por  ser,  como  eran,  vasallos  de  su  majestad ;  que 
volviesen  y  restituyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di- 
cha generación,  que  habían  capiivado  durante  el  tiem- 
po de  la  paz,  porque  eran  cristianos  y  se  quejaban  sus 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaraníes  que 
anduviesen  por  el  rio  á  pescar  y  por  la  tierra  á  cazar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  impidiesen  la  caza  y  pesquería, 
y  que  algunas  mujeres,  hijas  y  parienlas  de  los  agaces, 
que  habían  traído  á  las  doctrinar,  que  las  dejasen  per- 
mauescer  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  hiriesen 
ir  ni  ausentar;  y  que  guardando  las  condiciones,  los 
tenían  por  amigos;  y  donde  no ,  por  cualquier  de  ellas 


hincadas  en  unos  palos  altos.  A  estos  indios,  antes  que  |  que  asi  no  guardasen,  procederían  contra  ellos ;  y  sien- 
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do  por  ellos  bien  entendidas  las  condiciones  y  aperci- 
bimientos, prometieron  de  las  guardar;  y  de  esta  ma- 
nera se  asentó  con  ellos  la  paz  y  dieron  la  obediencia. 

CAPITULO  XVIII. 

De  las  querella»  que  dieron  a)  Gobernador  los  pobladores, 
de  los  oficiales  de  so  majesiad. 

Luego  dende  á  pocos  dias  que  fué  llegado  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  babia  en  ella 
muchos  pobres  y  necesitados ,  los  proveyó  de  ropas, 
camisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme- 
diados, y  proveyó  á  muchos  de  armas,  que  no  las  tenían; 
todo  á  su  cosía,  sin  intercsealguno;  y  rogó  á  los  oficia- 
les de  su  majestad  que  no  Ies  hiciesen  los  agravios  y  ve- 
jacionesque  hasta  allí  les  habían  hecho  y  hacían ;  de  que 
se  querellarían  de  ellos  gravemente  todos  los  conquis- 
tadores y  pobladores,  así  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  a  su  majestad ,  como  derechos  de  una  nueva 
imposición  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel ,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejosde  que  se  vestían,  y  que  habían  y  compraban  de 
los  indios  naturales;  sóbrelo  cual  los  sfíciales  hicieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
la  cobranza,  y  el  Gobernador  no  se  lo  consintió;  de  don- 
de le  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vías  in- 
directas intentaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  daño  que 
pudiesen,  movidos  con  mal  celo ;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  porvirtud  de  las  informaciones 
.que  contra  ellos  se  tomaron. 

CAPITULO  XIX. 
Cómo  se  querellaron  al  Gobernador  de  los  indios  guaycurues. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión, vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
de  indios  que  habitan  cerca  de  susconünes;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  la  ca- 
za de -los  venados,  mantecas  y  miel ,  y  pescado  del  rio,  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
á  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los- venados,  y  tanto  les  dura  el 
aliento,  y  sufren  tantp  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  muy  amigos  de  tratar  bien  á  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
muchas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
si  captivan  algunas  mujeres,  danles  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor;  nunca  están  quedos  de-dos  dias  arriba  en 
un  lugar  ;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  tenido 
asiento;  porque  la  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vaula  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
ración y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  acu- 
den por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera ,  todos  en  un 
tiempo,  porque  es  cuando  está  madura  el  algarroba  por  I 


:abeza  de  vaca. 

el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  diciembre,  y  de 
ella  hacen  harina  y  vino,  el  cual  sale  tan  fuerte  y  recio, 
que  con  ello  se  emborrachan. 

CAPITULO  XX. 
Cómo  el  Gobernador  pidió  información  de  la  qsereiU. 

Asimismo  se  querellaron  los  indios  principales  al  Go- 
bernador, de  los  indios  guaycurues,  que  les  babiao  des- 
poseído de  su  propria  tierra ,  y  les  habian  muerto  sos 
padres  y  hermanos  y  parientes ;  y  pues  ellos  eran  cris- 
tianos y  vasallos  de  su  majestad,  los  amparase  y festilo- 
yese  en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupada 
los  indios,  porque  en  los  montes  y  en  las  lagunas  y  ríos 
de  ellas  tenían  sus  cazas  y  pesquerías,  y  sacaban  miel, 
con  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  mujeres,  vio 
traían  á  los  cristianos;  porque  después  que  áaqoda 
tierra  fué  el  Gobernador,  se  les  babia  hecho  las  dicha» 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  querella 
de  los  indios  principales,  los  nombres  de  los  cuales  «o 
Pedro  de  Mendoza,  y  Juan  de  Salazar  Cupirati,  j 
Francisco  Ruiz  Maíraru ,  y  Lorenzo  Moquiraci,  y  lá- 
zalo Mairaru ,  y  otros  cristianos  nuevamente  conTeru- 
dos,  porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  ea« 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  derecho, 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobernador  les  dijo ^ 
trujesen  información  de  lo  que  decían;  la  cual  dieron 
y  presentaron  de  muchos  testigos  cristianos  españole, 
quohabian  visto  y  se  hallaron  presentes  en  la  tierra  cusi- 
do los  indios  guaycurues  les  habían  hecho  los  daños ; 
les  habian  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueblo 
que  tenian,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizada, 
que  se  llama  Caguazu ;  y  recebida  la  dicha  informa- 
ción, el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntar  losreJigt- 
sos  y  clérigos  que  allí  estaban ,  conviene  á  saber,  el  co- 
misario fray  Bernaldo  de  Armenla  y  fray  Alonso  Le- 
brón ,  su  compañero,  y  el  bachiller  Martin  de  Armenla  j 
Francisco  de  Andrada ,  clérigos,  para  que  viesen  la  in- 
formación y  diesen  su  parescer,  si  la  guerra  se  le<  pmu 
hacer  á  los  indios  guaycurues  justamente.  Y  hatieoA 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus  nombres ,  que  o» 
mano  armada  podía  ir  contra  los  dichos  indios,  á  les  ha- 
cer la  guerra,  pues  eran  enemigos  capitales,  elGoberm- 
dor  mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  lenfai 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  clérigo  llamado  Mi  - 
tin de  Amienta,  acompañados  de  cincuenta  españole*, 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaycurues ,  y  á  les  requerir 
diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  se  apartasen  d<  I» 
guerra  que  haciau  á  los  indios  guaraníes ,  y  los  dejasen 
libres  por  sus  tierras ,  gozando  de  las  cazas  y  p*q<*" 
rías  de  ellas;  y  que  de  esta  manera  los  ternia  por  ami- 
gos y  los  favoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrario  baciet- 
do,  que  les  baria  la  guerra  cumo  á  enemigos  capital 
Y  así,  Se  partieron  los  susodichos,  encargándoles  m- 
viesen  especial  cuidado  de  les  hacer  losapercebimiww 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templanza.  E  ¡do*,d«¡> 
de  á  ocho  dias  volvieron ,  y  dijeron  y  dieron  fe  <f¡- 
hicieron  el  dicho  apercibimiento  á  los  indios,  y  <P 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos ,  diciendo  q* 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  lo*  es- 
pañoles ni  de  los  indios  guaraníes,  y  que  se  fuesen  lue- 
go de  su  tierra;  y  ansí,  les  tiraron  muchas  flechas 
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vinieron  de  ellos  heridos;  y  visto  lo  susodicho  por  el 
Gobernador,  mandó  apercebir  hasta  docíentos  hombres  ' 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  caballo,  y  con  ellos 
partid  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  jueves  42  días  del 
mes  de  julio  de  4542  años.  Y  porque  había  de  pasar  de  i 
la  otra  parte  del  rio  del  Paraguay,  manilo  que  fuesen  ' 
dos  bergantines  para  |*isar  la  gente  y  caballos,  y  que 
aguardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
del  dicho  rio  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
raníes, que  se  llama  Capua,  que  su  principal  se  llama 
Mormocen ,  un  indio  muy  valiente  y  túmido  en  aquella 
tierra ,  que  era  ya  crisliano,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu- 
yo era  el  lugar  de  Caguazu ,  que  los  guaycurues  le  ha- 
bían tomado;  y  por  tierra  había  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
ballos hasta  allí,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
hasta  cuatro  leguas,  y  fuerou  caminando  el  dicho  dia, 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  habían  dejuntar 
«nel  lugar  de  Capua  para  ir  en  compañía  de)  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  órden  que  llevaban,  y  el  adere- 
zo de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mu- 
chas maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
entre  ellos,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  dia  llegaron  con  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  a  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes,  que 
estaban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  rio ;  y  el  Mormocen ,  indio 
principal ,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyV,  y  ron  lodos  los  demás,  los  salieron  á 
recebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  habían  muerto  aquel  dia  y  otro  antes;  y 
era  Unta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  que  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra ;  y  luego  los  indios  principales, 
hecha  su  junta ,  dijeron  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fuesen  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir,  y  á  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  enemi- 
gos ,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles ,  y  sí  se  velaban  de  uoche ;  luego,  parescién- 
dole  ai  Gobernador  que  convenia  lomar  los  avisos,  en- 
vió dos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
otros  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  habían  audado  por  los  cam- 
pos y  montes  razaudo,  como  es  costumbre  suya ,  y  po- 
niendo fuego  |K»r  muchas  partes ;  y  que  &  lo  que  habían  ¡ 
podido  reconuscer,  aqueJ  dia  mismo  habían  levantado  | 
su  pueblo ,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  mujeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diesen mantener  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
parescia  que  no  habían  tenido  hasta  entouces  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida ,  y  que  dende  allí  hasta  donde  j 
los  indios  podian  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
co ó  seis  leguas,  porque  se  parescian  los  fuegos  por  < 
donde  andaban  cazando. 


HA. 
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CAPITULO  XXI. 

Cómo  el  Gobernador  y  so  gente  pasaron  el  rio,  7  se  ahogaron 

dos  cristianos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  los  indios  habían  traido  muchas  canoas ;  y  bien  infor- 
mado el  Gobernador  de  lo  que  convenía  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes ,  fué  acordado  que  luego  el  sá- 
bado siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hiciesen  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda 
la  gente  puesta  en  órden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas ,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañana  has- 
ta las  dos  horas  después  de  mediodía ,  ho  embargante 
que  había  bien  docícutas  canoas,  en  que  pasaron.  Allí 
suscedió  un  caso  de  mucha  lástima ,  que  como  los  espa- 
ñoles procuraban  de  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  u)  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera ,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  si  no  fueran  tam- 
bién socorridos,  todos  se  ahogaran;  porque,  como  ha- 
bía muchos  indios  en  la  ribera ,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  había  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorridos ,  y  ios  fuerou  á  hallar  el  rio  abajo  ahogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla ,  vecino  de  Málaga ,  y 
el  otro  Juan  «le  Valdés,  vecino  de  Falencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  hacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
Hecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán ,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trujo  una  flecha  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos ,  y  estuvieron  eu 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fué 
necesario  quedarse  allí  eu  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  fueron  las  espías  por  mandado  del  Gobernador 
en  seguimiento  de  los  indios  gnaycurues. 

El  dicho  día  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antes 
que  comenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrir  y  saber  á  qué  parle  los  indios  guay- 
curues habían  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
nera que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  guaraníes;  y  asi ,  se  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi- 
nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habían  lodo  el  día  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi- 
jos, y  que  no  sabian  adónde  irían  á  tomar  asiento;  y 
sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  hora  fué  acordado  que 
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marchasen  lo  mas  encubiertamente  que  pudiesen ,  ca- 
minando tras  de  los  indios ,  y  que  no  se  hiciesen  fuegos 
de  dia,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  allí  iban,  á  cazar  ni  á  otra 
cosa  alguna ;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maña- 
na partieron  con  buena  orden ,  y  fueron  caminando  por 
unos  llanos  y  por  entre  arboledas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  llevando  siem- 
pre delante  indios  que  descubrían  la  tierra ,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siempre  venian  á  dar  aviso ;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espías  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi- 
gos, para  tener  aviso  cuando  bobiesen  asentado  su  pue- 
blo; y  la  órden  que  el  Gobernador  dio  para  marchar  el 
campo  fué ,  que  todos  los  indios  que  consigo  llevaba 
iban  hechos  un  escuadrón ,  que  duraba  bien  una  legua, 
todos  con  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  flechas ,  con  mucha  órden 
y  concierto ;  los  cuales  llevaban  el  a  vanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  el  cuerpo  de  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
con  la  gente  de  caballo,  y  luego  la  infantería  de  los  es- 
pañoles ,  arcabuceros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  de 
los  españoles,  y  los  indios  llevaban  su  carruaje  en  me- 
dio de  ellos ;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando hasta  el  mediodía,  que  fueron  á  reposar  debajo 
de  unas  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios ,  tornaron  á  caminar 
por  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboledas ,  por  donde  los  indios ,  que  sabían  la 
tierra ,  los  guiaban ;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
llevaron  á  su  vista ,  había  tanta  caza  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosa  de  ver ;  pero  ios  indios  ni  los  espa- 
ñoles no  salían  á  la  caza,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis- 
tos por  los  enemigos ;  y  con  la  órden  iban  caminando, 
llevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  está 
dicho),  todos  hechos  un  escuadrón,  en  buena  órden, 
en  que  habría  bien  diez  mil  hombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cómo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blancas  por  los  cuellos,  y 
sus  penachos ,  y  con  muchas  planchas  de  cobre ,  que, 
como  el  sol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  sí  tanto  res- 
plandor, que  era  maravilla  de  ver;  los  cuales  ibau  pro- 
veídos de  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPITULO  XXIII. 

Cómo ,  yendo  siguiendo  los  enemigos,  fue  avisado  el  Gobernador 
cómo  iban  adelante. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  órden  ya 
dicha  todo  aquel  dia,  después  de  puesto  el  sol,  á  hora 
del  Ave-Harta,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
los  indios  que  iban  en  la  hueste ;  y  fué  el  caso  que  se 
vinieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  se  alborota- 
ron con  la  venida  de  un  espía  que  vino  de  los  indios 
guaycurues,  que  los  puso  en  sospecha  que  se  querían 
retirar  de  miedo  de  ellos ;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  había  visto  todo  el  dia  cazar  por  toda  la 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  avi- 
sados de  unas  esclavas  que  ellos  habían  captivado  po- 
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eos  días  había,  de  otra  generación  de  indios  que  se  lla- 
man merchireses ,  y  que  ellos  habian  oido  decir  á  los 
de  su  generación  que  los  guaycurues  tenían  guerra  con 
la  generación  de  los  indios  que  se  llaman  í?uatataes,  y 
que  creían  que  iban  á  hacerlos  daño  á  sos  pueblos,  y  que 
á  esta  causa  iban  caminando  á  tanta  priesa  por  la  tier- 
ra ;  y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  caminando 
hasta  los  veradónde  hacían  parada  y  asiento,  para  dar  el 
aviso  de  ello ;  y  sabido  por  el  Gobernador  lo  que  la  espía 
dijo ,  visto  que  aquella  noebe  hacia  buena  luna  clara, 
mandó  que  por  la  misma  órden  fuesen  todavía  camiais- 
do  todos  adelante  sobre  aviso ,  los  ballesteros  coa  sus 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los  arca- 
buces y  las  mechas  encendidas  (según  que  en  tal  caso 
convenia) ;  porque,  aunque  los  indios  guaraníes  iban  en 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tenían  todo 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  como 
de  los  enemigos  /porque  suelen  hacer  mayores  traicio- 
nes y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  algún  descuido  y 
'  confianza ;  y  asi,  suelen  hacer  de  las  suyas. 

CAPITULO  XXIV. 

De  un  escándalo  que  causó  un  tigre  entre  los  españoles 

y  los  indios. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  vera  de  unas 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atra- 
vesóse un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  bo- 
bo entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  lu- 
cieron ó  los  españoles  tocar  al  arma,  y  los  españoles 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos ,  dieron  ea 
los  indios  con  apellido  de  Santiago ,  y  de  acuella  refrie- 
ga hirieron  algunos  indios;  y  visto  por  los  indios,  « 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo ,  y  hobieran 
herido  con  dos  arcabuzazos  al  Gobernador,  porque  le 
pasaron  las  pelotas  ú  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  tuvo 
por  cierto  que  le  tiraron  maliciosamente  porlomatr, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,  porque  le  había 
quitado  el  mandar  de  la  tierra,  como  solía.  Y  visto  por 
el  Gobernador  que  los  indios  se  habian  metido  porto 
montes,  y  que  con  venia  remediar  y  apaciguar  Ub  gran- 
des escándalos  y  alboroto ,  se  apeó  solo ,  y  se  fanx¿efl 
el  moute  con  los  indios,  animándoles  y  dictándoles  qn* 
no  era  nada,  sino  que  aquel  tigre  había  causado  aquel 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sus  amip* 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad,  y  que  fuesen  to- 
dos con  él  adelante  á  echar  los  enemigos  de  la  tierra, 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  Y  con  verlos  indios  al 
Gobernador  en  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  que 
Ies  dijo ,  ellos  se  asosegaron ,  ¿¡  salieron  del  monte  coo 
él;  y  es  ciecto  que  en  aquel  trance  estuvo  la  cosa  en 
punto  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  los  dichos 
indios  huían  y  se  volvían  á  sus  casas ,  nunca  se  asegu- 
raran ni  fiarían  délos  españoles,  ni  sus  amigos  y  parien- 
tes; y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Gobernador  i  tod* 
los  principales  por  sus  nombres ,  que  se  habian  metido 
en  los  montes  con  los  otros ;  los  cuales  estaban  muy 
atemorizados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  viniesen  con  él 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor;  y  que  si  los  espa- 
ñoles los  habiau  querido  matar,  ellos  habian  sido  b 
causa,  porque  se  habían  puesto  en  arma  ,  dando á en- 
tender que  los  querían  matar;  porque  bien  enteoiW* 


tenían  que  había  sido  la  causa  aquel  tigre  que  pasó 
entre  ellos,  y  que  había  puesto  el  temor  á  todos;  y  que, 
pues  eran  amigos,  se  tornasen  á  juntar,  pues  sabían  que 
la  guerra  que  iban  á  hacer,  era  y  tocaba  &  ellos  mis- 
mos, y  por  su  respeto  se  la  hacia,  porque  los  indios 
guaycurues  nunca  los  habían  visto  ni  conoscido  los  es- 
pañoles, ui  hecho  ningún  enojo  ni  daño,  y  que  por  los 
amparar  y  defenderá  ellos,  y  que  no  les  fuesen  hechos 
daños  algunos,  iban  contra  los  dichos  indios. 

Siendo  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernador 
por  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponerse  en  su 
mano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  habían 
escandalizado  yendo  caminando ,  pensando  que  del 
monte  salían  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 
iban  huyendo  á  se  amparar  con  los  españoles ,  y  que  no 
era  otra  la  causa  de  su  alteración ;  y  como  fueron  sose- 
gados los  indios  principales ,  luego  los  otros  de  su  ge- 
neración se  juntaron,  y  sin  que  hobiese  ningún  muer- 
to ;  y  ansí  juntos,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
indios  de  allí  adelante  fuesen  á  la  retaguardia,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
lante de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles ;  y  mandó 
que  todavía  caminasen  como  iban  en  la  orden ,  por  dar 
mas  contento  á  los  indios,  y  viesen  la  voluntad  conque 
iban  contra  sus  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
pasado;  porque,  si  se  rompiera  con  los  indios ,  y  uo  se 
pusiera  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  en  la 
provincia  no  se  pudieran  sustentar  ni  vivir  en  ella,  y  la 
habían  de  desamparar  forzosamente;  y  así,  fué  cami- 
nando hasta  dos  horas  de  la  noche ,  que  paró  con  toda 
la  gente ,  á  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
unos  árboles. 

CAPULLO  XXV. 

De  «ómo  el  Gobernador  j  su  gente  alcaniaron  a  los  enemigos. 

A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
reposado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cam- 
po, sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  á  la 
hora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
Gobernador  había  enviado  pura  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo ;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oir  el  Gobernador ,  porque  tenia  temor  que 
liobiesen  oído  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  á  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantare!  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  6  poco,  por 
detenerse  en  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reir  del 
alba,  lo  cual  ansí  convenía  para  seguridad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban,  y  les  dió  por  señal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscidos  de  los 
españoles,  y  no  los  matasen,  pensando  que  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
su  seguridad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
uo  bastaban  para  la  fuga  de  las  espadas ,  porque  tam- 
bién se  hieren  y  matan  los  amigos  como  los  enemigos; 
y  ansí  caminaron  basta  que  el  alba  comenzó  á  romper, 
al  tiempo  que  estaban  corea  de  las  casas  y  pueblo  dejos 
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.  enemigos  esperando  que  aclarase  el  día  para  darles  la 
'  batalla.  Y  porque  no  fuesen  entendidos  ni  sentidos  de 
¡  ellos,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  de 
i  yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pudiesen  relinchar; 
1  y  mandó  á  los  indios  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
>  los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie- 
sen huir  al  monte ,  por  no  hacer  mucha  carnecería  en 
ellos.  Y  estando  así  esperando,  los  indios  guaraníes  que 
consigo  traia  el  Gobernador  se  morían  de  miedo  de 
j  ellos,  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  ú 
losenemigos.  Yestándolcsel  Gobernador  rogando  y  per- 
suadiendo á  ello,  oyeron  los  alambores  que  tañian  los  in- 
dios guaycurues;  los  cuales  estaban  cantando  y  llamando 
todas  las  uasciones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  por- 
que ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nascíonesde  la  tierra,  y  eran  señores  deella  y  de  los  vena- 
dos y  de  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  los  pesces  que  andaban  en  ellos; 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aquella  nascion,  que 
todas  las  noches  del  mundo  se  velan  de  esta  manera ;  y 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  dia ,  salieron  un  poco  ade- 
lante, y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  así ,  vieron  el 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscieron  tanto  bulto  de  gentes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  mechas ,  hablaron  alto,  diciendo  : 
«¿Quien  sois  vosotros,  que  osáis  venir  ú  nuestras  ca- 
sus?  »  Y  respondióles  un  cristiano  que  sabia  su  lengua, 
y  díjoles :  «Yo  soy  Héctor  (que  así  se  llamaba  la  lengua 
que  lo  dijo),  y  vengo  con  los  míos  á  hacer  el  trueque 
(que  en  u  lengua  quiere  decir  venganza )  de  la  muer- 
te de  los  balates  que  vosotros  matastes.»  Entonces  res- 
pondieron los  enemigos :  «Vengáis  mucho  en  mal  hora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos,  y  volvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sus  arcos  y  flechas ,  y 
volvieron  contra  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  parescia  que  no  lo  tenían  en  na- 
da :  los  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
tiraran y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Gobernar 
dor,  encomendó  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  don 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  la  infantería  de 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrones, 
y  maudó  echar  los  pretales  de  los  cascabeles  á  los  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  órdeti,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nombre  de  Señor  Santia- 
go, el  Gobernador  delante  en  su  caballo ,  tropel  lando 
cuantos  hallaba  delante;  y  como  vieron  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habían  visto,  fué  tanto 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
moutes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  cuellos,  y  al 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea ,  comenzó  á  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  las  otras, 
que  serian  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
j  de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  basta  cuatro 
i  mil  hombres  de  guerra ,  los  cuales  se  retiraron  detrás 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  casas  hacían ;  y  estando 
así  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  cristianos  y  des- 
cabezaron doce  indios,  de  los  que  consigo  llevaban,  de 
esta  manera,  tomándolos  por  los  cabellos ,  y  con  unos 


Digitized  by  Goo 


ALVAR  NUflEZ  CABEZA  DE  VACA. 


tres  ó  cuatro  dientes  que  traen  en  un  palillo,  que  son 
de  un  pesca'do  que  se  dice  palometa.  Este  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos ,  y  teniendo  á  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  uu  po- 
co, se  lo  cortan ,  y  quitan  la  cabeza ,  y  se  la  llevan  en  la 
mano,  asida  por  los  cabellos;  y  aunque  van  corriendo, 
muchas  veces  lo  suelen  hacer  asi  tan  fácilmente  como 
si  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 
Como  el  Gobernador  rompió  los  enemigos. 
Rompidos  y  desbaratados  los  indios,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
á  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dió  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  parles,  y  no  lo  pudie- 
ron quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,  viven  gentílicamente,  no  tienen  casas  de  asien- 
to, mantiénense de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nación  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese ,  se  leí;  darían  por 
esclavos.  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hohieren 
prendido  y  captivado  queriéndolo  matar,  la  primera 
mujer  que  lo  viera  lo  liberta ,  y  no  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo ;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dió  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño- 
ra ,  á  las  mujeres  de  España  -,  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  órden ,  comenzó  ú  cami- 
nar, volviéndose  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  é  yendo 
por  el  camino ,  los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
los  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dió  causa  á  que  el 
Goberncdor  tuviese  mucho  trabajo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  habían  escapado  de  (a  batalla ;  por- 
<que  los  indios  guaranies  que  habían  ido  en  su  servicio 
tienen*  por  costumbre  que,  en  habiendo  una  pluma  ó 
una  flecha  ó  uua  estera  de  cualquiera  de  los  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno;  yasí  acontesció  matar  veinte  guaycurues  á  mil 
guaranies ,  tomándolos  solos  y  divididos ;  tomaron  en 
aquella  jornada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mo- 
chadlos; y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  flechas  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  larde  vinieron  ó  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas ,  donde  dormieron 
aquetla  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  XXVIL 

el  Gobernador  voItíó  a  ta  eindad  de  U 
con  toda  sn  ajenie. 

Otro  día  siguiente,  siendo  de  dia  claro,  partieron  en 
buena  órden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  asi  loses- 
pañoles  de  4  caballo  como  los  indios  guaranies ,  y  se 
mataron  muchos  venados  y  avestruces ,  y  ensimismóla 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  vena- 
dos que  veuian  á  dar  al  escuadrón  huyendo  de  la  gente 
de  á  caballo  y  de  los  indios ,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  dia; 
y  hora  y  media  antes  que  anocheciese  llegaron  i  la  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay ,  donde  había  dejado  el  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas,  y  este  dia  ro- 
menzó  á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dia 
siguiente,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente,  donde  había  dejado  para  so 
guarda  docientos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
a  Gonzalo  de  Mendoza ,  el  cual  tenia  presos  seis  iodiot 
de  una  generación  que  se  llaman  yapirue*,  la  cual  es  una 
gente  crescida,  de  grandes  estaturas,  valientes  hombres, 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  labran  ni  crian : 
mantiénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
tos  indios  guaranies  y  de  los  guaycurues.  Y  habiendo 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  iufornw 
y  dijo  que  el  "dia  antes  habían  venido  los  indios  y  pa- 
sado el  rio  del  Paraguay ,  diciendo  que  los  de  su  gene- 
ración habían  sabido  de  la  guerra  que  habían  ido  i  ha- 
cer y  se  había  hecho  ú  losindiosguaycurues,  yqueeüos 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atemo- 
rizados, y  que  su  principal  ios  enviaba  ó  hacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  si 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guaycurues,  que  ver- 
nian;  y  que  él  habia  sospechado  que  los  ludios  venían 
á  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos ofrescimíenlos ,  y  que  por  esta  razón  los  habia  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  bien  informar  y  saber 
la  verdad ;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traídos  ante  él; los 
cuales  fueron  luego  traídos,  y  les  mandó  baldar  coa 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  so  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  si.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
servicio  de  su  majestad,  Ies  hizo  buen  trata inieuto.y 
les  dió  muchas  cosas  de  rescates  para  ellos  y  para  so 
principal ,  diciéudolcs  cómo  él  los  recebia  por  amigo? 
y  por  vasallos  «le  su  majestad ,  y  que  del  Gobernador 
serian  bien  tratados  y  favorescidos;  cou  tanto,  que  se 
apartasen  de  lu  guerra  que  solían  tener  con  los  guara- 
níes, que  eran  vasallos  de  su  majestad ,  y  de  hacerles 
daño;  porque  les  hacia  saber  que  esta  había  sido  li 
causa  principa!  por  que  les  habia  hecho  guerra  ¿  los  in- 
dios guaycurues;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieroamuf 
alegres  y  contentos. 

CAPITULO  XXVHI. 

De  cono  los  indios  agates  rompieron  las  paces. 

Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  dijo  y  aviló  a* 
Gobernador ,  de  que  se  hace  menciou  en  el  capitulo  an- 
tes que  este ,  le  dijo  que  los  indios  de  la  generación  ¿* 
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los  agaces,  con  quien  se  habían  hecho  y  asentado  las  j 
paces  la  noche  del  proprio  dia  que  partió  de  la  ciudad  ¡ 
de  la  Ascensión  &  hacer  la  guerra  á  los  gu  a  y  cu  rúes,  ha- 
bían tenido  con  mano  armada  a  poner  fuego  á  la  ciudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  hubian  sido  sentidos  por  los  | 
centinelas,  que  tocaron  al  arma;  y  ellos,  conosciendo  que  | 
eran  sentidos,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserías  de  los  cristianos,  de  los  cuales  to- 
maron muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara- 
níes, de  cristianas  uuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  habían  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habían  hecho  muchos  daños  á  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz;  y  las  mujeres  que  habían  da- 
do en  rehenes,  que  eran  de  su  generación ,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos  vinieron 
habían  huido,  y  tes  habían  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tiempo  para 
matar  los  cristianos;  y  por  aviso  de  ellos  vinieron  a  que- 
brantar la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
ban ;  y  habían  robado  las  caserías  de  los  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habían  llevado, 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guarauíes.  Y  oido  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  &  los  oficíales  de  su 
majestad  y  4  los  capitanes ,  á  los  cuales  dió  cuenta  de 
lo  que  los  agaces  habían  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firmán- 
dolo todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano ,  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dicrou  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  por  castigarlos 
de  los  males  y  daños  que  continuo  hacían  en  la  tierra  ; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma-  I 
ron  de  sus  nombres.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos ; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  habían  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estabau  habían  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les qne  eu  la  tierra  continuamente  hacían. 

CAPITULO  XXIX. 

De  como  el  Gobernador  soltó  uno  de  los  prisioneros  guaycrjroes, 
y  envió  i  llamar  los  otros. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
agaces ,  mandó  el  Gobernador  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  le  trujesen  todos  los  pri- 
sioneros que  habían  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaraníes  escoudíesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  seria 
muy  bien  castigado ;  y  asi ,  trujerou  los  españoles  los 
que  habían  habido,  y  á  lodos  juntos  les  dijo  que  su 
majestad  lenío  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues no  fuese  esclavo ,  porque  no  se  habían  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habían  de  hacer,  y  an- 
tes era  mas  servido  que  se  les  diese  libertad ;  y  entre 
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los  tales  iodios  prisioneros  estaba  unojnuy  gentil  hom- 
bre y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  mandó  soltar  y  poner  en  libertad,  y  le  mandó 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todosdesugeneraciou;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  receñir- 
los en  su  nombre  por  sus  vasallos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daría  siempre  res- 
cates y  otras  cosas;  y  díóle  algunos  rescates,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos ,  y  ansí  se  fué ,  y 
dende  &  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  asi  como  estaban  vinierou  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  vinieron  1  dar  la  obediencia  los  iodios  juayeoroes 
i  so  majestad. 

Dcnde  á  cuatro  dias  que  el  prisionero  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  mañana  llegó  á  ía  orilla  del  río  con 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  del  Paraguay ;  y  sabido 
por  el  Gobernador ,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
alguuos  cristianos  y  algunas  lenguas  cun  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qlié 
gente  eran ;  y  pasadas  de  la  otra  parle  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  eu  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  principales  de  su  uacion  de  guaycu- 
rues, y  que  ellos  y  sus  antepasados  habían  tenido  guer- 
ras cou  todas  las  generaciones  de  aquella  tierra ,  asi  de 
los  guaraníes  como  de  los  ¡rn perúes  y  agaces  y  guata- 
taes  y  naperucs  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habían  vencido  y  maltratado ,  y  ellos 
no  habían  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser ;  y  que  pues  habían  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos ,  que  se  venian  á  poner  en  su  poder  y 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  ó  los  españoles  ;  y  pues  el 
Gobernador,  con  quien  hablaban,  era  el  principal  de  ellos, 
que  les  mandase  lo  que  habian  de  hacer  como  ó  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  sabían  los  indios 
guaraníes  que  no  bastaban  ellos  á  hacerles  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verían á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  sí  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  porte  del  río,  y  venian  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos;  y  que  por  ellos  y  en  nombre 
de  todos,  se  venian  a  ofresccr  al  servicio  de  su  ma- 
jestad. 

CAPITULO  XXXI. 

De  como  el  Gobernador,  beebas  las  paces  con  los  fnayenrees, 
les  caireló  los  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guaycu- 
rues dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venian  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cual  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  que  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestad ,  y  para  que  lodos  los  naturales  vi- 
niesen en  cooosciiniento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  fue- 
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sen  cristianos  y  insallos  de  su  majestad ,  y  &  ponerlos  en  j  volvieron  pera  los  suyos ,  después  que  los  mandó  soltar 


paz  y  sosiego,  y  á  favorescerlos  y  hacerlos  buenos  tra-    el  Gobernador  para  que  fuesen  &  asegurar  á  los  otros 


tnmientos;  y  que  si  ellos  se  apartaban  de  las  guerras  y 
daños  que  liacian  á  los  indios  guaraníes ,  que  él  los  am- 
pararía y  defendería  y  tendría  por  amigos,  y  siempre 
serian  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones,  y  que 
les  darían  y  entregarían  los  prisioneros  que  en  la  guerra 
les  había  tomado,  asi  los  que  él  tenia  como  los  que  te- 
nían los  cristianos  en  su  poder,  y  los  otros  todos  que 
tenían  los  guaraníes  que  en  su  compañía  habían  lleva- 
do (que  tenían  muchos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  los  que  los 
dichos  guaraníes  teuiun ,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  y  entregó;  y  como  los  hobieron 
recebido,  dijeron  y  afirmaron  otra  vez  que  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
bau  la  obediencia  y  vasallaje ,  y  se  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes ,  y  que  dende  en  adelante  vernian  á 
traer  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen ,  pan  provisión 
de  los  españoles;  y  el  Gobernador  se  lo  agradesció,  y  les 
repartió  á  los  principales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre la*  guardaron,  y  vinieron  todas  las  veces  que  el  Go- 
bérnudor  los  envió  a  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
en  sus  mandamientos,  y  su  venida  era  de  ocho  á  ocho 
dias  á  la  ciudad ,  cargados  de  carne  de  venados  y  puer- 
cos monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
mo unas  parrillus,  y  están  dos  palmos  alias  del  suelo,  y 
6011  de  palos  delgados,  y  echan  la  carne  escalada  encima, 
y  así  la  asan ;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos 
mantenimíenlos,  mantecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
maulas  de  lino  que  hacen  de  unos  cardos,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintadas ;  y  asimismo  muchos  cueros  de  ti- 
gres y  de  dautas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan ;  y  cuando  asi  vienen ,  dura  la  contratación  de  los 
tales  mantenimientos  dos  dias  y  contratan  los  de  la 
otra  parte  del  rio  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
contratación  es  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes,  los  cuales  les  dan,  en  trueque  de  lo  que 
traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  mandubis ,  que  es  una 
fruta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cria  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  Hechas  y  pa- 
sau  el  rio  á  eslu  contratación  docientas  canoas  juntas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  co<a  del 
muudo  verlas  ir ;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
veces  se  encuentran  las  unas  con  las  otras ,  de  manera 
que  toda  la  mercaduría  y  ellas  van  al  agua ;  y  los  indios 
á  quieu  aconlcsce»lo  tal ,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  toman  tan  gran  risa,  que  en  dos  dias  no 
se  apacigua  entre  ellos  el  regocijo;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  muy  piulados  y  empenachados,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  rio  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  lu  cau*a  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces;  y  eu  la  contrata- 
ción tienen  lauta  vocería,  que  no  se  oyeu  los  unos  á  los 
otros,  y  lodos  están  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  vinieron  los  indios  aperucs  a  hacer  p»  y  dar 
Ir 


Deodc  á  pocos  dias  que  lus  seis  indios  «perúes  se 


indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron &  la  ribera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  á  visUde 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  hechos  un  escuadrón;  los 
cuales  hicierou  seña  á  los  de  la  ciudad ,  diciendo  que 
querían  pasar  á  ella ;  y  sabido  por  el  Gobernador,  luego 
mandó  ir  canoás  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega- 
ron á  tierra ,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  y 
pasaron  de  esla  olra  parle  hácia  la  ciudad ;  y  venido* 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  a  perúes, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  paz  (según  so 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aquella  generación  llamada  aperues ,  y  que  veniao  i 
conoscerse  con  el  principal  de  los  cristianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  ta 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  guaycuruesla 
habían  sabido  por  toda  la  tierra ,  y  que  por  razón  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  mas  va- 
lientes y  temidos)  fuesen  acometidos  y  vencidos  v  des- 
baratados por  los  cristianos;  y  que  en  señal  de  la  pai  y 
amistad  que  querían  tener  y  conservar  con  los  cristi*- 
nos  trujeron  consigo  ciertas  hijas  suyas ,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  recebieso,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes;  y  estando  presentes  á  ello  los  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traia  el  Gobernador,  y 
ansimismo  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierra  ó  dar  á  enten- 
der a  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  cristia- 
nos y  enseñados  en  la  fe ,  y  que  dieseu  la  obediencia  i 
su  majestad ,  y  tuviesen  paz  y  amistad  con  los  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  y  va- 
sallos de  su  majestad,  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parte  de  su  majes- 
tad ,  los  recebiria  por  sus  vasallos ,  y  como  á  tales  los 
ampararía  y  defendería  de  todos,  guardando  la  paiy 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tierra,  y 
mandaría  á  todos  los  indios  que  los  favorescíesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  dende  allí  los  tuviesen  por  tales,  y 
que  cada  y  cuándo  que  quisiesen  pudiesen  venir  segu- 
ros á  la  ciudad  de  la  Ascensión  ú  rescatar  y  contratar 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  ella  residían ,  como 
lo  hacían  los  guaycurues  después  que  asentó  la  pa 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos,  el  Gobernador 
recebíó  las  mujeres  y  hijjs  que  le  dieron ,  y  también 
porque  no  se  enojasen ,  creyendo  que ,  pues  uo  las  to- 
maba ,  no  los  admitía ;  las  cuales  mujeres  y  muchacho* 
el  Gobernador  dió  a  los  religiosos  y  clérigos  para  que 
las  doctrinasen  y  enseñasen  la  doctrina  cristiana,  y  lis 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  los  indios  se 
holgaron  mucho  de  ello ,  y  quedaron  muy  contentos  y 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  luego  como  tales  le  obedecieron  y  propusieron 
de  cumplir  lo  que  por  parle  del  Gobernador  les  fué  man- 
dado; y  habiéndole*  dudo  muchos  rescates, conques* 
alegraron  y  contentaron  tnucho.se  fueron  muy  alegres. 
Estos  mdios  de  que  se  ha  tratado  nunca  están  quedo* 
de  tres  dias  arriba  eu  un  asiento ;  siempre  se  mudan  de 
tres  ú  tres  dios,  y  audan  buscando  la  caza  y  monterías  y 
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pesquerías  para  sustentarse ,  y  traen  consigo  sus  mu- 
jeres  y  hijos ;  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos,  á 
nuestra  santa  fe  católica ,  preguntó  ú  los  clérigos  y  re- 
ligiosos si  habia  manera  para  poder  industriar  y  doctri- 
nar aquellos  indios.  Y  le  respondieron  que  no  podía  ser, 
por  no  tener  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque 
se  les  pasaban  los  dias  y  gastaban  el  tiempo  en  buscar 
de  comer ;  y  que  por  ser  la  necesidad  tan  grande  de  los 
mantenimientos,  que  no  podían  dejar  de  andar  todo  el 
día  á  buscarlos  con  sus  mujeres  y  lujos ;  y  si  otra  cosa 
en  contrario  quisiesen  hacer,  morirían  de  hambre;  y 
quesería  por  demás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  venir  ellos  ni  sus  mujeres  y  hijos  á  la 
doctrina,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bia poca  seguridad  y  meuos  confianza. 

CAPITULO  XXXIII. 

De  U  sentencia  que  se  did  contra  los  agaces,  con  parescer  de  los 
religiosos  y  capitanes  y  oQciales  de  so  majestad. 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  la  obe- 
diencia de  su  majestad  los  indios  (como  habéis  oído), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso  y  probanza  que  se 
había  hecho  contra  los  iudios  agaces;  y  visto  por  él  y 
por  los  otros  procesos  que  contra  ellos  se  había  hecho, 


tuviesen  bastimentos,  apartándose  de  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  habia  muchos  en  la  tierra),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  de  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útil  y  provechoso  fuese  y  les  parescie- 
se ,  y  que  sobre  ello  le  diesen  su  parescer,  los  cuales  re- 
ligiosos y  clérigos ,  y  el  comisario  fray  Bernaldo  de  Ar- 
menla, y  fray  Alonso  Lebrón,  de  la  órden  del  señor 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salazar,  de  la  órden  de 
la  Merced ;  y  fray  Luis  de  Herrezuelo ,  de  la  órdeo  de 
sant  Hierónimo ;  y  Francisco  de  Andrada,  el  bachiller 
Martin  de  Alnienza ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  Juan  Ga- 
briel deLezcano,  clérigos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió  parescer  á 
los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  capitanes;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobre  ello,  todos  conformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  tierra  poblada  por  donde  se  pudiese 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  portas  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  habia  dicho  y  propuesto ,  y 
así  quedó  aquel  dia  asentado  y  concertado;  y  para  que 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  llamar  los  indios  mas 
principales  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guaraníes, 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  muer-     á  aquella  provincia ,  de  las  cuales  ellos  le  habían  dado 


tes  que  por  toda  la  tierra  habían  hecho,  mostró  el  pro- 
ceso de  sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  ma- 
jestad á  los  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanes  y  oüciales  de  su  majestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  visto  todos  juntamente ,  sin  discrepar  en  ninguna 
cosa ,  le  dieron  por  paresce^que  les  hiciese  la  guerra  á 
fuego  y  ¿  sangre,  porque  asi  convenia  al  servicio  de  Dios 
y  de  su  majestad ;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpas,  conforme  á  derecho,  los  condenó  á  muer- 
te á  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
sos ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los, con  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
ciertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de ,  y  los  mataran  si  no  fuera  por  otra  geute  que  con 
ellos  iban,  que  los  socorrieron ;  y  defendiéndose  de  ellos, 
hiéles  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban ; 
y  metiéronles  en  tanta  necesidad ,  que  mataron  dos  de 
ellos  y  sacaron  los  otros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 


CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  el  Gobernador  tornó  a  socorrer  a  los  que  estaban 
en  Buenos-Aires. 

Como  las  cosas  estaban  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
bernador á  socorrer  la  gente  que  estaba  en  Buenos-Ai- 
res, y  al  capitán  Juan  Romero,  que  habia  enviado  ú  ha- 
cer el  mismo  socorro  con  dus  bergantines  y  gente;  para 
el  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  con  otros  dos  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos)' cien  hombres;  y  esto  hecho,  mandó  llamar  ios 
religiosos  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  majestad,  á 
los  cuales  dijo  que  pues  no  habia  cosa  que  impidiese 
el  descubrimiento  de  aquella  provincia ,  que  se  debía  de 
buscar  lumbre  y  camino  por  donde  sin  peligro  y  menos 
pérdida  de  gente  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
tierra,  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


relación  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  eu  efec- 
to quería  enviar  algunos  cristianos  á  que  por  vista  de 
ojos  viesen  el  camino  por  donde  habían  de  ir ;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad,  tu- 
viesen por  bien  de  dar  indios  de  su  generación  que  su- 
piesen el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación ,  y  á  vuestra  majestad 
harían  servicio  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado ;  y  los  indios  principales 
dijeron  que  ellos  se  iban ,  y  proveerían  de  la  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  la  pidiesen ,  y  allí  se  ofrescie- 
ron  muchos  de  ir  con  los  crislianos ;  el  primero  fué  un 
indio  principal  del  rio  arriba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
otros  señalados  que  adelante  se  dirá ;  y  vista  la  volun- 
tad de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  cristianos- 
lenguas,  hombres  pláticos  en  la  tierra ,  y  iban  con  ellos 
los  indios  que  se  le  habían  ofresc'.do  muchas  veces,  de 
guaraníes  y  otras  generaciones ,  los  cuales  habían  pe- 
dido les  diesen  la  empresa  del  descubrimiento;  á  los 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  fidelidad 
descubriesen  aquel  camino,  adonde  tanto  servicio  harían 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entre  tanto  que  los  cris- 
tianos y  indios  ponian  en  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
reszartres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  noventa  crislianos  envió  al  capitán  Domingo 
de  Irala,  vizcaíno,  por  capitán  de  ellos,  para  que  subie- 
sen por  el  rio  del  Paraguay  arriba  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrir  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  si  en  la  ribera  del  rio  habia  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  de  los  cuales  se  tomase  relación  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse 
estos  tres  navios  de  cristianos  &  20  dias  del  mes  de  no- 
viembre, año  de  1542.  En  ellos  iban  los  tn-s  españoles 
con  los  indios  que  habían  de  descubrir  por  tierra,  á  do 
habían  de  hacer  el  descubrimiento  por  el  puerto  que  di- 
cen de  las  Piedras,  setenta  leguas  de  la  ciudad  de  la 
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Ascensión ,  yendo  por  el  rio  del  Paraguay  arriba.  Par* 
lidos  los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubrimiento  de 
la  tierra ,  dendc  á  odio  dias  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara ,  cómo  los  tres  españoles  se  habían  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 
de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veinte  y  cuatro 
grados,  ó  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  á  los  indios,  se  partía  para  el  río  arriba  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV. 

se  volvieron  de  la  entrada  los  tres  cristianos  y 
que  Iban  1 


Pasados  veinte  dias  que  los  tres  españoles  hobieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camino  que 
los  indios  se  ofrescieron  i  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ara- 
care ,  indio  principal  de  la  tierra,  habían  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras,  y  con  ellos  liasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos ;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jornadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
iban,  guiando  el  indio  Aracare,  principal ,  como  hombre 
que  los  indios  le  temian  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  4  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen;  lo  cuul  hacían  contra  la  costumbre  y  ór- 
den  que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  á  descubrir  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  a  les 
ensenar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  ¿  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  los  cuatro 
jornadas  se  volvieron ,  dejándolos  desamparados  y  per» 
didosen  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  los  indios  y  las 
guias  se  habían  vuelto. 

CAPITULO  XXXVL 
Cómo  te  hizo  tablazos  para  loa  bergantines  y  «na  carabela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  asi  para 
hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  &  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oGciales  y 
maestros  do  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  lo  madera  que  les 
paresció  que  bastaría  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  reinos  para  la  navegación  del  río  y  descubri- 
miento de  él;  la  cual  se  trajo  ó  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales,  a  los  cuides  mandó  pagar 


sua¿rabajos ,  y  de  la  madera,  con  toda  diligencia  se  co- 
menzaron á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVH. 
De  cómo  loa  ludios  de  la  tierra  ae  lomaron  i  oírescu. 

Y  visto  que  los  cristianos  que  había  enviado  á  .descu- 
brir y  buscar  camino  para  hacer  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  provincia  se  habían  vuelto  siti  traer  rela- 
ción ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  presente  k 
ofrescian  ciertos  indios  principales  naturales  de  esta  ri- 
bera, algunos  de  los  cristianos  iiuevameute  convertidos 
y  otros  muchos  indios ,  ir  á  descubrir  las  población^ 
de  lu  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consigo  alguno*  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trajesen  relación  del  camino  qu¿ 
ansí  descubriesen,  habiendo  hablado  y  platicado  cao 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecieron,  que  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati ,  y  Lorenzo  Morjui- 
raci,  y  Timbuay,  y  Gonzalo  Mayrairu ,  y  otros ;  v  vista  ta 
voluntad  y  buen  celo  cou  que  se  movían  á  descubrirá 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad, » 
él  en  su  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gratificarían;  j 
ó  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hombres  «Já- 
ticos en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento ,  porque  ellos  iriau  cun  los  indios  y  porntao  re- 
descubrir el  camiuo  toda  la  diligencia  que  para  tal  raso 
se  requería ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  ofrescuo , 
•  el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  cristianos  que  te 
ofrescieron  á  descubrir  este  camino ,  y  los  indios  prin- 
cipales con  hasla  mil  y  quinientos  indios  que  Hamaco 
y  juntaron  de  la  tierra,  se  partieron  á  45  dias  del  mes 
de  diciembre  del  año  de  5f¿  años ,  y  fueron  navego 
con  canoas  por  el  río  del  Paraguay  arriba ,  y  otros  fue- 
ron por  tierra  hasta  el  puerto  de  las  Piedras,  por  ¿ouát 
se  había  de  hacer  lu  eutruiia  al  descubrimiento  de  U 
tierra ,  y  habían  de  pasar  por  lu  tierra  y  lugares  de  Ari- 
care, que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  camino 
pasado  á  los  indios ,  á  que  nuevamente  iban ,  y  que  no 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  tuolin ;  y  do  Jo 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  dejar 
descubrir  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  delante;  y  Ne- 
gados al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  que  sabían  el 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dias  contino  por 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  hambres  y 
sed ;  en  tal  manera,  que  murieron  alguoos  indios,  ríos 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdí  Jos 
de  sed  y  hambre,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabían  por 
dónde  habían  de  camiuar ;  y  de  esta  causa  se  acordaron 
de  volver  y  se  volvieron ,  comiendo  por  todo  el  ramio* 
cardos  salvajes ,  y  para  beber  sacaban  zumo  de  los  car- 
dos y  de  otras  yerbas,  y  á  cabo  de  cuarenta  y  cinco  di» 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  venido  poreJ  r» 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  camino  y  les  hnowu- 
cho  daño,  mostrándose  enemigo  capital  de  los  crida- 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos ,  hacieudo  guem  i 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegarou  flacos  j  avj 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notorios  que  el  dicho 
Aracare  indio  había  hecho  y  hacia,  y  cómo  estala 
clarado  por  enemigo  capital,  con  parescer  de  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  y  religiosos,  maudó  el  Ga- 
nador proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  proceso,» moto 
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que  é  Anteare  le  fuesen  notificados  los  autos ,  y  asi  se  lo 
notificaron,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles 
que  para  ello  envió ,  porque  Aneare  los  salió  á  matar 
con  mano  armada ,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  derecho ,  fué  senteuciado  a  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care  indio,  y  á  los  indios  naturales  les  fué  dicho  y  dado 
á  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bia  habido.  A  20  dias  del  mes  de  diciembre  vinieron  á 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  había  enviado  al  rio  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venían  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  nao,  y  en  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente ,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopiñan 
Cabnia  cfc  Vaca ,  ¿  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  cou  la  nao  al  rio  del  Para- 
ná, y  que  luego  fué  eu  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  eutradu  del  puerto ,  junto  donde  estaba 
aseutadoel  pueblo,  halló  un  mastel  eoarbolado  hinca- 
do en  tierra,  con  unas  letras  cavadas  que  decían:  «Aquí 
está  una  carta;»  y  fué  hallada  eu  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cual  abierta ,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaíno,  que  se  decía  y  nombraba  teniente  de  gober- 
uador  de  la  provincia ;  y  decía  dentro  de  ella  cómo  ha- 
bían despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevudo  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  eu  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  hallar  el  pueblo  alzado  y  levantado,  había 
estado  muy  cerca  do  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  guerra  que  los  in- 
dios guarauies  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemente  uo  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  uu  dia solo, á  todos  los  mataran  los  indios;  por- 
que la  propria  noche  que  llegó  el  socorro,  con  haberles 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  pláticos  en  la  tierra 
á  socorrerlos,  los  habían  acomftido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sistencia de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  asi,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  si  no  se 
hallara  allí  el  socorro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tornar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  en  el  río  del 
Pauará ,  en  un  rio  que  se  llama  el  rio  de  San  Juau ,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
vierno, tiempo  trabajoso,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  rio  arriba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  ó  dia  de  Todos  Santos  le  acontescia  un  caso 
desastrado,  y  ó  la  boca  del  rio,  el  mismo  dia,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta,  y  viniendo  navegando  acootesció  un  acaso  extra- 


ño. Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  río  junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  á  un  árbol  la  galera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza ,  tembló  la  tierra,  y  levautada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayerou  en  el  río  y  la  barranca  dió 
sobre  los  bergautíucs,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dió  tan  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arriba ,  y  así  la  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesario ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  üios  por  haberlos  traído  á  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  XXXVII!. 
De  cómo  se  quemó  el  pueblo  de  la  Aseeasioo. 

A  4  dias  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habían  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  sus  armas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  cristianos  cou  sus  armas,  las  escaparon ,  y  que- 
mósclestoda  su  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  decientas 
casas,  y  uo  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estaren  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemúronseles  mas  de  cuatro  ó  chico  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rina de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  eu  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deel  fuego, que  duró  cualrodius;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  in- 
dia de  un  cristiano  habla  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dió  una  morcella  en 
la  paja  déla  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  se  que- 
mó;  y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propria  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
mer á  losquo  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hizo  hacer  sus  casas, haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácilmente  uo  se  quemasen  cada 
día ;  y  puestos  en  ello,  y  cou  la  gran  necesidad  que  te- 
nían de  ellas ,  eu  pocos  dias  las  hicieron. 
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CAPITULO  XXXIX. 
Cómo  «ino  Domingo  de  Irala. 

A  15  días  del  mes  de  hebrero  vino  á  surgir  á  este 
pueblo  de  la  Ascensión  Domingo  de  Irala ,  con  los  tres 
bergantines  que  llevó  al  descubrimiento  del  rio  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dur  relación  al  Gober- 
nador de  su  descubrimiento ;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Ascensión,  hasta 
el  de  los  Reyes,  6diasdel  mes  deenero,  había  subiilo  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  contralando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  la  ribera  del  rio 
hasta  aquel  dicho  día ;  que  habia  llegado  á  una  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  de 
gallinas  y  patos,  los  cuales  crian  estos  indios  para  de- 
fenderse con  ellos  de  la  importunidad  y  daño  que  les 
hacen  los  grillos,  porque  cuantas  mantas  tienen  se  las 
roen  y  comen ;  críanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  Ui  pan  las  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  defienden  sus  ropas ,  porque  de  la 
cumbre  de  las  casas  caen  muchos  de  ellos  á  buscar  qué 
roer,  y  entonces  dan  los  palos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, que  se  los  comen  todos ;  y  esto  hacen  dos  ó  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  hermosa 
cosa  de  ver  la  montanera  con  ellos;  y  estos  indios  habi- 
tan y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunas  y  cercados 
de  otras;  lliimansecacocieschaneses;yque  délos  indios 
habia  tenido  aviso  que  por  la  tierra  era  el  camino  para 
ir  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  él  ha- 
bia entrado  tres  jornadas ,  y  que  le  habia  parescido  la 
tierra  muy  buena,  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
habían  dado  los  indios;  y  allende  de  esto ,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  habia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podían  fornescer  para  poder  hacer  por 
allf  la  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  y  que  habia  vis- 
to entre  los  indios  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  habían 
ofrescido  á  le  guiar  y  enseñar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  habia  hecho  por  lodo  el  rio,  no 
habia  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  mus  apareja- 
da para  hacer  la  entrada  que  determinaba  hacer;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habia  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parle,  que  por  haber  llegado  en  el  mismo 
dia  de  los  Reyes  á  ella ,  le  habia  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  do  ver  los  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  ios  conocer ;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
hobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  habia 
hallado  y  traía,  mandó  llamar  y  juntará  los  religiosos 
y  clérigos  y  á  los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  ca- 
pitanes; y  estando  juntos,  les  mandó  leer  la  relación 
que  habia  traído  Domingo  de  Irala ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  hobiesen  su  acuerdo ,  y  le  diesen  su  purescer 
de  loque  se  habia  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra, corno  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(como  otra  vez  lo  tenia  pedido  y  rogado);  porque  asi 
convenia  al  servicio  de  su  majuslud ,  pues  tenían  cami- 
no cierto  descubierto ,  v  era  el  mejor  que  hasta  enton- 
ces habían  hallado;  y  lodos  juntos,  sin  discrepar  nin- 
guno, dieron  su  parascer,  diciendo  que  convenía  mucho 
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al  servicio  de  su  majestad  que  con  toda  presteza  se  hi- 
ciese la  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  que  asi 
convenia  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  Ornaban  de 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  dilación  ninguna  se  ha- 
bia de  poner  en  efecto  la  entrada,  pues  la  tierra  era  po- 
blada de  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  pira 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  los  paresceres  de  los 
religiosos ,  clérigos  y  capitanes ,  y  conformándose  coa 
ellos  el  Gobernador,  paresciéndole  ser  así  cumplidero 
al  servicio  de  su  majestad,  mandó  aderezar  y  poner i 
puntólos  diez  bergantines  que  él  tenia  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  mandó  á  los  indios  guaraníes 
que  levendiesen  los  bastimentos  que  tenían,  para  cargar 
y  fornescer  de  ellos  los  bergantines  y  canoas  que  esta- 
ban prestos  para  el  viaje  y  descubrimiento ,  porque  el 
fuego  que  habia  pasado  antes  le  habia  quemado  todos 
los  bastimentos  que  él  tenia ,  y  por  esto  le  fué  forzado 
comprar  de  su  hacienda  á los  indios  los  bastimentos,  y 
él  les  dió  á  los  indios  muchos  rescates  por  ellos,  por  do 
aguardar  á  que  viniesen  otros  frutos,  para  despachar* 
proveer  con  toda  brevedad;  y  para  que  mas  brevemente 
se  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  sin  que  los  in- 
dios viniesen  cargados  con  ellos,  envió  al  capitán  Gon- 
zalo de  Mendoza  con  tres  bergantines  por  el  Purapoy 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  majestad,  que  les  tomase  los  bastimentos 
y  mandó  que  los  pagase  á  los  indios  y  les  hiciese  muy 
buenos  tratamientos,  y  que  les  contentase  coa  resca- 
tes ,  que  llevaba  mucha  copia  de  ellos ;  y  que  mandase 
y  apercibiese  á  las  lenguas  que  habían  de  pagar  álos 
indios  los  bastimentos,  los  tratasen  bien ,  y  no  les  hi- 
ciesen agravios  y  fuerzas,  so  pena  que  serian  castiga- 
dos; y  que  así  lo  guardasen  y  cumpliesen. 

CAPULLO  XL. 
De  to  que  escribió  Gonzalo  de  Mcndou. 

Dende  á  pocos  d  as  que  Gonzalo  de  Mendoza  se  hube 
partido  con  los  tres  navios  escribió  una  carta  a!  Gober- 
nador, por  la  cual  le  hacia  saber  cómo  él  habia  llegado il 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habia  enviado  por  la  titf- 
ra  adentro  á  los  lugaresTfonde  le  habían  de  dar  los  bas- 
timentos, y  que  muchos  indios  principales  que  le  ha- 
bían venido  á  ver  y  comenzado  á  traer  los  bastimento*; 
y  que  las  lenguas  habían  venido  huyendo  á  se  reeoí* 
á  los  bergantines  porque  los  habían  querido  matarte 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  arado,  y 
andaba  alborotando  la  tierra  contra  los  cjistiaiiosycM- 
tra  los  indios  que  eran  nuestros  amigos  ;  que  decnn 
que  no  les  diesen  bastimentos ,  y  que  muchos  indio* 
principales  que  habían  venido  á  pedirle  ayuda  y  sóror- 
ro  para  defender  y  amparar  sus  pueblos  de  dos  i«ü* 
principales,  que  se  decían  Guacaui  y  Alabare,  con  t*- 
dos  sus  parientes  y  valedores,  y  les  hacia»  la  guen 
crudamente  á  fuego  y  ó  sangre ,  y  les  quemaban 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  que  los m»i»- 
rian  y  destruirían  si  no  se  juntaban  c«n  ellos  para  ro- 
tar y  destruir  y  echar  de  la  tierra  á  los  cristiana:' 
que  él  andaba  entreteniendo  y  temporizando  oh  !•< 
indios  basta  le  hacer  saber  lo  que  pasaba,  para  que  pro- 
veyese en  ello  lo  que  conviniese;  porque  allende^ 
susodicho,  los  iudios  no  le  traiun  ningún  btstiowat*. 
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por  tenerlos  tomados  los  contrarios  los  pasos ;  y  los  es- 
pañoles que  estaban  en  los  navios  padescian  mucha 
hambre. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza ,  mandó  el 
Gobernador  llamar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oficiales  de 
su  majestad  y  a  los  capitanes,  los  cuales  fueron  juntos, 
y  les  hizo  leer  la  carta;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
parescer  lo  que  sobre  ello  les  parescia  que  se  debia  de 
hacer,  conformándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
tad, la  cual  les  fué  leida  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mándose con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
de  hacer  y  que  mas  conviniese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ha- 
cían la  guerra  contra  los  cristianos  y  contra  los  natura- 
les vasallos  de  su  majestad ,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  asi  lo  daban ,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres, que  debia  mandar  enviar  gente  de  guerra  contra 
ellos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo- 
los que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  no  lo  quisiesen  hacer,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
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y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tomasen  a  la  paz  y  amistad  que  an- 
tes solían  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vías  que 
pudiese.  • 


CAPITULO  XLII. 
De  ciimo  en  la  guerra  murieron  eu»tro  cristianos  que  hirieron. 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu- 
gares de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ala- 
bare y  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bían querido  oír,  antes  enviaron  á  desafiar  ó  los  in- 
dios amigos,  y  les  robalian  y  les  hacían  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  habían  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habían 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos, 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron,  porque  las 


tres  veces,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que  heridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tierra  se  peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  soloun  rascuño  que  le 
hiciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando  |  hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 


no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia ,  que  les  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparundo  y  defen- 
diendo á  los  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 


porque  las  flechas  traían  yerba ;  y  cuando  los  que  son 
heridos  de  ella  no  se  guardan  mucho  de  tener  excesos 
con  mujeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 


Dende  á  pocos  diasque  los  raligiosos  y  clérigos  y  los  1  la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tornó  á  es- 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo  .  crehirá  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador;  i  las  vias  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  hacer  paz 
en  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacani  y  j  y  amistad  con  los  indios  euemigos,  porque  así  coirve- 
Atabare,  principales ,  hacían  cruel  guerra  á  los  indios  nía  al  servicio  de  su  majestad;  porque  entre  tanto  que 
amigos,  corriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo-  la  tierra  estuviese  en  guerra,  no  podían  dejar  de  haber 
los,  hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos  alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
que  habían  venido  defendiendo  los  bastimentos ;  y  que  gos  en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  majestad  serían  dé- 
los indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca-  servidos;  y  con  esto  que  le  envió  á  mandar,  Je  envió 


da  dia  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
si  brevemente  no  los  socorría,  todos  los  indios  se  alza- 
rían ,  por  excusar  la  guerra  y  daños  que  tan  cruel  guer- 
ra les  hacia  de  contino. 

CAPITULO  XL1. 

De  cómo  el  Gobernador  socorrió  a  los  que  estaban  con  Gonzalo 
de  Mendoza. 

Vista  esta  segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
los  naturales ,  el  Gobernador  tomó  á  comunicar 
con  los  religiosos,  clérigos  y  oficiales,  y  con  su  pares- 
cer mandó  que  fuese  el  capitán  Domingo  de  Irala  á  fa- 
vorescer  los  indios  amigos ,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  había  comenzado ,  favoresciendo  los  naturales 
que  recebian  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envió 
cuatro  bergantines,  con  ciento  y  cíncueuta  hombres, 
demás  de  los  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá ;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
fuesen  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
Atabare,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
dejasen  la  guerra  y  se  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
y  diesen  la  obediencia  á  su  majestad ;  que  fuesen  ami- 
gos de  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  asi  requeri- 
dos y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces ,  y  cuantas 
roas  debiesen  y  pudiesen,  con  el  menor  daño  que  pu- 
diesen les  hiciesen  guerra ,  excusando  muertes  y  robos 


muchos  rescates  para  que  diese  y  repartiese  entre  los 
indios  que  habían  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
resciese  que  podrían  asentar  y  perpetuarla  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado,  Domingo  de  Irala  pro- 
curó de  hacer  las  paces;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
fatigados  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  habían  hecho  y  hacían ,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  les  envió,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  principales  Guacani  y  Atabare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  majestad,  fue- 
ron ante  el  Gobernador á  confirmar  las  paces,  y  él  dijo 
á  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
tar de  la  guerra  habían  hecho  lo  que  debian ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des- 
obediencia pasada ,  y  que  si  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sin  tener  de  ellos 
ninguna  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  dió  rescates ,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque- 
lla tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia, mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  los  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  fornesccr  y 
cargar  los  navios  que  habían  de  ir  á  la  entrada  y  des- 
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cubrimiento  déla  tierra  por  el  puerto  de  los  Reyes,  por 
do  estaba  concertado  y  determinado  que  se  prosiguie- 
se ;  en  pocos  días  le  trujeron  los  indios  naturales  mas 
de  tresmil  quiutales  de  harina  de  mandioca  y  maíz,  y 
con  ellos  acabó  do  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales  les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  con- 
tento, y  proveyó  de  armas  á  los  españoles  que  no  las 
tenían ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  que  eran  me- 
nester. 

CAPITULO  XLIII. 

De  cómo  los  frailes  sf  iban  buidos. 

Estando  á  punto  apercibidos  y  aparejados  los  ber- 
gantines ,  y  cargados  los  bastimentos  y  las  otros  cosas 
que  convenian  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  como  estaba  concertado ,  y  los  oficiales  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  habían  dado  por  pa- 
rescer ,  callada  y  encubiertamente  iuducieron  y  levan- 
taron al  comisario  fray  Be  muido  de  Armen  ta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  órden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fuesen  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  luga- 
res de  los  indios,  y  que  se  volviesen  a  la  costa,  y  lleva- 
sen ciertas  carias  para  su  majestad ,  dándole  &  enten- 
der por  ellas  que  el  Gobernador  usa  lia  mal  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  babia  hecho  merced,  mo- 
vidos cou  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te- 
nían ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  il>a  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hacían  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se ú  su  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  babia  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  á  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servían  á  su 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  so  le  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficiales  de 
su  majestad  les  hacían ,  y  que  por  su  proprio  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  nuera  impusicion 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  á  la  cual  impusicion  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  el  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra  ,  pares- 
cieron  anto  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  habían  oido  decir  que  los 
frailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querían  ir  y  huían,  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto,  ya  los  frailes  eran  idos,  y  envió  Iras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cinco;  y  ensimismo  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
los  frailes  habían  levantado ,  y  los  alcanzaron  y  truje- 
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I  ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  asi  en- 
tre los  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  los  indios, 
y  por  ello  los  principales  de  toda  la  tierra  dieron  grao- 
des  querellas  por  llevalles  sus  hijas;  y  así,  llevaron  al 
|  Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  lla- 
maba Domingo ,  muy  importante  al  servicio  de  su  ma- 
)  jestad  en  aquella  tierra;  y  habida  información  contra 
j  los  frailes  y  oficiales ,  mondó  prenderá  los  oficiales,  y 
!  mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  contra 
su  majestad  habían  cometido ;  y  por  no  detenerse  el 
Gobernador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  para 
que  conociese  de  sus  culpas  y  cargos,  y  sobre  fianzas 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  presos 
en  la  ciudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  que 
su  majestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese  servido. 

CAPITULO  XLIV. 
De  cono  el  Gobernador  llevó  4  la  entrada  coatrocieaie*  hombrrs 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
i  tas  á  punto,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  basti- 
!  mentos  y  otras  municiones ;  por  lo  cual  el  Gobernador 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrocientos  hombres  arca- 
buceros y  ballesteros,  para  que  fuesen  en  el  viaj**,  y  ta 
mitad  de  ellos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  los 
otros,  con  doce  de  caballo,  fueron  por  tierra  cerca  del 
j  rio,  hasta  que  fuesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Gua- 
viaño ,  yendo  siempre  la  gente  por  los  pueblos  y  Inga- 
res  de  tos  indios  guaraníes,  nuestros  amigos ,  porque 
por  allí  era  mejor;  embarcaron  los  caballos,  y  porque  do 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  los  mandó 
1  partir  ocho  días  untes,  porque  fuesen  manteniéndose  por 
.  tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  río,  y 
j  fué  con  ellos  el  factor  Pedro  Dorantes  y  el  contador 
'  Felipe  de  Cáccrcs ;  y  dende  á  ocho  días  adelante  el  Go- 
•  bernador  se  embarcó ,  después  de  haber  dejado  por  sa 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salazar 
'  de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  majestad  sus- 
tentase y  gobernase  en  paz  y  en  justicia  aquella  tierra, 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  guer- 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  todo  lo  necesario  qce 
era  menester  para  la  guarda  de  ella  ,  y  seis  dt»  cal  «lio 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  dejó 
hecha  la  iglesia,  muy  buena  ,que  el  gobernador  trabajó 
cou  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  babia  quemado. 
Purlió  del  puerto  con  los  diez  bergantines  y  ciento  y 
veinte  canoas,  y  llevaban  mil  y  docientos  indios  en  ellas, 
todos  hombres  do  guerra,  que  parecían  extrañamente 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  munición 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  coa  muchas 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planchas  de  metal 
en  la  frente,  muy  lucias,  que  cuando  les  daba  e!  sol  res- 
plandecían mucho,  y  dieen  ellos  que  las  traen  porque 
aquel  resplandor  quila  la  vista  á  sus  enemigos,  y  vas 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo ;  y  cuando  el 
Gobernador  purlió  de  la  ciudad ,  dejó  mandado  al  capi- 
tán Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  pudiese, 
hiciese  dar  priesa,  y  que  se  acabase  de  bacer  b  cara- 
bela que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  pan 
cuando  volviese  de  la  entrada ,  y  pudiese  dar  con  efe 
aviso  á  su  majestad  de  la  entrada  y  de  todo  lo  susecdj- 
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en  la  tierra ,  y  para  ello  dejó  todo  recaudo  muy  cumpli- 
damente, y  con  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Capua, 
á  do  vinieron  los  principales  á  recebir  al  Gobernador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  eu  descubrimiento  do  la  tierra ; 
|wr  lo  cual  les  rogaba,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
mandaba ,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  paz, 


el  que  se  había  levantado  con  Atabare  para  hacernos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia; y  luego  como  supieron  que  estaba  allí,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad  ;  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  laspaeesque  habían  lie- 


y  así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordiu  y     cho,  y  toda  la  gente  que  cou  ellos  venia ,  venían  alegres 


«i mistad ,  como  siempre  lo  habían  estado ;  y  haciéndolo 
así ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  les  aprovechar,  como  siempre 
lo  había  hecho  ;  y  luego  les  dió  y  repartió  á  ellos  y  á 
sus  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
graciosamente,  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 
contentos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 
el  Gobernador  dejó  de  los 


y  seguros ,  porque  estos  dos,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad ,  con  tenerlos  á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta- 
ba segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dió  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  muñera  que  ellos  quedaron  contentos ; 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
En  este  puerto  de  Capua,  porque  iban  muy  cargados  acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
de  bastimentos  los  navios,  tanto ,  que  no  lo  podiau  su-  tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  espa- 
frir ,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mus  de  docientos  (  ñoles  cristianos  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
quintales  de  bastimentos ;  y  acabados  de  dejar,  se  hi-  cension ,  y  siemp.  e  obedeciesen  los  mandamientos  que 
cieron  á  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  has-  roauda»en  de  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
ta que  llegaron  a  un  puerto  que  los  indias  llaman  Inri- 
quizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  la  noche ;  y  por  hablar 
a  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  hasta  tercero 
dia,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos ,  que  dieron  así  entre  los  es- 
pañoles que  allí  iban  cpmo  entre  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  eu  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fuc- 


pondierou  que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
y  tornado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  él  lo 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare quería  ir  con  él,  como  hombre  roas  usado  en  la 
guerra,  y  que  el  Guacaui  convenía  que  quedase  eu  la 
tierra  eu  guarda  do  ella,  pura  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  coucordia;  y  al  Gobernador  le  paresció  bien, 
ron  estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  a  mis-  y  tuvo  en  mucho  su  ofrescimieuto,  porque  le  pares- 
tad ;  y  á  lo«  principales  y  ú  los  demás  que  trujeron  bas-  ció  que  era  bueua  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
límenlos  les  dió  rescates ,  y  les  dijo  cómo  i  bu  ó  hacer  el  ofrescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacífica  y  segura 
descubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho  con  ir  Alabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesció 
de  lodos  ellos,  y  que  eutre  tanto  que  el  Gobernador  tor-  mucho ,  y  aceptó  su  ida ,  y  le  dió  mus  rescates  que  ó 
naba ,  les  rogaba  siempre  tuviesen  paz,  y  guardaseu  otro  ninguno  de  los  priucipales  de  aquel  rio;)  es  c  itrio 
l»uz  á  l«s  españoles  que  quedaban  en  lu  ciudad  de  la  As-  que  teniendo  ú  este  contento ,  toda  la  tierra  quedaría 
cension ,  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  dejan-  en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedo  de  él; 
dolos  muy  contentos  y  alegres ,  navegaron  con  buen  !  y  cucomcudó  ú  Guacani  mucho  los  cristianos ,  y  él  lo 
tiempo  rio  arriba.  prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometía ;  y 

así,  estuvo  allí  cuatro  diasbablándolos,  contentándolos 
LAI1TULO  Xl/Vl.  !  y  dándoles  de  lo  que  llevaba  ;con  que  los  dejó  muy  con- 

como p»ró  por  tablar  i  los  murales  de  la  tierra  de  aquel  puerto.  lentos.  Estándose  despachando  en  este  puerto ,  se  le 
A  i2  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice  murió  el  caballo  al  Tactor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go- 
Itaqui ,  en  el  cual  hizo  surgir  y  parar  los  bergantines,  1  bernador  que  uo  se  hallaba  cu  disposición  para  seguir 
por  hablar  á  los  naturales  del  puedo ,  que  son  guara-  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
uies  y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  dia  vinieron  caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  quería  volver  á  la  ciudad 
al  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti-  de  la  Ascensión,  y  que  eu  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
montos  para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  i  los  pura  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
cuales  el  Gobernador  dió  cuenta,  corno  ¡í  los  pasados,  Dorantes,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  coula- 
cómo  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra ;  y  que  '  dor,  que  iba  eu  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
eu  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandaba  que  ¡  al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubri- 
tuviesen  mucha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es-  '■.  miento  y  conquista  eu  lugar  de  su  padre ;  y  asi,  se  par- 


paíioles  que  quedüban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
demós  de  pagarles  los  bastimentos  que  habian  traído, 
dió  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
sus  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados;  estuvo 
con  ellos  aquí  dos  dias,  y  el  mismo  dia  se  partió,  y  llegó 
otro  dia  á  otro  puerto  que  llaman  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
y  fué  á  surgir  al  puerto  que  dicen  de  Guacani ,  que  es 


lió  en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  principal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
riba, y  viernes  24  dias  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Iponanie,  en  el  cual  mandó  surgir  y 
parar  los  bergantines  ,  asi  para  hablar  á  los  indios  na- 
turales de  esta  tierra,  que  son  vasallos  de  su  majestad, 
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como  porque  le  informaron  que  entre  los  indios  del 
puerto  estaba  uno  de  la  generación  de  los  guaraníes, 
que  habia  estado  captivo  inucbo  tiempo  en  poder  de  los 
indios payaguaes,  y  sabia  su  lengua,  y  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenían  sus  pueblos,  y  por  lo  traer 
consigo  para  bablar  con  los  indios  payaguaes  (que  fue- 
ron los  que  mataron  á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos),  y 
por  via  de  paz  babcr  de  ellos  el  oro  y  plata  que  le  toma- 
ron y  robaron ;  y  como  llegó  al  puerto ,  luego  salieron 
los  naturales  de  él  con  mucho  placer ,  cargados  de  mu- 
chos bastimentos,  y  el  Gobernador  los  recebió  y  hito 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujeron ,  y  á  ios  indios  principales  les  dió  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica- 
do con  ellos,  les  dijo  la  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  habia  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios ,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia ,  y  para  que  encaminase  el 
armada  donde  tenían  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
lugares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia. 

CAPITULO  XLVII. 
De  cómo  envió  por  una  lengua  para  los  payaguaes. 

Dende  á  tres  dins  que  los  naturales  del  puerto  del pa- 
nanie  enviaron  á  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador ,  y  se  ofresció  á  ir  en  su  compañía  y  en- 
señarle la  tierra  de  los  indios  payaguaes, ;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  ú  la  vela  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  días 
al  puerto  que  dicen  de  Guayviaño ,  que  es  donde  acaba 

la  población  de  los  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto  arriba ,  y  las  tres  para  abajo ,  y  están 
mandó  surgir,  para  bablar  á  los  indios  naturales;  los  tercios,  y  en  los  arcos  puestas  sus  flechas ,  para  que  en 
cuales  vinieron ,  y  trajeron  los  principales  muchos  bas-  saliendo  que  salen  encima  del  agua ,  le  dan  tres  ó  cua- 
timentos,  y  alegremente  los  recebieron ,  y  el  Goberna-  tro  flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tornea 
dor  les  hizo  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus  meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen,  hasta  tp* 
bastimentos ,  y  les  dió  á  los  principales  graciosamente  ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  hervís; 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  informaron  1  tienen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tienen  por  biz- 
que la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y  ;  na  los  cristianos ,  aunque  no  tenían  necesidad  de  fía: 
había  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  habian  sido  y  por  muchos  lugares  de  este  rio  hay  muchos  puerr* 
bien  recebidos ,  y  les  habían  proveído  de  las  cosas  ne-  de  estos ;  iba  toda  la  gente  en  este  viaje  tan  gorila  y  ne- 
cesarias, y  les  habian  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy  cía ,  que  parescia  que  salían  entonces  de  España.  l«* 
adelante  cerca  del  puerto  de  Habitan,  donde  decían  caballos  iban  gordos,  y  muchos  dias  los  sacaban» 
que  habian  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines. 
Sabida  esta  nueva,  luego  ¿on  mucha  presteza  mandó 
dar  vela ,  y  se  partió  del  puerto  Guayviaño,  y  fué  nave- 
gando por  el  rio  arriba  con  buen  viento  de  vela ;  y  el 
propio  día  a*  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
Habitan,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucha  paz  y  concordia  por  todos  los  pueblos  de 
la  tierra ,  donde  á  todos  habian  dado  muchas  dádivas 
de  los  rescates  que  les  dieron  para  el  camino. 

CAPITULO  XLVIIL 
De  cómo  en  este  puerto  se  embarcaron  los  caballos. 

En  este  puerto  de  Habitan  estuvo  dos  días,  en  los 
cuales  se  embarcaron  hs  caballos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armudacn  la  órden  que  convenia;  y  por- 
que la  tierra  donde  estaban  y  residían  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  cerca  de  allí  adelante,  mandó  que 


el  indio  del  puerto  de  Ipananie ,  rjue  sabia  la  lengua  d> 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra ,  se  embarcase  en  el 
bergantín  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  lo  que  se  habia  de  hacer ,  y  con  buen 
viento  de  vela  partió  del  puerto ;  y  porque  los  indios  pa- 
yaguaes no  luciesen  uingun  dañoen  losindios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía,  les  mandó  que  todos  fuesen 
juntos  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se  apartasen  délo» 
bergantines,  y  por  mucha  órden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  noche  mandó  surgir  por  la  ribera  del  rio á  toda 
la  gente ,  y  con  buena  guarda  durmió  en  tierra ,  y  lo* 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoasjunto  á  los  berganti- 
nes, y  los  españoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  rio  abajo ,  y  eran  tantas 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacían ,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la  navegación  el  Go- 
bernador daba  de  comer  asi  á  los  españoles  como  á 
indios,  y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  era  gran 
cosa  de  ver ,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerías 
y  caza  que  mataban ,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  en  eli> 
habia  una  montería  de  unos  puercos  que  andan  conti- 
nuo en  el  agua ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie- 
nen el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  acá  d¿ 
España ;  llámanlos  de  agua ;  de  noche  se  mantienen  eo 
la  tierra,  y  de  día  andan  siempre  en  el  agua,  y  en  neo- 
do  la  gente  dan  una  zabullada  por  el  rio,  y  niélense  en 
lo  hondo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  sa- 
len encima,  están  un  tiro  de  baljcsta  de  donde  se  zabo- 
lleron ;  y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  esto 
puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  in- 
dios, las  cuales  como  ellos  se  zabullen ,  las  tres  van  para 


tierra  a  cazar  y  montear  con  ellos ,  porque  I 
chos  venados  y  dautas,  y  otros  auimales,  y  salvajinas 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLIX. 

Cómo  por  este  puerto  entró  Joan  de  Ayolas  coaita  le  oaorsi 
1  él  y  i  sus  compañeros. 

A  12  dias  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  qneiü- 
cen  de  la  Candelaria ,  que  es  tierra  de  los  indios  paya- 
guaes ,  y  por  este  puerto  entró  con  su  gente  el  capto» 
Juan  de  Ayolas,  y  hizo  su  entrada  con  los  españoles  qw 
llevaba,  y  en  el  mismo  puerto  cuando  volvió  de  laentri- 
da  que  hizo ,  y  dejó  allí  que  le  esperase  á  Domina  ¿ 
Irala  con  los  bergantines  que  habían  traído,  y  cuasJí 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  estaudolos  espi- 
rando tardó  allí  mas  de  cuatro  meses,  y  en  este  útwp 
padescíó  muy  grande  hambre ;  y  couoscido  por  I*  p*- 
yaguaes  su  gran  flaqueza  y  fulla  de  sus  armas,  se  f** 
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meniaron  á  tratar  con  ellos  familiarmente,  y  como  ami-  i 
gos  los  dijeron  que  los  querían  llevar  á  sus  casas  para 
mantenerlos  en  ellas;  y  atravesándolos  por  unos  pajo- 
nales ,  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diéronles  Untos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  mauera  mataron  al 
capitán  Juan  de  Ajólas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
bían quedado ,  de  cieoto  y  ciucuenta  que  traia  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  la  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  elque  quedócon  los  bergantines  y  genteaguar- 
dando  allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
adonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  cristianos, 
y  los  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata- 
sen ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra ,  como 
después  paresció  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  hoy  está*  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
toda  aquella  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
camente. Aqui  tomaron  los  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
que  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 
tercio. 

Llegados  &  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dónde  tenían  sus  pue- 
blos; y  otro  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaes, y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  les  fue- 
sen á  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  leugua  que 
traia  para  ellos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  se 
podían  hablar  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
que querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  ú  otra  co- 
sa; y  habiendo  platicado  eu  esto,  los  indios  pregunta- 
ron si  los  cristianos  que  agora  nuevamente  venian  en  los 
bergantines,  si  erau  de  los  misinos  que  en  el  tiempo 
pasado  solían  andar  por  la  tierra ;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  que  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
venían ;  y  por  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  los  cristia- 
nos uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traido  ante  el  Go- 
bernador, y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  había 
sabido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
n  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  si  era  verdad 
que  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado,  y  les 
dijese  de  su  parle  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  había  tomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  lo  tenia  recogido  y  guardado  para  darlo  al 
principal  de  los  cristianos  porque  hiciese  paz  y  le  per- 
dónasela muerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, puesque  los  habían  muerto  en  la  guerra;  y  el  Go- 
bernador le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  seria  la  que  tomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
cristianos,  y  señaló  que  sería  hasta  sesenta  y  seis  car- 
gas que  traían  los  indios  chaneses,  y  que  lodo  venia  en 
planchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  háchelas,  y  vascas 
pequeñas  dcoro  y  plata,  y  dijo  al  indio  por  la  lengua  que 
dijese  á  su  principal  que  su  majestad  le  había  mandado 
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que  fuese  en  aquella  tierra  á  asentar  la  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas ;  y  pues  su  principal 
quería  ser  amigo  y  restituir  lo  que  había  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  verle  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recehiria  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese, que  le  seria 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  «lió  muchos  rescates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  su  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( por- 
que todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envía  á  llamar  su  mujer  (si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quila  el  enojo  de  la  muer- 
te. Si  no  tiene  cuenta ,  dale  dos  plumas,  y  cuando  este 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borracbe- 
rías  y  otras  de  esta  manera  tiene  este  principal ,  y  en 
todo  el  rio  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serian  allí  otro  día  de  mañana,  y  en  aque- 
lla parte  le  quedó  esperando. 

CAPITULO  L. 
Cómo  no  tomó  la  lengua  ni  los  df  mis  que  habían  de  tornar. 

Pasó  aquel  dia  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  parescia  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño- 
sos y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  principal 
quería  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  cristianos  y 
indios  guaraníes  que  no  pasasen  adelante  á  buscarlos 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperaban  á  su 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y  . 
que  así, creía  que  se  habían  ¡do  huyeudoá esconder  por 
el  rio  arriba  u  alguna  parte ,  y  que  le  parescia  que  lue- 
go había  de  partir  en  su  seguimiento,  que  tenia  por 
ciertoque  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  parescia,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra ,  <fue  los  iudíos  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  mataraos,  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  y  luego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas,  y  fué  navegando  por  el  rio  arriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescia  que  por  la  ribera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas. 
A  cabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando,  llegó  ú  la 
laguna  de  los  matantes,  y  entró  por  ella  sin  bailar  allí 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces;  y  otro  dia 
siguiente,  visto  que  no  parescían ,  y  por  no  gastar  mas 
bastimentos  eu  balde,  mandó  recoger  todos  loscristia- 
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nos  y  indios  guaraníes,  los  cuales  habían  hallado  cier- 
tas canoas  y  palas  de  ellas,  que  habían  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  ber- 
gantines ;  fué  nuvegando  por  el  rio  arriba  ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  al  remo  y  otras  á  la  sirga,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ribera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cañafístola,  los  cuales  son 
muy  grandes  y  muy  poderosos ,  y  la  cañafístola  es  de 
casi  palmo  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comia  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa ;  no  hay  diferencia  nada  á  la  que  se  trae  de  lus  otras 


I legados  á  los  bergantines.entraron  en  ellos  hasta  seis  de 
los  mismos  guaiarapos ,  ú  los  cuales  habló  coa  lajeo- 
gua  y  les  dijo  lo  que  habia  dicho  á  los  otros  del  rio  abi- 
jo, para  que  diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  que 
dándola,  él  los  temía  por  amigos,  y  aosi  la  dieroa  to- 
dos, y  entre  ellos  habia  un  principal ,  y  por  ello  el  Go- 
bernador les  dió  desús  rescates  y  les  ofreció  que  baria 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  do  el  Gobernador  estaba  con  los  ¡odios, 
estaba  otro  rio  que  venia  por  la  tierra  adentro,  que  se- 
ria tan  ancho  como  la  mitad  del  rio  Paraguay;  mascar- 
ría  con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espauto;  y  este  rio 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venia  de  hácia  el  Eran!, 


partes  ú  España,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en  ¡  y  era  por  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  Garda  el 
el  gusto ,  y  caúsalo  como  no  se  labra ;  y  de  estos  ár-  i  portugués,  y  hizo  guerra  por  aquella  tierra,  y  í 


boles  hay  mas  de  ocheuta  juutos  en  la  ribera  de  este     trado  por  ella  con  muchos  indios,  y  le  habían  heclio 


rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  uavegaudo  hay  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  comiau ,  entre 


muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblacw- 
nes,  y  no  truia  consigo  mas  de  cinco  crístiauos,  y  toda 


las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuli  muy  pequeño,  j  la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  nuuca  mas 


asi  en  el  color  como  cáscura ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
dilicren  al  limón  ceuti  de  Espuña ,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma ;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  estrañeza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  rio  cosa 


lo  habían  visto  volver;  y  traía  consigo  un  mulato  que  * 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  Goacaai, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  i) 
Brasil ;  y  que  de  estos  guaraníes  que  fueron  con  García 
habían  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allá  hallaría  muchos  de  ellos,  de  quien  podría 


que  no  se  puede  creer  de  ellos ,  todos  los  días  que  no  !  ser  informado  de  loque  García  habia  hecho,  y  de  lo  que 
hacía  tiempo  para  uavegar  á  la  vela  ;  y  como  las  canoas  [  era  la  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habitaban  un« 


son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu- 


indiosque  se  llamaban  chaneses,  los  cuales  habían  Te- 
nido huyendo  y  se  habían  juntado  con  los  indios  soco- 


trías  (que  hay  muy  grande  abundancia  de  cllus );  lo  cual  1  cíes  y  xaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 

era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  paresció  al  Go-  ■  los  Reyes.  Y  vista  esta  relación  del  indio,  elGoben»- 

bernador  que  á  pocas  jornadas  llegaríamos  á  la  tierra  de  dor  se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  había  salido 

una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarupos,  j  García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  indios gua- 

que  están  en  la  ribera  del  rio  Paraguay,  y  estos  son  ve-  I  xarapos  se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  4  la  boca 

cinos  que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los  ¡  del  rio  que  se  llama  Yapanemc ,  mandó  sondar  la  Uv 

Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  allí  con  tanta  gente  de  ca,  la  cual  halló  muy  honda,  y  asi  lo  era  dentro,  j 

navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  mettríau  traiu  mny  gran  corriente,  y  de  una  banda  y  otra  teuú 

por  la  fierra  adentro;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par-  muchas  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  una  legm 

tió  la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Gobernador  :  arriba  un  bergantín  que  iba  siempre  soudando,  y  >ieo- 

tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in-  !  pre  lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaiarapos  te 

dios  que  en  ellas  venían,  y  con  ello  acordó  de  se  ade-  j  dijeron  que  por  la  ribera  del  rio  estaba  todo  muy  |x>- 

lantar,  y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con  |  blado  de  muchas  generaciones  diversas ,  y  eran  todo? 


los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  geute  vínie 
sen  en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  iudio;  y  así  por  el  río  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravio 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaraníes ;  por  manera  que  se 
cooservase  toda  la  paz  que  convenía  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  así  fué  navegando,  hasta  que  un  dia,  á  18  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios gua xarapos,  y  salieron  has- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  cristianos  por  su  mandado,  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 


indiosque  sembraban  maiz  y  mandioca,  y  tenían  mu; 
grandes  pesquerías  del  rio,  y  teuian  tanto  pescadociun- 
lo  querían  comer,  y  que  del  pescado  tienen  mueba  nuj- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  losque  fueron  á  descubro 
el  rio,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  U 
tierra  eu  la  ribera  del  rio,  por  do  paresce  estar  la  ribfn 
del  rio  muy  poblada ;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  la  boea  de  este  rio,  4  k 
falda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucia,  que  «por 
donde  habia  atravesado  García;  y  otro  dia  de  maña» 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  llevaba,  qne  toma*» 
el  altura  de  la  boca  del  rio,  y  está  en  diez  y  nueve  grad* 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  alli  muy  gran  Ul- 
trajo con  un  aguacero  que  vino  de  muy  grande  apn 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  hicieron  muy  grand» 
fuegos,  y  durmieron  mocitos  en  tierra,  y  otros  en  U 
bergantines,  que  estaban  bien  toldados  de 
ros  de  venados  y  dantas. 
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CAPITULO  Ll. 
De  tóxuo  hablaros  los  goaiarapos  al  Gobernador. 

Otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  indios  guaiara- 
pos  que  el  día  antes  habían  estado  con  el  Gobernador, 
y  venían  en  dos  canoas ;  trujeron  pescado  y  carne,  que 
dieron  á  la  gente ;  y  después  que  liobieron  hablado  con 
el  Gobernador,  les  pagó  de  sus  rescates  y  se  despidió 
de  ellos,  diciéndoles^jue  siempre  los  tertiia  por  amigos 
y  les  favoresceria  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  porque  el 
Gobernador  dejaba  otros  navios  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  rogaba 
que  cuando  allí  llegasen ,  fuesen  de  ellos  bien  recebi- 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  así ,  los  cristia- 
nos y  indios  no  les  liarían  mal  ni  daño  ninguno;  y  ellos 
se  lo  prometieron  ansí  (aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  que  un  cristiano  dió  lu  causa  y  tuvo 
la  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  rio  arriba  todo  aquel  dia 
con  buen  viento  de  vela,  y  á  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
unos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación,  que 
estaban  asentados  en  la  ribera  junto  al  aguu ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueuo,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raices, 
y  dansc  mucho  á  la  pesquería  y  caza ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andun  en  cueros  ellos  y  sus 
mujeres,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver- 
güenzas ;  lábransc  las  caras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
los  bezos  y  las  orejas  traen  horadados;  andan  por  los 
rios  en  canoas,  no  caben  en  ellas  mas  de  dos  ó  tres  per- 
sonas ;  son  tan  ligera*,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  rio  abajo  y  rio  arriba, que  paresce  que 
van  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
de  cedro )  al  remo  y  á  lu  vela,  por  ligero  que  sea  y  por 
buen  tiempo  que  haga,  aunque  no  lleve  lu  canoa  mas  de 
dos  remos  y  el  bergantín  lleve  una  docena,  no  la  puede 
alcanzar;  y  háceuse  guerra  por  el  rio  en  canoas,  y  por 
la  tierra,  y  todavía  entre  ellos  tienen  sus  contratacio- 
nes, y  los  guaxarapos  les  dan  canoas,  y  los  payaguaes 
se  las  dan  también,  porque  ellos  les  dan  arcos  y  flechas 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  ellos 
tienen  de  contratación ;  y  ansí,  en  tiempos  son  amigos,  y 
en  otros  tienen  sus  guerras  y  enemistades. 

CAPITULO  LII. 
De  cómo  los  indios  de  la  tierra  Tienen  a  vivir  en  la  costa  del  rio. 

Cuando  las  aguas  están  bajas  los  naturalesde  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  á  la  riliera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozar  de  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  pexe 
<¡ue  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  dias  y  las  noches,  como 
gentes  que  tienen  seguroel  comer  ;  y  como  las  aguas  co- 
mienzan á  crescer,  que  es  por  enero,  vuélvense  á  recoger 
á  partes  seguras,  porque  las  aguas  crescen  seis  brazas 
en  alto  encima  de  las  barrancas,  y  por  aquella  tierra  se 
entienden  por  unos  llanos  adelante  mas  de  cien  leguas 
la  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  árboles  y 
palmas  que  por  la  tierra  están,  y  pasan  los  navios  por 
encima  de  ellos;  y  esto  acontesce  todos  los  años  del 
mundo  ordinariamente,  y  pasa  esto  en  el  tiempo  y  cr>. 
juntura  cuando  el  sol  parte  del  trópico  de  allá  y  vietw 
HA.  * 


para  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  la  hora  del 
rio  del  Oro;  y  los  naturales  del  rio,  cuando  el  agua  llega 
encima  de  las  barrancas,  ellos  tienen  aparejadas  unas 
canoas  muy  grandes  para  este  tiempo,  y  en  medio  de  las 
canoas  echan  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo- 
gón; y  hecho,  métese  el  indio  en  ella  con  su  mujer  y 
hijos  y  casa,  y  vanse  con  la  cresciente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  y  guisan  de 
comer  y  se  calientan ,  y  ansí  andan  cuatro  meses  del 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  las 
aguas  andan  crescidas,  saltan  en  algunas  tierras  que 
quedan  descubiertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  hasla  que  las  barrancas  están  descubier- 
tas, donde  ellos  suelen  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver, 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  lu  gran  cantidad  de 
pescado  que  deja  el  agua  por  lu  tierra  en  seco ;  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  (in  de  marzo  y  abril ,  todo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  tierra 
emponzoñada;  en  este  tiempo  todos  los  de  la  tierra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo- 
rir; y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tierra,  es  in- 
comportable de  sufrir;  y  siendo  el  mes  de  abril  co- 
mienzan á  estar  buenos  todos  los  que  hau  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  que  han  menester 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  machácanlos  y 
échajilos  en  uu  ciénago,  y  después  que  está  quince  días 
allí,  rúenlos  con  unas  conchas  de  alinejoues,  y  sale  cu- 
nulo,  y  queda  mas  blanco  que  la  nieve.  Esta  gente  no 
teuian  principal,  puesto  que  en  la  tierra  los  hay  entre 
lodos  ellos ;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores; es  gente  de  frontera ;  todos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  están  á  la  lengua  del  agua,  por  do  el  Gober- 
nador pasó,  no  consintió  que  ningún  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  repartió 
graciosamente  muchos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaraníes ,  ami- 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  (miasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  mañana,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  del  rio,  que  pasa  por  entre 
unas  peñds  corladas,  y  por  aquella  corriente  pasan  tan 
gran  cantidad  de  pexes  que  se  llaman  dorados,  que  es 
iiiüuilo  número  de  ellos  los  que  continuo  pasan,  y  aquí 
e^  la  mejor  corriente  que  hallaron  en  este  rio,  la  cuU 
[lasamos  con  los  navios  á  la  vela  y  al  remo.  Aquí  mala- 
ron  los  españoles  y  indios  en  obra  de  una  hora  muy 
gran  cantidad  de  dorados,  que  bobo  cristiano  que  mató 
'él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesau  me- 
dia arroba  cada  uuo,y  algunos  pesau  arroba;  es  muy 
hermoso  pescado  parí  comer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mueba  mante- 
ca, y  los  que  lo  comen  con  ella,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos,  en  un  mes  los 
que  lo  comen  se  despojan  de  cualquier  sarna  y  lepra 
que  tenga;  de  esta  mauera  fué  navegando  con  buen 
1  viento  de  vela  que  nos  hizo.  Un  dia  en  la  larde,  á  25  dias 
1  del  mes  de  oclubre,  llegó  á  una  división  y  aparuimien- 
1  to  que  el  rio  bacía,  que  se  hacían  tres  brazos  de  rio :  el 
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uno  de  los  brazos  «ra  una  grande  lagaña  á  la  cual  lla- 
man los  indios  rio  Negro,  y  este  rio  Negro  corre  hácia 
el  norte  por  la  tierra  adentro,  y  los  otros  brazos  el  agua 
de  ellos  es  de  buena  color,  y  un  poco  mas  abajo  se  vie- 
nen á  juntar;  y  ansí ,  fué  siguiendo  su  navegación  hasta 
que  llegó  ¿  la  boca  de  un  rio  que  entra  por  la  tierra 
adentro,  á  la  mano  izquierda ,  á  la  parte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el  remate  del  rio  del  Paraguay,  ú  causa 
de  otros  muchos  ríos  y  grandes  lagunas  que  en  esta 
parte  están  divididos  y  apartados;  de  manera  que  son 
tantas  las  bocas  y  entradas  de  ellos,  que  aun  los  indios 
naturales  que  andan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas, 
con  dificultad  las  conoscen ,  y  se  pierden  muchas  veces 
por  ellas;  este  rio  por  donde  entró  el  Gobernador  le 
llaman  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  Iguatu, 
que  quiere  decir  agua  buena ,  y  corre  á  la  laguna  en 
nuestro  favor ;  y  como  hasta  entonces  habíamos  ido  agua 
arriba,  entrados  en  esta  laguna  Ibamos  agua  abajo. 

CAPITULO  LUI. 
Cómo  i  la  boca  de  este  río  pusieron  tres  cruces. 

En  la  boca  de  este  rio  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  señales  de  árboles  cortados ,  y  hizo  poner  tres 
cruces  altas,  para  que  los  navios  entrasen  por  allí  tras 
él ,  y  no  errasen  la  entrada  por  este  río.  Fuimos  nave- 
gando á  remo  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  salió  del 
rio ,  y  fué  navegando  por  otros  dos  brazos  del  rio  que 
salen  de  la  laguna ,  muy  grandes ;  y  á  8  dias  del  mes, 
una  hora  antes  del  dia ,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  rio,  muy  alias  y  redondas,  que 
la  hechura  de  ellas  era  como  una  campana ,  y  siempre 
.  yendo  para  arriba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladas,  y  no  crian  yerba  ni  árbol  ninguno,  y  son  ber- 
mejas; creemos  que  tienen  mucho  metal ,  porque  la 
otra  tierra  que  está  fuera  del  rio,  en  la  comarca  y  para- 
je de  las  tierras,  es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  de  mucha  yerba ;  y  porque  las  sierras  que  están  en  el 
rio  no  tienen  nada  de  esto ,  paresce  señal  que  tienen 
mucho  metal ,  y  ansí ,  donde  lo  hay,  no  cria  árbol  ni 
yerba ;  y  los  indios  nos<iecian  que  en  otros  tiempos  sus 
pasados  sacaban  de  allí  el  metal  blanco ,  y  por  no  llevar 
aparejo  de  mineros  ni  fundidores,  ni  las  herramientas 
que  eran  menester  para  rotar  y  buscar  la  tierra ,  y  por 
Ja  gran  enfermedad  que  dió  en  la  gente ,  no  hizo  el  Go- 
bernador buscar  el  metal ,  y  también  lo  dejó  para  cuan- 
do otra  vez  volviese  por  allí ,  porque  estas  sierras  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tomándolas  por  la  tierra. 
Yendo  caminando  por  el  rio  arriba ,  entramos  por  otra 
boca  de  otra  laguna  que  tiene  mas  de  una  legua  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimos  por  otra  boca  de  la  misma  lagu- 
na; fuimos  por  un  brazo  de  ello  junto  á  laTierra-Firme, 
y  fuímonos  á  poner  aquel  dia,  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, á  la  entrada  de  otra  laguna  donde  tienen  su  asien- 
to y  pueblo  los  indios  sacocies  y  xaqueses  y  chaneses;  y 
no  quiso  el  Gobernador  pasar  de  allí  adelante,  porque 
le  paresció  que  debía  enviar  á  hacer  saber  á  los  indios 
su  venida  y  les  avisar;  y  luego  envió  en  una  canoa  á 
una  lengua  con  unos  cristianos  para  que  les  hablasen 
de  su  parte ,  y  Ies  rogasen  que  le  viniesen  á  ver  y  á  ha- 
blar; y  luego  se  partió  la  canoa  con  la  lengua  y  cristia- 
nos, y  á  las  cinco  de  la  tarde  volvieron,  y  dijeron  que 
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los  indios  de  los  pueblos  los  habían  salido  á  recebtr 
mostrando  muy  gran  placer,  y  dijeron  á  la  lengua  có- 
mo ya  ellos  sabían  cómo  venían,  y  que  deseaban  mocho 
ver  al  Gobernador  y  á  los  cristianos ;  y  dijeron  enton- 
ces que  las  aguas  habían  bajado  mucho,  y  que  por  aque- 
llo la  canoa  había  llegado  con  mucho  trabajo,  y  que  era 
necesario  que ,  para  que  los  navios  pasasen  aquellos 
bajos  que  habia  hasta  llegar  al  puerto  de  los  Reyes,  los 
descargasen  y  alijasen  para  pasar  ^porque  de  otra  ma- 
nera no  podían  pasar,  porque  no  habia  agua  poco  mas 
de  un  palmo,  y  cargados,  pedían  los  navios  cinco  y  se* 
palmos  de  agua  para  poder  navegar,  y  este  banco  y  Laj o 
estaba  cerca  del  puerto  de  los  Keyes.Otro  dia  de  mana- 
na  el  Gobernador  mandó  partir  los  navios,  gente,  indi» 
y  cristianos,  y  que  fuesen  navegando  al  remo  hasta  lle- 
gar al  bajo  que  habían  de  pasar  los  navios,  y  mandó 
salir  toda  la  gente,  y  que  saltasen  al  agua ,  la  cual  do 
les  daba  á  la  rodilla ;  y  puestos  los  indios  y  cristianos  á 
los  bordos  y  lados  del  bergantín  que  se  llamaba  Saot 
Márcos,  toda  la  gente  que  podía  caber  por  los  lados  del 
bergantín  lo  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  fuerza 
de  brazos ,  sin  que  lo  descargase,  y  turó  el  bajo  mas  de 
tiro  y  medio  de  arcabuz;  fué  muy  gran  trabajo  pasarlo 
á  fuerza  de  brazos,  y  después  de  pasado ,  los  mismos  in- 
dios y  cristianos  pasaron  los  otros  bergantines  coa  me- 
nos trabajo  que  el  primero,  porque  no  eran  tan  grande 
como  el  primero ;  y  después  de  puestos  en  el  hondo, nos 
fuimos  á  desembarcar  al  puerto  de  los  Reyes ,  en  el  coa! 
hallamos  en  la  ribera  muy  gran  copia  de  gente  de  los 
naturales ,  que  sus  mujeres  y  hijos  y  ellos  estaban  espe- 
rando ;  y  así ,  salió  el  Gobernador  con  toda  la  gente,  y 
todos  ellos  se  vinieron  á  él,  y  él  les  informó  cómosu 
majestad  le  enviaba  para  que  les  apercibiese  y  amo- 
nestase que  fuesen  cristianos,  y  recebiesen  la  doctrina 
cristiana ,  y  creyesen  en  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la 
tierra ,  y  á  ser  vasallos  de  su  majestad ,  y  siéndolo, se- 
rian amparados  y  defendidos  por  el  Gobernador  y  por 
los  que  traía ,  de  sus  enemigos  y  de  quien  les  quisiere 
hacer  mal ,  y  que  siempre  serian  bien  tratados  y  mia- 
dos, como  su  majestad  lo  mandaba  que  lo  hiciese, y 
siendo  buenos,  l^s  daría  siempre  de  sus  rescates ,  como 
siempre  lo  hacia  á  todos  los  que  lo  eran ;  y  luego  man- 
dó llamar  los  clérigos ,  y  les  dijo  cómo  quería  luego  ha- 
cer una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  los  otros  06- 
cios divinos,  para  ejemplo  y  consolación  de  los  otros 
cristianos,  y  que  ellos  tuviesen  especial  cuitólo  dt 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  madera  grande ,  la  cual 
mandó  hincar  junto  á  la  ribera ,  debajo  de  unas  palmas 
altas,  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad;  de 
otra  mucha  gente  que  allí  se  halló  presente;  y  antee! 
escribano  de  la  provincia  tomó  la  posesión  de  la  tierra 
en  nombre  de  su  majestad ,  como  tierra  que  nueva- 
mente se  descubría;  y  habiendo  pacificado  los  natura- 
les, dándoles  de  sus  rescates  y  otras  cosas,  mandó  apo- 
sentar los  españoles  en  la  ribera  de  la  laguna,  y  juafc» 
con  ella  los  indios  guaraníes ,  á  todos  los  cuales  dijo  y 
apercibió  que  no  hiciesen  daño  ni  fuerza  ni  otrosiaJ 
ninguno  á  los  indios  y  naturales  de  aquel  puerto,  poes 
eran  amigos  y  vasallos  de  su  majestad,  y  les  mandó  y 
defendióno  fuesen  á  sus  pueblos  y  casas,  porque  la  cosa 
que  los  indios  mas  sienten  y  aborrescen,  y  porque** 
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alteran ,  es  por  ver  que  los  indios  y  cristianos  van  á  sus 
casas,  y  les  revuelven  y  toman  las  cosidas  que  tienen  en 
ellas;  y  que  si  tratasen  y  rescatasen  con  ellos,  les  paga- 
sen lo  que  trujesen  y  tomasen  de  sus  rescates ;  y  si  otra 
cosa  hiciesen  t  serian  castigados. 

CAPITULO  LIV. 
De  cómo  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes  son  libradores. 

Los  indios  de  este  puerto  de  los  Heyes  son  labrado- 
res; siembran  maíz  y  mandioca  (que  es  el  cazabi  de  las 
Indias),  siembrun  mandubíes  (que  son  como  avellanas), 
y  de  esta  .fruta  hay  gran  abundancia;  y  siembran  dos 
veces  en  el  año ;  es  tierra  fértil  y  abundosa ,  así  de  man- 
tenimientos de  caza  y  pesquerías  ;  crian  los  indios  mu- 
chos patos,  en  gran  cantidad,  para  defenderse  de  los 
grillos ,  como  tengo  dicho.  Crian  gallinas,  las  cuales  en- 
cierran de  noche,  por  miedo  de  los  morciélagos,  que  les 
cortan  las  crestas ,  y  corladas ,  las  gallinas  se  mueren 
luego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  rio  que  son  tamaños  y  mayores  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tan  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  lo  siente;  y  nunca 
muerden  al  hombre  sino  es  en  las  lumbres  de  los  de- 
dos de  los  pies  ó  de  las  manos,  ó  en  el  pico  de  la  nariz, 
y  el  que  una  vez  muerde,  aunque  hayu  otros  muchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  ú  morder;  y  estos 
muerden  de  noche  y  noparescen  de  dia  ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos ;  son  muy 
amigos  de  ir  ú  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  mor- 
ciélago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  la  casa,  y 
hasta  que  los  matan  ó  echan  de  ^caballeriza,  nunca 
se  sosiegan ;  y  al  Gobernador  le  mordió  untuorciélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantín,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  lumbre  de  uu  dedo  del 
pié ,  y  toda  la  noche  estaba  corriendo  sangre  hasta  la 
mañana,  que  recordó  con  el  frío  que  siutió-en  la  pierna, 
y  la  cama  bañada  en  sangre ,  que  creyó  que  le  hubian 
herido;  y  buscando  dónde  tenia  la  herida,  los  que  es- 
taban en  el  bergantín  se  reían  de  ello,  porque  conos- 
cian  y  tenian  experiencia  de  que  era  mordedura  demor- 
ciélago,  y  el  Gobernador  halló  que  le  había  llevado  una 
rebanada  do  la  lumbre  del  dedo  del  pié.  Estos  morcié- 
lagos no  muerden  sino  adonde  hay  vena,  y  estos  hicie- 
ron una  muy  mala  obra,  y  fué  que  llevábamos  á  la  en- 
trada seis  cochínns  preñadas  para  que  con  ellas  hicié- 
semos ca>ta ,  y  cuando  vinieron  á  parir,  los  cochiuos 
que  parieron ,  cuando  fueron  á  tomar  las  tetas  ,  no  ha- 
llaron pezoues,  que  se  las  habían  comido  todos  los  mur- 
ciélagos ,  y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
ciesen. También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandi- 
jas, ysou  unas  hormigas  muy  grandes,  las  cuales  son  de 
dos  maneras,  las  unas  sou  bermejas,  y  las  otras  son  muy 
uegras ;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  de  ellas,  el 
que  es  mordido  está  veinte  y  cuatro  horas  dando  voces 
y  revolcándose  por  tierra ,  que  es  la  mayor  lástima  del 
mundo  de  lo  ver;  hasla  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
horas  no  tienen  rcmedü)  ninguno,  y  pasadas,  se  quila 
el  dolor;  y  en  esle  puerto  de  los  Reyes,  en  las  lagunas, 
hay  muchas  rayas,  y  muchas  veces  los  que  andan  á  pes- 
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¡  carene! agua,  como  las  ven,  huéllenlas,  y  entonces 
!  vuelven  con  la  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tienen 
\  en  la  cola ,  la  cual  es  mas  larga  que  un  dedo ;  y  si  la 
raya  es  grande ,  es  como  un  gerae,  y  la  púa  es  como  una 
sierra ;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte  y  es 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  que  pasa  el  que  es  mor- 
dido de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  puraque  luego 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  iudios  conoscen  uua  yer- 
ba, que  luego  como  el  hombre  es  mordido,  la  toman, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  de  la  raya ,  y  en  po- 
niéndola se  quita  el  dolor,  mas  lieue  mas  de  un  mes 
qué  curar  en  la  herida.  .  Los  indios  de  esta  tierra  son 
medifnosde  cuerpo,  aadan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tiene* eu  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado ,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  contino  van  sacando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores  ;  y  ansí ,  las  hacen  tan  gran- 
des, que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  les 
llaman  los  otros  iudios  comarcanos  orejones,  y  se  lla- 
man como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones. 
Estos  cuando  pelean  se  quitan  las  calabazas  ó  roda-< 
jas  que  traen  en  las  orejas,  y  revuélvense  en  elfas  mis- 
mas, de  manera  que  las  encogen  allí,  y  si  uo  quieren 
hacer  esto ,  a  (lúdanlas  atrás ,  debajo  del  colodrillo.  Las  > 
mujeres  de  cslos  uo  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  uno  por  sí  con  su  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  y 
hallan  la  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trabajar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan- 
do están  los  maíces  para  coger;  entonces  ellas  lo  han 
de  coger  y  acarrear  á  cuestas  y  traer  á  sus  casas.  Dende 
aquí  comienzan  estos  iudios  á  tener  idolatría ,  y  ado- 
ran ídolos  que  ellos  hacen  de  madera,  y  según  infor- 
maron at  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  tie- 
nen los  iudios  ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  con 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idolatría ,  dicíéndoles 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí,  y  creyesen  en  Dios 
verdadero ,  que  era  el  que  habia  criado  el  cielo  y  la 
tierra,  y  á  los  hombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces.y  á  las 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo, 
que  los  traía  engañados;  y  así,  quemaron  muchos  de 
ellos,  aunque  los  principales  de  los  indios  andaban  ate- 
morizados, diciendo  que  los  mataría  el  diablo,  que  se 
mostraba  muy  enojado;  y  luego  que  se  hizo  la  iglesia  y 
se  dijo  misa ,  el  diablo  huyó  de  allí ,  y  los  indios  anda- 
ban asegurados ,  sin  temor.  Estaba  el  primer  pueblo 
del  campo  hasla  poco  mas  de  media  legua ,  el  cual  era 
de  ochocientas  casas,  y  vecinos  todos  labradores.  , 

CAPITULO  LV. 
Cómo  poblaron  aqui  ios  indios  de  García. 

A  media  legua  estaba  otro  pueblo  mas  pequeño ,  de 
hasla  selcnta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa- 
cones ,  y  á  cuatro  leguas  están  oíros  dos  pueblos  de  los 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierra ,  de  los  que 
atrás  dije  que  trujo  García  de  la  tierra  adentro;  y  lo- 
i  marón  mujeres  en  aquella  tierra ,  que  muchos  de  ellos 
vinieron  á  ver  y  conoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  amigos  de  cristianos ,  por  el  buen  trata- 
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miento  que  les  había  hecho  García  cuando  los  trujo  de 
su  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traían  cuentas,  mar- 
garitas y  otras  cosas ,  que  dijeron  haberles  dado  García 
cuando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  labrado- 
res, criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  son  como 
las  de  España ,  y  los  patos  también.  El  Gobernador  hizo 
á  estos  indios  muy  buenos  tratamientos ,  y  les  dió  de 
sus  rescates,  y  los  recebió  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  los  rogó  y  apercibió ,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
dolo asi ,  serian  favorescidos  y  muy  bien  tratados ,  me- 
jor que  lo  habian  sido  antes. 

CAPITULO  LVI. 


De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  in- 
formar de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
ciones de  ella ,  y  cuántos  días  habría  de  camino  dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  á  la  primera  po- 
blación. El  principal  de  los  indios  chaneses,  que  sería 
de  cincuenta  años  de  edad ,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios maj  aes,  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traía ,  y  que  este  indio  cbanés  y 
otros  de  su  generación  ¿  que  se  escaparon ,  se  vinieron 
huyendo  por  la  ribera  del  Paraguay  arriba ,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocíes,  donde  fueron  de  ellos 
recogidos ,  y  que  no  osaron  ir  por  el  proprio  camino 
que  habian  venido  con  García ,  porque  los  guaraníes  los 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  si  están 
léjos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  han  vuelto  á  su  tierra ;  y  los  indios  guaraníes  que 
habitan  en  las  montañas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
por  donde  van  ¿  la  tierra;  los  cuales  lo  podían  bien 
enseñar,  porque  van  y  vienen  6  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación ,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  clíi  meneos ,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tierra,  que  tienen  gran- 
des pueblos,  que  se  llaman  gorgotóquies  y  payzuñoes 
y  estarapecocies  y  candirees,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  con  ar- 
cos y«flecbas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandubias  en  mucha  abundancia,  y  crian  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España ;  crian  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros, 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
ellos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muy  ale- 
gres y  contentos,  y  el  principal  de  ellos  se  ofresció  irse 
con  el  Gobernadora  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra,  diciendo  que  se  iría  con  su  mujer  y  hijos  á  vivir 
á  su  tierra ,  que  era  lo  que  él  mas  deseaba. 


CAPITULO  LVI!. 

Cómo  el  Gobernador  envida  bascar  los  indio»  ác  Carda. 

Habida  la  relación  del  indio,  el  Gobernador  i 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierra  fuesen  al- 
gunos españoles  á  buscar  tos  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra,  para  itiformarse  de  ellos,  y 
llevarlos  por  guias  del  descubrimiento  de  la  tierra,  j 
también  fueron  con  los  españoles  algunos  iudios  guara- 
níes de  los  que  traía  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  las  guias  los  llevaron;  y  al 
cabo  de  seis  días  volvieron ,  y  dijeran  que  los  indios 
guaraníes  se  habían  ido  de  la  tierra,  porque  sus  pueblos 
y  casas  estaban  despoblados ,  y  toda  la  tierra  así  lo  pa- 
rescia,  porque  diez  leguas  á  la  redonda  lo  habían  mi- 
rado, y  no  habian  hallado  persona.  Sabido  losusodicho, 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  daneses  si  sa- 
bían á  qué  parte  se  podían  haber  ¡do  los  indios  guaraníes; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  naturales 
de  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habían  juntado, 
y  les  habian  ido  ú  hacer  guerra ,  y  habian  muerto  mu- 
chos de  los  indios  guaraníes,  y  los  que  quedaron  se  hi- 
bian  ¡do  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creían  que* 
irían  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  fi- 
laban en  frontera  de  una  generación  do  indios  ques» 
llaman  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otras  generacio- 
nes tienen  guerra,  y  que  los  indios  xarayes  es  gente 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  los  indios  d< 
la  tierra  adentro,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  poblada, 
que  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  xarayes  son  labra- 
dores ,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  gran 
cantidad ,  y  crian  patos  y  gallinas  como  las  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jornadas  de  aquel  puerto 
estaba  la  tierra  de  los  indios  xarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  traba- 
joso ,  á  causa  de  las  muchas  ciénagas  que  había,  y  muy 
k'ran  falta  de  -agua ,  y  que  podían  ir  en  cuatro  ó  cinc  o 
días ,  y  que  si  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas,  por  el 
rio  arriba,  ocho  ó  diez  dias. 


CAPITULO  LVIII. 

De  cómo  el  Gobernador  hablé  i  los  oOciales,  y  les  Aió  i 
de  lo  que  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oficiales  y 
clérigos ,  y  siendo  informados  de  la  relación  de  los  in- 
dios xarayes  y  de  los  guaraníes  que  están  en  su  fronte- 
ra, fué  acordado  que  con  algunos  indios  naturalesd» 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  española 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  iudios  xarayes,  y  rie- 
sen la  manera  de  su  tierra  y  pueblos,  y  se  informasen 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tierra  adentrojdel 
camino  que  iba  dende  su  tierra  hasta  llegar  á  ellos,  y  tu- 
viesen manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guaraníes, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drían ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  día  se 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Acuña 
y  Antonio  Correa,  lenguas  y  intérpretes  de  los  guaraníes, 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraníes,  ¿ 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  princi- 
pal de  los  xarayes ,  y  les  dijesen  cómo  el  Gobernador  los 
enviaba  para  que  de  su  parte  le  hablasen  y  conociese». 
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y  tuviesen  por  amigo  i  él  y  á  los  suyos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  le  quería  hablar  yqueá  loses- 
pañoles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  camino  que  iba  dcnde  su  tierra  para 
llegar  á  ellas;  y  d  jó  á  loe  españoles  muchos  rescates  y  un 
bonete  de  grana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
xarayes,  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaranies, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  al  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  día  después  llegó  al  puerto 
el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos ,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  guaxarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dudóse  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  asi  con  los  navios  que  primero  habían  su- 
bido ,  porque  el  tiempo  de  vela  era  contrario,  habían 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes, y  al  doblar  de  un  torno  ó  vuelta  del  rio,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás ,  que  fué  un  bergantín ,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos ,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
xarapos, y  dieron  en  ellos,  y  mataron  cinco  cristianos, 
y  se  ahogó  Juan  de  Boláños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  cristianos  al  bergantín,  ú  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenian  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
muy  gran  daño  para  nuestra  reputación ,  porque  los  in- 
dios guaxarapos  venían  en  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  teuian 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerto  á 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tema- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar, y  que  eHos  los  ayudarían  para  ello;  y  de  allí  ade- 
lante, los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 
Cómo  el  Gobernador  envió  a  los  xarayes. 

Dende  A  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuña ,  con  los  indios  que  llevaron  por  guias ,  hobieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  habían  hecho, 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  princi- 
pal de  los  indios ,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trujeron 
consigo  un  indio  que  el  principal  de  los  xarayes  enviaba 
porque  fuese  guia  del  descubrimiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
dia  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  guias 
habían  llegado  A  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y 
andan  desnudos  en  cueros ;  son  labradores ,  siembran 
poco  ¿  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegadizos  y 
arenales  muy  secos;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  año  de  pesquerías  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sus  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
muchas  rayas  con  sus  púas  de  rayas  que  para  aquello 
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tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bajo, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fruta  de  unos  árbo- 
les, que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero, 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa- 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  ce— 
mer  de  lo  que  teniau ;  y  olro  dia  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les  guiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  dia  habían  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo,  en  tal  muñera,  que  en  poniendo  el  pió  zahon- 
daban hasta  la  rodilla,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mu- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
mucho  dolor;  y  allende  de  esto,  tuvieron  por  cierto  de 
morir  el  dicho  dia  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  bastó  pura  la  mitad  de  la 
jornada  del  dia ,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  dia  siguiente ,  á  lus  ocho 
de  la  mañana ,  llegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella ,  que  era  muy  sucia ,  y 
hincheron  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  dia  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  dia  an- 
tes habían  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas partes  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron ,  y  un 
árbol  que  hacia  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  loque  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegará  los  pueblos  de  tes  indios  xa- 
rayes.  Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venido  el 
día,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas ,  de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  hullaron,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  tomar  á  sacar;  pero  que 
seria  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  lus  ciénagas, 
y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado;  y  el 
mismo  dia,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  veniun  hácia  ellos  hasta  vein- 
te indios,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  rego- 
cijo,  cargados  de  pan  de  maíz,  y  de  palos  cocidos,  y 
pescado,  y  vino  de  maíz,  y  les  dijeron  que  su  principal 
hubia  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandudo  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
áles  hablar  de  su  parte ,  y  llevarlos  donde  estaba  él  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida  :  con  lo  que 
estos  indios  les  trujeron  se  remediaron  de  la  fulla  que 
habiun  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  hora 
antes  que  anocheciese,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios ;  y  antes  de  llegar  ú  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  los  xarayes  á  los 
recebir  con  mucho  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abaulules 
de  cuentas  blancas,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubier- 
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tas  sus  vergüenzas ,  y  muchas  cubiertas  con  unas  ropas 
largas  de  algodón  que  usan  entre  ellos  (que  llaman  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el 
principal  de  los  tarayes,  acompañado  de  hasta  trecien- 
tos indios  muy  biendispuestos,  los  mus  de  ellos  hombres 
ancianos;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  pluza ,  y  todos  los  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenian  en  medio ;  y  como  llegaron  todos ,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen,  y  llegan- 
do donde  estaba  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo ,  en  que  les  dijo  por  señas  que  se  sentasen ;  y 
habiéudose  sentado,  mandó  venir  allí  un  indio  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  había  mucho  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  allí  con  una  india  de 
la  generación  de  los  xarayes ,  y  lo  querían  muy  bien  y 
lo  tenían  por  natural.  Con  el  cual  el  dicho  indio  princi- 
pal les  habia  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
holgaba  mucho  de  verlos,  porque  muchos  tiempos  ha- 
bia que  deseaba  ver  los  cristianos ,  y  que  dende  el  tiem- 
po que  García  habia  andado  por  aquellas  tierras  tenia 
noticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos; y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos ,  porque  habia  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios,  y  que  Íes  daba  de  sus  cosas  y 
no  era  escaso,  y  les  dijesen,  si  les  enviaba  por  alguna 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  daría ;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dijeron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  para  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
habia  dende  allí  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  los 
pueblos  y  gente  que  habia  dende  allí  ¿  ellos ,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  donde  estaban  los  indios  que 
tenian  oro  y f  lata ;  y  allende  de  esto ,  para  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  tener  por  amigo,- con  otras 
particularidades  que  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen;  á  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se  holgubs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenian 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  irá  las  poblaciones  de  la  tierra,  que  por  allí 
no  sabían  ni  tenian  noticia  que  hobiese  tal  camino,  ni 
ellos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  causa  que  toda  la 
tierra  se  anegaba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 
tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  indio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaraníes,  habia  ido  á  las  poblaciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  camino  por  donde  hahian  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  á  enseñarle  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  tos  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad;  y 
visto  por  los  cristianos  que  el  principal  habia  negado  el 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  razones,  parescién- 
doles  á  ellos ,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podia  ser  ansi  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  los  mandase  guiar  ú  I09  pueblos  de  los  guara- 
níes, porque  Ies  querían  ver  y  hablar;  de  io  cual  el  indio 
se  alteró  y  escandalizó  mucho;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulado  continente  habia  respondido  que 
los  indios  guaraníes  eran  sus  enemigos  y  tenian  guerra 
con  ellos ,  y  cada  día  se  mataban  unos  á  otros ;  que  pues 
él  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen  á  buscar 
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'  6us  enemigos  para  tenerlos  por  amigos ;  y  que  si  toda- 
vía quisiesen  irá  ver  los  dichos  indios  guárame»,  que 
otro  dia  de  mañana  los  llevarían  los  suyos  para  que  los 
hablasen.  Ya,  porque  era  noche,  el  mismo  principal  ios 
Ijevó  consigo  á  su  casa,  y  allí  les  mandó  dar  de  comer  y 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmiesen,  y  \m  con- 
vidó que  si  quisiese  cada  uno  su  moza,  que  se  la  darían; 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  venian  cansados;  j 
otro  dia ,  una  hora  antes  del  alba,  comienzan  tan  pin 
ruido  de  alambores  y  vocinas,  que  parescia  que  se  hun- 
día el  pueblo,  y  en  aquella  plaza  que  estaba  delante d< 
la  casa  principal  se  juntaron  todos  los  indios,  muy  em- 
plumados y  aderezados  á  punto  de  guerra  ,  con  m;  ir- 
cos  y  muchas  flechas,  y  luego  el  principal  mandó  abrir 
la  puerta  de  su  casa  para  que  los  viese ,  y  habría  bita 
seiscientos  indios  de  guerra ;  y  el  principal  les  dijo : 
a  Cristianos,  mirá  mi  gente,  que  de  esta  manera  vaní 
los  pueblos  de  los  guaraníes;  id  con  ellos,  que  ellas  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuésedes  solos,  mala- 
ros  hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mí  tierra  y  que 
sois  mis  amigos. »  Y  los  españoles ,  visto  que  de  aqoelli 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  guaraníes, 
y  que  seria  ocasioq  de  perder  el  amistad  de  los  dichos 
xarayes ,  les  dijeron  que  tenian  determinado  volverse  i 
dar  cuenta  de  todo  á  su  principal ,  y  que  veriao  lo  qu> 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  lo  decir;  y  de  esta  manen 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  dia  todo  estuvieron  a 
el  pueblo  de  los  xarayes ,  el  cual  sería  de  basta  mil  ve- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  á  una  de  allí  habia  otros  cmtr» 
pueblos  de  la  generación ,  que  todos  obedescian  al  di- 
cho principal ,  el  cual  se  llamaba  Caroire.  Estos  indios 
xarayes  es  geule  crescida,  de  buena  dispusidon;  wn 
labradores,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  en  el  año 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes ;  crías  pata 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gallinas  como  las  de  nues- 
tra España ;  horada  use  los  labios  como  los  artaneses; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  sí ,  donde  viven  con  su  mu- 
jer y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  las  mujeres  lo  c;- 
gen  y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilanderas  * 
algodón  :  estos  indios  crian  muchos  patos  para  quema 
teu  y  coman  los  grillos,  como  digo  autes  de  esto. 

• 

CAPITULO  LX. 
De  cómo  voltleron  las  lenguas  de  los  indios  unjo. 

Estos  indios  xarayes  alcanzan  grandes  pesquerías, a¿i 
del  rio  como  de  lagunas,  y  mucha  caza  de  venados.  Be- 
biendo estado  los  españoles  con  el  indio  principal  todo 
el  dia,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  grana  qoe « 
Gobernador  enviaba,  con  lo  cual  se  holgó  mucho  y  k 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  mara- 
villar ;  y  luego  el  indio  ¿mncipal  mandó  traer  allí  an- 
chos penachos  de  plumas  de  papagayos  y  otros  pena- 
chos ,  y  los  dió  á  los  cristianos  para  que  los  trujesea  al 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego * 
despidieron  del  Camire  para  venirse ,  el  cual  mandó  t 
veinte  indios  de  los  suyos  que  acompañasen  á  los  cn*- 
tianos;  y  así,  se  salieron  y  los  acompañaron  basta  I* 
pueblos  de  los  indios  artaneses ,  y  de  allí  se  voiríeros  ¿ 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  la  guia  que  el  principal  te 
dió ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y  le  mostró  má< 
cariño ;  y  luego  con  intérpretes  de  la  guia  guaraní  9» 
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so  preguntar  y  interrogar  al  indio  para  saber  si  sabia  el 
camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  le  preguntó 
de  qué  generación  era  y  de  dónde  era  natural.  Dijo  que 
era  de  la  generación  de  los  guaraníes  y  natural  de  Itati, 
que  es  en  el  rio  del  Paraguay ;  y  que  siendo  él  muy  rao-  i 
zo ,  los  de  su  generación  hicieron  gran  llamamiento  y 
junta  de  indios  de  toda  la  tierra ,  y  pasaron  ú  la  tierra  y 
población  de  la  tierra  adentro,  y  él  fué  con  su  padre  y 
parientes  para  hacer  guerra  á  los  naturales  de  ella ,  y  les 
tomaron  y  robaron  las  planchas  y  joyas  que  tenían  de 
oro  y  pinta ;  y  habiendo  llegado  á  las  primeras  poblacio- 
nes, comentaron  luego  á  hacer  guerra  y  matar  muchos 
indios,  y  se  despoblaron  muchos  pueblos  y  se  fueron 
huyendo  ¿  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  junluroo  las  generaciones  de  toda  aquella  tier- 
ra y  vinieron  contra  los  de  su  generación ,  y  desbarata- 
ron y  mataron  muchos  de  ellos ,  y  oíros  se  fueron  bu- 
yendo  por  muchas  partes ,  y  los  indios  enemigos  los  si- 
guieron y  tomaron  los  pasos  y  mataron  á  todos ,  que  no 
escaparon  (á  loque  señaló)  dúdenlos  indios, de  tantos 
como  eran ,  que  cubrían  los  campos ,  y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  este  indio,  y  que  la  mayor  parte 
se  quedaron  en  aquellas  montañas  por  donde  habían 
pasado,  para  vivir  en  ellas,  porque  no  habían  osado  pa- 
sar por  temor  que  los  matarían  los  guaxarapos  y  guatos, 
y  otras  generaciones  que  estaban  por  donde  ltabian.de 
pasar,  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  estos ,  y  se 
fué  con  los  que  quisieron  pasar  adelante,  á  su  tierra,  y 
que  en  el  camino  habían  sido  sentidos  de  las  generacio- 
nes, y  una  noche  habian  dado  en  ellos  y  los  habían 
muerto  á  todos ,  y  que  este  indio  se  había  escapado  por 
lo  espeso  de  los  montes,  y  caminando  por  ellos  había 
venido  á  tierra  de  los  tarayes ,  tos  cuales  lo  habian  te- 
nido en  su  poder  y  lo*  abian  criado  mucho  tiempo,  hasta 
que,  teniéndole  mucho  amor,  y  él  á  ellos,  le  habian  ca- 
sado con  una  mujer  de  su  generación.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
ración fueron  a  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Dyo 
que  había  mucho  tiempo  que  anduvo  por  el  camino,  y 
cuando  los  de  su  generación  pasaron,  que  iban  abriendo 
camino  y  cortando  árboles  y  desmontando  la  tierra,  que 
estaba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tornados  ú  cerrar  del  monte  y  yerba, 
porque  nunca  mas  los  tornó  ó  ver,  ni  andar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  comenzando  á  ir  por  el  camino 
lo  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  y  que  dende  una  montaña  alta, 
redonda ,  que  esta  á  la  vista  de  este  puerto  de  los  Reyes, 
se  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  días  de 
camino  podrán  llegar  á  la  primera  población.  Dijo  que, 
4  lo  que  se  acuerda,  en  cinco  días  se  llegará  á  la  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos; 
que  sou  grandes  labradores,  aunque  cuando  los  de  su 
generación  fueron  á  la  guerra  los  destruyeron,  y  des- 
poblaron muchos  pueblos;  pero  que  ya  estaban  torna- 
dos á  poblar.  Y  fuéle  preguntado  si  en  el  camino  hay 
rios  caudalosos  ó  fuentes.  Dijo  que  vió  ríos,  pero  que 
no  son  muy  caudalosos ;  y  que  hay  otros  muy  caudalo- 
sos, y  fuentes  ,  lagunas,  y  cazas  de  venados  y  dantas, 
mucha  miel  y  fruta.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  qu« 
los  de  su  generación  hicieron  guerra  á  los  naturales 
la  tierra ,  si  vió  que  tenían  oro  ó  plata.  Dijo  que  en  l^ 


pueblos  que  saquearon  había  habido  muchas  planchas 
de  plata  y  oro,  y  barbotes,  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas, y  hachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujeron  algunas  planetas  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  los  guaxarapos  cuau- 
do  pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  montañas  tenían ,  y  les  quedó  asimismo  al- 
guna cantidad  de  ello,  y  que  ha  oído  decir  que  lo  tie- 
nen los  xarayes ;  y  cuando  los  tarayes  van  ó  la  guerra 
contra  los  indios ,  les  ha  visto  sacar  planchas  de  plata 
de  las  que  trujeron  y  les  quedó  de  la  tierra  adeutro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  á  enseñar  el  camino.  Dijo  que  sí ,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  envió  su  principal.  El  Gobernador  le  apercibió  y  dijo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  sabia  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa ,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
nir mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  y 
provecho ;  el  cual  dijo  que  él  había  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir ó  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXI. 
Cómo  se  determinó  de  bacer  la  entrada  el  Gobernador. 
Habida  esta  relación ,  con  el  parescer  de  los  oficiales 
de  su  majestad  y  de  los  clérigos  y  capitanes,  determinó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaciones  de  la  tierra ,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
'  se  había  de  pasar  despoblada ,  hasta  llegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  veinte 
días,  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cien  hombres  cris- 
tianos en  guarda  de  los  bergantines  con  hasta  docien- 
tos  indios  guaraníes ,  y  por  capitán  de  ellos  un  Juan  Ro- 
mero ,  por  ser  plático  en  la  tierra ;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  ¿  26  días  del  mes  de  noviembre  del  año 
de  43  años,  y  aquel  dia  todo,  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, fuimos  caminando  por  entre  unas  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco  seguido, 
por  donde  la  guia  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  de  agua ,  hasta  que  otro  dia, 
una  hora  antes  que  amanesciese,  comenzamos  á  cami- 
nar, llevando  delante  con  la  guia  hasta  veinte  hombres 
que  iban  abriendo  el  camino ,  porque  cuanto  mas  ¡ta- 
mos por  él  lo  bailábamos  mas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas,  y  de  esta  causa  se  caminaba 
por  la  tierra  con  muy  gran  trabajo ;  y  el  dicho  dia ,  á 
hora  de  las  cinco  de  la  tarde ,  junto  á  una  gran  laguna 
I  donde  los  indios  y  cristianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche ;  y  á  la  guia  que  traia  para  el 
descubrimiento  le  mandaban ,  cuando  Ibamos  caminan- 
do, subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mirase  no  fuese 
errado,  y  certificó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
blada. Los  indios  guaraníes  que  llevaba  el  Gobernador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
I  dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto ,  y  de  la  miel 
I  que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  caza  que  ma- 
i  taban  de  puercos  y  dantas  y  venados,  de  que  parescia 
\  hjbet  muy  gran  abundancia  por  aquella  tierra;  pero 
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como  la  gente  que  iba  era  mucha  y  iban  haciendo  gran 
ruido,  huía  la  caza,  y  de  esta  causa  no  se  mataba  mu- 
cha ;  y  también  los  indios  y  los  españoles  comían  de  la 
fruta  de  los  árboles  salvajes,  que  habia  muchos;  y  de 
esta  manera  nunca  les  hizo  mal  ninguna  fruta  de  las  que 
comieron ,  sino  fué  una  de  unos  árboles  que  natural- 
mente parescion  arrayanes,  y  la  fruta  de  la  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  arrayan  en  España  (que  se  dice  mur- 
ta ),  excepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 
buen  sabor;  la  cual,  á  todos  los  que  la  comieron,  les 
hizo  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daño  :  también  se  aprove- 
chaban de  fruta  de  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  ellas  en  aquella  tierra,  y  no  se  comen  los  dátiles,  sal- 
vo partido  el  cuesco ;  lo  de  dentro  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un  almendra  dulce,  y  de  esto  hacen  los  in- 
dios harina  para  su  mantenimiento,  y  es  muy  buena 
cosa ;  y  también  los  palmitos  de  las  palmas,  que  son  muy 
buenos. 

CAPITULO  LXII. 
De  cómo  llegó  el  Gobernador  al  rio  Calléate. 

Al  quinto  dio  que  fué  caminando  por  la  tierra  por 
donde  la  guia  nos  llevaba,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  harto  trabajo ,  llegamos  á  un  río  pequeño  que 
sale  de  una  montaña ,  y  el  agua  de  él  venia  muy  caliente 
y  clara  y  muy  buena;  y  algunos  de  los  españoles  se  pu- 
sieron á  pescaren  él  y  sacaron  pexe  de  él :  en  este  rio 
del  agua  caliente  comenzó  á  desatinar  la  guia ,  dicién- 
dolesque,  como  habia  tanto  tiempo  que  no  habia  andado 
el  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabia  por  dónde  habia 
de  guiar,  porque  los  caminos  viejos  no  se  parescian ;  y 
otro  dia  se  partió  el  Gobernador  del  río  del  agua  calien- 
te ,  y  fué  caminando  por  donde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbo- 
ledas y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  dia ,  á  las  diez 
horas  de  la  mañana ,  le  salieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuates 
le  dijeron  ser  de  los  que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  de  su  goneracion 
tuvieron  con  los  indios  de  la  población  de  la  tierra  aden- 
tro, á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  se  ha- 
bían quedado  por  alli ;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos ,  por  temor  de  los  naturales  de  la  tierra ,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  allí  andaban  serían  hasta  catorce  personas, 
y  afirmaron  lo  mismo  que  los  de  atrás,  quedos  jornadas 
de  alli  estaba  otra  casilla  de  los  mismos ,  y  que  habría 
hasta  diez  personasen  ellas,  y  que  alli  habia  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  xarayes  habia 
otros  iudios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  los  indios 
eslabau  temerosos  de  ver  los  cristianos  y  caballos,  man- 
dó el  Gobernador  á  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, y  que  les  preguntase  dónde  tenían  su  casa ,  los  cuales 
re«|K>ndieron  que  muy  cerco  de  allí;  y  luego  vinieron  sus 
mujeres  y  hijos  y  otros  sus  parientes,  que  todos  serían 
basta  caiorce  personas;  á  los  cuales  mandó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquello  tierra,  y  qué  (anto 
habia  que  estaban  en  ella ;  y  dijeron  que  ellos  sembraban 
maíz,  que  comían,  y  también  se  manteuian  de  su  caza  y 


VBEZA  DE  VACA, 
miel  y  frutas  salvajes  de  los  árboles,  que  habia  por  sqw- 
llu  tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  sus  pa- 
dres fueron  muertos  y  desbaratados ,  ellos  habían  que. 
dado  muy  pequeños;  lo  cual  declararon  los  indios  mas 
ancianos,  que  al  parescer  serian  de  edad  de  treinta  y 
cinco  añoscadauno.  Fueron  preguntados  si  sabian d ca- 
mino que  habia  de  allí  para  irá  las  poblaciones  de  h  tierra 
adentro,  y  qué  tiempo  se  podían  tardar  en  llegar  i  la 
tierra  poblada ;  dijeron  que,  como  ellos  eran  muy  pa- 
itos cuando  anduvieron  el  dicho  camino,  nuoca  mas 
anduvieron  por  él ,  ni  lo  han  visto,  ni  saben  ni  se  acuer- 
dan de  él ,  ni  por  dónde  le  han  de  tomar  ni  en  qué  UoU 
tiempo  se  llegará  allá ;  mns  que  su  cuñado  (que  vive  y 
está  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  esta  suya)  ha  ido 
muchas  veces  por  él,  y  lo  sabe,  y  dirá  por  dónde  han  de 
ir  por  él ;  y  visto  que  estos  indios  no  sabian  el  camioo 
para  seguir  el  desc  i  bríndenlo,  los  mandó  el  Goberna- 
dor volver  á  su  casa ;  á  todos  les  dió  rescates,  á  ellos  y 
á  sus  mujeres  y  hijos ,  y  con  ellos  se  volvieron  á  sus  ca- 
sas muy  contentos. 

'  CAPITULO  LXIII. 

De  eóno  el  Gobernador  eovió  i  bnaear  la  cata  qie  esuti 
adelante. 

Otro  dia  mandó  el  Gobernador  á  una  lengua  que  foe- 
se«con  dos  españoles  y  con  dos  indios  (de  la  caá  que 
decían  que  estaban  adelante )  para  que  supiesende  rite 
sí  sabian  el  camino  y  el  tiempo  que  se  podía  Urdir  es 
llegar  á  la  primera  tierra  poblada ,  y  que  con  mucha 
presteza  le  avisasen  de  todo  Jo  que  se  informase ,  jan 
que,  sabido,  se  proveyese  lo  que  mas  conviniese;  y  par- 
tidos, otro  dia  mfjpdó  caminar  la  gente  poco  á  poco  por 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  lengua  y  los  otros.  C 
yendo  asi  caminando ,  al  tercero  dra  que  partieron  lie; ¿ 
al  Gobernador  un  indio  que  le  enviaron ,  el  cual  le  dió 
una  carta  de  la  lengua ,  por  la  cual  le  hacia  saber  có- 
mo habían  llegado  á  la  casa  de  los  dichos  indios,  y  que 
habían  hablado  con  el  indio  que  sabia  el  camioo  de  li 
tierra  adentro ;  y  decia  que  dende  aquella  su  casa  bastí 
la  primera  población  de  adelante,  que  estaba  cabe  toad 
cerro  que  llamaban  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  alta), 
que  su  lodo  en  ella  se  paresce  mucha  tierra  poblada ;  y  que 
dende  allí  hasta  llegar  á  Tapuaguazu  habrá  diexysets 
jornadas  de  despoblados ,  y  que  era  el  camino  muy  tra- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  camino  de  arboledas  y 
yerbas  muy  alias,  y  muy  grandes  malezas ,  y  que  el  ca- 
mino por  donde  habían  ido  después  que  del  Gobenn- 
dor  partieron ,  hasta  llegar  á  la  casa  de  este  indio ,  es- 
taba ansimísmo  tan  cerrado  y  dificultoso ,  que  en  lo  pi- 
sar habían  llevado  muy  gran  trabajo,  y  á  gatas habun 
pasado  la  mayor  parte  del  camino ,  y  que  el  indio  decía 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  habían  de  pasar 
que  el  que  habían  traído  hasta  allí ,  y  que  ellos  traerías 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  informase  de 
él;  y  visto  esta  carta ,  partió  para  do  el  iudio  veoia,  y 
halló  los  caminos  tan  espesos  y  montuosos,  de  uto  gran- 
des arboledas  y  malezas,  que  loque  iban  cortando  a* 
podían  cortar  en  todo  un  dia  tanto  camino  como  un  lira 
de  ballesta ;  y  porque  á  esta  sazón  vino  muy  grande  aguí, 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mojasen  y  per- 
diesen, hizo  retirar  la  gente  para  los  ranchos  qot  ta- 
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bian  dejado  á  la  mañana ,  en  los  cuales  babia  reparos  de 
chozas. 

CAPITULO  LXIV. 

» 

De  cómo  vino  la  leogaa  de  la  casilla. 

Otro  dia,  4  las  tres  horas  de  la  tarde,  vino  la  lengua 
y  trujo  consigo  el  indio  que  dijo  que  sabia  el  camino, 
al  cu»l  recebió  y  habló  muy  alegremente,  y  le  dio  de 
sus  rescates,  con  que  él  se  contenió ;  y  el  Gobernador 
mandó  á  la  lenguu  quo  de  su  parte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  hnbia  muchos  dias  que  no  había 
ido  por  él ,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  babia  andado  mu- 
chas veces  yendo  á  Tapuaguazu ,  y  que  de  allí  se  pa ros- 
een los  humos  de  toda  la  población  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapua  por  flechas,  que  las  hay*n  aquella  parte, 
y  que  ha  dejado  muchos  dias  de  ir  por  ellas ,  porque 
yendo  á  Tapua,  vió  antes  de  llegar  humos  que  se  hacían 
por  los  indios,  por  lo  cual  conosció  que  se  comenzaban 
4  venir á  poblar  aquella  tierra  los  que  solhn  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  matasen  no  había  osado  ¡r  por  el  cami- 
no, el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él ,  y  que  le  paresce  que  en  diez  y 
seis  dias  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  á  les  enseñar  el  camino ,  y  dijo  que  si  iría  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  ta  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dió  el  indio,  y  la  di* 
Acuitad  y  el  inconveniente  que  decía  del  camino ,  man- 
dó el  Gobernador  juntar  los  oficiales  de  su  majestad  y  á 
los  clérigos  y  capitanes,  para  tomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  dehia  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati- 
cado con  ellos ,  lo  que  el  indio  decia ;  dijeron  que  ellos 
habían  visto  que  á  la  mayor  parte  délos  españoles  les 
faltaba  el  bastimento ,  y  que  tres  dias  había  que  no  te- 
nían qué  comer ,  y  que  no  lo  osaban  pedir  por  la  desór- 
den  que  en  lo  gastar  había  habido  y  tenido,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  habíamos  traído,  que  babia  cer- 
tificado que  al  quinto  dia  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  indios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastimentos  que  habían  traído ,  porque  rada  cristia- 
no traía  para  si  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mirase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seis  dias,  y  que  pasados  estos,  la  gente  no  lernia  qué 
comer,  y  que  les  parescia  que  sería  caso  muy  peligroso 
pasar  adelante  sin  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guia  que  hay  diez  y  seis 
jornadas,  hobiese  muchas  mas ,  y  que  cuando  la  gente 
hobiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen ,  y  de  hambre  se 
muriesen  todos ,  como  ha  acaescido  muchas  veces  en 
los  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho ,  y  que  les  parescia  que  por  la  seguridad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debia  de 
volver  con  ellos  al  puerto  de  los  Reyes,  dondo  había  sa- 
lido y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tornar  á 
fornescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 


TAMOS.  585 
la  entrada ;  y  que  esto  era  su  parecer ,  y  que  si  necesa- 
rio fuese,  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 

CAPITULO  LXV. 
De  cómo  el  Gobernador  y  gente  se  volvió  al  paeno. 
Y  visto  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capt- 
tañes,  y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta ,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  era  imposible  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tanta  gente  y  para  fornecello 
de  nuevo,  y  que  los  malees  no  estaban  para  los  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar,  y  que  se  acordasen  que  los 
naturales  de  la  tierra  Ies  decian  que  presto  vernia  la 
cresciente  de  las  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trabajo  á  nosotros  y  a  ellos;  no  bastó  esto  y  oirás  cosas 
que  les  dijo,  para  que,  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Conoscida  su  demasiada  voluntad ,  lo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugar  á  que  hobiese  algún  desacato 
por  dorhobiese  de  castigar  &  algunos ;  y  asi,  los  hobo  de 
complacer ,  y  mandó  apercebir  para  que  otro  dia  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  dia 
de  mañana  envió  deude  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofresció  con  seis  cristianos  y  con  la  guia 
que  sabía  el  camino,  para  que  él  y  los  seis  cristianos  y 
once  indios  principales  fuesen  con  él,  y  los  aguardasen 
y  acompañasen,  y  no  los  dejasen  hasta  que  los  voltiesen 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  les  apercibió  que  si  los 
dejaba  que  los  maudaría  castigar;  y  así,  se  partieronpara 
Tapua,  llevando  consigo  la  guia  que  sabia  el  camino;  y 
el  Gobernador  se  partió  también  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente ;  y  así,  se  vino  en 
ocho  dias  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pa- 
sado adelante. 

CAPITULO  LXVL 

De  cómo  querían  matar  a  los  qne  qnedaron  en  el  paerta 
de  los  Reyes. 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  babia  allí  quedado  por  su  teniente,  le  dijo  y  certi- 
ficó que  dende  á  poco  que  el  Gobernador  babia  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
esui  á  una  legua  del  puerto,  trataban  de  matar  todos  los 
crislinnos  que  allí  habían  quedado,  y  tomarles  los  ber- 
gantines, y  que  para  ello  hacían  llamamiento  de  indios 
por  toda  la  tierra,  y  estaban  juntos  ya  los  guaxarupos, 
que  son  nuestros  enemigos ,  y  con  otras  muchas  gene- 
raciones do  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche ,  y  que  los  habían  venido  a  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  venían  con  ellos  era  (tara 
espiarlos  *Ay  clarameute  le  ha  bian  dichoque  le  habían 
de  venir  á  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabido  esto, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  indios  principales  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
i  ellos  habían  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
!  dos  los  cristianos  le  habían  hecho  y  hacían  buenas 
!  obras  como  amigos,  y  no  les  habían  hecho  ningún  eno- 
1  jo  ui  desplacer,  y  el  Gobernador  les  babia  dado  muchas 
|  cosas,  y  los  defendería  de  sus  enemigos;  y  que  si  otra 
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cosa  hiciesen,  lo»  temían  por  enemigos  y  les  haría  guer-  I  habeislos  de  pagar  muy  á  contento  de  los  ¡odios  soco- 
ro; lo  cual  les  apercibió  y  dijo  estando  presentes  los  ¡  rinos  y  sococies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  están 
clérigos  y  oficiales ,  y  luego  les  dio  bonetes  colorados  y  J  poblados,  y  decirles  liéis  de  mi  parte  que  estoy  maravi- 
otras  cosas,  y  prometieron  de  nuevo  de  tener  por  ami-  ]  liado  de  ellos  cómo  no  me  han  venido  á  ver,  como  ¡p 


gos  á  los  cristianos,  y  echar  de  su  tierra  á  los  indios  que 
habían  venido  contra  ellos,  que  eran  los  guazarapos  y 
otras  generaciones.  Dende  á  dos  dias  que  el  Goberna- 
dor bobo  llegado  al  puerto  de  los  Reyes ,  como  se  halló 
con  tanta  gente  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre ,  porque  ¿  todos 
había  de  dar  de  comer, y  en  toda  la  tierra  uo  liabia  mas 
bastimento  de  lo  que  ¿I  tenia  en  los  bergantines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  estaba  muy  tasado ,  y  no  ha- 
bía para  mas  de  diez  ó  doce  dias  para  toda  la  gente,  que 
eran,  entre  cristianos  y  indios ,  mas  de  veinte  mil;  y 
visto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morirseletoda  la 
gente ,  mandó  llamar  todas  las  Iqpguas ,  y  mandólas  que 


han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca ; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  darles  de  mis 
cosas,  y  que  vengan  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  ansí, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener  gran  vigilancia  y 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pasáredes  de  los  indio» 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguna  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  llagan 
fuerza  ni  otro  ningún  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
le  que  rescata  redes  y  ellos  os  dieren ,  lo  paguéis  á  su 
contento,  y  ellos  no  tengan  causa  de  se  quejar;  y  Ue- 


por  los  lugares  cercanos  ¿  ellos  le  fuesen  á  buscar  al-  <  gado  á  los  pueblos,  pediréis  á  los  indios  á  do  vais,  que  os 
gunos  bastimentos  mercados  por  sus  rescates,  y  para    dén  de  los  mantenimientos  que  tuvieren,  para 


les  dió  muchos;  los  cuales  fueron,  y  no  Imitaron 
ningunos;  y  visto  esto ,  mandó  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales de  la  tierra,  y  preguntóles adónde  habrían,  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales dijerou  que  ánue- 
ve  leguas  de  allí  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  ariapicosies,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estos  darían  lo  que  fuese  menester. 

CAPITULO  LXVIL 
De  cómo  el  Gobernador  envt<t  a  bascar  bastimentos  al  capiUn 


Luego  que  el  Gobernador  se  informó  de  los  indios 
principales  del  puerto,  mandó  juntar  los  oficiales,  clé- 
rigos y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debía  ha- 
cer, porque  toda  la  geute  pedía  de  comer,  y  el  Gober- 
nador no  tenia  qué  les  dar,  y  estaban  para  se  le  derra- 
mar y  ir  por  la  (ierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  yjun- 
tos  ios  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vian  la  nece- 
sidad y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescian ,  y 
que  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  brevemente 
no  se  daba  órden  para  lo  remediar ,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianicosies  tenian 
bastimentos,  y  que  diesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debía  de  hacer;  los  cuales  lodos  juntamente  le  dijeron 
que  debia  enviar  á  los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parle  de  la  gente,  así  pura  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo á  comprar  bastimento ,  para  que  enviasen  luego  a 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto ,  y  que  si  los 
indios  no  quisiesen  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los ,  que  se  los  lomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
los  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  se  los  tomar  ; 
porque  atenta  la  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  de  hambre ,  que  del  altar  se  podía  lomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  así ,  se  acordó  de  enviar  á  buscar  los  bastimentos  al  di- 
cho capitán,  con  esta  instrucción : 

«Lo  que  vos  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  en  los  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos para  sustentar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
\,  es,  que  los  bastimentos  que  así  mercaredes, 


las  gentes  que  lleváis,  ofresciéudoles  la  paga  y  rogán- 
doselo con  amorosas  palabras,  y  si  uo  os  lo  quisieren  dar, 
requerírselo  heis  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  coan- 
tas de  derecho  pudiéredes  y  debiéredes,  y  ofresciéndo- 
les  primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  os  lo  quisieren  dar, 
tomarlo  heis  por  fuerza ;  y  si  os  lo  defendieren  con  maob 
armada,  hacerles  heis  la  guerra,  porque  la  hambre  en 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  en  todo  lo  que  so- 
cediere  adelante  os  habed  tan  templadamente, 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  lo 
confio  de  vos ,  como  de  servidor  de  su  majestad.» 

CAPITULO  LXV1II. 

De  eómo  envió  oo  bergantín  á  descubrir  el  ño  de  los 
y  en  él  al  capitán  Ribera. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza ,  con  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes, y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientos  in- 
dios flecheros,  que  bastaban  para  mucha  mas  cosa,  j 
partió  á  15  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año;  j 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  ai 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  rio  del  Igatc 
arriba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  á  tierra  de  los 
indios  zarayes ,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podían  bien  los  navios  navegar;  y  que  los  in- 
dios zarayes  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nian muchos  bastimentos,  y  que  asimesmo  habia  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  de  la  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  río  del  Igatu ,  y  habia  gran- 
des pueblos  de  indios,  y  que  tenían  muchos  manteni- 
mientos ;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dicho,  rio, 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  bergantín, 
con  cincuenta  y  dos  hombres ,  para  que  fuesen  por  ei 
rio  arriba  hasta  los  pueblos  de  los  indios  zarayes ,  y  ha- 
blase con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelante, 
y  pasase  á  los  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos ;  y  no  sa- 
liendo en  tierra  él  ui  ninguno  de  su  compañía ,  excepta 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contratar  coa 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba ,  dáuü  f.W 
dádivas  y  asentando  paces  con  ellos,  para  que  volviese 
bien  informado  de  lo  que  en  la  tierra  habia  t  y  para  eUo 
le  dió  una  instrucción  con  muchos  rescates,  y  por  t\l¿ 
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y  de  palabra  le  informó  de  todo  aquello  que  convenia  al 
servicio  de  su  majestad  y  al  bien  de  la  tierra ;  el  cual 
partió  y  hizo  vela  á  20  dias  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  uño. 

Dende  algunos  dias  que  el  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza había  partido  con  la  gente  á  comprar  los  basti- 
mentos, escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
los  lugares  de  los  indios  aríanicosies  habia  enviado  con 
una  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  á  les  rogar 
le  vendiesen  de  los  bastimeutos  que  tenían,  y  que  se  los 
pagaría  en  rescates  muy  á  su  contento,  en  cuentas  y 
cuchillos  y  cuñas  de  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  enmu- 
cho ),  y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  lengua  para  se  los  enseñar  para  que  los  viesen; 
y  que  no  iban  ¿  hacerles  mal  ni  daño  ni  toma  lies  nada 
por  fuerza;  y  que  la  lengua  habia  ido,  y  habia  vuelto 
huyendo  de  los  indios,  y  que  habían  salido  á  él  á  lo  ma- 
tar, y  que  le  habían  tirado  muchas  flechas;  y  que  de- 
cian  que  no  fuesen  los  cristianos  á  su  tierra,  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa;  antes  los  habían  de  ma- 
tar á  todos,  y  que  para  ello  les  habian  venido  á  ayudar 
los  indios  guaxarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habian  muerto  cristianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos tenian  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Mendoza  habia  tomado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  habian 
vuelto  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  hubian  sali- 
do con  mano  armada  para  los  matar,  y  les  habian  tira» 
do  muchas  flechas,  diciendo  que  se  saliesen  de  su  tierra, 
que  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  bahía  ido  con  toda  la  gente  á  les  hablar  y  ase-  I  ñasen  y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  con 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habian  salido  ellos ,  y  que  pues  no  lo  habían  hecho,  que  ellos  meres- 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas  I  cianque  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
flechas, y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oir  ni  '  prchendió ,  con  apercibimiento  que  si  otra  vez  lo  hacían 
dar  lugar  á  que  Ies  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les  ¡  los  castigaría,  y  por  ser  aquella  la  primera  les  perdona- 


capitán  cómo  los  habia  enviado  á  llamar  y  asegurar 
paraqua  so  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  baria  mal,  y  los  trataría  bien;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ha- 
cerle guerra  y  todo  el  daño  que  podían  con  otras  gene- 
raciones de  indios  que  habian  llamado  para  ello,  asf  de 
los  guaxarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habian  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 
De  cómo  vino  de  la  entrada  el  capitán  Francisco  de  Ribera. 

A  20  dias  del  mes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles 
que  con  él  envió  el  Gobernador  y  con  la  guia  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
dos envió,  como  arriba  he  dicho ,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobernador  se  volvió ;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguuzu,  donde  la 
guia  decía  que  comenzaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  cristianos, 
los  cuales  venían  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  porque  en  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habian  ido-,  se  habian  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  le  ro- 
gaban que  loé  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habian  dejado  y  desamparado  los  cristianos, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acompa- 


querian  hablar;  por  lo  cual  en  su  defensa  habian  der- 
rocado dos  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  cristianos  fueron  á  sus  casas ,  adonde  habían 
hallado  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maíz  y  de  mandubíes,  y  otras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de. 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  indios  que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningún  daño,  y 
que  les  pagarla  los  bastimentos  que  eo  sus  casas  les  ha- 
bían tomado  cuando  ellos  huyeron ;  lo  cual  no  habían 
querido  hacer;  antes  habían  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenian  sentado  el  real,  y  habían  puesto  fuego  á 
sus  proprias  casas,  y  se  habian  quemado  mucha  parte 
de.  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  no  dejaban  de  venir  á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tornar  los  indios  á  sus  casas,  y 
no  les  consintiese  hacer  ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
antes  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habian 

tomado,  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  bas-  I  lo  hueco  de  los  árboles,  y  frutas  salvajes,  que  había  para 


ha,  por  no  alterará  todos  los  indios  de  su  generación. 

CAPITULO  LXX. 

el  capitán  Francisco  de  Ribera  dtd  cuenta 
de  su  descubrimiento. 

Otro  día  siguiente  paresció  ante  el  Gobernador  el  ca- 
pitán Francisco  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es- 
pañoles que  con  él  habian  ido,  y  le  dió  relación  de  su 
descubrimiento,  y  dijo  que  después  que  dél  partió  en 
aquel  bosque  de  do  se  habian  apartado,  que  habiun  ca- 
minado por  do  la  guia  lo  habia  llevado  veinte  y  un  dia 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  pasar,  y  que  algunos 
dias  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  diasque  no  ca- 
minaban media ,  por  las  grandes  malezas  y  breñas  de 
los  montes,  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  las  flechas,  porque  era  tan- 
ta la  raza  que  había,  que  á  palos  mataban  todo  lo  que 
querían  para  comer,  y  ansimismo  habia  infinita  miel  en 


tímenlos  por  otras  partes ;  y  Juego  le  tornó  á  avisar  el 


toda  la  gente  que  venia  al  dicho  descubrí- 
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miento,  y  que  á  los  veinte  y  un  dias  llegaron  á  un  rio 
que  corría  lu  vía  del  poniente ;  y  según  la  guia  Ies  dijo, 
que  pasaba  por  Tapuaguazu  y  por  las  poblaciones  de 
los  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  (levaba,  y  sa- 
caron mucho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputaoas,  que  son  de  la  manera  de  los  súbalos,  que 
es  muy  excelente  pescado ;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  fresca 
de  indios ;  que,  como  aquel  dia  había  llovido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  parescia  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  huella,  dieron 
en  unas  grandes  hazas  de  maíz  que  se  comenzaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  á  ellos  un  indio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron ,  que  traía  un  bar- 
bote grande  en  el  lubio  bajo,  de  plata,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  la  mano  al  Francisco  de  Ribera,  y  por 
señas  les  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  así  lo  hicieron,  y 
vieron,cerca  de,  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  hazas  ade- 
lante, y  el  indio  los  maridó  entrar  dentro  de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  itidios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abriau  la  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  pasarlo  por  donde  él  y  los  otros 
cristianos,  estaban,  y  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  dentro  de  la  casa  llenas  de  maíz,  vió  sacar  cier- 
tas planchas  y  (tachuelas  y  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  paredes  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  parescia  el  principal  de  aquella  casa 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  señas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
a  dos  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos,  les  muu- 
dó  dar  á  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  hasta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  do 
vino  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dardo  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  ú  tres  jornadas  de  allí,  con  unos  indios  que 
Human  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
alli  le  enseñaron  á  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  ¿  venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  emplumados,  y  con  a  reos  y  flechas 
¿  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venian  con  mensajes;  de 
donde  habían  conoscido  que  hacia  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
malar;  y  que  había  dicho  ó  los  cristianos  que  con  é| 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  habían  traído ,  antes  que 
se  juntusen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  á  traer 
otros  muchos  cristianos  que  vivían  allí  cerca ,  y  que  ya 
que  iban  u  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  habían  ido  tras  dv.  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  ios  habían  seguido  hasta  los 
meter  por  el  monte,  donde  se  defendieron ;  y  los  indios, 
creyendo  que  allí  había  mas  cristianos ,  no  osarou  en- 
trar tras  de  ellos,  y  los  habían  dejado  ir,  y  escaparon  lo- 
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|  dos  heridos,  y  se  torearon  por  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  lo  que  habían  caminado  en  veinte  y  un  dias, 
dende  donde  el  Gobernador  los  había  enviado  basta  lle- 
gar al  puerto  de  los  Reyes,  lo  anduvieron  en  doce  dias; 
que  le  paresció  que  dende  aquel  puerto  hasta  donde  es- 
taban los  dichos  indios  había  setenta  leguas  de  cami- 
no, y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla ,  venia  en- 
tonces tau  crescidu  y  traía  tanta  agua,  que  se  había  es- 
tendido y  alurgado  mas  de  una  legua  por  la  tierra  aden- 
tro, por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  lo 
habían  pasado  con  balsas ;  y  que  si  se  habían  de  entrar 
i  por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
,  guna ;  y  que  los  indios  se  Human  turapecocíes,  los  cua- 
les tienen  muchos  bastimentos,  y  vió  que  crían  patos  y 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cantidad.  Esta  re- 
lación dió  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  con 
él  fueron  y  vinieron ,  y  de  la  guia  que  con  ellos  fué;  los 
cuales  dijeron  lo  mismo  que  había  declarado  Francisco 
de-Ribero;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indiosde  la  generación  de  los  tarapecocies, 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieron 
con  García,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  de 
la  tierra,  y  volvió  desbaratado  por  los  indios  guaraníes 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  in- 
dios chaneses  que  huyeron,  y  viviau  todos  juntos  en  e) 
puerto  de  los  Reyes,  y  para  informarse  de  ellos  ios 
mandó  llamarel  Gobernador,  y  luego  conoscieron  y  se 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  de  Ribera 
traía,  de  las  que  le  tiraron  los  indios  tarapecocies,  y  di- 
jeron que  aquellas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
|  les  preguntó  que  por  qué  los  de  su  generación  habían 
|  querido  matar  aquellos  que  los  habían  ido  á  ver  y  ha- 
!  blar.  Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  eran  ene* 
i  migosde  los  cristianos,  antes  los  tenían  por  amigosdes- 
!  de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  ellos; 
j  y  que  la  cuu«a  porque  los  tarapecocies  les  querían  ma- 
I  lar  seria  por  llevar  en  su  compañía  indios  guaraníes,  que 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pasados 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir;  porque 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  los  habla- 
m  sen  y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacer  entenderá 
lo  que  iban;  porque  no  acostumbran  hacer  guerra  ¿los 
que  no  les  hacen  mal ;  y  que  si  llevaran  lengua  que  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dieran 
de  comer ,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  traen  de  las 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  poder;  dijeron  que  los 
payzunoes,  que  están  tres  jornadas  de  su  tierra,  lo  dan  á 
los  suyos  &  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclavos  que  lo- 
man de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  bao 
délos  chaneses  y  chimenoes  ycarcaraes  y  candínes, 
que  son  otros  gentes  de  los- indios,  que  lo  tienen  en  mo- 
cha cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  como  dicho 
es.  Fuéle  mostrando  un  candelera  de  azófar  muy  lim- 
pio y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  si  el  oro  que 
tenían  en  su  tftrra  era  de  aquella  manera ;  y  dijeron 
que  lo  del  candelera  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  su  tier- 
ra era  blando  y  no  tenia  mal  olor  y  era  mas  amarillo; 
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y  luego  le  fué  mostrada  una  sortija  de  oro,  y  dijeron 
si  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si. 
Asimismo  le  mostraron  un  plato  de  estaño  muy  limpio 
y  claro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  iiedia 
y  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dura,  y  no  bedia  mal;  y  siéndole  mostrada  una 
copa  de  plata,  con  ella  se  alegraron  mucho,  y  dijeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
sijas y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
había  brazaletes  y  coronas  y  liádmelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI. 

De  cómo  envió  i  llamar  al  capitán  (lómalo  de  Mendoza. 

Luego  envió  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicosies 


pusieron  en  defensa,  y  á  otros  muchos  llevaron  con  ellos 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
éntrelos  indios guaxarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esta  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado ;  y  después 
de  repartidos,  los  comieron,  así  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  contentos 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enfermo  y  flaca,  con  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  :  «  Al  ar- 
ma ,  al  arma;  que  matan  los  indios  á  los  cristianos. »  Y 
como  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos;  y  así,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  para  dar  órden  y  pro-  j  que  se  llamaba  Pedro  Mepcn,  y  otros  que  tomaron  ribe- 


veer  las  cosas  necesarias  para  seguir  la  entrada  y  des- 
cubrimiento de  la  tierra,  porque  así  convenia  al  servi- 
cio de  su  majestad ;  y  que  antes  que  viniese  á  ellas, 
procurasen  de  tornar  A  los  iudios  arianicosies  á  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  venían 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tierra,  toda  la  gente 


lesccr  de  calenturas,  que  no  había  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asímesmo  adolecieron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morían  algunos  de  ellos;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
cu  la  tierra  de  los  indios  arianicosies ,  avisó  por  carta 
suya  que  lodos  enfermaban  de  calenturas;  y  así,  los  en- 
viaba con  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  había  podido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  había  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  les  venían  cada  día  á 
hacer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, así  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
había  dejado  muchos  mantenimientos  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  los  que  había  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  habia  caído  toda  la  gente  había  si- 
do que  se  habían  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
se  habían  hecho  salobres  con  la  cresciente  de  ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 


ra  de  la  laguna ,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna,  y  se  los  comieron  como  A  los 
otros  ciuco;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios, 
como  amanesejó,  al  punto  so  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  con  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  á 


que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes  comenzó  á  ado-  I  entender  que  ellos  habían  hecho  e|  sallo ;  y  así,  se  me 


lieron  por  la  ¡>la  que  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianos 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernado/  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado; y  habiéndoselos  ¡do  á  pedir,  respondieron  que  los 
indios  guaxarapos  se  los  habían  llevado,  y  que  no  los 
tenían  ellos;  de  allí  adelante  venían  de  noche  á  correr 
la  laguna,  por  ver  si  podian  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  indios  que  pescasen  en  ella,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella,  diciendo  que  la  tierra  era  suya ,  y 
que  noliabian  de  pescar  en  ella  los  crístiauos  y  los  in- 
dios; que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  ha- 
bían de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  con  él  habían  asentado, 
y  viniesen  á  traer  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternia  por  amigos;  donde  no  lo  quisie- 
sen hacer,  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
enemigos ;  á  los  cuales  se  lo  envió  á  decir  y  apercibir 


legua  del  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorinos  y    muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  no  dejaban  de 


xaqueses,  como  vieron  é  los  cristianos  enfermos  y  fla- 
cos, comenzaron  á  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
<como  hasta  allí  lo  habían  hecho)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  darles  aviso  de  los  indios  que 
hablaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gua- 
xarapos, con  los  cuales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra ;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habían  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescar  en  la  laguna,  ú  un  tiro  de  piedra  del  real,  una  ma- 
ñana, ya  que  amanescía,  habían  salidocinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
guaraníes;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  ú  ellos  los  in- 
dios xaqueses  y  socorinos  y  otros  muchos  de  la  isla 
captivaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  indios 
guaraníes  cristianos' nuevamente  convertidos,  y  se  les 


hacer  la  guerra  y  daños  que  podian;  y  visto  que  no 
aprovechaba  nada,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios;  y  habida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oficíales  de  su  majestad  y  los  clérigos, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos,  para  po- 
derlos hacer  la  guerra;  la  cual  se  les  hizo ,  y  aseguró  la 
tierra  de  los  daños  que  cada  día  hacían. 

CAPITULO  LXXII. 

De  cómo  vino  Herniado  de  Ribera  de  so  entrada  que  bito 
por  el  rio. 

A  30  días  del  mes  de  enero  del  año  de  1543  vino  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arri- 
ba ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo,  y  ensimis- 
mo toda  la  gente,  de  calenturas  con  fríos,  no  le  pudo 
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dar  relación  de  su  descubrimiento,  y  en  este  tiempo  las 
aguas  de  los  ríos  crescian  de  tal  manera,  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua ,  y  por  esto 
no  se  podía  tornar  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento, 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  ccrtiGca- 
roti  que  allí  duraba  la  cresciente  de  las  aguas  cuatro 
meses  del  año ,  tauto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto ,  y  hacen  lo  que  atrás  tengo  dicho  de  an- 
darse dentro  en  canoas  con  sus  casas  todo  este  tiempo 
buscando  de  comer,  sin  poder  saltar  en  la  tierra ;  y  en 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  de  se  matar  y  comer  los  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  bajan,  tornan  a*  armar  sus  casas  donde  las  te- 
man antes  que  cresciesen ,  y  queda  la  tierra  inficionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella ,  y  con  el  gran  calor  que  hace,  es  muy  trabajosa 
de  sufrir. 

CAPITULO  LXXIII. 
De  lo  que  acontesció  al  Gobernador  y  (tente  en  este  puerto. 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  de  los 
Reyes  con  toda  la  gente  enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  servido  de  darles  salu  1 
y  que  lus  aguas  bajasen ,  pura  poner  en  efecto  la  entra- 
da y  descubrimiento  de  la  tierra ,  y  de  cuda  dia  crescia 
la  enfermedad ,  y  lo  mismo  hacían  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  forzado  retirarnos 
con  hurto  trabajo ,  y  demás  de  hacernos  tanto  daño, 
trujerou  consigo  tantos  mosquitos  de  todas  maneras, 
que  de  noche  ni  de  día  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar ,  con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intolerable,  que 
era  peor  de  sufrir  que  las  calenturas;  y  visto  esto,  y  por- 
que habían  requerido  al  Gobernador  los  oficiales  de  su 
majestad  que  se  retirase  y  fuese  del  dicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
ciese, habido  para  ello  información  y  parescer  de  los 
clérigos  y  oficiales ,  se  retiró ;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trujesen  obra  de  cíen  muchachas,  que  los  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  allí  llegó 
el  Gobernador,  habían  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
y  personas  señaladas,  para  estar  bien  con  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solían  de  las  otras  que  te- 
nían ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  á  Dios  se  hacía, 
el  Gobernador  mandó  á  sus  padres  que  las  tuviesen  con- 
sigo en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  hubiesen  de  volver; 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  volver ,  por  no  de- 
jar á  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  causa  de  ello,  lo  hizo  ansí;  y  para  dar  mas  color á  lo 
que  hacia ,  publicó  una  instrucción  de  su  majestad,  en 
que  manda  «que  ninguno  sea  osado  de  sacará  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los  naturales  muy  coutentos ,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dende  entonces  fué  ahorrescído  de  los 
mas  de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  así  cristianos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  y  ciudad  de  la  Ascen- 
siou  en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
ú  sus  casas;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabajo  (por  venir 


ABEZA  DE  VACA, 
como  tengo  dicho) ,  porque  no  podían  tomar  armas  pa- 
ra resistir  á  los  enemigos,  ni  menos  podían  aprovechar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  bergantines;  y 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines, el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traíanlos  las 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarlos  de  los  enemigos  hasta  volverlos  i  sus 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tió el  Gobernador  algunos  cristianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  tan  recatados ,  guardándonos  de  los  enemi- 
gos ,  pasando  por  tierra  de  los  indios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  muchas  canoas  en  gran  cantidad,  j 
dieron  en  unas  balsas  que  venían  junto  á  nosotros,  yarro- 
jaron  un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pechos  y 

;  pasáronlo  de  parte  á  parte,  y  cayó  luego  muerto,  el  cual 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  Valladolid ,  y  hirieron 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueran  socorri- 
dos con  los  versos ,  nos  hicieran  mucho  daño.  Todo  ello 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenia  la  gente. 

A  8  días  del  mes  de  abril  del  dicho  año  llegamos  i  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  y  navios  y  ¡n- 

!  dios  guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador,  con  los 

i  cristianos  que  traía,  venían  enfermos  y  flacos;  y  llegado 

'  allí  el  Gobernador,  halló  al  capitán  Salazar ,  que  tenia 
hecho  llamamiento  en  toda  la  tierra ,  y  tenia  juntos  mas 

!  de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas ,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y* destruir  á  los  in- 
dios agaecs ,  porque  después  que  el  Gobernador  se  ba- 

•  bia  partido  del  puerto  no  habían  cesado  de  hacer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  habían  quedado  en  la  ciudad, 
yálos  naturales,  robándolos  y  matándolos  y  tomándolos 

¡  las  mujeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemáo- 

'  doles  los  pueblos,  haciéndoles  muy  grandes  males;; 

I.  como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  en  efecto, 
y  hallamos  la  carabela  que  el  Gobernador  mandó  hacer, 

'  que  casi  estaba  ya  hecha,  porque  en  acabándose  ha- 
bía de  dar  aviso  á  su  majestad  de  lo  suscedido ,  de  la 
eutrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otras  cosas  suscedidas 
en  ella ,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  Gobernador  llegó  con  so  gente  a  ta  Ascensión ,  y  aaai 
le  prendieron. 

Dcnde  á  quince  días  que  hoho  llegado  el  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  como  los  oficíales  de.  su 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dichas, 
que  no  les  consentía  ,  por  ser,  como  eran ,  contra  el  . 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  así  en  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  províucia, 
cou  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  ( como  al  pre- 
sente lo  están) ,  y  viendo  venir  al  Gobernador  Un  á  la 
muerte  y  á  lodos  los  cristianos  que  con  él  traía ,  dia  de 
Sant  Márcos  se  juntaron  y  confederaron  conotmsami- 
gos  suyos,  y  conciertan  de  aquella  noche  prender  al 
Gobernador  ;  y  para  mejor  lo  poder  hacer  á  su  sal", 
dicen  á  cien  hombres  que  ellos  saben  que  el  Goberna- 
dor quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indias,  j  dar- 
las y  repartirlas  cutre  los  que  vcuian  cou  él  de  la  entra- 
da perdidos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sinjusticta  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad,  y  que  ellos,  coa» 
sus  oficiales ,  querían  aquella  noche  ir  ¿  requerir,  es 
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nombre  de  so  majestad,  que  no  Ies  quítaselas  casas  ni 
ropas  y  indias ;  y  porque  se  temían  que  el  Gobernador 
les  mandaría  prender  por  ello,  era  menester  que  ellos 
fuesen  armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
eran ,  y  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  requerimiento, 
del  cual  se  seguía  muy  gran  servició  á  su  majestad ,  y  á 
ellos  mucho  provecho ,  y  que  a  hora  del  Ave-María  vi- 
niesen con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  seüalarou ,  y 
que  allí  se  metiesen  hasta  que  ellos  avisasen  lo  que  ha- 
bían de  hacer ;  y  ansí ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  muy  malo  hasta  diez  ó  doce  de 
ellos,  diciendo  a  voces  :  «¡Libertad  ,  libertad;  viva  el 
Rey!»  Eran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  el  contador  Fe- 
lipe de  Cace  res,  GarciVanegas,  teniente  de  tesorero, 
un  criado  del  Gobernador,  que  se  llamaba  Pedro  de  Oña- 
te ,  el  cual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  metió  y  dio  la  ¡ 
puerta  y  fué  principal  en  todo ,  y  á  don  Francisco  de  , 
Mendoza  y  á  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta  j 
con  un  arpón  con  yerba  á  los  pechos  al  Gobernador; 
Diego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano ,  na- 
tural de  la  Gran  Canaria;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas ;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa,  diciendo  :  « ¡Libertad,  libertad! »  Y  llaman- 
dolo  de  tirano,  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos,  ¡ 
diciendo  estas  y  otras  palabras :  a  Aquí  pagaréis  las  in-  ' 
junas  y  daños  que  uos  liabeis  hecho ; »  y  salido  á  la  ca- 
lle ,  toparon  con  la  otra  gente  que  ellos  habían  traído 
para  aguardalles  ;  los  cuules ,  como  vieron  traer  preso  ¡ 
al  Gobernador  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe-  i 
dro  Dorantes  y  á  los  demás :  «  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
res traeisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to-  1 
men  nuestras  haciendas  y  casas  ywndías ;  y  no  le  reque-  1 
ris ,  sino  prendeislo ;  queréis  hacernos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y  1 
echaron  mano  á  las  espadas ,  y  bobo  una  gran  revuel- 
ta entre  ellos  porque  le  habían  preso ;  y  como  esta- 
ban cerca  de  las  casas  de  los  oficiales ,  los  unos  de  ellos 
se  metieron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garci- 
Vanegas, y  los  otros  quedaron  á  la  puerta,  diciéndoles 
que  ellos  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
sabían  lo  que  ellos  habían  hecho,  sino  que  procurasen 
*  de  ayudalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
les  hacían  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
baria  á  todos  cuartos,  y  á  ellos  les  corlaría  las  cabezas; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  lo  que  habían  hecho,  y  que  ellos  partirían  cou 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  lúe-  j 
go  entraron  los  oficiales  donde  el  Gobernador  estaba  ! 
(que  era  una  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos  I 
grillo* y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  fueron  lue- 
go á  casa  de  Juan  Pavón ,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
Francisco  de  Peralta ,  alguacil ,  y  llegando  adonde  es- 
taba el  alcalde  mayor ,  Martin  de  Ure ,  vizcaíno,  se  ade- 
lantó de  todos  y  quitó  por  fuerza  la  vara  al  Alcalde  ma- 
yor y  al  alguacil ;  y  ansí  presos ,  dando  muchas  puñadas 
al  Alcalde  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones  y 
llamándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  ¡bunios 
llevaron  á  la  cárcel  pública  y  los  echaron  de  cabeza  en 
el  cepo ,  y  soltaron  de  él  ú  los  que  estaban  presos,  que 
entre  ellos  estaba  unocondenado  á  muerte  porque  habia 
muerto  un  Morales,  hidalgo  de  Sevilla.  Después  de  esto 
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hecho,  tomaron  unatambor  y  fueron  por  las  calles  albo- 
rotando y  desasosegando  al  pueblo,  diciendo  á  grandes 
voces  :  « ¡  Libertad ,  libertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueblo ,  fueron  los  mismos 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escribano  de  la  provincia 
(que  á  la  sazón  estaba  enfermo),  y  le  prendieron,  y  á 
Bartolomé  González ,  y  le  tomaron  la  hacienda  y  escri- 
turas que  allí  tenia ;  y  asi ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  (rala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
grillos;  y  después  de  habelle  dicho  muchas  afrentas,  le 
pusieron  sus  guardas ,  y  tornan  á  pregonar  :  «  Mandan 
los  señores  oficiales  de  su  majestad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  se  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ; »  y  acabando 
de  decir  esto,  tornaban,  como  de  primero,  á  decir  «¡Li- 
bertad, libertad!»  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  muchos  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oGciales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivia  y  tenia  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestad  le 
mandó  despachar  acerca  de  la  gobernación  de  la  tierra, 
y  los  autos  de 'cómo  le  habían  recebido  y  obedecido  en 
nombre  de  su  majestad  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral ,  y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escripturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello,  y  abrieron  asimismo  un  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tres  llaves ,  donde  estaban  los  procesos  que  se 
habían  hecho  contra  los  oficiales ,  de  los  delitos  que 
habían  cometido,  los  cuales  estaban  remitidos  á  su 
majestad;  y  tomaron  lodos  sus  bienes,  ropas,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas-cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo ,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  lo  que  dejaron  de  la  Itacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  los  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.  Valia ,  á  lo  que  dicen ,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda ,  á  los  precios  de 
allá ,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bergantines. 

CAPITULO  LXXV. 
De  cono  juntaron  la  geni*  ante  la  casa  de  Domingo  de  traía. 

Y  luego  otro  dia  siguiente  por  la  mañana  los  oficiales 
con  alambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  casas  del  capitán  Domingo 
de  Irala ,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armas,  con  pregonero,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio ;  entre  las  otras  cosas,  dijeron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  lomarles  á  todos  sus  hacien- 
das y  tenerlos  por  esclavos ,  y  que  ellos  por  la  libertad 
de  todos  le  habían  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di- 
cho libelo,  lesdíjeron  :  « Decid ,  señores :  ¡  Libertad,  li- 
bertad;  viva  el  Rey !»  Y  ansí,  dando  grandes  voces,  lo 
dijeron ;  y  acabado  de  decir ,  la  gente  se  indignó  contra 
el  Gobernador ,  y  muchos  decían  :  «  Pese  á  tal ,  vámos- 
le á  matar  á  este  ti  ra  no  ^  que  nos  quería  matar  y  des- 
truir ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  los 
olkiules  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  cu- 
pilan  general  de  la  dicha  provincia  á  Domingo  de  Irala. 
Ksle  fué  otra  vez  gobernador  contra  Fraucisco  Ruiz, 
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que  había  quedado  en  la  tierra  por  teniente  de  don  Pe- 
dro de  Mendoza ;  y  en  la  verdad  fué  buen  teniente  y 
buen  gobernador,  y  por  envidia  y  malicia  le  despose- 
yeron contra  todo  derecho,  y  nombraron  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Iralo;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  habían  hecho  mal,  porque  ha- 
biendo poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus- 
tentádola  con  tanto  trabajo ,  se  lo  habían  quitadft ,  res- 
pondió que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  quería ;  y 
que  porque  Domingo  de  Traía  era  el  de  menos  calidad 
de  todos ,  y  siempre  haría  lo  que  él  le  mandase  y  todos 
los  oficiales,  por  esto  lo  habían  nombrado;  y  asi ,  pu- 
sieron al  Domingo  de  Irala ,  y  nombraron  por  alcalde 
mayor  á  un  Pero  Diaz  del  Valle ,  amigo  de  Domingo  de 
Irala ;  dieron  las  varas  de  ios  alguaciles  á  un  Bartolomé 
de  lu  Marida,  natural  de  Trujillo ,  amigo  de  Nunfro  de 
Chaves ,  y  á  un  Sancho  de  Salinas,  natural  de  Cazalla; 
y  luego  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  é 
publicar  que  querían  tornar  á  hacer  entrada  por  la  mis- 
ma tierra  que  el  Gobernador  habia  descubierto ,  con 
intento  de  buscar  alguna  plata  y  oro  en  la  tierra,  por- 
que hallándola  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase ,  y  con  ello  creían  que  les  habia  de  perdonar 
el  delito  que  habían  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 


preso  si  habia  alguna  tierra  movida  de  ellas,  para  ver 

si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  ó  tres  hom- 
bres de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  que  estaban 
hablando  juntos,  luego  daban  voces  diciendo  :  «  ¡  Al 
armo ,  al  arma I »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados donde  estaba  el  Gobernador,  y  decían  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  «  Juro  á  Dios ,  que  si  la  gente  se 
pone  en  sacaros  de  nuestro  poder*,  que  os  habernos  de 
dar  de  puñaladas  y  corlaros  la  cabeza,  y  echalla  á  los  que 
os  vienen  á  sacar,  para  que  se  contenten  cou  ella ;»  para* 
lo  cual  nombraron  cuatro  hombres,  los  que  tenían  por 
mas  valientes,  para  que  con  cuatro  puñales  estuviesen 
par  de  la  primera  guarda ;  y  les  tomaron  pleito  home- 
naje que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  majestad  le 
iban  á  sacar ,  luego  entrasen  y  le  cortaseo  la  cabeza ;  y 
para  estar  apercebidos  para  aquel  tiempo ,  amolaban 
los  puñales,  para  cumplir  lo  que  tenían  jurado ;  y  ha- 
cían esto  en  parte  dondo  sintiese  el  Gobernador  lo  que 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secu lores  de  esto  eran  Garci- 
Vancgas  y  Andrés  Hernández  el  Romo ,  y  otros.  Sobre 
la  prisión  del  Gobernador ,  demás  de  los  alborotos  y  es- 
cándalos que  habia  entre  la  gente ,  habia  muchas  pasio- 
nes y  pendencias  por  los  bandos  que  entre  ellos  habia, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sus  amigos  habían  a- 


que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no  ¡  do  traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender ,  y  que 


volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra ;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  gente ;  y  co- 
mo ya  hobiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
bían usado  y  usaban ,  no  quiso  uinguno  dar  consenti- 
miento &  la  entrada;  v  dende  allí  en  adelante  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  á  decir 
que  soltasen  al  Gobernador ;  y  de  esta  causa  los  oficia- 
les y  las  justicias  que  tenían  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar á  los  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prisión, 
echándoles  prisiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
mantenimientos ,  y  fatigándoles  con  otros  mulos  trata- 
mientos; y  á  los  que  se  retraían  por  las  iglesias ,  porque 
no  los  prendiesen ,  ponian  guardas  porque  no  los  diesen 
de  comer ,  y  ponían  pena  sobre  ello,  y  á  oíros  les  tira- 
ban las  armas  y  los  traían  aperreados  y  corridos ,  y  de- 
cían públicamente  que  á  los  que  mostrasen  pesalles  de 
la  prisión  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVI. 
De  lo*  alborotos  y  escándalos  que  bobo  en  la  Urna. 

De  aquí  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos entre  la  gente,  porque  públicamente  decían  los 
de  la  parle  de  su  majestad  á  los  oficiales  y  á  sus  valedo- 
res que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  dia  y 
<le  noche ,  por  el  temor  de  la  gente  que  se  levantaba 
cada  dia  de  nuevo  contra  ellos ,  estaban  siempre  con  las 
firmas  en  las  manos ,  y  se  hacían  cada  dia  mas  fuertes 
de  palizadas  y  otros  aparejos  para  se  defender ,  como  si 
estuviera  preso  el  Gobernador  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cercáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  una  cámara*muy  pequeña  en  que  le 
metieron ,  de  la  casa  de  Garci-Yanegas ,  para  tenerlo 
en  medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  costumbre  cada 
dia  el  Alcalde  y  los  alguaciles  de  buscar  todas  las  ca- 
aasque  estaban  al  derredor  de  la  casa  adonde  estoba 


habían  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tierra  ( 
mo  lia  parescido  y  cada  dia  parescej ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrario;  y  sobre  esto  se  mataron  y  hirieron  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros;  y  los  oficia- 
les y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  favoresciao  y  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores,  y  los  habían  de  cas- 
tigar por  tales,  y  defendían  que  no  hablase  ninguno  de 
los  que  tenían  por  sospechosos  unos  con  otros;  y  en 
viendo  hablar  dos  hombres  juntos ,  hacían  información 
y  los  prendían,  hasta  saber  lo  que  hablaban ;  y  si  se  jun- 
taban tres  ó  cuatro,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nían á  punto  de  pelear,  y  tenían  puestas  encima  de' 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  centine'as 
en  dos  garitas  que  descubrían  todo  el  pueblo  y  el  cara 
po ;  y  allende  de  esto  traían  hombres  que  anduviese! 
espiando  y  mirando  lo  que  se  hacia  y  decía  por  el  pue- 
blo, y  de  noche  andaban  treinta  hombres  armados. ; 
todos  los  que  topaban  en  las  calles  los  prendían  y  pro 
curaban  de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manera ;  y  conu 
los  alborotos  y  escándalos  eran  tantos  cada  dia ,  y  lo 
oficiales  y  sus  valedores  andaban  por  ello  tan  cansado 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  que  dies< 
un  mandamiento  para  la  gente,  en  que  les  mandase qu 
no  se  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  par 
ello ,  si  necesario  fuese ,  se  les  pusiese  peua ,  y  )«$  mis 
mos  oficiales  le  metieron  hecho  y  ordenado ,  pira  qu» 
si  quisiese  hacer  por  ellos  aquello,  lo  firmase ;  lo  cual 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notificar  a  la  geo 
te ,  porque  fueron  aconsejados  que  no  lo  hiciesen ,  pue 
que  pretendían  y  decían  que  todos  habían  dado  pares 
cer  y  sido  en  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  dejarou  i 
notificallo. 

CAPITULO  LXXVII. 
De  cómo  lenun  preso  al  Gobernador  eo  ana  prisión  aijfepi 
En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban,  el  Gobenwfc-' 
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estaba  malo  en  la  cama ,  y  muy  flaco,  y  para  la  cura  de 
su  salud  tenia  unos  muy  buenos  grillos  á  los  piés ,  y  a  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porque  la  prisión  estaba 
tan  escura ,  que  no  se  parescia  el  cielo ,  y  ere  tan  hú- 
meda ,  que  nascia  la  yerta  debajo  de  la  cama ;  tenia  ia 
vela  cousigo ,  porque  cada  hora  pensaba  tenella  me- 
nester; y  para  su  fin  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
hombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese,  y  hallaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
bernador ha bia  castigado  porque  había  dado  un  bofe- 
tón y  palos  á  un  indio  principal ,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nían dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
losoGciales  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  dia  y  de  noche, armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guanta ,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metia  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba ,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estaban  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
babian  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle ,  que  luego  le  ha- 
bían de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeu;  y  que 
por  otra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  babian  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  ptierta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  detener  y  defender 
hasta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  es- 
torbó que  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente, sin  que  se  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
comenzada  la  cosa ,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pud.esen ,  y  así  se  acabaría  de  perder  toda  la  tierra  y 
vida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  hicie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  que  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche  ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
boca  y  los  oídos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
entre  los  cabellos ,  y  catándola  lodo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo ,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzabaá  rascar  el  pié,  y  ansi  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Truia  ella  esta 
carta  (que  era  medio  pliego  de  papel  delgado)  muy  ar- 
rollada sotil  mente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra ,  metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  pié  hasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilos  de  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  Unta.  Los  oüciales  y  sus  consor- 
tes lo  sos  pecharon  ó  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuera  pasaba  y  ellos  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ellos ,  para  que  se  envolviesen  con  la  india  (en  lo 
10  tuvieron  mucho  que  hacer), | 
HA. 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  pura  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  ella ,  durando  el  trato  y  conversación  once 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cdmo  robabas  la  tierra  los  aliados,  y  tomaban  por  faena 
su»  haciendas. 

Estando  el  Gobernador  de  esta  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  criados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenia  o ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto ,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoies  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarles  nada  por  ello,  y  los  indios 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  á  los  oGciales. 
Ellos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondían  aquello  por  Ies  complacer,  pare 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresciesen,  y  decíanles  a  los 
cristianos  que  ya  ellos  teuian  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quisiesen ;  de  manera  que  con  estas  respuestas  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despoblar, 
y  seiban  los  naluralesá  vivirá  las  montañas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos ,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego ,  dende  á  pocos  dias  que  le 
hobieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober- 
nador habia  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  á 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieren  atraer  á  la  gente  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador), 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuviese  sin 
justicia ,  los  vecinos  y  pobladores  de  ella  coutioo  re- 
cebian  tan  grandes  agravios,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  los  españoles, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  se  fueron 
como  aborridos  y  muy  descontentos  mas  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  graudes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  lá  tierra  pasaban,  y  otros 
muchos  estaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuvieron  presos 
mucho  tiempo,  y  les  quitaron  las  armas  y  lo  que  tenían ; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
sus  amigos  y  valedores,  porlostener  gratos  y  contentos. 
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ALVAR  KUÑEZ  CABEZA  DE  VACA. 
CAPITULO  LXXIX.  ,  CAPITULO  LXXX. 

Cómo  se  fueron  los  frailes.  d 


En  este  tiempo ,  que  andaban  las  cosas  tan  recias  y 
tan  revueltas  y  de  mala  desistion,  pareciendo  á  los 
frailes  fray  Beroaldo  de  Armenla,  que  era  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  habían  intentado),  habla- 
ron sobre  ello  á  los  oficiales,  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
los  cuales ,  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  co- 
mo eran,  contraríos  del  Gobernador ,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
se  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  y  para  ello  llevaron  con- 
sigo seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
ñaban doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  había ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
cían ,  le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tier- 
ra, y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ha- 
berlo nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todo  lo  pasado  y  presente  ;  y  los  oficiales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdieron  la  fuerza 
las  provisiones  que  tenia,  yque  no  podía  usar  de  ellas, y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habían  puesto  ;  y  cada 
dia  entraban  adonde  estaba  preso ,  amenazándole  que 
le  habían  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ba,  y  si  necesario  era ,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  le 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  habían  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 
vizcaíno ,  clérigos ,  que  eran  los  principales  de  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  quería  confesar  con  ninguno 
de  ellos ,  que  no  le  habían  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  todos  los  tenían  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  así,  habían  tenido  presos  ú  Antón  de  Escalera 
y  á  Rodrigo  de  Herrera  y  á  Luis  de  Miranda,  clérigos, 
porque  les  habían  dicho  y  decían  que  habia  sido  muy 
gran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Diosy  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vió  sol  ni 
luna ,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno ,  sino  los  sobredichos;  y  porqne  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dijo 
un  dia  que  él  daría  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  á  otros,  á  quien  tenian  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  a  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie^ 
ron  declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente por  las  calles,  con  voz  de  traidor,  diciendo  que 
lo  habiasido  contra  su  majestad  porque  quería  soltarde 
Ja  prisión  al  Gobernador. 


i  los  que  no  eran  de  s 

Sobre  esta  causa  dieron  tormentos  muy  crueles  á 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  descubrir «  se 
daba  órden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  pvsm 
al  Gobernador,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  manen 
lo  concertaban ,  ó  si  se  hacían  minas  debajo  de  tierra; 
y  muchos  quedaron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  algunas  partes  por  las  pare- 
des del  pueblo  escrebian  letras  que  decian  :  «  Por  tu  re; 
y  por  tu  ley  morirás, »  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala 
y  sus  justicias  hacían  informaciones  para  saber  quién 
lo  habia  escrito ,  y  jurando  y  amenazando  que  si  lo  sa- 
bían que  lo  habían  de  castigar  á  quien  tales  palabra? 
escribía ;  y  sobre  ello  prendieron  á  muchos ,  y  dieron 


CAPITULO  LXXXI. 
Cómo  quisieron  matar  a  un  regidor  porqne  les  biso 


Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo  ,  un 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadíx  y  regidor  de  aque- 
lla ciudad ,  visto  los  grandes  daños ,  alborotos  y  escán- 
dalos que  en  la  tierra  habia ,  se  determinó  por  el  servi- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  palizada,  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala ;  y  en  presen- 
cia de  todos,  quitado  el  bonete ,  dijo  á  Martin  de  Ure, 
escribano,  que  estaba^presente,  que  leyóse  i  los  oüeta- 
les  aquel  requerimiento ,  para  que  cesasen  los  males  y 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  habia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  soltasen, 
porque  con  ello  cesaría  todo;  y  si  no  quisiesen  sacarte, 
le  diesen  lugar  á  que  diese  poder  á  quien  él  quisiese, 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  justicia.  Dando  el  reque- 
rimiento al  escribano,  rehusaba  de  tomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  dijo  al  Pedro 
de  Molina  que  si  quería  que  lo  leyese,  que  le  pagases» 
derechos;  y  Pedro  de  Mólina  sacó  la  espada  que  lana 
en  la  cinta ,  y  diósela ;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  tí 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  montera,  y  se  la  dió,  y  le  di- 
jo :  «Leedlo  ;que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  El  Mar- 
tin de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerimiento ,  y  dió 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  piés,  diciendo  que  no  fo  que- 
ría notificar  á  aquellos  señores;  y  luego  se  levantó  Gar- 
cí-Vencgas ,  teniente  de  tesorero ,  y  dijo  al  Pedro  de 
Molina  muchas  palabras  afrentosas  y  vergonzosas ,  de- 
ciéndole que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  pala- 
bras que  decía;  y  con  esto,  Pedro  de  Molina  se  safen, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXII. 

Cómo  dieron  Ucencia  los  aliados  a  los  Indios  qne  nmtsn 

i  bamasm. 


Para  valerse  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  con  los 
indios  naturales  de  la  tierra ,  les  dieron  licencia  para 
que  matasen  y  comiesen  á  los  indios  enemigos  de  ellos; 
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y  á  muchos  de  estos,  á  quien  dieron  licencia,  eran  cris-  ,  formación  general  que  el  Gobernador  había  hecho  para 
tianos  nuevamente  convertidos ,  y  por  hacellos  que  no    enviar  á  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 


se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasen;  cosa  tan  contra 
el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  tan  aborrecible 
é  todos  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijéronles  mas,  que  el  Go- 
bernador era  malo ,  y  que  por  sello  no  les  consentía 
matar  y  comer  á  sus  enemigos ,  y  que  por  esta  causa  le 
habían  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  para  que  lo  hiciesen  así  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  olicialcs  y  Domingo  de  Irala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podían  hacer  y  hacían,  que  no  cesa- 
ban los  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  día  eran 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar en  ella  y  no  venir  en  estos  reinos ,  y  que  con  solo 
echarle  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron ;  lo  cual,  entendido  por  los  que  le  favorescian, 
entre  ellos  hobo  muy  gran  escándalo,  diciendo  que, 
pues  los  oGciales  habían  hecho  cnteuder  que  habian 
podido  prenderle ,  y  les  habian  dicho  que  vernian  con 
el  Gobernador  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  habian 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
habían  hecho;  y  ansí,  se  hubieron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oficiales  viniesen  con  él ,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  tierra ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  los 
bergantines  que  el  Gobernador  había  hecho  para  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  había  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
alteraciones,  por  el  grau  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  lu  tierra.  Los  ofi- 
ciales acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
quien  la  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  andaban 
siempre  sobre  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador,  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándalos,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  no  sa- 
carle de  la  prisión ,  y  que  los  oficiales  y  la  justicia  que 
tenían  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerle  niugun  agravio;  y  que  soltarían  los  que 
tenían  presos ;  y  así  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que  ,  porque  habia  tanto  tiempo  que  le  tenían  preso  y 
uingunn  persona  le  habia  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  habian  muerto  secretamente ,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
religiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  á  la  gente  que  estaba  vivo;  y  los  oficiales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
antes  que  le  embarcasen ;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXIH. 
t  De  cómo  habían  de  e*cre bir  i  sa  majestad  y  enviar  la  relación. 
Cuando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oficía- 
les para  que  por  ellas  escribiesen  é  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mal  con  todos,  y  ansí  las 
escribieron;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornescia  el  bergantín  en  que  le  ha- 
bían de  traer ,  los  carpinteros  y  amigos  hicieron  con 
ellos  que  con  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  pal- 
mos, y  en  este  grueso  le  metieron  un  proceso  de  una  in- 


habian  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansí,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  onclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pié,  y  decían  los  carpinteros 
que  habian  puesto  aquello  allí  para  fortificar  el  bergan- 
tín, y  venia  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  á  saber ,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que ,  en  llegan- 
do á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  ello ;  y  es- 
tando concertado  que  le  habian  de  dejar,  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Sulazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  autes  una  noche ,  á  medía  noche,  vinieron  á  la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  traycudo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paresciesc 
que  era  mucha  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
muy  malo ,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  asi  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vió  el  cielo  (que  has- 
ta entonces  no  lo  habia  visto ) ,  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas ,  trujéronle  allí  dos  soldados  de  bueuas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollido) ;  y  como  le  tomaron,  y 
se  vió  entre  aquella  gente,  dijoles  :  «Señores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mí ,  y  en  nombre  de 
su  majestad  ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co- 
mo acabó  de  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
«No  creo  en  tal ,  sí  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma ; »  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  lo 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  era  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos,  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
táudose  Garci-Vauegas  un  poco,  tornó  á  decir  las  mis- 
mas palabras ;  y  entonces  Garci-Vanegas  arremetió  al 
Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  «No  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  doy 
de  puñaladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequeña; 
ydió  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Gobernador  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an- 
sí ,  le  cerraron  con  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  lugar  para 
rodearse,)  así  se  hicieron  al  largo  el  rio  abajo.  Dos  días 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo, 
Domingo  de  Irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantesjuntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cabeza  de  Wa,  y  los  echaron  prisio- 
nes y  metieron  en  un  bergantín,  y  vinieron  el  rio  abajo 
hasta  que  llegaron  al  bergantín  á  do  venia  el  Goberna- 
dor, y  con  él  vinieron  presos  á  Castilla;  y  es  cierto  que 
si  el  capitán  Salazar  quisiera,  el  Gobernador  no  fuera 
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preso ,  ni  menos  pudieran  sacatlo  de  la  tierra  ni  traello  acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba ;  7  por  miedo 
á  Castilla ;  mas ,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló-  ¡  deesto  los  hicieron  tornar  á  embarcaren  los  bergantines 
lo  todo ;  7  viniendo  así,  rogó  á  los  oficiales  que  le  deja-  !  que  volvían  el  rio  arriba  á  la  Ascensiop ,  habiendo  veo- 
sen  traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el  ¡  dido  sus  casas  y  haciendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
camino  y  le  hiciesen  de  comer ;  y  así ,  metieron  los  dos  valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decían  y  hadan 
criados,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie-  j  tantas  exclamaciones,  que  era  la  mayor  lástima  del 


sen  bogando  cuatrocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  da- 
llaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traían  por  fuerza,  y  otros  se  venían  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  tomaron  sus  haciendas,  las 
cuales  daban  á  los  que  traían  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  hacian  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decían  :  «¿Qué os  parece ?¿ Herimos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  asi 
es ,  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel.»  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
manos  de  papel ;  y  viniendo  el  río  abajo ,  ellos  mesmos 
decían  y  escribían  los  dichos  contra  el  Gobernador,  7 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arriba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV. 
Cómo  dieron  rejalgar  tres  veces  al  Gobernador  viniendo 


Viniendo  el  río  abajo  mandaron  los  oficiales  á  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lope  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitador 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
7  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos;  y  otro  dia  ro- 
gó á  los  oficiales  que  le  traían ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garci-Vanegas,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
había  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  habia  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  sin  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prisión  del  Gobernador  y 
no  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos, y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
órdcn  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  A nsimesmo  traían 
preso  á  Luis  de  Miranda ,  y  ó  Pedro  Hernández,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  ú  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  río  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  ú  Francisco  de  Paredes  ni  á  fray  Juan 
¿e  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 


mundo  oillos.  Aquí  quitaron  al  Gobernador  sus  criad  os, 
que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  remado ,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  mas  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  habia  pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  rae- 
rlos; y  allí  en  la  isla  de  Sant  Gabriel  estuvieron  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  los  unos,  7 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines, en  el  que  traían  al  Gobernador,  que  era  de  basta 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  rio  abajo  hasta  que  salieron  á  la 
mar;  y  dende que á  ella  salieron  les  tomó  una  tormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantín  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  ellos 
sino  una  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  á 
punto  de  perescer  ahogados.  Los  oficiales  que  traba 
preso  al  Gobernador  les  paresció  que  por  el  agravio  y 
sinjusticia  que  le  habian  hecho  y  Inician  en -le  traer  pre- 
so y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prisiones,  7  con  este  presupuesto  se  las  quitaron,  7 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedor,  el  que  se  las  limó ,  7  el 
y  Garci-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  no  quiso,  7 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  7  confesaban 
que  Dios  les  habia  dado  aquellos  cuatro  días  de  tormen- 
ta por  los  agravios  y  sinjuUicias  que  le  habian  hecho  sin 
razou ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habian  hecho 
muchos  agravios  7  sinjusticias ,  y  que  era  mentira  y  fal- 
sedad todo  lo  que  habian  dicho  y  depuesto  contra  él,  y 
que  para  ello  habían  hecho  hacer  dos  mil  juramentos 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  teuian  porqoe 
en  tres  dias  habia  descubierto  la  tierra  y  caminos  de  ella, 
lo  que  no  habian  podido  hacer  en  doce  años  que  ellas 
habia  que  estaban  en  ella;  7  que  le  rogaban  7  pedan 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daría  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  le  habun 
preso;  y  acabado  de  soltarle,  cesó  el  agua  7  viento  y  tor- 
menta ,  que  había  cuatro  dias  que  no  habia  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  y  quinientas  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  def  agua 
y  el  cielo ,  7  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  harán 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantín  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manera  veuimos  coa 
mucho  trabajo  hasta  llegar  á  las  islasde  los  Azores, que 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  el 
viaje  hasta  venir  allí  tres  meses ;  y  no  fuera  tanta  la 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  sí  los  que  traían  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venían 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicia 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  habian  sido 
aleves  coutra  su  rey;  y  temiendo  esto,  00  habian  querido 


tomar  tierra ;  y  al  tiempo  que  llegamos  á  los  Azores,  los 
oficiales  que  le  traían ,  con  pasiones  que  traían  entre 
ellos,  se  dividieron  y  vinieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
tentaban que  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Goberna- 
dor y  lo  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatos  que  en  aquella  tierra 
babian  becho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  las 
islas  de  Cabo-Verde  había  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oido  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  home  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
tenia  a  tan  mal  recado  suos  partos  para  que  ningún  osa- 
se o  facer.  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla,  y  llegaron  ó  ella  ocho  ó  diez  dias  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernadorá  la  corte  llegase ,  publicaban  que  se  había  ido 
al  rey  de  Poi  tugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  pocos  dias  llegó  é  esta  corle.  Como  fué  llega- 
do ,  la propria  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
allí ,  como  fué ;  y  en  este  tiempo  murffc  el  obispo  de 
Cuenca , que  presidia  en  el  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  majestad  se  habia  hecho  en  aqueHa 
tierra.  Dende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  Gobernador  igualmente ,  y  sueltos  sobre 
fianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garci-Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habían  traído  y  preso,  murió 
muerte  desastrada  y  súpita ,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio ,  y  estando  sin  él  mató  A  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  a  ños ,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contrarios  deciun 
que  si  volvia  ó  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  usi,  se  la 
quitaron,  cou  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  á  socorrer  y  descubrir. 


«ELACION  DE  BERXASDO  DK  RIBERA. 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  rio  de  la  Plata),  á  3  dias  del 
mes  de  marzo ,  año  del  nascimieoto  de  nuestro  salva- 
dor Jesucristo  de  1545  años,  en  presencia  de  mi  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  paresció  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia ,  y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  rio  de  la  Plata 
por  su  majestad,  estando  eu  el  puerto  de  los  Reyes  por 
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i  donde  la  entró  i  descubrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  á  descubrir  por  un  rio  arriba  que  Ihfman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  ríos  muy  grandes ,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  xarayes,  por  la  relación  que  de  ello  hobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios ,  hobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lijos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  exa- 
minó y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Valderas,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas,  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  las  asen- 
tase por  su  mano  en  la  dicha  relación,  ni  clara  y  abier- 
tamente las  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  se^or  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistarla 
tierra ,  porque  asi  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad ;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jornadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  había  habido ;  y  dende  á  pocos  dias, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad ,  porque 
la  gente  uo  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión ,  en  la  cual ,  estando  enfermo ,  dende  á 
pocos  dias  que  fué  llegado ,  los  oficiales  de  su  majestad 
le  prendieron  (como  es  A  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación ;  y  porque  agora 
al  presente  los  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  podría  ser 
que  en  el  entre  tanto  a  él  le  suscediese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia ,  ó  ir'á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido^  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entraaa  y  descubrimiento,  que  su  majestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vernia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  sería  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto ,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él ,  y  de  la 
información  y  relación  que  hobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedia  y  requería  á  mi  el  dicho  escribano  la  toma- 
se  y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
j  siguiente. 

Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de  Ribera 
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que  á  20  dias  del  mes  de  diciembre  del  año  pasado 
de  1543  anos  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  ber- 
gantín nombrado  el  Golondrino ,  con  cincuenta  y  dos 
hombres,  por  mandado  del  señor  Gobernador,  y  fué 
navegando  por  el  río  del  Igatu ,  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  ríos  Yacareali  y  Yaiva ;  este  brazo  es  muy  gran- 
de y  caudaloso,  y  á  las  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  ríos ,  según  relación  de  los  indios  natura- 
les por  do  fué  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  vie- 
nen por  la  tierra  adentro ,  y  este  rio,  que  se  dice  Yaiva, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta ;  es  río  muy 
grande  y  poderoso,  mayor  que  el  río  Yacareali ;  el  cual , 
según  las  señales  que  los  indios  dan ,  viene  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  el  un  rio  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  intiuitas  gentes  ( según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareali  en  tierra  do  los  indios  que  se  dicen 
perobazaes ,  y  allí  se  tornan  á  dividir ;  y  á  setenta  le- 
guas el  rio  abajo  se  tornan  á  juntar ,  y  habiendo  nave- 
gado diez  y  sieto  jornadas  por  el  dicho  rio ,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegó  á  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  xarayes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves,  pesquerías  y  cazas;  gente  de  razón,  y 
obedescen  ú  su  principal. 

Llegado  á  esta  generación  de  los  indios  xarayes ,  es- 
tando en  un  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas ,  adonde 
su  principal  se  llama  Camire ,  el  cual  le  hizo  buen  re- 
cebimiento,  del  cubI  se  iuformó  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro ;  y*por  la  relación  que  aqui  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevó  de  los  dichos  xarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jornadas  hasta  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  mauera  de  los 
xarayes;  y  de  aqui  fué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  vía  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
vinieron  allí  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  ó  hablar  con  él  y  trae- 
lle  plumas,  á  manera  de  las  del  Perú,  y  planchas  de 
metal  chufalonia ;  de  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  de  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad ,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí,  á  la  banda  del  oesnorueste,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amarillo,  y  que  losltsientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mujer  de  la  misma  genera- 
ción ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  camal;  y  si  las  que  que- 


á  sus  padres;  y  de  aquella  parte  de  los  pueblos  de  las 
dichas  mujeres,  había  muy  grandes  poblaciones  y  gente 
de  indios  que  confinan  con  las  dichas  mujeres,  que  lo 
babian  dicho  sin  preguntárselo ,  ó  lo  que  le  señalaron 
e$ta  parte  de  un  lago  de  agua  muy  grande ,  que  los  in- 
dios nombraron  la  casa  del  sol ;  dicen  que  allí  se  encier- 
ra el  sol;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Santa 
Marta  y  el  dicho  lago  habitan  las  dichas  mujeres,  á  la 
banda  del  oesnorueste;  y  que  adelante  de  bis  poblacio- 
nes que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres ,  tay 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  gentes ,  los  cuales 
son  negros ,  y  á  lo  que  señalaron,  tienen  barbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moros.  Fueron  preguntados 
cómo  sabían  que  eran  negros.  Dijeron  que  porque  los 
habían  visto  sus  padres  y  se  lo  decian  otras  generacio- 
nes comarcanas  ó  la  dicha  tierru,  y  que  eran  gente  que 
andaban  vestidos ,  y  las  casas  y  pueblos  (as  tienen  de 
piedra  y  tierra ,  y  son  muy  grandes ,  y  que  es  gente  que 
poseen  mucho  metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sus  casas  de 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  demás ;  y 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte  demoraban  los 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gente  negra  ,  y  seña- 
laron que  demoraban  al  norueste,  y  que  si  querían  ir 
allá,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  poblaciones  ve- 
cinas y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos  negros; 
yá  loque  le  paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  pueblos  están  un  doce  grados  ó  la  banda  del 
norueste ,  entre  las  sierras  de  Santa  Marta  y  del  Mara- 
ñon ,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  fle- 
chas ;  ansimismo  señalaron  los  dichos  indios  que  del 
oesnorueste  hasta  el  norueste,  cuarta  al  norte,  hay  otras 
muchas  poblaciones  y  muy  grandes  de  indios ;  hay  pue- 
blos tan  grandes,  que  en  un  día  no  pueden  atravesar 
de  un  cabo  á  otro ,  y  que  toda  es  gente  que  posee  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  se  sirven  en 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  para  ir  allá 
podían  ir  muy  presto  y  lodo  por  tierra  muy  poblada.  Y 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  había  un  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  parescia  tierra  de  la  uoa 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ribera  del  dicho  lago  habrá  muy 
grandes  poblacioues  de  gentes  vestidas  y  que  poseían 
mucho  metal,  y  que  tenían  piedras,  de  que  traían  bor- 
dadas las  ropas,  y  relumbraban  mucho;  las  cuales  sa- 
caban los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  tenían  muy  gran- 
des pueblos ,  y  toda  era  geute  la  de  las  dichas  poblacio- 
nes labradores  y  que  leuian  muy  grandes  mantenimien- 
tos y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deude 
aquí  donde  se  halló  podía  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  él,  á  lo  que  le  señalaron,  en  quince  jornadas,  lodo 
por  tierra  poblada ,  adonde  hubia  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas,  que  á  la  sazón  es- 
taban crescidas ,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eran 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  informaron  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste,  cuarta  al  sudueste,  habia  muy  gran- 
des poblaciones,  que  Icnian  las  casas  de  tierra ,  y  que 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mu- 


dan preñadas  paren  hijas,  tíznenselas  consigo,  y  los  cho  metal  y  criaban  mucho  gauado  de  ovejas  muy  gran? 
hijos  los  crian  hasta  que  dejan  de  mamar,  y  los  euviau    des,  con  las  cuales  se  sirveu  en  sus  rozas  y  labranza», 
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y  las  cargan;  y  les  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
de  los  dichos  indios  si  estaban  muy  lejos;  y  que  les  res- 
pondieron que  hasta  ir  á  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muchas  gentes,  y  que  en  poco  tiempo  podía  llegar  á 
ellas,  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos,  y  había  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
había  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabían  que  ha- 
biu  cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes ,  y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  habían  oido  decir  á 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
su  generación  por  los  dichos  desiertos ,  habían  visto 
venir  mucha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traian 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos ),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  caballeros ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver ,  y  que  se  habían 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poblaciones  creían  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á  la  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste ,  había  muy 
grandes  montañas  y  despoblado ,  yque  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar ,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
que  había  gentes  de  aquella  banda ,  y  que  no  habian 
podido  pusar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabían  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabían  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  comunicado  con  ellos,  y  que*  habían  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  que  venian  por  los  dichos 
desiertos ,  y  que  á  la  caida  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  había  muy  grandes  poblaciones  y 
gente  rica  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  decían  que  tcnian  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
á  quien  todos  obedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  dia  y  una  noche  á  cada  uno  por 
sí  les  preguntó  por  diversas  vías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tornándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y 


cebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y  sin  en- 
gaño ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  á  la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Paniagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha ,  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene,  le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  dios  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos ,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Lretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  hobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida ,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrario ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánima,  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  confision  del  dicho  juramento  di- 
jo: «Sí  juro,  amen;»  y  pidió  y  requirió  á  miel  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Pania- 
gua ,  Sebastian  de  Valdivieso ,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortigosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  firmaron  así  de  sus  nombres.  —  Francisco  González 
Paniagua. —  Sebastian  de  Valdivieso.  —  Juan  de  Ho- 
ces. —  Hernando  de  Ribera.  —  Gaspar  de  Hortigosa. 
—  Pasó  ante  mí.— Pedro  Hernández ,  escribano. 
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